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Ex€MO.  Senor: 

Superflue  parecerâ  dirigirse  à  una  persona  tan  distinguida  por 
sus  conoeimientos  rentisticos  solicitando  que  cumpla  las  prome- 
sas  dadas  por  sus  predecesores  y  sancionadas  por  el  discurso  de  la 
Corona,  para  arreglar  la  deuda  estranjera  de  Espana  ;  porque  na- 
turalraente  y  aparté  deestos  motivos,  el  restablecirnlento  del  cré- 
dilo  pùblico  debe  serel  objetopreferentey  primero  de  los  esfaer- 
zos  de  un  horabre  que  conoce  la  hacienda  y  que  aspire  a  poner  en 
juego  el  principal  resorte  de  la  grandeza,  delpodery  delapros* 
peridad  de  su  pais. 

Sin  embargo,  como  représentante  de  los  grandes  intereses  que 
se  rozan  con  las  sâbias  medidas  que  V.  E.  adoptarà  indudablemen- 
te  en  lo  relativo  à  esta  cuestion  ,  considero  como  deber  raio  ma- 

'Ico  espanol ,  la  verdadera  opinion  y  los 
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en  Eurôpa  en  cuanto  a  los  derechos  de  los 


.  5  /^  .dos  y  olvidados  durante  tanto  tiempo. 


r^  ^i^l^  tcnidas  en  mis  representaciones  a  las  Certes, 

Sr^  L  ^nritu  de eortesia  y  los  sentimientos  amistosos  que 
)  j  4  reedores  estranjeros  al  exigir  el  arreglo  de  las  obli- 
ge ''^-   .  sagradas  que  Espana  ha  contraido. 

^  .ente  se  ha  tratado  de  contradecir  esas  disposiciones 

ami  II  j,  atacando  a  los  acreedores  que  tanto  han  sufrido  porque 
haii  presentado  una  peticion  al  Parlamento  inglés. 

èSabe  la  noble  y  generosa  Nacion  espanola  que  razones  los  im- 
pulsaron  a  adoptar  esa  alternativa? 

Terjiversaciones,  a  que  pronto  siguio  el  anuncio  de  que  se  tra- 
taba  de  contraer  un  erapréstito  en  laaplazas  estranjeras,  ademasdc 
la  circulacion  clandestina  que  ya  existe  en  ellos  de  papel  de  la 
deuda  interior  de  Espana,  an  tes  de  que  se  hubiese  veriftcado  arreglo 
alguno  para  el  pago  de  obligaciones  mas  sagradas  porque  son  mas 
antiguasîî 


Si  un  partieular  tratase  de  iniitar  semejante  ejemplo  en  Ingla- 
terra,  si  tratase  de  circular  nuevos  pagarés  y  saear  algun  dinero 
por  ellos,  mientras  que  otros  mas  antiguos,  protestados  ô  no  sa- 
tisfechos,  se  encontrasen  en  poder  de  todos,  su  condueta  séria 
objeto  de  una  causa  criminal. 

Si  se  hubiera  pensado  sériamente  en  realizar  ese  empréstito, 
que  tan  oportnnamente  lia  relirado  el  Gobierno  actual ,  esta  liostili- 
dad  constante  contra  losintercses  de  los  acreedores  estranjeros 
habria  hecho  bajar  el  5  por  100  espanol  à  20,  y  el  5  por  100  a  10; 
pues  ejempl(»s  hay  de  que  una  condueta  semejante  hizo  bajar  en 
estos  ùltimostres  oouatro  anos,  el5  por  100  de  mas  de  40  à  que  se 
hallaba,  à  cerca  de  50,  y  el  5  por  100  de  mas  de  50,  à  cerca  de  20. 

A  esta  condueta  es  tristemenle  necesario  anadir  la  lamentable 
circunstancia  de  haberse  retirado  los  bienes  nacionales  y  otras 
propiedades,  solemnemente  hipotecadas  por  el  Gobierno,  las  Cor- 
tes  y  la  Reina  Gobernadora,  à  estos  desgraciados  acreedores,  sin 
que  se  les  dièse  en  cambio  ningun  équivalente!! 

Si  un  Gobierno  posterior  creyo  oportuno  quitar  a  los  acree- 
dores estas  hipotecas,  todos  los  principios  de  dereclio  y  de  justi- 
cia  reconocidos  por  todas  las  naciones  de  la  tierra  les  obligaban  â 
dar  en  cambio  otro  valor  adecuado,  jNi  un  maravedi  se  les  ha 
dado^  ni  siqniera  se  ha  mirado  con  la  menor  cousideracion  a  los 
maltratados  acreedores! 

^,Habrà  algun  espanol  honrado  é  imparcial  que  diga  que  nohu- 
bo  motivos  para  dar  aquel  paso  ;  paso  que  se  dio  con  todos  los 
miramientos  debidos  â  la  conocida  rectitud  y  sentimientos  de  de- 
licadeza  que  todo  caballero  espanol  individualmente  posée?  Que 
asi  se  hizo  lo  prueban  las  dos  cartas  siguientes  que  acabo  de  re- 
cibir  del  présidente  de  la  gran  asociacion  en  Londres: 

Sr.  D.  Jaime  Henderson. 

Londres  %  de  marzo  de  18^7. 

Muy  Stîior  mio: 

No  necesitorfcordar  a  V.  que  cuanJo  se  est^tblecio  esta  asociacion  de 
acreedores  de  Espana,  el  simboloque  adc»piamos  relalivamenie  al  Gubierno 
espafiol  fué  el  ramo  de  olivo,  y  nuestro  iema  apelar  al  honor  de  los  espa- 
noles,  y  en  lo  los  los  pasos  y  medi(îas  que  heraos  adoplado,  nus  h-mos  a  itie- 
rido  severamente  é  estos  clos  estimulos  coneiliadures.  Al  vu*  sin  embargo 
que  no  correspondia  a  la  tm  stosa  mision  de  V.  el  Gobierno  espanol,  y  que 
no  adelantaba  de  una  manera  tan  Lvorable  como  leniamos  derecho  a  e5«pe- 
rar,  y  que  nueetros  esfuerxos  sin  auxilio  estrano  no  merecian  sîquiera  alen-- 
cioH  alguna,  ademas  de  nuevos  aîaques(l)  dirigidos  à  nuestra  propiedad  por 
Espaiîa,  juzgarnos  oportuno  apelar  a  las  simpaiias  del   parlamento  inglés  y 

(i)  Infraccion  de  promesas  y  anuncios  en  Inglaterra,  Francia  y  Holanda  para  faci- 
lilar  la  circuladon  subrepficia  de  titulos  de  la  deuda  iaterior  de  Espafia,  y  la  uoticia  re- 


del  Gobierno,  a  fin  de  maniftîstar  a  la  nacion  espanoîa,  que  no  solo  esta 
asociacion,  sino  tambien  la  nacion  ingl*-sa,  estaban  profundamente  Cinven- 
cidas  deque  este  era  el  momento  oporluno,  en  provecho  de  ambss  nac'one?> 
para  arregiar  estas  reclamaciones  durante  tanta  tiempo  abandonadas.  Si  el 
Sr.  Mon  ô  el  Sr.  SantiUao,  por  si  6  por  medio  de  sas  agentes,  se  hubieran 
puesto  en  comunicacion  con  V.  para  acoidar  las  bases  del  am^g'o,  ni  si- 
quiera  hubiéramos  sofiado  en  apelar  al  parlamento  para  que  raanifeslase  su 
opinion  sobre  nuestro  asunto;  y  auri  ah  ra  si  llegase  â  nuestra  nolicia  que 
el  niinistro  espanol  habia  em^^^tzado  à  tratar  con  V.  ,  la  asociacion  suspen- 
deria  inmediatamente  todas  las  medidas  que  pensasa  adoptar.  Si  no  fuéra- 
mos  razonables  3n  nuestras  exijencias,  si  pidiéramos  mas  de  lo  que  puede 
p<-!gqr  Espana,  si  no  trat^^semos  de  manifestar  en  e(  propuesto  arrf  gîo  el  mis- 
mo  espiriui  de  tolerancia,  amislad  y  conciliacion,  que  hemos  senliio  y  ma- 
nifestado  desde  que  se  contrajeron  las  deudas  hasta  que  se  constilu}ô  esta 
asociacion,  podria  lener  alguna  razon  y  escusa  la  fria  indifen^ncia  con  que 
ha  sido  V.  Iratado  por  el  Gobierno  espanol  desde  que  llegô  V.  à  Madrid. 
Pero  repito  que  no  pedimos  mas  que  lo  qu^  Espana,  segmi  ella  misma  lo 
ha  manifeslado,  nos  pu-^de  pagar.  No  podemos  descubrir  un  mutivo  satisfac- 
torio  para  esplicar  esa  dilacion  désespérante. 

Para  desmenlir  cualquier  rumor  infundado  ô  sospecha  de  que  nos  propo- 
nemos  adoptar  otros  mediospara  oblener  un  arreg'oqu^  no  sean  losquc  en- 
cierran  nuestro  lema  y  simbolo,  incluyo  a  V.  una  caria  dirig  da  al  rainiste- 
r'o,  que  V.  presentarâ  cuando  Ijjuzgue  conveniente. 

De  V.  afeclisimo  servidor 

D.    lÏEMIlSG, 

Présidente. 

4S0GIAGÏ0TN  DE  PORTADORES  DE  LA  DEUDA    DE  ESPAPJA. 

LOT^DRES  MiRZO  %   DB   1847. 

A  los  Excmos.  Senores  Ministros  de  S,  ^^-  C. 

ExGMos.  Senoues. 

El  comité  de  la  ascciacion  de  portadores  de  la  deuda  de  Espana  ,  han  sa- 
bido  que  se  ha  interpretado  de  una  manera  irjusta  el  hecho  de  habersoUci- 
tado  el  apoyo  del  Parlamento  inglés  y  del  Gobierno  para  obtener  <-l  arregio 
de  los  derechos  de  los  acree dores  de  Espana,  y  que  s«  ha  su  puesto  errônea- 
mente  que  hacen  uso  de  las  amenazas  en  sus  esfuerzos  para  alcanzar  jusli- 
cia  de  la  nacion  espanoîa. 

El  comité  se  apresura  portante  é  aspgurarâ  VV.  EE.  que  losacreedores 
de  Espaôa  rechazan  complelamente  toda  intencion  de  querer  amenazar  â  ese 
pais,  y  que  su  objeto  al  apelar  â  su  Parlamento  y  a  su  Gobierno  ha  sidocou- 
seguir  que  se  haga  uso  de  toda  la  influencia  amistosa  necesaria  pbra  obtener 
de  esa  Nacion  el  arregio  de  la  deuda  deque  son  portadores,  porque  estàn  su- 

ciente  de  nuevos  empréstitos  que  habian  de  verificarse  en  aquellos  mercados,  aates  de  pa- 
gar los  antiguos;  solamente  esta  ùltîma  nolicia,  causô  una  baja  en  la  propiedad  de  los 
desgraciados  acreedores  estranjeros  (te  lo  j^or  loo  sobre  el  misérable  capital  qut  aun 
les  qûeda. 


friendo  las  majores  m'serias  y  desgracias  de  resulias  de  no  habérseles  paga^ 
do  durante  tantosanos  los  interesesde  sus  iitulos. 

El  comité  desea  ademas  manifestai  a  VV.  EE.  que  relirara  su  pelicion  de 
los  archivos  del  Parlaraento  en  cuanto  el  Gjbierno  espanol  adopte  las  ne- 
cesarias  medidaspara  salisfacer  sus  justas  y  equitativas  demandas. 

El  comité  espéra  ardienteraente  que  no  se  necesilara  dar  mas  pasos  para 
conseguirdel  Gobierno  espanol  que  alivie  de  sas  necesidades  é  sus  acreado^ 
res,  y  que  Espana  darâ  pruebas  de  su  antiguo  y  elevado  honor  y  buena  fé 
haciéndolesjuslieia  sin  mas  dilaciones. — 

Tengo  el  honor  etc. 

Dempster  Hemino, 
Présidente, 

Que  asi  se  hîzo,  lo  prueban  tambien  el  diseurso  delorJBroug- 
ham  al  presentar  la  peticion  à  la  cânaara  de  los  lores,  y  la  respues- 
ta  del  conde  de  Clarendon. 

Desde  el  ano  de  1838  he  tenldo  oportunidades  constantes  pa- 
ra conocer  la  profunda  y  arraigada  amlstad  que  profesa  ese  distin- 
guido  prôcer  â  lanacion  espanola,  y  no  hay  un  solo  espanol  que 
desee  ver  prosperar  à  la  Peninsula  con  mas  sinceridad  y  con  mas 
ardor  que  su  senoria. 

Tambien  debo  hacer  observar,  aunque  en  Espafia  se  ha  ataea- 
do  tan  injustamente  el  caracter  de  lord  Palmerston,  ataques  que 
se  embotan  en  laalta  reputacion  de  su  honor  inflexible  y  de  su 
justicia,  que  este  ministro  de  S.  M.  B.  fué  constantemente  el  ami- 
go  mas  fiel  del  Trono  deDona  Isabel  II,  cuando  la  guerra  civil 
amenazaba  la  existeneia  de  ese  Trono. 

Hé  aqui  los  discursos  de  lord  Brougham  y  del  conde  de  Cla- 
rendon: 

Lord  brougham.  Segun  lo  anuncié  anoche  ,  presento  una  peticion  sobre 
un  asunlo  que  exige  la  consideracion  mas  séria  del  Parlamento,  y  de!  go- 
bierno si  fuera  posible  ;  pero  se  que  hay  grandes  dificultades  para  adoptar 
cuâlquier  medidaen  semejante  caso.  Sin  embargo,  no  hay  razon  para  que  el 
Parlamento  deje  de  apîicar  su  rectilud  â  un  caso  tan  triste  y  de  injusticia  tan 
manifiesta  como  eî  que  le  voy  a  som^  ter.  La  peticion  es  de  Mr.  Dempster 
Heming  y  de  Sir  T.  B.  Lelhbridge  (Baronet) ,  en  represenîacion  de  los 
acreedores  de  Espana  en  Inglaterra.  Estos han  prestado  dinero  a  Espana  du- 
rante la  guerra  de  la  independencia  ,  y  la  suma  se  acerca  mas  bien  a  ocho 
que  a  siete  mil  millones  de  reaies.  El  gobierno  espanol  les  debe  ahora  esta 
cantidad.  Por  medio  de  estos  adelantos ,  Espana  pudo  combatirporsu  inde- 
pendencia contra  la  usurpacion  de  Napoléon.  Siempre  han  tenido  los  espano-* 
les  un  elevado  sentimienlo  de  honor ,  y  por  tanto  me  sorprende  que  ahora 
adopten  la  novedad  de  negarse  â  pagar  sus  deudas  cuando  les  conviene  no 
pagarlas.  El  honor  castellano  ha  tenido  siempre  tanta  fama  en  el  mundo^qur) 
jamas  pudiera  créer  que  la  Peninsula  ^o  hubiese  abandonado  hasta  el  punto 
de  hacer  improbable  que  Espana  pague  algun  dia  esta  deuda.  (Jplausos.) 
Espana  es  ahora  tan  independiente  como  cualquiera  otro  pais  de  Europa^  y 
hemos  tenido  el  honor  de  cooperar  con  ella  para  alcanzar  esa  independen- 
cia. Para  los  espanoles  ha  sido  el  éxito;  pero  ^por  que  ha  de  recaer  sobre 


nosotros  todo  lo  que  ha  costado?  La  imposibilidad  depagar  no  los  exonéra 
de  la  obligacion.  Su  deber  es  pagar  esta  deuda  con  la  prontitud  mayar  que 
lessea  posible.  Las  Tentas  de  Espana  han  crecido.  Doca  anos  hace  que  solo 
ascendiau  a  600  millones  de  reaies;  boy  suben  a  1,200  tnillones.  Habiendo 
duplicado  de  esta  manera  sus  recursos ,  es  insoportable  oir  decir  â  su  gobier- 
no  que  no  quiere  pagar.  {Aplauso$.)EsT^eTO  que  los  espanoles  y  su  gobierno 
daran  una  prueba  de  su  noble  carâcter,  satisfaciendo  las  juslas  exigencias  de 
sus  acreedores  lo  mas  pronto  posible.  (Aplausos,) 

En  seguida  el  noble  lord  puso  la  psticion  sobre  la  mesa. 

El  conde  de  Glarendon.  Mi  ilustrado  y  noble  amigo  me  indicé  ayer 
quepensabapresentar  estapeticion,y  por  consiguiente  he  podido  examinar 
su  conlenido.  Puedo  decir  que  todo  lo  que  maniôestaa  los  demandantes  es 
exacto,  y  por  tanto  creo  que  esta  perfectamente  en  su  lugar  todo  lo  que  lord 
Brougham  ha  dicho.  {Aplausos),  No  creo  que  S.  S.  haya  exagerado  ea  lo 
mas  minime  la  injusticia  con  que  se  ha  tratado  a  los  acreedores ,  ni  las  des- 
gracias que  han  sufrido,  Espana  no  se  encuenlra  en  el  estado  que  quieren  de- 
cir sus  ministros.  Aun  bajo  suactual  sistema  de  administracion  ,  desde  1838 
han  creci  Jo  de  una  manera  considérable  sus  rentas  >  y  si  se  Uuvase  adelante 
su  sistema  administrative  con  prudencia  y  eeonomia,  si  no  distrajesen  la 
alencion  de  los  ministerios  que  alli  se  suceden  las  inlrigas  eslranjeras  (np/aw- 
sos)  y  las  discordias  doméslicas ,  si  la  tendeneia  de  sus  esfuerzos  no  fuera 
paralizar  la  energia  del  pais ,  Espana  séria  uno  de  los  paises  mas  ricos  del 
mundo.  {Aplausos  )  S.  S.  ha  hablado  del  carâcter  indomable  del  pueblo  es- 
panol ,  y  yo  estoy  persuadido  de  que  no  habria  ningun  pueblo  mas  dispuesto 
â  irabajar  ni  mas  industrioso  ^  si  pudiera  esperar  lo  que  es  el  objeto  de  toda 
induslria—îa  légitima  recompensa  !!I  No  hay  pais  alguno  en  Europa  de 
igual  estension  de  superficie,  cuyos  productos  minérales  ô  agricolas,  sean 
comparables  con  los  de  Espana.  El  pueblo  es  laborioso,  y  si  el  gobierno  fuera 
sâbio  y  prudente ,  y  economizase  los  recursos  del  pais ,  Espana  séria  una 
naeionnca  y  prospéra,  y  se  realizaria  el  dicho  de  uno  de  sus  mejores  mi- 
nistros de  Hacienda  ,  â  saber ,  que  podria  pagar  diez  veces  la  suma  de  su 
deuda  actual.  {aplausos.)  Espana  no  tiene  derecho  para  alegar  insolvencia. 
En  justicia  debo  decir,  sin  embargo  ,  que  jamâs  ha  adoptado  la  nueva  voz 
dQrepudiar{i),  Guando  estuveen  Madrid,  muchas  veees  fne  obligô  mi  de- 
ber â  hacer  rdpresentaciones  al  gobierno  espanol  en  nombre  de  sus  acreedo* 
res.  Lejos  de  repudiar ,  debo  decir  al  contrario  :,  que  se  recordaban  con  gra^* 
litud  las  circunstancias  en  que  la  deuda  se  contrajo  y  se  verificaron  arreglos 
para  pagarla;  pero  anies  que  se  llevasen  â  efeclo  estes  arreglos ,  ocurrieron 
revoluciones  y  cambios ,  y  subio  al  poder  un  nuevo  ministerio  que  tuvo  â 
bien  dejar  à  un  lado  los  arreglos  haches  por  sus  predecesores.  De  résultas 
de  este ,  han  padecido  mucho  los  acreedores  ingleses;  en  alguuos  casos,  (jue 
han  llegado  â  mi  noticia  ,  se  han  arruinado  enteramente.  Algunos  habiau 
empleado  los  ahorros  de  toda  su  vida  en  los  titulos  de  esta  deuda  ,  y  debo 
decir,  queobraron  con  mueha  imprudencia,  porque  no  debe  olvidarse  que 
los  que  prestan  su  dinero  â  gobiernos  estranjeros  sin  la  sancion  del  suyo ,  lo 
hacen  por  su  cuenta  y  rie-go ,  {Aplausos)  porque  los  individuos  no  pueden 
exponer  â  su  pai's  é  una  guerra  sin  la  garantia  especial  de  su  propio  gobier- 
no. Sin  embargo,  el  gobierno  inglés  no  ha  dejado  de  apoyar  estas  reclama» 


(i)    Âlude  el  ministro  â  la  palabra  imventada  por  algunos  egtados  de  U  Umion  anglo- 
americaaa  para  negarse  é  pagar  sus  deudas. 
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clones  cerca  del  gobierno  espanol,  y  el  enviado  inglés  en  Madrid  esta 
prestando  en  estos  momentos  su  apoyo  oficial  al  agente  de  los  acreedores 
para  Ilevar  adelanle  sus  reclanjaciones,  y  creo  que  lo  hace  con  algwnas  es- 
peranzas  de  buen  éxito.  El  gobierno  espanol  y  las  Cortes  han  eludido  el  pa- 
go  de  esta  deuda  de  una  manera  que  les  hace  poco  honor.  Los  demandantes 
manifiestan  que  opinan  muchosde  losjurisconsultosmas  eminentes  d'^  este 
pafs,  que  las  exigencias  de  los  acreedores  constituian  un  casus  belli.  No  es 
mi  objeto  emplear  espresiones  de  amenaza  ,  porque  estoy  seguro  que  la  ma- 
nifestacion  de  la  opinion  de  la  Gâmara  de  los  lores,  sera  el  mejor  me  lio  para 
obtener  en  favor  de  los  acreedores  lo  que  piden,  es  decif ,  una  garantia 
para  el  pago  de  los  inlereses  de  su  deuda.  (Jptausos.) 

Respondiendo  a  una  pregunta  de  lord  Bbougham  , 

El  conde  de  Glarendon  dijo  que  se  habian  comunicado  instrucciones 
a  Mr.  Bulwer  para  que  dièse  loda  clase  de  apoyo  al  agente  de  los  acreedo- 
res en  Madrid. 

Los  mismos  motivos  justos  que  Impulsaron  a  los  acreedores 
ingleses,  parece  haber  inipulsado  tarabien  à  otros  acreedores  de 
Espaiia  en  otros  paises  de  Europa  ,  puesto  que  todos  van  â  adop- 
tar  la  misma  medida  ,  7  en  prueba  de  ello  someto  à  V.  E.  la  si- 
guiente  copia  de  una  petlcion  presentada  â  las  Càmaras  belgas  por 
los  acreedores  de  Espaîia  en  aquel  pais  : 

A  los  SenoresJDiputados  de  la  Cdmara  de  Représentantes  en 

Bruselas, 

20  de  biarzo  de  184:^. 
Senores: 

Los  rnfrascriçtos,  individuos  de  la  comisipn  de  tenedores  de  fondos  de 
Espana  establecida  en  Amberes,  se  toman  respetuosamente  la  libertad  de 
llamar  vueslra  séria  atencion  a  la  situacion  déplorable  en  que  se  encuenlran 
sumidos  muchos  de  sus  compatriolas. 

Apenas  hay  una  provincia  en  Bélgica  que  no  se  balle  mas  ô  menos  in- 
teresada  en  los  diferentes  empréstitos  conlraidos  por  Espana  ,  y  estos  inle- 
reses son  tan  considérables  que  puede  mirarse  esta  cuestion  bajo  un  punto 
de  vista  verdaderamente  nacionah  Esto  nos  eslimula,  senores,  â  apelar  â 
esta  Gamara,  euya  solicitud  se  esliende  â  todos  los  ramos  de  la  prosperidad 
pùblica. 

La  Espana  debe  â  sus  acreedores  eslranjeros  cerca  de  dos  mil  millones 
de  francos^  y  en  esta  suma  énorme,  la  Bélgica  se  halla  interesada  en  mas 
de  una  décima  parte. 

Mas  de  diez  anos  hace  que  el  Gobierno  espanol  ha  suspendido  el  pago 
de  los  intereses  de  la  deuda  estranjera.  Los  cupones  de  cuatro  aîios  atrasa- 
dos  han  sido  convertidos,  es  eierto  en  un  nuevo  fondo  con  intéresse 
très  por  ciento;  pero  esta  es  una  satisfaecion  muy  ir compléta  y  casi  iiu- 
soria. 

Asi  yacen  improductivos  capitales  énormes  ;,  y  asi  pierde  la  Bélgica  una 
renta  anual  de  mas  de  diez  millones  de  fraocos. 

Mientras  que  despedazaban  a  la  infeliz  Espana  las  guerras  civiles,  mien- 
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iras  que  el  Trono  de  su  jôven  Reina  no  estaba  aua  firmemenle  estableci- 
do,  y  el  Gobierno,  privado  de  recursos,  no  estaba  en  estado  de  Si.tisiacf;r 
ninguna  de  sus  obûgaciones,  los  acreedores  beigas  sufrieron  en  silencio,  es- 
perando  un  porvenir  mejor  y  fundando  sus  esperanzas  en  la  buena  le  ne 
una  Nacion,  cuya  honradez  tan  ponderada  durante  rauchos  s!g  os^  se  ha  Ha 
boy  ffravemenle  compromelida. 

En  efecto,  hace  algunos  afios  que  los  recursos  de  Espana  ban  crecido  (le 
tal  manera  que  el  presupuesto  de  entradas  para  el  ano  de  1845  ^ube^^  ^^^ 
del  doble  dtl  que  présenté  el  Gonde  de  Torano  para  el  ano  de  18dO.  hsto 
ha  permilidoal  Gobierno  liquidar  de  una  manera  mas  que  equitaiiva  una 
muUilud  de  compromises  coutraidos  posteriorraenle  à  aq  eilos  cuyo  arre- 
glo  bonroso  hace  îanto  tiempo  estâmes  reclamando;  y  no  salisfecho  con 
cerrarlos  oidos  a  nueslras  rec  amaciones  apremiantes  y  demasiado  jusia?^ 
con  negar  toda  clase  de  satisfaccion  a  compromisos  Yiolados  durante  lanto 
tiempo  y  de  una  manera  tan  indigna,  el  Gobierno  espanol  favortce  por  todos 
los  niedio^  que  estân  â  su  alcanca  la  ne^ociacion  enBMgica  de  nuevos  ti 
tulos  de  la  deuda  inlerior,  dados  en  pago  a  acreedores  nacionales  ,  liquida - 
dos  â  un  tipo  enteramente  usur  rio,  y  dd  una  manera  tan  perjudieial  a  los 
intereses  beigas.  ,   . 

Se  acaba  de  someter  a  las  Cortes  la  aprobacion  de  un  nuevo  emprestito 
de  200  millones  de  reaies  ,  y  quizàs  el  Gobierno  espanol  volverâ  a  tratar 
por  estos  medios  de  sacar  nuevos  recursos  de  los  ahorros  de  la  Belgica . 

Esle  es,  seûores  représentantes,  un  es-ado  de  cosas  muy  diguo  de  llamar 
vuestra  atencion,  y  a  que  vuestra  solicituden  favor  de  los  intereses  pubhcos 
tratarâ  sin  duda  de  ap'icar  un  remédie. 

Nos  lisonjeamos  pues  con  la  esperaoza  de  que  nos  concedereis  vuestro  apo-- 
yo  cerca  del  Gobierno  belga  a  fin  de  que  dirija  al  Gobierno  espanol  las  re- 
presentacione-  mas  enérgicas  relativamente  â  una  violaeion  de  sagrados  com- 
promises de  que  nuestro  siglo  ha  dado  pocos  pjemplos  en  Euro-îia  ,  y  esto 
con  una  nacion  smiga  que  apresuran  lose  â  reconocer  el  ôrden  de  ctsasac* 
ualmente  establecido,  adquiriô  dereehos  a  ser  m  jor  tratada^  y  que  dé  con 
tste  molivolas  instrucciones  mas  urgentes  à  nuestro  agence  diplomtico  ,  de 
euien,  nos  complacemos  en  reconocorlo ,  hemos  recibido  mas  de  una  vez 
pruebas  de  un  benévolo  apoyo. 

Que  adopte,  en  fin,  medidas  para  oponer  las  mayores  trabas  posibles  a 
ffla  negociacion  en  Bé'gica  de  toda  deuda  espano'a  creada  posteriorinente  â 
la  suspension  de  pages  antes  citada,  y  que  no  sea  resullado  delà  liquidacion 
de  cupones  atrasados;  y  todo  esto  hasta  que  queden  satisfechas  nuestras  jus- 
tas  reclamaciones. 

Nos  aprovechamos,  senores,  de  esta  circunslancia  para  manifestaros  nues- 
tro profundo  respeto. 

Firmado.'-''Eî},  COGELS,  Présidente. 

L.  Brasseur  Yâisden  Bogaert. 
EvERAERS  Le  Gras. 
GuwsT.  Vanden  Nest. 
Stappaerts  Seulemaws. 

Los  mismos  motivos  han  dado  mârgen  â  una  comunicacion  del 
Gobierno  holandés  al  Excrao.  Sr.  Baron  Grovestines,  incluyen- 
dole  una  protesta  de  los  acreedores  de  Espaîfia  en  los  Paises  Bajos 
contra  cualquier  nuevo  emprestito,  6  contra  la  emision  de  nuevos 
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titulos  hasta  que  se  haya  arreglado  lo  concêrniente  a  los  antîguos, 
y  esplicando  la  miseria  y  las  desgracias  que  ha  causado  à  los  ha- 
bitantes de  aquel  pais  el  no  haberse  pagado  por  el  Gobierno  es- 
paiiol  ni  el  capital,  ni  el  interés  de  la  deuda. 

Los  acreedores  estranjeros  de  Espafia  en  estas  circunstancias 
no  son  ni  pueden  ser  responsables  de  las  enérgicas  espresiones, 
de  la  indignacion  ni  del  tono  de  amenaza  de  que  hacen  uso,  al  ha- 
blar  deellos,  algunos  de  los  principales  periôdicos  de  Europa; 
porque  estos  periôdicos  obran  con  independencia  absoluta,  y  sir- 
ven  de  conducto  a  la  espresion  de  la  opinion  pùblica  en  los  paises 
en  que  se  publican. 

Eneraigo  como  lo  soy  de  toda  clase  de  amenaza,  por  la  convic- 
cion  prâctica  que  abrigo  de  las  buenas  intenciones  del  Gobierno 
y  de  las  Certes  de  este  pais  para  hacer  justicia  à  los  acreedores  es- 
tranjeros, faltaria  al  misnao  tiempo  à  mi  deber  si  no  presentase  à 
V.  E.  y  al  pùblico  espanol  los  sentimientos  que  simultânearaente 
maniûesta  la  imprenta  pùblica  de  très  Grandes  potencias  de  Eu- 
ropa, y  que  aparté  de  observaciones  rauy  fuertes  que  ban  apare- 
cido  en  el  Journal  des  Débats  de  Paris  ,  se  contienen  en  los  très 
articulos  siguientes  publicados  por  los  periôdicos  de  mas  influen- 
cia  en  el  mundo  y  mas  importantes  de  aquellos  paises. 

{Articula  del  Times  22  de  marzo  de  1847.) 

El  Derecho  Pûblico  no  ha  conlenido  hasta  ahora  clâusula  alguna  sobre 
îa  bancarrota  y  la  insolvencia,  Aunqiie  la  gran  familia  de  la  crisuandad  ha 
sidojustamente  considerada  por  los  publicistas  como  una  gran  repûblica, 
en  cuyo  sistema  representan  las  naciones  el  papel  de  fatnilias  6  individuos  en 
los  estados  diferenies,  creiase  que  sus  relaciones  no  se  rebajarian  hasta  el 
punto  de  ocuparse  en  robos  y  raierias,  y  que  bien  podia  disolverse  un  con- 
greso  gpneral  sin  dar  una  ley  sobre  deudas  de  mener  cuaniia,  ô  establecer 
un  tribunal  de  insolvencia  para  las  naciones.  Sin  embargo ,  es  de  temer  que 
la  atencion  que  vemos  necesita  esta  parte  de  la  legislacion  en  nuestro  pais, 
es  aun  mas  urgente  en  el  côdigo  que  arregla  las  relaciones  de  los  estados  y 
reinos,  Guando  lasmonarquias  ocuUan  sas  propiedades  y  las  repùblicas  pi- 
den  diniro  conpretestosfalsos,  conviene  que  haya  algun  magistrado  ante 
cuyo  tribunal  tengan  que  comparée  r;  y  que  se  tendra  que  privar  a  Espafia 
de  sus  derechos  para  contraer  deudas  en  cuanto  obre  semejante  ley ,  es 
por  desgracia  tan  cierto^  como  lo  es  que  en  otra  época  ocupaba  el  puesto 
mas  elevado  en  esa  gran  sociedad  que  ahora  escandaliza  de  una  manera  tan 
terrible. 

La  causa  de  Espana  que  lorJ  G.  Benlinck  va  a  someter  a  îa  camara  de 
losComunes,  es  uaa  deaquellas  quelos  magistrados  a  que  aludimos  acos- 
lumbran  califîcar  como  «a  pruaba  mas  triste  de  mala  coniueta  y  de  mala 
fé  que  se  les  ha  presentado  en  estos  ultimes  tiempos.»  En  una  época  en  que 
jugaba  nada  menos  que  su  liberlad  constitucional ,  Espaiîa  tomô  à  préstamo 
grandes  sumas  para  que  le  sirvieran  de  auxilio  en  îa  îucha  que  sostenia  tan 
herôicamente.  Adelantésele  el  dinerocon  generosidad,  bajo  la  garantia  de 
sus  propiedades,  hipolecadas  por  ôl  mismo  gobiarno,  qae  auxiliado  de  esta 
manera  y  fortalecido,  fue  coîoeado  en  posicion  de  cumplir  sus  promesas. 
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Si  el  rey  Gârlos  V  hubiera  desechado  los  compromisos  contraidos  por  Isa- 
belli,  alguna  razon  sedescubririaen  su  coaducia ,  perc  no  en  la  d.l  que 
consiguiô  el  iin  para  el  cual  fué  pedido  el  dinero.  Y  sin  embargo ,  très  anos 
despues  de  subir  la  Reina  à  su  trono,  se  -uspendiô  el  pago  de  ios  dividen- 
des. En  cuauto  a  la  conducla  posterior  de  esta  nacion  deudora  ,  difieil  sen'a 
encontrar  f  jemplo  anâiogo  a  él  en  nu^slras  prisiones  por  deu  las.  Guatro 
anos  despues  del  primer  i  esfalco  ,  a  saber  en  novierabre  de  1840,  ei  go- 
bierno  espano!  cediô  por  fin  a  las  sùplicas  importunas  de  sus  desgraciados 
acreedores  ,  y  sin  estenderse  a  pagar  losintereses  que  debia  por  sus  litu- 
Jos^  condescendiô  â  capitalizar  Ios  atrascs  y  à  considerarlos  en  adelante  co- 
mo  sujetos  al  pago  de  intereses.  Estoes,  sin  embargo,  todo  lo  que  se  ha  he- 
chO;,  porque  la  division  delà  deuda  en  activa ,  diferida ,  etc.  no  es  mas 
que  una  variedad  de  riomenclatura^  y  el  estado  aclual  de  la  cuenla  es  aprô- 
ximativamente  como  signe  :  Espana  debe  à  los  portadores  de  sus  titulos 
4,500.000,000  de  reaies  de  capital  llama  lo  activa -,  1,303.000,000  de  ca-^ 
pilai  llamadopamx?;  700.000,000  de  airasos  de  intereses  agregados  al  ca- 
pital en  1840,  y  1,200.000^000  de  atrasos  de  interés  que  debe  en  dinero; 
cuyo  total  asciende  a  unos  8,000.000.000  de  rea?es  en  dinero,  cuya  mayor 
parte  es  inglés ,  y  por  el  cual  ni  paga  ni  ha  pagado  en  estes  12  anos  un  solo 
real  de  iotereses  con  la  escepcion  de  un  misérable  5  por  100  sobre  la  ùltima 
suma  capitalizada  de  700.000,000  de  reaies.  Figurémosnos  el  papel  que 
han'a  &nie  nuestros  magistrados  un  horabre  que  alegase  que  si  bien  habia  to- 
mado  â  préstamo  1.000,000  de  reaies  y  no  pagaba  los  intereses  que  corres- 
pondian  â  esta  suma  ,  habia  tenido  la  g^nerosidad  de  capitaliz^r  los  intereses 
de  un  ano,  por  los  cuales  seguia  pagando  religiosamenttî  1,500  reale<. 

Este  asunto  es  realm  nte  infâme.  Gada  hecho  nuevo  que  sale  k  luz  agra- 
va  la  torpeza  de  sus  pormenores.  El  deudor  no  puede  alegar  dificultades  in- 
superables.  En  parte  con  el  auxilio  de  estes  mismos  empréstitos,  y  en  parte 
por  los  recursos  de  un  pais  tan  naturalmente  exubérante  y  elâstico  que  el 
peor  gobierno  no  puede  cent  ner  su  desarrollo,  la  prosperiJad  de  Espana  ha 
crecido  con  tanta  rapidez  comobajola  administration  de  A'beroni.  Sus  ren^ 
tas  que,  cuando  se  contrajeron  estis  empréstilos,  no  llegaban  é  600.000,000 
de  reales^  y  cuando  se  capiializaron  los  intereses  no  llegaban  â  1^000.000,000 
suben  ahora  como  es  sabido  â  1,200.000,000.  Esta  es  una  prueba  estra- 
ordinaria  de  lo  que  por  si  raismosuelen  hacer  las  consîituciones  nacionales, 
lomismoqua  la  conslilueion  humana  ;  pero,  sin  embargo,  es  un  hecho 
que  en  este  instante  mismo  tiene  Espaîîa  un  sobrante  de  cerca  de  5.000,000 
de  reaies,  mieniras  que  Francia  tiene  un  gran  déficit,  y  que  Inglaterra  qui- 
zas  lograrâ  apenas  cubrir  sus  gastos  con  sus  reutaç.  Ni  nadie  niega  que 
aphcando  la  sagacidad  mas  comun ,  reconociendo  simpleraente  los  princi- 
pios  que  hoy  son  axiomas  poli'iicos^  este  sobrante  podria  multiplicarse  veinte 
veces,  puesto  que  hace  diez  anos  que  confesô  un  ministre  espanol,  que  los 
recursos  de  Espana  eran  masque  suficientes  para  pagar  sus  deudas,  aunque 
îuesen  diez  veces  mayores.  Y  en  verdad,  aunque  no  se  ha  valido  de  su 
prosperidad  para  satisfacer  sus  obligaciones,  ha  hecho  uso  de  ella  para  ob- 
tener  mas  crédite^  y  ùllimamente  ha  tomado  dinero  de  los  capitalislas  na- 
cionales con  cômodas  condiciones,  cuya  deuda  doméslica  paga  con  gran 
pijntuahdâd.  Las  razones  del  acreedor  son  tan  fuertes  como  las  del  deudor 
débiles.  Aquellos  no  son  acreedores  incômodos.  Prestaron  su  dinero  en  los 
momentos  deapuro,y  lo  reclaman  en  Ios  de  abuadancia.  No  exigen  la 
letra  de  sus  titulos,  dejando  aparté  consideraciones  y  resultados.  Presentan 
la  posibilidad  del  deudor,  al  mismo  tiempo  que  la  justicia  del  acreedor,  y 
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jjiueii  solo  una  pequena  parla  de  la  prosperidad  que  tan  ampiiamente  han 
contribuidoâ  producir.  A  estas  representaciones  moderadas ,  Espaiia  con- 
testa con  la  conducta  de  un  agiotista  sin  honor.  Los  distrae  con  promesas 
que  nunca  cump'e,  élude  sus  reclamaciunes  ysepulta  en  polvo  sus  pelicio- 
nés,  mientrasque  abre  las  puertas  à  lodos  los  gastos  de  la  prodigalidad  po- 
lilica^  marchândose  todos  los  veranos  â  las  montanas  para  hacer  uaa  insur- 
reccion,y  volviendo  el  invierno  a  la  capital  para  hacer  una  revolucion.  Figu^ 
raos  un  hombre  que  toma  â  présfamo  10.009,000  de  reaies  para  ganar  ua 
pleito  sobre  una  propiedad,  y  en  cuanto  lo  gana  amuebla  su  casa^  aumenta 
el  liùmero  de  sus  criados,  casa  a  sus  hfjas,  contrae  nuevas  deudas,  y  des- 
pufsde  negirse  a  pagar  durante  10  6  15  anos,  r^  une  à  su  familia  y  le 
anuncia  que  «se  aproxima  el  momento  solemne  en  que  podrà  ocuparse  4e{ 
arregio  de  su  deudal»  Y  sin  embargo^  esta  es  la  alusion  que  el  Sr.  Mon 
concediô  en  las  Gôrles  é  las  deudas  que  existen  contra  él  de  7^800.003^000 
de  reaies  y  los  intereses  de  muchos  anos. 

Espana  se  encuentra  exactamente  en  el  eslaio  de  un  particular,  contra 
el  cual  esté  previsto  el  apremio  de  la  hj  y  su  jusla  aplicacion.  No  quiere 
pagar  hasta  que  se  le  obligue  à  hacerlo.  Tiene  medios  de  sobra,  pero  pre- 
fiere  aplicarlos  a  nuevas  especulaciones  y  no  â  anliguas  deudas.  Guando  el 
page  llegue  à  ser  inévitable  lo  efecluarâ^  pero  cada  dilacion  es  nueva  ga  - 
naucia ,  y  quizâs  por  este  medio  se  conseguirâ  no  pagar  nunca.  En  la  vida 
privada  un  hombre  recibe  en  este  caso  un  apremio  ;  se  humilia  ante  el  fir- 
mf  n  de  la  necesidad ,  y  entrega  su  boisa  ai  mudo  de  la  ley.  Este  es  por  fin 
el  recurso  â  que  apelan  los  acreedores  d«  Espana,  y  aunque  la  ley  interna- 
cional  no  dii^pone  muy  enfaticaraente  nada  contra  esta  falta  de  puntualidad 
nacional ,  sin  embargo ,  hay  clàusulas  y  antécédentes  que  indican  el  reme- 
dio  en  gênerai  en  casos  posibles.  Ahora  apelan  los  que  sufren  al  parlamen- 
to  ing'és  ,  pidiendo  que  el  gobierno  los  auxilie  ,  y  por  cierto  que  séria  ma- 
nifestar  una  magnànima  indiferencia  â  la  caridad  bien  ordenada,  si  despues 
de  discutir  tan  âmpliamente  contra tos  nacionales  ,  librâsemos  â  otros  de  las 
obîigaciones  con  qua  tan  gmerosamente  nos  cargamos  nosotros  mismos. 
Greemos  que  poca  comparacion  puede  haber  entre  los  derechos  del  empe- 
rador  de  Rusia  y  los  de  Ioô  acreedores  de  Espana 

(Articulo  del  Handelsblad  de  Amsterdam  del  5  de  Marzo,) 

Obsenaciones  sobre  el  anuncio  dado  por  la  direccion  gênerai  de  la  caja 
nacional  de  Amortizacion  de  Espana, 

Léese  en  nuestro  numéro  de  hoy  un  anuncio  firmado  por  el  vice-consul 
de  S.  M.  la  reina  de  E-pana  ea  Amsterdam  ,  por  el  cual  se  hace  saber  al 
pûblico  que  el  carabiode  obîigaciones  del  5  por  100  de  la  deuda  interior  de 
Eipana  podrâ  verificarsa  en  Paris  y  en  Madrid  por  nu^vos  documentos  con 
cupones  de  interés.  Poco  tenemos  que  decir  contra  este  hecho.  Los  c^pitalis- 
tasde  Madrid,  que  se  han  enriquecido  inmensamente  en  sus  especulacio- 
nescon  el  tasoro  pùblico,  hacen  uso  de  su  derecho  para  obt^.uer  para  si  lo- 
do  el  efeclo  de  su  ùnico  nuevo  favor.  Muy  nalural  es  que  viendo  cuanto  va 
bajando  el  crédite  de  Espana  con  motivo  de  la  desarreglada  conducta  de  su 
gobierno,  traten  de  adoptar  un  nuevo  medio  para  atraer  compradores  de  su 
dudosa  mercancia  ,  conseguir  la  colocacion  â  30  por  100  de  los  que  â  elles 
noies  coslaba  ,  â  ellos  que  dijeron  que  eran  contratistas solamente  durante 
cinco  anos,  mas  que  cuatro,  seis^  ô  cuando  mas  ocho  10  por  100.  Sin  em- 
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bar^opuede  acusarse  à  loscapilî^lislas de  Madrid.de  que  tralan  de  de.^ifcf rse 
de  obligaciones  a  cargo  de  un  deudor  en  qiiienes  elles  misnios  tieren  poca 
ccnfianza  ,  y  que  ,  lo  que  es  pûbiico  y  nolorio,  juzga  aun  oporlUTio  pagar 
exaclbmente  el  1.^  de  (nero  y  el  1.^  de  julio  ,  pfro  que^  deja  de  ha- 
terlo  en  las  demas  épocas  del  ano  ,  el  l.«  de  abril ,  el  1.  ^  de  mayo  etc. 
T  uedeacusarseles  de  que  sacan  parlido  delà  credulidad,  por  no  d>cir  hgere- 
za  que  aun  crée  en  las  seguridadcs  dadas  pcr  el  que  ludazmente  se  burla 
de  tosas  las  promtsas  ailerioies  y  aun  de  la  massap'ada.  ^      ,       ,    , . 

Ptro  lo  que  debe  causar  ura  prufunda  indignacion  é  todo  bombre  de  bien, 
fs  la  fanfarronada  con  queempieza  suanuncio:  «E/  gobierno  espanol ,  que 
siempre  ha  dado  priiebas  de  la  deferencia  que  tiene  en  favor  de  sus  acreedo- 
res   elc».  fanfarronada  lan  eslravagante,  tan  imprudente,  que  dificil  séria 
encontrar  nada  que  se  le  asemeje.   ;Cômol  un  estado  que  inspira  confianza 
por  m  escelente  posicion  geogfâfica  ,  por  lo  féttil  yrico  de  su  terrilorio,  por 
la  posesion  de  coionias  produclivas  ;  un  estado  en  qu^  se  encuentran  mas 
piedraspreciosBS,  mas  melales  perfectos  y  objMos  ariisticos  que  en  la  mayor 
parte  de  los  demas  paises;  un  estado,  cuyosrtcursos^on  enefecto  inconmen- 
durables,  pide  prestado  millones  a  los  de  mas  paises  de  Europa,  y  en  cuanto 
ba  rt  cibido  la  fortuna  de  miles  de  capitalistas,  los  ahorros  de  miles  de  familias, 
rompe  sus  mas  sagrados  comprcmisos;  un  estado  que  viviendo  en  medio  de 
la  pazy  de  !a  iranquilidad  ,  en  medio  del  progreso  de   todos  los  ramos  del 
bitnestar  pùblico  y  a  pcsar  de  duplicar  sus  rt-ntas  en  menos  de  doce  anos, 
bace  menos  en  favor  de  sus  acreedores  légitimes  que  el  f  s^ado  mas  miséra- 
ble en  las  circunstanciasraas  criiicas  y  mas  infelices;  un  estado  que  a  manos 
ilcnas  tira  los  millones  a  los  capitalistas  naciouales,  que  bace  anosreparten 
con  él  el  fruto  de  especulaciones  de  la  usura  m^s  estravagante ,  y  sepulla  en 
la  mendicidad  millares  de  honradas  familias  estranjeras  que  le  ban  adelan- 
tado  sus  baberes  bajo  condiciones  a  lodas  luces  equitativas ,  que  ejerce  la 
mas  funesta  influencia  en  la  prosperidad  nacional  de  diferentes  paises  ,  que 
no  solo  no  sostiene  los  derechos  mas  sagrados ,  sino  qne  los  infrinje  y  se  bur- 
la de  ellos,  que  éleva  t\  robo  al  range  de  sistema  politico  y  de  economia 
interior:  este  estado  se  atreve  aun  a  bablar  al  pùblico  ^de  la  deferencia  de 
que  en  toda  ocasion  ha  dado  priiebas  à  sus  acreedores,»  Tenemos  â  la  vista 
lilulos  de  los  empréstitos  becbos  por  Hope  y  compania  ,  Laffilte  y  Aguado, 
todos  declarados  nulos  nn  forma  de  proceso  ;  t(  nemos  à  la  vi^ta  la  cuenta  de 
un  poseedor  de  uiia  cantidad  considérable  de  efectos  de  la  deuda  diferida  ,  â 
quien  los  titulos  ban  costado  mas  de  200  por  100,  sin  que  baya  hecho  jamas 
especulacion  alguna  de  boisa,  y  que  todos  los  anos  se  \é  forzado  â  vender 
mucbos  de  ellus   â  razon  de  cinco  por  100  ,  para  no  tener  que  pedir  li- 
mosna  con  su  lamilia  ;  tenemos  â  la  vista  una  multitud  de  titulos  del  cinco 
por  100  de  Espana  de  1846  firmados  por  el  senor  Mon ,  firmados  con  el  con- 
vencimiento  pleno  de  que  no  se  pagaria  el  primer  cupon  de  interes.  ^Bon- 
de podrâ  enconlrarse  en  el  muudo  entero  una  acumulacion  semejante  de 
bechos  injuslos'?  ^Àcaso  no  existe  en  todos  los  paises  civilizados  una  pena 
inlaraante  para  el  pariicular  que  emile  en  el  mes  de  mayo  una  masa  de 
obligaciones,  sabiendo  de  antemano  que  no  pagarâ  el  j-rimer  vencimientoen 
el  mes  de  noviembre.  sabiendo  que  ni  siquiera  pagarâ  un  real? 

Los  eslados  mas  poderosos  de  Europa  pueden .  en  oposicion  directa  â  la 
doctrina  de  los  principales  doclores  de  derecbo  civil  y  politico  en  todas  las 
naciones  y  en  lodas  las  épocas,  permilir  con  indiferencia  el  despojo  pùblico 
de  millares  de  sus  habitantes;  pueden  maniener  relaciones  diplomàticas  con 
Espana  por  el  mismo  principio  que  los  impulsaba  â  hacer  pagar  hasta  ha^« 
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pocos  anos  un  iribulo  anual  a  los  eslados  piratas;  pero  esla  cxajerada  con- 
desceiidtncia,  ô  m- jor  dicho,  esta  debijidad,  no  puede  auterizar  é  los  ajeri'* 
tes  diplomalicos  de  tste  pais  â  burlarse  del  senûdo  comua  de  Jos  pufcblos. 
En  los  Paises  Bajos,  donde  hacemuchosanos  que  nos  hemos  consolado  ds 
los  majores  sacrificios  para  consolidar  las  aliar^zas  de  la  nacion,  donde  ape- 
nas  haee  dos  anos  que  caJa  millar  de  familias  del  reino  de  las  que  eslan  en 
eslado  de  coiifribuir  con  algo,  diô  un  tributo  volunlario  de  un  inillon  de  flo- 
rines;  en  los  Prises  Bajos  no  puede  tolerarse  que  se  hable  con  esasaltiso- 
nanles  palabras  de  un  Gobierno  que^  durante  lantos  anos,  se  ha  estado  bur- 
lando  de  los  principios  del  derecho^  de  la  equidad,  da  la  raoralidad  y  de 
la  humanidad. 

Firmemente  creemos  queelSr.  G.  A.  Van  Oosterzee  no  volverâ  âfirraarsu 
nombre,  el  nombre  de  la  antigua  raza  bâtava,  baj  )lâs  burlescasexajeraciones 
del  Gobierno  que  représenta  en  Amsterdam;  S.  E.  nos  obligaria  â  respon- 
derle  enumerando  todos  los  actos  vituperables  de  ese  mismo  G  bierno,  lo 
que  pxijiria  quizâs  un  suplemento  estraordinario  â  nuestro  periôdico.  El  se- 
nor  Van  0.,  entes  da  volvera  publ  Ci^r  nada ,  tendra  la  bondad  de  remitir 
é  la  direceion  de  la  caja  nacional  de  Amortizacion  deEspana,  con  quien 
S.  E.  p:rece  estar  en  relaciones,  una  traducion  de  estas  observaciones  su- 
cintas,  que  indudablemente  coEiiien  n  la  o^^inion  de  millares  de  nuestros 
conciudadano.^;  mientras  que,  â  Dios  gracias,  ^no  se  encontrarâ  en  nuestra 
honrada  nacion  una  so!a  pluma  que  se  preste  a  ensuciarse  defendiendo  ta- 
ies hechos  ni  dando  otro  colorido  al  cuadro.  Gonviene  poner  un  freno  â  esas 
fanfarronadas  ridieulas.  Se  paga  lo  que  se  debe  primero^  y  luego  hace  une 
cuanta  burla  quiera;  pero  negarse  â  pagar  y  â  hacerlodo  arregloequitativo, 
ô  prolongar  las  cosas  por  medio  de  la  hipocresia,  y  afectar  entretantopro< 
bidad  y  honradez,  son  cosas  que,  â  lo  menos  en  nuestros  Paises  Bajos,  no 
son  admisibles.  El  senor  vice-consul  de  S.  M.  C.  puede  adquirir  noticias 
sobre  nuestros  asertos,  pidiéndoselas  a  cualquier  banquero,  â  cualquier  cor- 
redor,  â  cua'quier  négociante  de  efectos  pùblicos,  como  igualmente  â  cada 
una  de  los  millares  de  victimas  «de  la  deferencia  de  que  el  Gobierno  espa- 
nol  ha  dado  en  todas  ocasiones  pruebas  â  sus  acreedores.» 

Amsterdam  2  de  marzo  de  1847. 

(Articula  del  Courrier  D'  Anvers  de  Bruselas,  del  12  de  marzo  de  1847.) 

Deuda  espAnola.  Publicamos  â  continuacion  una  representacion  some« 
tida  à  las  Côrtes  por  M.  Henderson,  représentante  en  Madrid  de  las  juntas 
de  acreedores  de  Espana.  El  autor  de  este  escrito  ha  aceptado  con  resolu- 
cion  un  encargo  penoso,  y  despues  de  residir  varies  meses  en  la  capital  de 
Espana,  ha  visto  sucesivamente  acojidos  y  apoyados  sus  pasos  y  sus  esfuer- 
zos  detal  manera  que,  sin  fallar  al  honor,  el  Gobierno  de  S.  M.  Dona  Isa- 
bel  II  no  puede  ya  dejar  de  cump'ir  promesas  sagradas  y  compromises  S0'« 
lemnes.  Sin  embargo,  no  debemosdisimular  una  cosa.  M.  Henderson  tiene 
todavia  que  cumplir  con  la  parte  mas  ingrata  de  su  tarea.  Despues  de  un 
période  de  espéra  tan  prolongado  como  cruel,  hasta  tal  punto  que  la  diplo- 
mâcia  de  los  primeros  estados  de  Europa  ha  creido  deber  tomar  parte  en 
sus  constantes  reclamaciones,  los  infelices  interesados  en  la  hacienda  espa- 
nola  no  ven  termine  â  sus  maies,  ni  un  principio  de  reparacion  â  las  injus- 
ticias  que  han  sufrido,  sino  en  un  arreglo  de  la  deuda  satisfaclorio  y  pron< 
to.  La  realizacion  de  esta  medida,  que  siempre  sera  demasiado  tardia ,  no 
podria  hoy  porstergarsepor  mas  liempo  sin  acabar  de  arruinar  completâraen^ 
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te  el  crédito  que  aun  pueda  quedar  à  Espana.  El  que  dâ  pronto  dà  des  ve- 
ces  ,  dice  un  axioma  cuya  justicia  han  reconocido  to  los  les  pueblos  y  todos 
las  épocas;  I  cuanaplicable  no  es  este  proverbio,  aparté  de  toda  medida 
degenerosidad  y  de  grandeza  dealma,  al  deudor  [oderoso  que  sabe  que 
cada  dia  de  atraso  en  tl  pago  de  sus  obligaciones,  produce  a  sus  acreedo- 
res,  yatan  abatidos,  un  aum(nlo  de  angu^tias  y  privacioufs  îî  Por  haber 
desconocido  les  principios  mas  eleraenta'es  del  crédito  [ùblico,  los  hombrcs 
de  esta  do  de  Madrid  han  visto  â  la  hacienda  espanola  seguir  uria  marcha 
diametralmenle  opuesta  a  las  fases  que  estos  elementos  esenciales  de  la 
prosperidad  nacional  y  de  la  consideracion  politica  han  recorrido  en  to- 
dos los  demas  paises.  En  la  paz  gênerai  de  18io,  la  mayor  parte  de  los 
eslados  euiopeos  se  ocuparon  antes  de  todo  en  la  resurreccion  de  su  cré- 
dito ,  que ,  en  ç resencia  de  las  desastrosas  medidas  a  qwe  los  habian  compe- 
lido  los  mas  terribles  apures,  se  habia  converti  lo  en  letra  muerta;  la  ga- 
ranlia  mas  real  que  desde  luego  podian  ofrecer  â  sus  acreedores,  era  su 
respeto  â  lo  convenido^  y  en  cuanto  al  porvenir^  su  obseivancia  religiosa 
de  la  letra  de  los  contratos.  Por  lo  que  hace  â  la  Espana ,  aun  no  se  habian 
ahogado  en  su  scno  las  ûltimas  discordias  civiles,  cuando  ya  las  plazas  es^ 
tranjeras  sentaban  en  su  cuenta  estas  mismas  garantias,  y  adelantaban  pa- 
ra esta  gran  monarquia  los  resultados  de  la  paz.  En  efecto,  desde  1844,  la 
confianza  piiblica  no  vacilô  en  dar  â  su  crédite,  apenas  naciente,  un  impulso 
que  debia  levantar  su  deuda ,  si  sus  gobiernos  hubieran  sabido  cu&todiar  los 
iotereses  que  se  les  confiaban,  apresuràndose  â  arreglarla  al  nivel  de  la  de 
los  estados  mejor  constiluidos.  Demasiado  sabemos  con  que  medidas  de  pos- 
tergacion  se  respondiô  â  la  esperanza  de  Europa,  lerror  incalificable  !  y 
cuyo  castigono  tardé  en  presentarse,  casligo  que  se  agrava  fâtalmente  mas 
y  mas  cada  dia,  cada  vez  que  se  posterga  la  salisfaccion  de  las  injusticias. 
Dejemos  aqui  que  hablen  los  nùuieros.  En  1845  la  deuda  ester^oi  del  5 
por  100  habia  llegado  al  cambio  de  45  por  100  ;— la  deuda  inlerior  de  3 
por  100  no  estaba  lejos  de  40  por  100;— desde  entonces,y  â  pesar  del  mas 
exacto  pago  de  inlereses,  los  pasosmas  que  estranos  del  gabinete  de  Ma- 
drid relativamente  â  susantiguos  empréstitos,  han  hechobajarsucesivamen- 
te  las  dos  citadas  rentas  un  25  por  100  de  su  valor  efectivo.  Tan  intimas 
son  entre  si  las  relaciones  que  ligan  las  diferentes  obligaciones  de  un  deudor; 
tan  eslrechâ  es  la  rnancomunidad  que  so  pena  de  sufcir  toîas  las  consecuen- 
cias  de  la  insolvencia,  no  admite  para  los  titulos  que  tienen  el  mismo  origen 
y  naluraleza  igual ,  ni  dislincion ,  ni  categoria. 

jY  quel  4no  se  levantarâ  en  la  palriade  Gimenez  y  de  Carlos  V  un  hom- 
bre,  cuyo  patriotisme  iluslrado  harâ  concebir  â  suscompatriotas  que  el  ar- 
reglo  de  la  deuda  es  el  medio  de  marchar  hàcia  el  restabiecimiento  del  cré- 
dito, y  que  este  restabiecimiento  les  abre  una  era  nueva?  ^Qué  este  es  el 
problema  cuyo  golucion  defîne  todas  las  cuestiones  de  progreso?  Si,  lo  po- 
démos  asegurar  con  toda  confianza:  el  dia  en  que  Espana  entre  por  este  ca- 
mmo,  los  capitales  que  en  nuestro  siglo  son  cosmopolitas,  no  escasearân  ni 
para  la  estension  de  su  comercio,  ni  para  el  desarrollo  de  su  agricultura 
ni  para  el  de  su  industria,  ni  para  esplotar  esas  imensas  riquezas  minérales 
que  apenassehallanesplotadas  hoy.  Estos  nobles  y  utiles  trabajos  de  la 
paz  son  los  que  estenderân  la  aclividad,  la  A^ida,  la  abundancia  en  esos  ca- 
reneros  tristes  y  abandonados,  en  esas  ciudades  demasiado  estrechasen  otros 
tiempos,  en  una  palabra  en  ese  territorio  tan  destrozado  durante  medio  si- 
glo por  las  tempestades  politicas.  Entonces  Espana  comprenderâ  el  valor  de 
ega  incomparable  posicion  peninsular  que  solo  â  ella  ha  concedido  la  Pro- 
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vidençia.  No,  ya  n')  cabe  du  ia  sobre  este  asiinto.  Esa  antigua  patria  de  la 
le  a  lad  y  la  buina  fé  rrcono<îerà  por  fin  la  evidencis,  y  voUindo  â  ocii' 
par  su  rango  en  la  sociedad  europea,  confirmara  de  nuevo  esa  elocuenle  lec- 
cion,  mas  aplicable  aun  à  los  pueblos  que  â  les  individuos:  que  el  que  pa- 
ga  sus  deudas  se  rehabi'ita  y  se  enriquece. 

Sinceramente  ofrezco  â  V.  E.  mis  liumildes  servicios,  como  ya 
lo  he  hecho  pùblicaniente,  para  transformar,  cou  elauxiliodeV.  E. 
los  sentimientos  manifestados  por  los  anteriores  doeumentos,  en 
otros  mas  satisfactorios  y  mas  dignos  de  los  recursos  y  de  la  dig- 
nidad  de  Espafia,  y  del  carâcter  noble  y  generoso  del  pùblico  es- 
panol. 

Supérfluo  séria  el  que  paraalcanzar  este  gran  objeto,  indiease  à 
V.  E.,  tan  entendido  en  materias  fiscales,  que  el  crédita  pûblico  es 
el  aima  de  toda  nacion  bien  constituida.  Siempre  ha  sido  y  siem- 
pre  sera  el  gran  secreto  y  la  primera  consideracion  de  todo  buen 
gobernante. 

Sin  este  requisito,  Pittjaraâs  hubiera  sido  el  Pitt  de  Inglater- 
ra,  ^ZNecker  el  JSecker  de  Francia. 

La  alla  idea  que  no  solo  en  Espaiia  sino  en  toda  Europa  se  tiene 
de  las  miras  elevadas  é  inteligentes  de  V.  E.  sobre  los  importantes 
principios  del  crédito,  inspiran  la  mayor  confianza  de  que  V.  E. 
dirigirâ  pronta  y  enérgicamente  su  atencion  â  las  justas  reclama- 
ciones  de  los  estranjeros. 

La  atencion  de  los  gobiernos  y  de  las  principales  naciones  de  Eu- 
ropa se  fijarâ  muy  pronto  en  V.  E.,  y  yo  por  mi  parte  me  atrevo  â 
pronosticar  que  en  brève ,  asi  como  ha  sucedido  con  los  grandes 
hombres  à  quienes  he  aludido  en  sus  respectivos  paises,  se  desig- 
narâ  â  V.  E.  como  elSalamanca  de  Espana. 

En  esta  Peninsula,  favorecida  por  su  posicion,  por  su  clima,  por 
sus  ricas  y  variadas  producciones  ,  y  con  una  numerosa  poblacion 
llena  de  espiritu,  de  energia  y  de  aetividad,  apta  para  la  industria, 
el  comercio  y  la  especulacion,  V.  E.  puede  disponer  de  elementos 
mucho  mas  importantes  que  los  que  tuvieron  â  su  disposicion 
aquellos  grandes  hombres  para  fijar  en  bases  solidas  é  inconmovi- 
bles  el  crédito  pûblico  de  este  pais. 

Estoy  firmemente  convencido  de  que  esta  sera  la  ùltima  mani- 
festacion  que  tendre  que  hacer  â  la  Nacion  espanola  6  â  su  Gobier- 
no,  y  que  V.  E.  por  medio  de  un  arreglo  pronto  y  definitivo  ,  me 
ahorrarâ  el  desagradable  deber  de  apelar  de  nuevo  à  la  justicia  ,  â 
la  equidad  y  aun  â  los  intereses  bien  entendidos  de  la  Nacion  es- 
panola. 

Con  los  mas  sinceros  deseos  en  favor  del  buen  éxito  de  los  tra- 
bajos  de  V.  E.  le  reitero  las  seguridades  del  alto  apreeiocon  que 
soy  de  V-  E.  afectisimo  servidor, 

James  Henderson. 

MADRm  6  DE  ABRIL  DE  1847. 
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Madrid  10  de  abril  de  1847. 
ExcMo.  Senor: 

îloy  lie  recibido  do  Paris,  cuando  las  anteriores  paginas  esl 
ban  en  prensa,  la  siguiente  peticion  ,  presentada  por  el  comi 
francés  de  portadores  de  la  deuda  espanola  a  las  Càmaras  de  I 
Pares  y  de  los  Diputados,  que  considero  bastante  importante  f 
ra  agregarla  à  los  anteriores  documentes. 

Este  es  un  nuevo   y  poderoso  molivo   para  ineitar  a  V.  E. 
(lue  inicie  inmediatamente  conmigo,   el  arreglo  de  la  deuda  < 

tranjera.  .  .,  .  t.      -       i 

Para  que  este  arreglo  sea  satisfactorio  y  util  a  Espaiia,  de 
fundarse  en  un  sistenia  de  pagos,  «laro  y  bien  definido,  en  f 
riodos  iijos  e  irrévocables.  De  otro  modo,  (y  los  conocimienl 
que  V.  E.  tiene  en  este  ramo  se  la  haràn  percibir,  yo  se  lo  as 
guro  como  bombre  pràctico  en  la  materia,)  el  crédito  de  Espa 
permanecerâ  en  su  actual  estado  de  abatimiento. 

ïal  ba  sido  el  principio  en  que  se  funda  el  arreglo  de  sus  di 
das,  adoptado  por  todas  lasnaeiones  que  ban  logrado  en  estes  i 
tinios  tiemposrestablecer  su  eredito  pûblieo  de  una  manera  t 
admirable. 

Reitero  à  V.  E  las  espresiones  de  alta  consideraeion  eon  q 
soy  de  V.  E.  atento  servidor, 

James  Heînderson. 

PETICION  A  LAS  CAMARAS  FRRNCESAS. 

Senores  diputados  (1). 

Hacemuchosafîos  que  el  comité  deacreedores  de  E^pana  en  Paris,  se 
abstenido  de  hacer  represeniacjones  â  la  cimara  de  los  diputados,  sobre 
abâulono  sia  ejemplo  ui  que  el  Gjbierao  espanol  déjà  sus  justas  reclam 
Cloues. 

Tampocohabia  creido  oportuno  el  comité  dirigirse  durante  la  seKsion  i 
tuai  à  la  camara,  consideraodo  que  el  Gobierno  del  rey  prometiô  lormi 
mente  à  los  iniividuos  del  comité  inglés,  uno  de  los  cuales,  el  Sr.  Hend 
-son  ibaà  Madrid  con  objeto  de  obrar  en  el  interéi  de  todos  los  acreedoi 
de  Espana,  de  ejercer  toda  su  influencia  cerca  del  Gobierno  espanol  pj 
inspirarle  sentimientos  mj^s  equitativos  bâcia  sus  desgraciados  acreedores. 

Sin  embargo,  las  uliimas  noticias  recibidas  de  Madrid  nos  haeen  cotim 
rar  como  un  deber  que  nos  impone  el  interés  de  nuestros  comitentes,  sfg 
el  fjemplo  deî  comité  inglés,  que  acaba  de  hacer  una  representacion  al  Pi 
lamenlu,  a  fia  de  obiener  su  activa  inteivencion  en  las  leclamaciones  c( 
Ira  Espa  (la. 

Los  individuos  del  comité  francéi!,  auaque  persuadidos  de  que  no  nece 
la  esiimulos  el  Gobiern)  para  dar  nuevospasos  por  su  parCe^  creen  sin  ei 
bargo,  que  uoa  marsifesracion  elevada  y  solemne  de  la  cémarà  de  los  dip 
lados  en  favor  del  derecho  de  los  portadores  de  fondas  de  Espana,  ejerc< 

(i)     £l  mtimo  ducumenlo  lia  sido  presentado  à  la  cànara  de  los  Pares. 


aa  util  infliiencia  en  las  medidas  que  han  de  adoptar  las  Certes  para  âpre - 
ararel  arreglo  de  la  deuda  espanola  e.'pera  lo  durante  lanto  liempo. 

El  comité  no  debe  ocu'taros^  senores  diputados,  que  la  esperiencia  de 
tros  liempos,  le  hace  leraer  mucho  el  resultado  de  esta  decisiot);  terne  que 
l  mismo  influjo  honil  que  en  Madrid  se  ha  manifestado  y  que  liasta  aho- 
3  ha  conseguido  paralizar  la  buena  volunta  1  de  casi  lodos  (os  minislros  qu^ 
e  han  sucedido  en  Espana  desde  ISiâydomina  aun  en  la  sesion  actuel  dfl 
iongreso.  A'égase  en  Madrid,  para  ju-^titlcar  el  abandono  en  que  se  déjà  â 
3S  poriadores  de  la  antigui  deuda,  la  imposibilidad  de  aumerUar  las  caigas 

los  conlribuyent^s;  este  molivo  no  lo  es  masque  enaparencia,  porque  es 
abido  que  Espana  es  el  pan  que  menos  couiribuciones  paga,  y  al  mis- 
10  liempo  el  mas  fértil  de  Ëuropa.  Preciso  es  pues  esplicavlo  por  otra  eau- 
a,  y  el  comité  crée  hallarlo  en  las  leyts  para  la  venta  de  los  bienes  del 
'ero  regular  y  secular,  Estas  leyes  han  concedido  en  efect  )  à  los  compra- 
ores  de  los  bienes  del  clerc  regular,  la  facultad  de  no  pagar  sino  %  parle 
eano^enano  y  para  lo^  del  S3cu'ar  1[5  parte  en  valores  de  la  antigua 
euda,  a  saber: 

La  renia  5  por  100  y  4  por  100  a  la  par ,  sieado  su  actual  precio  20  por 

00  y  19  por  lOO. 

Deula  pasivaô  sininterésâSQ  por  100 que  no  vaîemas  qua  ëy  ^  yo  p3  . 

Por  esto  se  ve,  que  los  co.npradores  de  bienes  del  Glero  tenian  grau  inief  es 
n  impedir  que  se  pagasf n  los  interes^s  de  la  deuda  estranjera^  suspendi- 
os  desde  1.  ^  de  noviembre  de  1851)  Asi  es  q^e  no  han  dejado  de  ejer- 
er  su  funeste  influjo  cerca  del  gobitîrno  y  cerca  de  las  côrtes  para  retardar 

1  arreglo  de  la  deuda  estranjera;  muehos  grau  les  caudales  se  han  creado 
n  Espana  en  estes  diez  anos  a  favor  de  estas  maniobras  y  con  perjuio  o 
e  los  areedores  estranjeros. 

En  cuanto  a  la  nueva  deuda  de  5  por  100,  cuya  mayor'parte  proviene  del 
rreglo  de  anticipes  y  suministros  hechos  al  gobierno  y  en  que  han  verifi- 
ado  inauJitas  ganancias  los  contratistas  ,  se  paga  regularm-nte,  gracias  al 
nflujo  de  esos  mismos  capitalistas  de  Madrid  qua  bajo  el  anterior  ministerio 
onsiguieron  que  sus  titulos  fuesen  coveriidos  en  renias  del  5  porJOO  al  ti- 

0  de  33  por  100,  mienlras  que  sobre  los  diez  anos  de  airâsos  de  inlereses 
ela  deuda  estranjera  ,  no  ha  capilalizado  aun  el  gobierno  ^  mas  que  los  de 
uairo  anos  en  renias  del  3  por  100  à  la  par. 

Heaqui  como  corresponde  el  gobierno  espanol  a  la  confianza  que  le  han 
lanifestado  los  eapiialislas estranjeros,  queacostumbrados  a  ver  cumplir  re- 
giosamenle  à  sus  gobiernos  sus  compromises,  no  han  podido  sospechar  que 
n  gobierno  deEuropa  abrigase  el  pensamienlo  de  un  nuevo  sistema  de  haf 
ie««da,  que  consiste  en  pagar  solamenta  una  parle  de  su  deuda  ,   es  decir 

1  3  por  100  ,  dejando  sin  pagar  la  del  5  por  100  ,  lapasiva  y  la  diferida. 
A  los  Sres.  Dipulados  toca  hacer  césar  por  medio  de  su  saludable  influjo 

n  sistema  tan  desastroso  â  los  poriadores  de  titulos  de  la  aniigua  deuda  f  s- 
anola,  y  prestar  auxilio  à  tantes  millares  de  familias  francesas  cuya  existen- 
ia  se  halla  hace  tanto  tiempo  coraprometida  por  la  suspension  del  pago  do 
3S  atrasos  que  se  les  deben.—Llenos  de  confianza  en  vueslra  soUcilud  en 
àvor  de  los  intereses  nacionales,  los  infrascriptos  esperan  un  apoyo  eficaz 
or  vueslra  parte  y  que  os  dignareis  recomendar  al  gobierno  del  Rey  que 
oabandone  por'  nias  tiempo,  intereses  tan  cruelmenie  alacados  por  elgo* 
bierno  o^panol.— Con  el  mas  profundo  respeto  etc. 

^Vwdrfo.— GutNET,  SarransAine. 

DUBOURG,  ElSENLOHB,  BoULET. 
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DBSDB  SU  ORIGEN 


mmii^  mumr^@ê  mi^êa 


t^moûU^n    £âe/^  ^  c^tpam^on^a. 


Ce  fut  en  Provence,  dès  le  neuvième' 
siècle ,  et  a  la  cour  de  Boson  primer, 
que  la  langue  des  troubadours  coromen- 
8a  â  se  polir.  Cette  langue,  connue  sous 
le  nom  de  langue  romance^  ne  doit  pas 
être  confondue  avec  le  roman  rusti- 
que des  siècles  précédents ,  dont  elle 
se  distinguait  par  une  foule  de  points 
particuliers  et  par  son  allure  généralCr 
Vatsse,  (  France  linguistique*  ) 


-^wm>' 


BARCELONA: 

m^REPTTA  DE  J.  TAULO,  GALLE  DE  L4  TAPlWRRIi^. 

ISSO. 


N#^«'»  ■ 


INTRODICCION.    • 

La  langue  d'  dd  peuble  est  sa  vi€ 
et  comme  son  âme.  mary-ufoh. 
(  Tableau  historique  des  lan- 
gues parlées,  etc*  ) 

La  existencia  de  un  pueblo  es  ta  vida ,  es 
el  aima  de  su  lengua.  Los  fiWlogos  que  se  han 
ocupado  del  origen  y  formacion  de  las  len- 
guas,  clasificândolas  en  madrés  é  hijas,  en 
primitivas  y  derivadas,  en  vivas  y  muertas, 
no  han  profundizado  este  principio  de  alla  fi- 
losoffe  filolojiica.  Por  no  haber  llegado  hasta  el 
fondo  de  este  grande  principio  no  han  acertado 
â  esplicar  luminosamente  lo  que  es  la  vida  de 
una  lengua  en  si ,  la  existencia  propia  que  ella 
misma  Ueva  desde  su  nacimiento  hasta  su  mas 
completo  desarroUo.  La  existencia  de  un  pue- 
blo camina  paralelamente  con  su  lengua. 

Mi  objeto  en  esta  parte  no  ha  sido  otro  que  re~ 
montarme  hasta  el  orîgen  de  una  de  esas  len- 
guas  que  ,  en  tiempos  mas  felices ,  espresd  la 
pujanza  de  una  gran  famiha  :  seguirla  paso  â 
paso  en  su  progreso  y  desarrollo  sucesivo,  asi 
como  en  su  prosperidad  y  decadencia. 

;.Y  como  filera  posible  suponer  que  una  len- 


gua  que  ha  tenido  vida  propia  ,  por  el  soio  lie- 
cho  de  haber  cambiado  k  situacion  politica  del 
pueblo  que  la  hablaba,  habia  esta  de  desapare- 
cer  forzosamente  del  pueblo  que  la  vio  nacer,  y 
que  forma  aun  hoy  dia  su  vida  y  es  su  pro- 
pia aima?  Una  tal  suposicion  parece,  a  la  verdad, 
cosa  increible.  Lospueblos  viven  con  sus  len~ 
guas  ;  y  aunque  estos  pueden  alguna  vez  di- 
vidirse ,  fraceionarse  6  modificarse ,  su  lengua 
resta  viva  y  como  intacta  ;  sufriendo  solamen- 
te  de  vez  en  cuaudo  alguna  que  otra  modiûca- 
cion  ,  segun  la^  evolucionesquehayasufrido,  y 
las  vicisitudes  que  con  los  siglos  los  mas  de  los 
pueblos  suelen  esperimentar. 

Una  gran  parte  de  la  Europa  ha  esperimen- 
tado  cambios  politicos  y  morales  de  grande 
trascendencia  en  una  série  de  anos  dilatada. 
Algunos  de  esos  pueblos  han  sufrido  segrega-- 
ciones  y  agregaciones  ;  pero  esos  pueblos  con- 
servan  en  el  dia ,  no  obstante  estas  alteracio- 
nes  ,  su  propia  lengua  como  habia  nacionaL 

La  lengua  catalana ,  como  las  demâs  lenguas 
del  ïïiediodia  de  Europa  son  de  una  misma  fa- 
milia  ;  familia  muy  antigua  que  casi  se  pierde 
en  la  noche  de  la  historia.  Probar ,  pues,  su 
existencia  desde  lo  masantfguo,  y  seguir  sus 
evoluciones  hasta  nuestros  dias  ha  sido  mi  taréa. 
Si  lo  he  alcanzado  ,  mi  Irabajo  y  mis  desve- 
|os  quedarân  completamente  satisfechos. 


PRIMERA  PME. 

POKMAOIOH    DE   LAS    LBITOTTAS. 

ORÎGEIH  y  PROGRESO 

DE  14  lENGCA  ROMANO-CATilAl. 


Lingua  di  nazione  antica,  che  si 
é  conservata  regoante  :  finchè  per- 
venne  al  suo  compimento  dev'  esser 
un  gran  testimone  dei  costumi  dei 
primi  tempi. 

vico.  Principi  di  scienza  nuo- 
va ,  lib.  1 ,  pâg»  92. 


El  origen  de  la  lengua  de  un  pueblo  se  re- 
monta hasta  sus  primeros  pobladores  ;  y  es  po- 
sitive ,  y  es  una  verdad  innegable ,  que  cuan- 
do  los  celtas  invadieron  la  Europa  la  lengua 
de  los  indigenas  hacia  siglosque  existia.  Por- 
que,  de  lo  contrario  ,  séria  preciso  suponer  que 
los  celtas  a  su  llegada  a  Europa  la  hallaron  des- 
poblada  6  desierta  :  lo  que  no  es  creible  (^) . 

{*)  NinguDa  poblacion  de  Europa  fué  e^sterminada  por  las  na- 
ciones  que  sucesivamente  la  poseyeron ,  segun  el  dicho  de  los  histo- 
riadores.  Desde  luego  las  lenguas  de  los  primeros  moradores  de  la 
parte  méridional   de   Europa  conservaron  su  existencia ,  enrique- 


(8) 

La  ciencia  nos  prueba ,  ademâs  ,  de  un  mo- 
do irrécusable ,  que  el  hombre  con  el  desarro- 
Uo  y  ejercicio  de  sus  facultades  intelectuales 
posée  recursos  propios  para  formarse  cou  el 
tiempo  una  lengua  genuina ,  propia. 

Ninguna  lengua  de  todas  las  conocidas  ha 
sido  formada  de  una  sola  vez ,  ni  saldrâ  jamâs 
del  entendimiento  humano  coino  salio  Miner- 
va  armada  de  un  todo  del  célebro  de  Jupiter. 
Las  lenguas  y  la  civilizacion  son  dos  cosas  pro- 
gresivas  por  la  misma  naturaleza ,  y  marchan 

ciéndose  y  aumentando  .t\  caudal  de  su  propia  lengua  con  el  roce  y 
çoraercio  de  tan  diversa?  naciones  que  unas  tras  otras  la  dorai- 
najpon.  Esto  es  una  verdad  incontestable.  Y  es  muy  probable^ 
por  no  decir  cierto ,  que  todos  esos  pueblos  hablarlan  con  cor- 
tas  variaciones  uua  misma  lengua ,  y  que  esta  séria  eyfomano 
à  lengua  vulgar ,  modificada  ahyra  por  las  rauchas  evoluciones  que 
hasta  nuestros  dias  ha  sufrido  bajo  distintas  denominaciones; 
como  lo  prueban  les  idiomas  y  dialectes  existentes  en  el  dia  en 
Francia^e  la  familia  vulgar,  La  suerte  lia  querido  que  los  «nos 
se  enriqueciesen  mucho  y  los  otros  poco  ;  pero  no  por  notarse 
en  ellos  esta  desigualdad  dejan  de  ser  hermanos  de  una  misma 
familia  y  de  conservar  su  vida  propia.  La  suerte  de  las  len- 
guas es  como  la  de  las  familias,  unas  prosperan  y  otras 
quedan  pobres  y  obscuras,  y  todo  por  efecto  de  circunsian- 
cias  imprevistas  ;  pero  jamàs  quedan  destruidas  por  falta  de 
sucesores.  Asi  tambieo  son  los  pueblos^  que  de  generacion  en 
generacion  se  van  legaado  su  propia  lengua,  su  légitima  ba- 
bla.  Este  es  el  ôrden  naturai  en  todas  las  cosas;  querer  lo 
contrario  es  querer  imposibles.  En  este  mundo  todas  las  cosa$ 
tienen  ôrden  sucesivo  y  progresivo  a  la  vez.  Nada  queda  es- 
tacionado ,  porque  el  estacionarse  es  morirse  paulalinamente.  Las 
lenguas  no  mueren  como  ya  hemos  dicbo ,  sino  cuando  dejan  de 
t'xistir  los  pueblos  que  las  hablan.  bolo  a^i  mueren  las  lenguas  ô  dia- 
lectos,  y  quedan  enteramente  destruidos  si  estos  no  llegaron  â  ser  es- 
crilos,. 


(9) 
unidas  desde  su  orîgen  y  se  ausilian    ainbas 
miituamente. 

El  hombre,  dotado ,  como  queda  dicho,  de 
facultades  intelectuales  ,  y  ausiliado  de  sus  sen- 
tidos  esternos  puede  sentir  ,  ver  y  oir.  Con  es- 
tas grandes  ausilios,  tannaturales  en  él,  mani- 
fiesta  sus  impresiones  ya  con  el  gesta  ,  ya  con 
la  palabra.  De  estas  dos  grandes  medios  se  sir- 
vio  para  darse  a  entender  a  sus  semejantes.  Co- 
hocio  era  menester  ir  mas  adelante ,  y  busco 
un  medio  de  comunicacion  que  a  la  par  de  ser 
mas  preciso  fuera  al  propio  tiempo  mas  esten- 
so.  La  voz,  elacenta,  el  grito  le  sugerieron 
los  recursos  necesarios.  La  vista  y  el  oido  lo 
abarcaron  todo  ;  esto  es ,  los  gestos ,  los  gri- 
tos  y  losobjetos.  En  una  palabra,  halloel  ins- 
trumenta necesario  (el  habla)  para  comunicar- 
se  libre  y  claramente  con  sus  semejantes. 

No  cabe  duda  que  en  un  principio  el  len- 
guage  habia  de  ser  muy  pobre ,  y  que  los  pri- 
meros  liombres  espresarian  sus  sensaciones  con 
ciertas  voces  y  articulaciones ,  que  nosolros 
ahora  llamariamos  gritos  6  esclamaciones  ;  y 
que  lo  mismo  servirian  para  espresar  el  dolor 
que  el  placer ,  la  admiracion  que  el  terror.  So- 
lo cierta  entonacion  que  darian  a  sus  gritos  6 
voces  constituirian  la  parte  significativa  de  su 
primera  habla.  No  falta  quien  afirme  que  las 
primeras  palabras  se  formaron  por  onomatope-- 


(10} 
ya  ya  directa ,  ya  indirecta  ;  esto  es  ,    6   por 
la  imitacion  del  ruido  propio  del  objeto  que  se 
queria  espresar,  6  por  la  aplicacion  metafori- 
ca  de  ese  mismo  objeto. 

Para  formar  los  nombres  se  valieroii  de  los 
grilos  de  los  animales,  como  del  balido  de  la 
oveja,  del  graznido  del  cricri,  etc.  Y  para  la 
formacion  de  los  verbos  se  sirvieron  del  rui- 
do de  diferentes  especies  ,  como  lo  indican  Cla- 
ra y  evidentemente  los  verbos  tronar ,  atronari 
rugir,  pitar ,  maullar.  ^Cuântas  voces  no  se 
usan  aun  hoy  dia  ([ue  son  onomatopéticas,  ta- 
ies como  zis  zas ,  miau,  dindin  é  infini- 
tas  otras?  Es  claro  que  serian  estos  los  pri- 
meros  pasos  de  la  liumanidad  para  formar  su 
lenguage.  Estas  son  las  leyes  générales  para  la 
formacion  del  habla.(*)  Las  revoluciones  que  su- 


(  *  )  El  uso  de  la  palabra  es  *tn  el  hombre  innato  a  la  par  que 
progresivo.  Dios  le  organizô  de  tal  modo  que  por  si  solo  pudiera 
formarse  su  propia  lengua,  y  comunicar  asi  su  pensamiento  a  sus  se- 
mejantes.  Buscar  otro  ori'gen  a  las  lenguas  de  los  varios  pueblos  de 
la  tierra  es  perder  el  tienipo  lastimosamente. 

Déjense ,  pues ,  de  hacer  los  filôsofo-filôlogos  mas  investigacio- 
nes  para  saber  cual  fué  la  primera  lengua.  Dios  hablô  al  hombre 
con  la  palabra  qae  todos  los  pueblos  entienden  ;  el  habla  divina. 
Pero  los  t«61ogos,  desentendiéndose  de  esta  eterna  verdad,  y  eebando 
mano  del  Génisis ,  dieen  que  Dios  hablô  al  hombre  en  hebreo,  Mas 
escuchemos  â  Pedro  Eric  que  dice  fué  en  griego;  Juan  Hugo  en 
latin,  Boxhorn  y  Saumaise  en  escila,  que  ellos  ignoraban;  Abra- 
ham Myluis  en  cimhrio,  que  no  conocia  mejor  ;  Reading  en  etio- 
/7e,  John  Webb  en  c/i/Azo,  Larramendi  y  muchos  otros  espanoles 
en  cdntabro,  Latour  d'  Auvergne,  le  Brigant  y  otros  escritores 
*le  una  y  olra  Bretana  en  célta ,  Stiernholm  y  Rudbeck  en  suéco: 


W) 


frcîi  loô  pueblos,  no  cabe  diida,  modiiicaii  la 
lengiia  primitiva  de  ios  mismos:  asi  tambieii 
las  inuchas  reYoluciones  é  invaciones  que  du- 
rante muchos  siglos  ha  sufrido  la  Europa  forzo- 
samente  ha  de  haber  reformado  y  modificado 
el  lenguage  primitive  de  sus  moradores  ;  y  ca- 
da  nacion  que  la  ha  invadido  habrâ  anadido  en 
él  una  infmidad  de  nuevas  voces. 

Varias  fueron  las  naciones  que  sucesiva- 
niente  dominaron  en  tiempos  muy  remotos  nues- 
tro  suelo,  las  cuales  fueron  denominadas  bajo 
el  nombre  genérico  deceltas.  Los  celtas  propia- 
mente  dichos ,  se  estendieron  por  el  centro  y 


Van  Gorp  eu  flamenco,  etc.  »  {Enciclopedia  moderna,  t.  XIX;, 
pdg.  99  en  la  nota.  ) 

Desenganémonos ,  las  leiiguas  de  Ios  primeros  pobladores  del 
Globu  se  formaron  onomatopéticaraente ,  y  a  proporcion  que  Ios 
hombres  iban  adelantando  asi  lambien  progresaban  las  lenguas; 
y  aunque  semejantes  en  un  principio  ,  con  el  Iranscurso  de  Ios  si- 
glos se  deseraejaron  muchu.  Buscar  otro  origen  â  las  ienguas  es  en- 
trar  en  un  intrincado  laberinto  por  no  salir  nunca  de  éi. 

Un  rey  de  Egipto,  desconociendo  que  e!  hombre  tiene  facultades 
innatas,  quiso  saber  que  lengua  hablaria  este  si  se  le  encerra- 
ra  y  no  oyera  â  nadie.  Al  efecto  hizo  encerrar  en  un  punto  incomu- 
nicado  dos  recien  nacidos  y  una  cabra  para  que  Ios  araaraantara  ;  y 
â  la  edad  de  très  anos  les  puso  en  libertad.  La  primera  palabra  que 
articularon  aquellos  ninos  fué  bèc.  Claro  es,  iraitando  al  balido  de 
la  cabra,  que  erael  ûnico  sonido  que  habian  oido.  Sin  embargo, 
como  en  frigio  la  palabra  pan  es  bec  à  becos,  quiso  deducir  de  ahi 
queel  frigio  era  la  lengua  primera,  y  la  que  era  al  hombre  innata. 
iCuântos  delirios!  jCuântas  aberraciones  del  entendimiento  liu- 
mano  por  haber  desconocido  que  el  hombre  tiene  facultades  inna- 
tas ,  y  que  con  elias  y  Ios  sentidos  esternos  puedc  darse  razon  â  si 
mismo  y  â  Ios  demas  de  todo  cnanlo  le  rodea  ! 


mediodia  de  la  Europa ,  cuyo  origen  se  remonta 
a  los  primeroâ  tiempos  de  la  historia  del  mun- 
do.  Y  segun  se  desprende  de  la  historia  de 
losceltâs  (^)  estos  formaban  una  comunidad  de 
familias,  que  hablaban  una  misma  lengua,  di- 
ferenciândose  solamente  por  la  pronunciacion. 
Mas  tarde  llegaron  los  fenicios  y  se  poseciona- 
ron  de  las  costas.  Y  como  no  les  habia  trai- 
do  allî  otro  objeto  que  el  comercio  ,  se  unieron 

(*)  Amadeo  Thierry,  dice  que  la  poblacion  primitiva  de  las 
Galias  estaba  dividida  en  raza  galica  y  en  raza  kimrica.  Las 
razas  Kimri  y  las  Galas  ô  Celtas  son  consideradas  por  los 
historiadores  antiguos ,  Plutarco ,  Appio ,  Strabon ,  Diodoro  de 
Sicilia  como  de  una  misma  familia.  Ademàs,  esta  demostrado 
que  los  Cimbrios  son  los  raismos  Cimerianos  y  represenlan  la 
misma  familia;  y  estas  très  denominaciones  Celtas,  Cfmbrios 
y  Cimerianos  representan  pueblos  hermanos.  Estas  tribus  diva- 
gaban  por  las  planicies  que  se  dilatan  entre  el  mar  Caspio ,  el 
puente  Euxino,  la  Tiras  y  el  mar  del  Norte.  Los  antiguos 
los  colocan  en  esos  limites^  esto  es,  frente  à  la  Escitia ,  de 
donde  fueron  lanzados  y  perseguidos  los  Celtas  y  los  Cimbrios. 
Los  Celtas  dejaron  el  Oriente  y  no  se  detuvieron  hasta  colo- 
carse  en  las  orilias  del  Occéano.  En  esta  larga  traves/a  desde 
el  Caspio  hasta  el  Atlântico  ^  los  Celtas  dejaron  en  su  transi- 
to  restos  moy  considérables.  Los  Cimbrios  en  la  peni'nsula 
danesa;  los  Boinos  en  el  bosque  Herciniano;  los  Tauros 
à  orjllas  del  Danubio ,  y  muchas  otras  la  nbien  Celtas  quedaron 
iras  la  grande  masa  de  la  nacion,  la  cual  fué  a  concentrarse 
en  la  Galia.  Los  Cimbrios  se  estendieron  por  la  Bélgica  y 
la  Gran-Bretana.  etc.  Los  Celtas  se  esparcieron  hàcia  el  occi- 
dente  de  Europa,  y  hoy  dia  los  restos  de  esta  gran  familia 
en  la  Bretana,  en  el  pais  de  Gales,  en  Escocia  y  en  Irlan- 
da,  conservan  aun  sus  tradieiones  y  sus  costumbres  antiguas,  y 
son  la  imâgen  viva  de  lo  que  sus  antepasados  fueron  antigua- 
mente.  Pero  los  recuerdos  del  pasado  han  casi  desaparecido 
de  un  todo,  y  la  historia  de  esta  raza  es  hoy  muy  incierta. 
Pellautier,  Histoire  des  celtes. 
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(13; 
y  relacionaron  cou  las  mas  de  las  tribus  indige- 
nas:  establecieroii  factorias,  abrieron  comuni- 
caciones ,  esplolaron  minas  de  oro ,  é  hicieron 
toda  clase  de  comercio ,  propagande  igualmen- 
te  todas  las  artes  necesarias.  Cuando  esas  gén- 
ies habian  tomado  en  el  pats  un  ascendiente 
admirable ,  Uegaron  los  griegos ,  y  reempla- 
zando  a  los  fenicios  se  posecionaron  de  casi  to- 
do  el  litoral.  Desde  luego  en  todos  los  puntos 
en  que  los  griegos  se  habian  posecionado  ,  sur- 
gieron  como  por  encanto  la  cultura  y  la  civi- 
lizacion.  Asentados  ya  los  griegos  en  nuestra 
patria  desmontaron  algunos  terrenos  de  las 
costas,  y  plantaron  y  cultivaron  en  ellos  la 
vina  ,  la  higuera ,  el  limonero  ,  y  otros  ârbo- 
les  y  plantas  que  trajeron  de  su  pais.  Esta 
dominacion  moral  duro  hasta  la  Uegada  de  los 
romanos.  En  esa  época  se  trabo  una  lucha 
sangrienta  entre  las  legiones  romanas  y  los 
griegos ,  unidos  a  estos  ûltimos  las  antiguas  na- 
cionalidades  célticas.  Estas,  divididasy  espar- 
ramadas  en  distintos  puntos ,  se  replegaron 
bajo  la  misma  ensena ,  porque  se  trataba  na- 
da  menos  que  de  la  salvacion  de  la  patria 
comun.  Sus  heroicos  esfuerzos  fueron  inutiles; 
porque  los  romanos,  venciendo  a  unos  trâs 
otros,  al  cabo  de  80  anos  de  una  tenaz  resis- 
leiacia  quedaron  duerios  del  pais. 

Tan  pronto  como  Roma  légitimé  sus   con- 
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qiiistas  sas  aguerridas  le^ioiies  depusieron  la 
espada  para  empuiiar  el  azadon.  Los  lazos  fisi- 
cos  y  morales  que  unian  a  nuestros  antiguos  pa- 
ilres  fueron  rotos  ;  pero  en  cambio  vieron  abrir 
nuevas  vias  de  comunicacion  que  facilitaron  réu- 
nir a  los  romanos  algunas  de  las  tribus  disper- 
sas y  apartadas.  Lafâcil  y  continua  comunica- 
cion proporcionaron  poder  morigerar  un  tanto 
la  rusticidad  de  algunas  de  aquellas  tribus. 

Los  râpidos  progresos  que  los  romanos  ha- 
cian  en  el  pais  eran  asombrosos.  Por  todas  par- 
tes veianse  levantar  templos ,  anfiteatros  y  mag- 
nîficos  ediflcios  pûblicos,  pruebas  palpables  de 
su  râpidoadelantamiento.  Y  conociendo  Roma 
lo  ùlil ,  lo  conveniente  que  fuera  para  su  go- 
bierno  la  unidad  politica ,  obligé  â  adoptar  â 
todos  los  pueblos  sometidos  â  su  imperio ,  en 
las  cosas  de  gobierno  ,  el  uso  de  la  lengua  lati- 
na.  Sin  embargo ,  para  el  uso  mercantil  y  fa- 
miliar  les  permitia  hablar  su  lengua  propia. 
La  lengua  latina  mantuvo  su  preponderancia 
hasta  el  siglo  quinto  de  nuestra  era. 

La  invacion  de  los  bârbaros  del  Norte  écho  por 
tierra  el  Imperio  romano^  lanzando  â  sus  huestes 
de  todala  Peninsula,  y  ocupando  su  puesto  y  ob- 
teniendo  su  preponderancia  se  ensenorearon  del 
pais.  Esos  bârbaros,  y  en  particular  los  Godos, 
adoptaron  la  lengua  latina  en  el  estado  de  al- 
teracion  en  que  la  hallaron,  mostrando  mucha 


M5j 
laas  inclinaciou  a  la  lengua  de  los  sonielidos 
que  a  la  siiya  propia.  Sin  embargo  ,  esto  no 
impedia  que  a  la  vez  tisasen  de  la  suya.  Asi 
es  que  a  principios  del  siglo  séptimo  la  len- 
gua latina  habia  casi  desaparecido  ;  y  a  la  de- 
cadencia  total  de  esta  lengua  ,  revivio  otra  vez, 
puede  decirse,  entre  las  clases  aborigènes  su  an- 
tiguo  idioma. 

Â  principios  del  siglo  octavo  los  arabes  in- 
vadieron  la  Penînsula  y  ocuparon  et  mediodia 
de  Espana.  Por  un  lado  impelieron  y  recha- 
zaron  â  los  Visigodos  liâeia  las  Asturias  y 
Galicia,  y  por  otro  hâcia  los  Pirinéos  por  la 
parte  de  Aragon.  Los  arabes  echaron  en  la  Pe- 
nînsula raices  mas  hondas  que  las  que  dejaron 
las  hordes  germânicas. 

Résulta ,  pues ,  que  durante  el  espacio  de 
mas  de  treinta  siglos  ,  seis  pueblos  diferentes  ha- 
bitaron  el  pais  denominado  sucesivamente  «Mar- 
ca  Hispânica ,  Gotolaunia ,  Catalaunia,  y  ulti- 
mamente  Cataluna.  »  De  estos  seis  pueblos  los 
primeros  fueron  los  Celtas  que  dominaron  el 
pais  por  espacio  de  mil  cuatro  cientos  anos  : 
los  segundoa  (fenicios  y  griegos)  estuvieron 
en  nuestro  suelo  seis  cientos  anos:  los  roma- 
nos  y  los  godos  cerca  de  novecientos  aîïos; 
y  los  arabes  sobre  dos  cientos. 

De  aqui  se  desprende ,  que  los  indigenas . 
libres  del  yugo  que  por  espacio  de  tantos  siglosr 


(4  6) 
habia  pesado  sobre  ellos,  vieron  renacer  otra  vez 
sus  nacionalidades ,  y  la  lengiia  que  habia  es~ 
tado  durante  tanto  tiempo  como  dormida  vol- 
vid  a  cobrar  vida  y  animacion,  dando  aun  claras 
senales  de  su  vigorosa  existencia. 

Veamos  por  donde  ha  pasado  y  las  evolu- 
ciones  que  ha  sufrido  en  esa  série  de  siglos 
y  por  tantas  naciones  dominada. 

En  esta  taréa,  a  fin  de  ser  mas  claro,  se- 
guiré  el  orden  cronologico. 


PÀ-LABRAS  PUnAMBNTR  GELTAS. 


Barrât,  Kspeoie  de  cuba  oval  portàti  I 

en  Aragon  barrai. 

Taconar ,  Remendar. 

Bufar,  Sopiar. 

Gresta,  Gresla. 

Aygua,  Agua. 

Barret,  Sombrero, 

Gama,  Pierna. 

Gasi ,  Gasi. 

Col,  Gol. 

Garric  ô  Garric ,  Encina  pequeifta. 

Bresca ,  Panai  de  miel 


Las   palabras  que  pongo  a  continuacion  son 
Ceho-Bretonas ,   pero  son    al    propio   tiempo 
catalanas  como  las  anteriores ,  y  que  han  so- 
brevivido  al  Iravés  de  tantos  siglos. 
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CELTO-BRETON. 

CATALAN. 

CASTELLAWO. 

Dansa, 

Dansar, 

Danzar. 

Fank, 

Fanch, 

Fango. 

Grad, 

Gral, 

Grado,  voluotad. 

Riot, 

Riota , 

Burla. 

Taupina, 

Topi, 

011a  pequena. 

RoDkel, 

Roncar , 

Roncar. 

Gran  (*)  , 

Gran , 

Grande. 

Vocablos  sacados  de  la  lengua  griega. 


Broma 

de 

Broma. 

Gara 

de 

Cara, 

Fantasia 

de 

Phantasia. 

Bramar 

de 

Brameomax 

Girar 

de 

Girao, 

Gima 

de 

Cyma. 

Rajar 

de 

Rajo. 

Espinach 

de 

Esplnacon, 

Ballar 

de 

Ballizo» 

Lloba 

de 

Lope. 

Pelear 

de 

Peleo. 

Galar 

de 

Ckalao. 

Tall 

de 

Thâllos, 

Tomba 

de 

Timba. 

Bolitx 

de 

Bolos. 

Abrâs 

de 

Brasso. 

Algunas  palabras  latinas  siri  alteracion  alguna  en  la 
lengua  catalana. 


Ancora , 
Anima, 


Doctor, 
Doctrina , 


Ira. 
Mater  ia. 


(*)    Véase  el  Diccionario  celto-breton  de  Mr.  Legonidec» 
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Âmor , 

Dolor, 

Meoiuria. 

Âuia, 

Favor, 

Mica. 

Arma, 

Fabrica , 

Miseria. 

Arena , 

Familia , 

Mel. 

Area, 

Figura, 

Palma. 

fiona , 

Fel, 

Hora. 

Gadaver, 

Fera, 

Occasio. 

Golor , 

Gallina , 

Opinio. 

Copia, 

lafamia, 

Olla. 

Gorona , 

Injuria , 

Rosa 

Garbd, 

Lema, 

Sai. 
Sol. 
Via,  elc.  (  *  ) 

En  el  siglo  V  los  godos  hicieron  su  entra- 
da  en  la  Peninsula ,  y  lanzaron  de  ella  a  los 
romanos.  Pero  no  por  esto  perdio  del  todo  la 
iengua  latina  su  influencia  en  nuestro  suelo  ; 
porque  acomodândose  los  godos  con  la  Iengua 
del  pais  que  conquistaban ,  la  adoptaron  como 
propia.  No  obstante  esto,  muchas  fueron  las 
voces  gdticas  que  quedaron  en  nuestro  suelo 
en  el  transcurso  de  très  cientos  anos  que  do-^ 
minaron  en  éL  Las  palabras  que  coloco  â 
eontinuacion  son  una  prueba  palpable  de  ello. 


(  *  )  Como  los  vocablos  que  tiene  la  Iengua  catalana  del  latin 
son  infinitos,  no  he  puesto  mas  que  estos  pocos  por  ser  eo- 
terameote  exactos  en  arobas  Iengua$«  Para  mayor  ilustracion  véa- 
se  el  tomo  primero  del  Lexique-Roraan  de  Mr.  Raynouard;  Ba- 
llot ,    gramâtica  catalana  :    Mary-Lafon  ,  Tableau  historique,  ect* 
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GOTICAS. 


Arbds, 

Madrofio. 

Arnés, 

Arnés. 

Atsar , 

Azar. 

Bàndol, 

Baodo. 

Barri, 

Barrio. 

Banch , 

Banco. 

Balcd, 

Balcon; 

Bosch, 

Bosque. 

Branca, 

Bama. 

Burgés, 

Giudadano  honrado,  6  perso- 

na  bien  acomodada. 

Brassôl , 

Guna. 

Gamisa , 

Gamisa. 

Gapa, 

Gapa. 

Gompàs, 

Gompas. 

Daga, 

Daga. 

Ëlm, 

Yelmo. 

Espia, 

Espia. 

Esparô , 

Ëspuela. 

Escaramussa, 

Escaramuza. 

Ëspasa , 

Ëspada. 

Ësquella, 

Ësquila,  esquilon* 

Fusta, 

Madera. 

Garba , 

Gavilla  de  trigo. 

Grabar, 

Grabar. 

Gratar , 

Rascar. 

Gat, 

Gato. 

Gos, 

Perro. 

Got, 

Vaso. 

Jardi , 

Jardin. 

Mancar , 

Faltar. 

Mesclar , 

Mezciar. 

Nafra, 

LIaga. 

Nûvol, 

Nube. 

(20) 

Rabassa , 

Ccpa  de  un  arbol  (i 

Rata, 

Raton. 

Respall, 

GepiMo. 

Robar, 

Robar. 

Sala, 

Sala. 

Sorroll, 

Ruido. 

Tastar , 

Galar,  guslar. 

irbu.slo. 


Algiinas  de  estas  Yoces  (fiie  acabo  de  es- 
poner  tambien  se  hallan  en  el  Sanskrit ,  en  el 
celto-breton,  en  el  griego  yen  el  celtibero. 

Esto  es  iina  prueba  palpable  que  los  unos  to- 
raaban  de  losotros  suces Wamente,  como  sucede 
hoy  dia  con  las  lenguas  modernas  que  unas 
toman  de  otras  ;  pero  la  lengua  mas  influyen- 
te  es  siempre  la  que  gana.  Y  este  influjo  esta 
en  razon  directa  del  poder  6  preponderancia 
que  unas  naciones  tienen  sobre  otras.  Esta  es 
una  verdad  incontestable. 

Palabras  que  son  de  origen  morisco  à  del  arabe  (*). 

Albarâ,  de  Bàrât. 

Atalaya ,  lorre  de  observacioQ . 

Atalayar,  observar,  atisbar. 

Amo ,  de  Amon. 

Atna ,  es  posa  de  la  cabeza  de  la  casa. 

Arg^olla ,  de  ArgoL 

Arrabal,  de  Rabad, 

Alhaja,  de  Haja. 

f  *)    Tocïas  las  palabras  de  bastardilla  son  del  arabe  vulgar. 
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Bcllola, 

do 

Boliota. 

C  amis  a , 

de 

Quaniisc- 

Came  II , 

de 

GànieL 

Carrela , 

de 

Kerratali, 

Crcsta  , 

de 

Krhetteu , 

Cerfidl , 

de 

Serf  ou  11. 

Jasmi  j 

de 

Yasmyn. 

Forn , 

de 

Forn, 

Gay  ta , 

de 

Gafia, 

Llimona , 

de 

Leymoun, 

Masmona , 

de 

Matmorra. 

Matraca, 

de 

Malrac. 

Magall,  (saadio, 

necio.)  Pico 

para  cabarsumamenle  cstrecho. 

Mesqui , 

de 

Meskyn. 

Minyô, 

de 

Meiion.   Mucha- 
cho. 

Mirait, 

de 

Mirarx» 

Mifg, 

de 

Mitch  6  Metch, 

Porra , 

de 

PorraU 

Ouilrà, 

de 

Quitrau. 

Râpas , 

dii 

Rapaz, 

Sabata , 

de 

Sabatt. 

Saniarra , 

de 

Z  amarra. 

Safrâ, 

de 

Zahafran. 

Tacany , 

de 

Tacach. 

Tabal  y 

da 

Tabol. 

Tarima , 

de 

Tarima, 

Trutximan , 

de 

Trujimin 

Xahega , 

de 

Xabeg, 

Xapar, 

de 

Xapach. 

(Abrir,  Hendcr.) 

Xerrup     : 
Xerrupar  i 

de 

Sherup,  (Vever,  cherrupear,'' 

Pondre  algiuios  vocables  del  Vasco  oVas- 
cucncc ,  que  segim  los  inteligeiites  esta  len- 
gua  es  una  rama  del  ârbol  indico. 
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Lengua  méridional 

del  siglo  XH  (*) 

fàSCO. 

CàTâLÂN. 

CàSTELLàPIO. 

Arnegua, 

Renegar, 

(Jurar,  Maldecir) 

Arrasatcea , 

Arrasar, 

Arrasar. 

Akhabatcea , 

Acabar , 

Acabar. 

Arroca , 

Roca, 

Roca. 

Arroda  H, 

Roda, 

Rueda. 

Azotalcea , 

Assotar, 

Azotar. 

fiaodera, 

Baodera , 

Bandera, 

Barratcea  {*** 

),      Barrar, 

Atrancar. 

Bufadac , 

Bufar, 

Soplar. 

Caoiveta, 

Ganiveta , 

Gucbillo. 

Gihaua , 

Seu, 

Sebo. 

Golpea , 

Colp  6  cop, 

Golpe. 

Ënganacea, 

Enganyar, 

Ëngafiar. 

Erronca, 

Roncar , 

Roncar. 

Ësquerra, 

Ësquerra , 

Izquierda. 

Ësquiia  ^ 

Ësquella , 

Esquila,  Ësquilon. 

Flascoa, 

Fiasco, 

Frasco. 

Frescoa , 

Frcsch , 

Fresco. 

6a  tua, 

Gat, 

<7ato. 

Mainada , 

Mainada , 

Familia. 

Mcrcatua  * , 

Mercal, 

mercâdo. 

Mlraila, 

Mirali , 

Espejo. 

Ostalera , 

Ostaler, 

Posadero. 

Osca  * , 

Osca, 

Muesca^  me) la, 

Pulila, 

PuUt, 

Hermoso. 

Salboiaa  (***■• 

'),     Sabô, 

Jabou. 

(*)  Mary-LafoD,  Tableau  historique  et  literaire  du  midi  de 
la  France. 

(**)  Todas  las  palabras  que  llevan  un  asterisco  son  tam- 
bien  celto-bretonas* 

(**')  Celta  puro. 

(****)    Celta  puro. 


Taulada,  Teulada,  Tejado. 

Tornalcea ,  Tornar,  Volver. 

Trufa,  Trufarse,  Burlarse. 

Zola  (  del    pié  ) ,  Sola  ,  Planta  (del  pie.) 

Esta  probado  que  la  lengua  vascuence  no 
se  halla  libre  del  contacto  de  las  lenguas  de 
las  naciones  que  invadieron  la  Peninsula,  sino 
que  tiene  como  queda  demostrado  una  buena 
parte  del  celta  puro  y  del  celta-breton  (*). 

Por  la  resefla  analitica  que  acabo  de  ha- 
cer  se  ve  claro  que  todas  las  naciones  que 
conquistaron  Cataluna  dejaron  en  ella  ves- 
ligios  de  sus  idiomas  ,  enriqueciendo  â  las 
nacionalidades  que  por  el  espacio  de  muchos 
siglos  habian  sido  subyugadas  por  tanlas  na- 
ciones estranas. 

Suponer  que  los  conquistadores  pueden  ina- 
tar  d  bien  sufocar  la  lengua  de  los  someti- 
dos,  imponiendoles  la  suya ,  es  un  error  crasi- 


(*)  Véase  (Tableau  historique  du  midi  de  la  France ,  pàgs. 
38  y  39 ,  y  se  verâ  las  muchas  palabras  que  la  lengua  vascuence 
tiene  tambien  del  latin. 

Que  hay  una  infinidad  de  palabras  del  Yasco  ô  euscar  que  se  ase- 
mejan  mucho  al  Celta,  esta  à  la  vista  de  loda  persona  inteligente.  Los 
autores  de  T  Histoire  universale  d'  Angleterre,  t.  V  et  XIX, 
afirman  que  «  el  Vasco  se  aproxima  mucho  al  Celta. «  Esta  aserciou 
la  habia  sentado  antes   M.  de   Humboltd,  en  el  Mithridates, 

-*  No  hay  raotivo  alguno  pues,  para  negar  el  parentesco  entre  las 
dos  naciunes  ;  antes  al  contrario ,  bay  raotivos  para  créer  que  los 
Iberos  son  una  parte  de  la  familia  céltica  ,  separada  anteriormente 
del  tfonco  principal.  » 


(24) 
simo.  Lospueblos,  asi  como  las  lenguas,  so- 
metidas  al  dominio  de  otros  pueblos ,  piieden 
liacerse  acallar ,  adormecer  por  un  ticmpo, 
pero  110  malarias.  Para  ello  fiiera  preciso  que 
los  conquistadores ,  al  someter  un  pueblo  bajo 
su  imperio  ,  acabâran  con  todos  los  habitan- 
tes conquistados  ;  esto  es  ,  que  no  quedâra  ra- 
za  alguna  de  aquel  pueblo.  Entonces  si  que 
los  conquistadores  arraigarian  su  lengua  en 
aquel  pueblo ,  puesto  que  los  nuevos  habitan- 
tes serian  ellos  mismos.  De  otromodo,  no,  y 
mil  vecesno. 

Es  cosa  palpable ,  y  que  salta  a  la  vista  de 
los  menos  inteligentes  el  comprobar  esta  aser- 
cion.  ^No  esverdad  que  tan  pronto  como  los 
pueblos  del  mediodia  de  Europa  se  vieron  li- 
bres del  yugo  de  sus  dominadores  (apesar  de 
las  hondas  raices  que  habia  echado  la  lengua 
latina)  volvieron  a  levantar  la  cabeza  las  anti- 
guas  nacionalidades  de  toda  esta  parte  de  la 
Europa  con  su  propio  y  peculiar  idioma  ?  ^No 
es  verdad  que  en  el  siglo  nueve  ya  empeza- 
ron  a  verse  algunos  destellos  de  lo  que  ha- 
bian  de  ser  mas  tarde  allende  y  aquende  el 
Pirinéo  las  lenguas  de  esas  nacionalidades  por 
tantos  sigîos  sometidas  ? 

Las  lenguas  no  mueren  sino  cuando  muere 
la  humanidad  que  las  habla.  Esto  es  una  verdad 
incontestable  ;  y  sino ,  diganlo  las  Islas  Cana- 


(25) 
rias.  ^  Donde  estân  sus  priniitivos  habitaiilcs  los 
Guanchos?  ^Qué  ha  quedado  de  la  lenguadc 
los  antiguos  moradores  de  esas  Islas  llamadas 
Afortiinadas ?  Nada,  absolutamente  nada  (^). 
l  Que  ha  quedado  asimismo  de  los  iiidîgenas  de 
las  Ishis  de  Cuba,  Puerto-llico,  Santo  Domingo? 
j^  Que  nos  queda  en  esas  islas  del  lenguage  de 
sus  primitivos  moradores  ?  Lo  mismo  que  que- 
do  de  las  islas  Canarias  :  nada.  Destruidos  y 
csterminados  sus  primeros  insuïares  la  lengua 
(|ue  hablaban  aquellas  gentes  desaparecio  de  un 
todo ,  encarnândose  en  ellas  la  lengua  de  sus 
conquisladores.  No  sucedio  asi  en  el  Reino  de 
Méjico  ,  en  la  America  del  Norte  ni  en  el  Conti- 
nente americano.  ^Y  porqué?  porque  en  esos 
puntos  no  fueron  esterrainados  sus  primeros 
moradores.  Por  esto  sus  dialectos  viven  aun ,  y 
probablemente  \ivirân  mientras  las  razas  abori- 
gènes de  esos  paises  no  desaparezcan  de  un  to- 
do («). 


(*)    Essais  sur  les  îles  Fortunées, 

(**)  Ya  sabemos  que  uq  pueblo  que  de  dominador  pasa  a  Fer 
dominado  110  puede  existir  eu  aquel  rnismo  pais ,  por  que  es  per- 
seguido  de  muerte.  Pero  â  los  indigenas  del  pais  conquisiado 
se  les  domina  y  se  les  déjà  vivir,  y  viviendo  ellos  (como  hemos  diclio) 
viven  sus  ienguas.  Mas  iguay!  del  dia  que  esos  pueblos  sojuzgados 
puedan  reacerse  y  vencer  a  sus  opresores ,  como  lo  hicieron  los  es- 
paùoles  conira  los  arabes,  que  no  se  contentaron  en  vencorlos,  si- 
no  que  no  pararon  hasta  que  los  lanzaron  del  pais.  El  decreto  que 
Felipe  n  diciô  fué  para  ellos  decreto  de  cslerminio.  Igual  suertc 
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Éntrese  en  la  vecina  Francia,  y  échese  una 
râpida  ojeada  sobre  esa  inflnidad  de  Dialectos  6 
patois  y  y  se  verâ ,  que  apesar  de  que  hace  obra 
de  cinco  siglos  que  la  lengua  francesa  los  ha 
hecho  enmudecer  (en  apariencia)  verâse  que  to- 
dos  esos  pueblos  hablan  aun  sus  propios  dia- 
lectos. Compârase  el  estado  aclual  de  esos  mismos 
dialectos  con  lo  que  eran  al  tiempo  en  que  fue- 
ron  sometidos  bajo  el  influjo  de  la  sola  nacio- 
nalidad  francesa,  y  se  verâ  palpablemente  que 
ahora  son  mas  ricos  ,  mas  espresivos  ,  mas  dul- 
ces  y  variados  que  en  tiempo  de  su  mayor  pu- 
janza.  i  Y  por(|ué  ?  Porque  los  que  los  hablan 
actualn^ente  hablan  tambien  el  frances,  y  co- 
municândole  las  gracias ,  las  hermosas  formas 


sufririaii  las  Ainéricas  si  sus  indigenas  tuvieran  fuerza  para  alzar- 
se  un  dia  y  vencer  â  sus  actuales  dominadores. 

Este  es  el  ôrden  naturel  de  los  vencedores  con  los  rendidos.  La 
historia  nos  !o  prueba  palpablemente.  El  ejemplo  de  los  Godos 
coDtra  los  romanos  ;  el  de  los  arabes  contra  los  godos ,  y  la  reac- 
cion  de  losespanoles  contra  los  arabes,  y  sus  resultados  pintan  al  vi- 
vo las  consecuencias  de  todo  pais  que  de  domJRador  pasa  a  ser 
dominado,  y  vice  versa.  Los  vencidos  huyen,  y  con  la  fuga  Ile- 
van  sa  'lengua  i  pais  estrano ,  no  como  cuerpo  de  nacion  sino  co- 
rao  individnalidades  :  y  bien  puede  decirse  que  su  lengua  ^obre- 
vlve  en  esas  tierras  estrangeras  hasla  sus  hijos ,  pues  entroncan- 
do  aquellos  con  los  naturales  del  pais  en  que  se  hallan  ,  la  lengua 
de  sus  padres  acaba  en  ellos.  De  aquî  se  desprende  luminosa- 
nïent€  que  los  aborigènes  de  un  pais  por  mas  dominaciones  que  su- 
fran  de  naciones  estranas  su  lengua  vive  encarnada  en  él  co- 
mo el  aima  al  cuerpo  mientras  tiene  vida.  Este  es  una  verdad 
înnegable. 


(27) 
y  la  riqueza  de  la  lengua  francesa ,  haii  liecho 
que  sus  dialectos  fueran  mas  ricos ,  mas  flui- 
des y  sonoros  de  lo  que  an  tes  eran. 

En  todo  pueblo  culto  y  civilizado  que  exitan 
algunos  dialectos ,  estos  participan  tambien  de 
la  cultura  y  civilizacion  de  aquel. 

Muchos ,  muchisimos  son  los  que  créen  que 
cuanto  mas  se  perfecciona  la  lengua  gênerai  de 
una  nacion  tanto  mas  pierden  los  dialectos  que 
en  aquella  se  hablan.  He  aquî  un  error  gar- 
rafal  :  error  que  siempre  se  ha  padecido  ;  y  todo 
por  no  haberse  tomado  la  pena  de  reflexionar 
un  poco  sobre  el  progreso  de  la  humanidad. 
Cuando  una  nacion  progresa  en  las  artes  ,  en  la 
industria ,  en  las  ciencias ,  su  lengua  progresa 
y  se  perfecciona  râpidamente  ;  y  los  dialectos 
que  en  ella  se  hablan  progresan  y  se  perfeccio- 
nan  tambien  a  la  par  de  aquella. 

i,  Porqué  ir  a  buscar  pruebas  tan  léjos  cuando 
las  tenemos  en  nuestra  propia  patria  ?  La  lengua 
vascuence  ,  cuyo  orîgen  se  pierde  en  la  noche  de 
los  tiempos  ,  es  ahora  lo  que  era  alla  en  lo  mas 
remoto,  no  obstante  las  invaciones  estranas  que 
durante  una  larga  série  de  siglos  ha  sufrido  la 
Peninsula.  Asi  tambien  el  romaao  rûstico  viose 
igualmente  dominado^por  el  yugo  de  las  lenguas 
de  los  conquistadores  que  sucesivamente  se  en- 
senorearon  de  la  Espaîia.  Apesar  de  esto,  ei 
romano  rûstico  siempre  permanente  ,  siempre  vi~ 
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vo  como  los  pueblos  que  lo  hablaban  ,  llogo  lias 
la  niiestros  (lias  Iras  algiinas  evoluciones  ,  ani- 
mando  a  muchas  nacionalidades  bajo  el  nom- 
bre  de  provenzal ,  catalan  ,  castellano,  portu- 
gués. 

Y  todas  esas  nacionalidades ,  engastadas  en 
é  mediodia  de  Europa ,  tuvieron  sus  nombres 
propios  aunque  distintos  de  los  que  lie  van  ahora, 
pero  significando  siempre  esos  mismos  pueblos  6 
nacionalidades.  Esos  pueblos,  pues,  bajo  sus 
antiguas  denorainaciones  ^  no  habian  de  tener  su 
idioma  peculiar ,  su  propia  habla  ?  Ningun  pue- 
blo  por  corta  que  haya  sido  su  duracion  ha  de- 
jado  de  tener  su  lengua  genuina  :  la  lengua  de 
esa  inlinidad  de  pueblos  no  hay  que  dudarlo,  fué 
el  romano  rustico, 

Los  pueblos,  aunque  sean  subyugados  por 
otros  pueblos ,  continuan  hablando  la  lengua  de 
sus  padres ,  pues  esta  no  muere  sino  cuando  los 
que  la  habian  dejan  de  existir.  Este  es  el  6r~ 
den  constante  y  progresivo  de  las  lenguas  ;  es 
ley  de  la  naturaleza.  Por  esto ,  en  vez  de  haber 
sido  sofocadas  las  lenguas  catalana,  vascuence, 
gallega,  conla  incorporacion  de  Cataluna,  Viz~ 
caya,  Galiciaâ  la  coronade  Espaîïa,  sus  len- 
guas 6  dialectos  han  ido  perfeccionândose  y  en- 
riqueciéndose  siempre  con  el  contacto  continuo 
de  la  lengua  caslellana.  Cuando  progresa  la 
lengua  dominadora  de  una  gran  nacioii ,  progre- 
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saii  asiniismo  las  lenguas  6  dialeclos  enclava- 
dos  en  la  misma.   Esto  es  incontestable.  Los 
dialectos  de  Espana,  Francia ,  del  mundo  to- 
do  a  voz  en  grito  lo  proclaman. 

Otra  prueba  mas  ^  Cuanto  tiempo  hace  fine  la 
enseîïanza  de  la  lengua  catalana  esta  prohibida 
en  este  Principado?...  Y  sin  embargo  de  ser 
la  lengua  castellana  la  que  domina  y  se  usa 
para  lodos  los  ramos  de  ensenanza  y  en  los  ne- 
gocios  pûblicos  ,  y  ser  muchos  ya  los  catalanes 
que  la  poséen  ,  ^ha  perdido  en  lo  mas  mîni- 
mo  la  lengua  catalana  de  su  brillo,  belleza  y 
energîa?  Muy  al  contrario.  Compâranse  los 
escritos  asî  en  verso  como  en  prosa  de  hoy  dia 
con  los  trozos  mas  beUos  de  la  época  en  i\m 
nuestra  lengua  parecio  haber  llegado  a  su  mas 
alto  apogeo  ;  y  se  verâ  que  son  muy  inferio- 
res  en  el  giro  de  la  frase ,  en  las  imâgenes  y 
hasta  en  la  cultura  y  suavidad  del  lenguage. 

Asi  es  ;  que  andando  los  siglos  esos  dialec- 
tos adquirirân  tat  riqueza  y  perfeccion  ,  que  so- 
lo se  diferenciarân  de  la  lengua  gênerai  del  pais 
en  (jue  radican  en  la  pronunciacion  de  algunas 
letrtis  ;  porque  en  cuanto  â  la  significacion  de 
las  palabras ,  y  en  el  giro  de  la  frase  serân 
enteramente  idénticos. 

Solo  asi  se  lograrâ  aproximar  las  lenguas  de 
los  pueblos  civibzados  ,  y  hacer  qm  dentro  de 
algunos  siglos  las  lenguas  todas  con  el  corner- 


i  30  ; 
cio  reciproco  y  contaclo  diario  sean  mas  faciles 
a  la  comprencion  de  lodos. 

Concluyo  pues  esta  primera  parle  con  la  pro- 
funda  reflexion  del  sabio  ftlologo  Mary-Lafon. 
«Todo  cuanto  las  generaciones  dejan  sobre  la 
tierra  perece  6  se  borra  :  solo  la  lengua  sobre- 
vive;  y  cuando  la  tumba  ha  consumido  hasta 
las  cenizas  de  esas  generaciones ,  cuando  no 
queda  de  su  trânsito  en  la  tierra  mas  que  rui- 
nas 6  senales  inciertas ,  la  lengua  que  habla- 
ron,  siempre  viva,  siempre  nueva,  es  para, 
ellas  como  el  soplo  inmortal  de  suespîritu.» 


mmu  p\RTE. 

DE  U  LITEBATUBA  C4T4LAN4. 
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«  Ce  que  vous  appelez  patois 
est  un  mélange  des  divers  idio- 
mes qui  ont  passé  despuis  le  com- 
mencement des  temps  sur  les  lè- 
vres de  nos  pères  » 
MARY-LAFON ,   Tableau  histor  ique  des  langues,  elc 


Queda  luminosamente  demostrado  en  vista  de 
lo  espuesto  en  la  primera  parte  ,  que  cada  una 
de  esas  seis  naciones  que  dominaron  âucesiva- 
mente  la  Peninsula  dejaron  una  porcion  de  vo- 
ces  en  nuestro  hermoso  suelo  ;  y  que  la  len- 
gua  calalana  como  todas  las  demâs  lenguas  del 
mediodia  de  Europa,  se  enriquecieron  con  esa 
mistion  progresiva  operada  durante  una  série  di- 
latada  de  mas  de  treinta  siglos.  Y  es  una 
verdad  innegable  que  con  todos  esos  elemen- 
tos  y  el  romano  rûstico  ha  Uegado  la  lengua 
catalana  al  estado  de  perfeccion  y  cultura  en  que 
hovdiala  vemos. 
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Dojo  à  un  lado  la  ciieslion  de  si  la  len- 
giia  cafalana  y  el  gusto  de  su  pocsîa  nos  vi~ 
no  del  Languedoc ,  6  si  nuestros  Condes  con 
su  delicado  gusto  por  la  gaya-ciencia  y  certes 
de  amor  la  llevaron  allende  los  Pirinéos.  De- 
jo  asimismo  a  un  lado  sobre  si  antes  se  11a- 
mo  nucstra  lengua  lemosina  6  provenzal  ('^). 
Basta  decir  solamente  que  desde  un  princi- 
pio  todas  esas  denominaciones  no  signiiicaban 
mas  (|ue  una  sola  lengua ,  la  romana  rûstica. 
Lo  mismo  digo  respeto  del  Castellano ,  Portu- 
gués,  Italiana  (^*). 


(  *  )  Asi  han  llamado  los  espanoles  a  la  lengua  romana  primitiva 
Se  sabe  que  comunuiente  llevaba  el  norabre  de  provenzal ,  y  que  es- 
te nombre  le  venia  de  haber  sido  el  lenguage  ,  no  solo  de  la  dicha 
prupiamente  Provenza,  sino  tamblen  de  la  antigua  provincia  romana 
quecoiJteiiia  :oda  la  parte  méridional  de  la  Fraacia  actual.  (Dic- 
cionario  de  los  escritores  catalanes ,  pag.  LX,  nota  segunda.  ) 

(**■;  La  seiuejanza  de  estas  lenguas  es  palpable^  cuya  for- 
ruacion  debidaa  unos  mismos  elemenlos^  esta  probada  con  los  si- 
guientes  ejemplos,  arreglados  por  Mr.  Raynouard  :  — 

Lengua  italiana, 

Per  me  si  va  nella  cittâ  dolente, 
Per  me  si  va  nell  '  eterno  dolore , 
Per  me  si  va  tra  la  perduta  gente. 

Lengua  romana» 

Per  me  si  va  en  la  ciutat  dofent , 
Per  me  si  va  en  I  '  eternal  dolor , 
Per  me  si  va  tra  s  la  perduda  gent. 


(33) 
Es  évidente  que  tan  pronto  como  los  pue-- 
blos  por  tantos  siglos  y  tan  diversas  naciones 
n  dominados  pudieron  levantar  la  cabeza  de  &u 
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Portugués, 

Da  lindeza  vossa 
Dama ,  quem  a  vè , 
Impossivel  he 
Que  guardar  se  possa. 

Roman, 

De  cuidanza  vostra 
Domna ,  qui  la  ve , 
Impossible  es 
Que  guardar  se  possa. 

EspafioL 

Cuentan  de  un  sabio  que  un  dia 
Tan  pobre  y  misero  estaba. 

Romano* 

Contan  de  un  sabi  que  un  dia 
Tan  paubres  et  raeschis  estava. 

c  Que  prueba  esta  semejanza  ?  lo  que  ya  hemos  dicho  ert  otro  lugar: 
que  «  esas  lenguas  en  su  origen  no  eran  mas  que  una  sola  lengua^ 
diferenciandose  tan  solo  en  el  acento  ô  pronunciacion  de  alguna  que 
otra  letra.  »  Son  una  misma  familia  cou  sus  pequenas  diferencias. 

El  mismo  Mr.  Raynouard  anade  :  «  he  escogido  mil  seis  eientas 
voces,  ora  sean  derivadas  del  latin ,  ora  sean  tomadas  de  otras  len- 
guas estranas,  que,  ballandose  identicamente  en  las  seis  lenguas  neo- 
Jatinas,  atestiguan  de  un  modo  incontestable  un  origen  comun.  » 
(Lexique  Roman  t.  II,  al  final  de  la  nota  de  la  pag.    13.) 

Por  lo  dicho  se  vé  claro  que  el  mismo  Mr.  Raynouard  duda  de  que 
esas  mil  seis  eientas  palabras ,  materialmente  iguales  en  esas  seis 
lenguas  sean  precisamente  tomadas  del  latin.  Hay  mas  probabiiida- 
des  de  que  la  lengua  latina  las  toraô  del  romano  que  no  que  esas 
seis  lenguas  las  tomasen  de  la  Latina.  Ouien  ignora  boy  dia  que 
no  solamente  los  lalinos  lalinizaban  los  nombres  del  romano  û 
otra  lengua  estrana,  sino  que  tanto  los  catalanes,  como  las  demas 
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largo  cautiverio ,  hicieron  iiso  cou  preferencia 
de  su  nativo  idioma;  y  ([ue,  salvo  el  acento  6 
pronimciacion  de  alguna  que  otra  letra,  pue- 
de  afirmarse  eran  todos  una  misma  lengua;  es- 
to  es,  elromano. 

No  cabe  duda  tarapoco,  en  vista  de  los  docu- 
mentos  que  han  sobrevido ,  que  fué  en  Catalu- 
na  donde  la  lengua  vulgar  levanto  la  cabeza  pri- 

naciones  que  componian  en  latin ,  latinizaban  sus  nombres  y  ape~ 
Ilidos.  Docutnentos  latinos  aotiquisimos  y  otros  que  no  lu  so- 
tanto  lo  alestiguan  claramente.  Pondre  un  ejemplo  de  algunos  ape 
Ilidos  puramente  catalanes  latinizados  :  — - 

Miré.  Mironis 

Bas.  Bassium. 

Daimau.  Dalmatii. 

Oueralt.  Queralto. 

Borrell.  Borrelli. 

Gulllcni.  Guillelmi. 

March.  Marchi. 

Y  no  hay  para  que  admirarse  de  eso,  pues  en  aquellos  aparté 
dos  liempos  no  solamente  era  niuy  coraun  latinizar  los  nombres  y 
apellidos,  sino  que  hubiera  silo  una  falta  iraperdonable  de  culta 
parla  el  que  asi  no  lo  hubiera  hecho.  (i  Que  quiere  decir  esto  ?  Que 
era  tal  la  preocupacion  respecte  de  la  lengua  latina,  que  los  estra- 
nos  a  ella,  escribiendo  en  latin,  pagaban  su  tributo  latinizando  sus 
propios  nombres.  Si  esto  hacian  los  estrafios  â  la  lengua  del  La  - 
eio,  (jcon  cuanta  mas  razon  no  babian  de  haeerlo  los  latinos?  Véa- 
se ,  pues ,  si  hay  fundados  motivos  para  créer  que  esas  mil  seis 
cienias  palabras  fueron  tomadas  por  los  latinos  de  la  lengua  ro- 
mana  y  no  esta  de  aqualla.  La  lengua  romana  no  fué  escrita 
hasta  que  se  viô  libre  de  su  dilatadisimo  cautiverio.  Si  ella  hubiese 
sido  escrita  en  tiempo  de!  Imperio  romano  ya  no  habria  estas 
dudas  ;  por  que  tendrîamos  escritos  que  se  remontarian  a  la  mis- 
raa  época  del  esplendor  de  Roma.  Las  sospechas  de  M.  Raynouard 
en  este  punto  son  a  mi  ver  rauy  fundadas.  (  Véase  tomo  2.°  del 
Lexique  Roman ,  introduccion ,  desde  la  pâg.  XXVlî  hasta  la  XCIL  ) 
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mero  que  m  iiinguii  otro  punto  del  mediodia  de 
Eoropa.  Pero  no  con  esto  quiero  decir  que  los 
catalanes  propagasen  su  idioma  a  las  nacio- 
nés  vecinas;  porque,  como  he  dicho  mas  atrâs, 
en  aquella  época  todos  los  pueblos  del  medio- 
dia de  Europa  hablaban  unamisraa  lenguacon 
corta  diferencia. 

Tan  pronto  como  se  formaron  esas  pecjuefias 
nacionalidades ,  y  las  musas  catalanas  canta- . 
ron  el  amor  y  la  galanterîa ,  comenzaron  a 
pulirse  los  dialectos  de  esas  pequenas  nacionali- 
dades ,  y  el  catalan ,  sea  dicho  sin  jactancia, 
fue  el  que  les  Uevo  la  delantera  en  la  gaya-cien- 
cia  (^j.  Céscn  ,  pues  ,  de  disputarse  la  prima- 
cia  de  liaber  dado  origen  los  unos  â  los  otros, 
por(|ue  todos  esos  dialectos ,  en  apariencia 
enmudecidos ,  hacia  muchos  siglos  que  Vivian 
y  estaban  encarnados  en  el  seno  de  esos  diver- 
sos  pueblos.  La  gloria  la  tiene  el  que  antes  que 
ningun  otro  salid  a  la  liza ,  é  hizo  gala  de  su 
dulzura ,  de  su  riqueza  y  élégante  decir  can- 
tando  trovas  de  amor.  Este  y  solo  este  tiene 
k  gloria  de  haber  sido  primero. 

Nuestra  taréa  es  ahora  la  de  resenar  la  li- 
teratura  de  la  lengua  catalana ,  siguiendo  pa- 


(*)  «El  estudto  de  esia  lengua  (la  catalana.) ,  el  arte  de  dirigir 
las  Restas ,  cuya  galanterîa  ^ra  la  ley  suprema  y  el  placer  su  îinico 
'^l3)eto,  fueron  llamados  gaya  ciencia.  Véase  a  Giinenez.  1. 1.  p.  2 
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m  a  paso  su  infaricia ,  su  virilidad,  y  su  de-- 
cadencia  hasla  nueslros  dias. 

Empiezo  por  los  documentos  mas  antîguos 
que  el  tiempo  y  las  revueltas  polîticas  de  los 
pueblos  han  dejado  Uegar  a  la  época  présente. 

El  epitafio  del  coude  Bernardo  es,  pues,  el  mas 
anliguo  documento  despues  del  compromiso  de 
Luis  el  Germânico,    acordado  en  842  (*). 

(  *'  )  «Pro  deo  amur  et  pro  kristian  publo  ,  et  nostro  comun  sal- 
vament  d  '  ist  di  in  avant  in  quant  deus  savir  et  podir  me  dunat, 
si  saivarai  lo  cist  meon  fradre  Karlo  et  in  ajudha  et  in  cadhuna 
eosa.  si  cum  om  per  dreit  son  fradre  salvar  dist.  Y  do  quid  il  mi 
altresi  facet  et  ab  Ludher  nui  plait  nunquam  prindai,qui,  raeun, 
vol  c'  ist  meon  fradre  Karlo  in  danino  sit.  » 

Mary-Lafon ,  despues  de  trasiadar  ai  latin  este  compromiso  6  ju- 
ramento  dice  :  «  Ile  aquî  la  confusion  y  el  caos  de  donde  debia  sur- 
gir la  lenpa  nueva.a  (  Tableau  historique  etc  ^  pajj.  118.)  Pero 
Mary-Lafon  no  toma  en  cuenta  que  t-n  aquelia  época  renacian  las 
nacionalidades  por  tantos  siglos  sofocadas.  Acostumbrados  los  hom- 
bres  pùblicos  de  aquellos  liempos  a  redactar  en  latin  (  y  no  puro,  ) 
se  vieron  de  pronto  muy  embarazados  el  tener  que  redactar  en  ro- 
mano.  Ademâs ,  que  en  aquellos  siglos  es  muy  probable  que  sen'an 
poqufsimos  los  que  sabriau  escribir,  y  tal  vez  mal.  jfY  quién 
»abe  si  los  documentos  que  hallamos  con  esa  mezcla  de  mal  latin  y 
peor  romano  fueron  rodactados  por  génie  estranad  la  lengua  vulgar? 
Ife  aqui'  la  causa  principal,  a  mi  ver,  de  esa  mescolanza  6  confusion  del 
latin  con  el  romnno,  y  que  son  una  prueba  de  ello  los  primeros  docu- 
mentos que  de  aquelia  época  apartada  se  han  sahado.  Yaaprincipios 
del  siglo  once  los  trovadoreu  componian  sin  mezcla  de  latin,  sino  en  su 
propia  y  castiza  lengua.  Esto  es  muy  nalural;  el  amor  pafrio  cada  dia 
mas  férvido  en  sus  corazones  hacia  que  estiimasen  en  mucho  su  len- 
gua y  que  dejasen  casi  olvidada  la  latina  como  asi  sucediô.  Olra 
consideracion  y  no  de  poca  importancia.  La  diccion  poética  fué  en 
todas  las  lenguas  conocidas  mucho  mas  antes  culta  que  no  la 
prosa.  Por  esto  en  el  epitafio  del  conde  Bernardo  se  nota  una  dic- 
cion mas  pura  que  no  ea  la  del  compromiso  de  Lu i^-el -Germânico. 
Oijsérvense  los  primeros  siglos  del  renacimiento  de  e^as  nacionaMa- 
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SIGLO  IX. 

Assi  jay  lo  comte  Bernât, 
Fisel  credeireal  sang  sagrat, 
Que  sempre  prud'  hom  es  estât. 
Preguéu  la  Divina  Bontat, 
Qu'  aquela  fi  que  lo  tuât, 
Poscua  sou  aroi'  aver  salvat. 

En  las  memorias  de  la  Academia  de  las 
Bellas-Letras  de  Barcelona,  paginas  574-575 
se  ve  que  el  epilafio  del  conde  Bernardo  se 
inscribio  sobre  su  sepulcro  très  dias  des- 
pues de  su  muerte  (844);  «cuyo  lenguage 
es  aun  mas  espresivo  del  que  a  la  sa- 
zon  corria  en  lodo  el  marquesado  de  Gocia 
(de  que  era  capital  Barcelona,  y  marqués 
nuestro  Bernardo)  que  el  de  los  précédentes 
compromtso  y  sacramento  ;  los  cuales  por  ser 
de  la  parte  setemptrional  de  Francia  padecen  al- 
gun  resabio  de  tudesco  (*).» 

des,  y  se  vera  como  la  frase  poétiea  es  mucho  mas  culta  que  la  en 
prosa  sia  salir  de  un  mismo  siglo.  ^  Y  quieii  no  ve  en  el  poema  del 
Cid  ,  nno  de  los  docunientos  mas  antiguos  de  la  lengua  castellana, 
u»a  diccion  mas  culta  que  no  en  los  escritos  en  prosa  de  aquella  misma 
época?  ^Yquien  no  veotro  tanto  en  los  escritos  mas  antiguos  de 
la  lengua  de  los  trouvères  ?  Queda  pues  esplicado,  con  lo  que 
queda  dicho,  la  diferencia  al  parecer  notable  de  esos  dos  iroportan- 
tisimos  dociiraentos. 

(M    Véase la  primera  nota  de  la  pâfïina  575 de  las  Memorias  de 
ia  Academia  de  las  Bellas  Letras  de  Barcelona, 
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Apesar  de  csiar  bien  probada  la  época  en  que 
se  escribio  el  cpitafio  sobre  cl  sepulcro  del  conde 
Bernardo  ,  por  los  autores  de  la  historia  s^ne- 
ral  de  Languedoc ,  algunos  la  hacen  remon- 
tar  al  siglo  X,  y  otros ,  como  Baliize  lo  decla- 
ran  falso  por  la  razon  de  que  deberia  parecer- 
se  en  un  todo  al  compromiso  6  juramento  de 
Luis-el-Germânico ,  lo  que  es  imposible  ;  por- 
que  el  romano  del  mediodia  se  acerca  mucho 
mas  al  latin  que  el  del  norte.  M.  Ilaynouard 
lo  hace  solamente  del  siglo  duodécimo,  etc. 

Parece  imposible  que  hombres  de  un  talen- 
to  superior  como  M.  Raynouard  y  otros  se 
estravien  tan  fâcilmcnte.  Quien  ignora  lioy  dia 
que  segun  el  individuo  que  escribe  y  del  pun- 
to  que  es  natural  hay  una  diferencia  notable, 
no  digo  en  el  estilo ,  sino  hasta  en  la  cultura 
del  habla.  Prueba  de  ello  son  ,  y  muy  palpa- 
ble ,  los  escritos  6  composiciones  poeticas  de 
los  très  célèbres  trovadores  del  siglo  XII,  Gui- 
llelmo ,  conde  de  Poitiers ,  Cadanet  y  Ram- 
baud  Vacqueiras.  ^  Quién  no  repara  en  esas 
poesias  la  superioridad  en  la  de  Poitiers? 
^  Quién  no  diria  que  la  de  Poitiers  fué  escri- 
ta  en  el  siglo  catorce  por  la  cultura  de  su 
lenguage ,  comparada  con  las  de  aquellos  dos 
célèbres  trovadores?  Y  sin  embargo,  todo  el 
mundo  sabeque  florecicron  en  una  misma  épo- 
<*a. 
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Yo  creo  que  las  primeras  composieioues  que 
se  hicieron  en  verso  en  lengua  romana  riisti- 
ca,  6  en  provenzal  como  Uaman  los  mas,  fue- 
ron  monorimas.  Despues  se  escribieron  parea- 
dos;  y  mas  tarde  cruzados  6  encadenados 
los  versos  de  diferentes  maneras ,  dando  a  la 
frase  mas  dulzura  y  mas  brillo    en  el   decir. 

La  literatura  >alalana ,  asî  como  las  demâs 
literaturas ,  su  orîgen ,  sus  primeros  albores 
hâllanse  en  la  poesia.  En  unas  partes  los  bar- 
dos  ,  los  divinos  ;  en  otras  los  juglares,  trova- 
dores  y  poetas,  desde  el  comienzo  de  sus  na- 
tivos  idiomas ,  dieron  con  sus  cantares  lustre  y 
esplandor  a  sus  respectivas  literaturas.  EnCa- 
taluna,  desde  principios  del  siglo  décimo,  oyé- 
ronse  los  cantos  melodiosos  de  los  trovadores. 
En  susbellas  trovas,  en  sus  lastimeros  lays,  en 
sus  valadas  complans,  ysirventes,  cantos  ver- 
daderamente  nacionales,  exaltaron  la  religion, 
la  bravura  y  el  amor.  iDestellos  sublimes  de  loî? 
mas  nobles  sentimientos  que  honrarân  eterna- 
mente  a  la  humanidad!  Y  dejando  a  un  lado 
sobre  si  la  rima  nos  vino  de  los  celtas  6  de  los 
arabes,  entro  de  Ueno  al  siglo  décimo. 
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SI6L0  X. 


«  Nos  Jove  omne ,  quan  dius  que  nos  estam , 

«  De  gran  follia  per  soledat  parlam, 

«  Quar  nos  no  membre  per  oui  viure  esperam , 

«  Qui  nos  sosté,  tan  quan  per  terra  anam, 

«  E  qui  nos  pais  que  nos  murém  de  fam, 

«  Per  qui  salves  ni  esper  par  tan  qu'ell  clamam. 

«  Enfants,  en  Bies  foreu  omefellô; 

«  Mal  ome  foren:  a  dra  sunt  peior. 

«  Vol  i  Boécis  mètre  questiazd , 

«  Auuent  la  geot,  fazia  eu  son  sermd 

«  Greessen  Deu  qui  sostenc  passid. 

«  Coms  fos  de  Roma  é'  ac  ta  grân  valor 

«  Aprob  Mâllio  lo  rei  emperador  ; 

«  El  era  I'  meller  de  tota  la  onor: 

«  De  tôt  r  imperi  1'  tcnien  per  Senor, 

«  De  sapiencia  Y  appel laven  doctor  (*  ).  » 

(  Poème  de  Boéce  trouvé  par  V  abbé  Lebœuf.) 


Las  palabras  latinas  6  neologismos  que  se 
notan  en  el  poema  de  Boécio  prueban  el  con- 
tmuo  comercio  que  los  que  componian  en  ro~ 


(  *  )  ti  Es  positive  que  el  poema  sobre  Boecio  es  de  una  época  ao- 
terior  al  afio  1000,  Pero  lo  que  do  déjà  duda  de  su  anterioridad, 
es  el  estado  de  esta  lengua  a  la  época  d  que  se  remontan  las  poe- 
si'as  mas  antigua^  de  los  trovadores  que  haii  llegado  hasta  uuesfros 
dias.  (Lexique  Roman,  t.  L  pàg.  XVil.)  Véase  asiraismo  lo  que 
dice  Rayiiouard  en  la  nota  5.^  de  la  pag.  XV  de  este  mismo  torao, 
acerca  del  pronombre  nos  y  el  articulo;^/o. 
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niano  tenianconla  lengua  latina().  Adeiiiâs, 
que  ,  segun  era  el  giisto  6  aticion  del  que  com- 
ponia  en  lengua  vulgar  para  con  el  latin,  asi 


(  ^  )  Pretender  que  el  romano  rûstico  surgiô  del  latin  es  â  mi  ver 
cDsa  increible;  y  mucho  mas  cuaodo  el  orîgen  y  formacion  de  esa 
iengua  es  auD  dudosa. 

Para  unos  el  latin  (  Dictionaire  encyclop.  moderne ,  art.  Lanque 
latine  )  se  formé  de  la  fusion  de  partes  muy  hetereogéneas ,  y  que 
oada  pueblo  de  Italia  contribuyô  por  su  parle  a  su  .formacion.  Pa- 
ra otros  es  sumamente  évidente  fué  importado  del  estrangero.  El 
latin  dice,  Dionisio  de  Halicarnaso ,  ni  es  de  un  todo  griego  ni 
de  un  todo  bérbaro  :  lo  que  quiere  decir  que  al  lado  de  ciertos  ele- 
mentos  griegos  reconoce  otros  que  no  lo  son.  Buller  (  el  celtista  ) 
afirma  que  el  latin  se  formé  del  griego  y  del  celta.  Y  segun  el 
mismo  Buller  todos  los  indigenas  de  Italia  ,  bajo  cualquiera  deno- 
miaacion  con  que  se  los  distinga ,  sjn  celtas.  Macpherson ,  en 
su  historia  de  la  Irlanda,  présenta  rauchisimos  ejeraplos  de  pa~ 
labras  lalinas  que  tienen  toda  la  apariencia  de  derivar  del  celta. 
En  una  palabra ,  el  elemento  bârbaro  que  existe  en  el  latin  asegura 
mas  y  mas  el  coraercio  de  esta  lengua  con  la  celta  de  las  Galias,  con 
el  cântabro  y  el  teuton. 

Plauto,  hablando  del  latin  de  su  tiempo,  dice ,  que  habia  una  len- 
gua noble  y  otra  plebeya.  Ciceron  tambien  distinguia  dos  lenguas, 
una  clàsica  y  otra  urbana.  Quintiliano  dice ,  que  el  latin  clésico  era 
mas  dificil  de  aprender  que  cualquier  otra  lengua  estrana.  ^Que  se 
infiere  de  todoesto?  Que  â  mas  de  la  lengua  latina  se  bablaban 
otras  lenguas  en  Roma  y  sus  alrededores.  Desde  luego  poderaos  afir- 
mar  que  el  romano  vulgar  existia  ya  antes  que  Rémulo  fundara  Ro- 
ma ,  y  que  el  romano  era  la  lengua  de  todos  los  pueblos  que  habita- 
ban  y  aun  habitan  el  centro  y  mediodia  de  Europa.  ^Porque  decir 
pues,  que  la  lengua  romana  se  formé  del  latin  ?  Porque  algunos  ban 
querido  probar  que  nosotros  hemos  tomado  los  arliculos  del  latin, 
alterândolos  y  arreglândolos  a  la  l'ndole  de  nuestra  lengua.  Que 
los  pronombres  ya  no  ofrecen  tanla  dificullad  porque  han  pasado  al 
romano  vulgar  casi  sin  ninguna  alteracion.  Que  los  nombres  de  la 
primera  declinacion  los  hemos  tomado  sin  variante  alguna,  y  en  los 
nombres  de  las  otras  declinaciones  sincopando  la  ûltiraa  silaba  é  le 
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manifeslaba  su  propension  a  lalengua  latina  ;  y 
por  consiguienle   la  introduccion   de  vocablos 
de  la  lenguâ  del  Lacio  era  cosa  indispensable. 


êra  en  esta  forma  :  horU..-  us,  sacrarn^t um ,  cap.....  ut ,  mon 

s ,  autoritat is.  Y  que  los  termînados  en  o  do  sufrieroii 

«cambio  alguno:  v.  g.  —  admiratio ,  adoMtio ,  etc.,  etc. 

Mary-Lafon,  maravillando,  dice  que  es  cosa  bien  singular  que  sin- 
copando  ciertos  nombres  latines  las  radicales  se  transforman  en  pa 
labras  ori(jinaria$  <Jel  sanskrit  precisawente.  Ejemplo.— 

lATlNa 

Fatum 
<3elum 
•Oallus 
Picus 
NasHS 
Muttts 

^Qué  se  infierc  de  esto?  que  el  latin  se  formé  del  sanskrit,  del  cel- 
ta ,  del  griego  y  de  alguna  otra  lengua  bérbara ,  que  es  muy  proba- 
ble fuera  ehromano  vulgar  que,  segun  el  dicho  de  los  mismo^  au- 
rores latinos.,  existia  en  aquel  tiempo  en  Roma.  El  Romane  vulgar 
desde  la  caida  del  imperio  latino,  ô  à  los  dos  siglos  despues,  se  pré- 
senté Tobusto  y  aun  lozano.  Si  el  romano  vulgar  se  hubiese  for mado 
de  las  ruinas  del  latin,  no  se  hubiera  presentadotan  pronto  regu- 
larizado.  Aqui  hay  sus  difîcultades ,  y  las  mismas  razones  hay 
para  negar  que  para  afirmar. 

^Quédireœos  de  h%verboSj  adverhios  y  proposiciones? 
^Oigamos  a  Mary-Lafon.  La  formacion  de  los  verbos  neo-latinos  se 
«fectuô  del  mismo  modo  con  corta  diferencia ,  v.  g. 

Primera  conjugacion, 

Amar e  Gondemnar e 

Donar e  Declinar e 

Segunda  conjugacion. 

Hi)er.....e  Valer e 


BOMANO. 

SANSKRIT. 

fâ 

M 

«el 

ial 

gai 

kat 

pik 

pi  ce 

nas 

nas 

mut 

mù ,  etc.  etc. 

(  43  ) 
Foi'  eso ,  asi  que  la  Icngua  romana  paso  de  la 
palabra  al  papel ,   la  constumbre  de  haberse 
escrito  liasta  entonces  en  latin ,  fué  de  pronto 

Tercera  conjugacion. 

La  tercera  coDJugacion  ya  no  sigue  la  raisma  regularidad.  Algu- 
iios  de  la  lercera  se  forman  en  a,  cambiando  vocales  en  consoDantes 
y  uiras  pequeoas  variaciones. 

Discernir discernere.  Expellir expellere, 

Distribuir distribuera»  Scnurer....  scribere. 

Mary-Lafon  crée  con  esto  probar  la  transformacion  del  latin  al 
romano;  pero  él  no  repara,  por  lo  mismo,  que  esta  semejanza  que  se 
nota  en  ambas  lenguas  présenta  las  mismasdificultades,  esto  es,  que 
tanla  razon  hay  para  negar  conio  para  afirmar.  » 

Si  fuera  como  supone  el  sabio  filôlogo  Mary-Lafon,  podriasele 
preguntar:  j,Que  es  lo  que  poseia  de  pur  si  la  lengua  romana  si  to- 
mô  del  latin  los  aA"//cM/o^ ,  \q^  nombres,  los  pronombres,  los 
verbos ,  los  adverbios  y  proposiciones  ?  La  respuesta  séria: 
«  Nada,  absolutamente  nada,  »  Por  otra  parte  Mr.  Raynouard  afir- 
ina  que  en  los  pocos  escriios  romanos  que  ha  podido  consultar  ha 
hallado  mas  de  ocho  cientas  voces  que  nada  tienen  del  latin.  <î  Y 
cuântas  voces  mas  no  podrian  anadirse  d  esas  ocho  cientas ,  sin 
contacto  de  la  lengua  latina ,  si  se  consullaran  los  varios  fragmentos 
que  aun  nos  restan  del  romano  vulgar?  Una  lengua  que  cuenta  este 
caudal  propio  ^puede  haberse  formado  de  la  corrupcion  de  la 
lengua  Igilina  ?  La  lengua  romana  se  hablaba  en  Roma  al  propio 
ticmpo  que  el  latin,  segun  dicho  de  los  autores  lalinos  i  como  decir 
que  tome  de  él  los  articulos ,  los  nombres ,  los  pronombres,  los 
verbos,  etc.?  Pues  si  se  hablaba  entonces,  jt como  afirmar  que  se 
formé  del  latin?  Las  lenguas  no  se  forman  con  la  trasformacion  de 
ninguna  otra  lengua,  sino  que  cada  una  de  por  si  lleva  la  vida  ne- 
cesaria  para  vivir.  Lo  que  hacen  las  lenguas  es  adornarse  y  enri- 
qiiecerse  con  el  conlacto  y  comercio  de  las  demas  lenguas;  pero  nun- 
ca  formarse  las  unas  de  las  otras.  En  las  lenguas  no  hay  madrés  ni 
hijas:  no  hay  mas  que  hermanas.  Cuando  muere  una  de  ellas  (  como 
ya  hemos  dicho  en  otra  parte)  es  porque  los  pueblos  que  la  habla- 
bau  han  dcjado  de  exislir.  La  lengua  de  un  pueblo  es  su  vida,  es  su 
aima. 


(44) 
un  obstâculo  para  componer  en  puro  romaïio. 
Pero  con  el  Iransciirso  de  ci  en  anos  los  tro- 
vadores  tuvieron  sobrado  tiempo  para  piirificar 
la  diccion  del  contacto  lalino ,  y  escribir  nias 
castizamente  la  lengua  vulgar.  Desde  el  siglo 
once  en  adelante  la  locucion  es  mas  pura ,  la 
senda  mas  trillada  y  el  lenguage  mas  élé- 
gante. 


Kl  ejcinplo  qne  hemos  aducido  de  las  très  lenguas  «omparadas^ 
•eslo  es,  cl  latin ,  el  romano  y  el  sanskrit ,  lueinclinan  à  créer 
que  aquellas  voces  latinas  fueron  toraadas  del  sanskrit  ô  del  celta 
por  ser  lenguas  mucho  mas  antiguas  que  aquella.  Repito,  pues,  que 
hay  mas  probabilidades  para  afirmar  que  el  latin  tomô  del  sanskrit 
6  del  celta  que  para  negar.  «  Las  raices  célticas  son  en  el  fondo  en 
una  gran  parte  idénticas  al  sanskrit  por  la  afinidad  de  este  con  las 
lenguas  Célticas.»  {Pictet,  memoria  coronada por  la  Aca- 
demia  de  las  inscripciones»  )  Decidan  ahora  ioiparcialmente 
los  inteligentes  en  la  materia.  Todas  las  teon'as  que  se  separen  de 
este  camino  serân  siempre  una  quimera.  Con  el  tiempo  se  aciarara 
tal  vez  este  punto  de  un  modo  îuminoso  ;  punto  de  alta  importancia 
para  la  filologia.  Yease,  amas,  Tableau  historique  des  langues  parlées 
4aDS  le  midi  de  la  France.— Lexique  Roman ,  tomo  primero^ 
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SIGLO  XI. 


«  Ma  encar  s'  en  troba  algun  al  temps  présent ^ 

«  Lirai  son  manifest  â  molt  poc  de  la  geot: 

((  La  via  de  leshu  Xrist  molt  fort  vorrian  mostrar , 

«  Ma  tan  son  persegu  que  a  pena  o  poyon  far; 

«  Tan  son  li  fais  Xristian  enseca  per  error, 

«  E  majormen  aquilh  que  dev'  esser  pastor: 

«  Que  ilh  perseg^on  é  aucion  aquilh  que  son  melhor. 

«  E  laysan  en  patz  li  fais  é  li  enganador. 

«  Ma  en  ezo  se  pot  coneyser  qu'  iUi  bon  pastor  no  soiy; 

«  Car  non  aman  las  feas  sinon  per  la  toison  ^ 

«  Ma  nos  ô  poden  ver  é  l'  escriptura  dist , 

«  Que  si  ni  a  algun  bon  qu'  am  e  tem  leshu  Xrist 

«  Que  non  valhe  maudire,  ni  jurar,  ni  mentir, 

«  Ni  avoutar,  ni  pendre  de  autrui,  ni  aucir 

«  Ilh  dion  qu'  es  Vaudes  é  digne  de  punir.  » 

(  La  nobla  Leyczon.  ) 


El  progresoque  hizo  Iapoesia(*)  en  lossi- 
glos  siguientes ,  en  manos  de  los  trovadores, 
fueron  aun  mas  rapides  y  natables ,  que  los 
que  liabian  hecho  en  lossiglos  anteriores. 

(  *)  Los  primeros  padres  de  la  poesia  çulgar ,  fueron  los  ca»- 
lalanes,  pasando  despues  esta  arte  à  Italia ,  Aragon  y  Sicilia.  El 
Petrarca  con  las  obras  de  Jorge,  el  valenciano,  compuestas  en  catalan; 
diô  propiedad  y  dulzura  al  lenguage ,  etc.  (  Estracto  de  la  Crm^ 
caProvenzuL)  Serra  y  Postiirs :  Hist.  de  MoB«errat,  2.»  pari 
cap.  24,  pag.279,  nol.  9. 
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Los  trovadorcs  comimicaroii  a  la  lengua  vul- 
gar  cierta  elegancia  y  ciiUiira  que  la  bacian  ca~ 
dadia  masrica,  fluida  y  armoniosa.  En  lossi- 
glos  doce  y  trece  esos  genios  inmortales  bri- 
llaron  grandemente  ,  y  entre  ellos  brillan  aun, 
como  las  estrellas  en  el  firmamento ,  los  nom- 
bres justamente  célèbres  «de  los  condes  Ra- 
mon  Berenguer  V  de  Provenza ,  los  reyes  de 
Aragon  Alfonso  II ,  Pedro  II ,  Jaime  I ,  Pe- 
dro III ,  y  el  infante  don  Federico  rey  de  Si- 
cilia.  Los  principes  subalternos  siguieron  el 
ejemplo  de  sus  soberanos ,  y  esta  noble  riva- 
lidad  produjo  una  multitud  de  trovadores  de 
un  rango  distinguido.  Hugo  de  Mataplana ,  Gui- 
Uermo  vizconde  de  Berga ,  Geraldo  de  Cabre- 
ra ,  Poncio  Hugo  III  conde  de  Empurias  ,  Cer- 
verî  de  Gerona,  Guillermo  de  Mur,  Manuel 
de  Escas,  etc.  Sin  contar  a  Guillermo  de  Ca- 
bestany ,  Berenguer  de  Paracols ,  Pons  de  or- 
tafâ  y  otros   (^)  del  condado   de  Rosellon.» 

(*  )  Las  cônes  de  amor  dieron  grande  importancia  â  la  llamada 
lengua  de  los  trovadores.  lin  ella  componian  ya  en  los  siglos  XI  y 
xn  los  talentos  mas  notables  de  aqueilos  liempos.  Los  poetas  que 
cultivaban  con  gloria  la  gaya-ciencia  en  esa  época  pasaban  de  dos 
cienlos;  los  mas  de  ellos  con  sus  trovas  dejaron  biin  sentada  su 
reputacion  de  poetas.  (Godefroy  de  Fox ,  XII  siglo.  Las  leys  d' 
amors.  ) 

Es  bien  estraôo ,  por  cierto ,  que  un  hombre  célèbre  como  M.  de 
Ginguené  haya  escrito  respecto  de  los  trovadores  y  sus  obras,  de 
que  ninguna  sériai,  ninguna  reminiscencia,  ni  aun  involun- 
taria ,  de  la  poesia  antigua  se  encuentran  en  las  obras  de 
Los  trovadores,  Nôtense  bien  estas  palabras,  y  obsérvense  las  si- 


Véase  Diccionario  de  escritores  catalanes ,  pâgs. 

39  Y  40). 


guieotes  muestras  qae  voy  é  transcribir ,  y  se  verà  con  qn<î  Ir^e 
reza  juzg6  M.  Ginguené  â  esos  genios  inmortales  :  — 

Ben  sai  qu'  Amor  es  tan  grarv 
Que  leu  me  pot  perdonar 
Si  eu,  failli  persobramar. 
Ni  regnei  cum  Dedalûs , 
Que  dis  qu  '  el  era  Jhesûs , 
E  vole  volar  al  eet,  oulrecuïd'an. 

(  Ricard  de  Barbezieux.  ) 

Véase  esta  otra  ;  — 

So  dis  un  verset  de  Catô 
Que  Senbers  es  fols  certament 
Quant  Bo  vol  creire  son  servent..... 
Thereusis  dis ,  que  sabis  fô , 
Que  easeuna  test  ba  son  sen.... 

(  Bernard  CarboneL  } 

Otra:  — 

Car  anc  Narcissus ,  qu'  amet  1'  ombra  de  se, 

Si  l>es'  mori  no  plus  fols  de  me 

(  PeyroU,  ) 

K«a  otra  :  — 

Puyes  apenràs 

De  Peleas 
Com  él  fetz  Troya  destruir..... 

(  Cirald  de  Calansom,  )! 

Por  fin ,  emtvk  o«ra  :  -— 

Ou  '  Aleyssandre  veinquit  Porus 
E  sa  gran  ost ,  e  1'  tornet  en  paubreira, 
(  Gnillem  Prims  ) 


(48) 
Taréa  larga  séria ,  a  la  verdad  ,  si  se  liu- 
bieran  de  analizar  las  obras  de  los  principales 
trovadores,  aunque  fuese  sucintamente.  Y  a 
lin  de  no  romper  la  cadena  historica  y  mar- 
char  directamenle  al  objeto  principal,  citaré 
de  paso  très  6  cuatro  poetas  de  los  mas  il  as- 
tres de  cada  siglo. 


SIGLO  XII. 

«  Ed  alvernhe  part  Lemozi , 
i(  M'  eo  aaiey  totz  sois  é  tapi , 
«  Trobey  els  molers  d' en  Gari 

«  E  den  Beroat, 
«  Me  saludéron  fraocament 

a  Per  sao  Lauoart  ! 

c(  Uua  mi  dis  en  son  latio  ; 
«  Deus  te  salve  dom  pelegrin , 
«  Moit  me  pares  de  boa  ensin 

«  Meu  esieot 
a  Mas  trop  eo  vai  per  est'  camiii 

«  De  fola  geot. 


Por  las  muestras  que  dejo  espuestas  puede  concluirse,  que  los 
Trovadores  conocieron  à  los  griegos  y  latines.  Ellos  citan  en  sus 
producciooes  â  Dédale,  é  Troya ,  à  Caton ,  â  Tarensio,  à  Ovidio, 
etc  :  prueba  palpable  de  que  conocieron  la  antigliedad.  Con  esto 
queda  destruida  la  asercion  de  M.  Ginguené,  y  probado  que  !o* 
Trovadores  habian  bebido  en  las  fuentes  griegas  y  latinas. 
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a  Auiatz  eu  que  lur  respozi  : 
«  Ane  fer  ni  fust  noy  menlengui 
c<  Mas  que  lur  dis  aital  lati, 

0  Tarrabahart 
«  Maria  babelio  riben 

«  Sara  ma  harU  » 


;  Guillertn^,  conde  de  Poitiers,  ) 


«  Truan,  mala  guerra, 
«  Sai  volon  comensar, 
«  Donas  d*  esta  terra 
«  E  vilas  coDtrafar. 
«  En  plan  6  en  serra 
«  Volou  ciutat  levar 

«  Ab  tors , 
a  Quar  tan  pueia  onors 
«Delieys  quesotz  terra, 
«  Lor  pretz,  el'  sieu  ten  car 

«  Qu'  esflors; 
«  De  totas  las  melhors 
«  Na  Biatritz;  car  tan  lor  es  Sobreyra 
«  Qu'  encontra  lieys  volon  levar  senhieyra , 
«  Guerra  e  foc  e  fum  e  polverieyra.  » 

(  Rambaud  Facqueirm.  ) 


«  Si  eu  trobava  ojon  conapair  en  Blancas 
«  Un  bon  conseil  leial  li  donaria, 
«Mas  per  un  grat  ses  conselh  o  faria,  » 

(  Cadanet,  ) 
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SIGLO  XIII. 


i(  Ries  socors  aurém , 
c(  En  Dieu  n'  ai  fianza. 
«  Dons  guanyarém 
u  Sobre  sels  de  Franza» 
«  D'  ost  que  Deu  non  tem 
H  Pren  Deus  tôt  veojanza. 
«  Segurs  estem ,  senyors , 
«  E  ferras  de  ries  socors.  » 

(  Tomiers*  ) 


Trobantse  en  Maliorca  lo  meu  pare  amal 
Servi nt  a  son  rey  qu*  el  feu  veedor 
De  lo  seu  exércit,  é  de  alli  ba  passât 
Servint  en  Valencia,é  en  ella  fiu  nat, 
Traentme  de  Pila  lo  Rey  vencedor 
Qu'  emposa  son  nom  sobre  el  de  Febrer 
Naixent  en  Agost:  en  la  disciplina 
De  taa  bon  padri  no  fonch  menester 
Que  molt  traballâra,  puix  vaix  mereixer 
Que  à  la  Lis  de  blau  que  ma  sanch  destina , 
Afixâ  un  Léo  sobre  plata  fîna. 

(Mossen  Jaume  Febrer,  Eslos  versos  esta- 
ban  grabados  en  el  escudo  del  autor.  Ximenez,  t,  /.  p,  36^ 
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Poesias  de  Mosen  Jordi  del  Réf.  (  Fol.  96  cinco  éHro- 
fasdeS,  iorn.  de  4.  Catàlago  razonado  de  los  ma- 
nuscritos espanoles  de  laBibllotecanacional  de  Paris.) 

Désert  d'  amichs^  de  bcns  é  de  senyor, 
Eo  estrany  loch  é  en  estrany'  encontrada, 
Luny  de  tôt  be^  fart  d'  enuig  é  trislor. 
Ma  voluntal  é  pensa  captivada. 
Me  trop  del  tôt  en  tal  poder  sotmés, 
No  vuy  aigu  que  de  melasa  cura, 
E  soy  guardats  en  dos  ferrats  é  prés 
De  quem'  fan  grat  d'  uoa  trlsta  veotura. 


Heu  ay  vist  temps  que  nom'  plasia  res , 
Aram'  content  d*  asso  quim'  fay  tristura 
E  los  grillons  leuger  ara  pren  mes 
Quen'  lo  passât  la  bella  brodadura* 
Fortuna  vey  qu'  ha  mostrat  son  voler 
Sus  me  volent  quen'  tal  punt  vengut  sia , 
Pero  nom'  cur,  pus  hay  fayt  mou  dever 
Ab  tots  los  bens  quem'  trop  en  compauyia* 


Perque  no  say  ni  vuy  res  al  présent 
Quem'  puga  dar  en  valor  d'  uiia  escorsa; 
Mes  Deu  tôt  sol  de  qui  prencb  fundament 
E  de  qui  fiu  y  ab  qui  mon  cor  s'  esforsa. 
E  d'  altra  part  del  bon  Rey  libéral 
Qui  secorrech  per  gentileza  granda, 
Lo  quins  ha  mes  del  tôt  en  aquest  mal 
Qu'  ell  m'  entendra ,  car  soy  just  sa  comanda. 
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TORNADA. 


Rey  virtuds,  mon  senyor  natural, 
Tots  al  présent  nous  fem  altra  demanda , 
Mas  quens  recort  vostra  sanch  real 
May  deffalli  al  qui  fos  de  sa  banda  (*  ). 


Es  cosa  évidente  que  las  lenguas  catalana  y 
provenzal  corrieron  parejas  y  en  una  misma  li~ 
nea  hasla  fines  del  siglo  XII.  En  aquella  época 
no  habia  en  esas  lenguas  mas  diferencia  que 
la  pronunciacion  6  acento.  En  el  siglo  XIII  em- 
pezo  a  notarse  cierta  diferencia  en  la  frase,  co~ 
mo  queda  demoslrado  en  los  trozos  de  poesîa 
que  mas  atrâs  se  han  puesto ,  pertenecientes 
â  ese  siglo.  Pero  donde  se  hace  esto  mas  nota- 
ble ,  es  en  las  poesîas  calalanas  y  provenzales 
del  siglo  décimo-quinto. 

Laalianza  de  los  reyes  de  Aragon  con  los 
coudes  de  Barcelona  por  una  parte  y  la  Pro- 
venza  porotra  contribuyeron  poderosamente  â 


(  *  )  Las  coraposiciones  que  be  tomado  del  (  Cancaner  de 
obres  enamorades  )  estaban  plegadas  de  f  al  tas  del  copista  ;  pero 
no  es  estrano  cuando  el  que  copia  no  conoce  el  catalan ,  ni  la  letra 
es  Clara  en  muchos  puntos  de  dicho  manuscrito.  Por  esto  be  tenido 
por  conveniente  arreglar  algunas  palabras  y  ponerle  la  puntuacion 
mas  précisa.  En  esto  el  copista  no  tiene  culpa  ,  porque  cl  manuscrito 
de  la  Bibloteca  Real  de  Paris  no  lleva  ni  una  cosa  ni  otra.  Lo  h^ 
eiaminado  escrupulosamente  y  no  tiene  ni  acentos  ni  puntuacion. 
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tijar  y  dar  cada  dia  mas  realce  â  la  lengua  de 
Oc  f). 

Es  una  opinion  asaz  gênerai  que  la  lengua 
catalana ,  conocida  en  Francia  bajo  la  denomi- 
nacion  de  lengua  provenzal ,  no  brillo  con  to- 
do  su  esplendor  hasta  el  siglo  trece.  En  efec- 
lo  los  muchos  poetas  y  escritores  que  la  culti- 
vaban  con  buen  éxito  perfeccionaron  esa  lengua; 
y  esta  opinion  queda  justificada  hasta  cierto  pun- 
lo  si  se  toma  en  cuenta  la  época  que  prece- 
dio  al  siglo  del  Dante ,  de  Petrarca  y  de  Boc- 
cacio  f^),  durante  la  cualla  Alemania,  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra,  no  cuentan  ni  un  poêla 
siquiera  que  haya  escrito  en  su  lengua  nacio- 
nal.  Entonces  los  trovadores  provenzales  y  ca- 
talanes no  tenian  rivales  estrangeros  ;  y  si  mas 
tarde  la  sonora  y  melîflua  armonîa  de  sus  can- 
tos ,  y  sus  alegres  y  festivas  improvisaciones  ins- 
piraron  los  poetas  del  siglo  XIV  ;  y  si  se  esta- 
blecio  entonces  una  feliz  rivalidad  entre  eses  ùl- 


(•)  De  lasmuchas  lenguas  que  dividraa  la  Francia  las  del 
Loire  hacia  el  Sena  se  denominaron  de  oil ,  y  las  del  Loire 
hasia  los  Pirineos  de  oc;  y  todo  por  que  para  decir  si  unos  de- 
cian  oil  y  otros  oc,  «  Y  como  Ramon  Berenguer  posefa  ,  adeniàs, 
una  gran  parte  de  la  Gocia  y  la  Aquilania ,  se  designaron  lodos 
sus  estados  con  el  nombre  de  Provenza ,  y  se  llamô  provenzal  la 
engua  comun  que  alK  se  hablaba  .  {Forage  dans  le  midi  de 
la  France). 

(  **  )  Dante  nacio  en  el  aûo  de  1265 ,  Petrarca  en  el  ano  1302,  y 
«occacio  en  el  afio  1313. 
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timos  y  sus  modelos ,  se  debe  aplaiidir  con  to- 
do  corazon  esa  lucha  poética  que  fué  con  tanto 
entusiasmo  aplaudida  en  los  castillos  delà  her- 
mosa  Provenza  y  en  los  Consistorios  de  la  la- 
boriosa  Cataluna. 

Durante  todo  el  siglo  catorce  la  corte  de 
Aragon  no  ceso  de  protéger  a  lostrovadores, 
y  en  gênerai  â  las  letras.  La  corte  de  Ara- 
gon fué  constantemente  el  asilo  de  los  talen- 
tos  y  de  los  poetas ,  y  todos  los  que  se  distin- 
guian  en  ella  obtuvieron  con  largueza  senalados 
favores  y  consideraciones  del  Principe.  El  rey 
D.  Jaime  II  siguio  el  ejemplo  de  suspredece- 
sores  :  fundo  la  universidad  de  Barcelona  en 
1 300  ,  multiplico  las  escuelas  pùblicas ,  y  él 
mismo  escrlbio  con  buen  éxito  en  catalan.  D. 
Pedro  III ,  el  ceremonioso ,  redacto  con  mu- 
eho  método  y  claridad  la  historia  de  las  guer- 
ras  emprendidas  por  D.  Alonso  IV,  su  padre 
y  las  suyas  propias.  El  manuscrito  original  de 
esa  obra  que  los  analistas  de  Aragon  ban  con- 
sultado  amenudo,  existe  en  los  archivos  de 
Barcelona. 

El  cardenal  D.  Jaime  de  Aragon ,  hijo  del 
infante  D.  Pedro  ,  dio  en  prueba  de  respeto  â 
los  magistrados  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  su 
traduccion  catalana  de  Valerio-Mâximo ,  la 
cual  se  conserva  en  los  archivos  de  la  misma 
ciudad. 


(  55  ) 

D.  Juan  1  pretirio  la  paz  y  la  ciencia  â  las 
giorias  militares  ;  y  la  calma  y  la  civilizacion 
no  fueronen  su  reinado  interrumpidas.  Sucor- 
te  fué  una  de  las  mas  brillantes  y  distinguidas 
de  su  tiempo,  ya  por  la  pompa ,  ya  por  los 
muchos  hombres  instruidos  de  que  se  com- 
ponia.  Parecia  una  academia  de  gaya  cien- 
cia (^),  en  la  cual  cada  uno  queria  sobresa- 
lir,  y  todos  los  trovadores  â  porfîa  contri- 
buian  â  hacer  la  corte  mas  alegre.  Esta 
especie  de  revolucion  en  la  corte  y  en  las 
costumbres,  en  la  cabeza  de  los  grandes  y  del 
Principe ,  ejercio  una  poderosa  influencia  en  el 
progreso  de  las  ciencias  y  en  la  poesîa  vul- 
gar.  Muerto  el  rey  D.  Juan,  susucesorya  no 
dispensé  â  las  letras  mas  proteccion  que  la  que 
es  competible  a  los  rey  es.  Sin  embargo  el  rey 
D.  Martin  escribio  puramente  en  la  lengua  ca~ 
talana ,  y  sus  vârios  discursos  leidos  en  Cortes 
fueron  redactados  por  él  mismo  ;  y  pueden  ser~ 
vir  aun  hoy  dia  de  modelo  ,  por  su  donoso  es- 
tilo  ,  pureza  y  estructura  gramatical. 

Despues  de  haber  resenado  algunos  reyes  de 
Aragon  como  escritores  y  protectores  de  las 
letras,  durante  todo  el  siglo  catorce ,  continua- 
ré  la  resena  respecto  de  los  poetas  y  de  los 


(  *  )    E(  Cousistoriu  de  la  Gaya  ciencia  de   Barceloria  fué  estable- 
cido  en  el  ano  1390. 
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historiadores  que  hicieron  viso  de  la  lengua  tîa- 
talana  en  ese  mismo  siglo.  Entre  ellos  se  ha- 
llan  nombres  distinguidos  y  una  série  nume- 
rosa  de  escritores  mas  6  menos  sobresalien- 
tes.  Escogeré  entre  los  muchos  los  que  ha- 
gan  mas  al  asunto ,  porque  el  espacio  no  per- 
mite  estenderse  mucho.  Los  que  quieran  mas 
detalles ,  podrân  consultar  las  obras  y  los  ma- 
nuscritos  de  que  me  he  servido. 

Pons-Hugo  III ,  conde  de  Ampurias ,  disfru- 
tt)  de  una  a;ltâ  reputaeion  como  trovador  en  la 
corte  de  Aragon.  Sus  poesias  han  sido  muy  bus- 
cadas.  La  ùllima  troYa  de  este  conde  es  del 
ano  1308. 

En  esa  mismaépooa,  concortadiferencia,  el 
historiador  Montener  se  dio  é  conocer  como  es- 
celente  escritor.  Fué  el  primero  que  escribio 
la  historia  con  independencia ,  y  manifesto  en 
sus  escritos  talento  y  buen  criterio.  Sus  obras 
fueron  mas  tarde  impresas. 

D.  Pedro  Juan  Martorell,  escribio  una  nO'- 
vela  caballeresca ,  con  este  lîtulo  :  Tirant  lo 
Blanch ,  la  cual  merecio  los  elegios  del  inmortal 
Cervantes.  Es  un  tesoro  de  contenta  y  una  mina 
de pasatiempos ;  y  en otra parte,  dice Cervan- 
tes ,  El  nunca  como  se  debe  alabado  Tirante  el 
Blanco, 

Mosen  Juan  Figuerola  ,  compatricio  de  Mar- 
torell,  escribio  con  mucho  éxito  en  catalan  y 
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en  latin  ;  y  sus  obras  no  vieron  la  luz  pûblica 
sino  hâcia  el  aîio  1396. 

Otros  escritores  pertenecientes  al  misnio  si- 
glo  câtorce  adquirieron  grande  nombradia.  El 
mas  ilustre  es  San  Vicente  Ferrer.  Su  conduc- 
ta  ejemplar,  sus  trabajos  aposlolicos  y  su  vasla 
erudicion  le  adquirieron  un  ascendente  entre 
sus  compatriotas,  en  la  corte  de  Roma  ,  y  en- 
tre los  principes  contemporâneos  suyos.  Escri- 
bia  con  una  admirable  facilidad  las  cuestiones 
mas  graves  y  mas  difîciles.  Tubo  una  larga  cor- 
respondencia  en  catalan  con  el  infante  de  Ara- 
gon (D.  Martin}.  Murio  en  Vannes  (Bretana) 
el  ano  1419. 

*  Bonifacio  Ferrer  (  hermano  de  San  Vicente.) 
Este  célèbre  escritor  valenciano  escribio  mu~ 
chas  obras  en  los  vârios  cargos  que  lleno  du- 
rante el  espacio  de  treinta  y  dos  anos.  La  ùni- 
ca  que  cito  es  la  traduccion  catalana  de  toda  la 
Biblia,  impresa  en  Valencia  en  el  ano  1478. 

Mosen  Zalbâ  y  Mosen  Turrell,  ambos  ca- 
talanes ,  é  ilustres  por  sus  servicios  mili tares, 
publicaron  dos  obras  sobre  la  Cataluna  ,  de 
las  que  sus  sucesores  han  hechomucho  caso. 
El  llibre  6  Cuerno  de  Mosen  Zalbâ  ha  sido 
muy  citado. 

En  fin  ,  concluyo  esta  época  diciendo,  que 
los  talentos  mas  notables  y  los  poetas  mas 
distinguidos,  durante  el  sigio  catorce,  fueron 
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dbrillo  y  esplendor  de  las  certes  de  amor,  de 
los  consistorios  de  la  gaya  ciencia ,  dando  ca- 
da  dia  mas  realce  con  sus  trovas  y  sus  canta- 
res  a  la  lengua  catalana.  Muchisimos  fueron  los 
poetas  de  esa  época  que  en  los  certâmenes  poé- 
ticos  dejaron  bien  sentada  su  reputacion. 


SIGLO  XIV. 


Quant  heu  cussiren  losfets  mundanals 
Tolcs  les  pnts  vey  régir  per  fortuna 
Segons  los  cars  del  sol  y  de  la  Lluna 
Los  planetas  fan  obras  divinals: 
Fassen  lur  pro  o  lur  dany  à  vegades, 
Axi  quel  mon  es  pertit  per  jornades, 
Mas  Deu  no  vol  T  arma  sia  sotmesa 
Forcivolent  aytal  astre  seguir, 
Ans  la  raho  pot  é  deu  ben  régir 
Los  cors  donant  entre  si  gran  comptesa. 

f  ero  bem  par  obra  descomin^ils 
Quant  heu  remir  cuasi  per  si  caseuna 
E  vey  gran  be  haber  persona  tuna 
E  dom  gentil  é  bo  sufrir  grans  mais; 
Axi  quel  be  vey  anar  per  casades 
Sens  mérits  grans  los  bes  ben  debades 
E  gran  honor  no  seguim  genttleza , 
E  sinofoscom  dins  mon  cor  inalbir 
Quatre  mones  mellor  per  avenir 
Hauré  del  toi  la  mia  arma  malro^sa. 
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Donchs,  cars  amichs,  qu'  entenets  bes  é  mal 
Affigurats  la  cara  de  fortuna, 
Ë  nous  girets  si  toU  ias  vesets  bruoa 
De  vostre  sen  per  traball  ne  per  als: 
Que  cascunjorn  horas  hi  son  nombradas 
Que  may  non  vis  en  be  totas  passadas 
Gens  per  aysô  non  oblidets  probesa, 
Ans  vullats  vos  en  tut  be  captenir 
Ë  los  amicbs  anar,  é  car  ternir 
E  en  servir  Deu  non  haiats  peresa. 

TORNADA. 

Deus  en  cuy  es  lota  virtuts  compresa 
EH  ha  formats  losalts  els  fay  vogir, 
Pot  si  li  play  astre  mal  convertir 
E  tôt  affan  tornar  en  gran  bouesa. 

{Mosfien  Jacme  March)  (  *  ) 


Gonforms  desigs  ab  calitats  diversas, 
Obrant  ensemps  formen  la  creatura , 
Acïes  unint  pel  cel   animas  junta 
Nudrinl  en  si  per  los  nou  cels  de  Feba. 
Al  mou  no  té  compliment  en  esser , 
Saturnus,  riii  é  Vénus  s'en  délita: 


(  *  )  Esta  composiclon  es  estractada  del  manuscrito  Conconer  de 
obras  enamoradas  que  trae  el  catâlogo  razonado  de  los  manus- 
critos  espanoles  de  la  Biblioteca  nacional  de  Paris ,  arregiado  por 
D.  Eugenio  de  Ochoa,  por  ôrden  y  à  espensas  del  ex-rey  Luis  Felipe. 
Impreso  en  Paris  en  1844.  Yo  comparé  algunos  estractos  de  este  ca- 
tàlogo  razonado  con  el  manuscrito  original  cuando  esluve  ea  Paris 
el  anol849,  y  noté  que  habia  algunos  cambios  de  ietras,  esto  es,  unas 
letras  por  otras  eu  el  impreso  respecto  de!  manuscrito  diclio. 
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Tal.s  d'  aquéts  fets  lays,  cansons  ne  cantan  . 
Fora  miUor  plorassen  lur  fortuna, 


tornAda. 

Mon   claregant  si  ment  6  dich  fralsîa 
A  vos  consent  esscr  la  fi  donada 
De  mes  dolors  recontar  a  quis'  vulla, 
Car  del  que  dich  sabéu  la  mes  partida. 
(  Fra  Rocaberti  comendador  del  Fambra.  Féase  Dicciona- 
rio  de  Escritores  catalanes  ,   pagina  551  ). 

Esta  pieza  poética  por  su  lenguage  y  fras- 
eologia  es  miiy  probable  sea  del  siglo  XIII, 
no  obstante  de  que  se  la  hace  del  siglo  XIV. 
El  lenguage  de  la  pieza  de  Febrer  que  se  le 
seriala  ser  del  siglo  trece  es  mucho  mas  culto 
que  el  que  usa  M.  Jaime  Mardi  enlasuya. 
Las  formas,  frase  y  estructura  son  mas  bien 
del  provenzal  que  del  catalan.  Yo  opino  que  la 
pieza  de  Febrer  habrâ  sido  retocada. 

A  principios  del  siglo  XV,  época  de  Fer- 
nando de  Aragon,  la  traduccion  del  côdigo 
catalan  en  lengua  vulgar  fué  un  suceso  impor- 
tante para  nuestra  lengua.  Esta  fué  una  de  las 
primeras  obras  que  merecieron  \er  la  luzpû- 
blica,  tan  pronto  como  el  descubrimiento  de 
la  imprenta  fué  conocido  en  Espana  (^)- 

{ *  )    La  primera  obra   que  viô  la  luz  pùblica  en  Kspana  fué  en 
Barcelona  en  1468,  y  fué  la  ohrà  Pro  condencUs  orationibus,  y 
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Kn  adelaule  la  lengua  calalana  era  la  uni- 
ca  admilida  en  las  transacciones  parliculares, 
en  los  tribunales ,  en  la  corte ,  en  las  acade- 
mias  yen  el  pùlpilo.  Todo  lo  que  emanaba  del 
soberano  y  de  los  tribunales  superiores  se  redac- 
taba  en  catalan.  Las  Corles ,  el  Principe  ,  los 
jueces,  todos  hablaban  yjuzgaban  en  catalan. 

Fué,  pues,  el  siglo  XV,  segun  los  inteligentes, 
la  época  mas  brillante  para  la  lengua  catalan  a. 

Voy  a  dar  una  râpida  ojeada  en  algunos  de 
los  mas  notables  escritores  catalanes  que  ese 
siglo  produjo. 

Juan  Manso  ,  dominicano  muy  erudito  ,  sa- 
bio  viagero  y  teologo  ,  despues  de  haber  pu- 
blicado  varias  obras ,  compuso  un  tratado  muy 
estimado  sobre  el  idioma  valenciano  (1412). 

Antonio  Canals  ,  religioso  y  discipulo  de  san 


suimpresor  Juan  Gherling^  y  no  Pedro  Posa  como  erradamcnte  afir- 
ma  Mr.  Jaubert  de  Passa.  Véase  Diccionario  histôrico  enciclopédico, 
{  Apéndice  )  pég.  343.  Pedro  Posa  no  imprimiô  hasta  en  1481  la  tra 
duccion  de  Quinto-Curcio,  por  D.  Luis  de  FenoIIet:  en  1489 
imprimiô  la  obra  de  Ramon  Lull  y  la  historia  sagrada  de  S. 
Pedro  Pascual.  (Ximenez,  tomo  i,  fol.  55):  en  1495,  la  tra- 
duccion  calalana  de  las  obras  de  Alberto  el  Grande.  Juan  Ro- 
serabach,  aleman,  mas  laborioso  que  Posa,  imprimiô  una  porcion 
de  obras,  y  entre  ellas,  en  1495,  la  misma  obra  en  catalan  de  san 
Pedro  Pascual  ;  y  en  1510 ,  las  Constituciones  de  Cataluna  tradu- 
cidas  en  catalan  por  ôrdeu  de  D.  Fernando  I.  Esta  obra  encierra  to- 
do el  derecho  pûblico  y  civil  de  Cataluna.  Es  un  precioso  monomen- 
to  que  honra  raucho  a  los  Principes  que  lo  mandaron  redactar ,  y 
es  un  tesoro  para  el  pais  que  lo  posée.  (  Véase  lenguas  y  dialectes 
del  mediodia  de  la  Francia ,  nota  de  la  pâg.  345.) 
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Vicente  Ferrer,  compuso  algunas  obras  en  ca- 
talan ,  y  tradujo  coii  biien  éxito  los  nueve  li- 
bres de  Valerio-Mâximo.  Murio  en  el  aîio  141 9. 

D.  Manuel  Diez,  caballero.  Compuso  un  li- 
bro  en  catalan  intitulado ,  «Llibrede  la  manes- 
caleria» .  Murio  en  Valencia  en  1 443. 

Miguel  Perez  publico  ,  hâcia  el  ano  de  1 474, 
una  Iraduccion  catalana  de  la  imitacion  de 
J.-C. ,  la  cual  se  imprimio  en  Valencia  en  el 
ano  1 491 . 

Luis  Alcanyîs ,  médico  de  Xâtiva,  fué  un  poe- 
ta  muy  estimado,  y  tenemos  de  él  un  tratado 
sobre  la  peste ,  y  algunas  poesias ,  recogidas 
por  Fenollar,  y  la  coleccion  de  fueros  Valen- 
cianos.  Se  présume  que  moririaen  1474. 

D.  Luis  FenoUat,  caballero.  Tradujo  en  ca- 
talan la  vida  de  Alejandro ,  por  Quinto-Gur- 
cio ,  y  anadio  nueve  capitulos  para  suplir  los 
doslibrosperdidos. 

Pedro  Tomich ,  nacido  en  Barcelona  y  de  una 
familia  noble ,  publico  la  cronica  de  los  reyes 
de  Aragon  en  catalan.  Juan  Rosembach  la  im- 
primio por  primera  vez  en  Barcelona  en  1493. 

Mosen  Bernardo  Fenollar,  célèbre  por  sus 
poesias  y  por  su  estilo  festivo  y  alegorico  ,  lie- 
no  de  gracia  y  de  verdad.  Escribio  algunas 
obras  poéticas,  especie  de  certâmenes  poéticos. 
La  historia  de  nuestro  Sr.  J.~C.  impresa  en  Va- 
lencia por  de  Jaime  Vila ,  1493.  Disputa  dek 


Jovens  y  dels  vells ,  en  la  misma  ciiulad  en  (a 
iinprenla  de  Lope  de  Roca  ;  y  obra  fêta  .wbre 
un  déport  de  la  Albuhera.  Existen  en  fin, 
del  mismo  autor  otros  escrilos,  y  en  particu- 
lar  muchas  trovas  en  el  Cancionero  gênerai , 
impreso  enAmberes,  en  el  ano1573, 

Ballazar  Portells  y  Narciso  Vinyolas ,  am- 
bos  abogados  y  poetas ,  los  cuales  manejaban 
la  lengua  catalanacon  mucha  maestria.  Las  tro- 
vas del  ûltimo  han  sido  muy  admiradas. 

Mosen  Juan  Escriva,  poeta  contemparâneo 
de  Corella ,  sus  poesias  han  sido  muy  busca- 
das.  Se  atribuye  â  estepoetala  traduecion  ca- 
talana  de  Ovidio ,  impresa  en  Barcelona  en  1 494 
en  4.''mayor. 

En  ese  mismo  siglo  vemos  aun  dos  princi- 
pes de  Aragon  ambicionar  la  gloria  de  ser  con- 
tados  entre  los  escelentes  escritores.  El  infante 
D.  Gârlos  de  Viana,  tan  ilustre  por  sus  obras  co- 
mo  por  su  infortunio.  Èlprotegio  lasletras  y 
establecio  nue  vas  escuelas.  Tenemos  de  este 
Principe  la  cronica  de  los  reyes  de  Aragon  y 
de  Navarra.  Una  traduccion  de  las  obras  de 
Aristoteles  y  algunas  poesias  inéditas. 

El  infante  D.  Fernando  de  Aragon,  sobrino- 
de  Fernando  el  catolico ,  escribio  en  catalan 
la  liistoria  de  los  reyes  de  Aragon. 

Daré  cima  â  la  reseîïa  de  ese  siglo  diciendo 
dos  palabras  de  dos  célèbres  poetas  de  esa  misma 
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época,  Aussias  Mardi  y  Moseii  Jaime  Roig. 
El  primero  interesa  muclio  a  la  historia  de  la 
lengua  catalana  ;  puesto  que  la  hizo  brillar  con 
esplendor  yledio,  puede  decirse,  todo  lo  que 
la  faltaba  para  hacerla  culla  y  estimada  de  to- 
dos  los  hombres  ilustradjs.  Mucho  le  debe  a  ese 
célèbre  Yate  la  lengua  ypoesîa  catalana.  Basta 
decir  de  Roig  que  su  talento  original  y  sus  tro- 
vas  le  valieron  en  la  corte  un  puesto  muy  dis- 
tinguido.  Compuso  6  tradujo  libremente ,  Lli- 
bre  dels  conseils ,  el  cual  se  imprimio  por  la  pri- 
mera vez  en  Valencia  en  1 531 . 

En  suma,  pertenecen  a  ese  mismo  siglo  casi 
todos  lospoetas  que  encierra  El  Cançoner  de 
obras  enamoradas ,  que  son  cerca  de  cincuen- 
ta  ;  Manuscrite  precioso  del  siglo  XV ,  letra 
gotica ,  que  se  guarda  en  la  Biblioteca  nacional 
de  Paris.  Véase  Catâlogo  Razonado  de  los  ma- 
nuscritos  de  dicha  Biblioteca  pâgs.  286  y  287. 
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Primera  estrofa  de  la  composicion  D,  Juan  Fogassoi 
nolario  de  Barcelonàj  sobre  la  prision  y  detencion  del 
principe  D,  Carlos  de  Viana^  primogénito  de  Ara- 
gotij  elc,  Véase,  catalogo  de  los  manuscritos  espanoles  de 
la  biblioteca  nacional  de  Paris,  pâg.    288. 

Ab  gemechs  grans  )  plors  é  suspirs  inortals 

Send  las  geais)  dolfes  per  ies  carrers,  (*) 

Plassas  cantons  )  en  diversas  maneres 

Losulls  postrats)  estâu  com  bestials; 

Donas  d*  estât  )  viu  eslar  desfressades 

Lagremeiant)  ébatentsc  los  pits, 

Los  infants  pochs)  cridan  a  cruels  crits 

Vehentestar)  lurs  oîares  alterades. 

0  trist  de  mi)  ^quin  fet  pot  ser  aquest? 

De  quant  ensâ  esta  axi  Barcelona? 

L'  arma  ab  lo  cor  )  de  cascii  se  rahona , 

Acte  semblant)  do  crech  may  siavist; 

Car  de  Iur«  ulls)  diluvi  gran  despara 

B'  aygua,  tan  fort)  que  per  terra  'Is  decau. 

;Ayl  qu'  es  assô)  germans  dir  me  vullan. 

Tots  estàn  muts  )  é  guardéumeii  la  cara  ; 

Greixma  dolor)  per  tal  captiviment, 

E  de  plorar)  los  fiu  prest  companyia. 

Molts  esforsats)  perden  la  homenia 

E  cascû  diu)  gemegant  c  planyent: 

O  i^os  omnes  qui  transitis  per  viam  atiendite 

Et  vidente  si  est  dolor  sicui  dolor  meus. 


(  *  )    Querrâ  decir  earreres  en  vez  de  «  carresrs,»  putîsto  que- 
no  rima  con  maneres» 
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m. 


Ab  dolor  gran  )  é  fora  de  mesura 
Vull  jo  dir  part)  d'  una  trista  mort, 
Ab  dolor  gran  )  abimdos  en  tristura 
Vos  denunciu  )  aquesla  mala  sort  ; 
Ab  dolor  gran  )  passa  d'  aquesta  vida 
Al  lloch  etern)  lo  princep  d*  Aragô  ; 
Ab  dolor  gran  )  lo  poble  tots  jorns  cridâ 
Molt  fort  plorant)  dient,  Deu  lo  perdo 

Ans  que  moris)  espay  de  gran  estona 
Eli  parla  clar)  abun  aire  plasént, 
Ans  que  moris  )  à  tots  de  Barchinona 
Recomanâ)  son  filiet  à  sa  geut; 
Ans  que  moris)  en  gran  humilitat 
Volgué  pregar)  tôt  hom  li  perdonas; 
Ans  que  moris)  près  derrer  comiat 
A  tots  dient)  que  aigu  no  plorâs. 

Après  d'  assô)  son  cap  va  inclinar 
Junctes  las  mans)  loant  lo  criador; 
Après  d'  assd  )  los  ulls  li  viu  tancar 
Ab  un  suspir  )  ;  pensau  quina  Iristor  ! 
Après  d'  assô)  ï  anima  s'  aparta 
Dexant  lo  cor)  é  montantsen'  a  Deu^ 
Après  d'  assd  )  tôt  bom  Jésus  prega 
Dient,  Senyor  )  es  lo  servidor  teu  ("). 

(guillkrmo  gibert) 


(  *  )  He  copiado  solamente  las  très  primeras  estrofas  del 
t  complant  fet  sobre  la  mort  dei  primogénit  de  Aragô,  D.  Carlos,  »  por 
el  poeta  Guillermo  Gibert.  Esta  hermosa  composicion  forma  parle 
del  precioso  manuscrite  Cancaner  de  obras  enamoradas  de  la 
Biblioteca  iNacional  de  Paris. 
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Qui  no  es  trist  de  mos  dictais  no  ciir, 
0  n'alguQ  temps  que  sia  trist  estât, 
Ë  io  qui  es  de  mais  passiooat 
Per  ferse  trist  do  busqué  loch  escur. 
Lija  mos  dits  mostrant  pensa  torbada 
Sens  algun  art  exit  d*  hom  fora  seny , 
E  la  rahô  qu'  en  tal  dolor  m'  empeny 
Amor  ho  sab  quio  es  la  Cèsusa  'stada. 

Alguna  part  é  molta  es  trobada 
De  gran  délit  en  la  pensa  del  trist , 
E  si  les  gents  ab  gran  dolor  m'  han  vist 
De  gran  deiit  m'  arma  fon  companyada. 
Quan  simplement  amor  ab  mi  habita 
Tal  délit  sent  que  non  cuy t  ser  al  mon , 
E  corn  S08  fets  vull  véurer  de  pregon^ 
Mescladament  ab  dolor  me  délita. 


Traura  no  puch  de  mon  enteniment 
Que  sia  cert  e  molt  pus  bell  partit 
Sa  tristorgran  que  tôt  altre  délit, 
Puix  bi  recau  delitôs  languiment. 
Alguna  part  de  mon  gran  délit  es 
Aquella  que  tôt  home  trist  aporta , 
Que  planyentshi,  loplanyer  Io  conforta, 
Mes  que  si  d' ell  tôt  Io  mon  se  dolgués. 

Esser  me  cuyt  por  moites  gents  représ 
Puix  que  tant  lou  viur'  en  la  vidatrista, 
Mas  yo  qui  he  sa  gloria  al'  ull  vista 
Desig  SOS  mais,  puix  délit  l'  es  permés. 
No  s'  pot  saber  menys  de  la  esperieacia 
Lo  gran  délit  qu'  es  en  los  sols  voler 
D'  aquell  qui  es  amador  verdader 
E  ama  si  vehent  sen  tal  volensa. 
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TORNADA. 


Lir  entre  carts  Deu  vos  don  coneîxensa 
Gom  sd  per  vos  à  lot  eslrem  posât , 
Ab  mon  poder,  amor  m'  ha  enderrocat 
Seos  aquell  seu  d'  infinita  potensa. 

{Aussias  MarchyCant  de  amor,  7  ) 


Pongo  aqui  este  fragmento  de  una  poesia  de  Martin 
Garcia  que  se  halla  en  la  pagina  341  del  Catàlogo 
razonado  de  los  manuscritos  espanoles  de  la  Bibliote- 
ca  nacional  de  Paris  ^  para  que  se  vea  la  facilidad, 
estro  y  nûmen  poético  de  este  vaie  desconocido, 

Desconsertat  d'  aquell  saber, 
B'  aquell  art,  giny  é  maestria 

Ab  que  solia 
Vencre  Y  esfors  é  lo  poder  : 
D"  amor  he  fetso  que  tôt  dia 

M'  afovaria 
Desgrraciat  fat  é  grosser. 

Gert  es  mon  fin  cor  é  voler , 
Ma  leyaltat  é  cortesia 

Del  que  m' teina , 
Muyr  per  fael  é  verdader  : 
E  si  mils  morts  perso  prenîa 

Als  ho  diria  ; 
Ans  ab  esfors  ferm  é  senser 

Ho  défend  n'a 
Gom  li  perlany  a  un  escuder. 


(  V)9 


SIGLO  XVI. 


Ya  hemos  visto  mas  atrâs  que  el  gusto  pa- 
ra la  poesia  catalana  hizo  rapides  progresos  des- 
de  principios  del  siglo  trece  ,  en  que  los  jugla- 
res  y  los  trovadores  eran  las  delicias  de  los 
principes  y  de  los  grandes  senores  ;  cantando  en 
las  ciudades  y  en  los  castillos  feudales  los  amo- 
res ,  las  victorias  y  los  combates.  Algunos  de 
ellos  por  su  talento  y  asombrosa  habilidad  llega- 
ron  a  adquirir  fama  y  renombre  de  escelentes 
poetas. 

Hase  visto  asimismo  que  la  lengua  catala- 
na remonto  aun  mas  su  vuelo  en  el  reinado 
de  D.  Jaime  de  Aragon  ;  y  en  esa  misma  épo- 
ca  ,  como  ya  hemos  dicho  ,  dejo  de  ser  la  len- 
gua catalana  patrimonio  esclusivo  de  los  jugla- 
res  y  trovadores.  Hacian  tambien  gala  de  ella 
los  abogados  en  el  foro ,  los  hombres  cientifi- 
cos  en  las  artes  y  ciencias,  y  se  perfeccionaba 
cada  dia  con  admirable  rapidéz.  En  una  palabra, 
se  hizo  la  lengua  gênerai  de  toda  la  monarquia. 
Con  el  uso  constante  adquirieron  las  palabras 
propiedad ,  correccion  la  frase  ,  y  cierta  elegan- 
cia  ,  (|ue  son  las  dotes  que  caraclerizan  una  len- 
gua deregular  y  perfecta. 
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Bien  pronto  a  su  preponderancia  cedio  su 
influjo  la  latina ,  cayendo  esta  cada  dia  mas  y 
mas  en  desuso.  Al  paso  que  la  lengua  catala- 
na  iba  adquiriendo  cada  vez  mas  un  grado  de 
perfeccion  admirable.  Précision  en  las  formas 
gramaticales ,  buen  gusto  en  el  giro  y  enlace 
de  las  palabras,  fijacion  rigurosa  en  el  sentido 
de  las  mismas ,  todo  ,  todo  parecia  en  ella  ha~ 
ber  llegado  a  su  mas  alto  apogeo.  La  lengua 
catalana  es  brève ,  rica ,  élégante ,  grave ,  y 
dulce  f)  ;  se  presta  â  todos  los  asuntos.  En 
ella  componian  los  poetas  y  los  historiadores: 
en  ella  se  estendia  las  leyes,  los  bandos,  los 
diplomas....  Era,  en  fin,  la  lengua  de  los 
reyes,  de  los  principes,  de  los  palacios,  del 
pùlpito ,  de  los  tribunales ,  y  de  las  acade- 
mias  amenas  (^^). 

Apesar  de  esos  rapides  progresos  no  puede 
dudarse  fué  un  desgraciado  acontecimiento  pa- 
ra la  lengua  catalana  la  union  de  la  Casa  de 
Aragon  con  la  de  Castilla.  Sin  embargo,  en  ese 
mismo  siglo  campeaban  en  las  producciones  li- 
terarias  el  buen  gusto  y  donaire  de  la  frase ,  la 
elevacion  en  las  idéas ,  la  profundidad  en  los  con- 
ceptos,  contribuyendo  todo  a  dar  mas  realce 
a  las  ciencias  filosoficas  y  morales ,  que  los  ca~ 

(  *  )    Bastero  :  mss.  del  Vaticano. 

(  *•')    Capmany  :  Menaorias  histôricas  etc.  t.  5,  Vocabulario,  pâg. 
T'^S,  co).  primera. 
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lalanescon  lanlo  ahinco  enlonces  culiivaban . 

Muchos  fueron  los  poetas  que  se  distinguie- 
ron  durante  ese  siglo,  y  entre  ellos  se  hicie- 
ron  altamente  célèbres  Vicente  Garcia  y  Pedro 
Serafi.  Sin  el  celo  del  priraero  en  dar  a  co~ 
nocer  los  génios  poéticos  de  aquel  siglo  ,  hubie- 
ran  quedado  sepultados  en  el  olvido  los  nom- 
bres de  Garceni ,  de  Silveri ,  de  Francisco  de 
Ayguaviva ,  de  Felipe  de  Guimarâ ,  de  Juan 
de  Boxados ,  de  Monnells ,  de  Massanés ,  de 
Pardina ,  de  Heredia ,  y  de  Cordellas. 

En  suma ,  cerrando  ese  siglo ,  bien  puede 
decirse  que  Vicente  Garcia  eclipso  a  todos  los 
poetas  contemporâneos  con  su  nûmen  sublime 
y  sus  cantos  dulces  éinmortales. 

A  la  espresswa  sensillesa  de  la  llengua  catalana, 

SONETO. 

Gasle  qui  de  las  Hors  de  poesia 
Toyas  vol  consagrar  als  ulls  que  adora , 
Del  rich  aljëfar  que  plora  la  aurora , 
Guand  li  convinga  dir,  que  s'  fa  de  dia. 

Si  de  abril  parla,  pinte  la  alegria 
Ab  que  desplega  sas  catifas  Flora , 
6  à  Filoména,  mentres  cantan  plora, 
De  ram  en  ram,  la  llengua  que  ténia. 

A  qui  s'  diu  Isabel ,  digali  hbella; 
Sol  y  estelasals  ulls;  als  llabis  graoa: 
Llochs  comuns  de  las  oiusas  de  Gastella  ; 

Que  jo,  peraquesapia  Tecla  6  Joana^ 
Que  estich  perdutper  tôt  cuant  veig  en  ella. 
Prou  tinch  de  la  llanesa  catalana. 

(viCENS  GARCIA.  Poesias ,  pàgs,  2.) 
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Desenganfs  de  las  i^anitats  mundanas  lo  autor  se 
retira  à  la  solcdat. 

Puix  soledat  apacible ,        ^ 
Eslich  fet  un  rossioyol, 
Me  regositjo  en  tos  brassos , 
Te  vull  cantar  mil  amors. 

Escapat  de  la  oradura  , 
En  ton  sagrat  fenlme  fort^ 
Me  rich  del  que  abaps  ploraba 

Y  m'  burlo  de  tôt  lo  mon. 

Jésus  !  que  bellaquerias 
He  deixal  y  que  borboïls, 
Que  laberintos  de  Greta, 
Que  passadas  confusions! 

Ëngalanat  como  un  pago , 
Daba  mes  vol  tas  que  un  torn  , 
Trahentme  los  ulls  de  quici , 
Mirant  reixas  y  balcons. 

Per  una  ninfa  de  ayguera 

Y  sos  fingils  arrebols, 
Ëra  martir  del  diable, 

Y  de  ma  vida  la  mort 

Anaba  per  sa  conquista 
Deligent  y  cuydadds , 
Gom  si  fos  la  terra  santa, 

Y  jo  Gifre  de  Bullon. 

Y  après  de  haber  ben  remat 
En  la  galera  de  amor, 
Trobaba  mes  grans  cuidados , 
Poca  honra  y  molt  dolor. 
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Einbarassanlme  ab  nous  I lassos, 
Enlraba  en  mil  preteocions 
Deoficis,  carrecbs  bonrosos, 
Y  ser  privât  de  seoyors. 

Podéu  créurer  que  vivia 
Fet  un  botxi  de  mon  cos; 
Queixébam*  de  ma  ventura. 
De  mas  malas  eleccions. 


Gonfeso  que  de  gentil 
Ocupaba  un  bon  rat  lloch, 
Perque  adoraba  la  eslatua 
De  Nabucodonosor. 

Esperansas  mal  cumplidas 
Pagaren  serveys  lan  bons, 
Alimeotantme  de  aire, 
Com  si  fo8  camaleon. 

i  0!  ben  baja  qui  l'  pari, 
Soledat  dilxosa  en  tôt; 
Defensa  no  coneguda , 
Segur  y  régalât  port. 

Fortalesa  inexpugnable 
Contra  las  persecucions; 
Blanch  ahont  tiran  los  sabis, 

Y  a  f é  que  te  acertan  pochs. 

Gonfesso  que  t'  acertî, 
Que  s'  venturosa  ma  sort, 

Y  que  descanso  ab  bonansa 
De  las  borrascas  del  mon. 
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Guant  la  aiirora  blanca  illu.stra 
Lo  ce!  âb  son  blaoch  y  roig , 

Y  las  teuebras  desterra 
Lo  pur  y  matiner  sol. 

Ëotrao  los  raigs  per  las  portas , 

Y  ab  lo  resplandent  calor 

Me  fau  llum  peraque  m'  vesla 
Deixaot  los  calents  llansols. 

La  desvetllada  orarieta , 
Ab  repetidas  caosons , 
Mecarita  sensé  cansarse 
De  Teréo  1'  cas  atrds. 


Ganta  lo  passarell  pardo, 

Y  lo  groguet  verderol , 

Y  lo  cruixidell  feréstech 
Va  disparant  como  un  trô. 

Ab  esta  mûsica  m'  vesto , 

Y  en  continent  veig  las  flors 
Plateixadas  del  aljôfar 

Que  causa  aurora  ab  son  plor. 

Gonsidero  la  abelleta 
Que  va  xupant  las  millors. 
Fera  donarme  quant  vulla 
La  nael,  cera  y  panai  dois. 

Prench  exemple  en  la  formiga, 

Y  alabant  sa  prevencid, 
Miro  per  mas  desgracias 
Que  es  de  sabis  conseil  bd. 
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Gasso  després,  à  vegadas, 
Ab  besch  los  simples  moxons  ; 
Las  perdius  ab  gos  de  mostra, 
Y  ab  perdiu  lo  perdigot. 

Ab  liasses  y  ab  cscopeta 
Los  granets  y  bobets  torts. 
Que  caotan  entre  las  vinyas, 
M'  estàu  abisaot  hont  son. 

Per  las  matas  y  garrigas 
Locunilletsaltador, 
La  llebra  ab  son  Ilit  de  grama 
Tan  timida  quant  veiôs. 

Quant  estas  co^as  me  cansan , 
M  loraitg  de  la  calor. 
Me  assento  devall  de  un  arbre 
Que  m' serveix  de  girasol. 


Tdrnemen'  al  vespre  à  casa , 
Hont  sopo  sensavalot, 
En  lo  estiu  al  ras  y  fresca, 
En  lo  ivern  propet  al  foch. 

Vâigmen'  al  Ilit  quant  me  agrada, 

Y  al  cant  dels  grills  saltadors 
Dona  al  coolrapunt  bonico 
Lo  enamorat  rossioyol. 

Ab  la  llanesa  sensilla 
Passo  la  nit  sens  rumor, 

Y  lo  sossegat  silenci 
Me  guarda  la  dolsa  son. 
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jO  !  que  vida  regalada! 
i  0  !  que  s6  estât  venturôs  î 
Prego  a  Deu  que  ma  desditxa 
Nom'  trague  may  deaquest  lloch! 

Nom'  persuadescan  los  «ats 
Ab  sofisticas  rahons 
Que  représente  allra  volta 
En  la  comedia  de!  mon. 

Ja  acabi  mon  personatge; 
Y  puix  despuiiat  me  trob 
Isca  à  fer  !o  simple  un  altre 
Que  â  fé  que  jo  l'  he  fet  prou. 

La  mes  aita  sabiesa 
Aprench  en  ton  faristol , 
Soledat,  puix  ja  ton  liibre 
Me  serveix  cel ,  terra  y  sol. 

(  viCENs  GARCIA.  Poesias ,  pàgs.  \4b,  iA6  x  *47.^ 


CANSO  DE  FERMEZA. 

Va  nous  vullperque  m'  vuUati 
Ni  perque  'm  fassan  mercés  , 
Sino  sols  perque  i^ejan 
Queus  am'  sens  poder  fer  mes. 

Perque  vos  m'  ajâu  de  amar 
Yo  nous  vull  j,  senyora  mia , 
Ans  descans  sols  de  penar 
¥  en  scrviros  nit  y  dia: 
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Tant  que  quant  me  maUrac(au 
Tinch  per  cert  que  m'  feu  mercés, 
Bàstam'  sols  que  conegau 
Que  os  am'  sens  poder  fer  mes. 

Molt  abans  que  jo  fos  nat 
En  io  mon,  ni  tingués  vida, 
Ja  estaba  prédestinât 
Por  vos  sentir  mal  sens  mida  r 

Y  si  mon  servir  nous  plau 
No  m'  fassàu  ait  ras  mercés , 
Sind  sols  que  conegau 

Que  os  am'  sens  poder  fer  mes. 

Faréume  grandissim  tort 
No  teniut  per  cosa  cerla 
Que  per  vos  s6  casi  mort , 

Y  la  vida  m'es  incerta: 
No  se  perque  tal  negau 
Puix  no  vull  altres  mercés, 
Sinô  sols  que  conegau 

Que  os  am^  sens  poder  fer  mes. 

(pERB   sERAPi^  obras  poéticas  y  pàgs,  55  x  ^^ 
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SIGLO  XVII. 

En  el  decurso  de  ese  siglo  no  faltaron  ge- 
nios  poéticos.  Antonio  Bastero,  José  Blancb, 
Miguel  Martorell  y  olros  publicaron  algunas 
poesias  catalan  as  ;  pero  la  reputacion  justamente 
célèbre  de  Vicente  Garcia ,  rector  de  Yallfogo- 
na,  loseclipso  a  todos.  Partiendo  deesa  épo- 
ca,  el  nùmen  poético  fué  cada  dia  mas  rare 
en  Cataluna.  Y  no  porque  la  poesîa  fuera  en 
ella  en  decadencia,  faltaron  en  el  antiguo  Prin- 
cipado  escritores  de  nota  que  produjesen  esce- 
lentes  obras  literarias,  no.  Los  célèbres  autores 
{[ue  van  a  continuacion  son  una  prueba  palpable 
y  évidente  de  este  aserto. 

En  ese  mismo  siglo  Andrés  Bosch  nos  rega- 
16  :  TUols  de  honor  de  Cataknya ,  Rossello  y 
Cerdanya.  Esta  obra,  si  bien  es  verdad  esta 
redactada  con  poco  criterio  ,  en  cambio  es  muy 
estimada  por  su  correcta  y  castiza  habla  cata- 
lana. 

Jeronimo  Pujadas  publico  en  1610,  Croni- 
ca  del  Principal  de  Caiaknya,  En  esta  obra 
maniflesta  Pujadas  una  vasta  erudicion  y  mu- 
chos  conocimientos  de  la  lengua  catalana,  pero 
falto  de  aquel  criterio  tan  necesario  en  los  cro- 
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iiislas  é  hisioriadores.  Tambieti  Miguel  Piija- 
(las  e^cribio  una  liistoria  catalana  (^). 

Gaspar  Escolano ,  por  sus  trabajos  hislori- 
cos  se  granjeo  un  puesto  eminente  entre  los 
escri tores  mas  esclarecidos  de  su  patria. 

José  Blanch,  mencionado  mas  atrâs  como 
poeta ,  por  el  mérito  de  sus  escritos  debe  ser 
colocado  entre  los  historiadores  catalanes.  Sus 
trabajos  fueron  de  suma  utilidad  para  los  ana- 
listas  de  Aragon  y  Valencia.  Tambien  Gero- 
nimo  Monfart  publico  varias  historias  catala- 
nas  (^^). 

Miguel  Sarrovira  publico,  con  el  titulo  de  Cé- 
rémonial de  Certes,  una  obra  en  catalan  muy  es- 
timada  para  servir  de  pauta  a  la  redaccion  de  las 
actas  de  cdrtes. 

D,  José  Taverner  publico:  Imestigacmies 
historicas ,  pero  esta  obra  se  reciente  de  los 
âcontecimientos  polîticos  de  aquella  época. 

Vicente  Ferez  de  CuUa  escribio  una  notîeia 
historica  sumamente  interesante  acerca  de  la  ar- 
riesgada  espedicion  de  loshermanos  Zapata  (^^). 
Existe  aun  del  mismo  autor  una  coleccion  de 
poesias. 

Francisco  Compte  publico  una  Geografia  eo 


(  *  )    Crisi  ;  part.  $.  Cap.  7 ,  §  ? ,  n,«  589. 
(  **  )    Serra  :  Ind.  hist.  d.°  458  y  siguientes. 
{***  )    Biblioteca  del  Archive  (]e  Valencia. 
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catalan  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerda- 
na  f).  Esta  obra  es  muy  poco  conocida. 

Gaspar  Roig  y  Gelpî  escribio  mucho  sobre 
historia.  Este  autor,  como  los  mas  de  su 
tiempo  ,  adolece  de  escaso  criterio ,  y  todo  por 
el  entusiasmo  escesivo  por  las  cosas  de  su  pa- 
tria. 

D,  Carlos  Goloma  publico  una  traduccion  en 
catalan  de  los  diez  y  seis  libros  de  los  anales  de 
Tâcito  (^^).  Se  imprimio  por  primera  vez  en 
Donai  en  el  ano  de  i  629. 

El  Dr.  José  Cendros  publico  en  1676  una 
gramâtica  catalana.  Mr.  Jaubert  de  Passa , 
miembro  de  la  Sociedad  Real  de  Anticuarios 
de  Francia ,  dice  que  posée  un  ejemplar  de  esa 
gramâtica,  y  de  las  investigacione^^  sobre 
la  lengua  catalana  de  este  mismo  autor. 

El  Dr.  Luis  Baldo  es  autor  de  varias  me- 
morias  en  catalan ,  f[ue  tratan  d^  la  provin- 
cia  del  Rosellon. 

Manuel  Marcillo ,  sugeto  muy  apreciable  por 
su  estensa  erudicion,  publico  hâcia  fines  de  1682 
una  obra  intitulada:  Crisi  de  Catalunya.  Es 
una  especie  de  repartorio  de  todos  los  nombres 
hisloricos  de  la  provincia  ,  con  curiosisimK>s  de- 


(*)    Crisi:  1. 1,  p.  327. 
(*♦)    Ximenez:  t.I,  fol.338* 
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talles  acerca    de  algunas    instituciones   de  h 
raisma. 

Daria  fin  aqui  a  la  reseîïa  de  ese  siglo;  pe- 
ro  antes  es  menester  fljar  la  situacion  polîtica 
de  Espana  de  la  época  que  acabo  de  bosque- 
jar;  pues  ella  contribuirâ  poderosamente  a 
ilustrar  mis  investigaciones  sobre  el  estado  de 
la  lengua  calalana. 

Desde  1640  las  innovaciones  y  los  cambios 
introducidos  en  el  sistema  politico  debian  pro- 
ducir  forzosamente  alguna  mudanza  en  la  Mo- 
narquia. 

Hallâbase  a  la  sazon  la  Espana  dividida; 
y  Cataluna  descontenta  y  sin  premeditacion 
se  lanzaba  firme  y  desididamente  â  las  revuel- 
tas.  La  Municipalidad  de  Barcelona  para  enar- 
decer  los  ânimos  del  pueblo,  did  â  luz  una 
manifestacion  con  el  titulo  :  Prodamacion  catô- 
lica.  Esta  prodamacion  produjo  su  efecto ,  au- 
mentando  grandemente  el  numéro  de  los  des- 
contentos.  En  ella  se  discutia  nada  menos  que 
el   origen  de  todos  los  poderes  pûblicos. 

En  1 641  un  ejército  francés  entro  en  Cataluna, 
y  Luis  XIII  fué  proclamado  conde  de  Barce- 
lona. En  ese  mismo  ano  Gaspar  Sala,  de  la 
drden  de  los  Agustinos,  pronuncio  el  famoso 
sermon  de  S.  Jorge  f).  Este  sermon  fué  un 


(  *  )    Barcelona,  iraprenla  de  Gabriel  Nogueres,  1641. 
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bola  fuego  para  el  pueblo.  Los  concelleres  , 
conociondo  su  imporlancia  lo  dieron  a  la  im- 
prenta.  La  oratoria  tiene  en  esa  famosa  ora- 
cion  una  gran  parte,  y  los  sucesos  narrados 
en  ella  maravillosamente  encendieron  de  tal  mo- 
do los  ânimos  de  los  catalanes  que  parecian  im- 
placables. 

La  muerte  de  Luis  XIII  en  nada  altero  la 
situâcion  politica  de  Cataluîia.  El  odio  contra 
los  castellanos  iba  cada  vez  mas  en  aumento, 
en  términos  que  llego  à  recliazarse  el  uso  de 
la  lengua  de  Castilla  ;  lengua  que  insensible- 
mente  se  iba  estableciendo  en  el  pais.  A  la 
muerte  del  rey  Luis  de  Francia ,  pronuncio  la 
oracion  funèbre  Jaime  Puig ,  y  se  le  obligo  a 
decirlaen  catalan.  Diose  esta  oracion  à  la  es- 
tampa, y  los  efectos  que  produjo  en  los  ânimos 
lodos  fueron  superiores  a  los  de  la  Proclama- 
cion  catolica. 

El  tratado  de  los  Pirinéos  puso  término  a 
las  diferencias  que  Iraian  divididas  la  Francia  y 
la  Espaîia.  Cataluna  ,  en  esta  alternativa,  no  tu- 
vo  mas  remedio  ,  hallândose  sola  y  aislada,  que 
someterse  y  abrir  las  puertas  a  las  tropas  cas- 
tellanas.  Y  el  odio  oculto  6  mal  apagado  de 
los  catalanes,  estallo  de  nuevo  al  advenimiento 
de  Felipe  V  al  trono  de  las  Espafias  ;  y  las 
guerras  de  sucesion  dieron  pasto  a  esos  odios 
no  estinguidos  ;  y  que  serân  siempre  mienlras 
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no  se  siga  oli  a  polilica ,  un  clemento  vivo  de 
discordias. 

Sumidas  las  provincias  disidentes  al  podcr 
de  las  armas  de  Felipe  V,  fueroii  casligadas, 
no  solamente  con  la  abolicion  de  sus  Certes  ,  si- 
no  que  sufrieron  tambien  la  pérdida  de  sus  no- 
bles privilegios ,  y  la  prohibicion  absoluta  do 
la  enseîïanza  de  la  lengua  catalana  y  el  uso  do 
ella  enasuntos  pùblicos.  Esta  prohibicion,  die- 
lada  en  un  momento  de  colera  contra  los  cata- 
lanes ,  fué  Mmente  ejecutada.  Asi  es ,  que  des- 
de  171 4  la  lengua  catalana  se  halla  desterrada 
de  las  cosas  de  gobierno,  y  de  la  ensenanza  pii- 
blica,  babiendole  cabido  la  suerte,  desde  aquel 
aciago  acoutecimiento,  de  hallarse  colocada  en- 
tre los  demâs  dialectos  que  aun  dividen  el  suc- 
lo  de  la  Penînsula.  Este  fue  el  golpe  de  gracia 
que ,  despues  de  tantas  glorias  alcanzadas  en 
las  lides  lilerarias  ,  la  suerte  le  ténia  reservado. 


SOPiETO. 

yf  la  mort  de  Nise. 

;0!  duras  fletxas  de  mon  fat  rompudas, 
Rompudas  per  ferir  mes  dolorosas, 
Que  IlevânUne  las  plomas  honorosas 
Deixari  al  cor  las  pua  tas  mes  agudas. 

F  lamas  mes  cclipsadas  que  vensudas, 
Auroras  alguo  dia  llumiiUK^as, 
Ombras  ja  de  ma  vista  tenebrosas , 
Tenebrosas,  uiorlals,  pero  voigudas- 
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Principi  trist  de  penas  inhumanas, 
Ferme  feliz  del  anima  afliglida , 
Que  per  alivio  son  dolor  adora; 

Flelxas  seréu  y  flamas  soberanas 
Si  llevau  a  mon  cor  la  trista  vida 
Per  donar  a  mos  ulls  la  eterna  aurora. 

(dR.   FRANCISCO    FOHTANELLA  ^  mss.  del  siglo  17) 


Efogia  Gilet  à  la  bella  Gileta ,  quant  navegaba 
per  lo  mar. 

LIRAS. 

Nova  brillant  estela , 
\0  maritimas  platjas  venturosasî 

A  fatigada  vêla 
Dona  port  en  las  onas  espumosas  ; 

Ëslela  mes  quieta 
Es  la  bel  lésa  amable  de  Gileta. 

No  à  la  naixent  aurora 
Déheu  en  las  arenas  argentadas 
Lo  llum  que  esmalta  y  dora: 
Ricas  perlas,  apenas  nacaradas; 

Aurora  mes  perfecta 
Es  lo  llum  apacible  de  Gileta. 

Ni  ja  lo  sol  corona 
Deliumioosas  puotas  lasmontanyas. 

Ni  ab  alegria  dona 
Vida  a  la  flor ,  ni  flors  à  la  campanya  : 

Mes  Iluminds  planeta , 
En  losulls  se  mostra  de  Gileta. 
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Estela  vencedora, 
Mudant  la  obscurelat  ab  la  alegria, 

Mes  generosa  aurora 
A  mos  plorosos  ulls  dotiant  lo  dia, 

Sol  de  virtut  perfecta , 
Ânimàu  a  rnoo  cor^  do  Isa  Gileta. 

■miK£G}6  ,  tituladai(epltogo)y.  mss*  del  siglo  17,) 
X  de  autor  desconocldo. 


ACTE   TERGKR. 

KSCBNA    III., 

Morano  Tir  sis. 


Ja  la  memoria  renovar  procura 
De  mon  dolor  la  llastimosa  bistoria, 
De  UQ  ardor  obstinât,  assanya  obscura, 
De  una  assanya  infelis  fîngida  gloria: 
Escolta,  donchs,  ma  trista  desventura, 
Que  ab  rigor  me  atormenta  la  memoria  , 
Memoria  que  llastima  ab  penas  tan  tas 
Las  sordas  penyas  y  las  mudas  plantas. 


Mon'  Glôris  gentil ,  amada  esposa , 
Deixantraeun  fill  que  anima  ma  tristesa; 
Mes  jo  ofuscant  la  flama  generosa 
Que  apesar  de  la  mort  restaba  encesa  , 
A  ninfa  consagraba  mes  hermosa 
Nova  esperansa  de  major  empresa  ; 
Pero  de  ma  fortuna  la  mudansa 
A  ma  empresa  deixa  sens  esperansa. 
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Del  Besds  en  la  mitida  ribera 
Era  Fiiis  dulcissima  tirana , 
Igual  a  Gintia  en  la  suprema  espéra, 
Mes  hermosa  en  lasselvas  que  Diana: 
Filis  Menadcas  alas-horas  era 
Adonis  desta  Vénus  soberana, 

Y  amor  per  aumentar  mos  desconsueios 
Toca  las  fletxas  en  vari  de  zélos. 

LIeugeras  fletxas  per  mon  fat  regidas 
De  sas  plomas  cenyiren  ma  esperausa, 
Zélos  fatals  ab  penas  repetidas 
Ensenyaren  V  horror  y  la  venjansa , 

Y  de  Qostras  riberas  aplaudidas 
Gausaren  la  desditxa  y  la  mudansa  : 
Guant  de  mos  zélos  la  osadîa  estranya 
Abrasa  de  Menalcas  la  cabanya. 

Filis  alli  prenyada  de  nou  mesos 
Gulpaba  sa  fortuna  y  ma  porfia  , 

Y  mos  a f cotes  cegament  encesos 
Ab  queixas  dolorosas  resistia  : 
Zelds  Mireno,  y  los  pastors  ofesos 
Volguéren  impedir  la  fuga  mia, 
Cuant  Filis  en  mos  brassos  desmayada, 
Arribi  é  ma  cabanya  desditxada. 

Vola  del  aire  en  la  soprema  esfera 
Vetds  cometa  abalas  lluminosas, 

Y  la  materia  consumint  lleugera 

Se  desvaneix  en  sombras  tenebrosas. 
Tal  en  la  furia  del  dolor  primera 
Llibrâ  a  Menalcas  Hamas  bellicosas; 
Mes  fou  cometa  la  rabiosa  furia 
Que  la  vida  fine,  mes  no  la  injuria. 
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Dilxôs  Menâlcas,  puix  axi  evitares 
Lo  dolor  quem'  présenta  la  memoria, 

Y  cedint  à  las  parcas  alcansàres 

La  venjaosa  primer  que  la  Victoria  : 
En  los  Eliseos  felisment  cobrârcs 
A  Filis  adorada  y  nova  gloria, 

Y  V  erigéren  inmortal  troféo 

Dilxas  de  amor ,  contentos  de  himenéo.  etc. 

{Féas€j  grnmàlica  catalana-castellana , pdgs.  246,  47  j 
48.  Es  de  autor  desconocido  y  del  siglo  17.  ) 
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Iris  de  la  esfera, 
Floritorisont, 
Emulo  de  Gldris 
Meteoro  airds. 

Del  compas  de  Febo 
Paralelo  eu  flor , 
Es  de  la  bonansa 
Triunfo  y  blaso- 

Al  aygua  en  diluvî 
Templa  sos  calors , 
De  r  ira  céleste 
Fiador  hermôs. 

Los  nùvols  esmalta , 
Pinta  sas  régions, 
Rua  de  maiisos , 
Guirnalda  de  flors 
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Si  dearch  blasona. 
Si  iraste  deamor; 
Mes  vénllo  sens  fletxas 
Niogul'  tem  arpd. 

Sols  viua  laLlum, 
Y  a  800  ardor  mort, 
Fénix  que  renaix 
Ab  (os  raigs  del  Sol. 

ROMAQUERA,  véasc  Diccioiiario  de  escritores  catalanes , 
pâg.  662  ) 


SIGLO  XVIII. 


Hénos  aquî  en  el  siglo  décimo-octavo ,  y  ape- 
sar  del  golpe  de  gracia  que  recibio  la  lengua 
catalana  con  el  decreto  de  prohibicion  de  171 4, 
no  han  fallado  cisnes  catalanes  que  hayan  canta- 
do  en  su  propia  lengua  ;  y  sin  los  acontecimien- 
tos  fatales  que  trastornaron  el  orden  civil  y  po- 
lîtico  de  esta  hermosa  proyincia ,  no  nos  cabe  la 
menor  duda ,  la  rica  coleccion  de  documentos 
historicos  de  Capmany ,  y  la  preciosa  histo- 
ria  de  Masdeu  se  îiubieran  publicado  en  catalan; 
y  Cataluna  hubiera  contado  con  dos  notabilida- 
des  mas  entre  los  muchos  escritores  con  que 
se  honra  este  rico  Principado. 
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No  pudiendo  escribir  los  catalanes  en  su  pro- 
pia  habla ,  y  el  desden  que  manifestaban  los 
hijos  de  Cataluna  a  la  lengua  de  los  Cervantes  y 
Granadas,  dieronotro  giro  a  su  ingenio  natural 
para  las  letras;  y  en  vez  de  continuar  culti- 
vando  las  ciencias  y  la  amena  literatura  ,  se  de- 
dicaron  al  comercio  ,  a  la  navegacion  y  a  todo 
genero  de  especulaciones  lucrativas.  Pero  no 
obstante  de  haber  renunciado,  al  parecer ,  a 
las  glorias  literarias,  los  catalanes  han  con- 
servado  siempre  un  gusto  particular  para  la  po- 
esia.  En  Cataluna  no  han  faltado  sucesores  â  los 
célèbres  Garcîas,  Mardis  y  Sans  Jordis.  Hoy  dia 
posée  aun  Cataluna  poetas  eminentes  que  can- 
tan  en  el  idioma  de  sus  padres ,  y  sus  hermo- 
sas  composiclones  son  dignas  de  ocupar  un  pues- 
to  distinguido  entre  las  de  los  vates  mas  célè- 
bres de  Castilla.  Esta  asercion  quedarâ  proba- 
da  con  las  muestras  poéticas  que  â  continuacion 
espongo  pertenecientes  al  siglo  décimo-octavo. 

Poco  mas  podremos  decir  de  este  siglo  : 
basta  solamente  recordar  que  los  talentos  mas 
aventajados  de  este  privilegiado  suelo,  dieron 
otra  direccion  â  su  ingenio  en  vez  de  haber  con- 
tinuado  la  cultura  de  las  ciencias  y  de  la  gaya 
poesia.  Pero  y  a  he  enunciado  las  causas  que 
produjeron  tan  sùbita  transformacion  ,  y  por  lo 
mismo  no  debe  parecernos  cosa  estrana. 
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Muestra  de    algunas  décimas  de  las  que  conipuso 

/>•   Agustin    Elira,   Obispo  de   Orense^    para 

consuelo  de  los  que  sienicn  haber  de  morir. 

Almorires  tan  injust, 
Y  tan  superflue  lo  espant , 
Que  segons  lo  Esperit  Sant , 
Morir  es  cosa  de  gust. 
Quant  mor  y  acaba  lo  just, 
Dulcissimament  se  adorm; 
Lo  lance  fatal  y  enorm 
De  Lâzaro  'a  darâ  fé  ; 
Puix  Gristo  en  sa  mort,  digue: 
Nostre  amich  Lazaro  dorm. 

Temps  tal  vol  ta  V  horrorôs 
De  la  corrupcio  forsosa? 
Puix  mira  tampoch  es  cosa 
Pera  fer  estar  medrds. 
No  set'  corromp  dlns  del  cos 
Gada  dia  lo  aliment? 
Puix  si  ara  sensiblement 
Se  podreix  sens  molestarte , 
^Qué  pena  podrà  donarte 
Quant  no  tingas sentiment? 

<iTe  horrorisas  é  impacientas , 
Perque  Ms  cuchs  te  han  de  menjar? 
De  una  miseria  vulgar 
Te  queixas  y  te  lamentas  ? 
Quant  dins  de  ton  cos  n'  alimentas 
De  ta  propia  sanch  impura? 
Job  en  la  sacra  Ëscriptura, 
En  sas  desgracias  mes  grans , 
Donâ  tracte  de  gcrmans 
Als  cuchs  y  a  la  podridura. 
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^  No  sabs  que  Gristo  eosenyâ  , 
Queenterrada  la  llevor^ 
Si  nos  podreix  ,  y   no  mor, 
No  f ructifica  lo  grâ  ? 
Liavor  es  lo  cos  huma 
Sembrada  en  bona  sahô , 
Que  de  la  corrupcio , 
Renovântse  ab  bisarria , 
Fructificarà  en  lo  dia 
De  la  resurrecciô. 

Si  fos  ta  desgracia  igual 
A  la  de  un  brut  y  una  flor, 
Que  quant  moren ,  tarabé  mor 
L'  anima  material  : 
Podria  saberte  mal 
La  mort  fatal  à  las  horas  ; 
Pero  tu ,  û  home,  no  ignoras , 
Que  r  anima  no  fineix; 
Antes  quant  del  cos  parteix , 
Logra  notables  milloras. 

Alsa  la  imaginacio . 
Y  mira ,  que  no  es  aqui , 
Sino  en  loEmpireo,  lo  fi 
De  la  hermosa  recreacio. 
La  nostra  conversacid 
Al  cel  esta  dirigida. 
Esta  ditchosa  partida 
Not'  deu  costar  ni  un  suspir; 
Puix  millor  que  no  morir, 
Ve  ser,  commutar  la  vida. 

^  Qui  pot  estar  trist  lo  dia 
Que  ix  llibre  d'  una  presci? 
Qui  al  péndrer  possessiô 
De  la  herencia  que  apetîa  ? 
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iQui  ha  tingunt  naelancoha 
Lodia  de  sa  Victoria? 
Qui  al  ftcundar  la  memoria 
De  la  Benavenluransa? 
Y  qui  lo  dia  que  alcansa 
Uoa  corona  de  gloria  ? 

;0  dia  alegre  y  felis! 
0  dilxossissiin  instant. 
En  queentraré  triumfant 
Las  portas  del  paradis  ! 
0  venturôs  passadis^ 
A  tan  ta  félicitât, 
Ahout  que  verificat. 
Que  lo  dia  de  la  naort 
Ks  dia  de  millor  sort 
Que  l'  de  la  nativitatî 

{Cramâlica  de  Ballot ,  pâgs.  215^  218.! 


'Olra  muestra  del  mismo  D  Agustln  Eura,  sacada  de  la 

descrlpcion  que  hizo   de  la  monlana  y  santua- 

rio  de  MonserraU  Este  poema  es  ùiédiio. 

Moutanya   prodigiosa , 
Que  en  elevadas  puntas  dividida 

Sen tires   llastimosa 
Morir  lo  autor  de  la  mateixa  vida, 
Y  entre  altras  principals,  ddcils  monlanyas^ 
De  sentiment  ron^péres  las  entranyas. 


Montanya,  a   qui  primera 
î)ona  lo  sol  cada  mati  M  bon  dia , 
Y  aient  desde  la  esfera 


Te  saluda  galant  ab  bisarria; 

Mes  no  es  molt  que  lo  sol  te  fassa  salva.^ 

Puix  canlas  a  l'  aurora  al  rallar  Y  alba. 

Allant,  que  al  cel  ostentas 

Y  lo  hermos  cap  en  sos  balcons  assomas  : 
Las  estrellas   lluentas 

Al  sombrero  te  posan  blancas  plomas. 
Las  esferas  util  gralè  de  plata, 

Y  'Is  nûvoîs  te  servéixen  de  corbata. 

Gual  garsa  ,  que  lleugera , 
Sobre  las  densas  tempestats  s*  en  puja, 

Miras  bail  altanera 
La  formaciè  dels  llai»ps  y  delà  pluja, 
Del  estrago  tas  cimas  son  exentas, 
Puix  V  élevas  de  sobre  las  tormentasv 

Cuant  acaba   lo  dia 
Lo  esplendor  abreviat  de  son  imperi , 

Y  al  sol  en  sa  agonia 
Li  prevé  sepultura  altra  hemisferi  ; 
Lo  mar  naediterrà  ta  sombra  banya 
Trenta  millas  distant  de  la  montanya. 

De  boyra  coronada 
Totsovin  amaneix  ton  alta  cima 

Ëspessa  y  argenlada, 
Qu'  es  del  trono  de  Déu  vulgar  larima  ; 
Misterios  prodigi  que  acredita 
La  gioFia  del  Senyor  qu'  en  eila  habita». 
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Soliloquio  de  Caifàs  à  la  mucrte  de  Jcsucrlsto  ^  por 
el  Dr.  D.  Ignacio  Ferreras, 

l  Que  pretens,  agilada  fantasia , 
Qne  vaga,  perturbada  y  pesarosa 
Formidables  ideas  me  présentas , 

Y  r  ânimo  y  seotits  tots  m'  albarotas? 

La  nit,  que  ab  sa  quietut  ab  descans  brinda, 
Funestas  inquietuts  me  causa  y  dona, 
Perturbàntme  F  descans  ab  mil  fantasmas» 

Y  horribles  visions  de  negras  sombras. 

Lo  llit,  que  per  alivio  de  faligas 
Ab  lo  tou  matalas  de  finas  plomas 
La  dolsa  son  deuria  conciliarme, 
Es  pera  mi  catasta  fatigosa. 

Los  oprobis  y  mort  d'  eix  Nasareno, 
Estas  ansias  terribles,  horrorosas , 
D'  inich,  injust  y  maliciôs  m'  acusau^ 

Y  tristos  precipicis  me  proposa n. 

Acusa  la  innocencia  ma  malicia, 
Sa  mansuetut  a  mon  furor  s'  oposa  , 
Sa  doctrina  confon  mas  ignoraiicias, 

Y  sa  sens  il  lés  m'  autoritat  mofa. 

Los  escarnis  a  ell  fets  en  mi  recaubcn  , 
Lo  cervell  me  traspassa  sa  corona, 
La  creu  pesada  abruma  mas  espatllas, 
Los  assois  rigurosos  me  desbonran. 

Los  clans  de  peus  y  mans  cou  Ira  mi  s'  giran , 
Glavanlmc  V  cor  en  creu  la  mes  penosa; 

Y  r  bot  del  ferro  de  la  dura  llansa 
Iras ,  horrors  y  confusions  aborla. 


(  l>ô  ) 

Là  sanch  pei  ta  nias  I  laças  derramada 
Del  Ilibre  de  la  vida  apar  quem'  borra, 
Y  al  eslrépit  Fatal  d'  un  terremoto 
La  terra  bocarons  profundos  obra. 

No  trobo  puesto  en  que  los  peusafirme, 
Bn{{ullintme  sas  grutas  horrorosas, 
Ouede  mi  mal  contentas  y  sufridas 
Me  llansan,  me  vomitan,  y  aqui  m'  lornan: 
Dins  d'  ellas ,  emperô,  d'  una  vq^ada 
Me  deixen  sepullant  mas  malas  obras. 

{Gramâtica  de  Ballot,  pâgs.  222  y  223.  ) 


Coloco  aqui  las  sietc  primeras  octavas  ciel  Fragmenta 
de  un  poeina  intitulado:  «Temple  de  la  Gloria.  »  Se  im- 
primiô  en  casa  de  />.  Manuel  Sauri  en  1812^  con  la 
Iraduccion  castellana  al  lado.  Este  Fragmento  segun 
D.  Francisco  Vifias,  es  de  D.  Ignacio  Puig  y  Blancli,  y 
aunque  Fué  escrito  à  los  primeros  anos  del  sigloactual, 
debe  considerarse  como  de  a  fines  del  siglo  décimo-uclavo, 

Rôdejat  de  la  sombra  formidable 
Que  dif undeix  la  mort  assoladora , 
Desterrat  à  una  terra  inhabitable 
Que  aïs  tristos  moradors  cruel  dévora  ; 
^Gom  cantaré  la  llum  inagotable 
Del  Sol  etern  que  brilla  sens  Aurora? 
^Qué  no  ha  vist  del  ocas,  la  tomba  obscura , 
Y  derrama  a  torrents  la  ditxa  pura? 

Sentat  ab  los  gerraans  de  cautiverl 
En  la  endolada  y  funèbre  ribera 
Dels  nègres  rius  del  Babiloni  Imperi, 
Sufrint  dels  cnemichs  la  sanya  fera, 


(96 
Y'  Is  dardos  de  la  burla  y  vitupei  i 
Ea  una  terra  estranya  y  foraslera  ; 
tîGom  can taré  tan  tragicas  escenas 
Eolre  grillons,  manillas  y  cadenas? 

jO  Vos!  que  resplandiu  en  las  alturas 
De  la  SaïUa-SJë,  Déu  de  graadesa, 
Abisme  inagotable  de  doisuras 
Douâu  vigor  y  alicDto  à  ma  flaquesa: 
En  una  mar  sumergit  de  amarguras 
Parlar  de  vostra  gloria  es  ardua  empresa  ; 
Mes  jo  entraré  en  la  senda  peregrina 
Si  vostra  lluni  preciosa  m'  encamina. 

Renovaba  una  tarde  la  memoria 
Dels  héroes  esforsats  que  reportaren 
De  si  mateixos  la  inmortal  Victoria 

Y  ab  illustres  hassanyas  decoraren 
Los  fastos  indelebles  de  la  bistoria , 

Y  de  llaurers  eterns  se  corouaren  ; 
Quant  me  rendeix  un  son  molt  apacible, 

Y  pujo  à  la  morada  inaccessible. 

Per  las  régions  etéreas  navegaba 
Sens  rumbo,  sensé  carta  y  sensé  guia: 
Un  aurora  dolsa  y  fresca  respiraba 

Y  mon  cor  dilataba  la  alegria: 
Una  calma  benéfica  regnaba , 

Y  la  palida  Lluna  resplandia; 

Y  centellant  las  vividas  estrellas, 

Mars  inmensos  formaban  de  liums  beilas. 

Superaba  a  las  olas  Ituminosas 
Sens  fatiga  en  ma  ràpida  carrera , 

Y  ab  forsasiuauditas  y  assombrosas 
Gorria  los  espays  de  \[  alla  esfera  ; 
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Vencent  en  las  régions  esplendorasas 
Lo  curs  vélos  del  aguila  llaugera  , 
La  nau  que  surca  V  mar  arrebalada 

Y  del  ayre  la  saeta  disparada, 

Desde  aquelias  diâfanas  alturas 

On  étomo  la  terra  parexia 

Boscaba  las  montanyas  y  planuras 

Los  Valls,  lo  mar  inmens,  la  sel  va  umbria  ^ 

Tan  tas  y  tan  preciosas  hermosuras 

Y  res  la  vista  atenta  descubria  : 
Mes  fixantia  dels  cels  en  la  bellesa 

Del  Ëtern   me  anunciaban  la  graudesa. 


SIGLO  XIX. 


Bosquejados  yà  los  siglos  anteriores  entra  a 
resenar  el  siglo  diez  y  nueve ,  denominado 
siglo  de  las  luces  por  unos ,  por  otros  siglo  de  lo 
positivo,  y  por  otros  siglo  de  las  reformas  politicas 
y  sociales.  En  este  siglo  todo  es  movimiento,  vi- 
da y  agitacion.  Parece  que  los  astros  quieren  sa- 
lirse  de  sus  orbitas,  y  que  unos  quieren  chocar 
contra  otros  ;  y  eso  que  solamente  nos  halla- 
mos  a  la  mitaddel  siglo.  De  esa  agitacion,  de 
ese  movimiento  intelectual  que  tiende  â  rege- 
nerarlo  todo ,  tambien  ha  tocado  algo  â  la  lengua 
catalana.  Sin  esos  cambiospoliticoselpùblicono 
hubiera  visto  seguramente  mas  que  el  Dicciona- 
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rio  de  los  Sres.  Esteve  y  Belvilges  ,  que  se  pu- 
blico  en  1803.  Vino  la  constitucion  del  afio  de 
doce  y  el  Sr.  Ballot  se  animo  a  publicar  su  Gra- 
mâtica  catalana.  en  1 81 4.  Vino  el  ano  20,  y  las 
ideas  de  libertad  é  independencia  se  apodera- 
ron  de  todos  los  nobles  corazones.  En  ese  mis- 
mo  ano  se  imprimieron  las  festivas  y  sérias  poesîas 
del  nunca  bien  celebrado  rector  de  Vallfogona. 

Las  guerras  de  Cataluna  contra  los  defensores 
delabsolutismo,  dieron  motivo  paraquc  se  escri- 
biesen  algunas  piecesitas  en  catalan  ,  algunos  ro- 
mances y  otras  composiciones  publicadas  en  los 
periddicos  de  aquel  tiempo.  Al  Uegaral  trein- 
ta  y  cuatro ,  la  lileratura  catalana  ,  (juc  con 
la  pérdida  del  sistema  constitucional  del  ano 
23  ,  parecia  haberse  adormecido  ,  vohio  a  dis- 
pertarse ,  y  vieron  la  luz  pùblica  algunos  es- 
critos  y  poesias  en  catalan  ya  en  los  periodicos, 
ya  en  publicacionefe  separadas.  Las  Llàgrimas 
de  la  vludesa,  en  esta  ûltimaépocay  fué  la  pri- 
mera produccion  literaria  catalana  de  que  disfru- 
to  el  Principado.  Su  culta  habla  y  el  delicado 
sentimiento  que  tan  acertadamente  supo  espre- 
sar  su  autor ,  hacen  que  este  cuadernito  sea  su- 
mamente  estimadoP). 


(  *  )    ;  Que  làstima  que  el  autor  de  las  Llàgrimas  de  la  Viude 
sa ,  no  baya  dado  â  la  eslarupa  su  traduccion  catalana  Gli  anima 
ii  parlanti,  poeraa  del  inraortal  Casli.  Al  darlo  â  luz  baria  un  se 
ûalado  servicio  â  la  literatura  de  nueslra  palria. 
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Mas  larde  el  senor  Cortada ,  bien  conocido 
en  la  repûblica  de  las  letras  ,  publico  su  traduc- 
clon  catalana  «La  Noya  fugitiva.»  Esta  tradiic- 
cion  honra  mucho  al  senor  Cortada.  En  1 836  se 
hizo  en  casa  de  Bergnes  una  publicacion  del 
Nuevo  Testamento  en   catalan. 

El  Sr.  D.  Joaquin  Rubio  y  Ors ,  joven  muy 
apreciable  por  sus  bellas  prendas  personales 
é  intelectuales,  publico  en  1840  una  coleccion 
de  poesîas  que  bajo  el  seudomino  de  «Gayté 
del  Hobregat  »  se  habia  insertado  en  los  perio- 
dicos  de  esta  capital.  Coleccion  preciosa  que 
honra  grandemente  a  su  autor.  En  1842  el 
mismo  Rubio  publico  el  poema  en  catalan  Rou- 
dor  de  Llobregat,  premiado  por  la  Acade- 
mia  de  Bellas  Letras  de  esta  Ciudad.  Es- 
te poema  eslamejor  vindicacion  de  lasofensas 
que  a  nuestra  rica  lengua  catalana  se  le  han  im- 
putado  de  «escasa,  pobre,  âsperay  dura.»  En 
el  campean  el  bien  decir,  labelleza  de  las  imâ- 
genes,  los  hermosos  pensamientos  y  mucha 
A^alentia  en  la  frase.  En  una  palabra  es  una 
de  las  mas  ricas  joyas  con  que  se  engalana 
nuestra  literatura  catalana.  En  1842  se  pu- 
bliée un  fragmento  de  un  poema  en  catalan, 
intitulado  «Templo  de  la  Gloria.» 

En  1840  se  hizo  unahermosa  ediciondelas 
poesias  del  rector  de  Vallfogona,  y  otra  de  las 
de  Pedro  Serafi. 
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En  1 839  se  publico  la  primera  parle  del  Dic- 
cionario  quinqni  lingue,  redactado  por  iina  so- 
ciedad  de  literatos  :  la  segunda  se  es^tâ  actual- 
mente  publicando.  En  1848  se  acabo  de  publi- 
car  el  Diccionario  catalan-castellano-latino  y 
vice-versa  del  Sr.  deLabernia. 

En  1847  sehizouna  nueva  edlcion  del  Dic- 
cionario castellano-catalan  en  8."*  deFray  Ma- 
gin  Ferrer.  La  primera  piiblicacion  que  se  hizo 
de  este  Diccionario  fué  en  1839.  Ya  en  1836 
se  habia  publicado  la  parte  catalan-castellano 
en  8.°,  el  mas  copioso  en  su  clase.  En  este 
mismo  ano  se  publicé  mi  Gramâtica  calalana- 
castellana ,  obra  sumamente  util  para  la  juven- 
tud  catalana ,  y  que  facilitaria  la  enseîianza  de 
la  misma  si  se  adoptase  para  el  uso  de  las  es- 
cuelas  primarias. 

Tambien  en  1841  se  publico  un  drama  sa- 
cro  de  la  muerte  y  pasion  de  Jesucristo;  y  en 
el  cuarenta  y  très  se  publicaba  en  esta  ciudad 
un  periddico  en  catalan. 

Alguna  que  otra  publicacion  se  ha  hecho  en 
catalan  sin  las  enumeradas  desde  el  40  al  50 
que  ahora  no  recuerdo.  Con  la  publicacion  de 
lodas  estas  obras  las  unas  en  catalan  y  en 
catalan  y  castellano  las  otras,  es  una  prueba 
palpable  de  que  la  literatura  catalana  no  ha 
muerto,  ni  es  probable  muera  mientras  haya 
libertad. 
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No  solaiiiente  en  cataluiia  se  han  iinpreso 
libres  en  catalan  como  se  acaba  de  ver,  sino 
que  hasta  en  Francia  se  ha  comunicado  este 
movimiento  respecte  a  publicaciones  en  catalan. 
Âlgunos  sâbios  de  la  vecina  repûblica  cultivan 
hoy  dia  la  literatura  catalana.  En  1836  se  pu- 
blicaron  en  Beziers  las  Memorias  6  sucesos  di- 
verses de  Jaime  Mascaro,  Tastii  piiblico  en 
1834  en  Paris  «Los  contrabanders,  »  cancion 
nueva;  y  en  1839  un  Atlas  en  catalan,  y  una 
cancion  en  honor  de  la  armada  francesa  ,  etc. 

En  1 843  en  esa  misma  ciudad  se  publico  una 
coleccion  de  fragmentos  en  lengua  de  oc.  Y 
en  1846  se  publicaron  las  ordenanzas  é  cos- 
tumas del  Uibre  blanc  ;  y  muchos  otros  en  len- 
gua provenzal. 

Otros  hijos  de  Cataluna  han  hecho  con  gloria 
su  \iageal  Parnaso  catalan,  publicando  enlos 
periodicos  algunas  poesias  en  lengua  catalana. 

Las  muestras  que  pongo  â  continuacion  se- 
rân  un  testimonio  irrécusable  de  los  progresos 
que  hace  nuestra  lengua  y  literatura  catalana. 
No  remontan  mas  alto  el  canto  los  cisnes  de  Cas- 
tilla  de  lo  (iiie  lo  han  alzado  los  très  vates  cata- 
lanas  gloria  y  prez  de  nuestra  moderna  litera- 
tura. 
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Âgosto  24  de  1833. 

A  Deu  siau ,  torons ,  per  sempre  a  deu  siau , 
0  serras  desiguals,  que  allî  en  la  patria  mia 
Dels  nùbols  é  del  cel  de  lluny  vos  distingia 
Por  lo  repds  etern ,  por  lo  color  mes  blau. 

A  Deu  tii,  vell  Monseny  que  des  ton  ait  palau, 
Gom  guarda  vigilant  cubert  deboyray  neu, 
Guaytas  per  un  forât  la  tomba  del  Juheu, 
E  al  mitx  del  mar  inmens,  la  mallorquilla  nau. 

Jo  ton  soperbe  front  eoneixîa  llavors, 
Gom  conéixer  pogués  lo  front  de  mos  parents; 
Goneixia  també  lo  sô  de  tos  torrents, 
Gom  la  veude  ma  mare,  6  démon  fill  los  plors. 

Mes  arrancat  després  per  fats  persiguidors, 
Ja  no  conech  ni  sent  com  en  millors  vegadas; 
Axi  d'  arbre  migrât  a  terras  apartadas 
Son  gust  perden  los  fruyts,  é  son  perfum  las  fiors. 

Que  val  que  m'  haja  tret  una  enganyosa  sort 
A  véurer  de  mes  prop  las  torres  de  Castella , 
Si  r  cant  dels  trobadors  no  sent  la  mia  orelia , 
Ni  desperta  en  mon  pit  un  generôs  recort  ? 

En  va  a  mon  dois  pays  en  alas  jo  m*  trasport, 
E  veix  del  Llobregat  la  platja  serpentina; 
Que  fora  de  canlar  en  llengua  llemosina 
No  m'  queda  mes  plaher^  no  tinch  altre  conort. 

Plaume  encara  parlar  la  llengua  d'  aquells  sabis 
Que  ompliren  l'  univers  de  llurs  costums  é  lleys 
La  llengua  de  aquells  forts  que  acataren  los  reys , 
Defengueren  llurs  drets,  venjarcn  llurs  agravis. 


(103) 

Muyra,  muyra  T  ingrat  que  al  sonar  en  sos  llavis 
Per  estraoya  regio  I'  accent  natiu,  no  plora, 
Que  ai  pensar  en  sos  Mars  no  s'  consum  ni  s'  senyora 
Ni  cull  del  mur  sagrat  las  liras  deis  seus  avis. 

En  llemosi  sona  lo  meu  primer  vagit 
Quant  del  mugrô  matern  ta  dolsa  llet  bebia; 
En  llemosi  a!  senyor  pregaba  cada  dia, 
Ë  canticbs  liemosins  somiava  cada  nit. 

Si  quant  me  trobo  sol ,  pari'  ab  mon  esperit, 
En  llemosi  li  pari,  que  llengua  altre  no  sent, 
E  ma  boca  llavors  no  sab  mentir  ni  ment, 
Puix  surten  mas  rahons  del  sentre  de  mon  pit. 

Ix  donchs  per  espressar  I'  afecte  mes  sagrat 
Que  puga  d'  home  en  cor  gravar  la  ma  del  cel, 
0  llengua  à  mos  sentits  mes  dolsa  que  la  mel, 
Que  m' tornas  las  virtuts  de  ma  innocent  edat, 

Ix  é  crida  pel  mon  que  may  mon  cor  ingrat 
Cessera  de  cantar  (Je  mon  patrô  la  gloria; 
E  passie  per  ta  veu  son  nom  é  sa  memoria 
Als  propis ,  als  estranys ,  a  la  posterital. 

D.  Bonaventura  Arihau.  Féase Diccionario   de  las  es- 
critores  catalanes  ,  pâgs,  48  jr  49. 


Octubre  de  1839 

A   L\   NINKTA   DB    PORT. 

Perdona,  la  hermosa  nina, 
A  qui  per  sensible  ador' 
Gom  al  auceil  de  alas  d'  or 
Que  entre  la  ombrivol  aJsina 
Suspiray  plora  de  amor. 
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Si  à  tos  canlars  carinyosos 
Besponch  caotant  esquivesas , 
Si  tir  dardells  verinosos 
Al  pit  que  m^  diu  sas  finesas 
Ab  versos  lan  vergonyosos  ; 

Y  si  sota  tOD  balcë 
No  vincb  de  Dits  à  eaatar 
Dolsos  amors ,  {ay!  perdd; 
Pus  penas  de  cor  tiuch  \o 
Que  sols  me  deixan  plorar. 

No  caotes,  do,  aoioroseta, 
Si  solssabs  copias  de  amors, 
Pus  DO  m'  dooà  Deu  dos  cors 
Per  poder  pagar,  oioeta, 
Ta  teroura  en  nous  fa  vois: 

Pus  no  podcD,  nina,  aJsarse 
Dos  liuoas  tu  uua  oit, 
Ni  en  un  sol  trono  scotarse 
Dos  reys,  ni  manco  abrigarse 
Dos  an[ior$  en  un  sol  pit. 

No  de  mânes  als  jardins 
Floretas  per  adornarte, 
Ni  carbuocles  ni  rubios, 
Ni  hermosura  als  serafios 
Pera  obligarme  adorarte; 

Pus  si  ma  gayta  y  cabaoyas 
Vols  y  la  sanch  de  mas  veoas  : 
Si  vols  que  a  platjas  estranyas 
Vage  a  suspirar  mas  penas; 
Y  si  vols  fins  mas  entranyas  ; 

Teu  es  tôt,  pus  ha  ubriacat^ 
Com  dois  encens ,  ton  candor 


(105) 
Â  est  pobre  gay  té  ol vidai  ; 
i  Mes  ay  no  vu  lias  son  cor , 
Pus  lo  cor  ja  V  lé  donal. 

{Lo  Gay  lé  del  Llobregat.  Poesias  de  D.  Joaquin  Rubiô  y 
Ors,pa^4-.  83,  84y  85.) 


Â   ESPANYA. 

«  Que  dulce  es  la  trova  que  la  patria  inspira  ». 

M/VgSAPiKS. 

Espaoya,  Espanya,  terra  de  ventura, 
Dolsa  regid  de  auior  y  benandansa! 
Gontemplar  vull  la  ilum  de  ton  sol  pura 

Y  reviuré  en  mon  pit  dolsa  esperansa. 

Perduda  es  ja  la  ditxa  que  amorosa 
En  ton  seno  felis  me  sonreia, 

Y  lo  bell  avenir  d'  or  y  de  rosa 

Ay!  nor  contcmplo,  no,  com  jo  solia. 

Bell  es  lo  sol  de  America  la  bella, 
fiell  es  son  clima,  fort  lo  seu  ardor; 
Mes  i  Que  importa  si  sord  à  ma  querella 
No  respon ,  oo ,  jamay  a  mon  dolor  ! 

f^  Que  me  importa  ta  fértil  primavera 
Ab  tas  perpétuas  olorosas  flors , 
Si  també  de  la  Ëspanya  en  la  pradera 
Galiardas  naixen  ab  sos  cent  colors! 


Y  aqueix  be  ,  que  somio  en  mon  deliri, 
Que  trastorna  mon  seny  y  ma  raho. 
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Espanya  es  la  que  causa  mou  tnartiri , 

Y  es  à  mos  ulls  dulssisima  iiusid. 

Joy  toroaré...  y  eocara  que  bramatU 
La  estesa  mar  se  posi  altiva  y  fera; 

Y  lo  Aquilô  sa  furia  desiligaot 

Se  me  presenli  ab  râfagas  severa. 

Passéu  jornadas,  râpidas,  lleugeras, 

Y  ab  vosaltras  tatnbé  mas  tristas  horas; 
Prompte  fugiu ,  pintadas  primaveras , 

Y  pâssen  seus  cessar  moUas  auroras. 

Que  jo  tan  sols  desitjo,  sols  aobeF , 
Del  mar  undos  las  ooas  ja  par  partir  : 
Tornar  a  Espanya,  contemplar  son  cel, 
Sas  auras  respirar,  y  alli  morir. 

(  iSLA  DE   cvMy  Junx  30  de  1843. 
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Gom  la  hermosa  donsella  que  en  los  brassos 
Descansa  del  que  amor  tant  sols  li  diu, 

Y  enamorada  entre  sos  estrets  I lassos 
Ta!  volta  esclava  y  humillada  viu. 

Aixis  jo  t*  miro ,  cara  patria  mia , 
Donar  hasta  ta  sanch ,  page'  ab  amor 
A  aquell  enemich  teu  que  en  mengunt  dia 
Tos  brassos  oprimi  ab  cadenas  d'  or. 

Aixis  romputs  contemplo  tos  pendons 
Que  de  la  Grecia  acaricià  lo  vent , 

Y  en  compte  de  tos  nobles  escuadrons 
Veig  entre  Ferros  revolcar  ta  gent. 
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Un  dia  voslres  fîils ,  Eeitia  afligida. 
Un  sceptre  vos  donàren  y  sa  sanch, 

Y  vostra  escuadra  ab  triuufos  enooblida 
Un  trouo  impérial  tiré  en  lo  fancb. 

iViva  Deu!  que  no  arriba  la  memoria 
A  compéndrer,  Senyora,  ahont  ana 
Aquell  valorque  tants  dias  de  gloria, 
Tan  tas  nacions  y  sceptres  vos  donâ. 

Al  impuis  de  ta  escuadra  poderosa 
Hont  la  rica  bandera  tremoiaba 
Cuant  corria  la  mar  victoriosa 

Y  la  mar  ab  sos  brams  la  saludaba, 

Vegi  à  tos  fills  per  una  terra  estranya 
Plantar  llaurers  percoronar  ton  front, 

Y  borrar  la  memoria  de  una  hassanya 
Ab  nous  triunfos  que  admira  lo  mon. 

Mallorca  te  dira  lo  que  poguéren , 
Alénas  son  valor  te  contarà  , 
Si  pregunlas  â  Italia  si  vencéren, 
Sa  bistoria  sens  parlar  t' ensenyara 


;  Catalunya  !  ab  sens  igual  cruesa 
Lo  fat  cruel  tas  palmas  d'  or  trenca , 
Pero  deixa  quecanti  ta  grandesa; 
Deixa^  deixa  que  ploride  tristesa, 
Qm  mon  cor  es  lo  cor  de  un  català. 

yUanovay  Geltrii  ;  Mailg  de  1848. 

JOSEP  PERS  Y  BIGAar 
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CONCLUCION. 

Creo  haber  llenado  concienzudameiite  mi  ta- 
rea  ;  y  tanto  en  la  primera  como  en  la  segun- 
da  parte  han  sido  filosoficamente  desenvueltos 
los  principios  fundamen taies  de  la  ciencia  filo- 
jogica. 

En  la  primera  me  he  remontado  hasta  el 
origen  d  formacion  de  las  lenguas  ,  y  creo  ha- 
ber probado  que  el  romano-catalan  es  tan  an- 
liguo  como  los  primitivos  pobladores  de  la  in- 
dustriosa  Cataluna.  La  razon  es  obvia  ,  porque 
en  todo  pais  habitado  ha  de  haber  forzosamen- 
le  en  él  uno  6  muchos  dialectos.  Las  lenguas 
no  se  forman  las  unas  de  las  otras ,  sino  que 
cada  una  lie  va  en  si  desde  un  principio  su  vi- 
da propia  ;  y  que  entre  ellas  no  hay  madrés  ni 
hijas,  sino  familias  y  hermanas. 

En  la  segunda  he  seguido  paso  a  paso  la  li~ 
teratura  catalana  en  sus  di versas  faces,  desde  su 
origen  hasta  el  dia ,  como  puntos  historicos  de 
la  mas  alta  importancia.  He  demostrado,  en  fin, 
que  las  lenguas  espaîiola,  francesa,  italiana, 
y  portuguesa  son  de  una  misma  familia ,  y 
por  consiguiente  hermanas  légitimas  de  la  ca- 
talana. Hé  aqui  mi  principal  objeto. 

Ahora  no  falta  mas  que  dar  un  paso  paraque  la 
lengua  catalana  sea  lo  que  debe  y  esta  desti- 
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iiada  a  ser  por  su  robustéz  y  propia  vida  ;  y  es- 
te paso  se  habrâ  dado  al  dia  que  una  réunion  de 
escritores  recomeudables  emprendan  la  enojo- 
sa  taréa  de  redactar  en  catalan  una  gramâtica 
magna,  en  que  se  espliquen  y  fijen  las  reglas 
gramaticales  y  ortogrâflcas  de  una  manera  Cla- 
ra y  précisa:  y  dén.un  Diccionario  complète, 
que  pueda  Uamarse  el  gran  Diccionario  nacio- 
nal  de  la  lengua  catalana.  Y  si  el  pùblico  acoge 
estas  dos  producciones  ,  con  muestras  ine(juivo- 
cas  de  agradecimiento ,  puédese  afirmar  que  la 
lengua  catalana  tiene  todavia  dilatada  existencia; 
y  que  el  decreto  de  prohibicion  contra  ella  dic- 
tado  por  la  politica,  no  le  impidirâ  respirar 
ni  vivir  robusta  y  lozanamente. 

El  catalan  sera  lengna  nacional  enCataluna, 
mientras  que  sus  hijos  estén  en  la  persuacion 
que  los  reyes  de  Castilla  no  son  mas  que  cou- 
des de  Barcelona,  y  que  sus  intereses  y  cos- 
tumbres  estén  en  abierta  oposicion  con  los  in- 
tereses de  los  demâs  pueblos  de  Espcaîîa. 

Una  lengua  que  tantos  recursos  y  facilidad 
presta  a  los  poetas,  y  que  ademâs  reune  to- 
dos  los  caprichos  y  todas  las  formas  de  la  len~ 
gua  italiana ,  anterior  a  ella ,  no  debe  morir 
nunca.  No;  que  las  lenguas  no  mueren  sino 
cuando  desaparecen  los  pueblos  que  las  hablan. 

;  Lengua  de  los  juglares  y  de  los  trovado- 
res,  Dios  te  concéda  dilatada  vida!!! 
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Historia  de  Don  Jaume  d'  Aragé  ûltim  comte  de  Ur- 
gell,  en  catalan. 


FIN. 


COMUMDADES  DE  CASTIILA. 


Esta  obra  espropiedad  del  mitor,  y  persegidrà 
an  te  la  Uy  al  que  la  réimprima. 
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DBDIGATORIA 

ÂL  ILUSTRISIHO  SË(tOR 

DIRECTOR  GEI^RAl.  DE  INSTRUCCION  PUBLIGA. 


Mi  respetable  gefe  y  amigo.  Por  ambos  Htulos  me- 
rece  figurar  el  nombre  de  V.  al  frente  de  esta  obra.  No 
me  la  ha  dictado  un  interés  poUtico  por  su  indole  tran- 
sitorio  sino  un  interés  histôrico  y  permanente  de 
suyo.  Dedicàndola  à  V.  no  le  hago  un  mémorial  de  pre- 
tendiente;  rindole  por  el  contrario  un  pûblico  testimo^ 
nio  de  agradecido.  B.  L.  M.  de  Y.  su  afectisimo  amigo 
y  subordinado. 

Aotonio  Ferrée  del  Rio. 


ADVERTENCIA. 


Tal  como  sea  la  présente  obra  ,  no  hubiera  podido  es  - 
cribirla  à  no  tener  la  buena  suerte  de  que  se  me  abrieran 
todas  las  puertas  donde  he  Uamado.  No  hallo  mejor  mane- 
ra  de  manifestar  mi  gratitud ,  que  la  de  publicar  los  favo- 
res  que  se  me  han  dispensado  por  diferenles  personas ,  cî~ 
tando  oportunamente  sus  nombres.  Por  la  repelida  men- 
cion  que  en  las  notas  y  en  los  apéndices  hago  de  la  Aca- 
demia  de  la  Historia  ,  se  puede  calcular  lo  mucho  que  à  la 
benevolencia  de  esta  corporacion  debo.  A  mis  investigacio- 
nes  han  prestado  no  poca  ayuda  en  la  Biblioteca  nacional 
los  senores  Inglés  y  Rosel;  en  la  de  la  mencionada  acade- 
mia  el  Sr.  Munoz,  todos  jôvenes  de  muy  buenos  estudios; 
en  la  de  San  Isidro  el  Sr.  Baranda  ;  con  documentos  de  la 
del  Escorial,  el  Sr.  Quevedo ,  quien  hizo  de  ellos  grande 
acopio  para  traducir  à  Maldonado;  cou  importantes  noticias 
biogrâficas  é  histôricas  los  eruditos  Sres.  Gallardo,  Salvâ, 
Loaisa  ,  Gayangos  y  Vedi.  Varios  de  los  libros  que  he  te- 
hido  a  la  vista  perlenecen  a  la  preciosa  biblioteca  del  docto 
é  inolvidable  don  Jacobo  Maria  de  Parga,  à  quien  la  muerte 
ha  privado  de  ver  eoncluida  esta  historia,  en  que  tiene  par- 
te no  escasa,  por  haberme  alentado  à  la  empresa  con  avi 
SOS,  hijos  de  su  esperiencia  ,  y  con  amonestaciones ,  hijas 
de  su  buen  gusto  ,  al  par  que  de  su  severa  doctrina.  Bus- 


cando  critica  razonable,  no  inoportunas  alabanzas,  he  leido 
esta  obra  capitule  a  capitulo  en  una  reunion  de  amigos, 
compuesta  habitualmente  de  los  distinguidos  escritores  Pe- 
droso,  Gervino  y  Fernandez  Guerra.  No  pueden  estos  se- 
iiores  tacharme  de  indôcil  ni  de  apegado  a  sostener  lo  es- 
crito  a  todo  trance:  si  en  lo  relative  al  pensamiento  capital 
de  la  obra  ni  me  han  indicado,  ni  les  hubiera  hecho  la  con- 
cesion  mas  levé,  por  ser  fruto  de  mis  largas  meditaciones, 
en  lo  concerniente  a  la  parte  literaria,  me  han  hallado  siem- 
pre  dispuesto  à  deferir  â  sus  pareceres. 

Ademas  soy  deudor  de  muy  especial  reconocimiento  al 
patriarca  de  la  literatura  espanola  don  Manuel  Joséf  Quin- 
tana.  Gon  una  solicitud  verdaderamente  paternal  ha  exa- 
minado  en  pruebas  toda  estahistoria  de  las  Gomunidades  de 
Gastilla.  Como  preceptos  he  considerado  sus  acertadisimas 
observaciones,  para  introducir  varias  enmiendas^  y  â  inha- 
bilidad  mia  debe  atribuirse  lo  que  aun  se  encuentre  defec- 
tuoso.  Este  hecho  hago  notorio  porque  me  lisongea  la  hon- 
ra  de  recibir  lecciones  del  Sr.  Quintana,  y  en  débil  mues- 
tra  de  lo  mucho  que  me  obliga  distincion  tan  inapreciable* 
No  se  me  esconde  que  corro  riesgo  de  que  supongan  algu- 
nos  que  â  merced  de  un  nombre  respetable  por  grandes 
titulos,  procure  escudarme  contra  los  censores  hterarios; 
pero  tengo  en  poco  este  répare  â  trueque  de  acreditar  que 
el  agradecimiente  me  avasalla  ,  y  que  venero  al  publiée  de 
tal  manera,  que  no  me  atrevo  â  llegar  â  su  presencia  con 
mis  preducciones  ,  sin  hacerlas  pasar  antes  por  estudios 
muy  detenidos,  y  por  consultas  muy  meditadas. 


INTRODlfCClOIV. 


Es  mi  iiHenlo  sefialar  el  verdadero  origen  de  la  deca- 
dencia  de  Espaua.  Cautivando  su  enlendiniiento  â  la  vulga- 
ridad  ningun  espauol  ha  dejado  de  encomiar  la  ventuia 
de  aquellos  liempos  en  que  nunca  se  ponia  el  sol  eu  los 
dominios  de  sus  reyes.  Trae  esta  preocupaeiou  anligua 
fecha,  y  presumir  desarraigarla  fuera  en  mi  insensato 
orgullo.  A  mucho  menos  se  encaminan  mis  pretensiones. 
Baslame  reunir  datos  que  robustezcan  mi  opinion  y  que 
esta  suene  en  el  gran  debate  de  la  hisloria.  Abrigo  el  con- 
vencimienlo  de  que  ella  ha  de  ser  la  opinion  comun  andando 
los  anos:  mientras  no  Uegue  la  hora  solemne  de  su  triunlb, 
sujétome  de  buen  grado  à  los  sinsabores  que  puedan 
resultar  de  profesarla  y  de  sosienerla  en  pùblico  palenque. 
El  culto  de  la  verdad  exige  grandes  sacriiicios  :  ya  no  se 
escribe  la  historia  à  salario  de  los  principes  que  en  ella 
hacen  la  principal  figura. 

Hay  una  época  feliz  en  que  se  encumbra  Es|)ana  à  su 
mayor  grandeza,  y  es  la  de  los  Reyes  Calôlicos  don  Fer- 
nando V  y  dona  Isabel  1.  Bajo  su  reinado  se  junlan  en 
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\irio  loscetros  de  Castilla,  Aragon,  Navarra  y  Graiiaila. 
clesaparece  el  elemento  fciidal  no  muy  desarrollado  en  el 
poslrer  limite  de  las  ticrnis  occidentales  :  se  reforman  en 
gran  parte  los  abusos  del  clero:  empiezan  à  tener  solidez  la 
adminislracion  del  reino  y  magnifico  esplendor  la  justicia: 
en  el  recinto  de  las  certes  se  oye  la  poderosa  voz  del 
pueblo  ;  y  easi  à  una  misma  hora  célébra  la  catolica  Espafia 
la  espulsion  de  los  moros,  contra  quienes  ban  peleado  sus 
diferentes  reinos  durante  ocho  siglos,  y  el  inmortal  descu- 
brimiento  de  un  nuevo  mundo.  Hasta  aqui  la  prosperidad 
de  Espaia  ;  en  adelante  su  decadencia  :  con  su  libertad 
perece  todo,  por  mas  que  el  bélico  lauro  encubra  durante 
alguii  tiempo  sus  hondas  desventuras. 

Este  pensamiento  ni  el  mérito  de  la  novedad  tiene.  Un 
gran  poeta,  cuya  respetable  ancianidad  honra  todavia  a 
Espana,  puso  hace  mas  demedio  siglo  en  boca  de  Carlos  V, 
y  dirigiéndose  â  Felipe  II  los  bien  entonados  versos  que 
Iraslada  mi  pluma  : 

......  Yo  los  desastres 

De  Espana  comencé  y  el  triste  liante 
Cuando,  espirando  en  Villalar  Padilla, 
Moriv  vio  en  él  su  libertad  Caslilla. 
Tii  los  seguiste»  y  con  su  fiel  Lanuza 
Cayo  Aragon  gimiendo.  Asi  arrollados 
Los  nobles  fueros,  las  sagradas  leyes, 
Que  eran  del  pueblo  fuerza  y  energia, 
l  Qiiién  insensato  imaginar  podria 
Que,  en  si  abrigando  corazon  de  esclavo, 
Senor  gran  liempo  el  espafïol  séria? 
iQné  importaba  despues  con  la  Victoria 
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Dorar  la  esclavitiid  ?  Esos  trofeos 
Comprados  fueron  ya  con  sangre  y  luto 
De  la  despedazada  monarquia. 
Mirala  entre  ellos  maldecirme  a  gritos. 

Y  era  asi  que  agoviada  con  el  peso 
De  tanto  triunfo,  alli  se  querellaba 
Dolientey  bellaunamuger,  y  en  sangre 
Toda  la  pompa  militar  manchaba, 
El  prosiguio — 

^Las  oyes  ?  Esas  voces 
De  maldicion  y  escàndalo,  sonando 
De  siglo  en  siglo  iran,  de  gente  en  gente  (1). 

Igual  parecer  ha  consignado  un  orador  enlendido,  pro- 
fundo  en  el  pensar  y  enfâlico  en  su  decir,  redondeando  un 
periodo  de  uno  de  sus  discursos  con  esta  conceptuosa  frase  : 
La  dinastia  de  Austria  es  un  paréntesis  en  la  historia 
deEspana  (2).» 

William  Prescott,  ese  historiador  grave,  que  enriquece 
laliteratura  anglo-americana  estudiando  nuestros  sucesos 
yjuzgândolos  con  admirable  lino,  prendado  de  nuestras 
antiguas  venturas  y  pesaroso  de  nuestras  ulteriores  vicisi- 
tudes,  cierra  su  escelente  historia  de  los  Reyes  Catôlicos  de 
este  modo  : 

«  El  esplendor  de  las  conquistas  esteriores  en  elfastuoso 
((  reinado  de  Carlos  V  se  comprô  a  muy  alto  precio,  déca- 
de yendo  la  indus  tria  interior  y  pereciendo  la  libertad.  Poco 

(i)  Poesias  de  don  Manuel  Josef  Quintana. — Panteon  del  Escorial. 
1. 1,  pag.  212  y  213,  edicion  de  1821 . 

(2)  Discurso  pronunciado  pordon  JuanDonoso  Cortés  en  el  congre- 
so  de  diputados  durante  la  legislatura  de  1845. 
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((  \  ei  â  el  biien  pairicio  que  pueda  halagaiie  en  esta  edud 
((  de  oro  de  la  historia  naeional,  eiiya  fisonomia  pomposa  y 
((  deshimbiadora  solo  ofrecerà  â  su  vista  pénétrante  la 
c<  bi'illantez  febril  de  la  postraeion.  Voherâ  entonees  los 
i<  ojos  â  un  periodo  anterior,  cuando,  saeudicndo  la  nacion 
<(  la  rusticidad  é  indolencia  de  los  siglos  bârbaros,  parecia 
((  que,  recobradasu  energia  primitiva,  se  preparaba  conio 
«  un  giganle  â  marchar  por  el  camino  de  la  gloria.  Y  al 
a  contiîmplar  el  largo  periodo  que  desde  entonees  ba  corri- 
<(  do,  eïi  cuya  primera  milad  se  arruino  en  proyectos  de 
((  ambieion  y  de  demencia,  â  la  par  que  en  la  segunda  S(» 
«  ba  suniido  en  un  estado  de  paralisis  y  de  marasmo,  mi- 
ce  rarâ  el  reinado  de  Fernando  y  de  Isabel  como  la  époea 
c<  mas  gloriosa  de  los  anales  de  su  patria  (1  ) .  » 

Lejos,  pues,  de  singularizarme,con  la  palabra  cantada, 
la  palabra  hablada  y  la  palabra  escrita,  vienen  en  mi  apoyo 
varones  de  alta  estima,  uno  de  ellos  de  nacion  estrana,  y 
eompatriotas  los  otros  dos ,  aunque,  fdiados  en  distintas 
escuelas  polîticas,  han  conquistado  por  diferentes  caminos 
su  renombre.  Ya  se  me  alcanza  una  objeciôn  que  saltarà  â 
los  labîos  de  los  que  se  aferran  en  celebrar  por  de  mejor 
forluna  para  un  pueblo  la  edad  en  que  se  poseen  mas  domi- 
nios  y  en  que  se  ganan  mas  batallas.  Dirâseme  por  ellos 
que,  parajuzgar  los  siglos  décimo  sesto  y  décimo  sétimo, 
adopto  las  ideas  trasmitidas  por  el  siglo  décimo  octavo 
al  décimo  nono.  En  obsequio  de  la  brevedad  renuncio  â 
desvanecer  el  argumento,  supongo  que  su  fuerza  me  rin- 
de,  y  acudo  al  testimonio  de  los  cspanoles  contemporà- 

(t)    Tradiicnon  del  distinguido  literato  don  Enrique  Yedia. 
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iieos  dd  màximo  y  fortisimo  empcrador  de  Alemaiiia. 

En  las  certes  de  Toledo  de  1538,  siguiendo  los  grandes 
la  voz  del  condeslable  de  Castilla ,  representaron  sobre  el 
mejor  modo  de  remediar  las  necesidades  que  el  rey  habia 
propuesto  à  los  Brazos,  y  dijeron  lo  siguiente:  «  Parécenos 
v(  el  mas  importante  y  mas  debido  à  niiestra  fidelidad, 
«  suplicar  a  V.  M.  trabaje  por  tener  suspension  en  guerras 
«  y  de  residir  por  agora  en  estos  reinos  hasta  que  por  algun 
<(  tiempo  se  reparen  cl  cansancio  y  gastos  de  V.  M.  y  de 
«  otros  muchos  que  le  han  servido  y  serviràn,  pues  es  cosa 
((  notoria  que  las  principales  causas  de  las  necesidades  en  que 
«  V.  M.  esta  han  nacido  de  diezy  ochoanos  que  ha  que  V.  M. 
((  esta  en  armas  por  mar  y  tierra,  y  los  grandes  gaslos  que  à 
a  causa  de  esto  se  recrecen  asi  à  V.  M.,  como  parlicular- 
((  mente  à  muchos  y  universalmente  a  todos  estos  reinos, 
«  por  las  grandes  sumas  de  dineros  que  se  han  sacado  de 
«  ellos.  El  remedio  de  esto  es  el  camino  contrario,  réparan- 
te do  estos  danos  con  la  residencia  de  V.  M.  y  quietud  de 
«  estos  reinos  (1).  » 

Este  lenguage  usaba  la  nobleza  castellana.  Inspiràbaselo 
el  intento  manifestado  por  el  rey  de  establecer  la  sisa,  â 
cuyo  pago  sujetaba  tambien  a  los  nobles  :  su  honra  creian 
mancillada  de  pechar  a  semejanza  de  villanos  ;  pero  acudir 
con  sus  personas  à  las  lides  en  servicio  de  sus  reyes  lo 
tenian  a  gloria,  y  no  obstante  proclamaban  que  asentar  el 
sosiego  era  la  primera  necesidad  de  Espana.  En  esto  su 
opinion  unanime  ténia  mucho  de  sincera.  Dictarasela  esclu- 
sivamente  el  interes  si,  rehusando  mermar  su  hacienda, 

(1)    SandovAL,  t.  n,  iib.  24,  pag.  365. 
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ardieraii  enlonces  en  el  deseo  de  esclarecer  auii  nias  sus 
timbres  en  medio  del  fragor  de  las  balallas. 

Oportuno  parece  descender  ahora  de  la  clase  mas  elevada 
à  la  mas  humilde,  y  descubrir  corao  pensaba  de  las  glorias 
que,  à  falta  de  mas  sôlida  fortuna,  nos  entusiasman  y  hacen 
enloquecer  de  alborozo  cuando  fijamos  la  \ista  en  la  era  del 
soberano,  que  ni  aun  por  la  numeracion  que  acompana  en 
el  mundo  a  su  nombre  encaja  bien  en  la  cronologia  de  nues- 
tros  reyes. 

A  poco  de  celebrarse  las  côrtes  de  Toledo  pasô  à  Madrid 
Carlos  V,  y  holgàndose  en  el  monte  del  Pardo  de  caza,  y 
dândosela  a  un  venado,  vino  a  matarlo  junto  al  camino  real 
sin  que  le  siguiera  ninguno  de  su  comitiva,  de  la  que 
se  habia  apartado  gran  trecho.  En  a  quel  punlo  acerto  a 
pasar  un  labrador  anciano  que  sobre  un  asno  acarreaba  un 
haz  de  lena.  Al  emparejar  con  el  emperador,  dijole  este  que 
si  queria  cargar  sobre  el  asno  la  res  muerta  à  sus  plantas  y 
llevarla  al  pueblo,  mas  que  el  haz  de  lena  habia  de  valerle 
este  trabajo.  Contestàndole  el  labrador  con  donaire  que  el 
ciervo  pesaba  mas  que  el  asno,  le  dijo  que  pues  el  cazador 
era  mozo  y  recio,  mejor  haria  en  tomar  à  cuestas  à  entram- 
bos  y  caminar  con  ellos.  Esperando  à  algimo  que  le  llevase 
el  venado  trabô  pkUicas  el  emperador  con  el  agudo  cam~ 
pesino  :  «  Preguntôle  que  anos  habia  y  cuàntos  reyes  habia 
«  conocido.  El  villano  le  dijo  : — Soy  muy  viejo  que  cinco 
c(  reyes  he  conocido.  Conoci  al  rey  don  Juan  el  segundo 
^i  siendo  ya  mozuelo  de  barba ,  y  â  su  hijo  don  Enrique,  y 
((  al  rey  don  Fernando,  y  al  rey  don  Felipe,  y  à  este  Oârlos 
«que  agora  tcnemos.  —  Dijole  el  emperador. — Padic, 
((  dcciflme  por  vuestra  vida  de  esos  cuâl  fué  el  mejor  y 
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((  cuàl  el  mas  riiin. — Respondiô  el  viejo. — Del  mejor  por 
«  Dios  que  hay  poca  duda,  que  el  rey  don  Fernando  fué  el 
«  mejor  que  ha  habido  en  Espana ,  que  con  razon  le  Uama- 
«  ron  el  Catôlico.  De  quién  es  el  mas  ruin  no  digo  mas, 
«  sino  a  la  mi  fé  harlo  ruin  es  este  que  ienemos,  y  harlo 
«  inquietos  nos  trae  y  él  lo  anda  yéndose  unas  veces  à 
<(  Italia  y  olras  â  Alemana,  y  otras  a  Flandes,  dejando  su 
«  muger  y  liijos ,  y  Uevando  todo  el  dinero  de  Espana.  Y 
c(  con  Uevar  lo  que  monlan  sus  renias,  y  los  grandes  lesoros 
«  que  le  vienen  de  las  Indias,  que  bastarian  para  conquistar 
c(  mil  niundos ,  no  se  contenta,  sino  que  echa  nuevos  pechos 
<(  y  Iributos  à  los  pobres  labradores  que  lostiene  destruidos. 
<(  Pluguiera  à  Dios  se  contentaracon  solo  ser  rey  de  Espana, 
«  aunque  fuera  el  rey  mas  poderoso  del  mundo Y  es- 
te tando  en  esto  Uegaron  muchos  de  los  suyos  que  venian 
<(  en  su  busca ,  y  como  el  labrador  vio  la  reverencia  que 
((  todos  le  bacian,  dijo  al  emperador.-— Aun  si  fuéredes  vos 
u  el  rey  ;  por  Dios  que  si  lo  supiera  que  niuchas  mas  cosas 
a  os  dijera  (1).» 

Estas  citas  sobran  en  demostracion  de  que  cl  senlido 
comun  no  es  patrimonio  esclusivo  del  siglo  décimo  nono  ;  y 
de  (|ue  el  que  suslenta  ahora  cômo ,  entre  las  calamidades 
que  ban  caido  sobre  la  infeliz  Espana ,  pueden  pocas  igua- 
larse  a  la  de  baber  contado  por  rey  â  Carlos  V ,  no  bace 
sino  servir  de  eco  al  sentimiento  pùbHco  de  los  que  someli- 
dos  â  su  poder  trocaron  por  laurelcs  su  libertad  y  su 
fortuna.  Grandes  y  pequenos,  doctos  é  ignorantes,  clamaban 
n  una  para  cpic  no  se  ausentase  del  reino  cl  soberano  y  pu-- 

iV)     SAr^DOVAL,  t.  11.,  lib.  25,  pag,  369 
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siéra  térniiao  à  las  hoslilidades ,  y  no  devoiara  la  hacienda 
pûblica  y  privada  con  lan  énormes  dispendios.  ilnùtiles  cla- 
mores  î  Nunca  \  ino  Carlos  V  à  Espana  sino  à  pedir  nuevos 
Iributos  ;  hora  de  paz  no  se  gozô  en  su  liempo  :  durante  su 
rcinado  se  interrumpe  la  hisloria  de  Espana  perdiéndose 
en  la  de  las  guerras  de  Europa.  Hubiéralas  liabido  sin  que 
una  misma  mano  enipunara  los  cetros  de  losReyes  Catôlicos 
y  del  emperador  Maximiliano  :  Lutero  agilara  del  mismo 
modo  con  su  heregia  los  paises  del  Norle  :  Soliman  comba- 
fiera  lambien  cl  baluarle  de  la  crisliandad  en  la  heroica 
Hungria  :  Francisco  I  fuera  asimismo  compelidor  y  adver- 
sario  del  emperador  de  Alemania.  Tal  vez  la  complicacion 
de  estas  causas  hubiera  armado  el  brazo  de  los  espanoles , 
mas  no  para  lle\ar,  como  Uevaron,  el  mayor  peso  de  aque- 
lias  turbulencias,  sino  para  pelear  en  su  puesto  y  à  impul- 
sos  de  su  politica  propia.  Habiéndose  continuado  la  de  los 
Reycs  Catôlicos  ocuparan  de  Argel  à  Ceuta  ellitoral  africano; 
estuvieran  atenlos  â  retirar  hasla  el  Océano  por  el  lado  de 
Portugal  sus  fronteras,  y  â  cerrarlas  por  la  parte  del  Pirineo 
<;on  fortificacioncs  bien  guarnecidas  de  soldados .  Acomodados 
asi  en  su  natural  asiento  enviaran,  segun  fuera  el  semblante 
de  lacosas,  sus  padres  al  concilio,  sus  diplomâticos  â  la 
pacificacion  ô  sus  capitanes  â  la  guerra  ;  no  amarrados  al 
cesâreo  carro  y  suspensos  de  la  voluntad  de  un  hombie ,  â 
fjuien  iraia  graves  c  intermitentes  compromisos  la  labulosa 
estension  de  sus  estados ,  sino  con  las  preeminencias  de 
naeion  independicnte  y  cada  vez  que  les  liicra  algo  en  las 
conliendas  de  Europa. 

Por  (lesgracia ,  eonoiiendo  los  espanoles  (|ue  se  les 
descarriaba  del  buen  eamino,  vanamenle  piignaban  poi 


INÏUODUCCION.  IX 

haccr  alto  y  procurar  enmienda  a  lanlos  erroros  :  }  a  habian 
fenecido  en  el  reino  los  poderes  capaces  de  conlrarestar  la 
desaforada  liraiiia  de  un  monarca  absoluto.  Très  elementos 
sociales  habian  salido  del  seno  de  la  edad  média  :  la  arislo- 
cracia  habia  recibido  un  golpe  mortal  bajo  el  reinado  de 
Fernando  é  Isabel  en  obsequio  del  ôrden  interior ,  de  la 
lUîidad  nacional  y  de  la  consolidacion  de  la  monarquia.  Es 
doloroso  que,  aun  desmoronados  sus  castillos  y  desbanda- 
das  sus  mesnadas ,  quedaran  los  prôceres  con  vigor  bas- 
lante  para  destruir  los  fueros  populares  en  el  suelo  caste- 
llano  ;  y  todavia  es  mas  triste  que  en  galardon  de  tan 
funesto  servicio  no  recobraran  su  antiguo  ascendiente.  En 
su  consecuencia  al  poder  teocràtico  tocô  la  preponderancia: 
Ibrmidablemente  robustecido  y  reconcentrado  en  un  tribu- 
nal odioso,  cuya  instalacion  tilda  sobremanera  la  época 
gloriosisima  de  Isabel  y  de  Fernando ,  absorvia  todas  las 
jurisdicciones  y  se  mezclaba  en  todos  los  sucesos.  Guerras 
de  religion  llamaba  fundadamente  a  las  de  Europa  :  al 
pueblo  espanol  movia  a  pelear  contra  hereges  ;  y  desangra- 
<la  la  nacion  en  las  lides  esteriores ,  oprimido  su  seno  bajo 
la  lirania  de  la  Inquisicion  que ,  usurpando  el  nombre  de 
sauta ,  viene  à  ser  brazo  derecho  de  la  politica  de  Car- 
los V,  y  cabeza  del  gobierno  del  biznieto  de  Felipe  II,  ciega 
los  preciosos  veneros  de  la  ilustracion  el  mas  afrentoso 
fanalismo  ;  y  el  pueblo  solo  despierta  de  su  letargo  y  acre- 
dita  animacion  al  concurrir  en  tropcl  confuso  a  los  autos  de 
fé ,  donde  los  ministros  del  altar  hacen  torpe  escarnio  de  la 
caridad  cristiana,  y  reproducen  las  escenas  de  los  anfilea- 
tros  de  Roma  ;  que  ora  grite  el  gcntilisnio  cristianos  à  los 
Ipones  ^  ora  clame  la  supersticion  hereges  à  la  hoquera. 
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110  sufre  menor  ultrage  la  humanidad  redimida  en  el  Gôl- 
gota  por  Jesucristo.  Y  los  monarcas  espanoles  autorizan  con 
su  presencia  aquellos  especlâculos  de  sangre  ;  y  los  prôce- 
res  del  reino  se  dan  por  honrados  y  venturosos  con  ser 
alguaciles  ô  familiares  del  Santo  Oficio.  El  poder  leocràlico 
prepondera,  y  el  movimiento  inteleetual  se  paraliza,  la 
civilizacion  se  estanca* 

Tanta  abyeccion ,  tal  ignominia ,  obra  son  del  altisimo 
César,  Iras  de  cuyo  caballo  paseaba  Espana  su  triunfanle 
pendon  por  las  mas  poderosas  naciones  de  Europa.  A 
demoslrarlo  aspiro  en  la  obra  que  intitulo  Decadencia  de 
Espana ,  estudiando  el  principio  y  el  fin  del  reinado  de 
Carlos  V;  las  alteraciones  y  giierra  de  las  Comimidades 
de  Castilla,  y  las  causas  del  retiro  del  emperador  en  el 
monasterio  de  Yuste. 

De  las  Comunidades  de  Caslilla  voy  â  Iratar  en  esta 
primera  parte.  Dictâmenes  contrarios  exislcn  lambien  entre 
nosotros  accrca  de  aqucUas  alteraciones.  En  poco  menos  de 
très  siglos  no  ha  sido  licito  juzgarlas  de  un  modo  franco  y 
libre ,  tan  larga  trascendencia  tuvo  la  opresion  del  pueblo 
castellano  inaugurada  por  Carlos  V.  Hace  cuarenta  afios, 
mientras  once  millones  de  habitantes  no  permitian  poseer  â 
los  soldados  del  héroe  de  las  Pirâmides  mas  territorio  que 
el  que  pisaban  sus  escuadrones ,  y  eso  hostigândolos  sin 
descanso  :  mientras  dentro  de  los  muros  de  Câdiz  y  bajo  el 
fuego  de  las  bombas  enemigas  legislaban  imperturbables  y 
llenos  de  fé  patriôtica  los  diputados  espanoles  ;  en  la  im- 
prcnta,  en  la  tribuna  y  en  là  escena,  secclebrabaà  menudo 
la  memoria  de  los  que  dcrramaron  su  sangre  en  cl  siglo 
décimo  sesio  en  defensa  del  pendon  de  las  Comunidades  do 
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Caslilla.  Por  lodos  se  pinlo  como  popular  aqiiel  mo\imienlo: 
â  su  decir  primeramente  se  levantaron  las  ciudades  coiilra 
los  desmanes  y  crimeiies  de  los  que  ponian  al  soberano  eu 
camino  de  hollar  las  levés  del  reino ,  y  despues  se  batierou 
cou  los  maguates ,  que ,  esperanzados  en  reconquistar  su 
perdido  influjo,  abrazaron  una  causa  que  en  lo  intimo  de 
sus  corazones  no  tenian  por  buena.  Ha  trascurrido  un  ano 
y  otro  y  las  ideas  toman  otro  rumbo.  Ahora  que  se  enipe- 
nan  algunos  espiritus  en  Uegar  à  la  demoslracion  de  que  el 
corazon  de  Felipe  11  no  fué    perverso,    asentando    poi* 
fundamento  que  casi  lodos  le  califican  de  grande,  como  si 
entre  la  grandeza  y  la  bondad  no  pudiera  exislir  toda  la 
dislancia  que  média  entre  Néron  y  un  anacoreta  de  la 
Tebaida  ;  ahora  que  los  que  ponderan  la  elegancia  de  la 
côrte  de  Felipe  IV  la  ven,  segun  nos  la  describen  los  poê- 
las, divertida  en  galanteos,  en  flestas  teatrales  y  en  nauma- 
quias,  y  no  fijan  los  ojos  en  que  Espana  perdia  entonces 
rapidamente  sus  conquistas  sin  recuperar  sus  libertades  ;  y 
en  que,  segun  el  texto  de  un  elocuente  epigrama,  si  la  lisonja 
palaciega  habia  discernido  al  soberano  el  titulo  de  grande, 
lo  era  solamente  por  lo  que  lo  es  cuanta   mas  tierra  le 
quitan  un  hoyo;  ahora,  en  fin,  que  los  estudios  historiées  se 
hacen  poélicamente,  no  causa  estraneza  que  en  los  acci- 
dentes de  la  época  de  las  Comunidades  de  Castilla  se  conv 
temple  nada  mas  que  una  lucha  entre  los  proceres  y  los 
hidalgos,  entre  la  nobleza  de  los  castillos  y  la  nobleza  de 

las  ciudades. 

No  rëmontàndome  a  las  regiones  de  la  fantasia,  sino 

sujetando  mi  razon  al  analisis   concienzudo  y  pausado  de 

los  hechos,  hc  procurado  lerr  la  verdad  en  los  escritos  qnr 
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nos  legaroif  los  tcstigos  oculares  6  inmediatos  de  sucesos 
tan  ruidosos  y  trascendeiitales.  Atento  à  sus  narraciones, 
copiândolas  à  menudo,  siguiendo  a  cada  iino  de  ellos  por  el 
angosto  carril  à  que  les  sujetaba  la  falta  de  libertad  de  su 
tiempo,  y  que  mas  de  una  vez  les  imponia  el  tirânico  deber 
de  violentar  la  significacion  de  hechos  muy  claros,  y  de 
eniitir  opiniones  sumamente  desacertadas,  referiré  con 
leallad  lo  que  se  me  alcaiiza  del  levanlamienlo  gênerai  de 
los  castellanos  desde  el  ano  diez  y  nueve  al  ano  veinte  y  dos 
del  siglo  décimo  sesto.  Pero  antes  de  emprender  mi  tarea 
paréceme  necesario  senalar  las  principales  fuentcs  de  donde 
he  sacado  documentos  para  darla  cima.  Su  autenticidad  es 
incontrovertible  :  cuando  varios  escrilores  contemporâneos 
de  los  acontecimientos  que  motivan  sus  historias,  hacen 
correr  sus  plumas  sin  saber  el  uno  del  otro,  y  concuerdan 
perfectamente  en  sus  relaciones ,  arrojan  suficiente  luz  para 
que  el  juez  mas  severo  pronuncie  sin  escrùpulo  su  fallo. 
Tal  es  la  feliz  situacion  en  que  me  coloca  la  diligencia  de 
loshisloriadores  que  coiitaron  lo  que  vieron  cousus  propios 
ojos,  aunque  doblemente  avasallados  por  sus  pasiones  y 
por  la  necesidad  de  ajustar  a  lasada  medida  sus  pareceres. 
Anle  todos  cito  à  Pero  Mejia ,  sevillano ,  cronista  de 
Carlos  V  y  aulor  de  su  vida  é  historia,  de  la  que  solo 
pudo  lerminar  cualro  libros ,  por  baberle  atajado  la  muerte 
cuando  se  disponia  à  referir  en  el  quinto  la  coronacion  del 
invictisimo  emperador  en  Roma.  Enlresacado  lo  que 
«•onsagra  a  las  comunidades  de  Caslilla  abulla  lo  suficiente 
para  forniar  volûmen  aparté.  Permanece  inédita  su  obra: 
brilla  por  lo  castizo  del  lenguage,  y  su  narracion  tiene  algo 
de  la  mageslad  de  Tito  Livio.  Es  melôdico  y  sabe  comuni- 
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car  iiiierés  a  su  lûstoria.  A  la  categoria  de  imparcial  no 
asciende  ni  de  lejos,  antes  bien  incensa  afanoso  al  que  es  à 
un  liempo  su  Aquiles  y  Mecenas ,  pues  el  mismo  personage 
que  le  inspira,  le  paga. 

l)e  motu  Hisptmiœ  vel  de  comtinilatibus  Ilispaniœ, 
se  titula  una  obra  escrita  por  el  presbitero  Juan  Maldonado, 
y  traducida  por  el  actual  bibliotecario  del  Escorial  don  José 
Quevedo  en  1840.  Para  dar  sabordramâtico  a  la  narracion, 
supone  Maldonado  que  en  la  religiosa  é  insigne  hospederia 
de  peregrinos  ,  dependiente  del  real  monasterio  de  las 
Huelgas  de  Burgos,  se  encuentran  un  italiano,  un  francés, 
un  aleman  y  un  toledano.  Al  paso  que  los  très  primeros 
visitan  el  sepulcro  del  apôstol  Santiago  en  Compostela, 
desean  enterarse  de  las  cosas  de  Castilla ,  y  el  cuarto  de- 
liende  à  su  patria  sobre  el  movimiento  de  las  Comunidades, 
untando  à  la  vehemencia  el  atrevimiento.  Oye  la  disputa 
Maldonado  y  promete  referirles  punto  por  punto  lo  sucedido 
en  aquellos  alborotos.  Movidos  delà  curiosidad  vienen  en 
ello,  y  durante  una  semana  salen  lodas  las  tardes  à  un 
verde  prado ,  siéntanse  junto  al  camino  sobre  la  mullida 
yerba  y  à  la  apacible  sombra  de  unos  sauces ,  y  como  la 
narracion  es  en  latin  y  lo  entienden  todos  los  que  la  escu- 
chan  en  silencio ,  à  veces  la  interrumpen  con  sus  observa- 
ciones,  y  la  narracion  pasa  à  debate.  Esta  invencion ,  que  no 
carece  de  ingenio ,  consiente  al  historiador  algun  desabogo, 
y  lo  que  no  se  atreve  à  decir  por  su  boca  lo  pone  en  la  del 
toledano.  Hay  por  lo  tanto  en  su  obra  largo  asunto  de 
meditacion  para  el  que  detenidamente  la  estudie.  Residia  el 
bistoriador  en  Burgos,  y  cuenta  menudamente  las  ocurren- 
cias  sobrevenidas  en  aquella  poblacion,  donde  liubo  grandes 
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aUernalivas  de  predomiiiio  entre  los  prôceres  y  los  popu- 
lares.  No  se  desenliende  de  los  disturbios  de  las  demas 
ciudades,si  bien  los  agrupa  en  compendio.  Ninguna  ocasion 
desperdieia  de  anionlonar  las  galas  de  la  retôrica  inventan- 
do  arengas  y  discursos  que  alribuye  al  capitan  cpie  anima 
sus  Iropas  a  la  batalla,  ô  al  negociador  que  aspira  à  que  en 
una  junta  prevalezca  su  consejo  ;  método  que  en  mi  humilde 
opinion  desvirtua  la  indole  de  la  historia,  siquiera  se  apoye 
en  la  veneranda  autoridad  de  los  clâsicos  latinos. 

Un  caballero  cordobés ,  Gonzalo  de  Ayora ,  se  ocupô  en 
e^mhïvhllelacion  de  todo  lo  sucedido  en  las  Comunidades 
de  Castilla  y  otros  reims.  Su  situacion  particular  en  el 
centro  de  la  discordia  le  puso  en  aptitud  de  ilustrar  con 
preciosas  noticias  su  manuscrilo.  Perfecto  soldado  y  cro- 
nista  de  los  Reyes  Catôlicos  à  la  muerte  de  Isabel  I,  fué 
nombrado  por  Fernando  V  capitan  de  la  guardia  de  ala- 
barderos,  creada  para  su  persona  en  1504.  Cinco  aiios 
despues  acompaiiô  a  Jimenez  de  Cisneros  à  la  conquisla  de 
Oran  en  clase  de  coronel  de  infanteria.  A  la  vuelta  de 
aquella  famosa  espedicion,  ya  entrado  en  anos  y  amante 
del  reposo,  escribiô  el  Epilogo  de  las  cosas  de  Avila  y  la 
Historia  de  los  Reyes  Catôlicos  :  en  1519  se  imprimiô  la 
primera  de  estas  obras  ;  ni  aun  manuscrita  se  conserva  la 
segunda,  de  que  hace  mencion  el  cronista  sevillano  Alonso 
de  Santa  Cruz  en  el  prôlogo  de  su  cronica  de  los  mismos 
reyes.  En  estos  utiles  trabajos  le  sorprendiô  el  levantamiento 
de  las  ciudades ,  y  habiendo  asistido  al  consejo  que  se  hizo 
en  Valladolid  para  determinar  la  mejor  manera  de  reducir 
â  la  sumision  à  los  segovianos ,  propuso  que  se  emplearan 
medios  suaves  :  sobremanera  le  disgustô  que  se  resolviese 
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llevarlo  iodo  i  sangre  y  fuego,  y  cadu  \ez  mas  desabrido 
al  ver  que  lo  aeordado  se  ponia  en  planta  ^  abrazo  el  parlido 
de  los  comimeros.  No  es  menés  ter  anadir  que  esta  circuns- 
tancia  aumenta  muchos  quilates  de  valor  â  su  obra ,  por 
mas  que  hagan  indigesta  su  lectura  lo  apelmazado  de  la 
narracion  y  lo  monotono  del  estilo. 

Muy  en  globo ,  aunque  salpicàndola  con  buenos  datos , 
compuso  Pedro  de  Alcoeer ,  vecino  de  Toledo ,  la  Relacion 
de  algunos  sucesos  de  estos  reinos  depues  de  la  muerte 
de  la  Reina  Catolica  dona  Isabel  hasta  que  acabaron 
las  Comunidades  de  Castilla.  Amenidad  y  elegancia  real- 
zan  esta  obra,  lo  cual  mueve  à  sentir  que  deje  vacios  consi- 
dérables. Aun  siendo  tan  sucinta,  Mr.  Enrique  Ternaux  hubo 
de  créer  que  poseia  un  verdadero  tesoro  en  un  manuscrito 
de  ella,  que  adquiriô  viajando  por  Espana,  y  en  1834  calco 
sobre  lo  que  Alcoeer  refiere  el  libro  que  titula  Los  cornu- 
neros;  crônica  castellana  del  siglo  décimo  sesto.  En  mi 
entender  la  obra  de  Mr  Ternaux  es  un  trabajo  histôrico  mas 
propio  para  producir  entretenimiento  que  ensenanza,  y  mas 
digno  de  figurar  en  los  folletines  de  un  diario  que  en  la 
biblioteca  de  un  erudito.  A  pocas  investigaciones  que  hubie- 
ra  hecho  el  escritor  parisiense,  convenciérase  sin  duda  de 
que  Alcoeer  es  muy  bueno  para  que  se  le  consulte,  y  muy 
insuficiente  para  que  se  le  siga  à  la  letra. 

El  obispo  de  Mondonedo  fray  Antonio  de  Guevara  tiene 
entre  sus  Epistolas  familiares  algunas  dirigidas  al  muy 
remrendo  sefior  é  inqnieto  obispo  de  Zamora  ;  al  muy 
magnifico  senor  y  desacordado  caballero  don  Juan  de 
Padilla;  à  la  muy  magnifica  y  desaconsejada  sefiora 
doua  Maria  de  Pacheco,  Agregando  à  estas  epistolas  el 
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razonamieulo  que  hizo  el  palaciego  iranciscano  en  Villabrâ- 
jiiiia  à  los  caballeros  de  la  junta ,  se  compléta  el  euadro 
((lie  Irazo  a  su  manera  de  las  turbacioiies  contra  las  euales 
cûpole  representar  un  papel  activo.  Como  todo  lo  que  de 
ellas  dijo  esta  escrilo  sobre  el  terreno ,  se  le  puede  leer  con 
menos  descontîanza  que  en  sus  demas  obras,  atestadas  de 
errores,  en  que  se  descubre  a  un  hombre  de  granlectura, 
de  escelente  memoria  y  de  escasisima  conciencia.  Sobre 
este  punto  deben  consultarse  las  Carias  censorias  del 
lector  Pedro  Rima ,  impresas  por  primera  vez  en  Burgos 
en  1549 ,  y  en  las  que  déjà  mal  treclio  al  padre  Guevara 
con  tono  de  sàtira  tranquila,  pulcra  y  contundente. 

Sobremanera  ayudan  a  penetrar  el  espiritu  que  animaba 
à  las  Comunidades  en  sus  actos  las  Cartas  y  advertencias 
del  almirante  don  Fadrique  Enriqxiez  al  emperador 
de  Alemania  ,  coleccionadas  en  un  volùmen  en  octavo 
manuscrito.  Aquel  varon  insigne,  juntamente  con  suce- 
lebridad  en  las  armas ,  ténia  en  el  leer  mucha  costum- 
bre  y  en  el  escribir  gran  presteza.  Lleno  de  canas  y  servi- 
cios  aconsejaba  al  emperador  la  traza  que  debia  darse  en 
el  gobierno,  à  fin  de  que  no  se  renovaran  los  disturbios,  à 
cuya  terminacion  acababa  de  contribuir  poderosamente 
con  suliacienda  y  persona.  Digno  y  conveniente  es  el  tono 
en  que  escribia  el  almirante  y  tienen  grande  autoridad  sus 
palabras  :  de  muestra  sirvan  los  pârrafos  siguientes,  «  Plu- 
c(  guiera  à  Dios  que  no  sacara  yo  otro  premio  de  mis  traba- 
((  jos  y  servicios  que  ser  creido,  que  menos  luviera  V.  M.  que 
<(  perdonar  y  mas  que  gratificar ,  pues  ningun  bien  mayor 
t(  hay  para  el  principe  que  ser  amado;  mas  ba  querido  la 
((  Ventura  que  tenga  yo  con  V.  M.  tan  poco  crédito,  que  ni 
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^  à  mis  palabras  ni  à  mis  obras  deis  fé  ninguna.  Y  puesto 
<^  que  este  agravio  en  olro  haria  lan  mala  impresion  que  le 
v(  dejase  miedo  ,  à  mi  no  me  lo  dejan  ser  mis  canas  ,  las 
c<  cuales  me  acuerdan  que  tan  eerca  tengo  la  sepultura, 
<(  para  que  ose  deciros  lo  que  ninguno  debria  callaros,  pues 
«  solo  Dios  debe  ser  temido  »....  «  Yo  quisiera  mas  decir 
«  à  V.  M.  esto  que  escribille  ;  mas  tengo  tan  perdido  el  seso 
*i  que  he  temido ,  por  la  razon  que  tengo  de  quejarme 
<i  de  V.  M.,  que  el  modo  no  me  hiciese  errar  en  las  palabras 
K  como  no  lo  hago  en  la  voluntad ,  y  esto  es  la  causa  de 
«  remitirme  à  la  escritura.  Lo  que  suplico  à  V.  M.  es  que 
((  la  lea  toda,  y  aun  no  séria  poço  servicio  vuestro  que, 
t(  aunque  lo  que  a  mi  toca  se  olvidase ,  lo  que  es  enderezado 
c(  à  vuestro  servicio  os  quedase  en  la  memoria ,  que  en 
«  verdad ,  seiior ,  partes  van  en  ella ,  aunque  mal  escrilas, 
t(  que  teneis  necesidad  de  quien  os  las  acuerde ,  mayor- 
«  mente  en  vuestra  edad  ,  que ,  aunque  no  os  fallesce  todo 
«  lo  que  suele  tener  el  mas  viejo ,  el  crecimiento  en  los 
c(  mancebos  suele  causar  una  lozania  que  les  hace  temer 
<(  poco  a  la  mala  fortuna  y  no  se  arman  para  resistirla  ;  y 
<(  el  enemigo  alli  se  muestra   mas  poderoso  donde  mas 

^<  fuerza  halla  >^ «  Tambiem  traigo   à  la  memoria 

^(  de  V.  M.  que  dicen  que  sois  un  principe  muy  libre  y  que 
«  del  bien  ô  mal  que  subcediese  ,  solamente  a  V.  M.  se  ha 
<(  de  dar  la  gloria  6  culpa.  »  Siempre  usa  el  almirante 
frases  de  esta  especie  como  preliminar  de  sus  consejos. 

Claros  como  la  luz  del  dia  aparecen  los  sucesos  de  que 
fueron  testigos  los  historiadores  que  he  enumerado ,  pues 
viéndolos  uno  desde  Sevilla  ,  otro  desde  Burgos ,  otro  desde 
Toledo;  Gonzalo  de  Ayora  como  parcial  de  la  Santa  Junta, 
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como  gobernador  por  Carlos  V  el  almirante  de  Castilla, 
y  eu  calidad  de  negociador  de  las  pares  fray  Antonio  de 
Guevara  ,  todos  les  senalanigual  origen,  curso  y  desenlaee. 
Existe ,  pues ,  una  informacion  compléta  de  lo  que  tla 
materia  à  mi  historia.  No  caben  dudas  ni  vacilaciones  en 
el  concepto  que  debe  formarse  de  lo  que  entre  comu- 
neros  é  impériales  se  debatia  por  papeles  y  con  armas. 
Y  todavia  no  acaban  aqui  los  dates  que  ilustran  el  triste 
periodo  de  donde  arranea  la  desventura  de  los  espanoles. 
Detràs  de  los  testigos  oculares  vienen  los  de  referencia: 
antes  de  estenderse  y  de  ser  conocidas  las  obras  de  los 
primeros ,  narran  los  segundos  lo  que  han  aprendido  de 
boca  de  sus  padres ,  maestros  ô  convecinos  ,  y  al  trasladarlo 
al  papel  citan  de  continuo  su  testimonio. 

En  la  obra  que  se  eonoce  bajo  la  denominacion  de 
Silva  Palentina,  y  que  contieneun  catàlogo  de  losobispos 
de  Palencia,  introduce  don  Alonso  Fernandez  de  Madrid, 
areediano  del  Alcor ,  una  relacion  sucinta  de  lo  acontecido 
en  la  época  de  las  Comunidades.  De.  1556  es  la  fecha  de  la 
dedicatoria  al  muy  célèbre  prelado  don  Pedro  Gasca  ,  que 
ocupaba  à  la  sazon  aquella  sede.  Realmente  el  areediano  de 
Alcor  mas  bien  juzga  que  narra  al  dirigir  una  rapidisima 
ojeadâ  sobre  hecbos  de  muy  reciente  memoria.  No  obstante, 
detalla  lo  que  tuvo  lugar  en  Palencia  ;  y  de  alli  lo  copia  el 
doctor  don  Pedro  Fernandez  del  Pulgar  en  su  Teatro 
clérical  y  apostôlico  de  las  iglesias  de  Espana ,  hablando 
del  obispo  don  Pedro  Ruiz  de  la  Mota. 

Muy  preciosas  noticias  ,  que  ningun  otro  historiador  nos 
trasmite ,  se  encuentran  en  el  capitulo  que  consagra  à 
las  Comunidades  de  Castilla  en  su  obra  tilulada  AnfigUe-- 
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dades  de  Simancas,  el  licenciado  don  Antonio  Cabezudo, 
cura  de  aquella  parroquia.  Ocupàbase  en  escribir  el  citado 
libro  porel  ano  de  1580,  y  lo  documenta  con  palabras 
testuales  de  los  que  jugaron  en  las  turbaciones  de  que  no 
quiso  hacerse complice  la  villa  deSimancas.  Nada  copia, y 
verosimilmente  nada  conocia  de  las  relaciones  escritas 
antes  que  la  suya ,  formada  solo  con  lo  que  averigua  de 
oidas.  En  discernir  lo  verdadero  de  lo  apôcrifo  resplandece 
su  buen  criterio ,  cotejando  lo  que  dice  con  lo  que  afirmaron 
sus  predecesores  al  escribir  de  las  Comunidades  ,  y  viendo 
la  perfecta  concordancia  que  résulta  del  cotejo. 

A  principios  del  siglo  décimo  sétimo  se  anuncia  un 
escritor  de  nota.  A  la  circunstancia  detestigo  inmedialo 
reune  la  ventaja  de  haber  consultado  muchas  de  las  historias 
de  las  Comunidades  de  Castilla  y  gran  copia  de  documentos 
originales ,  y  asi  figura  como  eminente  recopilador  de 
ocurrencias  de  tanto  bulto.  Aun  sin  nombrarle  se  compren- 
deria  que  aludo  a  fray  Prudencio  de  Sandoval,  obispo  de 
Pamplona.  Su  abuelo  materno,  Francisco  Rodriguez  de 
Sandoval,  vivia  en  Valladolid  con  su  familia  cuando  aquella 
ciudad  se  hizo  parcial  de  los  comuneros  ,  y  por  no  adherirse 
à  esta  causa  huyô  à  Nuestra  Senora  de  Duero ,  priorato  de 
la  ôrden  de  San  Benito.  Sus  reclamaciones  a  la  vuelta  del 
emperador  no  le  valieron  de  nada,  quedândole  solo  antigua 
y  conocida  nobleza ,  de  que  blasona  su  descendiente ,  fraile, 
historiador  y  mitrado.  Por  estenso  habla  Sandoval  de  las 
Comunidades  de  Castilla  en  su  historia  de  Carlos  V:  inter- 
cala integros  muchos  y  muy  notables  documentos:  entre 
los  escritores  a  quienes  consulta  cita  a  urf  anônimo  y  â 
Ortiz ,  jurado  de  Toledo:  sigue   muy  a  menudo  la  relacion 
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histôrica    de  Pero  Mexia  casi  à  la  letra:  algiina  vcz  apel« 
al  testimonio   del  padre  Guevara:  de  Gonzalo  de  Ayora  se 
aprovecha  mucho ,  aunque  jamàs  le  nombra.  Por  lo  demas 
inùtil  es  que  se  busquen  detenidamente  en  este  escritor 
justamente  celebrado,  unidad  de  plan,  fijeza  de  pensamiento, 
seguridad  de  juicio.  Se  puede  sostener  que  se  puso  à  hacer 
la  hisloria  de  aquel  période  sin   examen  prévio  y  muy 
meditado  del  asunto;  lo  estudia  al  par  que  lo  escribe,  y 
segunla  impresion  del  momento  juzga  los  variados  incidentes 
que  trascribe  su  pluma.  Le  aconlece  olvidar  que  ha  dado 
euenta  de  un  suceso,  y  repetirlo  sin  mas  variacion  que  la 
que  résulta  naturalmente  de  tomarlo  de  otro  escrito:  casi 
â  renglon  seguido  de  esplicarse  a  modo  de  un  comunero  de 
los  mas   exaltados  se  trasforma  en  impérial  de  los  mas 
sanudos.  Unas  veceshay  en  sunarracion  viveza,  tersura, 
elegancia:  otras  pesadez,  oscuridad,  desalino.  Dificil  séria 
encontrar  otro  escritor  en  quien  se  reflejasen  mas  de  lleno 
las  buenas  y  malas  cualidades  de  los  que  ban  dedicado  sus 
vigilias  al  conocimiento  de  la  historia.  En  suma,  lo   que 
Sandoval  aglomera  de  las  Comunidades  es  la  imâgen  del 
éaos  si  someramente  se  mira  ;  'pero  el  que  en  su  analisis 
se  engolfa  provisto  de  otras  luces  ;  el  que  ha  depurado  los 
datos  que  le  sirven  de  fundamento ,  posée  otros  tantos  hilos, 
((ue  al  fin  se  juntan  en  un  solo  ramai  y  le  ayudan  â  com- 
prender  hasta  los  mas  minimos  detalles  de  tan  enmaranado 
laberinto. 

Desde  que  se  publicô  la  historia  de  Carlos  V  del  obispo 
de  Pamplona  ha  merecido  el  honor  de  ser  la  mas  consultada 
por  los  que  han  querido  enterarse  del  levantamiento  y 
guerras  de  la  Comunidades  de  Castilla.  Durante  el  siglo 


INTRODUCCION.  \Xl 

décimo  sèlimo  ,  época  en  que  los  escrilores  easlellanos  se 
oeupan  a  porfia  en  hacer  las  historias  de  sus  respeclivas 
ciudades,  Sandoval  les  sine  deguia,  aunque,  mercedà  los 
documentos  de  los  archivos  municipales  y  episcopales,  lienen 
la  proporcion  de  adicionarle  ô  de  enmendarle  donde  omite 
à  se  equivoca.  Entre  los  muchos  varones  insignes  que  han 
lucido  en  esta  clase  de  trabajos ,  pues  casi  ninguna  ciudad 
de  las  que  figuraron  en  aquel  movimiento  carece  de  parti- 
eular  historia,  solo  à  très  enumero  en  esta  resena  ,  dejando 
para  las  notas,  conque  pienso  ilustrar  el  texto,  la  enumeracion 
de  los  muchos  que  he  tenido  à  la  vis  ta. 

Diego  de  Colmenares  en  la  Historia  de  la  insigne 
ciudad  de  Segovia,  describe  con  amena  claridady  esmerado 
estilo  todo  lo  que  alli  se  hizo  por  los  comuneros  y  sus 
contraries .  El  lîcenciado  Francisco  Cascales  en  sus  Dis- 
cursos  historicos  de  Murcia  y  su  reino  habla  tambien  de 
las  alteraciones  de  su  patria,  ysuespirituinvestigadorreune 
datos  no  conocidos  hasta  entonces.  Suelta  y  sencilla  es  la 
relacion  que  liace  de  aquellos  dislurbios  el  padre  jesuita 
Fernando  Pécha  en  su  Historia  de  Guadalajara. 

Otras  muchas  obras  esclarecen  la  indole  del  alzamienlo 
de  las  Comunidades  de  Castilla  :  el  doctor  Bartolomé  Leo- 
nardo  de  Argensola,  continuador  de  Zurita,  y  el  doctor 
Diego  José  Dormer,  continuador  de  Argensola,  apuntan  en  los 
Anales  de  Aragon  hechos  que  son  muy  curiosos ,  y  emiten 
opiniones  queprovocan  à  debate  y  necesitan  correctivo.  Ni 
debe  desdenarse  el  estudio  de  las  crônicas  de  las  ôrdenes 
religiosas ,  como  la  de  predicadores  por  fray  Alonso  del 
Castillo ,  y  la  de  franciscanos  por  fray  Antonio  Daza ,  pues 
al  encomiar  los  hechos  y  las  virtudes  de  los  varones  qu« 
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mas  iluslraron  sus  coiiventos,  insensiblemeule  se  introduceii 
en  plena  historia ,  y  como  en  la  de  las  Comunidades  no 
Iiay  fraile  que  no  juegue,  ora  instigando  al  tumulto,  ora 
promoviendo  la  concordia ,  ora  batallando  en  las  opuestas 
parcialidades ,  sus  noticias  son  de  gran  precio.  Tiénelo 
tambien  el  maestro  Gil  Gonzalez  Dâvila  en  su  Teatro 
eclesiàstico  de  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales 
de  los  reinos  de  las  dos  Cas  ti lias ,  pues  narra  las  vidas  de 
los  arzobispos  y  obispos  y  las  cosas  mémorables  de  sus 
sedes ,  y  lampoco  los  prelados  esluvieron  ociosos  mientras 
se  agitaban  en  fratricida  contienda  las  poblaciones  caste- 
Uanas. 

Por  demas  prolijo  fuera  completar  ahora  la  lista  de  los 
autores  à  quienes  he  puesto  a  contribucion  para  Uevar  a 
remate  mi  obra.  Una  vez  conocido  el  asunto  de  ella  y  los 
fundamentos  en  que  la  apoyo,  réstame  hacer  algunas  obser- 
vaciones  générales  sobre  la  historia.  Espejo  de  lo  pasado, 
guia  de  lo  présente ,  faro  de  lo  venidero ,  es  la  definicion 
que  a  mi  parecer  mas  le  conviene,  y  asi  tengo  por  absurdo 
que  se  reduzca  à  una  narracion  fria  y  descarnada,  segun 
pregona  mas  de  un  preceptista ,  sin  que  ningun  historiador 
desde  Herodoto  hasta  el  conde  de  Toreno  lo  observe.  Anâ- 
dase  a  una  fecha  otra  fecha ,  citese  tras  un  nombre  otro 
nombre,  y  describase  una  batalla,  y  pintese  una  fiesta, 
todo  sin  reflexiones  de  ninguna  especie ,  y  se  habrâ  formado 
un  campo  lleno  de  huesos  secos,  semejante  al  que  elprofeta 
Ezequiel  contemplaba  poseido  de  inspiracion  céleste  :  es 
menester  que  el  historiador  los  infunda  espiritu  y  dé  vida. 
Todos  los  que  han  viajado  por  los  desiertos  de  la  Arabia 
modelan  en  relieve  una  interesante  costumbrc  de  aquellos 
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iialtirales.  Cuaiulo  la  noche  eiivuelve  bajo  sus  sombras  los 
iamensos  arenales ,  que  cruzan  en  caravana  mercaderes  y 
devotos ,  manda  hacer  alto  el  gefe  que  los  conduce.  Se 
levantan  subito  blancas  liendas ,  se  encienden  numerosas 
fogalas ,  donde  cada  cual  prépara  su  alimento ,  se  alivia  de 
carga  à  los  camellos  y  se  improvisan  fortilîcaciones  con  el 
fardage.  Mientras  descansan  unos ,  contra  las  asechanzas 
de  los  beduinos  velan  otros ,  y ,  agrupândose  en  torno  de 
un  chaique  ,  se  muestran  impacientes  de  satisfacer  su 
pasion  favorita  por  los  cuentos  ;  no  de  otro  modo  hubo  de 
propagarse  de  generacion  en  generacion  la  primitiva  histo- 
ria,  Inmôviles  y  silenciosos  se  hallan  pendientes  de  la  voz 
del  que  alliles  reune;  este  comienza  su  relacion,  y  su  rostro 
se  anima;  y  acompana  con  espresivos  gestos  y  ademanes 
la  palabra  ;  y  muda  de  tono  segun  lo  exige  el  asunto;  y 
acentùa  enérgicamente  las  frases  en  que  mas  intencion  se 
encierra  ;  y  se  detiene  en  los  mas  minimes  detalles  ;  y  se 
apasiona  ;  y  comunica  el  movimiento  de  lo  que  dice  a  su 
auditorio;  y  nmguno  de  los  que  lo  componen  se  distrae 
un  solo  punto  ;  y  lo  que  entonces  avasalla  su  atencion 
queda  despues  indeleblemente  grabado  en  sus  corazones. 
Meditando  sobre  taies  escenas  se  saca  mas  ensenanza  qu<^ 
delmejor  de  los  preceptistas  para  dar  interés  à  la  historiaî 
edundante  me  parece  decir  que  la  exactitud  es  su  funda- 
mento ,  y  la  claridad  su  necesaria  dote. 

iLibremeDios  de  admitir  el  fatalismo  en  la  hisloria! 
No  quiero  ahorrarme  el  trabajo  de  invcstigar  las  causas  de 
lossucesos:  abomino  de  corazon  el  sislema  de  escritores 
muy  celebrados ,  que  refieren  sin  indignacion  las  nia™ 
\ores  crueldades  y  no  manifieslan  entusiasmo  en  presen™ 
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cia  de  los  aelos  nias  sublimes  y  merilorios.  ;Hierve  con 
mueho  calor  la  sangre  espaiiola  para  que  el  que  la  siente 
en  sus  venas  mire  con  ojos  igualmente  helados  la  virtud  y 
el  delito!  Pasar  un  mismo  nivel  sobre  los  personages  que 
lîguran  en  una  época  dada ,  no  arguye  en  el  hisloriador 
superioridad ,  sino  impotencia:  eso  no  es  ser  imparcial, 
sino  descreido.  Alribùyanlo  à  poquedad  de  ânimo  los  mo- 
dernos  regeneradores  del  mundo  ;  a  tumbos  anduviera  mi 
razon  y  no  acertâra  â  adelantar  un  paso ,  en  segregando  la 
verdad  moral  de  las  acciones  humanas ,  y  en  no  recono- 
ciendo  la  escelsa  mano  de  la  Providencia  en  todo. 

Hombre  de  fé ,  amante  de  mi  patria ,  Uorando  sus  pe- 
nas ,  regocijândome  de  sus  prosperidades ,  y  cediendo  â  la 
natural  inclinacion  que  me  lie  va  â  simpatizar  con  el  que 
padece ,  no  me  resigno  â  poner  â  mi  opinion  una  mordaza; 
hago  mérito  de  que  en  mi  obra  resalten  los  senlimientos 
de  un  cristiano ,  de  un  espanol ,  de  un  hombre  que  se  in- 
leresa  en  la  suerte  de  la  clase  mas  numerosa ,  que  es  la 
mas  desafortunada.  No ,  la  historia  no  es  una  simple  nar- 
racion  pâlida  y  desnuda  de  los  sucesos:  nadie  se  ha  privado 
de  esplicarlos  segun  los  ha  comprendido,  estableciendo 
opiniones  mas  ô  menos  acertadas  ;  la  necesidad  de  admi- 
lirlas  ô  de  desecharlas,  engendra  el  debate.  Despues  que 
se  dilucida  la  maleria  sin  desviarse  jamàs  de  los  hechos, 
que  son  el  lenguage  con  que  Dios  habla  â  los  humanos, 
queda  la  verdad  esclarecida,  y  résulta  forzosamente  una 
positiva  y  fructuosa  ensenanza.  Sin  estos  requisitos  séria 
la  historia  asunto  de  entretenimiento  y  no  de  estudio. 

Bajo  la  influencia  de  tal  doctrina  narro  en  mi  obra  todo 
lo  acontecido  desde  la  muerle  de  don  Fernando  el  ('atôlico, 
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hasla  la  del  ùllimo  comunero  senlenciado  al  cadalso.  Dis- 
ciilo  sobre  la  legitimidad  ô  injuslicia  del  levantamiento  de 
las  ciudades;  sobre  la  buena  ô  mala  direccion  que  lo  im- 
primieron  sus  gefes;  sobre  las  plausibles  ô  censurables  in- 
ténciones  de  los  que  le  fueron  contrarios;  sobre  la  ventura  ô 
desgracia  de  su  definitivo  desenlace;  sobre  la  trascenden- 
cia  ô  insignificancia  de  sus  resultados.  Enseno  que  en 
tiempo  de  Carlos  V  acreditô  el  pueblo  castellano,  como  lo 
ba  acredilado  siempre,  reverente  amor  à  sus  leyes  y  cos- 
tumbres,  odio  irréconciliable  à  la  dominacion  estrangera, 
profunda  veneracion  a  la  memoria  de  los  reyes  que  se  es- 
meraron  en  hacerlo  dichoso:  enseno  que  ningun  reino  se 
levanla  jamâs  como  un  solo  hombre  sin  que  se  le  haya 
ofendido  por  los  que  lo  gobiernan  en  lo  mas  intimo  de  sus 
sentimientos,  en  lo  mas  respetable  de  sus  intereses;  ense- 
no por  ùllimo  que  lodos  los  alractivos,  ornatos  y  resplan- 
dores  de  la  gloria  militar  no  bastan  a  resarcir  à  un  pueblo 
de  sus  danos,  si  al  precio  de  la  liberlad  civil  la  compra, 
y  si  por  dar  la  ley  a  olros  paises  consume  su  poblacion  y 
malgasta  su  riqueza. 

A  la  narracion,  al  debate  y  a  la  ensenanza  de  mi  tra- 
bajo,  sirve  naturalmenle  de  cimiento  la  personalidad  de 
Carlos  V  como  rey  de  Espana.  Hartos  historiadores  le  han 
seguido  embriagados  de  jùbilo  y  locos  de  entusiasmo  en 
sus  campanas  y  triunfos:  prefiero  yo  alejarme  de  las  lides, 
y  considerar  la  condicion  de  los  infelices  vasallos,  con  cuva 
suslancia  se  sostuvieron  y  llevaron  à  cabo:  no  me  ensorde- 
ccn  los  ecos  del  clarin  victorioso  dePavia,  demanera  que 
no  seabran  paso  â  nii  corazon  y  rcsuenen  alli  lastimera- 
mente  los  amargos  quejidos  de  los  espanoles.  Todo  lo  hizo 
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clemperador  con  ellos,  en  su  beneficio  nada.  Es  verdad 
que  a  Espana  se  agregan  al  tiempo  de  su  lardia  renuncia 
Milan  y  Flandes;  no  lo  es  menos  que  con  taies  paises  le 
quedaron  gravisimos  cuidados,  continua  ocasion  de  guerras, 
tristisima  necesidad  de  agotar  sus  tesoros,  y  tirânica  impo- 
sibilidad  de  hacer  alto  en  la  pendiente  de  su  ruina.  Sin 
violentar  la  historia  no  cabe  rebajar  un  quilate  de  >^alor  â  la 
grandeza  de  espiritu  de  Carlos  V:  ciertamente  sobresalc 
su  gigante  figura  entre  las  muy  elevadas  de  Léon  X  y  de 
Soliman,  de  Francisco  I  de  Francia  y  Enrique  YIII  de  In- 
glaterra:  con  todos  négocia  ô  batalla,  y  el  sello  de  su  insig- 
ne superioridad  resalta  siempre;  pero  por  mas  glorioso  que 
brille  su  reinado  no  se  le  puede  calificar  légitima  y  desa- 
pasionadamente  de  nacional  entre  los  hijos  de  Espana,  à 
quienes  esclavizô  como  tirano,  y  con  cuyo  esfuerzo  y  pingiic 
fortuna  fué  pasmo  de  Europa  y  edificô  el  monumento  de  su 
imperecedero  renombre. 

Con  ayuda  de  Dios  no  soltaré  la  pluma  hasta  eviden- 
ciar  estas  aseveraciones  con  hechos  à  mi  parecer  irrebati" 
blés.  Por  muy  galardonados  tendre  mis  desvelos  si  logro 
aportillar  la  costumbre  de  recordar  la  época  del  celebérrimo 
emperador  de  Alemania  como  la  memoria  de  un  bien 
perdido ,  y  de  suponer  que  fué  mejor  cualquiera  tiempo 
pasado.  Desde  entonces  ha  hecho  la  civilizacion  grandes 
conquistas;  no  dependen  esclusivamente  las  guerras  del 
capricho  de  los  reyes  :  se  halla  en  toda  la  plenitud  de  su 
dignidad  el  espiritu  humano  :  â  vueltas  de  énormes  desva- 
rios ,  y  con  el  séquito  de  terribles  maies ,  y  por  medio  d(* 
obstâculos  cotidianos  cundc  el  progreso  en  toda  la  redondez 
del  mundo  :  aun  en  Es|)aiui ,  oprimida  bajo  el  celro  de  los 
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monarcas  austriacos ,  despierta  poco  à  poco  de  su  letargo 
à  la  voz  regeneradora  de  los  Borbones,  es  el  progreso 
unaverdad  palpable  :  progreso  paulalino  y  laborioso  durante 
el  siglo  décimo  octavo;  râpidoy  fecundo  en  lo  que  va  corrido 
del  siglo  décimo  nono.  Todo  lo  que  pudiera  disertar  sobre 
este  eslremo  no  patentizaria  lo  que  una  reflexion  muy 
obvia.  No  ha  de  escribir  contra  la  moral  pùblica  el  que 
liene  la  honradez  por  ùnico  patrimonio ,  ni  contra  la  reli- 
gion el  que  blasona  de  crisliano ,  ni  el  que  se  precia  de 
monârquico  contra  el  trono  ;  pues  bien ,  publicada  veintc 
anos  atras  esta  obra ,  en  que  acato  la  moral ,  la  religion  y 
la  monarquia ,  me  hubiera  sepultado  por  toda  la  vida  en  un 
calabozo ,  y  se  ponderâra  sin  duda  la  clemencia  del  gobier- 
no  por  no  haberme  hecho  purgar  el  delito  de  pensar  libre- 
mente  en  el  ùltimo  suplicio.  Dada  hoy  a  la  imprenta ,  si 
no  circula  sera  porque  no  alcance  boga ,  y  no  porque  la 
autoridad  le  ataje  el  paso.  Todo  el  que  avalore  sériamente 
esta  ventaja  positiva  y  los  adelantos  que  représenta ,  aca- 
barâ  por  curarse  del  mal  contagioso  de  apetecer  la  renova- 
ciondelos  tiemposantiguos.  No,  lahumanidad  no  rétrocède  : 
se  asemeja  a  las  aguas  de  los  rios  que  resbalan  con  manso 
curso  sobre  la  Uanura ,  ô  se  precipitan  en  impetuosa  cas- 
cada  por  las  vertientes  de  un  penasco ,  ô  serpenteau  en 
tortuoso  giro  por  entre  las  quebradas  y  angosturas  que  se 
forman  à  la  falda  de  escarpados  montes  ;  pero  nunca  vuel- 
ven  a  sus  primitivos  manantiales.  Prescindir  de  lo  antiguo, 
es  absurdo;  estasiarse  en  ello,  insensato  :  de  alli  saca  el 
pensador  la  esperiencia ,  y  para  ser  esta  provechosa  hà  de 
engendrar  la  confianza  y  no  el  desaliento  :  de  recuerdos  se 
vive  en  la  edad  eaduca,  y  el  mundo  disla  aun  bastante  del 
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grado  de  perfeccion  à  que  esta  Uamado  por  los  allos  desig- 
nios  del  Omnipotente,  para  que  desmaye  su  enérgica  lozania. 
Fijando  la  atencion  en  lo  pasado ,  la  buena  voluntad  en 
lo  présente ,  la  esperanza  en  lo  porvenir,  asocio  con  este 
libro  mi  humilde  nombre  al  de  los  historiadores  de  mi 
patria.  Llevo  consagradas  muchas  vigilias  al  estudio  de  la 
época  del  gran  Carlos  III  :  obligado  a  profundizar  las  causas 
de  donde  provenia  la  abyeccion  que  empezaba  à  sacudir  el 
pueblo  espanol  a  los  principios  de  su  reinado,  encontre 
que  no  se  les  podia  senalar  otro  origen  que  el  de  la  falsa 
politica  inauguradapor  el  primer  Carlos  que  empunô  el  cetro 
de  Espana  é  Indias  :  de  estas  meditaciones  ha  nacido  la 
obra  que  someto  al  fallo  de  la  critica  ilustrada.  Publicola 
como  preliminar  de  la  historia  de  Carlos  III,  que  es  el 
trabajo  de  mi  vida.  Quiero  hacer  mis  pruebas  ,  imitando  al 
aereonauta ,  que  suelta  globos  antes  de  remontarse  en  pre- 
sencia  de  la  muchedumbre,  y  si  el  viento  es  benigno  se 
remonta  alegre  en  sus  alas,  y  si  de  repente  ruge  la  tormenta 
désiste  de  la  ascension  sin  romper  la  mâquina  en  que  se  dis- 
ponia  à  ejecutarla.  De  merecer  la  censura  de  los  doctos  el 
libro  que  con  el  titulo  de  Decadencia  de  Espana  imprimo 
ahora,  mientras  yo  viva  no  se  publicarà  la  Historia  de 
Carlos  III,  que  no  he  de  abusar  de  la  paciencia  del  pùblico 
anunciàndole  nuevas  producciones  mias  calcadas  sobre  la 
que  hayan  condenado  personas  de  valer  y  cuyo  fallo  consi- 
dero  inapelable.  Sin  embargo  entre  no  publicar  y  no  escribir 
média  inmensa  distancia,  y  asi  no  me  considero  fuerte  para 
desistir  de  un  proyecto  que  me  ha  proporcionado  grandes 
a;occs  y  me  ha  sostenido  consolando  mis  desventuras. 
Cnalquiera  que  sea  el  éxito  de  la   actual  publicaoion  he  de 
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lenninar  la  hisioria  de  un  soberano ,  cuyo  dichoso  renombre 
crece  de  dia  en  dia,  como  sucede  à  todos  los  que  son  de 
légitima  procedencia.  Si  consigo  perfeccionarla  con  la 
ensenanza  que  saque  de  las  observaciones  que  aguardo ,  de 
la  razonable  severidad  que  pido,  y  de  los  consejos  que 
imploro ,  me  daré  el  parabien  de  habemie  ensayado  como 
historiador  el  trazar  el  triste  cuadro  de  la  Decadencia  de 
Espaila. 


CAPITULO  \. 


REGENCIA  DEL  CARDENAL  JÏMENEZ  DE  CISNEROS. 


Oiscordia  entre  los  castellanos.—Predileccion  de  Fernando  V  a  su  segundo 
nieto.  —  Muerte  de  Fernando  V.  —  Cisneros ,  régente.  —  Insignificaiïcia  de 
Adrianè.— Cisneros  traslada  à  Madrid  la  côrte.—Proelamacion  de  don  Carlos. 
— EnergîA  de  Cisneros.— Alistamiento  de  la  gente  de  Ordenanza.— Insligacion 
de  los  nobles  contra  el  alistamiento.— Se  subleva  Valîadolid.— La  imita  todo 
el  reino.—Se  sus^nde  el  alistamiento. -^Representaeion  dél  régente  contra 
Cbevre6.— Diligenciaâ  inutiles  para  contrariar  el  influjo  de  Cisneros.— Runù»^ 
res  sobre  la  venida  del  rey  à  Espana.— Desembarca  el  rey  en  Villaviciosa.— 
Ingratitud  de  don  Carlos.— Muerte  de  Cisneros.— Juicio  sobre  sus  cualidades. 


Desde  la  muerte  de  ïsabel  la  Catôlica  se  nMaron  grandes  sin- 
tomas  de  division  entre  los  castellanos.  Declarâronse  los  mas  por 
el  archidnque,  esposo  de  doiïa  JuaJia:  algunospermanecieron  fie- 
les  à  Fernando  Y,  su  padre.  Muy  poco  gano  Espafia  en  que  pre- 
valecîera  Felipe  el  Herfâoso,  aunque  la  brève  duracion  de  su 
reinado  no  permite  juzgar  atinadamente  sino  de  sus  malas  cos- 
tumbres  que  s^garon  en  flor  su  vida.  Débil  de  juicio  y  abatida 
adafnas  por  su  temprana  viudez,  no  era  capaz  dona  Juana  de 
Castitla  de  prestar  atencion  al  gobierno.  Figurando  como  légitima 
heredera  del  trono  y  habiendo  necesidad  de  escoger  régente,  se 
acrecentâfon  las  disensiones,  y  en  las  distîntas  parcialidades  so- 
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naron  los  nombres  de  Fernando  Y  y  del  emperador  Maximiiiano, 
âusentes  a  la  sazon,  el  primero  en  Nâpoles  y  el  segundo  en  Ale- 
mania.  Esta  vez  favorecio  la  fortuna  al  que,  en  union  de  la  mu- 
ger  mas  gloriosamente  mémorable  que  ha  cenido  corona,  habia 
gobernado  los  estensos  dominios  espanoles ,  desarrollando  los 
gérmenes  de  su  prosperidad,  cenlralizando  el  poder  y  afianzando 
el  sosiego.  De  las  conlrariedades  que  Fernando  Y  habia  esperi- 
mentado  por  causa  de  los  adictos  a  su  yerno,  trajo  a  su  nuevo 
cargo  recuerdos  rencorosos,  y  tanto  le  agitaban  interiormente, 
que  no  basto  su  proverbial  disimulo  à  ocultar  el  desamor  que  le 
nspiraba  su  nieto  Carlos  de  Gante.  Por  el  afan  con  que  procuré 
desheredarle  del  trono  de  Aragon,  se  puede  asegurar  que,  si  hu- 
biera  estado  en  su  mano,  le  desheredâra  tambien  del  trono  de 
Castilla.  Yiosele  elegir  en  dona  Germana  de  Fox  segunda  espo- 
sa,  tomar  filtres,  ajarse  la  salud,  y  poner  anticipado  término  a  su 
existencia  por  aspirar  à  que  su  vejez  fuese  fecunda.  Un  tierno 
vàstago  broto  al  fin  de  aquel  envejecido  tronco:  en  la  cuna  mû- 
rie el  risueno  infante,  y  al  padre  anciano  se  le  acabo  el  gozo, 
porque  la  râpida  declinacioji  de  su  robustez  vino  a  robarle  jun- 
tamente  fuerzas  y  esperanzas. 

Un  soberano,  que  siempre  habia  antepuesto  la  politica  a  todas 
las  demas  consideraciones,  rindiéndose  a  los  consejos  de  ella  en 
sus  ùltimos  anos,  hubiera  podido  satisfacer  a  la  par  su  venganza. 
Su  nieto  don  Fernando  habia  nacido  y  educâdose  en  Castilla;  don 
Carlos  en  Flandes;  si  de  su  voluntad  hubiera  dependido  en  la  elec- 
cion  no  vacilâra  cierlamente.  Todos  conocian  la  predileccion  con 
que  miraba  al  infante  castellano,  y  los  mas  entendidos  compren- 
dian  que,  si  no  el  derecho,  la  conveniencia  estaba  enteramente  de 
su  parte.  Al  rey  parecio  aventurado  alterar  el  orden  de  sucesion, 
no  hallândose  aun  dispuestos  los  animes  a  aceptarla;  pero  hizo  lo 
que  pudo  en  obsequio  del  triunfo  de  su  idea,  cuando  al  formular 
en  Burgos  su  testamento,  instituyo  por  herederos  a  dona  Juana  y 
â  don  Carlos;  por  régentes  de  Aragon  à  su  hijo  natural  don  Alon- 
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so,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  de  Castilla  al  infante  don  Fernando, 
con  la  renta  y  administracion  de  les  1res  maeslrazgos  de  Santiago, 
Alcântara  y  Calatrava.  Fernando  V,  hombre  de  indole  perspicaz 
y  taimada,  se  propuso  colocar  al  nieto,  à  quien  preferia,  en  si- 
tuacion  de  reunir  numeroso  bando  y  de  alzarse  con  lo  que  légal-* 
mente  no  podia  dejarle  en  su  testamento;  recordando  sin  duda 
que  contra  lo  mandado  en  el  de  Enrique  IV  empuîio  dofia  Isabel 
el  cetro,  vencio  en  batalla  a  los  que  se  lo  disputaron  en  un  prin- 
cipio,  y  reino  despues  con  universal  aplauso.  No  obstante,  en  el 
ûltimo  perîodo  de  su  vida,  dégénéré  en  doeilidad  la  firmeza  de 
Fernando  V,  se  desvanecieron  en  su  mente  las  sombras  de  la 
suspicacia,  y  antes  de  morir  revoco  en  Madrigalejo  lo  mandado 
en  Burgos,  dejando  al  cardenal  Jimenez  de  Cisneros  la  regen- 
cia  de  Castilla,  y  al  infante  don  Fernando  solamente  50,000  du- 
cados  annales.  Introdujo  esta  variacion  en  su  testamento  tan  a  los 
ûltimos  de  su  existencia,  que  residiendo  en  Guadalupe  el  infante 
agraciado  en  Burgos  y  exonerado  en  Madrigalejo,  cuando  supo 
la  muerle  de  su  abuelo,  acaecida  el23  de  enero  de  1516,  escri- 
bio  en  concepto  de  régente  â  los  consejeros  reaies.  Uno  de  ellos 
le  desengano,  encargando  al  porlador  del  mensage  la  siguiente 
respuesta:  «Decid  al  infante  que  presto  seremos  todos  en  Guada- 
lupe y  haremos  lo  que  nos  mandâre,  pero  que  César  tenemos  y 
no  rey»  (1);  frase  erigida  desde  entonces  en  proverbio,  y  repu- 
tada  posteriormente  como  profecia. 

Senaladas  las  ocasiones  en  que  levanto  cabeza  la  discordia 
entre  los  castellanos  durante  el  tiempo  trascurrido  desde  la  muer- 
le de  doîïa  Isabel  â  la  de  don  Fernando,  es  menester  determinar 
de  donde  procedia  principalmente.  Mientras  los  reyes  catolicos 
gobernaron  la  Espana,  prosperaron  todos  menos  los  magnâtes;  es- 

(4)  Non  habemus  alium  regem.  nisi  césar em;  frase  que  apuntan 
todos  los  historiadores  del  tiempo  con  insignificante  vaciacioii  de  voca- 
bles, y  que  algunos  atribuven  al  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Garvajal, 
individuo  del  consejo  y  uno  de  los  que  mas  trabajarou  en  la  recopila- 
cion  de  las  levés  dé  Castilla. 
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tos  habian  visto  pasar  sucesivamente  à  la  corona  muchas  de  sus 
rentas  y  posesiones,  los  maestrazgos  de  las  érdenes  militares,  la 
gente  de  armas,  el  poder  en  suma.  Vigilantes  de  continue  por 
restablecer  su  preponderancia,  lo  intentaron  varias  veces,  algu- 
nas  con  probabilidades  de  Victoria,  todas  con  escasa  ventura.  De 
sus  descalabros  no  habian  sacado  fuerza  bastante  para  empenarse 
de'  nuevo  en  la  contienda;  pero  tampoco  les  escarmentaba  el  cas- 
iigo,  ni  les  intimidaba  el  riesgo,  ni  les  abatia  la  desgracia.  Sm 
senorios  eran  olros  tantos  focos  de  turbacion  y  de  peligro  :  germi- 
naba  el  escândalo  en  las  sangrientas  disputas  de  nobles  entre  no- 
bles, solo  interrumpidas  cuando  les  parecia  llegada  la  hora  de 
trabajar  juntos  en  bénéficie  de  toda  la  clase.  Ninguna  coyuntura 
podia  presentarseles  mas  propicia  que  la  del  natural  interrègne, 
por  el  cual  ténia  que  pasar  Espana  desde  la  muerte  de  don  Fer- 
nando hasta  la  venida  de  don  Carlos  de  Flandes,  y  no  la  desa- 
provecharon  por  cierto. 

En  toda  Castilla  satisfizo  el  nombramiento  de  régente  en  fa- 
ver  del  cardenal  Fr.  don  Francisco  Jimenez  de  Cisneros:  hijo  de 
pueblo  nunca  habia  renegado  de  su  origen  y,  mirândole  esta  nu- 
merosa  clase  corao  a  su  idolo,  le  galardonaba  dignamente  :  prima- 
do  de  las  Espanas  y  religioso  franciscano ,  en  el  estado  eclesiâsti- 
ce  secular  y  regular  el  que  no  le  veneraba  le  ténia  miedo:  fri- 
sando  ya  con  los  ochenta  anos  no  inspiraba  temores  a  los  grandes, 
fiados  en  que  la  vejez  habria  enervado  su  vigorosafibra,  y  en  que 
ya  no  conservaria  aliento  para  mantenerlos  a  raya.  Asi ,  bajo  la 
regencia  del  fraile,  à  quien  tenian  por  decrépito  corne  en  edad  en 
fortaleza,  esperaban  ganar  terreno  y  encontrarse  en  aptitud  de  co- 
brar  esclusivo  ascendiente  sobre  la  voluntad  del  joven  rey ,  cuan- 
do viniera  a  tomar  posesion  de  susnuevos  estados. 

Todas  las  ilusiones  de  los  proceres  se  desvanecieron  muy  en 
brève.  A  una  edad  en  que  los  demas  hombres  no  piensan  mas  que 
en  morirse  hizo  Jimenez  de  Cisneros  mas  brillante  ostenlacion  que 
nunca  de  sus  relevantes  dotes ,  mostrandose  alrevido,  emprende- 
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(lor,  infatigable,  fecundo  en  recursos:  a  sus  complicadas  tareas 
servian  de  solaz  niievos  trabajos  :  heria  con  superior  inteligencia 
las  dificultades  ;  intimamente  convencido  de  la  sana  intencioa 
que  le  sugeria  sus  proyectos,  los  Uevaba  adelaiite  con  severidad 
inflexible:  ninguno  de  susactos  révélé  que  le  dominaran  ni  de  le- 
jos  el  egoismo  6  la  codicia,  pasiones  que  suelen  mancillar  la  res- 
petabilidad  del  ùltimo  période  natural  de  la  vida  del  hombre  (1  ) . 
Y  al  ver  el  pueblo  castellano  dueno  del  poder  a  un  octogenario 
virtuoso,  desinteresado,  siempre  alerta ,  enérgico  y  duro  contra 
los  proceres,  blando  y  afectuoso  a  favor  de  los  liumildes,  proce- 
dlendo  lozanamente  en  sus  determinaciones  como  si  no  le  mor~ 
tificaran  los  anos  ni  los  achaques,  se  sintiô  sojuzgado  por  una 
fascinacion  irrésistible  y  se  rindi6  ciegamente  à  la  voluntad  de 
aquel  varon  ilustre ,  que  parecia  sostenido  por  un  apoyo  sobre- 
humano. 

Cuando  supo  el  archiduque  Carlos  de  Gante,  que  amenazaba 
à  su  abuelo  proxima  muerte ,  liabia  enviado  à  Espana  a  Adriano 
de  Utrech,  dean  de  Lobaina ,  maestro  suyo  y  persona  de  quien  lo 
fîabatodo:  apenas  espiro  Fernando  V  exhibio  Adriano  los  poderes 
que  traia  para  encargarse  de  la  gobernacion  del  estado.  Al  car- 
denal  arzobispo  asistia  mejor  derecho,  mas  capacidad  para  hacer- 
lo  valer  y  ejercitarlo  con  unanime  asentimiento,  y  hasta  su  cuali- 
dad  de  espanol  le  daba  sobre  su  rival  incontrastable  ventaja.  Fal- 
tàbale  solamente  la  aprobacion  del  nuevo  soberano,  y  esta  la  ob- 
tuvo  tan  compléta  como  lo  acredita  la  carta  que  le  escribio  desde 

(i)  Nia  lo  ùltimo  de  su  vida  le  abandonô  la  virtud  del  desinterés 
que  le  ennobiece  tauto.  El  licenciado  Baltasar  Porreno,  visitador  gêne- 
rai del  obispado  de  Guenca,  en  la  obra  que  escribio  en  1636,  y  continua 
inédita  con  el  titulo  de  Dichos  y  hechos^  virtudes  y  milayros  del  car- 
denal  Jimenez  deCisneros,  ensalzandosu  amor  âla  pobreza,  refiereque 
siendo  gobernador  allegô  mucho  dinero,  para  lo  que  sobrevenir  pudie- 
se,  y  que  al  saber  la  venida  del  rey  lo  distribuyô  diciendo  estas  pala- 
bras: «si,  antesque  el  rey  desembarcara,  viniera  un  âneel  â  decirme 
«que  me  deshiciera  de  estos  dineros,  pensâra  que  era  el  diablo  que  me 
«venia  â  tentar  en  figura  de  ângel,  y  si  ahora  viniera  â  decirme  que  no 
«me  deshiciera  de  ellos  pensera  lo  mismo.» 
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Bruselas  é  14  de  febrero  de  1516  en  contestacion  al  aviso  quô 
tuvo  por  el  cardenal  de  la  muerte  de  Fernando  V,  y  de  su  dispo- 
sicion  teslamentaria.  En  dicha  carta  trala  â  Jimenez  de  Cisneros 
de  reverendisimo  en  Cristo,  padre  cardenal,  mi  caro  y  muy  ama- 
do  amigo,  y  es  notable  el  pârrafo  siguiente.  «Entre  las  cosas  bien 
«hecbas  y  dignas  haberaos  visto  una  rauy  singular  y  que  estima- 
«mos,  dejando  en  nuestra  ausencia,  en  tanto  que  mandamos  pro- 
«veer,  la  gobernacion  y  adminislracion  de  la  justicia  de  esos  rei- 
«nos  de  Castilla  encomendada  à  vuestra  persona  reverendisima, 
«que  para  la  paz  y  sosiego  de  elles  fué  santa  obra  é  por  tal  la  te- 
«nemos.  Por  cierto,  reverendisimo  senor,  aunque  su  alteza  no  lo 
«hiciera  ni  ordenara,  quedando  â  nuestra  disposicion,  por  las  re- 
«laciones  verdaderas  que  tenemosde  vuestra  limpiezaysantosde- 
«seos,  no  pidiéramos,  ni  rogâramos,  ni  escogiéramos  otra  persona 
«para  ello,  sabiendo  que  asi  cumplia  al  servicio  de  Dios  y  al 
«nueslro  y  al  bien  y  prô  de  todos  los  reinos  (1).»  Sancion  tan  es- 
plicita  de  la  voluntad  del  difunto  soberano  acabo  de  robustecer  la 
autoridad  del  cardenal  de  Espana.  Desde  aquel  instante  tuvo  à 
Adriano  por  companero  en  la  regencia  :  le  agasajo  con  amigable 
trato  ;  pero  para  nadie  era  un  misterio  que  el  dean  de  Lobaina 
no  ejercia  ningun  influjo.  De  ello  daba  inequivoco  testimonio  la 
circunstancia  de  que  ni  aun  los  pretendientes  le  hacian  la  corte; 
si  en  los  décrètes  figuraba  su  firma,  para  formularlos  no  se  habia 
tenido  en  cuenta  su  voto. 

En  el  testamento  hecho  por  Fernando  V  en  Burgos  se  babian 
cifrado  las  esperanzas  de  muchos  castellanos  ;  su  revocacion  en 
Madrigalejo  produjo  otros  tantes  descontentos  y  les  puso  en  cami- 
no  de  pôrturbadores.  Hàbilmente  procedio  el  cardenal  régente 
Irasladando  â  Madrid  la  corte  y  llamando  a  ella  al  infante  con 

(4)  GoNzALO  DE  AtobA,  trae  esta  carta  en  el  capitule  II  de  su  histo- 
ria  iûédita  de  las  comuilidades  de  Castilla:  Sandoval  la  iuserta  en  su 
historia  de  Carlos  V,  libre  II,  pâg.  66.  Los  senoresSalvà  y  Barandala 
publican  equWocadatnente  como  inédita  en  el  tomo  Xï\  de  su  Colec- 
cwn  de  dociimento$,  pâg.  358  â  360. 
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toda  su  servidumbre,  receloso  de  que  le  alborotaran  sus  criados  y 
le  hicieran  cabeza  de  partido  ;  empresa  mas  dificil  de  disponer  y 
ejecutar  si  se  les  observabade  cerca:  entendiéronlo  asi  los  Rami- 
rez  de  Guzmau  de  Léon,  que  privabaa  cerca  de  don  Fernando,  y 
obedecieron  la  ôrden  de  mal  grado  en  la  imposibilidad  de  resis- 
lirla. 

De  Flandes  le  vino  otro  mayor  cuidado,  nacido  de  haber 
adoptado  don  Carlos  desde  el  principio,  y  por  malos  consejos,  el 
titulo  de  rey,  y  conseguido  que  como  a  tal  le  escribieran  el  em- 
perador  y  el  papa,  halagando  asi  las  pretensiones  de  ambos  a  con- 
ferir  esta  investidura  por  ser  el  uno  gefe  espiritual  y  creerse  el 
otro  soberano  temporal  del  mundo.  En  Espana  disono  semejante 
dictado  por  lo  prematuro  é  ilegîtimo  en  vida  de  dona  Juana  y  sin 
intervencion  de  las  certes.  Del  gênerai  descontento  que  causo  un 
paso,  que  argiiia  cuando  menos  impremeditacion  y  que  en  sentir 
de  los  mas  avisados  significaba  menosprecio  a  las  leyes  y  coslum- 
bres  espanolas,  trasmitio  el  consejo  noticia  oportuna  à  Flandes, 
y  la  contestacion  se  redujo  à  que  se  proclamara  rey  a  don  Carlos, 
sin  mas  dilaciones.  Jimenez  de  Cisneros,  depositario  de  la  autori- 
dad  soberana,  se  creyo  en  el  deber  de  cumplir  lo  que  se  le  man- 
daba  con  tal  premura,  porque  si  esto  discordaba  de  su  dictâmen 
juicioso,  tampoco  le  convenia  elpapeldemovedorde  revueltas.  Asi 
aplico  à  realizar  aquel  pensamiento,  inùtil  para  el  principe  y  a  los 
ojos  de  la  naciondesagradable,  todo  el  vigor  de  su  enérgico  tem- 
ple. A  ultimes  de  mayo  de  1516  convoco  en  Madrid  a  los  prela- 
dos  y  principales  nobles  alli  résidentes,  y  les  espuso  el  deseo  de 
don  Carlos  y  la  intencion  que  tenian  de  satisfacérselo  desde  luego 
los  encargados  de  la  regencia.  Halloles  soberbios  en  vez  de  hu- 
mildes;  en  lugar  de  asentimiento  escucho  murmuraciones:  allihi- 
cieron  mérite  del  juramento  que  les  ligaba  a  dona  Juana  :  entre 
ruido  y  voces  se  revolvio  un  proceloso  debate  sobre  tan  inaudita 
violacion  de  los  derechos  consignados  en  las  leyes  ;  y  sin  duda 
paràra  en  tumulto  à  no  atajarlo  con  su  acostumbrada  y  grave  se- 
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quedad  el  cardenal  régente.  Dijoles  como  les  habia  juntado,  no 
para  consultar  sino  para  obedecer,  y  que  su  rey  les  pedia  sumi- 
sion  y  no  consejos.  Tras  esto  les  aseguro  que  al  dia  siguiente  se 
proclamaria  â  don  Carlos  en  Madrid  por  rey  de  Castilla,  y  que  se 
imitaria  este  ejemplo  en  todas  las  demas  ciudades;  y  se  veriiico 
segun  lo  dijo  (1). 

Sobre  este  golpe  reoibieron  los  prdceres  otro  mas  di recto  :  de 
una  sola  plumada  les  arrancd  Cisneros  todas  las  rentas  y  posesio- 
nes  que  les  fueron  donadas  por  Fernando  Y,  porque  su  idea  cons- 
tante consistia  en  centralizar  el  poder  y  en  ensancbar  la  jurisdic- 
cion  de  la  corona.  Entonces  fué  cuando  se  presentaron  al  severo 
régente,  comisionados  por  los  nobles  de  alta  gerarquia,  el  duque 
del  Infantado,  el  condestable  de  Castilla  y  el  conde  de  Benavente, 
para  preguntarle  en  virtud  de  que  poderes  gobernaba  el  reino,  y 
les  respondio,  llevândoles  como  por  acaso  hâcia  un  balcon,  desde 
donde  les  enseilo  la  guardia  que  custodiabasupersona,  y  bacien- 
do  que,  â  una  senal  suya,  Ironase  una  descarga,  para  darles  â  en- 
tender  que  habia  terminado  la  anarquia  feudal  de  sus  ascen- 
dientes  (2). 

(4)  LoRENXo  Galïnjdez  DE  Garvajal  en  los  Anales  del  reij  catôlieo 
don  Fernando,  obra  que  comprende  desde  su  matrimonio  coii  doFia  Isa- 
bel  hasta  la  venida  de  don  Carlos  â  Espana,  refiere  por  mener  lo  acon^ 
tecido  en  la  jiinta  â  que  fueron  convocados  en  Madrid  los  grandes  y  pre- 
ïados  del  reino.  Garvajal  estuvo  en  elia,  y  aun  fué  el  que  espreso  à  nom- 
bre del  cardenal  Cisneros  las  razones  q^ue  habia  para  proclamar  rey  a 
don  Carlos,  sin  ocultar  que  los  del  consejo  habian  opinado  al  principio 
en  contra;  si  bien  ya  no  ténia  remedio.  Aleunos  escritores  dicen  que 
el  6  de  abril  se  alzaron  pendones  en  Madrid  par  don  Carlos:  Garvajal 
fija  este  acto  solemne  en  el  dia  30  de  raayo. 

(2)  Alvaro  Gomez  de  Castro  en  su  obra  tituiada  De  rébus  gestk 
Francisci  Ximenii,  es  el  primero  que  apunta  esta  anécdota  copia da 
despues  por  la  mayor  parte.  Apôyase  en  la  tradicion  oral  y  no  existe  en 
documentoalguno.  El  maestro  Eugenio  de  Robles  en  el  Commndio  de 
la  vida  y  hazanas  de  Cisneros,  cap.lS,  pàg.  196,  edic.  de  Toledo 
de  4604,  anade:  que  despues  de  descargados  los  canones,  tomôelcarde-- 
nal  en  la  mano  el  cordon  de  San  Francisco,  que  llevaba  cenido,  y  dijo: 
Aunque  con  la  voluntad  del  rey,  este  solo  me  hasta  à  mi  para  ren- 
di7%  sujetar  y  castigar  vasallos  soberbios,  Prescott,  dice  â  propôsito 
de  lo  del  cordon,  que  Cisneros  no  era  loco  ni  insensato,  aunque  elcelo 
de  sus  biégrafos  le  kace  à  veces  louno  y  lo  otro. 
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Sin  desviarsejainâs  aquelentendidoprelado  de  su  pensamieii- 
to  polilico,  el  mas  sano  ysalvador  que  podia  imaginarse  entonces, 
quiso  trasladar  radicalmente  la  fuerza  albergada  hasta  aquel 
tiempo  en  los  castillos  al  centro  de  las  ciudades.  Para  lograrlo 
décrété  en  16  de  mayo  de  1516  el  alistamiento  de  la  g  ente  de 
ordenanza,  Segun  la  instruccion  espedida  à  los  capitanes  encar- 
gados  de  poner  en  planta  el  sàbio  decreto  se  dividia  el  reino  de 
Castilla  en  distritos  6  demarcaciones  :  inmediatamente  que  lie- 
gara  cada  uno  de  los  capitanes  â  su  destino,  publicaria  con  toda 
solemnidad  la  provision  del  consejo  :  en  el  termine  de  veinte  dias 
necesitaban  alistarse  los  que  deseâran  gozar  de  exencion  de  tri- 
butos  en  recompensa  del  servicio  personal  que  se  les  demandaba: 
solo  se  comprendia  en  el  alistamiento  â  los  que  estuviesen  en  la 
edad  de  veinte  à  cuarenta  anos  :  luego  que  espirase  el  término 
escogeria  el  capitan  entre  los  alistados  â  los  que  le  parecieran  mas 
habiles,  hasta  completar  el  numéro  senalado  al  distrito.  Al  punto 
harian  su  alarde  ante  el  corregidor  o  regidores  :  el  escribano  del 
consejo  les  tomaria  la  filiacion  y  el  juramento  de  acudir  siempre 
que  se  les  llamase,  de  servir  fielmente,  de  no  ausentarse  de  la 
guerra  sin  el  compétente  permiso,  de  no  amotinarse  y  depagar  h 
que  tomasen  en  las  poblaciones  por  donde  transitaran  6  donde  es- 
tuviesen de  alojamiento.  Figuraria  el  alguacil  como  capitan  inte- 
rino  de  la  gente  alistada,  cuidando  de  tener  el  primer  domingode 
cada  mes  un  alarde  en  que  la  instruyese  en  el  manejo  de  las  ar- 
mas, y  si  el  alguacil  era  poco  diestro  para  desempenar  su  come- 
tido,  buscaria  quien  le  sustituyera.  En  una  casa  de  la  ciudad  6 
villa  estarian  depositadas  las  armas,  y  su  custodia  y  limpieza  cor- 
rerian  a  cargo  de  uno  de  los  alistados,  â  quien  la  autoridad  nom- 
brase,  gozando  por  elle  la  retribucion  debida.  Alli  concurririan  à 
buscar  las  armas  los  alistados  para  salir  en  formacion  à  los 
alardes  6  revistas  mensuales,  volviéndolas  despues  al  deposito  del 
mismo  modo.  Aquellos  que  faltâran  à  los  alardes,  6  no  se  presen- 
târan  cuando  se  les  llamâra,  serian  apremiados  por  el  corregidor 
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â  satisfacer  una  multa,  que  se  emplearia  en  dar  de  beber  a  sus 
compaileros,  debiendo  ser  uno  de  ellos  el  recaudador  de  esta  pena 
pecuniaria.  El  que  muriese  6  se  ausentase  séria  inmedialamente 
reemplazado  con  otro.  De  las  penas  de  câmara  se  pagarian  los 
pifanos  y  alambores  ;  de  los  propios  de  los  pueblos  las  armas  ;  y 
de  las  rentas  reaies  el  salarie,  que  habia  de  percibir  cada  uno  de 
los  alistados  desde  el  dia  del  llamamienlo  hasta  el  de  la  vuelta  â 
sus  hogares.  Consislia  este  en  treinta  maravedis  al  dia  por  plaza, 
pagândose  un  mes  adelantado  ;  â  los  espingarderos,  y  debian  ser 
de  este  numéro,  entre  los  alistados,  la  cuarta  parte  de  los  que  lo 
fuesen  en  cada  distrito,  se  les  abonaria  por  plaza  ciento  veinte 
maravedis  mensuales  mas  que  â  los  piqueros:  veinte  mil  mara- 
vedis de  esceso  cobrarian  cada  aîïo  los  pifanos  y  alambores.  A 
treinta  y  un  mil  ochocienlos  hombres  debia  ascender  el  total  delà 
gente  de  ordenanza.  Sustancialmente  queda  asi  bosquejada  la  or- 
ganizacion  y  régiraen  de  aquella  milicia  ciudadana,  inmediata 
precursora  del  ejército  permanente  (1). 

Bien  penetrados  los  nobles  de  la  alta  trascendencia  de  la  me-' 
dida,  echaron  el  reste  para  que  no  se  llevase  â  cabo  :  ante  todo 
hicieron  cundir  entre  el  pueblo  fuertes  clamores  contra  lo  intolé- 
rable de  aquel  nuevo  género  de  tributo  :  despues  lo  condenaron 
por  innecesario,  puesto  que,  si  los  enemigos  invadian  las  fronte- 
ras,  6  maquinaban  los  proceres  como  en  tiempos  précédentes  por 
levantar  tirânicas  facciones,  sin  que  nadie  les  impulsera,  todas 
las  gerarquias,  todas  las  edades  se  esforzarian  â  fin  de  que  el  po- 
der  real  no  sufriese  menoscabo.  Con  las  quejas  se  mezclaron  las 


(^)  Papeles  del  coronel  de  ingenieros  don  José  Aparici,  sacados  del 
arcbivo  de  Simancas.  Esta  instruccion  se  halla  enel  libre  gênerai,  nu- 
méro 35,  folios  4  49  al  4  51.  Por  encabezamiento  se  lee  lo  que  sigue  :  «En 
«la  villa  de  Madrid  â  i6  dias  del  mes  de  mayo  de  4546  anos,  se  despa- 
«cbo  â  Antonio  de  Mondragon,  posentador,  para  faser  gente  de  orde- 
«nanza,  conforme  â  la  instruccion  que  lleva  en  las  villas  de  Carrion,  de 
«Sahagun  y  en  la  cibdad  de  Palencia.»  El  canonigo  don  Tomàs  Gonza- 
lez puso  de  letra  suya  â  esta  instruccion  una  fecna  posterior,  sin  mas 
norte  que  su  capricbo. 
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sûplicas  desde  que  los  capilanes  se  presentaroii  en  las  respeclivas 
jurisdicciones  a  hacer  el  alistamiento.  Pero  el  cardenal  se  habia 
propuesto  aniquilar  el  poder  de  los  castillos  y  robustecer  la  auto- 
ridad  de  las  municipalidades,  estrechando  su  alianzacon  el  trono: 
conocia  los  saludables  efectos  que  de  este  fecundo  enlace  ha- 
bian  de  seguirse,  y,  recio  y  cabezudo  (1)  como  era,  no  desraaya- 
ba  de  su  intento,  aunque  veia  trasformarse  los  ruegos  en  amena- 
zas,  tomando  visos  de  gênerai  conmocion  el  disgusto  que  habian 
propagado  los  nobles  contra  el  alistamiento  de  la  gente  de  orde- 
nanza,  que,  una  vez  realizado,  habia  de  arrebatarles  para  siem- 
pre  hasta  la  ûltima  esperanza  de  predominio.  Del  sabio  decreto  del 
cardenal  hubiera  emanado  infaliblemente  la  libertad  espanola  :  en 
el  bando  contrario  solo  podia  salir  triunfante  la  sujecion  del  ma- 
yor  numéro  en  obsequio  de  la  libertad  de  unos  pocos  magnâtes: 
seducido  el  pueblo  se  arrojo  a  la  lid  en  dano  de  sus  intereses; 
fulmino  anatemas  contra  el  que  se  desvelaba  por  su  ventura,  y 
bendijo  con  aclamaciones  à  los  que  se  afanaban  por  tenerle  en 
perpétue  vasallage.  En  el  estado  à  que  la  civilizacion  habia  lie- 
gado  en  toda  Europa  se  reconocia  por  una  necesidad  imprescindi- 
ble  la  creacion  de  un  ejército  permanente,  como  salvaguardia  del 
orden  interior  y  como  valladar  inespugnable  de  laindependencia: 
oponerse  a  que  se  organizâra  esta  fuerza,  equivalia  a  prolongar 
indefmidamente  la  férrea  edad  del  feudalismo.  Asi,  Jimenez  de 
Cisneros,  representaba  entonces  una  idea  civilizadora  y  de  pro- 
greso,  altamente  beneficiosa  a  las  clases  inferiores  ;  y  la  nobleza 
pugnaba  por  sus  privilégies  y  por  desdicha  recababa  ayuda  del 
pueblo,  que  de  este  triunfo  habia  de  salir  sumido  en  la  abyeccion 
y  aherrojado. 

Valladolid,  donde  tenian  mucha  mano  el  almirante  de  Castilla 
y  el  conde  de  Benavente,  dio  antes  que  otra  alguna  poblacion  la 
senaldeuna  obstinada  resistencia  :  alli  debia  alistar  el  capitan 

{\)    SaisdovAl,  Hist,  de  Caries  V,  lib.  Il,  pâg.  81. 
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segoviano  Tapia  hasta  mil  hombres,  y  no  bien  anunciaron  el  pi- 
fano  y  el  atambor  su  llegada,  se  remolino  mucha  parte  del  pueblo 
delante  de  la  chancilleria,  cuyo  présidente  y  oidores  salieron  à 
los  balcones  prometiendo  que  los  privilégies  de  la  poblacion  se~ 
rian  respetados.  Mal  contentes  los  amotinados  con  esta  simple 
promesa  corrieron  en  busca  de  Tapia,  quien  pudo  tomar  sagrado 
en  el  convento  de  San  Francisco,  desde  donde  se  partie  para  Ma- 
drid aquella  misma  noche.  Vana  fué  la  diligencia  con  que  el  car- 
denal  escribié  a  los  de  Yalladolid  instândolos  à  sosegarse  y  a  que 
se  persoadiesen  de  que,  lejos  de  inferir  menoscabo  â  sus  privilé- 
gies, ganaban  en  solidez  con  alistar  aquella  gente.  Exaltados  y 
firmes  en  su  terquedad  respendieron  que  estaban  prontos  à  obe- 
decer  las  ordenes  del  cardenal,  si  estas  no  causaban  lésion  algu- 
na  en  sus  inmunidades,  pero  que,  de  causarla,  preferiaa  una 
muerte  gloriesa  à  una  vielacion  injusta.  Desistiendo  el  cardenal 
de  lentar  medios  suaves  para  traer  â  la  razon  â  los  rebeldes, 
quiso  aprestar  gente  de  guerrapara  sujetarlos,  y  aviso  â  Flandes 
de  le  que  acontecia:  tampoce  se  descuidaron  los  de  Yalladolid 
en  participar  al  principe  sus  quejas  ;  y,  mientras  llegaba  la  con- 
testacion,  cerraron  las  puertas  de  la  ciudad,  repararon  los  mures, 
rondaron  las  calles,  apostaron  fuerzas  en  los  camines,  y  vivieron 
en  fm  como  en  una  poblacion  asediada  ;  armândese  en  este  me- 
vimiente  un  numéro  de  hombres  igual  de  todo  punto  al  que  Cis- 
neres  se  proponia  alistar  en  teda  Castilla.  Ante  este  perniciose 
ejemplo  se  alborotaren  las  demas  ciudades,  dociles  en  un  princi- 
pio  al  mandate  del  régente  ;  se  hizo  gênerai  el  levantamiento,  y 
no  habia  con  que  acudir  à  refrenarlo  en  ninguna  parte.  Mas  de 
una  vez  fueron  puestes  en  peligre  y  afrenta  les  oidores  Zârate  y 
Leguizama,  que  daban  al  rey  aviso  de  lo  que  en  Yalladolid  pa- 
saba.  Nohubo  en  ninguna  ciudad  ni  villa  deserdenes  graves;  pe- 
ro la  autoridad  quedô  deprimida  en  todas.  A  fines  de  1516  6 
principios  de  1317  respondio  don  Carlos  â  Yalladolid  que  obede- 
cicra  â  los  régentes,  y  al  cardenal  que  respetara  los  privilégiée  de 
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las  ciudades  y  los  de  Valladolid  sobre  todo:  anunciaba  su  proxi- 
ma  veiiida  y  aplazaba  la  ejecucion  del  alistamiento  hasta  practi- 
car  cierlas  informaciones.Esta  medida,  muchomas  prudente  de  lo 
que  podia  esperarse  de  los  malos  consejeros  del  rey  en  Flandes, 
puso  término  feliz  a  la  discordia;  y  el  alistamiento  no  se  llevo 
adelante,  como  dicen  algunos,  ni  se  revoco,  segun  suponen  otros, 
sino  que  se  dejo  en  suspenso  (1). 

Entre  tanto  ya  se  ténia  larganoticia  en  Espana  de  queGuiller- 
mo  de  Croy,  senor  de  Chèvres  y  gran  privado  de  Carlos  de  Gan- 
te desde  su  mas  tierna  infancia,  era  codiciosode  hacienda  mas  de 
lojusto,  y  grangero  en  ella  (2):  imitaban  suejemplo  los  demas 
cortesanos,  y  al  rumor  de  que  en  Flandes  por  el  dinero  se  alcan- 
zaba  todo,  corrian  alla  los  pretendientes,  y  como  en  pûblica  su- 
basta  se  adjudicaban  al  mejor  poster  los  destines  eclesiâsticos,  ci- 
viles y  militares.  Tamano  escândalo  ofendia  à  los  castellanos  y 
desazonaba  sobre  manera  al  cardenalCisneros,  cuya  proverbial  ri- 
gidez  no  podia  transigir  con  una  inmoralidad  tan  pestilencial  y 
corruptora.  De  iguales  sentimientos  participaba  el  consejo;  y  sus 
individuos,  a  una  con  los  régentes,  representaron  al  monarca  los 

(1)  Pero  Mejia,  HistorJa  de  Carlos  V,  manuscrito. — Cabezudo,  An- 
iigUedades  de  Simancas,  manuscrito.  En  la  coleccion  de  documentos 
inédites  de  los  senores  Salvâ  y  Baranda,  tomo  I,  pàg.  530  a  563,  se  ha- 
11a  el  capitule  consagrado  en  âqueila  obra  à  las  comunidades  de  Gasti- 
lla.  En  la  nota  que  ponen  los  editores  por  encabezamiento,  fundada  en 
las  noticias  que  les  ha  enviado  don  Manuel  Garcia  Gonzalez,  actual  ar- 
chivero  de  Simancas,  se  atribuye  erradamente  el  libro  a  don  Manuel 
Bachiller,  beneficiado  de  preste,  siendo  asi  que  no  hizo  mas  que  copiar- 
io  en  4775  é  intercalar  noticias  de  sutiempo,  como  elfamoso  terremoto 
que  arruino  aLisboa,  y  por  ultime,  una  cronologia  de  los  reyesde  Espa- 
na en  que  se  incluye  hasta  Fernando  Yï.  El  verdadero  autor  es  el  licen- 
ciado  don  Antonio  Gabezudo,  cura  de  aquella  parroquia  en  1550.  Asi  ré- 
sulta del  texte  del  libro  en  diverses  pasages;  ademàs  no  hay  sino  consultar 
los  archives  parroquiales  para  convencerse  de  que  Gabezudo  vivia  enel 
siglo  décime  sesto  y  Bachiller  en  el  décime  octave,  y  de  que  de  este  es 
la  letra  de  la  copia  de  las  Antigiledades  de  SimancasMe  leido  en  aque- 
lla villa  con  mucho  detenimiento  esta  obra,  y  son  en  ella  muy  notables 
los  pasages  en  que  se  habla  del  remado  de  don  Juan  II,  y  deî  de  su  hi- 
jo  Lnrique  IV. 

(2)  ^ANDOVAL,  lib.  11.,  pâg.  93. 
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danos  que  se  derivarian  de  aquella  conducta  abominable;  escitâii- 
dole  a  imitar  el  ejemplo  de  los  reyes  catôlicos,  3us  gloriosos  pro- 
genitores,  que  buscaban  el  mérito  y  la  virtud  para  la  provision 
de  los  destinos;  poniéndole  de  manifiesto  la  respoosabilidad  que 
echaba  sobre  su  conciencia  el  que,  por  elegir  mal,  oeusionaba  to~ 
dos  los  danos,  y  suplicândole  los  remediara  antes  de  que  se  agra- 
vasen  en  eslremo,  y  se  hiciese  imposible  la  cura.  Como  el  carde- 
nal  Cisneros  reprendia  mas  austeramente,  y  con  mas  resolucion 
que  otro  alguno,  la  cinica  desvergiienza  de  los  cortesanos  de  Flan- 
des,   estes  le  miraban  como  a  un  émulo  que  les  hacia  sombra,  y, 
no  alreviéndoseâ  despojarle  del  cargo  de  régente,  procuraron  dis- 
minuir  su  influencia,  para  lo  cual  enviaron  a  Gastilla  personas 
que  reforzasen  el  di minute  poder  de  Adriano.  Uno  tras  otro  vinie- 
ron  à  Madrid  Mr.  la  Chau,  flamenco  de  hâbil  y  sutil  entendimien- 
to,  y  Mr.  Armestoff,  noble  holandés,  con  grande  reputacion  de 
firmeza.  Por  mas  que  en  Flandes  se  buscasen  sugetos,  en  quienes 
estuviera  personificada  cada  una  de  las  prendas  que  hacian  célè- 
bre al  cardenal  Jimenez  de  Cisneros,  para  que  reunidas  y  armoni- 
zadas  constiluyeran  una  espeeie  de  triunvirato  que  le  sobrepujara, 
cuando  no  en  valer,  en  votos  :  por  mas  que  para  contrapesar  el  po- 
der del  achacoso  franciscano  hicieran  estrecha  liga  la  dulzura  de 
Adriano,  la  sutileza  de  la  Chau,  y  la  energia  de  Armestoff,  siguio 
erigidaen  ley  eselusiva  la  voluntad  de  Cisneros,  déférente  respeto 
de  sus  colegas  en  consideraciones  debuena  crianza,  inexorable  en 
no  cederles  un  âpice  del  poder  que  ejercia:  su  incontestable  supe- 
rioridad  anulaba  los  artificios  con  que  le  hostigaban  para  mermar 
su  ascendiente,  y,  sin  descomponerse  nunca  en  palabras,  aparecia 
dominador  y  prépondérante  en  todos  los  actes  del  gobierno.  Un 
dia  intentaron  Adriano,  la  Chau  y  Armestoff  vindicar  sus  dere- 
chos  de  régentes  inscribiendo  sus  nombres  en  los  despachos  antes 
de  que  Cisneros  estampara  el  suyo,  y  enviandoselos  despues  para 
que  los  firmase.  Sin  duda  el  cardenal  califico  de  puéril  aquella 
tentativa,  porque,  sin  demostrar  enojo,  mando  a  su  secretario  ras- 
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gar  los  despachos  y  eslenderlos  nuevamenle  :  despues  los  firme  y 
diocurso  sin  intervencion  de  los  otros  régentes  (1). 

En  medio  de  tantos  desvelos  tuvo  que  atender  el  cardenal  go- 
bernador  a  dos  empresas  militares,  una  en  Navarra  contra  Juan 
d*Albret,  que  pretendia  recuperar  el  territorio,  de  que  le  habia 
despojado  Fernando  V  en  très  semanas;  olra  en  Africa  contra 
Barbaroja:  vencedor  en  la  primera  y  vencido  en  la  segunda  acre- 
dito  mejor  que  nunca  la  magnitud  de  su  carâcter,  oyendo  con 
entereza  los  pormenores  del  descalabro  y  no  desvaneciéndose  con 
la  noticia  del  triunfo.  Pero  su  salud  declinaba  de  dia  en  dia:  se 
alcanzaban  unas  â  otras  susfrecuentesindisposiciones,yaunque  su 
espiritu  sobrepujaba  al  deterioro  de  sus  fuerzas,  apenas  se  felici- 
taban  los  castellanos,  viéndole  convaleciente,  anunciaban  los  mé- 
dicos  una  nueva  recaida.  No  habia  capacidad  ni  energia  sufici en- 
tes â  hacer  mudar  de  condicion  â  los  cortesanos  de  Flandes,  ni  â 
reprimir  el  gênerai  descontento,  que  su  manejo  corruptor  y  afren- 
toso  ocasionaba  en  Castilla.  Asi  el  cardenal  Cisneros  solo  hallaba 
recursos  para  moderar  los  corazones  en  la  venida  de  don  Carlos  à 
Espaiïa;  y  la  anhelaba  vivamente,  y  la  pedia  sin  descanso,  y  no 
veia  la  hora  de  trasmitir  el  poder  al  soberano,  que  le  debia  el 
trono. 

En  nada  se  acredito  mas  la  divergencia  de  opiniones  y  la  opo- 
sicion  de  intereses  que  trabajaban  â  los  castellanos,  que  en  los 
discursos  relativos  â  la  venida  del  monarca.  Unos  aseguraban  que 
no  vendria  nunca;  otros  que  suspenderia  su  viage  hasta  que,  por 
haber  crecido  en  edad,  no  pudieran  contenerle  sus  ayos;  algunos 
se  inclinaban  â  que  vendria  pronto  ;  y  no  se  limitaban  â  disputar- 
lo  de  palabra,  sino  que  apostaban  prendas  y  grandes  sumas  de  di- 
nero.  Al  fin,  despues  de  celebrarse  la  paz  de  Noyon  y  de  trascur- 
rir  un  aîïo  mas  sin  que  se  renovaran  las  hostilidades,  anunciaron 
cartas  fidedignas  el  proximo  viage  de  don  Carlos  â  Espana,  noti- 

(4)     ÂLVAHO  GoMEXDE  CASTRO.  De  rebus  gestis  Francisci  Ximenii, 
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cia  que  no  basto  à  uniformar  los  pareceres ,  antes  bien  continua- 
ron  las  disputas  sobre  si  llegaria  aquel  mismo  mes  6  pasaria  au  ■ 
sente  el  resto  del  afio.  Todos  los  que  en  tiempo  de  Fernando  Y 
habian  gozado  favor  en  la  corte  andaban  desasosegados  por  temor 
de  perderlo,  al  par  que  los  que  no  habian  tenido  hora  que  no 
fuese  menguada  desde  la  muerte  de  Felipe  el  Hermoso  esperaban 
lograrfàcil  acceso  à  las  primeras  dignidades  (1). 

Tal  era  la  disposicion  de  los  ânimos  cuando  el  19  de  setiem- 
de  1517  desembarco  don  Carlos  en  Yillaviciosa,  pequeno  puerto 
de  Asturias.  Traia  numerosa  comitiva  de  flamencos  anhelantes  de 
medrar  en  poder  y  riqueza;  con  ostentoso  atavio  acudieron  à  salu- 
darle  a  su  desembarco  muchos  magnâtes  deCastilla,  esperanzados 
en  alzarse  con  el  gobierno,  ponderando  sus  antiguos  servicios  y 
prometiendo  para  lo  porvenir  otros  mas  eminentes.  Justo  es  con- 
fesar  que  tambien  los  proceres  aborrecian  a  los  favoritos  de  Flan- 
des,  si  bien  alternaban  con  ellos  para  dividirse  el  predominio, 
hasta  que  llegase  la  ocasion  de  ser  absolûtes  en  el  mando.  Del 
choque  de  estas  dos  potestades,  la  nobiliaria  y  la  estrangera,  solo 
podia  sacar  Espana  sinsabores  y  vicisitudes:  del  triunfo  esclusivo 
de  una  de  ellas  vilipendio  y  desventura:  la  Victoria  de  los  flamen- 
cos significaba  la  ruina  de  la  independencia  espanola;  el  triunfo 
de  los  proceres  traia  consigo  el  desenfreno  de  la  anarquia  feudal, 
grandemente  funesta  â  las  franquicias  municipales,  uno  de  los 
rasgos  mas  distintivos  de  la  civilizacion  castellana.  Poco  podian 
adelantar  los  magnâtes  en  su  empeno,  porque  los  de  Flandes  ro- 
deaban  al  principe  y,  si  lograban  algunas  mercedes,  les  venian 
por  segunda  mano.  Para  hacerse  agradables  a  los  ojos  de  los  fla- 
mencos habian  prorumpido  los  grandes  de  Castilla  en  allas  que- 
jas  contra  la  arbitrariedad  y  falta  de  miramiento  del  cardenal 
régente;  y  los  valides  de  don  Carlos  le  daban  cuenta  de  estas 
murmuraciones,  exagerândolas  con  gozo  é  infundiendo  en  su  al- 

(4)    Malbonado,  Movimiento  de  Espana,  traduccion  deQuevedo, 
libre  I. 
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ma  honda  aversion  al  hoinbre,  en  quien  mirabaii  un  obstâculo  in- 
superable  a  la  continuacion  de  su  desastrosa  privanza.  De  consi- 
guiente,  se  hizo  gala  de  menospreciar  los  sanos  consejos  y  pru- 
dentes avisos  de  Jimenez  de  Cîsneros.  Este,  sobresaltado  al  saber 
el  desembarco  de  aquella  falange  de  advenedizos,  que,  estimula- 
dos  por  el  interés  y  en  alas  de  la  codicia,  se  arrojaban  sobre  la 
nacion  espanola  a  semejanza  de  una  bandada  de  buitres  para  de- 
vorar  sus  entraîïas,  exhorté  al  principe  par  medio  de  cartas  muy 
sentidas  y  escritas  con  entereza  a  que  los  apartase  de  su  lado  y 
loa  despidiese  del  reino.  Ademas,  solicité  de  don  Carlos  una 
pronta  entrevista  para  enterarle  de  lo  que  à  la  nacion  convenia  y 
de  como  debia  entender  en  la  gobernacion  del  estado,  si  deseaba 
reinar  con  gloria.  Pero  estas  amonestaciones  se  perdian  entre  la 
multitud  de  cortesanos  interesados  en  ocultarlas  6  en  desnaturali- 
zar  la  buena  intencion  que  las  habia  sugerido,  y,  aun  cuando  no 
dudaban  de  que  todo  el  pais  les  ténia  mala  voluntad,  con- 
fiaban  en  tiranizarle  y  en  hacer  su  jugada,  luego  que  destru- 
yeran  los  principales  obslâculos,  que  embarazaban  sus  proyectos, 
à  saber,  la  naciente  popularidad  del  infante  don  Fernando,  y  el 
legitimo  ascendiente  del  cardenal  Gisneros.  Deorden  del  principe 
se  privé  al  infante  de  su  servidumbre,  nombrândole  otra.  Por  los 
continuos  partes  del  médico  de  cabecera  del  primado  de  las  Es- 
paîïas  sabian  con  jùbilo  que  su  muy  quebrantada  salud  y  su  edad 
decrépita  auguraban  préxima  muer  le.  Esperàndola  de  un  dia  â 
otro  se  ingeniaban  à  fin  de  dilatar  que  el  principe  adelantara  en 
su  viage  y  se  encontrara  con  el  cardenal,  que  habia  salido  de  Ma- 
drid a  recibirle  y  que,  gravemente  indispuesto  en  Boceguillas,  se 
trasladé  a  un  convento  de  franciscanos,  poco  distante  de  Aranda 
de  Duero.  Don  Carlos  se  aposento  en  el  del  Abrojo  mientras  se 
aparejaba  Valladolid  a  solemnizar  dignamente  su  enlrada. 

No  osaron  los  flamencos  aconsejar  a  su  soberano  que  negase  al 
cardenal  la  entrevista  que  habia  solicitadoconafanosasinstancias: 
segun  la  orden  que  se  le  espidiô,  su  mas  intimo  deseo  debia  sa- 
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lisfacerse  en  Mojados.  Hallébase  en  Roa  contando  los  momentos 
de  recibir  el  ùltimo  aviso,  para  encaminarse  al  Jiigar  de  la  entre- 
visla,  y  al  fin  le  llego  en  termines  que  daban  pùblico  testimonio 
de  la  ingratitud  mas  fria,  pérfida  y  dégradante.  En  aquella  car- 
ia, que  no  puede  recordarse  con  ânimo  sereno,  daba  don  Carlos, 
como  de  cumplimiento  al  cardenal  Cisneros,  las  gracias  por  sus 
servicios  anteriores  ;  le  citaba  para  la  entrevista,  donde  le  daria 
sus  consejos,  y  desde  la  cual  se  retiraria  à  su  diocesis  à  aguardar 
del  cielo  la  remuneracion  de  que  era  digno  y  que  solo  el  cielo 
podiaconcederle.  Al  poco  tiempo  de  recibir  el  cardenal  tan  ini- 
cuo  desaire,  murio  en  la  citada  villa  de  Roa  el  8  de  noviembre 
de  1517  (1). 

Es  fama  que  en  medio  de  la  poslracion  de  su  ùltima  dolencia 
hizo  un  enérgico  esfuerzo  para  escribir  al  soberano  de  Castilla,  y 
que  por  desgracia  no  tuvo  accion  su  mano  para  dirigir  la  pluma. 
Acaso  la  penetracion  mental,  que  el  hombre  mas  rûstico  alcanza 

{\)  No  hemos  mencionado  lasospecha  insinuada  por  algunos  de  que 
el  cardenal  de  Espana  muriô  de  veneno.  Gomez  de  Castro  dâ  é  su  li- 
bro  sesgo  novelesco  para  referir  que  se  le  sirviô  el  veneno  en  una  tru- 
cha.  GoNZALo  DE  OviEDo  en  sus  Quincuagenas,  dice  que  la  voz  pùbli- 
ca  designaba  como  perpetrador  del  deiito  a  uno  de  los  secretanos  de 
Cisneros,  peroresponde  de  su  inocencia  por  haberleconocidopersonal- 
mente.  Fray  Antonio  Daza  en  la  Crônica  gênerai  de  la  ôrden  de  San 
Francisco,  parte  4.*lib.  ï,  cap.  25,dâtambien  crédito  al envenenamien- 
to.  EuGENio  DE  RoBLES,  ascgura  que  el  cardenal  vivia  muy  prevenido  y 
que  hasta  al  agua  con  que  se  regaba  el  aposento  se  nacia  salva 
por  temor  de  que  sucediera  lo  que  al  fin  no  se  'pudo  huir  ni  evitar 
al  decir  de  algunos.  Moreri  en  su  Diccionario  histôrico  supone 
que  le  vino  el  veneno  en  una  carta  que  recibiô  de  Flandes.  Es  de  notar 
que  Galïndez  de  Carvajal  en  los  Anales  del  rey  don  Fernando  y  Pe- 
dro Martir  de  Anglerta  en  su  Opusepistolarum,  no  hacen  la  mas  re- 
mota  alusion  â  semejante  sospecha,  y  que  ambos  asistian  â  la  sazon  en 
la  corte.  Este  rumor  provino  sin  duda  de  la  aversion  que  se  ténia  â  los 
flamencos,  y  de  la  pena  que  produjo  la  muerte  del  primado  de  Espana; 
muerte  que  se  esplica  por  sus  ochenta  y  un  anos,  y  por  sus  muchos 
achaques,  y  por  el  pesar  que  trajo  â  su  aima  el  menosprecio  con  que 
le  tratô  en  su  ùltima  carta  un  principe  â  quien  tanto  nabia  servido. 
Presgott  sostiene  que  el  cardenal  Cisneros  poseia  cualidades  harto 
insignes  para  que  le  anonadara  el  solo  aliento  del  real  desagrado.  Muy 
levantados  eran  sus  pensamientos  y  ta  grandeza  de  su  corazon  mara- 
villosa,  pero  al  fin  era  hombre. 


CAPITULO   I.  19 

eii  la  hora  del  morir  algunas  veces,  hubiera  inspiradoà  aquel  va- 
ron  preclaro  palabras  que  locaran  el  corazon  del  rey  mancebo: 
quizà  movido  este  por  aquella  voz  solemne,  que  surgia  como  del 
sépulcre,  sacudiéndose  de  sus  perfides  cortesanos  corriera  desa- 
lado  â  cerrar  les  ojos  del  cardenal  Cisneros,  y  à  recoger  en  su 
ultime  suspiro  amonestaciones  que  produjeran  el  feliz  enlace 
de  una  grandeza  que  se  eclipsaba  y  de  otra  grandeza  que  nacia 
resplandeciente,  siendo  la  una  engendre  y  continuacion  de  la 
otra. 

Pero  si  el  eminente  arzobispo  acabo  su  carrera  menospreciado 
por  la  corle,  en  cambio  todas  las  clases  honraronsu  memoria  des- 
de  el  instante  de  su  muerte.  El  aposento  en  que  se  espuso  su 
cadaver  debajo  de  un  dosel  y  con  las  vestiduras  pontificales,  es- 
tuvo  mas  concurrido  de  dia  y  de  noche  que  el  palacio  del  monar- 
ca,  que  tan  ingratamente  habia  pagado  sus  servicios.  Todos  le 
besaban  à  porfia  los  pies  y  las  manos  :  en  Alcalâ  de  Henares  se 
le  dedicaron  magnificas  exequias  con  asistencia  de  las  corpora- 
ciones  religiosas  y  literarias.  Un  doctor  de  la  universidad  tuvo  a 
su  cargo  el  panegirico  del  glorioso  fundador  de  aquel  insigne  es- 
tablecimiento,  y,  tomando  ocasion  de  las  virtudes  del  difunto  pa- 
ra anatematizar  la  corrupcion  de  los  vives,  hizo  muy  atrevidas 
alusiones  contra  la  privanza  de  los  cortesanos  flamencos.  Aquella 
voz  pronunciada  en  solemnidad  tan  lugubre  debia  hallar  pronto 
eco  formidable  en  toda  Castilla,  donde  soloserespiraban  indigna- 
cion  y  corage. 

Un  vacio  inmenso  dejo  la  muerte  del  cardenal  Jimenez  de 
Cisneros  para  conjurar  los  maies,  cuya  perspectiva  acibaro  susiil- 
timas  horas.  No  hubo  castellano,  digne  de  este  nombre,  que  no 
echara  de  menés  su  benéfîca  influencia  en  cl  gobierno  del  esta  do. 
Polîlico,  el  mas  perspicaz  y  entendido  de  los  de  su  tiempo  enEu- 
ropa,  habia  abarcado  con  vista  de  âguila  todas  las  necesidades  de 
Castilla.  Del  sistema  establecido  por  los  reyes  catolicos  fué  ven- 
turosa  continuacion  ydesgraciado  termine  suregencia  harto  corla. 
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Duranle  aquel  periodo  se  desvela  por  forlaiecer  el  Irono  â  costa 
del  poder  de  los  magnâtes,  y  por  armar  al  pueblo  en  defensa  de 
las  prerogativas  reaies  y  de  suspropios  inlereses.  Mal  compren- 
dida  por  las  cmdades  esta  disposicion  trascendental,  como  desli- 
nada  â  crear  de  un  golpe  en  su  seno  robuste  y  doble  dique  contra 
la  soberbia  de  los  nobles  y  la  liranîa  de  los  reyes,  suscita  alboro- 
tes  y  no  se  ejecuta.  Poco  tardarân  los  castellanos  en  reconocer  su 
yerro  y  en  llorarlo  con  lâgrimas  de  sangre.  En  vano  suspirarân 
porque  vuelvan  â  hermanarse  en  el  gobierno  la  humanidad  y  la 
fortaleza,  el  espiritu  que  concibe  grandioses  planes  ,  el  brazo  que 
sujeta  al  que  se  desmanda,  el  corazon  que  perdona  â  quien  ven- 
ce.  Ya  no  encontraràn  motivo  de  admirar  la  escelencia  de  un  de- 
sinterés  incorruptible,  de  una  fecundidad  nunca  agotada,  de  una 
ambicion  noble  por  acrisolar  la  justicia,  y  sembrar  bienes  y  de- 
sarraigar  abuses.  Hasta  disculparàn  que  el  insigne  franciscano, 
severo  consigopropio,  fuera  con  los  demas  intolérante,  y  que  â 
veces  degenerase  su  energia  en  aspereza ,  en  gracia  de  lo  di~ 
iicil  de  las  circunstancias ,  de  la  alteza  de  sus  pensamientos ,  de 
la  reclitud  de  sus  intenciones,  de  la  brillantez  de  sus  virtudes. 
Oprimidos  y  alribulados  los  hijos  de  sus  contemporaneos  le  Iribu-^ 
tarân  alabanzas  ;  el  eco  sonore  de  la  fama  las  repetirâ  de  genera- 
cion  en  generacion  por  toda  la  redondez  del  mundo:  su  memoria 
tendra  panegiristas  y  detractores  ;  pero  los  que  le  depriman  y  los 
que  aspiren  à  canonizarle  concordaràn  en  reconocer  que  su  figura 
es  gigantesca ,  su  capacidad  pasmosa ,  nada  comun  su  grande 
aliento ,  y  en  que  contarle  por  hijo  es  fortuna  de  que  se  envanece 
con  razon  Espana  (1). 

(I)    Véase  el  apéndice  nûm.  I  al  fin  dei  tome. 
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Todaslas  dignidades  do  Cisneros  se  distiibuyeu  entre  los  de  Flandes.—Ueunion 
de  certes  en  Caslilla. —Protesta  de  Zumel.-Su  actividad  é  innuencia.—Los 

flamencos  lo  intimidan  en  vano— Estériles  contcmporizaciones Se  procura 

ganar  ii  Zumel  con  halagos.— Chèvres  apareuta  darse  â  partido.— Jurameuto 
ambiguo  de  don  Carlos.— Zumel  prevalece.— Mémorial  de  peliciones  de  las 
certes  de  Valladoiid.— Côrtes  de  Aragon.—Desconfianza  de  los  Brazos.— Otôr- 
gaseal  rey  un  mediano  servlcio.—Cortes  de  Cataluùa.— Don  Carlos  es  elegido 
emperador  de  Alemania.-Dcsraanes  de  los  flamencos. —Toledo  ineila  â  las  ciu- 
dades  castellanas  â  rcpresenlar  sus  dafios.— Mensage  de  los  toledanos.— Albo- 
roto  de  Valladolid.—Alrocidades  cou  que  es  cas tigado.— Côrtes  de  Santiago.— 
Protesta  de  los  diputados  do  Salamanca.—Obran  unidos  con  los  mcnsageros 
toledanos.— Desaire  sufrido  por  los  gallegos.— Disgusto  de  los  grandes.— Cor- 
rupciondelos  diputailos.— Se  trasladaa  las  côrtes  â  la  Coruna.— Sus  peticio- 
nes  son  negadas.— Nombra  el  rey  por  gobernador  â  Adriano.— Zarpa  la  escua- 
dra  real  de  la  Corufia. 


Despues  de  habcr  librado  la  mucrte  à  los  cortesanos  de  Flan^ 
des  del  que  ténia  voluntad,  animo  y  poder  para  denunciar  su  per- 
îiicioso  influjo  y  oponerse  â  sus  escesos,  ya  no  manifestaron  inte- 
rés  en  dar  largas  al  viage.  Don  Carlos  visito  a  su  madré  en  Tor- 
desillas,  viô  en  Mojados  âlos  del  consejo,  y  entre  sole  m  ne  mente 
en  Yalladolid  el  18  de  noviembre.  Cada  vez  se  descubria  mas  el 
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amor  que  profesaba  à  sus  compatriotas,  y  la  frialdad  con  que  Ira- 
taba  à  los  espanoles.  Entre  flamencos  se  distribuyeron  al  punto 
las  dignidades  y  empleos  que  Jimenez  de  Cisneros  dejaba  va- 
cantes.   Chèvres  figuraba  como  ûnico  ministre:  Adriano  recibio  cl 
capelo  en  el  convento  de  San  Pablo;  Mr.  Sauvage  fué  nombrado 
canciller  de  Castilla.  Muchos  grandes  solicitaron  porfiadamente 
para  alguno  de  sus  dendos  6  aliegados  el  arzobispado  de  Toîedo. 
A  todos  contestaba  el  rey  que  tuvieran  buenas  esperanzas,  pues 
proveeria  en  aquel  asunto  como  mejor  conviniese.   Humildosos 
los  pretendienles,  cuando  penelraron  que  Chèvres  pedia  aquella 
sede  para  un  sobriao  suyo,  cejaron  de  su  propôsito  y  aun  algunos 
se  envilecieron  hasta  el  estremo  de  aconsejar  secretamente   al 
principe  que  cediera  a  las  instancias  de  su  privado  (1).  De  suerte 
que  en  este  importante  negocio  seproveyô,  segun  la  oferla  de  don 
Carlos,  como  mejor  convenia,  no  a  su  gloria,  ni  al  deseo  y  deco- 
ro  de  Espana,  sino  à  la  desmedida  ambicion  de  sus  flamencos. 
Asi  burlândose  de  las  leyes  eclesiâslicas  y  de  las  costumbres  es- 
panolas  y  de  la  reciente  y  feliz  memoria  de  Jimenez  de  Cisneros, 
se  dié  la  mitra  loledana,  reputada  entonces  como  la  primera  dig- 
nidad  de  la  Iglesia  despues  del  papado,  al  sobrino  de  Chèvres, 
llamado  lambien  Guillermo  de  Croy,  que  sobre  no  haber  cumpli- 
do  la  edad  présenta  por  los  cânones,  ni  aun  ténia  en  el  reino  do 
Castilla  caria  de  naturaleza.  Procéder  tan  desalenlado  acabô  de 
enagenar  el  robuste  apoyo  de  ambos  cleros   a  aquella  corte,  que 
Iraia  a  Espana  la  corrupcion,  el  escândalo,  la  codicia  por  ùnicos 
dones,  en  cambio  de  la  moralidad,  el  buen  orden  y  el  desinterés 
que  iban  afianzândose  visiblemente  desde  la  caida  de  los  seilores 
feudales. 

Bien  hubieran  querido  los  flamencos  dispensarse  de  juntar  al 


{{)  Entre  los  pretendientes  desairados  se  contabael  arzobispo  de 
Zaragoza,  tio  de  don  Carlos,  segun  résulta  de  una  relacion  de  las  Go- 
mimidades,  manuscrita  y  anénima,  que  existe  en  la  biblioteca  de  la  Aca- 
demia  de  la  Historia. 
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reiuo  en  certes  para  ahorrar  un  nuevo  tropiezo  â  su  admi- 
nistracion  desenfrenada;  pero  como  esta  inmemorial  costum- 
bre  al  principio  de  cada  reinado  podia  mas  que  su  aver- 
sion â  someterse  âella,  se  publico  la  convocaloria  el  VI  de  di- 
ciembre,  y,  segun  alli  se  anunciaba,  en  todo  enero  debian  acudir 
â  Valladolid  los  diputados  de  las  ciudades.  Efectivamenle,  el  2  de 
febrero  tuvo  lugar  la  primera  junta  en  un  salon  alto  del  colegio 
de  San  Gregorio  â  fin  de  examinar  los  poderes  y  de  que  jurasen 
los  diputados  guardar  secreto.  Lejos  de  ser  aquella  primera  ope- 
racion  tranquila,  hubo  grande  y  fundada  alteracion  en  la  asam- 
blea,  porque  los  castellanos  se  ruborizaron  y  ofendieron  de  que 
al  obispo  de  Badajoz,  don  Pedro  Ruiz  de  la  Mota,  acompanâra  en 
la  presidencia  Mr.  Sauvage,  intruse  canciller  del  reino;  y  de  que 
junto  al  letrado  don  Garcia  de  Padilla  apareciera  con  la  investi- 
durade  asistente  el  doctor  Maestrejos,  tambien  de  Flandes.  Ha- 
ciéndose  interprète  de  la  indignacion  pintada  en  los  semblantes 
de  todos  sus  companeros,  protesté  con  elocuente  brio  el  doctor 
Juan  Zumel,  diputado  por  Burgos,  contra  tan  indigna  afrenta: 
sus  palabras  exaltaron  el  disgusto  de  los  demas  procuradores, 
quienes  se  adhirieron  â  la  protesta  resuelta  y  enérgicamente,  pi~ 
diendo  el  oportuno  testimonio  al  secretario  Bartolomé  Ruiz  de 
Castaneda. 

Durante  los  très  dias  que  pasaron  desde  la  primera  reunion 
hasta  el  5  de  febrero,  senalado  para  la  solemne  apertura  de  las 
certes,  no  anduvo  ocioso  el  doctor  burgalés,  sino  que,  yendo  d© 
unes  en  otros,  visitaba  â  sus  companeros,  y  persuadia  y  aconse- 
jaba  a  los  diputados  mantenerse  firmes  en  lo  que  tan  bien  decia 
con  su  obligacion  y  con  su  honra:  manifestâbase  vigoroso  argu- 
mentador  respecto  del  que  di?cutia;  se  apoyaba  en  elque  partici- 
paba  de  su  firmeza,  alenlaba  al  que  ténia  miedo,  enardecia  el  pa~ 
Iriotismo  del  que  esperaba  mercedes,  y  casi  todos  los  que,  tal  vez 
por  un  arranque  de  entusiasmo  6  por  temor  de  quedar  en  insigni- 
ficanla  minorîa  al  lado  de  los  flamencos,  se.  habian  adherido  an- 
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les  à  la  protesta,  juramentâronse  ahora  para  sustentarla  con  pru- 
posito  deliberado  de  fundar  en  ella  otras  légitimas  peticiones. 

Por  su  parte  los  cortesanos  del  principe  apelaron  en  lai  con- 
fiicto  a  la  intimidacion,  viilgar  recurso  de  los  gobiernos  débiles  é 
impopulares.  Al  dia  siguiente  de  la  primera  junla  fué  un  portero 
en  busca  de  los  diputados  de  Burgos,  de  Valladolid  y  de  Sevilla, 
por  orden  del  gran  canciller  Sauvage,  â  quien  acompanaban  pa- 
ra recibirlos  el  letrado  Garcia  de  Padilla  y  el  obispo  Mota.  Estos 
afearon  con  espresiones  acres  é  inconvenientes  la  condiicta  de 
Zumel  en  el  requerimienlo  que  habia  formulado:  en  seguida  pro- 
baron à  amedrentarle  con  decirle  que  se  le  sujetaba  a  proceso  por 
andar  induciendo  à  los  procuradores  é  no  prestar  juramento  al 
monarca,  mientras  este  no  jurase  guardar  al  reino  sus  libertades, 
usos  y  buenas  costumbres,  y  especialmente  la  de  no  dar  a  estran- 
geros  oficios,  dignidades,  ni  aun  caria  de  naturaleza.  Semejante 
acusacion  se  volvia  virtualmente  contra  sus  autores  y  era  el  me- 
jor  panegirico  del  supuesto  delincuenle.  Asi  el  doctor  Zumel  re- 
puso  con  entereza  que  habia  aconsejado  a  los  procuradores  todo 
lo  que  se  decia,  y  que  por  ser  esta  su  opinion  pensaba  insistir  en 
ello.  Montando  en  colera  los  cortesanos  se  escedieron  en  su  ce- 
guedad  hasta  sostener  que  habia  incurrido  como  deservidor  del 
rey  en  pena  de  muerte  y  de  perdimiento  de  hacienda.  Sereno  y 
sosegado  dijo  Zumel,  que  lo  que  habia  hecho  no  era  cosa  que  le 
pudiera  infundir  temores,  si  se  le  administraba  justicia;  y  que  lu- 
viesen  por  cierlo  que  el  reino  no  juraria  a  su  alteza,  interin  este 
no  le  jurase  guardar  sus  leyes;  ni  tampoco  permitiria  que  Chè- 
vres y  otros  estrangeros  le  quitasen  sus  tesoros.  Tras  estadeclara- 
cion  enérgica  se  encono  la  disputa:  à  las  sanas  y  fuertes  re- 
ilexiones  del  valeroso  procurador  no  opusieron  los  cortesanos  mas 
que  palabras  renidas  con  la  razon  como  dictadas  por  la  furia;  al 
fin  se  reliraron  los  procuradores  desabridos  y  los  emisarios  de 
Chèvres  enconados. 

Anles  de  que  llegâra  el  dia  de  la  sesion  rcgia  se  repitieron 
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otras  escenas  de  esta  clase,  porque  Zumel  siguio  influyendo  enlro 
los  procuradores  para  que  no  se  desviasen  de  la  justicia,  é  hieie- 
ron  suya  la  ofensa  derivada  de  la  falta  de  camedimiento  con  que 
se  le  habia  tratado.  Gefe  naturai  de  sus  companeros  por  igualar  a 
muchos  en  ciencia,  superar  à  todosenarrojo^ynoescederleningu- 
no  en  palriotismo,  daba  a  sus  insinuaciones  el  carâcter  de  manda- 
tes* Desde  iuego  se  acordô  hacer  una  peticion  a  don  Carlos  y  que 
se  comisionâra  a  algunos  procuradores  para  entregârsela  en  per- 
sona.  Como  antes  de  hablarle  se  necesitaba  salvar  la  doble  bar- 
rera con  que  le  separaban  de  su  pueblo,  primeramente  el  canci- 
lier  Sauvage,  el  obispo  Mota  y  el  letrado  Padilla,  y  despues 
Chèvres,  en  cuyo  gabinete  se  interceptaban  las  quejas  y  solici- 
tudes,  que  habian  vencido  el  anterior  escollo,  hubieron  de  suje- 
tarse  los  autorizados  représentantes  de  las  ciudades  à  llegar  al 
principe  con  su  peticion  por  tan  desusados  é  incomodos  rodcos, 
Zumel  llevô  la  voz  ante  el  gran  canciller  de  Castilla  y  sus  insé- 
parables colaterales  ;  manifestando  la  obligacion  en  que  estaba 
el  principe  de  guardar  yjurar  todo  lo  que  se  habia  suplicado  por 
serleyes  del  reino,  contenidas  algunas  de  ellas  en  el  testamento 
de  los  Reyes  Catôlicos,  las  demas  de  susantepasados,  y  todas  ju- 
radas  en  certes,  y  mediando  ademas  la  promesa  empenada  por 
don  Carlos  en  la  carta  escrita  â  Valladolid  desde  Flandes.  Oida 
la  irrésistible  argumentacion  del  diputado  por  Burgos,  fueron  los 
cortesanos  â  consultar  al  oràculo  suprême  la  respuesta  con  que 
habian  de  despedirle.  A  poco  rato,  inspirados  por  Chèvres,  sa- 
lieron  â  decirle  que  lo  pondrian  en  conocimiento  de  su  alteza, 
aunque  les  disonaba  que,  antes  de  saber  lo  que  les  que- 
ria  mandar,  le  presentasen  peticiones.  Con  tanta  oportunidad 
como  presteza  espiiso  Zumel  que  les  movia  â  ello  la  noble  inten- 
cion  de  que  el  principe  estuviese  advertido  de  lo  juste,  para  que, 
observândolo,  se  evitasen  alteraciones  y  desacatos. 

De  la  indécision  que  entorpecia  â  les  flamencos  y  â  sus  pocos 
adictos  se  advirtio  una  nueva  senal  en  la  orden  espedida  por 
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Sauvage  al  secrelario  Yillegas,  natural  de  Burgos,  para  que  bus- 
cara  à  Zumel  y  se  lo  presentase.  La  circunstancia  de  ser  los  dos 
paisanos  induce  a  suponer  que  se  tanteo  al  diputado  con  ânimo  de 
mvestigar  si  su  corazon  era  tan  dôcil  al  halago  como  inaccesible 
al  miedo.  Consta  que  la  entrevista  concluyo  borrascosamente,  v 
que  muchos  procuradores  se  habian  agolpado  a  la  puerta  de  la 
camara  donde  disputaban  el  canciller  y  el  diputado,  y  que  hasta 
que  vieron  salir  a  su  companero,  apenas  demudado  el  rostro  y  con 
reposado  continente,  no  se  les  quito  la  zozobra  de  que  iatentaran 
apoderarse  de  su  persona. 

Muy  pocas  horas  faltaban  para  abrirse  las  cortes,  y  lodavia 
pugnaba  Zumel  por  presentarse  a  Chèvres,  y  desvanecer  ,  si  era 
posible,  la  escision  que  amenazaba  estallar  en  la  asamblea  :  con~ 
siguio,  en  fin,  hablarle  en  compania  de  los  procuradores  por  Léon, 
don  Francisco  Pacheco  y  don  Martin  de  Acuna,  y  le  dirigio  un 
razonamiento,  bien  sonante  a  sus  oidos,  exhortândole  â  que  favo- 
reciera  à  los  diputados  en  sus  justas  pretensiones,  ya  que  le  te- 
nian  por  hijo  de  Castilla  â  causa  de  su  antigua  carta  de  naturale- 
zà,  de  los  altos  destines  fiados  en  el  reino  â  su  cuidado  y  de  te- 
ner  al  sobrino  primado  de  Espana.  Mas  urbano  que  el  canciller  y 
sus  lados,  ora  por  ser  mas  esperto  y  flexible,  ora  porque,  no  ha~ 
llândose  en  presencia  de  castellanos  espùrios  que  apoyasen  sus 
intentes,  juzgara  aventurado  hacer  uso  de  la  familiaridad  con  que 
autoriza  el  paisanage  hasta  para  responder  con  dureza,  les  anun- 
cio  estar  seguro  de  que  el  rey  no  se  apartaria  de  lo  obrado  por  sus 
ascendientes ,  jurando  las  leyes,  uses  y  buenas  costumbres,  â  es- 
cepcion  de  la  de  no  conferir  oficios  ni  dignidades  â  eslrangeros. 
Sobre  este  punto  disputaron  hasta  que  se  les  aviso  de  estar  pronto 
el  principe  â  dirigirse  â  las  cortes.  Jamâs  se  hollaron  en  ningun 
pais  sus  antiguos  fueros  con  mas  descaro  :  nunca  en  ocasiones  se- 
mejantes  acreditaron  las  cabezas  masexaltadas  mayor  cordura. 

Reunidos  los  procuradores  del  reino,  y  llegado  el  principe  à 
las  certes,  pronuncié  el  obispo  Mota  un  estudiado  discurso,  corn- 
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pendiaiido  los  sucesos  de  la  vida  de  S.  A.  ;  encomiando  las 
veiitajosas  alianzas  que  habia  contraido  anles  de  venir  a  Espana, 
y  pidiendo  a  los  diputados  que  se  sirviesen  prestar  el  juramento 
de  fidelidad  segun  costumbre.  Zumel  tome  la  palabra,  y  dijo  que 
los  procuradores  del  reino  lebesaban  las  manos,  le  dabanla  bien- 
venida  y  apreciaban  en  mucho  la  relacion  que  el  obispo  de  Bada- 
joz  acababa  de  hacerles,  hallândose  prontos  à  jurar  lo  que  se  les 
pedia,  siempre  que  S.  A.  jurase  tambien  los  privilégies,  las  liber- 
tades  y  los  buenos  usos  de  los  pueblos,  y  con  especialidad  las  le- 
yes  que  vedaban  dar  oficios  y  beneficios  a  estrangeros.  Hacién- 
dose  el  desentendido,  leyo  Garcia  de  Padilla  la  formula  del  jura- 
mento de  los  diputados  :  algunos  se  acomodaron  a  preslarle  desde 
luego,  y  antes  de  que  selescitaranominalmente;  entre  ellos  Diego 
Lopez  de  Soria,  otro  diputado por  Burgos,  el  cual  contradijo  siem- 
pre lo  que  Zumel  hacia.  Este  se  mantuvo  impasible  comola  ma- 
yoria  de  sus  compaîïeros  ;  y  don  Carlos  juré  guardarlosprivilegios, 
usosy  leyes  de  Castilla,  cuidando  de  no  soltar  prenda  en  lo  de 
valerse  ûnicamenle  de  castellanos.  A  la  perspicacia  del  burgalés 
no  podia  escaparse  el  conato  de  esquivar  el  compromise,  por  lo 
cual  insistiô  con  nueva  tenacidad  en  que  jurase  aquella  clâusula 
esplicita  y  llanamente.  Ëstojuro,  replicoalterado  el  principe  con 
mas  visos  de  querer  salir  del  aprieto  que  de  cumplir  la  pala- 
bra (1);  y,  no  tranquilizando  tampoco  a  los  procuradores  disiden- 
tes  la  ambigiiedad  de  semejante  juramento,  acabo  la  sesion  sin  re- 
solverse  nada,  y  los  grandes  murmuraron  de  que  no  se  les  hubiera 
llamado  a  jurar  antes  que  los  procuradores. 

Zumel  era  criado  de  la  casa  del  condeslable,  y  se  quiso  apro- 
vechar  esta  proporcion  de  amansar  su  brio  :  discurriose  igual- 
mente  sobre  avisar  a  Burgos  para  que  le  revocase  los  poderes  y 
5e  los  traspasara  à  otro  ;  pero  al  cabo  comprendieron  los  cortesa- 

juro; 
quedo 
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nos  que  Zumel  se  mostraba  demasiado  intratable  para  que  le  sa- 
juzgaran  estrafias  sugestiones,  y  que  en  el  reino  produciria  grave 
escandalo  su  exhoneracion,y  mascuando  se  averiguase  el  motivo; 
por  lo  que  ambas  proposiciones  quedaron  en  proyecto.  A  fuerza  de 
porfias  alcanzo  Zumel  en  union  de  los  diputados  vallisolelanos  y 
leonesesavistarse  con  el  principe  despues  de  visperas  el  6  de  febre- 
ro.  Prometioles  guardar  lo  que  habia  jurado  en  la  forma  que  se  lo 
habian  pedido:  los  procuradores  de  Léon  replicaron  que  se  les 
dièse  por  fé  lo  que  decia  el  soberano,  y,  aunque  este  demostro 
enojo,  vino  en  autorizar  al  obispoMotapara  que  se  les  dièse  aque- 
llo  signado  por  escribano  de  cortes.  Al  dia  siguiente  juraron  los 
procuradores  y  los  grandes,  eslableciéndose  que  las  provisiones 
reaies  fueran  a  nombre  de  dona  Juana  y  de  don  Carlos,  prece- 
diendo  el  de  la  madré  al  del  hijo  (1). 

No  bastando  las  grandes  economias  hechas  por  el  cardenal 
Cisneros  a  saciar  la  sed  de  oro  que  devoraba  à  los  flamencos  y 
que  agoto  en  brève  el  real  tesoro,  fué  menester  recurrir  a  la  ge- 
nerosidad  de  los  diputados,  quienes  otorgaron  al  principe  un  ser- 
vicio  estraordinario  de  doscientos  cuentos  de  maravedis,  pagaderos 
en  très  anos,  à  condicion  de  que  mientras  se  cobrasen  no  se  pi- 
dieran  mas  tributos  sino  en  caso  de  necesidad  estremada. 

Antes  de  cerrarse  las  certes  presentaron  los  diputados  al  rey 
un  mémorial  que  contenia  ochenta  y  ocho  peticiones.  En  virtud 
de  lo  acordado  sobre  cada  una  de  las  mas  importantes,  convino 
don  Carlos  en  no  hacer  salir  de  Espana  al  infante  don  Fernando 
hasta  contraer  matrimonio  y  asegurar  la  sucesion  a  la  corona  de 
Castilla,  y  en  no  dar  oficios,  ni  dignidades,  ni  cartas  de  naturale- 
za  en  lo  sucesivo  a  estrangeros,  no  aviniéndose  a  revocar  nada  de 
lo  que  hasta  entonces  habia  dado.  Porque  se  lo  suplicaban  en 
nombre  del  reino  condescendio  en  hablar  castellano  para  que  sus 

{\)  Todos  los  historiadores  citan  esta  circunstancia  en  que  se  des- 
cubre  que  distô  mucho  de  ser  esponténeo  el  juramento  de  los  castella- 
nos  al  primogénilo  de  dona  Juana  la  Loca. 
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siîbditos  lo  entendieran  fâcil  y  prestamente.  Acerca  de  latenencia 
del  castillo  de  Lara,  propia  de  la  ciudad  de  Burgos,  ofrecio  que 
â  nadie  haria  merced  de  ella  sin  oir  a  los  del  consejo  y  obrando 
siempre  en  justicia.  Ultimamente  dijo  que  le  placia  lo  suplicado 
sobre  que  no  se  estrajera  del  reiiio  moneda  de  oro  6  plata  (1). 

Por  el  carnaval  y  con  motivo  de  la  jura  se  celebraron  en  Ya- 
lladolid  magnificas  justas  y  lucidos  lorneos,  y  a  los  primeros  de 
abril  se  puso  el  rey  en  camino  de  Aragon  para  celebrar  côrtes  en 
Zaragoza.  Su  entrada  en  esta  ciudad  se  verifico  el  7  de  mayo,  y 
muy  pocos  dias  despues  se  juntaron  los  Brazos  del  reino.  Todavia 
trataron  al  soberano  mas  esquives  y  suspicaces  que  las  cortes  cas- 
tellanas,  en  tal  mènera,  que  se  empenaronen  que  se  declarara  por 
principe  al  infante  don  Fernando  hasta  que  tuviese  don  Carlos  mas 
inmediato  sucesor  al  trono  de  Espana  :  acomodâbanse  â  jurarle 
tambien  por  tenedor  de  los  bienes  de  la  reina  madré,  y,  de  no  ve- 
nir don  Carlos  en  uno  de  estes  dos  partidos,  declaraban  los  ara- 
goneses  no  tener  licencia  para  otra  cosa,  y  que  aun  cuando  la  tu- 
vieran  no  la  consentirian  por  redundar  en  dano  desusexenciones. 
Es  de  advertir  que  con  haber  pasado  poco  liempo  despues  de 
otorgar  el  rey  las  peticiones  de  los  procuradores  de  Castilla, 
â  juste  litulo  le  podian  tachar  los  de  Aragon  de  quebrantador  de 
sus  promesas.  No  bien  habia  llegado  â  Aranda  de  Duero  de  tran- 
site para  Zaragoza,  receloso  del  mucho  partido  que  ténia  entre  los 
castellanos  su  hermano  el  infante  don  Fernando,  enviole  â  Alema- 
nia  socolor  de  que  su  abuelo  el  emperador  holgaria  mucho  de  ver- 
le.  Habiendo  fallecido  en  Zaragoza  Sauvage,  gran  canciller  de 
Castilla,  agracio  con  esta  elevada  dignidadâ  MercurinoGatinara, 
tambien  estrangero.  En  cuanto  â  la  estraccion  de  oro  y  plata,  ni 
aun  siquîera  habia  intencion  de  poner  enmienda  ;  y,  como  todo 
venia  escaso  â  tan  voraz  codicia,  se  hablaba  de  admitir  pujas  â 

(1)  Sandoval  inserta  este  mémorial  con  las  correspondientes  resolu- 
ciones  en  el  lib.III,  pàg.  i 22  à  '127.  Sangrador  lo  copia  tambien  en  su 
historia  de  Valladolid ,  1 8i-9. 
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las  renias  reaies  para  sacar  mayor  cantidad  de  la  que  producia  el 
encabezamiento  de  las  poblaciones,  Razon  tenian  los  aragone- 
ses  en  obrar  cautamente,  persistiendo  con  su  teson  caracteris- 
tico  en  no  aflojar  un  punto  de  su  demanda.  En  mal  hora,  dijo  el 
eonde  de  Benavente,  que  si  S.  A.  tomase  su  consejo  los  traeria  à 
la  melena  ;  y  que  hacia  pleito  homenage  de  servirle  en  esto  con 
su  persona  y  con  todos  susbienes,siendobienformar  un  ejército  y 
sujetar  aquel  reino  por  fuerza  de  armas.  Oyolo  el  conde  de  Aran- 
da,  cabeza  de  una  familia  que  por  largo  tiempo  ha  sido  en  Ara- 
gon muy  principal  y  bien  quista,  y,  respondiéndole  con  honrosa 
aspereza,  se  trabaron  de  palabras  con  grave  riesgo  de  venir  a  las 
manos:  mandoles  el  rey  guardar  prision  en  sus  casas;  pero  su 
mùluo  encono  rompiô  el  freno  de  la  obediencia  ;  ambos  se  echa- 
ron  por  la  noche  à  la  calle  con  gente  armada,  y,  de  no  salir  el 
arzobispo  a  apaciguar  la  conlienda,  sin  duda  se  derramara  mucha 
sangre  (1). 

Ocho  meses  costo  al  rey  alcanzar  de  los  aragoneses  que  le  ju- 
rasen  en  la  misma  forma  que  se  le  habia  jurado  en  Castilla,  y 
que  h  otorgasen  el  servicio  de  doscientos  mil  ducados,  à  condi- 
cion  de  que  se  invirtiera  la  mayor  parte  de  esta  suma  en  satis- 
facer  deudas  de  la  corona.  En  cambio  el  rey  les  juro  âmplia- 
mente  sus  fueros,  exenciones  y  libertades. 

Ya  entrado  el  ano  1519  llego  la  corte  à  Barcelona.  Alli  fué  la 
oposicion  de  todas  las  clases  mas  sanuda  y  agresiva,  empezando 
por  no  querer  jurar  al  rey  en  vida  de  su  madré,  y  siguiendo  con 
no  permitirle  celebrar  certes,  interin  no  se  le  jurase  en  la  tierra. 
Tan  de  corazon  obraban  los  catalanes,  que  hacian  befa  de  los  cas- 
tellanos  y  aragoneses  por  haberse  allanado  a  otra  conducta,  y  se 
actaban  de  ser  mas  hombresque  elles.  No  obstante,  la  blandura, 

{\)  «Hubo  veinte  y  cinco  hombres  herîdos,  durô  la  refriega  mas  de 
«dos  horas,  y  el  rey  puso  treeuas  entre  el  conde  de  Benavente  y  el 
«conde  de  Aranda,  y  los  mando  que  por  ciento  y  un  anos  ninguno  fue- 
«se  osado  de  hablar  mas  en  aquel  caso.»  Ayoka,  Historia  de  tas  comu- 
nidades  ,  cap.  IV. 
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el  soborno  y  la  intriga  socabaron  poco  à  poco  la  resistencia,  y, 
aunque  de  mal  talante,  juraron  lo  que  los  castellanos  y  aragone- 
ses,  si  bien  andiivieroa  mas  parcos  en  otorgar  dinero  (1). 

Por  entonces  se  verificaron  dos  sucesos,  tan  feliz  el  uno  como 
infausto  el  olro,  la  toma  de  los  Gelbes  y  la  muerte  del  emperador 
Maximiliano.  El  primero  proporciono  à  don  Hugo  de  Moncada  y  à 
don  Diego  de  Vera  elhonorde  vengar  la  pérdida  sufrida  diez  ailos 
antes  por  el  primogénito  del  duque  de  Âlba,  mozo  intrépido  é 
inesperlo,  que,  aventuràndose  en  una  isla  arenosa  y  cubierta  de 
palmeras,  cayo  en  una  emboscada  y  su  génie  en  irréparable  der- 
rota.  A  consecuencia  del  segundo  se  desperto  la  ambicion  de 
Carlos  de  Gante,  subio  de  punto  su  rivalidad  personal  con  Fran- 
cisco I,  se  hizo  soberano  de  muy  estenso  terri torio,  y  redujo  à  Es- 
paîïa  de  la  categoria  de  nacion  à  la  de  provincia,  y  de  la  alteza 
de  sefiora  à  la  triste  condicion  de  tributaria. 

Nombrado  don  Carlos  emperador  de  Alemania  por  influjo  del 
sabio  y  virtuose  marqués  de  Brandeburgo  (2),  solo  se  ocupé  en 
acelerar  el  momento  de  engalanarse  con  aquella  espléndida  co- 
rona.  Ràpidamenle  cundio  esta  voz  por  Espana,  y  con  ella  el 
anuncio  de  haberse  de  reunir  las  cortes  castellanas  en  Santiago 
de  Galicia,  a  fin  de  votar  un  nuevo  servicio  para  los  gastos 
del  viage.  No  es  estrano  que  se  sublevaran  todos  al  rumor  de  ta- 

(4)  Hizo  don  Carlos  su  entra da  en  Barcelona  el  4  5  de  febrero  de 
4  54  9  :  al  dia  siguiente  se  abrieron  las  certes  que  habia  convocado  el  4  8 
de  diciembre  del  ano  anterior  desde  Zaragoza  ;  hubo  en  ellas  disenti- 
miento,  declarândose  nulas  las  convocatonas.  De  résultas  se  reunieron 
Diras  certes  que  terminaron  el  49  de  eiiero  de  4520.  Festejos  y  cere- 
monias  pûblicas  celebradas  en  Barcelona  d  la  entrada  de  aon  Carlos, 
por  don  Manuel  de  Bofarull  y  de  Sartorio,  archivero  de  la  corona  do 
Aragon.  Véase  el  nùin.  2  "  de  la  revista  periôdica  titulada  La  discu- 
siON,  4847. 

{%)  Robertson  detalla  cuanto  hubo  de  dâdivas  escandalosas  y  de  in- 
trigas  cortesanas  por  parte  de  los  ires  aspirantes  al  imperio,  los  reyes 
de  Espana,  Francia  é  Inglaterra:  votaron  a  favor  del  primero,  elarzobispo 
de  Maguncia,  el  de  Golonia,  Luis,  reydeBohemia,  el  conde  Palatinocfel 
Rhin,  Federico  de  Sajonia  y  Joaquin  I,  marqués  de  Brandeburgo.  Solo 
Hermann,  arzobispo  de  Tréveris,  voté  por  el  ley  de  Francia.  Yerificôse 
la  eleccion  el  28  de  junio  de  4  549. 
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les  noticias.  Sicmpre  se  habia  mirado  en  la  nacion  como  siiceso 
calamitoso  tener  al  soberano  ausente,  y  con  mas  fandamcnto  se 
deploraba  abora  que  leapartaban  de  sus  sûbditos  otros  iiitereses, 
en  que  nada  bueno  les  iba  y  de  que  solo  esperaban  quebrantos. 
Sacarles  mas  dinero  contra  lo  prometido,  y  cuandoaun  continua- 
ba  la  recaudacion  del  servicio  antécédente,  eslimulaba  mas  sus 
quejas.  Y  por  remate  en  lîjar  tan  escéntrico  punto  para  la  reunion 
de  certes  no  hallaban  esplicacion  mas  natural  y  sencilla,  que  la 
de  baberlo  sugerido  el  astuto  proposito  de  los  flamencos,  situàn- 
dose  a  la  lengua  del  agua,  para  dar  el  postrer  avance  à  la  for- 
tuna  del  pueblo,  ya  muy  mermada,  y  poner  à  buen  recaudo  sus 
rapinas  al  primer  sintoma  de  alboroto. 

Ningun  historiador  de  aquellos  misérables  tiempos  omite  cir- 
cunstanciar  el  esceso  de  los  de  Flandes  en  atesorar  riquezas  :  al 
llegar  à  este  punto  abandonan  los  mas  parciales  de  don  Carlos  y 
de  su  corte  la  entonacion  adulatoria,  y  rinden  a  la  verdad  humil- 
de  cuUo.  Casi  todos  los  empleosy  beueficios  se  daban  àestrange- 
ros,  quienes  los  vendian  a  los  naturales,  dândose  tal  maila  para 
recoger  dinero,  que  se  enviaron  à  Flandes  infinités  doblones  de  â 
dos  llamados  escelentes  de  la  Granada  y  de  dos  caras  vulgar- 
mente,  acunados  por  Fernando  V  del  oro  mas  acendrado  que  ja- 
mâs  tuYO  moneda  :  y,  con  andar  entonces  muy  comunes,  al  poeo 
tiempo  no  se  veiarastro  de  elles,  y,  si  porcasualidadcaia  alguno 
en  manos  de  un  espanol,  lo  miraba  como  cosa  nueva  y  se  le  qui- 
taba  el  bonete,  y  le  saludaba  diciendo  :  Salvcos  Dm  ducaclo  de 
à  dos,  que  monsieur  de  Xevres  no  lopô  con  vos  (1):  idea  que  so- 
naba  tambien  en  los  cantos  populares.  Un  testigo  ocular  asegura 

(4)    Esta  copiado  testualmente  de  las  Antiguedades  de  Sirnanca.^. 
SanoovAl  trae  el  mismo  adagio  en  esta  forma  : 

Doblon  de  à  dos  norabuena  estedes 
Que  con  vos  no  topo  Xebres. 
Pedro  de  Alcocer  en  su  relacion  de  las  oomunidades  de  Gastilla  lo 
oila  de  este  modo  : 

Senor  ducado  de  â  dos 
No  topo  Xebres  con  vos. 
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({ue  se  sacaron  setccicntos  cincuenta  cuentos  de  maravedis  por 
Barcelona,  novecientos  cincuenta  por  la  Coruna  y  ochocientos  por 
otros  lugares,  ascendiendo  en  totalidadâ  dosmillonesyquinientos 
cuentos  de  oro.  Para  ahuyentar  el  recèle  de  haber  exagerado  los 
espailoles  tal  exacerbacion  de  codicia  y  tanto  desmanen  el  hurto, 
nos  queda  el  testimonio  de  un  estrangero.  Pedro  Màrtir  de  An- 
gleria,  résidente  a  la  sazon  en  Espana,  calcula  moderadamenlo 
que  solo  en  el  termine  de  diez  meses  enviaron  los  flamencos  à  su 
lierra  un  millon  y  cien  mil  ducados  (l).  Sandoval  (2)  compléta 
al  vivo  el  lasiimoso  cuadro  que  ofrecia  Espana,  aquejada  por  las 
malas  artes  de  Chèvres,  aima  de  aquel  desenfreno,  en  que  le  iba 
al  alcance  como  en  el  valimiento  cerca  del  trono  el  canciller  Ga- 
tinara.  Cada  uno  de  estes  dos  rivales  favorecia  a  los  adictos  de 
don  Fernando  y  de  don  Felipe,  cuyos  odios  habian  sobrevivido  â 
ambos  reyes,  y  segun  la  enérgica,  si  vulgarisima  espresion  del 

(])  En  el  archivo  de  lacorona  de  Aragon  se  conserva  un  volûmen 
de  las  deliberaciones  de  la  aiiti^ua  diputacion  de  los  très  estamentos  de 
Cataluna  correspondientes  al  trienio  de  4548  à  4524.  Alliconstaque  al 
confesor  del  rey,  arzobispo  de  Arborea,  se  le  permitieron  sacar  diez  y 
seis  cabalgaduras  y  sels  acémilas  con  las  repas,  oro  y  plata  de  su  uso, 
y  trescientos  ducados  para  el  viage  ;  â  la  esposa  de  Xeores  trescieotas 
cabalgaduras  y  ochenta  acémilas  con  sus  riquezas  y  las  de  su  comiti- 
va,  y  très  mil  ducados  para  sus  gastos  particulares  ;  â  madama  Sance- 
les,  esposa  del  caballerizo  mayor  del  rey,  Carlos  de  Lanoy,  cuarenta 
cabalgaduras  y  diez  acémilas  cargadas  "asimismo  de  prendas  de  grau 
valori  con  mas  &etecientos  ducados.  Por  ser  de  menor  importancia  no 
citâmes  otras  autorizaciones  do  esta  especie.  AngleriA  eu  la  epistola 
(î39,  dirigida  â  los  marqueses  de  los  Vêlez  y  de  Moodejar,  les  dice  en- 
tre otras  cosas:  «El  Capro  (Chèvres),  esta  sima  insaciable  de  avaricia, 
(fque  no  solamente  se  traga  las  riquezas  del  rey  y  de  su  reino,  siuo  que 
«ademas  dévora  suhonor  yfama...  inventô  taies  modes  de  chupar,  que 
<cno  podrian  hallarlos  ni  Creso,  ni  Midas.  No  podrân  los  espa noies  su- 
«frir  tan  grande  é  ignominioso  latrocinio.»  Y  en  la  epistola  653,  al 
marqués  de  los  Yelez  :  «La  voracidad  flamenca  crece  hasta  donde  no 
«llegaria  Satanâs  ;  los  neôfitos  les  descubren  medios  de  sacar  dinero  a 
«los  castellanos  con  la  venta  de  oficios  y  exacciones.»  La  primera  de 
estas  epistolas  esta  escrita  en  Barcelona"  â  9  de  mayo,  y  la  segunda  en 
Valencia  à  24  de  diciembre  de  4520. 

{%)  Lib.  V,  pâg.  492  :  la  copia  de  un  mémorial  que  sobre  estas  co- 
sas escribiô  un  caballero  contino  de  la  casa  real,  quien  las  cuenta  co- 
mo testigo  de  vista.  Debe  aludir  sin  duda  ù  Alonso  de  Ortiz,  jurado  de 
Toledo,  al  cual  cita  en  otras  ocasiones. 
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obispo  de  Pamplona:  Todo  era  mal  para  el  cdntaro,  pues  la  po- 
hre  Espana  lo  padecia  :  no  se  conocian  otros  méritos  que  el  di- 
nero:  se  vendia  todo  como  en  los  tiempos  de  Catilina  en  Roma: 
cebàbanse  los  flamencos  en  el  oro  y  plata  virgen  que  llegaba  de 
las  Indias,  y  ciegos  los  espanoles  lo  derramaban  con  profusion  por 
obtener  oficios  6  mercedes.  Era  comun  proverbio  llamar  el  fla- 
menco al  espafiol  Mi  Indio,  ycotidiana  costumbre  tratarles  como 
â  esclaves,  mandarles  como  a  bestias,  entrarles  las  casas,  tomar- 
les  las  mugeres,  robarles  la  hacienda  y  no  haber  justicia  para 
ellos  (1). 

En  murmuracion  particular  y  privada,  enpùblico  y  amenaza- 
dor  clamoreo  se  desataban  las  lenguas  de  los  débiles  y  de  los  au- 
daces contra  lâ  partida  del  rey  y  la  imposicion  de  un  nuevo  tri  - 
buto.  Con  fanâtico  celo  esforzaban  los  predicadores  las  quejas 
populares  al  propagar  la  divina  palabra,  y,  ecos  de  la  elocuente 
^  oz  que  en  los  funerales  del  cardenal  Cisneros  habia  anatematiza- 
do  la  corrupcion  de  los  de  Flandes,  herian  la  imaginacion  del 
vulgo  condescripciones  espantosas  y  con  vaticinios  de  desventuras; 
é  inflamaban  el  corazon  de  los  hombres  entendidos,  empenando 
su  honra  en  el  desagravio  de  tanlos  ultrages.  Asi  fué  lomando 
cuerpo  el  gênerai  disgusto  y  empezo  a  organizarse  la  resistencia 
en  los  cabildos  6  ayuntamientos  de  las  ciudades  de  volo  en  cor- 
tes.  Toledo  que,  al  decir  de  Pero  Mejia  (2),  asi  como  es  grande 
y  podcrosa  y  su  sMo  es  naturalmente  fuerie  y  arriscado,  asi 
produce  los  ânimos  del  pueblo  y  comun  de  ella  lemntados  y  osa- 
dos  y  acometedores  de  cualquiera  cosa  peligrosa,  se  arrojo  antes 
que  otra  alguna  à  defender  los  hollados  derechos  de  los  castella- 
nos.  Concertados  entre  si  los  regidores  Juan  de  Padilla,  don  Pe- 
dro de  Laso  de  la  Vega  y  Hernando  Dâvalos,  pusieron  en  pûblica 

(1  )  Sobre  los  desmanes  de  los  flamencos  véanse  las  epistolas  de 
Pedro  Mârtir  de  Angleria,  que  copiâmes  en  el  apéndice  II. 

(2)  Vida  y  hechos  del  fortisimo  emperador  don  Càrhs  V,  lib.  11, 
cap.  ï. 
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consulta  ante  el  ayuntamienlo  los  danos  que  de  la  ausencia  del 
rey  habian  de  seguirse  y  el  creciente  desôrden  que  se  observaba 
en  la  gobernacion  del  reino.  Para  atajar  esta  ruînosa  turbacion 
hallaban  conveniente  escribir  âtodas  las  ciudades  de  veto  en  cer- 
tes con  anime  de  entender  juntas  en  remediarel  dano.Pocos  desis- 
tieron  de  opinion  tan  razonable,  si  bien  bastaron  a  dilatar  con  ré- 
plicas  y  altercados  la  resolucion  definitiva,  y  eso  que  el  corregi- 
dor  conde  de  Palma,  indeciso  entre  lo  que  a  la  rigidez  de  su 
autoridad  cumplia  y  lo  que  la  consideracion  del  parentesco  le 
ablandaba,  por  estar  casado  con  una  hermana  de  don  Pedro  Laso, 
callô  a  todo.  Sin  resolver  el  caso  se  disolvio  la  junta  del  ayunta- 
miento;  mas  trascendiendo  a  la  cîudad  lo  que  se  habia  platicado 
por  los  regidores,  dividiéronse  los  vecinos  en  dos  bandes,  inso- 
lente y  numeroso  el  de  la  oposicion  â  la  corte,  escaso,  y  recalân- 
dose  de  propalar  lo  quesentia,  elquemiraba  los  préceptes  reaies, 
buenos  6  malos,  como  ley  absoluta  (1).  Empenado  el  pueblo  en 
la  disputa,  urgia  zanjarla,  y  se  hizo  con  efecto  en  la  sesion  si- 
guiente,  no  sin  acalorarse  los  regidores  hasta  el  punto  de  sacar 
los  punales  Juan  de  Padilla  y  don  Antonio  Alvarez  de  Toledo,  se- 
nor  de  Cedillo.  Por  ultime  se  escribio  una  elocuente  caria  â  las 
ciudades  de  veto  en  cortes,  recapitulando  en  ella  Toledo  las  ofen- 
sas  causadas  al  reino  de  Castilla  desde  la  llegada  del  soberano,  y 
pintando  su  proyectada  ausencia  como  semillero  de  nuevos  ma- 
ies (2).  Ademas  se  nombre  â  los  regidores  don  Pedro  Laso  de  la 
Yega  y  don  Alonso  Suarez  de  Toledo,  para  que  en  union  de  dos 
juradosfueran  â  representar  al  rey  de  palabra  iguales  reflexiones. 

(4)  Algocer  es  el  que  escribe  mas  menudamente  lo  eue  entonces 
acaeciô  en  Toledo.  Deben  tambien  consultarse  Mejia,  Malaonado,  San- 
doval,  y  Ginés  de  Sepùlveda  De  rébus  gestis  Caroli  V;  es  autor  que  go- 
za  de  no  poco  crédite  como  testigo  de  los  sucesos  que  narra:  naciô  en 
Pozoblanco,  provincia  de  Gôrdoba,  porlos  anos  de  4490,  y  muriô  octoge- 
nario.  Téngase  présente  para  la  reierencia  de  las  citas  que  enlo  sucesi- 
vo  hagamos  de  su  obra,  que  la  edicion  que  consultamos  es  la  de  la  Im- 
prenta  Beal  de  Madrid,  hecha  deôrden  de  Cérlos  III  el  ano  4780. 

(2)  De  7  de  noviembre  de  4549  es  lafecha  de  esta  carta.  Sandoval 
la  copia  en  el  libro  Y  de  su  historia,  pàg.  494 . 
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Àlgunas  ciudades  no  contestaron  à  la  carta,  otras  no  creyeron  llegada 
la  ocasion  de  estrechar  laproyectada  liga;  varias  y  principalmen- 
te  Salamanca  se  adhirieron  en  un  todo  â  las  escitaciones  de  Tôle- 
do.  De  lo  que  en  esta  poblacion  acontecia  avisaron  oporlunamente 
à  la  corte  el  senor  de  Cedillo  y  sus  parciales,  y  el  rey  contesté 
anunciandoque  les  tendria  en  servicio  su  conducta,  y  reprendiendo 
su  libieza  al  corregidor  conde  de  Palma  con  aviso  de  lo  que  debia 
dehaceren  adelante;  pero  sublandacondicionleinhabilitaba  para 
el  caso,  y  hubo  de  trasmitir  la  vara  de  la  justicia  â  don  Antonio 
de  Cordoba,  hermano  del  conde  de  Cabra. 

Apenas  partidos  los  regidores  y  uno  de  los  jurados,  por  que 
Alonso  Ortiz,  otro  de  elles,  asistia  comocontinodelrey  en  la  corte, 
vino  à  Toledo  la  convocatoria  que  citaba  â  los  procuradores  del 
reino  â  la  ciudad  de  Santiago.  Hizose  el  sorteo  como  de  costumbre, 
y  con  ser  muchos  menos  los  regidores  y  jurados,  frios  en  la  aver- 
sion 6  aficionados  de  voluntad  â  los  de  Flandes,  en  este  numéro 
liguraban  don  Juan  de  Silva  y  Alonso  de  Aguirre,  à  quienes  toco 
representar  â  Toledo.  No  quiso  darlesla  ciudad  poder  cumplido, 
sino  limitado  â  enterarse  delo  que  el  rey  pedia,  para  que  loavisâ- 
ran  puntualmente  y  se  les  dictâran  las  instrucciones  â  que  debian 
atenerse.  Solo  las  de  votar  lo  que  el  rey  mandase  pretendia  su 
corte  que  Uevàran  los  diputados  (1);  asi  quisieron  tambien  sus 
poderes  los  de  Toledo:  nunca  saavino  la  ciudad  â  dârselosen  es- 
ta forma,  y  de  résultas  no  tuvo  représentantes  en  Santiago  (2). 

De  vuelta  en  Yalladolid  halle  don  Carlos  mas  alterados  los 
espiritus  que  en  todo  su  viage  desde  Barcelona.  A  la  desazon  y  al 

(4)  Sobre  este  punto  dâ  mucha  luz  una  representacion  del  ayunta- 
miento  de  Madrid,  que  insertamos  en  el  apéndice  III  al  fin  del  tomo. 
Esta  copiada  de  los  manuscrites  de  la  biblioteca  de  la  Academia  de  la 
Histôria* 

(21)  Apenas  hubo  ciudad  ai  villa  de  voto  en  certes  que  no  limitâra 
cuanto  pudo  los  poderes  de  los  procuradores  que  enviô  a  Santiago.  Ar- 
GENSOLA  en  la  continuacion  de  los  Anales  de  Zurita  dice,  hablando  de 
Zamora,  que  sus  diputados  admitieron  los  poderes  con  grandes  limita- 
ciones,  y  juraron  atenerse  â  ellas;  pero  que  tan  luego  como  llegaron  à 
Santiago  hicieron  que  les  relevara  el  rey  del  juramento. 
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raalestarde  los  castellanos  acababan  de  aîïadir  incentive  en  aque- 
11a  poblacioa  las  carias  de  Toledo  y  de  Salamanca.  Sin  pérdida 
de  tiempo  y  aconsejado  el  rey  por  Chèvres  y  sus  lados,  congreg6 
en  el  palacio  de  Yalladolid  â  la  justicia  y  regideres  para  hacerles 
entender  las  légitimas  causas  que  le  compelian  â  ausentarse  del 
reino  y  la  escasez  de  fondes  que  le  embarazaba  el  viage;  prome- 
tioles  estar  de  vuelta  de  alli  â  très  anos  y  les  rogo  que  viesen  co- 
mo  reoaudar  en  la  jurisdiccion  de  la  ciudad  la  cuola  que  les 
cupiese  en  la  suma  de  trescientos  cuentos  de  maravedis,  que  pen- 
saba  demandar  en  las  proximas  certes.  Obtuvo  plazo  para  delibe- 
rar  el  concejo,  tras  de  lo  cual  se  présenté  al  soberano  rogândole 
no  pasase  en  Alemania,  seguro  de  alcanzar  mayores  sumas  y  las 
haciendas  de  todos  si  se  quedaba  en  Gastilla, 

Desde  luego  acordaron  los  flamencos  ocurrir  al  contratiempo 
de  la  negativâ  tentando  individualmente  la  fragilidad  de  los  re~ 
gidores,  ya  que  en  corporacion  discuîian  graves  y  votaban  adus- 
tos;  y  fiando  del  soborno  lo  que  la  persuasion  no  habia  logrado. 
Casi  todos  salieron  de  esta  prueba  sin  lésion  en  sus  honras;  los 
que  las  pospusieron  â  una  sonrisa  del  principe  trasmitida  por 
Chèvres,  quehasta  las  muestras  del  real  agrado  venian  por  su 
conduclo,  eran  senalados  con  ei  dedo  y  guardaban  sus  casas  por 
no  esponer  las  vidas.  Al  rumor  del  nuevo  tributo  se  fomentd  en  la 
ciudad  el  piiblico  desasosiego:  convencidos  los  de  Flandes  deha- 
ber  logrado  todo  lo  que  podian  esperar  con  las  firmas  de  ks  re- 
gidores  enganad<^  por  sus  vanas  promesas,  y  a  no  pensaron  mas 
que  en  acelerarla  partida  de  su  favorecedor  y  soberano.  Al  pro- 
palarse  tal  noticia  el  desasosiego  se  convirtioen  alarma,  la  murmu- 
racion  en  gritos,  la  sorda  agitacion  amagaba  romper  en  frenético 
tumulto.  En  esta  coyuntura  Uegaron  â  Yalladolid  los  comisionados 
que  enviaba  Toledo  una  malïana  de  marzo;  la  atmosfera  estaba 
destemplada,  el  cielo  amenazaba  Uuvia.  Rodeados  los  tolcdanos 
de  numeroso  gentio  y  como  en  triunfo  se  encaminaron  â  San  Pa- 
blo,  donde  deliberaba  el  concejo,  y  alli  espusieron  el  objeto  de  su 
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encargo,  vistiendo  sus  palabras  con  las  galas  de  la  elocuencia, 
natural  en  los  mas  rudos  cuando  se  siente  la  razony  seabogapor  la 
justicia.  Adelantdse  â  responderles  don  Hernando  Enriquez,  her- 
mano  del  almîrante,  que  ellos  no  estaban  determinados  en  lo  que 
debian  hacer,  y  que  para  resolverlo  se  habian  juntado  entonces;  y, 
como  los  de  Toledo  no  encontraron  el  ^uxilio  que  pensaban  y  ur- 
giese  la  presteza,  desde  alli  se  fueron  â  palacio.  Introdùjoles  en  la 
antecâmara  su  companero  Alonso  Ortiz,  y  les  aviso  que  despues  de 
corner  y  de  oir  visperas  marchaba  el  rey  aquella  tarde  â  Tordesi- 
lias.  Llegados  al  fin  en  union  de  los  diputados  de  Salamanca  îi 
presencia  del  soberano,  este  se  escuso  de  oirles  con  estar  de  ca- 
mino  ;  â  lo  que  replicd  oportunamente  don  Pedro  Laso  de  la  Ve- 
ga,  que  mucho  mas  iba  en  que  S.  M.  les  hiciese  la  merced  de  es- 
cucharles  que  en  dilatar  un  poco  de  tierapo  su  partida,  y  mas 
siendo  eldia  tandestemplado  y  Uuvioso.  NoUubo  forma  de  que 
mudâran  en  el  roslro  y  en  las  palabras  del  principe  lasequedad  y 
el  desabrimiento,  que  habia  manifestado  â  todos  los  espanoles  que 
se  querellaban  de  sus  amados  flamencos:  sin  embargo,  esta  vez 
anduvo  mas  generoso,  porque  se  digno  eitar  â  los  comisionados  de 
Toledo  y  Salamanca  para  dar  oidos  a  sus  pretensioues  en  el  pue- 
blo  adelante  de  Tordesillas,  camino  de  Santiago;  y  los  regidores 
y  jurados  tuvieron  que  resignarse  â  irdetrâs  de  lacomitiva  estran- 
géra,  y  â  representar  el  afrentoso  papel  del  que  como  de  limosna 
pide  lo  que  de  derecho  le  corresponde. 

Sdpose  por  algunos  vecinos  la  proyectada  partida  del  rey  en 
el  instante  de  emprenderla,  y  sacando  â  los  mas  del  descuido  en 
que  â  la  sazon  los  ténia  este  suceso,  al  ver  cerrado  el  tiempo  en 
agua,  la  campana  de  San  Miguel  tanendo  â  rebato.  Armados  unes, 
inermes  otros  se  juntaron  hasta  seis  mil  hombres  â  estorbar  el  via- 
ge,  y  con  mayor  ardimiento  por  divulgarse  râpidamente  que  los 
flamencos  intentaban  sacar  â  doîïa  Juana  del  reino  de  Castilla. 
Cuando  Uegaron  à  la  puerta  del  Campo  la  trasponia  el  rey  en 
union  de  sus  cortesanos,  abandonando  en  ademan  de  fugitive  una 
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pobiacion  de  donde  muchos  de  sus  ascendientes  acostumbraron  a 
salir  bendecidos  y  llorados  (1). 

Ni  lo  sano  de  la  intencion  vino  à  mitigar  el  castigo  de  los  que 
resultaron  culpados  en  aquel  alboroto  à  consecuencia  de  la  pes- 
quisa  hecha  de  real  orden  por  un  alcalde.  Se  averiguô  que  un  por- 
tugués  habia  tocado  la  campana  del  concejo,  y  pudo  ponerse  en 
salvo;  pero  se  azolo  pùblicamente  à  un  vecino  honrado,  platero 
de  oficio,  porque  se  le  probo  haber  recibido  carta  suya:  unes  fue- 
ron  metidos  en  calabozos,  otroscondenadosâdestierro:  a  varies  les 
quemaron  las  casas,  cortaron  los  pies  à  algunos;  y,  por  sospechas 
de  haber  consentido  en  que  se  tocase  a  rebalo,  se  ejecuto  en  très 
clérigos  la  sentencia  de  cargarlos  de  grilles,  de  pasearlos  en  ma- 
chos de  albarda  por  las  calles,  y  de  encerrarlos  despues  en  el  cas- 
tillo  de  Fuensaldana.  Como  si  todavia  no  se  hubieran  cometido 
hartos  desmanes  en  contra  del  pundonor  castellano,  y  â  favor  de 
los  valides  flamencos,  por  desagravio  de  haber  querido  los  valli- 
solelanos  detener  à  don  Carlos  en  el  reino,  y  de  prorumpir  en 
vivas  â  su  persona  y  en  amenazas  hâcia  sus  malos  consejeros,  se 
impusieron  castigos  atroces  â  los  que  fueron  habidos  de  los  que 
fomentaron  el  tumulte. 

Cierto  es  que  en  ninguno  de  los  actes  de  aquel  fatal  gobierno 
hubo  mayor  justificacion  ni  cordura.  En  vez  de  restituir  la  liber- 
tad  al  mariscal  de  Navarra,  preso  en  Atienza  desde  los  tiempos 
de  Fernando  Y  por  causas  que  ya  habian  cesado,  se  le  condeno 
â  prision  perpétua  en  el  castillo  de  Simancas  solo  porque  no 
quiso  prestar  juramento  al  soberano.  Contra  lo  solicitado  en  cer- 
tes, y  oido  el  consejo  real,  se  dio  al  francés  Jofre  la  tenencia  del 
castillo  de  Lara,  correspondiente  â  la  ciudad  de  Burgos.  Y  para 
que  el  escândalo  llegâra  â  su  colmo,  desechando  quejas  y  memo- 

(1)  Mejia  en  el  lib,  II,  cap.  2.o,  puntualiza  con  claridad  y  elegancia 
lo  ocurrido  desde  la  llegada  del  rey  â  Yalladolid  hasta  su  salida  para 
Santiago. M ALDON ADO  hace  sobre  estoligeras,  aunque  exactas  indicacio- 
nes.  Del  alboroto  habla  ângleria  en  su  epistola  665.  BandovalIo  colo- 
ra maestramente  en  el  lib.  V,  pâg.  Î01  â  f  0^, 
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riales,  menospreciando  la  voz  pùblica,  y  anadiendo  un  niievo  tes- 
timonio  de  que  salia  bien  de  los  litigios  el  que  mas  daba,  quedo 
absuelto  de  siete  consultas  contrarias  â  su  reputacion  y  procederes 
Pedrarias  Dâvila,  el  verdugo  del  famoso  descubridor  del  mar  del 
Sur,  Yasco  Nunez  de  Balboa  (1). 

Un  dia  se  detuvo  el  rey  en  Tordesillas,  y  al  siguiente  dio  au- 
diencia  en  Yillalpando  y  â  presencia  de  Chèvres  y  de  Carlos  de 
Lanoy,  caballerizo  mayor,  â  losmensageros  deToledoy  Salaman- 
ca,  quienes  â  las  anteriores  sùplicas  agregaron  ahora  la  de  que 
dejara  tal  orden  en  la  gobernacion  del  estado  que  tocara  parte  de 
ella  â  lasciudades,  si  persistia  en  abandonar  el  reino.  A  nombre 
del  monarca  les  significaron  Garcia  de  Padilla  y  el  obispo  Mota, 
que,  porhaberse  adelantado  los  del  consejo  aBenavente,  soloalli 
se  les  podia  dar  respuesta.  Y  los  asendereados  mensageros  toma- 
ron  â  ponerse  en  camino  sin  aflojar  de  sus  peticiones.  En  sentir 
de  los  del  consejo,  estas  adolecian  de  viciosas  en  el  origen  y  en 
la  forma,  y  en  vez  de  contestacion  merecian  castigo.  A  los  que  las 
alegaban  tenazmente  roandd  Uamar  el  rey  â  su  câmara,  y  les  dijo 
que  no  se  ténia  por  servido  de  sus  obras,  y  que,  por  entender  en 
lo  que  entendian,  les  mandâra  castigar  â  no  mirar  de  quienes 
eran  hijos;  remitidles  por  ùltimo  al  présidente  del  consejo  para 
saber  de  su  boca  lo  que  les  mandaba,  y,  parândose  poco  â  oir  sus 
disculpas,  se  metio  en  o*ra  pieza.  Despues  les  afeo  Garcia  de  Pa- 
dilla su  embajada,  y  la  insistencia  de  impedir  al  rey  un  viage,en 

(4)  Don  Manuel  Josef  Quint ana  en  sus  Vidas  de  espanoles  célè- 
bres, al  tratar  de  Nunez  de  Balboa  congran  copia  de  dates,  pone  de  ma- 
nifîesto  la  criminal  conducta  de  Pedrarias  Dàvila  en  el  Nuevo  Mundo. 
El  doctor  Bartolome  Leonardo  de  ArgensolA  en  sus  Anales  de  Ara^ 
qon,  lib.  I,pég.  922,  cap.  28,  mencfona  las  acusaciones  que  pesabau  so- 
bre Pedrarias,  segun  las  informaciones  de  los  jueces  reaies  y  de  las  con- 
sultas del  consejo;  y  cuando  se  espéra  que  va  â  anatematizar  con  la 
censura  histôrica  al  delincuente,  sale  por  este  inesperado  registro.— 
«El  ser  este  caballerO  tan  senalado  nos  obliga,  y  es  género  de  premio, 
«a  ocupar  este  lugar  con  sus  memorias  para  que  su  ejemplo  obre.  Y 
«obrarâ  sm  duda,  porque  la  virtud  crece  alabada.»  Ciertamente  este  pa- 
sage  no  es  el  mejor  elogio  de  la  iroparcialidad  de  Argensola. 
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que  tanto  iba  â  la  reputacion  de  su  persoaa  y  aun  â  la  honra  de 
su  estado.  De  reprension  en  reprension  y  de  desaire  en  desaire 
llegaron  al  arzobispo  Rojas,  présidente  delconsejo,  quien  les  ha- 
blo  en  razon,  aun  denegando  sus  instancias.  Manifesléles  en  suma 
que,  pues  S.  M.  iba  âhacer  cortes  en laciudadde  Santiago,  envia- 
se  alla  Toledo  sus  procuradores  con  la  instruccion  cerrespondien- 
le,  y  el  rey  proveeria  lo  que  mejor  cumpliese  â  su  servicio.  Este 
era  el  medio  Uano,  si  los  escarmientos  anteriores  no  hubiesen  jus- 
tificado  la  desconfianza;  y  asi  los  mensageros  haciendo  caso  de 
honra  el  buen  desempeno  de  su  cometido,  caminaroû  la  via  de 
Santiago. 

Abriéronse  alH  las  certes  â  principio  de  abril  de  1520:  no  se 
hizo  pasar  â  los  procuradores  por  la  ignominia  de  presidirles  un 
estrangero  como  dos  anos  antes:  ahora  tocaron  el  primer  lugar  à 
Hernando  de  Vega,  y  el  oficio  de  letradosâ  Garcia  de  Padillay  al 
licenciado  Zapata.  En  la  sesion  de  apertura,  à  que  asistio  el  sobe- 
rano,  se  publico  el  objeto  de  la  convocatoria,  manifestando  las 
grandes  y  justas  causas  que  le  impulsaban  â  la  jornada  quehacia; 
pidiendo  le  socorriesen  conel  servicio  acostumbrado,  y  encomen- 
dando  â  todos  la  fidelidad  y  elsosiego  durante  su  ausencia.  Entre 
los  muchos  procuradores  que  tenian  el  éncargo  de  no  otorgar  el 
servicio,  solo  los  de  Salamanca  se  negaron  â  prestar  el  juramento 
ordinario,  interin  no  se  les  otorgasen  sus  solicitudes;  y  habida  es- 
ta manifestacion  por  desacato,  se  les  espulsd  de  las  cortes.  Igual 
suerte  hubiera  cabido  â  los  de  Toledo,  de  haberse  allanado  la  ciu- 
dad  â  procéder  segun  lo  insto  â  sus  mensageros  en  Benavente  el 
arzobispo  Rojas. 

De  seguida  fueron  los  de  Salamanca  â  contar  su  cuita  â  los  de 
Toledo,  y  juutos  fraguaron  lo  que  les  fué  posible  para  que  se  sus- 
pendieran  las  cortes,  mientras  no  tuviesen  representacion  en  ellas 
sus  respectivas  cîudades,  distinguîéndose  en  el  empeno  don  Pedro 
Laso,  que  argumentaba  con  los  mas  fogosos  defensores  del  viage 
de  don  Carlos  no  ser  razon  que  por  asegurar  un  imperio  aventu- 
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rase  perder  otro  mas  opulento,  y  menos  que,  cuaiido  se  resolvia 
a  abandonarle,  se  empenéra  en  empobrecerle.  Otro  dédia  manana 
fueron  al  convento  de  San  Francisco,  donde  se  junlaban  los  pro- 
curadores  del  reino  à  requerirles  no  determinasen  ni  concediesen 
nada  sin  asistencia  de  Toledo  y  Salamanca.  Hubo  dentro  opinio- 
nes  y  votos  de  admitirlos  a  audiencia;  pero  prevalecio  el  parecer 
contrario  y,  signândoles  un  escribano  pùblico  su  protesta,  se  re- 
tiraron  pesarosos,  aunque  no  desalentados.  Porla  noche  Francisco 
de  los  Cobosy  el  secretario  del  consejo  notificaron  orden  del  rey 
a  Suarez  para  que  fuese  a  mandar  su  companîa  de  hombres  de  ar- 
mas, y  a  Laso  de  la  Vegapara  que  residiese  en  su  tenencia  de  Gi- 
braltar, debiendo  salir  los  dos  de  Santiago  antes  de  veinte  y  cua- 
trohorasbajo  pena  de  perdimiento  de  bienes.  Por  mas  que  lo 
csforaMoron  con  Chèvres  no  consiguieron  que  se  revocâra  la  senten- 
cia,  si  bien  por  insinuacion  del  privado  se  dirigieron  al  Padron, 
cuatro  léguas  distante,  desde  donde  procuraron  agenciar  porcon- 
ducto  de  Alonso  Ortiz  la  terminacion  de  su  destierro,  y  continua- 
ron  infundiendo  valor  à  los  de  su  bando,  hasla  que  su  peticion  fué 
desahuciada,  y  Suarez  tuvo  miedo,  y  Laso  de  la  Yega  quedo  solo. 
Aprovechando  Galicia  la  ocasion  de  celebrarse  certes  en  su 
territorio,  quiso  tener  representacion  directa  entre  las  demas  ciu- 
dades,  y  que  no  hiciera  mas  sus  veces  Zamora.  Gon  ânimo  de  so- 
licitarlo  fué  al  convento  de  San  Francisco,  a  tiempo  de  reunirse 
en  junta  los  procuradores,  una  comision  presidida  por  el  arzo- 
bispo  de  Santiago,  diciendo  que  de  no  otorgârseles  su  pretension 
protestaban  que  no  paraba  en  perjuicio  de  eWos  nada  de  lo  que 
los  procuradores  zamoranos  hicierau  en  su  nombre.  Hubo  de  ré- 
sultas no  poco  escàndalo  movido  por  el  procurador  de  Burgos 
Garci  Ruiz  de  la  Mota,  quien  â  favor  de  tener  al  hermano  obispo 
de  Badajoz  y  bien  mirado  en  la  corte,  anduvo  imprudente  y  muy 
suelto  de  lengua,  y  se  atraveso  con  el  conde  de  Villalba  en  pala- 
bras de  mucha  pesadumbre.  Sabido  esto  en  palacio  tuvo  orden  el 
obispo  Mota  de  poner  paz  en  las  certes.  De  ellas  salia  la  comision 
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de  los  de  Galicia,  y  uno  de  sus  individuos,  don  Hernando  de  An- 
drade,  adelantândose  hâcia  el  prelado,  que  entraba  a  la  sazon 
por  el  claustro,  le  dijo  con  fuego:  Bonico  hermano  teneis,  senor 
obispo^  y  juro  à  Dios  que  si  mue  ho  me  hacen,  hede  ju7itarmecon 
don  Pedro  Laso,  cuyo  desahogo  le  costo  salir  destetrado  a  la 
Coruna  (11. 

Tras  este  rompimiento  hubo  otro  de  mas  trascendencia  entre 
los  flamencos  y  los  grandes.  Llegando  estes  a  traslucir  que  se  les 
escluia  de  la  gobernacion  del  Estado,  socolor  de  evitar  entre  elles 
envidias  y  rivalidades,  se  dieron  a  hablar  sin  rebozo  contra  Chè- 
vres y  los  suyos,  hasta  en  presencia  del  soberano.  Largamente  se 
ventilo  el  asunto;  puso  en  juego  Chèvres  todos  losrecursos  de  su 
ingénie,  que  lo  ténia  sagaz  y  artificioso,  para  contrarestar  a  los 
grandes;  y,  dirigidos  por  el  conde  de  Benavente,  se  alejaron  de 
la  corte  desenganados,  inquiètes  de  disgusto,  agitados  de  ambi- 
cion  y  anhelantes  de  venganza. 

Entretanlo  se  cruzaban  en  las  antesalas  de  palacio  y  en  las 
avenidas  de  las  certes  plâticas  prenadas  de  soborno  y  reconditos 
manejos,  para  torcer  la  intencion  de  los  procuradores  mas  6  me- 
nés firmes  eA  votar  segun  se  lo  habian  encarecido  sus  ciudades: 
al  uno  se  prometian  mercedes  personales  ;  dâbanse  al  otro  venta- 
jas  para  su  familia  6  para  el  lugar  donde  moraba  ;  este  se  ablan- 
daba  con  honores;  aquel  se  vendia  por  dinero,  y  en  tan  escan- 
daloso  mercado  a  todo  se  ponia  precio,  menés  a  la  felicidad  de 
Espana.  Agregados  los  que  asi  traficaron  con  su  voie  à  los  que 
sinceramenle  creian  en  la  necesidad  del  viage  del  rey,y  en  el  bé- 
néficie que  traeria  à  la  nacion  ser  gobernada  por  el  soberano  del 
imperio,  formaron  una  mayorîa  visiblemente  contraria  a  la  volun- 
tad  de  todas  las  ciudades  de  Castilla.  De  tal  manera  cundia  el 
descontento  que,  no  creyéndose  los  de  Flandes  todavia  bastante 
proximos  al  sitio  del  embarque,  indujeron  al  rey  a  trasladarse 

{{)    SandovAl,  lib.  V,  pâg.  205. 
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con  las  certes  a  la  Corufia,  y  se  hizo  asi  en  la  semana  de  Pasciia 
de  ResurrecciOû,  à  tiempo  que  el  arzobispo  de  Santiago  y  otros 
gallegos  muy  principales  hacian  secretamente  gente  de  armas, 
ofendidos  de  la  repuisa  sufrida  sobre  lo  de  no  querer  ser  repre- 
sentados  por  Zamora. 

Segun  los  datos  mas  conformes,  el  servicio  otorgado  en  laCo- 
runa  ascendio  a  trescientos  cuentos  de  maravedis  pagaderos  en 
très  anos  (1)  ;  no  se  hallaron  présentes  Toledo  ni  Salamanca: 
le  negaron  sus  votos  Madrid,  Toro,  Cdrdoba,  Murcia  ;  y  de  los 
procuradores  de  Léon  lo  concediô  el  uno  y  lo  rehuso  el  otro.  Al- 
gunos  consejeros,  y  entre  elles  el  obispo  Mota,  opinaron  que  no  se 
cobrara  el  servicio.  Acaso  el  rubor  de  haberlo  votado  inspiré  al 
mayor  numéro  de  procuradores  un  mémorial  en  que  se  pedian  es- 
celentes  cosas,  como  para  hacerse  perdonar,  obteniéndolas,  la  de- 
bilidad  de  posponer  elbien  del  reino  a  sus  intereses  particulares. 
Empezaron  por  suplicar  al  rey  su  pronto  regreso  y  la  no  recauda- 
cion  del  servicio  :  le  recomendaron  muy  especialmente  que  fue- 
ran  naturales  de  Castilla  los  gobérnadores  que  dejara  en  su  ausen- 
cia.  Este,  en  cuanto  a  las  necesidades  del  momento  :  para  lo  suce- 
sivo,  y  en  lo  tocante  al  mejor  régimen  del  Estado,  pretendian  que 
todo  grande  estuviera  incapacitado  de  tener  en  la  casa  real  oficio 
que  se  rozara  con  la  hacienda  ;  que  en  los  tribunales  eclesiâsticos 
se  rebajaran  las  tarifas  a  lo  que  en  los*del  rey  soliapagarse;  que 
se  visitaran  rigorosamente  las  chancillerias  y  audiencias  de  sels 


(i)  Mucho  variât!  los  historiadores  coiitemporâneos  al  fijar  el  ser- 
vicio otorgado  en  la  Coruna,  como  lo  acredita  este  pàrrafo,  que  copia 
Sandoval  de  un  testigo  de  vista.  «Ya  habeis  oido,  como  dije,  que  el 
«servicio  que  se  pedia  era  de  trescientos  cuentos,  y  en  otra  parte  dije 
«seiscientos  cuentos.  Aqui  digo  agora  que  dicen  que  son  novecientôs 
«cuentos,  y  por  esto  non  vos  maravilleis  de  esta  diferencia  non  se  ave- 
«ri^uar,  çorque  nadie  pudo  saber  el  secreto  de  cuanto  era.»  Estamis- 
ma  incertidumbre  es  el  mejor  dato  de  que  en  las  certes  de  Galicia  no 
setocaron  otros  resortes  que  los  de  la  corrupcion  y  el  soborno.  Por  lo 
demasla  cantidad  es  indiferente  ;  de  todas  maneras  se  faltaba  à  lopro- 
metido  en  Yalladolid  de  no  pedir  mas  en  très  anos,  y  se  destinaba  al 
viage  de  don  Carlos,  à  que  se  oponia  el  reino. 
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en  seis  aSos,  y  se  abreviaran  los  trâmites  de  los  liligios;  que  na- 
die  desempenase  dos  empleos  ;  que  se  labrara  moneda  tan  baja  de 
leycomo  las  coronas  del  sol  de  Francia,  para  quilar  a  los  eslran- 
geros  la  comezon  de  sacar  del  reine  plata  y  oro.  A  estas  sabiasre- 
formas  administralivas  y  judiciales  anadian  sobre  la  representa- 
cion  nacional  otras  de  grave  importancia,  y  que  atestiguan  el  gi- 
gantesco  impulse  que  les  Reyes  Catélicos  habian  comunicade  a  las 
ideas  en  la  dilatada  estension  de  sus  estados.  Pediase  por  las  cer- 
tes de  la  Coruna  que  los  reyes  no  enviaran  â  las  ciudades  instruc- 
cien  ni  forma  de  cdme  se  debian  otergar  los  poderes  y  nombrar 
las  personas,  y  que  se  les  avisara  de  las  causas  por  que  eran  11a- 
mades  susprocuradores:  que  estes  gezaran  la  libertad  de  reunirse 
donde  mejor  les  pareciera,  y  de  platicar  unes  cen  olros,  si  no  se  les 
convecaba  en  el  termine  de  très  ânes  :  que  mientras  les  durare  su 
encargo  ne  recibieran  empleos  ni  mercedes  para  si  ni  para  sus  deu- 
des,  baje  pena  de  la  vida  y  de  confiscacien  de  bienes,  destinân- 
dose  estes  â  reparar  su  ciudad  6  villa:  que  se  les  pagara  el  com- 
pétente salarie  de  los  propies  de  la  peblacion  de  que  fueran  re- 
présentantes ;  y  que  acudieran  â  dar  razon  â  sus  comitentes  de 
su  conducta  â  les  cuarenta  dias  de  cerrarse  las  certes. 

De  este  ne  cencedio  elrey  nada,  antes  bien  ebro  desdeluego 
en  centra  de  una  de  las  peticienes,  nombrando  para  gebernar  el 
reine  de  Castilla  al  cardenal  Adriane,  cuya  eleccion  acabo  de 
desazonar  â  los  magnâtes,  volviéndese  â  sus  tierras  les  que  aun 
permanecian  cerca  del  monarca.  Aquel  prelado  precedia  de  hu- 
milde  linage:  desde  nine  se  habia  inclinado  â  la  virtud  y  al  es- 
tudie  :  en  la  edad  madura  cenquiste  renembre  de  teôlogo  emi- 
nente  :  su  trate  era  agradable,  nobles  sus  maneras  y  limpias  sus 
costumbres  :  muchas  prendas  le  adornaban  para  ser  venerade, 
ninguna  para  ser  temido  :  su  carâcter  conlemperizador  y  suave 
se  prestaba  mejor  a  componer  familias  indispuestas  que  â  repri- 
mir  poblaciones  rebeladas  ;  y  sobre  tede  su  tacha  de  estrangere 
le  impedia  dar  vado  â  sus  buenas  intencîones.   Pero  Chèvres  no 
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luvo  otro  norte  para  dictar  este  nombramiento  que  el  afaa  de  sa- 
ciidirse  de  encima  â  lodo  el  que  pudiera  hacerle  sombra,  y  en 
medio  de  la  embriaguez  de  su  soberbia  y  de  la  solidez  de  su 
valimiento  temblaba,  no  sin  razon,  que  le  arruinase  algun  dia, 
sino  la  travesura,  la  honradez  de  Adriano,  â  quien  tambien  amaba 
entrafiablemente  desde  la  infancia  Carlos  de  Austria. 

Publicado  el  nombramiento  y  despedidas  las  cortes  anles  de 
mediar  mayo,  solo  aguardo  la  escuadra  real  prospère  viento  para 
zarpar  de  la  Goruiïa,  sin  que  desvirtuaran  el  tenaz  proposito  las 
alarmantes  voces  que  alli  sonaban  de  la  efervescencia  de  los  caste- 
llanos. 

No  liene  mas  escusa  el  viage  de  don  Carlos  en  tan  criticas  cir- 
cunstancia  que  la  necesidad  de  tomar  posesion  de  sus  nuevos  do- 
minios,  âcuyos  moradores  a&istiaigual  derecho  que  a  los  castella- 
nos  para  pedir  que  residiera  entre  ellos  (!)♦  Prueba  esto  que  en 
don  Carlos  el  furor  de  dominar  escedia  con  mucho  los  limites  â 
donde  puede  llegar  humanamente  la  voluntad  mas  firme.  Por 
fuerza  habia  de  parar  su  frenética  soberbia  en  rendirlebajo  el  pe- 
so de  tantas  coronas.  Despojârase  de  las  de  Castilla  y  Aragon  pa- 

{}]  Taies  la iustificacion  que  halla  Mejia  en  el  lib.  II,  cap.  4.»  de 
suhistoria.  Cita  los  ejemplos  del  profeta  David  y  de  San  Luis,  que  sa- 
Ueron  de  sus  reines  para  pelear  contra  sus  enemigas,  y  culpa  el  rigoi* 
y  la  sequedadcon  que  las  ciudadescastellanas,  y  muy  especialmente  To- 
iedo,  se  oponian  âque  visitara  y  diera  vuelta  al  pais  donde  habia  naci- 
do.  En  circunstancias  anâlogas,  aunque  posteriores  â  la  del  viage  em- 
prendido  por  el  rey  desde  la  Coruna,  le  decia  el  almirante.  «Gon^'iene 
«que  sepa  muy  de  cierto,  que  Espaïïa  ha  menester  ley  présente,  pru- 
«dente  y  diligente,  y  que  cualquiera  condicion  de  estas  très  que  faite  no 
<(se  puede  sostener,  y  mucho  menés  faltando  la  presencia  que  por  cual- 
f<quiera  de  las  otrasaos  condiciones,  porquelos  espanoles  son  pi'opia- 
«mente  con  sus  reyes  como  los  canes  con  los  moros  que  les  herian,  que, 
«por  mucho  mal  que  los  hagan  en  tornàndolos  â  llamar  y  â  halagar  olvi- 
«dan  todoel  dano  que  les  hayan  fecho,  y  tornan  a  servir  como  prime- 
«ro.»  Cartas  y  advertencias  del  almirante  de  Castilla  al  emperador 
Cdrlos  V;  manuscrite  de  la  Biblioteca  Nacional.  Ninguna  de  ellas  tienc 
fecha;  mas  por  su  texte  se  colige  que  fueron  escritas  de  1522^  a  4525.  En 
el  cotejo  de  las  opiniones  de  Pero  Mejia  y  del  almirante,  se  descubre 
la  énorme  diferencia  que  existe  entre  los  nombres  de  carâcter  indepen- 
diente  y  los  cronistas  asalariados. 
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ra  orlar  las  sienes  del  infante  don  Fernando,  espanol  y  criado  en- 
tre espanoles,  y  bendijeran  su  magnanimidad  los  proceres  y  los 
villanos;  y  en  tiempo  Uevara  â  cabo  la  mas  insigne  de  sus  proe- 
zas;  y  a  los  descendientes  de  sus  sùbditos  ahorrara  mucho  de  lâgri- 
masy  sangre.  Su  ambicion  inmensa  le  cego  losojos,  letapolosoi- 
dos,  exalto  su  mente  con  imâgenes  de  batallas,  su  corazon  palpito 
sediento  de  glorias;  y  vino  a  ser  fatal  instrumento  de  la  desolacion 
de  Espana. 

Despues  de  recorrerla  mas  de  dos  anos  la  comiliva  flamenca  a 
semejanza  de  unaplaga  devastadora,  alegreabandono  sus  riberas, 
cada  vez  mas  afianzada  en  la  intimidad  del  principe  que  â  su  de- 
vocion  la  trajo;  sin  que  las  naturales  y  sublimes  espansiones  de 
un  aima  juvenil  le  movieran  â  atender  un  solo  punlo  las  sùplicas 
de  los  espanoles,  ni  â  poner  coto  a  la  indigna  rapacidad  de  sus 
favori tos  de  Flandes  (1). 

(4)  Hay  variedad  en  fijar  el  dia  de  la  partida  de  don  Carlos,  Mejia 
la  senala  el  20  de  mayo;lib.  H,  cap.  4.®:  Sepulveda  el  dia  i\  de  las 
calendas  de  junio,  que  corresponde  al  221  de  mayo;  De  rébus  gestis 
Caroli  F,  lib.II,  pàg.60.  Tenemospor  mas  exacta  la  primera  de  estas 
dos  fechas. 
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COKitfOCION  GENERAL  EN  CASTILLA. 


Descontento  de  todas  las  cîases.— Levantamiento  de  Toledo.— De  Segovia.— De 
Zamara.— El  obispo  Acuiia.'-^Sc  apodera  de  Zamora.-^Levantamiento  de  Ma- 
drid.—De  Guadalajara.— De  Avila.— De  Cueiica.— De  Burgos.— Este  ùltimo  lo 
adultéra  el  condestable.— Conducta  desacertada  del  consejo.—Ronquillo  sobre 
Segovia.—Le  ahuyentan  los  segovianos  con  los  socorros  de  Madrid  y  Toledo.— 
Levantamiento  de  Salamanca.— De  Léon.— De;  Murcia.-Fonseca  y  Ronquillo 
sobre  Mediaa  del  Campo.— Heroismo  de  los  medineses.— Fonseca  prende  fuego 
â  la  villa.— Huye  del  reino.— Persecucion  contra  su  hermano  el  obispo  de  Bur- 
gos.—Levantamiento  de  las  merindades.— De  Valladolid.— Profecias  propala- 
das  en  los  pùlpitos.— Levantamiento  de  Palencia.— Recuerdo  de  la  alta  prévi- 
sion de  Jimenez  de  Cisneros. 


Tomando  los  procuradores  lavueltadesusciudadesdivulgaron 
depuebloen  pueblolo  acontecido  en  Santiago  y  en  la  Coruna;  y  al 
embarcarse  don  Carlos  con  sus  flamencos  se  enfurecia  ya  todo  el 
reino  por  haberse  menospreciado  sus  clamores,  y  mas  por  recar- 
gârsele  con  nuevos  tributos  contra  lo  que  habian  prevenido  â  sus 
di{mtados  (1).  Misteriosamente  unos,  y  otros  â  las  claras,  todos 

(4)  Hasta  Alonso  Morgado,  une  de  los  mas  acérrimos  contraries  de 
los  comuneros,  se  espresade  este  modo:  «Y  aunque  los  procuradores  de 
«las  ciudades  iban  con  ànimo  de  no  concéder  el  nuevo  servicio,  que  en- 
«lendian  ellos  era  el  todo  para  que  S.  M.  los  mandaba  juntar  â  certes,  11e- 
«cados  alla  mudaron  depropôsito...»  Historia  de  Sevilla,  capitulo  44, 
fol.  84:Edicion  de  Sevilla,  4587. 
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los  proceres  instigaban  al  desasosiego  y  promovian  lurbaciones. 
Robuslo  eco  de  la  oracion  funèbre  pronunciada  en  elogio  del  carde- 
nal  Cisneros  (1),  conlinuaba  desde  lospùlpitos  la  predicacion  au- 
daz  y  fogosa  de  los  ministros  del  altar,  enardeciendo  las  aimas 
y  exortândolas  a  sacudir  el  tirânico  yugo;  y,  como  si  el  acenlo  de 
la  verdad  no  alcanzase  a  conmoverlas,sembrâban8eespecies  exa- 
geradas,  y  se  abultaba  el  esceso  del  servicio  olorgado  por  las  cer- 
tes, con  asegurar  que  era  menester  pagar  un  tanto  por  eada  hijo 
que  naciese  en  la  familia,  y  por  cadabestia  que  se  mantuviese,  y 
por  cada  teja  que  saliese  à  la  calle,  y  todo  esto,  no  temporal,  si- 
no  perpétuamente  (2).  Crédule  el  vulgo,  é  inquieto  por  lo  queha- 
bia  vislo,  se  inflamaba  con  lo  que  oia,  sin  pararse  en  averiguar  si 
era  inventado,  y  mas  prestândose  a  todo  lo  imaginable  el  porte 
ruin  de  los  flamencos  en  Espana. 

Toledo,  que  habia  tomado  la  iniciativa  en  las  peticiones,  fué 
tambien  la  primera  en  levantarse  intrépida,  escitando  con  su 
ejemplo  a  las  demas  ciudades.  Tan  luego  como  alli  se  supo  la  ma- 

(1  )  El  doctor  Siruelo,  catedrâtico  de  prima  en  Alcalâ  de  Henares,  tu- 
vo  a  su  cargo  la  oracion  funèbre  de  Cisneros,  y  tomô  de  David  el  si- 
guiente  tetna:  ^dncrepa  feras  Arundinis:  congregatio  taurorum  invac- 
iicis  populorum  utexcludanteoSyquiprobatisunt  argmto;  con  cu- 
«yas  palabras  apoyô  principalmente  la  fortaleza  y  justicia  del  sieryo  de 
«Dios  contra  las  desordenaaas  y  montaraces  costumbres  de  los  podero- 
«sos  y  la  ambicion  y  codicia  de  los  ministros  flamencos,  que,  oespues 
«de  haber  desquiciado  del  gobierno  â  los  espanoles,  pretendianenrique- 
«cerse  con  la  plata  y  oro  del  reino.»  Crônica  serdfica  de  la  que  escri- 
bieron  cuatro  tomos  el  padre  Cornejo;  otros  cuatro  fray  Eusebio  Gon- 
zalez Torres,  y  uno  fray  Josef  de  Torrubia.  Esta  cita  corresponde  al 
lib.  n,  cap.  45,  pâg.  244  de  la  Parte  Octava  impresa  en  1737. 

(2)  De  un  discurso  manuscrite  contra  las  Comunidades,  que  existe 
en  el  Escorial,  tomô  su  bibliotecario  don  José  Quevedo  esta  nota:  «Que 
«cada  hombre  casado  pague  un  ducado  por  su  persona;  otro  por  su  mu- 
«ger;  dos  reaies  por  cada  hijo  6  hija;  un  real  por  cada  mozo  ô  moza; 
«ciertos  maravedis  por  cada  perro;  y  tanto  por  las  tejas  del  tejado.» 
Trae  ademas  otra  relacion  mas  minuciosa  de  los  géneros  que  debian  pa- 
gar tributo,  y  eran  cabalmente  los  que  uecesitaba  la  clase  pobre,  pues 
al  final  se  lee:  «En  las  cosas  que  SS.  AA.  mandan  que  no  se  debe  hacer 
«el  pecho  ni  derecho  es,  en  el  pan  y  en  la  seda,  y  en  todas  las  cosas  de 
«oro  y  plata,  y  otras  muchas  cosas  que  no  se  escriben  porque  no  las 
«han  mostrado  los  procuradores.»  Véanse  los  apéndiceè  a  la  traduc- 
cion  àd  Mntnmiento  de  Esparia^  de  MalbonAdo. 
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la  acogida  de  sus  mensageros  en  Valladolid,  en  Villalpando  y  en 
Benavente,  agriâronse  mas  las  voluntades,  ya  muy  prevenidas  en 
contra:  setuvo  aquel  desman  por  fiinebre  presagio,  y  se  dispuso 
que  saliera  en  pùblica  procesion  la  cofradia  de  la  Caridad  como 
en  los  dias  de  grandes  tribulaciones,  dândola  el  color  de  rogativa 
porque  Dios  alumbrase  el  entendimiento  del  rey  para  bien  gober- 
nar  su  estado.  Uniéndose  don  Hernando  de  Silva  al  nuevo  corre- 
gidor  se  afano  en  impedir  tan  peligrosa  junta  de  gentes,  y  aviso 
a  los  cofrades  que  desistieran  de  su  proposito  y  no  le  obligaran  a 
caer  sobre  elles  con  su  parentela  y  servidumbre.  Esta  amenaza 
empenô  mas  al  pueblo  en  hacer  su  gusto;  y  se  decia  audazmente 
que  no  solo  estorbaban  el  bien  pùblico  aquellos  senores,  sino  que 
tambien  contradecian  las  acciones  devotas.  A  no  ser  con  grande 
escândalo  y  peligro  cierlo  no  cabia  resistencia  despues  de  tomar 
este  giro  lo  proyectado:  por  consiguiente,  la  procesion  salio  de  la 
iglesia  de  Santa  Justa  hasta  la  catedral  rodeando  muchas  calles,  y 
por  el  inmenso  gentio  que  iba  en  ella  se  vio  manifiestamente  ser 
contados  los  que  no  seguian  la  voz  de  Juan  de  Padilla  y  de  Her- 
nando Davalos  en  Toledo  (1).  Don  Hernando  de  Silva  abandono 
la  ciudad  y  se  fué  a  dar  cuenta  al  rey  de  lo  acontecido.  Imagino- 
se  en  la  corte  que  todo  volveria  à  su  estado  natural  en  apartando 
de  aquella  poblacion  à  los  caudillos  del  movimiento;  por  lo  cual 
don  Carlos  les  envid  cédulas  para  que  sin  demora  se  presentâran 
en  Santiago:  lej os  de  cumplirlas  suplicaron  de  ellas,  y,  renova- 
das,  hicieron  ademan  de  ponerse  en  camino.  Ora  eligiesen  laoca- 
sion  mas  pùblica  para  emprender  el  viage,  ora  saliese  Padilla 
ocultamente  y  en  un  caballo  brioso,  que  por  lo  regalado  no  pudo 
resistir  la  fatiga,  pues  todo  esto  se  dice  en  las  historias  del  tiem- 

(1)  Al  hablar  del  levantamiento  de  Toledo  el  presbiterq  Maldonado 
en  el  libre  II  de  su  historia,  le  interrumpe  el  toledano  dicieudo  haber 
sidouiio  de  los  que  gritaron  entonces  sm  que  se  arrepienta  mucho  de 
elle,  pues  teôlogos,  pârrocos,  ancianos  y  muchos  nobles  persuadian  es- 
to mismo,  recomendandolo  estraordinariamente,  aun  cuando  despues 
volvieron  las  espaldas. 
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po,  os  la  verdad  que  el  vecindario  les  atajo  el  paso  cou  grande 
impetu  y  alborolo,  publicando  que  su  viage  séria  la  perdicion  del 
pueblo  (1).  Llevaronlos  como  presos  a  la  iglesia  mayor  juntândo- 
se  hasta  siete  mil  hombres,  armados  los  mas  de  ellos,  y  despues 
ios  trasladaron  a  sus  casas,  guardàndolos  dia  y  noche. 

Entre  el  alboroto  de  la  gente  se  oyeron  los  pregones  del  cor- 
regidor  amonestando  a  los  vecinos  a  apaciguarse:  muchos  de  elloâ 
dieron  en  su  posada,  y  forzàndole  a  reponer  la  notificacion  que 
liabia  hecho  de  las  reaies  cédulas  a  los  caudillos  de  Tôle- 
do,  dejàronle  la  vara,  aunque  sin  autoridad  ninguna;  y  sonroja- 
do  de  su  nulidad  tuvo  por  mejor  ausentarse  de  donde  solo 
podia  sacar  en  adelante  mayor  afrenta.  Imitaron  su  ejemplo  los 
mas  principales  de  su  partido;  solo  don  Juan  de  Ribera,  diputado 
por  suerte  y  hermano  de  don  Hernando  de  Silva,  el  cual  poseia  la 
tenencia  del  alcâzar  y  de  las  puertas  de  la  ciudad,  se  mantuvo 
algo  firme  con  sus  deudos  y  vasallos.  Sin  mas  estorbo  que  un  li- 
gero  combate  en  los  puentes  de  Alcânlara  y  de  San  Martin,  se 
apoderaron  en  brève  los  que  ya  se  apellidaban  miembros  de  la 
Santa  Conmnidad,  de  todo  el  recinto  de  Toledo,  tras  de  lo  cual 
volvieron  sus  brios  centra  el  alcâzar,  que  tambien  hubo  de  rendir- 
se  por  falta  de  viveres  y  de  esperanzas  en  su  caudillo.  Este  pacto 
dejarun  teniente,  que  en  su  nombre  conservâra  porel  rey  la  for- 
taleza;  convenio  que  duro  poco  por  haberlo  quebrantado  el  pue- 
blo, que  no  quiso  tolerar  el  menor  asomo  de  vasaliage.  Con  todo, 
Padilla  y  Dâvalos  enviaron  al  rey  sus  disculpas,  manifestando  lo 

(4)  Pedro  Algoger,  que  escfibia  en  Toledo,  asegura  que  Juan  de 
Padilla  dejô  la  ciudad  tan  disimuladamente  como  pudo,  y  que  salieron 
en  su  segùimiento  mas  de  veinte  de  à  caballo,  vie  obligaron  â  volver, 
poiiiéndoie  acto  continuo  en  una  capilla  con  llave  y  guarda. — Perd 
Mejia  supone  que,  antes  de  aderezar  Padilla  y  Dâvalos  su  partida,  jun- 
taron  gente  que  se  la  estorbara;  y  aun  insinua  que,  al  decirde  algunos, 
cuando  los  dos  regidores  pasaron  por  delante  de  la  iglesia  mayor  se 
apearon  bajo  pretesto  de  nacer  oracion,  porque  sabian  como  les  espe- 
raban  dentro  aquellos  con  quienes  estaban  confabulados.  Todos  con- 
cuerdan  en  que  eU  6  de  abrit  fué  el  dia  en  que  Padilla  y  Dâvalos  inten- 
*aron  partirse  de  Toledo. 
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ttiucho  que  les  pesaba  haber  sido  presos  y  no  poder  acudir  doude 
les  Ilamaba.  De  la  alteracion  se  tuvo  puntual  noticia  en  la  Coruna 
antes  de  que  don  Carlos  se  ausentase.  Cuéntase  quesintiô  impul- 
sos  de  correr  sobre  Toledo  y  castigar  su  desacato,  y  que  se  lo 
quitaron  de  la  imaginacion  los  de  Flandes,  pintândole  el  lumulto 
como  una  fugâz  llamarada,  y  haciéndole  consentir  en  que,  pasado 
el  primer  empuje,  se  aplacaria  todo.  Don  Pedro  Laso  de  la  Vega 
permanecio  en  el  Padron  hasla  que  solo  le  quedaban  cinco  dias 
del  término  senalado  para  personarse  en  su  tenencia:  dirigién- 
dose  à  ella  supo  lo  que  de  las  ocurrencias  le  avisaron  Dâvalos  y 
Padilla  y  torciendo  camino  hizo  una  especie  de  eutrada  triunfal 
en  Toledo  (1). 

Con  tanta  bizarria  y  mayor  corage  respondio  à  su  grito  Sego- 
via.  Hallândose  reunido  el  comun  de  la  ciudad  el  martes  de  Pen- 
tecostés  en  el  convento  del  Corpus  Cristiparaelegir  susprocurado- 
res  y  estando  ya  los  ânimos  muy  sobre  si  con  las  nuevas  de  Gali- 
cia,  levantôse  un  segoviano  â  denigrar  al  corregidor,  por  que, 
desdenândose  de  vivir  entre  elles,  ténia  alli  unos  dependientes 
mas  ocupados  en  robarque  enhacer  justicia.  Un  tal  Hernan  Ferez 
Melon,  que  habia  llegado  â  viejo  en  el  oficio  de  corchete,  dijo 
por  su  mala  fortuna  que  de  los  oficiales  del  rey  se  debia  hablar 
templadamente,  y  que  si  no  les  parecia  bien  el  consejo,  mirasen 
no  les  senlara  peor  el  castigo.  Apenas  habia  proferido  la  ame- 
naza  le  acometieron  todos  â  una  y  sacândole  de  la  iglesia  â  las 
voces  de  «muera  el  traidor,»  le  echaron  una  soga  al  cuello  y  h 
arrastraron  hasla  colgarle,  ya  muerto,  de  una  horca  levantada  en 
un  instante  estramuros  de  la  ciudad  hâcia  la  parte  de  Orienle.  De 


(4)  Especifîca  este  suceso  Pedro  Màrtir,  de  Angleria  en  la  episto- 
la  677 .  En  un  precioso  manuscrito  anônimo,  perocompuesto  por  un  tes- 
ligo  de  ^ista,  se  dice:  «Venido  don  Pedro  Laso  le  fueron  â  recibir  y  lo 
«llevaron  por  toda  la  ciudad  â  él  solo  â  caballo  y  todos  los  mas  nobles  y 
«ciudadanosy  populares  en  manera  de  triuufo  â  pie,  haciéndole  acla- 
«macion  como  à  aefensor  de  la  patria;  y  él  en  alguna  manera  lo  rehu- 
«saba.»  En  la  biblioteca  delEscorial  existe  este  manuscrite. 
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Tuelta  la  turba  en  numéro  de  dos  mil  hombreshallaron  en  el  Azo- 
guejo  a  otro  corchete,  Uamado  Juan  Portai,  a  quien  dijo  uno  de 
los  sediciosos;  Portalejo,  tu  companero  Melon  se  te  encomienda^ 
que  queda  ahi  en  la  horca,  y  dice  que  te  espéra  en  ella.  Ténia 
el  corchete  en  la  mano  papel  y  pluma  en  guisa  de  apuntar  los 
nombres  de  los  que  conocia  del  tumulto,  y  respondio  sin  turbarseî 
Manlcnga  Bios  al  rey  mi  senor  y  à  su  justicia  que  algundia  os 
arrepentireis.  Su  ademan  y  su  amenaza  le  perdieron  en  un  solo 
punto,  porque  la  plèbe  le  llevô  a  empellones  â  la  misma  horca,  re- 
creàndose  inhumanamente  en  colgarle  de  los  pies  y  en  su  congo- 
josaagonia. 

Juan  Vazquez  y  Rodrigo  de  Tordesillas,  procuradores  de  Se- 
govia  en  la  Coruna,  supieron  aquel  mismo  dia  en  Santa  Maria  de 
Nieva  el  horrendo  caso.  Vazquez  anduvo  prudente  en  marcharse 
alEspinar,  donde  ténia  su  morada  (1):  no  quiso  seguirle  Tordesi- 
llas, sino  que,  estimulado  del  deseo  de  ver  â  su  esposa,  por  ser 
recien  casado,  y  fuerte  ademas  de  ànimo,  entro  en  la  ciudad  con 
reposado  continente .  Una  mano  misteriosa  llamo  â  su  puerta  con  recias 
aldabadas  en  las  allas  horas  de  la  noche;  una  voz  amiga  le  grito 
desde  abajo  que  al  dia  siguiente  no  fuera  â  ayuntamiento,  si  que- 
ria  evitar  una  desgracia.  Indocil  â  las  precauciones  del  miedo, 
sordo  â  las  amonestaciones  de  la  cordura,  en  vez  de  recatarse  del 
vulgo  salie  al  otro  dia  â  la  calle  montado  con  grande  autoridaden 
una  mula  y  vestido  de  mucha  gala.  Aun  velaba  la  Providencia 
por  su  vida:  el  cura  de  San  Miguel  le  insto  en  el  camino  â  refu- 
giarse  â  un  convento  y  â  no  empenar  â  la  ciudad  en  nuevas  des- 
venturas:  pero  la  temeridad  seguia  precipitândole  â  su  ruina,  y 
nada  pudo  disuadirle  de  acudir  â  la  tribuna  de  la  iglesia,  donde 
se  reunia  â  la  sazon  el  ayuntamiento.  Cercâronla  subito  miles  de 


(\)  Se  equivoca  Alcocer  al  decir que  de  los  dôs  procuradores  Ségo- 
vianos  votô  elunoen  las  certes  como  el  rey  quéria  y  el  otro  comode- 
6io;ambos  votaron  como  el  rey  quiso,  y  contra  lo  que  su  ciudad  les 
habia  mandado. 
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personas  en  tropel  eonfuso,  y  forzaran  las  puertas  a  no  ordenar  e! 
mismo  Tordesillas  que  las  abrieran  sin  tardanza;  y  anles  de  que 
invadieran  aquel  recinto  se  les  présenté  con  la  gorra  en  la  mano, 
resuelto  a  darles  cuenta  de  su  procuracion  y  cometido:  su  voz  no 
pudo  dominar  la  horrenda  griteria:  pidiéronle  los  capitulos  de  lo 
que  habia  hecho;  les  entrego  el  mémorial  que  los  contenia,  y,  sin 
detenerse  a  leerlo,  en  el  instante  lo  hicieron  pedazos.  Tordesillas 
se  quejo  de  la  sinrazon  y  afeo  la  descorapostura;  y  la  plèbe, 
cada  vez  mas  desenfrenada,  le  amarré  con  una  soga,  y  le  arras- 
tré  despues  por  las  mismas  calles  que  el  dia  antécédente  fueron 
teatro  de  sus  furias.  Sordas  a  las  sûplicas  de  algunos  ciudadanos, 
irritadas  contra  otros  que  desenvainaron  las  espadas  para  librar  al 
desventurado  Tordesillas,  sin  enternecer  a  aquellos  empedernidos 
corazones  la  triste  coincidencia  de  ser  hermano  suyo  el  guardian 
de  ffanciscanos,  que  al  frente  de  la  comunidad  y  llevando  en  sus 
manos  el  Santisimo  Sacramento,  se  les  atravesé  por  delante  con  la- 
grimas  en  los  ojos,  no  pararon  aquellas  gentes  hasta  dar  con  su 
viclima  en  la  horca.  Asi  quedaron  duenos  absolulos  de  la  ciudad 
y  sin  obstaculo  a  sus  intentes:  y  a  va  dicho  que  el  corregidor  don 
Luis  Acuna  no  habia  puesto  los  pies  en  Segovia:  el  obispo  don 
Diego  de  Ribera  habia  abandonado  su  diocesis  por  acorrer  é  sus 
hermanos  muy  comprometidos  en  Toledo  (1). 

Al  propio  tiempo  que  los  segovianos  se  alzaron  tambien  los  de 
Zamora,  y  en  la  propia  ocasion  de  regresar  sus  procuradores  de  la 
Coruna:  suerte  de  estes  fué  evadirse  en  feliz  hora  y  esconderse  en 
el  convento  de  Santa  Marta,  una  jornada  distante,  pues  de  no  ha~ 
cerlo  terminàran  trâgicamente  su  carrera  como  el  bachiller  Torde- 
sillas. Ya  que  no  pudo  otra  cosa  les  quemé  el  pueblo  en  efigie  en 

(i)  En  la  episto]a671  habia  Angleria  del  levantamiento  de  Sego- 
via; en  un  manuscrite  anônimo  de  la  biblioteca  de  la  Academia  de  la 
Hisloria  se  narra  mas  menudamente;  Pero  Mejia  lo  describe  en  el 
lib.  II,  capitulo  5.  Sandoval  lo  amplifica  algun  tanto  en  el  lib.  5,  pagi- 
na ^20  â  222.  Diego  Golmenares  perfecciona  esta  relacion  en  la  His- 
toria  de  la  insigne  ciudad  de  Segovia^  tomo  III,  cap.  37,  pég.  37  à  45; 
edicion  de  Segovia  de  1847. 
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ïïiedio  de  la  plaza,  apellidândolos  Iraidores,  y  coloco  sus  bustos 
en  el  ayuntamiento  cou  otros  epitetos  deshonrosos.  Llevando  à  mai 
el  conde  de  Alba  de  Liste  que,  en  desdoro  del  ascendiente  que 
alli  gozaba,  le  tuvieranen  menos  los  del  tumulto,  y  ni  lepidieran 
su  beneplâcito  para  sublevarse,  ni  ambicionaran  su  ayuda  para 
sostenerse,  tuvo  empeno  en  restablecer  la  calma  coninminente  pe- 
ligro  de  su  persona  (1).  Por  medio  de  sus  amigos  y  criados  co- 
menzo  a  halagar  a  los  mas  inquietos,  poniéndolos  por  delante  la 
desapoderada  ambicion  de  los  rebeldes  de  Toledo,  y  la  perdicion 
â  que  les  arrastraba  su  ciego  encono  contra  los  procuradores,  que 
no  habian  cometido  mal  alguno.  Tampoco  escaseo  el  medio  de  in- 
timidar  à  los  flacos  de  espiritu  con  severas  amenazas;  y  su  dili- 
gencia  y  su  denuedo  domaron  en  fin  elalboroto,  restauraron  laau- 
toridad  del  corregidor  y  anularon  los  décrètes  de  la  plèbe.  Y  nofué 
este  ruin  triunfo,  porque  los  de  la  sedicion  contaban  de  su  parte 
al  obispo  de  Zamora  don  Antonio  Acuna,  con  quien  Alba  de  Liste 
se  estrellô  muchas  veces,  intentando  reprimir  su  bando;  y  dar  el 
ejemplo  de  resistir  y  de  vencer  al  mas  temible  y  famoso  persona- 
ge  de  los  que  sonaban  en  la  naciente  revuelta,  valia  tanto  como 
ensenaral  gobernadory  al  consejo  la  obligacion  de  impedirla  y 
la  manera  de  sofocarla. 

Descendia  el  obispo  Acuna  de  ilustre  familia  leonesa  entron- 
cada  cm  los  Osorios:  su  padre,  que  despues  de  viudo  se  consa- 
gro  sacerdote  y  tuvo  sucesivamente  el  arcedianato  de  Valpuesta, 
la  abadîa  de  Yalladolid,  y  los  obispados  de  Segovia  y  de  Burgos, 
le  destino  tambien  â  la  carrera  eclesiâstica  desde  nino.  Su  pri- 
mera dignidad  fué  el  arcedianato  con  que  habia  empezado  su  pa- 
dre :  honrole  Isabel  la  Catdlica  dispensândole  favores  ;   indispu- 

(1)  El  conde  de  Alba  de  Liste,  fué  imo  de  los  muy  pocos  grandes  de 
Gastilla,  que  desde  un  principio  se  declararon  contra  lasComunidades, 
Por  lo  demas  todos  los  historiadores  concuerdan  en  lo  que  el  autor  del 
manuscrito  anônimo  de  la  biblioteca  del  Escorial  dice  de  este  modo-. 
«Kn  este  tiempolos  grandes  y  otros  senores  de  Gastilla  favorecian  esta 
«opinion  por  parecer  que  esto  se  moviera  y  siguiera  con  celo  de  liber-- 
«lar  la  patria,  que  parecia  opresa  de  los  esirangeros.» 
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siéronle  luego  sus  émulos  con  Fernando  V  ;  y  ganoso  de  medrar 
se  partie  Acuna  para  la  côrte  pontificia,  donde  alcanzo  de  Julio  II 
la  mitra  de  Zamora.  Como  en  el  nombramiento  no  habia  interve- 
nido  suplicacion  de  la  corona  de  Castilla,  se  espidio  orden  al  ca- 
bildo  para  no  reconocer  al  prelado.  Este  hizo  en  su  diocesis  gén- 
ie de  arnnas;  en  un  instante  trasformô  la  iglesia  de  Fuentesauco 
en  alrincherada  fortaleza,  capaz  de  resistir  reeios  ataques;  y, 
siendo  aquella  villa  de  jurisdiccion  papal,  prestole  el  vecindario 
vigorosa  ayuda.  Para  contrareslar  su  audac^a  envié  el  consejo  al 
frenle  de  Iropas  al  alcalde  Ronquillo,  hombre  de  mano,  espediti- 
vo  en  juzgar  a  los  delincuentes,  inaccesible  a  la  compasion  y  al 
blando  ruego,  con  mas  visos  de  verdugo  que  de  juez,  tan  desafi- 
cionado  a  las  riquezas  como  codicioso  de  sangre.  Anadie  se  ocul- 
taban  su  inexorabilidad  y  vehemencia  :  su  triste  renombre  prove- 
nia  de  estas  cualidades  :  cuando  de  su  autoridad  se  valia  el  tro- 
no  diciéndole  Juzga,  sonaba  semejante  voz  a  todos  como  si  le 
àïjQm  Ester  mina:  asi  inspiraba  pavor  su  nombre,  sobrecogia  su 
presencia,  presumiendo  de  gran  juez  estiraba  la  justicia  al  su- 
mo  rigor  de  castigos  criminales  (1)  ;  y  desde  que  comparecia  en 
su  tribunal  un  acusado  aprestaban  la  dolorida  esposa  y  la  contris- 
tada  madré  las  tocas  de  luto,  porque  todos  los  autos  en  que  ponia 
su  rùbrica  terminaban  en  el  ùltimo  suplicio. 

Eslimulo  y  no  desmayo  infundid  en  el  corazon  del  obispo  ha- 
bérselas  cara  a  cara  con  un  individuo  reputado  por  de  invencible 
teson  y  fortuna  ;  opuso  a  su  rabiosa  presteza  un  valor  firme  y  se- 
reno  ;  a  sus  alardes  de  fuerza,  mal  dirigida  y  peor  disciplinada, 
una  astucia  que  encendia  doblemenle  su  corage  y  cegaba  mas  su 
entendimiento.  Unas  veces  interceptaba  Acuna  los  viveres  a  las 
génies  de  Ronquillo  ;  otras  les  quitaba  las  armas  y  el  vestuario;  y 
asi  fué  mermândole  el  prestigio  y  encadenando  su  osadia,  hasta 
que,  en  inleligencia  con  los  de  Zamora,  le  sorprendio  una  noche 

(4)    CoLMENAREs,  tomo  îll,  cap.  37,  pâg«  47. 
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en  su  propia  posada  :  prendiola  fuego  para  venccr  su  oposicion  a 
rendirse;  y,  apoderândose  de  su  persona,  le  encerré  por  algun 
liempo  en  el  castillo  de  Fermoselle,  con  lo  que  acabé  de  enseno- 
rearse  del  obispado. 

Posteriormente,  cuando  la  conquista  de  Navarra,  le  envio 
don  Fernando  a  paclar  con  Juan  D'Albret  que  no  siguiera  en  fa- 
vorecer  al  rey  de  Francia  y  en  ser  hostil  a  Julio  II,  quitândola 
como  cismâtico  las  tierras,  sino  que  se  declarara  por  el  rey  dd 
Castilla  y  este  en  galardon  le  reslituiria  su  estado.  A  estas  propo- 
sieiones  respondio  el  monarca  desposeido  con  suma  asperezay  con 
palabras  de  gran  desacato  a  Fernando  Y:  sin  reparar  el  prelado 
en  estar  rodeado  de  enemigos  satisfizo  su  obligacion  volviendo 
enérgicamente  por  la  honra  de  su  soberano  :  D*Albret  aderezô 
una  ruidosa  venganza  a  sus  ofensas  con  la  prision  de  Acuna,  y  si, 
alropellando  el  salvo  conducto  debido  a  los  embajadores,  se  obs- 
tino  en  no  soltar  al  del  rey  de  Castilla  sin  recibir  un  cuantioso 
rescate  ,  costôle  este  desman  la  pérdida  definitiva  de  su  trono  de 
Navarra. 

Poco  antes  de  la  época  por  donde  nuestra  relacion  camina  ha- 
bia  acreditado  el  obispo  su  capacidad  singularisima  en  hacer 
aprestos  militares,  ocupândose  en  habilitar  la  escuadra  contra  los 
Gelbes  ;  empresa  que  llevo  a  brève  y  dichoso  remate  en  Cartage- 
na  con  asombro  y  alabanza  de  los  capitanes  de  mar  y  de  los  ge~ 
fes  de  aquella  espedicion,  en  que  casi  sedieron  la  mano  laôrden 
de  prevenirla  y  el  buen  éxito  en  ejecutarla.  Acuna  rayaba  en  los 
sesenta  anos  :  mas  seco  y  de  complexion  nervuda  parecia  un 
Roldan  en  lo  fiierie  y  animoso  (1)  :  su  atezado  rostro  revelaba 

(i)  Sandoval,  lib.  VI,  pâg.  276.  Para  dibujar  el  retrato  del  obispo 
de  Zamora  tenemos  à  la  vista  algunas  cartas  suyas  :  dos  que  le  escribiô 
Fray  Antonio  de  Guevara,  una  desde  Riosecoâ  20  de  diciembrede  4520, 
y  otra  desde  Tordesillas  â  40  de  marzo  de  1524.  De  como  le  juzga  se 
puede  calcular  por  el  pârrafo  siguiente  :  «Acuérdome  que  siendo  muy 
«nino,  en  Treceno,  lugar  de  nuestro  mayorazgo  de  Guevara,  vi  â  don 
«Ladron,  mi  tio,  y  à  don  Beltran,  mi  padfe,  traer  luto  por  vuestro  pa- 
<alre.))  f<En  verdad.  senor  obispo,  viendo,  como  yo  os  vi  en  VillabrÀxi- 
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â  lui  hombre  acostiimbrado  a  los  rigores  de  la  intempérie  :  salieir- 
tes  de  las  orbitas  sus  ojos,  mas  que  vivaces  y  menos  que  féroces, 
le  pintaban  enérgico  y  alrevido  :  âgil  de  miembros  y  de  elevada 
estatura  pasmaba  por  lo  diligente  é  imponia  por  lo  bienplantado. 
Frugal  en  el  corner,  parco  en  el  dormir,  sufrido  en  el  padecer, 
amante  de  la  agitacion  y  esquivo  al  reposo,  siempre  mostraba  er- 
guida  la  cana  frente,  y  era  audaz,  véhémente  y  precipitado 
en  el  consejo  como  en  el  arrojo  :  no  se  le  conocia  descompostura  que 
ajara  la  limpieza  de  su  honestidad  :  su  ingénita  inclinacion  le 
impeiia  al  ejercicio  de  las  armas  y  las  jugaba  con  destreza  mara- 
yillosa:  hacia  mal  a  un  caballo  como  escogido  ginete  ;  sentâbale 
raejor  el  talabarte  que  la  estola,  y  en  resiimen  todas  sus  prendas 
acreditaban  al  tumultuario  obispo  de  haber  errado  en  gran  manera 
la  vocacion  cuando  recibio  la  tonsura. 

No  era  de  pensar  que  su  carâcter  le  consintiera  permanece 
largo  tiempo  en  la  desairada  situacion  en  que  le  ponia  su  fuga  de 
Zamora,  y  mas  no  faltândole  en  su  diocesis  caudal  ni  amigos.  El 
conde  de  Alba  de  Liste  se  mofaba  de  sus  afanes  por  revolver  so- 
bre una  ciudad  murada,  que  tantos  asedios  habia  sufrido  en  lo 
antiguo,  con  honra  y  prez  de  sus  naturales  ;  y  ténia  por  solida 
Victoria  la  que  en  un  instante  de  vacilacion  habia  obtenido  sobre 
los  tumultuados.  Estes  volvieron  à  bullir  inquiètes  asi  que  les  11e- 
go  el  raensage  del  levantamiento  de  Segovia,  y  parecioles  intolé- 
rable el  freno  de  la  sumision  a  que  les  obligaba  el  magnate.  Al 
frente  de  unes  trescientos  hombres  enderezo  Acuna  su  marcha  a 
Zamora,  resuelto  a  entraria  por  fuerza  de  armas^  6  a  morir  en  el 
combate,  si,  lo  que  no  alcanzaba  su  mente,  se  le  cerraban  las 

«ma,  rodeado  de  artillerie,  acompanado  de  soldados  y  armado  de  todas 
«armas,  con  mas  razon  traeriamos  jerga  porque  vos  Vivis,  que  no  luto 
«porque  vuestro  padre  muriô.»  Anaden  interesantes  pormenores  sobre 
el  prelado  de  Zamora  el  licenciado  Cabezudo  en  las  Antigiledades  de 
Smamas  ;  Diego  José  Dormer  en  sus  Anales  de  Aragon,  cap.  20,, 
pag.  257,  edicion  de  Zara.^oza,  1697;  y  el  proceso  que  se  le  formé  en 
tebrero  y  marzo  de  1526,  impreso  por  primera  vez  en  Yaliadolid  el  aTio 
pasadodeiH'lO. 
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puertas  y  le  perseguia  el  vecindario.  Ufaiio  el  conde  se  reia  en- 
tre sus  amigos  de  que  la  temeridad  del  prelado  imaginase  poner 
cerco  a  poblacion  tan  guardada  con  un  puîiado  de  gente  allega- 
diza,  porque,  circundado  de  parciales,  sabia  poco  de  las  murmu- 
raciones  de  los  zamoranos,  y  contaba  tenerlos  a  su  devocion  de 
por  vida.  Hasta  ofendio  a  Acuna  con  enviarle  parlamentarios  que, 
mostrândose  solicitos  de  su  reputacion  é  intereses,  y  con  aires  de 
lâstima  por  verle  precipitado  a  inévitable  ruina,  le  instaran  à  ré- 
trocéder y  a  no  insultar  al  pueblo,  creyéndole  tan  cobarde  que  se 
rindiera  a  su  escasa  tropa.  Dijoles  el  obispo  que  llevaran  por  res- 
puesta  como  noiba  contra  los  de  Zamora,  sino  contra  algunos  ilu- 
sos  que  adormecian  miserablemente  su  patriotismo  conenganos;  y 
avanzo  de  seguida  hasta  colocarse  à  tiro  de  saeta  del  muro.  En- 
tonces  se  vio  desembocar  por  el  portillo  frontero  al  campo  de  Acu- 
fïa  considérable  muchedumbre  en  ademan  de  ataque,  y  como  el 
prelado  amaba  el  peligro,  que  siempre  le  hallaba  sosegado,  recor- 
rio  las  filas  de  su  gente  ;  animola  a  ser  la  primera  en  la  acometi- 
da  y  la  aseguro  de  la  Victoria.  Observando  mejor  a  los  que  salian 
de  la  ciudad  y  dando  râpidamente  otro  sesgo  a  su  discurso,  dijo 
no  necesitarse  valor  ni  esfuerzo,  porque  la  multitud  no  venia  de 
traza  hostil,  sino  a  recibir  a  su  obispo  llenadeamor  y  de  entusias- 
mo.  Y  asi  era  la  verdad,  que  al  rumor  de  su  llegada  se  insolen- 
taron  los  de  Zamora  contra  Alba  de  Liste  ;  quitaron  a  sus  gentes 
una  de  las  puertas,  y  volaron  a  saludar  a  Acuna  con  inequivocas 
demostraciones  de  alborozo.  Adelantândose  hâcia  elles  un  poco 
mas  el  prelado  les  hablo  certes  y  amorosamente  ;  agradecioles  la 
fidelidad  que  habian  conservado  a  Dios,  a  la  patria  y  a  su  obis- 
po ;  y  sobre  la  marcha  se  metio  en  la  ciudad  tan  prestamente  co- 
mo pudo  por  el  inmenso  tropel  que  celebraba  su  triunfo  y  entor- 
pecia  el  andar  de  su  caballo.  Por  el  lado  opueslo  se  escaparon  el 
conde  y  sus  pocos  adictos,   encontrando  apenas  hospitalidad  ni 
descanso  en  toda  la  comarca.  Al  amparo  de  Zamora  siibilo  imito 
m  cjemplo  Toro,  en  dondc  don  Fernando  Ulloa,  malquisto  con  m 
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bermano,  le  robô  el  ascendiente,  y  se  puso  a  la  cabeza  de  la  co- 
inunidad,  que  ganô  sobremaoera  en  la  escision  de  los  individuos 
de  este  ilustre  linage. 

Gomo  al  caer  en  bacinado  combustible  una  ligera  chispa  pren- 
de  voraz  incendie,  baslô  que  en  Madrid  se  supiera  la  accidentai 
llegada  de  un  alcalde  de  corte,  llamado  Hernan  Gomez  de  Herre- 
ra,  à  entender  en  négocies  de  su  familia,  para  creerle  encargado 
de  hacer  pesquisa  contra  Toledo.  Airada  la  plèbe  asalto  su  posa- 
da  donde  ya  no  encontro  à  nadie,  y  de  alli  fué  a  la  del  alcaide 
del  alcàzar  Francisco  de  Vargas,  y  se  armô  de  escopetas,  alabar- 
das,  picas,  dardos  y  ballestas,  encendiéndose  mas  en  ira  cuando 
se  esparciô  la  voz  de  haber  salidosecretamente  Vargas  à  traer  90- 
corros  de  Alcalâ  de  Henares. 

Capitaneados  los  sediciosos  por  algunos  caballeros  y  mandan- 
do  a  todos  un  tal  Juan  Negrete,  hombre  vulgar  de  condicion,  no 
en  presencia  de  ânimo  y  en  travesura,  se  echaron  fuera  de  la  villa 
y  avanzando  en  buen  orden  contra  Yargas,  que  venia  a  meter  los 
socorros  en  la  fortaleza,  le  desbarataron  en  campo  raso  y  le  obli- 
garon  a  desandar  camino.  Toledo  les  envio  a  las  ordenes  de 
Gonzalo  Gaitan  quinientos  hombres  y  Ireinla  lanzas,  con  los  que 
trastornaron  los  planes  de  don  Juan  Arias  de  Avila,  senordeTor- 
rejon  de  Velasco,  que,  habiéndoles  negado  ayuda,  quiso  reforzar 
à  los  de  Yargas  con  ciento  cincuenta  caballos  y  otros  tantos  peo- 
nes.  Mirâronlo  muy  mal  los  de  la  villa,  a  quienes  habia  prome- 
tido  mantenerse  quieto,  y  le  quemaron  el  lugar  con  muerte  de  al- 
gunos de  sus  vasallos.  En  venganza  se  metio  Velasco  en  Mostoles 
una  noche,  y  debio  ser  cautelosamente  porque,lejos  de  estar  des- 
prevenido  el  vecindario,  habia  tapiado  las  calles  y  esperaba  sobre 
las  armas  al  enemigo.  Asi  este  solo  pudo  saquear  parte  del  pueblo 
y  hubo  de  abandonarlo  con  presteza  :  no  fué  tanta  que  los  de 
Mostoles  no  tuvieran  tiempo  de  dar  alcance  a  su  gente,  y  de  for- 
zatla  âsoltar  la  presa,  para  empeîiarse  con  mas  desembarazo  en 
lafuga.    A  poco  entré  Velasco  en  Illescas,  esperanzadoen  apla- 
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car  la  gente  de  armas  que  alli  estaba  de  aposento  ;  mas,  como 
alli  mandaban  tantos,  lo  que  adelantaba  un  dia  lo  perdia  olro, 
hasta  que  todos  los  vecinos  le  faltaron  al  respeto  y  le  ame- 
nazaron  de  muerte.  Su  laudable  entereza  resistio  con  fruto 
las  intimaciones  de  rendir  su  arlilleria  ;  y,  prendada  la  turba  de 
lanto  denuedo,  le  permitiô  abandonarla  villa,  sin  darse  por  agra- 
viada  del  buen  semblante  con  que,  al  frenle  de  su  pequeno  es- 
cuadron,  se  jactaba  en  el  ademan  de  poder  mucho,  pues  salia  li- 
bre. Posleriormente  conservo  por  el  rey  très  fortalezas  en  la  co- 
marca,  lo  cual  le  valiô  el  titulo  de  conde  de  Punonrostro. 

En  tanto  los  de  Madrid  estrechaban  el  alcazar  enfurecidos  de 
que  tenazmente  les  disputara  la  final  Victoria.  Danândoles  sobre- 
manera  los  tiros  de  sus  canones,  empezaron  a  minarlo  por  cuatro 
partes  hasta  que  lo  sintieron  los  de  dentro,  no  decaidos  de  anime 
por  la  falta  del  alcaide,  a  quien  ninguno  de  sus  soldados  echaba 
de  menos,  gracias  a  la  firmeza  de  su  esposa,  que  atendia  à  todo 
sin  que  nunca  la  amilanase  el  peîigro.  Su  esforzado  espîritu  busco 
traza  de  inutilizar  lo  que  trabajaban  los  sitiadores  en  la  mina  :  y 
estes,  para  guardarse  de  los  certeros  disparos  que  diezmaban  sus 
filas,  se  daban  a  la  faena  de  noche,  al  abrigo  de  antepechos  y 
mantas,  donde  se  embotasen  las  balas  que  vomitaban  los  canones 
y  falconetes.  Pertinaces  en  defenderse  derribaron  los  sitiados  las 
casas  contiguas  para  jugar  la  artilleria  con  mas  franqueza  :  de  lo 
que  ganaban  los  de  fuera  no  cedian  un  palmo,  sino  que  a  medida 
que  era  mayor  el  destrozo  se  les  aumentaba  el  corage.  A  punto 
llegaron  las  cosas  de  novérselas  otro  fin  que  el  eslerniinio  deuno 
de  los  dos  bandos,  por  lo  cual,  animados  de  intencion  piadosa, 
intervinieron  algunos  frailes  en  restaurar  el  sosiego.  Medio  con- 
certado  estaba  ya  a  tiempo  que  salio  de  través  un  caballero  cla- 
mando  a  voces;  jOh  traidores  bellacos^judios  de  Madridl  iQuc 
habeis  hechol  iQué  concierto  quereis  hacer  con  tanto  perjuicio 
del  rey  y  de  vuestra  villa,  que  todo  lo  haceis  de  cobardes?  Ame- 
nazadoras  vociferaciones  tuvo  por  eco  este  imprudente  insulto: 
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olra  vez  hirvio  la  exaltacion  eu  todas  las  cabezas  ;  armose 
graii  revuelta  de  cuchiliadas  ;  y  mucho  fué  que  se  aviniera 
la  turba  solamente  à  llevar  preso  al  hidalgo  hasta  saber  quien  le 
babia  escitado  à  mover  tal  alboroto.  Olro  dia  tornaron  a  bâtir  el 
alcâzar  cou  mayor  fiereza.  Cada  una  de  las  parcialidades  lenia  un 
buen  artillero  à  su  servicio  :  de  un  tiro  mato  el  de  fuera  al  de 
dentro  :  ya  no  sonaron  estruendosas  y  mortiferas  las  bocas  de  fue- 
go  del  alcàzar ,  y  sus  defensores,  acosados  tambien  por  el  ham~ 
bre,  se  enlregaron  al  alcalde  mayor  de  la  comunidad,  que  lo  era 
el  licenciado  Castillo  ;  con  lo  que  la  villa  de  Madrid  quedô  ente- 
ramenle  porlos  de  su  bando,  bien  provisto  en  adelante  de  armas 
con  las  muchas  que  saco  del  castillo,  y  envalentonado  ademas  por 
la  no  fàcil  Victoria  (1). 

Asentada  a  poca  distancia  de  Madrid,  tuvo  Guadalajaraâmen- 
gua  permanecer  tranquila,  ofendiéndola  los  mismos  sinsabores 
que  â  las  demas  ciudades.  Muchos  de  sus  vecinos  dieron  tras  los 
Guzmanes  Luis  y  Diego,  sus  procuradores  en  la  Coruna,  â  quienes 
la  fuga  salvo  de  la  muerte.  Desahogôse  la  plèbe  arrasando  sus 
casas,  y,  despues  de  ararlas,  sembrâronlas  de  sal  como  de  trai- 
dores,  y  para  que  no  contaminaran  â  los  leales.  Grande  autori- 
dad  imprimio  al  movimiento  de  Guadalajara  la  alta  gerarquia  de 
su  caudillo:  fuélopor  voto  popularel  conde  de  Saldana,  y  supa- 
dre,  el  duque  del  Infantado,  acabo  de  esforzar  la  razon  de  toda 
Castilla,  escribiendo  acertadamente  al  cardenal  Adriano,  que  sin 
pasion  ni  aficion  publicara  un  induite  gênerai  para  remediar  ta- 
manos  maies  antes  de  que  se  enconase  la  llaga  ;  que  aboliese  el 
servicio  ;  que  se  volviesen  las  alcabalas  à  su  antiguo  estado,  y  que 
se  quitaran  los  oficios  y  las  dignidades  â  todos  los  que  no  fueren 
nacidosenel  reino  (2).  Alcalâ  de  Henares,  escitada  porlos  de 

{^)  Casi  copiaiido  el  maiiuscrito  de  Gonzalo  de  Ayora  describo 
Saî^doval  el  ievantamiento  de  Madrid  mejor  que  historiador  al^uno; 
lib.  \,  pâg.  239  â  240,  y  245  â  248. 

('2)  Histoiia  de  Guadalajara  por  el  padre  Fernando  Pécha  ,  ,jc- 
suita. — Historia  edesidstica  y  seglarde  la  muy  noble  y  muy  leal  Cyiu- 
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Madrid  y  prolegida  por  los  de  Guadalajara,  espulso  de  su  seno  ai 
provisor  y  administrador  de  la  mitra  toledana,  que  ténia  alli  el 
sobrino  de  Chèvres.  En  Soria  se  ladeô  hâcia  el  pueblo  don  Carlos 
de  Arellano  por  vencer  a  sus  competidores  en  la  no  interrumpida 
pugna  de  linages,  y  de  résultas  se  asocio  una  ciudad  mas  al  mo- 
vimiento, 

Ninguna  poblacion  se  alzo  mas  moderadamenle  que  Avila, 
donde  hubo  desde  luego  eslipulaciones  entre  los  caballeros  y  los 
populares  :  estos  iban  a  quemar  las  casas  a  Antonio  Ponce,  con- 
trario a  la  comunidad,  y  a  Diego  Hernandez  de  Quinones,  porque 
habia  otorgado  el  servicio  ;  y  los  caballeros  les  obligaron  a  desis- 
tir  de  su  intento  con  afectuosa  blandura.  Hizose  fuerte  en  el  casti- 
llo  su  alcaide  don  Gonzalo  Chacon,  senor  de  Casarrubios  :  el  comun 
quiso  tomarlo  ;  pero  encontro  inopinada  resistencia,  y,  conocien- 
do  ambos  partidos  el  mucho  daîio  que  podian  hacerse  unes  a  otros, 
concertaron  ante  escribanos  pùblicos  y  con  aprobacion  del  carde- 
nal  Adriano  no  hostilizarse. 

No  pasaron  asi  las  cosas  en  la  ciudad  de  Cuenca,  donde  como 
persona  muy  principal  trato  de  sofocar  el  tumulto  don  Luis  Carri- 
llode  Albornoz,  senor  de  Torralba  y  de  Beteta,  faltândole  en  tal 
manera  al  respeto  los  populares,  acaudillados  por  un  talCalahorra, 
que  alguno  de  elles  le  salto  à  las  espaldas  y  le  trato  como  a  ca- 
balgadura  agena,  no  sin  risa  y  algazara  de  la  plèbe.  Herida  en  lo 
mas  vivo  dona  Inès  de  Barrientos  por  el  desman  cometido  contra 
su  esposo,  medito  una  venganza  al  estilo  de  las  que  tan  funes- 

dad  de  Guadalajara,  por  don  AlonsoNunez  de  Castro,  cap.  6.",  pâ- 
2;ina  1 59  y  i  60,  edicion  de  Madrid  de  i  653.  FranchenAu,  en  la  Biblioteca 
hispdnica,  genealôgicay  heràldica,  folio  134,  edicion  de  Leipsick,  su- 
pone  que  el  nombre  de  Nimez  de  Castro  sirve  al  P.  Pécha  para  ocul- 
iar  el  suyo.  Error  notable:  son  dos  distintos  los  escritores;  lo  que  hav 
de  verdad  es  que  la  historia  del  padre  Pécha  permanece  inédita,  y  con 
poco  escrùpulo  Nunez  de  Castro  la  publicô  por  suya  con  algunasaïtera- 
ciones  ;  a  la  manera  que  Franghenau  aparece  como  autor  de  la  Biblio- 
teca hispdnica  escrila  por  don  Juan  Lucas  Cortes,  segun  los  mejo- 
res  datos.  Angleria  hanlatambien  en  la  epistola  672  denevantamien- 
lo  de  Guadalajara, 
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la  celebridad  daban  por  enlonces  a  los  Borjas  en  Ilalia. 
Una  noche ,  fingiendo  jùbilo  por  la  conmocion  del  pueblo  y 
amor  a  sus  promovedores ,  les  convido  a  una  opipara  cena: 
hartos  alli  de  sabrosos  manjares  y  tomados  del  vino ,  fue- 
ron  Uevados  cada  uno  a  su  aposento,  y  dieron  con  su  em- 
briaguez  en  lechos  bien  mullidos  y  espléndidamente  colga- 
dos.  Un  sueno  profundo  acabd  de  postrarsus  fuerzas  y  de  enlorpe- 
cer  sus  senlidos  :  entonces  consumo  el  puîial  lo  que  en  los  banque- 
tes  de  los  Borjas  el  veneno.  Otro  dia  amanecieron  sus  cadâveres 
suspendidos  de  las  ventanas:  y  exaltada  la  plèbe  cerro  contra  to- 
do  lo  que  aguzaba  en  su  mente  la  memoria  de  la  criminal  injuria 
con  sed  de  sangre  y  furor  de  muerte  (1). 

Tan  de  corrida  iban  estas  alteraciones  que,  con  haberse  em- 
barcado  el  rey  despues  de  mediar  mayo  y  estar  poco  adelando 
junio,  se  murmuraba  ya  en  toda  Castilla  de  la  letârgica  tibieza  de 
los  burgaleses  ;  murmuracion  que  indispuso  a  los  mas  infimos 
primero  y  despues  a  toda  la  clase  llana  contra  los  que  les  mante- 
nian  en  una  subordinacion,  que  miraban  como  deshonra.  Sobresal- 
tado  el  corregidor  por  las  voces  que  circulaban  entre  el  vulgo  con- 
voc6  al  ayuntamiento  para  quejarse  de  ellas,  y  à  sus  amonesta- 
ciones  respondieron  con  desusada  altivez  un  tal  Juan,  espadero  de 
oficio,  y  un  sombrero  llamado  Bernardo  de  Roca  (2).  Anduvo  el 
Juan  masaudaz  que  su  camarada,  y  ni  las  amenazas  de  meterle  en 
un  calabozo  le  pusieron  temor  ni  silencio.  Terminadaaquella  jun- 
la  la  alborotada  plèbe  le  écho  de  menos  en  sus  filas,  clamo  porque 
se  le  entregara  el  preso,  y  ébria  ya  de  colera  no  cesô  de  gritar, 

(4)    Sandoval,  lib.  VI,  pâ^.  263.— Juan Pablo  Martir  Rico,  Histo- 

ria  de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Cuenca,  pég.  94  é  4  02  ;  edicion 
de  Madrid,  4629.  Este  autor  era  descendiente  del  famoso  abate  milanés 
Pedro  Mârtir  de  An^leria. 

(2)  Sandoval  ,  lib.  .V,  pâg.  237,  los  llama  Anton  Guchillero  y  Ber- 
na! de  la  Bixa  :  hasta  la  pag.  239  habla  de  la  primera  alteracion  de 
Burgos.  Pero  MejiA  toca  este  asunto  sin  circunstanciarlo  en  el  lib.  Il, 
<^p.  5.0  Estudiamos  con  preferencia  el  levantamiento  de  Burgos  en  la 
obra  del  presbitero  Maldonado,  que  lo  narra  como  testigo  de  vista.  Ha- 
nia  Angle  RU  de  este  suceso  en  la  epistoia  674. 
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aun  viéndole  libre.  Contra  el  corregidor  fué  su  primer  arranque; 
no  hallândole  en  su  casa  unos  le  quemaron  las  joyas,  y  olrosaco- 
melieron  el  convento  de  San  Pablo,  donde  habia  buscado  refugio: 
en  vano  se  esforzaron  los  monges  bénédictines  por  apaciguar  âlos 
sediciosos,  dispuestos  ya  a  invadir  el  sagrado  asilo  y  a  sacar  al 
corregidor  hasta  del  mismo  lemplo.  Tuvo  que  hacer  dejacion  de 
la  vara  en  manos  de  los  monges,  quienes  la  trasmilieron  à  la 
plèbe.  Fiando  esta  en  ser  don  Diego  Osorio  hermano  del  obispo 
Acuna,  le  obligé  â  encargarse  del  corregimiento  por  mas  que  lo 
escus6  porfiadamente  con  tener  el  de  Cordoba  y  estar  de  paso  en 
Burgos  solo  para  ver  a  su  esposa  y  familia.  En  medio  de  la  fer- 
mentacion  del  tumulte  se  avivaron  los  antiguos  y  recientes  renco- 
resde  los  burgaleses  hâcia  Francisco  Castellon,  acusado  de  haber 
exigido  con  demasiada  dureza  las  contribuciones  reaies:  contra 
Diego  Soria,  que  en  las  antiguas  certes  de  Yalladolid  se  habia 
opuesto  de  continue  â  las  patrioticas  gestiones  de  Zumel,  su  mé- 
morable companero;  y  mucho  mas  airados  asestaron  sus  iras  con- 
tra Garci  Ruiz  de  la  Mota,  desleal  â  su  ciudad  en  la  Coruila,  y 
que  al  amparo  del  valimiento  de  su  hermano  el  obispo  habia  mu- 
dado  de  fortuna  de  la  noche  à  la  manana.  A  Pedro  Juan  de  Carta- 
gena,  tambien  procurador  en  las  ùltimas  certes,  salvô  de  la  furia 
popular  el  tener  de  huésped  â  Pedro  de  Cartagena,  su  pariente,  y 
yerno  de  Osorio.  Antes  de  demoler  las  casas  de  los  que  senalaba 
la  plèbe  como  sus  capitales  enemigos,  despojàbanlas  prontamenle 
los  tumultuados  de  cuanto  contenian  demuebles  y  alhajas  ;  todo 
se  arrojaba  al  fuego,  y  muy  poco  cercenaba  de  ello  el  hurto.  Con 
la  hacienda  de  Garci  Ruiz  de  la  Mota  perecieron  muchos  papeles 
de  importancia  pertenecientes  â  la  corona  de  Castilla. 

A  voz  de  pregonero  se  cito  â  los  ciudadanos  en  hora  muy 
avanzada  de  la  noche  para  que  â  la  del  alba  se  juntasen  armados 
sin  escepcion  de  edad  ni  gerarquia,  y  acometieran  el  alcâzar  bajo 
pena  de  ser  tenidos  por  Iraidores.  Y  punluales  al  llamamiento 
aeudieron  en  gran  muchedumbre  mozo»  y  ancianos,  eclesiésticos 


66  DECADENCIA    DE   ESPAxXA. 

y  labradores,  artesanos  y  caballeros  :  junto  à  un  hidalgo  gala» 
y  apuesto  con  su  empenachado  casco  y  bruîïida  coraza,  empuîîaba 
un  jayan  por  primera  vez  una  espada  tomada  del  moho  :  entre 
ballesteros  improvisados  volteaba  su  honda  6  esgrimia  nudosopalo 
el  atezado  campesino  :  alguno  se  cubria  con  fuerte  rodela  hasla 
ganar  del  contrario  lanzon  6  espada  :  este  disparaba  al  aire  por 
lucir  su  habilidad  en  el  manejo  de  la  escopeta  :  aquel  blandia  un 
chiizo  ;  el  que  otra  cosa  no  hubo  a  mano  convertia  en  armas  las 
herramientas  de  su  oficio  ;  y  todos  resueltos  al  combate,  de  bue- 
na  voluntad  6  por  miedo  de  perder  vidas  y  haciendas,  moviéronse 
en  masa  hàcia  el  alcâzar,  dando  frenéticas  voces,  y  aumentando  la 
confusion  el  afan  que  empleaban  muchos  de  los  rezagados  entre 
la  multitud  por  marchar  en  primera  fila.  Bien  agenos  iban  de 
que  llevaran  el  vil  proposito  de  venderles  sus  caudillos  Diego 
Osorio  y  el  dean  Pedro  Yelasco,  quienes  llegados  al  foso  delante 
de  la  muchedumbre  hicieron  sefïa  de  querer  hablar  al  alcaide  y 
cruzaron  el  puente  levadizo,  y  se  acercaron  a  las  aspilleras,  no 
para  intimarle  la  rendicion  como  querian  los  burgaleses,  sino  pa- 
ra mandarle  preparar  las  bombardas,  y  aterrarlos,  con  la  esperan- 
za  de  que  aflojaran  sus  brios  y  de  que  antes  de  rehacerse  del  so- 
bresalto  pudieran  venir  socorros.  Su  mala  fé  quedo  burlada  con  la 
manifestacion  que  les  hizo  el  alcaide  de  ser  imposible  la  defen- 
sa  :  no  obstante  persistieron  en  su  designio  y  en  vano  les  demos- 
traba  el  alcaide  que  con  resistir^breves  horas  nada  mas  se  logra- 
ba  que  irritar  a  los  sitiadores  ;  hasta  que  estes  pusieron  termine  a 
taies  plàticas,  harto  prolijas,  salvando  el  foso  y  echando  las  esca- 
las  é  las  primeras  almenas  ;  y  tras  este  fàcil  esfuerzo  treparon  al 
alcâzar  cantando  Victoria. 

Ya  desembarazados  para  otra  empresa,  que  no  podia  ser  lau- 
dable  segun  andaban  insubordinados  y  rabiosos,  ocurrioles  pren- 
der  fuego  al  soto  de  la  cartuja  de  Miraflores  ;  de  lo  que  les  apar- 
té un  mancebo  de  la  primera  gerarquia,  diciéndoles  con  mas  dis- 
crecion  de  la  que  prometian  sus  anos  ser  muy  bien  hecho  qtiemar 
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et  soto^  antique  asândose  el  mundo  de  calor,  valia  mas  guardar 
la  lena  para  el  invierno  que  no  quemarla  inûtilmente  en  el 
campo.  Serpenteando  por  las  calles  aquella  apiîiada  turba  acer- 
to  à  pasar  por  delante  de  un  edificio  de  magnifica  fachada,  y  en 
cuya  parte  interior  abundaba  el  refinamiento  del  mas  regalado 
lujo.  Pertenecia  al  francés  Garci  Jofre,  venido  en  su  mocedad  à 
Caslilla,  donde  por  su  urbanidad  y  destreza  en  la  intriga  se  abrio 
camino  hasta  el  palacio  de  los  reyes:  despues  en  el  ejercicio  de 
aposentador  obtuvo  no  poco  medro,  viéndosele  trocar  su  décente 
porte  en  ostentoso  boato.  Desde  aquella  trasformacion  sûbita  le 
ténia  el  pueblo  entre  ojos,  sin  que  le  ganara  voluntades  fijar  su 
vecindad  en  Burgos  :  por  liaber  solicitado  la  tenencia  del  castillo 
de  Lara  tomo  carâcter  de  enemistad  la  ojeriza  ;  y  de  encono  la 
enemistad  cuando  una  tras  otra  sacô  Jofre  très  cédulas  feudales, 
la  ùUima  en  la  Coruîïa,  para  entrar  en  posesion  del  castillo.  Y  el 
baldon  de  que  un  estrangero  insultara  à  los  pobres  con  riquezas 
mermadas  de  sus  tributos,  y  hollara  los  privilégies  de  una  escla- 
recida  ciudad  à  merced  de  su  valimiento  en  la  corte,  puso  en 
manos  de  los  sediciosos,  picos,  raazos  y  teas,  y  en  brèves  horas 
quedo  reducido  el  suntuoso  palacio  à  un  inmenso  solar  cubierto 
de  escombros. 

A  la  sazon  volvia  Jofre  a  Burgos  en  compania  del  embajador 
de  Francia:  noticioso  del  desastre  de  su  hacienda  y  del  peligro  en 
que  estaba  su  persona,  se  escondio  en  casa  del  conde  de  Salinas, 
y  desde  alli,  para  facilitar  su  huida,  le  sacaron  varies  nobles  a  un 
convento  de  dominicos,  situado  extramuros,  no  con  tanto  secreto 
que  no  se  trasluciera  algo  entre  los  burgaleses.  Salvârase  no  obs- 
lante  Jofre  si  en  aquel  apretado  lance  no  le  indujera  su  impru- 
dente colera  à  dejar  visible  rastro  de  su  fuga;  porque  al  salir  de 
manana  camino  de  Francia  y  topando  con  dos  del  vulgo  les  en- 
comendo  decir  a  sus  companeros,  que  edificaria  casas  muymej ores 
con  el  oro  de  elles,  echando  sus  huesos  por  cimientos,  poniendo 
dos  cabezas  por  cada  piedra  que  habian  arrancado,  y  amasândolo 
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todoconsu  sangre  (l).  No  se  necesitaba  tan  vauo  alarJe  de  fero- 
cidad  para  que  dieran  los  de  Burgos  Iras  del  fugitivo.  Ciiando  es- 
te distingiiio  de  lejos  la  nube  de  polvo  que  levantaban  sus  perse- 
guidores,  no  tuvo  aliento  para  sacar  al  galope  un  fogoso  caballo 
que  le  enviaronsus  amigos:  la  turbacion  le  ofusco  la  mente:  ocupo 
en  temblar  como  una  débil  muger  el  tiempo  que  le  urgia  para  po- 
nerse  en  cobro;  y  alcanzândole  el  tropel  de  araotinados  en  Ata- 
puerca,  très  léguas  escasas  de  Burgos,  respeto  las  sûplicas  de  un 
sacerdote  que  con  la  custodia  en  la  mano  protegia  al  perseguido; 
se  avino  à  que  se  le  volviera  a  la  ciudad  en  clase  de  preso:  con-^ 
tuvose  durante  el  camino:  no  pudo  vencer  la  generosa  obstinacion 
con  que  muchos  nobles  amparaban  su  vida,  acosados  entre  los 
que  se  agolpaban  à  las  puertas  de  la  ciudady  los  que  habian  corri- 
do  en  su  seguimiento:  nada  logro  su  intencion  aviesa  y  mas  exacer- 
bada  al  detenerse  la  compacta  muchedumbre  en  tortuosas  calles  y 
estrechasencrucijadas.  Al  cabo  de  costosos  afanes  don  DiegoOso- 
rio,  su  yerno  Cartagena,  y  al  dean  Yelasco,  capitaneando  génie 
de  armas,  respiraron  con  algun  desahogo  luego  que  melieron  en 
la  cârcel  à  Jofre.  Sin  embargo,  para  los  del  alboroto  no  habia 
quedado  bien  parada  la  reputacion  del  corregidor  que  habian 
pueslo  con  la  esperanza  de  tenerle  devoto  â  sus  mandates,  y  asi, 
renegando  de  lo  mal  que  correspondia  â  la  confianza  del  pueblo, 
pararon  las  maldiciones  y  denuestos  en  asallar  la  carcel  los  mas 
audaces,  y  en  arrojar  â  Jofre  por  la  escalera  maltratado ,  herido, 
moribnndo  y  con  una  soga  â  la  garganta.  No  contentes  de  rema- 
larle,  le  arrastraron  hasta  la  plaza  colgàndole  de  los  pies  en  ia 
columna  donde  se  ejecutaban  las  justicias. 

Temeroso  el  corregidor  del  mal  semblante  con  que  le  miraba 

({)  «He  de  hacer  casas  muy  mejores con  les  dineros  de  los  marra- 
nos  que  lo  han  feçho,  y  los  cimientos  con  sus  huesos,  y  los  amasaré 
con  su  sangre.»— GoNZALO  DE  Ayora.— «Yo  reedificaré  mi  casa  con  las 
«cabezas  de  los  marranos  de  los  burgaleses,  poniendo  en  ella  dos  g a- 
«bezas  por  cadapiedra  que  sehaarrancado.wMALnoNAno  lib.  II. — San- 
BOVAL  copia  esta  frase  en  el  lib.  V,  pàg.  239. 


CAPIÏULO   111.  69 

eî  pueblo  se  habia  retirado  à  su  casa,  yya  sehablaba  entre  la  turba 
(le  asesinarle;  pero  sus  amigos  supieron  tocar  un  oportuno  resorte 
para  conservarle  la  vida  y  la  vara,  insinuando  à  la  muchedum- 
bre  que  lo  que  acababan  de  obrar  séria  un  hecho  esclarecido  en 
alcanzando  que  Osorio  pronunciase  la  sentencia,  tras  de  lo  cual 
no  se  diria  nunca  que  en  Burgos  se  habia  ahorcado  a  un  hombre 
sin  que  se  le  condenara.  Deslumbrada  la  multitnd  alabo  la  ideay 
corrio  en  busca  de  Osorio,  quien,  sancionando  lo  que  ya  no  ténia 
enmienda,  y  resuelto  à  no  abandonarsu  puestohasta  deshacer  cou 
arte  el  predominio  de  la  plèbe,  firmo  la  sentencia  escrita  como 
se  la  dictaron  los  mas  féroces,  sentado  en  les  escalones  de  la  co- 
lumna  de  donde  pendia  elmutilado  cadâver  de  Jofre.  Asi  torno  à 
grangearse  la  confianza  de  algunos,  y  à  merced  de  ella  pudo  se- 
guir  falseando  el  movimiento  hasta  traer  por  corregidor  de  Bur- 
gos al  condestable  don  Inigo  de  Velasco;  y  convertir  en  espias 
suyos  entre  lospopulares  al  espadero  Juan  y  al  sombrerero  Ber- 
nardo  de  Roca;  y  ladear  a  los  mas  influyenles  en  tal  manera  que 
eldoctor  Zumel,  enérgico  diputado  en  Valladolidy  acérrimo  de- 
fensor  del  pueblo,  se  acogiô  bajo  la  bandera  de  los  proceres; 
arladiendo  y  preludiando  un  ejemplo  mas  de  que  los  que  promue- 
ven  é  impulsan  las  revoluciones  son  tambien  los  primeros  en  te- 
merlasy  en  abandonarlas,  cuando  las  ven  avanzar,  crecery  dila- 
tarse  en  su  desordenada,  incierta  y  espantosa  carrera. 

Con  todo,  en  las  alteraciones  de  Castilla  no  se  habia promulga- 
do  una  absoluta  emancipacion  del  gobierno.Esverdad  que  algunos 
victoreabansolo  a  dona  Juana,  y  habia  quien  citase  por  modelo  de 
felicidad  las  repiiblicas  de  Florencia,  Génova,  Venecia,  Sena  y 
Luca;  pero  la  voz  comun  era  viva  el  rey  y  mueran  los  malos  mi-- 
nistros,  y  el  deseo  de  todos  sanar  los  maies  que  destrozaban  el 
reino.  Ya  queda  referido  como  el  duque  del  Infantado  représente) 
desde  Guadalajara  en  este  sentido  al  cardenal  régente.  Alonso  de 
Ortiz  continuaba  negociando  por  Toledo.  A  nombre  de  Burgos 
promovieron  iguales  suplicas  el  conde  de  Salinas  y  el  dean  Vêlas- 
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co.  Antes  queninguna  otra  ciudad  habia  enviado  Segovia  en  cla- 
se  de  mensageros  al  comendador  de  la  Merced,  y  à  las  priores  de 
la  Trinidad,  del  Parral  y  de  Santa  Cmz,  estos  dos  liltimos  de  las 
ordenes  de  San  Geronimo  y  de  Santo  Domingo.  Al  retorno  de  la 
Coruna  habia  sorprendido  al  gobemador  Adriano  y  al  consejo 
real  en  Benavente  la  noticia  del  levantamiento  de  Segovia.  Lar- 
gamente  y  con  la  urgencia  que  requeria  el  caso  se  discutio  en 
Valladolid  (1)  sobre  el  mejor  modo  de  atajar  laslurbaciones.  Don 
Alonso  Tellez  de  Giron,  senor  de  la  Puebla  de  Montalvan,  sostuva 
ser  prudente  obrar  con  blandura:  el  arzobispo  Rojas  opino  que  sin 
grandes  escarmientos  no  se  enmendaria  el  dano:  a  este  parecer 
se  agregô  el  veto  del  régente,  por  lo  cual  se  dispuso  que  no  se 
hablara  en  cosa  de  perdon  mientras  no  se  sentenciara  rigidamen- 
te  a  los  mas  criminales  (2). 

Consecuencia  de  esta  resolucion  fué  nombrar  por  pesquisidor 
al  alcalde  Ronquillo  con  facultades  de  casHgar  con  atrocidad, 
como  él  lo  sabia  muy  bien  hacer,  â  los  de  Segovia  (3),  y,  para 
que  le  acompanasen  con  mil  caballos,  â  los  capitanes  don  Luis  de 
la  Cueva  y  Rui  Diaz  de  Rojas;  mucho  aparato  para  justicia  y 
pocopara  guerra  {i).  Anos  atrâs  habian  esperimentado  los  se- 
govianos  la  rusticidad  jurîdica  de  Ronquillo  teniéndole  por  alcal- 
de, y  salio  de  la  ciudad  mal  quisto:  tùvose  â  provocacion  que 
ahora  se  le  enviara  como  ministro  de  la  sana  de  los  que   habian 

{\)  Seguû  Sandoval,  el  gobernador  y  el  consejo  entraron  en  Va- 
lladolid de  Yueltade  la  Coruna  la  vispera  del  Corpus  Christi:  al  decir 
de  GoNZALO  DE  AïORA  fué  la  vispera  de  la  vispera  de  esta  festividad 
solemne.  Aquel  ano  cayô  â  7  de  junio. 

(2)  AyorA  pone  â  la  letra  los  razonamientos  de  cada  uno  de  estos 
senores  y  el  suyo  en  la  Historia  de  las  Gomunidades .  Côpialos  Sando- 
val en  el  lib.  V,  pâg.  2^3  â  234 . 

(3)  Historia  pontifical  y  catôlica  del  doctor  Gonzalo  Illescas, 
abad  de  San  Frontesy  Deneficiado  de  Duenas:  tomolï,  pâg.  343,  edicion 
de  Madrid  de  1652. 

(4)  GolmenAres,  cap.  37,  pâg.  46.  Don  Luis  delà  Cueva  y  Rui  Diaz 
de  Rojas  venian  â  la  sazon  de  la  conquista  de  los  Gelbes.  El  primero 
era  caballero  muy  principal  de  la  ciudad  deBaeza,  como  individuo  de  la 
familia  del  duque  de  Alburquerque.  Pero  Mejia  llama  al  segundo  capt- 
tan  esforzado  y  de  mucha  esperimcia:  lib.  II,  capitulo  6.** 
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lerciado  con  los  flamencos  y  los  magnâtes  en  oprimir  al  reino,  y  la 
irritante  nueva  armo  el  brazo  de  los  mas  remises  en  asociarse  ai 
alboroto  (1).  Segovia  escribid  a  las  ciudades  de  Castilla  reco- 
niendândolas  vivir  alerta  por  si  necesitaba  ayuda:  aprestose  a  la 
defensa  con  singular  denuedo,  y  segura  del  triunfo  levanto  una 
horca  en  medio  de  la  plaza,  barriéndola  y  regândola  todos  los 
dias  para  colgar  de  ella  a  Ronquillo.  Este  sento  su  real  en  Santa 
Maria  de  Nieva,  desde  donde  hizo  inutiles  esfuerzospor  intercep- 
lar  las  provisiones  a  los  segovianos,  aunque  pudo  prender  y  ahor- 
car  a  varies  infelices  que  andaban  introduciéndolas  al  olor  de  la 
ganancia.  Un  dia  le  atacaron  cuatromil  hombres  mandadospor  un 
polaire,  sinmas  resultado  que  trabarse  alguna  ligera  escaramuza 
y  coger  el  alcalde  a  algunos  que  murieron  en  el  cadalso.  Hu- 
bo  ocasion  en  que  se  adelantd  a  Zamarramala,  lugar  poco  distan- 
te de  Segovia  à  la  otra  orilla  del  Eresma:  alli  fijo  carteles  dando 
por  rebeldes  y  traidores  a  los  que  le  impedian  la  entrada,  y  lie- 
nando  la  formula  judicial  de  citarlos  â  comparecer  en  su  presen- 
cia  dentro  de  brève  plazo;  y  vuelto  a  Santa  Maria  de  Nieva  mul- 
tipliée los  pregones  y  amenazas,  sin  advertir  que  por  sosegar  un 
pueblo  los  alborotaba  todos  (2). 

Cansados  los  de  Segovia  de  tan  molesto  vecino  avisaron  a  las 
ciudades  que  les  enviaran  socorros.  De  alli  a  pocos  dias  salieron 
de  Toledo  doscientos  caballos  y  dos  mil  peones  à  las  ordenes  de 
Juan  de  Padilla,  y  de  Madrid  con  Juan  Zapata  cincuenta  ginetes  y 
cuatrocientos  infantes,  que  se  aumentaron  considerablemenle  en  el 
camino  hasta  el  Espinar,  donde  les  hizafraternal  acogida  la  gente 


(4)  Maldonado  en  eliib.  Illdel  Movimimto  de  Espam,  dice  que 
â  la  primera  intimacion  de  Ronquillo  contestô  Juan  Bravo:  «que  ya  ha- 
«bia  pasado  el  tiempo  de  los  leguleyos,  cuando  unes  alcaldes  insienifi- 
«cantes  apoyados  en  sus  varas  hacian  temblar  â  la  misérable  plebeci- 
«lla,  y  que,  si  coufiaba  en  sus  tropas,  se  acercase  un  poco  mas  y  veria 
«por  esperiencia,  cuân  distinto  era  buscar  su  paga  un  abogadillo  alqui- 
«lado,  interpretando  la  ley  â  tuertas  y  derecbas,  y  pelear  con  hombres 
«en  batalla.» 

(2)    CoLMENARES,  cap .  38,  pâg.  50. 
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que  acababa  de  sacar  Juan  Bravo  de  Segovia.  Jimtos  los  ires  ca- 
pitanes  euderezaron  su  marcha  a  Santa  Maria  de  Nieva:  viéndo- 
los  ya  cerca  se  desbandaron  los  de  Ronquillo,  quien,  por  muclio 
que  pesâra  a  su  feroz  entereza,  tuvo  que  salir  a  una  de  caballo,  y 
no  paro  de  correr  hasta  Arévalo,  su  patria. 

Torpemente  elgobernadory  los  consejeros  reaies  habian  pensa- 
do  acallar  lasquejas  con  ruidosos  y,  en  su  entender,  faciles  es- 
carraientos;  cuando  un  pueblo  pide  juslicia  y  se  cierran  los  oidos 
a  susagravios,  suele  domârselecon  traiciones,nuncaporfuerzade 
armas  y  menos  amedrentândole  con  castigos.  El  mal  concebido 
plan  de  atacar  a  Segovia  echando  por  delanle  un  hombre,  afama- 
do  por  lo  que  se  le  aborrecia  en  todo  el  reino,  propago  el  incen- 
dio  de  la  sedicion  a  poblaciones  muy  principales.  Salamanca  se 
dividiô  sobre  socorrer  a  Segovia:  asi  lo  queria  el  comun; 
embarazâbanlo  muchos  caballeros,  hubo  grandes  enojos  ,  el 
pueblo  pudo  mas  que  la  nobleza,  y  desde  entonces  domino  en  la 
ciudad  contando  â  su  favor  algunos  nobles.  Don  Pedro  Maldonado 
Pimentel  aparecio  en  campaîïa  al  frente  de  los  salmantinos.  Den- 
tro  imperaba  la  volunlad  del  pellejero  Yalloria  tan  âmpliamente 
que,  â  pesar  de  estar  la  ciudad  en  entredicho,  al  recibirse  una 
fausta  nueva  para  los  comuneros,  atropellando  por  todo  mando 
echar  à  vuelo  las  campanas  (1). 

De  Léon  habian  escrito  â  Yalladolid  algunos  regidores  à  prin- 
cipios  de  juaio  que  la  ciudad  no  amenazaba  alterarse,  segun  vi- 
via  tranquilo  su  vecindario.  Pero  alli  radicaba  la  casa  solariega 
de  los  Guzmanes,  agriados  desde  que  se  les  aparto  de  la  servidum- 
bre  del  infante  en  Aranda  de  Duero,  y  enemigos  capitales  de! 
conde  de  Luna,  el  diputado  leonés  que  habia  otorgado  el  ûltimo 
servicio.  k.  este  desabrimiento  entre  los  nobles  se  agregaba  sentirse 


(4)  GiL  Gonzalez  DE  Avila,  Historia  de  las  antigUedades  de  Sa- 
lamanca, lib.ïll,  cap.  21,  pég.  460,  edicion  de  Salamanca,  4606. —Co?n- 
pendio  histôrico  de  la  ciudad  de  Salamanca  por  don  Bernabdo  Do- 
RADO,  cura  de  la  Mata  deArmuna,  cap.  52,  pâg.  367:  Salamanca,  4776. 
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va  conlagiado  el  pueblo  por  el  ejemplo  de  oiras  ciudadcs,  y  brio- 
so  de  ânimo  ademas  de  tanto  oir  à  fray  Pablo  de  Yillegas,  prier 
de  Santo  Domingo,  y  religioso  bien  conceptuado  y  ejemplar  en  la 
penitencia,  ensalzarlas  hazaîïas  de  los  comuneros  con  aquel  lanà- 
tico  ardor  queel  varonilhâbito  de  la  soledad  engendra  en  el  corazon 
humano.  Diferentes  amagosse  advirtieron  en  la  ciudadantes  de 
venir  a  declarado  rompimiento;  tuvo  este  por  motivo  accidentai 
haber  llamado  Ramiro  Nunez  de  Guzman  traidor  al  conde  de  Lu- 
na:  ambos  tiraron  de  las  espadas,  acorriéronles  sus  respectivas 
parcialidades;  y  lo  que  en  otra  ocasion  se  desenlazara  con  quedar 
una  de  ellas  derrotada,  finalizo  ahora  con  salir  huida  la  del  conde 
y  abrazar  la  causa  del  pueblo  la  de  los  Guzmanes  (1). 

Murcia  tambien  se  desvio  del  régente  y  delconsejoreal  asesi- 
nando  los  mas  ruines  a  punaladas  al  corregidor,  a  algunos  algua- 
ciles  y  a  otras  personas,  segun  aviso  el  adelantado,  que  se  habia 
echado  fuera  de  la  ciudad  engolfada  en  taies  ruidos,  que  no  au- 
guraban  céder  pronto.  Pùsose  en  juego  el  usado  espediente  de 
enviar  un  alcalde  de  corte  que  sumariaseâ  los  culpados,  y  toco  es- 
ta comision  a  Leguizama,  pertinaz  en  la  dureza  como  Ronquillo  y 
casi  tan  desatinado  en  considerar  desairada  la  justicia,  si  no  de- 
jaba  en  pos  ancha  huella  de  sangre.  En  la  ciudad  entro  pacifica- 
mente  y  al  principio  se  respetaron  las  provisiones  que  llevaba  por 
lodos  los  de  ayuntamiento.  Pulso  en  el  procéder  y  economia  en 
el  sentenciar  le  aconsejo  amigablemente  el  marqués  de  los  ^elez 
que  podia  mucho  en  Murcia  iconsejo  vano!  el  alcalde  enlablo  con 
gran  calor  la  pesquisa  sécréta,  escediéndose  en  el  numéro  de 
prisiones:  el  comun  lo  llevaba  muy  à  mal  y  cundian  de  boca  en  bo- 
ca  palabras  que  le  amenazaban  de  muerte.  Nada  acoslumbrado  à 
contemporizar  el  alcalde  condeno  a  un  zapatero  a  Uevar  cien  azo- 
tes, y  al  sacarle  por  las  calles,  para  ejecutar  el  castigo,  amotinose 
el  pueblo,  rescatô  al  acusado,  y,  juntândose  miles  de  hombres» 

(1)    Sandoval,  lib,  VI,  pég,  ^64, 
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barrieron  la  plaza  de  soldados  y  algaaciles,  y  guardaron  vigilantes 
à  sus  caudillos,  que  se  habian  metido  en  una  casa  a  deliberar  h 
conveniente.  Dirigiose  a  la  del  marqués  de  los  Yelez  elatribulada 
alcalde  à  reclamar  su  ayuda  contra  el  tumulte,  que  habia  levanta- 
do  por  despreciar  su  consejo;  pero  el  cauto  marqués  no  quiso  es- 
perarle  y  cabalgo  prestamente  en  un  buen  caballo  camino  de  Mu- 
la.  Detrâs  salio  Leguizama  y  consiguio  darle  alcance  buen  trecho 
de  la  ciudad  y  notificarle  las  provisiones  del  régente,  mas  no  re- 
ducirle  a  que  tomara  la  vuelta  de  Murcia  y  le  auxiliase  bajo  pena 
de  la  vida,  antes  bien  le  respondio  entre  enoj ado  y  desdeîïoso: 
«Alcalde,  a  otros  como  vos  id  a  hacer  esos  requerimientos,  y  no  a 
«mi,  que  porque  soy  muy  servidor  de  su  alleza  os  doy  esta  res- 
«puestay  no  otra.  Pero  por  obedecer  y  acatar  a  la  corona  real,  a 
«quien  en  vueslro  requerimiento  babeis  nombrado  y  â  quien  de- 
«bo  servicio,  venga  en  pos  de  mi  vuestro  escribano  y  responderé 
«à  lo  que  pedis.»  Con  este  torcio  la  rienda  â  su  caballo,  y  el  al- 
calde asaz  corrido  y  meditabundo  torno  â  la  ciudad  y  â  su  posa- 
da,  que  hubo  de  desamparar  en  brève  por  no  morir  quemado 
dentro  de  ella  cokm)  lo  proclamaban  los  amotinados.  Y  lo  hicieran 
à  no  estorbârselo  el  capitan  murciano  Leandro  de  Almela  (1),  de 
vuelta  de  los  Gelbes  y  todavia  al  f rente  de  algunas  tropas.  Las 
demas  se  habian  dividido,  apenas  desembarcadas,  agregândo- 
se  unas  â  la  comunidad  y  otras  al  consejo,  inducidas  por  el  ali- 
ciente  de  la  paga  6  por  la  opinion  de  sus  respectives  capilanes. 
Aun  interviniendo  Almela  fué  menester,  para  amansar  â  los  de 
Murcia,  empenar  y  cumplir  la  palabra  de  que  en  el  termine  de 
una  hora  se  les  entregasen  los  procesosy  se  ausentase  el  alcalde. 
Audaz  y  no  escarmentado  intenté  este,  luego  que  se  vio  en  salvo, 
alîstar  geate  y  descargar  sus  iras  sobre  Murcia,  lo  cual  impulsé  â 

(1)  El  libertador  del  alcalde  Leguizama  no  fué  Diego  de  Vera., 
como  supone  Sandoval  en  el  lib.  VI,  pâg.  268,  sino  Leandro  de  Alme- 
la, segun  demuestra  el  licenciado  Francisco  Cascales,  en  sus  Discur- 
sos  histôricos  de  Murcia  y  su  reino:  discurso  Xlïl,  cap.  2.°:  habla  de 
las  Gomunidades  desde  las  pag.  292  é  la  297. 
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los  de  la  Huerta  à  empunar  las  armas  y  a  perseguir  con  ocho  mil 
hombres  a  sa  adversario,  que  al  fm  huyo  hâcia  Yalladolid  presu- 
roso  y  despavorido. 

No  quedo  mas  airoso  en  Médina  del  Campo  el  obispo  de  Bur- 
gos  don  Alonso  Fonseca,  yendo  de  paz  y  con  buen  modo  a  sacar 
artilleria  para  atacar  a  Segovia.  Su  hermano  don  Antonio,  capi- 
tan  gênerai  por  elemperador  de  Alemania,  tuvoordende  acometer 
igual  empresa  en  union  del  alcalde  Ronquillo  al  frente  de  la  tro- 
pa  desbandada  en  Santa  Maria  de  Nieva,  cuya  fuerza  total  ascen- 
dia  a  mas  de  ochocientas  lanzas  y  quinientos  soldados.  Arrancan- 
do  de  Arévalo  amanecieron  el  martes  21  de  agosto  sobre  Médina 
del  Campo  en  son  de  guerra.  Sus  moradores,  avisados  a  tiempo 
del  peligro,  habian  desmontado  los  canones  sobrantes  despues  de 
guarnecer  fuertemente  con  los  otros  las  avenidas  de  las  calles,  que 
desembocaban  en  la  plaza.  Dejada  alli  gente  easu  custodia,  para 
repeler  al  corregidor  Gutierre  Quijada,  que  se  desvivia  por  cor- 
tar  el  vuelo  a  la  intrépida  furia  de  los  medineses,  corrieron  a  for- 
talecer  el  débil  muro  con  sus  pechos  valerosos  y  resueltos  à  no 
consentir  que  sus  enemigos  les  arrebatasen  armas  con  que  fueran 
oprimidos  sus  hermanos.  En  tratar  se  paso  la  manana  y  en  comba- 
tir  latarde.  Dentro  de  Médina,  poblacion  comercial  y  opulenta, 
habia  grandes  depositos  de  sedas,  brocados,  joyas  y  tapiceria,  y 
abundaban  la  plata  y  el  oro;  infernal  estimulo  que  enardecia  a  los 
de  fuera,  esperanzados  en  vencer,  y  avarientos  de  botin  que  no 
delauro. 

Tras  largo  batallar  se  agolparon  a  alguna  de  las  puertas,  y  en 
su  impetu  obligaron  a  los  medineses  a  replegarse  a  la  plaza:  en 
sus  avenidas  se  estanco  elarrojo  de  los  de  Fonseca.  Este,  aspero 
de  condicion  y  feroz  por  instinto,  indignado  de  la  heroica  resisten- 
cia  y  yéndole  el  crédite  de  soldado  en  avasallar  a  los  de  Médina, 
acordo  prender  fuego  a  sus  casas  y  haciendas,  pensando  que  lo 
que  ganabanporesforzados  perderianpor  codiciosos.  Nadasaco  del 
criminal  proyecto  sino  el  padron  de  infamiaquelodavia  ennegrcce 
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SU  memoria.  liupàvidoslos  medineses  entre  el  hierro  que  les  mal- 
trataba  y  el  fuego  que  les  empobrecia,  no  les  apesadumbraba 
tanto  ver  a  la  soldadesca  despojar  à  sus  hijos  y  mugeres  como 
pensar  que  con  la  artilleria,  de  que  eran  guardadores,  querian 
ir  à  deslruir  a  Segovia,  porque  de  corazones  valerosos  es  los  mu- 
chos  trabajos  propios  tenerlos  en  poco,  y  los  pocos  agenos  tener- 
los  en  miicho.  No  se  cuidaron  de  pelear  los  de  Fonseca  à  la  liora 
en  que  se  vieron  cargados  de  tesoros:  un  vigoroso  empuje  de  los 
medineses  les  eclio  fuera  del  muro,  y  habiendo  trocado  el  honor 
por  el  botin  y  cebâdose  en  el  saqueo  sin  que  lo  cohoneslara  la  Vic- 
toria, soltaron  los  de  Fonseca  las  armas  en  la  fuga  y  se  dispersa- 
ron,  no  como  soldados  a  quienes  pesa  la  derrota,  sino  en  guisa  de 
bandoleros,  que  corren  a  poner  en  salvo  el  fruto  de  sus  rapinas. 
Médina  del  Campo  quedo  corapletamentedesolada:  entres  dias  no 
se  pudo  apagar  el  incendio,  que  consumio  setecientas  casas  y  en 
ellas  mugeres  y  ninos  é  incalculables  tesoros  (1):  del  convento 
de  San  Francisco  no  quedo  piedra  sobre  piedra,  y  la  piedad  de 
los  frailes  solo  "alcanzo  a  salvar  el  Santisimo  Sacramento  en  el 
liueco  de  un  olmo  de  la  huerta,  donde  le  tributaron  culto  muchos 
dias  los  que  en  tan  sefïalada  empresa  habian  inmortalizado  su 
nombre  con  pérdida  de  sus  fortunas  (2). 

(t)  Garta  de  Médina  del  Campo  a  Valladolid,  escrita  el  miérco- 
les  2^  de  agosto  de  4520.  La  traslada  Sandovalal  lib.  VI,  pàg.  297  y 
298:  la  copia  Sangrador  en  su  Historia  de  Valladolid,  1849. 

(2)  Todos  los  historiadores  condenan  el  ferez  incendio  de  Médina 
del  Campo,  si  bien  algunos  pretenden  atenuar  la  culpadeFonseca.  Al- 
coCER  dice  que  se  quemô  lo  principal  de  la  villa  con  iglesias  y  monas- 
terios. — Mejia  no  sabe  si  por  mandamiento  de  Fonseca  ô  por  acaso  se 
prendiô  fuego  a  la  meior  parte  de  la  plaza,  a  los  monasterios  de  San 
Francisco  y  San  Antolin  y  a  gran  parte  de  las  calles  comarcanas,  lib.  II 
cap.6.« — ^Maldonado  asegura  que  ardieron  cuatro  barrios  y  que  el  fuego 
duré  très  dias,  lib.  III.— Sepulveda  babla  de  este  incendio  en  el  lib.  Il, 
pàg.  67  de  su  historia  de  Carlos  Y,  procurando  disculpar  a  Fonseca, 
sobre  lo  cual  dice  que  puso  fuego  a  algunas  casas  para  que  se  entretu- 
vieran  en  apagarlo  los  vecinos;  y  que  para  dar  lugar  a  que  lo  hicieran 
emprendiôlaretirada,  cuando  viô  que  no  desistian  del  combate;  An- 
GLERiA  acrimina  al  incendiador  en  su  epistola  681 . — El  Argediano  del 
Algor  fija  en  quinientas  el  numéro  de  casas  que  fueron  presa  de  las  Ha- 
mas. Fragmento  de  la  Silva  Valentinay  coleccion  de  documentes  iné- 
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Eli  lodas  las  ciudades  produjo  iiidigiiacion  y  trisleza  la  des- 
i^racia  de  Médina  :  à  un  mismo  liempo  la  enviaron  felicitaciones 
por  su  heroicidad  y  pesâmes  por  lo  que  habia  sufrido  :  apresurâ- 
ronse  a  hacer  génies  de  armas  para  volar  en  su  socorro  ;  y  con 
las  de  Toledo,  Madrid  y  Segovia  llegaron  alli  Padilla,  Zapata  y 
Bravo,  despues  de  rodear  algun  camino  para  evilar  que  sus  sol- 
dados  hicieran  estrago  en  las  tierras  de  Fonseca,  por  donde  hu- 
bieran  tenido  que  pasar  necesariamenle  de  haberse  dirigido  a 
aquella  heroica  poblacionen  derechura  (1) .  Dentrode  ella  les  re- 
cibieron  con  banderas  enlutadas  :  y  despues  de  condolerse  de  su 

ditos,  tomo  II,  pâg.  33i . — Gabezudo  dice  que  en  la  calle  de  la  Rua,  en 
la  de  San  Antolin,  en  la  de  San  Francisco  y  otras  se  quemaron  sete- 
cientas  casas. — Juan  LorEZ  Osomo  en  su  HistoriadelprincipiOf  gran- 
dezas  \j  caida  de  la  noble  villa  de  Sdbaris  6  Médina  del  Campo,  es- 
crita  en  1643,  y  que  se  conserva  inédita  en  la  biblioteca  de  la  Acade- 
mia  de  la  Historia,  dice  que  elfuego  alcanzô  a  las  cuatro  calles  y  a  la  de 
la  Plata  y  la  Joyeria,  quemândose  novecientas  casas,  y  en  el  convento  de 
San  Francisco  inmensas  mercadurias,  alli  depositadas  por  muchos  ge- 
noveses  y  milaneses  de  Burgos  y  de  otros  puntos,  de  las  cuales  no  que- 
dô  un  hiio;  lib.  II, 'cap.  26. — El  carde nal  y  el  consejo  en  carta  escrita  â 
Carlos  V  à  4  2  de  setiembre  de  1 520  dijeron  hablando  de  la  desventura 
de  Médina  y  de  la  atrocidad  de  Fonseca. — «Lo  primero  apoderôse  de  la 
«villa  de  Arévalo  y  de  alli  fuese  a  Médina  del  Gampo,  a  fin  de  rogarles 
«que  le  diesen  la  artilleriay  si  no  que  se  latomaria  por  fuerza;  y  como  él 
«perseverase  en  pedirla  y  elles  fuesen  pertinaces  en  no  darla  comenza- 
«ronâ  pelear  losunos  con  los  otros.  Y  al  cabo  fuéle  â  Fonseca  tan  con- 
«traria  la  fortuna  que  Médina  quedô  toda  quemada,  y  él  se  retiré  sin  la 
«artilleria.» — Inserta  Sandoval  esta  carta  enellib.  VI,  pâg.  274  y  272. — 
GoLMENAREs  escribe  lo  siguiente:  «Mandé  Fonseca  echar'algunasalcan- 
«cias  de  alquitran,  con  que  abrasé  no  solo  las  casas,  haciendas  y  tem- 
«plos  de  Médina,  pero  los  ânimos  de  toda  Gastilla,  interesada  en  aque- 
«tla  pérdida,  tanto  que  le  obligé  à  huir  del  reino.»  Historia  de  Sego- 
via, tomo  III,  cap.  38,  pâg.  53. — ArgensolA  en  sus  Anales  de  Aragon, 
pâg.  4  003  bai)la  de  que  Fonseca  sembré  alcancias  de  alquitran  por  las 
calles,  y  de  que  cebadas  ardieron  de  una  en  otra;  y  despues  anade  sin 
rebozo.  Certisimo  es  que  no  llegô  à  la  imaqinacion  de  Antonio  de  Fon- 
seca semejante  estrago.  En  nuestro  sentir  lo  que  no  llegéâsu  imagina- 
cion  es  que  hubiera  ningun  historiador  que  le  absolviera  tan  rotunda- 
mente  como  Argensola  de  suferocidad  indigna.  Desde  entonces  data  la 
decadencia  de  Médina  del  Gampo.  Otro  incendio  habia  sufrido  en  4  494  :  lo 
menciona  el  citado  Lopez  Osorio.  Se  abrasaron  tambien  entonces  dos- 
cientas  casas ,  mucha  gente  y  caudalosas  haciendas. — Rodrigo  Men- 
DEz  SiLVA,  Poblacion  général  de  Espaha,  fol.  27,  edicion  de  Ma- 
drid de  4675. 
(i)    Véase  el  apéndicc  numéro  IV  al  fin  del  tomo. 
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desventura  y  de  confortar  su  valor  se  encaminaroii  à  cercar  los 
eastillos  de  Alaejos  y  de  Coca.  Apenas  se  concibe  que  los  parcia- 
les  de  Gutierre  Quijada  propusieran  en  ayuntamienlo  que  la  de- 
solada  Médina  impJorara  el  perdon  del  régente  y  del  consejo,  pa- 
ra que  se  la  absolviera  de  su  heroismo.  Tan  intempesliva  provo- 
cacion  fué  causa  de  que  mancillara  el  homicidio  el  laurel  de  los 
medineses.  Un  tal  Bobadilla,  tundidor  de  panos,  atraveso  con 
mano  aleve  de  una  estocada  al  regidor  Gil  Nieto,  y  le  arrojo  por 
las  ventanas  del  consistorio  a  la  calle,  donde  le  recibio  el  pueblo 
con  las  puutas  de  las  picas.  Un  librero  llamado  Tellez  y  algunos 
mas  perecieron  victimas  del  popular  encono.  Fonseca,  no  creyén- 
dose  seguro  en  ninguna  parte,  devorado  por  el  remordimiento  de 
su  infamia,  universalmente  maldecido,  nuevo  Gain  espantado  de 
si  propio,  desamparo  en  oscura  noche  uno  de  sus  eastillos,  gand 
la  frontera  de  Portugal,  el  Océano  y  las  playas  de  Flandes,  a  las 
cuales  arribô  tambien  Ronquillo  vencido  y  deshonrado.  Hasta  el 
cardenal  Adriano  les  acusô  a  la  faz  de  toda  Castilla  de  haberse 
escedido  de  sus  facultades.  En  Burgos  tornaron  a  levantar  cabeza 
los  populares,  y  delante  del  condestable  destrozaron  la  casa  de 
su  prelado,  hermano  del  incendiador  de  Médina,  que,  viejo  y  con 
la  salud  quebrantada,  huia  de  pueblo  en  pueblo,  teniendo  a  sin- 
gular  fortuna  que  algun  clérigo  compasîvo  le  dièse  un  poco  de 
agua  para  calmar  la  calentura  de  la  sed,  y  brèves  horas  de  hos- 
pedage  bajo  humilde  techo,  donde  buscar  fugaz  repose  a  la  inso- 
portable  fatiga.  Alzâronse  como  un  solo  hombre  las  merindades  de 
Burgos,  y  como  por  encantamento  junto  el  conde  de  Salvatierra 
poderosa  falange  de  rusticos  montaneses.  Yalladolid,  contenida 
hasta  entonces  trabajosamente  en  la  subordinacion  por  la  presencia 
del  gobernador  y  del  consejo,  rompio  el  ya  débil  dique  y  salio  de 
madré  como  impetuosa  corriente.  Otra  vez  sono  à  rebato  la  cam- 
pana  de  San  Miguel  y  se  armaron  miles  de  brazos  :  poseida  la 
turba  de  vértigo  é  inflamada  por  la  carta  que  liabian  enviado  â 
Yalladolid  los  de  Médina,  participândola  sus  désastres  en  un 
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tono  capaz  de  ablandar  los  mas  empedernidos  corazones,  incen- 
dio  las  casas  de  Fonseca  :  saqueo  las  de  los  regidores  que  habian 
prestado  oidos  a  las  insinuaciones  de  los  flamencos  ;  y  de  su  furor 
salvôse  ùnicamente  la  del  comendador  Santisteban,  diputado  en 
las  ùltimas  cortes,  gracias  a  los  religiosos  franciscanos,  que  pro- 
cesionalmente  y  con  las  vestiduras  sacerdotales  y  la  cruzy  lacus- 
lodia  se  colocaron  delante  de  sus  puertas  y  la  escudaron  de  ruina 
a  fuerza  de  lâgrimas  y  de  exhortaciones. 

Tan  alto  ejemplo  de  caridad  cristiana  lenia  muy  pocos  imita- 
dores,  porque  los  ministres  del  Evangelio  no  predicaban  la  con- 
cordia  ;  anles  bien  dahan  por  realizadas  las  profecias  anunciadas 
de  muy  antiguo  y  repelidas  en  épocas  recientes.  Mezclando  los 
nombres  de  los  que  calificaba  el  vulgo  de  hechiceros  y  de  los  que 
adoraban  todos  en  los  altares,  glosaban  sus  sentencias  en  termines 
de  aplicarlas  a  lo  que  acaecia  entonces.  A  su  decir  todas  las  cala- 
midades,  que  atormentaban  a  los  castellanos,  venian  vaticinadas 
de  mucho  antes  por  esclarecidos  varones.  Ninguno  de  sus  acciden- 
tes habia  sido  omitido  por  San  Juan  Damasceno,  San  Isidoro  de 
Sevilla,  Andrés  de  la  Hinojosa,  Merlin,  Juan  de  Rocacisla,  y  el 
maestro  Unay,  fraile  menor  de  Alemania  (1).   Tras  estas  plâticas 
ja  muchedumbre  desalojaba  los  temples  y  poblaba  las  plazas,  y 
vociferaba  iracunda  y  heria  de  muerte  a  sus  contraries.  Un  fraile 
agustino,  enviado  à  Palencia  a  predicar  el  levantamiento,  tuvo  la 
mala  suerte  de  caer  en  manos  de  los  del  consejo  y  de  morir  en 
garrote  ;   castigo  que,  lejos  de  amedrentar  a  los  palentinos,  les 
déterminé  â  rebelarse  poco  despues  que  los  vallisoletanos.  El  obis- 
po  don  Pedro  Ruiz  de  la  Mota,  â  la  sazon  en  Flandes,  habia  sido 
trasladado  de  la  mitra  de  Badajoz  â  la  de  Palencia  bien  â  disgus- 
to  de  toda  la  diocesis,  que  acriminaba  su  conducta  como  indigna 
de  un  castellano.  Asi  en  el  levantamiento  descargo  el  comun  to- 
dos sus  odios  sobre  cuanto  pertenecia   al  obispo  ;  desde  luego 

(4)    GoNZALO  Diî  Ayora,  copïa  à  la  letra  en  su  Historia  de  las  Comu- 
tiidades,  todas  estas  profecias,  y  ademas  otras  glosadas  en  yerso. 
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echo  de  la  ciiulad  à  sus  provisores,  y  ellos  no  se  atrcvieron  â  eu- 
trar  alli  nuevamente  :  en  seguida  depuso  à  los  regidores  que,  se- 
pn  costumbre,  habia  nombrado  el  obispo  a  principios  de  mayo: 
un  dia  se  junto  el  pueblo  a  campana  tafiida,  quemo  la  casa  y  for- 
taleza  de  Yillamuriel,  adonde  hacia  el  prelado  muy  buenos  apo- 
sentamientos,  y  ademas  talô  su  rico  soto  de  Santillana,  con  lo  que 
desahogd  su  saiïa,  y  se  robustecio  mas  la  prospéra  fortuna  de  las 
comunidades  (1). 

Sin  que  redundara  en  provecho  de  ellas  hubo  ademas  tras- 
tornos  en  Galicia.  Badajoz  y  Câceres  se  agitaron  tambien  por 
aquel  tiempo;  mas,  como  el  elemento  popular  estaba  poco  desarro- 
llado  en  Estremadura,  su  levantamiento  vinoâ  serunalucha  de  no- 
bles entre  nobles,  lo  mismo  que  en  Andalucia,  donde  Ubeda,Jaen, 
Baezay  Sevilla  fueron  teatro  de  sangri entas escenas  promovidaspor 
losbandos  de  Carvajales  y  deBenavides,  de  Ponces  de  Léon  y  de 
(Tuzmanes.  Ningun  apoyo  directo  sacaron  las  ciudades  castellanas 
de  la  convulsion  de  las  poblaciones  estremeîïas  y  andaluzas  :  tam- 
poco  salio  de  ella  robustecido  el  poder  del  trono,  porque  en  los 
disturbios  de  los  magnâtes  no  se  trataba  de  obedecer,  sino  de 
quien  habia  de  mandar,  y  asi  la  autoridad  real  perdia  y  el  pueblo 
no  ganaba.  Y  es  cierto  que,  prédominante  la  independencia  fon- 
dai entre  los  andaluces  y  estremeiïos,  alzados  los  castellanos  en 
defensa  de  sus  fueros  municipales,  pudo  decir  exactamente  un 
contemporâneo  de  aquellas  turbaciones  que  desde  Guipuzcoa  has- 
ta  Sevilla  no  se  encontraba  poblacion  donde  fuese  acatada  la  voz 
de  Carlos  Y  (2). 

Si  très  anos  atrâs  no  se  hubieran  rebelado  las  ciudades  con- 
tra el  alistamiento  de  la  ^ente  de  ordenanza,  ahora  tuvieran 


fyKj 


(1)  Fragmento  de  la  Sllva  Palentina^  documeiitos  inédites,  to- 
mo  lï,pég.  332  y  333. — ^FernandezdelPulgar,  Teatro  clérical,  apos- 
tôlico  y  secular  de  las  Iglesias  de  Espafia^  tomo  lï,  lib.  3.«,  cap.  22,  fo- 
lio 55. 

(2)  Carias  i/  advertencias  del  almirante  de  Castilla  ,  mnnnscrito 
^le  (a  BibliotpcaTiacional. 
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un  ejército  hâbil  y  discipliiiado  en  vez  de  una  turba  inesperta  y 
allegadiza:  no  se  espantaran  de  suràpidaYictoria,sinoquelaaiian- 
zaran  sobre  solidas  bases  :  a  su  vista  no  creciera  un  poder  capaz 
de  sofocar  el  levautamiento  ;  ni  en  agi  tarse  sin  un  plan  bien  rae- 
ditado  malgastaran  su  bizarria  ;  ni  por  falta  de  subordinacion  se 
aflojaran  los  vinculos  de  tan  acordes  voluntades.  Loando  una  vez 
mas  la  alla  prévision  del  ilustre  Jimenez  de  Cisneros,  se  acusaron 
sin  duda  y  se  arrepintieron  tarde  de  su  desvario  en  oponerse  a  una 
instilucion  popular  de  suyo,  y  destinada  à  dar  el  golpe  de  gracia 
à  la  nobleza  (1). 

(1  )  Sandoval  manifiesta  este  mismo  pensamiento  en  el  lib.  II,  pagina 
84,  cuando  dice  :  «Y  no  hay  duda,  y  no  lo  dire  una  vez  sino  muchas, 
«que  si  la  ordenanza  fuera  adelante,  y  los  oficiales  supieran  que  cosa 
«era  la  çica,  el  arcabuz,  el  atambor,  la  bêla,  y  todas  las  demas  cosa  s 
«de  la  disciplina  militar,  que  el  reino  se  hicîera  inexpugnable,  y  que 
«en  los  levantamientos  con  las  armas  de  las  comunidades,  no  se  si  hu- 
«biera  fuerzas  para  los  vencer  y  allanar.»  Por  el  contrario  el  gênerai 
(Ion  Evaristo  San  Miguel,  en  la  Èevista  Militar  correspondiente  al  mes 
de  a^osto  de  1839,  tomo  III,  pâg.  429,  justifica  la  repugnancia  de  los 
puemos  à  dar  ellos  mismos  las  armas  que  ihan  à  ser  iîistrumentos 
de  la  servidumbre»  Por  agenas  que  sean  del  bâculo  episcopal  las  cues- 
tiones  militares  damos  en  este  punto  la  razon  al  obispo  contra  el  sol- 
dado.  El  pueblo  no  diôlas  armas  y  vino  la  servidumbre  :  hubiera  con~ 
servado  la  libertad  teniendo  en  su  seno  la  fuerza  del  modo  que  Cisne- 
ros quiso  organizarla. 


CAPÎTULO  IV. 


tA   SANTA  JUNTA. 


Toledo  propone  que  se  reunan  los  diputados.— Abren  en  Avilà  su"s  sesiortes.-*. 
Vanas  tentalivas  del  régente  y  el  consejo  por  anular  la  Junta.— Padilla  es 
nombrado  gênerai  de  los  corauneros.—Su  retrato.—Acuna  sobre  Burgos.— Se 
retira.— El  régente  en  Tordesillas.— Discretas  palabras  dedona  Juana  la  Loca. 
— Estuvo  mas  tiranizada  que  demente.—Entrada  de  los  comuneros  en  Torde- 
sillas.—Se  traslada  alli  la  Santa  Junta.— Prision  de  los  del  consejo.-^Yerro  de 
Padilla  y  Bravo  en  noapoderarse  de  Simancas.— Desaciertos  de  la  Santa  Junta. 
— Critica  situacion  de  los  impériales.— La  reina  dona  Juana  patrocina  à  los 
comuneros.— Da  muestras  de  estar  en  sano  juicio.— Decaen  de  salud  dona 
Juana  y  de  ânimo  los  comuneros.— Mémorial  de  la  Santa  Junta  â  Carlos  V.*- 
Error  de  los  comuneros  en  perseverar  en  peticiones  tantas  veces  desatendidas. 
—Implora  el  apoyo  del  rey  de  Portugal  la  Santa  Junta. — Déplorable  estado 
del  reino. — Envia  la  Santa  Junta  comisionados  â  Flandes. — Prision  de  uno  de 
los  mensageros.— Los  otros  dos  retroceden  camino.— Desventura  de  los  comu- 
neros en  carecer  de  gefe. 


Levantadas  espontâneamente  y  movidas  por  un  mismo  resorte 
las  mas  de  las  ciudades  ;  disipado  el  temor  de  algunas  ante  el 
ejemplo  de  las  que  acreditaban  mayor  arrojo  ;  habiéndose  alar- 
gado  unas  à  otras  la  mano  para  vencer  al  enemigo,  convenia  re- 
concentrar  los  esfuerzos  comunes,  imprimir  unidad  al  movimienlo, 
darlo  color,  y  no  limitarse  â  hacer  desgarradoras  pinturas  de  los 
maies  de  Castilla,  sino  pugnar  por  sanarlos  radicalmente  en  vir- 
iud  de  un  nuevo  sistema.   Toledo  habia  representado  desdc  un 


principio  el  papel  de  iaspirada  :  ahora  tambien  sono  su  voz  como 
la  de  un  orâculo  en  todo  el  reino.  A  escitacion  suya  se  dispusie- 
ron  las  ciudades  de  voto  en  cortes  à  enviar  sus  diputados  al  pun- 
to  mas  convenienle  y  parecio  serlo  la  ciudad  de  Avila  por  mas 
<^.éntrica  entre  las  sublevadas  (1).  La  salida  de  los  procuradores  à 
la  Junta,  que  adopté  el  sobrenombre  de  Santa  corrélative  a  la  in- 
dole  de  la  causa  en  cuya  defensa  no  se  economizaba  sacrificio, 
coincidio  precisamente  con  la  marcha  de  las  gentes  destinadas  al 
socorro  de  Segovia  :  casi  a  un  mismo  tiempo  volvia  Ronquillo  las 
espaldas  a  sus  muros  é  inauguraba  la  junta  sus  sesiones.  Tuvo  lu- 
gar  la  primera  de  ellas  el  20  de  julio  en  la  sala  capitular  del  ca- 
bildo.  Alli  se  vieron  en  union  fraternal  y  aclamaron  a  don  Pedro 
Laso  de  la  Vega  por  su  présidente  représentantes  de  todas  las  cla- 
ses  del  estado  inclusa  la  mas  al  ta.  Entre  los  miembros  de  fami- 
lias  ilustres,  quefiguraban  en  la  Santa  Junta,  se  hallaban  losMal- 
donados  de  Salamanca,  los  Ulloas  de  Toro,  los  Fajardos  de  Mur- 
cia,  los  Zimbrones  de  Avila,  y  sonaba  tambien  junto  al  preclaro 
apellido  de  los  Ayalas  el  no  menos  insigne  de  los  Montoyas.  Té- 
nia la  ciencia  por  interprètes  al  bachiller  Alonso  de  Guadalajara 
y  à  los  doctores  Alonso  de  Ziiniga  y  Francisco  de  Médina.  Grande 
autoridad  prestaba  a  la  reunion  el  estado  religioso,  en  cuyo  nom- 
bre hablaban  el  comendador  fray  Diego  de  Almarâz,  el  maestro 
fray  Pablo  de  Yillegas,  el  dean  Alonso  de  Pli  ego,  el  canonigo 
Juan  de  Benavente,  el  abad  Pero  Guzman  de  Yalderas.  Distin- 
guiase  por  la  llaneza  de  su  trage  a  los  de  la  humilde  cuna  :  Pe- 
nuelas,  pelaire  de  Avila,  imponia  con  su  torba  mirada  al  que  pa~ 
recia  desleal  6  medroso  :  a  un  tal  Pedro,  lencero  de  Madrid,  au- 
daz  en  la  palabra  y  no  corto  de  ingénie,  se  asociaba  poco  mas 
tarde  Alonso  de  Yera,  frenero  vallisoletano.  Para  que  nada  falta- 
se  à  compendiar  enaquel  reducidocongreso  la  situacion  gênerai  de 
Castilla,  Burgos  ténia  por  diputado  à  Pedro  de  Cartagena,  yerno 

[i]    Véase  el  apéndice  numéro  V,  al  fin  del  tomo. 
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de  Osorio,  que  despiies  de  cooperar  a  que  se  adullerase  en  su  |)a- 
Iria  la  voluntad  del  pueblo,  mostràbase  en  Avila  fecundo  en  las 
protestas  y  remise  en  las  votaciones.  Sin  embargo  juro  la  comu- 
nidad,  en  lo  que  anduvo  mas  acertado  que  don  Antonio  Ponce  de 
Léon,  hermano  de  lèche  del  principe  don  Juan  y  caballero  de! 
habite  de  Santiago,  a  quien,  por  no  avenirse  al  juramenlo,  cpie- 
maron  al  fm  la  casa.  ïemeroso  de  que  los  burgaleses  hicicran  lo 
propio  con  la  suya,  y  de  que  los  de  Avila  maltrataran  su  persona, 
poco  despues  se  escapo  Pedro  de  Cartagena  una  noche  à  unirse 
otra  vez  al  condestable  de  Castilla. 

Anle  todo  proclamaron  los  procuradores  de  Avila  émancipa- 
cion  absoluta  del  cardenal  Adriano  y  de  los  consejeros  reaies. 
Cuidadosos  estes  del  incremento  de  la  rebelion,  y  miràndola  y  a 
como  negocio  muy  grave,  intentaron  desautorizar  a  la  Junta  ha  ■ 
ciéndola  dependiente  de  elles,  para  lo  cual  instaban  artificiosa- 
mente  a  sus  individuos  a  trasladarse  a  Yalladolid  con  promesa  de 
que  recomendarian  sus  sùplicas  a  Flandes.  No  les  sedujo  la  ofer- 
ta,  anles  bien  sospecharon  que  se  les  queria  avasallar  insidiosa- 
mente  y  se  desentendieron  de  los  reiterados  avisos  que  les  llegabau 
en  tono  halagiieno  y  amigable  :  el  comendador  Hinestrosa  se 
comprometio  a  llevarles  igualmensage  de  palabra  ;  pero  se  le  ve- 
do  entrar  en  Avila  bajo  pena  de  la  vida  ;  y  desde  entonces  los  del 
eonsejo  llamaron  a  los  de  la  Junta  traidores,  y  los  de  la  Junla 
à  los  del  eonsejo  tiranos  (1). 

El  aplauso  con  que  saludo  toda  Castilla  la  reunion  de  sus  di~ 
putados  satisfizo  el  amor  propio  de  elles,  si  bien  no  desvanecio 
sussentidos  el  humo  de  la  lisonja.  Dias  de  prueba  aguardaba  su 
palriotismo;  su  valor  ocasiones  de  ejercitarse,  y  su  entusias- 
mo  laureles  :  todos  comprendian  la  necesidad  del  combate,  la 
fuerza  que  la  union  produce  y  la  ventaja  de  cenlralizar  el  man- 
do:   cotidianamente  se  ponian  à  sus  ordencs  compaîlias  arma- 

(1)     SandovAl,  lib.  V ,  pég.  278. 


CAPITULO    ÎV,  85 

das  procedentes  de  las  ciudades  castelianas  :  dentro  de  los  niuros 
de  Avila  iba  formândose  un  ejército  respetable,  y  conio  urgia 
darleun  gefe,  se  nombre  à  Juan  de  Padilla  capitan  gênerai  de  la 
Santa  Junta. 

Muchos  ailos  lian  trascurrido  desde  que  el  ilustre  toledano 
esgrimia  su  acero  en  defensa  de  las  libertades  patrias  :  cabalmen- 
te  al  cumplirse  très  siglos  de  su  mas  inclita  gloria  sonaban  siu 
obstâculo  sus  proezas  en  los  himnos  populares  :  en  el  santuario 
de  la  representacion  nacional  encabeza  el  dia  de  hoy  su  nombre, 
esculpido  en  letras  de  oro,  los  de  los  mejores  capitanes  que  le 
ayudaron  en  el  heroico  intento  :  el  poeta  le  ha  consagrado  senti- 
das  inspiraciones  :  el  ejemplo  de  su  arrojo  ha  inflamado  al  mili- 
tar  en  la  batalla  :  su  memoria  simboliza  un  pensamiento.  Yano  es 
buscar  fuera  del  mérito  propio  causas  en  que  se  funde  su  eléctrico 
predominio;  una  reputacion  usurpada  no  sobrevive  tanto  tiempo: 
la  historia  desentrana  la  verdad  de  los  hondos  senos  en  que  la  es- 
condieron  à  veces  antiguas  pasiones  :  monumentos  halla  alzados 
que  deslruye;  victimas  ve  por  el  suelo  a  que  levanta  estàtuas; 
pero  cuando  el  historiador  nombra  à  Juan  de  Padilla  no  ha  me- 
nester  invertir  vigilias  en  penetrar  reconditos  arcanos,  sino  usar 
de  las  propias  tintas  que  emplearon  sus  mas  acérrimos  contrarios 
para  retratar  su  figura.  Pintannosle  en  todo  el  verdor  de  la  virili- 
dad  por  ser  mozo  de  treinta  anos,  limpio  de  sangre,  gallardo  de 
persona,  delicado  de  juicio,  esforzado  de  ânimo,  en  armas  muy 
manoso  y  en  condicion  bien  quisto  (1)  :  embeleso  de  su  anciano 
padre  cuando  promulgaba  su  intrepidez  toda  Toledo  y  le  seguia 

(i)  Asi  le  califica  fray  Antonio  de  Guevara,  y  no  es  de  los  que  le 
dispensan  mas  elogios,  en  carta  que  le  escribiô  desde  Médina  del  Cam- 
pe à  8  de  marzo  de  1524  ;  y  despues  anade  ;  «Estârades  mucho  mejor 
«en  Flandes  sirviendo  a  vuestro  rey  que  no  en  Castilla  alterando  su 
«reino.»  Epistolas  familiares^  4. Sparte,  folio  76,  edicion  de  Yailadolid 
de  4549. — Padilla  habia  sido  nombrado  por  don  Carlos  capitan  de  gén- 
ie de  armas  en  Zaragoza  a  22  de  agosto  de  4518.— Véase  la  nota  de'don 
Tomàs  Gonzalez  inserta  en  el  tomo  I  de  la  Coleccion  de  documenta.^ 
méditos,  pâg.  284  y  285,  y  en  la  cual  copia  el  despacho  original  que 
existe  en  el  archivo  de  Simancas. 
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en  muchedumbre  hasla  su  posada  (1)  ;  idolo  dcl  piieljlo,  ([ue  le 
contemplaba  sensible  à  sus  dolores,  dadivoso,  resueUo  à  sacrifi- 
carse  eu  su  servicio  :  terrer  de  los  proceres,  a  quieues  se  aproxi- 
niaba  en  gerarquia,  y  cuya  despoiica  soberbia  abomiuaba  :  con- 
tando  de  su  parte  el  ascendiente  monâstico,  porque  sin  afectacion 
cumplia  los  deberes  de  cristiano  aun  entre  la  agitacion  del  cam- 
paiïiento,  Juan  de  Padilla  brillo  entoncesen el  apogeo  delà  pros- 
péra fortuna.  iLâstima  que  no  rayara  tan  alto  como  su  popularidad 
su  aptitud  para  el  mando,  que  a  ser  asi  rematara  la  santa  em- 
presa  à  que  supo  comunicar  estraordinario  impulse! 

Pocos  diastuvo  ociosa  el  noble  capitan  subisonahuesle:  pùsola 
en  raovimiento  la  catâstrofe  de  Médina,  y  las  deliberaciones  de  la 
Junta  la  hicieron  poco  despues  ejeculoradeproyectos  muy  vitales. 

El  régente  y  los  del  consejo  no  se  daban  mano  à  publicar  su- 
puestas  cartas  de  Carlos  V  ;  aunque  su  autenticidad  hubiera 
sido  évidente,  no  labrara  en  los  animes  esperanzas  ni  temores, 
pues  el  principe  en  su  calamitoso  transite  per  Espana  no  habia  de- 
j  ado  recuerdos  que  le  grangearan  amer  y  que,  ausente  del  reine, 
trasmitieran  autoridad  y  conquistaran  respete  a  los  que  gober- 
nasen  en  su  nombre.  Nadie  les  acorria  en  su  apure,  porque  los 
magnâtes,  si  ya  no  atizaban  la  rebelion  como  en  un  principio, 
asustades  de  las  colesales  properciones  con  que  se  estendia  porel 
reine,  tampoco  se  declaraban  en  su  centra,  manteniéndose  en  es- 
pectativa  hasta  que  don  Carlos  tuviese  per  necesaria  su  ayuda  y 
se  la  galardonara  con  restaurar  la  preponderancia  de  la  clase  to- 
da.  Diego  de  Vera  pu  do  hacer  una  tentativa  sobre  Madrid  al  Tren- 
te de  la  tropa  que  aun  conservaba  de  su  espedicien  â  los  Gelbes, 
pero  le  amagaron  de  Avila  con  destruir  su  hacienda,  y  balle  dis- 

{\)  «Salidos  dei  ayuntamiento  fueron  con  Juan  de  Padilla  à  su 
«posada  muchos  regidores  é  jurados  y  la  otra  gente,  tanto  que  pasa- 
«ban  de  cuatro  mil  personas  :  cuando  su  padre  Pero  Lopez  de  Padilla 
«como  le  viô  venir  acompanado  y  supo  la  causa  por  que,  dijole: — Juan 
«de  l^adilla,  digoos  que  lo  habeis  hecno  y  dicho  como  caballei  o  del  lina- 
c(ge  de  donde  venis  ;  yotengo  que  el  rey  nuestro  serior  os  pagarà  este 
servicio  que  le  hicisteis.»  Âlcocer. 
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culpa  à  su  inaccioii  en  el  mal  talante  de  su  geiile.  Cou  nianleiier 
don  Diego  de  Cabrera  y  don  Rodrigo  de  Luna  por  el  rey  el  alcâ- 
zar  y  la  iglesia  mayor  de  Segovia  lograban  unicamente  prolongar 
cl  derramamiento  de  sangre  ;  siéndoles  igualmente  imposible  lia- 
cer  salidas  y  recibir  socorros.  En  Burgos  estaban  equilibradas  la 
fuerza  de  los  populares  y  la  habilidad  de  sus  enemigos  :  ni  la  no- 
bleza  tuvo  poder  suficiente  para  evitar  que  fuera  espulsado  de  la 
ciudad  el  condestable,  ni  los  esfuerzos  de  los  tumultuados  alcan- 
zaron  à  meter  en  ella  al  prelado  Acuna.  Don  Inigo  de  Yelasco  hu- 
yo  a  la  Rioja,  donde  Najera  se  habia  alzado  contra  su  duque  y 
Haro  estaba  proxima  à  romper  con  su  conde  :  unidos  ambos  sofo- 
caron  la  sedicion,  necesitando  consentir  en  que  su  tropa  saqueara 
sus  propios  lugares,  para  que  no  desertara  a  las  filas  enemigas,  ni 
se  opusiera  al  castigo  de  los  mas  criminales.  El  obispodeZamora, 
dejando  atras  su  gente,  y  en  inteligencia  con  los  populares  do 
Burgos,  se  adelanto  à  Avillos,  dos  léguas  distante,  avisândoles 
que  de  noche  le  tuvieran  espedita  la  puerta  de  San  Esteban,  si  le 
deseaban  por  gefe.  Poco  advertido  el  correo  no  oculto  el  pliego  a 
las  pesquisas  de  los  guardas  del  muro  :  al  saber  la  aproximacion 
del  obispo  se  alarmaron  los  nobles,  hicieron  participes  de  su  zo~ 
zobra  a  los  mercaderes,  é  intentaron  convencer  al  pueblo  de  que 
venia  Acufïa  sediento  de  destruccion  y  de  sangre,  y  de  que,  de 
no  ahuyentarle  de  las  inmediaciones,  corria  inminente  riesgo  la 
ciudad  de  Burgos.  Lejos  de  temblar  las  turbas  batian  palmas  solo 
al  pensar  en  tener  tan  cerca  al  que  amaban  por  caudillo,  y  asi 
cran  estériles  cuantas  fabulas  inventaban  sus  contraries  para  con- 
jurar  el  peligro  ;  resultando  de  todo  confusion  y  perplegidad,  en 
termines  que  indecisos  los  nobles  é  irresolutos  los  populares,  unos 
â  otros  se  miraban  con  miedo,  y  daban  de  soltura  â  las  lenguas  lo 
(jue  de  repose  â  las  manos.  Entretanto  Acuna,  noticioso  del  con- 
tratiempo,  y  sin  hacerle  niella  las  exhortaciones  de  su  cunada  do- 
ua Isabel  de  Rojas,  muger  de  Osorio,  que,  ilngiendo  hallarse  la 
|)o])lacion  furio^a,  lo  rofi;ai)a  (jue  cmpreiidiese  la  fuga,  se  estaba 
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eu  Avillos  impacietite  de  que  el  pueblo  no  avanzara  â  saiudarle  6 
à  perseguirle,  y  le  sacara  al  raenos  de  incertidumbre.  Yânamenle 
espero  asimismo  Acuna  la  presencia  de  la  gente  que  habia  dejado 
detrâs  algunas  horas,  pues  la  interceplo  el  paso  la  compaîiia  de 
caballos  de  Diego  Yaldivieso,  apostada  en  los  caminos  por  dispo- 
sicion  anleriordel  condestable.  Y  cediendo  â  las  amonestaciones 
de  la  prudencia,  cosa  muy  rara  en  su  temperamento,  recelo  dar 
vista  â  las  murallas  de  Burgos,  donde  de  cierto  se  renovara 
su  triunfo  de  Zamora  ,  y  no  menos  pesaroso  que  iracun- 
do ,  tomo  por  caminos  estraviados  la  vuelta  de  Torquemada. 
Alli  recibio  la  tropa  y  servidumbre  que  le  habia  apresado  Yaldi- 
vieso ;  y  la  presencia  del  célèbre  obispo  esforzd  la  bravura  de 
los  de  Duenas,  que  acababan  de  espulsar  al  corregidor  y  al  al- 
caide  y  de  apoderarse  del  castillo,  usando  el  ingenioso  espediente 
de  llevar  por  delante  de  su  improvisada  tropa  â  sus  senores  los 
condes  de  Buendia,  con  lo  que  ataron  el  valor  del  alcaide  y  enar- 
bolaron  el  estandarte  de  la  comunidad  en  las  almenas  (1). 

Aun  no  estaba  tan  vicia  do  el  levantamiento  de  Burgos  que 
brindara  la  ciudad  mansion  segura  al  régente  y  al  consejo  ;  y 
ademas  su  ascendiente  era  deraasiado  exiguo  para  contrapesar  la 
creciente  autoridad  de  la  Santa  Junta.  Gomo  esta  divulgaba  que 
todos  sus  actos  eran  en  servicio  de  dona  Juana,  y  los  castellanos 
simpatizaban  naturalmente  con  los  derechos  y  los  infortunios  de  la 
hija  de  los  reyes  catolicos  tanto  como  aborrecian  los  desmanes  de 
los  favorites  de  su  nieto,  el  présidente  Bojas  y  algunos  consejeros 
reaies  se  presentaron  en  Tordesillas  â  implorar  de  la  reina  que  se 
dignase  firmar  algunas  provisiones  contra  los  comuneros.  En  la 
contestacion  de  dona  Juana  descubre  el  pensador  un  misterio  que 
merece  ser  aclarado  por  la  historia.  «Quince  afios  hace,  dijo, 
«que  no  me  tratan  verdad  ni  a  mi  persona  bien,  como  se  asegura, 
«y  el  marqués  es  el  primero  que  me  ha  mentido.»  Aludia  al  de 

(I)    Mâldonado. — Movimienk)  de  Espancu  lib.  V. 
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Dénia  don  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval,  que  bajo  apariencias 
de  mayordomo  la  servia  de  carcelero.  «Yerdad,  essenora,  que  os 
«lie  mentido,  repuso  el  marqués  postrado  de  hinojos,  Irémulo  y 
«desconcertado  ;  pero  hélo  heclio  por  quilaros  de  algunas  pasio  - 
«nés  y  hâgoos  saber  ahora  que  vuestro  padre  es  muerto  y  yo  le 
enterré.»  Maravillada  se  volvio  la  reina  al  présidente  Rojas,  di- 
rigiéndole  estas  palabras  :  «Obispo,  creedme  que  me  parece  que 
«todo  cuanto  veo  y  me  dicen  que  essueîïo.»  Y  el  présidente,  (ijo 
en  la  idea  que  alli  le  habia  Uevado  la  respondio  en  tono  supli- 
cante  :  «Senora,  en  firmar  hareis  mas  milagroque  hizo  San  Fran- 
ce cisco,  porque  despues  de  Dios  en  vuestras  manos  esta  el  remedio 
«de  eslos  reinos. — Descansad  ahora,  dijo  dona  Juana,  y  volved 
olro  dia  (1).»  Y  obedeciendo  todos,  la  reina  légitima  de  Espana 
quedo  a  solas,  batallando  entre  sus  antiguos  recuerdos  y  sus  re- 
cientes  impresiones. 

Esta  brevisima  escena  compendia  todo  un  drama  de  vastas 
proporciones.  Su  accion  comienza  en  las  certes  de  Mucientes, 
dondc  à  instancias  de  Felipe  el  Hermoso  se  décrété  que  se  encer- 
rase  a  dona  Juana  en  Tordesillas.  El  motivo  aparente  de  esta  de- 
terminacion  era  buscar  alivio  à  su  razon,  que  padecia  frecuentes 
alteraciones  :  originàbanselas  el  desden  con  que  la  trataba  su 
marido,  y  la  inconsideracion  de  darla  en  ojos  con  sus  torpes  de- 
vances y  su  libertinage.  Una  oportuna  enmienda  del  principe  de 
volviera  la  paz  al  matrimonio  y  la  razon  a  dona  Juana  :  procu- 
rar  su  encierro  equivalia  à  paliar  el  divorcio,  de  imposible  reali- 
zacion  légal  sin  que  don  Felipe  quedara  inmediatamente  escluido 
de  todo  derecho  al  trono  castellano,  y  esto  no  convenia  a  su  am- 
bicion  ni  a  la  de  su  valide  don  Juan  Manuel,  que,  taimado  y  ma- 
iiero,  supo  alejar  de  la  corte  a  los  parciales  de  la  reina  y  soltar  cl 
Ireno  à  la  mas  abominable  tirania.  Muerto  don  Felipe,  hallamos 
de  gobernador  del  reino  al  anciano  esposo  de  doila  Germana  de, 

(1)     S,VMK)YAL,  lil).  VI,  pâg.  278. 
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Fox,  y  â  su  hija  doiïa  Juana  eu  Tordesillas  siii  otra  drstracciuii 
ijue  la  de  permaiaecer  continuamente  junto  al  féretro  del  que  ha- 
bia  acibarada  su  existencia.  Por  mas  que  se  hojeen  y  relean  las 
cronicas  del  tiempa  no  se  halla  una  sola  linea  que  atestigue 
baberse  empleado  recursos  materiales  6  morales  en  procurar  la 
salud  de  la  reina  de  Castilla.  Solo  en  la  época  del  goberna- 
dor  Jimenez  de  Cisneros  se  advierte  este  selicito  cuidado, 
acaso  ya  tardio  6  infructuoso  por  la  rapidéz  eon  que  vola- 
ron  desde  entonces  la  regencia  y  la  vida  de  aquel  varon 
eminente  (1).  Y  por  ùltimo  cuando  reducidos  al  ùltimo  apura 
los  defensores  de  don  Carlos  descorren  los  cerrojos  del  apo- 
sento  ,  donde  se  encuentra  dona  Juana  como  enterrada  en 
vida  ;  cuando  no  queda  olra  esperanza  de  salvacion  para  el  in- 
grato  hijo,  que  el  auxilio  de  su  desamparada  madré,  permite  la 
Providencia  que  la  légitima  sucesora  de  don  Fernando  y  de  dona 
Isabel  aparezca  en  su  lôbrego  encierro  magestuosa,  discreta  en 
palabras,  severa  en  reprensiones,  y  mas  tiranizada  que  démente. 
Sus  ideas  se  remontan  de  un  vuelo  a  la  muerte  de  su  tierna  y 
amorosa  madré  :  desde  entonces  datan  su  desamparo  y  su  igno- 
rancia  de  cuanto  ha  acaecido  en  el  reino.  Habia  al  fin  sonado  la 
hora  de  la  justicia  céleste  :  los  ministres  del  principe,  cuyo  des- 
vélo  filial  se  redujo  a  visitar  dos  veces  a  su  infeliz  madré  de  pa~ 
sada  y  como  por  cumplimiento,  ensenaban  a  las  comunidades 
que  en  Tordesillas  estaban  la  bandera  de  la  legitimidad  y  el 
centre  de  un  poder  benigno  y  justo  contra  el  cual  nunca  se  rebe- 
lâra  el  espiritu  monârquicode  los  castellanos. 

(1)  «Su  atencion  se  estendiô  hasta  estudiar  là  enfermedad  que  esta 
wreina  padecia,  y,  con  la  mayor  admiraoion  de  toda  la  côrte,  de  Gârlos 
«y  de  la  nacion  entera,  hallô  su  singular  talento  medios  oportunos, 
«para  hacerla  salir  del  encerramiento  y  oscuridad  en  que  se  habia  obs- 
«tinado,  para  que  se  permitiese  el  trato  de  las  génies,  â  que  del  toda 
«se  negaba,  y  se  dejase  veren  pùblico,  adornândose  y  viviendo  de  un 
«modo' que  no  fuese  ageno  del  carâcter  de  magestad  que  se  le  habia* 
«conservado.»  Elogio  \lel  cardenal  don  fray  Francisco  Jimenez  de 
risne?'os,  por  don  Vicentc  Gonzalez  Arnao;  tomo  IV  de  hs  Memorias 
de  la  Academia  de  la  Illstoria,  impreso  en  1805.  pag.  34. 
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El  présidente  y  ios  del  consejo  lornaron  otro  dia  a  palacio  y 
antes  de  eiitablar  de  nuevo  su  solicitud  les  ocupo  una  cuestion  de 
étiqueta  sobre  si  debian  estar  en  pie  6  sentados  ;  hasta  que  enma- 
ranândose  la  disputa,  dijo  el  présidente:  «Seiiora,  el  consejo  no 
se  ha  de  estar  de  esta  manera.— Y  la  reina:— -Traigan  en  que  se 
sienten  Ios  del  consejo.— Y  como  trajeran  sillas,  prosiguio:— No 
sillas,  sino  banco,  porque  asi  se  hacia  en  vida  de  la  reina  mi  se- 
nora,  y  al  obispo  dénie  silla.»  Seishoras  platicaron  secretamen- 
te,  y  al  cabo  de  ellas  les  despidio  dona  Juana,  mandândoles  vol- 
ver  a  Valladolid  a  consultar  a  Ios  demas  consejeros  las  provisiones 
en  que  liabia  de  estampar  su  firma. 

Sorprendioles  el  levantamiento  de  Valladolid  a  lo  niejor 
de  sus  consultas,  y  encaminarse  otra  vez  a  Tordesillas  no  les  fué 
dado,  porque  ya  dominaban  la  poblacion  Padilla  y  Bravo  con  su 
valerosa  hueste.  No  bien  se  apearon  estes  capitanes  en  la  plaza, 
subieron  à  ofrecer  sus  respetos  a  la  reina,  diciéndose  entonces 
que  ella  misma  Ios  habia  Uamado  desde  une  de  Ios  corredores  de 
palacio.  Noblementeengreido  Padilla  con  el  agasajadorrecibimien- 
to  que  se  le  hacia  en  todas  partes;  preciado  de  su  valer  quizâ  mas 
de  lo  juste,  hizo  a  dona  Juana  una  sucinta  relacion  de  Ios  maies  del 
reino  antes  y  despues  de  la  partida  de  don  Carlos  ,  y  de  la 
imponente  actitud  que  para  corlarlos  de  raiz  habia  tomado  Casti- 
lla.  Con  rostro,  en  que  se  retrataban  a  la  vez  la  afliccion  y  la  sor- 
presa,  dijoles  doîïa  Juana  que  desde  quince  aîîos  atrâs  la  leniau 
encerrada  en  un  aposento,  y  que,  si  la  hubieran  notificado  la 
muerte  de  su  padre,  saliera  de  alli  a  remediar  algunas  vicisitudes 
y  a  evitar  las  sobrevenidas  lîltimamente,  en  las  que  su  hijo  ténia 
poca  culpa  por  ser  muchacho,  pesando  toda  sobre  el  reino  que  se 
lo  habia  consentido.  Prendada  de  la  i  ngenuidad  de  Padilla  y  del 
respetuoso  interés  con  que  la  compensaba  en  cierla  manera  tantes 
aîïos  de  encierro  y  abandono,  le  nombre  su  capitan  gênerai  para 
atender  à  lo  que  fuese  necesario;  holgose  mucho  dàndole  cuantas 
audiencias  (juisc»,    y   aceplando  sus   insiiiuaciones  mandé  (jue  la 
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juntadel  reiiio  secelebrase  en  Tordesillas.  Uiia  comision  de  ella 
en  que  ligurabaa  el  comendador  Almarâz,  el  padre  Yillegas  y  el 
bachiller  de  (juadalajara  hizo  informacion  de  cômo  atendia  el 
marqués  de  Dénia  a  su  soberana,  y  tachandole  de  mal  servidor  le 
aparto  de  su  lado. 

Una  vez  trasladada  de  Avila  a  Tordesillas  la  Junta  ordenô  que 
el  capitan  gênerai  toledano  moviera  su  gente  hâcia  Valladolid 
con  ânimo  de  estirpar  hasta  la  mas  levé  sombra  de  autoridad  que 
emanara  del  régente  y  de  los  consejeros  reaies.  Algunos  de  estos 
se  pusieron  en  cobro  al  rumor  de  su  llegada  :  el  présidente  se 
cscondiô  por  de  pronto  en  el  monasterio  de  San  Benito  y  de  alli 
paso  como  pudo  al  de  Ona  ;  el  licenciado  Yargas  se  escapo  por  un 
albanal,  y  el  licenciado  Zapata  por  una  de  las  puertas  en  hàbito 
de  fraile  (1).  Mas  irresolutos  6  menos  afortunados  sus  colegas  fue- 
ron  casi  los  ûnicos  moradores  de  Valladolid  que  arrugaron  el  ce- 
no  al  verifîcarse  la  solemne  y  triunfal  entrada  de  Padilla.  Redii- 
joles  este  a  prision,  respetando  la  alta  gerarquia  eclesiâstica  y  la 
acrisolada  virtud  de  Adriano,  âquien  dejo  libre.  Hecha  la  impor- 
tantisima  adquisicion  del  sello  real  emprendio  otro  dia  de  manana 
la  Yuelta  de  Tordesillas.  Viôsele  subir  en  union  de  Juan  Bravo  à 
oir  misa  mayor,  por  ser  domingo,  à  la  iglesia  de  Simancas,  llena 
por  la  devocion  y  la  curiosidad  de  numeroso  pueblo  :  todas  las 
miradas  estaban  fijas  en  los  dos  capitanes  naturalmente  apuestos 
y  mas  lucides  aquel  dia  con  sus  arneses  blancos.  De  la  generosa 
fraternidad  que  reinaba  entre  los  dos  caudillos,  se  advirtio  una 
inequivoca  muestra,  pues,  al  ofrecérseles  la  paz,  ninguno  de  ellos 
quiso  adelantarse  al  otro  y  se  quedaron  sin  tomarla  por  no  se  di- 
ferenciar  en  la  corksia  {fj. 

Simancas  suena  mucho  en  la  historia:  asentada  en  una  allura 

(1  )  GuEVAR A,  Razonamiento  hecho  à  los  comuneros  en  Viliabrâxima . 
\ .»  parte,  folio  81.— Gonzalo  de  Oyifa)o, —Quincuagenas,  dialogo  so- 
bre don  Pedro  Alvar  de  Osorio,  marqués  de  Astorga  ;  manuscrito'. 

(2)  Gabezudo,  Antiguedades  de  Simancas.— Ciolecoïou  de  documcn- 
tos  Hieditos,  tomo  I,  pâg.  542. 
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à  la  orilla  derecha  del  Pisuerga,  sobre  el  cual  tiene  un  largo  y 
estrecho  puente  ;  antigua  plaza  fronteriza  entre  los  reines  leoués 
y  castellano,  hizo  rauy  insigne  papel  en  la  luclia  contra  los  sarra- 
cenos  :  aun  dan  testimonio  las  armas  de  la  villa  del  heroismo  de 
sus  doncellas  (1)  :  su  parroquia  conserva  el  nombre  del  Salva- 
dor en  conmemoracion  de  la  famosa  batalla  ganada  alli  por  los 
cristianos  con  énorme  mortandad  de  los  moros;  y  la  tradicion  su- 
pone  que,  siendo  aquellos  pocos  en  numéro,  triunfaron  conduci- 
dos  à  la  pelea  por  el  apôstol  Santiago  y  San  Millan  de  la  Gogulla. 
Gomo  residencia  de  los  almirantes  de  Castilla  la  guardaban  esce- 
lentes  fortificaciones  y  un  castillo  de  espugnacion  dificultosa.  Su 
posesion  era  de  gran  trascendencia  como  punto  de  comunicacion 
entre  Valladolid,  Tordesillas  y  Médina  del  Campo,  por  su  proxi- 
midad  a  los  sitios  reaies  de  Cigales  y  el  Abrojo,  y  por  estar  natu- 
ralmente  destinada  a  defender  el  paso  del  Pisuerga,  quepoco  mas 
adelante  rinde  con  el  Adaja  su  nombre  y  su  raudal  al  Duero  (2). 
A  la  sazon  nada  convenia  mas  al  ejército  de  la  Santa  Junta  que 
apoderarse  de  la  fortaleza  desprevenida  y  mal  guardada,  y  dejar 
alli  guarnicion  bastante,  con  lo  que  dominara  y  recorriera  sin 
tropiezo  toda  la  linea  que  se  estiende  desde  Valladolid  hasta  Za- 
mora.  Si  ocurriô  tan  obvia  idea  a  los  dos  victoriosos  capitanes  lo 
callanlas  relaciones  de  su  tiempo,  y  en  que  no  la  realizaron  con- 
cuerdan  todas.  Solo  dice  la  mas  auténtica  de  ellas  en  este  punto, 
que,  acabada  la  misa  mayor,bajaron  Padilla  y  Bravo  al  cabo  del 
puente  donde  sus  soldados  custodiaban  algunos  carretas,  tiradas 
por  mulas  de  labradores,  y  en  las  cuales  iban  presos  los  oidores 
del  consejo  real  con  sombreros  grandes  de  luto,  muy  tristes  y  cer- 

(1)  Refîere  por  mener  el  suceso  que  diô  origen  a  las  armas  de  Si- 
mancas  Fray  Atanasio  de  Lobera,  monge  bernardo,  en  la  Historia 
de  las  grandezas  de  la  muy  atitigua  é  insigne  ciudad  de  Léon,  fo- 
lios 484  y  485,  edicion  de  Valladolid  de  4  596. 

(2)  La  situacion  de  Simancas  esta  bien  y  ligeramente  descrita  en 
el  Informejobre  los  adelantos  de  la  comisibn  de  historia,  dedicadcal 
Excmo.  senor  ingeniero  gênerai  Zarco  del  Valle,  por  elcoronel  del  mis- 
mo  cuerpo  don  José  Aparici  y  Garcia  :  Madrid,  1848. 
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€aJos  de  lanzas,  y  tan  maltratados  que  parecian  salteadores  (1) 
Lozaneândose  al  frente  de  su  tropa,  y  sin  apercibirse  de  su  error 
en  mirar  indiferentes  la  posesion  del  castillo  de  Simancas,  ende 
rezaron  gravemente  los  dos  capitanes  su  marcha  à  Tordesillas, 
volviendo  las  espaldas  a  una  ocasion,  que  nunca  mas  habia  de 
presentarseles  favorable. 

Al  otro  dia  se  dio  suelta  â  los  consejeros,  obligândoles  à  em- 
penar  la  palabra  de  no  funcionar  contra  las  comunidades,  de  no 
hacer  ya  veces  de  gobierno,  y  de  residir  distantes  unos  de  otros. 
En  cambio  la  Santa  Junta  no  bien  se  instalo  en  Tordesillas  mando 
que  acudieran  alli  los  que  fueron  diputados  en  la  Coruîïa  â  dar 
cuenta  del  modo  con  que  habian  cumplido  su  encargo  ;  desacor- 
dado  décrète  con  el  que  la  Junta  malbarataba  su  autoridad  com- 
prometiéndola  en  un  empeno  de  que  habia  de  salir  desairada; 
pues  no  era  de  presumir  que  los  procuradores,  que  andaban  hui- 
dos  de  sus  pueblos,  para  evitar  que  sus  vidas  pararan  en  lo  que 
pararon  sus  haciendas,  sepresentaran  voluntariamente  à  un  juicio, 
en  que  la  disculpa  parecia  imposible  y  la  condenacion  positiva. 
Ademas  cuando  habia  por  hacer  tanto,  pésima  tentacion  era  volver 
atras  los  ojos  para  satisfacer  venganzas  y  no  para  enmendar  sin- 
razones. 

Disuelto  el  ejército  enemigo,  desautorizado  el  consejo,  dete- 
nido  en  Yalladolidel  régente,  â  quien  salieron  vanas  las  tentativa 
que  hizopara  echarse  fuera;  gobernar  y  nocombatir,  meditar  en  la 
organizacion  del  estado  y  no  en  la  aplicacionde  penas,  tocaba  âla 

(1)  De  los  consejeros  fueron  presos  el  doctor  Telle,  el  doctor  Gor- 
nejo,  y  el  licenciado  Herrera.  Al  decir  de  Sandoyal,  lib.  VI,  pàg.  287, 
los  Uevô  presos  Padilla  entre  mucha  gente  de  â  caballo  con  el  acata- 
miento  y  honra  que  cada  une  merecia. — Cabezudo  en  hs  AntîgUedades 
de  Simancas  habia  por  boca  de  testigos  presenciales  y  dice  lo  que  se 
Gontiene  en  nuestro  relato.  De  un  manuscrito  del  Escôrial  han  copiado 
los  soûores  Salvâ  y  Baranda  en  el  tomo  I  de  la  Coleccion  de  documen- 
los  méditosj  pâg.  12'2  à  4^7,  un  curioso  informe  que  Galindez  de  GarvaJMl 
diô  â  Carlos  Y  sobre  los  quecomponian  su  consejo.  Trasiàdalo  tambieu 
Galiano  en  el  apéndico  3.«  del  tomo  IV  de  su  traduccion  del  doctor 
Dunllam,  en  que  ha  sabido  mejorar  el  original  notablemente. 
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Sanla  Jiinta;  sus  mismoscontrariossedaban  à  la  sazon  por  vencidos. 
Poco  ailles  de  la  prision  6  fuga  de  los  consejeros  reaies,  estes  en 
union  de  Adriauo  habian  representado  al  rey  los  danos  del  reiuo 
y  que  para  remediarlos  no  eran  poderosos  en  ninguna  manera, 
porque  si  querian  atajarlospor  justicia  no  se  les  prestaba  obedien- 
cia,  ni  crédite  si  intentaban  estinguirlos  por  rnana  y  ruego,  y  pa- 
ra lograrlo  por  fuerza  de  armas  les  faltaban  dinero  y  gente.  De 
Flandes  no  les  liabia  llegado  en  todo  el  tiempo  de  las  alteraciones 
ni  un  solo  pliego  en  que  se  aplaudiera  6  vituperara  su  conducta, 
y  unicamente  por  una  nave  venida  a  Yizcaya  supieron  que  el  rey 
habia  aportado   a  las  costas  de  Inglaterra  el  sâbado  vispera  de 
Pentecostés.  Tan  inconcebible  desden   hâcia  un  dilatado  reino, 
unido  a  la  irregularidad  y  menosprecio  con  que  se  le  habia  tralado 
cuando  el  rey  vino  a  cenirse  su  corona,  justificaban  perfectamen- 
le  el  enojo,  el  levantamiento  y  hasta  la  emancipacion  de  las  ciu- 
dades  castellanas.  Y  la  virtud  de  Adriano  y  el  patriotisme  de  los 
consejeros,  despiertos  en  fin  y  avisados  al  golpe  de  tan  repetidas 
ofensas,  les  inspiraron  palabras  graves  en  que  andaban  a  una 
la  sinceridad  y  el  respeto,  y  que  dirigidas  al  monarca  hablaban 
en  son  casi   apologético  de  las  comunidades.    «De  tantos  y  tan 
«grandes  escândalos,  leemos  en  tan  notable  documente,  quienes 
))hayan  sido  los  que  les  han  causado  y  los  que  de  liecho  los  han 
«levantado,  no  queremos  nosotros  decirlo,  sino  que  lo  juzgue 
«aquel  que  es  juez  verdadero.   Pero  en  este  caso  suplicamos  â 
«Y.  M.  tome  mejor  consejo  para  poner  remedio  que  no  tomo  para 
«escusar  el  daîïo.  Porque  si  las  casasse  gobernaran  conforme  à 
ida  condicion  del  reino,  no  estaria  como  hoij  esta  en  tanto  peli- 
vgro  (1).»  No  cabe  confesion  mas  esplicita  en  los  que  desoyeron 
y  contrariaron  las  sùplicas  de  Toledo  y  Salamanca  en  Benavente 
y  en  Santiago  de  haber  incurrido  en  culpa  ladeandose  hâcia  los 

{\)  Caria  del  cardenal  y  los  del  consejo  â  Carlos  V,  escrita  desde 
Valladolidâ  42  de  setiembre  de  45^0.  Véase  el  apéndice  numéro  YI  al 
fui  de\  tomo. 
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llamencos;  y  de  cierto  bastara  esta  senal  de  a  rrepentirniento  à  qiu» 
les  absolviese  la  historia,  si  no  hiibieran  reincidido  en  el  pe- 
cado . 

Poco  mas  de  un  mes  era  pasado  del  incendio  de  Médina  del 
Campo,  al  hincar  la  rodilla  delante  de  dona  Juana  y  besarle  la 
mano  los  procuradores  de  la  Santa  Janta.  Designado  por  ella  el 
doctor  Ziiniga,  catedrâtico  de  la  universidad  de  Salamanca,  para 
esponer  las  cosas  cumplideras  al  servicio  de  Bios,  de  la  reina  y 
del  estado,  se  postro  de  hinojos  y  quiso  liablar  en  esta  postura: 
no  lo  consintio  dona  Juana,  anles  le  obligo  à  continuar  en  pie 
su  habla,  y  pidio  cogines  para  sentarse  y  oirle  despacio.  Espuso 
entonces  Zùniga  que,  movidos  los  diputados  con  santo  celo  é  ins- 
piracion  divina  a  visitarla  como  a  su  reina  y  senora,  se  dolian 
de  los  maies  padecidos  por  el  reino  desde  que  lo  entré  el  rey  su 
hijo,  rodeado  de  gente  estrana  y  codiciosa  al  punto  de  dejarlo  ca- 
si  sin  algun  dinero,  y  la  suplicaban  se  esforzase  por  régir  y  go- 
bernar  a  Castilla,  resueltos  como  estaban  todos  los  naturales  a  lle- 
varla  sobre  sus  cabezas  y  a  morir  por  su  servicio.  Dona  Juana  di- 
jo  que,  pues  habia  de  saber  la  dolorosa  muerte  de  su  padre,  qui- 
siera  haberla  sabido  antes  para  remediar  los  danos  de  que  se 
lamentaban  los  procuradores,  porque  ella  ténia  mucho  amor  à  to- 
daslas  gentes;  peroque  como  el  rey  su  padre  la  habia  puestoalli, 
â  causa  de  la  que  entro  en  el  lugar  de  la  reina  su  senora,  6  por 
otras  consideraciones,  que  no  alcanzaba,  no  habia  estado  en  su 
mano  enmendar  nada,  ni  vivir  lejos  de  malas  companias,  que  la 
hablaran  falsedades  y  la  trajeran  en  dobluras.  Mucho  la  pesé 
cuando  supo  de  los  estrangeros  que  andaban  por  Castilla,  si 
bien  pensé  que  entendiesen  en  algo  que  conviniera  â  sus  hijos, 
euya  ausencia  estranaba  sobremanera,  como  tambien  que  los  cas- 
lellanos  no  hubiesen  tomado  fàcil  venganza  de  las  vejaciones  de 
ios  flamencos.  Holgése  de  que  los  procuradores  entendiesen  en 
remediar  las  cosas  mal  hechas  y  prometié  oirlos  y  hablarlos  y  ocu- 
parso  en  la  gobernacion  del  reino,  salvo  cuando  algun  dia  tuvie- 
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re  (lue  sosegar  su  corazon  alligido.  Por  ùllimo,  para  que  no  fuerati 
â  palacio  lodos  los  procuradores  juntos,  les  encomendo  nombrar 
(•ualro  de  los  mas  sâbios  para  platicar  con  ella  y  promover  el 
bien  del  reino.  Fray  Juan  de  Avila,  religioso  franciscano,  confe- 
sor  de  doiïa  Juana,  sencillo,  muy  abstraido  del  mundo  y  tan  fa- 
miliarizado  con  lahumildad  que  nunca  estampaba  su  firma  sinlla- 
marse  primero  pobre  fraile,  insinuo  â  la  reina  que  podia  oirà  los 
procuradores  una  vez  cada  semana:  ella  repuso  que  cada  vez  que 
fuera  menester  los  oiria,  con  lo  que  se  despidieron  teniéndose  por 
los  mas  felices  del  mundo,  pues  tan  largo  bien  y  alta  merced  ha~ 
bian  recibido  de  su  légitima  soberana  (1). 

El  doctor  Zùniga  pidio  testimonio  de  lo  ocurrido,  y  très  escri- 
banos piiblicos  lo  legalizaron  en  forma.  A  un  tiempo  volaron  de 
uno  â  otro  cabo  de  Castilla  las  faustas  nuevas  de  no  estar  loca  do- 
ua Juana,  ni  en  aptitud  de  hostilizar  â  las  comunidades  el  gober- 
nador  y  los  del  consejo.  Tùvose  â  milagro,  aunque  no  falto  quien 
desmintiese  que  la  reina  hubiese  hablado  con  tal  cordura  y  sano 
juicio  p):  especie  que  al  pronto  no  hizo  efecto  por  su  falsedad 
notoria;  pero  que  no  tardé  enadquirir  certidumbre  luego  que  do- 
ua Juana  recayd  en  su  antiguo  melancolico  estado,  y  tornô  â  amar 
el  aislamiento  y  â  deleitarse  en  la  tristeza. 

Muy  en  brève  trascendio  al  pûblicola  funesta  mudanza:  cai- 
dos  de  ànimo  los  procuradores  no  supieron  tenerla  oculta:  habia- 
lesfascinado  el  prodigio,  y  les  amilano  el  desengarlo.  Nosiempre 
nace  del  férvido  entusiasmo  el  buen  consejo,  y  los  que  se  habian 
niostrado  pundonorosos  en  no  concéder  descanso  â  su  fatiga  hasta 
lavar  sus  ofensas;  valientes  en  el  combate  hasta  menospreciar  sus 

(1)  Alcocer  copia  intègre  el  testimonio  delo  que  pasô  entre  la  rei- 
na dona  Juana  y  los  procuradores  de  la  Santa  Junta;  le  inserta  igual- 
mente  Sando\al,  lib.  Vï,  pag.  283  â  1S6. 

(2)  «No  faltaba  quien  di jera  que  estos  testimonios  eran  falsos  y  fin- 
«gidos  por  los  de  la  Junta;  que  la  reina  ni  ténia  juicio  para  atender  à 
«estas  cosas,  ni  era  tratable:  y  conforme  a  esta  opinion  escribe  Pero 
«Meiia  tratando  esta  materia  Yo  escriho  lo  que  hcàU  en  quien  lo  vie  \f 
i(que  no  fuè  cowunero  ni  amiqo  de  ellos:»  Sandoval,  Vib.  Vï,  p.  ^8G, 
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vidas,  acreditàronse  ahora  de  inhabiles  para  dar  cima  à  la  grande 
4)bra  Qada  à  sus  luces  y  desvelos:  indiscretamenle  cifraron  el  ûl- 
iimo  limite  de  su  Victoria  en  la  repentina  salud  de  la  reina,  y, 
otra  vez  doliente,  no  les  ocurrio  manera  de  suplir  su  falta.  Entre 
los  comuneros  ninguno  ténia  mas  dotes  que  el  obispo  de  Zamora 
para  figurar  a  la  cabeza  de  una  conmocion  que  ya  habia  recor- 
rido  todo  el  periodo  de  las  revueltas,  y  necesitaba  entrar  de  Ile- 
no  en  el  de  las  reorganizaciones  sociales;  pero  por  desgracia  en 
Acuna  se  notaba  un  vicio  radical,  que  hacia  de  imposible  aplica- 
cion  à  la  consolidacion  de  un  gobierno  su  audacia,  su  energia,  su 
l'ecundidad  en  recursos:  le  hastiaba  el  sosiego  y  se  holgaba  en 
las  turbulencias,  menos  ambicioso  de  medro  que  acosado  por  su 
irrésistible  inclinacion  a  correr  peligros  en  la  azarosa  vida  del 
soldado. 

Sin  que  el  miedo  ganara  los  corazones  del  mayor  numéro  de 
diputados,  al  ver  nuevamenle  abatida  la  razon  de  la  reina,  se 
conciben  sus  debates  y  deliberaciones,  pero  no  que  juntaran  es- 
tas en  forma  de  mémorial  para  presentârselo  â  Carlos  de  Gante. 
Su  pronta  vuelta,  el  nombramiento  de  gobernadores  castellanos, 
la  esclusion  de  los  estrangeros  para  todos  los  oficios  y  dignidades, 
el  orden  que  se  habia  de  tener  en  la  convocatoria  y  junta  de  las 
certes,  la  visita  que  periodicamente  debia  girarse  â  todas  las 
chancillerias  y  audiencias,  la  prohibicion  de  estraer  del  reiao  oro 
y  plata,  sùplicas  eran  que  hasta  la  saciedad  le  habian  repetido 
las  ciudades  un  dia  y  otro  desde  su  llegada  à  Villaviciosa  hasta 
su  salida  de  la  Coruna.  Aquelafan  de  dar  por  nulas  todas  las  do- 
naciones  de  bienes  y  dineros  y  cartas  de  hidalguia  y  ejecutorias 
desde  la  muerte  de  Isabel  la  Catolica  demuestra  con  cuanto  amor 
se  recordaba  en  Castilla  tan  feliz  reinado.  Dedùcese  rectamente 
que  el  espiritu  del  raovimiento  de  las  comunidades  consistia  en 
cstablecer  la  igualdad  entre  los  ciudadanos,  de  lo  mucho  que  se 
insistia  en  escluir  â  los  senores  de  titulo  y  estado  de  las  alcaidias 
de  las  fortalezas;  en  obligarles   a  que  pecharan  como  los  demaf^ 
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vasallos;  y  en  determinar  que  à  ninguna  persona  de  cualquiera 

<3alidad  que  fuese  se  concedieran  mercedes  de  indios  para  cavar 

y  sacar  oro,  porque,  de  las  hechas  hasta  entonces,  anles  se  seguia 

perjuicio  queventaja,  y  porque,  siendo  cristianos  los  indios,  se 

Us  trataba  como  a  infieles  y  nsclavos  (1).  En  todo  el  mémorial 

no  habia  una  sola  clàusula  que  no  f  evelara  un  grave  abuso  y  exi- 

giera  un  etieaz  remédie:  quilar  a  los  jueces  la  parte  que  les  tocaba 

de  los  bienes  confiscados  en  virtud  de  sus  sentencias,  signifîcaba 

impedir  que  el  vil  interés  adulterase  la  justicia:  establecer  que 

el  rey  no  donase  libranzas  de  bienes  6  dinero  que  no  hubiese  vis- 

to,  valia  lanto  œmo  condenar  una  prodigalidad  indiscreta,  y  po- 

nerle  en  el  caso  de  saber  lo  que  daba  y  la  faka  que  le  hacia  para 

no  recargar  à  los  pueblos  con  tributos:  no  consentir  que  se  predi- 

câran  bulasde  cruzada,  sino  con  causa  verdadera,  vista  y  deter- 

tninada  por  las  cdrtes,  era  imposibilitar  que  se  dièse  otro  empleo 

é  lo  que  con  tan  religioso  fin  mermaba  dei  pan  de  sus  hijos  la  pie- 

dad  de  los  fieles.  Nada  mas  racional  que  oponerse  a  que  se  con- 

firieran  en  espectativa  oficios  y  dignidades,  en  cuya  posesion  no 

cntraban  los  agraciados  hasta  la  rauerte  de  los  que  los  estaban 

sirviendo:  nada  mas  justo  que  obligar  à  los  arzobispos  yobisposâ 

residir  en  sus  diocesis  la  mayor  parte  delafïo:  nada  mas  moral  que 

fesolverque  ningun  cargo  se  vendiera  por  dinero,  y  que  los  con- 

feridos  de  este  modo  se  tuvieran  por  vacantes:  nada  mas  caracte- 

ristico  de  aquel  movimiento  que  deslindar  el  punto  en  que  se  to- 

caban,  y  desvanecer  totalmente  el  raatiz  en  que  seconfundian  los 

regidores  perpétuos,  hijos  de  noble  cuna,  y  los  grandes  del  rei- 

no,  ordenando  que  en  adelante  los  que  desempenaran  oficios  de 

Jas  municipalidâdes  no  mvieran  ni  Uevaran  acostamiento  de  se- 

Tîores,  Todo  esto  y  mas  conv^nia  para  que  la  decadencia  de  los 

prôceres  no  determinara  «na  repentina  transicion  al  poder  absolu- 

lode  la  corona,  porque  las  lâgrimas  arrancadas  por  la  anarquia 

(1  )    Yéase  el  capitule  de  la  Junta,  que  lleva  el  epigrafe  si^uiente; 
indias,  islas  ij  tierra  firme. — Sa?<doval,  lib.  YIl,  pag.^327. 
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feudal  a  la  clase  mas  numerosa,  cierto  no  habia  de  enjugarlas  la 
(lespotica  volantad  de  iino  solo.  Bajo  su  custodia  tenian  los  comu- 
neros  à  la  reina  doîïa  Juana:  el  sello  real  estaba  en  sus  manos,  y 
pendienle  de  su  voz  el  pueblo  todo:  ya  habian  agotado  el  lengua- 
ge  de  la  sùplica  antes  de  venir  a  rompimiento.  ^A  que  perseve- 
rar  en  estériles  peticiones?  ^No  les  ensenaba  la  esperiencia  ser 
quiraérico  pensar  que  se  cumplieran  aun  despues  de  otorgadas? 
^Como  no  erigieron  en  ley  el  resultado  de  sus  votos?  Pusilânimes, 
irresolutos  aquellos  hombres,  que  poco  antes  avenluraronsus  vidas 
y  haciendas  en  defensa  de  la  justicia,  espantados  ahora  de  su  Vic- 
toria se  afanaron  por  capitular  de  la  misma  manera  que  si  se  en- 
contraran  en  el  postrer  apuro.  Yiva  estaba  en  la  memoria  de  ellos 
la  industria  con  que  los  malos  espanoles,  devotos  a  los  favoritos 
de  Flandes,  habian  llevado  al  rey  por  las  montanas  de  Caslilla 
sin  entrarnunca  en  poblacion  principal,  6  permaneciendo  en  al- 
guna  solo  un  dia,  para  eludir  las  sùplicas  del  reino  contra  su  via- 
ge  y  contra  sus  ministres,  que  despues  de  acabar  con  la  moneda 
de  oro,  dieron  tras  la  moneda  de  plata;  y  hasta  las  tarjas  agotaran 
si  hubieran  residido  en  Espaîïa  mas  tiempo  (1).  Forzosamente  ha- 
bianse  dedebilitar  las  sùplicas  llevadaslejos  de  donde  radicaba  el 
mal  que  las  sugeria,  pues  el  aima  que  no  se  apiada  a  la  vista  de  un 
desastre,  menos  se  altéra  cuandolo  sabe  de  oidas,pormuchaanima- 
cion  que  el  sentimiento  comunique  al  relato. 

No  obstante  los  de  la  Junta  creyeron  anadir  à  su  justicia 

(1)  GuEVARA  en  el  razonamiento  hecho  en  Yillabrâxima  se  espre- 
sa  de  este  modo:  «Bien  sabemos  que  quedaron  en  estes  reines  mucbos 
«pueblos  quejososdela  nueva  gobernacion  de  los  flamencos,  y,  hablan- 
«do  la  verdad,  la  culpa  no  estuvo  en  todos  ellos,  sino  en  la  poca  espe- 
«riencia  suya  y  en  la  mucha  envidia  nuestra.  Hablando  aqui  la  verdad 
«np  tienen  tanta  culpa  los  estrangeros  como  la  tienen  los  naturales, 
«pues  ellos  no  sabian  las  tenencias  que  habian  de  pedir,  las  encomien- 
«das  que  habian  de  procurar,  ni  los  oficios  que  habian  de  vender,  sino 
«que  de  los  nuestros  eran  avisados  y  aun  en  las  astucias  instructos.»  Parte 
primera,  fol.  82.— Esta  reflexion,  sin  disculpar  en  lo  mas  levé  a  los  fla- 
mencos, acrimma  à  los  castellanos,  pocos  por  fortuna,  que  los  miraron 
con  propicios  ojos.  Del  mismomodo  raciocinaban  justamente  los  comu- 
ueros  y  clamaban  contra  unos  y  otros. 
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vficacisimo  peso  interesando  al  rey  de  Portugal  en  el  buen  éxi- 
io  de  sus  peticiones.  Escribiéronle  a  este  lin  una  reverente  car- 
ta,  escusândose  de  no  haberle  participado  antes  las  altera- 
ciones  de  Castilla  y  compendiando  su  origen,  curso  y  actual 
estado.  Alla  enviaron  con  el  mensage  al  dean  de  Avila  Alonso  de 
Pliego,  persona  reverenda  por  su  edad,  caràclery  virtudes,  é  idc- 
nea  para  esforzarde  palabra  lo  que  en  el  escrilo,  de  queera  por- 
tador,  se  pedia.  Dos  puntos  abrazaba  la  sùplica  al  monarca  lusita- 
no:  1.®  que  no  dièse  acogida  a  Fonseca  ni  â  Ronquillo,  incendia- 
dores  de  Médina  del  Campo,  porque,  si  un  principe  tan  justo 
patrocinaba  â  taies  delincuentes,  daria  ocasion  â  que  se  perpetra- 
ran  crimenes  aun  mas  atroces:  t.^  que  tuvierapor  bien  escribir  al 
emperador,  y  corao  padre  y  hermano  verdadero  aconsejarle  en  su 
€asa  lo  que  tanto  cumplia  à  su  lionra  y  estado,  pues  de  otro  modo 
tomarian  â  Dios  en  su  proteccion  y  defensa  por  ser  lo  que  deman- 
daban  razonable,  légal  y  justo  (1).  El  dean  de  Avila  desempeno 
su  cometido,  no  sin  vencer  mucbas  dificultades,  pero  el  rey  de 
Portugal  desatendio  rotundamente  sus  instancias. 

Examinense  corao  se  quiera  estas  embajadas  â  Flandes  y  à 
Portugal,  en  cllas  se  descubre  que  los  de  la  Santa  Junta  se  para- 
ron  â  medio  camino.  Vigorosos  para  alterar  el  reino,  carecieron 
de  habilidad  para  restablecer  el  ôrden,  cuando  ya  contaban  toda 
Castilla  por  suya.  Présentes  en  la  Junta  6  en  su  ejércilo  los  caba- 
lleros  que  al  grito  de  comunidad  se  habian  colocado  â  la  cabeza 
del  movimiento,  quedaron  las  ciudades  y  villas  à  discrecion  de 
la  plèbe,  capitaneada  por  ruin  canalla,  con  incesanle  peligro  de 
la  castidad  de  las  doncellas,  del  haber  del  hacendado,  de  la  paz 
de  las  familias  y  de  la  existencia  de  los  que  se  retraian  del  tu- 
multe: habia  cesado  la  animacion  fabril  que  enriquece  â  las  po- 
blaciones:  en  las  calzadas  piiblicas ,  frecuentadas  comunmente 
por  los  Irajinantes,  cruzâbanse  tan  solo  bandas  indisciplinadas 

(1)    Sandoval  copia  la  carta  de  la  Junta  al   rey  de   Portugal  en  el. 
iib.  YIÏ,  pâg.  357  â  36 1 . 
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que,  entreleniéndose  en  merodear,  llegaban  siempre  tarde  coiî 
511  socorro  :  veianse  desiertos  los  santuarios ,  donde  la  devocion 
solia  alraer  al  comercio,  haciendo  â  la  vez  cundir  la  fama  de  las 
solemnidades  religiosas  y  de  la  concurrencia  de  los  mercados:  en 
los  campos  no  se  advertia  la  senal  mas  remota  de  ser  la  época  de 
la  sementera.  iEspectâculo  desolador  y  lamentable  que,  â  juzgar 
por  sus  obras,  no  alcanzaba  â  distinguir  desde  Tordesillas  la  San- 
ta  Junta!  Despues  de  publicarse  alla  varias  provisiones  solo  en 
nombre  de  dona  Juana,  enoja  que  los  diputados  titubearan  en  su 
empresa  hasla  el  punto  de  solicitar  humildemente  al  fin  del  mé- 
morial que  el  emperador  de  Alemania  dièse  por  bien  la  alteracion 
de  las  ciudades  de  Castilla.  Sosegarla  hubieran  podido  sia  duda, 
si  en  vez  de  aguardar  neciamente  â  recibir  el  beneplàcito  régie 
de  Flandes,  aprovecharan  liempo  tan  precioso  en  crear  un  Gonsejo 
de  justicia  y  otro  de  la  guerra,  en  enviar  oidores  à  las  audiencias; 
à  las  ciudades  y  villas  corregidores  y  alcaldes,  que  unidos  â  los 
ayuntamientos  y  apoyados  por  la  gente  de  buena  voluntad,  muda- 
sen  el  sistema  y  apaciguasen  las  turbaciones.  Elles  salvaran  Ioh 
derechos  de  la  clase  productora,  y  castigaran  los  desmanes  de  la 
gente  advenediza;  infundieran  confianza  â  los  pacificos,  encade- 
naran  el  desenfreno  de  los  insolentes,  y  regularizaran  el  valor  de 
los  determinados.  Arrancada  laraiz  del  mal,  el  estado  eclesiàsti- 
co  hubiera  predicado  la  concordia  en  vez  de  sembrar  la  agitacion 
y  de  mantener  al  pueblo  en  continua  alarma;  y  al  sonar  el  clarin 
de  la  guerra,  todas  las  poblaciones  enviaran  desembarazadamen- 
te  soldados  y  dinero  donde  arreciara  el  peligro. 

A  nada  atendio  la  Santa  Junta:  suspensa  del  resullado  del 
mémorial ,  que  envié  â  Flandes  con  fray  Pablo  Yillegas  y  con 
Sancho  Sanchez  Zimbron,  de  quien  asegura  un  testigo  inmediato 
muy  parcîal  de  Carlos  V,  que  por  su  conducta  durante  las  alte- 
raciones  mas  merecia  galardon  que  pena   (l);niaun  penso  en 

(0    Fray  Luis  de  âriz,  monge  benito,  en  la  Hisforia  de  las  Grati- 
dezas  de  la  cindad  de  Avila ,  edicion  de  Alcala  de  Henares,  4d07,. 
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Irasladar  su  residencia  y  la  de  dona  Juana  à  otra  poblacion  de 
mas  autoridad  y  viso  como  Valladolid  6  Toledo.  Fuera  de  su  seno 
podia  buscar  ciertamente  quien  aumentase  su  influjo  y  entranase 
en  el  estado  el  régimen  que  mantenia  en  embrion  su  perplejidad 
funesta.  Atinado  era  enviar  mensageros  allende  la  frontera  de 
Espana,  no  con  el  ruidoso  aparato  de  embajadores,  sino  con  el 
carâcler  de  ocuUos  emisarios,  y  que  en  lugar  de  sufrir  desaires  y 
de  traer  repuisas,  trabajaran  con  sutileza  y  sigilo  en  Iraerse  al 
infante  don  Fernando  a  gobernar  el  reino  en  nombre  de  su  madré. 
Este  era  el  naturai  desenlace  de  aquel  movimiento,  enérgico  en 
un  principio,  gradualmente  debilitado  aun  antes  de  que  le  vol- 
viera  el  rostro  la  fortuna.  En  Europa  nacian  à  Carlos  V  graves 
cuidados  de  su  rivalidad  personal  con  el  rey  de  Francia  y  de  la 
alarmante  predicacion  de  Lutero:  Alemania  era  el  centro  de  su 
poderyde  résultas  iba  a  perder  su  superioridad  Espana,  acos- 
lumbrada  â  tener  vida  propia  y  exhuberante  para  estender  su  do- 
minacion  â  apartadas  regiones.  No  habia  olro  medio  de  salvacion 
que  el  de  romper  el  cesâreo  yugo  y  asentar  sobre  el  elemento 
popular  una  monarquia  independiente.  A  esto  vemos  propender  el 
instinto  del  pueblo  castellano,  y  asi  se  efectuara  â  no  mediar  la 
medrosa  torpeza  de  la  Santa  Junta.  Cuando  la  ocasion  asoma  y  la 
perentoriedad  aprieta,  la  timidez  embaraza  y  la  inaccion  asesina. 
Nadie  ignoraba  que  las  cosas  Uevaban  torcido  rumbo,  porque  la 
anarquia  y  la  guerra  civil  acrecentaban  las  calamidades  del  mal 
gobierno,  contra  el  que  se  habian  armado  los  castellanos.  A  por- 
fia  se  hubieran  disputado  muchos  comuneros  el  peligroso  honor  de 
«orrer  â  Aquisgran  y  de  preparar  y  de  conseguir  la  fuga  del  in- 
fante don  Fernando,  aun  no  encumbrado  por  casamiento  al  trono 
de  Hungria ,  mientras  se  solemnizaba  espléndidamente  la  coro- 
îiaciondel  emperador  de  Alemania;  pero  no  hubo  quien  propusiera 

parte  3.*,  folio  36  dice,  que  termiaadas  las  alteraciones,  mandé  el  em- 
perador que  no  se  procediera  contra  Sancho  Sanchez  Zimbron,  porquQ 
m  la  Jimta  de  TordesiUas  antes  le  sirviô  que  otra  cosa. 
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en  pûblico  ni  en  secreto  este  plan  fâcil  de  imaginar  y  de  ejecti- 
cion  no  imposible. 

Tan  ilusos  andaban  a  la  sazon  los  diputados  caslellanos  que 
dieron  senales  de  sorpresa  al  saber  como  Anton  Yazquez  de 
Avila,  que  se  babia  adeiantado  â  los  mensageros  de  la  Junla, 
fué  preso  en  Wormes  de  orden  de  don  Carlos  y  encerrado  en 
una  fortaleza  :  tambien  les  cogiô  de  nuevas  que  Zimbron  y  el 
padre  maestro  dominico  recelaran  pasar  de  Bruselas  ,  avisados 
oportunamente  de  que,  en  obstinândose  en  seguir  adelante,  no  les 
libraria  su  calidad  ni  su  investidura  de  morir  en  la  horca,  segun 
estaba  el  emperador  airado  contra  los  perturbadores  de  Castilla. 

Asi  desde  que  la  Santa  Junta  aspira  â  pactar  con  el  soberano, 
de  quien  solo  habian  recibido  los  espanoles  desdenes,  ultrages  y 
repuisas,  empieza  â  declinar  su  ascendiente,  por  mas  que  propon- 
ga  de  igual  â  igual  las  estipulaciones.  Proclama  su  santidad  en  el 
titulo  que  adopta,  y  abdiea  su  soberanîa  por  el  camino  que  em- 
prende:  ahuyenta  de  las  poblaciones  â  todos  los  que  fiiantienen  el 
estandarte  real  en  su  recinto,  y  despues  que  vence,  se  turba,  terne 
y  pide:  pulveriza  con  la  veloeidad  del  rayo  lo  que  ofende  al  rei- 
no,  y  en  su  lugar  solo  construye  palabras.  Todo  consiste  en  que 
la  Junta  de  Tordesillas  ténia  en  su  rededor  mucbos  soldados  va- 
lientes  yningun  caudillo  â  la  altura  de  «n  Hernan  Cortés  6  de  un 
Gonzalo  de  Côrdoba;  y  en  su  seno,  entre  enérgicos  oradores,  ni 
un  hombre  capaz  de  sobreponerse  â  todos  y  dedlctarles  su  volun- 
lad  al  estilo  de  Jimenez  deCisneros. 


OAPITLLO  V. 


LA    NOBLEZA    CONTRA    LAS    COMUMDADES. 


Nombramiento  de  nuevos  gobernadores.— Instruccion  que  les  viene  de  Flan- 
des.— Insuficiencia  de  las  tardias  concesiones.— Erabozado  procéder  de  los 
magnâtes.— Manejos  del  condestable  en  Burgos.— Entra  en  la  ciudad  y  quita 
el  alcâzar  â  los  populares.— Se  nombra  capitan  gênerai  al  conde  de  Haro.— 
Congréganse  muchos  prôceres  en  Rioseco.— Contestaciones  entre  Burgos,  Va- 
lladolid  y  la  Santa  Junta.— Nueva  alteraeion  de  los  vallisoletanos.— Estériles 
mensages  entre  algunos  oidores  de  Valladolid  y  el  cardenal  Adriano.— El  al- 
mirante  en  Castilla.— Sus  esfuerzos  por  restablecer  la  paz  cerca  de  Valladolid 
y  de  la  Junta.— Le  ayuda  el  conde  de  Benaveute.— Se  descomponeu  los  tra- 
tos.— Entrada  del  almirante  en  Rioseco.—Situacion  respectiva  de  los  très  ré- 
gentes.—Atrocidad  ejecutada  por  el  condestable.— Inminencia  de  la  lucha. 


Tarde  para  el  bien  se  dio  a  parlido  el  emperador  de  Alemania 
y  conociô  la  razon  de  los  castellanos:  esta  maravilla  obro  la  carta 
del  gobernador  y  los  del  consejo,  escrita  â  12  de  setiembre:  solo 
entonces  se  hizo  cargo  de  que  el  levantamiento  iba  de  veras:  â 
despecho  suyo  hubo  de  convencerse  del  herrado  giro  de  su  gober- 
nacion  calamitosa:  no  sin  enfado  observo  que  el  clero  espanol  tro- 
naba  contra  las  demasias  de  sus  flamencos;  que  las  municipalida- 
des  armaban  al  pueblo;  y  que  muchos  caballeros  se  honraban  de 
ser  sus  caudillos:  alarmole  sobremanera  el  vuelo  que  la  rebelion 
habia  tomado  en  pocos  meses,  y,  por  mucho  que  repugnara  â  su 
instinto  despotico»  tuvo  que  echarse  en  brazos  de  la  nobleza  para 
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ilomar  el  brio  de  los  populares.  Al  partir  camino  de  Flandes  fo*- 
portadores  d«l  mémorial  de  la  Santa  Junta,  ya  estaban  en  Castilla 
los  mensageros  del  emperador  que  traian  pod^res  para  otros  dos 
gobernadoresy  que  reforzaran  con  su  ascendiente  el  escaso  crédito 
del  cardenal  Adriano. Atinadamenterecayoel  nombramienlo endon 
Inigo  de  Velascoy  en  don  Fadrique  Enriqiez,  condestable  el  pri- 
mero,  y  el  segundo  almirante  de  Castilla,  dos  proceres  de  los  mi\^ 
fenombrados  por  el  deudo  y  la  autoridad  que  tenian  entre  los  de  su 
clase,  por  ser  sus  dominios  mas  estensos,  y  mayor  el  numéro  de 
sus  vasallosv  y  ïas  ocasîbnes  en  que  habîan  acredîtad^  su  capaci- 
dad  Personal  mas  frecuentes.  Detrâs  de  los  comisionados  que  tra- 
jeron  los  poderes  vino  la  instruccion  al  tcnor  de  la  cual  debian 
ejercer  el  manda  los  gobernadores. 

Juntos  los  très  6  dos  de  ellos  en  ausencia  del  olro,  proveerian 
lo  necesario  con  acuer  Jo  y  parecer  del  consejo  desde  Valladolid 
6  desde  el  lugar  de  su  eleccion  lo  mas  cercano  posible  a  Tordesi- 
lias,  echandade  alli  al  capitau  gênerai  toledano.  Ante  lodo  ne- 
gociarian  con  quïen  les  pareciera  oportuno  para  que  dejase  de  an- 
dar  por  el  reino  gente  armada:  de  no  bastar  esto  declararian  a  los 
que  lo  estorbaran  rebeldes  y  traidores^  condenândoles  a  muerte  y  à 
confiscacion  de  bienes,  porque  no  creyeran  que,  aventurando  la 
vida,  dejaban  a  sushijos  la  hacienda,  segun  lopropalabanlos  del 
alboroto.  Para  que  no  presumieran  que  por  falta  de  fuerza  se 
quedaria  en  dicho  la  amenaza,  convocarian  à  las  guarda»  y  a  las 
gentes  de  acostamiento ,  y  en  el  iiltimo  recurs»  pedirian  â 
los  grandes  el  conveniente  socorro.  Si  les  faltaba  dinero  o  gente 
para  ejecutarlaempresa  sin  peligro,  6  si  de  ejecutaria  por  fuerza 
podia  seguirse  mayor  dano,  a  discrecion  de  los  gobernadores  que^ 
daba  determÎBar  si  los  del  consejo  habian  de  hacer  la  declaracion 
de  traicion  y  rebeldia,  pregonando  y  llamandoâ  los  delincuentes, 
6  si  convendria  mejor  disimular  por  enlonces  con  ellos  en  todo^ 
pucsto  que  masadelante  se  podria  hacer  mas  â  servicio  del  SO" 
berano.  Reconocida  la  necesidad  de  juntar  las  cortes,  los  regen-- 
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tes  despacharian  las  coiivocatorias,  no  siendo  posible  iijar  desde 
Flandes  el  dia,  ni  el  lugar,  ni  el  senlido  en  que  debian  redactar- 
se.  En  llevando  los  procuradores  en  sus  instrucciones  algunas  co- 
sas  livianas,  6  injustas,  6  escandalosas,  se  trabajaria  para  que 
con  su  voluntad  se  quitasen  del  todo;  y  antes  de  otorgar  ningun 
{)unto  la  consultarian  al  rey,  emitiendo  su  dictâmen  los  régentes 
y  el  consejo,  y  dandole  ademas  cotidiano  aviso  de  lo  que  se  Ira- 
lara  en  las  certes.  Aquella  convocatoria  se  notificaria  a  la  Junla 
de  Avila  para  que  se  disolviese  al  punto,  y  a  los  ayuntamientos  y 
cabildos,  que  contaran  représentantes  en  ella,  para  que  estos  se 
ausentaran  sin  escusa  bajo  pena  de  no  tener  jamâs  voto  en  certes 
las  ciudades  que  desobedecieran  este  mandato.  Trasladada  la  Jun- 
ta  de  Avila  a  Tordesillas  tocaba  a  los  gobernadores  llamar  alli  a 
las  certes  6  hallarse  présentes  en  la  reunion  qne  hicieran  los  pro- 
curadores enviados  a  Avila  por  las  ciudades.  En  atencion  à  la 
muchedumbre  de  culpados  se  autorizaba  a  los  régentes  para  hacer 
estensivo  el  induite  a  todos,  con  tal  de  que  asi  se  lograse  la  paz 
del  reino,  y  despues  de  haber  tanteado  el  medio  de  absoh  er  à 
los  que  habian  sido  arrastrados  al  raovimiento,  y  de  reservar  seve- 
ros  castigos  a  sus  instigadores  principales,  porque  perdonar  lige- 
ramente  suele  ser  incentive  y  ocasion  de  que  pequen  los  hombres. 
Respecte  de  preeminencia  real  se  vedaba  a  los  gobernadores  ha- 
cer la  concesion  mas  levé:  solicites  debian  trabajar  en  que  las  ciu- 
dades y  villas  restituyeran  las  fortalezas  que  habian  tomado  à  sus 
respectives  alcaides;  en  que  lornaran  las  rentas  reaies  a  su  estado 
antiguo,  empezando  siempre  por  el  modo  pacifico  y  manso:  en  que 
se  divulgara  entre  los  grandes,  caballeros  y  prelados  del  reine  el 
prospero  estado  de  los  négocies  del  emperador  en  Europa,  su  ve- 
nida  a  Espaila  mas  prdxima  de  lo  que  en  un  principio  habia  ima- 
ginado,  y  la  desvergiienza  de  las  comunidades  en  quererles  qui- 
tar  las  alcabalas  y  tercias,  en  resistir  pagarles  los  jures  y  situados, 
y  en  aspirar  â  disminuirles  las  tierras  y  lugares.  Siendo  una  de 
las  principales  causas  de  las  alteracioncs  las  plâticas  de  algunos 
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religiosos  que  habiaii  dicho  en  sus  sermones  y  fuera  de  elios  mas 
cosas  de  las  que  su  hâbito  les  permitia,  y  no  todas  verdaderas,  se 
cuidaria  de  que  solo  hablaran  en  los  pùlpitos  del  amor  que  el 
emperador  lenia  a  los  castellanos  y  a  su  acrecentamienlo  y  hon- 
ra,  y  de  las  mercedes  que  les  habia  hecho  y  continuaba  haciéndo- 
les,  y  de  la  clemencia  que  usaba  con  los  delincuentes.  De  no  bas- 
lar  las  provisiones  mandadas  despachar  en  la  Coruna  sobre  no 
sacar  moneda  de  oro  y  plata  del  reino  ni  meter  la  de  plaças  y  tar- 
jas,  se  decrelaria  lo  conveniente  contra  tamano  abuso.  En  adelan- 
le  se  administraria  justicia  bien,  pronta  y  limpiamente ,  cesando 
ademas  todo  cohecho  y  barataria  en  los  dependientcs  de  los  tribu- 
nales,  por  lo  cual  en  descargo  de  su  conciencia  venia  el  empera- 
dor en  concéder  ahora  que  se  visitaran  periodicamente  las  au- 
diencias  y  chancillerias,  segun  lo  habian  solicitado  los  procura- 
dores  en  Yalladolid  yen  la  Coruna.  Terminabala  instruccion 
encomendando  a  los  régentes  que  la  jurisdiccionrealno  fuese  me- 
noscabada  por  la  jurisdiccion  eclesiâstica,  y  declarândose  el  em- 
perador protector  celoso  del  Santo  Oficio  (1). 

Meses  atrâs  estirparanla  semilladel  descontento  estas  concesi o- 
nes:  fuera  de  sazon  ahora,  y  mezquinas  de  consiguiente,  no  sona- 
ban  por  el  tono  del  clamor  gênerai  de  Gastilla;  la  pared  que  basta 
à  evitar  que  un  rio  saïga  de  madré  no  sirve  de  dique  para  atajar 
un  impetuoso  lorrente.  En  lo  sustancial  de  aquel  documeato  se 
trasluce  el  deseo  de  baslarse  el  rey  à  si  propio,  cuando  traia  de 
reprimir  a  las  ciudades,  porque  prétende  apaciguar  el  alboroto  so- 
lo con  las  guardas  y  la  gente  de  acostamiento,  âquienes  paga  di- 
rectamente  la  corona;  se  a  fana  en  precaver  que  adquiera  mayor 
ensanche  la  autoridad  del  «stado  religioso;  y  la  cooperacion  de 
los  grandes,  solo  en  el  ùUimo  trance  la  admite.  Su  pesadilla  es  la 
Santa  Junta  y,  a  trueque  de  desvirtuar  su  influjo,  se  sujeta  a  con- 

(t)  Esta  instruccion  sehalla  en  los  apéndices  que  don  José  Quevedo 
pone  à  su  traducccion  del  Movimiento  de  Espana  del  presbitero  don 
Juan  Maldonado. 
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vocar  cortes,  donde  se  renovaran  las  escenas  de  un  pueblo  que 
pide,  y  de  un  rey  que  no  otorga,  como  en  Yalladolid  y  en  laCo- 
ruiia;  donde  los  procuradores  del  reino  desfogaran  sus  quejas  en 
palabras  y  consumieran  el  tiempo  en  peticiones;  y  donde  luvieran 
los  régentes  coyuntura  de  amansar  sus  fieros  con  mercedes,  y  do 
liacer  que  aflojara  el  denuedo  de  las  ciudades  ante  la  desercion 
de  sus  caudillos.  Bajo  la  elâstica  nomenclatura  de  limanas,  injus- 
tes 6  escandalosas  cabian  todas  las  solicitudes  capaces  de  obviar 
la  avenencia  entre  los  régentes  y  los  populares,  y  mas  prohibién- 
dose  a  aquellos  hacer  en  punto  a  preeminencia  real  concesion 
ninguna.  En  el  seno  de  las  certes  tocaba  a  los  régentes  represen- 
tar  el  triste  papel  de  automatas  sin  otro  movimiento  que  el  do 
alargar  la  mano  para  recibir  de  los  procuradores  del  reino  memo- 
riales,  que  se  habian  de  resolver  en  Alemania;  trâmite  embarazoso 
en  tiempos  bonancibles,  y  en  época  de  turbacion  absurde.  Guan- 
do  el  rey  debia  jactarse  de  magnânimo  para  conquistar  el  titulo  de 
clémente,  mostràbase  capcioso  y  solapado,  que  arlificio  y  doblez 
revelabaen  avenirse  âtransigir  entonces  con  los  culpados,  reser- 
vândose  para  mas  adelante  lo  que  mejor  cumpliera  à  su  servicio. 
Pero  en  aquella  instruccion,  estéril  en  la  apariencia,  venia 
mencionado  el  nombramlento  poco  anterior  de  dos  gobernadores 
mas,  castellanos  de  nacimiento,  proceres  de  gerarquia,  guerreros 
de  profesion,  ricos  de  hacienda,  poderosos  de  partido,  y  estacir- 
cunstancia  alteraba  totalmente  la  faz  de  los  sucesos.  De  résultasse 
dividia  el  reino,  como  otras  veces,  y  mas  a  las  claras  que  nunca  en 
dosbandos,  el  popular  y  el  nobiliario;  monârquicos  ambos,  este 
pretendia  ser  protector  y  aquel  sosten  del  trono.  Hasta  la  Corurla 
habian  ido  los  dos  en  pos  del  principe  alegando  sus  derechos  y 
requiriéndole  que  no  los  vulnerase:  partiose  don  Carlos  sin  dejar 
à  ninguno  de  ellos  ocasion  de  loar  su  bondad  ni  su  justicia;  y  des- 
de  alli  se  volvieron  uno  y  ota-o  con  iguales  agravios,  si  con  pro- 
positos  distintos:  arrinconàronse  los  magnâtes  en  sus  estadosy  des- 
de  alli  enardecieron  la  sana  de  los  populares:  estes  impacientes 
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de  vengar  sus  ofensas  arriesgaron  sus  vidas  y  fortunas»  Rebeldes 
y  traidores  al  rey  les  llamaron  el  gobernador  y  el  consejo;  y  los 
proceres  entretanto  miraron  con  igual  sangre  fria  la  fuga  de  la 
hueste  impérial  en  Santa  Maria  de  Nieva  y  el  incendio  de  Médina 
del  Campo;  y  especladores  indiferenles  de  tanta  desolacion  y  de 
tal  quebranto,  ni  acorrieron  al  cardenal  Adriano  para  que  perma- 
neciese  en  Yalladolid,  ni  al  obispo  de  Zamora  para  que  entrase 
en  Burgos.  Su  calculadâ  apatia  hizo  que  el  gobernador  y  los  con- 
sejeros  reaies  bosquejaran  en  una  sola  frase  lasituacion  del  reino 
al  escribir  â  don  Carlos  en  111  de  seliembre  de  este  modo:  F.  M. 
tiene  contra  su  servicio  comunidad  levantada^  a  su  realjusticia 
huida,  à  m  hermana  presa  y  a  su  madré  desamtada;  y  hasta 
ahora  no  vimos  alguno  que  por  su  servicio  tome  una  lanza.  No 
una,  sino  centenares  de  ellas  puso  en  manos  de  los  senores  la  in- 
mediata  contestacion  à  este  mensage,  que  trajo  el  nombramiento 
de  los  nuevos  régentes.  Entonces  se  armande  punta  en  blanco  y  se 
apreslan  â  lidiar  sin  tregua:  contra  el  grito  de  Santiago  y  liber- 
tad  lanzado  por  las  comunidades,  gritarân  ellos,  Santa  Maria  y 
Carlos:  en  sus  pechos  llevarân  los  impériales  una  cruz  blanca, 
para  no  confundirse  con  los  comuneros,  que  la  Uevan  roja;  unos  y 
otros  pregonarân  que  el  mejor  servicio  del  rey  les  mueve,  ani- 
ma, y  une;  pero  es  la  verdad  que  en  el  fragor  de  la  batalla  van  â 
defender  â  vida  6  muerte  los  nobles  sus  privilegios  y  los  populares 
sus  franquicias. 

Tan  luego  como  el  condestable  se  hallo  con  el  nombramiento 
de  régente  volviô  â  ponerseenaccion,y  otra  vez  quisoposesionarse 
de  Burgos.  Para  lograrlo  entablo  desde  Bribiesca  comunica- 
ciones  con  sus  parciales,  en  especialidad  con  los  très  her- 
manos  Castros  y  con  el  doctor  Zumel,  tan  recio  ahora  en  reprimir 
el  movimiento  como  anduvo  osado  en  Yalladolid,  esforzando  las 
razones  en  que  se  apoyaban  las  quejas  de  Castilla  (1).  Estes  visi- 

(t)    «Â  V.M.  escribi  lo  que  el  doctor  Zumel  y  el  licenciado  Francis- 
«00  de  Castro  le  han  servido  en  esta  ciudad,  y  cômo  por  vuestro  servi- 
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taron  de  noehe  y  en  sus  casas  y  iino  por  uno  a  los  mas  lenaces  y 
eomprometidos,  reparliéndoles  dinero  y  ofreciéndoles  esperanzas 
de  mejor  fortuna:  despiies  de  barrenar  ocultamenle  la  union  de 
los  populares  dijeron  en  las  juntas  de  barrio,  que,  si  por  vote  co~ 
mun  volvian  a  llamar  al  cond«stable  y  le  ayudaban  à  levantar 
gente,  alcanzarian  el  perdon  de  sus  delitos  y  las  inmunidades 
que  les  reportasen  mayor  ventaja.  Algunos  aflojaron  de  brios  y  se 
rindieron  alhalago  de  las  promesas:  en  su  terquedad  perseveraron 
los  mas  pobres;  y  en  las  principales  condiciones  exigidas  para 
abrir  îas  puertas  de  la  ciudad  al  condestable  vioseclara  y  distinta 
la  mano  de  los  mercaderes.  En  carta  desupuno  aseguro  don  Inigo 
de  Velasco  que  dentro  de  un  término  dado  presenlaria  el  diploma 
dispensando  a  los  burgaleses  de  dar  hospedage  gratuito  a  la  realfa- 
milia,  otorgândoles  un  mercado  semanal  en  que  se  vendiera  y  com- 
prarasin  alcabalas,otrasmuchas  mercedes  y  perdon  gênerai  de  los 
pasados  desmanes.  Gonvino  el  condestable  en  dar  dos  de  sus  hijos 
en  rehenes  y  en  que  los  populares  conservaran  sus  leyes  y  magis- 
Irados  hasta  que  se  circulase  el  diploma.  Persuasiones,  dâdivas, 
amenazas,  todo  se  puso  en  juego  para  torcer  el  curso  de  la  alle- 
racion,  y,  estancarla  y  restablecer  el  predominio  de  los  grandes. 
Tras  eslo  el  condestable  de  Castilla  hizo  su  aparatosa  entrada  en 
la  ciudad  de  Burgos  en  union  de  algunos  consejeros  reaies,  que 
se  le  habian  juntado  en  Bribiesca.  Con  alegre  rostro  le  salieron  al 
encuentro  los  mas  principales,  galanamente  vestidos  y  montados 
en  caballos  que  arrastraban  con  gallardîa  sus  ricas  gualdrapas  y 

«cio  le  saquearon  y  robaron  sus  casas.  Gertifico  a  V.  M.  que  hasta  que 
«yq  aquillegué  no  nubo  dia  que  notuviese  elcuchillo  en  la  earganta.  Su- 
«plico  a  V.  M.  se  acuerde  deéi  y  le  hagamerced  de  recibiUe  en  el  con- 
«sejo.  Que  aunque  no  hubiesede  salir  ninguno,  me  convendria  a  mi  te- 
«ner  alli  persona  que  me  avisase  de  lo  que  conviniese  al  servicio  de 
«V.  M.»  Pàrrafo  delà  carta del  condestable  deGastilla  al  emperador,  es- 
crita  en  Burgos  â  30  denoviembre  de  4520.  Sandoval,  lib.  VllI,  p.  396. 
Mucha  parte  de  los  documentos  que  trae  el  obispo  de  Pamplona  en  su 
historia,  los  copia  de  Gonzalo  de  Ayora;  no  le  citamos  sobre  esto  tan 
â  amenudo  como  à  Sandoval  porque,  siendo  este  el  que  mas  corre,  es  mas 
àcil  â  los  lectores  compulsar  las  citas. 
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movian  orgullosos  sus  empenachadas  cabezas:  saludàronle  coma 
el  que  venia  à  librarles  de  un  insoportable  cautiverio.  Aquella 
vistosa  comiliva  desfilô  hasla  llegar  al  alojamienlo  de  don  Iiligo 
de  Yelasco  por  entre  una  muchedumbre  amenazadora,  cuyo  silen- 
cioalteraban  solamente  las  aclamaciones  dejùbilo  de  algunos 
mercaderes  y  el  sordo  murmullo  que  alzaban  palabras  dichas  al 
oido,  imprecaciones  pronunciadas  entre  dientes,  voces  que  inspi- 
raba  el  corage  y  ahogaba  el  miedo.  Entre  la  multitud  de  popula- 
res  no  se  podia  determinar  quienes  vendieron  su  causa  y  quienes 
perseveraron  en  ella,  porque  a  todos  se  veia  mustios  y  cabizbajos, 
â  los  unos  de  sonrojo  y  à  los  otros  de  pesadumbre.  Dominâbales  el 
sobrecogimiento;  paralizose  su  audacia;  y  cuando  los  feligreses  de 
las  parroquias  de  San  Martin  y  San  Esteban  quisieron  disparar 
sus  dardos  contra  el  séquito  del  condestable,  se  hallaron  solos  y 
tuvieron  por  mejor  permanecer  quietos.  Desde  entonces,  aprove- 
chando  el  amilanamiento  de  los  populares,  se  aplico  Yelasco  â  ha- 
cer  pie  en  Burgos  y  â  estender  su  autoridad  hasta  darse  la  mano 
con  el  régente  cardenal  de  Tortosa,  que  por  aquellos  dias  burlo 
la  vigilancia  de  los  de  Valladolid,  de  donde  se  saliô  â  Médina  de 
Rioseco  en  compailia  de  un  solo  page  (1). 

Mucho  debio  entonces  el  emperador  de  Alemania  â  la  activi- 
dad  y  atrevimiento  del  condestable  de  Castilla,  quehizo  publicar 
sus  provisiones  de  gobernador  en  las  ciudades  donde  pudo  ;  réu- 
nie dinero  loniando  de  lo  suyo  y  delo  de  su  parentela,  y  en  prés- 
tamo  del  rey  de  Portugal  cincuenta  mil  ducados;  levante  gente; 
facililo  socorro  â  los  defensores  del  alcàzar  de  Segovia;  consiguio 
qu3  el  duque  de  Nâjera  le  enviase  de  Navarra  quinientos  infantes 
y  alguna  artilleria  y  que  à  su  primogénito  el  conde  de  Haro,  ele- 
gido  capitan  gênerai  de  los  impériales,  se  juntaran  no  pocos  no- 
bles con  génie  de  armas.  Al  mediar  noviembre  se  puso  en 
marcha  hâcia  Rioseco  el  joven  conde  sin  mandar  apenas  mas 

(4)    Màldonado,  Movimiento  de  Espana^  lib.  Y»   Sobre  el  recibi- 
miento  del  rondeslahle  en  Burgos  véase  là  e=îpistola  697  deAngleria. 
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fuerza  que  la  Iropa  de  Navarra,  y  cuando  se  aposento  en  Melgar, 
ocho  léguas  distante  de  Burgos,  vio  engrosado  su  ejércilo  con  los 
soldados  que  capitaneaban  varies  sefîores,  y  entre  elles  les  condes 
de  Onate  y  de  Osorno,  el  mariscal  de  Fromesta  y  el  marqués  de 
Falces  (1). 

A  Rioseco  y  en  torno  de  Adriano  habian  acudido  tambienolros 
personages  de  valer,  delerminados  a  la  guerra.  Anlicipose  à  todos 
el  marqués  de  Astorga  al  frente  de  oehocientos  ballesteros,  dos- 
cîentos  escopeteros,  cuatrocientos  empavesados  con  sus  casquetes, 
doscientas  lanzas  y  cien  caballos:  de  cerca  le  siguio  el  conde 
de  Benavente  con  dos  mil  quinientos  peones  y  doscientas  lanzas; 
y  une  tras  ptro  se  presentaron  el  conde  de  Lemos  con  mil  quinien- 
tos peones,  con  mil  el  conde  de  Yalencia,  y  el  senor  de  Grajal 
con  trescientos  cincuenta  hombres  de  todas  armas.  Este  ejemplo 
imitaron  todos  los  grandes  de  Gastilla  y,  los  que  no  en  Rioseco, 
levantaron  6  sostuvieron  con  mas  ahinco  el  estandarte  real  en  sus 
estados  :  el  prior  de  San  Juan,  don  Antonio  de  Zùniga,  empezo  à 
guerrillear  en  la  comarca  de  Toledo:  el  conde  de  Chinchon,  des- 
pues de  disputar  palmo  a  palmo  la  iglesia  mayor  de  Segovia,  pe- 
leando  contra  los  comuneros  de  capilla  en  capilla,  y  cruzândose 
los  fuegos  del  portico  al  atrio,  del  claustro  al  coro,  se  retirô  al  al- 
câzar  con  la  firme  intenciou  de  no  rendirlo  :   el  sefior  de  Terre- 
jon  de  Velasco  siguio  molestando  lo  que  pudo  à  los  madrilènes  :  el 
duque  del  Infantado  sujetode  talmaneraâ  los  de  Guadalajara,  que 
sin  grave  riesgo  oso  prender  à  un  tal  Coca,  capitan  de  la  plèbe, 
darle  garrole  en  un  calabozo  y  esponer  por  via  de  escarmiento  su 
cadâver  en  medio  de  la  plaza  (2)  :  cobraron  mas  alientos  los  al- 
caides  de  Coca  y  Alaejos  para  mantener  por  Fonseca  los  castillos 
fiados  à  su  custodia:  nada  pudo  en  la  diocesis  de  Zamora  el  conde 

(4)  Perd  Mejiâ,  lib.  II,  cap.  X.  Sandoval  lib.  VII,  pag.  344  y  355. 
Maldonado,  lib.  V.  GiNES  de  Sepulveda,  libre  III,  pag.  77. 

(2)  Pegha,  Historia  de  Cxuadalajara.—^vmz  i)e  Castro,  Historia 
edesiàstka  y  seglai'  de  la  muy  noble  y  miiy  leal  cmdad  de  Guadala- 
jara,  pag.  4  59  y  160. 
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de  Alba  de  Lfele  sino  reclutar  algima  gente,  con  la  que  se  corrio 
hîicia  Burgos  à  reforzar  al  condestable  :  de  tierra  de  Léon  saco  el 
eonde  de  Lima  algunos  caballeros  y  no  poca  gente  de  la  mas  soex 
y  desarrapada  que  se  mezclo  en  aquellas  alleraciones  (1). 

No  cabia  dudar  del  efecto  que  entre  los  castellanos  habia  de 
producir  el  arrojo  de  los  nobles  al  empenar  en  la  demanda  sus 
vidas  y  haciendas  :  de  punto  subiô  la  colera  de  los  mas  compro- 
metidos  en  el  movimiento  ;  y  comenzaron  a  asomar  cabeza  los 
que  lo  consideraban  de  origen  légitime,  aunque  viciado  por  mala 
direccion,  é  impotente  para  dar  de  si  otra  cosa  que  no  fuese  la 
perpetuacion  de  la  inquietud  y  del  desgobierno.  Subito  quedaron 
perfectamente  deslindados  los  opuestos  campes  :  con  satânica  son- 
risa  asenlose  entre  elles  el  genio  de  la  discordia,  y  la  guerra  ci- 
vil se  apresto  à  desencadenar  su  furia. 

Un  sentimiento  de  humanidad  retardé  algun  tanto  la  funesta 
saeudida  :  antes  de  esgrimir  las  armas  y  mientras  completaban 
sus  refuerzos,  tentaron  los  prôceres  algun  modo  de  avenencia. 
Por  inspiracion  del  condestable,  que,  sin  ganarse  la  volunlad  de 
los  burgaleses,  habia  domado  su  soberbia,  se  dirigieron  carias  en 
nombre  de  la  ciudad  à  Valladolid  y  a  la  Santa  Junta,  en  las  que 
aparecia  Burgos  segregada  de  las  comunidades,  satisfecha  de  los 
capitules  que  de  un  dia  a  otro  le  vendrian  otorgados  de  Alemania' 
y  exhortando  à  Yalladolid  à  imitar  su  ejemplo  y  a  la  Junta  a  no 
escederse  de  sus  atribuciones  (^).  En  Yalladolid  no  se  dio  contes- 
tacion  ninguna  ;  la  de  los  procuradores  de  las  ciudades  fué  àus- 
tera  y  dura  cual  convenia  à  los  que  asi  renegaban  de  sus  com- 
promisos  anteriores.  Afeando  la  \  eleidad  que  inducia  à  los  bur- 
galeses à  mudar  colores,  y  no  resolviéndose  à  créer  que  su  co- 
munidad  escribiese  de  tan  insolita  manera,  traian  à  su  memoria 
el  asesinalo  de  Jofre  sin  causa  para  elle;  la  quema  de  las  escri- 

(1)  Gâbezudo,  Documentos  inéditos  de  los  senores  Salvdy  Baran- 
da,  tomo  1,  pàg.  544. 

(2)  Sanoovâl,  lib.  Yll,  pâg.  345  a  347.— Ferreras,  Simpsis  kis- 
torica  cronolôgica  de  Espam,  tomo  Xll,  pâg.  300. 
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f\iras  sobre  las  que  la  corona  real  estaba  fiiudada  ;  la  destruccioii 
(le  miichas  casas  de  geote  que  no  ténia  culpa  ;  y  el  mal  Irato  que 
babian  dado  alli  al  condestable  cuando  le  obligaron  a  la  fuga, 
para  evitar  la  muerte,  lo  cual  les  llevaba  à  pensar  no  haber  atina- 
do  este  en  dar  en  relienes  sus  hijos  à  personas ,  cuyos  mas  firmes 
proposilos  destruia  una  inconstancia  propia  de  femeniles  corazo- 
nes  (1).  Burgos  replico  al  punto  picada  delà  reprension,  y  diser- 
iando  sobre  textes  antiguos  para  buscar  apoyo  à  su  conducta  y 
(hirla  por  buena  y  consecuente  ,  pues  perseveraba  en  suplicar  ,  y 
nada  mas  contradecia  sino  que  ocuparan  tan  absolutamente  las 
insignias  del  real  poderio  los  que  solo  habian  sido  convocados 
para  remediar  algunos  danos  del  reino  (2). 

Estas  lastimosas  é  intempestivas  recriminaciones  quebranta- 
ban  el  vigoroso  espiritu  de  fraternidad  que  en  un  principio  habia 
caracterizado  el  levantamiento  de  las  ciudades.  En  Valladolid  re- 
movieron  al  vecindario  hasta  colocarse  frenle  à  frente  los  queobe- 
decian  à  ciegas  à  la  juntay  los  que  ansiaban  establecer  la  auto- 
ridad  de  los  gobernadores.  Hubo  grandes  corril los,  frecuentes  pro- 
vocaciones,  desembozados  insultos,  luchas  parciales  ;  sintomas 
lodos  de  proximo  rompimiento,  en  términos  de  no  dormir  nadie 

(1)     SANDOVAL,  lib.  VII,  pag.  348  â  350. 

(^2)  Sandoval,  lib.  YII,  pég.  359  â  354.  Por  este  tiempo  hubo  de 
circular  una  famosa  carta  de  un  fraile  que  trae  el  mismo  autor  en  el 
iib.  V,  pâg.  231  à  '236.  Es  muy  notable  su  texto.  Empieza  ponderando 
las  escelencias  de  Espaîia  :  atribuye  la  rebelion  a  los  malos  consejeros 
de  don  Gârlos  y  â  la  ambicion  de  los  grandes  :  apostrofa  à  la  ciudad  de 
Burgos,  su  patria,  afeândola  que  por  codicia  de  diez  mercaderes  quisie- 
ra  perder  la  honra  de  sus  antepasados  :  reconviene  al  cardenal  Adriano 
por  no  haberse  unido  â  la  Santa  Junta,  y  le  dice  que  necesidad  tiene 
de  hacer  peniiencia  grave  para  alcanzar  perdon  del  énorme  pecado  de 
f|ue  â  su  causa  mueraii  tantos  cristianos,  pudiéndolo  remediar  con  solo 
favorecer  la  justicia  :  se  lamenta  de  que  tengan  vasallos  los  conventos. 
y  de  que  los  prelados  ostenten  soberbia  y  vanagloria,  v  de  que  ad- 
quieran  propiedades  por  herencia  6  compra,  con  lo  cual  se  corria  peli- 
gro  de  que  en  brève  tuera  todo  de  frailes  :  censura  la  abominacion  de 
los  obispos,  que  se  esforzaban  por  multiplicar  sus  renias  v  formar  ma- 
yorazgos  para  los  que  llamaban  sobrinos  suyos  ;  y  conclu ve  diciendo 
que  los  senores  se  deben  contentar  con  lo  que  hastà  enlonces  han  go.- 
zado,  y  no  tener  lo  ageiio  contra  la  voluntad  de  Dios.  y  de  su  duefio. 
que  es  el  reiiio. 
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tranquilo,  y  de  no  despertar  sin  la  zozobra  de  hallar  la  poblacion 
allerada.  Una  maîîana  se  noté  en  Valladolid  mas  agitacion  que  de 
coslumbre  :  nobles  y  popu lares  se  cruzaban  en  distinlas  direccio- 
nés  no  sin  cambiar  al  paso  amenazadoras  miradas  corao  citândose 
â  morlal  combate  :  grupos  de  génie  armada  discurrian  por  las  ca- 
Hes,  y  adivinabase  en  la  exaltacion  pintada  en  los  semblantes  de 
los  mas  esforzados  de  la  plèbe  su  pesar  de  lener  por  tan  largo 
tiempo  ociosas  las  manos:  el  corto  numéro  de  los  que  trabajaban 
por  derrocar  la  Santa  Junta  ùnicamente  les  consenti  a  estar  â  la  de- 
fensiva  ;  entre  elles  habia  muchos  temerarios,  pocos  prudentes  y 
ningun  cobarde  :  sin  esperanza  de  vencer  se  preparaban  à  resistir 
y  â  pelear  con  inlrépida  osadia  en  la  lid  prostera.  Aterrados  los 
mercaderes  y  temerosos  de  que  los  populares  quisieran  célébra  r 
la  Victoria  robândoles  sus  haciendas,  comenzaron  a  ponerlas  en 
cobro  dentro  de  los  conventos  de  San  Benito,  la  Trinidad,  la  Mer- 
ced y  San  Pablo.  De  ello  se  apercibieron  las  turbas,  por  embara- 
zar  â  cada  instante  su  marcha  los  que  en  carros,  caballerîas  6  à 
hombros  trasportaban  fardes  de  génères  â  lugar  seguro.  Entonces 
la  confusion  y  el  desorden  tomaron  distinto  sesgo;  ya  las  xocife- 
raciones  de  los  sediciosos  no  fueron  fulminadas  contra  los  pro- 
sélitos  de  los  nobles,  sino  contra  los  mercaderes  que  ultrajaban 
al  pueblo ,   suponiéndole  ansioso  del  triunfo  para  ejercitarse 
en  el  robo.  Hubo  de  intervenir  la  justicia,  é  interpretando  à 
derechas  el  sentimiento  popular  hizo  saber  por    pregon   que 
perderian  sus  haciendas  los  que  en  el  discurso  del  dia  no  las 
volvieran  â  sus  casas  :  mientras  los  del  tumulte  velaron  por  la  ob~ 
servancia  del  décrète  se  écho  encima  la  noche  :  el  sueno  apacigué 
la  sana:  recatâronse  los  adictos  âlosgobernadores,  yâla  siguien- 
te  aurora  el  aspecto  de  la  poblacion  pareciaauguraralgun  repose. 
No  obstante  lo  que  no  se  pudo  por  fuerza  de  armas  se  intento 
por  manejos  sutiles.  Abrogândose  el  nombre  de  Yalladolid  don 
Pedro  Bazan,  el  bachiller  Pulgar  y  Diego  Zaraora,  todos  de  su 
ayuntamienlo,seencaminaronàTordesillas  y  â  Médina  de  Bioseco 
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â  participar  a  los  de  la  Junta  que  no  les  ayudarian  en  lo  que  no 
fuera  bueno  y  justo,  y  a  requérir  al  cardenal  Adriano  que  no  se 
entremetiera  en  lo  que  obraran  los  procuradores  enbien  delreino, 
y  que  despachara  la  gente  de  armas  con  que  le  acudian  los  gran- 
des de  Casiilla  (1).  En  ambos  puntos  propusieron  que  los  régen- 
tes nombraran  dos  consejeros  reaies,  la  Santa  Junta  dos  procura- 
dores y  Valladolid  dos  letrados,  y  que  juntos  los  seis  en  el  monas- 
terio  de  Valdescopezo  entendiesen  en  poner  remedio  a  los  agra- 
vios  y  en  apaciguar  los  disturbios,  debiéndose  estar  a  lo  que  se 
resolviese  por  mayoria  de  votos.  Goatestoles  el  cardenal  como  la 
reunion  de  tropas  ténia  por  objeto  evitar  que  dofîa  Juana  fuese 
trasladada  a  otro  punto,  y  hacer  que  los  procuradores  no  conti- 
nuaran  usurpando  las  preeminencias  reaies  ;  con  todo,  por  salirai 
camino  del  bien  del  reino,  se  acomodo  a  despedir  la  gente  de  ar- 
mas, y  a  que  se  tratase  de  la  pacificacion  segun  querian  losvalli- 
soletanos.  En  Tordesillas  hallaron  justo  desabrimiento,  aunque 
espresado  con  juiciosa  templanza.  Como  Yalladolid  ténia  sus  re- 
présentantes en  la  Junta,  se  estraîïo  que  una  poblacion  sola  pre- 
tendiera  elevarse  al  nivel  de  un  congreso,  que  era  producto  de  to- 
das  las  que  se  habian  levantado  agitadas  por  un  mismo  impulso; 
y  asi  se  respondio  a  los  desacordados  mediadores,  que  al  ténor  de 
los  capitulos  enviados  por  Valladolid  en  un  principio  estaba  re~ 
dactado  el  mémorial  con  que  la  Santa  Junta  habia  ya  despachaod 
â  sus  mensageros  para  entregarlo  al  emperador  de  Alemania  ;  y 
que  sobre  los  capitulos  ûltimamente  formulados,  y  contradictorios 
delosanteriores,  informarian  lo  que  les  pareciese  las  demas  ciu- 
dades  castellanas,âquienes  la  junta  los  habiâ  trasladado.  De  vuel- 
ta  en  Yalladolid  los  que  en  su  comision  supusieron  ser  drganos 
del  pueblo,  le  congregaron  por  barrios  à  fin  de  comunicarle  las 

(-l)  En  todos  los  escritores  del  tiempo  se  conoce  la  cstraneza  que 
causé  a  las  ciudades  ver  armados  a  los  nobles  en  contra  deellas  despues 
de  haber  avivado  su  corage.  Sobre  esto  véase  en  el  apéndice  nûm.  VII 
una  carta  dirigida  à  Valladolid  de  ôrden  de  la  Junta  de  Tordesillas. 
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respuestas  que  traiati  de!  gobernador  Adriano  y  de  la  hmla  :  no 
l)ien  las  oyeron  bramaron  de  colera  las  diferentes  cuadrillas  por 
Tio  haber  sabido  antes  los  capitules  que  se  trataban  en  su  nombre: 
de  nuevo  la  Iranquilidad  estuvo  à  pique  de  alterarse  ;  por  diclia 
paro  todo  en  quitar  à  los  comisionados  sus  oficios  de  ayuntamien- 
to,  en  echarles  de  la  poblacion  indignada  en  su  contra,  y  en  que 
ellos  tomaran  sagrado  en  el  campo  enemigo. 

A  todo  esto  susurràbase  en  Castilla  que  el  almirante  no  acep- 
taria  el  cargo  de  régente  :   muy  entrado  en  edad  se  le  suponia 
amante  del  sosiego  :  colérico  y  mal  sufrido,  ibase  muy  à  la  mano 
en  abandonarse  à  sus  véhémentes  arranques  :  tenian  sus  dictâme- 
nés  mucho  peso,  porque  sin  meditacion  grave  y  razonada  no  los 
aventuraba  nunca;  gozaba  fundada  reputacion  de  ser  escaso  de 
palabras,  resuelto  en  obras  y  nada  mudable  en  opiniones.  Sus  an- 
técédentes eran  harto  pùblicos  en  el  reino,  porque  desde  la  muer- 
te  de  Fernando  V  venia  figurando  al  frente  de  la  oposicion  à  la 
corte.  Hizo  uno  de  los  principales  papeles  en  la  junta  que  se  tuvo 
en  Madrid  para  proclamar  rey  â  don  Carlos  en  tiempo  del  car- 
denal  Jimenez  de  Gisneros,  y  protesté  contra  la  omnimoda  autori- 
dad  que  este  ejercia:  en  las  certes  de  Valladolid  fué  de  los  que 
mas  pertinazmente  repugnaron  aclamar  rey  al  primogénito  de  do- 
na  Juana  de  Castilla,  mientras  esta  viviese,  y  de  los  que  à  lo  ul- 
time le  juraron  de  peortalante.  Martirizando  su  honrado  corazon 
los  desmanes  de  los  flamencos  ;  deseoso  de  ejercitar  su  influencia 
en  ponerlos  coto  ;  aburrido  de  la  esterilidad  de  sus  buenas  intcn- 
ciones  ;  desesperanzado  de  corregir  tantos  escesos,  é  impolenfe 
para  mitigar  el  popnlar  encono,  le  parecio  que  su  dignidad  hacia 
en  el  séquito  real  muy  triste  figura  :  desazonole  asimismo  el  mal 
concebido  proposito  de  abândonar  el  rey  sus  estados,  hollande  la 
ley  y  la  costumbre  y  engendrando  una  situacion  prefiada  de  pe- 
ligros  ;  y  por  quitarse  de  tan  continuos  disgustos  y  declinar  la 
responsabilidad  que  podia  caberle  de  seguir  en  la  ccirte,  aun  co- 
rne rigido  censor  de  todos  sus  actes,  6  por  huir  la  ocasion  de  que 
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se  le  declarava  rebelde,  quedôse  el  almiranle  eu  sus  eslados  de 
(lataluua,  donde  supo  cou  dolor  la  partida  del  emperador  de  Ale- 
mauia,  la  alteracion  del  reino  y  su  nombramienlo  de  regenle. 

En  su  primera  inspiracion  estuvo  a  punto  de  dimitir  el  olicio, 
y  asi  h  entendio  el  mismo  don  Carlos  ;  y  quizâ  perse verara  en  su 
idea,  si  al  fugarse  de  Valladolid  el  cardenal  Adriano  hubiera  ele- 
gido  para  ponerse  ensalvo  olra  poblacion  que  Médina  de  Rioseco, 
y  otra  casa  que  la  de  les  Enriquez  por  hospedage.  Gefe  de  es- 
ta preclara  familia  el  almirante  no  tuvo  por  buen  consejo  manie- 
nerse  à  distancia  de  sus  tierras  de  Castilla,  ni  por  accion  decoro- 
sa  que  se  las  defendieran  sus  amigos  y  deudos,  6  se  las  talaranlos 
])opulares,  y  no  salir  de  su  retire  à  procurar  la  paz  como  su  indo- 
Ic  conciliadora  anhelaba,  6  à  combatir  hasta  morir  6  vencer  segun 
lo  exigia  el  acendrado  esplendor  de  sus  blasones  (1). 

Una  carta  escrita  por  el  almiranle  à  Valladolid  desdc  Cervc- 
ra,  ya  entrado  octubre»  Irajo  la  nueva  de  aceptar  la  gobernacion 
sin  tener  olro  respeto  que  al  bien  gênerai  de  todos  :  doliase  de 
no  haberse  enconlrado  entre  los  vallisolelanos  al  paso  del  rey  a 
la  Goruna,  pues,  aunque  solo  lenia  un  voto,  diéralo  al  proposilo 
de  la  necesidad  de  elles,  seguro  de  que  no  les  pareciera  tan  erra- 
do  como  a  él  parecia  el  camino  por  donde  les  guiaban  sus  adali- 
des.  No  podia  negar  que  en  las  cosas  pasadas  exisliesen  causas 
para  movimienlos,  si  bien  valiera  mas  haber  junlado  â  lodo  el 

(4)  Todos  los  pormonores  que  se  refieieii  al  almiranle  estaii  saca- 
dos  de  sus  carias  y  advcriencias  al  emperador  Carlos  Y;  de  las  uolicias 
que  traeu  Alcocer,  Mejia,  Sepûlveda,  Maldonado,  Sandoval,  y  un  ma- 
imscrito  de  la  bibliolêca  de  San  Lorenzo,  iitulado  Fuero  de  Cuenca. 
tnciérranlas  iambien  muy  curiosas  las  opislolas  del  P.  Guevara  A  este 
personage  :  4. a  sobre  que  los  viejos  se  guardeu  del  ano  63,  folio  50: 

ii^î^  3^^-  ^^T  ^spo"e  porque  Abi'aham  y  Ezequiel  cayeron  de  bruces . 
V  Heli  y  losjudios  de  colodrillo,  folio  52  :  3.«  en  la  que  le  déclara  esta 
autondaddela  SagradaEscritura;  Ve  1M  Hicrusalem,  quia  bibiste 
calicem  irœ  Dei  usquc  ad  fèces ,  folio  54  :  4."  en  la  que  loca  la  mane- 
ra  que  tenian  los  antiguos  en  las  sepulUnas,  folio  414.  Por  incouexas 
que  parezcan  estas  carias  de  nuestro  asunlo,  hav  en  todas  ellas  ras<>()< 
que  nos  son  muy  del  caso,  para  comprender  el  colorido  del  iiempo,v  el 
carâcter  y  circunstancias  del  personage  à  quicn  \an  diri^idas.      '  ' 
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reino  en  una  voz  de  grandes  y  pequefios,  y  sin  escandalos,  muer"" 
tes  ni  quemas  tratar  y  ver  en  que  parte  se  habian  lisiado  los  pri- 
vilégies, usos  y  costumbres,  y  suplicar  al  rey  por  el  remédie  una, 
dos  y  très  veces,  porque,  de  no  aplicarlo  sin  tardanza,  siempre 
quedaba  despejado  el  sendero  a  que  se  arrojaron  desde  un  prin- 
cipio.  A  su  ver  era  absurdo  pedir  paz  y  empunar  las  armas  ;  ape- 
llidar  libertad  y  tener  encadenados  hasta  los  pensamientos  ;  hacer 
errar  a  los  ciudadanos,  para  que  perseverasen  en  el  error  por  raie- 
do  de  la  culpa,  y  pretender  que,  no  pudiendo  gobernar  el  reino 
dona  Juana,  tuvieran  el  cargo  de  suplir  esta  necesidad  las  comu- 
nidades.  Muy  fiado  en  que  el  rey  séria  benigno  en  perdones  y  li- 
béral en  recompensas,  exhortaba  a  los  de  Valladolid  a  seguir  el 
parecer  que  con  tanto  amor  les  daba,  protestando  de  que  ni  por  la 
vida  entendiera  en  lo  que  el  rey  le  habia  mandado,  a  no  abrigar 
ia  conviccion  de  convenir  al  bien  del  reino.  Acordâbales  que  si  la 
turbacion  duraba  crecerian  los  tributos,   y  la  necesidad  les  pon- 
dria  en  divisiones;   que  no  les  amonestaba  bien  el  que  les  hacia 
emprender  cosa  que,  perdiéndola  6  ganândola,  siempre  séria  con 
deshonra  y  desvenlaja  de  los  castellanos:  que  sus  gefes  no  les  ha- 
bian  metido  en  la  danza  para  guiarla  de  continue,  y  que,  si  mer- 
cèdes  o  perdones  habia  particulares,  ellos  verian  y  conocerian 
que  tal  guardados  eran  los  juramentos.  Ultimamente   les  pedia 
por  merced  que  aprovecharan  el  tiempo  en  lo  que  tan  bien  les  es- 
taba,  pues  ténia  certeza  de  que,  siquerian  creerle,  todas  las  cosas 
irian  en  tal  manera,  que  nunca  se  hallara  camino,  por  donde  se  lo 
dieran  con  justa  causa  ni  sin  ella  para  pensar  sino  en  servir 
à  Dios  y  al  soberano,  y  en  darleà  conocer  que  en  los  sucesos  pa- 
sados  no  habia  habido  culpa,   antes  bien  puro  amor  y  deseo  de 
volverle  a  Castilla. 

No  la  sutileza  escolàslica,  frecuentisima  éntonces,  ni  la  astu- 
cia  de  un  polîtico  esperimentado,  sino  la  sinceridad  de  un  amigo 
y  la  ternura  de  un  padre  resplandecen  en  esta  carta,  cuya  letra  y 
significacion  no  estân  sujetas  à  falsas  interpretaciones:  alli  se  le- 
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gilima  el  derecho  de  insurreccion  despues  de  haberse  agotado  0I 
leiiguage  de  la  sùplica  sin  fruto,  y  por  consiguiente  se  sanciona 
el  levantamiento  de  las  ciudades  castellanas.  Solo  se  condenan 
los  crimenes  que  habian  empafiado  la  pureza  de  la  causa  del  pue- 
blo.  Una  agitacion  pacifica  y  aparentemente  légal  hubiera  sacado 
desde  luego  al  buen  almirante  de  su  retire.  Escribe  lo  que  sien- 
le:  persuade  y  no  intimida:  se  desvive  por  componerlo  todo  sin 
mas  efusion  de  sangre  :  suspira  por  la  gloria  de  restablecer  la 
autoridad  del  rey  sin  que  los  derechos  populares  sufran  menosca- 
bo.  Secuela  natural  era  esta  noble  conducla  de  su  antigua  repug- 
nancia  a  jurar  a  Carlos  de  Gante,  de  la  aversion  con  que  habia 
mirado  la  dominacion  flamenca  en  Espafia,  y  de  su  apartamiento 
de  la  corte.  Sus  sentimientos  habian  ascendido,  por  la  misma  gra- 
duai escala  que  los  de  las  ciudades,  del  disgusto  al  enfado,  de  la 
indignacion  al  encono.  Mientras  don  Iiligo  de  Yelasco  tajaba  a 
diestro  y  a  siniestro  en  Burgos  contra  los  parciales  de  la  Santa 
Junta,  y  no  apetecia  otra  solucion  que  la  que  dièse  la  guerra  al  gê- 
nerai conflicto,  su  colega  don  Fadrique  Enriquez  hablaba  con 
manso  acenlo  palabras  de  concordia  ;  y  el  temor  no  se  las  suge- 
ria,  que  en  su  larga  vida  habia  dado  pruebas  muy  calificadas  de 
batallador  y  hazanero.  En  punto  sobremanera  esencial  estribaba 
el  desacuerdo  de  los  dos  nuevos  gobernadores  :  el  condestable  no 
lenia  mas  norte  que  el  interés  esclusivo  de  su  clase  ;  el  almirante 
obraba  como  si  de  corazon  fuese  comunero,  ya  que  à  su  edad  y 
prosapia  no  cumpliera  jactarse  de  lai  ni  lidiar  bajo  su  bandera: 
sobrado  hâcia  en  manifestar  generosa  aiicion  à  las  ciudades,  y  en 
moderar  la  violencia  de  los  suyos,  para  que  la  indispensable  tran- 
sacion  de  la  contienda  entre  hijos  de  un  mismo  suelo  no  se  dilata- 
ra  tanlo  que  recayese  sobre  el  esterminio  absoluto  de  los  gefes  de 
un  bando. 

Otro  magnate  muy  aulorizado,  el  conde  de  Benavenle,  lam-^ 
bien  de  los  que  dudaron  de  la  legitimidad  del  poder  de  Cisneros, 
y  de  los  que  se  apartaron  desabridos  de  la  comiliva   flamenca  al 
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saber  conio  quedaba  en  Castilla  durante  la  ausencia  del  rey  go- 
bernador  eslrafïo,  envié  sas  letras  à  Valladolid  envisperasde  lie- 
gar  de  Catalufîa  el  almirante.  Sincerâbase  el  conde  de  haberse 
presentado  en  Rioseco  mandando  la  gente  de  Villalon  y  de  Ma- 
yorga,  y  al  rumor  de  que  la  Junta  trataba  de  sacar  a  la  reina  de 
Tordesillas  mal  su  grade,  y  de  acometer  al  cardenal  Adriano,  que 
en  villa  del  almirante  habia  buscado  albergue.  Tan  luego  como 
este  viniera  a  encargarse  de  la  gobernacion  se  volveria  el  conde  à 
sus  tierras,  satisfecho  de  haber  cumplido  un  deber  de  amistad,  si 
primero  no  le  ordenasen  los  de  Valladolid  lo  que  fuese  desuagra- 
do,  por  holgarse  mucho  de  que  le  hicieran  caso  como  vecino  y 
persona  que  tanta  obligacion  les  debia,  y  que  por  su  ventura  y  la 
del  reino  todo  se  desvelaba.  Bien  se  alcanzo  a  los  de  Yalladolid 
que  a  meterse  en  la  poblacion  aspiraba  el  conde  del  modo  que 
don  Inigo  de  Velasco  lo  hizo  en  Burgos,  llamado  al  parecer  por 
el  pueblo,  y  en  realidad  para  esclavizarle  y  acorralar  poco  a  poco 
à  la  Santa  Junta.  Descubierto  el  mal  disimulado  designio,  el 
prier  de  Yalladolid  don  Alonso  Enriquez,  que  servia  a  las  comu- 
nidades  con  active  celo  y  saber  no  escaso,  remitio  en  nombre  del 
vecindario  al  conde  de  Benavente  una  respuesta  la<î6nica  y  con- 
ceptuosa  y,  cuanto  urbana,  ladina.  Manifestândose  agradecidos 
los  vallisoletanos  a  la  bondad  con  que  don  Alonso  de  Pimentel  les 
brindaba  su  persona  y  gente,  le  suplicaban  les  enviase  esta  muy 
luego  para  ponerla  a  las  ordenes  de  la  Junta  de  Tordesillas,  mer- 
ced  que  no  dudaban  obtener  de  tal  personage  y  que  comprobaria 
una  vez  mas  no  preciarse  vanamente  Valladolid  de  tenerle  por 
vecino  (1). 

De  paso  en  Cigales  y  con  direccion  à  Rioseco  hizo  el  almirante 
ardientes  instancias  para  que  le  admitieran  los  vallisoletanos  en 
su  seno,  6  le  enviaran  sugetos  con  quienes  tratar  lo  que  estuviera 
bien  à  todos.  Impertérrita  Valladolid  en  su  lealtad  a  las  comuni- 

i\)    Sandoval,  iib.  VU,  pég,  r/5  y  37f>, 
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(lades  desaluicio  anibas  pretensiones,  y  à  mediila  que  persoiias  de 
siiposicion,  y  a  las  cuales  miraba  de  buen  ojo,  la  teulaban  con  lia- 
lagos,  crecia  su  fervor  patriotico  y  sollaba  prendas  suficientes  à 
desterrar  zozobras  de  que  flaquease  el  movimiento  por  inconstan- 
cia  de  su  veciudario. 

Tan  àsperas  repuisas  no  hicieron  mella  en  el  ânimofuerle  del 
almirante.  Otro  magnale  menos  levantado  de  pensamientosnega- 
ra  sueîïo  a  sus  ojos  y  a  su  cuerpo  descanso  hasta  apurar  los  me- 
dios  de  meterse  en  Valladolid,  y  hollar  su  arrogancia,  y  vengar  la 
injuria  de  cerrarle  sus  puertas  y  de  requerirle  que  sealejara  de  sus 
muros.  Al  rêvés  don  Fadrique  Enriquez,  naturalmente  bénévole 
y  necesitando  dar  vado  a  suindole  generosa,  trasladose  desde  Ci- 
gales a  Torrelobaton,  y  sin  massalvaguardia  que  la  nobleza  de  sus 
intenciones,  ni  otra  compaîïia  que  su  grande  alienlo  pidio  â  la 
Santa  Junta  su  beneplâcito  para  presentarse  en  Tordesillas.  De- 
sairosele  tambien  por  los  procuradores  de  las  ciudades,  y  Iras  nue- 
va  sûplica  se  adelantaron  très  de  elles  â  Torrelobaton  mas  bien 
por  reverencia  â  la  persona  del  almirante  que  con  volunlad  de 
accéder  â  sus  paternales  insinuaciones:  baste  decir  que  se  les  ha- 
bia  ordenado  oirle  y  no  responderle.  De  retorno  en  Tordesillas 
comunicaron  â  la  Junta  los  discursos  que  les  habia  lenido  el  al- 
mirante, y  mucho  encomiaron  sin  duda  la  buena  fé  de  su  pecho, 
la  discrecion  de  sus  palabras,  y  la  leraplanza   de  sus  opiniones, 
cuando  se  les  hizo  volver  â  Torrelobaton  à  proponer  algun  metlio 
de  acomodo. 

Avinose  el  almirante  à  echar  de  su  estado  de  Médina  de  Ilio- 
seco  â  los  consejeros  reaies  y  â  derramar  en  sus  respeclivas  tierra^ 
las  gentes  que  alli  habian  llevado  los  grandes  de  Castilla,  siem- 
})re  que  la  Junta  imitara  su  ejemplo.  Ademas  se  le  exigio  que 
tampoco  morase  en  Rioseco  el  cardenal  Adriano,  ni  entcndiesc  en 
la  gobernacion  del  reino  el  condeslable,  que  tiranizaba  a  los  de 
Burgos.  Con  dulzura  les  hizo  ver  don  Fadrique  el  desdoro  dé  dcs- 
pojarse  subito  Yelascodc  la  investidura  de  régente.  Ni  por  medir 
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las  espresioues,  ni  por  abrirles  su  corazou  luvo  la  forluiia 
atraerlos  a  sus  ideas  para  asentar  los  preliminares  de  la  paz  entre 
los  castellanos.  Cinco  6  seis  dias  pasaron  en  estas  plâticas  infe- 
cundas:  el  almirante  persévère  en  sus  ruegos  hasta  que  Uegaron 
un  heraldo  y  dos  escribanos  a  intimarle  no  dièse  lugar  a  los  da- 
nos  que  de  la  reunion  armada  de  los  caballeros  habian  de  se- 
guirse. 

De  Torrelobaton  enderezo  el  almiraate  su  marcha  à  Rioseco, 
donde  sefestejô  su  presencia  por  la  turba  de  grandes  que  no  par- 
ticipaban  de  su  anhelo  en  querer  la  pacifîcacion  sin  humillar  a  las 
comunidades,  y  que  tal  vez  temblaron  de  verle  melido  en  al- 
gun  mal  paso  mientras  andaba  con  la  Junta  en  tratos,  que,  de 
venir  a  venturoso  desenlace,  les  quitaran  la  terrible  oportuni- 
dad  de  reconquistar  sus  mas  latos  privilégies  con  la  punta  de  la 
espada  (1). 

Ya  juntos  d  en  comunicacion  los  très  régentes»  don  Fadrique 
Enriquez  representaba  la  paz  a  todo  trance,  don  Ifiigo  de  Velasco 
la  guerra  hasta  obteuer  la  muerte  o  la  Victoria;  el  cardenal  de 
Tortosa  nada.  Llamado  a  figurar  porque  habia  dirigido  la  educa" 
cion  de  Carlos  de  Gante,  siempre  le  habian  eclipsado  sus  conipe- 
tidores;  Jimenez  de  Gisneros  despues  de  la  muerte  de  Fernando  Y; 
Chèvres  mientras  su  sucesor  permanecid  en  Espana;  el  arzobispo 
Rojas,  luego  que  se  partie  de  la  Coruna;  ahora  que  le  igualaban 
en  poder  dos  castellanos  de  la  primera  gerarquia  con  numerosa 
clientela,  estaba  igualmente  destinado  a  ser  una  vénérable  nuli- 

(4  )  Se^un  Pedro  Mârtir  de  Angleria  cuando  la  tropa  de  los  nobles 
saliô  de  Rioseco  â  recibir  al  almirante,  dijoles  este;  Sean  contra  los 
moros  estas  disposiciones\  todos  son  nuestros,y  se  ha  de  ti^atar  con 
consejOf  no  con  armas, — Epistola704  alcanciller  MercurinoGatinara.— 
En  la  "ÎOI  al  nuncio  de  su  Santidad,  ceusurando  al  obispo  de  Oviedo, 
porque  blasonaba  de  varon  belicoso,  escribe  Angleria  desde  Vallado- 
lid. — Aqui  me  estaré  hasta  que  se  compongade  algunmodo  esta  desa- 
venencia  lastimosa,  Ande,  pues^  entre  tas  relumbrantes  armas  el  guer- 
rero  de  Oviedo ,  à  quien  gusta  el  ruidoy  estrépito  de  las  armas;  nos- 
otros  entretanto  andaremos  entre  los  lioros.  Me  gustaban  las  armas 
cumido  semanejahan  contra  los  moros  de  Granada, 
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dad  en  los  negocios  de  Gastilla.  Segun  el  aspecto  que  presentaban 
entonces,  al  condestable  tocaba  dar  el  tono  à  las  medidas  que  para 
llevarlos  a  término  se  pusieran  en  planta,  porque  sus  deudos  y 
araigos  se  hallaban  suspensos  de  su  voz  é  impacienles  de  arrojar- 
se  a  la  pelea.  De  no  intervenir  otra  persona  que  el  almirante  de 
Castilla  en  sosegar  los  animes  y  en  hacer  que  tornara  a  su  estado 
normal  el  reino,  introduciendo  las  oportunas  modificaciones  en  el 
sistema  gubernativo,  inclinara  a  los  de  su  clase  à  no  menospre- 
ciar  los  clamores  que,  eafuerzade  contrariados,  iban  escediéndose 
de  lo  equitativo:  oyérasele  con  alencion  en  el  recinto  de  la  Santa 
Junta;  se  grangearalas  simpalias  de  las  personas  de  valer  y  de 
buena  voluntad  que  trabajaban  en  provecho  de  las  ciudades,  y  la 
oliva  de  pacificador  adornara  su  cana  frente  (1).  Por  desgracia 
al  tiempo  que  desde  Torrelobalon  deseaba  francamente  insinuar- 
se  en  la  gracia  de  los  consejeros,  salvâbanse  los  enviados  de  la 
Junta  en  Flandes,  merced  a  una  pronta  huida,  del  rigor  del  em- 
perador  de  Alemania.  Mas  sia  ventura  los  que  en  nombre  de  los 
procuradores  de  las  ciudades  se  dirigieron  a  Burgos  a  n  otificar  al 
condestable  que  dispersara  su  gente,  agasajados  en  un  principio 
por  aquel  polentado,  fueron  conducidos,  despues  de  saborear  de- 
Icados  manjares,  entre  una  escolta  de  doce  caballos  a  presencia, 
delconde  de  Alba  de  Liste.  Este  con  impetu  de  loco  asio  de  un 
icamarero  de  la  reina  dona  Juana,  que  llevaba  la  voz  portodos,  y 
sin  respetar  su  carâcter  de  enviado,  le  encerro  en  un  calabozo, 
donde  se  le  dio  garrote;  tras  de  cuyo  atentado  solto  a  sus  compa- 

(1  )  El  senor  Martinez  de  la  Rosa,  que  juzga  atinadameiite  el  levan- 
tamiento  de  las  comunidades  en  elprôlogo  de  la  tragedia  titulada:  La 
viuda  de  Padilla^  dice  lo  siguiente:  «Aunque  en  esta  época  se  veia  en 
«su  mayor  robustez  y  grandeza  el  bande  de  la  Gomunidad,  ya  por  otra 
«parte  empezaban  â  manifestarse  lospresagios  de  su  decadeiicia  y  rui- 
«na  en  la  désunion  de  la  nobleza  y  del  pueDlo.  Si  hubiera  habido  con- 
«cierto  y  liga  entre  ambas  clases;  y  hubieran  trab  ajado  de  consuno  pa- 
«ra  ponèr  coto  al  poderlo  de  los  reyes,  nocabe  la  mas  levé  dudade  que 
«lo  hubieran  conseguido;  y  que  una  constitucion  muy  semejante  âlaque 
«ha  hecho  feliz  â  Inglaterra  nos  hubiera  ahorrado  ires  siglos  de  esda- 
((viiud  y  de  ignorancia.»  Pag,  27,  edicion  de  Madrid,  1814. 
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fieros  para  que  preconizaran  como  se  peasaba  recibir  ea  Burgos 
las  embajadas  de  Tordesillas  (1). 

No  obstante  lo  vil  del  reto  la  Sauta  Juiita  recogio  el  guaate,  y 
piiblico  por  Iraidores  a  don  ifiigo  de  Velasco  y  al  conde  de  Alba 
de  Liste:  entre  los  desmanes  de  su  bando  e numéro  el  de  ha- 
ber  fabricado  nuevo  sello  real  contra  las  leyes  de  Castilla;  y 
engrosô  su  ejército  con  los  espontâneos  refuerzos  que,  alcanzân- 
dose  el  uno  al  otro,  aprontaban  las  ciudades. 

Tanto  en  Tordesillas  como  en  Médina  de  Rioseco  se  apresu- 
raban  bélicos  preparativos:  muchos  de  los  dos  bandos  ardian  en 
deseos  de  venir  a  las  manos;  los  comuneros  mas  que  los  magnâtes; 
mortîfera  debia  ser  la  conlienda,  porque  estaban  los  espiritus  muy 
enconados;  y  sobre  toda  ponderacion  déplorable,  porque  sangre 
espanola  iba  a  enrojecer  los  fertiles  campos  de  Castilla. 

(I)     Peuq  Mejia,  lib.  U,  cap.  50,  SândovAl,  iib.  VIL  pas.  379  y 
380,  lib.  Vm,pég.  384. 


CAPITILO  VI. 


ÏRAICION    DE    DON  PEDRO  GIRON. 


Piincipios  de  division  entre  ios  comuncros.—Inaccion  del  ejércilo  de  la  Junla  — 
Pretensioncs  de  Giron  desuiradas.— Se  hace  comunero.— Le  nombran  su  capi 
lan  gênerai  Ios  populares.— Se  relira  Padilla  â  Toledo.— Marcha  Giron  contia 
Ios  magnâtes.— Amaga  caer  sobre  Rioseco, — Refiierza  al  almiranle  cl  conde  de 
Haro.— Mensage  de  paz  infecundo.— Fray  Antonio  de  Guevara.— Papel  que  hi- 
zo  en  ticmpo  de  las  comunidades.— Sus  ocultos  manejos.— Giron  se  dobla  â  sus 
insinuaciones.— Ultima  entrevista  del  padre  Guevara  y  Ios  comuneros.— Eslos 
se  dirigen  é  Villalpando.—Movimiento  del  ejército  de  Ios  grandes.— Toma  de 
Tordesillas.— Giron  élude  el  encono  popular  côn  la  fuga 


Sin  grandes  promesas  6  esperanzas  no  se  mueve  el  corazon 
del  hombre  à  grandes  trabajos,  y  asi  la  ambicion  personal  de  Ios 
que  mas  valen  figura  en  primera  linea  entre  un  ejércilo  que  com- 
bate,  6  una  asamblea  que  discute,  6  una  ciudad  que  se  rebela,  o 
una  nacion  que  se  levanta.  Luego  que  el  entusiasmo  del  primer 
momento  cède  su  lugar  al  câlculo,  se  convierte  la  noble  emula- 
cion  en  rivalidad  funesta,  y  à  lo  ùltimo  en  safïosa  envidia.  Rara 
vez,  y  menos  en  las  revuellas  populares,  recuerda  alguno  que  la 
luimildad  es  raiz  y  fundamenlo  de  todas  las  virtudes.  De'seguro, 
é  no  mediar  el  interés  propio,  fuera  frecuente  enfriarse  y  desisiir 
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(le  una  obra  por  las  dificultades  que  se  liallan  en  ella  ;  pero  â 
una  causa  gênerai  daila  sobremanera  el  choque  de  intereses  par- 
ciales.  Lejos  de  pararse  los  que  la  dirigen  en  los  caminos  de  la 
sana  prudencia.  pugnan  y  balallan  por  destruirse  mûtuamente  ;  y 
cual  si  estuvieran  confabulados  con  quienes  les  hacen  guerra,  6 
eomo  si  al  empeilarse  en  la  regeneracion  de  un  reino  no  tuvieran 
gran  variedad  de  cosas  en  que  ocupar  la  mente,  agotan  las  fuer- 
zas  en  sembrar  en  sus  propias  filas  el  desamor,  la  enemistad,  la 
discordia. 

Tal  era  el  rauy  doloroso  cuadro  que,  à  tiempo  de  ponerse  en 
juego  los  dos  gobernadores  castellanos,  presentaba  la  Santa  Junta, 
donde  todas  las  ciudades  tenian  fijos  los  ojos  y  vinculadas  las  es- 
peranzas.  Toledo  habia  impulsado  el  heroico  movimiento  de  las 
comunidades,  siendo  la  primera  en  hacer  peticiones  al  soberano, 
en  negarle  obediencia  y  en  sacar  ejército  à  campana.  Tambien  de 
alli  vino  el  gérmende  las  disensiones,  que,  desarrollândose  de  dia 
en  dîa,  acabô  por  esterilizar  el  saludable  influjo  de  los  que  enco- 
mendaban  la  fraternidad  con  férvido  encarecimiento.  Antes  de  la 
sublevacion  nadie  ganaba  en  popularidad  à  don  Pedro  Laso  entre 
los  regidores  de  Toledo  :  vémosle  designado  para  representar  en 
nombre  de  su  ciudad  al  soberano  la  inconveniencia  de  su  viagey 
la  injusticia  de  echar  nuevos  subsidios  :  corresponde  dignamenle 
â  lo  que  su  ciudad  le  habia  encomendado  :  no  economiza  afan  ni 
diligencia  por  conseguir  lo  que  pide:  arriesga  su  libertad  y  élude 
hasta  mas  no  poder  su  sumision  à  la  orden  que  le  destierra.  En- 
tretanto  Padilla  ha  merecido  la  predileccion  de  los  toledanos, 
quienes  aplauden  su  presencia  de  ânimo  y  le  aclaman  por  caudi- 
llo.  Cuando  Laso  de  la  Vega  torna  a  Toledo  se  halla  en  segundo 
lugar  y  siente  el  aguijon  de  la  envidia:  no  le  lisonjea  ir  de  di- 
putado  a  Avila,  porque  vé  a  su  competidor  acaudillar  la  gente 
que  marcha  al  socorro  de  Segovia  :  ni  le  satisface  ocupar  entre 
los  procuradores  la  silla  de  la  presidencia^  mientras  Padilla  se  eu- 
brc  de  gloria  y  es  elegido  capitan  gênerai  de  la  Santa  Junta.  No 
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de  olra  fuenle  procedia  la  division  que  trabajaba  interiormente  à 
las  comimidades  :  ninguno  de  los  diputados  disimulaba  ya  el  de- 
sabri mien  to,  si  creia  herido  su  amor  propio  :  cada  uno  de  los  de 
mas  vise  pretendia  que  su  individualidad  descollara  sobre  todas, 
y  la  noble  abnegacion  personal  en  obsequio  delbien  pùblico  ténia 
poquisimos  secuaces. 

De  nada  valia  que  en  torno  de  la  Santa  Junta  campearan  cou 
sus  capitanes  los  madrilenos  y  los  salmantinos,  los  vencedores  en 
Santa  Maria  de  Nieva  y  los  arruinados  en  Médina  del  Campo,  los 
que  en  Avila  se  honraron  de  lener  dentro  de  sus  muros  à  los  pro~ 
ouradores  del  reino  y  los  que  en  Yalladolid  acrisolaron  su  fideli- 
dad,  espuesia  una  vez  y  otra  a  seductoras  tentaciones  :  haciase  del 
todo  iniitil  la  temeridad  de  los  muy  rùsticos  de  Sàyago  y  la  pu- 
janza  de  losmuyvalientes  de  Toledo,  porque  enervaba  sus  brios  la 
apàlica  actitud  de  sus  gefes  ;  su  creciente  rivalidad  les  habituaba  à 
la  indisciplina,  y  el  ocio  al  libertinage.  Uno  tras  olro  confluian  los 
grandes  en  Médina  de  Rioseco  ;  y  de  Tordesillas  no  soltaba  la 
Santa  Junta  un  solo  destacamenlo  que  les  cortara  el  paso  6  se  lo 
hiciera  pagar  a  precio  muy  subido.  Y  delante  de  un  cuerpo  de  tro- 
pas,  que  habia  peleado  sin  esperimentar  ningun  rêvés  hasta  en~ 
tonces,  se  juntaba  libre  y  tranquilamente  olro  ejército  deseoso  de 
probar  fortuna. 

No  es  mucho  que  la  aguardara  propicia  de  la  esperimentada 
capacidad  de  sus  capitanes  y  de  la  enredosa  desavenencia  que  rei- 
naba  entre  sus  enemigos,  habiéndolos  que  sentian  pesar  de  no  ve- 
nir las  cosas  a  buen  termine  por  intercesion  del  almirante  ;  siendo 
ya  muy  contados  los  que  estaban  satisfechos  de  cruzarse  de  bra- 
zos  y  de  dormirse  sobre  los  ganados  laureles  ;  y  abundando  los 
mas  de  los  procuradores  en  la  idea  de  mudar  de  caudillo  para  re- 
juvenecer  el  décadente  vigor  de  las  comunidades.  Esta  opinion  se 
acredilo  en  brève  de  alinada,  y,  reducida  à  la  pràctica,  don  Pe- 
dro Giron,  primogénito  del  conde  de  Urena,  sucedio  en  el  carj^o 
de  capitan  gênerai  de  la  Santa  Junta  a  Juan  de  Padilla. 
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El  aguijou  de  rencoroso  despecho  impulsabaà  Giroiiâ  cauibiar 
de  bandera.  Habia  aspirado  al  ducado  de  Medina-Sidonia,  como 
€S|)oso  de  doiia  Meucia  de  Guzmaii,  hermana  del  liiiico  varon,  y  a 
difunto,  que  al  morir  dejo  al  diique  don  Juan  de  su  primer  matri- 
nionio.  Teniase  generalmente  por  ilegitimo  el  segundo  â  causa  de 
ser  contraido  entre  primos  hermanos  y  eon  dispensacion  no  suli- 
ciente  ;  y  asi  don  Pedro  disputaba  la  posesion  de  la  rica  herencia 
â  don  Alonso,  que  procedia  del  ultimo  enlace.  À  favor  del  compe- 
tidor  de  don  Pedro  inclinaba  la  balanza,  cuando  no  una  incontro- 
vertible  justicia,  su  deudo  con  Fernando  V,  que  le  dio  por  esposa 
una  nieta  suya,  hija  natural  del  arzobispo  de  Zaragoza.  Durante  la 
regencia  de  Cisneros  puso  cerco  Giron  â  Sanlùcar  de  Barrameda 
con  proposito  deliberado  de  ensenorearse  de  lugar  en  lugar  del 
ducado  de  Medina-Sidonia:  très  6  cualro  dias  estuvo  sobre  aquella 
ciudad,  y  al  fin  la  abandono  sin  atre verse  à  combatirla,  habién- 
dola  socorrido  oportunamente  por  el  Guadalquivir  el  contrariado 
duque.  Todavia  quedaron  algo  allerados  los  parciales  de  este,  y 
se  ofrecieron  en  la  ciudad  de  Sevilla  algunos  alborotos  entre  ellos 
y  el  duque  de  Arcos,  que  lenia  la  opinion  de  don  Pedro  y  su  casa. 
Â  la  venida  del  principe  acudio  Giron  à  la  corte  â  solicitar  que  se 
revalidase  su  justicia  :  de  pronto  no  obtuvo  nada  :  al  cabo  en  Bar- 
celona  le  hizo  don  Carlos  merced  de  una  cédula,  en  que  empefia- 
ba  la  promesa  de  mandar  â  su  regreso  à  Castilla  que  se  viera  su- 
mariamente  el  pleito  que  le  traia  tan  desasosegado.  En  Burgos  y 
en  Yalladolid  cuidô  Girou  de  recordar  à  don  Carlos  el  cumpli- 
miento  de  su  real  palabra  :  nada  mas  alcanzo  que  desenganarse 
de  su  necia  credulidad  en  fiar  de  las  promesas  de  un  monarca 
mancebo  y  sin  voluntad  propia.  Entonces  solto  la  rienda  a  su  eno- 
jo;  reconvino  c^speramente  al  rey  que  tan  mal  atendia  à  su  re- 
putacion,  pueshoy  se  mofaba  de  lo  que  ayer  habia  decretado;  y 
ûUimamente  abandono  con  cierto  aire  de  desprecio  la  câmara 
real,  anunciando  su  determinacion  irrévocable  de  tomarse  la 
justicia  por  su  mano.   Eslo  acontecia  â  tiempo  de  kiscar  al  em- 
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perador  las  vueltas  los  mensageros  de  Toledo  y  Salamanca  para 
hacerle  oir  las  peticiones  de  sus  ciudades  :  el  alboroto  de  Yalla- 
dolid,  la  precipitada  salida  del  rey  a  manera  de  fuga,  junlamen- 
te  con  la  intercesion  de  los  grandes,  libraron  à  don  Pedro  Giron 
de  purgar  su  audacia  en  un  encierro,  y  con  estoy  con  embarcarse 
don  Carlos  quedo  en  suspenso  tan  ruidoso  asunto  (1). 

Si  no  es  que  estuviera  à  ver  venir  y  fiara  en  contar  de  su  par- 
te a  la  flor  y  nata  de  la  grandeza,  y  en  que  esta  poderosa  clase 
tomaria  partido  en  desagravio  del  desdoro  que  resultaba  a  sus  in- 
dividuos  de  no  tener  mano  en  el  gobierno,  con  dificultad  se  com- 
prende  que  el  bullicioso  primogénito  del  conde  de  Urena  a  nada 
se  moviese  en  vista  del  levantamientô  de  las  ciudades  castellanas. 
Por  ultime,  vencido  su  bando  en  Sevilla  ;  sofocada  por  las  gen- 
tes  del  duquede  Medina-Sidoniala  tentativa  que  allihizo  don  Juan 
de  Figueroa  en  ausencia  de  su  hermano  don  Rodrigo  Ponce  de 
Léon,  duque  de  Arcos  (2);  y  agrupados  en  torno  del  estandarte 
real  los  grandes  de  Castilla,  mudo  de  dictâmen  don  Pedro  Giron, 
convencido  como  estaba  de  que  el  triunfo  absoluto  del  rey  no  alla- 
naria  el  camino  à  suspretensiones.Pareciéndole  que  enlasrevuel- 
taspodria  medrar  algo,quiso  tomaria  voz  por  lapatria,  publicando 

('l)  Pero  Mejia,  lib,  II,  cap.  iO. — MaldonAdo,  lib.  V,  pâg.  20^. — 
DoRMER,  Anales  de  Aragon,  cap.  XI,  pâg. 63.— El  presbitero  Don  Juan 
Ferreras  en  su  Sinopsis  historica  cronolôgica  de  Espana,  parte  duo- 
décima,  pag.  329,  edicion  de  Madrid  de  4*775,  apoyàndose  en  el  testi- 
monio  de  Pedro  Martir  Angleria  afirma  que  la  reconvencion  del  pri- 
mogénito del  conde  de  Urena  al  emperador  tuvo  lugar  en  Santiago. 

(2)  Pero  Mejia,  en  el  lib.  Il,  cap.  8.«  detalla  el  alboroto  de  Sevilla 
que  en  sustancia  pasô  de  esta  manera.  En  virtud  de  conciertos  ante- 
riqres  el  dia  46  de  setiembre  de  4  520  juntô  don  Juan  de  Figueroa  hasta 
seiscientos  hombres  en  casa  de  su  hermano  el  duque,  de  donde  sacô 
cuatro  pieza  de  artilleria.  Gritando  por  las  calles  viva  el  rey  y  la  co- 
munidad  llegaron  a  la  plaza  de  San  Francisco,  no  sin  quitar  aipaso  â 
algunos  de  justicia  sus  varas.  Por  la  calle  de  la  Sierpe  empezaron  â  11e- 
gar  en  contra  gentes  del  duque  de  Medina-Sidonia  :  varies  caballeros 
consiguieron  que  no  vinieran  â  las  manos  :  â  todo  permanecia  indife- 
rente  el  pueblo.  Retirâronse  los  de  Medina-Sidonia  con  su  capitau  Va- 
lenciade  Benavides,  caballero  esforzado,  natural  de  Baeza.  Figueroa  si- 
guiô  adelante  con  los  suyos,  derribô  â  tiros  la  puerta  del  Alcâzar,  de 
que  se  hizo  dueno,  prendiendo  â  don  Jorge  de  Portugal,  conde  de 
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que  celaba  la  honra  y  libertad  de  ella.  Cuando  por  primera  vez 
probo  a  fugarse  de  Valladolid  el  cardenal  Adriano,  supo  caplarse 
don  Pedro  Giron  la  voluntad  de  los  populares  saliendo  en  su  ayn- 
da  al  puente  mayor,  que  pretendia  cruzar  el  purpurado  régente 
entre  una  escolta  flamenca  de  ciento  cincuenla  caballos.  Hizole 
présente  cuanto  le  pesaba  de  que  su  reverenda  senoria  se  marcha- 
ra  sin  que  la  poblacion  fuese  placentera,  y  le  aeonsejo  volver  à 
su  posada  porque  su  ida  bastaba  a  recrecer  el  dano  ;  y,  en  dân- 
dole  largas,  el  remedio  no  estaria  en  mano  de  hombres.  Pudo 
evitar  el  inminente  choque  entre  los  de  la  villa  y  la  escolta  de 
Adriano,  quien  doblândose  à.  la  necesidad  desistio  de  su  partida 
hasla  que  una  combinacion  mas  sigilosa  la  ocultaseà  la  vigilancia 
de  los  comuneros,  despierta  de  continue.  Burlada  en  fin  al  poco 
liempo,  y  fuera  el  cardenal  de  aquella  poblacion  en  que  casi  eran 
cotidianos  los  alborotos,  Giron  avanzo  el  liltimo  paso  en  el  sendero 
de  donde  debia  apartarle  el  interés  de  su  estirpe,  y  hâcia  el  cual 
le  empujaba  con  irrésistible  fuerza  el  doble  intento  de  desfogar 
sus  rencores  y  de  engrandecer  sus  estados. 

Resuelto  à  todo  salvo  el  apostata  procer  en  brèves  horas  la 
distancia  que  média  entre  Valladolid  y  Tordesillas  :  en  sesion 
estraordinaria  se  présenté  a  la  Santa  Junta  :  presto  espontâneo 
juramentode  adhésion  a  su  causa  ;  para  defenderla  puso  a  las 
érdenes  de  los  diputados  sus  vasallos  y  todo  lo  que  poseia  en  bie- 
nés,  y  con  su  persona  prometiô  acudir  al  puesto  que  se  le  desig- 
nase.  Efecto  mâgico  hizo  elacalorado  discurso  de  don  Pedro  Giron 
entre  los  miembros  de  la  Santa  Junta  :  pocos  sospecharon  que  su 

Galbes,  â  cuyo  cargo  estaba  su  tenencia.  Al  otro  dia  el  veinticuatro 
don  Enriaue  de  Ribera,  hermano  del  conde  de  Tarifa,  cité  â  cabildo,  y 
se  acordo  sacar  el  pendon  real  y  combatir  por  todos  el  Alcàzar,  resti- 
tuyéndolo  al  que  por  el  rey  lo  ténia.  Pero  mientras  esto  se  trataba  se 
iuntaron  los  criados  del  duque  de  Medina-Sidonia  y  en  menos  de  très 
noras  lo  entraron  por  fuerza,  quedando  preso  despues  de  recibir  dos 
heridas  don  Juan  de  Figueroa,  cuya  guarda  reclamô  y  obtuvo  el  arzo- 
bispo  don  Diego  de  Deza.  El  emperador  agradeciô  este  servicio 
en  carta  que  escribiô  â  la  ciudad  de  Sevilla  desde  Malinas  â  24  de 
setiembre. 
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astucia  dièse  color  de  patriotismo  à  palabras  que  le  dictaba  su 
enconado  despecho  :  apasionâronse  los  mas  de  la  genlileza  y  del 
douaire  del  nuevo  campeon  que  les  deparaba  la  fortuna.  Rique- 
zas  ténia;  de  valiente  estaba  reputado  ;  muchos  magnâtes  eran 
sus  deudos  :  agasajandole,  verosimilmente  se  inclinarian  algunos 
à  imitar  su  conducta  ;  y  cuando  asi  no  sucediese  de  pronto,  al 
primer  descalabro  que  esperimentaran  los  prdceres,  no  faltarian 
quienes  deserlasen  al  campo  de  los  vencedores,  y  colocaran  sus 
escudos  de  armas  bajo  la  proteccion  de  la  bandera  de  las  comu- 
nidades  y  junto  al  de  la  ilustre  casa  de  Ureiîa.  A  impulso  de  ilu- 
siones  tan  galanas,  ensalzar  a  don  Pedro  Giron  hasta  las  nubes 
parecia  a  los  procuradores  ruin  premio  de  su  generosa  abnegacion 
y  patriôtica  osadia.  No  teniendo  nada  mejor  que  ofrecerle,  sin  le- 
vantar  mano  le  nombraron  capitan  gênerai  del  ejército  de  las  ciu- 
dades  :  y  no  fué  la  eleccion  unanime  por  negarle  sus  votos  los 
loledanos  y  madrilenos. 

Tan  errada  medida  tiene  natural  esplicacion  en  la  versatilidad 
humana  y  en  el  anhelo  de  mudanza  a  que  el  malestar  conduce. 
Toda  la  pericia  de  don  Pedro  Giron  no  alcanzaba  â  servir  de  con- 
Irapeso  â  la  popularidad  de  Padilla:  asociar  â  este  un  hombre  en- 
tendido  que  guiara  su  limpia  lealtad  y  ânimo  esforzado  por  el  ca- 
mino  mascorto  âla  Victoria,  fuera  grave  consejo:  hubo  mala  ins- 
piracionensustituirle  un  gefe  popular  de  nuevo  cuno  y  de  insegura 
constancia. 

Bien  estuviera  â  Juan  de  Padilla  disimular  el  desaire  y  hacer 
el  sacrificio  de  su  resentimiento  en  pro  de  la  causa  â  que  debia 
taninclito  renombre;  perono  prestando  oidos  mas  que  â  lo  que 
su  quebradiza  vanidad  le  dictaba,  ni  aun  le  detuvo  la  consi- 
deracion  de  que  se  le  tachara  de  alejarse  de  la  lid  en  la  hora 
critica  y  suprema.  Bajo  pretesto  de  hallarse  enferma  su  esposa  y 
de  necesitar  sus  cuidados  partio  â  Toledo  por  la  posta  (1):  detras 

{\)    Malbonado,  en  el  lib.  V,  dice  que,  disgustado  de  la  eleccion  se 
fué  â  Toledo. — Mejia,  lib.  H,  cap.  40,    no  sabe  que   causas  fingio 
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marchose  la  gente  de  armas  que  de  alli  trajo,  y  la  escision  de  la 
Santa  Junta  ailigio  â  toda  Castilia,  y  llevomievas  esperanzas  à  los 
proceres  de  Rioseco. 

No  obstaate,  aun  no  estaba  renida  la  prospéra  fortuna  con  las 
ciudades  castellanas,  que  hondas  y  estendidas  raices  ténia  su  for- 
laleza,  solido  vigorsu  justicia,  y  abondantes  recursos  encerraban 
en  su  seno  para  sostener  la  lucha,  reparar  los  descalabros  y  no 
desistir  de  la  heroica  enipresa  hasta  que  volvieran  caras  sus  con- 
Irarios. 

Mucho  aplaco  el  azoramiento  de  los  animes  la  oportuna  apari- 
cion  del  obispo  de  Zamora  en  Tordesillas.  A  sus  ordenes  llevaba 
quinientos  hombres  de  armas  de  la  gente  de  guarda  del  reino,  se- 
tenta  lanzas  suyas  y,  ademas  de  algunas  companias  de  loresanos 
y  de  vecinos  de  Zamora,  muy  cerca  de  mil  infantes,  clérigos  de 
misa  cuatrocientos  de  elles,  gente  vigorosa  y  arriscada.  Otras 
ochenta  lanzas  armo  don  Pedro  Giron  â  su  Costa;  y  con  estos  es- 
celentes  refuerzos  el  ejército  de  las  comunidades  llego  â  constar  de 
diez  y  siete  mil  liombres.  Pùsose  en  marcha  hàcia  Rioseco,  donde 
acaudillaban  poco  mas  de  una  tercera  parte  los  grandes  de  Cas- 
tilia: su  situacion  rayaba  en  el  postrer  apuro:  murallas  faciles  de 
aportillar  y  un  castillo  en  no  muy  buen  estado  constituian  su  ùni- 
ca  defensa:  très  puentes  sobre  un  rio,  que  da  nombre  â  la  pobla- 
cion,  porque  en  tiempo  de  seca  no  lleva  agua,  divertian  la  aten- 
cion  de  sus  guardadores,  y  sin  empenar  alli  combate  podian  los 
comuneros  disponerse  al  asallo  de  la  plaza.  Se  ténia  por  induda- 
ble  la  Victoria^  y  aun  los  de  mas  parsimonioso  juicio  la  celebra- 
ban  de  antemano.  Muchos  de  los  procuradores  iban  en  la  espedi- 
cion  por  capitanes:  desmembrada  accidentalmente  de  este  modo  la 
Santa  Junta  suspendio  sus  deliberaciones,  y  los  miembros  de  ella, 

para  seguir  esta  conducta.—SANDOVAL  se  espresa  del  mismo  modo  en 
el  lib.  YIII.  pég.  38!2.— Alcocer  supone  que  dejô  los  négocies  por  ha- 
berle  avisodo  un  correo  de  que  su  muger  quedaba  â  la  muerte. — Gabe- 
ztTBo  no  l  ace  mencion  de  la  ausencia  de  Padillay  le  cita  de  continuo 
como  si  siguiera  al  frente  delastropas. 
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que  se  mantuvieron  en  ïordesillas  al  lado  de  dona  Juana,  reser- 
varon  para  su  custodia,  y  mas  que  por  recelé  por  decoro,  los  cua- 
trocientosclérigos  de  Acuna  y  poquisimos  infantes  y  ginetes.  Con 
una  impaciencia,  que  nada  ténia  de  angustiosa,  aguardaban  las 
ciudadesel  buen  éxito  de  la  campana.  Despues  de  aposentar  Giron 
su  gente  en  Yillagarcia,  YillabrâxiraayTordehumos,  lugarescer- 
canos  une  de  otro  y  casi  encima  de  Rioseco,  enviô  un  rey  de  ar- 
mas à  intimar  la  rendicion  à  los  magnâtes.  No  permitiéndole  vol- 
ver  al  campo  de  los  comuneros  patentizaron  su  firme  resoiucion 
de  resistir  bizarramente.  Poblaciones  algo  distantes  habian  envia- 
do  correos  a  la  ligera,  encargândoles  que,  apenas  huyeran  de 
Rioseco  los  gobernadores  y  quedara  desbaratada  su  tropa,  se  vol- 
viesen  a  toda  rienda  con  la  fausta  noticia:  de  la  comarca  acudian 
cotidianamente  personas  de  ambos  sexos  y  de  distintas  edades  à 
ser  testigos  del  triunfo  de  los  comuneros;  y  segun  andaban  todos 
alborozados,  placenteros  y  sin  temer  por  la  vida,  mas  aparenta- 
ban  aderezarse  para  entrar  en  alegres  justas  que  para  correr  los 
riesgos  de  una  batalla.  Casi  no  se  habian  repuesto  lossoldados  del 
cansancio  del  camino,  y  ya  murmuraban  de  estar  detenidos  en 
sus  alojamientos.  Aunque  en  las  instrucciones  de  la  Santa  Junta  à 
sus  capitanes  se  vedaba  el  robo  y  el  insulto  contra  personas  parti- 
culares,  la  sed  de  botin  enardecia  à  la  gente  comun,  rebelde  a  la 
disciplina  y  a  su  sabor  en  el  pillage. 

Una  manana  movio  don  Pedro  Giron  su  campo  en  son  de  guer- 
ra.  Alonso  de  Sarabia,  procurador  por  Valladolid,  iba  en  la  des- 
cubierta  con  treinta  caballos.  De  la  gente  de  armas  de  la  van- 
guardia  figuraba  como  gefe  don  Pedro  Laso  de  la  Vega:  manda- 
ban  los  ginetes  don  Pedro  Maldonado  Pimenlel  y  Francisco  Mal- 
donado,  capitanes  de  Salamanca:  y  el  escuadron  de  infanteria  el 
prelado  Acuna,  de  cuyo  lado  no  se  apartaba  don  Juan  deMendoza, 
hijo  del  gran  cardenal  de  Espaila  y  mozo  de  buenas  partes,  prac- 
tico  en  la  milicia  y  sin  par  en  la  bravura.  Descubriase  a  don  Pedro 
Giron  al  Trente  de  la  batalla  entrando  y  saliendo  cuando  le  pare- 


136  DECADENCIA   DE   ESPANA. 

cia  para  mantener  el  buen  orden  de  su  hueste:  entre  los  capitaues 
que  le  acompanaban,  se  distinguia  don  Juan  de  Figueroa,  quien, 
liabiéndose  escapade  de  la  prision  sufrida  en  Sevilla  por  mandate 
del  duque  de  Medina-Sidonia,  acababa  de  incorporarse  a  los  co- 
muneros.  Aretaguardia  marchaban  el  grueso  de  la  gente  de  a  ca- 
ballo  y  la  arlilleria  ocupada  en  asediar  à  Alaejos,  eslérilmente 
hasla  entonces;  y,  sin  contar  otros  adalides  no  tan  renombrados, 
mostràbanse  alli  Gonzalo  de  Guzman  y  don  Fernando  de  Ulloa, 
procuradores  y  capitanespor  Léon  y  Toro.  De  esta  suerte  avanza- 
ba  el  ejército  en  formacionmuy  vistosa:  al  resplandor  de  un  mag- 
nifico  sol  de  otono  veîanse  relucir  de  lejos  brunidas  corazas,  ca~ 
prichosas  cimeras,  espadas  enrojecidas  ci  en  y  cien  veces  en  las 
lides:  atronaba  la  campana  el  estruendo  armonicamente  rudo  de 
pifanos  y  atambores.  Desplegado  al  viento  ondeaba  orguUoso  el 
pendon  morado  de  Gastilla.  Detrâs  del  bélico  aparato  se  agitaba 
gran  muchedumbre  de  hombres,  ninos  y  mugeres,  y  seguia  a  pre- 
surosos  pasos  y  con  anhelantes  ojos  el  movimiento  uniforme  de  los 
soldados.  Al  llegar  la  cabeza  a  tiro  de  culebrina  de  la  plaza  hizo 
alto  por  orden  de  su  caudillo:  seis  corredores  se  adelantaron  â  de- 
cir  a  algunos  grandes,  que  se  acercaron  à  compas  de  poder  hacer 
dano,  como  alli  era  ido  el  ejército  de  lareina  su  senora  a  ejecutar 
en  ellos  las  penas  en  que  habian  incurrido  por  gobernar  a  Gastilla 
contra  su  voluntad  y  estar  en  su  deservicio  asonados  y  puestos 
en  armas.  Oidala  intimacion  volvieron  grupas  los  grandes.  Yana- 
mente  se  les  provoco  à  que  salieran  con  su  tropa  alllano:  solo  por 
insensatez  6  coii  malicia  cabia  pretender  que  los  de  Rioseco  saca- 
ran  en  campo  raso  fuerzas  muy  débiles  en  comparacion  de  las  del 
enemigo,  para  que  este  se  cebase  impunemente  y  a  su  placer  en 
la  matanza.  Tras  una  hora  de  inùtil  espéra,  galopando  Giron  en 
torno  de  su  gente  indujo  â  pensar  que  se  resolvia  à  hostigar  à  los 
proceresen  sus  trincheras.  Todos  esperaban  con  ansia  la  voz  de 
ataque:  en  los  rostros  de  los  combatientes  imprimio  la  exaltacion 
su  rùsticaenergia:  de  escuadron  en  escuadron  resonaron  gritos  de 
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entusiasmo:  aale  aquel  espectâculo  imponente,  preludio  de  proxi- 
raa  acometida,  se  dilalaron  los  corazones  de  los  que  en  apinado 
tropel  coronaban  las  colinas  y  aprovechaban  losmeaores  acciden- 
tes del  terreno  para  presenciar  la  Victoria,  y  divulgarla  con  la  in- 
solita  diligencia,  de  que  es  espuela  el  alborozo,  unos  en  sus  luga- 
res,  otros  en  la  Santa  Junta  y  mas  acâ  de  los  puertos  y  hasla  el 
liltimo  confin  de  Castilla...  illusoria  esperanza!  ISingunaotra  de- 
mostracion  anuncio  el  combate;  el  ejército  se  mantuvo  a  pie  firme; 
los  grandes  no  permitieron  aquel  dia  escaramuza.  Ya  desaparecia 
el  sol  en  el  horizonte,  y  despues  de  tocar  de  cerca  el  triunfo,  vol- 
viéndole  don  Pedro  Giron  la  espalda,  condujo  su  gente  asaz  dis- 
gustada  al  campamento  (1).  Fuerte  y  numeroso  el  ejército  de  las 
eomunidades  retrocedia  ante  el  de  los  proceres  débil  y  escaso: 
aquel  declinaba  por  incuria  6  perfîdia  de  sus  caudillos;  este  (lo- 
recia,  merced  a  la  prudencia  y  vigilancia  de  sus  seîïores. 

Valor  y  confianza  infundian  a  los  gobernadores  Adriano  Flo- 
rencio  de  Utrech  y  don  Fadrique  Enriquez  los  socorros  que  por  el 
lado  de  Burgos  les  traia  el  conde  de  Haro;  no  se  daba  este  prisa 
en  unirse  a  los  de  Rioseco,  y  atendia  à  engrosar  sus  tropas  en  el 
camino:  mas,  sabedor  del  golpe  que  habian  amagado  los  comu- 
neros,  cabalgo  à  la  hora,  y  cansando  hasta  los  ginetesse  metio  en 
la  villa  con  todas  sus  fuerzas,  que,  agregadas  à  las  que  ya  guar- 
necian  sus  baluartes,  formaban  un  total  de  dos  mil  y  cien  ginetes 
entre  caballos  ligeros  y  hombres  de  armas,  y  seis  mil  infantes  de 
sueldo,  sin  otra  buena  copia  de  peones  armados  por  sus  senores 
y  humildes  a  sus  préceptes  a  fuer  de  vasallos. 

Al  cundir  tan  infausta  noticia  entre  los  populares  volaron  por 
el  reino  insinuantes  avisos,  no  à  publicar  el  triunfo  que  se  aguar- 
daba  en  todas  partes,  sino  a  pedir  nuevos  auxilios  para  no  perder 
subito  el  fruto  de  sus  trabajos.  Poderoso  eco  tuvo  la  demanda  en 

(\)  GoNZÂLO  DE  Ayoua,  detalla  mucho  la  espedicion  à  Rioseco:  des- 
crioela  MEjumas  pîntorescameiite  en  el  cap,  12  del  lib.  IL— Maldo- 
nAdo  se  hace  ôrgano  del  senlimienio  piiblico,  pendiente  del  prôximo  é 
inévitable  cboqn'e  entre  los  comuneros  y  los  impériales,  lib.  VI. 


138  DECADENCIA   DE    ESPANA, 

todas  las  ciudades:  Léon  alisto  otros  très  mil  hombres:  en  Valla- 
dolid  se  écho  bando  para  que  de  alli  a  très  horas  estuviesen  a  pun- 
to  de  guerra  y  prontos  a  marchar,  tan  luego  como  se  les  mandase, 
todos  los  vecinos  de  diez  y  ocho  anos  arriba  y  de  sesenla  abajo: 
Juan  Bravo  intervino  en  que  se  armasen  algunos  ciudadanos  por 
Segovia;  y  aun  se  susurré  en  Yillabrâximay  Tordehumos  con  jù- 
bilo  de  todos,  que  al  frente  de  lucido  y  poderoso  escuadron  se 
aprestaba  a  salir  Juan  de  Padilla  de  Toledo. 

Apesarados  los  oidores  y  alcaldes  de  la  chancilleria  de  Valla- 
dolid  al  ver  cuan  de  rota  iban  las  esperanzas  de  restablecer  elpù- 
blico  sosiego,  acordaron  intercéder  en  bien  de  todos:  su  procéder 
templado  durante  la  efervescencia  del  bullicio  les  habia  ganado 
muchas  voluntades;  y  llenos  de  buena  fé  comisionaron  a  cuatro 
de  sus  individuos  y  al  présidente  para  que  planteasen  su  noble 
designio.  Entre  los  proceres  hallaron  escelente  acogida  y  predis- 
posicion  a  venir  en  cualquier  partido,  siendo  razonable.  Del  cam- 
po  de  los  comuneros  se  alejaron  atribulados.  Sus  discursos  fueron 
de  gran  peso,  sus  amonestaciones  sesudas,  sus  promesas  desinte- 
resadas.  Con  ruegos  y  lâgrimas  insto  el  présidente  a  la  concordia: 
tuvo  cuidado  de  no  omitir  que,  aun  presupuestas  la  Victoria  delas 
comunidades,  y  la  condescendencia  delrey  à  mas  de  lo  quesolici- 
taban  en  sus  peticiones,  debiendo  vivir  el  pueblo  castellano  obe- 
diente  al  trono,  si  apretado  este  se  despojaba  ahora  de  sus  pree- 
minencias,  luego  que  viese  la  suya  les  echaria  el  yugo  que  fuese 
de  su  agrado:  de  aqui  dedujo  ser  gran  cordura  recibir  lo  que  se 
les  ofrecia,  quedar  en  paz  y  amor  con  sus  principes  y  no  esperar 
los  sucesos  varies  de  las  armas.  Estas  exhortaciones  escuchaba  en 
nombre  de  los  comuneros  el  obispo  Acuna:  como  solia  ponderar 
en  sus  conversaciones  la  ventura  de  Génova  y  Yenecia,  que  se 
gobernaban  sin  reyes,  y  estaba  determinado  a  pelear  aunque  le 
dejasensolo  en  la  demanda,  al  ténor  de  estas  opiniones  fué  lares- 
puesta  con  que  despachô  al  présidente  de  la  chancilleria,  y  a  sus 
oidores  y  alcaldes.  Por  virtud  delselloreal  que  llevaban  requirieron 


CAPITULO    VI.  139 

al  bullicioso  prelado  que  no  saliera  de  alli  basta  tanto  que  fuesen 
a  hablar  con  los  grandes  aposentados  en  Rioseco.  A  tal  requeri- 
miento  no  diô  conlestacion  ninguna,  y  apenaseranidoslos  oidores 
se  armô  de  punta  en  blanco  y  saco  de  Yillabrâxima  su  gente  al 
encuentro  de  trescientos  caballos  y  de  bastante  infanteria,  que 
del  lado  de  Rioseco  se  adelantaba  en  ademan  de  ataque.  ISo  osa- 
ron  proseguir  su  empeno  porque  tuvieron  lenguas  de  que  el  obis- 
po  les  habia  tomado  el  paso:  el  almirante  se  nego  a  enviarles 
ayuda,  durando  aun  la  tregua  de  dos  dias  acordada  para  tratar 
de  acomodo,  y  los  de  Acuîïa  les  acorralaron  a  lanzadas  en  sus 
trincheras  (1). 

Mientras  los  de  Rioseco  inquielaban  a  los  populares  con  re- 
batos  y  emboscadas,  y  quitândoles  siempre  que  podian  los 
mantenimientos;  y  los  de  Yillabrâxima  retaban  a  los  magnâtes  y 
pretendian  persuadirles  a  echar  aquella  porfia  a  un  cabo,  dando 
la  batalla,  prevalecia  de  hecho  cl  dictâmen  del  almirante,  plau- 
siblemente  obcecado  en  no  interrumpir  el  hilo  de  las  negocia- 
ciones.  Y  en  efecto,  arrostrando  muchos  peligros,  servia  de  inter- 
prète a  tan  magnânima  terquedad  un  fraile  franciscano,  en  quien 
se  herraanaban  lo  ilustre  del  nacimiento  y  lo  respetable  del  sa- 
cerdocio.  Dentro  y  fuera  de  Espaîïa  sonaba  con  celebridad  su 
nombre  como  de  sugeto  versado  en  leiras  divinas  y  humanas.  Su 
vida  habia  pasado  por  muy  distintas  fases.  Despues  de  haber 
gastado  mucho  tiempo  en  ruar  calles,  ojear  ventanas,  escribir 

{])  AyorA,  cap.  37.— Sandoval,  lib.  VIII,  pâg.  388  y  389,  fol.  84 . 
Sobre  las  correrias  del  obispo  de  Zamora  escriola  Pedro  Mârtir  de  An- 
gleria  al  nuncio  de  su  Santidad  en  la  epistola  707  lo  que  sigue:  «Heoido 
«que  el  ardiente  obispo  de  Zamora  os  saludô  con  algunas  balas  desde  el 
«ejército  juntero  que  esta  en  Yillabrâxima;  y  se  dice  que  una  asustô  tanto 
«al  obispo  deOviedo,  que  se  paseabapor  los  prados  de  Rioseco  rezando 
«las  horas,  que  cayô  de  la  muia  medio  muerto,  y  deseo  saber  si  estâpâ- 
«lidotodavia  del  miedo.  Dice  que  fué  lance  atroz  y  tiembla  al  decirlo. 
«îHombre  impertérrito!  îLlama  desgracia  â  la  felicidad!  ^Qué  cosamas 
«feliz  podia  suceder  â  nadie  que  morir  cuando,  distante  de  toda  ambi- 
«cion  y  avaricia  estaba  en  contemplacion,  especialmente  muriendo  â 
«manos  de  otro  obispo?  Derechose  ioa  al  cielo.)>  Por  este  tono  continua 
ridiculizando  al  obispo  de  Oviedo  por  estar  metido  entre  armas. 
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billetes,  recuestûr  damas,  enviar  ofertas  y  prodigar  dddivas,  en 
el  mayor  hervor  de  su  juventud  se  retiré  dei  siglo  (1).  Entonces 
ejemplar  en  la  penitencia  é  infatigable  en  el  estudio  hallo  en  la 
mortificacion  robuste  freno  a  sus  pasiones,  y  en  laboriosas  vigilias 
abundante  pasto  a  su  entendimîento.  Lo  enérgico  y  elocuente  de 
su  predicacion  hizo  que  se  le  proclamara  docto  fuera  del  claustro, 
y  personas  de  la  mas  alla  calidad  se  atropellaban  por  consultarle 
sus  dudas,  oir  sus  amonestaciones,  saborear  sus  plâticas,  fiarle  sus 
secrètes  y  hacerle  arbitre  de  sus  négocies.  Tanta  afluencia  de 
cortesanos  en  la  celda  de  un  religioso  hubo  de  inspirarle  disgusto 
hâcia  la  soledad  y  nueva  aficion  a  las  pompas  terrenales.  Contra 
su  deseo  al  parecer,  y  por  su  voluntad  realmente,  asomô  otra  vez 
en  la  corte,  y  engolfado  en  sus  ruidos  quebrantaba  las  fiestas, 
aflojaba  en  los  ayunos,  no  hacia  limosnas^  rezaba  poco,  predi- 
caba  raro,  sufria  nada,  hablaba  con  esceso,  presumia  mucho  y 
comia  demasindo  (2).  Hacia  el  papel  de  que  su  insigne  superio- 
ridad  le  perdia,  contrariando  sus  propositos  y  aherrojando  su  al- 
bedrio.  Oigamos  de  su  boca  lo  que  escribia  al  abad  de  Monser- 
rate  :  «No  se  si  son  amigos  que  me  aconsejan,  parientes  que  me 
«importunan,  enemigos  que  me  descaminan,  négocies  que  se  me 
«ofrescen,  César  que  siempre  me  ocupa,  6  el  demonio  que  siempre 
«me  tienta,  que,  cuantomas  propongo  de  apartarme  del  mundo, 
«tanto  mas  y  mas  cada  dia  me  voy  â  lo  hondo  (3).»  No  habia 
cuestion  importante  ni  caso  dificil  en  que  no  se  apelase  al  fallo  de 
fray  Antonio,  que  asi  se  llamaba  aquel  eminente  franciscano.  Su 
alcurnia  era  la  de  los  Ladrones  de  Guevara;  Aslurias  de  Santilla- 


{{ )  Guevara. — Letra  para  el  comendador  Luis  Bravo  porque  se  ena- 
morô  siendo  viejo. — Epistolas  familiares,  folio  55,  edicion  de  Valla- 
doliddei549, 4.*  parte. 

(2)  Guevara. — Letra  para  don  Diego  de  Guevara,  su  tio,  en  la  cual 
le  consuela  de  haber  estado  malo  y  de  habérsele  apedreado  el  término, 
folio  59. 

(.^)  Guevara. — Letra  para  el  abad  de  Monserrate  en  la  cual  se  to- 
can  los  oratorios  que  tenian  los  gentiles,  y  que  mejor  vida  es  vivir  en 
Monserrate  que  en  la  corte,  folio  53. 
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na  su  tierra  nativa  (1).  Con  donosa  agudeza  se  preciaba  de  ser  allô 
de  cuerpo,  ocurriéndole  que  ha  menester  ancha  cabida  el  corazon 
humano,  y  que  las  chimeneas  pequems  siempre  son  algo  humo- 
sas  (^).  Hallâbase  en  la  edad  en  que  sin  declinar  todavia  el  vi- 
gor  de  la  juventud  se  oslenta  en  loda  su  virilidad  el  juicio,  y  se 
esta  muy  al  cabo  de  la  esperiencia  que  alecciona  y  brinda  a  la 
vejez  bâculo  y  escudo  (3).  En  su  espresivo  rostro,  en  su  espa- 
ciosa  frenle  y  en  su  mirada  altiva  se  retrataban  a  la  vez  el  orgu- 
llo  de  un  procer,  la  gravedad  de  un  sâbio  y  la  aspereza  de  un 
fraile.  Enérgico  y  sentencioso  pintaba  el  infierno  poblado  de  bue- 
nos  propositos  y  el  cielo  de  buenas  obras,  y  de  aqui  sacaba  argu- 
mento  para  ser  en  el  hablar  libre,  y  en  elpredicar  osado,  y  enel 
lisonjear  frio,  y  en  el  reprender  absolulo  (4).  Sin  preferencia 
de  clases  ni  aceptacion  de  personas,  cuando  se  le  escogia  para 
consagrarse  al  remedio  de  danos  publiées  6  particulares,  no  le 
contentaba  sanar  al  enferme,  si  no  le  dolia  acerbamente  la  cura: 

{\  )  ((En  le  demas  doy  a  vuestra  paternidad  muchas  gracias  por  les 
((diâlogos  de  Ocham,  (jue  me  presto,  y  no  menos  se  las  doy  por  las 
((cecinas  que  me  envio,  que  como  naci  en  Asturias  de  Santillana,  y 
((no  en  el  potro  de  Gôrdoba,  ninguna  cosa  pudiera  enviarme  â  mi  mas 
((acepta  que  aquella  carne  salada.»  GuEVARA.—Letra  parafe!  abad  de 
San  Pedro  de  Gardena,  en  la  cual  alaba  la  tierra  de  la  montana,  folio  51 , 
Sobre  la  patria  del  P.  Guevara  han  sostenido  una  polémica  muy  curiosa 
los  senores  D.  F.  J.  de  Ayala  y  don  Martin  de  los  Héros  en  el  ano  de 
1847.  Véanse  los  numéros  "2.»  7.«  8.«  y  9.«  de  la  RevistaWascongada. 
El  senor  de  Avala  sostiene  que  fué  alavés  el  P.  Guevara,  y  sustenta 
cjue  no  filé  alavés  el  senor  Héros  :  en  favor  de  este  ùltimo  resolverâ 
indudablemente  la  cuestion  todo  el  que  lea  los  escritos  deambos. 

(2)  Guevara.— Letra  para  el  condestable  don  Inigo  de  Yelasco,  en 
]a  cual  el  autor  toca  la  brevedad  que  tenian  los  antiguos  en  el  escrebir: 
folio  20. 

(3)  ((De  mi  os  se  decir  que  be  becho  recuento  con  mis  anos  y  ha- 
<(llo  por  mis  memoriales  que  bé  los  cuarenta  y  cuatro  cumplidos.»  Le- 
tra para  don  Alonso  Espinel,  corregidor  de  Oviedo,  el  cual  era  viejo 
muy  polido  é  requebrado,  â  cuya  causa  toca  el  autor  en  como  los  an- 
tiguos bonraban  mucho  â  los  viejos  ;  folio  95,  2.»  parte. — Teniendo  es- 
ta carta  la  fecba  de  42  de  febrero  de  1524,  se  patentiza  que  el  P.  Gue- 
vara naciô  en  1479  6  â  principios  de  1480.  Se  equivoca  tambien  el  se- 
îior  Ayala  baciéndole  nacer  en  1475. — Yéase  el  numéro  2.®  de  la  Be- 
vista  Vascongada  ^  pàg.  36. 

(4)  Preàmoulo  del  razonamiento  hecbo  à  los  comuneros  en  Villa- 
brâxima  por  el  P.  Guevara. — Epistolas  familiares^  folio  81 . 
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procedia  a  semejanza  del  cirujano,  que  en  la  leiita  eficacia  del 
bâlsamo  vé  peligro,  y  solo  cifra  esperanza  de  salvacion  en  la  vir~ 
tud  instantànea  del  cauterio. 

No  supo  de  oidas  fray  Antonio  de  Giievara,  retraido  en  el 
claustro,  los  movimientos  de  las  ciudades,  sino  que  presencio  los 
mas  de  elles;  arrastrando  como  a  su  pesar  por  el  mundo  y  en  la 
cdrte  el  tosco  sayal  franciscano.  Habiase  encontrado  en  Segovia 
cuando  el  bachiller  Tordesillas  fué  justiciado  entre  dos  corcbe- 
tes:  se  le  hizo  salir  de  Avila  por  no  haber  jurado  la  Santa  Junta: 
contose  en  el  numéro  de  los  religiosos  que  en  la  incendiada  Mé- 
dina salvaron  el  Santisimo  Sacramento  en  un  olmo  cabc  la  noria: 
en  Yalladolid  le  afligieron  la  plèbe  derrocando  casas  y  los  del 
consejo  desbandândose  y  buscando  lejos  un  bienhechor  asilo  :  en 
Soria  tuvo  el  desplacer  de  contemplar  atropellados  los  mas  pre- 
ciosos  fueros  de  la  humanidad  en  la  persona  de  un  procurador 
pobre,  enferme  y  anciano,  a  quien  ahorcaron  los  tumultuados, 
no  porque  hubiera  cometido  culpa,  sino  por  tenerle  entre  ojos. 
Este  frenético  desenfreno  de  que  habia  sido  testigo  le  inspiraba 
horror  hâcia  los  comuneros,  sin  inducirle  a  sancionar  todo  lo  que 
habian  ejecutado  en  Castilla  los  favorites  de  don  Carlos,  ni  a 
constituirse  en  torpe  adulador  de  las  despoticas  aspiraciones  de 
los  magnâtes.  A  unes  y  a  otros  reconvenia  duramente,  y  con 
tosco,  incisive  y  elocuente  lenguage  exhortaba  a  los  de  Rioseco  al 
perdon  y  a  los  de  Yillabrâxima  al  arrepentimiento.  Pero  a  la  sa- 
nidad  de  sus  intenciones  perjudicaba  su  misma  rudeza,  pues  la 
reprension,  que  oida  a  solas  opéra  maravillas,  por  fuerte  y  desa- 
pacible  que  suene,  luego  que  la  primera  impresion  se  disipa,  y 
un  recto  analisis  la  rumia,  y  hasta  en  un  corazon  empedernido  se 
graba  ;  cuando  se  hace  en  piiblico  afrenta,  ensoberbece,  exalta 
las  pasiones,  ofusca  el  entendimiento,  ensancha  y  fecunda  los 
senderos  del  pecado,  esteriliza  y  obstruye  el  escabroso  camino  de 
la  enmienda.  Fray  Antonio  de  Guevara  echaba  en  cara  a  los  del 
pueblo  sus  dcsmanes  ;  les  àfeaba  la  manera  de  pedir  juslicia; 
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mirâbalos  cou  iorbo  ceilo  ;  ténia  a  menos  templar  el  amargor  de 
darse  por  vencidos  con  la  dulcedumbre  de  palabras,  que  tan 
bien  dice  en  boca  de  un  sacerdote  cristiano  ;  y  el  mas  pusilânime 
de  los  comuneros  se  creia  abismado  en  la  humillacion  si  soltaba 
las  armas,  y,  esgrimiéndolas  hasta  morir,  sublimado  a  las  esfe- 
ras  de  la  gloria. 

Mucho  distaban  sin   embargo   de  ser  perdidas  las  continuas 
idas  y  venidas  de  fray  Antonio  de  Guevara  al  asilo  de  los  mag- 
nâtes y  al  real  de  los  comuneros.  Autorizârale  solo  el  carâcter 
de  tratador  pùblico  de  las  paces,  y  su  propia  tosquedad  le  em- 
barazara  :  siendo  otra  su  mision  sécréta,  la  acritud  de  su  decir 
le  aseguraba  de  que  alguno  adivinase  sus  ocultos  pasos.   En 
tanto  que  hasta  el  mismo  obispo  de  Zamora  se  daba  el  para- 
bien  de  que  no  conseguia  mas  que  si  predicara  en  despoblado 
yermo  el  adusto  franciscano,  este  como  sagaz  echadizo  de  los 
proceres  sonsacaba  a  don  Pedro  Giron  y  le  ponia  por  delante  su 
lastimoso  error  en  acaudillar  a  los  plebeyos  y  en  hostilizar  â  sus 
parientes  :  demostrâbale  que  se  dejaba  arrastrar  mas  que  de  la 
razon  del  enojo  :  le  hacia  reparar  en  que,  siendo  su  padre  muy 
anciano  v  su  jurisdiccion  muy  estensa,  no  la  heredaria  si  conti- 
nuaba  en  rebelion  contra  el  soberano  :   con  felicisimos  rasgos  le 
pintaba  el  carâcter  de  Acuna  como  inquiète,  arrebatado,  âvido  de 
ilustrar  su  nombre  en  cualquier  motivo  de  alboroto,  y  seguro  de 
que  para  no  ser  juzgado  por  reo  de  lésa  magestad  siempre  le  que- 
daba  el  refugio  del  sacerdocio,  muy  al  rêvés  de  los  legos  que  ju- 
gaban  en  aquel  lance  no  menos  que  la  vida  :  fmalmente  le  âpre- 
taba  â  volver  sobre  si  muy  luego,  no  fuese  que  por  apropiarse  el 
ducado  do  Medina-Sidonia  se  quedara  sin  el  condado  de  Urena, 
ora,  venciendo  el  rey,  Uegara  al  perdon  tarde,  ora  prevaleciera 
la  Santa  Junta  que,  desafecta  â  los  grandes  de  Castilla,  no  habia 
de  privilegiarle  entre  todos.  Por  mas  que  la  primera  insinuacion 
de  vender  la  causa  de  los  comuneros  sublevara  el  ânimo  de  don 
Pedro  Giron  y  acerase  doblemente  su  ira,  con  admitir  al  padre 
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Guevara  a  segundo  coloquio  harto  bien  se  descubria  que  su  fé  no 
era  ciega,  ni  su  voluntad  firme,  ni  su  intencion  sana.  Dos,  très 
y  mas  veces  le  presto  oidos  :  el  astuto  fraile  hizo  que  alternaran 
en  sus  discursos  el  ruego,  la  amenaza,  el  halago  ;  supo  tocar  a 
liempo  los  resortes  del  amor  propio  herido,  de  la  noble  ambicion 
satisfecha,  de  las  altas  miras  a  que  por  su  preclaro  linage,  su 
gran  valer  y  su  pingûe  fortuna  debia  levantar  la  mente.  En  un 
principio  las  contestaciones  de  Giron  fueron  secas  y  vigorosas, 
despues  ambiguas  y  mas  suaves,  y  al  cabo  esplicitas  y  como  las 
queria  el  franciscano  ;  resolviéndose  a  no  desperdiciar  ninguna 
condicion  de  paz  de  cuantas  estuvieran  à  su  arbitrio  en  favor  de 
los  prôceres  de  Rioseco,  y  aseguràndoles  de  todo  peligro  mientras 
se  hallara  al  frente  de  los  populares.  Entonces  mas  que  nunca, 
para  embozar  su  traicion,  se  diô  à  maldecir  en  pùblico  de  los  se- 
fiores  que  usurpaban  los  dominios  de  la  corona  y  medraban  con 
el  sudor  del  pueblo,  y  los  soldados  de  la  Junta  se  hacian  lenguas 
en  su  elogio,  y  el  obispo  de  Zamora,  corto  de  perspicacia,  no 
concebia  la  menor  sospecha,  y  era  entre  todos  el  mas  iluso.  For- 
midable en  la  batalla,  é  inesperto  en  lo  demas  como  un  nino,  no 
apartaba  la  vista  de  los  muros  de  Rioseco  ;  la  hora  de  escalarlos 
le  parecia  tardar  mucho  ;  estremeciase  de  jùbilo  imaginando  po- 
der  saludar  en  brève  el  pendon  de  los  comuneros  sobre  el  antiguo 
solar  del  almirante  ;  y  tras  estes  deliquios  vino  a  sucederle  lo 
que  al  que  encuentra  desenganos  al  tiempo  en  que  juzga  tocar  el 
termine  de  sus  esperanzas. 

En  diez  y  seis  dias  habia  ido  el  padre  Guevara  à  Yillabràxi- 
ma  siete  veces  :  volcada  ya  la  liviana  constancia  de  Giron  care- 
cian  de  objeto  sus  mensages.  Por  despedida,  en  el  recinto  de  la 
iglesia  del  lugar  y  à  presencia  de  muchos  comuneros,  hizo  una 
areoga  en  que  anduvo  sobradamente  desmesurado  y  hasta  insul- 
tante. Despues  de  desfogarse  â  su  antojo  y  de  denigrar  sin  tasa  à 
aquellos  mismos,  à  quienes  trataba  de  reducir  â  buen  partido,  le 
plugo  epilogar  las  mercedes  que  de  parte  del  rey  les  hacian  les 
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gobemadores,  calcadas  todas  sobre  la  instruccioQ  que  se  les  trajo 
de  Flandes.  A  virlud  de  ellas  ninguna  vez  que  saliera  el  monarca 
del  reino  se  poBdria  gobernador  que  nofuese  castellano.  Todas 
las  dignidades,  tenencias ,   encomiendas  y  oficios  del  reiuo 
y  la  côrte  se   darian  à  naturales.    Se  encabezarian  las  ren- 
ias en  un  honesto  y  mediano  arrendamiento.   Si  en  el  consejo 
real  se  hallara  algun  oidor  6  fiscal  ù  otro  oficial,  incluso  el 
présidente,  que  no  fuera  cuerdo  para  gobernar,  para  sentenciar 
docto  y  en  vivir  honesto,  le  absolveria  el  rey  del  oficio  y  le  daria 
de  corner  en  otro  cabo.  En  adelante  mandaria  su  magestad  a  los 
alcaldes  de  corte  y  chancillerias  que  no  se  mostraran  en  lo  que 
proveian  tan  absolûtes,  ni  en  lo  que  castigaban  tan  rigorosos. 
Reformaria  el  rey  su  casa  y  cercenaria  los  escesivos  gastos  de  su 
despensa.  Por  estremada  necesidad  que  tuviese  no  sacaria  nin- 
gun  dinero  para  llevar  a  Alemania,  ni  à  Flandes,  ni  à  Ita- 
lia.  Ni  permitiria  que  se  cargasen  en  naos  estrangeras  hierro  de 
Yizcaya,  alumbres  de  Murcia,  vituallas  de  Andalucia  y  sacas  de 
Burgos.  Tampoco  daria  fortaleza,  castillo  roquero,  casa  fuerte, 
puente,  puerta,  torre,  sino  fuere  a  hijosdalgo,  llanos  y  abonados, 
y  no  â  caballeros  poderosos.  Se  abstendria  de  otorgar  cédulas 
para  llevar  â  Portugal  pan  de  tierra  de  Campos,  y  de  la  Mancha 
à  Valencia.  Con  toda  brevedad  se  verian  loslitigios  entre  elconde 
de  Benalcazar  y  Toledo,  don  Fernando  Chacon  y  Segovia,  la  ciu- 
dad  de  Jaen  y  la  villa  de  Martos,  Valladolid  y  Simancas,  don 
Pedro  Giron  y  el  duque  de  Medina-Sidonia.  En  fin,  mandaria  su 
magestad  refrenar  los  trages,  tasar  los  casamientos,  dar  ley  â  los 
convites,  reformar  los  monasterios,  visitar  las  chancillerias,  repa- 
rar  las  fortalezas  y  fortificar  las  fronteras  todas. 

Habiendo  ponderado  fray  Antonio  de  Guevara  la  escelencia 
de  estas  mercedes  concluyo  su  discurso  de  este  modo;  «Yo,  sefîo- 
«res,  os  suplico  por  mi  parte  de  rodillas  y  os  requiero  de  la  par- 
ité de  los  gobemadores  y  os  mando  de  parte  del  rey,  dejeis  las 
«armas,  deshagais  elcampo  y  desencastilleis  â  Tordesillas;  don- 
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«de  no,  deiide  agora  rompo  la  guerra  y  justilîco  por  los  goberna- 
«dores  su  demanda,  para  que  todos  los  daiïos  y  muertes  que  de 
«aqui  adelante  se  sucedieren  en  el  reino  sean  sobre  vuestras  âni- 
«mas  y  no  sobre  sus  consciencias.» 

Impaciente  el  auditorio  del  fraile  y  deshecho  ademas  de  eno- 
jo  quiso  interrumpirle  muchas  veces  con  voces  y  murmullos,  y 
dando  recias  patadas  y  apostrofandole  con  irreverentes  burlas:  no 
obstante,  su  serenidad  imperturbable  le  ayudo  a  decir  lodo  lo  que 
se  habia  propuesto.  El  medinés  Alonso  de  Quintanillay  el  valliso- 
letano  Sarabia  acudieron  à  levantarle  del  suelo,  donde  estaba  de 
hinojos,  quitadas  las  gorras  y  con  buena  crianza.  Un  clamor  gê- 
nerai demandé  que  emitiera  su  parecer  el  obispo  de  Zamora,  el 
cual  entre  socarron  y  circunspecto  le  dijo  poniéndole  la  mano  so- 
bre el  hombro  y  mirândole  de  hito  enhito;  «Padre  fray  Antonio 
«de  Guevara,  vos  habeis  hablado  asaz  largo  y  aun  para  la  auto- 
«ridad  de  vuestro  liâbito  como  hombre  atrevido;  mas  como  sois 
«mancebo  y  poco  esperimentado,  ni  sentis  lo  quedecis,  ni  sabeis 
«lo  que  pedis.  0  vos  os  metistes  fraile  mochacho,  6  vos  estais  apa- 
«sionado,  o  vos  sabeis  poco  del  mundo,  6  voz  sois  falto  de  juicio, 
«pues  taies  cosas  os  dejais  decir  y  nos  quereishacer  créer.  Como  vos, 
«padre,  os  estais  en  vuestro  monesterio,  no  sabeis  las  tiranias  que 
•<en  el  reino  se  han  hecho,  y  lo  que  los  caballeros  tienen  del  pa- 
«trimonio  real  tiranizado,  à  cuya  causa  sera  rescebida  vuestra  in- 
«tencion,  aunque  no  creidas  vuestras  palabras.  Oido  habia  decir 
«que  érades  atrevido  en  el  hablary  âspero  en  el  reprender;  mas 
«junto  con  esto  ténia  creido  que,  pues  los  gobernadores  os  traian 
«consigo,  que  teniades  buen  celo  y  no  falta  de  juicio:  mas,  pues 
«ellos  sufren  vuestras  locuras,  no  es  muchoque  nosotrossuframos 
«vuestras  palabras.  Dios  os  ha  hecho  la  costa  en  no  se  hallar 
«aqui  algun  capitan  de  la  guerra,  que,  segun  los  desatinos  que 
«habeis  dicho,  primero  os  quitaran  la  vida  que  acabârades  la  plâ- 
«tica:  y  entonces  fuera  en  nuestra  mano  pesarnos,  mas  no  reme- 
»diaros.  Cuando  otro  dia hablârades  delante  de  tanta  autoridad  y 
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«gravedad,  como  son  los  que  estân  aqui,  habeis  de  ser  en  lo  que 
«dijéredes  muy  medido  y  en  la  manera  del  decir  mas  comedido. 
«porque  vuestra  plâtica  mas  ha  sido  para  escandalizarnos  que  no 
upara  mitigarnos,  pues  habeis  querido  condenar  à  nosoiros  y  sal- 
«var  â  los  gobernadores.  Y  pues  nosotros  no  somos  mas  de  capi- 
(rtanesparaejecutarynojuecespara  determinar,  conviene  que 
«nos  deis  por  escripto  y  de  vuestra  mano  firmadq  todo  lo  que 
«aqui  habeis  dicho,  y  de  parte  del  rey  prometido,  para  que  lo  en- 
«viemos  à  los  senores  de  la  Santa  Junta,  y  alli  veran  elles  lo  que 
«à  nosotros  han  de  mandar  y  a  vuestra embajadaresponder.»  Mu 
cha  algazara  y  estrepitosos  aplausos  cubrieron  la  voz  del  ôbispo 
Acuila  al  fin  de  su  discurso,  en  que  habia  interpretado  a  derechas 
el  senlimiento  de  que  estaban  poseidos  los  circunstantes.  A  la  ho- 
ra  despacharon  correos  à  Tordesillas  con.  la  credencial  que  el  pa- 
dre  Guevara  Iraia  de  los  gobernadores  y  copia  del  razonamiento 
en  que  habia  esplicado  el  objeto  de  su  cometido.  Muy  poco  se  hi- 
zo  aguardar  la  resolucion  de  los  de  la  Santa  Junta,  quienes,  ha- 
biendo  dado  mal  despacho  al  benévolo  almirante  cuando  les  pro- 
metio  îguales  gracias  con  ânimo  tranquilo  y  muy  especial  delica- 
deza,  no  debian  ser  mas  dociles  a  una  intimacion  insolente  y  no 
maslataenlas  concesiones.  Buena  reprension  y  grave  castigo 
merecia,  en  sentir  de  elles,  tan  fria  embajada  y  plàtica  de  tal  des- 
comedimiento,  y  asi  se  lo  participaron  a  sus  capitanes;  con  lo  que 
el  audaz  fraile  tuvo  que  salir  hâcia  Rioseco  sin  otro  mensage  que 
estasucinta  é  inspirada  contestacion  del  obispo  de  Zamora;  «Pa- 
«dre  Guevara,  andad  con  Dios,  y  guardaos  no  volvais  mas  aca, 
«porque,  si  venis,  no  tornareis  mas  alla;  y  decid  a  vuestros  go- 
((bernadores  que,  si  tienen  facuUad  del  rey  para  prometer  mu- 
uho^  no  tienen  comision  para  cumplir  sino  muy  poco,y> 

Al  parecer  acababa  de  conseguir  un  triunfomaterialelprelado 
Acuna  desdenando  las  pacîficas  proposiciones  de  los  grandes  con 
aprobacion  de  la  Junta  y  de  su  gente;  pero  en  realidad  habia  co- 
ronado  su  obra  frav  Antonio  de  Guevara  volviéndose  à  los  golier- 
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iiadores  y  poniéndoJes  en  posesioû  del  secreto  de  entrar  vencedo- 
res  en  una  lid^  ya  de  todo  punto  inévitable.  Su  propia  pluma  nos 
révéla  lo  que  varies  escritores  omiten  6  a  Jo  sumo  indican  de  una 
rnanera  vaga,  pues  escribe  sin  titubear  y  de  lleno  (1);  (cDoa  Pe- 
«dro  Giron  saliô  â  mi  al  camino  cuando  me  tornaba,  y  alli  plali- 
^(camos  taies  y  tan  delicadas  cosas  que  de  nuestra  plàtica  resul- 
«^ci  que  él  resistiese  el  eampo  hàcia  Villalpando  y  que  los  gober- 
«nadores  marchasen  hàcia  Tordesillas  (2).» 

De  correr  ya  dicierabre  y  de  estar  los  de  infanteria  sin  tien- 
das  saco  el  traidor  magnate  pretesto  para  cohonestar  la  ida  â  Yi- 
llalpando,  poblacion  de  sutio  el  condestable,  situada  ventajosa- 
mente  à  seis  léguas  de  distancia.  Acuna  execro  en  gran  manera 
este  plan,  calificândolo  de  subterfugio  para  que  los  grandes  salie- 
ran  de  aprietos.  Algunos  parciales  de  Giron  lo  doraron  con  decir 
(jue  en  Villalpando  abundarian  las  vituallas;  no  estarian  los  sol- 
dados  â  la  intempérie;  séria  fâcil  interceptar  los  convoyés  y  pre- 

(1)  Hemos  sacado  todos  estos  pormenores  del  razonamiento  que 
liizo  â  los  comuneros  en  Villabrâxima  el  padre  Guevara. — Sandovâl  to- 
ma,  nosabemos  de  dônde,  larelacion  de  una  cena,  que  tuvo  lugar  en 
la  poMacion  citada  entre  la  condesa  de  Môdica,  su  esposo  el  almirante, 
el  conde  de  Benavente,  don  Pedro  Giron  y  el  obispo  de  Zamora.  Supo- 
ne  que  alli  se  ordenaron  unes  capitules  en  favor  de  los  de  la  Junta  y 
que  todos  se  separaron  contentes. — Lib.  VIII,  pag.  390.  Ningun  être 
historiador  menciona  este  sucese,  que,  en  nuestre  sentir,  es  una  pa- 
trana. 

(2)  Mejia  da  por  sentado  enel  lib.  Il,  cap.  42  que  la  espedicion  â 
Villalpando  se  hizo  por  opinion  uniforme  de  les  caudilles  de  las  ciuda- 
des. — MaldonAbo  en  ellib.  VI  del  Movimiento  de  Espana,  dice,  que  los 
mensages  del  almirante  â  don  Pedro  Giron  para  que  abandonara  â  les 
comuneros  sefundaban  entre  otras  cosas  en  la  incenstancia  de  Acuna. — 
€oLMENAREs  en  la  Historia  de  Segovia,  cap.  38,  dice  que  «se  concer- 
«taron  vistas  de  que  résulté  pasar  don  Pedro  Giron  el  ejército  â  Villal- 
«pando,  desembarazando  con  ignorancia  6  engano  el  camino  â  los  im- 
«periales.» — Hasta  el  mismo  senor  Galiano  en  la  Historia  de  Espana 
que  con  pr«sericia  de  la  escrita  por  el  doctor  Dunham  ha  redactado,  va- 
cila  en  dar  por  traidor  al  primogénite  del  conde  de  Urena,  pues  dice  en  el 
tomo  IV,  cap. 4.*>,  pég.  247;  «Iban  adelante  lostrates,  no  sin  ventaj?» 
«de  los  impériales,  que  hubieron  de  ganar  â  Giron,  pues  mal  puede  es- 
«plicarse  de  otre  modo  îa  ociosidad  en  que  se  queaô  con  sus  tropas, 
«porque  desistiô  de  ir  â  Médina  de  Rioseco,  y  al  rêvés  se  retiré  â  Vi- 
«llalpando.»  Basta  el  testimonio  del  padre  Guevara  para  que  la  traicion 
de  Giron  pase  de  la  esfera  de  las  conjeturasâ  la  de  tes  bêches. 
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parar  holgadamenle  la  ruina  de  los  proceres  cou  poco  dailo  delos 
coffiuneros.  Porque  no  cundiera  que  entre  sus  caudillos  habia 
desavenencias  avasallo  su  razon  el  obispo  de  Zamora  â  lo  que  se 
proponia  comobueno,  y  lodo  el  ejército  se  movid  camino  de  Yi~ 
llalpando,  donde  merced  al  doble  trato  no  se  le  opuso  resisten- 
cia  (1).  Es  verdad  que,  viniéndose  encima  la  desapacible  esta- 
cion  de  las  nieves,  estaba  muy  mal  alojada  la  tropa  en  très  luga- 
res  de  cortos  recursos;  pero  un  capitan  de  las  prendas  del  futuro 
conde  de  Urena  y  no  inficionado  por  la  traicion  hubiera  ido  con 
su  génie  a  invernar  en  Rioseco. 

Cuando  los  grandes,  que  alli  se  hallaban,  sinlieron  el  movi- 
mienlo  de  la  hueste  enemiga,  abandonaron  las  cercas  en  que  ha- 
bian  tenido  resguardo,  y  pernoclaron  en  Yillabrâxima,  Tordehu- 
mos  y  Yillagarcia;  no  sin  combatir  y  vencer  en  este  ùltimo  pue- 
blo  â  la  guarda  de  escuderos  y  alcaide  que  defendia  su  fortaleza. 
Otro  dia  avanzaron  en  buen  orden  publicando  su  jornada  â  Yalla- 
dolid,  atentos  â  deslumbrar  à  los  comuneros,  si,  â  pesar  de  la  di- 
ligencia  que  ponian  en  que  no  corriese  tan  pronto  à  Yillalpando 
la  noticia  de  haber  salido  en  carapana,  les  burlaba  algun  mensa- 
gero  astuto.  Ya  muy  tarde  torcieron  camino  hécia  Tordesillas  y  se 
alojaron  en  Torrelobaton,  Bamba,  Travena,  y  Penaflor,  donde 
tuvo  algo  serio  en  que  entender  el  conde  de  Haro.  Porque  Iras  de 
su  huella  nada  mas  dejaba  la  soldadesca  de  su  mando  que  deso- 
lacion  y  tristeza,  y  lo  robaba  todo;  y  quedaban  âperecer  el  acau- 
dalado  y  el  jornalero;  y  movia  â  lâstima  el  especlâculo  de  gentes 
que  no  se  podian  prestar  socorro  y  gritaban  por  las  plazas,  des- 
falleciendo  de  angustia  y  con  los  rostres  marchitos  de  hambre;  y 
santa  indignacion  producia  que  ni  la  casa  de  Bios  fuera  valladai* 

(1)  A  renglon  se^ido  de  Dintar  Sandoval  la  cena  de  Yillabrâxima 
se  remite  â  lo  que  dice  el  padreGuevara  sobre  haber  sido  â  la  sazou  el 
ùnico  negociador  de  las  paces;  y  â  las  seis  paginas,  en  la  396  del 
lib.  YIIÏ,  olvidândose  de  lo  que  déjà  escrito:  empiezaun  pârrafode  este 
modo.  «Levantôse  el  ejército  de  la  comunidad  sin  por  que,  ni  saber  à 
que  fin,  y  saliô  de  Tordehumos  y  Yillabrâxima  la  via  de  Yillalpando.» 
Con  tanla  perplejidad  mueve  â  veces  la  pluma  el  obispo  de  Pamplona 
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(montra  tau  rabiosa  avaricia,  comose  viô  en  la  iglesia  de  Penalîor, 
(Jonde  desnudé  hasta  las  imàgenes  una  escuadra  de  peones  à  la^ 
érdenes  del  capitan  Bosmediano  (1).  Como  el  conde  de  Haro  tu- 
vo  aviso  de  la  sacrilega  profanacion  por  boca  de  un  sacerdote, 
acudio  con  diez  caballos  a  castigar  â  los  delincuentes,  que,  apun- 
tando  las  picas,  le  hicieron  conocer  su  mala  disposicion  à  la  dis- 
ciplina. Por  restablecerla  mandé  tocar  al  arma  el  conde,  y  se 
abstuvo  de  prender  fuego  a  la  iglesia,  porque  a  Hernando  de  Ye~ 
ga  no  parecié  oporluna  tal  rigidez  en  visperas  de  balalla.  A  fuer- 
za  de  persuasiones  se  calmaron  los  sediciosos  y  todas  las  alhajas 
fueron  devueltas,  si  no  es  un  cîiliz  de  plata  de  cuyo  paradero  na- 
da  se  supo  por  enlonces. 

Repuestas  las  Iropas  del  cansancio,  al  otro  dia  muy  de  maila- 
na  comenzaron  a  reunirse  mas  alla  de  Torrelobaton  y  camino  de 
Tordesillas:  alliquedo  aposlado  Rui  Diaz  de  Rojas  con  buena  es~ 
colta  de  ginetes  para  detener  combaliendo  à  Giron  y  Acuna,  si 
por  casualidad  asomaban  en  socorro  de  los  que  iban  à  ser  asedia- 
dos.  A  estes  cogio  casi  de  nuevas  el  ataque,  pues  el  aviso  de  lia- 
berse  metido  su  fuerte  ejército  en  Yillalpando  precediô  muy  poco 
â  la  presencia  de  los  impériales  cerca  del  muro  puesto  a  su  cus- 
ledia.  No  por  eso  desmayaron  dealientos,  antes,  publicando  que 
menos  que  los  de  Médina  del  Campo  no  habian  de  ser  los  de  Tor- 
desillas, seaparejaron  a  tenaz  defensa  muchos  vecinos,  una  com- 
pania  de  infantes  y  otra  de  caballos,  y  muy  especialmenle  los  clé- 
rigos  del  obispo  de  Zamora. 

(1)  Sandoval,  lib.  Ylll,  pâg.  382  se  espresa  en  esta  forma.  «Si, 
«se  hicieron  insolencias,  desatinos,  y  hechos  tuera  de  razon  i  que  ma- 
«ravilla  en  las  comunidades  de  gente  suelta  y  libre?...  Vemos  un  ejér- 
«cito  de  soldados  disciplinados,  sujetos  y  obedieutes  â  sus  capitanes,  lo 
«que  hacey  Gual  déjà  la  tierra  donde  Ilega.»  Tanto  en  este  como  en 
otros  muchos  pasages  acredita  Sandoval  su  inclinacion  â  los  comuneros. 
GALiANoen  la  nota  que  pone  al  pie  de  la  pâg.  206  del  tomoIV  de  la 
llistoria  de  Espana-.  establece  con  acierto  el  propio  juicio  acerca  del 
obispo  de  Paraplona,  diciendo:  «Como  es  sabido  aquel  escritor  se  incli- 
naba  à  los  comuneros  cuanto  podia.»  En  lo  que  se  equivoca  el  senor 
Galiano  es  en  suponer  que  Sandoval  escribia  reinando  el  vencedor  Car- 
los-. Véase  sobre  esto  el  apéndice  iniiraero  VIII. 
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A  las  dos  de  la  tarde  del  5  de  diciembre  dio  vista  el  coride 
de  Haro  a  Tordesillas,  dispuso  su  gente  en  batalla  y,  por  saber 
que  la  fortuna  favorece  a  los  osados  y  que  en  todo  vale  por  mu- 
oho  la  presteza,  sin  demora  envio  un  rey  de  armas  à  noticiar  à  los 
de  la  villa,  como  su  intencion  era  restituir  à  la  reina  en  su  liber- 
lad  y  besarla  las  manos.  Dentro  se  le  dio  una  respuesla  indeter- 
minada  y  propia  solo  para  ganar  tiempo.  Segunda  vez  avanzo  el 
mensagero»  hizo  los  requerimienlos  de  costumbre,  y,  todavia  no 
era  vuelto  al  campo  de  los  sitiadores,  cuando  de  improviso  la  em- 
prendieron  en  su  contra  los  sitiados  à  saetazos  y  a  pedradas. 

Sin  tiempo  el  de  Haro  para  reconocer  el  punto  mas  fàcil  de 
ataque,  lo  comenzo  entre  las  puertas  de  Valladolid  y  de  Santo  To- 
màs  promeliendo  campo  franco  a  su  gente,  con  lo  que  se  avivé  su 
braveza.  Artilleria  gruesa  nohabian  llevado  los  impériales,  y  por 
mas  tiros  que  asestaban  con  la  de  campafia  no  se  advertia  que  cau- 
sasen  estrago.  Mirândolo  desde  fuera  parecia  hâcia  aquella  parte 
mas  accesible  el  muro,  y  realmente  era  casi  ciego,  por  arrancar 
las  almenas  a  flor  del  piso,  y  hacer  los  defensores  à  pie  firme  sus 
disparos.  Al  primero  cayo  sin  vida  el  capitan  Bosmediano,  y  eu 
la  manga  del  sayo  se  le  encontro  el  càliz  de  plata  que  habia  hurta- 
do  la  noche  antes.  Provocador  y  a  cuerpo  descubierlo  manejaba 
con  singulartino  su  arma  uno  de  los  clérigos  de  Acuna:  de  once 
tiros  derribo  â  once  soldados,  siendo  el  donaireque  los  santigua- 
ba  con  la  e^copeta  primero  de  matarlos  con  la  pelota  {!),  Fin 
puso  â  su  habilidad  mortilera  una  saela  que  le  acerto  en  la  frente 
â  lo  mejor  del  combate.  De  los  de  à  caballo,  que  mandaba  â  re- 
taguardia  el  conde  de  Cifuenles,  se  apearoii  dos  companias  de 
hombres  de  armas  para  aumentar  el  niimero  de  los  peones,   que 

(1)  El  padre  Guevara  asegura  haberlo  visto  con  sus  propios  oies. — 
Letra  para  el  obispo  de  Zamora  en  que  es  gravemente  reprendidx)  por 
ser  capitan  de  los  que  entiempodelascomunidades  alborotaron  el  rei- 
ne; fol,  37.  Don  Martin  de  los  Héros,  que  no  presta  crédite  alguno  al 
padre  Guevara,  dudade  la  verosimilitud  de  estesuceso. — Eevista  Vas- 
congada^  numéro  7.«  correspondiente  aH5  de  abrilde4847. 
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ya  habian  perdido  muchas  plazas.  Meftesler  fué  mudar  el  ataqiie 
para  proseguirlo  con  masvenlura.  A  balir  una  de  las  puerlas  se 
agolparon  los  mas  valerosos,  ayudados  de  la  artilleria.  Entoil- 
ées redablaron  sus  esfuerzos  los  combatienles  lodos.  El  estampido 
de  canones  y  arcabuces;  el  eco  fascînador  de  los  instrumentos  mi- 
ÎUares;  la  griteria  de  los  que  embriagados  en  la  lid  no  temian 
la  muerte;  las  campanas  de  la  villa  tanendo  à  rebato,  ahogaban 
la  vaz  de  mando  del  gefe,  el  ruego  del  sacerdole,  que  derramara 
su  sangre  por  restanar  la  que  corria  abundante  entre  hermanos,  y 
el  ay  lastimero  del  que  caia  moribundo  al  arrimar  al  muro  las 
escalas. 

Mientras  con  tal  furor  se  batallaba,  Dionisde  Deza,  caballero 
navarro  y  muy  pràctico  en  asedios,  rondaba  en  torno  de  la  villa, 
esplorando  algun  parage  por  donde  asaltarla  con  meno»  embara- 
zo.  Ya  aflojâba  el  empuje  de  los  de  fuera,  y  de  elles  el  que  no 
clamaba  por  la  retirada  a  voz  en  grito  se  regocrjaba  de  que,  vi- 
niéndose  enoima  a  mas  andar  la  noche,  no  habria  sino  suspender 
la  espantosa  refriega,  que  mermaba  horriblemente  sus  filas  y 
hacia  levisima  lésion  en  las  contrarias.  En  esto  el  esploradorDio- 
nis  trajo  à  toda  rienda  el  aviso  de  haber  descubierto  casi  à  la  otra 
parte  de  la  cerca  un  boqueron  lapiado  con  cal  y  tierra  en  la  mu- 
rallâ,  aunque  batida  y  todo,  afreceria  alguna  dificultad  lo  escar- 
padode  la  cuesta.  Sabiéndolo  el  conde  de  Haro  destacô  algunos 
de  sus  terciosy  cuatro  falconetes  hacia  aquel  lado,  sin  céder  en  el 
ataque  de  la  puerta,  en  donde  habian  reconcentrado  sus  brios  los 
de  Tordesillas  y  no  dejaban  adelantar  un  paso  â  los  sitiadores. 

Al  frente  de  las  fuerzas  destinadas  â  abrir  portillo  en  el  lugar 
senalado  por  Dionis  de  Deza  estaba  el  conde  de  Alba  de  Liste. 
Desde  luego  mando  asestar  los  falconetes  contra  el  muro,  y  entre 
descarga  y  descarga  avauzaban  veloces  los  soîdados  â  desprender 
con  las  puntas  de  las  picas  les  escoMbros  que,  rodan<?k  en  un 
principio  casi  verticsalmente,  pudieron  en  fin  modificar  algo  la 
agrura  de  la  subida.  Pero  en  romper  la  tapia  se  tardaron  mucho 
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los  sitiadores,  y  a  peser  de  la  insigniticante  resislencia  que  alii 
oponiaii  los  de  dentro,  fiados  en  la  dificultad  del  asalto  y  iiecesi- 
lando  acudir  adonde  mas  apuraba  el  peligro,  era  ya  oscuro  cuan- 
do  se  acabo  de  facilitar  en  la  muralla  cabida  para  un  solo  hom- 
bre.  AUi  se  encararao  intrépide,  armado  de  espada  y  rodela,  y 
apoyândose  en  pies  y  manos,  un  medinés  llamado  INieto:  à  poco 
un  alférez  planto  en  las  almenas  la  bandera  del  conde  de  Alba 
de  Liste,  pregonando  Victoria.  Este  eléctrico  grito  propagado  de 
escuadron  en  escuadron  hasta  el  que  capitaneaba  en  persona  el 
de  Haro  desterrô  absolutamente  el  desmayo,  que  iba  ensenoreàn- 
dose  de  los  corazones  de  mejor  temple.  Detrâs  de  Nieto  Ireparon 
al  muro  uno  en  pos  de  otro  y  con  gran  lentitud  soldados  que  no 
bastaban  a  contener  el  impetu  de  los  clérigos  de  Acuna,  que  cor- 
rian  en  Iropel  a  desalojarlos  de  aquel  puesto.  Distraida  asi  laalen- 
cion  de  los  sitiados,  escasos  en  numéro  para  sustenlar  pertinaz- 
mente  entrambos  ataques,  arrecio  el  de  la  puerta  dirigido  por  el 
conde  de  Haro,  quien  noticioso  de  que  a  la  sazon  entrabaen  linea 
el  marqués  de  Falces  con  parte  del  tren  de  bâtir  por  junlo  al 
puente  que  tiene  Tordesillas  sobre  el  Duero,  lanzose  alla  a  todo 
correr  con  su  caballo,  para  que  sin  detencion  se  le  facilitaran  pi- 
cos  y  azadones.  De  vuelta  el  mismo  conde  cargo  con  los  que  pu- 
do,  y  arrebatândoselos  de  las  manos  sus  gentes  se  disputaron  el 
honor  de  hacer  astillas  la  no  muy  ferrada  puerta  que  les  sepa- 
raba  del  triunfo.  Por  donde  Alba  de  Liste  batia  la  muralla  te- 
nianle  ya  asegurado,  que  antes  de  eslenderse  el  fuego  prendido  à 
las  casas  contiguas  al  boqueron  por  los  de  dentro,  se  les  habian 
metido  muchos  combatientes,  que,  desparramados  por  la  pobla- 
cion,  no  hadan  cuenta  de  esgcimir  las  armas,  sino  de  hartarse  en 
el  saqueo. 

Como  embravecidos  leones  dispulaban   los  de  Tordesillas  la 
entrada  à  los  impériales  en  la  puerta,  ya  desplomada  a  hachazos,,^ 
y  los  que  espiraban  en  la  tenaz  defensa  vendian  muy  caras  sus^ 
vidas.  Entre  las  gentes  del  conde  de  Haro  se  susurré  que   los  de 
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la  Santa  Junta  se  llevaban  à  la  reina  por  el  puenle  ;  y  como,  para 
estorbârselo,  elcentro  de  la  villa  era  el  mejor  atajo,  porque  hâcia 
la  otra  parte  la  bafîa  el  Duero,  y  el  que  intenta  vadearlo  se  va  â 
fondo,  cerraron  subito  en  rabiosa  acometida  contra  los  que  tenian 
delante,  y  oWîgados  a  céder  tras  larga  yheroica  resistenciaâfuer- 
zas  muy  superiores,  vieron  con  pesadumbre  vencido  el  pendon  de 
las  comunidades  en  Tordesillas  (1). 

Al  punto  ctMTieron  los  senores  a  palacio,  y  en  el  àtrio  halla- 
ron  â  la  reina  que  se  tornaba  con  su  hija  a  las  habitaciones,  de 
donde  la  habia  sacado  don  Pedro  de  Ayala,  procurador  por  To- 
ledo,  sin  duda  para  llevârsela  â  Médina  del  Campo.  Toda  la 
tropa  y  gente  suelta  se  engolfaba  entretanto  en  el  pillage.  Cien 
hombres  de  refresco  hubieran  bastado  â  los  comuneros  para  arre- 
batar  el  lauro  de  la  lid  â  sus  enemigos  ;  pero,  desamparados  en 
tan  critico  apuro,  se  dieron  â  correr,  y  en  su  mayor  numéro  se 
salvaron  en  la  fuga.  Nueve  diputados  cayeron  en  poder  de  los 
vencedores  y  fueron  entregados  seis  de  elles  à  Ortega  de  Baiiue- 
los,  alcaide  de  Bribiesca.  Algunos  grandes  reclamaron  la  custo- 
dia  de  Gomez  de  Avila  y  de  Suero  del  Aguila,  procuradores  avi- 
leses,  y  del  doctor  Zùniga,  salmantino.  Hasta  média  noche  no 
pudo  unirse  el  conde  de  Haro  â  los  demas  prdceres  que  vêla- 
ban  en  torno  de  la  reina,  y  vino  la  alborada  sin  que  se  quitaran 
las  armaduras.  Frenéticos  de  bolin  los  soldados  no  se  rindieron 
al  sueno  sino  despues  de  haber  arrancado  hastas  las  estacas  de 
las  paredes  (2).  Por  ignorancia,  que  no  par  virtud,  no  se  les 
asociaron  los  soldados  d^  conde  de  Luna  en  la  rapiflia.   Tan  idio- 

{i)  De  la  toma  de  Tordesillas  hablan  Angleria  eu  la  epistolà  709. 
— Maldonado,  lib.  VI.— SepulvedA,  lib.  III,  pag.  82  â  85.— Sandoval, 
lib.YIII,  pàg.  398. — Algocer  dice  alllegar  â  este  punto;  «Y  asi  seper- 
«diô  en  pocos  dias  lo  que  Juan  de  Padilia  habia  ganado  con  muertes  y 
«combates.» 

(2)  Mejia,  lib.  II,  cap.  43.— «Fué  saqueada  la  ciudad  y  nada  .que- 
«dô  â  ios  vencidos.»  Maldonado,  lib.  VI  del  Movimiento  de  Espana. 
Hasta  el  dia  siguiente  de  la  toma  de  Tordesillas  y  â  la  hora  de  corner, 
no  se  diô  ôrden  de  que  cesase  el  saqueo,  segun  una  Histôria  inédita  y 
anônima  de  las  Comunidades  que  posée  la  Academia  de  la  Histôria^ 
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(as  eran  que,  cuaiido  al  principio  del  combate  se  soltaba  algun 
liro  de  polvora  desde  el  muro,  se  decian  uno  à  olro  :  Echak 
que  afuma  ;  y  durante  el  saco,  viendo  que  todos  veniau  carga- 
dos  con  las  ropas  y  el  ajuar  de  que  se  habian  hecho  dueilos,  ca- 
da  cual  murmuraba  pesaroso.  No  entendi  que  saco  era  furlar, 
que  yo  furtara  mas  que  cuatro  (1).» 

Justo  premio  de  su  presteza,  arrojo  y  constancia  recibieroii 
los  grandes  con  la  toma  de  Tordesillas.  Gostôles  cinco  horas  de 
combate,  doscientos  muertos,  mayor  numéro  de  heridos,  y  no  po- 
cas  personas  de  cuenla  oslentaron  honrosas  senales  de  haber  de~ 
safiadocon  serenidad  la  muerte.  Una  saeta  hirio  en  elbrazoâ  don 
Diego  Osorio,  hijo  del  marqués  de  Astorga  ;  al  conde  de  Bena- 
vente  se  lo  alraveso  una  jara  :  de  una  pedrada  en  el  rostro 
quedo  contuso  don  Francisco  de  la  Cueva  :  al  conde  de  Alba  de 
Liste  mataron  de  un  tiro  el  caballo  que  montaba  :  muchas  balas 
de  arcabuz  traspasaron  el  estandarte  real  que  como  alférez  mayor 
llevaba  en  sus  manos  el  conde  de  Cifuentes  ('2).  Aun  no  coro- 
nàndolo  el  buen  suceso,  mereciera  su  valor  prodiga  y  perpétua 
alabanza. 

Solo  el  dia  del  ataque  se  supo  en  Villalpando  el  grave  ries- 
go  de  Tordesillas:  por  empeilo  de  Acuna  y  a  despecho  de  Giron 
se  puso  en  marcha  un  destacamento  para  robustecer  la  defensa, 
interin  avanzaba  hasta  alla  con  cuanta  prisa  pudiera  la  hueste 
toda.  A  Villagarcia  llegaban  los  comuneros  cuando  les  tomo  la 
noticia  de  haberse  quedado  a  medio  camino  el  socorro  y  de  ser 
Tordesillas  enlrada  a  saco.  Entre  los  caudillos,  y  al  lenor  de  la 

(1)  Gabezudo,  AntigUedades  de  Simancas,  Documenlos  inéditos, 
l  omo  I,  pag.  544.  ' 

(2)  El  estandarte  que  llevaba  en  Tordesillas  el  conde  de  Cifuente.s 
era  de  damasco  verde  y  encarnado,  en  el  cual  estaba  pintade  SantiaL^o. 
«Dijo  el  conde  de  Cifuentes  al  de  Haro  que  mirase  dohdo  le  ponia  con 
aquel  estandarte  real,  porque  él  no  habia  de  volver  atrâs  de  donde  le 
pusiese,  sino  se  lo  mandaba  terminantemenle.»  Historia  inédita  y 
anomma  de  las  Comumdades.  Manuscrites  de  la  Âcademia  de  la  Hi/ 
tona.  «viaiiis- 
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disposicion  de  sus  ànimos,  chocaron  los  mas  opuestos  pareceres: 
unos  suslentaron  con  el  obispo  de  Zamora  que  se  debia  forzar  la 
marcha  para  apoderarse  otra  vez  de  la  reina  doua  Juana  :  adhi- 
riéndose  otros  a  la  opinion  del  primogénito  del  conde  de  IJrena, 
al  parecer  laudable,  querian  meterse  en  Valladolid  y  libertar  à 
tan  importante  poblacion  de  un  golpe  de  mano,  si,  como  era  de 
presumir,  lo  maquinaban  los  proceres  en  la  embriaguez  de  su 
Victoria.  No  parecia  sino  que  la  traicion  y  la  torpeza,  aliadas  en 
hostil  maridage,  Irabajaban  a  porfia  en  preparar  el  aniquila- 
miento  de  una  causa  noble  y  todavia  floreciente.  Con  rétrocéder 
no  mas  que  dos  léguas  el  ejército  de  las  comunidades  metiérase 
de  rondon  en  Rioseco  y,  apresando  al  cardenal  de  Tortosa  y  al 
hermano  del  almiranle,  alli  establecidos  con  guarnicion  muy  pe- 
quena,  resarcieran  en  algun  modo  la  dolorosa  pérdida  de  Torde- 
sillas  é  interceptaran  a  los  magnâtes,  que  la  habian  ocupado,  las 
comunicaciones  con  Burgos.  Nada  hicieroa  los  gefes  sino  persis- 
ir  en  sus  disensiones  :  Acuna  esquivaba  encontrarse  con  Giron,  y, 
sino  siempre  lo  conseguia,  harto  le  manifestaba  su  indignacion 
negândole  el  saludo.  Entretanto  desmandada  la  tropa  y  espar- 
cida  por  el  conlorno  robaba  a  mas  y  mejor  en  campos  y  luga- 
res.  0e  los  soldados  que  en  Villagarcia  estaban  acuartelados  pe- 
netraron  en  Valladolid  mas  de  seiscientos  mezclados  con  los  pro- 
curadores  y  clérigos,  que  huidos  de  Tordesillas  buscaban  refugio, 
à  malbaratar  el  fruto  de  sus  rapinas.  Asi  yendo  tras  elles  algunos 
pastores  y  campesinos  lograban  rescatar  à  minime  precio  reses, 
utiles  de  labranza  y  demas  hacienda,  que  les  habian  hurtado  :  lo 
triste  era  que  al  volver  â  sus  hogares  daban  en  otras  raanos  aie- 
ves,  que  de  nuevo  les  dejaban  por  puertas. 

A  Costa  de  grandes  diligencias  y  de  adelanlarles  algunos  dias 
de  salaiio,  «btovkrom  los  de  Vallad#lid  que  se  tornaran  los  sol- 
dados â  su  campamento  :  este  se  hallaba  ya  en  Zaratan  y  Yi- 
llawibla,  porque  prevalecia  entre  los  capitanes  el  parecer  con- 
trario â  Acuna,  si  bien  las  tropas  le  apellidaban  verdadero  padre 
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y  sosten  de  la  plèbe,  al  par  que  sin  rebozo  maldeciari  â  Giron 
por  haberles  Iraido  à  tan  mal  paso.  Por  iiltimo  se  entraron  eu 
Valladolid  de  improvise  :   lodo  el  vecindario  çolmo  de  bendi- 
ciones  al  obispo  de  Zamora  y  fulmino  contra  Giron  terribles  ame- 
nazas.  No  obstante,  conunaaudacia  digna  de  un  pecho  mas  firme 
en  sus  afeccione&,  perseverara  el  vil  magnate  en  la  dificiiisima  si- 
tuacion  que  le  habia  labrado  el  trâfico  vergonzoso  que  hizo  con  su 
përsona,  a  no  obligarle  sus  amigos  a  ponerse  en  cobro  antes  de 
que,  asaltado  en  su  propia  casa,  pereciera  victima  de  la  ira  del 
pueblo  ,    a  quien  habia  vendido  pérfidamenle.   Una   manana 
salie  de  Valladolid  socolor   de  praclicar  un  reconocimiento  a 
la  cabeza  de  varies  ginetes,  y  con  ânimo  de  no  parecer  mas  en 
ninguno  de  los  dos  bandos  de  Gastilla.  En  Tudela  de  Duero  no 
quisieron  admitirle,  y  huyendo  el  cuerpo  a  peligros  cotidianos, 
royéndole  el  aima  el  remordimiento  de  su  delito,  noble  de  cuna, 
villano  en  sus  hechos,  traidor  à  todos,  y  con  valor  para  perder 
la  honra  y  conservar  la  vida,  anduvo  escondido  en  tierras  de  su 
padre  todo  lo  que  duraron  las  revueltas. 

Despues  de  referir  tantes  desaciertos,  réstanos  consignar  unà 
reflexion  sencilla,  que  pone  en  claro  la  robustez  de  la  causa  que 
defendian  las  ciudades,  y  la  impopularidad  de  la  idea  que  ar~ 
maba  el  brazo  de  los  senores.  Tomada  la  villa  de  Rioseco,  al  de- 
cir  de  un  escritor  contemporâneo  de  aquellos  disturbios  y  muy 
parcial  del  emperador  de  Alemania,  y  a  hubiera  sido  libre  y  dé- 
cente segiiir  el  partido  de  los  populares  (1).  Gracias  a  la  pér- 
lida  traicion  de  un  noble  se  habian  trocado  los  frenos  ;  y  ense-^ 
noreades  los  proceres  de  Tordesillas,  lejos  de  llegar  con  eslo  al 
término  de  sus  afanes,  aun  para  columbrar  el  triunfo  les  quedaba 
por  andar  mucho  camino.  Asi  la  tiœidez  aeibaraba  el  placer  de 
la  Victoria  à  los  magnâtes,  mienlras  enardecia  a  los  comuneros  la 
lisongera  esperanza  àe  reparar  muy  pronlo  sus  reveses. 

(1)    Maldonado,  lib.  VI  del  Moiimiento  de  Espana. 
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Situacioii  de  ambos  parlidos  despues  de  la  loiua  de  Toidesillas.— Mueite  del  luii- 
didor  Bobadilla.— Sorpresas  de  Rodillana  y  la  Zarza.— Padilla  en  Médina  del 
Campo.—Le  elige  capitan  gênerai  el  pueblo.— Acuna  abre  la  campana  en  lier- 
ra  de  Campos.— Procède  de  acuerdo  con  el  conde  de  Salvatierra.— El  condes- 
table  acaba  de  avasallar  d  Burgos.— Padilla  y  Acuna  se  apoderan  de  Morrno- 
jon  y  Ampudia.— Se  frustra  su  espedicion  à  Burgos.— Escaramuzas  entre  lo:^ 
de  Valladolid  y  los  de  Simancas.— Sedicion  militar  en  Valladolid. -Marcha  so- 
bre Torrelobaton  Padilla.— Entra  la  villa  por  asalto.— Alborozo  del  reino. 


«INi  saben  lo  que  siguen  y  menos  lo  que  piden.»  Decia  IVay 
Antonio  de  Guevara  en  una  de  sus  epistolas  familiares  (1),  refi- 
riéndose  à  los  mas  calificados  comuneros.  Otro  escritor  de  tiempos 
algo  posteriores  daba  por  supuesto  lo  mismo  al  esplicarse  de 
este  modo:  aCon  que  habia  muchos  que  si  les  preguntabaa  que 
«querian  y  que  cosa  esà  comunidad  no  lo  supieran  decir  ni  ha- 
«cian  mas  de  irse  al  hilo  de  la  gente  [t),^>  ISada  nos  choca  la  es- 
presion  de  tan  absolutas  opiniones,  que  acbaque  es  siempre  co- 
mun  de  todos  los  partidos  considerarse  ùnicos  depositarios  del  sa- 
ber  y  esclusivos  distributores  de  la  justicia.  Sin  embargo,  alboro- 
los  de  tal  especie  ninguna  novedad  lenian  entre  los  castellanos, 

(1  )  Letra  para  dona  Maria  Padilla,  en  la  cual  le  persuade  el  autor  se 
torne  al  ser vicie  del  rey,  y  no  eche  â  perder  â  Gastilla:  parte  primera, 
folio  80. 

[1)  Francisco  de  Pisa,  Descripcion  de  la  im/perial  ckidad  de  Tôle-- 
do,  edicion  de  1617,  fol.  245. 
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y  no  falia  quien,  al  iratar  del  raismo  asunto  que  los  dos  escritorcs 
enumerados  antes,  recuerde  oportunamente  la  crénica  del  rey  don 
Alfonsoel  XI,  donde  se  lee  «que  siendo  él  nino  y  estando  en  tu- 
«torias  en  el  ano  de  1321,  los  labradores  y  gentes  del  pueblo,  a 
((voz  de  comunidad  se  levantaron,  y  mataron  a  muchoscaballeros 
«y  personas  principales  que  los  tenian  apremiados  (1).»  Ademas 
en  la  época  azarosa  que  nosocupa  era  menester  muypoca  ciencia 
para  conocer  el  malestar  del  reino,  y,  pues  en  gran  parte  ténia  su 
raiz  en  la  exhorbitancia  de  los  tributos,  naturalpareciasentirlosmas 
los  que  los  pagaban  de  su  hacienda  6  trabajo  que  los  exentos  de 
tan  ominosa  carga,  y  que  propendieran  à  disminuirla,  repartién- 
dola  entre  todos,  y  cegando  el  conducto  por  donde  tantas  riquezas 
salian  de  Espana.  Asi  los  senores  y  caballeros  prestaron  apoyo 
à  los  pueblos  levantados,  mientras  sus  clamores  tronaron  conlra 
la  dorainacion  estrangera  y  la  ausenciadel  soberano;  y  se  desvia- 
ron  de  sus  ayuntamientos  y  consultas,  tan  luego  como  algunos 
propalaron  que  no  se  debian  pagar  las  alcabalas  por  haberse  im~ 
puesto  violentamente.  Como  cada  uno  de  los  préceres  las  cobraba 
en  sus  villas  y  lugares  hicieron  su  cuenla  deldanoquelaabolicion 
les  traeria,  y  se  redujeron  a  la  opinion  de  los  gobernadores  (2). 

Nadie  ignoraba,  pues,  las  razones  que  le  impelian  âblandir  las 
armas;  y  la  situacion  de  ambos  ejércitos  despues  del  suceso  de 
Tordesillas  lo  corrobora.  Muchos  desertores  se  habian  alejado  de 
las  filas  de  ambos  para  poner  à  buen  recaudo  sus  hurtos.  Ya  diji- 
mos  que  en  Tordesillas  todo  fué  presa  de  la  codicia  de  los  ven- 
cedores,  en  termines  de  no  quedar  a  los  naturales  en  que  dormir 
sino  loquequisieron  darlesde  limosna:  indicamos  tambien  que  en 
sutrânsito  desde  Yillalpando  a  Valladolid  se  hartaron  de  botin  los 
vencidos  sin  entrar  enbatalla,  de  modo  que  solo  dos  ginetestoma- 
ron  y  se  reparlieron  mil  cabezas  de  ganado.  No  obstante,  de  una 

(\)  Fragmente  de  la  Silva  Palmtma  del  arcediano  de  AlcoVy  Do- 
cumentes médites  de  los  senores  Salvâ  y  Baranda,  tome  II,  pâg.  332. 

(2)  Manuscrite  de  la  biblioteca  del  Escorial  de  autor  contemporânêo, 
aunque  descenecido. 
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ilerrola  se  reponian  en  brève  los  comuneros,  porqiie  las  ciuilades 
les  enviabaii  iiuevos  socorros;  no  asi  los  magnâtes,  que  debian 
economizar  raucho  su  gentepor  ladilicultad  de  reparar  sus  bajas. 
Es  verdad  que  el  franciscano  Guevara,  nada  aprensivo  en  dar  por 
cierto  lo  dudoso  y  por  évidente  lo  falso,  asegura  que  «el  obispo 
de  Zamora  ténia  obligacion  de  contentar  à  su  gente  y  no  licencia 
paramandarla;»  pero  a  renglon  seguido  se  contradice  suponiendo 
«que  los  soldados  de  Acuna  le  seguian  à  fuerza  de  amenazas,  pe- 
leaban  con  miedo  yandaban  con  sospechas  (1).»  Precisamente 
sucedia  lo  contrario:  sospechas,  miedo  y  amenazas  habia  cotidia- 
namente  en  el  campo  de  los  gobernadores;  y  uno  de  ellos,  de  ve- 
racidad  notoria,  lo  patentizaba  escribiendo  al  emperador  de  Ale- 
mania,  despues  de  pasado  el  peligro,  esto  que  traslada  nuestra 
pluma.  «En  los  tiempos  de  estas  necesidades  tan  grandes  ningunu 
«seguridad  habia,  y  de  la  gente  que  nos  ayudaba  traiamos  le- 
<imor  por  ser  la  m\sma  que  nos  ofendia:  y  en  los  lugares  temla- 
«mosser  degollados,  y  si  saliamos  a  algo,  que  no  seriamos  aco- 
«gidos  a  la  vuelta.  De  manera  que  para  la  muerle  no  hay  lugar 
«seguro,  asi  ninguno  habia  para  los  que  en  el  eampo  temiamos  â 
«los  nuestros  y  en  los  lugares  tambien;  de  la  cual  necesidad  suce- 
«dio  que  los  caballeros  hiciesen  la  obra  de  los  soldados,  y  ellos 
«en  los  lugares  hacian  la  guarda  y  en  el  campo  (2).» 

En  punto  a  dinero  esperimentaban  iguales  apuros:  mientras 
los  comuneros  recaudaban  las  rentas  de  la  corona,  y  percibian 
4onativo8  voluntarios  de  todo  el  reino,  y  se  remediaban  a  veces 
con  la  hacienda  de  los  magnâtes;  est,os  tenian  que  sacarlo  de  lo 
suyo  y  que  vivir  de  prestado  y  con  terribles  escaseces,  «porque 
«en  lo  rebelado,  que  era  la  mayor  parte,  no  se  podian  cobrar  las 
«rentas  reaies,  y  en  la  parte  del  reino,  que  reconocia  â  su  rey, 
«tampoco,  porque  no  habian  ganas  de  pagar  y  por  no  desconten- 

(1)  Letra  para  el  obispo  de  Zamora  en  que  le  persuade  el  autor  que 
se  tome  al  servicio  del  rey;  parte  primera  toi.  76. 

(t)  Gartas  y  advertencias  del  almirante  de  GastiWa  al  emperador 
Carlos  V:  manuscrite  de  la  Biblioteca  Nacional, 
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«lalles  (1).»  Asi  se  esplica  que  los  impériales  anduvieran  de  con- 
tinuo  haciendo  sallos  por  las  tierras  y  robando  cuanto  podian  en 
las  poblaciones,  y  que  aventajarau  à  los  comuneros  en  no  salis- 
facerse  con  lo  suyo. 

Al  obispo  de  Zamora  y  à  la  Junta  cupo  el  honor  de  tomar  la 
inicialiva  para  salir  al  alajo  de  tamanosdesmanes,  pues  apenas  se 
aposentaron  en  Valladolid  los  populares  saquearon  la  casa  del 
eomendador  y  del  conde  de  Miranda,  y,  en  sabiéndolo  Acuîîa, 
hizo  informacion  del  suceso,  restituyô  gran  parte  de  lo  hurtado, 
y  prendio  y  castigô  a  muchos,  con  lo  que  gano  sumo  crédite  entre 
todos,  Y  la  Junta,  que  en  Valladolid  volvio  a  abrir  sus  sesio- 
nes  (2),  imitando  tan  plausible  ejemplo,  mandé  pregonar  con 
trompetas  y  ministriles  que  nadie  robase  en  el  campo,  bajo  pena 
de  la  vida  y  perdimiento  de  bienes,  aun  siendo  à  los  que  vinie- 
sen  de  tierrade  enemigos,  salvo  gente  de  guerra  contra  gente  de 
guerra.  Por  sugestion  del  almirante  se  impuso  igual  mandate  en 
Tordesillas  (3). 

Débiles  à  pesar  de  su  reciente  y  gran  triunfo  inlerpretaron  los 
pr6ceres  el  pregon  de  la  Junta  como  preludio  de  concordia:  saco- 
les  de  su  yerro  la  vuelta  de  Gomez  de  Avila,  uno  de  los  procu- 
radores  prisioneros,  a  quien,  tomando  juramento  de  no  tenerse  por 
libre,  habian  enviado  al  ejército  de  las  comunidades  conproposi- 
ciones  de  paz  estériles,  aunque  no  muy  desventajosas.  Otra  vez 
exhorté  el  almirante  à  los  de  Valladolid  à  dar  un  cérte  à  taies  de- 
sasosiegos,  amenazandoles  de  muerte  en  caso  de  no  hacer  de  mo- 
do que  la  guerra  eesase.  Vista  la  carta  en  la  Junta  no  la  respon- 
dieron,  y  acordaronno  recibir  otra  que  viniera  de  mano  de  gran- 
des, y  causarlos  todo  el  mal  que  les  fuera  posible;  empezando 
por  vedar  bajo  graves  penas  que  ningun  vecino  se  presentara  en 


(4)    Veânse  tambien  las  cartes  y  advertencias  del  almirante,  de  don- 
de  copiâmes  estotextualmente. 

(2)  Véase  el  apéndicenùm.  ÏX. 

(3)  Sandoval,  lib.  VIIÏ,  pàg.  404  y  403. 
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las  proximas  ferias  de  Yillalon,  Riose(3o  y  Astorga,  con  las  que  se 
lucraban  grandemente  sus  senores. 

Tan  arrogantes  procedian  los  comuneros,  ya  noliciosos  de  que 
al  volar  porel  reino  el  desastre  de  Tordesillas  no  habia  llevado 
el  desânimo  à  las  ciudades  compromelidas  en  el  levantamiento,  y 
seguros  de  que  echando  todo  su  poder  se  apercibian  a  enviarles 
soldados,  Salamanca,  Toro,  Avila  y  Zamora.  Sobremanera  cuer- 
dos  los  magnâtes  no  pensaron  en  aventurât  su  naciente  y  prospé- 
ra fortuna  engolfândose  en  otros  empenos  y  dejando  atràs  al  ene- 
migo ,  sino  en  dislribuir  su  gente  en  guarniciones  de  que  fuera 
centro  Tordesillas,  y  que,  poco  desparramadas,  se  hallaran  en 
aptitud  de  alargarse  unas  a  otras  la  mano  y  de  obrar  con  unifor- 
midad  y  solamente  en  ocasion  propicia.  En  guarda  y  compania  de 
la  reina  quedô  el  capitan  gênerai  conde  de  Haro.  A  Simancas, 
villa  que  por  resolucion  de  su  concejo  se  habia  prestado  volunta- 
riamente  al  servicio  de  los  gobernadores,  fueron  con  una  buena 
banda  de  tropa  el  conde  de  Ofîate  por  caudillo,  el  de  Alba  de 
Liste  por  capitan  de  caballos,  y  al  frente  de  alguna  infanteria 
Tristan  Mendez,  viejo  muy  esperimentado  en  la  guerra  y  recien 
venido  deiosGelbes.  Portillo,  poblacion  del  conde  de  Benaven- 
le,  fué  ocupada  por  su  primo  hermano  don  Geronimo  de  Padilla. 
En  Torrelobaton,  villa  del  alrairante,  se  aposento  Garci  Osorio, 
deudo  del  marqués  de  Astorga,  para  mantener  desembarazado  el 
c^mino  entre  Tordesillas  y  Rioseco^,  y  con  el  fin  de  reforzar  â  don 
Hernando  Enriquez  en  esta  ùltima  villa  y  de  seguir  en  comunica- 
cion  con  Burgos,  se  enviaron  alla  algunos  mas  soldados.  Reparti- 
dos  asi  en  no  muy  estenso  radio  y  prontos  â  agruparse  â  la  menor 
senal  en  unasola  hueste,  entendian  los  impériales  cautamente  estar 
â  la  defensiva,  interceptar  los  viveres  â  sus  contraries  y  embarazar 
enlo  que  les  fuera  dable  su  correspondencia  con  muchas  de  las 
poblaciones  puestas  en  armas  (1).  Hallâbanse  Adriano  con  el  go- 
lf)   Meju,  lib.  Il,  cap.  14.— Sandoval;  lib.  VIll,  pjg.  401 . 
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bernador  don  Fadrique  Enriquez  en  Tordesillas,  y  el  consejo  al 
lado  del  condestable  en  Burgos. 

Aislado  de  este  modo  el  capitan  Quintanilla  tuvo  que  levan- 
tar  el  silio  de  Alaejos.  Gonzâlb  de  Vêla,  alcaide  y  defensor  bizar- 
re del  castillo,  en  celebridad  de  salir  victorioso  de  un  ataque,  â 
queopuso  por  espacio  de  cuatro  meses  una  resistencia  muy  obsti- 
nada,  colgô  de  una  almena  al  tundidor  Bobadilla,  preso  pocos 
dias  antes,  lidiando  ya  intrépidamente  sobre  el  niuro.  Cm  tan 
desastroso  fin  se  le  acabaron  sushumosde  magnate,  porque  es 
fama  que  tan  pronto  como  en  el  alzamiento  de  Médina  del  Campo 
hallo  por  donde  salir  de  su  misera  suerte,  empezô  â  llamarse  se- 
noria,  â  ponet  casa  y  â  hacer  plato  como  senor  de  salva  (1). 

Por  entonces  faeron  sorprendidos  con  intervâlo  de  pocos  dias 
en  los  pueblos  de  Rodillana  y  de  la  Zarza,  quinientos  salmantinos 
y  ochocientos  segovianos,  que  se  encaminaban  â  Yalladolid  poco 
vigilantes  y  nada  temerosos  de  ataques,  hallândose  â  corta  dis- 
tancia  de  Médina  del  Campo.  Suya  hizo  esta  empresa  don  Pedro 
de  la  Gueva,  hefmano  del  duque  de  Alburquerque:  para  llevarla 
â  feliz  termine  anduvo  de  noche  y  por  rodéos  con  quinientos  peo- 
nés  y  doscientas  corazas.  En  Rodillana  entro  â  rebato  y  los  sal- 
mantinos alli  aposentados,  que  no  buscaron  su  salvacion  en  la 
fuga,  perdieron  lalibertad  6  la  vida.  Aunque  tambien  cayo  sobre 
la  Zarza  de  improvise,  dado  fué  â  los  de  Segovia  retraerse  pe- 
leando  basta  la  iglesia;  pero  el  don  Pedro  la  entré  por  asalto; 
sangre  copiosa  enrojecio  el  sagrado  recinto:  de  los  comuneros  es- 
caparon  muy  pocos;  y  el  adalid  de  los  gobernadores  éntro  segun- 
da  vez  triunfante  en  Tordesillas» 

En  nada  tenian  los  de  Yalladolid  estes  descalabros,  que  fija- 
ba  entonces  toda  su  atencion  y  nutria  el  fecundo  gérmen  de  sus 
esperanzas  la  fausta  nueva  de  cruzar  Castilla  volando  â  su  socor- 
ro  en  lo  mas  rigide  del  invierno  Juan  de  Padilla,  por  quien  la 

(4)    Cabezudo,  Ântiguedades  de  Simancas:  documentos  inédites,  to- 
me I,  pâ§.  544 . 
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gente  comun  y  de  guerra  enloquecia  de  enlusiasmo.  Dos  mil  hom- 
bres  de  Toledo  seguian  su  estandarte:  afianzaba  su  popularidad 
el  buen  suceso  de  las  operaciones  en  que  habia  puesto  mano:  des- 
de  su  ausencia  se  notaba  mayor  flojedad  entre  los  comuneros:  na~ 
die  hacia  memoria  de  la  déplorable  itnpericia  del  capitan  toleda- 
no,  aun  teniendo  delante  con  la  mala  vecindad  de  Siraancas  re- 
siduos  muy  patentes  de  ella.  Mâxima  vulgar  es  que  entonces 
amamos  la  salud  cuando  la  enfermedad  nos  postra,  y  pues  la 
traicion  habia  viciado  el  impetuoso  esfuerzo  de  los  populares,  en 
quiense  personificaba  la  lealtad  presentian  naturalmente  hallar 
instantanée  alivio  â  sus  maies,  olvidando  que  en  algocompartiala 
responsabilidad  de  ellos  elque,  por  incuria  nacida  de  ignorancia, 
habia  avanzado  a  lentospasos  por  la  senda  de  la  Victoria  y  dado 
lugar  â  que  se  le  atravesaran  de  por  medio  denodados  y  sober- 
bios  enemigos. 

Al  rumor  de  estar  la  gente  de  Toledo  en  Médina  del  Campo, 
se  convino  en  que  desde  alli  marchara  sobre  Tordesillas  â  don- 
de  por  el  lado  de  Yalladolid  acudiria  el  obispo  de  Zamora  :  has- 
ta  hubo  sigilosas  inteligencias  con  los  vecinos  de  la  poblacion 
que  guarnecia  el  conde  de  Haro.  Sûpolas  este  y  renuncio  al  de- 
signio  de  presentar  batalla  en  el  camino  de  Médina  del  Campo  â 
Valladolid  â  Juan  de  Padilla.  Pasaba  este  â  fines  de  1520  y  prin- 
cipios  de  1521.  No  podia  imagînarse  mejor  comienzo  de  ano  y  de 
campaîia  que  echar  de  Tordesillas  â  los  senores ,  tener  otra  vez 
los  comuneros  en  custodia  â  dona  Juana  y  régir  en  su  nombre  al 
reino ,  trasladandola  â  otro  punto  de  mas  importancia  y  de  menos 
peligro,  donde  aleccionados  por  el  anterior  escarmiento  cifraran 
en  conservar  en  su  seno  â  la  hija  de  los  reyes  catôlicos  el  auge 
de  su  ventura  y  la  consolidacion  de  su  Victoria  (1).  Entre  Padi- 
lla y  Acuna  se  cruzaron  multiplicados  avisos  para  componer ,  y 

(4)  «Todos  afirman  que  si  Juan  de  Padilla,  como  entré  en  Torde- 
sillas sacara  la  reina  y  la  lievara  â  Toîedo  é  â  Valladolid  ,  que  los  hc- 
chos  nopararan  en  tragedia  como  pararon,»  Pedbo  de  Algocer. 
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madurar ,  y  reducir  à  la  prâctica  el  plan  de  operaciones  ;  se  hi- 
cieron  câlculos  sobre  el  dia  y  la  hora  en  que  habian  de  moverse 
îos  dos  cuerpos  de  tropa,  con  atencion  a  las  distancias  que  debia 
salvar  cada  une  de  ellos  y  a  Ios  obstâculos  que  podian  oponerle» 
lo  crudo  de  la  estacion,  de  las  nieves,  el  mal  estado  de  Ios  cami- 
nos ,  6  Ios  destacamentos  de  la  hueste  contraria  :  reuniéronse 
aprestos ,  que  casi  no  permitian  dudas  acerca  de  estarse  a  punto 
de  Uevar  a  cabo  la  empresa  ;  pero  todo  paro  en  nada.  A  Ios  gefes 
de  Ios  comuneros  siempre  entorpecia,  en  el  momento  critico  de  dar 
la  ùltima  mano  a  sus  planes  ,  el  funeste  sistema  de  las  vacilacio- 
nes,  que  ponia  sombras  en  su  entendimiento,  lazos  a  su  aclividad 
y  barreras  insuperables  a  sus  victorias.  De  tal  manera  se  enredo 
en  complicaciones  un  pensamieiïto  sencillo  de  suyo  ,  y  se  hablo 
lanto  y  tan  inùtilmente  sobre  sus  ventajasy  dificultades,  que  Pa- 
dilla  emprendio  su  marcha  à  Valladolid  à  instancias  de  Acuna, 
con  lo  que  virtualraenle  se  desbarato  el  proyecto  de  recupe- 
rar  a  Tordesillas.  Alli  se  le  recibio  con  jùbilo  y  aplauso ,  ponde- 
ràndose  la  destreza  con  que  habia  burlado  al  conde  de  Onate,  que 
en  las  cercanias  de  Puente  Duero  quiso  en  vano  tomarle  el 
bagage. 

Se  hubo  de  pensar  sin  tardanza  en  Uenar  el  puesto  vacante  por 
la  traicion  del  que  solo  apetecia  apropiarse  el  ducado  de  Médina- 
Sidonia.  Y  en  esto  se  dividieron  la  junta  y  el  pueblo  :  aquella 
pronunciaba  el  nombre  de  Don  Pedro  Laso  de  la  Vega,  este  solo 
amaba  a  Padilla,  y  asi  Ios  dos  toledanos  proseguian  dando  pâbulo 
à  la  divergencia  de  opiniones  y  â  la  esplosion  de  encontrados 
afectos.  Laso  de  la  Vega  era  mas  suficiente  y  esperto  ,  si  menos 
simpàtico  y  popular  que  Padilla,  de  donde  resultaba  estar  en  con- 
tradiccionloacertadoy  lo  convenieate.  Esta  vez  enmendo  Padilla 
lo  que  antes  habia  errado  :  con  una  modestia  y  generosidad  que 
merecen  encomio  ,  de  buena  fé  y  por  inspiracion  propia  ,  quiso 
que  su  competidor  fuera  el  preferido:  en  su  obsequio  trabajo  à 
todo  trance,  propuso  la  necesidad  de  premiar  su  mérito,  desig- 
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nàndole  para  el  mando;  le  dio  su  volo;  y  los  de  la  junla,  persua- 
didos  de  que  este  desinteresado  porte  se  grabaria  en  el  ânimo  del 
pueblo  de  manera  que  aceptara  tranquilo ,  ya  que  no  frenético  de 
alborozo,  el  resultado  de  sus  deliberaciones,  se  arrimaron  al  pare- 
cer  de  Juan  de  Padilla  y  eligieron  por  capitan  gênerai  a  don  Pe- 
dro Laso  de  la  Vega.  En  un  instante  cundio  por  Yalladolid  la 
noticia  como  la  llama  de  voraz  incendio:  al  rumor  de  ella  reunié- 
ronse  grupos ,  formâronse  masas  de  populares ,  que  en  horrible 
iumullo  se  desencadenaron  en  voces  y  amenazas  contra  el  elegido 
é  hicieron  camino  hâcia  su  posada  con  intencion  de  poner  las  ma- 
nos  en  supersona.  Padilla  y  Acuna  corrieron  â  sosegar  el  alboro- 
lo  y,  apenas  salieron  â  la  plaza  ,  la  muchedumbre  los  tomo  en 
medio,  gritando:  vivaelobispo  de  Zamora^  mm  Juan  de  Padilla 
que  qvita  el  pecho  de  Castilla.  Despues  de  Bios  solo  à  Padilla 
es  otorgado  el  vencimiento  de  las  liber tades  del  reino.  Y  el  fu- 
rioso  y  creciente  vocerio  esterilizaba  los  esfuerzos  del  noble  lole- 
dano  por  ser  oido  de  la  apinada  lurba  ,  que  le  aturdia  con  sus 
claraores ,  en  que  alternaban  arrebatos  de  ira  y  esclamaciones  de 
entusiasmo.  Al  fin  pudo  Padilla  deslizarse  trabajosamente  por 
entre  la  multitud  hasta  la  casa  del  mayordomo  Rodrigo  de  Porti- 
llo,  y,  asomindnse  â  la  ventana,  logro  que  se  le  escucharaen  si- 
lencio.  Dijoles  en  pocas  y  muy  sentidas  palabras  como  habia  ido 
é  ayudarlos  en  clase  de  capitan  de  la  gente  de  Toledo,  ciudad 
igual  en  todo  â  las  demas  de  Castilla,  con  propôsito  de  perseverar 
en  su  servicio  mientras  le  durara  la  vida  ,  y  de  consumir  en  de- 
fensa  de  la  causa  popular  su  hacienda  y  la  de  su  padre;  y  despues 
de  agradecerles  la  voluntad  que  le  manifestaban  en  tal  coyuntura, 
rogoles  que  tuvieran  por  bien  admitir  el  capitan  gênerai  elegido 
por  la  Junta,  pues  este  era  el  mas  sano  camino  (1).  Nada  mas 

(4)  GoNZALO  DE  AyorA  611  el  capitulo  37  de  su  Historia  de  las  co- 
munidades  trae  integro  el  discurso  de  Padilla,  esel  siguiente:  «Senores, 
«va  sabeis  como  yo  vine  por  capitan  de  la  cibdad  de  Toledo  en  favor  de 
«las  comunidades  del  reino  para  vos  servir;  é  como  sabeis  que  la  cib- 
«dad  de  Toledo  es  igual  de  Yalladolid  é  de  las  otras  cibdades,  acordaron 
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alcaiizo  que  irritar  doblemente  a  la  muchedumbre ,  la  cual  insis- 
lié  en  su  primer  proposito  y  en  aclamar  por  gefe  de  las  comuni- 
dades  a  Padilla,  siendo  menester  para  apaciguarla  transigir  con 
ella  y  enviar  diputados  del  ayuntamiento  a  la  Junta,  que,  entera- 
da  de  la  ansiedad  del  pueblo ,  no  encontre  olro  arbitrio  para  disi- 
parla  que  el  de  accéder  a  sus  lumultuosas  peliciones.  Con  que 
Padilla  salio  de  este  motin  caudillo  de  los  comuneros ,  Laso  de  la 
Vega  resuelto  à  vengar  el  desaire,  y  la  Junta  tristemente  desau- 
torizada(l). 

Con  trasladarse  una  noche  de  Valladolid  â  Palencia  ,  ciudad 
amiga,  abrio  la  nueva  campafïa  el  obispo  de  Zamora  ;  puso  guar- 
niciones  en  Carrion  de  los  Coudes,  Castrocesar,  Monzon,  Magaz, 
y  Torquemada,  y  solo  tuvo  quepelear  para  enseîiorearsedelcastillo 
de  Fuentes  de  Yaldepero.  Guardàbalo  Andrés  de  Ribera  ,  yerno 
del  consejero  Nicolas  Tello.  Por  doshoras  combatio  el  obispo  la 
fortaleza,  aflojando  â  impulsos  de  un  sentimiento  bondadoso  en  el 

»de  me  enviar  â  vos  ayudar;  é  yo  con  la  mesma  voluntad  lo  he  hecho; 
))que  hasta  la  muerte  e  mientras  la  vida  me  durare  no  dejaré  de  vos 
))servir.  Y  asi  vos  tenao  en  merced  la  voluntad  que  me  teneis.  Mas, 
wpues  los  senores  de  la  Junta  acordaron  de  elegir  capitan  gênerai  para 
westa  Jornada,  creed  que  es  por  bien  que  sea  elegido,  é  asi  lo  tened.  Y 
))el  primero  que  lo  votô  fui  yo,  porque  este  es  el  mas  sano  camino, 
))cuanto  mas  que  aquellos  senores  sanen  bien  lo  que  se  hacen.»  Con  li- 
gera  alteracion  de  palabras  copia  Sandoval  este  discurso  en  ellib.  VHI. 
de  suhistoria,  pag.  429y  130.  Bastaria  este  documente  para  destruir 
la  opinion  de  los  que  han  sostenido  y  sostienen  que  en  el  levantamien- 
to  de  Gastilla  atendia  cada  ciudad  â  su  interés  y  no  al  gênerai  del  reino. 
(1)  «Al  cabo  prevaleciô  la  parte  de  Juan  de  Padilla,  porque  la  co~ 
munidad  de  Valladolid  lo  quiso  asi  â  pesar  de  la  Junta,  â  la  cual  tenian 
ya  poco  acatamiento.))— Mejia,  lib.  II.  cap.  44.-— «Desdealliconcibiô 
Laso  de  la  Vega  mucha  enemistad  sécréta,  no  solo  con  Juan  de  Padilla, 
que  no  se  lo  merecia,  mas  con  toda  la  gente  de  su  ejército  ;  y  recouci- 
iiose  con  los  gobernadores,  ofreciéndoles  que  les  avisaria  de  todo  lo  que 
en  la  Junta  se  biciese  y  ordenase».— Pedro  de  Algocer.—«  Pedro 
Laso  ,  présidente  de  la  Junta,  no  llevô  a  bien  que  se  llamara  de  comun 
acuerdo  â  Padilla,  de  cuya  cordura  no  ténia  formado  tan  alto  concepto 
como  el  vulgo,  ô  resentido  quizâ  de  que  no  se  le  bubiera  puesto  al 
trente  de  las  tropas.  Ello  es,  que  desde  que  Padilla  fué  recibido  en  Va- 
lladolid como  entriunfo,  Laso  empezô  à  apartarse  de  la  causa  de  los 
comuneros  y  â  aproximarse  â  los  nobles,  de  quieues  al  fui  se  hizo  par- 
tidario ». — MaluonAdo.  lib.  YI. 


168  DECADENCIA    DE    ESPANA. 

ataque,  al  ver  el  afan  con  que  ayudaban  a  la  defensa  las  mugeres 
que  habia  dentro.  Amenazoles  con  poner  fuego  al  caslillo,  sino  se 
daban  a  prision  para  ser  presentados  en  la  Junta,  a  la  cual  habian 
preslado  juramento,  y  en  donde  se  proveeria  lo  que  fuera  bueno 
para  todos.  No  estando,  à  su  decir,  en  deservicio  de  la  repûblica 
solicitaron  ardientemente  los  sitiados  que  se  les  dejara  quietos; 
mas,  renovada  la  lid  tras  estas  plâticas  infructuosas ,  se  rindieron 
con  seguro  de  las  vidas,  y  les  condujo  presos  à  Yalladolid  una 
escolta  de  Ireinta  caballos.  Asi  en  toda  la  tierra  de  Campos,  don- 
de casi  no  se  hallaba  fuera  de  la  jurisdiccionsenorial  un  solo  pue- 
blo,  imperaba  Acuna,  y,  entre  las  personas  de  algun  viso,  las  que 
no  de  voluntad,  por  miedo  le  aprontaban  socorros.  Mucha  parte 
del  vecindario  de  Palencia  le  aclamo  por  su  obispo ,  agasajàndole 
ademâs  con  una  suma  de  diez  y  seis  mil  ducados.  Por  suya  conto 
de  esta  suerte  la  comarca  loda,  con  lo  que  renacieron  en  su  men- 
te los  antiguos  designios  de*  posesionarse  de  Burgos. 

Atinado  era  el  plan  y  la  ocasion  de  efecluarlo  sobremanera 
oportuna,  que  a  la  sazon  estaba  en  su  mayor  fuerza  el  levanta- 
miento  de  las  Merindades,  y  si  bien  guardaba  muy  remota  cone- 
xion  con  el  de  las  demas  ciudades  de  Castilla,  puesto  caso  que, 
no  el  pueblo,  sino  el  conde  de  Salvatierra,  niovia  aquellos  albo- 
rotos,  uniformâbanse  en  ir  contra  el  condestable  don  Inigo  de 
Velasco.  Porque  desde  antiguo  andaba  indispuesto  el  conde  de 
Salvatierra  con  la  corte  de  los  reyes  de  Castilla  ,  y  vino  â  parar 
en  rebelde  â  causa  de  disensiones  domésticas,  agriadas  por  su  ca- 
ràcter  desapacible,  altivo  y  duro.  Ya  en  1487  estuvo  preso  y  se 
le  confiscaron  los  bienes  en  castigo  de  hacer  degollar  â  un  escri- 
bano  ,  vasallo  suyo  ,  y  culpable  solamente  de  haber  entregado  à 
la  madré  del  conde  una  copia  del  testamento  de  su  difunto 
esposo.  Doce  anos  despues  se  le  vedo  residir  en  Yizcaya,  porque 
su  permanencia  redundaba  en  deservicio  de  los  reyes  y  en  dano 
y  escândalo  de  aquel  condado  y  encarlaciones.  Ahora  le  indigna- 
ba  pasar  alimentes  â  su  esposa  dona  Margarila  ,   que  por  orden 
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del  soberano  moraba  en  Yitoria,  despues  de  haber  padecido  en  su 
matrimonio  muchos  agravios  y  mala  vida;  y  al  olor  dé  las  altera- 
ciones  del  reino  queria  el  conde  buscar  modo  de  hacer  su  volun- 
tad  sin  que  nadie  le  fuera  a  la  mano.  A  su  voz  revolviéronse  sus 
vasallos;  no  sin  fmtoprocuro  atraerle  a  su  partido  la  Santa  Junta, 
y  por  una  combinacion  bien  enlendida ,  al  tiempo  de  vencer 
Acuna  en  tierra  de  Campes ,  avanzaba  el  conde  hâcia  San  Salva- 
dor de  Ona. 

Por  dos  partes  amenazado  y  con  el  incendie  dentro  de  casa 
semanteniael  condestable  anioaosamente  en  Burgos.  De  la  poca 
diligencia  que  don  Carlos  mandaba  poner  en  la  pacificacion  del 
reino  acababa  de  quejérsele  don  Inigo  por  cartas  ,  donde  decia 
lestualmente  ,  7ii  con  dineros,  ni  con  gente  ni  artilleria  no  rne 
ha  vuestra  magestad  socorrido  y  menos  con  papel  y  tinta  (1). 
Sus  apures  eslremaba  mas  aun  la  circunstancia  de  espirar  por 
aquel  tiempo  el  termine  dentro  del  cual  se  habia  compremetido  a 
presentar  aprobados  por  el  rey  les  capitules  suplicados  en  Flandes 
de  parte  de  la  ciudad,  6  à  salirse  de  ella.  Merced  à  su  afectada 
blandura  y  contemporizadora  mafia  obtuvo  que  se  le  proregase 
el  plazo,  y  al  fin  vine  sancionada  por  el  rey  solo  una  minima 
parte  de  le  que  habian  pedido  les  burgaleses.  Al  pueblo  no  satis- 
facia  tener  un  mercado  semanal  en  adelante,  ni  que  se  le  eximie- 
ra  de  pagar  el  ultime  servicie,  ni  que  respecto  de  Burgos  se  ol~ 
vidase  le  pasado  ,  si  para  le  porvenir  no  se  le  aliviaba  de  otros 
gravàmenes,  dândole  prendas  de  que  por  ser  justas,  y  no  por  ca- 
recer  la  necesidad  de  ley,  se  le  babian  otorgado  aquellas  merce- 
des;  como  tambien  de  no  estar  destinadas  a  caducar  luego  que  se 
desvaneciese  el  peligre.  Por  consiguiente  les  mas  valerosesde 
Burgos  se  Uamaren  con  razon  a  engano  ,  y  se  reunieron  decididos 
à  echar  de  la  ciudad  al  condestable  ,  quien  desplego  entonces 

[\  )  Carta  del  condestable  don  Inige  Fernandez  de  Velasco,  fecha 
pn  Burgos,  â  30  de  noviembre  de  1520.  Insértala  Sandoval  en  el 
iib.  Vm,  pag.  395  é  396. 
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toda  la  fuerza,  que  sin  aparato  ni  estrépito  le  babian  ido  llerando 
entre  otros  personages,  ei  dnque  de  Medinaceli ,  el  marqués  de 
CogoUudo,  el  de  Elche,  el  de  Berlanga,  y  los  condes  de  Aguilar 
y  de  Nieva.  Pero  esta  huesle  no  inlimidaba  al  pueblo,  contando 
de  su  parte  el  alcâzar  y  fiando  en  que  la  municipalidad  discipli- 
nase  y  dièse  impulse  a  su  legitimo  encono.  Ya  en  visperas  de  la 
batalla,  y  aun  despues  de  haberse  cruzado  entre  los  opuestos  ban- 
dos  algunos  tiros  de  polvora  y  de  saetas ,  se  apercibieron  los  po- 
pulares  de  estar  vilmente  allanados  a  la  traicion  por  el  soborno 
los  procuradores  del  comun  y  el  alcaide  que  tenian  en  guarda  de 
la  fortaleza.  Aquellos  les  exbortaron  à  la  quietud  ponderando  la 
rentaja  que  les  llevaban  sitô  enemigos,  este  fingio  résistif  la  en- 
trega  del  punto  donde  mandaba,  y  para  dar  mas  color  de  verdad 
à  su  intencion  mentida ,  hasta  se  dejo  ameuazar  con  la  horca.  Al 
fin,  coma  quie»  se  humilia  a  un  poder  incontrastable,  cedio  el  al- 
câzar â  la&  gentes  de  don  Inigo  de  Velasco,  quien,  agraciando  in- 
mediatamente  con  un  buen  corregimiento  al  Iraidor  alcaide,  vino 
à  descubrir  la  maraîîa  del  embozado  manejo.  Asi  rescato  el  con- 
destable  a  sus  dos  bijos  que  custodiaban  los  de  la  ciudad  en  re- 
henes,  y  se  dié  prisa  à  restablecer  el  gobierno  sobre  el  pie  an- 
tiguo. 

Habiendo  uniformidad  y  concierto  entre  los  caudillos  de 
las  comunidades,  la  nolicia  del  tirânico  y  taimado  procéder  del 
condestable  en  Burgos  sonara  en  ks  oidos  de  Acuna  y  del 
conde  de  Salvalierra  como  el  eco  de  la  trompeta  que  les  llama- 
ba  à  desafiar  la  muerte  junto  a  sus  murallas  y  à  cerrar  briosa- 
mente  contra  todo  lo  que  les  embarazara  hasla  enarbolar  su  triun- 
fante  pendon  sobre  las  almenas  del  palacio,  donde  se  habia  fra- 
guado  la  manera  de  sustituir  al  religioso  cumplimiento  de  pro- 
mesas  solemnes  una  larga  série  de  traiciones  détestables.  De  que 
no  se  descuîdase  el  obispo  en  animar  desde  lejos  à  los  tiraniza- 
dos  por  el  gobernador  Velasco,  y  de  que  los  deYalladoIid  les  pu- 
sieran  delanlc  el  ejemplo  del  Cid  Ruy  Diaz,,  que  por  no  atiibutar 
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el  reino  se  despidio  del  rey  su  seîïor  don  Alfonso,  nada  sacaba  en 
limpio  la  causa  de  las  ciudades.  Eficaces  auxilios,  y  no  escita- 
ciones  ni  recuerdos  hisloricos,  necesitaban  los  burgaleses;  y  en 
proporcionârselos  estaban  Padilla  y  Acuna  de  acuerdo  con  el 
conde  de  Salvatierra  ;  tardâronse  mas  de  lo  conveniente,  porque 
el  toledano  y  el  obispo  quisieron  que  el  conde  tuviera  que  agra- 
decerles  un  servicio  insigne,  que  le  avasallara  a  aventurât  su  as- 
cendiente,  hacienda  y  vida,  ligândose  de  una  vez  para  siempre  â 
los  comuneros. 

De  jurisdiccion  del  conde  de  Salvatierra  era  la  villa  de  Am- 
pudia,  situada  à  la  caida  del  monte  de  Torozos  por  la  parte  de 
Campos,  y  en  odio  del  procer  alavés,  a  quien  por  ninguna  via 
pudo  reducir  el  condestable  a  deponer  las  armas,  dispuso  que  se 
leocupara  aquel  senorio.  En  efecto,  de  Simancas  salio  para  esta 
empresa  don  Francés  de  Beamonte,  caballero  navarro,  al  frente 
de  cinco  banderas,  y,  dislrayendo  à  los  de  \alladt)lid  con  un 
descubierta  de  algunos  ginetes,  que  se  aproximaran  à  sus  muros 
corriose  diestramente  hâcia  Ampudia,  de  la  cual  se  hizo  dueno 
sin  grande  fatiga.  Desde  su  llegada  a  Yalladolid  se  habia  apo- 
sentado  Juan  de  Padilla  diversas  veces  en  Villanubla,  Zaratan  y 
Cigales  ;  ahora,  despues  de  tocar  alarma,  para  que  de  cada  cas 
de  los  vallisoletanos  saliera  un  hombre,  se  encamino  de  noche  à 
este  ùltimo  pueblo,  y  de  alli  siguio  à  Ampudia  con  ânimo  de  re- 
cuperarla  en  brève  y  de  captarse  de  lleno  la  voluntad  del  revol- 
vedor  de  las  Merindades.  Con  el  propio  fin  se  movio  el  obispo 
Acuna  de  Dueîïas,  donde  le  cogio  la  noticia,  y  asi  los  dos  capi- 
tanes  juntaron  un  respetable  cuerpo  de  tropas  y  buenas  mâquinas 
de  guerra,  entre  otras  un  famoso  canon  llamado  San  Francisco,  de 
la  época  de  Jimenez  de  Cisneros  (1)  y  cuatro  pasavolantes.  An- 

(!)  «Ténia  Padilla  grandes  cuiebrinas  y  terribles  bombardas,  en- 
«tre  las  que  se  contaba  una  muy  grande,  llamada  vulgarmente  San 
«Francisco,  porque  se  construyô  bajo  los  auspiciosdel  cardenal  Gisne- 
«Tos;  siendo  comundecir  en  las  batallas. —/Gudrrfafe  de  San  Fran- 

CISC0/—MALDONADO,  lib.  Vi. 


172  DECADENCIA   DE   ESPANA. 

siosos  de  pelear  los  de  Padilla  embislieron  sobre  la  marcha  et 
muro  de  Ampudia,  aportillâronlo  al  primer  empuje,  ymuy  en  or- 
den  se  acercaron  al  castillo,  guardado  por  las  gentes  del  capitan 
navarro.  Calculando  este  la  disparidad  del  numéro  de  sitiadores, 
y  viendo  ser  pocos  contra  muchos,  puso  en  custodia  de  la  fortale- 
za  al  alcaide  con  sesenta  hombres  de  armas,  y  en  seguida  con  el 
reste  de  sa  tropa  escurriose  por  un  postigo  falso  y  se  hospedo  sin 
contratiempo  en  la  lorre  deMormojon,  una  légua  distante  de  Am- 
pudia. Averiguôlo  Padilla  y  dio  tras  el  navarro,  quedando  sobre 
la  fortaleza  el  prelado  de  Zamora.  No  bien  avistaron  los  comtine- 
ros  el  lugar,que  exacerbaba  mas  y  mas  su  férvido  anhelo  devenir 
â  las  manos  con  los  impériales,  se  arrojaron  a  las  puertas,  que- 
mâronlas  frenéticos  de  rabia  y  comenzaron  â  Irasponer  el  muro. 
Detùvoles  en  su  impetu  no  la  hueste  del  don  Francés  de  Beamon- 
te,  sino  el  vecindario  todo  en  ademan  humildoso  y  doliente,  pre- 
cedido  de  clérigos  con  cruces,  descalzos  los  ninos,  afligidas  las 
mugeres,  silenciosos  los  jdvenes,  mustios  los  ancianos.  Alecciona- 
dos  por  un  trislisimo  escarmiento  de  lo  sucedido  en  otras  partes 
de  que,  en  poblacion  entrada  â  viva  fuerza,  ningun  linage  de  mi- 
serias  quedaba  por  padecer  â  sus  vecinos,  â  que  no  se  les  saquea- 
sen  las  haciendas  se  enderezaban  sus  sùplicas  ardientes.  Y,  â  ellas 
sordos  los  acometedores,  por  saqueo  clamaban  en  desentonada 
griteria  ;  pero  abandonândose  Juan  de  Padilla  â  los  sentimien- 
tos  de  su  aima  noble  y  generosa,  dijoles  blandamente  ycon  acen- 
lo  persuasive,  de  mucha  mas  autoridad  en  ocasiones  que  el  rigor 
de  las  amenazas,  no  ser  la  intencion  de  ellos  el  robo,ni  la  violen- 
cia  el  sendero  de  su  gloria,  y  menos  contra  los  que  no  tenian  cul- 
pa  de  que  alli  se  les  hubieran  metido  sus  contraries.  Por  fortuna 
en  los  corazones  de  la  exaltada  tropa  de  Padilla  obro  muy  singu- 
lar  efecto  su  benigno  discurso,  y  se  compuso  todo  con  entregar 
los  naturales  de  la  torre  de  Mormojon  mil  ducados  para  repar- 
lirlos  entre  la  gente  de  armas ,  que  se  alojo  en  el  lugar,  obli 
{^àndose  â  satisfacer  lo  que  consumiese  durante  su  estancia,  es- 
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cepto  el  hospedage  y  la  cebada  que  les  quisieron  dar  de  valde. 

Cerco  pusieron  sin  levantar  mano  al  caslillo,  alzado  en  la 
cumbre  de  un  cerro,  y  estrechado  por  todas  partes  el  capitan  na- 
varro  hubiérase  rendido  de  buena  gana  solo  con  salvar  la  vida; 
Ilanamente  intimaba  Padilla  la  rendicion,  jurando  ahorcarlos  a 
todos  si  pronto  no  se  daban  à  partido.  En  conteslaciones  de  la 
misma  clase  andaba  el  obispo  de  Zamôra  con  el  alcaide  de  Am- 
pudia,  alternando  con  las  plâticas  de  capitulacion  recios  asaltos, 
en  los  cuales  Acuna  aventajaba  a  todos  en  serena  intrepidez  y  en 
amor  al  peligro  (1),  ora  poniéndose  delànte  de  los  combatientes, 
ora  haciendo  la  ronda  de  noclie  con  un  solo  soldado  mientras  los 
demas  lograban  en  el  sueno  confortalivo  descanso.  Por  ùltimo  de- 
fendiéndose  desesperadamente  los  sitiados,  cayendo  no  pocos  de 
los  sitiadores,  y  avisando  el  conde  de  Salvatierra  que,  â  ser  po- 
sible,  le  recuperaran  con  poco  dano  lo  que  le  habia  quitado  el 
condestable,  Padilla  y  Acuna  concedieron  â  los  guardadores  de 
los  castillos  de  Ampudia  y  de  la  torre  de.  Mormojon  capilula- 
ciones  muy  honrosas,  en  virlud  de  las  cuales  fuéles  permitido 
salir  con  armas  y  caballos  y  seguros  de  las  vidas. 

Robustecida  la  fuerza  moral  de  los  comuneros  con  tan  esce- 
lente  principio  de  campafia,  y  fiados  sus  caudillos  en  la  obliga- 
cion  que  el  conde  de  Salvatierra  les  debia,  hubieron  de  contar 
por  segura  y  proxima  la  posesion  de  Burgos,  atacandola  por  dos 
opiestos  lados.  Pero  don  Inigo  de  Yelasco  tuvo  arte  para  estable- 
cer  cierto  asienlo  de  paz  con  las  Merindades,  y,  si  no  duro  mu- 
cho  tiempo,  fué  lo  suficiente  para  tener  algun  respiro  y  estar  des- 
pues en  disposicion  de  pelear  mas  contra  menos.  Un  deudo  del 
conde  de  Salvatierra  supo  halagar  â  este  andando  un  dia  de  cami- 

(1)  «Hâme  caido  en  mucha  gracia  en  que  â  los  soldados  que  com- 
«batian  y  caian  al  tomar  de  la  fortaleza  de  Ampudia  me  dicen  que  de- 
«ciades.  Asi,  hijos,  asi  :  subid,  pelead  y  morid;  y  mi  aima  â  bsadas 
«vaya  con  la  vuestra,  pues  moris  en  tan  justa  empresa  y  demanda  tan 
«sancta.))-~Letra  del  P.  Guevara  al  obispo  Acuna,  en  la  cual  es  erave- 
mente  reprendido  por  ser  capitan  de  los  que  en  tiempo  de  las  comu- 
nidades  alborotaron  el  reiiio;  parte  5.*  folio  83. 
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no  hasta  enconlrarle  y  décide  que  le  estaban  muy  agradecido^ 
los  de  Burgos,  por  lo  cual  si  tuviesen  algun  motivo  de  temor  le 
pedirian  socorro.  Esto  y  la  seguridad  de  haberle  ya  recuperado 
la  villa  de  Ampudia  templo  sus  fieros,  y  nada  a  gusto  de  sus  ca- 
pitanes  Gonzalo  de  Barahona  y  el  abad  de  Ruella  volvio  la  es- 
palda  a  Burgos,  y  comenzo  a  tirar  sus  medidas  para  posesionarse 
de  Viloria.  Por  aquellos  dias  sonaron  tambien  entre  los  comune- 
ros  noticias  de  la  preponderancia  que  iba  tomando  el  prier  de  San 
Juan  en  tierra  de  Ocaîïa,  y  de  haber  muerto  en  Flandes  Guiller- 
mo  de  Croy,  que  por  influjo  de  su  tio  Chèvres  ostentaba  sobre  su 
cabeza  juvenil  la  mitra  de  Toledo.  A  cenirla  a  su  cana  frenle  as- 
piraba  la  ambicion  del  obispo  de  Zamora,  y  el  mas  vivo  deseo 
de  casi  todos  los  capitanes  y  procuradores  de  la  Junta  à  separarle 
del  ejército  que  batallaba  en  el  corazon  de  Caslilla,  envidiosos  de 
que  un  sacerdote  fuese  el  ùnico  en  imponer  temor  a  los  magnâtes, 
audacia  a  los  soldados,  respeto  a  las  poblaciones  y  proezas  que 
trasmitir  a  la  fama.  Por  consecuencia  de  estas  rivalidades  se  dis- 
puso  enviarle  contra  el  prier  de  San  Juan,  don  Antonio  de  Ziini- 
ga  y  a  favor  de  los  de  Toledo  ;  y  aceptando  Acuna  muy  compla- 
cido  un  cargo  que  acariciaba  por  igual  sus  véhémentes  instintos 
de  guerrero  y  sus  bastardas  aspiraciones  de  prelado,  dio  la  vuelta 
à  Valladolid  y  prisa  a  los  preparativos  de  su  empresa,  que  detuvo 
algunos  dias  una  recia  calentura  postrândole  en  cama. 

A  la  sazon  necesitaba  sin  demora  Valladolid  la  presencia  de 
Padilla  y  el  refuerzo  de  su  génie,  porque  los  de  Simancas,  alen- 
tados  y  sostenidos  muy  principalmente  por  los  de  Torrelobalon  y 
Tordesillas,  osaban  llegar  a  menudo  à  las  puertas  de  la  poblacion, 
donde  moraba  la  Santa  Junta;  hacer  saltos  a  vista  de  sus  mura- 
llas,  y  motejar  nominalmente  con  apodos  a  muchos  comuneros, 
tras  de  lo  cual  solian  tornarse  impunemente  a  su  yabien  guarda- 
do  castillo.  Y  habia  tiempo  que  se  renovaban  las  escaramuzas 
entre  la  génie  de  la  Santa  Junta  y  la  del  conde  de  Oiïate  :  en  al- 
guna  de  ellas  se  habia  encontrado  el  obispo  de  Zamora,  anles  de 
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mandar  como  senor  en  el  lerrilorio  que  se  estiende  desde  Valla- 
dolid  hasta  muy  cerca  de  Burgos  ;  porque  ochenta  ginetes  que 
salieron  de  Simancas  a  recorrer  el  campo  acorralaron  a  doce  es- 
copeteros  de  Valladolid  en  una  torre,  que  se  alzaba  en  medio  de 
unas  vinas,  a  la  mitad  del  camino  entreambas  poblaciones:  Acuna 
corrio  en  auxilio  de  los  comuneros,  y  como  le  vieron  los  de  Siman- 
cas se  desviaron  de  la  torre,  y  aprestândose  a  lafuga  gritaban  a  los 
comuneros  ;  Perros  infieles^  volveos  cristianos  (1),  y  al  obispo 
denostaban  llamândole  El  Lutero  de  Zamora  (2)  ;  insultos 
que  les  devolvian  los  soldados  de  la  Junta,  denigrândolos  por 
traidores  y  enemigos  de  la  patria.  En  este  encuentro  mu- 
rieron  dos  de  los  simanquinos  y  de  los  de  Yalladolid  ninguno. 
Otro  dia  proyectaron  el  conde  de  Onate  y  Tristan  Mendez  apode- 
rarse  de  una  vacada  :  para  entretener  a  los  de  Yalladolid,  11  ego 
el  Tristan  con  algunos  caballos  à  la  puerta  del  Campo  ;  y  de  tan 
impavide  valor  hizo  alarde  que,  habiéndosele  atravesado  entre  las 
paredes  del  angosto  puente  del  Esgueba  la  lanza,  mientras  llovia 
en  su  rededor  una  pube  de  piedras,  se  detuvo  alli  lo  necesario 
para  sacarla  sin  romperla  y  juntarse  otra  vez  a  la  tropa  mandada 
por  el  de  Onate.  Este  emprendio  su  retirada  en  buen  orden  y 
guardando  las  espaldas  a  los  que  iban  ya  muy  delante  con  la  pre- 
sa.  Por  si  la  recobraban  salieron  de  Yalladolid  ciegos  de  colera  y 
sin  concierto  hasta  unes  quinientos  infantes  con  banderas  y  atam- 
bores,  muchos  de  los  cuales  se  pusieron  a  tiro  de  los  de  Siman- 
cas enfrente  de  Argales.  Entonces  el  conde  de  Onate  pregunto  à 
Tristan  Mendez.  iQué  os  parece  de  esta  yenlet — Que  voto  a 
Dios,  senor,  que  no  valen  un  cornado,  respondio  el  capitan  en- 
vejecido  en  las  lides.—Pwe^  [Santiago  y  à  ellosl  repuso  el  con- 
de, y  diciendo  y  haciendo,  cargaron  los  de  a  caballo  sobre  una 
compaîiia  de  los  de  Yalladolid  que  venian  a  vanguardia,  y  que 

(1)  GoNzALO  DE  Ayora,  cap.  37. 

(2)  Anales  de  Aragon  pw-  el  doctor  Dieeo  José  Dormer,  cao   27 
edicion  deZaragozade4697.  »     F-      ? 
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sin  esperar  el  choque  se  dieron  a  huir  por  las  virias.  Sin  duda  se 
alentaran  con  la  ayuda  de  sus  compaîïeros,  â  quienes  ya  se  veia 
a  corta  distancia,  y  revolvieran  contra  sus  acometedores,  â  no  in- 
tervenir en  atajar  el  combate  unos  frailes  franciscanos  que,  yendo 
de  capitule,  acertaron  â  pasar  por  alli  en  sazon  oportuna  de  ejer- 
cer  una  de  las  obras  mas  agradables  y  meritorias  de  su  sagrado 
ministerio.  En  otra  cabalgada  fuéles  mal  â  los  simanquinos,  por- 
que  les  persiguio  mucha  gente  de  â  caballo,  cogiéndoles  no  pocos 
prisioneros;  y,  aunque  se  salvaron  los  mas  agiles  en  Simancas, 
tanto  fué  el  pavor  esperimentado  en  el  pueblo  por  aquel  descala- 
bro,  que  el  conde  de  Ofîate  mando  cerrar  las  puertas,  y  que  nadie 
se  avenlurara  fuera  del  muro,  colorando  su  miedo  con  decir  que 
quien  se  habia  podido  defender  en  el  campo  hasta  hacer  espaldas 
en  su  villa,  mejor  se  podria  defender  â  cubierto. 

Hostigados  con  vecindad  tan  molesta  se  determinaron  los  va- 
llisoletanos  â  poner  cerco  â  los  simanquinos,  si  bien  en  esta  ope- 
racion  como  en  todas,  se  viô  â  las  claras  que  los  comuneros  cami- 
naban  sin  guia;  porque  en  vez  de  ponerse  â  caballo  sobre  el 
Pisuerga  y  de  adelantarse  por  sus  dos  orillas,  para  ocupar  los 
mejores  puestos  cerca  de  Simancas,  echaronsolo  por  laizquierda, 
y,  dejando  por  medio  el  puente,  establecieron  su  real  junto  â  la 
ermita  de  San  Lazare,  detrâs  de  los  mesones.  Sin  embargo  no 
era  poco  estorbar  las  continuas  correrias  de  los  del  conde  de  Ona- 
te;  y  situados  alli  lo  conseguian  del  todo;  pero,  siéndoles  menes- 
ter  una  incesante  vigilancia,  con  tanta  desprevencion  vivian  y  se 
manejaban  que  inermes  se  metian  â  comer  en  los  mesones  por 
sestear  comodamente;  de  lo  cual  provino  que  un  artillero  les  dis- 
parara  un  falconete,  que  ténia  armado  en  el  mirador  que  cae  so- 
bre el  Pisuerga,  con  tan  buena  punteria  que  dando  en  la  puerta 
de  une  de  los  mesones  la  derribo  conestrépito  pavoroso;  y  echàn- 
dose  fuera  heridos  unos,  contusos  otros,  y  consternados  todos  los 
que  un  momento  antes  comian  6  descansaban  sin  recelé,  pusieron 
en  grave  conflicto  â  sus  camaradas.   Afortunadamente  les  asistio 
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bastante  presencia  de  ânimo  para  indagarel  origen  del  eslruendo 
y  confusion  que  les  intimidé  de  pronto;  mas  lejos  de  sacar  de 
aquel  accidente  provecho  contra  su  habituai  descuido,  teniéndolo 
cada  vez  mas  inescusable  se  les  encendieron  varies  barriles  de 
polvora;  de  résultas  desgraciâronse  alg«nos  soldados,  y,  como  se 
les  multiplicaban  los  contratiempos,  no  compensândoselos  en  el 
asedio  la  mener  ventaja,  tomaron  la  vuelta  de  Valladolid,  y  lor- 
naron  las  cosas  a  su  anterior  estado.  Aquellos  que  tenian  la  guar- 
da  de  la  Santa  Junta  sufrieron  nuevamente  los  ataques  é  insultos 
de  la  soldadesca  del  conde  de  Orlate;  y  los  vecinos  de  Simancas 
no  podian  salir  a  labrar  sus  campos  sino  armados  y  en  cuadrillas 
y  atentos  â  la  resena  de  la  atalaya  para  huir  en  la  ocasion  del 
riesgo  y  acogerse  de  prisa  â  sus  hogares.  De  estasuerte  un  punado 
de  soldados  ténia  en  constante  zozobra  â  una  poblacion  como  Va- 
lladolid importante  siempre,  y  centre  ahora  de  un  movimiento  en 
que  tanto  iba  al  pueblo  castellano   (1)  ;  ly  aun  no  hacia  cuatro 

(4)  Todos  los  historiadores  del  tiempo  estân  contestes  en  la  mala 
recindad  que  â  Valladolid  hizo  Simancas.  En  este  punto  seguimos  cou 
preferencia  â  Gabezudo,  historiador  de  sus  antiguedades.  Deseoso  de 
glorificar  âla  villa,  de  donde  era  vecino  y  pârroco,  refiere  menudamen- 
te,  é  instruido  por  les  que  lo  vieron,  todo  lo  alli  acontecido. 
Como  muestra  de  los  fundamentos  con  que  escribe  copiamos  la  siguien- 
te  anécdota  que  no  déjà  de  ser  curiosa. — «Oi  decir  por  muy  cierto  que 
«unbijo  de  vecino  estaba  arando  con  unas  mulas  en  el  termine  de  Co- 
<cllados,y  no  se  viô  hasta  que  très  hombres  de  â  caballo  asomaron  por 
«un  otero  sobre  él,  que  venian  por  el  camino  de  Zaratan.  Y,  como  los 
«viô  el  mozo,  por  salvar  las  mulas,  quitôlas  de  presto  el  yugo,  y 
«dândolasdepalos  con  la  hijadamuyrecio,  se  vinieron  las  mulas  hu- 
«yeiido  â  la  villa  corriendo.  Y  como  el  mozo  no  podia  correr  tanto  co- 
«mo  ellas  le  alcanzaron  los  très  de  â  caballo,  y  le  maltrataron  porque 
«despidiô  asi  â  las  mulas  que  elles  querian  para  si,  y  le  llevaron  por 
«prisionero.  Atândole  los  pulgares  le  dejaron  encima  de  la  cuesta  alta 
«que  esta  â  la  pena  sobre  el  rio,  y,  apartândose  â  pacer  los  caballos,  el 
«mozo  se  desatô  y  echô  â  correr,  por  mejor  decir,  ârodar  por  la  cues- 
«ta  abajQ  al  rio,  que  ya  ibamedio  desnudo,  y  echândoseal  agua  comen- 
«zo  â  nadar  por  el  rio  abajo,  porque  sabia  nadar.  Y  aunque  los  très  ca- 
«balleros  le  fueron  acosando  y  tirândole  muchas  piedras  y  otras  armas, 
«por  lo  que  temiô  pasarse  del  otro  lado  del  rio,  por  el  mlsmo  pelierose 
«vmo  cbapuzando  por  la  madré  del  rio  muy  hondo,  casi  média  ïeaua 
«hasta  la  pesquera  de  losLâganos,  que  esta  â  la  vistade  Simancas  y  â 
«las  voces  que  diô  le  salieron  â  favorecer  y  se  escapô.»  Documeîatos 
inéditos:  tomo  I,  pâg.  550  y  55i . 
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meses  que  Padilla  y  Bravo  se  habian  lozaneado  tranquilosy  satis- 
fechos  dentro  de  Simancas,  escitando  la  curiosidad  y  hasta  la 
simpatia  de  sus  naturales!  jY  a  pesar  de  todo  el  nombre  de  Padi- 
lla seguia  siendo  simbolo  de  buena  fortuna,  alimento  del  popular 
entusiasmo,  âncora  de  salvacion  de  los  comuneros! 

Ninguna  poblacion  se  resentia  tanto  como  Yalladolid  de  que, 
siendo  cada  vez  mayores  sus  sacrificios,  asi  se  alargase  y  mantu- 
viese  indecisa  le  lucha,  dado  que  por  estar  mas  a  la  mano  hacia 
frente  a  los  apures  que  no  eonsentian  espéra.  No  sigtiifica  este  que 
las  demas  ciudades  esquivaran  nunca  concurrir  en  defensa  de  la 
causa  comun  con  gentes  y  dinero,antesbien,porlosdiasenque  se 
preparaba  Juan  de  Padilla  a  emprenderuna  de  sus  mas  insignes  jor- 
nadas,  le  Uegaron  grandes  socorros  de  Avila,  Salamancay  Segovia 
en  soldados  y  municiones,  volviéndosele  a  unir  Juan  Bravo,  espe- 
jo  de  lealtad,  desinlerés  y  bizarrîa,  capitan  de  valer,  y  cuya  per- 
sévérante amistad  remuneraba  en  cierlo  modo  al  célèbre  toledano 
de  los  sinsabores  con  que  sus  émulos  le  mortificaban  de  continue. 
Pero  otras  ciudades  no  esperimentaban  los  ahogos  que  Yalladolid^ 
donde  se  aposentaba  la  Santa  Junta  y  el  ejército  de  los  comune- 
ros, y  casi  cotidianamente  se  tania  a  rebato,  y  chocaban  las 
opuestas  opiniones  de  los  que  apetecian  vivir  combatiendo,  y  de 
los  que  solo  de  la  paz  a  todo  trance  esperaban  la  ventura  de  Cas- 
lilla.  AUi  se  habia  notado  discordancia  entre  el  pueblo  y  los  pro- 
curadores  de  las  ciudades;  unes  lo  agitaban  todo  por  recobrar  su 
pérdida  hacienda,  otros  por  conservar  la  suya  se  mezclaban  entre 
los  corrillos  de  las  plazas  y  sugerian  ideas  que  comunicaban  in- 
centivo  a  la  herviente  discordia.  En  hacer  sacudir  la  ociosidad  a 
los  soldados  ganaban  Yalladolid,  aligerândosele  no  poco  de  la  car- 
ga  que  le  oprimia,  y  la  causa  de  las  comunidades,  puesta  resuelta- 
mente  en  accion  y  aprovecMndose  de  la  proximidaddelbuentiem- 
po  para  caer  con  el  gran  numéro  de  sus  adictos  sobre  el  mucho 
menor  de  sus  contraries.  Un  imprevisto  embarazo  estuvo  â  pique 
de  echar  â  perder  el  proyecto  antes  de  que  madurase  del  todo. 
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Cuatrocientas  lanzas  escogidas  de  la  gente  que  vino  de  los 
Gelbes  tenian  los  comuneros  a  salarie;  debiaseles  hasta  el  de  los 
tiempos  del  rey  don  Fernando  Y,  por  manera  que  cada  uno  de 
aquellos  soldados,  para  quienes  lidiar  y  vencer  eran  deleite  y 
costumbre,  alcanzaba  cuarenta  ducados,  y  à  ocho  mil  ascendia 
el  total  de  la  suma.  Furiosameate  asonados  un  dia  reclamaron  su 
paga;  pensar  en  reducirlos  con  persuasiones  a  la  disciplina,  rela- 
jada  y  aun  casi  desconocida  entonces,  parecia  escusado;  y  aca- 
llarlos,  concediendo  lo  que  pedian  en  tumulto  y  en  ocasionde  es- 
casear  el  dinero,  imposible.  Por  de  pronto  como  la  gente  era  bue- 
na  y  la  pérdida  de  taies  soldados  irréparable,  cerrâronseles  las 
puerlas,  en  lo  que  ellos  encontraron  nuevo  estimulo  para  poner 
entre  la  espada  y  la  pared  a  la  Santa  Junta.  No  cabia  ningun 
subterfugio;  6  aprontar  los  ocho  mil  ducados,  6  ver  à  tan  aguerri - 
da  hueste  engrosando  el  ejércilo  enemigo.  Menester  fué  céder  a 
la  forzosa,  tomar  del  monasterio  de  San  Benito  seis  mil  ducados, 
que  alli  tenian  en  deposito  personas  particulares,  del  colegio  lo 
que  se  pudo,  y  completar  el  reste  con  lo  que  se  pidio  prestado. 

En  dando  un  feliz  corte  a  este  desagradable  incidente  dilato- 
se  rauy  poco  el  movinaiento  de  las  tropas  comuneras.  A  16  de  fe- 
brero  marché  de  Valladolid  Padilla,  y  en  Zaratan,  donde  se  le 
fueron  juntandosus  gentes,  dispuso  el  plan  de  operaciones.  No 
todos  los  capitanes  lo  aplaudieron,  ni  menos  disimularon  su  dis- 
gusto,  por  lo  que  la  diversidad  de  pareceres  amagaba  un  estrepi- 
toso  rompimiento  de  funestisimo  presagio.  Conjurolo  por  dicha  el 
obispo  Acuna,  que,  enferme  como  estaba,  se  hizo  llevar  a  Zaratan 
en  una  litera;  su  autoridad  restauré  completamente  la  de  Padilla, 
y  las  murmuraciones  enmudecieron  al  punto,  y  con  sed  de  pelear 
marcharon  todos  detrâs  de  su  gefe,  publicando  a  Torrelobaton  su 
Jornada. 

De  jurisdiccion  del  almirante  era  aquella  villa,  encerrada 
dentro  de  fuerte  cerca  y  protegida  por  almenado  castillo:  Garci 
Osorio,  segun  insinuamos  antes,  la  custodiaba  con  guarnicionsufi- 
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cienle;  y,  como  vasallos  del  mas  bien  quislo  de  los  gobernadores, 
por  defenderla  sus  vecinos  se  hallaban  resueltos  a  arroslrar  la 
muerte.  Conser  dificil  senorear  unapoblacion  en  que  tantos  ele- 
mentos  de  defensa  liabia,  no  cabe  tachar  la  empresa  de  temeraria. 
Torrelobaton  distaba  solo  1res  léguas  de  Tordesillas,  y  la  rehabi- 
litacion  de  los  comuneros  necesitaba  no  menos  que  combatir  sin 
descanso,  hasta  poderlo  gozar  en  torno  de  la  residencia  de  dona 
Juana  de  Castilla,  de  donde  les  habian  arrojado  malamente  los 
magnales. 

Mucho  antes  de  amanecer  abandono  à  Zaratan  el  ejércilo  de 
Padilla,  compueslo  de  siete  mil  infantes,  de  quinienlas  lanzas  y 
de  la  correspondiente  artilleria;  y  Uegando  a  vista  de  Torreloba- 
ton a  las  diez  de  la  maîiana  metiéronse  todos  en  el  arrabal  sin  dis- 
parar  un  solo  tiro.  La  prudencia  exigia  esplorar  el  terreno  y  colo- 
car  oportunamente  los  canones  antes  de  formalizar  el  ataque:  a 
nada  dié  lugar  el  efervescente  arrojo  de  los  soldados,  que,  ava- 
lanzândose  al  muro,  pensaron  Uevarse  de  calle  à  sus  defensores. 
Costôles  cara  la  tenlativa,  que  exaltado  el  natural  valor  que  la 
îealtad  infunde,  y  mas  cuandose  batalla  por  vida  y  hacienda,  conel 
agravio  de  tenerles  en  tan  poco  sus  acometedores,  que  asi  creye- 
ran  arroUarlos  â  la  primera  embestida,  asestaron  los  de  Torrelo- 
baton con  indecible  furia  sus  arcabuces  y  ballestas  contra  los  que 
pugnaban  por  trepar  al  muro  â  favor  de  escalas,  en  su  mayor  nu- 
méro cortas,  é  hicieron  en  ellos  grande  estrago.  Casi  todo  el  dia 
duré  la  mortifera,  y  para  los  de  Padilla  estéril  faena:  por  ùltimo 
este  mandé  tocar  retirada,  encontrando  ser  mejor  consejo  bâtir 
primero  la  villa  y  entraria  luego  por  capitulacion  6  por  asalto, 
que,  con  liempo  y  mesura,  fuerzas  le  sobrabanpara  todo. 

Treguas  puso  la  noche  al  combate,  â  los  populares  dio  espa- 
cio  para  disponerse  â  atacar  â  Torrelobaton  menos  al  descubierto, 
y  esperanzas  â  sus  guardadores  de  ser  prontamente  socorridos  por 
los  de  Tordesillas.  De  ambas  partes  se  rompio  el  fuego  con 
mas  cslrépito  que  dano  al  despunlar  la  siguiente  aurora;  por- 
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que  la  aTtillcria  de  los  comuneros  estaba  apimlada  â  lo  mas  soli- 
(lo  del  muro,  y  desde  sus  almenas  y  saetias  no  eran  lan  certeros 
los  disfvaros  como  el  dia  antes,  moderada  ya  la  lemeridad  de  los 
quelidiabanfuera.  Ademas  hizo  que  desmayara  el  combate  la 
aparicion  de  alguna  fuerza  de  a  caballo  sobre  un  ribazo  poco  dis- 
tante. En  calidad  de  esploradora  la  habia  enviado  el  almirante, 
apenassupo  la  intencion  del  capilan  gênerai  toledano,   mientras 
venian  â  contrariarle  las  guarniciones  de  Porlillo  y  Simancas.  Del 
arrabal  de  Torrelobaton  se  adelantaron  algunos  soldados  â  reco- 
nocer  aquellos  ginetes;  estos  bajaron  â  la  Uanura  y  escaramucea- 
ron  con  poca  pérdida  unos  y  otros.  Altercer  diadeataque,  lo  mu- 
daron  los  comuneros  hâcia  el  lado  mas  flaco  de  la  cerca,  y  los 
resuUados  de  esta  determinacion  acertada  se  tocaron  en  brève, 
desmoronândose  las  obras  de  defensa  al  golpe  de  las  bombardas 
y  abriéndose  portillos  que,  con  ser  todavia  angostos,  ponian  cebo 
al  valor  de  los  populares.  Alla  se  lanzaron  inlrépïdos  y  desordena- 
dos  los  de  Yalladolid  y  Toledo,  anheloso  cada  cual  de  que  ningù- 
no  se  le  adelantase  en  presteza  ni  en  arrojo.  Noies  fueron  enza- 
ga  los  sitiados;  antes  bien  presentaron  sus  pechos  por  muralla  al 
recio  impetu  de  sus  enemigos,  y  les  obligaron  â  replegarse  des- 
pues de  durar  la  lid  gran  pieza  de  tiempo,  no  sin  que  muchos  ha- 
llaran  la  muerte  donde  buscaban  la  Victoria. 

A  disputârsela  vinieron  en  esta  sazon  bastantes  ginetes  y  algu- 
nos peones  de  Portillo  y  Simancas  con  el  conde  de  Haro  â  su  ca- 
beza.  Meditado  traia  este  caudillo  dar  el  rebato  por  una  parte  del 
arrabal,  simulando  alli  todo  el  empeno  de  la  jornada,  mientras 
don  Francisco  Osorio,  senor  de  Yalderonquillo,  burlaba  la  vigi- 
îancia  de  los  comuneros  y  metia  refuerzos  â  los  sitiados.  Como  en 
el  ejército  de  los  gobernadores  escasease  la  infanterîa,  el  almiran- 
te  envié  â  decir  al  de  Haro  que  fueran  hombres  de  armas  los  que 
à  Torrelobaton  diesen  ayuda;  al  conde  no  pareciô  bien  este  man- 
date por  lo  mucho  que  fiaba  de  los  ginetes  en  las  llanuras  de  Cas- 
tilla.  Es  fama  que  desabrido  el  almiranto  de  no  venir  el  de  Haro 
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en  su  consejo,  vengôse  enviândole,  en  lugar  de  las  eôcalas  con 
que  los  auxiliadores  debian  salvar  el  muro,  aviso  de  volverse  ba- 
jo  el  supuesto  de  que,  por  sus  noticias,  Torrelobaton  ténia  cuanto 
necesitaba  de  gente  y  dedefensa.No  obstantelaprohibicion  espre- 
sa,  prestâronse  algunos  caballeros  à  enlrar  lossocorros  à  favor  de 
la  noche;  pero  ai  cabo  siendo  el  almirante  superior  en  autaridad 
al  conde  de  Haro,  y  suya  la  villa  que  inlentaban  favorecer  eficaz- 
mente,  sus  ordenes  prevalecieron  y  las  tropas  se  tornaron  â  Tor- 
desillas,  no  sin  algunas  pérdidas  habidas  en  encuentros  parciales 
con  los  arcabuceros  sitiadores,  que,  cubiertos  detràs  de  las  tapias 
y  eercados,  herian  â  mansalva  â  los  que  se  les  aproximaban  â 
tiro. 

Uiia  vez  libre  Juan  de  Padilla  de  observar  los  movimientos  de 
les  auxiliadores,  y  no  descubriendo,  â  la  luz  de  la  nueva  aurora 
en  el  contorno,  rastro  alguno  de  que  se  acercasen  â  insistir  en  su 
proyeclada  tentativa,  apresurose  â  dividir  sus  fuerzas  y  â  gênera- 
lizar  por  todo  cil  radio  de  la  poblacion  el  ataque.  Su  resolucion 
enérgica  tuvo  merecido  premio  por  coincidir  ademas  con  el  esce- 
so  de  fatiga,  que  lenia  la  guarnicion  ya  muy  debililada.  Roto  el 
^uego  rindiéronse  por  una  parte  los  defensores,  al  par  que  cedie- 
ron  â  un  terrible  asalto  por  otra,  y  la  villa  fué  entrada  à  saco  y 
preso  Garci  Osorio  su  gefe.  A  vista  de  este  desastre  cayeron  de 
ânimo  los  que  guardaban  el  caslillo,  y  un  dia  despues  lo  entrega- 
ron  â  condicion  de  quedar  libres  las  personas  y  con  la  mitad  de 
su  ropay  hacienda  (1). 

Al  divulgarse  por  el  reino  el  éxito  de  esta  jornada  no  tuvo  li- 
mites el  alborozo  de  las  ciudades.  Todos  consideraron  plenamente 
compcnsado  el  malogro  de  la  espedicion  â  Rioseco,  y  se  dieron 
mil  pa^abienes  de  que  solo  faltase  âlos  comuneros  avanzar  un  paso 
para  someler  â  los  de  Tordesillas;  paso  nada  dificultoso  con  tal  de 

(4  )  Mejia  refiere  la  toma  de  Torrelobaton  muy  por  menor  en  el  capi- 
lulo  46  del  lib.  II.— Maldonado  en  el  lib.  VL— Angleria  en  la  episto- 
/a  744.— Sanbovaï-  en  el  lib.  YIII,  pàg,  434  à  436. 
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que  Bo  lo  rôlardaran  un  solo  instante  y  de  que  el  golpe  sucediera 
subito  al  amago.  Nunca  habian  lenidoocasionlospopularesde  en- 
sayar  tan  insignemente  su  denuedo  y  constancia ,  apoderândose  â 
escala  vista  y  tras  repetidos  choques  de  una  poblaeion  bien  abasle- 
cida  ymurada,  suslentada  obstinadamente  por  una  guarnicion  nu- 
merosa.  Dos  vecesse  habia  intentado  por  losproceresprestarla  ayuda, 
y  ninguna  de  ellas  lo  llevaron  â  cabo;  y  como  seignorase  elorigen 
de  abandonar  â  Torrelobaton  â  sus  propias  fuerzas,  en  la  duda  los 
vencedores  atribuyeron  aquel  equivoco  procéder  à  miedo  de  sus 
contrarios.  Y  en  verdad  tuviéronlo  grande,  tanto  por  la  impor- 
tancia  de!  lugar  que  habian  perdido  como  por  la  reputacion  que 
ganaban  los  comuneros,  â  quienes  se  agregaron  resueltamente 
ïos  que  indécises  y  receloso  se  mantuvieron  hasta  entonces  à  la 
capa  (1). 

Todo  parecia  en  adelante  hacedero  con  un  gefe  de  las  prendas^ 
de  Juan  de  Padilla  :  en  su  triunfo  no  se  écho  de  menos  ninguna 
de  las  demostraciones  que  abrillanlaron  y  enaltecieron  los  mas 
insignes  de  renombrados  eapitanes.  Hubo  por  desdicha  confianza 
de  sobra,  gravisimo  error  en  suponer  que  se  habia  llegado  â  la 
cumbre,  estando  aun  â  la  mitad  de  la  pendiente,  é  imperdonable 
olvido  de  que  se  han  deshojado  muchos  laureles,  alparecer  inmar- 
cesibles,  porque,  ganada  una  batalla,  nacieron  à  los  vencedores 
descuidos  del  buen  suceso  ,  tornândoseles  por  consecuencia  la 
delicia  en  angustia  y  el  nectar  en  ponzona. 

(1)    Sobre  eî  efecto  que  hizo  en  los  impériales  latoma  de  Torrelor 
bâton,  véase  el  apéndice  numéro  X. 


CAPiTVLO  VIII. 


TBATOS  PARA  LA  PACIFICACION  DELREINO. 


Cerrespoiïdencia  del  padre  Guevara  con  los  comuneros.— Contestaciones  eii(rc 
Valladolid  y  el  almirante.— Junta  de  las  ciudades  andaluzas.— Nueva  ins- 
Iruccion  del  emperador  de  Alemania.— Laso  de  la  Vega  négocia  con  fray  Gar- 
cia de  Loaisa  y  con  firay  Francisco  Quiftones.— Tercia  Alonso  de  Ortiz  en  los 
tratos.— Plan  de  Laso  de  la  Vega.— Viage  de  Ortiz  a  Tordesillas.—Peligro  en 
que  estuvieronlas  negociaciones.—FFsy  Pablo  de  Villegas  en  la  Santa  Junta.— 
Seconcierta  una  tregua.-»No  la  observa  ninguno  de  los  dos  bandos.— Puntos 
en  que  se  conforman  para  restablecer  el  sosiego.— Se  rompen  las  negociacio^ 
nes.-'Pfegon  contra  los  comuneros.— Pregon  de  Valladolid  contra  algunos 
magnâtes. 


Primero  de  caer  sobre  Torrelobalon  los  comuneros  se  Iiabian 
probadb  difereiites  vias  para  asentar  la  concordia.  Siempre  ima- 
ginaba  el  almirante  lograrla  a  impulses  de  su  buen  deseo  ,  harlo 
évidente  en  todo  lo  que  ejecutaba  y  decia.  A  instîgacion  suya  se 
eomunicdba  fray  Antonio  de  Guevara  por  carias  con  los  que  mas 
bacian  fermenter  las  disensiones ,  espresândose  tan  âspera  y  des- 
lempladamente  como  de  costumbre,  y  acibarando  asi  las  volunta- 
desen  vez  de  mitigar  su  arraigado  encono.  Al  obispo  de  Zamora 
afiaoaeslaba  â  recogerse,  arrepentirse  y  enmendarse,  recordândole 
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que  y  a  ténia  dentro  de  su  mayorazgo  los  ses  enta  cerrados,  y  se 
preciaria  muy  pronto  de  los  sescnta  cumplidos,  por  lo  cual  pa- 
receria  razonable  que  ofreciese  à  Bios  los  salvados  siquiera  el 
que  tanta  harina  habia  dado  al  mundo  ;  que  dejase  de  leer  en 
Vejecio  las  cosas  de  la  guerra  y  aprendiese  en  San  Âgustin  las  de 
la  doclrina  cristiana;  y  que  no  se  empenase  en  oblener  por  armas 
lo  que  no  merecia  por  virtudes  (1).  Dirigiéndose  a  Padilla  ponde- 
raba  la  limpieza  de  su  sangre,  la  honradez  de  su  parentela,  la  an-j 
tigiiedad  de  su  casa,  la  escelencia  de  su  condicion y  su  acredita- 
da  cordura;  le  instaba  à  no  olvidar  que  las  guerras  civiles  y  po- 
pulares  valian  y  duraban  poco,  y  que  ,  una  vez  acabadas  ,  tenian 
por  costumbre  los  principes  perdonar  à  los  pueblos  y  descabezar 
à  los  capitanes;  y  sobre  todo  le  recomendaba  no  envanecerse  por- 
que  le  apellidaran  padre  de  la  patria,  réfugie  de  los  presos,  cau~ 
dillo  de  los  agraviados  y  restaurador  de  Castilla,  pues  los  mismos 
que  hoy  le  celebraban  por  redentor  del  reino  ,  le  denigrarian 
por  traidor  manana  ;  y  si  el  perezoso  borra  su  defeclo  desde  que 
madruga,  el  deslenguado  desde  que  calla,  y  el  furioso  desde  que 
se  templa,  la  nota  de  traicion  no  hay  agua  que  la  lave,  ni  escusa 
que  la  cohonesle  (î).  De  llamar  a  Acuna  viejo  (3)  y  vicioso  ,  sin- 
tiéndose  con  brios  juvéniles  y  destinado  a  desagraviar  à  los  cas- 
tellanos,  y  de  amenazar  a  Padilla  con  la  nota  de  traidor  ,  sabien- 
do  por  esperiencia  que  lo  es  solo  el  vencido,  y  creyéndose  en  vis- 
peras  de  la  Victoria,  podria  deducirse  en  puridad  que  el  francis- 
cano  Guevara  ténia  mas  anhelo  de  desahogar  su  corage ,  al  ver 
décadente  la  opinion  que  seguia,  que  de  que  terminara  la  fratricida 
discordia  con  un  abrazo.  Su  lenguage  destemplado  y  hasta  gro- 
sero  con  la  esposa  de  Padilla  proporcionaria  un  nuevo  dato  a  quien 

(i)  Epistolas  familiares. —  Letra  para  el  obispo  de  Zamora, folio» 
70  y  74 

(2)  Letra  para  don  Juan  de  Padilla,  en  la  cual  le  persuade  el  autor 
que  deje  aquella  infâme  empresa  ;  folios  76  y  77. 

(3)  Todos  los  escritores  dan  à  Acuna  sesenta  anos  al  tiempo  de  ems- 
pezar  la  revuelta  de  las  comunidades.  Dormer  fija  la  época  de  su  naci- 
miento  en  elano  de  4459.— inaies  de  Aragon,  cap.  "20,  pag.  257. 
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juzgase  de  este  modo.  Despues  de  escudarse  con  que  doua  Maria 
Pacheco,  indignada  de  la  carta  escrila  al  capitan  toledauo  por  el 
padre  Guevara,  le  babia  respondido  en  otra  calificândole  de  fraile 
irregular,  desbocado ,  absoluto  y  aun  disoluto  ,  moja  en  hiel  su 
pluraa  y  previene  a  la  dama  que  no  se  queje  si  la  acierla  en  la 
cabeza  alguna  herida ,  ya  que  ella  écho  primero  mano  a  la  espa- 
da.  A  pesar  de  tan  furibundo  amago^  causa  desagradable  estraneza 
que  un  religioso  con  fnfulas  de  pacificador  de  un  reino,  escribiera 
à  la  muger  del  caudilbdel  bando  mas  numeroso.  «Si  las  historias 
«no  nos  enganan  Mamea  fué  superba,  Medea  fué  cruel,  Marciafué 
«envidiosa ,  Populia  fué  impùdica  ,  Zenobia  fué  impacienle ,  He~ 
«lena  fué  inverecunda  ,  Macrina  fué  incierla ,  Mirtha  fué  malicio- 
»sa  ,  Domicia  fué  mal  sôbria  ;  mas  de  ninguna  he  leido  que  sea 
tdesleal  y  traidora ,  sino  vos,  senora,  que  negasteis  la  fidelidad 
«que  debiades  y  la  sangre  que  teniades...  »  «Suelen  ser  las  mu- 
«geres  naturalmente  piadosas,  y,  vos,  senora,  sois  cruel  ;  suelen 
tser  mansas,  y,  vos,  senora,  brava;  suele  ser  pacificas  y  vos  sois 
«revoltosa  ;  y  aun  suelen  ser  cobardes  y  vos  sois  atrevida.  »  Ade- 
mas  la  acusaba  de  andar  en  bechicerias  con  una  negra  ;  y  alu- 
diendo  â  hab^  entrado  la  dona  Maria  en  la  catedral  de  Toledo 
de  hinojos ,  vestida  de  luto ,  dândose  golpes  de  pécha  y  sollozan- 
do,  â  tomar  alguna  plata  para  acudir  â  1  os  gastos  de  la  guerra, 
deciala  con  impio  y  sarcâstico  deleite;  «Los  hombres  cuando  hur- 
«tan  temen,  y  cuando  los  ahorcan  lloran  ;  en  vos,  senora  ,  es  lo 
«contrario  ;  pues  al  hurtar  lierais ,  pienso  que  al  justlciar  rei- 
«reis  (1).  »  Aima  de  hielo  hubiera  necesitado  tener  la  esposa  do 
Padilla  para  llegar  â  los  ultimes  renglones  de  tan  desaforada 
carta ,  en  los  que  la  pedia  el  franciscano  humildemente,  que  ata- 
jara  los  maies  del  alboroto,  despidiera  à  su  gente,  recogiera  a  su 

(\)  Seguû  la  proposicion  que  sienta  el  padre  Guevara  acerca  de  que 
los  que  temen  cuando  se  lanzan  al  hurto,  lloran  junto  â  la  horca,  lôgico 
bubiera  sido  decir  ;  pues  al  hurtar  llorais,  pienso  que  al  justiciar  te- 
mereis  :  hubo  de  parecerle  sin  duda  floja  esta  amenaza ,  y  trastornô  el 
f  ckuécano  por  dar  vado  â  su  coraje. 
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marido,  sosegara  su  corazon,  (liera  al  diablo  hechiGerias  y  luvie- 
fa  piedad  de  Toledo  (1).  Forjado  en  un  mismo  molde  el  capitulo 
de  culpas  contra  estes  très  personages  ,  complementabalo  un  argu- 
mente muy  favorite  del  fraile  y  en  su  opinion  de  solida  fuerza. 
De  aquellos  disturbios  le  tocaba  hacer  mencion  especialisima  en 
calidad  de  cronisla  del  emperador  de  Alemania ,  y  por  lanlo 
anunciaba  al  obispo,  a  Padilla  y  â  la  esposa  de  este  ,  que  ,  pres- 
lando  oidos  â  sus  consejos,  les  seilalaria  un  lugar  entre  los  varo- 
nes  ilustres;  pero  que,  de  obstinarse  en  el  proposito  comenzado, 
aumentaria  con  sus  nombres  el  catâlogo  de  los  tiranos  y  rebel- 
des  (2).  Tan  inmodestas  amenazas  provocaban  la  risa  de  aquellos 
â  quienes  se  proponia  intimidar  el  franciscano ,  porque  le  veian 
hacer  profesion  de  humilde,  y  no  caérsele  nunca  de  la  boca  la  es- 
celsitud  de  su  abolengo;  predicar  el  retire  y  andarse  suelto  por  el 
mundo;  reprender  los  vicies  de  la  corte  y  no  saber  disimular  su 
vocacion  de  palaciego,  y  siendo  uno  de  los  hombres,  en  quien  es- 
taban  siempre  renidas  las  palabras  y  las  obras;  dominândole  mas 

(\)    Letra  para  dona  Maria  de  Padilla,  folios  79,  8o  y  81 . 

(2)  Sobre  este  punto  decia  al  obispo  de  Zamora. — «He  querido,  se- 
«îior,  traeros  â  la  memoria  esta  historia  para  que  sepais  cômo  soy  pre- 
«dicador  y  cronista  de  su  magestad;  en  la  cual  impérial  crônica  nabrâ 
«asaz  memoria  de  vuestra  senoria ,  no  que  fuisteis  padre  y  pacificador 
«de  vuestra  patria,  sino  mullidor  é  inventer  de  loda  esta  guerra.  Todas 
«estas  cosas  que  vuestra  senoria  ha  hecho  las  dejaria  yo  de  escrebir, 
«si  vos,  senor,  las  quisiéredes  enmendar,  y  aun  remediar  ;  mas  yo  os 
«miro  con  taies  ojos  que  antes  perdereis  la  vida  con  que  vivis  que  la 
«opinion  que  seguis.»  Fol.  76.— A  Juan  de  Padilla. — «Si  vos,  senor,  to- 
«màrades  mis  consejo^  asentaraos  yo  en  mis  crônicas  entre  los  varo- 
«nes  ilustres  de  Espana;  es  â  saber,  con  el  famoso  Viriato,  con  el  ven- 
«turoso  Gid,  con  el  buen  conde  Fernan  Gonzalez ,  con  el  caballero 
«Tirian  y  con  el  Gran  Gapitan ,  y  otros  infinités  cal3alleros ,  dignes  de 
«loar  Y  no  menos  de  imitar.  Pues  quisistes  y  quereis  sèauir  y  créer  â 
«Hernando  de  Avalos  y  à  los  otros  coniuneros,  serame  fbrzoso  de 
«asentaros  con  el  catâlogo  de  los  famosos  tiranos;  es  â  saber ,  con  el  al- 
«caide  de  Gastronuno,  con  Fernan  Genteno,  con  el  capitan  Zapico,  con 
«la  duquesa  de  Villalba,  con  el  mariscalPero  Pardo,  con  Alfonso  Tru- 
«jillo,  con  Lope  Garrasco  y  con  Tamayo  el  Izquierdo.»  Fol.  77.— -Gasi 
todos  estes  nombres  cita  igualmente  en  la  carta  â  dona  Maria  Pacheco, 
manifestando  ademâs  qiie  el  mariscal  Pero  Pardo  habia  sido  degollido,' 
el  alcaidc  de  Gastronuno  desterrado  v  el  capitan  Zapicô  emnozado' 
Fol.  80.  i  ^'  . 
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que  â  otro  aîguno  la  pasion  por  la  parcialidad  a  que  se  habia 
agregado,  si  le  ensoberbecia  la  vanidad  de  creerse  arbitre  de 
imponer  su  opinion  â  las  generaciones  venideras ,  por  su  par- 
te los  que  capitaneaban  el  opuesto  bando  tenian  fé  en  su  justicia 
y  nada  se  les  daba  de  los  elogios  ni  de  los  vituperios  que  les  de~ 
dicase  en  sus  crdnicas  fray  Antonio  de  Guevara. 

Tono  mas  conveniente  uso  con  los  de  Yalladolid  el  almirante 
previniéndoles  que  sin  eseusa  ni  dilacion  se  redujesen  à  la  obe- 
diencia,  y  suplicasen  con  el  debido  acatamiento  la  reparacion  de 
sus  agravios  para  que  se  proveyese  lo  juste.  Se  le  respondio  por 
los  populares  volviéndole  las  tornas  y  asentando  que  los  que  ha~ 
bian  de  reducirse  â  la  obediencia  eran  el  almirante  y  los  suyos 
por  estar  en  deservicio  de  los  reyes;  y  â  la  réplica  inmediatay  no 
muy  certes  que  este  mensage  inspiré  â  los  de  Tordesillas  ,  envia- 
ron  los  de  Yalladolid  una  contestacion  bien  meditada ,  elocuente, 
irrebatible.  De  fieles  blasonaban  en  ella ,  porque  la  fidelidad 
consiste  en  obediencia  al  soberano,  en  pagarle  lo  que  de  lo  tem- 
poral se  le  debe,  y  en  esponer  la  vida  por  su  servicio,  en  lo  cual 
siempre  se  habia  esmerado  el  reino,  contradiciéndolo  por  interés 
y  costumbre  los  magnâtes.  Elles  prendieron  durante  su  mener 
edad  â  Juan  II,  y  las  comunidades  le  pusieron  en  salve  :  elles  al- 
zaron  en  Avila  por  rey  â  don  Alonso  contra  Enrique  lY ,  y  des- 
pues opusieron  al  estandarte  de  Isabel  la  Catolica  el  de  dona 
Juana  la  Beltraneja,  y  por  las  comunidades  fueron  vencidos  en 
Olmedo  y  en  Tore.  Entre  tanto  los  pueblos  habian  enriquecido  â 
los  reyes  y  empobrecidoles  los  grandes,  quitândoles  sin  césar  va- 
sallos,  alcabalas  y  otras  rentas,  de  suerte  que  en  el  largo  camino 
que  sépara  â  Yalladolid  de  Santiago  no  ténia  el  rey  sino  très  lu- 
gares.  Asi  se  veia  obligada  la  corona  â  imponer  nuevos  tributos, 
y  los  pueblos  lo  resistian,  no  por  mermarla  sus  rentas,  antes  bien 
por  aumentârselas  con  el  mando  y  senorio  que  los  proceres  le  te- 
nian usurpado.  Solo  aspiraban  Jos  castellanos  â  que  el  monarca 
escuchase  sus  clamores,  y  à  que  no  prendiese  â  sus  mensageros, 
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en  la  seguridad  de  que  no  querrian  que  se  alendiesen  sus  peli- 
ciones,  no  siendo  justas  (1).  Si,  a  pesar  de  la  rectitud  de  sus  inten- 
ciones  se  les  hacia  ilegitima  guerra,  ellos  se  disponian  a  sostener 
lides  por  la  libertad  del  rey  y  de  la  patria,  al  par  que  los  grandes 
prestaban  al  monarca  un  servicio  simulado,  pues  tanto  contarian 
al  rey  de  aquella  discordia  que  el  resto  del  reino  les  pareceria 
galardon  mezquino.  Véase  en  esta  carta  la  verdadera  clave  del 
levantamiento  y  guerra  de  las  comunidades  castellanas,  y  forzoso 
es  decir  que,  colocada  en  lerreno  tan  nalural  y  propio ,  la  cues- 
tion  no  ténia  réplica  posible,  y  el  mismo  Carlos  de  Gante,  hom- 
bre  de  corazon ,  celoso  de  su  poder  y  muy  levantado  de  entendi- 
miento,  la  hubiera  resuelto  en  fin  en  favor  de  los  populares,  que- 
dândose  en  Castilla,  y  no  embarazândole  para  gobernar  con  gloria 
sus  eslensos  estados  la  superfetacion  del  imperio  de  Alemania. 

Ahora  hacia  ya  mas  caso  de  lo  que  le  noticiaban  los  goberna- 
dores,  sin  duda  porque  despues  de  recuperadas  Tordesillas  y 
Burgos  no  miraba  como  cosa  perdida  el  reino  castellano  ,  y  mas 
con  lo  que  se  le  participaba  de  otras  provincias.  Cataluna  y  Ara- 
gon estaban  Iranquilas,  Valencia  alborotada,  aunque  no  en  con- 
tacto  con  la  Santa  Junta,  que  en  Avila,  Tordesillas  y  Valladolid 
habia  ejercitado  6  ejercitaba  su  ascendiente.  Muy  pronto  se  disi- 
paron  los  sintomas  de  sedicion  en  Galicia:  tambien  se  aplaco  Es- 
tremadura;  en  Andalucia  hubo  al  fin  demostraciones  harto  signi- 
ficativas  contra  los  comuneros.  Reuniéronse  los  diputados  de  las 
ciudades  con  beneplâcito  de  los  gobernadores,  en  la  Rambla  de 
Cordoba,  y  se  juramentaron  para  impedir  los  alborotos,  auxiliar 
las  justiciasdel  rey  en  cada  pueblo,  no  obedecer  ninguna  provision 
delà  Junta,  prender  âsusportadores  ,  y  formar  ejército,  si  los 
comuneros  enviabanallâ  algunos  capitanes  (2).  Por  escrito  requi- 

(4)  Sandoval  inserta  esta  notabilisima  carta ,  cuya  fecha  es  de  30  de 
enero  de  452i,  en  el  lib.  VIII,  pag.  42i  â  423. 

(2)  Pero  MEjiAtrae  estes  pormenores  en  el  lib.  IL  cap.  15.  Sepul- 
VEDAhabla  de  la  reunion  de  las  ciudades  andaluzas  en  ellib.  IIL.péeina 
71.--Moi\GADo,  Historia  de  Sevilla,  cap.  14.  folios  87  y  88,  edicion 
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rieron  a  Toledo  y  à  olras  ciudades  que  dejasen  la  voz  de  comuni- 
dad,  y  ofreciéndoles  ser  buenos  intercesores  en  lo  tocante  à  su 
perdon  y  justas  solicitudes;  y  acabaron  por  establecer  la  génie 
con  que  debia  contribuir  cada  ciudad  6  villa,  y  la  manera  de  jun- 
tarse,  sobre  todo  lo  cual  enviaron  alemperador  mensagero  propio, 
suplicândole  que  acelerase  su  vuella  y  la  verificase  por  algun 
puerto  de  Andalucia,  donde  hallaria  toda  la  gente  de  a  pié  y  de 
à  caballo  que  necesitase,  y  podria  despedir  la  tropa  estrangera. 
Tùvose  el  rey  por  muy  servido  de  esta  confederacion  de  los  an- 
daluces,  que  fué  confirmada  por  los  gobernadores  y  de  la  que 
pensaron  en  sacar  partido  desde  luego  para  engrosar  su  hueste. 
Asi,  tomando  por  tipo  la  fuerza  coa  que  se  habia  comprometido  à 
acudir  cada  una  de  las  poblaciones  confederadas ,  se  propusieron 
juntar  con  ella  y  con  la  que  proporcionaran  algunos  senores  de 
Andalucia  y  Estremaduraseis  mil  diez  horabres  de  todas  armas  (1). 
No  quiso  el  rey  que  se  pidiese  a  provincias  pacificas  esta  gente 
por  no  dar  ocasion  a  alborotos.  Otras  instrucciones,  con  que  acora- 
pano  la  negativa  mencionada ,  le  parecieron  suficientes  para 
buscar  término  a  la  guerra  reconcentrada  en  el  terrilorio  cas- 
tellano. 

Anle  todo  se  escusaba  el  rey  de  que  se  detuviesen  sus  despa- 
chos,  porque  estando  acordados  unos,  llegaban  otros  que  hacian 

de  Sevilla  de  4587. — ^Las  poblaciones  andaluzas  confederadas  fueron  las 
siguientes  :  Sevilla,  Gôrdoba,  Ecija,  Jerez,  Antequera,  Gâdiz,  Ronda, 
Andùiar,  Gibraltar,  y  las  villas  de  Martos ,  Arjona,  Porcuna,  Torre  de 
don  Jimeno,  y  Garmona. — Ortiz  de  Zuniga.  Anales  ecclesidsticos  y 
seculares  de  Sevilla,  lib.  XIV,  pag.  476,  edicion  de  Madrid  de  4667. 

(4)  Los  gobernadores  pedian  â  Gôrdoba  rail  infantes ,  â  Jaen  tres- 
cientos,  â  Trujillo  doscientas  cincuenta  lanzas,  â  Badajoz  cien  infantes, 
àBaeza  doscientos,  à  Ecija  treseientos,  â  Ubeda  doscientos,  â  Jerez 
ciento  y  cincuenta  lanzas,  â  Gâceres  doscientos  infantes,  â  Andùjar 
mil  y  cincuenta,  â  Giudad-Real  ciento  veinte,  â  Garmona  ciento  cin- 
cuenta, al  duque  de  Arcos  sesenta  lanzas,  al  conde  de  Urena  sesenta 
ballesteros  de  â  caballo,  â  don  Fernando  Enriquez  veinte  lanzas,  â  don 
Pedro  Rodrigo  Mexia  otras  veinte,  al  conde  de  Palma  otras  veinte,  al 
marqués  de  Tarifa  ochenta,  al  marqués  de  Gomares  treinta  ,  al  conde 
de  Âyamon  otras  treinta,  al  marqués  de  Villanueva  veinte ,  al  conde  de 
Cabra  cincuenta,  y  al  duque  de  Medina-Sidonia  ciento. 
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mudar  el  acuerdo.  Despues  recomendaba  mucho  que  se  juntara  a 
la  mayor  brevedad  don  lîïigo  de  Yelasco  en  Tordesillas  con  el 
cardena!  y  el  almirante.  Acerca  de  dineros  se  valdrian  acâ  segun 
pudiesen,  pues  alla  habia  harta  necesidad  de  elles.  Haciéndose 
cargo  de  haber  âbandonado  don  Pedro  Giron  la  causa  de  las  co- 
munidades,  decia  con  frialdad  que  cuando  el  veleidoso  magnale 
pidiese  algo  resolveria  lo  mas  oportuno.  Rotundamente  vedaba 
que  se  entrase  en  tratos  con  el  obispo  de  Zamora.  Absteniaie  de 
soltar  prenda  sobre  perdonar  a  don  Pedro  Laso,  al  conde  de  Sal- 
valierra  y  demas  principales  movedores  de  la  discordia,  CHun- 
ciando  someramente  que  en  todo  caso  habria  que  reservar  el  de- 
recho  a  las  partes  que  se  considerasen  agraviadas.  Sin  restriccion 
alguna  indultaba  a  la  gente  que  vino  de  los  Gelbes  y  se  habia  in- 
corporado  a  los  comuneros,  siempre  que  al  saber  esta  resolucion 
benigna  los  abandonase.  Por  fin  estrechaba  a  los  gobernadores  a 
socorrer  el  alcâzar  de  Segovia,  y  asentia  a  su  determinacion  de 
*rasladar  de  Valladolid  a  Arévalo  y  Madrigal  la  chancilleria  y  el 
estudio  (1). 

No  pudo  tener  efecto  esta  ùltima  medida,  porque  apenas  se 
présenté  en  Valladolid  el  clérigo  comisionado  para  notificarla  y 
hacer  que  fuese  ejecutada,  sublevdse  el  pueblo  y  acordono  la  au- 
diencia,  solicitando  que  le  entregasen  el  clérigo  con  tal  furia 
quehubo  necesidad  de  accéder  a  su  demanda.  Entonces  unes  le 
condujeron  a  la  cârcel  pùblica  mientras  otros  pedian  las  provision 
nés,  y  aunque  el  présidente  lo  escuso  brève  rato,  bajo  pretesto 
de  comunicarlo  con  los  oidores,  se  las  dio  a  mas  no  poder,  teme- 
roso  de  que  los  alborotadores  prendieran  fuego  al  edificio,  como 
de  cierto  lo  hicieran  à  no  salirse  con  la  suya.  Casi  todas  las  de- 
mas disposiciones  se  resentian  igualmente  de  estar  dictadas  lejos 
de  la  ocasion  y  del  peligro,  y  eran  vano  papel  dado  al  viento.  El 
condestable  no  podia  unirse  por  entonces  a  sus  compaîïeros  de  go 

{\  )    Sandoval  estracta  esta  instniccion  en  el  lib  VIII,  pâg,  41 6  y  447. 
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bernacion  sin  grave  riesgo  de  que  olra  vez  se  alzara  Burgos.  Ni 
habia  medio  de  que  el  cardenal  y  el  almirante,  por  acudir  a  Se- 
govia,  distrajesen  un  solo  soldado  de  la  guarda  de  Tordesillas  y 
su  comarca.  Hallândose  apretados  los  gobernadores,  una  fina  po- 
litica  aconsejaba  que  no  se  mostrasen  ceiïudos,  inflexibles,  ni  muy 
exigeâtes  con  los  que  se  allanasen  â  tratar  de  restablecer  el  so- 
siego,  ni  parcos  en  recompensar  al  primer  individuo  de  nota  que 
habia  desertado  de  las  comunidades,  pues  viva  aun  la  Uama  de 
la  discordia,  era  prematuro  condenarle  al  desprecio,  ùnico  galar- 
don  que  la  moral  pùblica  sefîala  â  los  traidores.En  lo  de  atenerse 
a  los  recursos  pecuniarios  que  les  sugiriese  su  industria,  no  que- 
daba  eleccion  â  los  gobernadores,  pues  no  les  habian  de  traer  di- 
nero  de  Alemania,  y  ciertamente  la  penuria,  con  que  elles  iban 
lirando,  no  era  el  mejor  estimulo  para  atraer  â  su  lado  à  la  tropa 
de  los  Gelbes,  que  alli  se  inclinaba  donde  veia  mas  largueza. 

Advirtiéndose  tal  disonancia  entre  lo  que  el  rey  decretaba.  y 
la  situacion  de  Castilla,  dudosos  el  cardeûal  y  el  almirante  del 
que  habian  de  adoptar  por  mejor  partido,  se  entendieron  con  la 
Santa  Junta  para  solicitar  diez  dias  de  treguas.  Âlli  se  sospechô 
que  solo  por  rehacerse  descendian  los  senores  â  sûplica  semejan- 
te,  y,  no  aviniéndose  eslos  â  depositar  con  los  de  Valladolid  einco 
mil  marcos  de  plata  y  â  que  los  perdiese  el  que,  acordadàs  las 
4reguas,  no  escrupulizase  quebrantarlas,  al  punto  de  entablarse 
la  negociacion  quedo  rota.  En  venganza  al  dia  siguiente  hicieron 
los  de  Tordesillas  el  inùtil  alarde  de  enviar  â  los  de  Valladolid 
un  trompeta  con  una  carta,  desafiândolos  â  sangre  y  fuego,  â  la 
que  contestaron  los  vallisoletanos  diciendo  â  los  gobernadores  que 
se  quitasen  de  aquel  mal  proposito,  y  desafiândolos  tambien  à 
fuego  y  sangre. 

Asi  las  cosas,  con  intervalo  de  pocos  dias  vinieron  â  Vallado- 
lid fray  Garcia  de  Loaisa  y  fray  Francisco  de  Quinones,  religio- 
sos  muy  repulados  por  su  virtud  y  doctrina,  y  que,  andando  los 
aOos,  fueron  sucesivamenle  confesores  del  emperador  de  Alema- 
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nia,  y  ornaron  sus  frenles  con  la  mitra  y  el  capelo  (1).  îSatura- 
les  de  Talavera  el  uno  y  de  Léon  el  olro,  tenian  en  Castilla  gran- 
des conexiones,  faera  del  ascendiente  que  les  daba  su  calegoria 
en  las  ordenes  religiosas  mas  populares,  por  ser  el  primero 
gênerai  de  la  de  predicadores  y  el  segundo  provincial  de  la 
de  franciscanos.  Su  edad  madura,  no  avanzada,  no  desde- 
cia  de  la  veneracion  que  inspiraban  su  saber  y  su  clase.  Traia- 
les  su  sed  de  paz  al  seno  de  la  discordia  ;  y  en  procura  r 
que  saliesen  airosos  de  su  santo  empeno  quiso  don  Pedro  Laso 
buscar  la  gloria,  que  acababan  de  rebusarle  los  que  para  dirigir 
la  guerra  le  pospusieron  con  razon  y  por  desgracia  a  Padilla  (2). 
Avistose  al  punto  con  los  dos  religiosos,  y  mas  con  fray  Garcia  de 
Loaisa,  de  quien  era  particular  amigo,  revelândoles  su  intente  de 
contribuir  a  la  estirpacion  de  las  disensiones,  que  tenian  revueltos 

(\)  Los  senores  Salvâ  y  Baranda  encabezan  en  el  tomo  XIV  de  los 
documentes  inédites  ia  correspondencia  de  fray  Garcia  de  Loaisa  con 
un  epitome  de  su  vida.  Estensamente  se  balla  en  la  Historia  de  Santo 
Domingo  y  de  su  ôrden  de  'predicadores ,  empezada  por  fray  Hernan- 
do  del  Gastillo  y  seguida  por  don  fray  Juan  Lopez,  obispo  de  Mono- 
poli. El  primer  tomo,  ùnico  que  escribiô  al  P.  Gastillo,  fué  impreso 
en  \  584  ;  el  cuarto,  en  que  el  P.  Lopez,  habla  de  fray  Garcia  de  Loai- 
sa, es  de  4645.  Despues  de  haber  llegado  este  religioso  hasta  provin- 
cial en  la  ôrden  de  predicadores,  se  le  eligiô  gênerai  en  Roma  el  40  de 
mayo  de  4548:  sucesivamente  fué  obispo  de  Osma,  de  SigUenza,  car- 
denal  y  arzobispo  de  Sevilla,  donde  muriô  el  jueves  santo  24  de  abril 
de  4546  â  la  ecfed  de  67  anos.  Su  biôgrafo  le  llama  hombre  de  buena 
fortuna,  y  anade  gue  ténia  cierta  naturaleza  muy  â  propôsito  para  lle- 
var  tras  si  los  animes  de  los  hombres,  y  que  â  pesar  de  lo  grave,  re- 
presentaba  mucba  humanidad  y  dulzura.  Véase  la  precitada  historia, 
parte  4.*,  cap.  34,pâa.  89,edicion  de  Valladolid,  4645.  Zuniga  en  los 
Anales  de  Sevilla,  lib.  XIV,  pâg.  503,  dice  que  la  ninez  de  fray 
Garcia  de  Loaisa  fué  traviesa  é  inquiéta  ;  que  una  vez  le  hallô  el  maes- 
tro de  novicios  escribiendo  con  un  carbon  en  las  paredes  dignidades 
que  despues  tuvo  ;  que  fué  rigide  de  condicion ,  enemigo  de  frailes  y 
clérigos  y  muy  inclinado  â  que  todos  observaran  sus  estados.  Alcanzô 
grandes  riquezas  portândose  con  parsimonia,  aunque,  siendo  larguisi- 
mo  en  limosnas,  no  parecia  podia  sobrarle  para  guardar.  De  fray 
Francisco  de  Quinones  escribe  el  maestro  Gil  Gonzalez  Dâvila  en  su 
Teatro  eclesiàstico  de  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales  de  las 
dos  Castillas,  hablando  de  la  de  Coria  ;  tomo  II,  pâg.  462  y  463;  edi- 
cion  de  Madrid,  4647. 

(2)  Sobre  la  repentina  mudanza  de  Laso  de  la  Vega,  léase  el  apén- 
dice  nûm.  XI. 
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â  los  castellanos.  Con  afanosa  benevolencia  le  acogieron  y  anima- 
roii  â  perseverar  en  su  escelente  designio  los  que  no  acariciaban 
otro  en  su  mente  ;  y  con  esto  menudearon  las  visitas  que  les  hizo 
Laso  de  la  Yega.  Pero  tantos  ojos  habia  fijos  en  su  persona,  y  la- 
ies sospechas  iban  engendrando  sus  frecuentes  entradas  y  salidas 
en  los  conventos  de  San  Pablo  y  San  Francisco,  que,  por  consejo 
de  algunos  procuradores  de  la  Junta,  iniciados  en  el  secrato,  hubo 
que  elegir  una  tercera  persona  para  no  romper  el  hilo  de  las  ne- 
gociaciones  entre  el  don  Pedro  y  los  citados  frailes.  A  este  efecto 
se  désigné  â  Alonso  de  Ortiz,aquel  jurado  de  Toledo,  contino  del 
rey,  que  en  Santiago  y  en  la  Coruna  trabajo  con  grande  ahinco 
cerca  de  Chèvres,  para  que  se  otorgaran  las  peticioaes,  cuya  ne- 
gativa  produjo  el  levantamiento  gênerai  de  los  castellanos. 

En  realidad  don  Pedro  Laso  de  la  Vega  no  imaginé  consumar 
una  traicion  abominable,  pues  no  sepropuso  adherirse  à  los  gober- 
nadores  y  dejar  â  las  comunidades  en  el  atolladero,  sino  acaudi- 
llar  al  bando  que  ansiaba  la  terminacion  de  los  disturbios,  que  lo 
tenian  paralizado  todo.  Su  ambicion  no  le  consentia  ocupar  el  se- 
gundo  puesto  en  unas  alteraciones,  en  las  cuales  suya  fué  la  ini- 
ciativa,  y  suya  la  tenacidad  en  seguir  al  rey  por  toda  Caslilla  de 
pueblo  en  pueblo,  haciéndole  sûplicas  que  le  importunaban  y  que 
pudieran  ocasionar  al  mensagero  toledano  graves  desabri mientos  y 
perjuicios.  Por  conducto  de  Ortiz  manifesté  al  padre  Loaisa  que  de 
la  Junta  cstaba  en  su  mano  sacar  â  los  procuradores  de  Segovia, 
de  Avila,  de  Madrid,  de  Murcia  y  algunos  de  los  de  Toledo,  y 
del  ejército  parte  de  la  gente  de  â  pié,  de  â  caballo  y  de  artille- 
ria.  Esto  habria  bastado  para  la  compléta  disolucion  de  las  comu- 
nidades, en  realizândolo  sin  su  cuenta  y  razon  el  don  Pedro; 
mas  no  desentendiéndose  de  lo  que  habia  defendido  hasta  enton- 
ces  solicitando  en  cambio  de  su  sumision  y  las  de  sus  compa- 
neros  casi  todo  lo  esencial  de  lo  que  la  Santa  Junta  suplicé  al  rey 
en  su  mémorial  de  Tordesillas,  y  segregando  solo  de  su  teste  lo 
que  parecia  exagerado,  quizâ  puede  decirse  del  compet/dor  de 
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Padilla  que  la  memoria  de  su  agravio  le  iluminaba  el  entendi- 
miento,  y  le  impelia  hâcia  la  ùnica  senda,  en  que  a  todos  erada- 
do  juntarse  sin  desdoro.  De  esponer  los  unos  sus  quejas  y  de  ce- 
jar  los  otros  del  temerario  designio  de  ser  pequenos  soberanos  en 
Castilla,  nacer  podia  la  avenencia  de  voluntades,  no  quedando 
vencidos  ni  vencedores  tras  la  saîïosa  contienda. 

Para  seguir  con  fruto  la  negociacion  inaugurada  de  esta  suer- 
te,  y  muy  a  gusto  del  gênerai  de  dominicos,  se  instalo  el  francis- 
cano  Quinones  en  el  monasterio  de  Santa  Clara  de  Tordesillas. 
Ortiz  salio  de  Valladolid  como  de  paseo  a  la  caida  de  la  tarde  ca- 
ballero  en  una  mula,  que  cambio  en  las  huertas  por  un  eaballo 
que  alli  le  ténia  aparejado  gente  de  su  servicio.  De  un  vuelo 
se  planto  en  Tordesillas  a  enterar  al  almirante  de  las  proposicio- 
nes  del  présidente  de  la  Santa  Junta  ;  largamente  y  con  sigilo  se 
platico  el  caso,  y  a  los  cuatro  dias  trajo  a  Yalladolid  el  mensa- 
gero  una  respuesta  por  la  que  se  calculaba  lo  mucho  que  se  ha- 
bian  escatimado  las  concesiones.  Laso  de  la  Vega  se  desazono  de 
no  encontrar  al  almirante  tan  condescendiente  como  pensaba,  y 
en  despique  de  la  altaneria  de  los  prôceres,  tentado  esluvo  por  dar 
al  traste  con  sus  proyectos  de  concordia.  Mantùvole  en  elles  fray 
Garcia  de  Loaisa,  quien  otra  vez  envié  a  Ortiz  a  Tordesillas,  es- 
trechando  con  ardientes  recomendaciones  al  gobernador  don  Fa- 
drique  Enriquez  a  no  desperdiciar  la  ocasion  de  paz  que  le  de- 
paraba  la  fortuna. 

Por  si  el  almirante  no  ponia  a  los  capitules  de  Laso  delà  Vega 
ningun  reparo,  armonizândose  en  gran  manera  con  sus  particula- 
res  opiniones;  mas  para  abandonarse  a  ellas  molestâbanle  sus  la- 
dos  y  le  obligaban  a  imprimirlas  un  sesgo  algo  diferente  del  que 
tomaban  cuando  procedia  libre  de  agenas  consultas.  Sobradamen- 
te  lo  acredita  el  mensage  parlicular  que  envio  por  este  mismo 
tiempo  a  la  esposa  de  Padilla,  tan  fino  y  urbano  como  soez  y 
destemplada  era  la  carta,  que  fray  Antonio  de  Guevara  la  dirigio 
poco  anles,  siendo  muy  digno  de  atencion  el  contraste  que  résulta 
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de!  parangon  de  ambos  documentos,  en  que  se  descubre  el  desen 
lonad<)  corage  de  un  ministre  de  paz  y  el  paternal  comedimienlo 
de  un  hombre  de  guerra.  Manifestaba  a  la  Pacheco  el  almirante 
lo  mucho  que  le  habia  alborozado  hallar  à  Juan  de  Padilla  aparta- 
do  de  las  comunidades  a  su  venida  de  Cataluna  para  encargarse  de 
la  gobernacion  del  reino;  alborozo  que  no  tuvo  medida  cuando  su- 
po  que  salia  de  Toledo  con  gente  de  armas,  por  suponer  que  iba  à 
incorporârsele  en  Tordesillas,  y  que  se  le  convirlio  en  tristeza, 
viéndole  torcer  camino  hâcia  Valladolid  desde  Médina  del  Cam- 
pe. Despues  esplicaba  haber  pueslo  por  obra  su  voluntad  de  aso- 
ciarse  a  lasjustas  demandas  del  reino  malamente  degeneradas  en 
pasiones  particulares.  Gonociéndose  su  intencion  en  toda  Castilla, 
la  inslaba  a  que  fuese  6  enviase  à  saber  de  su  boca  la  certeza  de 
lo  que  de  sus  honrados  deseos  se  publicaba  por  muchos,  para  que 
le  ayudase  a  cortar  los  danos  sobrevenidos  con  atajos  santos  y 
buenos,  asique  sepersuadiese  de  no  arriesgar  nadaenfiarse  de  sus 
palabras,  segun  las  cuales  mas  otorgaria  el  rey  à  sus  sùplicas  que 
a  sus  armas.  Tarde  venian  estas  sanas  amonestaciones  que,  propa- 
ladas  à  los  principios  del  alzamiento  por  voz  tan  autorizada  como 
la  del  almirante,  dejaran  bien  paradas  y  solidamente  robustecidas 
las  libertades  del  reino,  puestas  ahora  en  tela  de  juicio  y  en  con- 
flicto  muy  grave. 

Animado  de  taies  sentimientos  el  mejor  y  mas  capaz  de  los 
très  gobernadores,  hubo  de  esforzar  enérgicamente  la  buena  ra- 
zon,  en  que  se  fundaban  sus  deseos,  para  lograr  que  en  el  se- 
gundo  viage  de  Ortiz  à  Tordesillas  se  aprobaran  por  los  grandes, 
antes  disidentes,  los  capitules  en  queinsislia  Laso  delà  Vega.  En- 
tre la  gente  comun  de  Tordesillas  y  aun  entre  los  proceres  menos 
principales  nada  se  traslucia  de  lo  negociado  en  el  monasterio  de 
Santa  Clara  y  en  la  celda  de  fray  Francisco  de  Quiîiones,  adonde 
subia  despues  de  misa  el  almirante,  platicaba  con  el  religioso  y 
con  Ortiz,  que  alli  se  habia  hospedado  de  noche,  y  de  este  modo 
sus  frecuentes  entrevistas  no  suscitaban  el  mener  recelé. 
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Dos  traslados  se  sacaron  de  los  capitules  acordados,  y  al  pie  de 
iino  de  elles  estamparon  sus  firmas  el  cardenal  y  el  almirante.  Por 
miedo  a  los  que  en  Valladolid  guardaban  las  puertas  no  osé  Ortiz 
llevar  consigo  la  escritura,  y  se  convino  en  que  fray  Francisco  de 
los  Angeles  en  el  claustro,  de  Quinones  en  el  siglo,  la  pusiese  en  el 
monasterio  del  Abrojo,  adonde  enviaria  don  Pedro  Laso  à  recoger- 
la  persona  de  su  intima  confianza.  Su  parte  cumplio  el  fray  Fran- 
cisco resguardado  por  veinte  lanzas,  que  le  facilité  el  conde  de 
Onate:  de  la  de  don  Pedro  Laso  de  la  Yega  fuéal  Abrojo  en  busca 
de  la  escritura  suconfesor  fray  Pedro  de  San  Hipolito,  monge  ge- 
ronimodel  monasterio  del  Prado.  Alapuestadel  sol,  y  ya  muy  cerca 
de  Valladolid,  descubriéronle  unes  soldados;  y,  como  venia  por  el 
camino  de  Simancas,  entraron  en  sospechas  de  que  anduviera  de 
espionage,  por  lo  que  le  cercaron  y  metieron  en  Valladolid,  11a- 
mândole  traidor,  y  anunciândole  que  le  iban  a  desnudar  para  ver 
si  era  portador  de  ocultos  avisos  6  papeles.  Prodigiosa  serenidad 
hubo  menester  el  fraile  para  que  en  la  alteracion  de  su  rostro  no 
se  trasluciera  su  secreto,  y  para  someterse  à  que  le  registrasen 
sin  resistirlo  ni  aun  de  palabra.  Su  vida  pendia  de  un  hilo,  cuan- 
do  dentro  de  un  meson  de  la  puerta  del  Campo  le  apearon  de  la 
mula  enmediode  gran  gentio,  que  alli  se  habia  agolpado  alrumor 
de  la  noticia:  salvole  sin  duda  la  confusion  originada  por  aquel 
tropel  de  curiosos,  pues  con  la  velocidad  del  pensamiento ,  al 
apearse  el  padre  geronimo,  trasladô  disimuladamente  de  su  manga 
à  la  de  un  fraile  de  San  Francisco,  que  alli  estaba  por  acaso  con 
algunos  olros,  los  papeles,  encargândole  que  los  echase  al  fuego. 
Tras  eslo  le  desnudaron  del  todo,  no  le  encontraron  nada,  y  le 
soUaron  de  orden  de  un  regidor  de  la  villa.  Antes  de  quemar  los 
papeles  leyolos  el  franciscano  a  varies  de  su  orden ,  con  lo  que  se 
hizo  pùblico  el  suceso;  y,  reconvenido  don  Pedro  Laso,  mostrose 
consumado  en  las  artes  del  fingimiento,  negando  el  cargo,  y  sos- 
leniendo  que  aquello  hacian  los  proceres  para  introducir  des- 
union en  la  .Tunta.  Asi  acallo  las  sospechas  y  volvio  a  anudar  las 
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negoclaciones,  despacbaiido  âTordesillas  à  fray  Pedro  de  San  Hi- 
polilo  à  noticiar  el  caso  al  almirante,  que  tuvo  graiipesar  del  Iran- 
ce  horrible  en  que  esluvieron  los  que  le  daban  ayuda,  y  vio  la 
mano  de  Dios  en  haber  salido  a  lo  ùltimo  bien  librados.  El  monge 
genuiimo  paso  de  noclie  de  Tordesillas  à  su  monasterio  del  Prado 
con  otra  copia  de  la  escrilura,  y  un  criado  de  Ortiz  la  puso  con 
loda  felicidad  en  manos  de  Laso  de  la  Vega. 

A  vueltas  de  estes  tratos,  que  desde  su  comienzo  ofrecian  lan- 
tas  dificultades  y  estaban  erizados  de  tantos  peligros,  quedaba  por 
hacer  todo,  pues  nada  mas  se  habia  logrado  que  proporcionar  à 
don  Pedro  Laso  un  documento,  para  que  caminase  en  sus  tramas 
sobre  seguro  de  no  aventurar  vanas  promesas,  siempre  que  se  fun- 
daran  en  lo  que  el  cardenal  y  el  almirante  habian  firraado  de  su 
puno.  Del  mejor  modo  que  le  sugirio  su  perspicacia  fué  soltando 
especies,  y  franqueândose  con  algunos  à  fin  de  que  cooperaran  à 
sus  planes.  No  sonaron  bien  à  todos,  aunque  los  aplaudieron  los 
mas  de  los  procuradores  de  la  Junta.  Tanto  bastô  para  sembrar  la 
cizaîïa  entre  los  comuneros,  que  se  dividieron  desde  entonces, 
adoptando  como  por  divisa  los  unes  la  quietud  del  reino  en  la 
persuasion  de  que  à  buenas  alcanzarian  mas  mercedes,  y  la  guer- 
ra  como  medio  de  la  paz  los  otros,  por  ser  la  primera  hermosa  si 
se  defiende  la  liberlad  delrey  y  del  reino,  y  abominable  lasegun- 
da  cuando  para  en  sujecion,  opresion  y  servidumbre.  Asimismo 
empezo  à  notarse  division  en  ambos  cleros,  devotos  al  principio 
casi  en  lotalidad  à  las  comunidades;  en  el  regular  porque  dos 
prelados  de  las  ordenes  mas  numerosas  y  de  mayor  influjo 
inclinaban  la  balanza  hâcia  el  lado  de  la  paz  considerable- 
raente;  en  el  secular,  porque,  muerto  el  sobrino  de  Chèvres,  ce- 
dia  virtualmente  la  indignacion  que  produjoâ  sus  individuos  ver 
ocupada  la  sede  toledana  por  un  mancebo  casi  imberbe  y  de  pais 
estrafio.  En  tal  situacion  escribieron  los  gobernadores  a  los  de  Va- 
lladolid,  manifestândoles  que,  de^eando  unes  y  otros  la  tranqui- 
lidad  del  reino,  y  alejandose  de  ella  de  dia  en  dia  por  no  enten- 
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derse,  parecia  convei)ieiite  que,  para  oriilar  las  dificullades, 
t^nviara  la  Junla  dos  diputados  al  convenlo  deSanloTomâs,  eslra- 
muros  de  Tordesillas,  donde  ya  se  enconlraba  fray  Garcia  de 
Loaisa,  y  que  los  gobernadores  despacharan  otros  dos  al  moiias- 
terio  del  Prado,  estramuros  de  Yalladolid,  debatiéndose  asi  poi 
igual  y  largamente  los  puntos  en  que  estaban  discordes.  Esc 
mensage  hizo  que  estallaran  de  lleno  las  desavenencias,  de  que 
antes  se  habian  advertido  sintomas  muy  senalados entre  la  Santa 
Junta  y  el  pueblo:  entonces  cada  cual  liro  por  su  lado  ;  la  Junta 
envio  de  diputados  al  convento  de  Santo  Tomâs  a  don  Pedro  Laso 
de  la  Vega  y  al  bachiller  de  Guadalajara,  procurador  por  Sego- 
via:  el  pueblo  noconsintio  que  vinieran  al  monasterio  del  Prado 
los  delegados  de  Tordesillas,  clamo  exaltadamente  por  laguerra, 
y  sus  frenéticas  vociferaciones  y  amenazas  tuvieron  por  resultado 
la  Jornada  a  Torrelobaton  del  simpâtico  capitande  Toledo. 

Poco  adelantadas  se  liallaban  aun  lasnegociacionesdepaz,  en 
que  entendian  los  dos  procuradores  de  la  Junta  con  el  cardenal  y 
el  almirante,  cuando  se  supo  la  salida  de  Padilla  de  Yalladolid 
acaudillando  ejército  numeroso,  el  ataque  y  la  triunfal  entrada  en 
Torrelobaton  de  los  populares.  De  résultas  por  un  momento  fingio 
io  luvo  enojo  el  almirante,  y  dejo  de  asistir  a  las  reuniones  que  en 
el  convento  de  Santo  Tomâs  se  celebraban  cotidianamente:  a  po^ 
co  liempo,  y  por  insinuacion  suya,  se  anudaron  lostratos,  suspen- 
diéndose  no  obstante  platicar  de  paz  hasta  establecer  una  tregua. 
Por  ocho  dias  la  solicitaron  los  gobernadores:  con  bullicio  repug- 
nola  el  vecindario  de  Yalladolid,  âquien  se  comunico  por  cuadri- 
llas;  no  se  permitiô  entrar  en  la  poblacion  al  vénérable  fray  Fran- 
cisco de  Quinones,  que  à  nombre  de  los  gobernadores  iba  a  seguir 
este  negocio,  y  aun  se  le  maltrato  enlapuerta  delCampo:  a  duras 
penas  logro  ser  admitido  cqn  el  mismo  carâcter  Alonso  de  Ortiz, 
sin  duda  porque  muchos  todavia  dudaban  de  que  su  deslealtad 
fuese  cierta,  conmemorando  lo  bien  que  hasta  entonces  habia  ser* 
vido  à  la  causa  de  las  comunidades. 
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No  bien  comenzalîa  a  ociiparse  la  Junla  en  concertai*  la  tregua, 
interrumpio  sus  deliberaciones  la  inesperada  noticia  de  haber  lle- 
gado  a  Yalladolid  el  padre  maestro  fray  Pablo  de  Yillegas  y  San- 
cho  Sanchez  Zimbron,  aquellos  dos  procuradores  enviados  meses 
antes  âFlandes  con  el  mémorial  de  los  capitules  acordados  porlos 
procuradores  del  reino,  y  que  noticiosos  del  mal  recibimiento  que 
acababa  de  tener  Anton  Vazquez  de  Avila  cerca  del  emperador 
de  Alemania,  y  de  no  ser  mas  bénévole  el  que  a  elles  estaba  apa- 
rejado,  rehusaron  cuerdamente  pasar  adelante.  Al  saber  el  padre 
Villegas,  hombre  de  temperamento  irascible,  lo  que  a  la  sazon 
trataban  los  procuradores,  sorprendiose  mucho,  se  enojo  mas,  y 
deploro  sin  duda  hallar  desunidas  las  voluntades,  que  a  su  partida 
dejo  concordes;  y  era  que  en  no  pocos  de  los  que  habian  perma- 
necido  en  Castilla  hicieron  mella  las  impondérables  desvenluras 
de  la  guerrahasta  el  estremo  de  estinguir  casi  en  suscorazones  el 
resentimiento  de  ver  violadas  las  leyes  del  reino  por  unaturbade 
codiciosos  estrangeros,  que  gozaban  de  la  predileccion  del  sobe- 
rano  y  poseian  enteramente  su  confianza;  mientras  el  fraile  traia 
mas  envenenada  la  colera,  que  habia  inflamado  su  aima  desde 
los  primeros  desacatos  del  principe  y  de  sus  flamencos  a  las  prâc- 
licasy  costumbres  de  Castilla,  porque  enunprincipio,  sinootorgaba 
Carlos  de  Gante  las  justas  peticiones  de  sus  vasallos,  oîalas  al  me- 
nés; y  ahora  ni  escucharlas  queria,  y  â  los  que  se  las  Uevaban  en 
nombre  del  reino  amenazaba  con  la  horca.  Yivo  ejemplo  ofrecia 
el  mayor  numéro  de  los  procuradores  de  que,  si  hay  interrupcion 
entre  los  agravios,  nos  pinta  la  imaginacion  mas  acerbe  el  mas  re- 
ciente;  y  el  fraile  de  que,  cuando  sesucedeunotras  otro,se  dobla 
en  igual  medida  la  acritud  que  su  agravamiento  produce.  En  su- 
ma,  los  procuradores  entendian  haber  errado  el  camino'de  clamar 
porlajusticia  del  reino;  y  fray  Pablo  de  Villegas  se  aferraba  en 
defender  que  para  tan  legilimo  fin  brindàbales  la  guerra  el  mas 
seguroatajo. 

En  la  hora  de  enterarse  los  procuradores  de  la  venida  de 
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îiay  Pablo  por  aviso  suyo,  diiirieron  la  réunion  hasla  la  tarde.  A 
ella  se  présenté  el  dominico  para  dar  cuenta  de  su  infeliz  emba- 
jada  :  hizolo  con  espresiones  que,  sobre  fundarse  en  razon  y  uo 
iener  sencilla  y  natural  respuesta,  abundaban  en  pasion  y  pro- 
[)endian  à  exaltar  las  cabezas  y  a  enardecer  los  corazones.  Dando 
a  su  voz  sonoridad  y  entonacion  profélica,  y  a  su  ademan  mages- 
tuoso  y  enérgico  movimiento,  dijo  saber  de  buena  linta  que  ei 
emperador  estaba  muy  sentido  y  enojado  de  los  alborotos  de  Cas- 
tilla  y  de  cuantos  habian  atizado  el  fuego  en  que  se  abrasaba, 
por  lo  que  a  su  vuelta  casligaria  à  muchos  como  si  los  cogiese  en 
îVagante  delito,  aun  cuando  en  palabras  de  los  gobernadores  y  en 
cédulas  reaies  se  prometiera  absoluto  olvido  de  lo  pasado.  Y,  co- 
vnunicando  a  su  frase  el  embozado  senlido  de  quien  al  paretei 
amonesla  y  en  realidad  preceptùa,  se  propuso  enderezar  los  àni- 
nios  de  los  procuradores  à  no  concluir  paz  ni  tregua  por  mediaeion 
de  los  grandes,  sino  derechamenle  con  el  soberano,  y  eso  hacien- 
do  el  reino  sus  partidos  y  seguros,  y  concerlandose  de  modo  que, 
si  no  se  le  cumpliesen  a  la  letra,  se  prestasen  recipraca  y  pronta 
ayuda  ciudad  â  ciudad  y  villa  à  villa.  Fray  Pablo  de  Yillegas 
(jueria  en  resùmen  la  conlinuacion  de  la  guerra  hasta  destruir  à 
îos  grandes  y  quedar  senores  de  la  tierra  los  dipulados  de  la  Jun- 
ta,  6  el  término  de  las  hostilidades  ofreciendo  eumplir  el  rey  las 
peliciones  de  Gastilla  y  acomodândose  à  una  sumision  armada, 
iiumores  en  diversos  sentidos  siguieron  al  discurso  del  fraile,  se- 
gun  acontece  en  loda  asamfelea  cuando  en  momentos  criticos  las 
pasiones  lo  avasallan  todo,  y  la  fria  razon  pierde  si^  fueros.  Po- 
seido  fray  Pablo  de  su  idea  empezo  â  esplafiârsela  en  voz  baja  al 
que  ténia  al  lado  ;  por  casualidad  no  era  otro  que  Alonso  Orliz, 
el  tralador  de  la  tregua,  â  quien  su  acalorado  interlocutor  no  co~ 
nocia:  asi  ignoraba  que  con  hablar  sinceramente  en  fàvor  de  los 
comuneros  â  un  hombre  de  fidelidad  insegura  y  ligado  ya  por 
otros  compromises,  flechâbale  en  cada  palabra  duras  y  aceradas 
reconvenciones.  Contùvose  Orliz  lo  que  pudo  hasta  que,  Uena  la 
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medida  del  sufrimiento  y  en  voz  que  oyeron  todos,  se  manifesti) 
inaravillado  de  que  un  teologo  y  ministre  del  altar,  de  quien  de- 
bieran  aprenderse  doctrina  y  mansedumbre,  aventurase,  sabién- 
dolas  ùnicamente  de  oidas,  especies  tan  graves  como  las  de  su- 
poner  falsedad  é  ineficacia  en  el  perdon  que  diesen  los  goberna- 
dores  y  confirmase  el  soberano  ;  por  cuyo  raedio  un  religioso  que, 
no  desmintiendo  su  profesion  é  investidura,  estaba  obligado  à  po- 
ner paz  hasta  donde  menos  se  esperase,  suscitaba  obstâculos  que 
impidiesen  la  celebracion  de  una  tregua,  mirada  por  los  de  mas 
sano  juicio  como  venturoso  preliminar  de  la  concordia.  Saltândo- 
sele  de  las  orbitas  los  ojos,  pâlido  el  semblante,  trémulo  de  ira, 
escandalizado,  pregunto  el  fraile  quien  era  el  hombre  que  en  taies 
termines  se  producia,  y  averiguando  ser  Ortiz  y  haber  venido  de 
Tordesillas  à  negociar  la  tregua,  repentinamente  desarrugô  su  ce- 
no  amenazante  ;  hizo  como  que  se  templaba  ;  se  acomodo  en  su 
asiento  ;  de  nuevo,  y  sin  aparentar  alteracion  ninguna,  viô  enta- 
blada  la  cuestion  de  la  tregua  por  los  procuradores  :  poco  des- 
pues se  salio  disimuladàmente  de  la  Junta,  y,  ya  en  la  calle,  a 
las  voces  de  que  habia  un  traidor  en  la  villa  que,  socolor  de  ha- 
cer  adelantar  a  la  paz  algun  camino,  venia  a  informarse  de  lavo- 
luntad  y  ânimo  del  pueblo,  concito  à  la  turba,  que  en  su  rededor 
formé  apinado  corrillo,  à  echar  de  Valladolid  al  delincuente  6  a 
encerrarle  en  un  calabozo.  Dociles  al  mandato  y  coléricos  por  la 
escitacion  del  fraile  siguiéronle  grupos  de  gente  armada,  y  pene- 
traron  en  la  sala,  donde  deliberaba  la  Junta,  clamando  contra  el 
traidor  que  alli  se  les  habia  metido.  Fortuna  de  Ortiz  fué  que  los 
diputados  alcanzaran  a  aplacar  el  tumulto  con  palabras  mansas  y 
halagûenas,  y  que  se  redujeran  a  evacuar  aquel  recinto  los  albo- 
rotadores  ;  desenlace  de  donde  se  colige,  que  la  salida  de  la  gen- 
te capitaneada  por  Padilla  dejo  en  Valladolid  prépondérante  el 
partido  contrario  à  la  guerra.  Acreditolo  aun  mas  la  firmeza  con 
que  Ortiz  anuncio  terminantemente,  sosegado  el  alboroto,  que,  si 
para  echarle  del  pueblo  se  habia  aquel  movi^o,  se  iria  de  conta- 
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do;  pero  que,  si  la  Junta  era  servida  se  tratase  la  Iregua,  alli 
permaneceria  hasta  que  se  acordase,  por  mas  amenazas  que  se 
fulminaran  contra  su  persona.  Y  para  que  no  quedase  duda  de 
estar  caido  en  la  poblacion  el  parlido  belicoso,  los  procuradores 
dieron  a  Ortiz  seguridades  de  que  defenderian  su  vida  a  fé  de 
buenos. 

Hasta  las  once  de  la  noche  se  prolongé  el  debate,  acabando 
al  fin  con  firmarse  la  treguay  una  comunicacion  para  loscapitanes 
de  Torrelobaton  notificândosela,  y  mandândoles  que  se  pregonase 
y  obedeciese  en  el  ejército  segun  se  contenia  en  el  testiinonio. 
Tan  en  odio  tenian  los  comuneros  la  precaucion  y  la  vigilancia, 
que  dos  mil  hombres  destinados  à  la  custodia  del  arrabal  de  Tor- 
relobaton dormian  a  pierna  suelta  y  al  amor  de  la  lumbre,  que 
de  trecho  en  trecho  ardia  en  la  calle;  de  modo  que  doscientos 
soldados  resueltos  hubieran  bastado  para  quitar  a  los  comuneros 
en  un  instantanée  rebato  la  conquista  de  que  tanto  se  preciaban  y 
en  que  gastaron  varies  dias  de  intrépide  combate,  a  juzgar  por  lo 
torpes  y  atolondrados  que  sacudieron  el  sueno  a  los  gritos  de 
Ortiz  y  de  la  gente  de  su  servicio.  Practicadas  inmediatamente 
las  oportunas  diligencias  publicose  en  el  ejército  lo  que  habia 
aprobado  la  Junta,  no  sin  contradecirlo  muy  valiente  y  animoso 
une  de  sus  miembros, Diego  de  Guzman,procurador  porSalaman- 
ca,  que  alli  se  encontraba  en  clase  de  asesor  de  Padilla.  Tras 
este  se  partie  Ortiz  en  busca  del  cardenal  y  el  almirante,  que  en 
recompensa  del  escelente  desempeno  de  una  comision  cercada  de 
embarazos  le  recibieron  con  jùbilo  y  muy  obsequiosos  (1). 

Por  lo  demas,  con  ser  la  tregua  corta,  patentizose  que  impé- 
riales y  comuneros  carecian  del  poder  6  de  la  voluntad  indispen- 
sables para  cuidar  de  su  rigida  observancia.  Antes  de  espirar  los 
ocho  dias,  quebrantâronla  unes  y  otros  :   bajo  pretesto  de  haber 

(1)  Sandovali  copiando  en  parte  a  Gonzalo  de  Ayora  y  en  parte  â 
Âlonso  Ortiz,  lestigo  presencial  el  une  y  actor  el  otro  en  estas  escenas., 
las  r^fiere  muy  pormenor  en  su  lib.  îX,'pég  4^4  à  428,  y  436  â  440. 
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enlrado  enloiices  polvora  de  Portugal  en  Tordesillas  lobaron  los 
de  Torrelobaton  a  algunos  que  salian  de  Simancas  ;  y  eslos  en 
desquite  asaltaron  en  numéro  de  cienlo  cincuenta  à  veinle  gine- 
tes,  que  coa  el  corregidor  de  Médina,  Francisco  Mercado,  Iransi- 
taban  hâcia  Valladolid  por  Puente  Duero.  Tampoco  se  libraron  de 
los  asaltos  de  los  comuneros  algunos  de  los  de  Tordesillas,  y  el 
conde  de  Haro  quiso  vengarse  cayendo  sobre  Médina  del  Campo; 
fuera  del  muro  se  presentaronà  batallar  S4is  valerosos  habitanles, 
sin  otra  pérdida  que  la  de  su  capitan  Luis  Quiatanilla,  a  quien  se 
llevo  preso  el  conde.  No  reconocia  la  insubordinacion  de  la  gén- 
ie comun  y  de  la  soldadesca  limite  que  la  enfrenase,  y,  por  acri- 
solada  que  fuera  la  fé  de  los  opuestos  caudillos,  no  habia  manera 
de  fiar  en  reducir  a  la  pràctica  ni  ona  brève  suspension  de  ar- 
mas. Pero  si  para  el  logro  de  la  paz  no  produjo  la  tregua  efecto 
saludable,  causolo  perniciosisimo  en  el  campo  de  los  comuneros, 
de  donde  se  desertaron  para  acogerse  al  indulto  los  de  la  espe- 
dicion  de  los  Gelbes,  valiéndose  de  la  escusa  de  carecer  de  pa- 
gas  ,  y  todos  los  que  del  saco  de  Torrelobaton  tenian  que  poner 
algo  a  buen  recaudo,  aprovechândose  de  aquel  respiro  para  pasar 
à  sus  casas.  Y  una  vez  mas  hubo  ocasion  de  advertir  que  Iras  ca- 
da  encuentro  necesitaban  los  ejércitos  beligerantes,  y  mas  todavia 
el  del  pueblo,  nuevos  socorros,  por  ausentârseles  muchos  solda- 
dos,  si  vencedores,  para  salvarsus  hurtos,  si  vencidos,  para  salvar 
sus  >  idas. 

De  este  postrer  escarmiento  provino  que  en  Valladolid  levan- 
tara  nuevamente  cabeza  el  partido  belicoso,  y  que  dentro  de  sus 
muros  no  fuera  y  a  dable  Iratar  de  la  proroga  de  la  tregua,  cuya 
pelicion  interpusieron  los  senores.  Laso  de  la  Vega  en  union  de 
algunos  religiosos  influyô  en  Torrelobaton  con  Padilla  â  fin  de 
que  se  concediese:  todos  juntos  se  encaminaron  a  Bamba,  adon- 
de  les  esperaban  muchos  procuradores  de  la  Junta;  hubo  grande 
discordancia  entre  ellos  y  se  ensaîiaron  en  términos  que  un  dia, 
mientras  eslaba  sentado  à  la  mesa,  amagaron  algunos  à  Padilla 
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de  muerte,  y  le  fué  preciso  salir  de  Bamba  y  voherse  à  Torrelo- 
baton  con  los  suyos  a  una  de  caballo. 

Bueno  es  conocer  ahora  detalladamenle  el  pimto  a  que  habian 
llegado  las  negociaciones  en  el  convento  de  Santo  Tomâs,  eslra- 
muros  de  Tordesillas,  espresando  lo  que  demandaban  los  comu- 
neros,  lo  que  promelian  los  senores  y  las  cosas  en  que  no  eslaban 
conformes,  y  asi  quedara  delerminada  de  una  vez  para  siempre 
la  indole  genuina  del  levantamiento  de  los  castellanos,  sin  que 
donde  habian  los  hechos,  quepa  mas  la  pugna  de  opiniones  (1). 
Por  lo  que  se  convino  entre  lodos,  el  monarca  nombraria  a  con- 
tentamiento  y  voluntad  del  reino  los  gobernadores,  jurando  eslos 
en  certes  guardar  las  leyes  :  no  se  buscarian  oficios  para  las  per- 
sonas,  sino  personas  para  los  oficios,  con  lo  que  virtualmente  se 
descartaba  a  los  estrangeros  :  sin  tergiversacion  ninguna  cesaria 
la  estraccion  de  moneda,  estableciéndose  arcas  en  cada  ciudad  6 
cabeza  de  obispado  :   de  cuatro  en  cuatro  anos  se  juntarian  las 

(1)  Sieuiendo  algunos  â  fray  Antonio  de  Guevara,  han  imaginado 
que  hablaba  formalmente  cuando  escribia  â  dona  Maria  Pacheco.  «Ne- 
«gro  corregimiento  fué  aquel  de  Gibraltar  que  quitaron  â  Heniando  Dà- 
«valos,  pues  fué  ocasion  de  él  enganar  â  vos,  y  vos  â  Juan  de  Padilla, 
«y  Juan  de  Padilla  â  don  Pedro  Giron,  y  don  Pedro  Giron  à  don  Pedro 
«Laso,  y  don  Pedro  Laso  al  abad  de  Gompludo,  y  el  abad  de  Com- 
«pludo  al  obispo  de  Zamora,  y  el  obispo  de  Zamora  al  licencia- 
cfdo  Bernardine,  y  el  licenciado  Bernardino  â  Sarabia ,  y  Sarabia 
«é  todos  los  mas  de  la  letania.»  folio  80. — Por  consiguiente ,  â 
dar  crédite  al  padre  Guevara  habrimos  de  deducir  que  por  halîer 
dejado  de  ser  corregidor  Hernando  Dâvalos  se  sublevaroa  ,  «co- 
«muneros  de  Salamanca  ,  villanos  de  Sâyago,  foragidos  de  Avila, 
«homicianos  de  Léon  ,  bandoleros  de  Zamora ,  pelaires  de  Sego- 
«via,  boneteros  de  Toledo,  freneros  de  Valladolid  y  celemineros  de  Me- 
«dina,»  segun  califica  â  los  que  formaban  el  ejército  de  las  comunida- 
des.  Carta  al  obispo  de  Zamora,  folio  76.  Quien  asi  escribe  parece  que 
se  propone  por  ùnico  objeto  burlarse  de  sus  lectores.  Tampoco  se  es- 
presaba  sériamente  cuando  daba  por  seguro  que  Padilla  ambicionaba 
el  maestrazgo  de  Santiago;  voz  por  el  padre  Guevara  esparcida  y  â  que 
han  prestado  asenso  muchos.  No  consta  semeiante  ambicion  en  docu- 
mento  alguno,  y  hasta  carece  de  verosimilitud,  habiendo  incorporado 
los  reyes  catôlicos  las  ôrdenes  militares  â  la  corona,  y  siendo  el  cla- 
mor  constante  de  los  castellanos  el  restablecimiento  absoluto  del  sis- 
f  ema  felizmente  inaugurado  por  aquellos  reyes.  Estas  y  otras  suposi- 
ciones  gratuitas,  y  averiguados  errores  de  fray  Antonio  de  Guevara,  in- 
ducen  â  tenerle,  mas  que  por  historiador,  por  fabulista. 
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sortes  por  SU  autoridad  propia,  en  no  siendo  convocadas  anles^ 
siempre  que  lo  hicieran  en  presencia  del  rey  6  de  sus  goberna- 
dores  :  se  residenciaria  al  présidente  y  oidores  del  mal  consejo 
segun  lo  denominaban  los  populares,  y,  depuestos  los  culpados, 
no  entenderian  los  que  de  la  residencia  saliesen  sin  tacha  en  las 
cosas  de  las  ciudades  y  villas  complicadas  en  el  levantamiento, 
porque  serian  sospechosos  :  para  el  encabezamiento  perpétue  de 
las  alcabalas  serviria  de  base  el  que  se  hizo  en  1512,  no  muy 
ominoso  a  lospueblos:  en  adelante,  yendo  el  rey  de  camino,  se 
obligaba  a  los  de  su  comitiva  a  pagar  desde  el  primer  dia  las  po- 
sadas  :  los  darlos  ocasionados  en  Médina  del  Campo  y  su  comarca 
por  Fonseca  se  satisfarian  de  cruzada  6  por  otra  mejor  via  que  el 
rey  decretase  :  a  lo  de  que  su  magestad  tuviese  por  bien  el  k- 
vantamiento,  especificândose  todo  lo  ejecutado  por  los  procurado- 
res,  ciudades  6  villas,  opuso  el  almirante  el  reparo  de  no  conve- 
nir que  en  la  prolacion  se  mencionaran  los  casos  acaecidos,  sino 
que  gênerai  y  particularmente  se  hiciera  el  perdon  muy  en  forma 
cou  fe  y  palabra  real  de  no  ir  ni  venir  contra  el  juramenlo,  y  su 
dictâmen  pareciô  a  los  tratadores  de  la  paz  muy  juste  (1). 

En  este  plan  de  concordia  se  descubre  a  primera  vista  sancio- 
nado  el  hecho  de  que  la  brève  gobernacion  de  Carlos  de  Gante  en 
Espana,  sin  mas  proposito  ni  otro  norte  que  la  arbitrariedad  de 
sus  flamencos,  habia  zaherido  é  indignado  a  todas  las  clases,  que 
alimentaban  viva  la  memoria  de  las  dilapidaciones,  rapiîïas  y  de 
mas  agravios  de  los  pérfidos  advenedizos  que,  a  la  sazon  fuera 
del  reino,  continuaban  formando  el  consejo  âulico  del  emperador 
de  Alemania.  Grandes,  hidalgos  y  pecheros  tenian  comun  interés 
en  que  los  gobernadores  fuesen  castellanos  ;  en  que  a  ningun  es- 
estrangero  se  dièse  oficio  ni  bénéficie  ;  en  que  no  se  sacase  de! 
reino  oro  ni  plata  :  sobre  estes  puntos  cabria  la  denominacion  de 

(4)  Perd  Mejia,  lib. II,  cap.  -16.  Sandoval  trae  intregos  los  capitu- 
los  que  se  trataron entre  los  prôceres  y  los  comuneros.  Véase  el  lib.  IX - 
pàg.  468  â  472. 
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iiacional  al  levanlamienlo  de  Caslilla.  En  lo  relativo  à  la  obser- 
vancia  de  las  leyes  del  reino,  estando  muy  recientes  las  que  arre- 
bataron  a  los  senores  feudales  muchas  de  sus  mas  allas  preemi- 
nencias,  lo  que  mejor  les  Gonvenia  era  reconquistarlas  ;  y  acredi- 
taban  no  apetecer  otra  cosa,  blandiendo  sus  aceros  contra  los  mis- 
raos  a  quienes  habian  provocado  con  estimulos  ocullos  6  manifies- 
tos  a  pedir  justicia  â  mano  armada.  Ventaja  positiva  resultaba  a 
los  hidalgos  de  la  decadencia  de  los  grandes  senores,  y  llevando 
aquellos  comunmente  la  voz  de  las  ciudades  y  villas,  cada  vez 
mas  robusta  é  imponente  en  las  certes,  importâbales  sobremanera 
que  se  juntasen  sin  convocaloria,  trascurridos  ciertos  périodes,  no 
fuera  que,  alargândolos  indefinidamente,   cayera  tan  veneranda 
prâctica  en  desuso.  Y  el  pueblo,  que  ganaba  no  poco  en  que  no 
pasase  su  moneda  al  estrangero,  ni  viniese  de  alli  nadie  â  ejercer 
mando  en  Castilla,  como  tambien  en  que  no  se  vulnerasen  las  le- 
yes, y  en  que,  con  tal  de  no  sufrir  la  aduUeracion  mas  remota, 
sonara  su  voz  en  las  certes  por  cualquier  conducto,  ténia  ademas 
interés  esclusivo  en  que  determinasen  encabezamientos  y  no  pu- 
jas  lo  que  se  le  debia  atributar  por  alcabalas  ;  en  que  â  los  hués- 
pedes  nada  se  dièse  de  balde  ;  en  que  se  resarciese  de  sus  énor- 
mes pérdidas  a  Médina  del  Campo;  y  en  que  se  tuviese  por  bue- 
no  todo  lo  ejecutado  en  su  beneficio  durante  los  alborotos.  Deslei- 
do  lo  sustancial  de  aquellos  tratos  no  hay  si  no  sumar  los  bienes  6 
maies  que  de  su  aprobacion  definitiva  tocaban  â  cada  una  de  las 
clases,  para  concluir  que  la  del  pueblo  dominaba  â  las  demas  en 
numéro  y  ascendiente,  puesto  que  sus  provechos  daban  el  tono  al 
espiritu  y  letra  de  las  estipulaciones  proyectadas. 

Nolase  en  ellas  un  silencio  absolulo,  y  estudiado  sin  duda,  so- 
bre los  capitules  del  mémorial  dirigido  al  emperador  desde  Tor- 
desillas,  asestados  sin  rebozo  contra  los  magnâtes;  omision  poli- 
tica  para  hacer  probable  un  ajuste  en  que  por  tanto  entraba  el 
voto  de  elles  ;  y  hasta  cierto  punto  equitativa,  en  atencion  â  los 
inraensos  y  relevantes  servicios  preslados  â  la  independencia  na- 
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cional  por  sus  ascendientes,  arrancando  su  poder  y  riqueza  de  la 
riqueza  y  el  poder  que  en  celebérrimas  y  numerosas  lides  habian 
arrebaUido  â  los  musulmanes.  Desde  enlonces  venian  los  proceres 
heredando  de  padres  â  hijos  un  renombre,  que  les  hacia  muy  su- 
periores  à  todos;  un  aire  de  dominacion  y  soberania,  que  les  ha- 
cia naturalmente  soberbios,  siempre  peligrosos  y  â  menudo  rebel- 
des.  Menester  era  pues  venerar  el  lustre  de  sus  blasones  y  cortar- 
les  el  vuelo  de  soberanos  ;  no  despojarles  de  sus  bienes,  sino 
deslindar  los  adquiridos  legitimamenle  y  los  usurpados  ;  dejarles 
en  posesion  de  sus  propiedades,  y  no  eximirles  de  las  cargas  del 
reino.  Y  este  designio,  que  se  distingue  en  esplicitos  discursos,  6 
se  trasluce  en  tâcitas  indicaciones,  à  medida  que  habian  los  co- 
muneros  solos  en  sus  juntas  6  con  los  proceres  en  sus  tratos,  es- 
plica  una  esencialisima  diferencia  entre  dos  movimîentoscoetâneos 
en  Espaila,  y  que  exigen  dos  diferentes  historias.  Tratândose  de 
los  senores,  ùnicamente  hacian  armas  las  comunidades  de  Casti- 
\h  contra  los  que  les  disputaban  el  triunfo,  viviendo  los  demas 
Iranquilos  en  sus  moradas  ;  al  rêves,  las  germanias  de  Valencia 
atropellaban  frenéticas  â  los  belicosos  y  â  los  inermes  con  tal  de 
que  perteneciesen  â  la  ilustre  clase  ;  las  primeras  querian  la  mi- 
noracion  de  sus  privilégies  ;  las  segundas  su  total  esterminio  ;  asi 
en  Castilla  era  posible  la  concordia,  como  indispensable  en  Ya- 
lencia  la  batalla. 

A  desconsoladora  tristeza  mueve  que,  zanjadas  muchas  difi- 
cultades  entre  los  gobernadores  y  los  populares,  y  andado  lo  mas 
del  camino  para  la  pacificacion  del  reino,  desbaratase  la  descon- 
fianza  lo  que  la  buena  voluntad  de  algunos  habia  conseguido  à 
duras  penas.  Porque  exigiendo  los  comuneros  prendas  seguras  de 
que  se  les  cumpliria  lo  pactado,  se  ofrecian  los  grandes  â  com- 
prometer  sus  personas,  vidas  y  estados,  y  â  jurar  y  â  hacer  pleito 
homenage  y  contrato  de  juntarse  con  el  reino  â  guardar  y  defen- 
der  sus  leyes  y  los  capitules  que  fuesen  concedidos  ;  pero  los  po- 
pulares prelendian  vanamente  que  el  corapromiso  se  estendiera  â 
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tlarles  ayuda  a  mano  armada,  en  no  asinliendo  el  rey  à  las  capi- 
tulaciones  ;  y,  estrechandolos  â  déclarer  si  en  este  caso  se  arrima- 
rian  al  monarca  6  al  pueblo,  no  les  ocurriô  olra  respuesla  que  una 
evasiva  y  dilatoria  hasta  consultario  con  el  condeslable. 

Y  en  descontiar  hacian  bien  los  populares,  no  porque  pensan- 
do  mal  les  saliese  el  acierto  al  paso,  sino  porque  habia  venido  à 
parar  â  sus  manos  un  ejeraplar  de  las  instrucciones  con  que  el 
rey  habian  acompaîiado  su  nombramiento  a  los  gobernadores,  y 
alH  dejabaal  arbilrio  de  ellos  dedarar  par  traidores  à  los  delin- 
cuentes  6  disimular  par  entonces  en  todo,  puesto  que  mas  ade- 
lante  se  podria  hacer  mas  â  servicio  del  soberano,  A  mayor 
abundamiento  el  condestable  don  Inigo  Fernandez  de  Yelasco 
acababa  de  dar  una  r^spuesta  anticipada  â  la  consulta  que  pen- 
saban  hacerle  sus  compaHeros  sobre  la  conducta  que  observarian, 
de  no  aprobar  el  rey  los  capitules  por  su  intercesion  suplicados. 
En  un  sitio  pûblico  de  Valladolid  fijose  â  deshora  por  oculta  ma- 
no una  provision  real  espedida  en  Wormes  é  17  de  diciembre 
de  1520,  y  leida  y  pregonada  con  trompetas  yballesteros  de  maza 
sobre  un  cadalso  en  la  plaza  de  Burgos  el  16  de  febrero  de  1521 
â  presencia  de  los  senores  del  muy  alto  consejo  y  de  los  alcal- 
des  de  casa  y  corte.  Usando  en  ella  don  Carlos  de  su  poderio 
real  absolutOy  dirigiéndose  en  gênerai  â  todos  los  que  sostenian 
la  revuelta  y  parlicularmente  â  doscientos  cuarentay  nueve  de  los 
de  mas  nota,  y  de  quienes  se  especificaban  los  nombres,  decla- 
râbaseles  por  rebeldes,  traidores,  infieles  y  desleales  (1).  Sin  es- 
perar  à  hacer  contra  ellos  proceso  formado,  que  tela  y  orden  de 
juicio  tuviese,  ni  mas  citarlos  ni  emplazarlos,  se  condenaba  â  las 

{\)  SandovAl  inserta  esta  provision  real  en  el  lib.  IX,  pâg.  445  â 
455,  copiândola  del  registre  que  ténia  en  su  poder  Juan  Gallo  de  An- 
drade,  nieto  de  Anton  Gallo,  canciller  y  secretario  del  consejo  real, 
aueestaba  â  lasazon  en  Burgos.  Antes  de  trasladarSandovalesta  copia, 
aice:  «La  saqué  dejando  los  que  en  ella  se  nombran  por  ser  muchos 
Y  que  importa  poco  â  la  historia.»  A  nuestro  ver,  cuando  no  los  nom- 
bres, seîîalar  el  numéro  tiene  importancia  muy  grande.  Pkdro  de  Al- 
GOCER  cita  â  todos  los  esceptuados  en  su  Historia  de  las  Gomunidades. 
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personas  legas,  cualesquiera  que  fuesen  su  condicion  y  estado,  à 
la  ùltima  pena,  à  perdimiento  de  oficios,  y  a  confiscacion  de 
bienes  ;  y  à  las  eclesiâslicas,  aunque  en  dignidad  arzobispal  6 
espicopal  estuviesen  constituidas,  a  perder  la  naturaleza  y  tempo- 
ralidades  que  tenian  en  el  reino  y  à  las  demas  penas  estableci- 
das  contra  los  sacerdotes  y  prelados  complices  de  taies  delitos. 
De  antemano  daba  el  rey  por  bueno  cuanto  en  este  punto  ejecu- 
taran  los  gobernadores,  y  revocaba,  casaba  y  anulaba  toda  dis- 
posicion  légal  que  pudiera  favorecer  de  algun  modo  a  los  prego- 
nados  por  rebeldes. 

Este  desenfrenado  alarde  de  tirania,  répugnante  siempre,  so- 
bre loda  ponderacion  extemporâneo  entonces ,  vino  à  destruir 
lo  que  en  obsequio  de  la  paz  se  habia  trabajado  ;  y  la  misma 
voz  que  debia  oirse  bondadosa,  augurando  clemencia  y  justicia, 
tronaba  furibunda  imponiendo  castigos,  esterminando  familias  y 
desheredando  inocentes.  Al  reto  contesté  sin  tardanza  uno  que  se 
decia  estrangero  por  medio  de  una  especie  de  proclama,  en  que, 
apellidando  â  Valladolid  llave  del  reino,  plaza  de  Espana,  abre- 
viado  mundo,  patria  de  todos,  escitaba  â  sus  naturales  â  desoir  el 
canto  de  sireua  de  los  de  Tordesillas,  que,  al  amparo  de  las  tre- 
guas,  pedidas  con  falsas  amonestaciones,  meditaban  meter  algun 
paladion  que  hiciera  caer  la  causa  del  pueblo,  al  modo  que  en 
tiempos  antiguos  cayo  Troya.  Paz  queria  por  ser  buena,  mas  no 
la  paz  de  Judas  como  la  que  daban  los  gobernadores,  sino  la  que 
naciese  de  la  Victoria,  que  daria  Bios  al  reino  por  ser  su  proposi- 
to  santo,  acrecentândose  sus  tropas  ;  porque  de  eslar  los  ejércitos 
igualesse  aparejaban  muchas  muertes,  y  se  ponia  elbien  popular 
en  aventura;  y  no  bastando  el  pasado  triunfo,  porque,  de  no  to- 
marlosegun  era  razon  los  comuneros,  amenazaba  gran  caida  (1). 
Bajo  la  irapresion  que  este  cartel  produjo  en  los  animes  de  los 
vallisoletanos,  alzose  en  la  plaza  mayor  un  tablado,  adornândolo 

(\)    Sandoval  lib.  IX,  pâg.  456  y  457  :  es  documente  muy  notable. 
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ricos  paîïos  de  seda  y  oro,  y  con  grande  acompaîïamiento  de  todos 
los  de  la  junta  y  mùsica  de  trompetas  y  timbales  se  pregono  por 
traidores  y  quebrantadores  de  treguas  al  almirante  ,  al  condes- 
table,  d  los  condes  de  Haro»  de  Benavente,  de  Alba  de  Liste  y  de 
Salinas  ;  al  marqoés  y  al  obispo  de  Astorga,  y  a  los  oidores  del 
mal  consejo  y  à  sas  dependientes;  a  los  mercaderes  y  a  otros 
vecinos  de  Burgos,  de  Tordesillas  y  Simancas.  Entre  las  razones 
del  proceso  contâbanse  el  incendio  de  Médina  del  Campo  y  el 
inhumano  y  cruel  saco  de  Tordesillas,  en  que  ni  a  Dios  ni  a  sus 
santosse  tuvo  respeto. 

Yaera  quimérlco  imaginar  que  pudieran  nunca  soldarse  las 
voluntades.  A  los  planes  de  concordia  sucedieron  nuevos  prepa- 
ralivos  de  batalla  :  durante  las  negociaciones  lo  que  ganaron  en 
razon  las  comunidades,  perdiérbnlo  en  tiempo  ,  pérdida  de  repa- 
racionmuy  diftcultosa  ;  â  ellas  coûvenia  poner  fuego  al  négocie, 
y  al  cardenal  y  al  almirante  darlelargas;  y  estes  movian  todo 
género  de  resortes  para  aumentar  su  ejército,  y  estenderse  ven- 
cedores  por  el  territorio  de  Castilla,  y  enarbolar  el  pendon  im- 
périal en  todas  las  ciudades,  mientras  Padilla  permanecia  en  Tor- 
relobaton  como  encantado» 
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Mala  costumbre  de  andar  en  armas  los  sacerdotes.— Marcha  trianfal  del  obispo 
de  Zamora.— Desavenencias  acaecidas  anteriormente  ert  Alcalâ  de  Henares.— 
Festejan  en  Madrid  al  obispo.— Salva  â  Ocafia.— Eneuentro  en  «1  Romeral  de 
los  éjércitos  contrarios.— Generosidad  de  Acuîla.— Perfidia  de  Zùniga.-^Le 
vence  el  obispo.— Despide  temporalmente  â  sms  capitanes.— Fausto  con  que  le 
reciben  en  Toledo.— Le  aclaman  arzobispo.— Escàndato  que  producc  semcjan- 
te  profanacion  en  todo  el  reino.— Desastre  de  Moia.— Acuna  reune  de  nuevo 
su  gente.— Cae  sobre  el  castillo  del  Cerro  del  Aguila.— Cobardia  de  sus  solda- 
dos.— Se  acoge  despechado  â  Toledo.— Siluacion  apurada  de  sus  moradores. 
^Ruina  iiiminente  de  la  causa  de  las  ciudades. 


Ahora  que  el  orden  de  la  narracion  nos  conduce  a  ver  cam- 
peandô  solo  en  las  lides  al  obispo  de  Zamora,  no  queremos  escii- 
sarnos  de  emitir  una  idea  que  nos  ocurre  cada  vez  que  mentamos 
su  nombre.  De  cierto  escandaliza  el  indecoroso  espectâculo  que 
ofrece  el  estraîïo  maridage  de  la  sobrepelliz  y  lacoraza;  perofuera 
injuslo  individualizar  una  acusacion  que  comprende  de  la  misma 
manera  a  los  prelados  mas  iluslres  de  aquel  tiempo.  Paulo  Jovio 
pinta  la  sangrienta  batalla  de  Râvena  dada  en  1512,  y  dice  que 
alli  lidiaron  valerosamente  très  cardenales;  uno  de  ellos  se  llamo 
Léon  X,  cuando  posteriormente  ascendio  al  papado;  â  Julio  11, 
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uno  de  sus  inmediaios  antecesores,  conôcesele  mejor  cubierto  de 
brunido  arnés  que  cou  las  vestiduras  pontificales.  Y  este  funestisi- 
mo  ejemplo  de  los  gefes  de  la  cristiandad  contaba  muchos  imiîa- 
dores  eu  Espana,  donde  la  tenaz  lucba  contra  los  sarracenos  abo- 
naba  en  cierto  modo  la  mala  costumbre  de  ser  armigeros  los  sa- 
cerdotes.  Pornodivagar  fijémonosenlos  arzobisposqueenvida  de 
Acuïïa  poseyeron  la  mitra  toledana.  Antes  que  otro  alguno  halla-  - 
mos  a  don  Alonso  Carrillo,  leyendo  en  Avila  el  proceso  que  los 
proceres  rebeldes  formaron  a  Enrique  IV;  combaliéndole  en  01-* 
medo;  auxiliando  luego  âdona  Isabel  de  Castilla;  volviéndola  en 
seguida  la  espalda,  de  suerte  que  noticioso  de  que  aquella  ilustre 
senora  iba  â  verle  à  su  palacio  de  Alcalâ  de  Henares,  anuncio  in- 
civilmente  al  mensagero  que  si  la  reina  entraba  por  nna  puerta 
él  se  saldriapor  la  otra;  jactândose  despues,  al  pasarse  al  bando 
de  la  Beltraneja  con  quinientas  lanzas,  de  que  el  que  habia  sacado 
à  dona  Isabel  de  hilar  la  enviaria  olra  vez  à  tomar  la  rueca]  y 
por  ùltimo,  siemdo  vencido  en  Toro.  En  esta  jornada  hizo  tambien 
muy  principal  figura  el  gran  cardenalde  Espana  don  Pedro  Gonzalez 
de  Mendoza,  cuya  prospéra  fortuna  habiaderramado  el  veneno  de 
la  envidia  en  el  corazon  de  Carrillo  y  le  indujo  â  mudar  de  ban- 
dera: célèbres  son  las  proezas  de  aquel  purpurado,  ya  arzobispo 
de  Toledo,  en  el  mémorable  sitio  de  Granada.  De  guerrero  insig- 
ne goza  fama  por  su  brillante  espedicion  â  Oran  Ji  menez  de  Cis- 
neros,  sucesor  de  Gonzalez  de  Mendoza;  y  estes  prelados  no  imi- 
taban  â  aquel  obispo  francés  que  entendia  no  quebrantar  los  pré- 
ceptes evangélicos  de  no  derramar  sangre,  descargando  sobre  sus 
enemigos  una  maza  énorme  para  matarlos  de  contusion  y  no  de 
herida,  sino  que  andaban  siempre  en  lo  mas  recio  del  combate, 
y  de  alli  no  se  apartaban  nunca  sin  enrojecer  sus  armas.  De  con- 
siguiente  censurâmes  con  severidad  y  dureza  una  costumbre  de 
que  todavia  en  nuestra  edad  vemos  abundantes  vestigios.  A  los 
eclesiâsticos  toca  acudir  al  remedio  de  los  danos  comunes  con  sus 
exhortaciones,  jamàscon  sus  brazos;  pero  echar  sobre  don  Antonio 
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Âcuna,  obispo  de  Zamora,  todalaresponsabilidaddeunlorpeabuso 
que  la  alteza  de  la  religion  catolica  abomina;  ensaftarse  esclusiva- 
mentc  en  su  conlra,  no  siendo  mas  que  uno  de  lantos,  en  odio  â  la 
causa  que  sostenia,  no  es  senda  por  donde  pensemos  seguir  â  los 
historiadores  de  su  tiempo.  Yerle  seglar  nos  lisonjeara,  y  sin  ré- 
serva le  encomiâramos  por  bizarre,  caballeroso,  clémente,  y  por 
adalid  para  quien  pelear  era  delicia  y  sufrir  privaciones  regalo; 
encontrândole  obispo  nos  duele  que  ilustrara  su  nombre  con  de- 
f  imento  y  menoscabo  de  su  respetabilisima  clase  (1).  Hora  es  de 
seguirle  en  su  espedicion  â  Toledo. 

Aquejado  par  tenaz  fiebre  dejamos  en  Zaratan  â  Aoina  diri- 
miendo  las  disputas  de  los  capitanes  de  Padilla.  Aun  no  biencon- 
valecido,  é  inmediatamente  despues  del  triunfo  de  Torrelobaton, 
se  puso  en  marcha  al  frente  de  algunos  caballos,  para  ocupar  el 
puesto  que  le  habia  senalado  la  Santa  Junta.  El  aura  popular  le 
acompanô  y  detuvo  en  su  camino:  de  lugar  m  kgar  colmâbanle 
de  aplausos,  hacianle  festejos,  le  ensordecian  con  aclamaciones; 
por  caso  de  honra  tenian  darle  mas  de  lo  que  solicitaba  en  viveres 

(\)  GamAng,  Historia  de  Espana,  tom©  IV,  en  la  nota  puesta  al  pié 
de  la  pàe.  244  dice  lo  siguiente:  «Martinez  de  la  Rosa  supone  â  Acuna 
un  amante  de  la  libertad  â  la  moderna.  Pocos  son  de  su  parecer,  pues 
el  obispo  era,  si  bien  de  los  mas  habiles,  de  los  peores  entre  los  comu- 
neros.»— Ignoramos  en  que  lo  funda  el  senor  Galiano.Muchos  datos  11e- 
vamos  va  citados  sosteniendo  la  opinion  contraria,  y  de  ellos  résulta  que 
era  mat  obispo,  pero  no  hombre  malo.  Su  conducta  en  el  castillo  de 
Fuentes  de  Valdepero,  conservando  la  vida  al  cousejero  Telle,  à  pesar 
de  haber  quebrantado  su  palabra;  y  en  Yalladohd,  castigando  los  robos 
eiecutados  por  la  plèbe  despues  de  lamalhadada  espedicion  â  ViUalpan- 
do,  confirman  de  la  mismamanera  que  todas  sus  obras,  que  tuera  delà 
batalla  no  amaba  el  derramamiento  desangre,  y  que  siempre  condenaba 
la  rapina.  De  los  peores  pudiera  parecer  Acuna  fundadamente  âlos  ojos 
de  los  impériales,  â  quienes  ténia  muy  escarmentados,  mas  no  à  los  de 
quien  escribe  con  imparcialidad  la  Historia  de  las  Gomnnidades.  Estra- 
îiamosdoblemente  este  aserto  del  senor  Galiano,  quecontanbuenjmcio 
contradicc  al  doctor  Dunhàm,  que  se  ensangrientamalamente  contra  las 
ciudades  deGastilla.  Bien  que  el  historiador  breton  bebe  susnoticias  en 
libros,  que  distan  mucho  de  ser  autoridadespara  comptender  ellevanta- 
mienlode  4520:  solo  cita  un  autor  digno  de  ser  estudiado,  y  muy  facil- 
monte  se  puede  probar  que  Dunham  le  ha  mirado  muy  por  encima. 
<Véase  el  apéndice  nùm.XU. 
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y  dinero;  y  à  no  ser  por  que,  a  medtda  que  avanzaba  crecia  su  Iro- 
pa  tan  naturalmente  como  un  rio  aumenta  su  caudal  con  el  tribu  lu 
que  le  rinden  los  arroyos  que  desembocan  en  sus  riberas,  hubié- 
rase  imaginado,  en  vista  de  la  jubilosa  animacion  escitada  en  to- 
das  partes  por  la  presencia  de  Acuiïa,  que  de  triunfar  venia  y  no 
que  â  combatir  eaminaba.  Donde  se  hallaba  en  toda  su  lozania  el 
împelu  de  los  comuneros,  subia  de  punto  el  entusiasmo.  Donde  la 
fé  patrotica  andaba  tibia  y  vacilante  reanimaba  su  santo  fuego  el 
obispo  de  Zamora.  Astuto  burlo  al  conde  de  Benavente,  que  con 
su  caballeria  quiso  cortarle  el  paso,  y  sin  mas  tropiezo  llego  por 
sus  jornadas  a  Alcalâ  de  Henares  (1). 

En  esta  poblacion  habia  tenido  la  causa  de  las  comunidades 
las  mismas  ventajas  y  vicisitudes  que  en  Guadalajara.  Apacigua- 
da al  parecer  despues  delà  exaltacion  primera,  se  agitaba  la  dis- 
cordia  sordamente  en  su  seno  hasta  que  eslallo  dentro  de  la  uni- 
versidad  con  estrépito  repentino.  Sus  alumnos  estaban  divididos 
en  dos  parcialidades,  capitaneando  la  de  los  castellanos  Alonso 
Ferez  de  Guzman,  porcionista  del  colegio,  mozo  depoca  prévision 
y  de  ^ande  osadia,  y  el  de  los  andaluces  don  Pedro  Gasca,  cuya 
generosidad  de  ânirao  suplia  la  pequeîïez  de  su  estatura,  y  en 
quien  ya  despuntaba  visiblemente  la  heroica  prudencia,  que  tan 
célèbre  le  hizo  en  el  Nuevo  Mundo  anos  adelante.  El  i^aestro  don 
Juan  de  Ontanon,  rector  de  la  escuela  en  1520,  se  inclinaba  al 
partido  de  los  castellanos,  y  una  noche  reunio  à  los  colegiales-  en 
capilla  y  les  propuso  ciertas  cosas  desfavorables  à  los  andaluces, 
no  tan  disimuladamente  que  elles  no  conocieran  el  tiro.  Por  ultra- 
jados  se  tuvieron,  y  manifestàndolo  desde  luego  en  palabras,  que 
no  consenlian  tregua  à  su  resentimiento,  se  proveyeron  de  armas 
on  sus  habitaciones:  imitàronles  sus  contraries;  y  entre  unos  y  otros 
se  Irabo  en  el  patio  mayor  una  renidisima  balalla.Elsilencio  delà 
noche  llevo  â  losoidos  del  corregidor  y  delà  gente  de  su  ronda  el  eco 

(1)    Maldonâdo,  lib.  M,  especifica  mas  menudamente  que  los  demas 
bistoriadores  cl  viage  de  Âcuna. 
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de  las  voces  y  el  choque  de  las  armas,yguiadopor  eliosôlito  ruido 
descubriô  prestamente  el  lugar  dondese  moviaaquelalboroto.  Por 
de  pronto  su  diligencia  no  le  proporcion6  mas  veataja  que  la  de 
cerciorarsede  ser  las  voces  insullos,  furioso  el  esgrimirdeacerosy 
muy  empefîado  el  lance.  En  la  puerla  dabanlos delà  rondarecios 
aldabazos,  pedian  favor  al  rey  ypaso  âla  juslicia,  ynadie  acudia 
à  sus  intimaciones,  porque  los  colegiales  estaban  cebados  en  el 
combate  y  cada  cual  tuvo  a  ignominia  abrir  a  quienes  se  impa- 
cientaban  fueta  por  ponerlo  colo.  No  hubo  mas  arbitrio  que  pren- 
der  fuego  a  la  puerta,  y,  ya  en  el  patio  kronda,  costo  mucho  al 
corregidor  sosegar  â  los  combalientes,  de  los  euales  yacian  por 
tierra  algunos  heridos  de  gravedad  y  el  maestro  Ontanon  entre 
elles.  Desde  este  sangriento  allercado,  que  no  lue  el  posirero, 
aunque  si  el  mas  pavoroso,  intervino  la  autoridad  del  duque  del 
Infantado,  y  asi  en  la  poblacioû  como  en  la  universidad  prevalecio 
del  todo  el  bando  delos  andaluces  (1). 

Subito  mudaron  de  semblante  las  cosas  al  simple  anuncio  de 
aproximarse  Acuîïa.  Fesaroso  este,  de  que  poblacion  de  tal  im- 
portancia  se  hubiera  desmembrado  de  las  comunidades,  le  puso 
en  comunicacion  seereta  con  Fernando  de  Valladolid,  mas  co- 
nocido  entoRces  por  el  comendador  griego,  apodo  que  significaba 
estar  en  posesion  de  aquella  categoria  en  la  drden  militar  de  San- 
tiago, y  ser  en  la  nniversidad  catedràtico  de  este  idioma.  Tan 
buena  mana  se  dio  su  travesura  en  servir  al  obispo  que  del  apa- 
gado  incendie  hizo  brotar  nueva  llamarada,  de  manera  que  â  su 
transite  por  la  ciudad,  en  que  tal  vez  temia  Acuna  q«e  le  aguar- 

(4)  Historia  de  Guadalajara  mr  e\  ^pdiàre  jesuita  Fernando  Pé- 
cha: en  la  escrita  por  Nunez  de  Castro  se  asegura  equivocadamente 
que  Alcalâ  de  Henares  resistiô  la  entrada  de  Acuna,  cap.  VIII,  çag.  160. 
El  doctor  Miguel  de  Portilla  en  los  Anales  Complutenses,  siguiendo 
al  obispo  Castejon,  y  à  pesar  de  ingeniarse  en  demostrar  que  la  ciudad, 
cuya  historia  escribè,  fué  leal  â  Carlos  V,  se  rinde  finalmente  â  lo  que 
de  los  hechos  résulta,  y  casi  se  adhiere  â  lo  que  afirma Pécha.  En  decla- 
raciones  posteriores  del  obispo  de  Zamora,  consta  que  este  anduvo  en 
tratos  con  el  duque  del  Infantado,  y  que,  si  no  vinieroû  â  buen  termi- 
ne, fué  contra  1»  voluntad  del  magnate. 
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dase  larga  cosecha  de  desenganos  y  peligros,  pudo  bendecir  su 
propicia  eslrella,  encontrando  ardorosas  simpatias  y  recursos  no 
escasos  (1). 

Madrid,  cuyo  vecindario  no  habia  cejado  un  apice  del  propo- 
sito  que  le  indujo  a  armarse  en  defensa  de  las  libertades  de  Cas- 
tilla,  à  quitar  el  alcâzar  â  sus  contrarios  y  a  socorrer  fraternal- 
mente  â  Segovia,  supo  llena  de  alborozoque  sedisponia  â  visitarla 
el  prelado  Acuna;  y  engreida  de  tamana  bonra  le  abrio  sus  puer- 
las,  sus  brazos  y  sus  caudales,  y  espontâneamente  se  le  agrego  la 
llor  de  su  juventud  para  ayudarle  â  esclarecer  su  renombre  en  la 
provincia  de  Toledo. 

Âlli  babia  maniobrado  el  prior  de  San  Juan,  don  Antonio  de 
Zùniga  (2),  con  bastante  babilidad  y  buena  suerte  hasta  encon- 
trarse  en  aptilud  de  caer  sobre  Ocana;  pero  â  la  décision  de  sus 
vecinos  juntose  la  inlrepidez  de  la  gente  que  los  deChinchon  les 
habian  enviado  de  auxiliàres.  De  parte  de  los  de  Zûniga  bubo 
obstinado  empeno  en  tomar  la  villa  por  asalto;  algunos  se  esfor- 
zaron  en  Irepar  à  los  adarves:  su  gefe  les  alentaba  con  su  voz  y  su 
ejemplo;  une  de  los  soldados  iba  ya  â  cantar  Victoria,  plantando 
el  estandarle  real  sobre  el  muro,  cuando  otro  de  los  de  denlro  le 
hizo  rodarpor  la  escala.  Zuniga,  que  segun  los  informes  de  unes 
pocos  desleales  de  Ocana,  no  creia  que  sus  esfuerzos  se  estrella-- 
sen  en  resistencia  tan  regulada  y  uniforme,  abandonô  su  empeno 
y  se  retiré  al  Corral  de  Alraaguer  por  estar  â  su  devocion  el  vecin- 
dario. De  Toledo  vino  Gonzalo  Gaitan,  el  que  habia  soeorrido  â 

(1)  Maldonado  dice  que  los  de  Âlcalâ  llevaron  aV  obispo  è  Madrid 
comq  en  triunfo,  y  que  alli  se  aeregô  una  columua  de  jôveiies  â  su  tro- 
pa,  lit).  Vï.—- Sandoval  manifiesta  que  en  AlcaM  de  Henares  tomo 
seiii  tiros  que  estaban  en  el  castillo  de  Âlcalâ  la  vieja,  y  que,  unidos  â 
los  que  llevaba  y  â  los  que  adquiriô  posteriormente,  Uegaron  â  sumar 
quince.—Lib.  IX,  pàg.  462. 

(2)  Nos  parece  oportuno  advertir  que  â  la  sazon  tenian  la  investidu- 
ra  del  prioratode  San  Juan  dos  personages,  don  Antonio  de  Zûniga  y 
don  Diego  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba:  entre  los  dos  hubo  litigib 
sobre  â  quien  pertenecia  el  priorato,  y  al  fin  por  sentencia  y  concierto 
se  dividieron  las  iierras  para  que  cada  uno  tuviese  su  parte. — Mejia, 
iib.lï,  cap.  15. 
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los  madrilenos  en  los  primeros  instantes  del  alzamiento  de  Casli- 
11a.  No  llego  en  oportunidad  de  repeler  al  ejércilo  del  prier  de 
San  Juan  de  la  poblacion  atacada,  empresa  â  que  acababan  de 
dar  eima  sus  naturales;  pero  se  colocô  de  modo  de  poder  auxiliar 
con  igual  presteza  à  Ocana  6  a  Yepes,  si  Zùniga  intentaba  con- 
tra una  de  ellas  un  golpe  de  mano. 

A  este  tiempo  se  présenté  el  obispo  de  Zamora  en  Ocana, 
donde  se  hicieron  locuras  en  su  obsequio  ,  si  bien ,  amando  mas 
que  el  popular  agasajo  el  marcial  estruendo  de  las  lides  ,  no  se 
entretuvo  a  ser  idolo  de  plâcemes  y  festejos,  sino  qne  incorporé  à 
su  tropa  la  de  los  toledanos  y  la  de  los  que  le  quisieron  seguir  de 
Ocana,  y  partie  à  toda  prisa  en  busca  de  su  enemigo,  avisàndole 
que  al  dia  siguiente  evacuase  la  provincia  é  admitiese  la  batalla. 
De  ninguna  de  las  dos  proposiciones  hizo  caso  :  no  obstante  se 
corrié  del  Corral  de  Almaguer  hâcia  Tembleque,  receloso  de  que 
le  sorprendiesen  de  noche  y  por  deslumbrar  a  Acuna.  Este  se  en- 
caminé  a  la  Guardia  y  no  concediendo  espacio  la  celeridad  de  su 
marcha  a  las  avanzadas,  que  Zuniga  ténia  en  el  pueblo,  para  re- 
coger  y  salvar  los  ganados  y  demas  provisiones,  al  retirarse  pren- 
dieron  fuego  a  las  casas  de  campo.  Ofuscâbales  la  idea  de  no  au- 
mentar  con  sus  pérdidas  irrémédiables  los  recursos  de  los  comu- 
neros,  y  no  advertian  que  anticipaban  los  inhumanos  desastres  de 
la  guerra,  arrojândose  a  una  estremidad  inùtil  de  todo  punto, 
puesto  caso  que  no  podian  faltar  vivéres  à  Acuna,  dejando  à  su 
espalda  estenso  territorio  amigo,  y  teniendo  libre  y  fâcil  comuni- 
cacion  con  todos  sus  pueblos.  En  el  de  la  Guardia  obtuvo  su  auto- 
ridad  que  no  se  entregaran  los  soldados  al  incendie  ni  al  pillage; 
y  en  vêla  aguardo  la  luz  del  alba.  Aun  no  sabia  que  Zuniga  se 
hubiese  movido  del  Corral  de  Almaguer  y  hacîa  alli  hizo  camino. 
Con  el  escozor  de  que  se  murmurase  de  haber  abandonado  el 
campo,  Ziiniga  retrocedié  a  su  punlo  de  partida.  Empezando  el 
sol  a  dorar  las  crestas  de  las  monlanas  desembocé  Acuna  junto  a! 
Bornerai  en  una  fértil  y  amena  llanura  que  se  esliende  entre  dos 
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valles ,  y  se  puso  en  siluacioii  escelenle  para  dominar  todas  las 
avenidas  y  desplegar  en  la  liora  oporluna  y  de  la  manera  mas 
acertada  sus  fuerzas. 

A  poco  tuvo  aviso  de  acercarse  el  prior  de  San  Juan  con  loda 
su  gente  :  muy  sobre  si  el  obispo  de  Zamora  y  manleniendo  a  su 
ejército  en  vigilante  descanso,  se  contenté  por  entonces  con  sollar 
algunos  ginetes,  que  trabaron  con  los  de  Zùniga  varias  escaramu- 
zas,  preludios  de  empenado  y  sangriento  choque.  En  aquel  ins- 
tante supremo  hubo  de  esplayarse  embelesado  el  ânimo  belicoso 
de  Acuîïa;  pasâdose  habian  diez  meses  de  contienda  en  Castilla, 
sucediéndose  a  las  emboscadas  las  sorpresas ,  a  las  correrias  los 
robos,  â  los  asedios  los  asaltos  ,  sin  verse  entre  comuneros  é  im- 
périales una  sola  batalla  campai^  espectâculo  el  mas  espantosa- 
mente  magnifico  de  la  guerra;  y  al  obispo  cabia  en  suerte  que  la 
primera  fuese  provocada  por  la  rapidez  de  sus  movimientos  ,  por 
la  impaciencia  de  su  arrojo  y  por  la  fecundidad  de  sus  recursos. 
Ganoso  de  venir  â  las  manos  envio  à  Zùniga  un  trompeta  con  un 
mensage  enérgico  y  espresivo  sin  ser  arrogante  ni  jactaneioso.  En 
sustancia  le  convidaba  desenfadadamente  â  que  mostrase  un  valor 
digno  de  su  proposito  lanzândose  à  la  batalla,  por  ser  inûtil  oca- 
sionar  molestias  â  los  ciudadanos  y  amigos  ,  ya  que  estaban  en 
proporcion  de  que  se  pusiese  en  claro  anles  de  una  hora  cùal  de 
las  dos  causas  era  mas  agradable   â  los  ojos  de  Dios ,  y  à  que 
partido  asistia  mas  denuedo.  Bajo  pretesto  de  no  tener  reunida 
loda  su  gente,  contesté  Zùniga  eludiendo  el  reto  ,   é  insinuando 
algô  de  tregua.  En  vez  de  aprovecharse  Acuna  de  esta  desvenlaja, 
que  llegaba  â  sus  oidos  por  confesion  de  su  contrario,  y  de  arro- 
llarle  de  improvise,  tuvo  la  generosidad  de  aplazar  el  ataque,  por 
ser  de  condicion  tan  caballerosa  como  desasosegada ,  tan  urbana 
como  valienle,  y  propensa  â  dilatarse  en  el  espansivo  deleite  del 
(jue  vence  y  perdona,  y  se  complace  en  abatir  al  soberbio ,   y 
répugna  ediiicar  su  gloria  sobre  la  flaqueza  de  quien  se   la 
disputa. 
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En  cruzarse  mensageros  de  uno  a  otro  campo  se  gastô  lo  me- 
jor  del  dia:  tralôse  de  que  dararan  dos  las  treguas  y  de  que  se 
firmasen  al  siguiente ,  pernoctando  entretanto  Zuiiiga  en  Tem- 
bleque  y  en  el  Bornerai  kmm.  Moralmenle  quedaban  ya  victo- 
riosos  los  comuneros ,  pues  el  caudiUo  de  los  impériales  no  oso 
venir  à  batalla.  Fiel  observâdor  del  convenio  hizoel  obispo  deZa- 
mora  desfilar  su  gente,  y  comenzaron  a  retirarse  Iranquilos,  delanle 
los  de  Toledo,  despues  los  de  Madrid  y  detrâs  los  de  Ocana, 
mientras  Zuniga  atisbaba  el  momento  favorable  de  corresponder 
al  noble  procéder  de  Acuna  con  la  mas  villana  alevosia.  Rota  su 
formacioii,  aunque  nodesbandados,  marchahan  los  comuneros  sin 
delener  ni  aceleraf  el  pitôo,  a  hospedarse  en  el  lugar  convenido; 
algunos  sentian  quiza  la  dilacion  de  la  Victoria,  pero  seguros  los 
mas  de  que  no  se  les  escapariâ  cuando  viniesen  à  las  manos  con 
sus  enemigos,  loaban  que  el  prelado  de  Zamora  tuviese  a  menos 
medirse  con  quienes  se  declaraban  inferiores.  Cobârde  Zùîïiga  y 
traidor  à  la  manera  del  Ugre,  fuese  à  todo  el  galope  de  sus  gine- 
les  sobre  los  populares,  y  alacândoles  por  la  espalda  penso  dis- 
persarlos  antes  de  que  sereparasen  del  susto.  Al  ruido  de  la  arre- 
metida  torcio  Acuna  las  riendas  à  su  caballo;  veloz  y  pareciendo 
que  se  muUiplicaba,  para  encontfaree  en  todas  partes,  giro  por 
entre  los  pelotoœs  de  su  fropa:  con  enérgicas  palabras  afeo  la  in- 
fâme ingratitud  de  sus  c(mtmrios;  enardecio  el  valor  de  todos,  les 
hizo  volver  caras  y  entrar  en  linea.  Despues  de  parado  asi  el  gol- 
pe,  Gomo  por  obra  de  mâgia,  plantose  el  obispo  delante  de  los 
mas  valerosos:  impaciente  de  no  revolver  de  un  lado  à  otro  con 
tanta  ligereza  como  su  pensamiento  volaba  y  su  corazon  latia, 
galto  dd  caballo  al  suelo,  embrazo  su  escudo  y  blandio  su  pica. 
Contemplando  à  un  gefe  que  tan  gallardamente  desafiaba  el  peli- 
gro  y  que  con  ser  viejo  no  podia  templar  el  hervor  de  la  sangre; 
iquién  no  habia  de  tener  vergiienza  de  recatarse  de  la  rouerie  y 
de  ser  en  la  lid  el  postrero?  En  impetuoso  tropel  acorralaron  y 
oprimieron  por  todos  lados  a  la  hueste  de  Zuniga  los  comuneros. 
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no  hallândose  uno  qae  se  resignara  a  tener  ociosos  los  brazos  en 
aquel  lance,  fiasla  ser  de  noche  duro  con  indecible  encarniza- 
miento.  Zmniga  qmiso  sorpreader  a  los  de  Acuna  con  lo  imprevisio 
del  ataque,  y  la  sorpresa  fué  suya,  conirariàndote  absolutamenle 
la  no  sonada  resisleacia  :  de  fé  creia  poner  en  dispersion  à  sus 
adversarios,  y  viose  enviielto  con  sus  amigos  en  la  foga.  Su  torpe 
accion  le  salie  â  la  cara,  perdiendô  la  reputacion  de  caballero,  y 
el  campo  de  halalla.  Acnna  brillé  como  dechado  de  insignes  ca~ 
pitanes  en  la  generosidad,  en  la  presencia  de  ânimo  y  en  el  arrojo, 
y  como  instrumento  de  la  Providencia  que  nu®ca  absuelve  de  ri- 
gorosa  pena  a  la  perfidia  (1). 

Dos  canones  qoitar^m  los  impériales  a  los  comuneros  :  a  olro 
dia  mandolos  à  pedir  â  Zuniga  m  adversario,  exborlândole  à  no 
avenlurar  segunda  vez  su  vida  y  fcMrtuna.  M  prior  de  San  Juan  se 
habia  anticipado  al  mensage,  enviàndoselos  muy  de  maiiana ,  y 
escusândose  de  lo  acontecido  la  tarde  anierior  â  pesar  suyo;  escusa 
muy  semejante  al  llanto  en  que  prorui»pe  ,  despues  de  devorar 
su  presa,  el  animal  que  vive  en  las  aguas  y  â  las  mârgenes  del 
Nilo.  Dos  unicos  modos  tuvo  Zùlîiga  de  sineerarse;  el  de  morir  à 
manos  de  su  gente  pordeteneria,  si  contra  su  volunladse  arrojaba 
sobre  el  ejército  de  Acuna,  o  el  de  condenar  à  suplicio  afrenloso 

(1)  Maldonado  describe  menudamente  lo  ocurrido  en  elRomeral, 
lib.  YL  Dando  la  Victoria  à  Acuna,  manifiesta  q^e  por  Espana  circulcron 
diverses  y  exagerados  rumores  atribuyéndosela  cada  partido ,  y  al  fin 
resueive  la  cuestion  â  favor  de  los  comuneros,  si  bien  naoe  por  discul- 
par  el  ruin  porte  de  Zuniga  cuanto  puede. — Tomando  el  imprevisto  ata- 
que por  natural  acometida,  suponen  la  derrota  del  obispo  de  Zamo- 
ra,  Mejia  en  el  lib.  M.  cap,  47,  y  Anglesia  en  la  epistola  149. — San- 
DovAL,  en  el  lib.  IX,  pag.  463,  dice  que,  enojado  el  obispo  por  haberle 
quebrado  la  tregua,  le  acometiô,  y  de  résultas  se  dieron  muy  recia  ba- 
talla,  enqueperdio  el  prior  cuatrocientos  hombres,  huyendo  nnatoente, 
y,  cogiendo  el  obispo  el  campo,  hubo  muchas  armas  y  caballos,  que- 
danao  herido  de  dos  golpes,  pero  no  porque  dejase  ae  tomar  armas 
y  subir  en  caballo,  Pero  como  el  obispo  de  Pamplona,  carece  de  critica, 
aun  siendo  escritor  muy  apreciable,  copia  â  renelon  seguido,  y  â  secas 
y  sin  correctivo  de  ninguna  especie,  la  relacionae  Mejia  esencialmente 
contraria  â  la  suya.  En  nuestro  ooncepto  no  cabe  diida  en  que  Acuna 
ganô  por  de  pronto,  si  bien  Zûîïiga  se  repuso  en  brève  y  le  hizo  perder 
terreno'. 
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al  iûventor  de  tan  inicua  asechanza.  En  verdad  se  esforzo  por 
contener  su  génie,  mas  fué  para  que  no  se  abandonase  â  la  huida: 
y  en  lo  de  suplicio  no  hubo  otro  que  el  de  su  propio  remordimien- 
to,  sobradamente  manifestado  en  la  prontitud  conque quiso  alegar 
disculpas.  Iras  estas  pruebas  imite  quien  gusle  â  ciertos  escrito- 
res,  que  aguzan  su  ingénie  por  lavar  de  toda  maïicha  al  héroe  de 
que  su  corazoû  esta  prendado;  à  veces  la  adulacion  conduce  â  sus 
idolâtras  por  vergeles  de  matizadas  y  olorosas  flores;  nosotros 
preferimos  no  apartarnos  del  carril  de  la  historia  por  mas  que  en 
su  estenso  cursoabunden  las  asperezas. 

Zufiiga  rénové  sus  instancias  para  obtener  treguas ,  y  se  esta- 
blecieron  por  algunos  dias:  Gailan  con  la  gente  de  Toledo  se 
quedo  en  Dosbarrios,  y  con  la  demas  el  prelado  de  Zamora  se 
instalo  en  Ocana.  Comenzadas  otra  vez  las  hostilidades  ataco  el 
prior  de  San  Juan  â  los  toledanos,  quienes  le  rechazaron ,  cau- 
sândole  pérdida  no  floja  con  los  auxilios  que  el  diligente  obispo 
les  trajo.  En  Ocana  cundid  la  noticia  de  ballarse  este  cercado  en 
unes  olivares,  y  la  réserva ,  quebabia  dejado  en  la  villa,  se  dis- 
puso  à  volar  en  su  ayuda:  hizolo  efeclivamente,  y  hasta  que  supo 
como  estaba  en  compléta  seguridad  su  amado  caudillo  no  tomo  la 
vuelta  del  pueblo  fiado  â  su  custodia.  Algunos  de  sus  naturales 
habian  procurado  eslorbar  que  la  réserva  marchase  a  dar  auxilio 
à  Acuna  ,  socolor  de  que,  desguarnecida  asi  la  poblacion  en  qu^ 
Zùniga  ténia  clavados  los  ojos,  quedâbale  franca  la  enlrada.  No 
sin  razon  se  dedujo  de  esto  que  en  Ocana  tajubien  habia  lobos  con 
piel  de  corderos,  traidores  bajo  la  apariencia  de  leales;  y  de  con- 
jetura  en  conjetura  se  vino  â  parar  en  hacerse  piîblico  en  la  villa 
que  uno  de  sus  soldados  habia  avisado  à  Zùniga  por  senas ,  con- 
venidas  de  antemano ,  el  momento  de  acometer  â  los  comuneros 
que  iban  camino  del  Romeral  agenos  de  zozobra.  De  résultas  em- 
bislierôn  los  muchachos  â  pedradas  al  presunlo  reo,  y  moribundo 
le  remalaron  en  la  horca  ,  arrojando  despues  su  cuerpo  â  las  11a- 
mag,  para  escarmiento  de  traidores.  De  que  en  realidad  lo  fuese 
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ningun  otro  testimonio  nos  qiieda  que  el  de  haberse  tomado  el 
pueblo  la  justicia  por  su  mano;  y  hasla  el  inocente  corre  grandes 
f)eligros  cuando  la  efervescencia  gana  los  corazones  y  se  hacen 
procesos  en  tumulte.  A  la  luz  de  la  simple  razon  no  parece  vero- 
simil  la  culpabilidad  de  aquel  soldado,  metido  y  envuello  entre 
los  primeros  contra  quienes  se  dirigio  el  ataque  ;  no  consta  que  se 
pusiera  en  cobro,  para  no  sucumbir  confundido  en  la  refriega  con 
«us  antiguos  camaradas;  y  es  sabido  que  el  principal  cuidado  de 
lo§  desleales  estriba  en  sobrevivir  a  la  traicion ,  que  les  infama  y 
enriquece,  siquiera  el  remordimiento  acibare  su  existencia  y  no 
«speren  el  término  de  su  angustia ,  sino  echando  un  lazo  à  su 
garganta. 

Nada  aprensivo  y  sumamente  laxo  el  obispo  de  Zamora  en  el 
oumplimiento  de  sus  deberes  sacerdotales,  tuvo  al  parecer  escrii- 
pulo  de  seguir  engolfado  en  marciales  placeres  durante  el  tiempo 
«nqueseviste  la  iglesia  de  luto  y  hace  melancôlica  y  tierna 
memoria  de  la  pasion  y  muer  le  del  que  en  la  cumbre  del  Gôlgota 
redimio  al  género  humano.  De  otra  suerte  disuena  que  Acuna  li- 
cenciase  temporalmente  à  sus  capitanes  y  tropa,  y  dejase  muy 
débil  resguardo  en  el  pais  que  recorria  Zùniga  con  el  grueso  de 
sus  fuerzas.  Solo  se  reservo  aquel  una  escolta,  de  la  cual  tambien 
se  deshizo  estando  ya  cerca  de  Toledo,  adonde  se  dirigia  para 
dar  cuenta  de  sus  operaciones  militares  y  del  plan  de  la  proxima 
campana. 

Aviso  de  su  proxima  ida  nadie  lo  ténia  en  Toledo,  y  como  se 
le  conocia  poco  la  inveslidura  episcopal  en  el  trage,  y  no  llevaba 
otro  séquito  que  un  guia,  entrose  por  la  plaza  de  Zocodover  anles 
de  que  alguno  sospechase  su  presencia  en  la  ciudad,  que  habia 
sido  foco  muy  principal  del  alboroto.  El  guia  impuso  a  varips  en 
el  secreto,  y,  propagândose  por  la  poblacion  con  la  celeridad  de 
la  chispa  eléctrica  de  un  eslrerao  a  otro,  llenaron  las  calles  y  con- 
fluyeron  en  la  plaza  locos  de  alegrîa  los  toledanos  ;  y  aquellos 
corazones  poseidos  de  enUisiasmo  salvage  calificaron  al  prelado 


224  Ï>ECAÏ)ENCÏA  DE  ESÏ^AKA. 

Acofia  de  padre  y  seilor  de  la  patria,  y  lo  que  es  mas  de  arzobis- 
po  de  la  sede,  en  que  se  hahian  encumbrado  à  la  sanlidad  los 
Eugenios,  los  Julianes  y  los  Ildefonsos.  No  pararon  en  eslo  la 
irreverencia  à  tan  eminente  dignidad  y  el  torpe  escarnio  de  con- 
feriria  tumuUuarian>enie,  usurpando  las  airibuciones  del  pontifice 
y  del  monarca  ;  sino  que,  foera  de  si  la  turba,  desmonto  del  ca~ 
ballo  al  obispo  de  Zaraora,  le  cogié  en  hombros,  y  por  el  camino 
mas  corloenderezô  susp^^os  à  la  santa  basilica  toledana,  traspuso 
sus  verjas  y,  à  modo  de  las  olas  del  mar  embravecido  por  los  Uu- 
raeai^s,  inandô  el  àtrio  y  el  portico  y  se  derramé  por  el  templo. 
jSacrilegaprofanacionque  acongoja  el  aima!  Esto  acontecia  al  can- 
tarse  las  tinieblas  el  Yieraes  Santo.  Allise  confundieron  losgritas 
delà  muchedumbre,  ébriâ  de  vinoy  dedemencia,  en  alabanza  de 
un  mal  sacerdote,  con  los  hondos  ayes  y  lugubres  sollozos  del  mas 
inconsolable  de  los  profetas  ;  y  el  desenfreno,  las  blasfemias  y  la 
bulliciosa  complacencia  en  el  pecado  de  las  turbas  féroces,  aho- 
garon  los  ecos  tristisimes  del  canlomas  patético  y  elevado  que  ha 
sentido  corazon  y  modulado  acento  de  hombre,  implorando  à  Dios 
«nperdon  qae  guarde  igualdad  con  lo  infinité  de  su  misericordia{l). 
Apresurémonos  â  decir  que  Acufïa  no  era  parte  activa  en  este 
desacato.  Contra  su  voluntad  manifiesta,  y  despues  de  apurar  su 
energia  en  palabras  y  en  obras,  espresandose  allernativamente 
con  perguasivo  y  colérico  lenguage,  para  que  le  soltasen  los  que 
le  llevaban  en  triunfo,  y  forcejando  por  desasirse  de  sus  brazos, 
metiéronle  en  el  templo  y  en  el  coro,  y  le  colocaron  en  la  sede 
pontificia,  y  al  fin  le  prockmaron  arzohispo  de  Toledo.  Entre  el 
bullicio  movianse  frenéticos  muchos  sacerdoles  é  înflamaban  el 
temerario  proposito  del  vulgo.  A  veces  una  amistad  imprudente 
dafla  doble  que  el  encono  mas  inveterado.  Aquellas  demoslracio- 
nes,,  sobre  criminales  intempestivas,  vulneraron  la  opinion  de 

(1)  MejïA,  lib.  ÏI,  cap.  45.— Francisco  de  Vihx,  descripcion  de  la 
impérial  ciudad  de  Toledo,  edicion  de  i 647,  lib.  V,  cap.  15,  folios  45 
V  4G.—  Maldonado,  lib.  Yl. — Sândoval,  lib.  IX,  pag.  464. 
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Acuna,  porque  se  le  supuso,  con  razon  aparenle,  complice  y  aun 
promovedor  de  ellas  ;  y  asi  vino  â  Iropezar  su  ambicion  en  los 
agasajos  de  los  aoaigos ,  que  pusieron  las  poderosas  armas  de  una 
indignacion  justa  â  servicio  de  los  eontrarios.  AcuSa  ansiaba  so- 
bre todo  la  Victoria  de  las  eomunidades,  y  despues  en  remunera- 
cion  la  mitra  de  Toledo  con  beneplàcilo  del  rey  y  bula  del  papa; 
pero  anticiparle  el  premio,  yadjudicàrselopor  encimadeunapro- 
fanidad  exécrable  era  como  ahondar  un  abismo  entre  la  ambicion 
del  obispo  de  Xamora  y  el  Iriunfo  de  su  causa  ;  porque  el  escân- 
dalo  que  sembro  en  los  eorazones  el  infernal  especlâculo  de  que 
se  hizo  teatro  â  la  caledral  de  Toledo  tuvo  mas  valer  que  una 
poderosa  falange  para  los  prôceres  de  Tordesillas  (1). 

No  tardé  en  manifestarse  el  dedo  providencial  de  Dios  sellan- 
do  con  castigoejemplarlanegra  culpa.  En  Ocana  crecio  el  nu- 
méro de  los  que  seguian  la  bandera  de  Carlos  de  Gante;  oprimidos 
los  comuneros  se  acogteron  â  Yepes;  y  la  villa ,  que  tan  brillante 
defensa  Uevô  â  cabo  dos  meses  antes,  abrié  â  Zùniga  sus  puertas; 
y  del  valeroso  ejército  que  junto  al  Bornerai  supo  convertir  una 
derrota  aciaga  en  magnifica  Victoria  ,  apenas  quedaron  algunas 
débiles  partidas  en  toda  la  comarca. 

Cada  vez  se  atrevieron  â  mas  las  gentes  do  Zùniga  en  sus  cor- 
rerias:  blanco  hicieron  de  su  atrevimiento  la  villa  de  Mora,  flore- 
ciente  por  estremo  entre  las  poblaciones  castellanas.  A  la  intima- 
cionde  someterse  respondieron  los  vecinosquenadaobrariansinel 
consentimiento  del  obispo  de  Zamora.  Muy  determinados  al  àsal- 
to  avanzaron  los  de  Zùniga  en  columna  cerrada  sobre  el  pueblo: 
sus  naturales  barrearon  las  calles,  y,  â  fin  de  pelear  desembaraza- 
damente,  condujeron  à  la  iglesia  las  mugeres,  los  decrépitosy  los 

{\)  Nos  parece  digna  de  atencion  la  circunstancia  de  que,  haciendo 
taiito  bulto  el  obispo  de  Zamora  en  las  alteraciones  de  Castilla,  no  le 
nombre  para  bien  ni  para  mal  don  Alberto  Lista cuando  habla  de  ellas, 
con  mas  estension  de  lo  que  permite  una  historia  universal,  en  la  que 
Iradujo  del  conde  Segur,  adiccionândola  y  enriqueciéndola  especial- 
mente  en  lo  relalivo  à  Espana.  Véase  el  tomo  29,  cap.  48,  edicion  de 
Madrid  de  1838. 
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«inos  con  lo  que  pudieron  de  su  hacienda.  Ufanàndose  de  no  que- 
darles  otra  eleccion  que  la  muette  6  la  Victoria,  tenaces  como  es- 
taban  en  pei^everar  sordos  à  las  proposiciones  de  rendirse,  salla- 
ron  à  los  parapetos  y  con  sereno  valor  hicieron  cara  à  los  contra- 
ries. Estos  no  la  vohian  tampoco  por  huir  del  peligro  ,  sino  que, 
obstinandose  en  vencer  y  formândose  muralla  con  los  cadâveres 
de  sus  companeros,  del  paso  que  adelantaban  no  volvian  atrâs  ni 
para  cobrar  mayor  empuje.  Largo  tiempo  se  mantuvo  indécise  el 
combate;  â  lo  ultime  flaqueo  del  lado  de  los  de  Mora.  Pero  ni  su- 
plicaron  deraencia  ,  ni  se  deslucieron  con  la  fuga.  Desalojados 
de  unes  parapetos ,  robusteciéronse  en  otros ,  y  acreditaron  las 
proezas  de  que  son  capaces  hombres  que,  sin  esperanza  de  triun-- 
far  6  teniéndola  muy  remota,  se  despiden  sosegadame»te  de  la 
vida  al  engolfarse  en  la  pelea.  Con  impetuoso  f«ror  acomelidos  y 
ahuyentados  de  trinchera  en  trinchera,  de  calle  en  calle,  se  re- 
plegaron  wdenadamente  â  la  iglesia.  Encrudelecida  su  rabia  con 
el  liante  de  las  mugeres  y  de  los  ninos ,  à  quienes  acababa  de 
dejar  viudas  y  Iwiérfanos  la  tropa  enemiga,  resolvieron  roorir  ma- 
tando. 

Sarludos  tambien  los  acometedores  é  impaeientes  de  terminar 
aqud  batallar  sangriento,  echaron  dentro  y  hacinaron  ftiera  com- 
bustibles y  materia  que  los  inflamase  pronto.  Asi  en  un  instante 
iluminaron  Hamas  voraces  la  noche  y  h  nefanda  Victoria;  porque 
estendido  el  incendie  abarco  todo  el  edificio  por  sus  alas  y  te- 
chuffibre.  El  pavimento  del  coro  se  desplomo  con  horrido  estruen- 
do  y  muertede  muchos;  y  los  que  sobrevivieron  à  aquella  calas- 
trofe  pavorosa,  se  abrazaban  con  horrible  crispatura  â  las  imàge- 
nes,  que  àl  estallar  de  la  polvora  se  removian  de  los  altares;  6  se 
encaramaban  por  columnas  que  de  subito  se  venian  abajo  ;  y  su- 
cumbieron  todos  sofocados  por  el  humo  6  consumidos  por  el  fuego. 
En  fui,  lossoldados  del  prier  de  San  Juan  cantaron  Victoria  sobre 
cadâveres,  escombros  y  cenizas.  Mora  quedo  totalmente  despobla- 
da.  Très  mil  personas  de  ambos  sexos  y  de  diversas  edades  tuvie- 
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roii  comiin  sepultiira  debajo  de  la  desmoronada  boveda  de  su 
leraplo.  La  pluma  se  salta  de  la  maao  al  copiar  esta  pagina  es- 
pantosa  de  los  fastos  de  la  barbarie  (1). 

Al  modo  que  la  fiera,  con  la  cerviz  rasgada  por  agudo  arpon, 
revuelve,  embiste  y  se  ceba  en  quicn  à  impulsos  de  su  temeridad 
la  provoca  y  hostiga,  se  arrojo  Acufîa,  fuera  de  Toledo,  asi  que 
le  vino  la  desastrosa  nueva  de  la  atrocidad  ejecutada  por  la 
génie  del  prior  de  San  Juan  en  Mora;  é  impaciente  salio  de  nue- 
vo  en  campaîîa.  Del  grueso  de  la  tropa  de  Zùniga  se  habia  se- 
gregado  un  deslacamenlo  de  caballeria,  que  en  la  comarca  de 
Illescas  saqueaba  los  graneros  de  los  hacendados  y  las  cabaiïas 
de  los  pastores:  protegîale  en  sus  hurtos  y  le  cubria  las  espaldas 
con  mil  infantes  y  cien  ginetes,  que  trajo  de  Sevilla,  don  Pedro 
(le  Guzman,  hermano  del  duque  de  Medina-Sidonia,  mancebo, 
que  juntaba  à  la  bravura  mas  seso  del  que  promelian  sus  anos. 
En  Toledo  y  por  el  camino  se  incorporaron  al  obispo  de 
Zamora  caballos  y  peones.  Luego  que  cruzoel  Tajo,  previno  que 
se  inutilizasen  las  barcas  para  que  Zùniga  no  alargara  la  mano  à 

(1)  «Gomo  la  pobre  gente  que  dentro  se  habia  metido  no  tuviese 
«otra  salida,  si  no  era  por  doude  el  fuego  estaba,  y  la  iglesia  cerrada 
«sin  otro  respiradero,  sin  poder  ser  socorridos  se  'abrasaron  y  murie- 
«ron  casi  todos  los  que  en  ella  estaban,  en  que  afirman  que  se  quema- 
«ron  mas  de  très  mil  personas,»  Mejia,  lib.  II,  cap.  15.  «Al  momenjo 
«se  desplomô  el  coro,  y  una  multitud  de  mugeres  y  ninos,  y  el  hume  y 
«la  pôlvora  cegaban  â  todos:  prendiendo  ademasla llama  en  lapuerta, 
«no  hubo  posibilidad  de  abrirse  paso  :  ardiô  todo  el  templo  y  se  que- 
«maron  mas  de  très  mil  personas.»  Maldonado,  lib.  YI.  Numéro  su- 
per quatuor  milliay  fumo  et  Igneperierunt,  Sepulveda,  lib.  IV,  pagi- 
na i09. — A  cinco  mil  hace  subir  Angleria  el  numéro  de  ninos,  mugeres 
y  vecinos  que  perecieron  en  Mora.  Véase  su  epistola  749. — Sandoval 
copia  literalmente  à  Mejia,  sin  mas  diferencia  que  la  de  anadir  que  la 
puerta  de  laiglesia  de  Mora  ardiaenvivas  Hamas,  Lib.  IX,  p%.464. 
—Hubo  de  parecer  cxagerada  esta  cifra  a  alguno  de  los  copiantes"  de  la 
Relacion  de  Alcocer,  y,  quitando  un  cero,  redujo  el  numéro  de  las  vie- 
timas  â  trescientas.  Por  li^ualrazon  sin  duda  diceMARTïNEZ  de  laRosa 
en  su  Compendio  de  la  Historia  de  las  Comunidades,  que  las  victimas 
fueron  muchas,  sin  designar  cuantas,  Sigue  esta  misma  conducta 
Galtano  en  su  Historia  de  Espana^  donde  habia  de  la  destruccion  de 
la  villa  de  Mora,  combatida  é  incendiada  en  parte,  con  mnerte  de 
muchos  veclnoii '.  tomo  IV,  pa^.  ^39. 
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los  que  yermaban  el  territorio  de  Illescas.  Temerosos  estos,  y  sin 
ânimo  de  esperar  à  ni^  enemigo  pujante  y  airado,  empezaron  a 
retirarse  hâcia  el  cerro  del  Aguila,  de  âspera  subida,  y  en  cuya 
oumbre  se  alzaba  uq  fuerte  castillo  de  don  Juan  de  Ribera,  el  que 
solîcito  por  ahogar  en  su  cuna  la  sedicion  de  Toledo,  y  despues 
de  inutiles  esfuerzos,  luvo  al  fin  que  abandonar  el  campo. 

Acuiïa  supo  el  moviraiento  rétrograde  de  los  ginetesdeZùiliga, 
y  acelero  su  marcha  con  taies  brios,  que,  al  trepar  los  fugitivos 
por  la  pendiente  del  cerro,  iba  ya  picândoles  la  retaguardia.  Tras 
eîlos  siguio  dando  sin  otro  consejero  que  su  herviente  corage  y 
sin  ojos  para  atender  mas  que  a  la  distancia  que  le  separaba  del 
castillo,  donde  presumia  meterse  de  golpe.  Y  lo  verificara  por 
cierto  no  diferenciàndose  de  su  intrepidezla  de  sus  soldados;  pero 
cuandô,  firme  en  su  designio,  habia  ya  penetrado  en  las  primeras 
trincheras  y  pugnaba  por  avanzar  camino,  estraîïando  que  le  re- 
sisliesen  tanlo,  volviô  la  vista  y  se  hallo  casi  solo  y  gefe  de  un 
ejército  de  cobardes.  A  la  falda  del  cerro  eslaban  todos,  y  no  se 
avergonzaban  de  su  pusilaniraidad  indigna,  ni  ponian  atencion  en 
que  lidiaban  por  sus  libertadesy  los  mandaba  Acuna  y  los  mira- 
ba  Toledo. 

Aquel  contratiempo  irrito  el  enojo  en  el  corazon  del  obispo, 
donde  nunca  sealbergaba  eldesmayo.  Solo  se  aparté  de  los  muros 
del  castillo  hâcia  la  pendiente  lo  bastante  para  situar  bien  sus  ca- 
fiones  y  batirlo  sin  tregua.  Al  declinar  la  luz  del  sol  cobraron 
alienlo  algunos  del  ejército  de  las  comunidadés,  y  subieron  a 
guarnecer  la  bateria:  otros  perseveraron  en  su  miedo,  y  hasta  se 
fugaron  unes  pocos.  Avezado  Acuna  à  pasar  las  noches  sin  dormir 
y  al  raso,  alterno  con  los  artilleros  en  la  fatiga;  moviéndoles  à 
sonrojo  conforté  su  flaqueza,  y  cuido  de  que  las  bocas  de  fuego 
no  cesasen  de  vomitar  metralla,  para  que  abriesen  portillo  en  el 
baluarle  contrario,  que  les  facilitase  al  primer  albor  del  dia  el 
triunfo  que  la  tarde  anterior  se  les  habia  escapado  por  culpa  y 
con  mengua  de  cllos. 
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Lo  de  la  breclia  salio  segim  lo  predijo  Acuiîa;  para  el  cabai 
(îumplimienlo  de  su  vaticinio  faite  que  la  Victoria  coronase  à  sus 
soldados.  Ninguna  esperanza  tenîan  les  de  dentro  de  librarse  de 
arpiel  apure:  ya  los  comuneros  volviendo  por  su  lionra  se  apare- 
jaban  al  asalto:  Acuna,  delante  como  de  costumbre,  parecia  el 
genio  de  la  guerra:  poco  molestados  los  acomeledores  por  el  fue- 
go  enemigo  tocaban  ya  en  el  muro.  De  repente  se  oyo  dentro 
ruido  semejante  al  de  un  tropel  de  gente  que  se  précipita  à  la  hui- 
da  6  al  acometimiento.  Entre  los  de  Acuna  cundio  el  sobresalto. 
A  este  tiempo  se  abrieron  las  puertas  del  castillo;  el  pavor  de  los 
comuneros  llego  a  su  colnio.  Sus  contrarios  habian  discurrido  un 
espediente  ingenioso  para  salvarse  del  conflicto,  cifrando  su  es- 
peranza en  que,  en  proporcion  de  escoger  los  populares  entre  el 
hurto  y  el  combate,  menospreciaran  su  reputacion  y  oplaran  por 
su  desdoro.  Con  esta  ideasoltaron  las  numerosas  cabezas  de  ga- 
nado  robadas  en  sus  correrias  por  Illescas:  al  pronto  creyeron  los 
de  Aeona  que  se  les  venia  encima  huestepoderosa,  y  seecharon  à 
rodar  por  las  laderas  del  cerro;  y,  cuando  se  recobrarondelsusto, 
no  filé  para  volver  â  sus  banderas,  sino  para  perseguir  à  las  re- 
ses  fugitivas,  disputârselas  con  encarnizamiento  y  ponerlas  des- 
pues a  buen  recaudo  (1). 

Nuevamente  se  vio  casi  desamparado  Acuna:  maldijo  en  su 
colera  à  gentes  que  no  se  ruborizaban  de  precipitarse  â  la  igno- 
minia,  huyendo  de  la  Victoria;  y  no  obstante  seempeîio  todavia  en 
dominar  el  castillo.  Pero  tambien  flaqueô  el  espiritu  de  los  que 
se  quedaronen  el  atrincheramiento:  sobrevenidas  las  lluvias  de 
abril  tuvo  que  pensar  en  la  retirada  para  vencer  oportunamente 
las  escabrosidades  del  terreno  y  salvar  siquiera  la  artilleria.  Ade- 
nias  le  convenia  tornar  â  Toledo,  porque  su  salud  se  habia  resen- 
tido  sobremanera  del  dolor  que  le  ocasionara  ver  tan  flaca  de  ânî- 
mo  su  tropa. 

il)    Maldonadd,  lib.  VI:  e»te  autor  debe  ser  consultado  con  pr.e- 
ferencia  â  otro  alguno  sobre  la  carapana  de  Acuna  en  Toledo. 
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Muy  a  peclios  se  tomo  en  la  ciiidad  el  desenlace  funeslo  de 
una  Jornada  emprendida  con  audaz  esfuerzo,  y  de  la  que  todos  es- 
peraban  salir  vencedores.  Por  satisfacer  la  vindicta  pùblica,  la 
sombra  de  autoridadquehabiaen  Toledo  afrentoy  azolo  delante  de 
numeroso  concurso  a  algunos  de  losculpados  de  cobardes,  asi  como 
en  Ocaiia  se  cebo  contra  un  presunto  desleal  el  pueblo,  y  en  Va- 
lladolid  trato  rigidamente  a  los  tachados  de  ladrones  el  obispo  de 
Zamora.  Estos  y  otros  castigos  saludables  revelaban  en  los  gefes 
de  los  comuneros  buenos  instintos,  y,  si  con  ellos  y  el  numéro  y  el 
valor  de  los  que  les  eran  afectos  no  redondearon  su  dominacion 
solidamente  al  principio  de  la  contienda,  solo  hay  que  dar  la  cul- 
pa  a  sus  desavenencias  lastimosas.  En  el  campo  de  los  goberna 
dores  veiase  por  el  contrario  blandura  con  los  delincuentes  de  su 
partido,  pues  liasta  el  capitan  que  en  la  iglesia  de  Pefiador 
sacrilegamente  robo  el  sagrario,  hubiera  peleado  libre  é  impune 
sobre  Tordesillas,  si  àlosprimercs  tiros  no  le  viniese  el  castigo 
del  cielo  en  una  bala.  Y  aqui  nos  ocurre  notar  otra  diferencia 
esencialisima  entre  la  politica  de  los  comuneros  y  la  de  los  go- 
bernadores,  quehace  aparecer  à  los  primeros  templados  y  benig- 
nos,  y  a  los  segundos  violentes  y  crueles.  En  manos  estuvo  de  la 
Santa  Junta  tener  encerrados  à  los  consejeros»  que  puso  presos 
Padilla;  y  los  solto  mediante  una  promesa,  que  se  apresuraron  à 
quebranlar  apenas  libres:  pudo  ademas  guardar  en  rehenes  al 
cardenal  Adriano,  reduciendo  à  recinto  mas  estrecho  la  prision 
que  enValladolid  ienia;  y,  aun  despues  de  sermanifiestasuinten- 
cion  de  escaparse,  le  respeto  la  plèbe;  en  Yillabràxima  hubo  mo~ 
tivo  sobrado  para  insolentarse  con  fray  Antonio  de  Guevara  y  re- 
primir  su  mordacidad  furibunda;  y  a  su  placer  anduvo  enganando 
â  los  capitanes,  aprisionando  la  buena  intencion  de  ellos  en  ocul- 
tas  redes,  y  prodigândolos  insultes.  Entretanto  el  duque  del  In- 
fantado  ponia  en  Guadalajara  à  espectacion  de  los  populares  el 
mulilado  cadâver  de  uno  de  sus  caudillos:  el  condestable  don 
Inigo  de  Yelasco  inandaba  en  Burgos  dar  garrote  â  un  camarero 
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delà  reiiia  dofia  Juaria,  mensagero  de  la  Sauta  Junla;  y  el  rey 
de  armas,  eaviado  a  intimar  la  rendicion  al  cardenal  y  al  almi- 
ranle,  quedaba  aherrojado  en  Rioseco.  \k  que  cansarnos  eu 
aniontonar  otras  comparaciones  de  la  conducta  de  cada  uiia  de 
las  dos  parcialidades  que  despoblaban  el  suelo  castellano!  iAun 
estaban  calieiites  las  cenizas  del  tuQdidor  Bobadilla,  ahorcado  de 
los  adarves  de  Coca  por  su  alcaide,  cuando,  despues  de  bâtir  el 
castillo  de  Fuentes  de  Yaldepero,  se  contentaba  el  obispo  de  Za- 
inora  con  enviar  preso  à  Yalladolid  al  doctor  Tello,  uno  de  los 
consejeros  que,  al  recuperar  la  libertad  en  Tordesillas,  empenaron 
palabra  solemne  de  no  hacer  mas  figura  en  aquellas  turbaciones! 
Santa  obra  es  la  clemencia,  y  no  perjudicara  â  los  comuneros 
usarla  siempre  con  los  vencidos,  al  par  que  no  les  consintieseu 
el  mas  levé  sosiego  entre  batalla  y  batalla;  pero  flojos  y  como 
rendidos  a  cada  una  de  sus  tardias  victorias,  mârgen  daban  a  que 
los  magnâtes  atribuyeran  su  lenidad  a  flaqueza,  y  a  miedo  su 
templanza;  divulgando  que  no  la  ejercitabaa  por  virtud,  sino  por 
contraer  méritos  que  se  les  tuviesen  cuenta  al  comparecer  en  jui- 
cio  despues  de  su  derrota,  que  suponian  inévitable  y  cercana. 

Estas  voces  y  el  escândalo  causado  por  la  desaforada  y  sacri- 
lega  promocion  de  Acuila  al  primer  arzobispado  de  Espana,  y  el 
porte  villano  de  los  comuneros  en  el  cerro  del  Aguila,  donde  se 
Gubrieron  de  afrenta,  alteraron  completamente  el  aspecto  de  las 
cosas  en  la  provincia  de  Toledo.  Raro  fué  ya  el  religioso  que  des- 
de  el  pùlpito  no  convirtiera  en  exliortaciones  de  paz  la  antigua 
concitacion  à  la  revuelta.  No  pocos  de  los  mascomprometidos  co- 
muneros variaron  de  vida  porarrepentidos  6  medrosos,  disponién- 
dose  a  la  sumision  al  monarca,  6  à  esconderse  mientras  durase  la 
persecucion  implacable  ,  que  acompana  por  lo  comun  a  la  ter- 
minacion  de  los  grandes  trastornos,  6  a  fugarse  con  tiempo. 
Ademas,  la  masa  flotante,  que  a  modo  del  Océano  en  su  flujo  y 
reflujo,  avanza  6  se  retira  en  los  movimientos  populares,  segun  es 
adversa  6  propicia  la  fortuna  que  lesacude,  se  desviaba  de  los  que 
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se  mantenian  constantes  en  sus  afidones  y  no  abismados  por  los 
reveses.  Al  son  de  estas  mudanzas  levantaban  cabeza  los  se- 
nores  espulsados  de  Toledo,  y  se  juntaban  con  el  prior  de  San 
Juan  al  f rente  de  sus  vasallos;  y  el  ejército  impérial  estendia  sus 
alas  en  rededor  de  la  ciudad  sobremanera  abrumada  por  sus  tra- 
bajos,  esfuerzos  y  sacrificios;  y  avanzando  de  continuo  la  ceîîian 
los  proceres  y  apretaban  cada  vez  mas  sus  fronteras;  y  hacian  po- 
co  menos  que  imposible  su  correspondencia  con  las  demas  ciu- 
dades. 

A  pesar  de  sus  estrecheces,  por  no  haber  caudal  suficiente  à 
cubrir  tantas  atenciones,  que  no  auguraban  disminuir  sino  muy 
larde,  Toledo  junto  hasta  cinco  mil  ducados  para  enviarlos  à  Pa- 
dilla,  y  proporcionarle  con  que  pagar  su  gente.  Dos  hermanos 
apellidados  Aguirres,  personas  abonadas  y  comuaeros  ricos,  fue- 
ron  seîïalados  para  llevar  al  capitan  estacionado  en  Torrelobaton 
aquella  suma  de  que  ténia  necesidad  muy  grande  (1). 

Satisfecha  esta  obligacion  atendio  Toledo  a  reparar  de  alguna 
manera  sus  descalabros  recientes,  sirviéndose  de  la  décision  del 
vecindario,  que  en  cada  suceso  encontraba  estimulo  con  que  se 
inflamase  y  pasto  de  que  se  nulriese.  En  venganza  de  la  cruel- 
dad  fulminada  contra  los  moranos,  fuera  de  su  ciudad  incendia- 
ron  los  de  Toledo  dos  lugares  del  marqués  de  Montemayor  don 
Juan  de  Kibera,  y  dentro  de  sus  muros  derribaron  las  casas  de 
don  Fernando  de  Silva,  de  Hernan  Ferez  de  Guzman  y  de  Porto- 
carrero,  que,  derramados  por  la  comarca  y  ufanos  de  ganar  ter- 

(1  )  Especifica  esta  circunstancia  Pedro  de  Alcocer  en  su  Relacion 
de  los  sucesos  de  las  Comunidades.  Aprovechamos  esta  circunstancia 
para  decir  que  personas  eruditas  suponen  que  Pedro  de  Alcocer  es  el 
nombre  supuesto  con  que  escribja  et  canonigo  Juan  de  Yeîigara.  Entre 
otros  se  lo  ha  oido  el  autor  al  senor  Gallardo,  que  consume  su  dinero 
en  libres,  y  al  presbitero  don  Ramon  Fernandez  Loaisa,  catedratico  de 
historia  muchosanos  en  Toledo.  Este  ilustrado  anciano  dijo  al  autor  de 
esta  historia  en  carta  de  24  de  abril  de  i  850  sobre  lo  que  pudo  inducir 
al  canonigo  Yergara  a  ocultar  su  nombre.  «Su  posicion  politica  era  muy 
«delicada  en  sus  ùltimos  anos,  en  razon  de  que  necesitaba  no  irritar  los 
«ânimos,  mal  dispuestos  contra  él  por  haber  defendido  el  partido  de 
'dos  converses  contra  la  introduccion  del  Estatuto  deSiliceo.» 
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reno,  daûaban  lo  que  podian  à  las  comunidades  cou  furia  de  ren- 
corosos  y  en  guisa  de  esterminadores  (1). 

A  la  vista  del  peligro,  que  se  condensaba  sobre  Toledo,  y  do 
lo  bien  templados  que  estaban  para  la  pelea  sus  habitantes,  de- 
seosos  de  lavar  la  mancha  de  cobardia  que  deslustraba  sus  anliguos 
timbres,  se  repuso  en  brève  la  quebrantada  salud  de  Acuna.  El 
pueblo  quiso  darle  una  nueva  seiïal  de  lo  mucho  que  eslimaba  su 
raérito  y  constancia,  y  resarcirle  de  los  sinsabores  con  que  algu- 
uos  hijos  espùrios  de  la  ciudad  le  habian  mortificado.  Nada  les 
parecié  mas  propio  de  su  gratitud  que  legitiipar  con  el  vqto  del 
cabildo  la  promocion  del  prelado  de  Zamora  a  la  mitra  de  Toledo. 
Para  dar  vado  a  su  intencion  insana  apostàronse  los  mas  sedicio- 
sos  en  rededor  de  la  catedral  por  cuadrillas ,  y  pusieron  guar- 
dias  en  las  calles  contiguas  y  en  las  puertas  del  templo.  En 
seguida  avisaron  a  los  canonigos  de  casa  en  casa,  y,  segun 
iban  llegando  al  punto  y  hora  de  la  cita,  encerrâronlos  en  la  sala 
capitular  uno  por  uno.  Luego  que  se  ballaron  en  numéro  sufici en- 
te les  propuso  la  turba  su  deseo  y  su  proposito  deliberado  de  quo 
se  locolmasen  pronto  y  sin  escusa.  Conturbados  unes,  escandeci- 
dos  otros,  sacando  los  timides  fuerzas  de  flaqueza,  los  serenos  de 
ànimo  espresàndose  con  mansedumbre,  poseidos  todos  los  canoni- 
gos de  muy  digna  entereza  rehusaron  liacerse  complices  de  aquel 
desafuero.  Aunque  el  obispo  de  Zamora  habia  repugnado  ser 
agente  de  su  propia  ambicion  pocos  dias  antes,  por  considerar  pré- 
maturé el  premio  del  arzobispado  en  que  ténia  puestos  los  ojos, 
embriagado  de  colera  al  saber  la  justificada  resistencia  del  cabil- 
do à  la  peticion  de  sus  parciales,  depuso  el  escaso  miramiento 
que  hasta  entonces  demostro  à  las  cosas  sagradas,  tomo  cartas  en 
el  juego,  y  aun  capitaneô  la  sacrilega  asonada,  ultrajando  de  pa- 
labra à  los  que  le  daban  ejemplode  que  a  los  sacerdotes  en  cum- 

(1)  MaldonAdo,  lib.  VI.— Sandoval,  iib.  IX,  pag.  464.--Cabezu-' 
DO  no  hace  mencion  de  esta  campafia  de  Acuna;  anles  bien  le  supone 
por  aqueltiempo  hàcia  la  parte  de  Zamora. 
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plimienlo  de  sus  deberes  sanlos  no  faltan  ocasiones  en  que  acre- 
ditar  valor  y  firmeza  lejos  de  los  campos  de  batalla. 

Hora  Iras  hora  vino  la  noche;  la  gente  alborotada  continuo 
pidiendo,  y  el  cabildo  negandola  milra  arzobispal  para  Acuna. 
Acaso  este  pensô  en  amansar  à  aquellos,  de  quienes  esperaba  el 
voto,  cercândolos  por  hambre,  y  los  tuvosin  corner  ni  beber  trein- 
ta  y  seis  lioras.  El  teson  desbocado  y  frenético  de  los  populares 
seestrello  en  la  dignidad  sosegada  é  incorruptible  de  los  preben- 
dados.  Contra  su  gusto  los  solto  finalmente  el  obispo  de  Zamora. 
Para  los  comuneroshabia  llegado  el  dia  de  las  tribulaciones:  el 
astro  resplandecientede  la  fortuna  se  eclipsaba  antesus  ojos,  proxi- 
mos  â  cegar  de  llanto.  Pero  no  se  disipo  el  tumulto  encendido 
en  el  claustro  de  la  catedral  de  Toledo  sin  que  don  Antonio  Acu- 
na se  dejara  adornar  y  se  lozaneara  con  los  atributos  pontificales. 
Tan  vana  ostentacion  y  démente  ufania,  desplegadas  â  la  sa- 
zon  en  que  la  causa  popular  amagaba  perdicion  y  desastre,  resu- 
citaban  la  memoria  antigua  de  las  solemnes  y  concurridas  fiestas 
que  la  gentilidad  consagraba  â  sus  dioses,  en  las  cuales  se  conocia 
por  el  esplendor  y  la  gala  de  sus  vesliduras  la  vîctima  triste  des- 
tinada  al  sacrificio. 
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CAPITILO  X. 


VILLALAR. 


Desorganizacion  del  ejército  comunero  y  de  la  Junla.  —  Mal  procéder  de 
Laso  de  la  Vega.— Desasosiego  en  Valladolid.— Valerosa  defensa  de  Palacios 
de  Meneses.— Sorpresa  de  Montealegre.— Se  incorpora  el  condestable  de  Cas- 
tîlla  a  los  otros  dos  gobernadores.— Sale  de  Torrelobalon  Padilla.— Le  sigue 
la  caballeria  de  sus  contraries. —Vanamente  anima  à  pelear  à  los  suyos.— 
Se  desbandan  los  comuneros.— Prision  de  sus  capitanes.— Fanatismo  de  fray 
Juan  Hurtado.— Siguen  el  alcance  los  vencedores.— Deliberan  sobre  la  suerle 
de  los  capitanes  prisioneros.— Suplicio  de  Padilla,  Bravo  y  Maldonado. 


En  el  trascurso  de  brèves  dias  el  desmayo  de  los  goberiiado- 
res  se  trasmitia  à  los  comuneros,  y  la  esperanza  de  los  de  Torrelo- 
balon pasaba  a  los  Tordesillas.  iQwé  se  hizo  aquel  entusiasmo 
ardiente  de  los  castellanos,  unidos  de  voluntades,  horrorizados  a 
la  sola  idea  de  la  servidumbre,  idolâtras  de  su  libertad  y  resuel- 
tos  a  empobrecer  por  conservarla  6  a  morir  antes  de  perderla?  Ri- 
validades,  ambiciones,  violencias  han  desnaturalizado  en  la  pe- 
ninsula  aquel  grito  solemne  que  de  mar  a  mar  no  ténia  mas  que 
un  solo  eco.  lY  dônde  se  encuentra  aquel  ejército  poderoso,  ad- 
mirable por  su  valor  en  la  pelea,  por  su  desafeccion  al  robo,  y 
por  el  respelo  à  sus  capitanes,  que  salvando  â  Segovia,  consola- 
ba  à  Médina  del  Campo,  y  protegia  en  Yalladolid  el  alzamienlo, 
y  fundaba  el  centro  del  poder  en  Tordesillas?  Sombra  débil  de  lo 
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que  habia  siJo,  hâllase  dentro  de  Torrelobatou  postrado  en  el 
ocio,  de  indisciplina  herido  y  por  la  Iraicion  contaminado.  îY  que 
lue  de  la  Junta  que,  denominândose  Santa,  tuvo  en  su  seno  varo- 
nes  de  prosapia  ilustre,  jurisconsultes  doctos  ,  religiosos  por  su 
edad,  virlud  y  saber  muy  reverenciados,  y  pobres  gentes  de  es- 
traccion  humilde  ;  y  que  sacando  a  dona  Juana  de  su  encierro, 
ejercitaba  una  autoridad  omniraoda  al  amparo  del  Irono?  Inflama- 
da  de  fé  patriotica  en  Avila,  soberana  en  Tordesillas,  de  alli  lan- 
zada  por  el  denuedo  de  sus  contrarios  ,  en  Valladolid  vive  siu 
crédite  ni  decoro,  desmembrada  y  casi  disuelta  ;  porque  prisio- 
neros  estân  varios  de  sus  individuos  ;  a  unos  ha  sacado  de  su  se- 
no el  impetu  belicoso  y  andan  en  el  real  de  Padilla  ;  a  otros  el 
raiedo,  y  esconderse  pretenden  en  sus  lugares  ;  à  no  pocos  la  des- 
leallad,  y  al  lado  de  los  pr6ceres,6  todavia  junto  à  los  comuneros, 
0  entre  los  do^  campos,  porfiadamentese  afanan  en  forjar  cadenas 
que  aprisionen  al  reino.  iDoloroso  espectàculo  el  de  un  levanta- 
miento  popular  escitado  por  la  justicia  y  protegido  por  la  forluna; 
combatido  por  la  traicion  y  minado  por  la  envidia,  y  agonizando 
à  lo  liltimo  en  los  destructores  brazos  de  la  anarquia,  jamâs  fati- 
gada  de  abrir  a  la  libertad  de  los  pueblos  honda  sepultura! 

Padilla,  encastillado  en  Torrelobaton  y  renovando  la  memoria 
de  Anibal  en  Capua  (1),  no  supo,  6  no  quiso  6  no  pudo  atajar  tal 


(4)  Es  espresion  que  usa  PETioMEjiA  en  el  lib.  Il,  cap.  45,  de  este 
modo  :  «Pero  quirieado  Dios  ayudar  à  la  justicia  y  fortuua  del  empe- 
«rador,  como  siempre  lo  ha  hecho  en  las  mayores  uecesidades,  esto, 
«quepareciô  entoiices  desman  y  mal  subceso,  vino  â  ser  ocasiony  ca~ 
«mine  de  la  Yictoria,  porque,  como  adelaute  se  verâ,  quiriendo  Juan 
«de  Padilla  conservar  lo  que  habia  aanado,  y  perseverar  en  detenerse 
«alli  por  sustentar  la  estimacion  de  lo  que  habia  hecho  (imitando  en  es- 
«te  error  â  Anibal,  cuando  reposé  en  Capua  mas  de  lo  que  debiera  ha- 
«biéndola  ganado),  fué  causa  de  su  mas  tempi-'ana  perdicion  etc.»  SA^^- 
DovAL,  lib!  IX,  pâg.  457  hace  sobre  esto  una  observacion  muy  nota- 
ble, esplicândose  en  esta  forma  :  «Ya  comenzaba  (Padilla)  a  sentir  su 
«mal  gobierno  y  el  dano  que  la  confianza  le  habia  hecho...  que  es  ce- 
"guera  del  entëndimiento  numano  ponerse  uno  en  materias  tan  arduas 
«y  ejeoutarlas  con  remision.Malas  son  las  baraias,  y  es  bien  escusallas, 
«pero,  comenzadas,  prudencia  es,  nodurmienao,  acaballas.» 
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desconcierlo.  Alli  delenido  dos  largos  meses,  y  ocupado  en  forli- 
ficar  la  villa;  tarea  inûtil  y  ridicula  como  la  del  caminante  que 
se  esmerara  en  alhajar  la  habitacion,  donde  solo  debe  hospedarse 
una  noche,  proporciond  à  los  gobernadores  respiro  y  coyuntura  de 
rehacerse  y  de  tomar  la  ofensiva.  Sagaz  el  almirante  se  dispuso  a 
procéder  con  la  cautela  del  capitan  que  no  lo  remite  todo  à  la 
aventura  de  la  batalla,  y  no  perdono  manera  de  deshacer  la  re- 
vuelta  sin  sangre.  Por  buenos  modos  y  con  palabras  de  perdon 
atrajo  â  sus  filas  a  don  Pedro  Laso  de  la  Yega  ;  al  bacbiller  de 
Guadalajara  ;  a  los  procuradores  de  Segovia  y  a  los  de  Murcia; 
y,  como  las  ciudades  veian  pasar  de  un  campo  a  otro  lo  mas  gra- 
nado  de  la  Junta,  se  movia  cizana  entre  sus  vecinos;  y  muchos 
empezaban  a  predicar  la  sumision  al  emperador  de  Alemania.  Del 
ejército  de  las  comunidadeg  fuéronse  lambien  para  el  de  losgober- 
nadores  Lope  Alvarez  Osorio,  Luis  de  Herrera,  Gomez  Agraz  y 
Pedro  Dallo,  capitanes  con  mucha  gente  de  armas,  llevados  de  los 
mismos  estimulos  y  descansando  en  iguales  promesas  (1). 

[\\  Sobre  esto  nos  queda  el  testimonio  auténtico  del  almirante  de 
Castilla  don  Fadrique  Enriquez,  el  cual  decia  en  sus  cartas  y  adverten- 
cias  à  Carlos  V:  «Pareciôme  que  el  mejor  servicio  que  pddia  facer  à 
«V.  M.  fué  entrevenir  en  deshacer  la  Junta,  y  asi  se  fizo;  que  sacalles 
(('à  don  Pedro  Giron  tué  deshacellos  del  todo  por  la  abtoridad  grande 
«que  perdierou  ;  y  ansi  mismo  porque  no  les  quedô  bombre  que  su- 
(cpiese  mover  gente  gruesa,  de  donde,  al  parecer  de  todos,  aunque  fué 
«grande  el  deservicio,  que  don  Pedro  cometiô,  fué  tan  grande  el  servi- 
ucio  que  fizo  en  salirse  que  fué  manifîesta  ocasion  de  dejallos  perdidos 
«de  todo  punto,  sin  cabeza  para  régir,  y  sin  manos  para  pelear.  Y  co~ 
«mo  la  gente  ténia  crédito  dél,  y  les  parescia  que,  estando  él  alli,  elles 
«no  erraban  ;  conoscido  por  él  su  yerro,  todos  conoscieron  el  suyo,  v 
«ansi  se  fueron  los  unos  a  sus  casas,  y  los  otros  â  nuestro  ejército,  y 
«poco  a  poco  fué  todo  deshecho  6  la  mayor  parte.  Y  ansi  mismo  en  sa- 
«calles  àdon  Pedro  Laso,  que,  aunque  no  fué  cuerdo  en  lo  que  fizo, 
«no  dejaba,  en  lo  que  estaban  y  traian  entre  manos,  de  sabellos  mejor 
«régir  â  todos  ;  y  cuando  de  alli  le  sacamos  el  papa  (Adriano)  y  yo'no 
«pensâmes  que  teniamos  poco.  Y  lo  mismo  fué  en  sacalles  al  bacbiller 
<fde  Guadalajara,  procurador  de  Segovia  y  sus  companeros,  y  los  de 
«Murcia  ;  que  como  las  ciudades  veian  salir  los  mejores  y  los  mas  cuer- 
«dos,  reconocian  que  entre  elles  habia  zizana,  y  comenzébase  é  predi- 
«car  la  fé  de  S.  M.  Y  todo  esto  lo  facia  yo  por  desbacellos  sin  sangre; 
«porque,  siendo  V.  M.  cabeza  del  reino,  por  fuerza  era  que  la  sangre 
"que  se  derramaba  se  perdiese  de  vuestro  cuerpo.  Y  ansi  saqué  â  Lope 
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Eiitretaato  Laso  de  la  Vega,  apostado  hâcia  la  parte  de  Valla- 
dolid,  eslorbaba  con  astucia  que  llegaran  al  capitaa  de  Toledo 
dos  mil  hombres  de  socorro,  y  que  los  hermanos  Aguirresle  eiUre- 
gasen  los  ciiico  mil  ducados  que  aquella  ciudad  le  enviaba  para 
salir  por  de  pronto  de  escaseces  ;  y  los  portadores  del  dinero  se 
avenian  a  detenersu  marcha,  meditando  pérfidamenle  guardarselo 
si  los  proceres  derrotaban  a  Padilla,  y  ponerlo  a  su  disposicion  en 
el  casode  quedar  victorioso  (1). 

Ya  entrado  abril  se  alborotaron  un  dia  los  vallisoletanos  con- 
tra la  Junta,  decididos  à  echar  de  la  poblacion  a  sus  individuos, 
que  en  secrètes  y  consultas  malgastaban  el  tiempo.  Justamente  se 
resentia  el  vecindario  de  que,  aparté  los  gastos  y  las  pérdidas 
particulares,  se  bubieran  consumido  de  su  caudal  cien  mil  qui- 
nientos  ducados  en  siete  meses  con  poco  fruto.  Aquella  asonada 
sirvio  para  dar  un  corte  à  las  negociaciones  de  paz  y  el  golpe  de 
gracia  a  la  autoridad  de  los  diputados  de  las  ciudades.  Mejor 
conviniera  al  crédito  de  estes  y  al  proposito  de  los  vallisoletanos 
destacar  alguna  fuerza  sobre  Médina  de  Rioseco,  flacamente 
giiarnecida  por  don  Hernando  Enriquez  y  el  obispo  de  Osma,  am- 
bos  hermanos  del  almirante,  porque,*  una  vez  interceptada  la  co~ 
municacion  entre  Tordesillas  y  Burgos,  aun  en  estarse  cruzados  de 
brazos  sacaban  los  comuneros  venlaja.  Verdad  es  que  asi  deno- 

«Alvarez  Osorio,  a  Luis  de  Herrera,  a  Gomez  Agraz,  a  Pedro  Dallo, 
«capitanes  con  mucha  gente  de  armas,  que,  aunque  perdieron  el  seso 
«en  le  de  comuneros,  eran  hombres  de  guerra  ;  y,  si  se  hallaran  en  la 
«toma  de  Terre,  no  consintieran  reparar  la  gente,  que  fué  su  total  des- 
«truicion.» — Manuscrito  de  la  Bihtioteca  Nacional. 

(1)  «Su  muger  (de  Padilla)  y  Hernando  de  Avalos,  regidor  de  To- 
«ledo,  juntaron  hasta  cinco  mil  ducados,  los  cuales  dieron  à  los  dos 
«hermanos  Aguirres,  para  que  los  llevasen  a  Juan  de  Padilla  como  per- 
«sonas  abonadas  y  comuneros  ricos.  Estes,  llegando  cerca  de  Yallado- 
«lid,  supieron  cômo  los  gobernadores  tenian  mucha  gente  junta  para 
«ir  à  cercar  a  Juan  de  Padilla  :  acordaron  estarse  quèdos  hasta  ver  el 
«fin,  Y,  si  Juan  de  Padilla  fuese  vencido,  quedarse  con  el  dinero,  pu- 
«blicàndo  que  se  lo  habian  dado,  y,  si  venciere,  Uevârselo.»  Alcoger, 
«....Y  la  gente  que  sacô  don  Pedro  Laso,  con  que  estuvo  à  la  parte 
«de  Valladolid,  y  escusé  que  no  lleaasen  dos  mil  hombres,  que  ibanal 
«socorro.»  Cartas  y  advertencias  del  almirante  de  CastUla. 
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tarai!  obrar  con  sujecion  â  un  plan  resuello  de  anlemano,  y  ellos 
tenian  liâbito  de  procéder  en  todo  como  si  en  desalinar  consisliera 
el  biien  éxito  de  sus  campaiïas. 

Como  Vivian  a  sus  anchas  los  guardadores  de  Rioseco  intenla- 
ron  vengar  el  desastre  de  Torrelobalon  haciendo  un  rebaio  sobre 
Palacios  de  Meneses,  lugar  de  Campos ,  una  légua  distante  de  la 
pobîacion,  donde,  a  no  mediar  la  perfidia  del  primogénito  del 
conde  de  Urena,  hubieran  asentado  los  comuneros  cinco   meses 
atrâs  sus  reaies.  Padilla  previno  la  sorpresa  enviando  à  los  de  Pa- 
lacios sigilosamente  sesenta  caballos  ;  con  lo  que  se  ensoberbecio 
mas  el  valor  de  los  vecinos  que  se  armaron  en  masa  de  hondas, 
ballestas  y  lanzones  :  asi  no  turbo  sus  animes  el  aparato  de  los 
de  Rioseco  al  asomar  cabe  el  lugar  en  batalla,  y  à  la  intimacion 
de  que  les  abriesen  las  puertas,  conlestaron  con  aire  de  zumba  que 
no  les  veian  venir  de  modo  que  los  pudiesen  acoger  tranquilos. 
Para  tratar  de  amistad  y  sosiego,  y  sobre  seguro  pidieron  los  lier- 
manos  del  almirante  que  salieran  a  su  campo  dos  personas  abo- 
nadas,  y  el  pueblo,  prestando  oidos  à  su  demanda,  les  envio  un 
clérigo  y  un  alguacil,  a  quienes  daban  grande  influjo  sus  rique- 
zas.  No  bien  se  presentaron  donde  se  les  llamaba  en  calidad  de 
tratadores,  desnudâronles  sus  desleales  contraries,  y  lesobiigaron 
ti  tomar  la  vuelta  del  pueblo  en  camisa,  como  para  simbolizar 
que  de  igual  manera  dejarian  à  todos  sus  convecinos  de  persistir 
en  no  franquearles  la  entrada.  A  que  se  la  ganasen  a  fuerza  de 
punos  les  invitaron  los  de  Palacios  de  Meneses;  y  los  de  Rioseco 
lo  intentaron  enbalde.  Aun  despues  de  colocadas  junto  a  la  cerca 
las  escalas,  y  encima  de  los  adarves  algunas  banderas,  tuvieron 
que  retirarse  vencidos  por  la  pertinacia  de  los  que  se  batian  des- 
de  dentro,  y  à  quienes  alentaban  las  mugeres,  echando  cântaros 
de  vinagre  sobre  las  cabezas  de  los  que  inlentaban  el  asalto.  Otro 
dia  volvieron  mejor  pertrechados  à  cercar  el  pueblo,  y  el  rubor 
de  que  una  indisciplinada  y  escasisima  turba  se  mofase  de  sus 
amenazas  puso  espuela  a  su  voraz  encono.  Pero  don  Juan  de 
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Mendoza  acababa  de  socorrer  desde  Ampudia  con  cincuenla  esco- 
peteros  a  los  valerosos  vecinos  de  Palacios  de  Meneses,  y  otra 
vez  se  opusieron  con  felicidad  a  sus  enemigos,  obligândolos  a  ré- 
trocéder escarmentados  (1) . 

De  esta  derrota  se  vengaron  los  de  llioseco  en  Montealegre, 
poblacion  que  ténia  en  custodia  alguna  gente  de  Toledo.  Merced 
a  la  traicion  del  alcalde  entràronla  à  deshora,  y  no  obslanle  solo 
la  senorearon  Iras  brava  escaramuza,  en  que  hubo  pérdidas  de 
ambas  partes  :  de  mucha  consideracion  fué  la  de  los  comuneros, 
pues  casi  ninguno  se  salvo  de  la  prision  6  de  la  muerte. 

Estos  choques  colidianos  desangraban  el  reino,  y  eran  doble- 
raente  calamitosos,   porque  en  la  fratricida  lucha  se  sucedian 

(4)  «Y  los  de  Palacios  quedaron  por  valîentes,  liabiéiidose  defen- 
«dido  de  tanlos  enemigos,  siendo  ellos  tan  pocos  y  el  lugar  no 
«fiierte,  dos  veces  sin  haber  perdido  hombre.  Quedaron  bien  amenaza- 
«dos  de  que  la  habian  de  pagar.  En  Palacios  entienden  esto  al  contra- 
r(rio,  y  dicen  que  los  comuneros  fueron  contra  ellos,  y  que  ellos  sedc- 
<(fendieron  sin  que  nadie  les  dièse  socorro,  y  aun  me  dicen  que  hasta 
«hoy  dia  bacen  solemne  memoria  de  su  hazana.  Yo  digo  lo  que  dijo 
«quien  loviô. — Sândoval,  lib.  X,  pag.  3G7. — Generalmente  los  his- 
toriadores  de  ciudades  suelen  sincerar  cada  cual  a  la  siiya ,  echando 
â  las  demas  la  carga  *,  y  creen  haber  salido  del  paso  con  dècir  que  hu- 
yerou  los  nobles,  y  que  el  tumulto  lo  levantaron  personas  sin  raiz  y 
ibrasteras.  Asi  dice  Col3IENAres  que  los  regidores  de  Segovia  enviy- 
ron  ai  gobernador  y  consejo  informaciones  auténticas  de  lo  sucedido 
para  hacer  constar  no  baberse  hallado  en  el  alboroto,  no  solo  persona 
noble,  pero  ni  aun  ciudadano  de  mediano  porte.  Historia  de  Segovia, 
tomo  III,  pâg.  45.— Asi  Francisco  Pisa  en  el  lib.  V,  cap.  4  5,  folio  245 
de  la  Historia  de  Toledo,  dice  aludiendo  â  Alonso  de  Morgado  :  «En 
«esta  ocasion  de  turbaciones  mantuvo  esta  ciudad  gran  fuerza  y  lealtad 
uà  la  corona  real,  aunque  el  autor  de  la  historia  de  Sevilla,  por  alabar 
«y  descargar  a  su  patna,  carga  demasiadamente  lânuestra,  poniéndoîa 
«en  esta  parte  mal  nombre.»  Asi  Frây  Luis  Ariz  en  las  Grandezas  de 
Avila,  on  los  folios  36  y  37,  menciona  la  gente  cou  quesirviô  su  ciudad 
al  rey  contra  los  franceses  en  Navarra,  y  disculpa  à  algunos  avileses 
que  notoriamente  fueron  populares.  Asi  Alonso  Nunez  de  Castro  di- 
ce en  su  Historia  de  Guadalajara,  cap.  VIII,  pérrafo  6.°,  pâg.  460: 
<(Y  despacharon  de  la  ciudad  por  procuradores  de  certes  â  Juan  de  Ur- 
«bina,  y  al  doctor  Médina  y  a  Diego  de  Esquivel,  y  fueron  â  Tordesi- 
«llas,  donde  estaba  la  reina,  y  solos  estos  très  de  Guadalajarà  estàn 
«notados  por  comuneros.»  Asi,  en  fin,  se  demuestra  que  en  el  sigio  dé- 
f  imo  sétimo  no  se  podia  escribir  con  verdad  la  historia  de  las  comu- 
nidades  de  Gastilla,  por  la  tirania,  que  à  consecuencia  de  ser  derrota- 
das,  obrumô  a\  reiijo. 
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con  regularidad  inaltérable  los  descalabros  y  los  triuiifos  de  cada 
uno  de  los  bandos  ;  y  perpetiiaba  la  enemislad  de  elles  el 
equilibrîo  de  sus  fuerzas  y  de  su  forluna;  y  la  congojosa  indéci- 
sion de  la  Victoria  traia  irresolutos  à  los  capitanes  ;  y,  mienlras 
no  se  descubria  el  término  de  tamaîïas  vicisitudes,  a  la  paraliza- 
cion  de  lodos  los  gérmenes  de  la  riqueza  castellana  correspondia 
el  énorme  recrecimiento  de  gastos  ;  y  a  los  desvalidos  no  queda- 
ba  mas  arbitrio  que  el  robo  para  hartar  su  hambre;  y  sin  que  me- 
drasen  los  menesterosos  empobrecian  los*  acaudalados  ;  y  la  mi- 
séria  pùblica  se  propagaba  como  una  morlifera  epidemia  en  la 
desolada  Castilla. 

A  punto  habian  llegado  las  cosas  de  no  ser  posible  lirar  ade- 
lante,  sin  que  viniesen  à  las  manos  impériales  y  comuneros.  To- 
dos  lo  deseaban  afanosos  :  y,  pendientes  los  neutrales  ;  y  los  de 
constancia  insegura  ;  y  los  mas  dociles  al  arrepentimiento  ;  y  los 
peor  parados  de  résultas  de  la  conilagracion  gênerai  de  las  ciuda- 
des  y  villas,  del  primer  encuentro  en  que  se  midieran  los  ejérci- 
los  beligerantes,  solo  esperaban  à  saber  su  éxito  para  proclamar 
unisonos  la  paz  en  nombre  y  à  beneficio  de  los  afortunados.  Hasla 
lo  bello  de  la  eslacion  convidaba  a  la  lucha,  que  coslumbre  es  de 
los  batalladores  aguardar  a  que  reverdezcan  los  prados  para  ho- 
llarlos  en  tropel  horrible  y  con  planta  esterminadora. 

Por  su  parte  los  gobernadores  concertaron  salir  juntos  en  cam- 
pana.  Totalmente  domada  la  fiereza  de  Burgos,  podia  el  condes- 
table  fiar  su  guarda  a  otras  manos  y  encaminarse  despues  à  Tor- 
desillas.  Para  su  espedicion  enviole  el  duque  de  Nàjera,  vireyde 
de  Navarra,  mas  de  mil  veteranos  con  siele  piezas  de  grueso  ca- 
libre; de  estas  se  apodero  el  conde  de  Salvatierra  en  Arratia; 
sana  y  salva  llego  la  tropa  à  Burgos.  Dejando,  pues,  su  gobierno 
al  conde  de  Nieva  con  gente  bastante  para  refrenar  dentro  de  la 
ciudad  cualquiera  lentativa,  y  no  inspirandole  cuidado  el  cerco 
que  tenian  puesto  à  Médina  de  Pomar  los  de  las  Merindades,  por 
estar  muy  fuertes  en  contra  de  elles  el  conde  de  Salinas  y  el 
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dean  Suarez  de  Yelasco,  pûsose  el  condestable  en  marcha  liâcia 
Tordesillas  al  frente  de  très  mil  infantes,  qiiinientos  hombres  de 
armas  y  algunos  caballos  ligeros. 

Este  movimiento  de  tropas  arranco  a  los  de  Torrelobaton 
de  su  letârgica  apatia.  Una  noche  fuése  Juan  de  Padilla  en 
secreto  a  Yalladolid  â  determinar  con  los  de  la  Junta  el 
plan  de  operaciones  ;  y  se  convino  en  que  el  capitan  de  Tole- 
do,  con  la  gente  que  pudiese  allegar  sin  tardanza,  se  corriesehâ- 
cia  Toro  a  esperar  los  socorros  de  Zamora,  Salamanca  y  otras 
ciudades  hasta  reunir  un  ejército  que,  segun  sus  câlculos,  ascen- 
deria  à  catorce  mil  hombres  de  todas  armas.  En  juntândolos  nada 
se  opondria  a  que  se  encaminase  triunfalmente  de  Toro  a  Burgos  y 
ahuyentase  à  los  gobernadores,  y  dividiese  su  tropa  en  dos  mita- 
des  ;  de  las  cuales,  una  dièse  la  mano  al  conde  de  Salvatierra  y 
otra  al  obispo  Acuna,  con  lo  que  tras  afanes  prolijos  tremolaria 
viclorioso  para  siempre  el  pendon  de  las  comunidades  sobre  todo 
el  suelo  castellano.  Al  partirse  de  Yalladolid  Padilla  se  Uevo  dos 
mil  infantes  y  doscientas  lanzas,y  con  la  fuerza  que  en  Torreloba- 
ton le  quedaba,  y  la  que  de  tierra  de  Campos  y  de  los  demas  lu- 
gares  comarcanos  vino  al  instantanée  llamamiento,  viose  gefe  de 
siete  mil  peones,  de  quinientas  lanzas  y  de  artilleria  suficiente. 

Pero,  por  mucho  que  su  insolita  diligencia  acelero  los  prepa- 
ralivos  de  la  campaîia,  cuando  quiso  moverse  ya  estaba  casi  en- 
cima  de  Torrelobaton  el  condestable.  Hasta  Becerril  habia  llega- 
do  sin  el  menor  tropiezo:  alli  le  disp.uto  el  paso  don  Juan  de  Fi- 
gueroa,  hermano  del  duque  de  Arcos:  cediolo  despues  de  brève 
comhate  al  numéro  muy  superior  de  sus  enemigos;  y  su  encierro 
en  el  alcâzar  de  Burgos  testifico  esplicitamente  que  hizo  lo  que 
pudo  por  defender  el  lugar  antes  de  rendirlo.  En  Rioseco,  donde 
se  detuvo  muy  poco,  el  condestable  aumento  algo  su  gente  :  tras- 
ladose  à  Penailor  en  seguida;  y  en  aquel  lugar  se  le  unieron  su 
hijoel  conde  de  Haro,  sus  compaîïerosde  gobernacion  el  cardenal 
y  el  almirante,  gran  numéro  de  seiïores  con  sus  vasallos,  la  gente 
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de  guartla  dei  reino  y  la  guaniicioii  de  Portillo.  Dejada  en  Tor- 
desillas  la  que  bastaba  para  custodiar  à  la  reina,  y  sin  tocar  a  la 
de  Simancas,  por  evitar  que  los  de  Valladolid  embistiesen  tan 
importante  puesto,  el  ejército  de  los  proceres  aprestado  â  moverse 
de  Perlaflor  â  la  primera  senal  de  sus  capitanes,  subia  â  seis  mil 
peones  y  â  dos  mil  cuatrocientos  caballos  (1). 

Codiciososlosgobernadoresde  venceren  ïorrelobaton  a  Padilla 
y  firmes  los  de  las  comunidades  ea  huir  el  cuerpo  al  peligro,  sal- 
vandose  en  Toro,  vieron  amanecer  el  maries  23  de  abril  de  1521. 
Tras  de  la  macilenta  luz  de  aquella  aurora  no  aparecio  el  astro 
refulgente  que  alegra  cuanto  vive.  Lo  lluvioso  del  tieinpo  en  nada 
trastorno  elproposito  de  Padilla.  Con  alimente  frugal  se  refrige- 
raba  para  emprender  su  jornada  cuando  se  le  acerco  un  capellan 
suyo,  instândole  vivamente  à  que  suspendiese  la  salida,  pues  en 
sus  câlculos  aslrologicos  habia  hallado  que  en  aquel  dia  funesto 
serian  humilladas  las  comunidades.  A  este  lenguage  por  la  gu- 
persticion  dictado  podia  sustituirse  olro  sugerido  por  la  prudencia, 
puesto  que  si  â  un  capitan  importa  abandonar  unpuntoyacogerse 
â  otro  y  eludir  la  batalla  hasta  engrosar  su  gente,noaguarda  âque 
luz  del  dia  guie  sus  raaniobras,  sino  que  al  amparo  de  la  sombra 
nocturna  engana  al  enemigo  que  le  amenaza;  y  le  tofna  tal  delan- 
lera  que  al  reconocerse  burlado  juzga  lemeridad  enpenarse  en  la 
})ersecucion  del  que  se  retira  ordenadamente  y  lleva  mucbas  lie- 
ras de  camino  (2).  Pero  el  adalid  de  Toledo  cansado  ya  de  vaci- 

(1)  Perd  Me jia,  lib.II,  cap.  17.— Maldonado,  lib.  VII .— Sandoval 
lib.  IX,  ï)âg.  473  y  474. 

(2)  Fiados  en  le  aue  la  razon  natural  dicta  y  sin  consultar  otros  da* 
tes,  dicen,  que  Padilla  saliô  de  Torrelobaton  antes  que  amaneciese,-^ 
Mejia  en  ei  cap.  48.— MaldonAdo,  en  el  lib.  VII  del  Movimiento  de 
Espawa.— Sandoval  lib.  IX,  pâg.  474.— Incurren  en  este  mismo  error 
Martinez  de  la  Rosa  en  el  Compendio  de  la  Historia  de  las  Comuni- 
dades,  pâg.  46,  y  Galiano  en  el  tomo.  IV  de  h  Historia  de  Espana; 
pég.  249.  pues  escribe  que  Padilla  saliô  de  Torrelobaton  conrecato.  En 
documentes  auténticos  nos  apoyamos  para  decir  que  no  se  moviô  de  la 
villa,  no  ya  antes  de  amanecer,  sino  hasta  muy  entrado  el  dia.  Angle- 
BiA,  résidente  â  la  sazon  en  Valladolid,  dice  en  su  epîstola  720  que  los 
comuneros  salieron  de  Torrelobaton  de  dia  para  evitar  alguna  cela-' 
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laciones  se  habia  lanzaclo  en  brazos  de  la  fatalidad  y  considero 
que  estaba  echada  su  suerte;  por  desgracia  no  iluminaron  su  eu- 
lendimiento  las  inspiraciones  de  la  cordura,  ni  los  vaticinios  acia- 
gos  de  un  sacerdole,  a  cuyos  avisos solia  céder  sin  réplica,  le  pu- 
sieron  paver  ni  sobresalto;  «Dejaos  de  agiieros  y  de  juicios  vanos: 
«hoy  quiero  ver  la  fuerza  deesa  astrologia;  no  atendais  mas  que 
«â  Dios  a  quien  he  ofrecido  mi  vida  por  el  bien  comun  de  eslos  rei- 
«nos:  de  volver  alrâs  ya  no  eshora;  estoy  determinado  â  morir  si 
«tal  es  la  voluntad  divina  (1).»  Esto  dijo  â  su  capellan  el  caudillo 
de  los  comuneros.  Despues  se  armo  de  punta  en  blanco:  visliose 
encima  del  arnés  una  ropilla  de  brocado  en  la  que  relumbraban 
bordados  con  plata  unos  delfines:  garbosamente  se  puso  à  caballo: 
mando  tocar  las  trompetas,  y  â  banderas  tendidasabandonô  aquel 
pueblo  de  desventura,  donde  se  habian  agostado  hoja  tras  hoja 
sus  laureles.  Rota  en  buen  orden  la  marcha,  abriala  formada  en 
dos  escuadrones  la  infanteria,  y  â  retaguardia  cubria  Padilla  con 
sus  ginetesla  artilleria  que  iba  en  el  centre.   A  la  sazon  estaba 
muy  entrado  el  dia,  arreciaba  el  viento,  se  ennegrecia  el  nubla- 
do,  Uovia  y  escampaba  alternativamente  como  suele  en  pri- 
mavera. 

da. — Alcocer,  que  escribia  en  Toledo,  y  pudo  enterarse  de  las  cosas 
conceruientes  â  su  compatriota,  asegura  que,  determinada  y  a  la  par- 
tida,  salieron  de  la  villa  de  TorrelobatoUf  martes  à  23  de  abnl  del 
ano  \^'^\<,  despues  de  corner,  El  almirante  de  Gastilla,  que  se  encontre 
en  aqueila  jornada,  afîrma  en  sus  Cartas  y  Advertencias  à  Carlos  F, 
que  sin  G  aDandonaranâ  Padilla  los  capitanes,  citados  anteriormente, 
tampoco  saliera  de  dia,  pudiendo  irse  de  noche  en  salvo.  Este  solo 
voto  bastaria  âprobar  nuestro  aserto.  Ademas,  tomândose  en  cuenta 
que  de  Torrelobaton  â  Yillalar  hay  très  léguas  de  distancia;  que,  aun 
cuando  no  estaba  bueno  el  piso,  iban  los  comuneros  de  retirada;  que 
tué  cosa  de  instantes  el  arremetimiento  de  los  proceres  y  la  fuga  de  los 
de  Padilla;  queelalcance  de  los  fugitives  se  prolongô  à  dos  léguas  y  mé- 
dia, y  que  mandô  suspenderlo  el  conde  de  Haro  por  venirse'  encima  la 
noche;  y  juntando  todo  esto  â  la  duracion  naturai  del  dia  por  el  mes  de 
abrilyâ  lafecha  de  aquel  suceso,  casi  no  cabe  duda  de  que  Padilla  sa- 
liô  de  Torrelobaton  entre  once  y  doce  de  la  manana;  y  que  la  acometi- 
da  tuvo  lugar  entre  très  y  cuatro  de  la  tarde. 

{\)    Alcocer  dice  que  esto  acaeciô  mientras  se  armaba  Padilla  ;  y 
Sanboval,  lib.  IX,  pàg.  474,  que  mientras  comiaâ  la  mesa. 
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Âpenas  se  cerciorarou  del  movimieiito  los  corredores,  aposla- 
dos  à  vista  de  Torrelobaton  por  los  magnales,  fiiéronse  à  Peilaflor 
à  toda  rienda;  y  noliciosos  los  gobernadores  de  la  via  que  lleva- 
ban  los  populares  mandaron  tocar  alarma,  levantaron  muy  de  pri- 
sa el  campo  y  pusiéronse  en  su  seguimiento.  Estéril  fatiga  augu- 
raba  el  empeîïo  de  que  la  irifanteria  les  dièse  alcance;  pero  la  ca- 
balleria  de  los  prôceres  era  numerosa,  se  habia  repueslo  del  can- 
saacio,  con  su  valor  podia  contarse,  de  su  fidelidadno  cabia  duda, 
y  estas  seguridades  animaron  â  los  gobernadores  a  acometer  la 
persecucion  solo  con  los  hombres  de  armas,  llevandose  algunas 
piezas  de  fâcil  trasporte  y  dejando  atrâs  la  infanteria  con  drden 
de  andar  todo  lo  que  pudiese.  Â  todo  correr  se  alejaron  de  Peila- 
flor los  dos  mil  cuatrocientos  gineles  y  â  su  cabeza  la  flor  y  nata 
de  la  grandeza  de  Castilla,  icuadro  lamentable!  La  libertad  Bmi- 
graba  de  su  terrilorio;  el  resucitado  poder  del  feudalismo  la  hos- 
tigabaen  su  fuga;  y  desde  lejos  el  despotismo  impérial  acechaba 
el  instante  oportuno  de  levanlarse  sobre  las  ruinas  de  losplebeyos, 
para  domar  la  soberbia  de  los  serlores,  y  entronizar  una  polilica 
baslarda  y  afrentosa  para  todos;  y  asesinar  de  un  solo  golpe  la 
nacionalidad  y  la  ventura  de  los  que  coronaron  dentro  de  los  mu- 
ros  de  Granada  la  empresa  comenzada  eu  las  mémorables  cumbres 
de  Covadonga. 

Seguros  de  seguir  la  pista  â  los  populares,  por  servirles  de 
guia  las  pisadas  de  los  hombres  y  de  los  caballos,  y  los  carriles 
abiertos  por  las  ruedas  de  los  canones,  apretaban  el  paso  los  go- 
bernadores sin  que  los  avistasen  enmuchotiempo.  No  es  tan  llanoei 
eamtno  de  Torrelobaton  â  Toro,  que  en  sus  siete  léguas  falten  ri- 
bazos  y  déclives,  alternando  en  todas  direcciones  lomas  escuelas  y 
arcillosos  barrancosi  acontece  que  se  desciibre  el  campanario  de 
«na  aldea  al  parecer  poco  distante,  y  en  perderlo  de  vista  y  en 
distinguîrlo  de  nuevo,  hasta  que  al  fin  se  toca,  se  invierte  média 
Jornada.  Es  la  perspectiva  del  pais  desoladora:  poco  lejos  de  la 
m\h  A&^eGhsL  del  Duero,  guarnecida  â  lo  largo  por  un  magniûco 
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liston  de  huertos  floridos,  de  enramadas  frondosas  y  de  férliles  ve  • 
gas,  se  interna  el  caminante  en  un  estenso  pàramo,  y  por  mas  que 
revuelva  los  ojos  a  uno  y  otro  lado  no  descubre  un  arbol  que  le 
brinde  sombra,  ni  un  misérable  caserîo,  donde  guarecerse  de  la 
tormenta,  ni  mas  verdura  que  la  de  algunas  matas  silvestres  des- 
parramadas  sobre  pantanos  y  arenales  (1).  Avanzando  por  aquel 
terreno,  cada  vez  pieaban  mas  de  cerca  los  proceres  à  la  huesie 
de  Padilla;  y  sin  embargo  no  se  veian  unosâ  olros.  Envueltos  en 
polvo  descubriéranse  â  mucha  dislancia,  a  no  estar  el  suelo  bu- 
medecido  por  la  lluvia:  era  sobrado  opaca  la  luz  de  aquel  dia 
funeslo  para  que  reverberase  en  los  yelmos  y  en  las  puntas  de  las 
picas;  y  muy  oscuro  el  fondo  del  horizonte  para  que  delante  se 
delineara  tropel  de  gentes, 

Declinaba  el  sol  sin  hendercon  sus  rayoslasdensasnubes  que 
entoldaban  el  cielo  cuando,  antes  de  verse,  se  oyeron  los  proce- 
res y  los  populares.  Haîlândose  â  la  sazon  Padilla  en  lo  alto  de 
on  repecho  quiso  ordenar  la  batalla  y  hacer  frente  â  sus  contra- 
rios:  nopudo  detener  su  tropa,  tristemente  suelta  y  desembaraza- 
da  para  acelerar  de  pronto  el  paso  â  pesar  de  las  très  léguas  que 
llevaba  andadas,  y  en  pos  de  ella  tuvo  que  arraslrarse  tan  fuerte 
de  énimo  como  desabrido  de  contar  pocos  imitadores.  Entre  los 
magnâtes  hubo  diversidad  de  pareceres  al  sentirse  tan  cerca  de 
los  comuneros:  unos  llevados  de  juvenil  arrojo  proponian  romper 
sus  escuadrones  sobre  la  marcha  al  golpe  de  impetuosa  acometi- 
da:  otros  mas  prudentes  se  esforzaban  por  templar  taies  fieros, 
pareciéndoles  mejor  conservar  las  distancias,  dar  asi  descanso  a 
los  caballos  y  tiempo  â  la  infanteria  para  que  se  les  incorporase. 
En  esto  se  alcanzaron  ambos  ejércitos  con  la  vista:  otra  vez  intenté 


(4)  El  autor  de  esta  historia  ha  recorridoy  estudiado  todos  les  pun~ 
tos  que  describe:  con  mas  detenimiento  que  olro  alguno  el  campo  de 
Villalar,  lanoche  del  15  de  agosto  de  1846,  en  compania  de  sus  intimes 
amigos  don  Francisco  Âdolfo  Vharnaghen,  actual  secretario  de  la  lega- 
cion  del  Brasil  y  persona  muy  instruida,  y  de  don  José  Ferrer  de  Couto, 
distinguido  autor  àQ\  Album  del  EjércitoY^e  la  Historia  de  la  Marina 
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hacer  alto  el  capitan  de  Toledo,  y  sordos  à  sus  voces  los  soldados 
prosiguieron  el  camino  sin  atreverse  à  volver  el  rostro;  y  de  nue- 
vo  hubieron  de  oponer  los  gobernadores  su  auloridad  al  eferves- 
cente  ardor  de  los  que  por  dispararse  a  lalid  buUian  inquietos. 

Alas  a  sus  pies  hubieran  puesto  los  populares  paralibrarse  del 
peligro,  que  su  pavor  les  abultaba  hasta  elestremodeacobardarles 
cempletamente  la  lluvia,  que  ya  entonces  se  desgajaba  copiosa  y 
que,  si  se  volvian  à  pelear,  les  daba  de  cara.  Un  resto  depuiito  de 
honra  les  ataba  a  sus  filas,  repugnando  cada  cual  ser  el  primero 
en  la  fuga.  Por  desdicha  coincidio  con  su  amilanamiento  el  dar 
vista  à  Yillalar,  pueblo  alzado  en  la  mesela  de  una  coHaa  liu- 
àmie  con  el  camino  de  Toro,  que  luerce  à  la  izquierda,  pasado 
un  puente  de  piedra  alli  tendido  sobre  el  Ornija.  Socolor  de  forti- 
ficarse  en  el  lugar,  los  que  iban  a  la  cabeza  de  la  columna  empe- 
zaron  a  perder  la  formacion  por  llegar  mas  pronto.  Adverti- 
dos  los  proceres  del  movimiento  soltaron  algunos  corredores  que 
acrecentasen  el  susto  de  los  populares;  hiciéronles  ademas  algu- 
nos disparos  de  arlilleria,  que,  sin  alcanzar  casi  à  los  mas  reza- 
gados,  sembraron  la  confusion  hasta  entre  los  mas  delanleros.  El 
lodo,  en  que  se  atascaban  hasta  la  rodilla,  les  impedia  huir  con 
toda  la  prisa  de  su  pavura:  atolondrados  y  dispersos  caian  unos 
sobre  olros:  los  gritos,  que  para  infundirles  ànimo  daban  sus  ca- 
pitanes,  les  parecian  amenazas  rencorosas  desusenemigos.  Por  fin 
en  las  filas  de  eslos  prevalecio  el  dictàmen  de  los  fogosos,  y  mas 
susurrândose  no  ser  seguros  de  lealtad  los  peones  que  venian  bas- 
tante  à  retaguardia  (1),  asi  rompieron  al  galope  y  cargaron  en 
dos  milades  a  los  comuneros  por  los  flancos.  Entonces  Padilla,  la 
figura  horaérica  de  aquella  lastimosa  jornada,  cansado  de  meterse 
a  caballo  por  entre  los  desbandados  pelotones  de  su  tropa  y  de 

(1)  «y,  cuando  la  de  Villalar,  tûvose  pormejor  roinper  la  gente 
de  armas,  que  aguardar  la  iîifanteria.»  Estodiceel  almirante  de  Gas- 
tilla  en  sus  Carias  y  Advertencias  à  Carlos  F,  despues  de  afirmar 
que  de  la  gente  que  los  ayudaba  traian  temor,  por  ser  la  misma  que 
les  ofendia. 
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mandai'  sin  que  le  obetleciese  nadie,  ni  mas  resultado  qae  el  de 
atropellarle  en  su  ceguedad  los  fugitivos;  por  no  confundirse  con 
ellos,  dejolos  preciprtarse  a  enlerrar  su  honra;;  y  volviéndose  à  très 
caballeros  de  su  casa,  les  dijo  con  ânimo  resuelto  «iSeguidmef 
«No  permita  Dios  que  digan  en  Toledo  ni  en  Valladolid  las  mu- 
♦'gères  que  traje  sus  hijos  y  esposos  a  la  malanza  y  que  despues 
«me  salve  huyendo  (1).»  Iras  esto  puso  piernas  al  caballo  y  se- 
guido  de  sus  1res  companeros  abridse  calle  por  medio  de  un  es- 
cuadron  de  seiscientas  lanzas.  Todos  quedaron  heridos  en  el  te- 
merario  acometimiento.  En  vano  le  aconsejaron  guardar  la  vida 
para  otra  empresa  los  1res  valientes  que  ténia  al  lado.  No  mas 
que  la  muerte  podia  consolara  Padilla  de  aquella  compléta  rota. 
Ya  no  habia  en  el  campo  comuneros  que  meneasen  las  armas; 
prisioneros  estaban  Juan  Bravo  y  los  Maldonados  salmantinos:  pi- 
soteaban  los  caballos  de  los  proceres  las  banderas  populares;  y  de 
eslos  ninguno  volvia  caras  ni  aan  para  ver  morir  à  su  caudillo. 
Al  grito  de  Santiago  y  libertad  arreraetio  otra  vez  contra  el  mis- 
mo  escuadron  de  ginetes:  en  fuerza  de  dar  botes  se  le  hizo  peda- 
zosla  temible  lanza:  herido  en  una  corva  vino  al  suelo:  acababa 
de  rendirse  à  don  Alonso  de  la  Cueva,  entregandole  su  espada  y 
una  manopla,  cuando  sobrevino  don  Juan  de  Ulloa,  caballero  to- 
resano,  que,  al  saber  la  calidad  del  preso,  le  asestd  una  cuchilla- 
da,  que,  por  tener  alzada  la  visera,  le  ensangrentd  el  rostro;  torpe 
y  villana  accion  que  aun  entre  los  amigos  del  Ulloa  encontre  se- 
veros  y  adustos  censores,  si  bien  los  mas  le  aplaudieron,  y  dpe- 
dazos  quitaron  à  Padilla  elsayo  de  encima  de  las  armas  [î). 
Ni  aun  en  Villalar  se  detuvieron  aquellos  que  habian  sollado 


(1)  Manuscriio  anooimu  de  auiorcontemporaneo,  que  existe  en  la 
biblioiecadel  Escorial.  Sobre  este  punto  manifîestan  todos  los  liistoria- 
dores  que,  â  un  bote  de  su  lanza,  sacô  Padilla  del  caballo  â  don  Pedro 
Bnzan,  senor  de  Valduerna. 

(2)  Este  lance  especifica  Alcocer  mas  detenidamente  que  oiro  algu- 
Ho,  y  anade  que  don  Pedro  de  la  Cueva  diô  à  Padilla  um  capaprie- 
ia  y  una  caperuza  mongera. 
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€obardemente  los  pies  â  la  fuga;  muchos  se  agolparon  a  la  cabeza 
del  puente  para  trasponer  el  Ornija;  alli  les  alcanzaron  los  ginetes 
enemigos  é  hicieron  en  ellos  ferez  matanza:  por  donde  quiera 
que  tiraban  los  fugitivos  les  daban  caza  sus  perseguidores.  En 
hora  de  acrecentar  el  estrago  se  présenté  la  infanteria  de  eslos 
que,  por  desafecta  que  fuese  â  su  causa  antes  de  aquel  encuentro, 
no  habia  de  ocuparse  en  lender  la  mano  â  los  vencidos,  que  pen- 
sion es  de  la  especie  humana  tributar  homenage  â  los  que  la  pros- 
peridad  cobija  bajo  su  patrocinio,  y  à  lo  sumo  tener  lâstimade  los 
que  se  abisman  por  los  derrumbaderos  del  infortunio.  Por  cierto 
no  acreditaron  esta  virtud  los  impériales  despues  do  estar  afianza- 
da  su  Victoria;  bien  es  que  andaba  de  un  escuadron  en  otro  fray 
Juan  Hurtado,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  tan  acérrimo  ene- 
migo  de  los  comuneros,  que  en  los  pûlpitos  y  en  las  casas  de  los 
nobles  no  habia  cesado  de  predicar  enfervorizado,  que  ofrecia  una 
victima  â  los  ojos  de  Dios  muy  agradable  todo  el  que  matase  a 
un  sedicioso.  Àhora  cabalgando  en  un  jaquillo,  bermejo  elrostro, 
sudosa  la  frente,  atezado  â  causa  del  ejercicio  corporal  por  demas 
rudo  y  de  la  agitacion  de  su  aima,  encarnacion  viva  del  fanatis- 
mo  religioso,  decia  â  sus  parciales  con  acenlo  furibundo  y  de  tan- 
to  gritar  enronquecido:  «Matad  â  esos  malvados:  destrozad  â  esos 
«impios  y  disolutos:  no  perdoneis  â  nadie:  eterno  descanso  goza- 
«reis  entre  los  justes  si  raeis  de  la  haz  de  la  tierra  â  esa  gente 
«maldita;  no  repareis  en  herir  de  frente  ô  por  la  espalda  â  los 
«perturbadores  del  sosiego.»  Y  dociles  â  lo  que  tan  bien  decia 
con  su  ferocidad,  los  soldados  herian  y  mataban  sin  que  les  ablan- 
dasen  sûplicas  hechas  en  su  habia  propia,  y  quizâ  con  voces  â  que 
estaban  habituados  sus  oidos.  Gozosoel  fraile  en  fomentar  aquel  las 
crueles  é  indignas  escenas  de  esterrainio,  si  tropezaba  con  algun 
moribundo,  saltaba  prestamente  de  su  cabalgadura,  le  dirigia 
piadosas  exhortaciones,  le  restanaba  la  sangre,  leligabalas  heri- 
das,  le  ayudaba  â  bien  morir  y  le  hacia  la  recomendacion  del  ai- 
ma; Iras  de  lo  cual  volvia  à  ser  diligente  y  atroz  ministre  de  la 
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muerte  para  ejercitarse  de  nuevo  en  la  caridad  del  sacer- 
docio(l). 

Dos  léguas  y  média  duré  el  alcance  hasta  cerrar  la  noche: 
cien  hombres  quedaron  muertos  en  el  campo,  ciialrocientos  heri- 
dos,  mil  prisioneros,  todos  en  carnes,  que  hasta  en  la  ûltima  pren- 
da  de  sus  vestidos  se  cebo  el  afan  de  rapina  de  los  vencedores  en 
aquella  mal  llamada  batalla.  Ni  un  solo  soldado  de  los  impériales 
perdio  la  vida;  de  los  comuneros  salvaronse  los  mas  agiles,  y  al- 
gunos  que  tuvieron  la  precaucion  de  cambiar  por  cruces  blancas 
las  cruces  rojas  que  prendidas  al  pecho  les  distinguian  de  sus 
contrarios  (2). 

Hubo  de  parecer  a  los  magnâtes  el  de  tantas  victimas  pobre 
holocausto  para  soleranizar  su  fâcil  Victoria.  Aquella  noche  se  jun- 

{i  )  Maldonado,  lib.  Vï.  Es  lo  singular  que  manifestando  su  estra- 
Seza  une  de  los  supuestos  interlocutores  de  este  autor,  el  natural  de 
Francia,  sobre  que  en  Espana  ande  en  armas  un  prelado  a  proposito 
de  Acuna;  replica  el  escritor  que  entonces  los  clérigos  y  no  pocos  mon- 
ges,  tal  vez  arrepentidos  de  su  jprofesion,  se  persuadieron  de  que  les 
era  licito  esgrimir  las  armas.  Anade  que  los  frailes  ensalzaban  el  parti- 
do  de  los  populares  y  castigaban  à  los  perezosos  con  tantorigor  como  â 
los  blasfemos,  si  bien  hubo  algunos  que  opinaron  de  distintomodo;  y  con 
este  motivo  habla  y  hace  el  panegirico  de  fray  Juan  Hurtado,  llamàn- 
dole  varon  de  vida  inculpable,  que  con  modëstia  singular  desprecio  el 
arzobispado  de  Granada,  y  que  estuvo  a  punto  de  ser  canonizado  a  su 
muerte,  ocurrida  de  alh  â  poco.  Quevedo,  en  uno  de  losapéndices,  que  al 
nn  de  la  traduccion  pone,  censura  oportunamente  la  desembozada  par- 
cialidadde  Maldonado,  porque  una  misma  accion  le  inspira  alabanzas  al 
juzgar  à  fray  Juan  Hurtado,  y  vituperios  aljuzgar  â  Acuna;  y  acaba  por 
sostener  con  sumo  juicio  que  el  mmisterio  delaltar  esta  reiiido  con  la 
protesion  de  las  armas. 

(2)  Batalla  de  Villalar  propiamente  dicba  no  la  hubo ,  dado  que  los 
comuneros  apelaron  à  la  tuga  apeiias  les  acometieron  los  impériales: 
algunos  autores  dicen  que  de  estos  murieron  doce  ô  trece  escuderos. 
Ayora  en  su  Historiadelas  Comunidades,  manuscrita,  dice  terminan- 
temente  que  no  raurio  ninguno  del  ejército  de  los  gobernadores.  Angle- 
lUA  asegura  lo  propio  en  la  epîstola 7^0.--SEPULVEnA  manifiesta  lo  mismo 
enel  lib.  Ifï,  pag.  97  y  98.  Véase  elapéndice  n.oXlIl-FRANCisco  Lope?. 
BE  GoMARA  en  sus  Anales  de  Carlos  F,  dice  concisamente;  «La  batalla 
cle  Villalar  que  perdieron  los  comuneros  por  valientemente  que  pelea- 
ron  Juan  Bravo  y  Juan  de  Padilla,  capitan  gênerai  »  Fuera  de  los 
aos  escuderos  que  acompanaron  â  este,  y  de  Juan  Bravo,  que  se  es- 
lorzo  por  bacer  que  jugase  desde  Villalar  la  artilieria,  no  consia  que 
ningun  otro  comunero  pelease  en  aquella  jornada. 
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taron  en  consejo  para  deliberar  sobre  la  suerte  de  los  capitanes, 
a  quienes  se  habia  encerrado  en  el  cercano  castillo  de  Villalba, 
propiedad  de  Ulloa,  que  bajamenle  hirio  a  Padilla.  î^o  todos  los 
que  asistieron  a  resolver  en  tan  grave  négocie  respiraron  iras  y 
venganzas:  â  varies  se  oyeron  palabras  de'clemencia,  y  algunos 
trabajaron  con  destreza  por  introducir  tramiles  dilatorios  hasta  que 
sabedor  del  suceso  Carlos  de  Gante  dictara  la  sentencia  que  fue- 
re  de  su  agrado.  Entre  estos  se  conto  sin  duda  el  almirante  que, 
abandonàndose  à  sus  sentimientos  generosos  y  pregonando  que  la 
humanidad  esclarece  el  valor ,  pudo  conseguir  que  en  Yillalar 
hubiera  prisioneros  y  que  muy  luego  se  dièse  suella  k  los  solda- 
dos  rasos.  Nada  f  alieron  las  intercesiones  â  favpr  de  los  capitanes: 
en  su  mayor  numéro  los  individuos  de  la  nobleza  castellana  tu~ 
vieron  por  afeminacion  apiadarse  con  ruegos,  y  por  desdoro  der- 
ramar  su  perdon  sobre  traidores.  ;  Cuàndo  no  lo  son  los  venci- 
do^!  (1)  Al  fin  se  falld  sin  otra  forma  de  proceso,  que  en  el  rollo 

(!)  Raya  en  la  mas  elevada  elocuencia  lo  que  acerca  de  este  dice 
Sandoval  en  el  lib.  IX,  pâg.  478,  con  las  siguientes  palabras:  «Un  ca- 
«ballero  de  los  leales  escribiô  el  dia  antes  de  la  batalia  â  otro  de  la  co- 
«munidad  diciéndole,  cômo  este  négocie  habia  venido  al  rompimiento  y 
«estado  que  veia,  que  y  a  no  habia  sino  apretar  bien  lospuhos,  porque 
uel  que  cayese  debajo  habia  de  quedar  por  traidor,  Como  fuera  sin 
<«duaa,  porque,  segun  vemos,  todas  las  acciones  ô  hechos  de  esta  vida 
«se  regulan  mas  por  los  fines  y  sucesos  que  tienen,  que  por  otra  causa. 
«Si  â  Gortés  le  sucediera  mal  en  Méjico  cuando  prendiô  à  Motezuma, 
«dijéramos  que  habia  sido  loco  y  temerario.  Tuvo  dichoso  fin  su  vale- 
«rosa  empresa,  y  célébra  nie  las  génies  por  animoso  y  prudente.  »  He- 
mos  dicho  antes  que  critica  en  Sandoval  no  hay  que  buscarla  :  leyen- 
do  este  pasage  nos  ocurre  que  no  parece  sino  que  se  propuso  ser  cri- 
tico  una  vez  por  todas.  No  hubiera  sido  mas  terminante  con  espresar 
en  su  tiempo  que,  de  habervencido^  Padilla  âgurara  entre  los  héroes 
de  mas  renombre,  GalïAno  ,  que ,  entre  sus  buenas  cualidades  de  es- 
critor,  tiene  el  defecto  de  brujulear  entre  dos  ô  mas  opiniones  sin  ad~ 
herirse  â  ninguna  de  ellas,  y  cuyos  discursos  mas  parecen  eucaminados 
â  suscitar  dudas,  que  â  resolver  dificultades ,  incurre  tambien  en  este 
vicio  en  la  Historia  de  Espana,  tomo  IV,  nota  de  la  pég.  223  ,  cuandt) 
dice  ;  «Bien  pudo  Padilla  equivocarse,  y  en  algo  apenas  cabe  duda  de 
«que  errô:  bien  puede  ser  que  hubiese  influido  en  él  la  ambicion ,  ig- 
«norandolo  él  mismo  hasta'cierto  punto  :  bien  es  posible  que  tu\iesen 
«razon  quienes  le  acusaban  de  poco  prudente...»  Mas  despues ,  salien- 
do  de  pronto  de  perplejidades  ,  anaae  con  un  tono  décisive  ,  que  no 
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de  Villalar  fuesen  degollados  Maldonado  Pimenlel ,  y  Bravo ,  y 
Padilla.  Otro  dia  de  manana  les  notificaron  la  senlencia,  y  se  les 
traslado  del  castillo  à  una  casa  fuerte  del  piieblo.  Bravo  y  Maldo- 
nado Pimentel  oyéronla  intranquilos  de  corage  que  no  de  miedo. 
Sereno  de  ànimo  Padilla  y  a  mayor  altura  en  la  nltima  desdicha 
que  en  su  prospéra  suerte,  moslrose  entonces  mas  que  nunca  dig- 
no  gefe  de  una  causa  noble  y  sanla.  Un  confesor  letrado  pidio  con 
anhelo  religioso,  y  un  escribano  para  hacer  lestamenlo  :  ninguna 
de  sus  peticiones  se  le  satisfizo;  no  la  primera  por  indicâi'sele  con 
descomedimiento  ser  impropio  el  lugar  y  el  momento  de  pararse 
en  laies  filigranas;  no  la  segunda  por  ociosa,  puesto  que  se  le  ha- 
bian  de  contiscar  losbienes.  A  un  fraile  franciscano  dijo  contri- 
tamente  sus  culpas  :  despues  quiso  cumplir  las  obligaciones  pos- 
treras  de  buen  ciudadano  y  amante  esposo  ,  y  vertiô  en  el  papel 
espresiones,  que  enternecen  por  lo  sentidas  y  abrasan  la  sangre 
por  lo  vigorosas,legando  à  la  posteridad  en  dos  concisas  carias  un 
teslimonio  auténtico  del  gran  temple  de  su  aima  indéniable  y  de 
la  alleza  de  sus  aspiraciones.  «Con  la  sangre  de  lui  cuerpo  se  re- 
«frescan  tus  victorias  antepasadas  (escribia  à  Toledo).  Si  mi  ven- 
«tura  no  me  dejo  poner  mis  hechos  entre  tus  nombradas  hazanas, 
«la  culpa  fué  en  mi  mala  dicha  y  no  en  mi  buena  voluntad  ;  la 
«cual  como  a  madré  te  requière  me  recibas,  pues  Bios  no  me  dio 
«mas  que  perder  por  li  de  lo  que  aventuré...  Solo  voy  con  un 
«consuelo  muy  alegre,  que  yo  el  mener  de  tus  hijos  muero  por  li, 
«é  que  lu  hâs  criado  a  tus  pechos  a  quien  podria  tomar  enmienda 
«de  mi  agravio.»  No  menos  inflamado  de  amor  conyugal  que  de 
patriotisme  aquel  magnanime  pecho,  decia  a  su  esposa.  «Si  vues- 
«tra  pena  no  me  lastimara  mas  que  mi  muerte  yo  me  tuviera  por 
«bienaventurado...  Mi  anima,  pues  ya  otra  cosa  no  tengo  ,  dejo 


abunda  en  sus  obras  ;  aPiénsese  como  se  quiera ,  es  razon  considerar 
à  Juan  de  Padilla  una  de  las  glorias  de  Espana,»  Sandoval  ,  en  el 
lib.  IX,  pàg.  78  dice:  nverdaderamente  que  en  todo  lo  que  he  leido  de 
Juan  de  Padilla  hallo  gt*e  fué  un  gran  caballero  y  de  verdad.  » 


CAPITULO   Xé  253 

«en  vuestras  manos.  A^os ,  senora ,  lo  liaced  con  ella  como  con  îa 
«cosa  que  mas  os  quiso.  A  Pero  Lopez,  mi  senor  ,  no  escribo  por- 
«que  no  oso,  que,  aunque  fui  su  hijo  en  osar  perder  la  vida  ,  no 
«fui  suheredero  en  la  ventura.»  Embebecido  estaba  en  melanco- 
licos  deleites  al  despedirse  de  las  prendas  de  su  cariîïo;  pero  de 
sùbilo  hubo  de  reparar  en  que,  imâgenes  de  la  desesperacion  y 
de  la  esperanza,  se  hallaban  pendientes  de  la  ocupacion  'que  ab- 
sorbia  sus  liltimos  pensamientos  ,  el  que  en  representacion  del 
hombre  condena  y  el  que  à  nombre  de  Dios  absuelve ,  y  ,  agi- 
tando  velozmente  la  pluma  y  pronlo  a  marchar  al  suplicio,  dejo 
estampado  este  sublime  concepto;  «No  quiero  mas  dilatar  por  no 
«dar  pena  al  verdugo  que  me  espéra,  y  por  no  dar  sospecha  de 
«que  por  alargar  la  vida  alargo  la  carta,»  Fiado  en  que  su  criado 
Sosa,  como  testigo  de  vista,  supliria  de  palabra  lo  que  en  el  es- 
crito  faltase,  puso  término  Padilla  à  aquel  trabajo  angustioso  al 
par  que  dulce  (1). 

Muchedumbre  y  soldadesca  se  impacientaban  entre  tanto 
agolpadas  en  las  avenidas  de  la  prision  y  bullian  en  tropel  con- 
fuso  por  la  carrera  hasta  la  plaza:  un  gênerai  murmullo  de  pala- 
bras trasmitidas  de  unos  en  otros  aguzo  la  curiosidad  de  los  sol- 
dados  y  de  la  plèbe:  lodos  dirigieron  la  vista  a  un  mismo  punto 
buscando  un  claro  por  entre  los  que  tenian  delanle ,  ô  trepando  à 

(1  )  Gotejando  estas  cartas  con  oiros  documentes  de  puno  y  letra 
del  célèbre  capitan  toledano,  pudiera.discutirse  si  son  ô  no  suyas,  y 
tal  vez  cabria  demostrar  que  parecen  mas  bien  obra  de  la  misma  manb 
que  trazô  las  que  figuran  como  dirigidas  porMediua  del  Campo  a  Valla- 
(lolid  refiriendo  la  atrocidad  de  Fonseca ,  y  por  Segovia  â  Médina  del 
Campe,  condoliéndese  de  su  desventura.  Hasta  que  punto  sea  o  ne  esta 
indicacion  descaminada,  pueden  les  lecteres  calcularlo  si  cotejan  las 
cartas  de  Médina  y  Segovia  insertas  en  el  apéndice  IV  con  las  que  se 
atribuyen  à  Padilïa,  y  que,  aun  cuando  las  conocen  todos  ,  insertamos 
en  el  apéndice  XIV.  Nada  pierde  la  gloria  del  toledano ,  siendo  é  no 
estas  cartas  suyas  ;  dado  que  hasta  sus  enemigos  deponen  de  haber 
sido  levantado  de  pensamientos,  delicado  de  juicio  ,  y  de  ànimo  esfor- 
zado,  que  es  lo  que  revelan  estas  cartas.  Aun  séria  mâyor  su  importan- 
cia,  si,  como  entendemos,  fueron  escritas  con  les  otros  documentes 
oitados  por  algun  contemporàneo  6  testigo  inmediato ,  que  asi  quisiera 
trasmitir  A  la  posteridad  la  memoria  de  las  comunidades  de  Gastilla. 
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SUS  hombros  6  eucaramândose  en  las  rejas.  Ante  toJo  divisaron 
en  dos  filas  gente  de  armas  que  abria  lentameate  calle  ;  despues 
dos  alcaldes  destinados  a  escarnecer  la  justicia,  dando  fé  y  testi- 
monio  de  que  sin  précéder  juicio  se  ensangrentaba  el  cadalso  :  en 
el  centro  Juan  de  Padilla  y  Juan  Bravo,  montados  en  sendas  mu- 
las  encubertadas  de  negro  y  auxiliados  por  sacerdotes,  que  acaso 
el  dia  antécédente  fueron  parte  en  la  horrible  matanza. 

Entre  elles  no  venia  don  Pedro  Maldonado  Pimentelcondenado 
à  morircomolos  capitanes  de  Toledo  y  de  Segovia.  Libertadole 
liabia  el  conde  de  Benavente,  su  deudo,  usando  de  todo  su  valer  y 
ascendiente  para  tener  en  guarda  la  persona  del  acusado  ,  mien- 
tras  el  rey  decretaba  lo  mas  justo,  y  con  juramento  de  presentarle 
cuando  para  ello  fuese  requerido  (1).  Pero,  como  si  los  vencedo- 
res  sintiesen  vergûenza  de  ser  clémentes  y  escrùpulo  de  defrau- 
dar  de  una  vicliraa  al  verdugo,  echaron  los  ojos  sobre  otro  capi- 
tan  de  la  misma  patria  y  familia  que  el  indultado  provisionalmeu^ 
le.  Con  arbilraria  atrocidad,  que  eslremece,  se  conmuto  de  résul- 
tas à  Francisco  Maldonado  en  pena  de  muerte,  la  de  prision  en  la 
fortaleza  de  Tordesillas,  a  que  le  habian  sentenciado  pocas  horas 
antes.  ^k  quién  no  afligiria  ser  portador  de  tan  horrible  nueva  ?  Y 

(I)  Es  achaque,  de  que  todavia  padecen  los  pueblos,  atribuir  â  trai- 
cion  todas  las  derrotas  que  sufren  sus  armas .  Sobre  la  de  Yillalar  se 
divulgo  esta  opinion  con  mas  vises  de  fundamento  por  no  haber  subido 
entonces  don  Pedro  Maldonado  Pimcntel  al  cadalso.  Sobre  esto  iusi- 
nùan  sospechas  algunos  historiadores  sin  apoyarse  en  otro  documento 
que  en  voces  vagas.  Ni  aun  Padilla  se  viô  libre  de  esta  infâme  nota, 
lavândole  solamente  de  ella  la  inhumanidad  de  los  magnâtes  ,  segun 
se  colite  de  esto  que  escribe  Sândoval  en  el  lib.  IX,  pag.  476  de  su 
Histona  de  Carlos  V,  «Decian  las  comunidades,  luego  que  se  supo  la 
«rota  y  prision  de  Juan  de  Padilla,  antes  de  ser  degollado ,  que  nabia 
«sido  masa  y  traicion  suya  el  perder  la  batalla ,  y  â  este  tono  otras 
«cosas,  hasta  que  con  su  muerte  acabaron  de  erdender  la  voluntad 
i(Con  que  habia  seguido  su  opinion,  »  Despues  de  haber  consultado 
todas  las  autoridades  que  existen  sobre  el  suceso  de  Yillalar  entende- 
mQs  que  alli  no  hubo  traicion ,  sino  miedo,  avivado  por  el  accidente  de 
la  Uuvia.  Mientras  permaneciô  Padilla  en  Torrelobaton  se  le  deserta- 
rott  los  traidores  :  no  habiéndole  llegado  los  socorros  que  esperaba, 
Uivo  que  retirarse  con  una  tropa,  siificiente  para  vencer  si  no  hubiera 
ido  desalentada. 
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sin  embargo  vemos  ejercer  de  buen  grado  este  répugnante  niinis- 
lerio  à  todo  un  fray  Garcia  de  Loaisa,  cuyas  virtudes  y  santidad 
encomian  à  una  los  cronislas  de  la  orden  de  predicadores;  y  atajar 
diligente  â  la  escolta  que  conducia  à  su  deslino  al  noas  joven  ca- 
pitan  de  Salamanca;  y  hacerle  torcer  camino  hacia  el  patibulo, 
cabalmente  al  mismo  tiempo  en  que  recibia  de  Alonso  de  Ortiz, 
el  jurado  de  Toledo,  alguna  ropa  con  que  cubrir  sus  desnudas 
carnes;  y  en  que  le  encomendaba  que  enviase  un  criado  al  doctor 
de  la  reina,  su  suegro,  en  Salamanca  avecindado,  para  que  viniese 
a  poner  remedio  en  su  negocio. 

Ni  aun  tuvo  Maldonado  la  ventura  de  lograr  la  muerle  en 
union  de  los  otros  dos  capitanes  ,  que  à  esta  hora  marchaban  a 
padecerla,  Padilla  grave  y  magestuoso  ,  Bravo  con  allivez  y  de- 
senfado.  «  Esta  es  la  justicia  ,  gritaba  el  pregonero  ,  que  manda 
«hacer  su  magestad,  y  los  gobernadores  en  su  nombre,  a  estosca- 

«balleros.  Mândanlos   degollar  por  traidores — Mienles  tu  y 

min  quien  te  lo  manda  decir,  interrumpio  Juan  Bravo.  Ca- 
llad  vos  ,  dijo  el  alcalde  Cornejo;  y  como  replicara  el  segoviano 
que  en  ser  celosos  del  bien  pûblico  consistia  la  culpa  de  ellos, 
diole  el  alcalde  con  su  vara  de  encuentro  en  las  espaldas.  iQué 
atrevimiento  es  esel  replico  Bravo  ensoberbecido  del  ultraje  y 
de  no  poderle  dar  castigo.  Senor  Juan  j&rat;o,  pronuncid  Pa- 
dilla con  superior  entereza,  ayer  fué  dia  de  pelear  como  caba- 
lleros;  pero  hoy  es  de  morir  como  cristianos  (1).  Una  vez  y  otra 
sono  despues  el  pregon  apellidândolos  traidores,  y  Bravo  se  man- 
tuvo  en  silencio.  Asi  llegaron  al  limite  fatal  de  su  carrera  honrosa. 
En  los  principios  de  ella,  cuando  Padilla  y  Bravo  Uevaban  presos 
â  los  consejeros  reaies  ,  y  mientras  oian  misa  en  la  parroquia  de 
Simancas  no  quiso  el  uno  ser  primero  que  el  otro  en  recibir  la 

(4)  nMentiris^  iiiquit  Joaimes  Bravus.  Ad  quem  conversus  Padilla: 
QuandOy  inquit,  Brave yUtvir  fortis  nobilisque  pugnasti,  fac  ut  pie 
et  christiane  moriaris. — Sepulveda,  iib.  lïl,  pég.  98.  Tomamos  .esta 
frase  de  Perd  Mejta,  Iib.  Il,  cap.  48.  Pônela  casi  lo  mismo  Sandoval^ 
lib.lX,pég.  477. 
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j)az:  ahora  nioguno  de  los  dos  qiieria  ser  el  ùltimo  en  recibir  la 
muerte.  Degiiéllame  a  ml  primero,  dijo  en  fin  Bravo  al  ver- 
dugo,  porque  no  ma  la  muerte  del  mejor  caballero  que  qucda 
en  Caslilla.  Y  como  le  mandasen  que  se  tendiera  para  ser  de- 
goUado  repuso  miiy  tranquilo.  Tomadme  par  fuerza  vosotros 
que  yo  de  mi  mluntad  no  lie  de  recibir  la  muerte;  y,  verificado 
asi,  el  hacha  homieida  sego  su  garganta.  jAhî  estais  vos,  buen 
caballero!  esclamo  Padilla  viendo  separada  del  tronco  la  cabeza 
de  su  hermano  de  armas  Juan  Bravo.  Levantando  en  seguida  los 
ojos  al  cielo  dijo ,  Domine  non  secundum  peccata  nostra  facias 
nobis  ;  tras  de  lo  cual  se  postro  de  hinojos  y  tendio  el  cuello  al 
furor  enemigo,  mas  propio  de  foragidos  que  de  grandes  seno- 
res  (1) .  Antes  de  mucho  rodo  igualmenle  por  tierra  la  cabeza  de 
Francisco  Maldonado,  y  clavadas  fueron  las  très  con  escarpias  en 
la  picota. 

Mientras  cubria  sombra  de  muerte  los  campos  de  Villalar  y 
atronaban  los  vencedores  con  sus  grilos  de  alborozo  el  recinto  de 
la  poblacion  que  se  bizo  teatro  del  barbare  suplicio ,  se  divulga- 
ba  por  el  reino  el  lastimoso  désastre,  dejando  à  los  hijos  de  Cas- 
lilla aliento  solo  para  el  liante,  porque  su  jusla  causa  iba  ya  de  ven- 
cida  ,  desde  que  se  introdujo  la  discordia  en  las  ciudades  y  en 
la  Santa  Junta.  A  los  principios  del  movimiento  un  rêvés  de  esta 
clase  se  reparara  fâcilmente  ;  pero  ,  cansadas  las  poblaciones  de 
sacrificios  infrucluosos  por  carecer  de  gefe,  poseidas  de  espanto, 

(4)  Alcocer  anade  otros  pormenores  sobre  la  muerte  de  Padilla. 
Refiere  que  altenderse  sobre  un  repostero,  dijo  al  verdugo:  Haced- 
me  este  placer,  que  seais  conmigo  w>as  libéral  que  con  el  sehor 
./wan  J5fat;o.  Despues  afiade;  «Como  el  verdugo  lo  quiso  desnudar, 
«don  Luis  deRojas  le  dijo.  No  toques  enél.  Mas  el  verdugo  porfiaba; 
«Y  don  Luis  le  dijo  :  No  toques  en  él,  sino  meterte  hé  esta  lanza  por 
«ïas  espaldas',  vé  à  mi  posada,  que  yo  te  duré  calzas  y  juhon,  pues 
i(esas  son  iuyas.  »  Sandoval  lib.  IX,  pas.  477  ,  refiere  que  entre  los 
caballeros  que  se  ballaban  al  lado  de  Padilla  al  tiempo  de  su  muerte 
era  une  don  Enrique  de  Sandoval  y  Rojas  ,  primogénito  del  marqués 
de  Dénia  ,  â  quien  el  toledano  dio  unas  reliquias  ,  encargandole  que 
las  Uevase  al  cuello  mientras  durase  îa  guerra,  y  que  terminada  las  en- 
viase  â  su  esposa  dona  Maria  Paeheco. 
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se  vindieron  a  su  desvenliira ,  à  pesar  de  que  en  numéro 
avenlajaban  a  sus  enemigos ,  y  de  que  Ja  razon  estaba  de  su 
parte. 

Por  una  rara  coincidencia  al  cumplirse  calorce  luslros  de  ha- 
ber  asomado  con  el  nacimienlo  de  Isabel  la  calolica  (1) ,  madré 
del  pueblo,  el  astro  de  la  felicidad  de  Espana  ,  se  ocultaba  en  el 
horizonte,  para  no  lornar  a  aparecer  en  muchos  siglos,  gracias  â 
la  lirania  de  don  Carlos,  y  a  haberle  allanado  los  nobles  el  cami- 
no  de  perpetuarla  en  el  trono  (2). 

(1)  «ànsi  p\ugo  a  Nuestro  Senor  de  dar  esta  Victoria  al  emperador, 
«que  fué  una  de  las  mas  importantes  que  Dios  le  ha  dado ,  ansi  por  lo 
«que  se  remédié  con  ella  en  estos  reinos,  como  por  lo  que  escusô  y 
«préservé  para  adelante,  lo  cual  el  subceso  de  las  cosas  lo  mostrô  bieii 
«despues  ;  y  acertô  â  ser  en  dia  del  bienaventurado  San  Jorge,  y  en 
«un  campo  llamado  de  los  Gaballeros,  que  todo  parece  que  fué  ayuda  à 
«aquellos  senores,  que  fueron  ministres  de  ella;  y  asi  el  campo  en  ^ue 
«se  diô  la  batalla,  como  el  sancto  que  cayo  en  aquel  dia  es  muy  sena- 
«iado  en  estes  reinos,  por  haber  nascido  en  semejante  dia  la  reina  ca- 
«tôlica  dona  Isabel,  tau  queriday  amada  de  todos  elles  con  justa  razon.» 
Mejia,  lib.  Il,  cap.  78.  Aqui  hay  una  pequena  variacion  de  fechas: 
îsabel  la  catôlica  naciô,  no  el  Î3,'  sino  el  ^^  de  abril  de  i  451 . 

(2)  Cuando  aplicamos  â  Carlos  V.  la  calificacion  de  tirano  lo  bace- 
mos  en  virtud  del  texte  siguiente;  «Otro  si,  decimos  que  maauer  algu- 
«no  oviesse  ganado  senorio  del  regno  ,  por  alguna  de  las  dicbas  razo- 
«nes  que  dijimos  en  laley  antedecta,  que  si  él  usasse  mal  de  swpoderio 
«en  las  maneras  que  de  suso  dijimos  en  esta  ley,  quel  ^ueden  de- 
«cir  las  gentes  tirano  ,  e  tornarse  el  senorio  que  era  derecho  en  tor- 
idicero,  »  Ley  X,  tit  I,  partida  2.* 


cAPimo  XI. 


DEPENSA  I)E  TOLEDO. 


Se  somete  Valladolid.— Imitan  su  ejemplo"  otras  poblaciones.— Entrada  de  los 
gobernadores  en  Segovia.— Se  ponen  en  marcha  contra  los  franceses.— -Retra- 
to  de  la  viuda  de  Padilla.— Sus  disposiciones  despues  de  saber  la  muerte  de 
su  esposo.— Desastrosa  muerte  de  los  dos  hermanos  Aguirres. — Inutiles  es- 
fuerzos  del  marqués  de  Villena  en  favor  de  los  impériales.— Fuga  y  prision 
del  obispo  de  Zamora.— Condiciones  que  para  rendirse  imponia  Toledo.— Es- 
trecha  el  prier  de  San  Juan  el  asedio  de  la  ciudad.— Derrola  de  los  franceses 
en  Navarra.— Disensiones  en  Toledo.— -Escaramuza  entre  siliados  y  sitiadores. 
— Escritura  de  concordia.— Situaeion  azarosa  de  Toledo  despues  de  la  entrada 
de  los  imperiales.—Alborolo  de  los  comiinoros.— Su  sujecion  definitiva.-Tra- 
bajosa  fuga  de  dona  Maria  Pacheco. 


Bastardeado  el  movimieiito  desde  que  el  celo  pùblico  dej6  de 
servi  rie  de  incentivo  y  de  consliiuir  la  union  su  fuerza,  y  de  li~ 
mitarse  lo  que  se  pedia  a  lo  justo,  al  modo  que  antes  en  el  valor 
confrontaban  ahora  linicamente  las  ciudades  y  villas  en  el  miedo 
y  en  la  tristura.  Aun  humeaba  la  sangre  derraraada  en  Yillalar 
por  la  espada  y  par  la  cuchilla  altiempo  de  levantar  el  campo  los 
gobernadores  y  de  enderezar  à  Valladolid  su  marcha  sin  ningun 
tropiezo.  Alli  se  habia  desmandado  la  plèbe  :  temerosos  de  espe- 
rimentar  su  rabia  se  dispersaron  los  de  la  Junta  :  sin  guia  queda- 
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roii  los  furibundos;  los  pusilànitneshasta  sin  habla.  Por  formula 
mas  bien  que  por  necesidad  hubo  parlamenlos  entre  los  que 
aguardaban  al  pié  del  muro  con  vigor  para  embestirlo  y  ganarlo, 
y  los  que  se  resguardaban  delras  de  sus  almenas,  faites  ya  de 
osadia  para  defenderlo.  A  la  voz  de  perdon  se  abrieron  de  par 
en  par  las  puertas  de  la  poblacion  delante  de  les  gobernadores, 
quienes  solo  esceptuaron  de  la  gracia  a  una  docena  de  lumullua- 
dos  :  estos  tuvieron  lugar  de  ponerse  en  cobro,  y  no  hubo  efusion 
de  sangre.  Yalladoîid,  llena  de  pueblo,  presentaba  una  perspec- 
tiva  de  tribulacion  capaz  de  acongojar  a  los  corazones  de  mejor 
temple  :  sus  calles  estaban  desiertas:  cerradas  sus  ventanas  ;  y  si 
algo  interrumpia  el  funeral  silencio  era  en  son  de  sollozo  ;  mues- 
tra  cl  ara  de  que  el  terror  y  no  la  simpatia  por  el  triunfo  reciente 
domaba  los  împetus  de  aquellos  moradores  (1). 

Unos  en  pos  de  olros  vinieron  à  ser  participes  de  las  disposi- 
ciones  benignas  de  los  proceres,  a  que  daba  el  tono  el  almiranle, 
mensageros  de  Toro,  de  Zamora,  de  Léon  y  de  Salamanca.  Sus 
peticiones  fueron  atendidas,  y  asi  llevaron  a  sus  respectivas  ciu- 
dades  el  ùnico  don  que  podia  tocarles  despues  de  su  derrota.  No 
la  sufrio  menos  compléta  por  entonces  en  el  puente  de  Durana  el 
conde  de  Salvatierra,  que  se  salvo  solo  con  un  page,  dejando 
seiscientos  prisioneros  en  poder  del  enemigo,  entre  ellos  al  capi- 


{]  )  Hasta  hace  muy  poco  tiempo  se  ha  conservado  sobre  la  puerta 
de  la  casa  del  almirante,  que  es  la  que  se  halla  enfrente  de  las  Angus- 
tias ,  el  Victor  que  le  pusieron  a  la  sazon  en  una  lapida  negra  con  un 
letrero  entallado.  Decia  de  este  modo: 


Viva  el  rey  con  gran  Victoria, 
Esta  casa  y  tal  vecino  : 
Quede  en  ella  por  memoria 
La  fama,  renombre  y  gloria, 
Que  por  éi  a  Espana  vino. 


Copiâmes  esta  insulsa  quintilla  del  capitulo  20  de  nn  manuscrito  de  la 
biblioteca  nacional,  que  tiene  por  Utulo,  Historia  de  la  situacion  y 
circunsto/ncias  de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Valladolid  - 
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tan  Barahona,  que  fiié  decapitado  al  dia  siguiente  ;  y  todo  que- 
do  en  sosiego  por  el  lado  de  las  Merindades  (1). 

Avasallado  el  territorio  que  tenian  à  la  espalda,  moviéronso 
los  gobemadores  hàcia  Segovia,  donde  awn  persislian  en  el  ase- 
dio  del  alcâzar  los  comuneros.  Zozobrosas  de  Uegar  tarde  at 
perdon  detuviéronles  en  el  camino  con  sus  mensages  Médina  del 
Campo,  Avila,  Soria,  Cuenca  y  Murcia  :  a  su  rendicion  se  anti- 
ciparon  todas  las  poblaciones  situadas  entre  Valladolid  y  Burgos: 
nuevamente  se  habia  reducido  Alcalâ  de  Henares  a  la  obediencia 
del  duque  del  Infantado  ;  y  al  amparo  de  su  vecindad  impuso 
Juan  Arias  de  Avila,  primer  conde  de  Puiïonrostro,  a  Madrid  las 
mismas  condiciones  que  los  régentes  à  las  demas  ciudades  some- 
tidas.  Despues  de  arder  con  voraz  llaraarada  se  apago  el  incendio 
tan  rapidamenle  como  habia  cundido  un  ano  antes  por  todo  el 
suelo  castellano.  No  parecia  si  no  que  los  comuneros  tenian  su 
fuerza  en  un  cabello  de  sus  capitanes,  y  que  una  vez  cortado  su 
perdicion  era  segura  (2). 

No  con  armas,  si  no  buscando  en  vano  mayor  ensanche  a  las 
concesiones,  se  entretuvo  algunos  dias  la  entrada  de  los  prôceres 
en  Segovia.  Al  fin  ell  7  de  mayo  abrazaron  en  la  plaza  los  va- 
îientes  soldados  del  alcàzar  c4  sus  libertadores  (3).  Su  jùbilocon- 


{i)  Sandovâl,  lib.  VIIl,  pag.  415,  habia  de  esta  Victoria  obtenida  so- 
bre el  conde  de  Salvatierra  por  el  capitan  Ochoa  de  Asua,  y  dice  que  eî 
condestable  tuvo  noticia  de  elîa  yendo  de  camino  a  juntarse  con  los 
otros  dos  gobemadores. — 'D.  S.  Mantell  en  sus  articules  de  la  guerra 
de  las  Gomunidades  en  Alava,  fija  en  el  12  de  abrileste  suceso.  Véase 
el  numéro  6.<>  de  la  Revista  Vascongada,  correspondiente  al  31  de 
marzo  de  1847.  Ninguno  de  estos  dos  escritores  détermina  cômo  y 
cuéndo  fué  preso  el  conde  de  Salvatierra.  Segun  veremos  é  su  tiempd, 
Ginés  de  Sepùlveda  nos  saca  de  esta  duda. 

(2)  Asi  se  dice  en  la  Historia  eclesidstica  de  la  ciudad  de  ToledOy 
por  el  P.  jesuita  Geronimo  Roman  de  la  Higuera,  lib.  37  :  esta  obra 
manuscrita  consta  de  ocho  tomos  ;  y  abunda  en  noticias  interesantes 
de  la  historia  de  Rspana  hasta  el  aîib  de  1604. 

(3)  «Grande  fué  el  contento  que  en  nuestra  ciudad  hubo  este  dia, 
«considerando  los  estragos  que  en  un  ano  menos  trece  dias  se  habian 
«padecido.»  Colmenares,  Historia  de  Seqonia,  tomo  ïïl,  cap.  38,  pà- 
o^m^  67.  ^  ^ 
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traslaba  singularaiente  con  el  estupor  de  los  segovianos  compro- 
metidos  en  el  levantamiento. 

Mientras  se  aprestaban  los  gobernadores  a  trasponer  los  puer- 
tos  y  a  concluir  su  paseo  militar  con  tan  buen  suceso  como  escasa 
gloria,  les  alcanzo  una  posta  despacliada  por  el  duqtie  de  Nàjera 
con  el  aviso  de  la  invasion  francesa  en  Navarra,  de  la  rendicion 
de  Pamplonay  del  sitio  de  Logrono.  A  esta  empresa  habia  dado 
impulso  Francisco  I  en  odio  de  Carlos  V,  y  aprovechando  la  co- 
yuntura  de  estar  casi  desguarnecido  el  pais  à  causa  del  llaniamien- 
to  repentino  de  sus  tropas  al  centro  de  Castilla.  Sostener  la  liber- 
tad  con  lésion  de  la  independencia  del  reino  jamâs  cupo  en  la 
mente  de  un  solo  caudillo  de  los  comuneros  :  entre  la  confusion 
que  imperaba  en  sus  filas  y  en  sus  jnntas,  pudo  insinuar  alguien 
que  se  demandasen  auxilios  à  Francia  :  en  todo  caso  no  paso  de 
una  simple  propuesta  por  todos  desechada.  Primero  vencedora  y 
à  lo  ultime  avasallada  la  causa  de  las  comunidades,  limpia  se 
mantuvo  de  semejante  mancilla.  Fuera  del  reino  solo  acudio  con 
sus  sûplicas  al  rey  de  Portugal  para  que  intercediese  en  favor  de 
sus  justas  peticiones,  y  al  rey  de  Espaîïa  para  que  las  otorgase: 
el  uno  rehuso  hacer  el  noble  papel  de  medianero  :  no  quiso  el 
otro  acreditarse  de  clémente  ;  pero  a  sus  desaciertos  énormes  no 
aiïadieron  los  comuneros  el  de  emplear  otros  recursos  que  los  pro- 
pios  en  ir  en  pos  6  en  huir  de  la  Victoria  (1).  Acerca  de  repeler 

(1)  «Y  se  hallô  una  caria  cuando,  como  veremos  adelante,  se  venciô 
«la  batalla  de  Esaiiiros  por  los  gobernadores,  en  poder  del  capitan  As- 
.xparros,  en  que  decia  el  rey  de  Francia  :  Mucho  placer  hemos  toma^ 
«do  de  la  toma  del  reino  de  Navarra,  y  de  haber  pasado  el  ejército 
ael  rio  Hebro,  Prosigue  tu  em,presa,  y  siempre  ten  inteligencias  con 
«la  gente  comun  de  Castilla,  que  no  te  podrà  faltar;  y  por  otros  al- 
«sunos  indicios  que  hubo.  Y  que  algunas  ciudades  apellidaron  cuan- 
«do  el  ejército  francés  llegô  à  Logrono. — Viva,  viva  el  rey  de  Fran- 
«cia,  que  envia  socorro  à  lus  comunidades, — Todo  esto  se  diio  de  los 
«desdichados  comuneros,  que  Bios  nos  libre  cuando  dicen  que  el  per- 
«ro  rabia.  Esto  es  cierto  que  ni  Juan  de  Padillay  ni  la  Junta,  ni  otras 
«de  las  cabezas  mayores  destos  levantamientos  jamds  tal  cosa  interi- 
«taron^  por  que  si  lo  hicieran  no  dejara  de  sentir  se.  Y  en  la  carta  del 
«rey  de  Francia  no  dice  mas  que  su  capitan  procure  entenderse  con  las 
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la  invasion  estraîia  no  habia  diversidad  de  opiniones  enlre  los 
proceres  y  los  populares.  Jiinlos  se  encaminaron,  pues,  à  la  fron- 
tera  de  Navarra  con  los  gobernadores  ,  Giron  desleal  al  rey  y 
traidor  al  pueblo  sin  mas  norte  que  su  interés  propio;  Sanchez 
Zirabron,  compafïero  de  fray  Pablo  Yillegas  en  el  mensage  envia- 
do  desde  Tordesillas  al  emperador  de  Alemania;  los  capitanes 
que  en  Torrelobaton  abandonaron  sus  banderas,  y  los  procurado- 
res  que  en  Valladolid  se  salieron  de  la  Junta,  interin  se  platicaba 
de  paz  à  la  sombra  de  treguas  rotas  cotidianamente  por  los  dos 
partidos  ;  y  ademas  cada  una  de  las  ciudades  recien  sometidas 
acudiô  con  su  respeclivo  contigente  al  ejército  espedicionario. 

Detràs  de  los  régentes  no  quedaba  ahora  todo  tranquilo  como 
al  dirigirse  de  Valladolid  a  Segovia.  Cuando  en  Yillalar  trataron 
de  la  suerte  à  que  debian  ser  destinados  los  capitanes  alli  prisio- 
neros,  una  frase  de  Hernando  de  Vega  en  son  de   vaticinio  impu- 


«comunidades.  No  que  tuviese  él  carta  ni  demanda  de  ellas,  si  no  que 
«procurase  valerse  délias,  si  hallase  ocasion  y  entrada.  Y  esta  yo  se 
aque  no  la  huhOy  à  lo  menos  de  parte  de  los  castellanos,  porque  hé 
«visto  papel  de  casi  los  pensamientos  todos  que  tuvieron.  Y  tal  no  le 
uhubo,  m  trato  dél,  ni  aun  de  faltar  à  su  rey  en  lo  esencial.  En  lo  dé- 
cernas que  dijeron  viva  elrey  de  Francia,  algun  picaro  lo  podria  de- 
(fcir  6  qualque  necio  apasion'ado.  Y  si  llegara  el  ncîgocio  à  las  veras, 
«este  perdiéra  mil  veces  la  vida  por  su  rey  y  senor,  como  siempre  lo 
«han  hecho  los  espaîioles  con  suma  fidelidad,  si  bien  entre  si  se  quie- 
«bran  las  cabezas. — Sandoval,  lib.  YIII,  pâg.  440Y44i. — No  cabe 
duda  de  que  antes  de  la  rota  de  Yillalar  nada  se  comunicaron  los  popu- 
lares cou  los  franceses.  Por  vengar  à  sumarido,  sin  reparar  la  manera, 
les  escribiô  su  viuda  doua  Maria  Pacheco,  segun  aparece  de  una  confe- 
sion  hecha  ante  los  gobernadores  por  un  tal  Juan  Côrdoba,  a  quien 
prendieron  en  Moron  cerca  de  Almazân,  Uevando  una  carta  para  el 
caudillo  francés,  que  dijo  haber  roto  poco  antes.  Anade  que  habiéndose 
avistado  con  dicho  gefe,  este  le  dijo  que,  si  los  de  Toledo  concertahan 
otra  vez  que  se  les  avisase,  no  fuesen  otra  vez  al  degolladero. — A  la 
pregunta  directa  de  si  sahe,  6  crée  6  oyô  decir  que  cmando  Mr.  de  As- 
parros  entra  en  este  reino  con  el  ejército  francés.  si  entra  con  aliento 
de  la  dicha  dona  Maria,,  d  si  fué  ella  sabidora  dello,  responde  ;  Que 
cierto  no  lo  sabe,  pero  que  lo  crée  que  ténia  inteligencia  la  dicha  dona 
Maria  con  el  dicho  Asparros  por  la  carta  que  la  dicha  dona  Maria 
le  diô  para  él.  En  la  misma  confesion  asegura  el  Cordoba  que  de  esto 
nada  sahia  la  ciudad  de  Toledo.  Manuscritos  de  la  Academia  de  la 
Historia. 
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so  silencio  à  los  espiritus  generosos,  que,  fralernizando  con  el  va- 
lor  donde  quiera  que  se  eocuentre,  olvidan  las  enemistades  des- 
pues  de  la  Victoria  y  lienen  a  raengua  eiisanarse  cou  los  denoda- 
dos  y  acibarar  la  mala  forluna  de  los  vencidos.  El  comendador 
Vega  se  espreso  de  este  modo  :  Si  à  Padilla  dejais  vivo,  Toledo 
quedarà  con  cresta  (1).  Hizo  fuerza  la  especie,  y  sin  embargo 
Hernando  se  acredilo  de  mal  profeta.  Padilla  exhalo  en  el  rollo 
de  Yillalar  su  postrer  suspiro  ;  mas  no  por  eso  quedo  Toledo 
descrestada. 

Alli  mandaba  doîïa  Maria  Pacheco,  esposa  de  Padilla,  con 
superior  ascendienle.  Dâbanselo  su  ilustre  cuna  por  ser  hija  del 
€onde  de  Tendilla  y  de  una  hermana  del  marqués  de  Yillena:  su 
gran  entendimiento,  ejercitado  en  los  santos  libres  y  en  las  lectu- 
ras  profanas;  la  honestidad  de  sus  costumbres,  que  podia  servir 
de  modèle  a  las  damas  de  mas  gerarquia;  la  impavidez  de  su  es- 
fuerzo,  que  emulaba  el  de  los  mas  intrépides  varones;  la  sutileza 
y  bondad  de  su  Irato,  merced  k  las  cuales  cautivaba  à  los  so- 
berbios,  protegia  a  loshumildes,  ylograba  queninguno  se  la  apar- 
tase  desabrido  ni  despagado.  Flaca  de  salud  posponiala  gustosa  â 
lo  que  entendia  ser  en  ventaja  del  pueblo:  dechado  de  abnega- 
cion  iba  contra  sus  intereses  en  lo  que  obraba  â  favor  de  las  co- 
munidades:  mafïosa  en  dirigir  â  su  antojo  una  poblacion  altcrada 
y  como  si  para  gobernar  hubiese  nacido,  sabia  hacerse  entender 
de  los  que  la  rodeaban  â  la  mas  levé  sciia,  y  lo  que  prontamenle 
concobia  se  ejecutaba  al  instante,  sin  que  pareciese  que  ella  lo 
mandaba  ni  queria,  con  lo  que  su  autoridad  no  quedaba  tocada 
de  descrédito  ni  espuesta  à  liablillas  del  vulgo.  x\si  ténia  posei- 
dos  de  perpétua  fascinacion  â  los  loledanos,  quienes  la  miraban 
y  obedecian  no  como  à  muger,  sino  como  à  criatura  venida  del 
cielo;  y  no  es  mucîio  que  la  veneraran  ciegamente  viéndola  sa- 
lir al  encuenlro  de  todas  las  necesidades  con  la  fecundidad  de  sus 

(4)     Algocer,  Relacion  de  las  Comunidades. 
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recursos;  y  que  creyeran  que  por  virtud  sobrenatural  se  mante- 
nian  su  carne  siempre  enferma  y  su  espiritu  nunca  en  des- 
mayo  (1). 

Rezando  secrelamenle  estaba  delante  de  un  crucifijo  la  dona 
Maria  Pacheco,  acompanada  de  unas  duefias  y  un  criado  (2),  a  tiem- 
po  de  llegar  una  de  las  guardas  de  las  puertas  con  el  aviso  de  la 
fota  de  Villalar  y  de  la  prision  de  Padilla.  Traialo  por  la  posta 
un  hombre  del  servicio  de  don  Pedro  Laso  y  venia  dirigido  a  la 
esposa  de  este:  interceptado  el  pliego,  lo  abrio  anhelosa  la  heroi- 
na  toledana.  Muger  era  al  fin  y  su  denuedo  cedio  un  punto  en  vis- 
la  de  la  infausta  nueva.  Si  esto  es  verdad,  yo  me  contentaria 
que  nos  dejasen  a  Juan  de  Padilla  y  à  mi  salir  en  sendas  mu- 
las  del  reino,  dijo  yéndosele  las  lagrimas  hilo  a  hilo  por  los 
ojos.  Un  tanto  recobrada  de  su  pena  y  muy  sobre  si  para  que  na- 
die  leyese  en  su  semblante  el  triste  suceso,  mandé  poner  en  la 
custodia  de  las  puertas  de  la  ciudad  mucho  recaudo.  De  alli  a  très 
dias  se  deshizo  el  misterio,  porque  empezaron  a  llegar  unos  tras 
otros  tristes,  cabizbajos  y  despavoridos  los  atabaleros,  ministriles 

(1  )  Todos  los  historiadores  concuerdan  en  reconocer  la  alla  capaci- 
dad  y  herôico  esfuerzo  de  la  viuda  de  Padilla.  Significala  Angleria  di- 
ciendo  en  varias  de  sus  epîstolas  que  era  marido  de  su  marido.  Para 
hablar  de  ella  consultâmes  muy  especialmente  a  les  historiadores  de 
Toledo  Algoger,  Pisa  y  Geronimo  Roman  de  la  Higuera,  y  a  Gonzalo 
DE  OviEDO  en  la  Quincuagena  en  que  habla  del  conde  de  Tendilla. 

(2)  Para  dar  testimonio  de  la  autenticidad  de  la  relacion,  de  donde 
sacamos  estos  datos,  bâstanos  decir  que  empieza  el  pârrafo,  en  que  ha- 
ce  mencion  de  esto  con  las  siguientes  palabras. — «Acabado  esto,  tanto 
«que  don  Pedro  Laso  vido  preso  é  su  vecino  Juan^  de  Padilla,  enviô  por 
«la  posta  aviso  â  la  senora  dona  N.,  su  muger;  y  como  mi  senora  do- 
«na  Maria  Pacheco  ténia  la  ciudad  cerrada,  y  guardas  en  las  puertas,  y 
«centinelas  por  el  campo,  luego  fué  tomado  el  mensagero  con  las  car- 
«tas  que  traia;y  llevadasâ  mi  senora,  que  estaba  rezando  delante  de 

«un  Crucifijo,  y  yo  alli  d  la  puerta  de  la  càmara »  Esta  importan- 

tîsima  relacion  que  comprende  hasta  la  muerte  de  dona  Maria  Pacheco 
existe  manuscrita  en  la  biblioteca  del  Escorial,  y  va  la  llevamos  citada 
comoanônima  en  varias  notas  de  este  libro.  A  la  benevolencia  de  don 
José  Quevedo  debemos  una  copia  de  ella.  Su  ùltima  parte  la  inserta 
dicho  senor  Quevedo  en  los  apéndices  de  su  traduccion  del  Movimiento 
de  Esnana.^hk  HtGUERA  en  el  lib.  38  de  su  Historia  de  Toledo,  dice 
que  el  25  de  abril  se  supo  alli  Iode  Villalar. 
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y  acemileros  que  se  pusieron  en  salvo  al  priiici[)io  del  alaque;  al- 
gunos  liombres  de  armas  de  los  que  eu  la  persecuciou  fueron  he- 
ridos,  y  varies  criados,  â  quieues  despues  de  la  muerle  de  su  se- 
ilor  se  dio  suelta.  Asi  fuerou  sabiéndose  gradualmenle  lodas  las 
circunstaiîcias  del  desastre  cou  inquielud  y  pesar,  y  quebranto  de 
fuerzas,  y  desvauecimiento  de  esperanzas. 

Durante  el  novenario  hizo  doiïa  Maria  Pacheco  el  sentimien- 
lo  debido  porla  muerte  de  suesposo.  Afectos  encontrados  agita- 
ron  su  aima  en  terrible  lucha:  madré  d<3  un  hijo,  en  ponerle  a  cu- 
bierto  de  azares  y  en  vivir  para  servirle  de  escudo  cifraba  su 
ùnica  gloria,  Temerario  parecia  que  una  muger  se  obstinase  en  la 
defensa,  al  par  que  varones  reputados  por  fuertes  abrian  à  los 
gobernadores  las  puertas  de  ciudades  no  menos  guardadas  que 
Toledo.  Por  otra  parte  con  el  pié  en  el  cadalso  habia  escrito  a  su 
€iudad  Padilla:  «Solo  voy  con  un  consuelo  muy  alegre,  que  yoel 
(( mener  de  tus  hijos  mueropor  iié  que  tu  hascriado  à  tmpechosd 
^quien  podria  tomar  enmienda  de  mi  agravio]))  y  esta  escitaciou 
«olemne  del  héroe  y  mârtir  de  Villalar  à  laperseveranciaresonaba 
en  el  corazon  de  su  viuda  con  vibrante  eco.  Ademas  no  podia  mi~ 
rar  indiferente  al  vecindario  que  tantas  pruebas  le  ténia  dadas  de 
amor  y  respeto  y  confianza;  ni  olvidar  que  el  deseo  del  bien  co- 
mun  la  habia  sacado  de  las  ocupaciones  propias  de  su  sexo,  y  que 
à  muchos  habia  compromelido  la  viHlidad  de  su  arrojo.  Entonces 
dijo;  Si  salgo  de  la  ciudad  é  la  rindo,  luego  maltrataràn  al 
puebio;   y  esta  consideracion  puso  termine  à  sus  cavilosas  dudas. 

Enlutada  y  llorosa,  sin  decaer  de  ànimonipodersetenerenpié 
y  sosteniendo  à  su  tierno  hijo  en  sus  débiles  brazos,  traslado  vivo 
de  la  muger  fuerte,  se  hizo  llevar  la  viuda  de  Padilla  sobre  unas 
andas  al  alcâzar  bien  guarnecido  y  pertrechado.  A  su  inmediacion 
iban  Hernando  Dàvalos  y  el  obispo  de  Zamora;  en  rededor  el  pue- 
blo  todo  con  un  recogimienlo  semejante  al  que  podria  infundirle 
entre  aparato  procesional  la  imagen  de  un  santo.  Nunca  se  vio 
mas  en  conjunto  el  mâgico  influjo  que  dona  Maria  Pacheco  ejer- 
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citaba  sobre  la  muchedumbre,  y  que  sus  enemigos  mas  ilustradoâ 
atribuian  âsortilegios  de  una  negra  esclava.  Animâbala  en  la  re- 
sistencia  que  meditaba  oponer  a  los  vencedores,  no  el  quimérico 
designio  de  restaurar  la  causa  de  las  comunidades  en  Castilla, 
donde  los  pobres  de  espirilu  lemblaban  de  espanto,  y  se  oculla-* 
ban  6  enmudecian  los  veteranos  en  las  lides;  sino  el  noble  pro- 
pdsito  de  preparar  la  rendicion  asentando  condiciones  ventajosas 
para  los  toledanos. 

Por  estremo  envalentonado  el  prier  de  San  Juan  a  la  vista  de 
la  trasformacion  compléta  del  reino,  cuyo  vigor  y  ardimiento  de- 
generaban  en  languidez  y  en  inercia,  se  apodero  de  Yepes  y  fué 
apretando  cada  vez  mas  el  cerco  de  Toledo.  Très  mil  de  a  caba- 
llo  y  siete  mil  peones  acaudillaba  acantonados  en  los  vecinos  lu- 
gares.  A  su  lado  estaban  el  arzobispo  de  Bari  y  obispo  de  Léon, 
don  Esteban  Gabriel  Merino,  que,  una  vez  entrada  la  ciudad, 
debia  tomar  su  gobierno;  y  el  célèbre  doctor  Zumel,  primer  re- 
volvedor  de  Castilla,  alcalde  de  corte  ahora,  y  comisionado  para 
procesar  a  los  culpables  de  haber  seguido  la  doctrina,  de  que  fué 
apostol  en  las  [certes  de  Valladolid  el  enérgico  y  audaz  dipu- 
tado  por  Burgos  (1).  Pero  entre  todos  los  auxiliares  del  prior  don 
Antonio  ninguno  habia  de  tanto  valer  para  aquel  asediocomo  Gii- 
tierre  Lopez  de  Padilla.  Hermano  del  caudillo  de  los  comuneros, 
siempre  les  fué  enemigo:  una  sola  vez  estuvo  en  Toledo  desde  el 
comienzode  las  revuellas  a  procurar  la  pacificacion,  llevando  por 
credencial  unacarta  del  cardenal  Adriano:  indignados  le  echaron 
de  la  ciudad  lospopulares  y  de  alli  se  partio  a  sus  tenencias  de  An- 
dalucia  hasta  que  la  fortuna  desairo  y  volvio  el  roslroenVilIalar  à 
las  comunidades.  Entonces  vino  al  campamento  del  prior  de  San 
Juan,  donde  hizo  muy  principal  figura.  A  favor  de  las  inteligencias, 
que  dentro  de  la  ciudad  lenia,  incohaba  negociaciones;  prâcticoen 

(1)  Sobre  les  servicios  prestados  por  el  doctor  Juan  Zumel  contra  los 
comuneros,  véase  una  carta  suya  al  emperador  de  Alemania  en  el  apén- 
dice  numéro  XV. 
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el  terreno  corria  el  campo,  yaun  aveces  se  aproximaba  al  arrabal 
hasta  echarsus  lanzas  por  encima  de  losadarves:  cândido  en  de- 
masiapensaba  amedrentar  à  su  cunaday  amansar  su  fiereza;  y 
no  hacia  mas  que  amargar  los  ultimos  dias  de  su  anciano  padre, 
quien,  mas  agoviado  de  penas  que  de  anos,  solo  sobrevivio  al  su- 
pliciode  su  priniogénito  cincomeses  (1). 

Genuina  espresion  del  mas  elevado  heroismo  la  viuda  de  Pa- 
dilla  superaba  todas  las  dificultades.  Para  proporcionarse  dinero 
encerro  a  los  canonigos,  puestos  en  libertad  por  Acuna  cuando  la 
rota  de  Yillalar  dejo  de  ser  un  arcano,  y  despues  de  inùtil  resis- 
tencia  les  saco  seiscientos  marcos  de  plata.  Si  escaseaban  los  vi- 
veres  disponia  habiles  salidas  que  raramente  dejaban  deproducir 
fruto.  Poco  flexible  en  asentir  a  condicionesonerosasbajo  cualquier 
concepto,  solia  decir  de  manera  que  la  oyesen  todos:  «Por  de- 
amas  es  lo  que  aqui  se  platica,  porque,  aunque  yo  tengo  un  juro 
«en  las  alcabalas  de  esta  ciudad,  que  es  la  mitad  de  mis  rentas, 
«con  todo  eso  en  mis  dias  no  se  ha  de  pagar  en  ella  alcabala  (2);» 
y  este  rasgo  de  desinterésrobusteciasu  autoridady  santificaba  sus 
obras  a  los  ojos  del  vulgo.  Impelida  por  la  venganza,  y  con  àni- 
mo  de  escarmentar  à  los  que  abrigasen  designios  de  deslealtad  en 
su  mente,  al  saber  la  llegada  de  los  dos  vizcainos  Aguirres,  de- 
mentados  por  su  delito  hasta  el  punto  de  no  sospechar  que,  enca- 
minândose  a  Toledo,  sus  pies  los  conducian  a  la  muerte,  les  orde- 
no  que  se  presentaran  en  el  alcâzar  sin  escusa.  Ninguna  habia  ca- 
paz  de  cohonestar  la  desobediencia  à  lo  que  mandaba  la  viuda  de 
Padilla.  No  bien  pisaron  los  Aguirres  el  umbral  del  castillo  fue- 
ron  asesinados  à  estocadas  y  arrojados  sus  cadâveres  del  muro 
abajo.  Con  griteria  salvage  é  intencionmalvada  se  apoderaron  los 

(i)  Lo  mas  principal  de  lo  que  se  refiere  à  Gutierre  Lopez  de  Padi- 
lla lo  hemos  tornade  de  las  probanzas  de  testigos  que  hizo  para  entrar 
en  posesion  del  mayorazgo  de  su  padre.  Se  conservan  originales  en  un 
libro  de  mas  de  quînientas  hojas  y  en  folio,  que  existe  en  el  archivo 
del  Excmo.  senor  duque  de  Medinaceli,  quien  ha  tenido  la  bondad  de 
concedernos  su  permise  para  consultarlo. 

(2)    Pedro  de  Alcocer  refiere  todo  esto  muy  estensamente. 
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ttîuchachos  de  ellos  y  a  la  rastra  los  bajaron  à  la  vega  para  que- 
maiios  y  averitar  sus  cenizas.  Mienlras  preparaban  la  hoguera 
asomo  por  alli  detràs  de  su  cruz  y  alumbrando  con  cirios,  la  co- 
fradia  de  la  Caridad  eu  guisa  de  estorbar  aquel  desacalo  y  dedar 
à  los  dos  infelices  hermanos  cristiana  sepultura.  Féroces  los  mu- 
chachos  emprendiéronla  a  pedradas  con  los  cofrades,  que  disper- 
ses y  llenosdesuslo  y  escandalizadospusleronâ  toda  prisa  las  puer- 
tas  de  Visagra  y  del  Cambron  entre  ellos  y  sus  perseguidores;  tan 
desmandada  y  turbulenta  andaba  la  plèbe,  sin  que  ni  el  respeto  a 
las  cosas  sagradas  contuviese  à  los  que  se  hallaban  en  la  edad 
mascandorosa  y  feliz  de  la  vida.  Cierto  es  que  los  Aguirres  se 
habian  portado  ruinmente,  reteniendo  los  auxilios  pecuniàrios que 
enviaba  a  su  caudillo  la  ciudad  de  Toledo  y  embolsàndoselos  des- 
pues de  su  derrola  y  muerte;  pero  la  sana  moral  solo  ve  asesina- 
tos  en  los  castigos  ejeculados  sin  forma  de  proceso,  y,  de  alli  don- 
de  la  crueldad  prevalece,  se  ausenta  mùstia  y  atribulada  la  justi- 
cia.  No  obstante  en  el  mundo  ha  sonado  corao  verdad  inconcusa 
que  mas  puede  el  que  con  menos  escrupulos  mata;  y  la  inhuma- 
nidad  se  ha  erigido  a  las  veces  en  grandeza  y  ha  echado  un 
dique  à  las  espansiones  del  corazonmas  generoso.  Viuda  dona  Ma- 
ria  Pacheco  se  ensano  con  los  que  fueron  parte  en  el  desastroso 
fin  de  Padilla,  y  los  toledanos  canonizaron  su  venganza.  De  tan- 
to  bulto  era  su  predominio  que  eclipsaba  la  gran  figura  del  obis- 
po  de  Zamora,  quien  hasta  entonces  habia  descollado  entre  los  co- 
muneros  de  mas  viso. 

Hubo  entre  algunos  el  bien  intencionado  conato  de  atajar  ta- 
los  desordenes  y  tropeliasy  de  que  Toledo  quedase  bien  parada 
por  intercesion  del  marqués  de  Yillena.  Este  vino  a  la  ciudad  con 
guardia  escasa  para  no  inspirar  recelos,  suficiente  para  autoridad 
de  su  persona.  De  dona  Maria  Pacheco  era  tio  carnal,  y  portan- 
dose  como  deudo  propuso  la  rendicion  con  buenos  modos,  si  bien 
no  se  avinoà  ciertas  soliciludes,  de  que  no  desistia  el  vecindario. 
Algun  tanto  torcido  el  marqués  de  résultas,  hizo  que  se  le  incorpo- 
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rara  el  duque  de  Maqueda,  quien  se  metio  a  la  deshilada  en  la 
ciudad  al  frenle  de  unos  doscientos  hombres  de  todas  armas.  Con 
eslo  entraron  los  toledanos  en  zozobra  y  propalaron  que  en  la 
venida  del  duque  se  encerraba  gran  deslruccion  y  dano.  Al  son 
de  esta  alarma,  y  animados  ademas  por  la  noticia  de  la  invasion 
rancesa  en  el  confm  navarro,  tornâronse  a  alborotar  y  echaron  de 
Toledo  al  magnale.  Detrâs  se  partid  tambicn  el  de  Yillena  con- 
vencido  de  la  inutilidad  de  su  estada  entre  gente  propensa  al  bu- 
llicio;  y  muchos  de  los  que  tenian  que  temer,  clérigos  y  seglares, 
fuéronse  en  su  compania,  y  asi  quedaron  los  sediciosos  mas  a  sus 
anchas.  Todo  esto  acontecia  a  mediados  de  mayo  desde  el  dia  de 
la  Ascension  a  la  pascua  de  Pentecostés  (1). 

Contra  el  voto  del  obispo  Acuna  se  habia  atemperado  la  ciu- 
dad à  recibir  en  su  seno  al  marqués  de  Yillena  (2).  Tomado  de 
la  ira  moviôse  para  estorbarle  cuanto  pudo,  y  previendo  un  fatal 
desenlace,  segun  el  sesgo  que  se  impriraia  a  los  négocies  généra- 
les, penso  en  arreglar  los  suyos  propios  ausentândose  con  sigilo 
de  Toledo  y  yéndose  à  Roma.  Su  mismo  despecho  le  turbo  el  sen- 
tido,  pues  en  vez  de  ganar  la  frontera  portuguesa  por  su  diocesis, 
donde  hubiera  encontrado  franca  proteccion  hasta  ponerse  en  sal- 
ve, d  por  Estreraadura  ,  donde  se  le  conocia  poco  ,  atraveso  toda 
Castilla  con  ânimo  de  acogerse  al  territorio  francés  por  Navarra. 
Hasta  la  frontera  de  este  reino  por  donde  linda  con  el  castetlano» 
amparâronle  la  fortuna  y  el  Irage  de  vizcaino  con  que  se  disfrazo 
cautamente.  Unas  calzas  lievaba  y  un  jubon  largo  de  pano  blanco: 
en  piernas  iba ,  al  decir  de  alguuos ,  y  armado  con  su  azcona- 
Casi  estaba  fuera  de  todo  riesgo  y  proximo  a  fespirar  tranquilo  en 
el  pais  recien  ocupado  por  los  franceses;  mas  quiso  su  mala  Ven- 
tura que  le  conociera  un  alférez  llamado  Perole  y  le  echara  lîiano 
en  el  pueblo  de  Villamediana.  Satisfecho  de  su  presa  y  confiado 

(\)    El  9  de  mayo  segun  LA  Higuera. 

(2)    Asi  lo  indica  Algoger:  de  difereiite  modo  se  espresa  el  obispo 
en  sus  declaraciones,  de  que  hablaremos  oportunamente . 
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en  que  se  le  tendria  en  cuenta  aquel  servicio,  no  se  ablando  al 
soborno:  cincuenta  mil  ducados  le  ofrecio  Aciina  por  su  rescale,  y 
el  alférez  se  mantuvo  incorruptible  y  le  condujo  al  caslillo  de 
Navarrete ,  del  cual  fué  trasladado  tiempos  adelante  al  de  Siman- 
cas.  Mal  celoso  de  su  renombre  de  valiente,  y  peor  aconsejado,  y 
poco  digno,  y  nada  atento  anduvo  el  obispo  de  Zamora  privando 
à  la  viuda  de  Padilla  de  su  apoyo  ,  y  dejândola  en  inminente 
peligrO)  y  clamando  con  grito  prematuro  Sdlvese  quien  pueda. 
Su  precipilacion  le  saliô  à  la  cara  :  por  su  sagrada  investidura 
nunca  debio  meterse  en  alborolos:  una  vez  engolfado  en  ellos  el 
mérite  estaba  en  perseverar  hasta  lo  ûltimo  y  en  no  céder  esclu- 
sivamenle  à  una  débil  muger  esta  gloria.  Conveniale  aguardar 
serenamente  a  su  lado  la  felicidad  6  el  infortunio,  la  prision  6  la 
fuga,  el  indulto  6  la  muerte  (1). 

En  realidad  solo  à  la  conservacion  de  su  buena  fama  de  sol- 
dadohacia  falta  la  presencia  del  obispo  Acuna  en  Toledo:  por  lo 
demas  no  se  le  écho  de  menos  para  persistir  en  no  rendirse  hasta 


(4)  De  que  hubo  al  fin  desacuerdo  entre  dona  Maria  Pacheco  y  el 
obispo  de  Zamora  no  puede  dudarse:  es  tambieu  évidente  que  la  viuda 
de  Padilla  tuvo  siempre  intencion  de  resistir  à  todo  trance  à  les  sitia- 
dores  de  Toledo.  No  de  otra  cosa  pudo  provenir  la  desavenencia  entre 
estes  dos  personages.  Mejiâ  dice  en  el  lib.  II,  cap.  48:  «El  obispo, 
«como  algunas  aves  que  reconocen  la  tormenta  y  mal  tiempo  se  recogeii 
«y  apartan  al  abrigo,  ansi  él  adivinando  el  suceso  que  todo  habia  de 
(rfiaber,  pensando  ponerse  en  cobro,  desde  à  pocos  dias  se  desapareciô 
«y  huyô  de  la  cibdad  en  hâbito  disimulado.»  Algoger  se  espresa  de  este 
modo:  «Antes  que  en  Toledo  entrase  el  marqués  de  Yillena,  el  dicho 
«obispo  de  Zamora,  de  miedo  de  la  muerte  6  de  prision,  procuré  la  no- 
«che  de  la  Ascension  de  meter  â  saco  la  ciudad  de  Toledo ,  y ,  viendo 
«que  su  deseo  no  pudo  tener  efeto,  se  salio  encubiertamente.  »  Maldo- 
nado  en  el  lib.  yiU  delMovimiento  de  Espana  asegura  que  «a  los  veinte 
If  dias  de  saberse  la  muerte  de  Padilla  huyo  Acuna  secretamente  de  To- 
«ledo.» — En  la  confesion  de  Juan  de  Gordoba,  que  citamos  antes,  se 
hacemencionde  que  losfranceses  seinteresaban  en  que  recobrara  su 
libertadel  obispo  de  Zamora.  De  aqui  nacio  sin  duda  que  posterior- 
mente  se  le  acusara  de  haber  sido  preso  a  tiempo  de  pasarse  a  los  fran- 
ceses.  Acuna  esplica  su  ida  hâcia  Francia,  manifestando  que  su  inten- 
cion era  salvarse  en  Portugal,  de  lo  que  tuvo  que  desistir  por  encon- 
trar  tomados  los  caminos.  Sobre  esto  daremos  mas  noticias  en  las  acla- 
niciones  y  notas  del  capilulo  siguientc. 
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obtener  una  capitulacion  ventajosa.  Con  frecuentes  y  sangrienta^ 
escaramuzas  a  orillas  del  Tajo  siguieron  alternando  proposiciones 
(le  paz  interpuestas  en  Mazarambroz  ,  en  Ajofrin  y  hasta  en  el 
mismo  foco  del  tumulte.  Ante  todo  pedian  los  populares  remision 
absoluta  de  castigos  personales  y  de  resarcimiento  de  danos  ,  que 
en  todo  caso  séria  de  cuenta  del  prier  de  San  Juan  por  haber 
guerreado  crudamente  a  la  ciudad  y  a  su  tierra.  Este  perdon  se 
haria  estensivo  a  los  clérigos  sediciosos  ,  para  io  cual  estaba  fa- 
cultado  el  cabildo,  que  en  sede  vacante  ejercia  la  jurisdicciondel 
prelado.  A  Toledo  se  conservarian  con  el  renombre  de  muy  noble 
y  muy  leal  sus  franquicias  ,  privilegios  y  libertades.  Dândose  por 
injusta  la  sentencia  que  acababa  de  arrastrar  a  Padilla  al  cadaiso, 
procedia  levantar  desde  luego  el  secuestro  de  sus  bienes,  y  re- 
habilitar  su  honra  y  fama  de  modo  que  no  recayese  la  mas  levé 
macula  sobre  sus  descendientes.  Tanto  el  corregimiento  como  la 
alcaldia  y  alguacilazgo  mayores  se  proveerian  à  contentamiento 
de  la  ciudad  en  adelante.  Hasta  que  el  rey  viniese  en  persona  no 
entrarian  en  ella  los  ausentes  6  desterrados,  a  fin  de  evitar  distur- 
bios;  ni  se  pondrian  en  el  alcâzar  ,  ni  en  las  puertas  y  puentes 
olras  guarniciones  que  las  de  los  toledanos.  Entre  lo  que  preten- 
dian  sobre  su  pleito  con  un  magnate ,  y  sobre  la  eleccion  de  sus 
procuradores  y  jurados  cadaileros  en  ventaja  de  sus  peculiares  in- 
tereses,  no  se  trascordaban  de  los  générales  del  reino  ,  pues  ha- 
cian  hincapié  acerca  de  que  se  otorgasen  los  capitules  conferidos 
y  concedidos  en  Tordesillas  por  los  grandes  (1). 

Ningun  compromise  contrajo  el  prier  de  San  Juan  enterado 
de  estas  peticiones  :  ni  las  fortalecio  con  su  asentimiento  :  ni  las 
deshaucio  con  su  negativa.  0  por  que  no  tuvieran  sus  poderes 
amplitud  bastante,  6  porque  le  repugnase  abrir  tar.to  la  mano,  6 
porque  sin  soltar  prendas  esperase  quedar  airoso  en  su  desigaio 
de  poner  en  sumision  a  Toledo  al  nivel  de  las  demas  ciudades, 

(i)    En  la  Coleccion  de  docummtos  inéditos,  tomo  1,  pag  302  à  313 
se  halla  intègre  este  documente. 
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enlradas  por  los  gobernadores  ;  es  la  verdad  que  se  limité  à  pro- 
meler  vagamente  à  varies  de  aquellos  punies  su  apoyo,  buscârido- 
se  en  los  demas  de  comun  acuerdo  la  mejor  compostura. 

Al  cabo  de  algun  tiempo  asentaron  su  real  los  sitiadores  de- 
jando  por  medio  el  Tajo,  al  sur  de  la  ciudad  en  el  monas- 
terio  de  geronimos  denominado  delaSisla  (1).  Establecido  este 
centre  de  operaciones  y  ocupados  los  lugares  circunvecinos, 
proyectaba  el  prier  de  San  Juan  quitar  los  mantenimientos  à  los 
toledanos  y  vencer  su  obstinacion,  ya  que  no  con  hierro,  por  ham- 
bre.  Siempre  que  los  sitiados  necesitaban  viveres  salian  a  buscar- 
•  los,  y  asi  menudeaban  los  encuentros  parciales  entre  destacamen- 
tos  mas  6  menos  numerosos.  En  una  de  estas  jornadas  cayo  mal 
herido  y  prisionero  aquel  don  Pedro  Guzman  de  la  casa  de  Arcos, 
de  cuya  juventud  y  bravura  hicimos  antes  justas  alabanzas.  Ten- 
dido  sobre  una  tabla  le  Uevaron  à  Toledo  :  desde  el  alcâzar  le 
habia  visto  pelear  denodadamente  la  viuda  de  Padilla,  y  prendada 
de  su  hazanero  porte  salio  à  recibirle,  elogiole  en  granmanera,  y 
no  consinlio  que  le  acompanara  nadie  de  su  gente;  antes  bien,  hizo 
que  de  su  cuenta  le  visitasen  a  menudo,  le  asistiesen  con  esmero 
y  le  regalasen  sin  tasa.  Apenas  estuvo  restablecido  exhortole  dofîa 
Maria  Pacheco  a  quedarse  por  gefe  de  los  toledanos:  noblemente  re- 
chazo  eljoven  laoferta.  Sensible  aquella  mugeranimosa  a  todo  lo 
grande,  no  quiso  que  su  prisionero  vacilase  mas  entre  la  gratitud 
y  labonra:  a  condicion  de  que  por  via  de  cange  soltase  à  varies 
comuneros  ,  le  dejo  libre;  y,  desempenândose  de  su  promesa  el 
Guzman  prontamente,  tuvo  fin  este  episodio  digne  de  los  mejores 
tiempos  de  la  caballerîa,  entonces  ya  décadente  {î) . 


(i)  El  20  de  setiembre,  segun  Gkronimo  Roman  de  la  Higuera, 
lib.  38. 

(2)  Tomando  el  senor  Galiano  del  doctor  Dunham  esta  anécdota  y 
la  de  ios  hermanos  Aguirres,  dice  en  la  nota  puesta  al  pié  de  la  pagi- 
na 224  deltomo  IV  de  la  Historia  de  Espana,  «No  especifica  el  autor 
inglés  de  c[ue  particular  autoridad  las  sacô.  » —  Pedro  de  Algocer 
hace  mencion  de  ambas:  el  doctor  Dunham  no  conoce  este  autor, 
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Mientras  esto  acontecia  en  Toledo  los  gobernadores  desbarata 
ban  al  ejército  francés  en  la  batalla  campai  de  la  llanura  de  Es- 
quiros,  que  se  estiende  junto  â  Pamplona.  Fugitivos  lossoldados 
evacuaron  instantâneamente  toda  la  Navarra  ;  pero ,  rehaciéndose 
al  otro  lado  de  los  Pirineos,  no  permitian  que  se  desmembrase  un 
solo  hombre  del  ejército  castellano.  Al  rumor  de  aquel  nuevo 
Iriunfo  gano  en  fuerza  moral  el  ejército  acampado  en  la  Sisla  ,  y 
la  discordia  empezo  a  manifestarse  en  Toledo.  Cercada  de  peligros 
y  dificultades  la  viuda  de  Padilla  empeoraba  de  salud  sin  que  su 
valor  padeciese  deterioro,  Hubo  hombre  bastante  osado  para  ase- 
gurar  al  prier  que  de  grade  6  por  fuerza  la  Uevaria  é  su  campa- 
mento;  lo  puso  por  obra;  pero  le  costo  la  vida.  Se  le  descubriô 
dentro  del  alcâzar  estando  ya  en  plâticas  con  la  Pacheco ,  y  le 
corlaron  la  palabra  precipitândole  por  el  muro. 

De  dia  en  dia  costaba  mayor  trabajo  y  derramamiento  de  san- 
gre  la  introduccion  de  comestibles  ;  y  al  lenor  de  taies  obstâ- 
culos  y  vicisitudes  crecia  la  animadversion  entre  los  que  anhela- 
ban  rendirse,  y  los  que  persistian  en  defenderse.  Asegurando  la 
impunidad  à  la  plèbe  andaban  solicites  los  primeros  de  barrio  en 
barrio  y  de  puerta  en  puerta,  y  los  segundos  solo  en  el  alcàzar  y 
demas  puestos  fortificados  imperaban  sin  contraste  A  la  redonda 
de  la  ciudad  se  engrosaba  la  gente  de  a  pie  y  de  a  caballo,  y 
dentro  de  ella  el  numéro  de  los  que  pronosticaban  el  mal  fin  de 
situacion  tan  apurada  si  no  se  tomaba  otro  rumbo.  Desde  que  se 
sintieron  fuertes  para  hacer  armas  imaginaron  barrer  del  recintode 
Toledo  a  los  de  parecer  contrario.  En  très  grandes  grupos  dividi- 
dos  arrancaron  de  diferentes  puntos,  y  al  grito  de  viva  el  rey 
juntâronse  en  la  plaza  de  Zocodover  todos  y  siguieron  el  avance. 
Padilla  y  Comunidad  respondieron  en  el  alcâzar  robustas  voces. 


puesto  que  no  lo  cita;  pero  estas  auécdotas  pudo  tomarlas  ,  y  las  tomd 
de  cierto,  de  fray  Prudencio  de  Sandoval ,  obispo  de  Pamplona ,  que 
las  refiere  en  las  paginas  481!  y  483  del  lib.  VIIÏ  de  su  Historia  de 
Carlos  V. 
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y  muchos  de  los  que  las  daban  se  desbordaron  de  sus  trincheras, 
Mortifera  lid  ensangrentara  las  calles  de  ïoledo  à  no  estai*  à  su 
cabeza  la  viuda  de  Padilla,  cuyo  acento  debilitado  por  las  dolen- 
cias  corporales  encendia  los  corazones  para  las  batallas  é  imponia 
silencio  à  los  motines.  En  una  silla  de  manos  se  hizo  conducir  al 
lugar  de  la  naciente  refriega.  Paz,  paz,  dijo  ;  con  io  cual  se 
allanaron  ambas  parcialidades  como  si  nada  hubiera  pasado,  y 
todos  se  juntaron  con  ella  y  la  acompanaron  sin  quedar  nin- 
guno  (1). 

De  esta  suerte  confortados  los  de  Toledo  y  unidos  casi  por 
obra  de  milagro  ,  cuando  mas  a  pique  estaban  de  dividirse 
sus  voluntades,  lanzâronse  un  dia  a  la  parte  del  priorato  de  San 
Juan  en  poderosa  cabalgada  con  ànimo  de  abastecer  de  manteni- 
mientos  al  vecindario.  A  tiempo  de  tornarse  alegres  con  abundan- 
tes  provisiones  distinguiéronlos  del  campo  enemigo  y  a  su  encuen- 
tro  volaron  para  vedarles  la  entrada.  Observado  por  los  de  la 
ciudad  este  movimiento  cruzaron  el  puente  de  Alcântara  en  con- 
sidérable muchedumbre,  amenazando  caer  sobre  la  Sisla,  y,  mas 
que  con  proposito  de  verificarlo,  alentos  à  divertir  y  hacer  retro- 
gradar  camino  a  los  que  se  adelantaban  a  quitarles  los  manteni- 
mientos.  Presurosamente  ilegaron  al  monasterio,  donde  tenian  el 
real  los  impériales  ;  entrâronlo  por  fuerza,  y  mataron  6  pusieron 
en  fuga  a  sus  guardadores.  Solo  el  prier  de  San  Juan  con  cin- 
cuenta  ginetes  y  un  escuadron  de  veteranos  se  mantuvo  a  pié  fir- 
me en  situacion  conveniente.  Por  acudir  en  su  ayuda  desislieron 
de  la  empresa  los  que  a  lomar  los  viveres  se  habian  encaminado, 
y  viéndolos  el  prier  ya  cerca  arremetio  briosamente,  y  entonando 
anticipada  Victoria,  a  los  comuneros.  Estos  por  su  dano  entrete- 
nidos  se  hallaban  en  el  robo  como  indisciplinados  que  eran  y 
gente  sin  caudillo.  No  mas  cuidaron  que  de  salvar  sus  Imrtos  6  a 
lo  menos  su  vida  del  repentino  ataque,  y  los  que  no  cayeron  en 

(4)    Alcocer  menciona  este  hecho  con  grande  elogio  de  la  viuda  de 
Padilla. 
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la  huida  entraron  en  la  ciudad  desbandados  y  alropellândo- 
se  unos  à  otros  (1). 

Entonces  se  contaban  cinco  meses  desde  que  la  constancia  de 
Toledo  sobrevivia  a  la  de  lasolras  ciudades  castellanas.  De  résul- 
tas del  lance  en  que  sus  vecinos  se  anunciaron  vencedores  y  con- 
duyeron  derrotados,  amaino  sobradamente  la  furia  de  los  tena- 
ces en  la  defensa,  y  tornaron  a  alzar  lavoz  mas  audaces  que  nun- 
ca  los  que  de  la  rendicion  aguardaban  alivio  à  tantos  maies.  Co- 
tidianamente  ganaban  nuevos  prosélitos  à  su  partido,  hasta  que 
tomando  los  clamores  de  paz  mucho  cuerpo,  no  oso  contradecirlos 
la  viuda  de  Padilla,  aunque  desdecian  de  lo  que  su  enérgica  vo- 
lunlad  le  dictaba.  Céder  a  tiempo  y  no  aventurarse  en  ningun 
caso  a  esperimentar  todo  lo  que  podia,  era  uno  de  los  signes  que 
caracterizaban  la  superioridad  de  la  heroina  toledana,  y  quizâ  el 
mejor  cimienlo  en  que  descansaba  la  perpetuacion  de  su  mando. 

Avinose  pues  a  entablar  nuevamente  negociaciones  :  lo  mismo 
que  se  propuso  en  Mazarambroz  y  Ajofrin  sirvio  ahora  de  punto  de 
partida,  y  al  fin  se  hizo  una  capilulacion  honrosa.  Por  ella  se 
conservaba  el  tilulo  de  muy  noble  y  muy  leal  à  Toledo  ;  se  olor- 
gaba  perdon  gênerai  a  sus  moradores  y  à  los  de  toda  la  comarca: 
de  daîïos  y  perjuicios  no  se  trataria  hasta  que  el  rey  volviese  a 
Castilla,  y  ni  aun  entonces  se  obligaria  civil  ni  criminalraente  al 
resarcimiento  a  personas  particulares,  sino  que  responderia  a  la 
demanda  un  proeurador  por  la  ciudad  nombrado  :  y  en  caso  de 
que  se  le  condenara  se  satisfaria  la  indemnizacion  de  los  propios 
6  de  lo  que  bien  visto  fuese,  salvo  que  el  nionarca  la  remunerasc 
por  otra  via.  Lo  tomado  de  las  rentas  reaies  se  remitia  sin  escep- 
cion  ninguna.  Inmediatamente  quedaria  desembargada  la  hacien- 
da de  Padilla  :  sobre  la  rehabilitacion  de  su  honra  y  fama,  si  su 
viuda  pidiesejuslicia,  estaria  obligado  el  rey  à  nombrarjuez 
compétente  y  no  sospechoso,  que  se  la  administrase,  y  en  favor 

M)    Alcoger,  Relctcion  delas  comtmidac^es. —Sepulveda,  Hlstoria 
de  Cdrlos  V;  lib.  IV,  pâg.  1 4  3  v  4 1 4. 
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de  ella  iiUerpondria  el  prier  de  San  Juan  todo  su  valimiento.   No 
sufririan  el  mas  levé  menoscabo  los  privilégies,  libertades  y  fran- 
quicias  de  Toledo;  y  acerca  de  las  alcabalas,  de  cuyo  pago  de- 
oia  estar  horra  y  libre,  deberia  presentar  los  documentes  en  que 
esla  exencion  se  apoyase  dentro  del  termine  de  cuatro  meses.  A 
vecinos  de  la  ciudad  no  sespecliosos  se  confiaria  la  guarda  del 
alcâzar,  puentes  y  puertas  ;  y  al  entrar  en  posesion  de  este  cargo 
harian  pleito  homenage  a  dena  Juana  y  don  Carlos  su  liijo.  Has- 
la  que  estes  reselviesen  otra  cesa  continuarian  los  diputados  de 
las  parroquias  en  el  derecho,   que  se  habian  atribuido  al  empe- 
zar  la  revuelta,  de  nombrar  per  el  mes  de  abril  precuradores  gé- 
nérales del  pueblo  per  igual  entre  los  très  estados  de  caballeros, 
ciudadanos  y  oficiales.  El  corregimiento  y  alcaldia  mayer  se  da- 
rian  à  personas  que  no  suscitasen  sospechas  ;  y  el  alcalde  de  las 
alzadas  séria  puesto  per  sus  magestades  6  por  les  gobernadores  y 
no  por  el  corregider  6  asistente.  Pasados  ocho  dias  desde  que  se 
estableciera  este  contrato  empezarian  à  entrar,  segun  fuese  de  su 
agrado,  en  Toledo  los  desterrados  6  ausentes,  menos  aquellos  a 
quien^  el  corregider  esceptuase  por  evitar  que  se  renovaran  los 
disturbios  :  sus  magestades  determinarian  que  esta  prohibicion 
se  les  alzase,  si  la  creian  injusta,  luego  que  se  informasen  de  las 
razones  porque  se  les  escusaba  la  entrada.  Por  ùltimo,  el  prier  de 
San  Juan  contrajo  el  compromise  de  trabajar  con  toda  instancia  y  à 
buena  fé  cerca  de  los  reyes,  y  de  los  gobernadores,  y  del  censé- 
j  0  real,  y  donde  mas  conviniese,  para  que  â  la  mayer  brevedad 
se  hiciera  justicia  sobre  el  otorgamiento  de  los  capitules  con- 
feridos  y  concedidos  en  Tordesillas  per  los  grandes  â  favor  del 
reino  (1). 

(1)  Esta  escriiura  de  concordia,  copiada  de  otra  antigua,  que  se  ha- 
lle entre  los  papales  de  las  oficinas  de  amortizacion  de  Toledo,  por  don 
Manuel  Bosel,  fué  remitida  por  el  docto  presbitero.donRamon  Fernan- 
dez  de  Loaisa  â  la  Academia  de  la  Historia  en  4  841 .  Se  halla  impresa 
en  la  Coleccion  de  documentos  inéditos  ;  tomo  1,  pàg.  313  â  332.  Sobre 
el  punlo  de  las  alcabalas  no  habia  podido  encontrar  Toledo  ningun  do- 
cumenlo  que  acreditase  que  estaba  libre  de  su  pago,  segun  consta  en 
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Esta  capitulacion  acordaron  a  nombre  del  prior  el  arzobispo 
de  Bari,  y  en  representaciori  de  la  ciiidad  Rafaël  de  Vargas,  An- 
tonio deComontes  y  Clémente  Sanchez,  dipiitados  por  las  parro- 
quias  de  Santa  Maria  Magdalena,  San  Andrés  y  San  Lorenzo. 
Firmose  en  el  monasterio  de  la  Sisla  el  viernes  25  de  oclubre 
de  1521.  En  virtud  de  ella  a  los  seis  raeses  de  sitio  entro  el  prior 
de  San  Juan  en  Toledo  :  de  su  gobierno  se  posesiono  el  arzobis- 
po de  Bari  :  como  su  encargo  era  procesar  a  los  culpables,  y  des- 
pues del  perdon  no  los  habia,  el  doctor  Zumel  se  mantuvo  ocioso: 
Gutierre  Lopez  de  Padilla  se  ocupo  en  el  honroso  empleo  de  so- 
segar  los  animes  avezados  à  turbulencias,  y  de  desterrar  las  in- 
quiétudes. Fiel  observadora  de  lo  paclado  mudose  dona  Maria 
Pacheco  del  alcâzar  â  su  casa,  quedàndose  no  obstante  a  preven- 
cion  con  artilleria  y  armas  y  gente  de  guarda. 

Fraternidad  no  hubo  entre  impériales  y  comuneros:  â  lo  su- 
motolerâbanse  unes  â  otros  :  del  pasado  alboroto  quedaban  gran- 
des reliquias  :  el  prior  de  San  Juan  no  representaba  decoroso 
papel  mientras  no  anulase  aquella  siluacion  violenta,  que  pudiera 
denominarse  paz  armada  :  cada  vez  se  hacia  la  contemporizacion 
mas  dificultosa.  Para  colmo  de  angustia  empezaron  a  restituirse  à 
sus  casas  los  ausentes,  y  los  que  en  la  ciudad  habian  padecido 
todas  las  vicisitudes  de  un  asedio  â  mirarlos  de  reojo  :  luego  no 
les  basto  manifestar  con  ademanes  y  gestes  su  desagrado  :  espre- 

la  relacion  del  criado  de  la  viuda  de  Padilla,  pues  dice  de  este  modo  : 
«Algunos  hombres  alborotadores  inducieron  al  pueblo  que  la  alcabala, 
«derecho  antiguo  de  los  reyes  de  Gastiila,  que  uo  se  debia  pagar  por 
«haber  sido  impuesto  violentamente  y  sin  voluntad  de  los  pueblos,  y 
«deella  haber  reclamado  en  tiempos  pasados,  segun  sedecia.  Para  lo 
«cual  bicieron  abrir  el  archivo  de  la  casa  del  ayuntamiento,  y  yo 
i(fui  uno  de  los  que  para  esto  fueron  nomhrados.  Y  asi  hice  un  suma- 
«rio  de  todas  las  escripturas  que  alli  se  hallaron  de  mi  mano,  el  cual, 
«con  otros  papeles  de  aquel  tiempo  y  négocies,  despues  de  estar  en 
«Portugal  quemé.  Mas  bien  me  se  acuerda  que  no  se  hallô  alli  la  im- 
((posicion  de  la  alcabala,  ni  reclamacion,  ni  protestacion  alquna 
Kcontra  ella.»  Sobre  la  constitucion  del  ayuntamiento,  dice  Pedro  de 
Alcoger  en  la  Historia  ô  descrlcion  de  la  impérial  ciudad  de  Toledo, 
folios  117  y  418,  que  lo  formaban  veinte  y  cuatro  regidores,Y  cuarenta 
ydosjurados;   estes  ûltimos  con  voz,  pèro  sin  ^'oto. 
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sâronio  al  fin  en  palabras,  y  las  palabras  eran  insultos.  De  cobar- 
des  les  lachaban  sin  rebozo  y  de  venir  con  sus  manos  lavadas  à 
disfrutar  las  libertades  que  con  tanto  peligro  y  trabajo  habian 
ellos  soslenido.  Adeinas  se  alababan  y  glorificaban  de  sus  obras, 
y  se  hacian  lenguas  en  loor  de  Padilla  y  de  su  esforzada  viuda: 
por  consiguienle  el  influjo  popular  permanecia  en  auge  y  la  aulo- 
ridad  vilipendiada. 

A  laies  sinlomas  de  trastorno  se  agregaba  la  impaciente  es- 
pectativa  en  que  estaban  todos,  pendiendo  de  la  resolucion  del 
nionarca  varies  puntosde  los  concertados  en  la  Sislâ.  No  faltaba 
quienes  aleçcionados  por  la  esperiencia,  6  movidos  de  su  indole  re- 
celosa,  0  seguros  de  medro  con  resucilar  el  lumullo,  divulgasen 
que  Carlos  de  Gante  invalidaria  lo  que  el  prior  habia  concedido, 
y  que  ésle  acechaba  la  ocasion  de  echarse  encima  de  los  que  aun 
enfrenaban  con  actitud  iraponente  y  amenazadora  su  intencion 
ru  in  y  solapada. 

De  los  que  estas  noticias  alarmantes  esparcian,  teniendo  el  so- 
siego  pùblico  en  perenne  conflicto,  seguia  siendoidolo  y  esperanza 
y  ûnica  salvacîon  el  heroico  esfuerzo  de  la  viuda  de  Padilla,  que 
inspiraba  temor  y  respeto  a  sus  mas  acérrimos  contrarios.  Asi  las 
cosas  Léon  X  pasô  deesta  vida  el  l .®  de  diciembre  de  1S21:  el  em- 
perador  de  Alemaniaintervino  en  que  el  conclave  fuese  corto,  yen 
que  su  maestro  Adriano  deUlrechsaliese  deallipapa.El9  deenero 
de  1522  se  le  cumplio  su  gusto;  y  el  22  se  supo  la  eleccion  en 
Espana.  Puede  asegurarse  que  la  celebraron  todos;  los  que  no 
por  regocijarse  de  que  la  virtud  y  ciencia  teologica  del  antiguo 
deaa  de  Lobaina  lograsen  recompensa,  porque  se  marchara  del 
reino  de  Castilla.  Esto  en  cuanto  à  los  particulares:  el  eslado  ecle- 
siàstico  la  solemnizé  de  oficio,  y  especialmente  el  cabildo  de  To- 
ledo  con  fastuoso  aparalo.  Para  la  noche  del  2  de  febrero  dispuso 
que  corriera  a  caballo  por  las  calles  una  caprichosa  y  alegre  mas- 
carada.  Embriagado  de  jiibilo  el  pueblocomo  en  todos  los  festejos, 
sin  que  se  cure  de   indagar  si   le  prospéra  6  injuria   el    motivo 
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([ue  los  ocasiona,  quizâ  olvidaba  entonces  por  la  vez  primô- 
ra  sus  desconfianzas  de  tener  deniro  de  casa  k  los  que  iban  can- 
sàndose  de  tratarle  con  suavidad  obligatoria.  En  buUidor  é  ino- 
fensivo  tropel  pululaba  la  multitud  delanle  y  a  la  cola  de  la  vis- 
losa  comparsa  que  entre  porcion  de  hachas  de  viento  serpenteaba 
de  uno  en  otro  lado  al  son  del  popular  vocerio.  Alli  mezclados  Iôs 
incendiadores  de  Mora,  y  losqueenelRomeral  ganaronel  triunfo, 
y  los  que  en  el  cerro  del  Aguila  burlaron  â  sus  enemigos,  y  los 
que  en  la  catedral  colmaron  ilegitimamente  el  deseo  que  de  arzo- 
bisparteniaAcuna,confrontaban  todos,  desmemoriados  de  las  anti- 
guas  enemistades  y  de  las  provocaciones  recientes. 

En  aumento  seguia  el  alborozo  y  la  griteria  no  cesaba.  Doloro- 
samente  se  trasformo  de  pronlo  aquel  espectâculo  risueno  en  cam- 
po  de  batalla.  Con  resabios  de  los  anteriores  alborotos  un  infeliz 
muchacho,  hijode  un  menestral  forastero  (1),  saltando  y  dando 
voces  entre  otros  de  su  estofa,  en  vez  de  victorear  al  papa,  victo- 
reô  à  Padilla.  Oido  por  algunos  asierondel  rapaz  y  le  azotaron  bàr- 
baramente.  Supadre,  hirviéndole  lasangre  de  furia,  se  lomd  con 
los  que  le  maltrataban  crueles:  algunos  del  pueblo  se  le  unieron 
justamente  indignados  de  aquella  atrocidad  inaudita:  otros  se  apo- 
deraron  de  una  curena  para  armarla  con  una  culebrina  de  grueso 
calibre.  Por  momentos  se  amontonaron  muchos  populares  en  casa 
de  dona  Maria  Pacheco,  y  sus  enemigos  en  la  del  arzobispo  de 
Bari,  frontera  â  la  iglesia  de  SaaYicente.  Estes  cargaron  sobre  los 
que  subian  la  curena  adonde  se  congregaban  los  de  su  bando ,  y 
los  puso  en  dispersion  el  recio  empuje  de  los  gineles:  enmedio  del 
desorden  y  por  avergonzarse  de  la  huida  fué  preso  el  menestral, 
culpable  solo  de  no  ser  insensible  â  la  santa  voz  de  la  naturaleza. 

Horas  de  zozobrosa  calma  y  de  ansiedad  funesla  pasaron  Iras 
este  desman  grave  hasta  el  nuevo  dia.  El  grito  de  Padilla  y 

(4)  En  las  prohanzas  heChas  por  Gutierre  Lopez  de  Padilla  se  tlice 
que  fué  un  lechero;  Pedro  de  Alcogek,  un  oficial  de  hacer  antojos,^ 
m  criado  de  la  viuda  de  Padilla,  un  agujetero. 
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Comunidad  torno  à  resonar  dentro  de  Toledo  en  rede^dor  de  la  ani- 
mosa  viuda.  Nobleza  y  clerecia  apoyaban  al  arzobispo  de  Bari 
forzândole  a  que  hiciese  saltar  la  sangre  del  menestral  preso  al 
rostro  de  los  tumultuados,  con  ânimo  de  provocarlos  a  conobate  y 
de  que  terminase  de  una  vez  para  siempre  la  situacion  ano- 
mala  de  Toledo.  Noticiosa  la  dona  Maria  de  la  sentencia  y  de  su 
significado,  envio  muchosmensages  al  arzobispo,  a  los  canonigos 
y  a  los  nobles,  rogando  y  pidiendo  que  no  quisiesen  usar  de 
aquel  rigor  inhumano  por  ser  cosa  natural  acudir  el  padre  al  hi- 
jo,  y  apellidar  los  muchachos  con  ignorancia  6  por  costumbre  lo 
que  les  venia  a  cuento.  A  estas  pacificas  insinuaciones  no  supieron 
responder  los  requeridos  sino  sacando  a  ahorcar  en  mitad  del  dia 
al  supuesto  delincuente.  De  la  casa  de  la  viuda  de  Padilla  bajaron 
génies  armadas  a  quitârselo  de  las  manos:  el  arzobispo  de  Bari,  ca- 
pitaneando  todo  un  ejército  para  protéger  el  suplicio  del  menestral 
sin  Ventura,  hizo  tomar  las  avenidaspor  dondepodianaparecer  sus 
libertadores.  En  no  escaso  numéro  asomaron  estes  junto  à  las  ten- 
dillas  de  Sancho  Minaya;  mas  como  alli  son  las  calles  angostas  y 
no  podian  desembocar  por  ellas  sino  de  dos  en  dos  a  lo  sumo,  na- 
da  costo  a  la  tropa  del  arzobispo  repeler  a  fuerzasque  presenta- 
ban  tan  poco  frente,  y  asi  relrocedieron  con  muy  poca  pérdida  hà- 
cia  la  plaza  donde  ténia  su  casa  la  viuda  de  Padilla.  Exaltada 
quiso  est^  salir  en  persona  a  librar  al  hombre  Uevado  a  la  horca 
sin  causa;  mas  se  lo  embarazaron  porfiadamente  la  condesa  de 
Monteagudo,  su  hermaua,  y  su  cunado  Lopez  de  Padilla  con  ma- 
nifestarla  ser  menos  dano  perderse  un  hombre  que  tornarse  ella 
à  porter  en  peligro  y  à  los  suyos.  Yirtualmente  presa,  no  estuvo  en 
su  mano  otra  cosa  que  proseguir  con  inutiles  instancias  en  su  em- 
peîïo  de  que  no  se  Uevara  adelante  aquel  feroz  castigo,  y  esponer 
lo  mucho  que  se  erraba  en  infringir  los  capîtulos  acordados  en 
la  Sisla.  Tambien  pronostico  en  el  calor  de  su  enojo  que  una  vez 
justiciado  aquel  desdichado  revolverian  los  del  arzobispo  contra 
ella  y  su  gente. 
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Lo  que  dijo  se  cumplio  a  la  lelra,  interin  su  hermana  y  cufia- 
do  intentaban  persuadirla  a  desterrar  taies  lemores:  el  meneslral 
iiié  sacrificado  en  seîïal  de  reto  a  los  populares,  y  ea  la  hora  se 
les  ataco  en  sus  ùltimas  trincheras.  A  precaucion  habia  ordena- 
do  la  esforzada  viuda  que  los  suyos  tomaran  y  guarnecieran 
con  algunos  tiros  de  artilleria  las  bocas  de  las  calles  por  donda 
podia  venir  la  arremetida  de  sus  contrarios.  Viéndoles  Uegar  les 
requirieron  dei  parte  del  eraperador  que  no  avanzaran  un  paso  si 
no  querian  poner  a  prueba  su  desesperado  arrojo;  pero  elles  solo 
se  cuidaron  de  pasar  adelante,  Entonces  dispararon  los  comune- 
ros  su  artilleria  haciendo  grande  estrago  en  las  filas  de  sus  aco- 
nietedores,  apinados  en  tortuosas  angosturas;  y  acabado  el  primer 
iinpetu  de  la  artilleria  anduvieron  a  las  manos  y  sustentaron  la  re- 
friega,  por  largo  tiempo  iniJecisa,  con  tenaz  encono.  Por  un  corrat 
de  la  casa  de  don  Pedro  Laso  de  la  Vega,  contigua  a  la  de  dona 
Maria  Pacheco,  probaron  a  meterse  varies  soldados  :  sentidos  fue- 
ron  y  obligados  a  arrepentirse  de  su  designio  loco.  A  medio  dia 
empezô  aquella  lid  que  fué  la  postrera  del  movimiento  de  las  co- 
munidades  castellanas.  En  fuerza  de  arrostrar  la  muerte  Gutierre 
Lopez  de  Padilla  yendo  d©  une  en  olro  lado,  y  colocândose  diver- 
sas  veces  por  restablecer  la  calma  entre  dos  fuegos,  se  allanô  el 
lance.  Con  lodo,  los  que  pertenecian  al  servicio  6  é  laparcialidad 
de  doîïa  Maria  Pacheco  no  soltaron  las  armas  sino  à  condicion  de 
salir  libres  de  la  ciudad  aquella  mismà  noche;  no  haciéndolo,  des- 
de  el  otro  dia  en  adelante  quedaban  sus  vidas  y  haciendas  â  mer- 
ced  del  rey  y  de  sus  justicias.  Por  consiguiente  la  antigua  capitu- 
iacion  quedabarota:  no  obstante  lalibertad  de  Castilla  exhalo  el 
iiltimo  aliento  sin  desdoro  de  sus  mas  constantes  adalides  que  al 
cabo  no  se  rindieron  lisa  y  llanamente  â  la  voluntad  de  sus  ven- 
cedores,  sino  que  salvaron  la  honra  del  naufragio  de  su  fortuna. 

Casi  todos  los  comuneros  se  habian  ya  evadido  por  delràs  de 
la  casa  solariega  del  héroe  que  desde  el  patibulo  de  Yillalar  as- 
cendio  â  las  esferas  de  la  fama,  cuando,  formados  à  la  puerla  prin- 
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cipal  en  dos  filas  los  soldados  del  arzobispo  de  Bari,  dijeron  eoa 
araenazadoras  voces:  Por  aqui  debe  salir  el  que  hmja  de  quedar 
mvo  (1).  Gon  noble  porte  les  amparo  Gutierre  Lopez  de  Padilla 
hasta  de  insultos,  no  sin  haber  dejado  anles  en  seguridad  à  su  cu- 
fîada  dentro  del  monasterio  de  Santo  Domingo  el  viejo,  con  el  cual 
se  comunicaba  su  casa  por  un  pasadizo.  Despues  atendio  sin  descan- 
so  a  disponer  lo  necesario  para  su  fuga.  A  très  cuartos  de  légua 
de  Toledo  y  camino  de  Escalona  apostd  una  cuadrijla  compuesia 
de  los  mas  leales  servidores  de  la  viuda  de  su  hermano,  é  hizo  va- 
1er  generosamente  en  obsequio  de  ella  todo  lo  que  habia  ejecuta- 
do  en  servicio  del  emperador  durante  las  alteraciones,  cuya  ago- 
nia  era  por  fin  llegada. 

Pâlida  y  doliente  yagoviada  dedesventurassedispuso  à  aban- 
donar  dona  Maria  Pacheco  aquella  ciudad  donde  habia  sido  feliz 
esposa  y  heroina  insigne.  Entrage  de  labradora,con  una  basquiila 
forrada  de  martas,  y  corpinodemangasestrechas,y  saya  y  sayuelo 
de  buriel  encima,  y  apretada  una  tohalla  de  lino  y  un  sombrero 
viejo  en  lacabeza,  y  al  ténor  elcalzado,  bajo  por  la  calle  de  San- 
ta Leocadia  hâcia  la  puerta  del  Cambron,  apoyada  en  la  esclava 
baza,  a  la  cual  atribuia  los  hechizos  el  vulgo  y  aun  la  gente  de  no- 
la  de  sus  contrarios.  Es  fama  que  un  soldado  la  conocio  en  11e- 
gando  a  la  puerta;  y  que  fué  tan  buen  hombre  que  volvio  a  otra 
parte  el  rostro,  y  entretuvo  con  plâticas  à  los  otros  de  la  guardia 
para  que  no  cayesen  en  el  misterio.  Este  rasgo  digno  de  loa  y  el 
disfraz  de  aldeana  de  cierto  fueran  estériles  a  la  viuda  de  Padilla 
à  no  andar  de  por  medio  la  industria  y  el  ascendiente  de  su  cu- 
nado:  si  no  el  dolor  pintado  en  su  semblante,  vendiérala  induda- 
blemente  la  magestad  de  su  figura,  a  que  daba  mayor  realce  el 
abatimiento  de  sus  fuerzas. 

Ya  extramuros  de  Toledo  lafingidalabradora,  recogiéndose  las 
hâldas  se  deslizô  por  un  camino  angosto  muladarabajo  al  llano  de 

(^1)    Prabanzas  hechas  por  Gutierre  Lopez  de  Padilla 
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la  vega:  refrigerose  en  una  posada  y  piisose  luego  eiicima  de  un 
macho  de  albarda,  que  letrajo  un  acemilero  delà  condesade  Mon- 
teagudo;  este  iba  detrâs  à  pié  tocândole  con  la  vara  por  donde 
guiaba  el  alcaide  de  Almazan  que  precedia  a  lodos  sobre  un  ca- 
ballo.  Grillas  del  Tajo  se  estrecha  ei  caniino  entre  la  corriente  y 
un  olero:  algunos  ginetes  guardaban  aquel  pasa,  resueltos  a  prett- 
der  à  los  que  hubiesen  quedado  escondidos  la  noche  antes  y  por 
alH  buscasen  la  huida.  Como  un  tiro  de  piedra  Uevaba  el  al- 
caide de  Almazan  de  delantera  a  la  esforzada  muger  que  oïigina- 
ba  todas  aquellas  precauciones:  de  cerca  diviso  el  riesgo  de  ser 
descubierta,  porque  los  guardadores  de  la  angoslura  de  trânsilo 
forzoso  detuvieron  al  alcaide.  Mientras  procuraban  informarse  de 
quien  era  y  de  la  direccion  que  llevaba,  y  él  se  ingeniaba  en  ha- 
cerles  escusas,  y  se  revolvian  todos  y  se  trababan  de  palabras, 
locô  dona  Maria  Pacheco  en  el  punto  critico  del  temeroso  trance; 
mas  tuvo  la  buena  suerte  de  escabullirse  â  la  deshecha  por  entre 
los  que  mantenian  el  altercado,  y  de  rebasar  milagrosamente  el 
l)eligro.  Eludiolo  tambien  el  alcaide  de  Almazan  asistido  de 
igual  Ventura,  y  sin  tropezar  en  otro  respiraron  mas  desahogada- 
mente  los  fugitivos  entre  la  escolta  de  sus  parcialesque  lesaguar- 
daba  en  el  camino,  y  tomaron  la  vuella  de  Escalona,  adonde  11e- 
garon  ya  entrada  la  noche. 

Albergue  para  si  y  para  los  suyos  imploré  la  viuda  de  Padi- 
Ua  â  su  tio  el  marqués  de  Villena.  Menospreciando  este  las  sù- 
plicas  de  la  desgracia  perseguida  y  sin  tener  en  nada  los  vinculos 
del  parentesco  puso  de  manifiesto  su  espiritu  mezquino  y  su  cora- 
zon  de  bronce.  «Decidla  que  se  vaya  enbuen  hora  donde  fuere 
«rfesu  agrado,  contesto  el  marqués  al  mensagero  delà  desvalida 
viuda;  que  abastan  el  peligro  y  trabajo  en  que  me  ha  puesto, 
(^kniéndose  por  sospecha  que  ha  sido  con  mi  consejo  todo  cuanto 
i^ha  maquinado;  y  que  bueno  es  que  sufra  por  haberdcsoido  mis 
ninstancias  cuando  estuveà  iraiar  con  ella  de  la  paz  y  asienio 
(de  lascosas;^  reconvcncion  salànica,  uo  menos  ruda  que  intem- 
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pestiva  y  de  aquellas  que  revelan  el  çolmo  de  la  ruindad  y  dol 
endurecimiento,  y  eternizan  la  memoria  del  que  las  sienle  y  for- 
mula para  que  el  historiador  la  infâme  y  a  una  voz  la  exècre  de 
generacionea  generacion  el  mundo.  Indignada  la  marquesade  la 
saîïosa  dureza  de  su  esposo,  y  condolida  del  desamparo  de  su  so  - 
brina,  la  envio  una  buena  mula  de  paso ,  trescientos  ducados  en 
oro  y  algunas  cajas  de  conservas  para  el  camino.  Enderezâronio 
despues  de  liaber  andado  ocho  léguas  y  sin  entrar  en  Escalona, 
hâcia  la  Puebla.  Hospedage  benévolo  y  aun  â  riesgo  de  su  Iran- 
quilidad  brindoles  solicito  don  Alonso,  hermano  del  marqués  de 
Villena,  que  hasta  les  habia  negado  la  compasion ,  ùUima  prero- 
gativa  del  inforlunio. 

Estuvo  alli  dona  Maria  Pacheco  atendida  y  agasajada  lo  que  la 
convino  para  reponerse  del  cansancio  y  proseguir  con  las  precau- 
ciones  debidas  su  oculto  viage.  Al  fin  apartôse,  con  pocos  hombres 
de  escolta  y  la  esclava  y  una  duena,  de  aquel  pueblo  en  que  ha- 
bia encontrado  paternal  albergue,  y  revezando  de  jornada  en  Jor- 
nada de  guias  que  la  condujesen  fuerade  camino;  continuando  el 
de  Portugal  por  quebradas  y  veredas  merced  à  la  prâclica  de 
elles,  y  llevândolos  consigo  para  que  de  vuelta  en  sus  lugares  no 
vendiesenun  secreto  en  que  la  iba  no  menos  que  la  cabeza,  dona 
Maria  Pacheco  traspuso  la  frontera  â  los  ocho  6  diez  dias  de  salir 
de  Toledo,  y  se  interné  en  el  pais  no  sin  pagar  generosamente  à 

los  que  la  habian  puesto  en  salvo  (1). 

Un  nuevo  deslustre  ahorro  al  prier  de  San  Juan ,  al  arzobispo 
de  Bari  y  al  alcalde  Zumel  lo  precipitado  y  oculto  de  la  fuga  de 
la  que  con  firmeza  prodigiosa  habia  embarazado  durante  nueve 
meses  su  triunfo.  Donde  paraba  lo  sabian  pocos  y  para  averiguarlo 
no  dejaron  rincon  de  monasterio  que  no  escrudinaran  escrupulo- 

samente:  su  furor  se  cebo  en  la  casa  donde  habia  vivido  aquel 

(4)  De  Alooger,  y  muy  especialmente  delà  relacioa  del  criado  de 
dona  Maria  Pacheco,  sacamos  todos  estos  pormenores  sobre  su  fuga,  en 
la  cual  la  acompanô  este,  no  separândose  de  su  lado  mientras  la  duré 
la  vida. 
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pasiïio  de  bravara  :  igualàronla  con  el  suelo,  y  la  araroii  y  se»»-- 
braron  de  sal  y  levantaron  en  medio  un  poste  con  un  letrero  por 
padron  de  infamia  (1).  Gutierre  Lopez  de  Padilla  quiso  en  vano 
atajar  el  encono  de  los  vencedores:  el  arzobispo  de  Bari  sonaba 
como  gobernador  solo  en  el  nombre:  su  voluntad  pudo  ser  sania 
y  buena;  en  tal  caso  para  convertirla  en  ley  ,  sus  afanes  fueron 
completamente  nulos.  Dictâbala  esclusivamente  el  prier  de  San 
Juan,  que  mientras  tuvo  sureal  en  la  Sislasupo  enganar  a  los  tole- 
danos  con  su  hipôcrita  mansedumbre.  Una  vez  triunfanle  plugole 
obrar  como  tirano:  hizo  pregonar  una  provision  de  Carlos  de  Gan- 
te, que  condenaba  a  muerte  a  la  viuda  de  Padilla;  algunos  de  sus 
parciales  fueron  habidos  y  purgaron  en  la  horca  su  estùpida  con- 
fianza  en  promesas  aventuradas  por  salir  de  aprietos  à  réserva  de 
quebranlarlas  en  su  dia.  El  alcalde  Zumel  emulo  en  crueldad  al 
alcalde  Ronquillo  ejecutando  aquellas  sentencias  rencorosas.  Pla- 
gado  asi  de  horrores  y  oprimido  desde  la  rota  de  Villalar  bajo 
el  yugo  de  los  magnâtes  quedô  el  reino  todo  no  menos  espanlado 
que  vencido. 

(1)    Véaseelapéndicenùm.  XYl. 
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CAPITIILO  XH. 


EL  EMPERADOE. 


Yenida  de  don  Carlos  à  Ëspafia.— Sentenda  à  Tarios  comuneroi.— Fin  de  Mat^ 
donado  Pimentel.—Diligencias  contra  los  emigrados.--Pregon  mal  Uamado 
induUo.—Juicio  deî  almirante  sobre  este  decreto.— Sermon  de  fray  Antonio  de 
Quevara.— Actuaciones  contra  Acufia.— Su  tentativa  de  fuga.— Su  proceso  y 
suplicio.— Ronquillo  obra  de  acuerdocon  las  ôrdenes  del  rey.— Loaisa  in- 
tercède por  la  viuda  de  Padilla.— Destierro  de  este  prelado  à  Roma.— Muerte 
de  doôa  Maria  Pacheco.— Secuestro  de  los  bienes  de  su  esposo.— Quejas  del 
almirante  y  del  condestable  de  CastiUa.— Espulsion  de  la  nobleza  de  las  côr<» 
les.— Constante  valimiento  del  alcalde  Ronquillo. 


Del  pecado  puede  decirse  que  tiene  dos  caras  ,  una  que 
mueve  a  compasion  y  otra  que  escita  el  encono.  îPor  cuâl 
de  ellas  miro  el  emperador  de  Alemania  à  su  vuelta  à  Cas- 
lilla  el  trastorno  esclusivamenle  ocasionado  por  la  rapacidad  y 
lirania  de  sus  flamencos,  y  apaciguado  por  los  proceres,  que,  à 
decir  verdad,  no  habian  abusado  grandemente  de  su  Victoria?  Por 
la  cara  de  la  compasion  en  sentir  de  sus  panegiristas  ;  por  la  del 
encono  si  el  elocuente  lenguage  de  los  hechos  ha  de  servir  de 
base  â  nuestro  relato. 

Précédente  de  Flandes  é  Inglaterra  desembarcé  en  el  puerlo 
d«  Santander  por  julio  de  IMt  don  Carlos,  â  quien  la  muerte 
acababa  de  privar  de  Chèvres,  su  favorite.  En  defecto  de  este  le 
acompattaban  otros  compatriotas  de  aquel  ministro  de»aforado,  y 
un  cuerpo  de  cuatro  mil  alemanes,  contra  lo  que  le  habian  re- 
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presentado  las  ciudades  andaluzas  en  oposicion  de  los  comuneros 
coTïgregadas.  Por  Burgoa  vino  à  Palencia,  donde  se  detuvo  très 
semanas.  Desde  alli  dispuso  que  se  hicieran  algunas  justicias  ;  y 
al  dàrsele  conocimiento  de  estar  ejecutadas,  dijo  :  Eso  hasta  ;  no 
se  derrame  mas  sangre,  Entonces  no  se  hizo  perdon  gênerai  por- 
que  convino  tener  la  cosa  suspensa  :  cuando  se  publiée  en  Yalla- 
dolid  posleriormente,  y  con  asistencia  del  condestable,  del  ahni- 
rante  y  de  los  principales  sefiores  castellanos,  solo  se  esceptuo  a 
algunos  de  los  mas  culpados  en  los  alborotos,  conio  capitanes  y 
diputados,  y  los  inducidores  y  movedores  de  los  pueblos  ;  y  aun 
asi,  ni  très  de  elles  fueron  casligados,  ni  presos,  ni  siquiera  bus- 
cados  ;  antes  todos  se  libraron  andando  los  tiempos  por  diversas 
vias  y  suplicaciones.  De  esta  suerte  se  espresan  los  que,  adulan- 
do  a  Carlos  V,  enlienden  haber  cumplido  los  severos  deberes  à 
que  sujeta  la  historia.  Y  en  seguida  propalan  â  voz  en  grito  la 
magnanimidad  de  su  héroe  al  lemplar  el  négocie  de  tal  manera, 
que  con  parecer  que  hacia  juslicia  se  moslro  principe  piadoso  y 
clémente,  no  moviéndole  el  enojo,  sino  el  proposito  de  ahuyeatar 
con  saludables  escarmientos  la  renovacion  de  los  pasados  disivr- 
bios  (1).  Saltemos  por  encima  del  parecer  de  los  escritores,  que 

(4)  «De  todos  los  que  en  esta  clemencia  y  perdon  fueron  esceptados 
y  sacados  de  ella,  aunque  fueron  en  numéro  mas  de  dozientos,  no 
fueron  despues  justiciados  ni  presos  de  ellos,  nibuscados  très.»  MejiA, 
lib.  III,  cap.  7.*»  «Fueron  hasta  dozientas  per^onas  de  toda  suerte  las 
que  en  el  perdon  gênerai  se  esceptaron,  pues  de  todas  ellas  no  se  cas- 
tigaron  dos»n  Sandoval  lib.  IX,  pég.  494  :  como  una  prueba  mas  de  las 
contradicciones  que  se  advierten  en  el  obispo  de  Pamplona,  historiador 
de  Carlos  V,  bueno  es  decir  que  dos  paginas  antes,  en  la  489,  se  espre* 
sa  de  esta  suerte  :  «En  el  cual  (el  perdon)  esceptô  y  sacô,  para  que  np 
gozasen  dél  hasta  sesmta  à  ochenta  personas,  que  por  ser  la  mayor 
parte  ffente  muy  ordinaria,  y  otros  ya  casUgados  y  algunos  fraim, 
que  hicieron  mucho  dano,  no  los  nombro  aqui  en  particular.»  «Vino 
à  Valladolid,  donde  hizo  aquel  perdon  tan  generoso  y  verdaderamente 
de  ânimo  invicto  â  todos  los  comuneros,  que  tan  grandemente  se  lia- 
bian  descomedido  contra  su  real  corona.  Y  aunque  de  tantos  millares 
no  se  esceptaron  de  este  perdon  dozientas  personas,  notablemente 
facinorosas,  despues  al  efecto  no  fueron  buscados  ni  rauertos  cuaifO.n 
Fray  Josef  be  SiGUENZA,  Historia  de  la  ôrden  de  San  Gerônimo; 
tomo  III,  cap.  58,  pâg.  145  ;  edicion  de  la  imprenta  reaide  Madrid,  1601. 
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esto  dan  por  senlado,  y  alengâmonos  estrictamente  â  lo  que  de  los 
hechos  consignados  por  ellos  mismos  résulta. 

Que  no  abusaron  los  proceres  grandemente  de  su  Victoria  aca- 
hamos  de  decir,  y  nos  fundamos  en  que,  despues  de  ser  en  Yilla- 
lar  crueles,  muy  lejos  de  llevarlo  todo  à  fuego  y  sangre,  si  dieron 
ocupacion  à  los  carceleros,  dejaron  ociosos  à  los  verdugos.  Solo 
el  prior  de  San  Juan  fué  quien  tuvo  a  deleite  hacinar  cabezas  so- 
bre el  cadalso  de  Toledo:  en  las  demas  ciudades  se  aplazaron  los 
castigos,  quizâ  con  la  noble  intencion  de  que  Carlos  V  enlrara 
en  Castilla  perdonando,  é  hiciera  olvidar  la  pésima  memoria  que 
de  su  justicia  habia  dejado  en  el  reino.  De  otro  modo  lo  entendio 
el  soberano,  pues  aprovecho  su  eslada  en  Palencia  para  fulminar 
sus  rigores  contra  los  vencidos.  En  virtud  de  sus  providencias  em- 
papadas  en  sangre,  sentenciose  à  Alonso  de  Sarabia,  procurador 
de  Valladolid,  à  ser  tendido  al  pie  del  rollo  encima  de  un  repos- 
lero,  para  que  alli  se  le  cortaselacabezacon  un  cuchillo  de  hierro 
é  de  acero  hastaque  muriera  naturalmente  ;  y  la  sentencia  se 
ejecuto  en  la  ciudad  de  Burgos.  Por  una  disposicion  semejante 
luvieron  igual  fin  en  Médina  del  Gampo  siete  de  los  procuradores 
presos  al  apoderarse  los  proceres  de  Tordesillas:  entre  ellos  se 
contaban  Pedro  de  Sotomayor,  madrileno,  y  Juan  Solier,  sego- 
viano.  En  Valladolid  fueron  justiciados  el  licenciado  Rincon  y  el 
alguacil  Pacheco:  en  Salamanca  el  pellejero  Yalloria;  y  en  di- 
lerentes  puntos  el  jurado  Diego  de  Montoya,  diputado  por  Toledo; 
Pedro  Merino,  por  Toro  ;  el  licenciado  Bartolomé  de  Santiago, 
por  Soria  ;  el  doctor  Juan  Cabeza  de  Vaca,  por  Murcia  ;  Pedro 
Sànchez,  por  Salamanca  ;  Hervas,  artillero  ;  el  licenciado  Urros, 
vecino  de  Burgos  ;  Juan  Repollo,  de  Toro  ;  Antonio  de  Villena, 
de  Valladolid;  y  Francisco  Pardo,  de  Zamora. 

En  la  manera  de  procéder  contra  los  sentenciados  hubo  gran- 
de ilegalidad  y  una  rapidez,  por  lo  desatentada,  espantosa.  Toda 
la  formula  se  reducia  a  presenlar  el  procurador  fiscal  Pedro  Ruizel 
pedimenlo  en  que  nombraba  a  uno  de  los  que  notoriamente  figu- 
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varoû  en  las  comunidades  :  se  le  tomaba  confesion  ;  no  se  le  per- 
mitia  defensa;  y  sin  mas  ceremonias  el  consejo    real  fallaba  el 
pleito  criminal  pendiente  entre  el  acusador  y  el  acusado  (1).  Hubo 
ademas  la  monstruosidad  de  ser  procesados  los  cornu neros  por  los 
consejeros  reaies  ;   y  en  este  punto  ningun  volo  nos  parece  mas 
irrebatible  que  el  del  almirante  de  Castilla  :   oigamos  sus  pala- 
bras :  «En  otra  parte  en  que  no  se  aconsejo  bien  V.  M.  fué  en  no 
«hacer  que  sentenciasen  los  procesos  personas  con  quienes  el  rei- 
«no  no  tuviese  enemistad  ninguna,  porque  convenia  dalles  a  en- 
«lender  que  habian  errado,y  hasta  quitalles  esta  credulidad  podia 
cpasar  algunliempo,  segun  la  informacion  que  les  daban  legislas 
«y  teôlogos  y  otros  que  ellos  tenian  por  buenos.  Y  pues  los  con- 
«denados  lo  habian  de  ser  de  cualquîera  manera  que  fuesen  sen- 
«lenciados  ^por  que  no  miraron  eslo  en  que  tanto  iba,  y  agora 
«los  del  reino  no  dudaran  que  los  justiciados  padecieron  por  sus 
«culpas,  sino  porque  con  enemistad  se  les  hizo  justicia?  Y  aunque 
«los  del  consejo  son  buenos  y  no  lo  hacen  sino  como  deben,  no 
«quita  su  bondad  que,  el  que  quiso  matallos  y  fué  en  prendellos, 
«no  los  tenga  por  sospechosos.  Asi  que  en  esto  no  fué  el  consejo 
«sano  y  buèno  como  lo  fuera  si  el  reino  conociera  en  esta  ejecu- 
«cion  su  culpa  (2).»  Tras  esplicaciones  tan  terminantes  serian 
inutiles  los  comentarios. 

Esta  obra  de  crueldad  corono  pror  entonces  el  emperador  de 
Alemania  con  un  suplicio  que,  sobre  la  pena  del  delincuente, 
significaba  cuan  poco  dispuesto  venia  a  hacer  caso  de  los  que  le 
habian  alcanzado  ^1  triunfo.  A  don  Pedro  Maldonado  Pimentelvi- 
mos  libre  de  las  ejecuciones  de  Villalar  por  intereesion  del  conde 
de  Behavente,  su  deudo,  quien  para  declinar  toda  responsabilidad 
quiso  mantenerle  en  lugar  seguro.  Poca  escolla,  y  esa  de  amigos, 


{\)  Véase  en  el  tomo  1  de  Documentos  inéditos  la  sentencia  dé 
Alonso  de  Sarabia,  pég.  ?189  à  294  ;  y  en  el  tomo  XI  la  de  Pedro  de 
Sotomayor,  pàg,  455  a  464. 

(f)    Carias  v  advertencias  del  almirante  de  Castilla. 
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le  conducia  à  la  fortaleza  que  se  le  destinaba  por  encierro,  Muy 
eerca  de  ella  dijole  alguno  :  «Sefîor  don  Pedro,  aqui  estân  dos 
«caminos:  este  que  llevamos  va  à  Sitnancas,  y  este  que  cruzaà 
«mano  derecha  va  a  Portugal;  vea  cual  le  parece  mejor. — Va- 
mos  adelante  que  todo  esto  es  nada,»  respondio  Maldonado  Pi- 
mente!, fiado  en  que  por  mucha  sana  que  el  rey  tuviera  no  habia 
de  descargarla  contra  todos  los  vencidos,  y  cierlo  de  contarse  en- 
tre los  perdonados  é  causa  del  intimo  parentesco  que  ténia  conlos 
magnâtes,  cuyas  suplicas  no  podria  desatender  un  principe,  que 
r^n  grandes  deudas  de  gratitud  les  estaba  obligado.  Diez  y  seis 
meses  de  prision  llevaba  Maldonado  Pimentel  bien  ageno  de  que, 
dàndose  prisa  sus  parientes  à  intercéder  en  su  abono  ,  habia  de 
aventajarles  en  celeridad  don  Carlos,  tomando  una  providencia  que 
hiciera  estériles,  por  lo  tardios,  sus  ruegos*  Antes  de  que  con  ellos 
le  importunasen  enviô  a  Simancas  al  licenciado  Fernan  Gomez  de 
Herrera  con  gente  de  guarda  y  comisiou  de  ejecutar  à  Maldonado 
Pimentel,  sacândole  atado  de  pies  y  manos  del  castillo  sobre  una 
raula  y  al  pie  una  cadena,  y  lleyândole  por  las  calles  con  voz  de 
pregonero  que  publicara  sus  delitos  hasta  la  plaza,  donde  se  le 
degoUaria  segun  lo  rezaba  la  sentencia.  Exacte  cumplimienlo  tu- 
vo  el  16  de  agosto  de  15^^  à  las  nueve  de  la  manana,  hora  en 
que  se  le  vio  caminar  al  suplicio  airoso  de  talle,  completamente 
vestido  de  blanco,  sereno  de  ànimo  y  sin  decaimiento  en  el  rostro. 
Un  hermano  suyo,  fraile  de  la  orden  de  San  Francisco,  estuvo 
aguardando  al  pié  del  altar  de  la  iglesia  para  aplicar  una  misa 
por  su  aima  en  el  instante  de  su  muerte^  y  banado  en  làgrimas 
satisfizo  la  heréica  obligacion  que  se  habia  impuesto  (1). 

Limpias  asi  las  cârceles  de  los  complicadosen  losalborotos,  se 
côntinuaron  los  procedimientos  para  juzgar  y  prender  â  los  que  se 

(4  )  Trae  estos  pormenores  Gabezudo  en  las  AntigUedades  de  Si- 
wancas.— Véase  la  sentencia  de  don  Pedro  Maldonado  Pimentel,  en  el 
tomo  I,  de  Documentos  inéditos,  pég.  294  à  296. — Sandoval  se  equi- 
voca  al  decir  en  el  lib.  IX,  pég,  489,  que  trasladaron  â  Maldonado  Pi- 
mentel de  Simancas  à  Palencia  para  degollarle. 
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babian  ocullado  en  Caslilla  y  a  los  que  habian  eniîgrado  a  tierras 
estraîîas.  A  los  primeros  se  condeno  à  que  donde  quiera 
que  fuesen  habidos  se  les  encarcelara,  y  despues  se  les  sacara 
dentro  de  ua  seron  lirado  por  dos  mulas  que  les'  llevaseu  arras- 
Irando  hasta  el  rollo,  y  alli  se  les  ahorcase  é  hiciese  cuartos,  los 
cuales  se  pondrian  en  sendos  palos  por  los  caminos  pùbiicos  para 
que  à  los  delincuentes  sirviese  de  castigo,  y  a  otros  de  ejenaplo  da 
no  hacer  ni  cometer  semejantes  traiciones  y  delitos  (1).  Goatra 
los  segundos  se  movio  saîïosamente  soiicito  por  mandado  de  don 
Carlos,  su  embajador  en  Portugal  Cristébal  Barroso,  para  que  el 
monarca  de  aquel  reino  se  los  entregase  al  de  Caslilla.  No  pudo 
recabar  del  soberano  portugués  asentimiento  à  su  demanda,  por 
ser  opuesta  al  ténor  de  las  capitulaciones  entre  ambas  coronas;  y 
ademas  porque  les  habia  empenado  su  palabra  real  de  amparar- 
los  de  persecuciones  y  pesquisas.  Solo  permitiô  que  se  diera  un 
edicto  inlimando  à  los  refugiados  que  salieran  de  Portugal  en  el 
término  de  1res  meses.  Publicdlo  i>or  mera  formula;  descui- 
do  à  €osa  hecha  su  ('bservancia,  y  asi  no  tuvo  ejecucion  el 
decreto  [t], 

Apurados  por  don  Carlos  todos  los  recursos  para  saciar  sus 

('l)  Véaûse  en  el  tomo  I  de  Documentos  ineditos  las  sentencias  del 
licenciado  Bernardine,  pag.  2196  â  298,  y  de  Francisco  Mercado, 
pae.  298  a  300. 

(I)  Véanse  en  el  tomo  I  de  Documentos  ineditos  las  notas  redactadas 
sobre  dôna  Maria  Pacheco  y  Juan  de  Padilla,  por  don  Tomâs  Gonzalez,  en 
vistade  los  documentos  originales  que  existen  en  el  archivo  de  Simaucas, 

Eâg.  287. — «Entré  (la  viuda  de  Padilla)  en  una  villa  llamada  Castello- 
ranco,  adonde  estuvo  pocos  dias,  y  se  paso  a  la  ciudad  de  la  Guarda, 
y  de  alli  à  la  ciudad  de  viseo,  y  de  alli  a  la  ciudad  del  Porto,  y  en  estas 
mudanzas  se  pasaron  très  meses  é  cerca  dellos;  que  era  el  termine  d© 
un  pregon  gênerai  que  el  rey  don  Juan,  à  instancias  de  la  reina  dona 
Leonor,  su  madrastra,  habia  mandado  dar  por  todo  el  reino  de  Portu- 
gal, que  toda  persona,  de  cualquier  «stado  ô  calidad  que  fuese,  que 
estuviese  en  este  reinoporlascomunidadesdeCastillase  saliese  dél  den- 
tro de  très  meses;  y,  siendo  despues  hallado,  fuese  preso,  y  él  y  sus 
bienes  a  merced  dèl  rey.  Y  puesto  que  asi  fuere  mandado,  por  con- 
temporizar  con  la  reina  viuda f  todavia  por  tercera  persona  el  rey 
mandaba,  que  no  se  hiciese  ninguna  novedad  à  laspersnnas  acogidas 
à  este  reino.» —Manuscrito  va  citado  del  criido  de  la  viuda  de  Padilla, 
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vcnganzas,  pregono  por  elmes  de  octobre  en  Valladolid loque  tor- 
pemente  han  llamado  perdon  gênerai  sus  historiadores.Cuadrârale 
mejor  el  titulo  de  lista  de  proscripcion  6  decatâlogo  de  sentencia- 
dos  a  muerte.  Muy  cerca  de  trescientas  perso nas  eran  las  conde- 
nadas  al  palibulo,  y  perteneciaa  a  la  oobleza,  a  la  magislratura, 
a  la  milicia,  al  alto  clero,  a  las  ordenes  religiosas,  a  los  ayunta- 
mientos,  à  la  infima  plèbe:  alli  se  leian  los  nombres  de  abades  y 
alguaciles;  de  cronistas  y  escribanos;  de  veinticuatros  de  Se- 
villa  y  de  meneslrales;  de  individuos  de  solaraniiguo  y  de  suge- 
tos  a  quienes  solo  por  su  vecindad  se  designaba.  Tambien  sonaban 
eomo  esceptuados  del  perdon  los  ya  muertos  en  el  suplicio,  por- 
que  subsistia  en  las  sentencias  el  perdimiento  de  sus  bienes;  y  los 
que  fiaban  en  el  indulto,  que  les  habian  prometido  los  goberna- 
dores  en  recompensa  de  su  deslealtad  a  los  comuneros,  porque  el 
einperador  de  Âleraania  à  nada  mas  atendia  que  a  satisfacer  sus 
rencores  (1). 

Sobre  el  efecto  que  esta  crueldad  produjo  nos  proporciona 
tambien  el  almirante  de  Castilla  auléntica  prueba  en  diferentes 
cartas  al  emperador  Carlos  V,  de  las  cuales  nos  parece  oporluno 
copiar  varios  parrafos  literalmenle.  «No  osarà  ninguno  decir  a 
«Y.  M.  que  tanta  gente  hay  descontenta,  antes  os  dirân  por  com- 
<(placeros  que  todo  el  reîno  esta  con  tanto  contentamiento  que  nun- 
c(ca  mas  hubo.  Yo  prometo  â  Y.  M.  que  no  lo  quedarân  de  vues- 
«tro  perdon  los  culpados,  ni  lo  estan  los  servidores,  porque  los 
«culpados  conel  perdon  que  con  vuestro  poder  estaba  hecho 
«pensaron,  como  era  verdad,  ser  perdonados... — Yo  dije  a  Y.  M. 
«esta  falta,  y  tambien  la  que  hubo  en  perdonar  a  los  escep- 
«luados  por  nosotros.  Respondiome  Y.  M.;  que  en  tan  poco  Hem- 
apo  no  era  milagro  haber  olmdado  à  algimos,  Por  cierlo,  se- 


{\)  La  iista  de  Iqs  esceptuados  puede  verse  entre  los  documentos 
que  Pedro  de  Alcocer  inserta  al  final  de  su  Belacion  de  las  comunida-' 
des^  6  ea  los  apéndices  que  pone  don  José  Quevedo  à  la  traduccion  del 
Movimiento  de  E spam  de  mAhx^o^kDo, 
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«îïor,  mas  tiempo  y  mas  llano  tuvieron  los  que  lo  erdenaron 
«que  nosotros  teniamos  cuando  se  comenzo  con  esta  batalla 
«por  reducir  lodo  lo  rebelado,  y  se  tUYO  nueva  de  la  entrada 
«de  los  franceses,  que  fué  causa  de  olvidar  la  parte  por  remediar 
«el  todo.  Y  dando  yo  à  V.  M.  esta  razon  me  dijistes  que  no  sa- 
(ibiades  siéra  por  esto,  si  por  oîra  cosa.  Yo  no  se  por  loque  fué, 
«mas  se  que  si  V.  M.  se  hallara  aqui  en  aquel  tiempo  que  reco- 
«nociera  mejor  que  tan  grande  liabia  sidoeste  servicio,  y  no  diera 
«mas  fé  â  los  que  perdieron  el  reino  que  à  los  queleganaron;que 
«desde  ei  primer  paso  que  V.  M.  dio  en  este  reino  no  ha  enten- 
«dido  mas  que  en  deshaccr  lo  que  hicieron  vucslros  gobernadores, 
«dando  mas  fé  â  las  palabras  de  malos  y  deservidores  vuestros 
«que  â  nuestras  obras.  Pues  acuérdese  V.  M.  que  no  es  Dios  que 
«puede  estar  en  todo  cabo;  que  el  crédito  que  quitais  â  vuestros  go- 
«bernadores  vuestra  persona  lo  pierde;  que  siendo  emperador  con- 
«viéneos  andar  por  el  mundo,  y  las  provincias  donde  no  estuvié- 
«redes  hanse  de  gobernar  por  vuestros  poderes,  y  si  no  les  dan  fé 
«podreis  muy  mal  gobernar  ninguna  cosa.  Yo  suplico  a  V.  M.  por 
«lo  que  debo  â  vuestro  servicio  que  tengais  cabe  vos  consejeros 
«que,  os  osen  decir  la  verdad,  no  crueles,  ni  tan  malos  que  os  ha- 
«gan  perder  corazones,  que  si  bien  lo  mira  V.  M,  no  dard  tan 
(ibtiena  lanzftda  el  que  va  como  esclaw  à  servir  como  la  da  el 
«que  esta  libre  y  contento.,. — A  V.  M.  he  suplicadomuchas  veces 
«que  quiera  confirmar  el  perdon  que  yo  prometi  â  los  que  saqué 
«de  la  Junta,  teniendo  tanta  aecesidad  que  se  tomo  por  remedio 
«ofrecelles  perdon  y  mas,  lo  cual  fué  causa  de  que  esluviesen  las 
<^cosas  en  el  estado  que  lioy  estdn,  pues  a  no  tomarse  este  tra- 
<ibajo  la  batalla  fuera  muy  dudosa...—kM  que,  siendo  tan 
(cmanifiesto  el  provecho  que  hice,  no  debria  V.  M.,  que  goza  dél, 
«dejar  de  sacarme  de  la  fianza  en  que  estoy,  y  no  pagallo  en  Cas- 
«tilla,  y  dejarme  obligado  como  almirante  â  lo  que  me  obligué 
«como  gobernador... — V.  M.  no  se  ate  tanto  â  la  buena  fortuna 
^<que  no  se  le  acuerde  de  que  ha   de  ser  ayudada  con  agradeci- 
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«miento,  que  â  faltar  este  suele  ella  torcer  muchas  veces  (1).» 
Rellexiones  tan  sentidas,  enérgicas  y  solidamente  apoyadas 
acîaran  del  todo  el  encono  de  Carlos  de  Gante:  â  biilto  amontona- 
ba  nombres  en  la  lista  de  los  sentenciados  al  suplicio:  por  confesion 
propia  obraba  precipitadamenle  al  fallar  sobre  la  honra,  la  vida  y 
la  hacienda  de  los  castellanos:  verdadero  causante  de  la  revuelta 
sobrepujaba  con  mucho  y  â  sangre  fria  en  rigor  â  los  proceres, 
que  sostuvieron  la  lueha  y  fulminaron  sentencias  contra  sus  ene- 
migos  en  medio  del  estrépito  de  las  lides:  en  fin,  anulaba  lo  ejecu- 
lado  por  los  gobernadores  en  favor  de  las  ciudades,  y  contesta- 
ba  â  las  intercesiones  con  crueldades,y  â  los  servicios  hechos  â  su 
persona  con  ingratitudes. 

Nada  mas  elocuente  que  la  timidez  con  que  los  procuradores 
de  las  ciudades  y  villas  alegaron  peticionesmuy  justas  en  las  cortes 
convocadas  el  aîïo  de  1523 en  Valladolid,paraqueno  costearanlos 
castellanoslacontiendanuevamenle  encendidaporla  obstinada  riva- 
tidad  entre  Carlos  V  y  Francisco  I.  Siempre  se  ve  â  un  pueblo  que 
clama  porque  se  respeten  sus  leyes  y  costumbres ,  renovando  con 
lànguido  tono  las  vigorosas  solicitudes  hechas  anteriormente  en 
Valladolidy  en  laCoruila:  siempre  se  divisa  un  soberano  que  niega, 
y  que,  si  promete,  no  cumple;  lo  que  le  importa  es  sacar  dinerode 
Caslilla  para  sus  empresas  temerarias;  y  el  reino,  que  se  loconce- 
dioenun  principio  por  via  de  agradecimiento  al  éxito  favorable  de 
légitimas  instancias,  que  en  liempos  ealamitosos  para  la  justicia 
tomaban  el  color  de  mercedes,  otorgârselo  ahora  transido  de  pe- 
sadumbre  y  agoviado  por  el  miedo. 

Con  todo,  las  atrocidades  juridicas  de  Carlos  V  engendraron 
nuevas  iras  en  el  reino,  y  asino  se  déterminé  â  abandonarlocuan- 
do  el  rey  de  Francia  se  présenté  con  su  ejército  en  Lombardia. 
Un  gran  cuerpo  de  tropas  castellanas  fué  â  domar  sus  fieros;  y  el 
emperador  quedose  en  Espana  sin  que  los  sucesos  de  Europa  dis- 

(i)    Este  es  copia  literal  de  las  Carias  y  advertencias  del  almirante 
deCastîlla. 
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trajeransus  reiicores,  y  sin  que  los  aplacase  la  huella  del  liempo, 
queborra  y  estirpa  hasta  lo  que  en  mârmoles  se  graba.  Por  cou- 
ducto  del  comendador  Juan  de   Zûniga,  sucesor  en  la  embajada 
de  Portugal  de  Cristobal  Barroso,  reprodujo  en  1524  lasnefandas 
negociaciones  para  que  seleentregasenlos  comuneros,  que  alli  gc« 
zaban  hospitalario  albergue.  Muchos  de  ellos  residian  en  Braga. 
A  las  necesidades  de  todos  daba  amparo  la  viuda  de  Padilla,  ora 
vendiendo  sus  alhajas,  ora  con  los  socorros  que  le  facililaba  el 
arzobispo  de  aquella  santa  iglesia,  6  eon  los  que  de  vez  en  cuan- 
do  se  la  enviaban  ocultamente  deCastilta.  Entre  suscompaneros  de 
infortunio  contâbanse  Ilernando  Dâvalos  y  Gonzalo  de  Ayora  (1). 
A  no  obrar  el  monarca  portugués  honrosamenle,  resistiendo  de 
continue  aquellas  tenaces   exigencias,  indignas  de  un  principe 
cristiano,  no  era  dudoso  el  fin  que  aguardaba  en  el  suelo  nativa  â 
los  que  ya  miraban  el  destierro  como  su  mejor  ventura:  porquc 
Carlos  Y  no  dejaba  pasar  momento  de  desahogar  su  sana,  cual  si 
tuviese  à  mengua  que  se  le  denominara  bondadoso.  Hallândo^e 
por  aquel  mismo  tiempo  en  Burgos,  de  la  noche  à  la  maiiana 
mando  hacer  una  sangria  suelta  al  conde  de  Salvatierra,  alli  pres- 
se por  haber  venido  de  Portugal  indiscretamente  fiado  en  obteiier 
su  indulto:  despues  se  le  condujo  a  la  sepuUura  dentrode^un  ata- 
hud,  donde  iban  solo  al  descubierto  los  pies,  para  que  se  le  vie~ 
ran  los  grillos.  Durante  su  encarcelamiento  esluvo  el  conde  en  lai 
miseria,  que  un  dia  le  matara  el  harabre  à  no  vender  su  hijael  ca- 
ballo  con  que  eslaba  al  servicio  del  emperador  en  calidaddepage. 
Quisole  castigar  por  ello  el  mayordomo  mayor  de  palacio:  le  per- 
dono  Carlos  Y;  mas  no  sin  dejarle  priniem  huérfano  de  padre  (2). 

(4)  Gonsta  que  Ayora  muriô  emigrado  y  desvaîido:  alli  se  le  perdiô 
su  Crônica  de  los  lieyes  Catôlicos^  yescrihiôla  relacion  de  todù  lo  su- 
cedido  en  las  comuhidades  de  Cmtilla  y  otros  reinos  reinando  el  em- 
perador Carlos  V. 

(2)  Este  dice  Sandoval  en  el  lib.  IX,  pég.  490,  y  anade:  Este  era 
aquel  bravo  cahallero,  que,  comoéldijOy  de  rodillu  en  rodilla  venia 
de  los  qodos.  Nomenciona  donde  ni  cuando  fiié  preso. — Sepulvedâ  lo 
especifica  en  el  lib.  IV,  pàg.  t38  de  su  Historiade  Carlos  F,  si  bien  es- 
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Poco  despue&,  el  M  de  febrero  de  1^Î5,  se  gano  por  el  ejér- 
d!o  de  don  Carlos  la  muy  famosa  balalla  de  Pavia.  iQué  ocasion 
lan  brillante  para  derramar  perdones  a  manos  llenas  sobre  los 
compalriolas  de  los  que  fueron  parte  en  aquel  magnifico  triunfoî 
Voz  hubo  que  exhortara  al  emperador  de  Alemania  a  inmortali- 
zarse  con  este  acto  de  insigne  clemencia  ;  voz  no  proferida  por 
qoien  hubiese  patrocinado  las  revueltas  de  las  comunidades,  sino 
por  uno  de  los  muy  contados  que  desde  su  nacimiento  se  les  de- 
clararon  enemigos  ;  voz  de  individuo  perteneciente  a  una  clase, 
de  la  que  se  ha  consignado  no  ser  propensa  al  perdo^n  ni  al  oîvi- 
do  por  la  especialtdad  de  su  vida  y  costumbres  ;  voz  en  fin  de  un 
fraile  que  en  lo  mas  recio  de  los  disturbios  de  Castilla  se  esplicaba 
de  este  modo;  «A  estar  alla  en  el  mundo  no  babia  de  escrebir 
«sino  de  pelear...  porque  el  competir  sobre  lealtad  a  traicion  no 
«se  ha  de  averiguar  con  palabras,  &ino  con  armas.  »  Fray  Antonio 
de  Guevara,  à  quien  vimos  sanudo  contra  los  comuneros,  y  de- 
primiéndolos  con  rudezas  de  su  carâcter  y  con  calumnias  de  su 
fantasia  hasta  en  el  instante  de  ser  mensagero  de  concordia,  ob- 
servante ahora  de  lo  que  le  prescribia  su  sagrada  investidura, 
torndse  intercesor  solicite  de  los  que  pelearon  a  las  ordenes  de 
Juan  de  Padilla  y  del  obispo  de  Zamora.  Cumple  a  nuestro  propô- 
sito  detenernos  en  el  razonamiento  que  el  célèbre  franciscanohizo 
â  don  Carlos  en  el  sermon  denominado  de  las  Alegrias. 

Su  discurso  empezo  el  fraile  citando  ejemplos  de  la  antigûe- 
dad  gentilica  en  su  mayor  parle.  Selon  mando  à  los  atenienses 
queeuando  venciesen  alguna  batalîa  ofrecieran  â  los  dioses  gran- 
des sacrificios  é  hicieran  â  los  hombres  grandes  mercedes.  Plutar- 
co  asegura  que  los  vencedores  en  Maraton  enviaron  al  templo  de 
Diana,  en  Efesa,  plafa  en  tal  abundancia,  que  se  dudo  de  quedar 
otro  tanto  en  toda  la  Grecia.  Cuando  Camiflo  derrolô  à  los  etrus- 


eribe  que  muriô  depasion de  ânimo  aies  pocos  dias.  En  este  se  engafia, 
porque  en  las  listas  de  esceptuados  del  perdon,  impresas  en  aquel 
tiempo^  sucna  el  conde  de  Salvatierra  como  justiciado. 
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cos  y  à  los  voiscos  acordaron  las  miigeres  romanas  enviar  al  orâ- 
culo  de  Apolo  lodas  sus  joyas.  Sila,  vencedor  de  Mitridates,  ofre- 
cio  al  dios  Marte  una  ampolla  con  sangre  de  sus  \enas.  Jelhé  sa- 
crifico  en  holocauste  de  una  senalada  Victoria  à  su  propia  hija; 
pero  dejemos  al  padre  Guevara  proseguir  esta  parte  de  nuestra 
historia. —  «De  estos  ejemplos  se  puede  colegir  cuantas  gracias 
«deben  dar  a  Dios  los  reyes  y  los  principes  por  los  triunfos  y 
«mercedes  que  les  hace...  No  hay  cosa  que  en  Dios  ponga  mas 
«descuido  que  es  la  ingratitud  de  alguna  merced  que  él  haya  he- 
«cho...  La  ingratitud  del  beneficio  rescebido  hace  al  hombre  ser 
«incapaz  derescebir  otro.  Al  principe  ingrato  y  desconocido  ,  ni 
«Dios  hâ  gana  de  ayudarle,  ni  los  hombres  de  servirle.  Todo  eslo 
«he  dicho,  Cesârea  magestad,  por  ocasion  de  la  gran  Victoria  que 
«agora  hubistes  cabe  â  Pavia,  à  do  vuestro  ejército  tomo  al  rey 
«Francisco  deFrancia...  Caso  tan  grave,  nueva  tan  nueva,  victo- 
«ria  tan  inaudita  y  fortuna  tan  cumplida,  â  todo  el  mundo  espanta 
«y  à  Y.  M.  obliga  ;  y  la  obligacion  es  agradecer  â  Dios  la  Victoria, 
«y  pagar  à  los  que  vencieron  la  batalla...  En  remuneracion  de  tan 
«gran  vicloria,  no  os  aconsejaré  yo  que  ofrezcais  â  Dios  joyas  ricas 
«como  los  romanos,  ni  oro  como  los  griegos,   ni  vuestra  sangre 
«propia  como  Sila,  ni  aun  â  vuestros  hijos  como  Jethé,  sino  que 
«le  ofrezcais  el  desacato  y  inobediencia  que  os  tuvieron  los  comu- 
«neros  de  Castilla  ,   porque  no  hay  à  Dios  sacriiicio  tan  aceplo 
«como  es  perdonar  el  hombre  à  sus  enemigos.  Las  joyas  que  tene- 
«mos  de  ofrecer  â  Dios  salen  de  los  cofres,  el  oro  sale  de  las  ar- 
«cas,  la  sangre  sale  de  las  venas;  mas  el  perdon  de  la  injuria  sale 
«de  las  enlranas,  en  las  cuales  esta  ella  moliendo  y  escarbando  y 
«persuadiendo  â  la  razon  que  disimule  y  al  corazon  que  se  ven- 
«gue.  Mas  seguro  es  â  los  principes  ser  amados  por  la  clemencia 
«que  no  ser  temidos  por  el  castigo...  los  que  à  Y.  M.   ofendieron 
«en  las  alteraciones  pasadas,  delîos  son  muertos,  délias  son  des- 
<derradoSy  dellos  estdn  abscondidos,  y  dellos  estân  huidos;  ra- 
«zon  es,  serenisimo  principe,  que,  en  albricias  de  tan  grau  vie- 
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ûtoria,  se  alaben  de  vuestra  clemencia,  y  no  se  qaejen  de  vues- 
«tro  rigor.  Las  mugeres  de  los  infelices  hombres  estân  pobres,  las 
«hijas  estân  para  perderse,  los  hijos  estân  hnérfanos  y  los  parien- 
«les  estân  afrentados,  por  manera  que  la  clemencia  que  se  hiciere 
«conpocos,  redundarâ  en  remedio  de  muchos...  Dos  emperadores 
«luibo  en  Roma  desemejantes  en  nombres  y  mucho  mas  en  cos- 
«tumbres;  al  uno  llamaron  Nero  el  Cruel  y  al  otro  Anlonina  Pio, 
f  los  cuales  sobrenombres  les  pusieron  los  romanos,  al  uno  de  pio, 
«porque  nunca  supo  sino  perdonar,  y  al  otro  de  cruel,  porque  ja- 
«mâs  cesaba  de  matar.  A  un  principe  que  sea  largo  en  el  jugar, 
«corlo  en  el  dar,  incierto  en  el  hablar,  descuidado  en  el  gobernar, 
«absolulo  en  elmandar,  disoluto  en  el  nnv,  desordenado  en  el 
«corner  y  no  sobrio  en  el  beber,  no  le  llaraaremos  sino  que  es  vi- 
«cioso,  mas  si  es  cruel  y  vindicative,  llamarle  hdn  todos  Hrano, 
'ique,  como  dice  Plutarco,  no  llaman  a  uno  tirano  por  la  ropa  que 
«loma,  sino  por  las  crueldades  que  hace.  Cuatro  emperadores  ha 
«habido  de  este  nombre ,  el  primero  se  llamo  Carolo  Magno,  el 
«segundo  Carolo  el  Bobemio,  el  tercero  Carolo  Calvo  ,  el  cuarto 
«Carolo  Groso;  el  quinio  que  es  Y.  >î.,  querriamos  que  se  llamase 
«Carolo  el  Pio,  a  imitacîon  det  emperador  Antonino  Pio,  que  fué 
«el  principe  mas  quisto  de  todo  el  imperio  romano.  Y  porque  dice 
«Calistenes  que  a  los  principes  les  ban  de  persuadir  pocas  cosas 
«y  aquellas  que  sean  buenas  y  con  buenas  palabras  dichas  ,  con- 
«cluyo  y  digo  que  los  principes  con  la  piedad  y  clemencia  son  de 
«Bios  perdonados  y  de  sus  sûbditos  amados  (î).  » 

m  «Razonamrento  hecho  a  S.  M.  en  el  sermon  de  las  Alegria», 
«cuando  fué  preso  elrey  de  Francia,  en  el  cual  se  le  persuade,  à  aue 
«use  de  su  clemencia  en  recompensa  de  tan  gran  Victoria. »  Eptstolas 
familiares  de  Frat  Antonio  de  Guevara,  parte  4 .»  folios  3  y  4.  Al 
terminar  don  Martin  de  los  Héros  sus  articulos  en  demostracion  de  que 
no  fué  aimés  este  persanage  dice;  «Conduire  con  quequisiera  mas  haber 
«defendido  la  libertad  con  Padilla  y  haber  escrito  una  sola  de  sus  car- 
«tas,  que  no  todos  los  libres  del  obispo  Guevara,  con  mas  su  capiîia  y 
«su  Yanidad  de  que  primera  hubo  condes  en  Guevara  que  reyes  eu 
«Castilla.  »  Algo  debia  modificar  su  opinion  el  senor  Héros  con  la  Icctu- 
ra  del  razonamiento  quedejamos  f  itado. 
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Esle  cristiano  razonamiento  oyo  indiferentemente  Carlos  V, 
puesto  caso  que  en  lo  sucesivo  no  se  manifeslo  arrepentido  ni  en- 
mendado,  sino  contumàz  é  insaciable  en  sus  rigores.  Entre  los 
dos  lipos  de  emperadores  romanos,  citados  por  el  padre  Guevara, 
gustole  sin  duda  mas  el  de  Néron  que  el  de  Antonino,  por  mas 
que  a  sus  luriferarios  asombre  que  no  hagamos  coro  à  los  cànticos 
de  alabanza  que  le  tributan  con  vilipendioso  6  càndido  acento. 
No  se  nos  esconde  la  anécdota  que  citan  unisonos  varies  de  ellos 
en  corroboracion  de  la  clemencia  del  emperador  de  Alemania.  A 
su  decir  Hernando  Dâvalos  se  alrevio  una  vez  a  \enir  de  Portugal 
para  solicitar  su  perdon  a  la  corte.  Uno  de  los  del  consejo  se  lo 
dijo  a  don  Carlos,  quien ,  despues  de  oirle,  sobre  el  aviso  no  hizo 
nada:  al  cabo  de  dos  6  très  dias,  imaginando  el  olro  que  la  inac- 
cion  proviniese  de  olv  do,  reprodujo  la  denuncia  ,  y  a  la  sazon  se 
declaro  mas  el  emperador  y  le  dejô  corrido  y  atajadocon  decirle: 
Mejor  hubiérades  hecho  de  avisar  à  Hernando  Dâvalos  que 
se  fiiera  que  no  à  m%  que  lo  mandase  prender,  Suponiendo 
que  esta  anécdota  fuera  exacla,  probaria  tan  solo  que  el  empera- 
dar  de  Alemania,  reconvino  al  delator  infâme;  pero  no  que  per- 
donoal  comunero  arrepentido  (1). 

Gracia  para  los  vencidos  de  clase  jamâs  la  hubô:  de  ella  par- 
ticiparon  ûnicaraente  al  cabo  de  algun  tiempo  aquellos  que  des- 
pues de  hacer  figura  en  el  levantamiento  popular  le  fueron  trai  - 
dores,  como  Giron  el  magnate  y  Laso  de  la  Yega  el  toledano.  En 


(4)  Refiere  esta  anécdota  Pero  Mejia  en  el  lib  III,  cap.  2.»  de  su 
Historia  de  Carlos  F,  poniendo  por  cabeza  del  relate;  «Y  en  estepro- 
pésito  dijo  é  hizo  este  principe  una  cosa  que,  si  cayera  en  manosde  un 
nistoriador  ô  orador  romane  ,  nunca  acabara  de  encarecerla  6  alabar- 
Ja.»— Gopiale  Sandovalen  el  lib.  IX,  pég.  490  â  494.  Mientras  no  se 
aduzcan  otros  dates  que  la  relacion  encomiâstica  de  Pero  Mejia,  tene- 
mes  por  inverosimil  que  Hernando  Dévales  se  determinara  à  venir  do 
Portugal  en  selicitud  de  su  induite;  y  mas  designandesele  como  princi- 
pal, y  aun  casiûnico  premoveder  de  las  pasadas  revueltas;  y  mucno  mas 
tedavia  con  el  ejemple  del  fin  que  acababa  de  tener  el  conde  de  Salva- 
tierra,  que  vino  del  propio  reine  y  con  igual  instancia  â  la  corte  de 
GàrlosV. 
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Cran  estuvo  deslerrado  el  primogénito  del  conde  de  Urena:  poste- 
riormente  heredo  los  estados  de  su  padre,  y  murio  en  Sevilla  el 
ano  1531.  Relirado  en  su  casa  y  sin  ser  blanco  de  persecucio- 
nes,  quizâ  sobrevivio  Laso  de  la  Vega  a  su  heroico  hermano  el 
célèbre  cantor  de  Salicio  y  Nemoroso. 

HIjuela  de  los  rigores  impériales  es  el  fin  que  luvo  el  prelado 
Acuîïa.  No  considerândole  Carlos  Y  bastanle  seguro  en  poder  del 
duque  de  Nâjera,  que  le  guardaba  en  una  de  sus  fortalezas ,  dis- 
puso  que  se  le  Irasladase  é  la  de  Simancas  (1) .  A  procesarle  empe- 
zaron  los  gobernadores,  y  lo  suspendieron  en  virtud  de  ser  éleva- 
do  uno  de  ellos  à  la  santa  sede.  De  vuelta  en  Castilla  el  empera- 
dor  de  Âlemania  quiso  que  se  renovaran  las  acluaciones  contra  el 
obispo  de  Zamora  por  el  de  Oviedo.  Adriano,  hecbura  de  don  Car- 
los, no  quiso  sanlificar  sus  rencores,  ni  menos  ser  juez  como  pon- 
tifice,  y  parte  como  antiguo  gobernador  de  los  castellanos,  en  el 
proceso  contra  el  obispo  de  Zamora  ;  antes  bien  le  admilio  a  su 
misericordia  y  gracia,  con  indulgencia  y  perdon  de  todos  los  cri- 
menes  y  escesos  que  hubiese  cometido  en  los  liempos  de  las  co- 
munidades. 

Por  desgracia  de  Acuna  el  18  desetienibredel523  paso  de  es- 
ta vida  el  papa  Adriano  YI,  y  se  vio  nuevamente  encausado  por  el 
obispo  de  Burgos:  tambien  salio  triunfante  de  este  proceso.  Otro 
se  le  comenzo  el  11  de  abril  de  1514  por  autorizacion  de  Clémen- 
te YIl,  especificada  en  un  brève ^  que  el  fiscal  Pedro  Ruiz  entre- 
gô  al  présidente  del  consejo  don  Antonio  de  Rojas  :  sin  levaiitar 
mano  este  arzobispo  nombro  fiscales  delà  câmara  apostolica  à 
Cristôbal  de  Avila  y  â  Juan  Orozco.  Uno  de  ellos  présenté  à  los 
cuatro  dias  una  acusacion  furibunda  contra  el  procesado.  A  su 
decir  habia  sido  principal  fomentador  de  las  turbaciones  :  codi- 
cioso  de  robo  y  de  sangre  :  mal  ministro  del  culto,  por  haber  ju- 
rado  di versas  veces  con  la  hostia  en  la  mano  ser  muy  agradable 

(l)    El  duqae  de  Néjera  llevô  muy  à  mal  que  se  desconfiara  de  su 
persona  para  guardar  âî  obispo  Âcufia.  Yéase  el  apéndice  numéro  XYIl. 


CAPlTtLO   XII.  301 

à  Bios  la  causa  de  los  comimeros;  y  desleal  a  su  palria,  pues 
habia  si  do  preso  al  p^sarse  à  los  franceses.  En  su  consecuencia 
pedia  que  se  le  condenara  en  las  mayores  penas  criminales  y  ci- 
viles. 

Nolificéndose  a  Acuna  el  20  de  abril  en  Simancas  el  auto  del 
présidente  para  que  en  el  término  de  quince  dias  acudiera  a  pre- 
sentar  sus  descargos  por  medio  de  procuradores,  quejose  amarga- 
mente  de  que  tan  de  continuose  le  procesara,  y  mas  siendo  no- 
torio  todo  lo  contrario  de  lo  que  en  la  declaracion  del  fiscal  se  le 
atribuia,  como  pmsaba  probarlosi  dejusticia  habia  copia  y  de 
libertad  la  que  se  requeria  en  ial  caso,  Supuso  tener  enemigos 
por  haber  aumentado  las  rentas  de  su  mitra  con  muchos  bienes 
algo  ocasionados  à  ser  deseados,  Ademas  alego  que  el  pontifice 
Adriano  le  habia  admitido  à  su  clemencia,  determinado  a  hacer- 
le  mas  merced,  y  tan  curaplida  como  la  iglesia  en  casos  de  piedad 
usaba  con  sus  ministres.  Dijo  tambien  que  estaba  muy  impedido 
en  su  disposicion  con  ser  de  edad  y  tener  muchas  enfermedades 
antiguas,  acrecentadas  por  tan  larga  y  estrecha  prision  con  otras 
de  nuevo  habidas  ;  y  que,  por  no  saber  6  haber  olvidado  lo  que 
otros  tiempos  supo,  ténia  necesidad  de  que  se  le  dièse  copia  de 
justa  defension  y  de  procurador  y  letrado,  de  quienes  pudiese 
fiar  la  honra  de  su  hâbito  eclesiâslico  por  el  intcrese  de  su  iglesia. 
Finalmente  espuso  que,  interin  esto  no  se  le  cumpliese,  protestaba 
contra  lo  actuado,  y  que  su  declaracion  no  se  tuviese  por  respues- 
ta,  sino  en  cuanto  à  manifestar  las  causas  de  su  impolencia. 

Despues  de  ser  acusado  en  rebeldia  y  de  prorogarle  el  térmi- 
no el  présidente  Rojas,  désigné  Acuna  cuatro  procuradores.  Uno 
de  ellos,  Gonzalo  Monte,  con  buena  voluntad  de  servir  a  su  clien- 
te, manifesté  su  escasez  de  medios,  originada  de  no  habérsele  sa- 
tisfecho  los  honorarios  que  el  ano  antécédente  devengo  en  la  mis- 
ma  procura.  Tornândola  à  admitir  no  pudo  lograr  que  se  nombra- 
se  defensor  del  obispo  de  Zamora  al  licenciado  Buendia,  muy 
inslruido  en  aquel  génerode  causas.  Para  este  cargo  désigné  el 
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présidente  bajo  pena  de  escomunion  à  los  licenciados  Daza  y 
Burgos.  Se  inauguraron  en  su  oficio  denuncfando  la  incompeten- 
cia  del  tribunal,  que  eiitendia  en  la  causa,  y  el  vicio  de  no  cons- 
tar  en  el  brève  pontificio  de  Clémente  VII  el  corte  que  habia  da- 
do  su  antecesor  Adriano  à  aquellas  actuaciones.  A  esto  conteslo 
el  arzobispo  de  Granada,  admitiendo  la  causa  a  prueba  con  plazo 
y  término  de  quince  dias  comunes  a  ambas  partes,  y  aumenlando 
otro  fiscal  à  los  nombrados  anteriorraente  (1). 

Al  par  que  seguia  sus  trâmites  este  proceso,  que  sin  duda  se 
estaneo  igualmente  en  Roma,  intentaba  Acuna  ablandar  por  di- 
ferentes  maneras  a  Gârlos  V.  De  orden  especial  suya  informaba  el 
obispo  sobre  todo  lo  que  sabla  de  los  pasados  alborolos,  aseguran- 
do  que  solo  tomo  parte  en  ellospara  arainorar  los  danos  ;  y  echan- 
do  casi  toda  la  culpa  sobre  Laso  de  la  Vega,  ora  porque,  vuelto 
à  la  gracia  del  soberano,  le  considerase  exento  de  peligro,  ora 
parque  intentara  tomar  asi  venganza  de  sus  deslealtades. 

Aunque  Acuûa  incurria  en  la  debilidad  de  inculpar  à  otros 
para  hacer  su  defensa  propia,  no  se  presentaba  como  inocente; 
antes  bien,  al  recordar  a  Gârlos  V  su  investidura  de  prelado  y  sus 
servicios  à  la  corona,  aiïadia  que  en  nada  de  esto  habia  olra  in- 
tencion  que  la  de  alcanzar  clemmcia  justificada  segun  la  calidad 
de  su  culpa  con  verdad  sabida,  Esto  mismo  solicitaba  por  inter- 
cesion  del  conde  de  Nassau  con  ofertas  de  servicios  importantes  y 
iU  dinero  en  suma  no  escasa  (!2). 

Todos  los  ruegos  del  obispo  de  Zamora  fueron  vanos  :  a  vuel- 
las  de  las  diferentes  ocasiones  de  jubilo  para  el  emperador  Car- 
los V,  no  habia  columbrado  la  mas  remota  esperanza  de  clemen- 
cia.  Algo  mas  de  desahogo  esperimentaba  en  su  prision,  merced 
^  la  indole  compasiva  del  alcaide  de  Simancas.  Sujeto  a  tan  in- 


(1)  Todo  esto  consta  en  una  copia  del  proceso  original  sacada  del 
archivo  de  Simancas  :  existe  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la 
Historia.  Faltan  las  hojas  del  final  del  proceso. 

(2)  Véase  el  apéndice  numéro  XVIII. 
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soporlable  martirio,  no  le  asustaba  la  idea  de  vivir  retraido  ea  el 
mundo  con  tal  de  verse  libre.  Por  las  cuadras,  situadas  entre  los 
doscubosde  la  fortaleza,  andaba  frecuentemente  très  y  cuatro 
horas  a  manera  de  fugitive.  iPor  que  no  sesientaV.  S,  que  esta- 
rà  cansadol  le  dijo  cierto  dia  uq  hidalgo  de  Simancas,  mientras 
se  entretenia  en  aquel  agitado  paseo.  Nunca  est  an  asentados  es- 
tas sesenta  anos,  repuso  el  obispo,  saliéndosele  del  corazon  à  los 
labios  tan  enérgica  y  caracteristica  frase  (1). 

Ni  aun  le  consolaba  la  mezquina  idea  de  noser  el  ùnicomor- 
tal  que  padecia  dentro  de  la  fortaleza  de  Simancas.  A  don  Pedro 
Maldonado  Pimentel  y  al  mariscal  de  Navarra  tuvo  en  un  princi- 
pio  por  companeros  :  amboshabian  ya  bajado  a  la  tumba  ;  en  1522 
el  primeroâ  manos  del  ejecutor  de  la  justicia  de  los  hombres:  un 
ano  despues  el  segundo,  punzândose  con  un  cuchillo  la  garganta, 
desesperanzado  de  romper  sus  cadenas.  Solo,  pues,  Acuîïa  ,  con 
ansia  de  libertad  ;  sin  acobardarse  basta  el  estremo  de  buscar  en 
el  suicidio  el  termine  de  sus  congojas  en  el  mundo  ;  y  cavilando 
conslantemente  sobre  la  mejor  traza  de  trasponer  aquellas  cuatro 
paredes,  que  por  todas  partes  le  cerraban  el  paso,  vino  à  cifrar  su 
postrer  esperanza  de  obtener  induite  en  uno  de  aquellos  sucesos 
faustos,  en  los  cuales  jamâs  tienen  por  costumbre  los  principes 
mostrarse  parcos  en  mercedes. 

Contratadas  estaban  las  bodas  de  Carlos  V  con  Isabel  de  Por- 
tugal, y  en  los  primeros  meses  de  1526  se  aprestaba  todo  para 
celebrarlas  espléndidamente  en  Sevilla.  A  los  Acuîïas,  que  eran 
mucho  en  la  corte  de  Lisboa,  hizo  sus  intercesores  el  preso  en  Si- 
mancas, à  fin  de  que  dieran  buen  vado  à  su  negocio  ;  pero  se 
desentendieron  de  aquellas  sùplicas  encarecidas,  6  su  valimiento 
no  basto  a  que  fuesen  otorgadas.  Cinco  anos  llevaba  de  prision  el 
obispo  de  Zamora:  no  se  resignaba  à  que  fuese  perdurable;  y  li- 
mite no  se  lo  veia  tampoco.  En  situacion  tan  angustiosa,  y  aban- 

{\)    Gabezudo,  AntigUedades  de  Simancas,  Documentas  inéditos, 
lomol,  pâg.  560. 
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donado  â  los  recursos  de  su  propia  industria,  quiso  entenderse  con 
el  alcaide  del  castillo  y  aun  lograr  violentamenle  lo  que  no  pudo 
con  raegos. 

A  lascuatro  de  la  tarde  del  25  de  febrero  de  1526,  segundo 
domingo  de  cuaresma,  salian  de  la  parroquial  de  Simancas  sus 
vecinos,  cuando  les  anuncio  una  voz  trémula  de  susto  que  el 
obispo  de  Zamora  habia  asesinado  al  alcaide  Mendo  Noguerol  y 
se  escapaba  de  la  forlaleza  [1],  Esla  inesperada  noticia,divuIgada 
por  Leonardo,  hijo  del  alcaide,  puso  en  movimiento  â  todos,  y  los 
que  no  lemieron  la  confusion,  que  pudiera  resuUar  del  suceso, 
alla  se  encaminaron  de  corrida.  Entre  dos  almenas  y  en  ademan 
de  descolgarse  del  muro  descubrieron  al  prelado  los  primer<>s  que 
desembocaronjunto  al  castillo.  Con  mucho  acalamiento  le  roga- 
ron  los  alcaldes  de  Simancas,  Alonso  Ruiz  y  Diego  Breton,  que  se 
volviera  al  cubo,  y  en  guarda  de  elles  se  enlrego  despues  de  ase- 
gurarse  de  ser  los  dos  hidalgos  ;  circunstancia  que  no  le  liberté 
de  la  ira  de  Leonardo  Noguerol,  quien  le  descargo  un  golpe  con 
el  puno  en  las  espaldas  :  de  résultas  le  llamaron  el  cobarde,  tuvo 
que  ir  por  la  absolucion  â  Roma  y  naufragé  en  el  camino  (2). 


(-1)  Gabezudo  se  engana  en  la  hora,  pues  dice  que  este  acaecio  por 
la  manana  al  salir  de  misa  mayor  los  yecinos^  Para  enmendarle  teiie- 
mos  â  la  vista  el  proceso  aue  se  formô  â  Acuna.  Don  Matias  Sangrador 
lo  ha  impreso  en  valladolia  el  ano  pasado  de  4849.  De  este  importante 
proceso  tomamos  cuanto  sobre  este  particular  cumple  al  propôsito  de 
nuestra  historia. 

(2)  Gabezudo,  AntigUedades  de  Simancas^  Documentos  inéditos, 
tomo  I,  pég.  562.  Y  anade  :  «Otro  hijo,  que  se  Uamaba  Francisco  No- 
«guerol,  se  fué  â  Indias  y  vino  tan  rico  que  en  esta  edad  es  el  hombre 
«mas  rico  y  poderoso  que  bay  en  Médina  del  Gampo,  que  fué  donde 
«hizo  su  asiento.» — El  mismo  obispo  de  Zamora  en  su  primera  confe- 
sion  dice  :  «que  hallândose  en  el  adarve  para  echarse  abajo,  llevando 
«por  delante  el  baston,  viendo  a  los  alcaldes  que  entraron  en  la  forta- 
«feza,  y,  pareciéndole  que  con  su  presencia  se  aseguraba  de  Nogue- 
«rol  y  de  sus  criados,  le  volvieron  al  cubo,  no  sin  injurias,  y  aun  pre- 
umiado  por  detrds  del  Leonardo.»  Taies  testimonios  nos  autonzan 
para  manifestar  que  Sandoval  se  desvia  de  la  exactitud  cuando  escribe 
10  siguiente  :  «Y  el  mozo  tuvo  tauta  paciencia  que  no  hizo  mas  que  vol- 
«ver  â  encerrar  al  obispo,  que  se  tuvo  y  célébré  por  gran  cosa  y  cordura 
«de  este  mozo.»  Lib.  IX,  pag.  490. 
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Sobre  sangre  resbalaron  los  pies  de  losqueentraronen  la  pri- 
sion  de  Acuna.  Al  pié  de  su  cama  eslaba  atado  el  infeliz  alcaide: 
ténia  encenizados  los  pechos,  dos  o  très  contusiones  en  la  ca~ 
beza,  ocho  heridas  en  el  rostro,  y  una  mortal  debajo  de  la  bar- 
ba: aun  no  habia  abandonado  el  calor  natural  a  aquel  cuerpo 
sin  vida. 

Se  encontraron  al  obispo  très  armas,  dispuestas  a  modo  de 
pufîal,  pica  y  maza,  con  dos  cuchillos  de  escribania,  uno  coloca- 
do  a  la  punla  de  un  palo  a  la  altura  del  hombro  y  sujeto  con  cla- 
vos  y  cordeles  y  una  varilla  de  hierro;  otro,  cuyo  mango  estaba 
en  trapos  envuelto  para  que  Uenase  bien  la  mano;  y  un  guijar- 
ro  dentro  de  una  boisa  de  cuero.  El  punal  se  le  hallo  encima:  el 
guijarro  en  su  aposento,  y  la  especie  de  pica  en  el  foso.  Habiala 
echado  por  delante  para  descolgarse  enseguida  del  muro.  Por  eso 
no  opuso  resistencia  a  los  que  acudieron  a  prenderle,  pues  si  su 
palito  iumera  cuando  llegaron  à  él,  que  se  queria  echar  abajo, 
hataUaran  un  poquUo,  y  se  viera  que  haçia  cada  uno  (1). 

Sabida  en  Valladolid  la  catâstrofe,  aquella  misma  tarde  se 
personaron  en  Simancas  los  alcaldes  Juan  Sanz  de  Menchaca  y 
Juan  de  Castro  de  Zârate  a  instruir  el  correspondiente  proceso  en 
averiguacion  del  horrendo  caso.  Como  habia  pasado  juro  decirlo 
Acuna  por  las  ordenes  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  aunque  su  ca~ 
lidad  de  sacerdote  le  vedaba  decir  su  dicho  à  seglares.  Entonces 
depuso  que,  pidiéndole  el  alcaide,  haria  unos  très  afios,  algunos 
de  sus  bénéficies,  se  los  ofrecio  en  cierto  modo.  Ademas  hizoNo- 
guerol  la  misma  sùplica  a  S.  M.  por  conducto  del  conde  de  Nas- 
sau y  de  otros  amigos;  y  el  déclarante  le  manifeste  que  habia  er- 
rado  el  négocie  en  usar  de  diligencias  y  autos  judiciales ,  porque 
hasta  cierto  punto  podia  ser  aquello  tâcita  confesion  de  las  culpas 
que  se  le  imputaban  en  otras  acusaciones,  y  aun  comprobante  de  so- 

(4)  Declaracion  de  Bartolomé  Raspela.  Se  halla  este  en  conso- 
nancia  con  el  carâcter  de  Acuna,  y  el  déclarante  asegura  haberlo  oido 
el  dia  de  la  catâstrofe  de  boca  del  obispo  de  Zamora.'' 
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borno  en  razon  de  tener  Noguerol  oficio  pùblico  de  guarda.  Nada 
basto  a  que  el  pretendiente  aflojara  de  su  inlento,  ni  el  déclaran- 
te de  su  negaliva.  Aquel  insistio  en  su  solicitud  el   dia  del  fatal 
suceso;  este  se  mantuvo  tenaz  en  esponer  las  dificultades  de  lare- 
nunciacion  de  los  beneficios.  Ello  se  harà  aunque  V.   S,  no 
quiera,  dijo  el  alcaide.  Con  la  merccd  de  Bios  y  de  S.  M,  no 
haya  miedo  que  yo  me  fuerce  contra  mi  querer^  repuso  el  obis- 
po.   Enlonces  Noguerol  se  fué  contra  el  déclarante^   y  ésle 
con  alguna  alteracion  se  levanto  y  asiô  del  alcaide,  y  asi  se  junta- 
ron  con  ira  y  enojo,  y  anduvieron  unespacio  de  liempo  à  los  bra- 
zos,  Noguerol  era  mas  fuerte,  Acufïa  ténia  mejor  mana,  y  vencio 
en  la  lucha.  Mienlras  duraba,  quiso  el  obispo  asegurarse  de  que 
no  le  danaria  el  enojo  de  aquella  revuelta  con  el  alcaide  en  lo  que 
le  habia  prometido  de  que  el  capellan  que  le  decia  misa  en- 
trase  en  el  cubo  a  rezar  las  horas  y  a  servirle;  como  en  lo  de  ha- 
blar  con  todos  sus  criados  sobre  la  pretension  de  su  juslicia,  y  en 
lo  de  andar  mas  libremente  por  los  corredores.  Apretândole  para 
que  le  dièse  estas  seguridades  gritaba  mucho,  y  asi  porfîando  y 
cansândose  ambos,  le  amenazocon  el  cuchillo,  despues  de  haber 
dejado  Noguerol  el  suyo,  hasta  que  raoslro  estar  muy  cansado,  y 
muy  ronco,  y  se  rindio,  ysedejo  atarcon  juramenlo  muysolemne. 
Despues  de  echarle  encima  alguna  ropa  y  de  arrimarle  un  poco  el 
brasero  para  evitar  que  se  levantase,  reposo  el  obispo  un  buenes- 
pacio,  apreslo  los  cuchillos  en  forma  de  pica  y  de  daga,  y  salio  a 
ver  si  habia  sentido  la  brega  alguien   de  la  familia.  Hallândolo 
todoen  silencio  toco  una  campanilla  para  que  le  encendiesen  una 
candela.  Como  llamase  nuevamente  subio  Leonardo  Noguerol  à 
informarse  de  lo  que  le  ocurria  al  prelado.  «Entra,  le  dijo  este, 
porque  tu  padre  esta  escribiendo  y  te  necesita.»  Al  ver  el  azora- 
miento  de  Acuna  yen  su  zamarro  manchas  de  sangre  sospecho 
Leonardo  loaconlecido:  bajoseâ  los  entresuelos,  secino  una  espada, 
lorno  a  subir  à  los  corredores,  dondeestabalaprisiondel  m^l  pre- 
lado y  grltàndoleiracundo,  60  perro  que  has  muerto  â  mi  padre. 
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quiso  descargarle  un  terrible  golpe.  Para  evitarlo  el  obisposeme- 
tio  en  el  cubo,  écho  mano  al  palo  en  que  habia  puesto  un  cuchillo 
por  remate,  y,  al  par  que  se  lanzaba  contra  Leonardo,  le  repren- 
dia  asperamente,  porque  deshonraba  a  su  padre  despues  de  lo  que 
estaba  platicado  sobre  los  beneficios.  De  pronto  ei  hijo  del  alcaide 
tiro  algunas  estocadas  a  Acuna;  temiole  fmalmente,  y  se  dioâcor- 
rer  escalera  abajo,  moviendo  grande  alboroto.  Con  los  afîos  y  con 
el  entumecimiento  producido  por  una  prision  tan  larga  habia  per- 
dido  mucho  el  obispo  de  Zamora  de  su  agilidad  antigua. 
Por  mas  que  corrio  no  pudo  alcanzar  a  Leonardo,  quien,  He- 
gando  a  la  puerta  del  castlUo,  la  traspuso  y  cerro  de'  golpe,  y 
fuése  por  las  calles  a  publicar  la  tentativa  de  Acaîïa.  Entonces, 
viéûdose  este  encerrado  en  la  barbacana,  entro  por  la  ronda  de  la 
tela  y  se  encaramo  a  los  adarves. 

Sobre  las  circunstaneias  de  la  muerte  del  alcaide  Noguerol 
no  existe  mas  testimonio  que  el  de  su  asesino,  interesado  en  pre- 
sentarle  como  a'gresor  para  buscar  a  su  fechoria  algun  descargo. 
Lejos  de  sèr  verosimil  que  Acuna  se  negara  a  concéder  beneficios 
a  los  hijos  del  alcaide,  su  triste  situaclon  y  el  afan  de  que  termi- 
nase  habian  de  inducirle  naturalmente  à  prometer  al  que  le  dièse 
ayuda  hasta  las mej ores  rentas  de  suobispado.Traslûcese  masbien 
que  Acuna  estaba  indispuesto  con  Noguerol,  porque  este  suplicaba 
al  monarca  lo  que  aquel  entendia  ser  de  su  especial  incumben- 
cia»  Por  la  misma  declaracion  del  obispo  se  viene  en  conocimiento 
de  que  andaba  entonces  muy  solicito  con  el  alcaide  para  que  con- 
sintiese  entrar  en  la  prision  al  capellan  que  le  decia  misa  en  el 
castillo  y  à  sus  criados,  y  le  dejase  algo  mas  de  liberlad  dentro 
de  la  fortaleza.  Ademas  consta  que  la  ùltima  plâtica  entre  el  cus- 
todio  del  castillo  y  el  preso  duro  desde  las  dos  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde.  Alimentola  sin  duda  de  una  parte  el  obispo  de  Zamo- 
ra con  blandas  y  artificiosas  insinuaciones  de  dâdivasy  mercedes, 
si  conseguia  en  su  prision  mas  desahogo,  y  de  la  otra  el  porte  in- 
corruptible de  Noguerol,  que,  guardando  al  prelado  todos  los  mi- 
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ramientos  #bidos  à  SU  clase  y  a  su  desventura,  no  olvidaba  la 
obligacion  que  ténia  de  responder  de  su  persona. 

Por  lo  que  résulta  de  indicios  muy  véhémentes,  amargado  el 
obispo  de.no  allanar  â  su  querer  al  alcaide  hubo  de  atinarle  de 
improviso  en  la  cabeza  un  terrible  golpe  con  el  guijarro  melido  en 
la  boisa  de  cuero,  que  por  su  corte  parecia  ser  un  breviario.  Sin 
lardanza  pudo  acometerle  viéndole  aturdido,  derribarle  al  suelo, 
rematarleapunaladas,  y  echarle  encimael  brasero,  para  mas  ase~ 
gurarsedesumuerte,  oconla  vana intencion  deocultar  pordepronto 
elferoz  delito.  Acaso  lo  comenzo  Acuna  por  tirar  a  su  victima  un 
punadode  ceniza  a  losojos.  Ello  es  positive  quela  agresionnovino 
del alcaide  y  que  delà  nota  dealevoso  no  hay  raanera  de  absolver 
al  prelado.  A  falta  de  otras  pruebas  en  demostracion  de  que  real- 
mente  no  hubo  lucha,  bastaria  atender  a  que  con  ser  Acuna  an- 
ciano  y  menos  nervudo  que  Mendo  Noguerol,  hombre  de  robusta 
salud,  y  de  gran  fortaleza,  y  a  la  sazon  de  cincuenta  anos,  le  ar- 
ranco  la  vida,  y  solo  saco  ligeramente  lastimado  como  de  morde- 
dura  un  dedo. 

Por  su  évasion  habia  trabajado  Acuna  desde  el  principio  de  la 
cuaresma  de  1S26  mas  afanosamente  que  nunca.  Para  llevarla  a 
cabo  se  entendia  con  diferentes  personas,  que  habitaban  dentro 
del  caslillo:  carias  se  cruzaban  entre  el  preso  y  sus  auxiliares  por 
conducto  de  una  esclava,  Juana  de  nombre,  a  la  que  sucesivamen- 
te  habian  requerido  de  ampres,  y  no  sin  fruto,  un  page  de  No- 
guerol llamado  Almesto,  un  Francisco,  tambien  esclavo,y  porûl- 
timo,  un  lai  Esteban,  de  quien  cabe  sospechar  que  estuviera  en 
conexiones  con  los  parciales  del  obispo  de  Zamora.  Alguna  vez  le 
hablô  este  desde  la  reja  del  cubo:  à  lospocos  diasle  trajola escla- 
va una  carta  del  Esteban,  que  de  no  muyatrâssecontabaasimismo 
entre  los  criados  del  alcaide.  Desembozadamente  pedia  por  mer- 
ced  al  obispo  que  no  tuviera  ociosa  su  voluntad  de  servirle,  y 
que  no  recelase  de  la  porladora  de  la  carta,  pues  solo  pensaba  en 
darle  gusto  y  guardaria  el  secreto.  Por  medio  de  Esteban  entablo 
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Acuna  relaciones  con  el  presbitero  don  Bartolomé  Ortega,  que 
celebraba  misa  en  el  caslillo,  y  aun  habitaba  dentro  desde  que  dos 
meses  antes  le  escogio  Mendo  Noguerol  por  maestro  de  sus  doshi- 
jos,  Francisco  y  Leonardo.  Del  propio  modo  que  Esleban  se  puso 
el  capellan  a  las  ordenes  del  obispo,  induciéndole  a  escribirle  lo 
que  fuese  de  su  agrado,  ya  que  habia  encubridores  y  seguridad 
de  que  nada  trasluciria  el  alcaide.  Acuna,  conocedorde  los  hom- 
bres  por  su  edad,  letras,  y  sobre  todo  por  los  ruidos  en  que  andu- 
vo  envuelto  siempre,  conjeturd  que  le  trataban  verdad  Esteban  y 
Ortega,  y  se  iîô  de  ellos  hasta  el  punlo  de  escribir  al  ùltimo  una 
caria  en  que  le  instaba  a  que  le  proporcionase  secntamente  un 
cuchillo,  ô  punal,  6  espada  para  su  defcnsion  en  las  mudanzas 
que  por  la  muerte  del  comendador  mayor  temia.  Y  prometiéndo- 
le  muchas  mas  rentas  de  las  que  solian  tener  sus  iguales,  y  atento 
â  prévenir  toda  réplica  a  su  voluntadvigorosa,  anadia  el  obispo: 
<iSi  se  acerkire,  vos  acertareis:  si  se  errare,  lo  cual  no  soy  tan 
beslia  que  no  tantee  muy  bien,  yo  solo  yerro  (1).» 

A  mas  avanzaron  sin  duda  las  revelaciones  que  hizo  Acuna  al 
capellan  de  la  fortaleza  en  otra  carta  ,  segun  lo  que  se  conliene 
en  la  respuesta,  que  le  fué  entregada  por  el  presbitero  al  mismo 
tiempo  de  ponerle  la  ceniza  el  miércoles  en  que  la  iglesia  usa  de 
esta  ceremonia.  AUi  escribia  el  Ortega  losiguiente:  «Loque  â  mi 
«me  parece  es  que  si  se  pudiese  hacer  por  otro  modo  que  nadie 
«fuese  afrentado...  habemos  de  dcterminar  de  salir  con  la  empre- 
«sa,  y  de  la  manera  que  V.  S.  dice  no  se  puede  bacer ,  porque, 
«si  en  ello  nos  ponemos  y  nos  afrentan,  habemos  de  determinar 
«de  librarnos  y  no  ser  causantes  de  mas  mal  y  caulivacion.  Por- 
«que  pienso  de  esta  manera  me  pareciera  mejor  que  V.  S.  deter- 
«minase  padescer  hasta  tanto  que  S.  M.  sus  fiestas  celebrase,  por- 
«que  pienso  que  Y.  S.  alcanzarâ  perdon  ;  y  si  en  esta  manera  no 
«hubiésemos  medio  no  faltaria  mana  para  que  hubiésemos  liber- 

(4)    Esta  y  las  demas  carias  de  que  hablamos  figuran  en  el  proceso 
contra  el  prelado  Acuna. 


310  DECADENCU  DE  ESPANA. 

utad;  porque  de  la  manera  que  dice,  bien  pienso  que  no  saldre- 
«mos  con  nueslra  honra...  A  mi  paresce  que  se  haga  de  esta  ma- 
rnera, si  posible  es,  que  por  la  puerla  de  la  capilla  puédese  salir 
«é  que  despues  de  Noguerol  dormido,  que  bien  pienso  que  no  lo 
^(Sentira  mas  que  piedra,  yo  dejarîa  quitado  el  cerrojo,  y  tendria 
«pueslasunassogas  para  que  se  colgase  y  despues  que  subiese  à 
«la  puerta  y  cortase  las  sogas  de  la  puenle,  y  por  ellas  se  bajase 
«y  quitase  losclavos  que  tiene  la  puénte...;  mas  de!  modo  que 
«V.  S.  dice  no  hay  medio  ninguno,  y  aun  para  esto  que  yo  digo 
«habedes  menester  favor  para  poner  vuestra  persona  en  recaudo 
«y  de  otra  manera  no  os  pongais  en  ello ,  porque  es  el  diablo 
«que  le  tienta.» 

Lejos  de  la  ocasion  y  de  los  padecimientos  amonestaba  Ortega 
à  Acuna,  que  no  podia  escuchar  serenamente  taies  consejos  tras 
un  lustro  de  encarcelado.  Perdidas  lenia  las  esperanzas  de  perdon 
al  celebrarse  las  reaies  bodas:  solo  consentia  en  verse  libre  por  la 
fuga;  y  alpropôsito  dehacerla  mas  espedita  se  proporciono  los 
dos  cuchillos  y  el  guijarro,  y  quiso  seducir  al  alcaide  para  oble- 
ner  en  su  prision  mas  holgura  y  entrevistas  con  Ortega  a  fin  de 
concertar  el  plan  de  su  huida,  socolor  de  practicar  en  su  compafïia 
ejercicios  devotos.  De  cierto  le  apreto  el  obispo  mas  de  lo  que  la 
discrecion  aconsejaba  en  la  tarde  del  25  de  febrero,  é  impacien- 
te  consumé  en  un  instante  de  ira  el  asesinato ,  que  al  parecer  té- 
nia resuelto,  aunque  no  para  ejecutarlo  tan  de  pronto. 

Induce  à  pensar  de  esta  suerte  el  ver  à  los  dos  complices  de 
don  Antonio  Acurla  desprevenidos  a  la  hora  del  fatal  suceso.  Des- 
pues de  escapàrsele  el  Leonardo,  liai  16  el  obispo  a  Esteban  por  la 
ronda  del  castillo;  oportunamente  se  le  brindo  âcorreren  buscade 
una  soga  para  que  se  descolgase del  muro:  conesle  proposito  seale- 
j6  de  su  lado;  y  desde  entonces  no  tornaron  â  verle  el  obispo  ni 
la  justicia.  Ortega  huyo  por  entre  los  vecinos  que  acudieron  d  las 
voces  delhijo  del  alcaide,  y  se  acojio  a  la  casa  de  la  muger  que 
le  babia  hospedado  antes  de  que  trasladase  al  castillo  su  vivienda. 


CAPITULO  XII.  311 

Vagos  rumores  aseguraron  que  la  larde  en  que  el  obispo  de 
Zamora  asesino  a  Noguerol  y  procuré  la  fuga ,  se  habia  visto 
junlo  a  las  Fontanillas  y  por  el  lado  de  Jéria  priraero  apos- 
tarse  y  despues  huir  a  unos  horabres  de  à  caballo.  Unica- 
mente  sesaco  en  limpio  que  la  manana  del  23  de  febrero  estu- 
vo  en  el  meson  un  vecino  deFuente  Sauco,  el  cual  dijo  haber 
dado  al  alcaide  una  caria  para  don  Antonio  Acuiïa  y  que  se 
volvia  con  la  respuesta.  Aquel  desconocido  habia  acompanado  en 
calidad  de  artillero  al  obispo  durante  la  época  de  las  comunida- 
des:  le  ténia  por  un  buen  hombre  :  aflrmaba  que  a  todos  pesaba 
4e  su  suerte:  en  su  obsequio  habia  gastado  muchodesu  hacienda, 
y  si  menester  era  se  hallaba  dispuesto  à  gastarla  toda  :  en  virlud 
de  este  amor  que  ténia  al  prelado  ,  acababa  de  encargar  al  alcai- 
de que  pusiera  en  su  noticia  como  se  prestaba  a  ir  por  servirle, 
sin  blanca  ni  cornado,  en  el  caso  de  que  se  ofreciera  algun  camino 
largo  para  Portugal  ù  otro  parage:  por  ùllimo  conjeturaba  que,  de 
no  valerle  ruegos  y  oraciones,  jamas  saldria  el  obispo  Acuna  del 
castillo,  donde  le  guardaban  preso. 

Taies  son  los  ùnicos  hechos  de  importancia  que  se  deducen  de 
las  declaraciones  y  confesiones  de  Acuna,  de  sus  complices  y  de 
varios  testigos.  A  punto  habia  llegado  el  proceso  de  que  hablaran 
el  fiscal  y  el  abogado  y  senlenciaran  los  jueces.  Mas  no  debieron 
parecer  bien  en  la  corte  de  Carlos  V  el  buen  pulso  y  la  rigida  se- 
sudez  con  que  actuàban  los  alcaldes  Zàrate  y  Menchaca;  y  echan- 
do  por  el  alajo,  se  envio  à  Simancas  de  real  ôrden  al  ferez  alcaide 
Ronquillo  con  dos  alguaciles  y  un  escribano,  à  fin  de  que  fallara 
sumariamente  el  proceso.  Mil  quinientos  maravedis  al  dia  se 
asignaron  à  Ronquillo  raientras  esta  comision  le  ocupase  ;  dos- 
cientos  a  cada  uno  de  los  alguaciles;  y  ciento  al  escribano  (1). 

Para  enjuiciar  a  don  Antonio  Acuna  no  se  podia  nombrar  juez 

(1)    Al  encargarse  del  proceso  el  alcaide  Ronquillo  se  acababa  do 

Ïneguntar  a  la  viuda  de  Noguerol,  si  queria  mostrarse  parte  ;  A 
0  que  respondiô  que  hiciese  su  deber  lajusticia. 
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mas  incompétente,  y  sospechoso,  y  recusable  que  Ronquillo.  Sobre 
haber  tomado  parte  activa  y  ensaîiâdose  contra  los  comuneros  en 
Santa  Maria  de  Nieva  y  en  Médina  del  Canipo ,  ténia  la  especia- 
lisima  nulidad  de  venir  figurando  como  enemigo  acérrimo  del 
prelado  desde  que  a  mano  armada  se  apodero  este  a  despecho  del 
furibundo  alcalde  del  obispado  de  Zamora,  y  le  tuvo  preso  en  el 
castillo  de  Fermoselle.  No  parece  sino  que  el  emperador  de  Âle- 
mania  y  sus  consejeros  se  complacian  en  afrentar  la  justicia  y  en 
hacerla  servir  como  de  vado  a  las  venganzas  personales. 

Encolerizado  Acunaviéndoseaherrojado  congrillos  en  los  pies 
y  esposas  en  lasraanos  delante  de  Ronquillo,  nuido  completamenlp 
de  tono  en  sus  declaraciones,  sin  poder  disimular  el  desden  yaun 
el  miedo  que  le  inspiraba  un  liombre,  que  solo  podia  conser- 
var  la  magestuosa  investidura  de  juez  bajo  el  predominio  de  un 
tirano.  En  sustancia  a  las  preguntas  de  Ronquillo  contesto  el  pre- 
lado lo  siguiente:  «Hasta  aîiora  no  he  prestado  confesionninguna: 
«solo  espuse  mi  dicho  en  virtud  del  interrogatorio  de  los  alcaldes 
«de  la  chancilleria  con  protestacion  de  no  poder  jurar  como  obispo 
«en  manos  de  seglares. — En  ninguna  hora  ni  momento  maté  al  al- 
«caide  de  Simancas. — No  se  que  dia  ni  à  que  hora  paso  nada  de 
«lo  que  se  me  pregunta. — No  llamé  â  Leonardo,  ni  el  alcaide  es- 
«taba  denlro. — No  me  acuerdo  de  haber  llamado  para  que  me  en- 
«traran  unacandela  estando  alli  el  alcaide. — Ignore  donde  quedaba 
««1  alcaide  cuando  me  tomaron  en  los  adarves  de  la  fortaleza. — 
«No  me  queria  escapar  de  la  prision  ni  aquel  dia  vi  al  alcaide 
«en  mi  aposento. — Tampoco  se  si  el  alcaide  llevaba  armas. — Al- 
«guna  vez  tuve  palabras  cou  Mendo  Noguerol,  pero  no  de  manera 
«que  produjeran  su  muerte,  y  menos  el  dia  que  me  cojieron  en 
«lasalmenas.— Si  las  manchas  del  zamarro  son  de  sangre^  ignoro 
«de  donde  procéda,  y  solamente  se  que  ni  aquel  dia  ni  dos  antes 
«me  lo  puse. — Por  lograr  mi  libertad  ofreci  primero  veinte  y  des- 
«pues  sesenta  mil  ducados  porinediacion  de  mi  hermano  don  Die- 
«go  Osorio. — En  mi  composicion  entendian  el  arzobispo  de  Tôle- 
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«do,  el  duque  de  Nâjera  y  el  condestable  en  Castilla;  y  en  Portu- 
«gal  un  obispo,  hermano  de  la  muger  de  Alvar  Ferez,  y  el  arzo- 
«bispo  de  Lisboa. — No  me  acuerdo  de  haberme  la v ado  la  manos 
«de  sangre  luego  que  me  subieron  al  cubo  mas  que  de  las  nubes 
«de  antano;  y  si  de  que  me  las  lavé  dan  testimonio  los  alcaldes 
wde  la  villa,  sera  verdad,  y  de  haber  dado  un  golpe  en  la  ptiertâ 
«de  la  red  pudo  procéder  la  sangre. — No  se  de  que  es  la  sangre 
«que  se  vio  junto  a  mi  cama;  ni  quien  matô  al  alcaide,  pero  si  de 
«muchos  que  con  mas  molivo  que  yo  podian  hacerlo. — Supongô 
«apelacion  al  papa  y  a  S.  M.  para  cualquier  agravio  que  yo  reci- 
«ba,  y  pido  justicia  a  S.  M.  y  al  alcaide,  y  copia  de  lo  procesado; 
«y  suplico  que  no  se  tome  declaracion  âpersona  sospechosa. — No 
«digo  ni  escribo  cosa  de  lo  dicho,  por  ser  obispo  é  cosa  vedada, 
«de  mi  voluntad,  sino  por  obedecer  al  mandado  del  senor  alcal- 
«de. — Sobre  lo  que  se  me  pregunta  del  brasero ,  no  se  si  lo  ténia 
«en  el  cubo  de  la  fortaleza  6  en  Sevilla.  »  Al  pié  de  esta  declara- 
cion puso  el  obispo  de  Zamora  de  su  letra.==))/>i^o  lo  dicho  con 
la  protestacion  dicha,» 

Esta  diligencia  praclico  el  alcaide  Éonquillo,  no  bien  se  apeô 
de  su  cabalgadura  el  20  de  marzo.  El  21  fueron  de  nuevo  exa- 
minados  todos  los  testigos,  sin  que  comunicaran  mas  luz  à  lo  ac- 
tuado  por  Zârate  y  Menchaca.  El  22  se  puso  à  cuestion  de  tor- 
mento  a  la  esclava  Juaua  y  al  presbitero  don  Bartolomé  Ortega: 
a  su  sabor  los  martirizaron  el  alcaide  y  el  verdugo  :  malparado 
quedo  el  sacerdote  y  como  amortecida  la  esclava  :  ni  el  uno  ni  la 
otra  pudieron  ailadir  nuevos  pormenores,  habiéndose  declarado 
desde  un  principio  complices  en  el  plan  de  la  fuga. 

Su  vez  toco  en  seguida  al  obispo  de  Zamora.  Bajaroule  a  la 
câmara  del  tormenlo  a  las  ocho  de  la  manana.  Ronquillo  le  dijo: 
«A  cuestion  de  tormento  os  pondre,  si  no  déclarais  quienes  fueron 
«vuestros  complices  en  la  muerte  del  alcaide  y  envuestra  soltura, 
«y  donde  ibais  despues  a  ampararos.»  Y  el  obispo  repuso  con  sê^ 
rénidad  impasible  :  «Ni  persona  de  casa,  ni  de  fuera,  ni  del  eie- 
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«lô,  ni  de  la  tierra,  fueron  conmigo  en  ningun  concierto  sobre  lo 
«dicho,  y,  si  alguna  de  ello  pareciere,  no  es  verdad.»  En  esto 
por  mandado  del  alcalde,  Bartolomé,  verdugo  de  Valladolid,  ato 
les  pies  al  obispo,  teniéndolos  ademas  sujetos  con  una  cadena  y 
con  grillos  y  encima  de  una  piedra,  para  sujetarle  a  ellos  una  pe- 
sa de  hierro  como  de  cuatro  arrobas.  Ronquillo  insistio  en  su  an- 
terior  pregunta.  A  ella  replicé  el  prelado  :  «Lo  que  tengo  dicho 
«es  la  verdad,  y  no  se  mas  ;  pero  en  el  tormento  dire  por  miedo 
«lo  que  sepa  y  lo  que  no  sepa.  »  Pendiente  el  verdugo  de  las  dr- 
denes  del  alcalde  ato  al  obispo  las  manos  por  las  munecas  y  a  la 
espalda.  «îDonde  teneis  dineros?  îQuiénesson  vuestros  parientes? 
«^Quéayudaos  handado?  interrogé  Ronquillo.»  Y  conteste  Acuna: 
«En  ninguna  parle  tengo  dineros,  salvo  si  el  alcalde  de  Fermo- 
«selle  ha  recogido  algo  de  lo  del  Fresno  de  Sayago  6  de  la  renta 
«de  Fermoselle  y  su  tierra,  pudiendo  subir  lo  primero  à  trescien- 
«tos  mil  maravedis,  y  lo  segundo  â  quinientos  o  seiscientos  duca- 
«dos.  Mis  deudos  son  los  Osorios,  especialmente  Lope,  senor  de 
«las  Régneras,  y  Francisco,  senor  de  Agoncillo  y  alcaide  de  As- 
«torga.  Hànme  ayudado,  aunque  no  con  sumas  determinadas,  el 
«obispo  de  Sigiienza,  el  senor  de  Cerrada,  el  duque  de  Bejar  y  el 
«marqués  de  Villena.»  Ronquillo  dispuso  que  ataran  â  las  manos 
de  Acuna  una  maroma  colgada  de  un  carrillo.  Por  très  veces  tira- 
ron  de  ella,  y  alguna  levantaron  del  suelo  al  obispo  de  Zamora, 
manifestândole  el  alcalde  que  solo  â  su  pertinacia  en  no  decir 
verdad  echàse  la  culpa  si  moria  6  se  le  quebraba  un  miembro  en 
el  tormento.  Sentia  que  le  descoyuntaban  y  no  pudiendo  aguan- 
tar  aquel  dolor  horrible,  â  cada  tiron  prometia  decir  la  verdad,  y 
le  bajaban,  y  respondia  evasivamente,  y  le  tornaban  â  subir,  y 
escapândosele  poco  à  poco  frases  sueltas,  y  aterrado  â  lo  ùltimo 
vino  à  deponer  que  los  cuchillos  los  ténia  para  el  servicio  de  la 
mesa  ;  que  en  Juana,  Esteban  y  Ortega  ténia  confianza  ;  que  no 
fué  su  pensamiento  matar  al  alcaide  ;  pero  que  le  dijo  injurias  y 
se  levante  para  acometerle,  y  al  cabo  le  dio  palabra  de  no  danar- 
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le  por  aquel  enojo,  y  luego  se  desdecîa  haslaque  le  tuvo  mas  su- 
jeto  ;  que  pensé  que  estaba  vivo  cuando  le  puso  encima  el  bra- 
sero :  que  no  ténia  pensado  donde  buscaria  refugio  :  que  su  idea 
fué  asegurarse  de  Leonardo  como  de  su  padre  ;  que  no  le  parece 
que  la  lésion  de  su  dedo  fuese  de  mordedura,  si  bien  ignora  co- 
mo se  la  hizo.  Mientras  esto  declaraba  se  lamenté  de  que  muchos 
grandes,  que  le  debian  favores,  le  hubiesen  abandonado  en  su 
desgracia.  Antes  de  que  le  pusieranen  el  tormeuto  espuso  Acuna, 
que  por  entonces  no  queria  probar  que  otro  hubiese  asesinado  al 
alcaide,  aunque  daba  por  nulo  lo  actuado  por  Zârate  y  Menchaca, 
à  causa  de  haberle  tenido  atemorizado,  y  tambien  lo  que  actuase 
Ronquillo,  como  que  ténia  largas  noticias  de  su  sanguinaria  as- 
pereza.  No  se  atreviô  à  renovar  semejante  protesta  despues  de 
atormentado,  y  se  redujo  a  suplicar  que,  no  pudiéndosele  probar 
nada,  se  abstuviera  el  alcalde  Ronquillo  de  hacerle  mas  pregun- 
las.  Inutiles  fueron  sus  instancias  para  que  se  le  diesen  letrado  y 
procurador  segun  lo  requeria  el  dereclio. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  It  de  marzo,  hallândose 
don  Antonio  Acuna  postrado  y  dolorido  en  la  cama,  le  mandé  ves- 
tir  el  alcalde  Ronquillo,  y  torné  â  preguntarle  sobre  el  concierlo 
que  hizo  con  los  que  le  prestaban  ayuda  :  y  so  cargo  de  sus  orde- 
nes  sagradas,  despechado  y  un  tanto  colérico  repuso  el  obispo 
que  sino  que  el  diablo  le  llemse  el  aima  y  el  cuerpo  no  habia 
pasado  otra  cosa  ni  otro  concierto  que  lo  que  ténia  dicho,  Tras 
esto  le  dejaron  descansar  la  ultima  noche  de  su  vida  agitada  y 
muy  impropia  en  un  pastor  de  la  iglesia. 

Al  otro  dia  muy  de  manana  saludaron  al  obispo  el  escribano 
y  los  alguaciles  con  la  notificacion  de  la  sentencia  dada,  rezaday 
pronunciada  por  Ronquillo.  Gonsiderando  este  que,  despues  de 
haber  heclio  el  prelado  zamorense  muchos  escândalos  y  bullicios 
en  Castilla  estando  el  rey  ausente,  habia  dado  muerte,  dentro  de 
la  prision  que  sufria  en  virtud  de  la  mucha  parte  que  tuvo  en  las 
alleraciones  de  las  comunidades,  â  Mendo  Noguerol,  alcaide  de 
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Simancas,  por  maneras  nuevas  y  niinca  pensadas  ;  por  cimplir 
y  ejecutar  las  ôrdenes  de  S,  M.  acerca  de  la  suer  te  del  obis- 
po,  le  mandaba  dar  un  garrote  al  pescuezo  apretado  à  itna  de 
tas  almenas  por  donde  quiso  evadirse. 

Uaa  vez  notifîcada  la  sentencia  no  se  did  tiempo  à  don  Anto- 
nio Acuna  mas  que  para  hacer  lestamento.  AUi  dispuso  que  le  en- 
terraran  en  la  iglesia  de  San  Ildefonso  de  Zamora  :  que  de  sus 
bienes  se  reparasen  los  darïos  que  hicieron  sus  tropas  en  algunos 
lugares  de  tierra  de  Campos  y  de  la  provincia  de  Toledo,  si  bien, 
lejos  de  tomar  jamâs  para  si  nada,  hizo  todo  lo  que  estuvo  a  su 
alcânce  para  impedir  la  rapina.  Rentas  senalo  a  sus  deudos,  a  al- 
gunos de  sus  criados,  y  à  dos  de  los  que  fueron  procuradores  en 
el  proceso  que  le  formo  dos  anos  antes  el  arzobispo  Rojas.  Tam- 
bien  lego  mandas  considérables  à  algunas  iglesias  de  Zamora,  a 
la  parroquia  de  Simancas  y  a  la  colegial  de  Toro,  casi  gênerai- 
mente  con  la  obligacion  de  celebrartodos  los  viernes  del  afîo  una 
misa  de  requiem  por  su  aima,  la  de  sus  bienhechores  y  la  de  No- 
guerol,  el  alcaide.Porcuanto  una  ranger,  viuda  de  Pedro  Salcedo, 
vecino  de  Yalladolid,  le  dijo  que  le  era  en  cargo  de  seiscientas 
picas,  que  aseguraba  le  habia  tomado  en  tiempo  de  las  alteracio- 
nes, rogabaâsustestamenlarios  que,  pordescargodesuconciencia, 
fiagasen  sin  demora  lo  que  montara  esta  deuda,  aunque  no  hacia 
Âiemoria  de  haberla  conlraido.  Como  ténia  en  administracion  sus 
bienes  espirituales  don  Francisco  de  Mendoza,  obispo  de  Oviedo, 
y  sus  bienes  temporales  estaban  confiscados,  '  tuvo  que  concluir 
don  Antonio  Acuna  suplicando  à  Carlos  V  que  mandase  cumplir 
àquella  su  ùltima  voluntad  por  via  de  limosna  (1). 

Acto  continuo,  y  como  si  se  tratara  de  un  enferme  que  estu- 
viera  muy  al  cabo  de  su  vida,  ordeno  Ronquillo  que  en  el  instan- 
te se  dispusiera  a  bien  morir  el  prelado  Acuna.  Y  se  le  obedecio 
tan  prestamente  que  en  la  raisma  manana  de  la  notificacion  de  la 

(4)   tambien  se  halla  esté  dôcUineûto  m  el  proceso  de  Acuna. 
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sentencia  sacaron  al  obispo  del  cubo  entre  escribanos  y  alguaci- 
les.  Aquel  horrible  cortejo  lo  presidia  el  alcalde,  sereno  de  âni- 
mo  y  como  iifano  de  haber  hecho  en  cuatro  dias  escasos  mas  que 
en  cerca  de  un  mes  sus  compafieros.  Todos  los  clérigos  de  la  vi- 
lla acompaîïaban  procesionalmenle  al  obispo  de  Zamora  :  com-^ 
pungidos  y  alribulados  al  verie  en  tan  funesto  trance,  balbucea- 
ban  de  manera  que  no  se  les  entendian  los  versiculos  del  Misere- 
re. Don  Antonio  Acuîïa,  que  ya  no  ténia  el  mas  levé  interés  en 
aparentar  miedo  para  infundir  làstima  a  sus  jueces,ni  la  esperan- 
za  mas  remota  de  hallar  piedad  entre  los  poderosos  del  mundo, 
habia  levantado  su  aima  a  Dios  desde  que  le  leyeron  la  sentencia 
de  muerte  ;  «  Lœtatus  suni  in  his  quœ  dicta  sunt  mihi  :  in  do- 
mun  domini  ibimus^)^  dijo  entonces,  y  sin  que  perdiese  nada  de 
su  anliguo  valor  de  guerrero,  se  revistio  su  figura  çon  la  mages- 
tuosa  gravedad  de  un  anciano,  y  en  su  rostro  se  pinto  la  humil- 
dad  apostolica  que  tan  bien  sienta  en  un  sacerdote.  A  los  de  la 
villa,  que  iban  a  sujado,  animaba  con  su  presencia  de  espiritu 
en  que  no  se  advirtio  el  menor  sintoma  de  desfallecimiento  ;  y  los 
edificaba  y  enternecia  por  lo  contrito  y  resignado.  El  patético 
salmo  de  David,  cuyas  frases  aîiogaba  la  aQiccion  en  las  gargan- 
tas  de  aquellos  eclesiâsticos  piadosos,  lo  entonaba  con  voz  entera 
el  prelado  Acuîia.  Asi  llegaron  por  la  ronda  de  la  forlaleza  al  lu- 
gar  del  suplicio.  En  aquel  punto  se  prosterno  el  obispo  de  Zamora, 
hizo  oracion  devotamente  :  Yo  te  perdono,  dijo  al  verdugo,  y, 
empezando  tu  oficio,  procura  apretar  recio:  pùsose  sobre  un 
repostero  pegado  al  muro  ;  asiendo  Bartolomé  Zaratan  una  soga 
alada  à  las  almenas,  écho  el  fatal  lazo  al  cuello  del  obispo.  Tan 
desastrosamente  acabo  su  vida  el  ùltimo  comunero  de  renombre 
contra  quien  podia  vibrar  Carlos  V  el  rayo  de  sus  venganzas.  (1) 
Pocos  dias  despues  remato  su  comision  en  Simancas  el  alcal- 

(i)  Sobre  los  ùltimos  momentos  del  obispo  de  Zamora  debe  consul- 
tarse  prefereotemeute  a  Gabezudo,  porque  escribe  segun  los  datos  que 
le  proporcionaron  testigos  de  vista. 
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de  Ronquillo.  Nuevamente  se  atormento  a  la  esclava  Juana  me- 
tiéndola  astillas  de  tea  por  entre  las  unas:  azolaronla  ademas 
por  las  Galles  de  la  villa  y  ùUimamente  la  cortaron  la  lengua.  A 
Esteban  condenaron  a  morir  en  la  horca,  donde  quiera  que  fuese 
habido.  Y  para  colmo  de  escândalo  el  alcalde,  que  no  tuvo  escrû- 
pulo  deponer  el  dogal  en  la  garganta  de  un  prelado,  aunque  in- 
digne de  tan  escelsa  investidura,  puso  bajo  la  jurisdiccion  ecle- 
siastica  al  presbitero  don  BartoloméOrtega. 

Para  procéder  con  tanta  prontitud  y  crueldad  ténia  Ronquillo 
plenospoderes  del  monarca.  No  de  otra  manera  osara  obligar  en 
nombre  de  este  a  los  escribanos  Juan  de  Cuellar  y  Geronimo  de 
Atienza  a  que,  sin  embargo  de  prohibirselo  sus  tîtulos  terminante- 
mente,  estendieran  la  renuncia  del  obispado  de  Zamora  por  don 
Antonio  Acuna,  en  nuestro  sentir  supuesta,  en  escritura  jurada  y 
sin  testigos,  por  convenir  alservicio  de  S.  M.  que  se  ejecutara 
secretamente.  Ademas,  en  prueba  de  que  el  alcalde  se  atuvo  à  las 
érdenes  del  soberano,  se  conservan  dos  cartas  muy  curiosas:  una 
del  comendador  Francisco  de  los  Cobos,  que,  con  haber  salido  del 
pueblo  en  tiempo  de  los  Reyes  Catolicos,  merced  a  la  proteccion 
del  secretario  Fernando  de  Zafra,  seacredito  muypronto  de  haber 
olvidado  completamente  su  procedencia:  otra  del  mismo  empera- 
dor  Carlos  V:  ambas  dirigidas  al  alcalde  en  respuesta  de  las  que 
este  habia  enviado  a  Sevilla,  donde  se  acababan  de  celebrar  las 
bodas  reaies,  dando  cuenta  delaejecuciondel  obispo  de  Zamora. 
EscribiaFranciscode  los  Cobos:  uHaparescido7nuybienâS.  M.^ 
lo  que  vuestra  merced  ha  hecho,  aunque  a  algunos  escrupulosos 
les  paresce  otra  cosa;  pero  S.  M.,  sin  embargo  de  esto^  esta  muy 
contento  de  lo  fecho,  como  verd  por  su  respuesta..,.  Buenos  es- 
tamos  esta  Semana  Santa  que  S.  M.  é  yo  no  oiremos  misa  ni 
otros  ofkios  divinos.y)  Y  Carlos  V. — «Zo  que  habeis  fecho  en  lo 
que  llevâsteis  mandado  ha  sido  como  vos  lo  soleis  facer  y  ha- 
beis siempre  fecho  en  lo  que  entendeis.  Yo  os  lo  tenyo  en  servi- 
cio'y  y  pues  y  a  esoes  fecho  ^  en  lo  que  resta,  que  es  mandar  por  la 
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absolucion,  yo  mandaré  quecon  diligencia  se  procure  tan  cum- 
plida  coma  conviene  al  descargo  de  mi  real  conciencia  y  de  los 
que  en  estohan  enlcndido.y> — Muy  en  brève  obtuvo  don  Carlos 
la  absolucion  de  Roraa:  al  aflo  siguiente  y  despues  de  pasar  mu- 
chas  consultas  y  dificultades  vino  la  de  Cobos  con  la  de  Ronqui- 
Uo,  escribanos  y  alguaciles.  De  manos  del  cardenal  Salviati  la 
recibio  el  primero  en  la  capilla  de  Nuestra  Senora  de  la  Antigua 
de  Sevilla,  oyendo  unas  visperas  y  sosteniendo  entretanto  una  vê- 
la encendida  por  saludable  penitencia:  a  los  demas  se  la  diô  el 
obispo  don  Pedro  Sarmiento  en  su  catedral  de  Palencia,  adonde 
fuerondesde  elconvento  de  San  Francisco,  Uevandoencenizadaslas 
cabezas,  los  pies  descalzos,  y  vjstiendo  sayos  de  pénitentes  (1). 
A  tiempo  de  las  bodas  reaies  compraron  algunos  de  los  emi- 
grados  en  Portugal  la  vuelta  à  sus  hogares  a  peso  de  oro.  Para  la 
viuda  de  Padilla  no  hubo  piedad  ni  misericordia.  Très  ô  cualro 
anos  permanecio  en  Braga  muy  doliente.  Por  si  lograba  algun  ali- 
vio  se  trasladô  à  la  ciudad  de  Oporto;  aposentândose  en  las  casas 
del  obispo  don  Pedro  Costa,  à  la  sazon  capellan  mayor  en  la  corle 
de  Castilla.  Este  buen  prelado  tuvo  el  noble  empeno  de  alcanzar 
perdon  real  para  la  antiguaheroinatoledana.  Advertidomuy  luego 
de  ser  insuficienles  los  medios  comunes  para  salir  adelante  con  su 
negocio,  puso  en  juego  las  inspiraciones  de  la  caridad,  los  recur- 
sos  del  ingenio,  las  porfias  de  la  constancia,  que  en  rarisimos  ca- 
sos  sufre  desaires  de  la  furtuna.  Sin  gran  esfuerzo  intereso  al  con- 

(4  )  DoiiMEn,  Anales  de  Aragon,  pég.  260. — Fernandez  del  Pulgar, 
Teatro  eclesidstico,  apostôlico  y  secmar  de  los  obispos  de  Espana,  en 
el  capitule  que  dedica  a  don  Pedro  Sarmiento  entre  los  de  Palencia. — 
Gonzalez  Davila,  Teatro  eclesidstico  de  las  Iglesias  metropoUtanas 
y  catedrales  de  las  dos  Castillas,  en  el  capitulo  que  consagra  al  mismo 
Sarmiento  entre  los  arzobispos  de  Santiago,  pues  desde  Palencia  se  le 
trasladô  â  aquellasede.  Tambien  se  sépara  de  la  verdad  Sandoval  cuan- 
do  asegura  en  el  lib.  IX,  pâg.  490,  que  todo  lo  que  hizo  Ronquillo  con 
el  obispo  de  Zamora  fué  sin  saberlo  el  emperador  y  pesdndole  mucho 
de  ello.  Su  cartay  la  de  su  ministro  y  el  conservar  siempre  en  su  es- 
pecialisima  gracia  â  Ronquillo,  nos  dan  testimonio  de  que  no  sintiô  aso- 
mos  de  pesadumbre.  Yéase  el  apéndice  nûm.  XIX  sobre  la  renuncia 
del  obispo  de  Zamora. 
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fesor  de!  rey  en  su  demanda:  ambos  concertaron  aprovechar  la 
ocasion  mas  propicia  de  suplicarle  que  tuviese  por  bien  vencer  su 
enojo  y  cenirse  el  limpio  lauro  de  clémente.  Ninguna  mejor  po~ 
dia  presentârseles  que  la  del  liempo  en  que  conmemora  la  cris- 
tiandad  el  santo  sacriticio  del  Justo  por  redimir  a  los  pecadores. 
De  consiguientc  aguardaron  à  que  don  Carlos  se  retirase,  como 
solia,  à  un  monasterio,  para  consagrarse  a  lasdevocionesdela  Se- 
mana  Santa.  AUi  propuso  el  confesor  que  se  dignase  ilustrar  su 
nombre  cou  accion  tan  meritoria  à  los  ojos  del  cielo:  hizole  pré- 
sente que,   teniendo  dona  Maria  Pacheco  la  salud  quebranîada, 
necesitaba  respirar  el  aire  native:  le  espuso  que  el  reino,   antes 
agitado  por  las  turbulencias  de   las  comunidades,  aun  no  habia 
recobrado  la  tranquilidad  anligua,  pendiente  como  estaba  de  los 
rigores  del  trono:   de  la  solemnidad  de  aquel  tiempo  santo  supo 
sacar  argumentos  oportunos  y  favorables  al  logro  de  su  designio. 
No  osamos  decir  que  el  confesor  absolviese  al  que  no  perdonaba, 
ni  que  del  tribunal  de  la  penitencia  se  apartase  don  Carlos  con 
propositos  de  impénitente.  De  cierto  postrado  a  los  pies  del  minis- 
tre de  Dios  se  mostro  docil  a  sus  exhortaciones  de  mansedumbre: 
quiso  tal  vez  practicarlas,  y  le  faltô  espiritu  para  domar  su  sana, 
teniéndolo  muy  entero  para  avasallar  naciones;  y  persévéré  en 
apetecer  castigos,  y  se  arrepintio  de  su  arrepentimiento.  Très  cua- 
resmas  consecutivas  reprodujo  el  confesor  sus  ardentisimas  instan- 
cias  cerca  del  emperador  de  Alemania  y  a   favor  de  la  viuda  de 
Padilla  con  tan  buena  voluntad  como  pésimo  resultado  (1).  Fray 
Garcia  de  Loaisa  era  entonces  el  director  espiritual  de  Car- 
los V.  Consta  que  este  condecorado  dominico    se  distinguia  por 
su  franqueza:  que,  aun  desoyéndolos  una  vez  y  otra  su  real  péni- 
tente, le  asediaba  con  los  consejos  que  le  parecian  sanos;   que 
Carlos  de  Gante  los  tomaba  solo  cuando  los  pedia  y  siempre  po- 
cos  y  brèves:   que  bajo  las  apariencias  de   embajador  salid 

(4)   Macion  manuscrita  del  criado  de  la  viuda  de  Padilla. 
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fray  Garcia  de  Loaisa  en  1530  desterrado  a  la  corte  de  Roma.  Si 
no  fuéramos  escesivamente  cautos  en  deducir  hechos  de  con- 
jeturas,  tendriamos  por  évidente  que  las  amonestaciones  hechas 
à  don  Carlos  en  favorde  doiïa  Maria  Pacheco,  le  sonaron  a  importu- 
nidades,  y  determinaron  la  desgcacia  del  gênerai  de  la  ôrden  de 
Santo  Domingo  que  fuera  en  tal  caso  mucho  mas  honrosa  que  su 
pri\anza(l). 

(i)  De  coincidir  las  fechas  de  la  insistencia  en  solicitar  ei  perdon  de 
dona  Maria  Pacheco  y  del  destierro  de  fray  Garcia  de  Loaisa,  ya  carde- 
nal  y  obispo  de  Osma,  eraanan  nuestras  conjeturas.  No  cabe  duda 
en  que  se  colorô  su  destierro  con  una  embajada  à  Roma,  donde  vivia 
muy  contra  su  gusto,  segun  se  ve  en  la  correspondencia  que  mantuvo 
con  el  emperador  y  coii  Francisco  de  los  Gobos,  la  cual  insertan  en  el 
tomo  XIV  de  la  Co/eccion  de  documentos  inéditos,  los  senores  Salvâ  y 
Baranda.  Alli  se  leen  frases  de  esta  especie. — «Ya  V.  M.  venciô  en 
«echarme  de  si  y  shliô  con  su  palabra  y  determinacion;  de  aqui  enade- 
(dante  le  suplico  mire  sin  ningun  respèto  si  valgo  alguna  cosa  paraser- 
«vir  en  presencia.»  De  Roma  a  13  de  mayo  de  /|530.— «Yo,  senor,  es- 
cdoy  aqui  ocioso  sin  poder  hacer  servicio  a  la  cristiandad  ni  a  Y.  M-,  y 
«desta  manera  cresce  mas  mi  deseo  de  irme  a  curar  las  ovejas  que  me 
«distes  a  cargo:  Sed  non  mea  voluntas,  sed  tua.  Solo  escribo  esta  pa- 
tdabra  porque  no  sufra  este  destierro  por  olvido.  Greo  que  esta  fiesta 
«de  Gorpus  Gristi  se  habrâ  confesado  Y.  M.  Si  ansi  no  es  hecho,  yo  su- 
«phco  à  Y.  M.  que  se  haga,  porque  la  dilacion  delà  confesion  suele  ser 
«causa  de  acrescentamientodeculpas-.perosieldilatar  fuese  esperarme, 
«no  séria  mucho  que  tuvieseyopaciencia.))-De  Roma  â7  de  juniode  1530. 
«Beso  las  manos  à  Y.  M.  mil  veces  por  la  letra  que  me  escribiô  de  à  ^22! 
«de  mayo,  que  segun  yo  estoy  descontento  de  Yivir  en  esta  tierra,  fue- 
«ron  de  gran  consolacion  las  palabras  que  en  ella  venian  de  esperanza, 
«que  algun  dia  se  acordarà  Y.  M.  que  echastes  à  un  fidelisimo  servidor 
me  vuestra  carte,  y  que  es  agravio  desterrar  à  nadiepor  culpaaqe- 
«na.»— De  Roma  â  8  de  junio  de  1530.— cdiarto  deseo  que mucbas  veces 
«me  hobiere  Y.  M.  echado  de  menos,  y  se  hohiese  arrepentido  de  ale- 
^(jarme  de  si  sin  culpa  mia;  pcro  pliega  âDios  que  no  me  baya  habido 
«menester  ni  para  el  aima,  ni  para  lo  del  mundo,  que  con  esto  yo  terne 
«paciencia  con  mi  injusto  destierro. n-^De  Roma  a  44  de  junio  de  1530. 
«Reciba  Y.  M.  lo  que  siempre  conosciô  de  mi  que  es  entera  voluntad 
«de  que  todas  vuestras  provisiones  sean  loadasde  las  gentes  y  vues- 
iUra  con^encia  sin  escrûpulo  y  vuestro  temporal  servicio  acrescen- 
utado.  A  Diospongo  por  testigo  que  despues  que  vuestro  corazon  fias- 
«tes  â  mis  orejas,  nunca  tuve  respecte  â  carne  ni  a  sangre  en  proveer 
«personas  con  mi  veto,  sino  solo  el  servicio  de  Dios  y  vuestro. w—De  Ro- 
ma à  10  de  agosto  d^  1530.— A  medida  que  nos  engolfamos  en  el  estu- 
dio  de  estas  cartas  toman  mayor  bulto  nuestras  conjeturas  sobre  las 
causas  del  destierro  del  padre  Loaisa.— Entre  la  servidumbre  de  este 
cardenal  hubo  alguna  vez  séries  altercados  sobre  laspasadas  comunida- 
des  de  Gastilla.  Sobre  esto  es  curioso  el  siguiente  pârrafo  de  Fiungisgo 
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Y  aqui  no  cabe  disculpar  â  Carlos  Y,  como  de  los  desmanes 
comelidos  en  su  primera  venida  a  Espana,  con  su  mocedad  y  con 
la  coslumbre  de  obrar  por  inspiracion  de  sus  ayos.  No  es  esto 
decir  que  ahora  no  hubiese  tambien  estrangeros  féroces  y  castella- 
nos  desnaluralizados  que  le  aconsejasen  casligos;  pero  el  almiran- 
te,  con  la  autoridad  de  quien  habia  ejercido  el  gobierno,  fray  An- 
tonio de  Guevara  desde  el  piilpito,  fray  Garcia  de  Loaisa  desde  el 
confesonario,yhastaAdriano  desdelacâtedrade  San  Pedro  le  impul- 
saron  à  seguir  opueslo  rumbo.  De  todas  maneras  pudieron  mas  en 
suânimo  los  desordenados  y  fugitives  placeresdela  venganza  que 
las  mansas  y  pet-pétuas  delicias  de  la  misericordia;  bien  es  que 
Carlos  V  era  un  principe  muy  libre  y  que  del  bien  6  del  mal  su- 
cedido  en  su  tiempo  le  corresponde  esclusivamente  la  gloria  6  la 
culpa.  Acabemos  de  considerar  su  porte  respecte  de  los  comune- 
ros  durante  su  edad  madura  y  su  vejez  temprana. 

Sinsabores  sin  cuento  y  achaques  exacerbados  de  dia  en  dia 
por  sus  vicisitudes  abrumaron  à  dona  Maria  Pacheco,  y  desalen- 
taron  su  espirituy  embotaron  completamente  sus  fuerzas.  Esposa 
sin  esposo,  madré  sin  hijo,  ciudadana  sin  patria,  fallecio  en  mar- 
zo  de  1531  varonil  y  cristianamente.  En  su  testamento  dejô  man- 
dado  que,  pues  el  rey  de  Espana  no  la  habia consentidoacabar  su 
vida  en  el  pueblo  donde  la  perdio  su  marido,  enterrasen  su  cuerpo 
delante  del  altarde  SanGeronimo  de  la  catedraldeOporto,y,una 
vez  consumido,  trasladasen  âVillalar  loshuesos.  En  estopusogran 
diligencia  el  bachiller  Juan  de  Sosa,  capellan  de  la  ilustre  tole- 
dana,  tratândolo  con  los  hermanos  de  esta  el  marqués  de  Monde- 
jar  y  don  Bernardine  de  Mendoza;  mas  le  disuadieron  de  llevar 
su  peticion  al  trono,  por  no  renovar  llagas  viejas  y  recrudeccr  el 

LoPEz  DE  GoMARA  en  sus  Anales  de  Carlos  V. — «Matô  entonces  uncar- 
unero  al  soldado  que  lo  Uevaba  hurtado  y  echado  al  cuello,  trastoriiân- 
«doie  de  lapared,  donde  sepuso  â  desca'nsar,  que  se  tuvo  à  maravilla. 
«Sobre  lo  cual  vi  en  Roma  diez  anos  despues  matar  un  mozo  de  espue- 
«las  del  cardenal  Loaisa  â  otro,  que  habian  apostado,  haciendo  la  prue- 
«ba  del  carnero  en  una  alcândara,  que  no  podia  ser,»  A  la  jornada  de 
Yillalar  se  refîere  lo  del  hurto  del  carnero. 
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ànimo  del  emperador  de  Akmania.  Y  no  quedo  al  bachiller  otro 
corisuelo  que  volverse  a  Oporto  a  hacer  sufragios  por  el  aima  de 
su  senora;  muy  dolido  de  que  en  la  de  Carlos  de  Gante  cupiesen 
odios,  contra  loscualesnila  morada sépulcral  servia  deescudo(l). 
Muy  consecuente  el  emperador  con  lo  que  dijo  al  condestable 
y  al  almirante  cuando  los  nombro  gobernadores  sobre  la  confis- 
cacion  de  bienes  de  los  que  servian  â  las  comunidades ,  parque 
no  creyesen  que  menturando  la  vida  dejaban  â  sus  hijos  la  ha- 
ciendaj  tuvo  asi  manera  de  patentizar  su  pertinacia  en  no  olvidar 
nunca  el  levantamiento  de  los  castellanos.  Al  secuestro  de  los  bie- 
nes de  Padilla,  como  al  de  los  de  todos  los  esceptuados  en  el  tris- 
temente  célèbre  indulto,  procedio  el  corregidor  respectivo  hacien- 
do  inventario  de  ellos,  y  poniéndolos  en  poder  de  personas 
llanas  y  abonadas.  Bienes  raices  no  lenia  Padilla  mas  que  un  juro 
de  doscientos  mil  maravedis  situados  en  Ubeda,  Baeza  y  Torre  de 
don  Jimeno,  y  otro  juro  de  cien  mil  maravedis  situados  en  Giu- 
dad-Real,  y  ambos  se  testaron  y  consumieron  en  favor  del  fis- 
co  (2).  Suyas  no  cran  las  casas  en  que  habitaba  junto  â  San  Ro- 
man y  que  por  mandado  de  la  justicia  le  arrasô  el  pueblo,  sino  de 
su  padre.  Sobreviviéndole  este  pasaba  el  mayorazgo  â  Gutierre 
Lopez  de  Padilla,  su  hijo  segundo.  Demanda  mas  légitima  que  la 
del  Lopez  para  entrar  en  posesion  de  los  bienes  vinculados  de  su 
difunto  padre  no  se  ha  entablado  en  ningun  tribunal  de  la  tierra. 
Complice  en  las  pasadas  turbaciones  no  lo  i'ué  Gutierre  Lopez  de 
Padilla;  antes  bien  hizo  constar  por  largas  y  numerosas  probanzas 

(i)  Al  referir  este  elcriado  de  la  viuda  de  Padilla,  dice  hablando  del 
capellan  lo  siguiente;  «Y  asi  se  tornô,  y  como  leal  criado  y  virtuoso  sa- 
«cerdote  nunca  mas  se  partiô  do  Porto,  antes  se  quedô  alli  sirviendo  eu 
«aquella  Seo,  y  celebrando  las  mas  veces  que  pudoy  puede  y  diciendo 
«responsos  por  la  aima  de  su  senora,  que  Nuestro  Senor  tenga  en  su 
tfgloria,)) 

(2)  Sobre  el  modo  de  procéder  al  secuestro  de  los  comuneros,  véase 
un  parte  dadopor  el  almirante  de  Castilla  al  emperador  desde  Segovia, 
â  24  de  mayo  de  \  536.  Docnmentos  inéditos,  tomo  I,  pagina  332  â  344.—- 
Sobre  la  confiscacion  de  los  bienes  de  Padilla,  véase  la  nota  de  don  To- 
mâs  Gonzalez  en  el  misrao  tomo,  pég,  286. 
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queluvo-èti  mas  la lîdelidad  al  principe,  que  se  ausentaba  des- 
denoso  de'su  reiao,  que  el  amor  de  su  hermano  y  la  suerte  de  su 
palria.  Toda  ^u  vida  sîrvio  posteriornaenle  à  Gârlos  V  y  ascendiô 
hasta  sèr  su  mayordottio  y  consejero  de  Estado  y  uno  de  los  conla- 
dores  mayores  de  Ctlstilla;  pero  no  hubo  nianera  de  que  al- 
canzase  poseer  el  sôlar  de  las  casas  donde  habia  vivido  su  her- 
mano. En  la  chaftcilleria  territorial  promovio  este  litigio  y  gario 
ejecutoria:  no  llego  a  efectuarse  porque  se  considéré  cosa  de 
gran  bulto;  el  consejo  real  dijo  tambienque  la  posesion  del  solar 
por  Gutierre  Lopez  era  de  justicia;  pero  la  justicia  sobre  négocies 
que  se  rozaban  con  los  comuneros  se  estrello  siempre  en  el  ace- 
rado  corazon  de  Gârlos  V.  Templadle  y  procuraA  desviarle  de 
mMjante  pretension^  escribia  en  1532  desde  el  campamento  de 
Metz  a  su  hijo,  entonces  gobernador  de  Espafia,  negando  rotunda- 
mente  al  hermano  de  Padilla  el  cumplimiento  de  lo  fallado  por  la 
chancilleria  y  el  consejo.  Para  que  Gutierre  Lopez  poseyera  el  so- 
Itr  de  su  mayorazgo,  y  Se  trasladara  alpuente  de  San  Martin  el 
pàdron  deinfamia  alli  puesto,  se  necesito  no  menos  que  la  abdica- 
cion  de  la  coroha  de  EspaÏÏa  hecha  por  Gârlos  Y  en  Felipe  II  fl). 
Razon  asistia  a  los  magnâtes  para  dolerse  de  haber  sido  vehi- 
éuto  de  lantas  arbitràrièdades,  armândose  contra  los  comuneros 
despues  de  fomentar  su  disgusto  y  pulverizando  el  bénéfîco  inftu- 
jo  popular  en  la  gobernacion  delestado  ,  sin  conseguir  que  resu- 
citara  el  de  la  nobleza.  Esta  bajo  el  reinado  de  los  reyes  Caité- 
licos  ïsabel  y  Fernando  quedo  desarmada  ;  bâjo  el  de  Gârlos 
deprimida.  Ni  aun  para  que  sepagasen  las  deudas  contraidas  con 
hbjeto  de  sofocar  el  levantamiento  de  las  ciudades  tuvieron  poder 
el  condestable  y  el  almirante  de  Gastilla.  De  lo  suyo  habian  gas- 
tado,  el  primero  hasta  reduciendo  su  plata  labrada  à  moneda;  el 


(4)  Probanzas  hechas  por  Gntierre  Lopez  de  Padilla^  archivo  àe\ 
Excmo.  senor  duque  4^  Medinaceii.  Notas  de  don  Tomâs  Gonzalez, 
•archivero  que  fué  do  Simancas;  tomo  I  de  Documentos  inéditos,  pa- 
gina ^88. 
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segundo  no  escatimando  nada  a  los  que  se  juntaroii  en  Médina  d« 
Rioseco ,  seguidos  de  no  escasa  tropa.  Mucho  padecieron  las 
tierras  de  ambos,  y  ademas  necesitaron  salir  fiadores  del  empera- 
dor  de  Alemania,  tomando  dineros  en  su  nombre.  De  sus  repetidas 
solicitudes,  encaminadas  à  que  se  abonaran  aquellas  cantidades,  se 
deduce  la  malversacion  de  los  grandes  productos  de  los  bienes 
confiscados  â  los  comuneros:  una  vez  en  practica  tan  inhuraana 
medida ,  tuera  razonable  satisfacer  las  deudas  é  indemnizar  los 
danos  que  las  alteraciones  de  Gastilla  dejaron  tras  de  su  huella; 
pero  los  compromisos  de!  emperador  de  Alemania  en  Europa  se 
tragaban  vorazmente  las  renias  reaies  ,  los  servicios  eslraordina- 
rios,  los  tesoros  de  las  Indias,  todo  lo  que  rendia  el  afan  de  los 
mercaderes  y  el  sudor  de  los  labradores  ;  y  estrujaban  de  conti- 
nue la  hacienda  pùblica  y  privada.  Dignamente  representaba  el 
condestable  en  favor  de  los  que  tenian  crédites  contra  la  corona, 
devengando,  hasta  que  se  les  pagasen,  el  catorce  por  ciento;  y  era 
bochornoso  que  no  se  dièse  pronto  y  buen  despacho  a  sus  repre- 
sentaciones  porladoble  circunstancia  de  ser  muy  justas,  y  de  mon- 
tar  poco  las  cantidades  ,  cuyo  page  reclamaba  del  monarca  (1). 


M)  El  condestable  de  Gastilla  en  un  mémorial  al  consejo,  de  que 
se  hace  mencion  en  eltomo  I  de  Documentos  inéditos,  pég.  334  a  336, 
pedia  que  se  abonaran  crédites  del  tiempo  de  las  comunidades,  de  dos- 
cientos  cincuenta  mil  maravedis  à  Geronimo  de  Castro;  de  ciento  se- 
tenta  y  cinco  mil  â  Rodrigo  de  Garrioii  y  à  Francisco  de  Salamanca  ;  de 
setenta  mil  â  Pedro  Alonso  de  Gobarrubias;  de  ciento  cincuenta  mil  al 
monasterio  de  Miraflores;  de  setecientos  sesenta  ducados  al  dean  de 
Salamanca;  de  un  cuento  y  cien  mil  maravedis  que  se  debian  â  Bonifaz 
Gorses  y  â  Diego  Pardo,  para  cuyo  pago  ténia  hipotecada  su  hacienda 
Pedro  Orense,  regidor  de  Burgos,  como  lo  hizo  diversas  Yeces  hasta  por 
la  cantidad  de  tremta  y  seis  mil  ducados  à  personas  que  lo  dieron  de 
cambio,  y  lo  recibiô  el  licenciado  Yargas  senaladamente  para  la  batalla 
de  Yillalar.  En  prendas  de  lo  que  se  adeudaba  al  monasterio  de  Mira- 
flores  tenian  aquellos  cartuios  cierta  plata  del  condestable.  Al  final  del 
documento  en  que  el  consejo  da  cuenta  al  emperador  de  este  negocio 
se  lee  lo  que  signe:  «Y  pues  estas  deudas  sonde  tan  poca  cantidad  y 
i(hd  tanto  que  se  deben,  suplica  â  Y.  M.  mande  que  se  cumplan  lueeo 
i(porque  le  hacen  mucha  fatiga  sobre  ello,  y  Y.  M.  es  obligado  â  las 
(cpagar,  pues  el  dicho  condestable  las  tomô  prestadas  para  casas  de 
alacomunidad.n 
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Hasta  de  la  ironîa  usaba  el  almiraiile  fatigado  y  aburrido  de 
suplicar  lo  propio  que  su  companero  de  gobernacion  con  igual 
malaventura;  «Mande  V.  M.  pagar  lo  que  el  condestable  y  yo 
«tomamos  para  serviros,  si  m  os  parece  que  debemos  ser  conde- 
mados  en  costas  par  vencer  dos  batallas  en  dos  mms;  »  escribia 
à  Carlos  V  aquel  varon  eminente  por  la  discrecion  de  su  enten- 
dimiento  y  por  la  generosidad  de  su  aima,  y  no  menos  vénérable 
por  sus  canas  que  por  sus  servicios  al  trono  (1  ).  Con  haber  dado 
motivo  a  estas  representaciones,  y  sobre  todo  con  desatenderlas, 
se  patentiza  el  desden  que  inspiraban  a  don  Carlos  los  castellanos 
todos  de  baja  estraccion  6  de  ilustre  prosapia. 

Un  error,  engendrado  y  sostenido  por  su  anhelo  de  ser  abso- 
luto  en  el  mando  ,  servia  de  dogma  gubernamental  à  Carlos  V. 
Persuadido  estaba  de  que  el  levantamiento  de  Castilla  habia  sido 
contra  los  grandes ,  y  no  contra  su  persona  ,  ni  contra  sus  malos 
consejeros;  y  quizâ  iraaginaba  que  desairando  y  envileciendo  a  la 
nobleza  se  haria  vengador  y  bien  quisto  del  pueblo,  por  el  hâbil 
procéder  de  ella  encadenado.  Vanamente  se  le  esplicaba  el  origen 
y  el  curso  de  los  alborotos  ,  y  se  le  ponia  de  manifiesto  que  loâ 
proceres  que  se  mantuvieron  quietos  en  su  raorada  no  habian  pa- 
decido  ningun  linage  de  vejaciones,  al  par  que  a  los  que  andu- 
vieron  con  la  lanza  en  la  mano,  les  quemaron  las  casas  y  les  ro- 
baron  las  haciendas;  conveniale  perseverar  en  su  yerro,  y  siem- 
pre  cerro  los  oidos  a  cuanto  pudiera  alterar  su  sistema  de  rema- 
char  las  cadenas  que  los  nobles  habian  echado  a  las  ciudarles,  y 
de  forjar  con  desahogo  las  que  oprimieron  en  adelanle  a  la  gran- 
deza  de  Caslilla,  para  que  el  predominio  del  trono  se  hiciera  sentir 
sin  oposicion  ni  contraste  (2). 

(1)  Gartas  y  advertencias  del  almirante  de  Castilla. 

(2)  «Dicenos  Dira  maldadmuy  grande,  la  cual  es  que  las  comuni- 
adades  no  eran  contra  7.  M. ,  sino  contra  los  grandes.  Si  asi  es  >,Por- 
«qué  los  que  no  guardaban  sus  lugares,  ni  andaban  con  Ja  lanza  en  la 
«mano  como  nosotros,  tenian  sesçuros  sus  estados,  y  no  los  perdian  ni 
«se  los  quemaban,  m  robabau,  ni  saqueaban?  «Cartas  y  advertencias 
del  àlmirante  à  Cdrlos  F. 
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Sobre  el  corazou  de  la  grandeza  castellana  peso  el  enojo  de 
no  ser  considerada  por  la  corona  segun  lo  merecian  sus  recientes 
servicios ,  y  el  remordimiento  de  haber  ahogado  la  voz  del  pue- 
blo.  De  la  corte  retirado  por  evitar  desaires,  paso  de  esta  vida 
el  condeslable  don  Ifiigo  Fernandez  de  Yelasco  à  la  edad  de  se- 
senta  y  très  anos,  por  setiembre  li  octubre  de  1529  (1).  Tiempos 
despiies  su  hijo  don  Pedro,  capitan  gênerai  contra  las  eomunida- 
des  y  caudillo  en  Villalar  del  ejército  de  los  sonores,  asistié  à  los 
funerales,  y  aun  puede  decirse  que  presidio  el  diielo  de  lanoble- 
za  castellana  en  las  ccktes  de  Toledo  de  1538.  Acababa  de  pisar 
don  Carlos  el  lerritorio  espaiiol  de  vuelta  de  Italia  ,  cuando  las 
congrego  como  siempre  para  echar  niievos  tributos.  El  que  ahora 
propuso  comprendia  à  todas  las  clases.  Atacolo  el  condeslable  de 
Castilla  con  vaieroso  empuje  y  clocueiites  palabras.  Sustancial- 
mente  fueron  estas  las  de  su  discurso.  «Tanto  tribulo  arruina  â 
«los  labradores.  No  pueden  pagar  los  grandes  la  mener  suma  sin 
«menoscabo  de  sus  honras.  Juuténionos  con  los  procuradores  para 
*<enterarnos  de  la  situacion  del  reino  y  aliviar  sus  maies.  No  se 
«prosigan  las  guerras:  establézcase  el  rey  en  Espaila:  vuelvan  las 
«cosas  al  ser  y  estado  que  tenian  en  tiempo  de  los  reyes  catolicos 
«de  feliz  memoria.  » 

Tarde  se  acordaba  el  vencedor  en  Villalar  de  coustiluirse  in- 
terprète de  las  necesidades  de  Castilla.  Muchos  anos  anles  se  ha- 
bian  quejado  los  pueblos  de  la  enormidad  de  los  tributos,  aizâu- 


(1)  «Decis,  senor,  que  os  escribiô  el  conde  de  Miranda  que  once 
«dias  antes  que  el  buen  condestable  don  lîiigo  Velasco  muriese  ,  me 
'<oyô  decir  y  certificar  que  se  habia  de  morir...  no  lo  supe  por  revela- 
«cion  como  profeta,  ni  lo  alcancé  en  cerco  como  nigromàntico ,  ni  lo 
«halle  eu  Tholomeo  como  astrôlogo,  ni  lo  conosci  en  el  pulso  como  mé- 
«dico,  sino  que  lo  supe  como  filôsofo;  porque  el  buen  condestable  anda- 
«ba  en  el  ano  climatérico.  A  lahora  que  supe  estar  el  condestable  en- 
«fermo  pregunté  que  que  anos  ténia;  y  como  me  dijesen  que  sesenta  y 
«très,  luego  dije  que  Uevaba  su  vida  muy  gran  peligro.  »  Epistolas  fd- 
miliares  de  Guevara,  Letra  para  el  almirante  don  Fadrique  Enriquez, 
do  se  déclara  que  los  vieios  se  guarden  del  ano  sesenta  v  très, 
folio  54 .  Su  fecha  es  de  Madrid  â  25  de  octubre  de  4  529. 
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dose  tambien  contra  la  ausencia  del  soberano  y  para  que  se  reno- 
varan  los  dias  venturosos  de  los  ilustres  abuelos  de  Carlos  V.  En- 
tcnces  los  proceres  hostilizaron  à  los  pueblos  en  vez  de  estrechar 
entre  ambos  poderes  una  alianza  indisoluble,  y  no  pararon  hasta 
inutilizar  sus  esfuerzos ,  y  poner  a  sus  labios  férrea  mordaza  ,  y 
Iraerlos  atados  de  pies  y  manos  a  presencia  del  trono,  imaginan- 
do  insensatamente  que  el  rey  les  consentiria  vejarlos  y  oprimirlos 
en  su  nombre.  Ahora  don  Carlos  liabia  y  a  hecho  pié  en  Castilla  y 
demoslraba  prâcticamente  que  en  dividir  para  reinar  consiste  el 
secreto  de  la  prolongacion  del  predominio  de  los  tiranos.  Pero  la 
severa  ley  delà  espiacion  es  la  sublime  vengadora  de  las injusti- 
cias  del  mundo,  y  a  la  sazon  se  realizaba  con  el  abatiraiento  défi- 
nitive de  la  nobleza.  Las  côrtes  de  Toledo  de  iS38  vinieron  à  ser 
una  brillante  apoteosis  moral  de  Padilla,  Bravo  y  Maldonado.  Eco 
se  hacian  de  sus  fundadas  soîicitudes  sus  antiguos  perseguidores: 
ùnicamente  en  lo  de  conllevar  las  cargas  del  estado  les  negaban 
la  razon  los  magnâtes;  pero  el  rey  se  liabia  encargado  de  hacer 
buena  esta  parte  de  aquellas  instancias  malamente  despreciadas 
y  que  costaron  la  vida  â  sus  mas  inclitos  adalides. 

A  mémorial  redujeron  los  nobles  el  discurso  del  condestable 
don  Pedro  Fernandez  de  Yelasco.  Hubo  de  résultas  comisiones, 
entrevistas,  plâticas  de  los  delegados  respectives  de  la  corona  y 
de  la  grandeza:  aquellos  persistieron  en  su  demanda  y  estes  en 
su  negativa  :  varies  dias  duraron  los  debates:  al  fin  los  cortaron 
los  mas  fuertes  y  enmudecieron  los  menos  poderosos.  Precisa- 
mente  por  febrero  de  1339,  cuando  se  cumplian  diez  y  siete  anos 
cabales  del  tiempo  en  que  el  prier  de  San  Juan  daba  la  ùltima 
mano  a  las  tramas  que  habia  urdido  en  representacion  de  la  noble- 
za, para  quebrantar  las  capitulaciones  que  le  franque  iron  las 
puerlas  de  la  ciudad  de  Toledo ,  el  arzobispo  de  esta  silla  don 
Juan  Tabera  se  présenté  acompanado  de  los  dénias  delegados  de 
Carlos  V  en  donde  estaban  reunidos  el  condestable  y  los  de  su 
bando:  ccSenores,  espuso  colocândose  entre  ellos  :  S.  M.  dice  qu 
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«mandé  juntar  a  viiestras  seîïorias  para  comunicarles  sus  necesi- 
«dades  y  las  de  estos  reinos,  pareciéndole  que,  como  oran  gene- 
«rales,  asi  lo  habia  de  ser  el  remedio  para  que  todos  entendiesen 
«en  darle  ;  que,  viendo  lo  que  esta  hecho,  le  parece  que  no  hay 
«para  que  delener  aqui  à  vut^stras  seîïorias,  sino  que  cada  una  se 
.(vaya  à  su  ca§a  6  donde  por  bien  tuviese.»  Acabada  esta  ora- 
cion  laconica  y  espresiva  dijo  ,  volviéndose  â  los  suyos,  «iÂhî 
«^Se  me  olvida  algo?  —  No;  »  le  contestaron  todos.  Entoncesk 
el  condestable  y  elduque  de  Nàjera  dijeron  à  un  uiismo  tiempo; 
Viieslra  senoria  lo  ha  hecho  tan  bien  que  no  se  le  ha  olvidada 
cosa  alguna[l).  De  esta  suerie  se  dio  la  reunion  por  disuelta; 
y  por  espulsada  la  descendencia  de  los  que  la  componian  para 
siempre  de  las  certes.  Aquel  fué  el  verdadero  Villalar  de  la  gran- 
deza  castellana. 

Trascurridos  muy  pocos  dias  de  tan  abultado  suceso,  pasean- 
do  juntos  el  rey  y  el  condestable  por  una  galeriadepalacio,,  aquel 
reconvino  à  este  con  aspereza  à  causa  de  haber  solevantado  k 
los  de  su  clase  :  como  mejor  pudo  quiso  escusarse  el  enérgico 
procer  poniendo  gran  mesura  y  discrecion  en  sus  palabras.  Desen- 
tonado  repuso  el  rey:  Os  echaré de  este  corredor  abajo.  Y  el 
magna  te  dijo:  Mirarlo  ha  mejor  F.  ilf.,  que  si  bien  soy  pequefio^ 
peso  mucho  (2).  Asi  preludiaba  el  soberano  las  féroces  arbitrarie- 
dades  del  despotismo,  y  servia  el  condestable  de  liltimo  y  remi- 
niscente  eco  a  la  altivez  nobiliara  de  los  tiempos  feudales. 

Ni  se  retiraron  los  proceres  de  Toledo  sin  pasar  por  nuevas 
humillaciones.  Estramuros  de  la  ciudad  obsequiaron  los  cortesanos 


(i  )  De  las  certes  de  Toledo  de  \  538  habla  largamente  Sawdoval  en 
su  Historia  de  Cdrlos  F,  lib.  XXIV,  pâg.  355  à  367.  Véase  tambien  la 
Crônica  del  cardenal  don  Juan  Tabera  por  el  doctor  Pedro  Salazar  y 
Mendoza,  pag.  203.  Para  esta  relacion  se  ayuda  de  la  gue  don  Alonso 
Suarez  de  Mendoza,  conde  de  Coruna,  vizconde  de  Torija,  hizo  para  su 
hjjo  mayor  don  Lorenzo,  porque  se  hcillô  présente  à  iodp  y  escrehia 
denoche  lo  que  pasaba  de  dia»  La  ediciôn  de  esta  crônica  es  de  Tole- 
do y  de  4603. 

(2)    Sandoval,  lib.  XXIY,  pàg.  367. 
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con  unas  justas  a  los  reyes.  Alli  se  presentaron  los  grandes.  Bê- 
lante de  Carlos  V  y  de  su  esposa  iban  los  alguaciles,  segun  el 
uso,  apartando  la  gente  con  gruesas  varas.  Uno  de  ellos  se  metio 
entre  los  grandes  apretândolos  con  su  caballo  al  galope  para  que 
abriesen  camino,  y  descargo  un  golpe  en  las  ancas  al  potro  que 
montaba  el  duque  del  Infantado.  Resentido  este  de  la  descortesia, 
se  encard  con  el  alguacil  y  le  dijo  cenudo:  iVos  conoceismef—Si^ 
replico  el  otro,  y  camimd  que  el  emperador  ahi  viene.  Entonces 
el  duque  requirio  la  espada  é  hirio  al  alguacil  en  la  cabeza,  y  le 
mataran  los  demas  nobles  si  no  se  lo  estorbara  el  ultrajado.  Tii- 
vose  por  tal  el  emperador  de  que  en  su  presencia  se  atreviesen  a 
herir  a  los  ministros  de  justicia.  De  su  orden  salio  de  Iravés  el 
siempre  atroz  alcalde  Ronquillo  a  prender  al  duque,  y,  como  que 
lequeria  llevar  consigo,  se  coloco  a  su  lado.  Opiisole  el  condes- 
table  que  nada  ténia  que  ver  en  aquello  :  el  duque  del  Infantado 
y  todos  los  grandes  se  agraviaron  mucho  de  que  un  alcalde  se 
alreviese  a  intentar  contra  una  persona  principal  semejante  des- 
acato.  Tuvo  que  desistir  Ronquillo  de  prender  al  duque,  y  este  se 
marché  en  compania  del  condestable,  y  previno  un  caballo  por 
si  necesitaba  apelar  à  la  fuga.  Delrâs  les  siguio  la  nobleza  toda, 
dejando  a  Carlos  V  solo  con  su  servidumbre.  Doblemente  airado 
de  résultas  quiso  el  rey  soltar  el  freno  â  su  enojo  :  templâronle 
atg'urtos  varones  bien  intencionados  y  muy  principalmente  el  car- 
dinal Tabera.  El  primer  dia  que  fué  el  duque  a  palacio  despues 
de  este  suceso  le  dijo  el  soberano  ;  lY  es  posible  duque  que  se  os 
Èfreirio  aquel  bellaco"}  Merecia  que  luego  le  ahorcaran  (1).  Co- 
rao  entretanto  se  curaba  el  alguacil  â  costa  del  magnate,  y  ténia 
motivo  para  agradecer  favores  de  su  largueza,  y  continuaba  Ron- 
quillo sirviendo  de  brazo  derecho  al  trono  y  de  terrible  azote  al 

(i)  SalazAr  y  Mendoza  lo  refiere  asi  en  la  Crônica  del  cardenal 
Tabèra,  pâg.  205,  y  anade  :  «Todo  esto  me  contô  el  ano  de  602  don 
Rodrigo  Dâvalos,  capellan  mayor  de  los  Reyes  nue  vos  y  canônigo  de  la 
santa  iglesia,  que  se  Mîlô  présente, )> 
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reino,  mas  parece  la  pregunta  del  rey  arlificiosa  que  senlida. 
Tambien  por  la  época  de  que  hablamos,  acababa  Rouquillo  de 
hacer  alarde  de  su  ferocidad  acostumbrada  enMedina  de  Rioseco, 
mansion  entoiices  de  los  al  mirantes  de  Caslilla.  El  que,  mientras 
duraron  las  revueltas  de  las  comunidades,  encarecio  estérilmente 
a  los  dos  bandos  las  venturas  del  repose,  y,  luego  de  terminadas, 
qaiso  en  vano  hacer  saborear  à  Carlos  V  los  placeres  de  la  cle- 
mencia,  habia  muerto  en  edad  muy  avanzada  a  solas  con  su  bue- 
na  intencion  y  sus  desengaîïos  (1).  No  dejando  hijos  ,  heredo 

(\)  En  4535  estuvo  el  almirante  don  Fadrique  a  las  puertas  del  sé- 
pulcre, segun  lo  révéla  esta  carta  suya.  «Révérende  senor  padre  :  mu- 
«chos  dias  ha  que  no  he  sabido  de  vos,  de  que  tengo  pena,  asi  por  sa- 
«ber  de  vuestros  négocies,  corne  por  ver  que  en  una  necesidad,  tan  eran- 
«de,  corne  la  que  he  tenido,  me  hayais  olvidado.  Ya  habreis  sabido  de 
«mi  mal,  porque,  segun  fué  recio  y  en  tode  el  reino  me  tuvieron  por 
«muerto,  no  es  posible  que  no  haya  venido  a  vuestra  noticia.  Pero, 
«porque  mejor  le  sepais,  es  hage,  senor,  saber  que  ha  pocos  dias  que 
«me  ilegô  Dies  muy  al  cabe  de  la  vida  ;  y  tan  al  estremo  que  estuve 
«oleado  y  sin  hablar.  Y  para  una  enfermedad  tan  grande  sobre  tanta 
«edad,  paréceme  que  fué  être  milagro  ceme  el  del  senor  San  Lazare. 
«Yo  dey  muchas  gracias  a  Dies  por  tan  senalada  merced  ceme  me  ha 
«hecho,  por  el  bénéficie  que  mi  conciencia  ha  recibido  con  haberme 
«vuelto  al  monde,  porque  en  lo  que  agora  entiendo  es  en  pagar  lo  que 
«debo,  y  descargar  mi  anima  ;  plega  à  El  que  me  lo  deje  hacer  ceme  le 
«contente.  Yo  desee  teneres  aqui  en  San  Francisco,  asi  por  vuestra  con- 
«solacion  ceme  por  platicar  con  vos  cesas  de  mi  conciencia,  y  oir  vuestros 
«sermones.  Y  por  este  os  pido,  senor,  que  me  hagais  saber  lamaneraque 
«se  ha  de  tener  para  que  haya  efecte  vuestra  venida,  para  que  yo  en- 
«tienda  en  elle,  y  la  procure,  pues  sera  cumplirle  que  vos  deseâbades, 
«y  yo  ne  menés  deseaba  y  deseo  que  vos.  Le  cual  es  encargo  que  me 
«escribais  y  tengais  memeria  de  mi  en  vuestras  eraciones.  Guarde 
«Nuestro  Senor  vuestra  reverenda  persena.  De  Médina  9  de  diciembre 
«de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  cince  ânes.»  Esta  carta  dirigida  â  fray 
Francisco  Ortiz  se  halla  entre  las  Epistolas  familiares  de  este  decto 
religioso,  folio  48,  edicion  de  Alcalâ  de  Henares,  i55i.  Pocos  meses 
despues  de  escribir  esta  carta  muriô  el  almirante  don  Fadrique,  me- 
diader  de  las  paces  durante  la  guerra,  y,  despues  del  triunfe,  iuterce- 
ser  ardereso  de  les  comuneros.  A  les  dates  que  sobre  este  hemos  acu- 
mulade  anadhemes  que  en  24  de  octubre  de  4521,  quejândose  amar- 
gamente  el  obispo  de  Oviedo  de  le  favorable  que  se  mestraba  el  almi- 
rante â  los  esceptuados  del  induite,  decia  â  Caries  V;  «Es  razon  que 
«sepa  Y.  M.  le  que  con  él  me  he  visto  despues  que  agora  vino  de  su 
«casa  aqui  â  Viteria,  y  es  que,  per  decirle  yo  lo  que  segun  Dies  y  ver- 
«dad  me  parescia  en  servicio  de  Y.  M.,  me  ha  amenguado  y  afrentado 
Acn  presencia  de  los  gebernadores  y  de  todos  los  del  consejo.»  Mch 
nuscritos  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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m  hermano  don  Hernando  su  titulo  y  sus  posesiones.  Por 
agosto  de  1538  sobre  la  eleccion  de  alcaldes  ordinarios  se  le  re~ 
volvieron  Ibs  vasallos,  y,  por  estar  el  emperador  ausente,  aviso  à 
la  emperatriz  para  que  enviara  quien  se  los  sosegase.  Alla  fué  de 
résultas  el  alcalde  Ronquillo  :  poniale  alas  el  afan  de  hacer  jus- 
ticia  à  su  modo,  segun  se  presentaba  como  por  ensalmo  donde 
quiera  que  se  trataba  de  sumariar  gente  :  el  César  quiere  que 
mueras^  jamâs  se  le  caia  de  la  boca.  Al  verdugo  de  Valladolid 
llevaba  â  su  lado  :  contra  cualquiera  culpa  no  conocia  otro  lerii- 
tivo  que  la  ùltima  pena.  Al  saber  el  almirante  que  muchos  de  sus 
bfelices  vasallos  iban  à  morir  en  la  horca  poruaafalta,  que  dis- 
taba  de  merecer  tan  bàrbaro  castigo,  le  tomo  un  peligroso  acci- 
dente. Vdyâse  y  pdguenle,  dijo  sin  césar,  mentando  â  Ronquillo, 
mientras  estuvo  enfermo,  que  para  otra  cosa  no  le  quedo  habla; 
y  de  alli  à  très  dias  bajo  al  sepulcro  (1). 

Tan  desvanturada  suerte  cupo  â  los  que  en  las  pasadas  alte- 
raciones  de  Gastilla  se  denominaron  comuneros  é  impériales.  Un 
principe  benévolo  y  justo  hubiera  procurado  que,  despues  de  apa- 
gadas  las  contiendas  civiles,  no  quedaran  vestigios  de  triunfo  ni 
derrota  entre  hijos  de  una  misma  patria.  Carlos  de  Gante,  que 
s^eppre  ipiro  à  Espana  coï^o  pais  de  conquista  y  como  manantial 
de  oro  y  de  sangre  para  nutrir  y  dar  ensanche  à  su  ambicion  des- 
ajwderada,  manifestose  inexorable  con  los  vencidos,  ingrate  con 
los  vencedores,  dcspota  con  todos.  Si  en  tiempos  en  que  los  cro- 
nistas  venian  â  formar  parte  de  la  servidumbre  de  palacio  se  com- 
placieron   en  poetizar  à  Carlos  V,  denominândole  clémente  (2); 

(4)  Manuscritos  del  erudito  escritor  don  Aureliano  Fernando  Guer- 
ra  y  Orbe. 

{%)  Leyendo  â  los  historiadores  de  Carlos  V,  pagados  con  las  ren- 
tes de  la  corona,  y  que  le  califican  de  inculpable,  no  hallamos  mas  que 
la  parâff aâis  de  estas  ridiculas  copias  de  Francisco  de  Gastilla  : 

«Moie  del  emperador  y  rey  Nuestro  Senor  que  dice  Plus  ultra^^ 

«Plus  ultra  sespera  caveys  de  pasar 
Los  césares  todos  en  famay  potencia. 
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hoy  que  el  pensamiento  es  libre,  nos  parece  tarea  muy  digna  pro- 
bar  ({lie  esta  calificacion  no  le  cuadra  mejor  que  otras  que  le  pro- 
digaron  escritores  lisonjeros,  y  con  las  que  desde  la  ninez  nos 
atruenan  los  oidos,  dando  sesgo  lortuoso  à  nuestros  uUeriores  dis- 
cursos. 


Poniendo  debaxo  de  vuestra  obidiencia 
Los  reines  europas  y  plus  ultramar  : 

Plus  ultra  quel  hijo  del  Afro  Amilcar, 
Plus  ultra  los  godos  Despana  animosos, 
Plus  ultra  los  Gérlos  de  Francia  famosos, 
Plus  ultra  Alexandre  vos  solo  sin  par. 

Plus  ultra  en  ventura  que  fué  Octaviano^ 
Plus  ultra  en  la  fé  quel  gran  Constantino, 
Plus  ultra  en  clemencia  quel  pio  Antonino, 
Plus  ultra  en  templanza  quel  Cipio  Africano^ 

Plus  ultra  en  justicia  quel  justo  Tramno 
Plus  ultra  en  esfuerzo  que  Marco  Marcelo, 
Plus  ultra  los  reyes  debaxo  del  cielo 
Vos  ùnico  escelso  senor  soberano.» 

Prdctica  de  las  virtudes  de  los  buenos  reyes  de  Espana  en  copias 
dearte  mayor  derezadas  al  emperador  y  rey  don  Carlos  V,  Ntro.  Sr., 
folio  34  ;  Zaragoza ,  i  552.  Y  aun  hay  la  diferencia  de  que  el  poeta 
habla  en  profecia  y  los  historiadores  dan  por  cumplido  lo  profetizado. 


-^-«-3>^KÏ£)-€^5-«-fr- 
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iNueslra  pluma  ha  trazado  un  periodo  de  historia  que  empiéta 
en  el  cardenal  Cisneros  y  acaba  en  el  alcalde  Ronquillo.  Basta 
itar  estes  dos  nombres  para  comprender  todo  lo  que  en  el  cami- 
no  de  la  civilizacion  desanduvo  Espaila,  pues  se  deduce  de  la  ab- 
solula  desemejanza  de  sus  caractères  la  muy  diferente  siluacion 
del  reino,  mientras  lo  regia  el  uno  y  lo  espântaba  el  olro.  Carlo» 
de  Gante  deserabarca  en  Viilaviciosa  de  Aslurias  cercado  de  fa- 
voritos,  que  desde  luego  se  anuncian  como  viles  mercaderes  y 
proconsules  avariciosos  ;  subaslando  los  oficios  eclesiâslicos,  mi*- 
litares  y  civiles,  y  esmerandose  en  la  exaccion  de  tributos.  Espa- 
Ra,  nacion  la  menos  sufrida  del  yugo  estrangero,  y  que  en  sen- 
timientos  monàrquicos  à  ninguna  cède  la  primacia,  saluda  afec- 
tuosa  à  su  nuevo  soberano  en  una  habla,  que  este  no  entiende;  le 
obsequia  con  regocijos  ;  procura  obligarle  con  mueslras  de  res- 
peto.  Mas  en  vano  su  lealtad  se  desvive  ;  el  principe  gantés  no 
vé,  ni  oye  sino  por  los  ojos  y  los  oidos  de  sus  compatriotas  y  de^ 
mas  gente  estrana  y  aventurera  que  trae  en  su  comitiva.  Jimenez 
de  Cisneros  le  amonesta,  y  es  pagado  con  ingratitudes  :  Benquillo 
se  agregst  à  la  côrte,  y  recibe  mercedes.  Cada  vez  sç  dilata  m 
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mas  anchuroso  cauce  la  codicia  de  los  flamencos  y  se  multiplican 
los  insultos  y  las  vejaciones  a  los  castellanos.  Descubre  el  ilustre 
cardenal  el  infortunio  que  se  les  viene  encima,  y  atribulado  dice 
en  su  hora  poslrimera.  \Gran  mimn  han  dado  las  cosasl  interin 
el  sanguinario  alcalde  desnaturaliza  la  justicia  por  servir  à  sus 
valedores. 

Contra  tamanos  desafueros  claman  los  poderosos  y  los  humil- 
des,  y  nada  mas  pretenden  siao  que  se  respeten  sus  leyes  y  cos- 
tumbres  ;  pero  los  eftcargâdos  de  su  observancla  las  ignoran  6  se 
burlan  de  ellas.  Afio  tras  arïo,  dia  por  dia,  en  las  cdrtes,  o  den- 
tro  de  palacio,  6  yendo  el  rey  de  camino,  esponen  sus  servicios 
à  la  corona,  abogan  por  sus  derechos  y  denuncian  sus  agravios, 
individuos  de  la  noblcza,  comisionados  del  estado  religioso,  y 
mensageros  de  las  ciudades:  si  lograii  verle  de  paso,  élude  sus 
instancias;  y,  si  algo  les  promete,  nada  les  cumple. 

A  su  colmo  llega  el  descontento  cuando  se  divulga  que  don 
Carlos  se  dispone  a  tomar  posesion  del  imperio,  y  a  exigir  nuevos 
tributos  para  el  viage,  y  a  celebrar  certes  a  la  lengua  del  agua, 
como  si  le  doliese  dejar  ilesa  una  sola  costumbre  de  Castilla.  Sus 
sûbditos  entonces  apuran  en  vano  el  lenguage  del  ruego. 
Nada  le  ablanda,  persiste  en  su  ausencia  y  en  la  convocato- 
riâ  de  las  certes  à  Galicia.  Alla  envian  las  ciudades  â  sus  prOcu- 
radores,  vedândoles  concéder  el  menor  servicio  para  una  jornada 
eu  que  nada  bueno  va  â  su  interés  y  venlura.  Pero,  una  vez  reu- 
nidos  los  diputados,  pierden  en  su  mayor  parte  la  memoria  de  sus 
deberes  y  compromises.  Armas  llevan  contra  la  amedrentacion  en 
la  fortaleza  de  sus  corazones.  Sin  embargo,  se  les  entran  por  los 
oidos  las  artificiosas  palabras  de  los  favorites  de  Flandes:  torpe- 
meiîte  abren  lasmanos  â  mercedes,  que  reciben  en  precio  de  su 
bonra,  y  votan  contra  lo  que  les  han  prevenido  sus  ciudades.  In- 
sensatos  los  consejeros  de  Carlos  V  imaginaban  haber  allanado 
con  el  soborno  de  algunas  aimas  débiles  la  oposicion  de  todo  un 
pueblo,  cuyosbrazos  no  se  cansan  de  pelear  en  siglos  por  seguir 


llamândose  mdependiente,  y  no  habianhecho  mas  que  seffalar  las 
primeras  victimas  de  su  corage. 

Al  fin  respira  Espana  libre  de  la  plaga  que  ha  pesado  sobre 
ella.  Otra  calamidad  se  la  apareja  por  desgracia.  Casi  en  masa  se 
levanla  Gastilla,  sirviendo  a  sus  ciudades  como  de  seîïal  para  el 
movimiento  el  retorno  de  sus  respectives  diputados  de  la  Coruna. 
Desde  el  pûlpito  predican  la  revuelta  los  religiosos:  bajo  cuerda 
6  desembozadamente  la  promueven  6  la  toleran  los  magnâtes:  im- 
pâvido  la  ejecuta  el  pueblo.  Para  reprimirla  en  nombre  del  rey 
no  encuentra  el  cardenal  Adriano  mas  ayuda  en  todo  el  pais  que 
algunos  mercenarios,  ni  mas  gefe  que  el  alcalde  Ronquillo.  So- 
lo 6  en  union  de  Fonseca  se  aventura  al  combate:  ambos  quedan 
vencidos,  se  les  dispersan  lostropas;  fugitives  trasponen  la  fron- 
tera:  la  causa  de  las  comunidades  ha  triunfado  en  toda  Castilla. 

Juntos  se  hallan  los  procuradores  de  las  ciudades  en  seiîal  de 
que  no  solicita  cada  una  de  ellas  su  particular  ventaja,  sino  de 
que  por  el  bien  piiblico  se  confederan  todas;  progreso  real  y  efec- 
tivo  en  la  civilizacion  de  Espana.  Trasladada  la  Junta  de  Avila  à 
Tordesillas  gobierna  en  nombre  de  doîîa  Juana,  heredera  légitima 
del  Irono.  Hasta  este  punto  solo  han  encontrado  los  comuneros 
prosperidades  :  desde  este  momento  empiezan  elles  mis- 
mos  a  labrar  sus  desventuras.  Mientras  su  causa  no  ha  ofrecido 
mas  dificultades  que  las  de  pelear  y  vencer  batallas,  los  hemQs 
visto  enérgicos  y  concordes:  aliora  que  urge  plantear  un  nuevo 
sistema  gubernativo,  fundado  sobre  el  de  los  reyes  catolicos 
y  con  las  oportunas  adiciones,  a  fin  de  que  no  le  hagan  instable  y 
perecedero  monarças  al  estilo  de  don  Carlos,  y  consejeros  como  s«is 
advenedizos  de  Flandes,  se  propaga  entre  los  diputados  la  diver- 
sidad  de  pareceres,  enervando  la  accion  de  los  caudillos  de  las 
tropas  y  de  los  gefes  del  gobierno,  y  contaminandoâ las  ciudades. 
Râpidamente  suceden  la  perplegidad  à  la  energia,  la  desunion  à 
la  concordia,  las  ambiciones  personales  al  celo  por  el  bien  de  to- 
dos.  En  disGutir  una  constitucion,  para  suplicar  à  don  Carlos  que 
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la  sancione,  malgasta  la  Santa  Junla  el  tiempo  que  debe  invertir 
en  ponerla  en  planta;  y  ciiando  sabe  que  el  emperador  de  Ale- 
mania  ha  querido  ahorcar  a  sus  comisionados,  tiene  ya  en  su  con- 
tra a  la  nobleza  con  dos  de  sus  individuos  por  gobernadores,  y 
hace  cundir  la  traicion  en  su  seno  don  Pedro  Giron,  que  se  la 
vende  por  amigo, 

Padilla  se  vuelve  a  Toledo,  su  gente  le  signe,  y  las  disensio- 
nes  de  los  populares  dejan  de  ser  un  misterio:  avasalla  el  condes- 
table  â  Burgos,  y  corta  a  la  revolucion  un  brazo;  Giron  se 
relira  traidoramente  de  Rioseco;  de  résultas,  el  conde  de  Haro 
entra  â  viva  fuerza  en  Tordesillas,  y  la  revolucion  queda  herida 
de  muerte.  Al  parecer  mejora  de  aspecto  con  el  nuevo  mando  de 
Padilla,  con  las  victorias  del  obispo  de  Zamora  en  tierra  de  Cam- 
pes, y  con  la  toma  de  Torrelobaton  tras  vigoroso  combate.  No  obs- 
tante  estos  sucesos  pasan  â  modo  de  llamaradas  de  un  incendio 
que  disminuye  gradualmente,  pues  daiîa  â  los  comuneros  la  esca- 
sez  de  recursos,  y  mas  que  nada  la  desavenencia  de  voluntades, 
todo  por  carecer  de  un  gefe  hâbil,  esperimentado  y  à  la  altura  de 
las  circunstancias. 

Hasta  les  es  adversa  la  buena  intencion  que  dedica  el  almi- 
rante  â  componer  el  malestar  del  reino:  al  fin  se  ajustan  las  con- 
diciones  de  paz  despues  de  muy  debatidas;  pero  no  producenfru- 
to  por  légitima  desconfîanza  de  los  populares,  debiendo  terciar 
para  la  formalizacion  del  ajuste  las  promesas  de  un  soberano,  que- 
brantador  de  las  empenadas  anteriormente.  Entonces  mas  que 
nunca  debieron  arrepentirse  las  ciudades  castellanas  de  haberse 
rebelado  contra  el  cardenal  Cisneros,  cuando  â  impulsos  de  su  alta 
prévision  quiso  terminar  con  un  arraamento  popular  su  larga  y 
gloriosa  carrera.  Fuertes  con  la  gente  de  ordenanza  no  hubieran 
necesitado  asegurarse  de  que,  si  el  rey  se  desentendiese  de  sus 
palabras,  lesayudarian  los  nobles  a  exigirsu  cumplimiento,  bas- 
tando  ellas  solas  â  defender  sus  libertades. 

Mi  entras  duran  los  tralos    rehacen  su  ejército  los  gober- 
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nadores;  alloja  en  numéro  y  en  valorel  de  los  comuneros,  y  trai- 
ciun  à  traicion  sa  disiielve  la  Janta,  acogida  à  Yalladolid  Iras  el. 
desastre  de  Tordcsiilas.  Al  fin  se  juntan  los  très  gobernadores: 
bajo  su  bandera  entienden  los  proceres  reconquislar  su  perdido 
ascendiente,  y  halagados  por  tal  idea  arden  en  deseos  de  medirse 
consus  enemigos.  A  Torrelobaton  aproximan  su  reforzada  hueste; 
aîiuyentan  dessus  muros  a  los  populares  ;  persiguenlos  con  veloz 
planta  por  las  ilanuras  de  Castilla;  les  dan  alcance:  furiosos  cier- 
ranconlra  sus  escuadrones,  y,  al  ensangrentar  la  campina  y  el 
rollo  de  Yillalar,  abren  una  honda  sima,  donde  a  la  vez  quedan 
sepuitadas  la  influeneia  popular  y  la  importancia  politica  de  la 
nobleza. 

Aun  tremola  el  pendon  de  las  camunidades  encima  delalcâzar 
de  Toledo;  una  heroica  muger  lo  sustenta  en  lucha  temeraria  y 
estérii  por  desdiclia:  sumidos  yacen  los  castellanos  en  el  estupor 
que  despues  de  los  grandes  infortunios  poslra  a  los  pueblos,  y  de 
que  rara  vez  déjà  de  aprovecharse  la  tiraniapara  amarrarlos  a  du- 
ra servidunibre.  De  la  que  aguarda  a  los  espailoles  seven  muestras 
bien  claras  apenastorna  Carlos  V  à  sentar  elpié  ensuterritorio.  En 
memoria  de  su  primera  venida  habia  dejado  al  reino  escarnecido, 
esquilmado  y  en  guerra:  ahora  arriba  à  sus  playas  ofendido  de  las 
alteraciones  provocadas  por  sus  corlesanos,  y  acomparlado  de  mi- 
nistros  prontos  à  satisfacer  sus  rencores.  Con  insôlita  prestezalim- 
pia  las  càrceles  de  los  que  estan  uotados  de  traicion  como  venci- 
dos,  y  manclia  los  cadalsos  con  la  sangre  de  ellos.  Active  négo- 
cia para  apoderarse  de  los  emigrados,  y  estes  deben  à  un  menar- 
ca  estrano  la  piedad  que  les  niega  el  monarca  prepio.  Despues 
ciego  en  su  safia,  liasta  vulnerar  las  reglas  de!  buen  sentido,  11a- 
ma  perdon  gênerai  à  una  larga  lista  de  proscripciones.  Cemo  pri- 
mer galardon  de  sus  servicios  piden  los  proceres  mas  calificados 
raisericoidia  en  favor  de  los  escoptuadosdel  induite:  desde  el  pùl- 
pilo  y  en  el  confesonario  procuran  inclinarle  à  la  clemencia  fray 
Antonio  de  Guevara  v  fray  Garcia  de  Loaisa,  que  abandonaron 

24 


340  DECADENCIA   DE   ESPANA. 

SUS  celdas  porsacarle  vencedor  contra  las  comunidades:  sin  que 
se  inlerrumpan  estas  honorificas  instancias  corren  los  dias,  vuelan 
losanos,  sobrevienen  sucesos  felices,  y  la  sed  de  castigos  nunca 
se  le  apaga.  Ni  aun  permite  que  una  ruisma  losa  cubra  los  restos 
inanimados  de  Juan  de  Padilla  y  dofia  Maria  Pacheco,  ni  que  el 
hermano  del  ilustre  capitan  de  Toledo  entre  en  posesion  de  su 
mayorazgo  a  pesar  de  haber  iidiado  contra  su  familia  en  el  ejér- 
cito  de  la  nobleza,  y  de  tener  en  su  favor  las  sentencia&delos  tri- 
bunales. 

Une  en  pos  de  otrobajan  al  sepulcro  los  que  jugaron  en  las 
alteraciones  de  las  comunidades  castellanas,  los  vencidos  sin  mi- 
sericordia;  los  vencedores  sin  recompensa;  aquellos  perseguidos, 
estes  olvidados.  Uno  de  los  magnâtes  de  mas  nota,  el  conde  de 
Haro,  gefe  en  Yillalar  de  los  impériales,  sobrevive  para  asistir 
anos  despues  a  las  exequias  del  procerato  en  las  certes  de  Tole- 
do, de  donde  se  le  espulsa  por  haber  solicitado  lo  mismo  que  de- 
mandaba  el  pueblo  a  los  principios  de  aquel  calamitoso  reinado, 
primero  en  tono  de  sùplica  y  despues  por  fuerza  de  armas.  En  la 
triste  Espana  hacehondo  pié  el  mas  abominable  despotisme:  y  los 
adalides  de  la  libertad  quedan  con  la  nota  de  foragidos  y  faci- 
nerosos,  y  para  figurar  como  clase  los  altivos  descendientes  de 
los  ricos-hombres  de  pendon  y  caldera,  y  de  los  sonores  de  horca 
y  cuchillo,  necesitan  acogerse  a  la  servidumbre  de  los  palacios. 
Por  no  haberse  ligado  unes  y  otros  durante  la  regencia  del  carde- 
nal  Cisneros  para  prestarle  ayuda,  6  mientras  se  coronaba  en 
Aquisgran  Carlos  V,  para  interceptarle  el  camino  de  asentar  la 
tirania  sobre  el  trono  de  Espana,  escita  de  continue  su  côlera  im- 
potente 6  su  torpe  miedo  el  alcalde  Ronquillo,  que  se  venga  en 
Simancas  de  su  enemigo  el  prelado  de  Zamora;  ocasiona  en  Rio- 
seco  la  muerte  del  inmediato  sucesor  del  almirante  don  Fadrique; 
y  desacata  en  Toledo  la  autoridad  del  primogénito  del  condestable 
don  Inigo  Fernandez  de  Velasco. 

A  su  modo  ha  conservado  el  pueblo  larga  memoria  de  Cisne- 
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ros  y  de  Ronquillo:  su  lozana  fantasia  solo  puede  vagar  eft^em^ 
pos  de  la  dinastia  de  Austria  por  los  espacios  imaginarios  #1'^ 
fanatisme  religioso;  y  en  elles  encuentra  formula  para  signH 
ficar  su  pensamiento  sobre  el  origen  de  sus  desvenluras.  Enoi-* 
ma  de  los  muros  de  Oran  crée  ver  muchas  veces  al  cardenal  Cig- 
neros  con  las  vestiduras  pontificales,  animéndole  a  sostener  cemira 
los  moros  aquella  conquista  suya.  Hasta  la  época  présente  se  fei 
ensenado  en  Ja  boveda  del  convento  de  Yalladolid  un  agugerd, 
por  donde  se  suponia  que  los  demonios  se  habian  llevado  el  cuer*- 
po  del  alcalde  Ronquillo,  presenciândolo  segun  unes  la  comuni- 
dad  toda,  y  al  decir  de  otros  ùnicamente  un  fraile,  que  velaba  en 
la  biblioteca  para  estudiar  un  sermon  sobre  los  novisimos  y  postri- 
merias  del  hombre. 

Absurdas  son  ambas  consejas;  pero  el  vulgo  no  sabe  de  los  su- 
cesos  pasados  sino  lo  que  verbalmente  se  le  trasmile  de  padres 
a  hijos;  y  el  pensador  que  logra  seguir  el  hîlo  a  estas  tradiciones  y 
se  remonta  à  la  fuente  de  donde  son  emanadas,  siempre  las  des- 
cubre  légitima  esplicacion  en  la  historia.  Aguardando  el  pueblo 
espanol  con  afan  la  canonizacion  de  Cisneros,  para  adorarle,  y 
repitiendo  con  horror  el  nombre  de  Ronquillo,  para  maldecirle, 
ha  quitado  absolutamente  la  novedad  al  pensamiento  de  nueslro 
libro. 

De  la  derrota  de  las  comunidades  data  la  desnaturalizacion  de 
la  polilica  espanola:  aherrojadoel  pueblo,  deprimida  la  nobleza, 
pudo  el  emperador  de  Alemania  hacer  servir  à  su  gloria  personal 
la  vida  y  hacienda  de  estas  dos  clases.  Espana,  ni  por  su  situacion 
geogrâfica,  ni  por  sus  necesidades  permanentes,  ni  por  sus  inte- 
reses  accidentales,  ténia  nada  que  hacer  con  armas  en  Flandes, 
ni  en  Lombardîa  contra  los  enemigos  del  imperio.  En  la  segunda 
parte  de  nuestra  obra  la  veremos  convertida  por  su  mala  ventura  de 
nacion  independiente  en  provincia  tributaria;  adornada  con  mar- 
ciales  laureles  y  oprimida  en  perdurable  servidumbre;  avanzando 
mucho  en  victorias  infecundas  para  las  ventajas  de  sus  hijos,  si 
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bien  menos  de  lo  que  en  la  carrera  de  la  civilizacion  retrocedia 
bajo  el  fatal  predomiûio  de  las  aguilas  austriacas.  Y  no  habrâ 
quien  récuse  nuestro  tesUmonio»  si  con  los  dos  Luises,  el  de  Gra- 
nada  y  el  de  Léon,  decimos  al  hablar  de  aquellos  liempos,  que 
inSensatamente  secalificau  de  venturosos:  KiLos  nobles  estdnper- 
^^Madidosque  todas  las  dignidades  y  fionras  se  les  deben  porti- 
^dulo  de  sunoblez(i.y)—(!^Eslosque  agora  nos  mandan  reinan 
apara  «t,  y  por  la  misma  causa  no  se  disponen  elles  para  nues- 
^troprovecho,  sino  buscan  su  descanso  en  nuestro  dano,» 
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Juicio  de  varios  escritores  sobre  el  cardenal  Jimenez  de  Cisneros 


Muchos  son  los  escritores  que  se  han  ocupado  en  bosquejar 
mas  6  menos  detalladamente  la  vida  y  carâcter  del  cardenal  fray 
don  Francisco  Jimenez  de  Gisneros.  Cualesquiera  quesean  susopi- 
niones  coinciden  en  seflialarle  como  el  primer  politico  de  su  tiempo 
en  Europa.  Testigos  oculares  ô  inmediatos  de  sus  hechos  le  ensal- 
zan  el  doctorLorenzo  Galindez  Carvajal,  Alvaro  Gomez  de  Castro, 
y  fray  Pedro  Quinlanilla,  como  ôrganos  del  consejo  real,  que  habia 
admirado  de  cerca  su  gobierno  ;  de  la  universidad  que  habia 
fundado  ;  de  la  ôrden  reiigiosa  â  que  habia  pertenecido.  Galindez 
de  Carvajal  en  sus  Anales  del  rey  Catôlico  pondéra  las  cualidades 
del  célèbre  franciscano  con  gravedad,  sencillez  y  buen  crilerio, 
como  tesligo  de  vista  de  las  acciones  que  le  conquistaron  irape- 
recedera  fama.  Gomez  de  Castro  en  la  obra  que  titulô De  rehm  ges- 
tn  a  Francisco  Ximenio  habia  estensamente  del  iluslre  gobernador 
de  Espana  con  buenos  dates  ;  por  haber  nacido  dos  anos  antes  de 
la  muerte  de  Cisneros,  y  haberlos  podido  recoger  de  sus  criados 
y  familiares.  Del  siglo  décimo  seslo  en  adelante  quizâ  no  es  fôcil 
encontrar  ninguna  obra  latina,  escrita  por  un  espafiol  con  mas 
fluidez  y  tersura  que  esta  de  que  hablamos  ;  tanto  que  por  mu<^ho 
tiempo  ha  servido  de  texte  en  las  escuelas.  En  escriblrla  por  encar- 
go  de  la  universidad  de  Alcalâ  de  Henares  tardé  no  pocos  afios. 
Tributa  en  el  prôlogo  grandes  alabanzas  à  Galindez  de  Carvajalï  y 
confiesa  haberle  servido  de  mucho  para  su  obra.  El  padre  Quiiita- 
nilla  en  su  Archetipo  de  virtudes,  califica  à  Cisneros  de  santo.-  Es^ 
tuvo  encargado  de  promover  y  de  agèttciar  su  beatiflcacioh* enco- 
rna. Reune  en  su  libre  aburidàntes  y  moy  curiosas  notidas  del  emî- 
nente  prelado  ;  pero  la  mala  distribiitôion  de  los  materiàlesî'hace 
catisada  la  lectura.  La  primera  èdieion  de  este  libre  se'àizoetttôM 
en  Palèrmo.  p         r        ;>  r  iv  *  i; 

f  undàndose  en  la  autoridad  de  estes  très  ésctitores  -  y  en  hi^de 
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Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,qiie  tambien  encomla  en  sus  Quin- 
cuagenas  a  Cisneros ,  le  alabaron  posleriormenle  fray  Antonio 
Daza  en  la  Crénica  gênerai  de  la  ôrden  de  SanFranclsco]  Éugenio  de 
Robles  en  el  Compendlo  de  la  vida  de  a<[uel  insigne  personage;  Bal- 
lasar  Porreno  en  la  obra  que  continua  inédita  bajo  el  litulo  de  Vida 
y  hechos,  virtudes  y  milagros  del  cardeml  don  fray  Francisco  Jime- 
nez  de  Cisneros.  En  la  Crônica  Seràfica,  empezada  por  el  P.  i-or- 
nejo,  seguida  por  el  P.  Gonzalez  de  Terres,  y  terminada  por  el  P. 
Torrubia,  hasta  se  hace  mencion  del  esîado  que  ténia  en  la  car- 
te ponliticia  à  principios  del  siglo  XVIÏI  la  causa  de  canoniza- 
cion  del  ilustre  franciscano.  Entre  los  miiagros,  que  se  le  atribu- 
yen  y  que  la  critica  histôrica  no  sabe  comprender  de  ningun 
modo,  se  cuentan  los  de  haber  hecho  reverdecer  instantaneamen- 
te  agx)stadas  espigas,  y  sanado  à  muchos  enfernios  .Tambien  dicen 
sus  panegiristas,  que  despues  de  su  muerle  se  le  vio  diversas  ve- 
ces  en  los  aires  defendiendo  su  conquista  de  Oran  contra  los  mo- 
ros  ;  y  que  por  su  intercesion  se  salvaron  de  un  naufragio  las 
obras  del  Toslado,  ilotando  sobre  las  aguas  toda  una  nocbc.  Se 
«upone  que  esto  acontecio  en  noviembre  de  1524,  cuando  el  uioes- 
tro  \lonso  Polo  se  dirigia  n  imprimir  dicbas  obras  en  Yenecia  con 
dinero  que  para  este  fin  habia  legado  Cisneros  ;  y  aun  se  asegura 
que  diez  y  seis  tesligos  depusieron  en  la  inforniacion  de  este  caso, 
hecha  el  5  de  mayo  de  1525  ante  el  secretario  de  càmara  Nicolas 
Picolomini. 

Entre  los  eslrangeros,  Flecbier,  obispo  de  Ninies,  se  érige  en 
adrairador  del  cardenal  régente.  Exagerando  Marsollier  su  mérite 
ie  aplaudleron  numerosos  lectores.  Roberlson  ensa'za  la  variedad 
y  eslension  de  su  talento.  Prescott  asegura  que  su  espiritu  era  en 
la  prâctica  de  los  négocies  del  orden  maselevado,  conio  el  de  Dante 
0  el  de  Miguel  Angel  en  las  regiones  de  la  fantasia. 

Algunos  ban  tachado  de  hipôcrita  al  canleoal  Cisneros.  Cien 
voces  les  han  desmentido,  demostrando  que  jamâs  us6  ropa  blaii- 
ca,  y  que  debajo  de  la  grana,  el  oro  y  el  armiiïo,  vistio  siempre  el 
tosco  sayal  franciscano  ;  que  de  los  sabrosos  manjares,  que  por 
el  lustre  delà  altadignidad  que  representaba  se  servian  â  su  mesa, 

■solo  probaba  los  aiimentos  que  eslaba  acostumbrado  à  loniar  en  el 
refeclorio;  y  fmalmente,  quelas,  colgaduras  y  adornos  de  su  lecho, 
magnifico  en  la  apariencia,  ocultaban  uua  pobre  tarinia,  donde  re- 
posaba  sin  desnudarse.  Otros,  y  entre  elles  Sismondi  en  su  Litera- 
tura  del  Mediodia  le  acusan  de  cruel,  de  orgulloso  y  de  haber  opri- 
mido  al  pueblo  espaûol  con  sus  artificios  y  vioiencias;  pero  tam- 
bien se  les  ha  respondido  que  si  alguna  vez  prescindiô  de  las  le  - 
yes  no  fué  ciertamente  contra  el  pueblo  ;  que  de  su  procedeocia 
blasonô  siempre  ;  y  que  jamâs  se  ensangrenlé  con  los  vencidos. 
Mr.  Lavergne  en  un  arli<ido  de  la  Revista  de  ambos  mundos, 

icorrespondiente  al  15  de  mayo  de  18U,  censura  en  gran  manera 
al  cardenal  régente.  Goncibe  la  idea  de  que,  verificândose  en  la 

:época  de  su  raandoii^ra  de  esas  luchas  entre  la  autoridad  y  la  li- 
bertad,  que  frecuentemente  han  inundado  de  sangre  â  Europà,  se 
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hizo  Cisneros  adalid  de  la  primera,  y  sofoco  la  seguiida.  A  este  le^ 
cho  de  Procustô  acomoda  Lavergne  sus  opiniones  con  estiîo,  que 
deslurabra  por  lo  brillante,  y  con  doclrina  que  mueve  â  disgusto 
por  lo  equivocada.  Yéase  en  comprobacion  de  nuestro  aserto  el 
pârrafo  signiente  : 

«Quizà  ningun  personage  bistorico  ha  simbolizado  una  révolu- 
«cion  polilica  raas  exaclamenle  que  Jimenez  de  Cisneros  :  bay 
«singularisima  identidad  entre  su  naturaleza  intima  y  el  ôrden  de 
«ideas  â  que  proporciono  el  Iritinfo  :  amoldô  la  Espana  â  su  imàgen 
«y  sémejanza.  Anies  de  su  gobierno  se  parecia  la  nacion  â  aquel 
«arcànp;el  de  Rafaël,  que,  con  las  alas  estemlidas,  los  pies  en  èl 
ffaire,  flotantela  cabellera,  animados  los  ojos  de  divino  luego,  cu- 
«bierlo  el  cuerpo  de  fulgurante  armadura,  buella  viclorioso  al  ûn~ 
«gel  malo,  y  se  prépara  a  acudir  adonde  le  sigue  llamando  la  vôz 
«del  Eterno".  Despues  de  su  raando  se  asemeja  à  aquel  fraile  de 
«Zurbarân,  que,  cou  los  ojos  marcbitos,  bvida  la  frente,  desgarra- 
«do  el  ropage,  y  ajustada  una  soga  â  la  cintura,  ora  de  rodillas 
'fdentro  de  una  caverna  hûnieda  y  lenebrosa,  estrecbando  en  sus 
«enjuias  manos  una  calavera.» 

Por  fortuna  tanla  es  la  intlexibiliisad  de  los  becbos,  que,  aun 
cuando  solo  exisliera  el  ariiculo  de  Mr,  Lavergne  para  escribir  la 
historia  del  cardenal  régente,  todaviase  trasluciera  que  en  su  tex- 
te andan  en  constante  divorcio  los  sucesos  que  cita  y  las  opiniones 
que  establece;  puesto  que  no  déjà  de  consignar  que  avasallôâ  los 
nobles  ;  que  se  anticipô  a  la  reforma  del  clero,  euyas  relajadas 
costumbres  suscitaron  poco  despues  grande  oposicion  é  h  iglema 
catolica  en  muchos  puntos  de  Europa  ;  y  que  quiso  poner  las  ar- 
mas en  manos  del  tercer  estado. 

Es  tema  favorite  de  los  autores  estrangeros  trazar  el  paralelo 
éiitre  Cisneros  y  Richelieu  por  ser  ambos  cardenales  ;  lïiinistros 
influyentes  en  s"ys  respectivas  épocas  y  naciones  ;  y  enemigos  de 
ïa  nobleza.  El  abale Richard  publiée  en  Trévoux  el  anode  1705 
tiil  tomo  de  doscientas  vêinte  y  dos  paginas  en  dozavo  en  que  ava- 
lera las  prendas  de  cada  uno  de  estos  dos  personages,concluyendo 
por  dar  la  supreniacia  â  Cisneros.  Tgual  concépto  ha  formâdo  el 
âuior  del  articule  inserlo  en  el  Dkcionario  de  la  conversadon  sobre 
él  cardenal  régente.  Laveigne  opina  de  diferente  modo.  Estas  son 
sué  palabras  : 

«Frecuentemente  ban  sidu  parangonados  el  cardenal  Cisneros 
«y  el  cardenal  Richelieu.  Efectivamente  bay  entre  estes  dos  varo- 
i^he^  rasgos  générales  de  sémejanza,  que  cbocan  al  primer  golpe 
«de  visla.  Ambos  llegaron  al  poder  politico  por  la  iglesia  y  gobêr- 
«naron  despoticamente  un  gran  estado.  Elevados  al  mando  en  cir- 
Kcunstancias  anâîogas  se  propusieron  idéntico  objeto,  la  fundacion 
«de  la  auîbridad  real.  Pero,  si  entre  elles  son  sorprendentes  las 
«analogias,  mas  lo  son  aun  las  desemejanzas,  y  todo  él  pàralelo 
^(résulta  â  favor  del  francés  sobre  el  espànol.  Ricnelieii  es  presbi- 
<^tero,  Jimenez  es  fraile  :  uno  abrigà  ce  su  espîritu  todà  la  grâtidé- 
"  ^U  del  pdder  de  los  papds ,  otfo  todo  el  vigor  de  Sùéf! m  rèlli^t)- 
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«sa.  Jimenez  se  encierra  en  sus  ideas  como  en  una  celda ,  Riche- 
«lieu  ve  de  mas  lejos  y  desde  mayor  altura.  El  uno  es  sectario  :  el 
«otro  es  un  hombre  de  estado.  Jimenez  persigue  sin  tregua  â  los 
«cristianos  nuevos ,  Richelieu  hace  alianza  con  los  prolestantes  de 
«Alemania.  Ambos  cultivan  las  letras  ;  pero  el  priraero  no  busca 
«en  los  trabajos  del  entendimiento  mas  que  el  estudio  y  la  repro- 
«duccion  de  los  libres  santos  ;  el  segundo  se  aplica  â  crear  el  tea- 
«tro,  la  lengua  y  toda  la  literatura  de  la  Francia.  Con  especialidad 
«se  puede  juzgar  â  estes  dos  ministros  célèbres  por  la  diferencia 
«de  los  resultados.  Richelieu  cogio  â  su  pais  en  un  momento  de 
«debilidad  y  de  anarquia  para  elevarlo  à  un  alto  punto  de  poder  y 
«de  organizacion,  Jimenez  recibio  la  Espana  prospéra  y  triunfante 
«y  préparé  su  larga  decadencia.  Despues  de  Jimenez  de  Cisneros, 
«Felipe  II  ;  despues  de  Richelieu,  Luis  XIV.  Si  Richelieu  se  esce- 
«dio  â  menudo  en  su  larga  lucha  contra  la  aristocracia  feudal,  â  lo 
«menos  préparé  la  grande  unidad  francesa,  lo  cual  mueve  â  que 
«se  le  perdonen  muchas  de  sus  violencias.  Nada  hay  que  escuse  â 
«Cisneros  ;  ni  aun  pensé  en  establecer  en  Espana  la  unidad  poli- 
«tica  y  nacional,  que  es  la  unidad  verdadera:  hizo  un  rey  y  no 
«un  estado.  Es  verdad  que  respecte  del  uno  y  del  olro  se  debe  te- 
«ner  en  cuenta  la  diferencia  de  los  tiempos  y  de  los  paises  ;  pero 
«esta  diferencia  no  lo  esplica  todo.  Hay  mas,  la  Espana  ofrecia 
«mas  recursos  en  tiempo  de  Cisneros,  que  en  tiempo  de  Richelieu 
«la  Francia.  Tanta  habilidad  y  perseverancia,  necesité  aquel  para 
«destruir,  como  para  edificar  este.  Por  otra  parte  el  minislro  de 
«Luis  XIII  encontre  en  si  propio  su  designio  ;  y  el  régente  de  Cas- 
«tilla  no  hizo  sino  echar  â  perder  con  exageraciones  la  obra  de 
«Fernando  Y.» 

Hable  ahora  Prescott  sobre  el  mismo  asunto  : 

«Ya  he  indicado  la  semejanza  que  Cisneros  ténia  con  el  gran 
«ministro  francés,  cardenal  Richelieu.  En  ùltimo  analisis  consistié 
«mas  bien  esta  en  las  circunstancias  de  la  posicion  que  ambos  tu- 
«vieron  que  en  sus  caractères,  si  bien  sus  rasgos  mas  principales 
«no  fueron  diferentes  del  todo.  Ambos,  sin  embargo  de  haber  sido 
«educados  para  la  vida  clérical  llegaron  à  los  mas  altos  cargos  del 
«estado,  y  aun  puede  decirse  con  verdad  que  tuvieron  en  sus 
«manos  la  suerte  de  sus  respectives  paises.  Pero  Richelieu  gozô 
«de  una  aiitoridad  mas  absolutaque  la  de  Cisneros,  porque  estaba 
«escudado  con  la  sombra  del  trono,  al  paso  que  el  ùltimo,  por  su 
«posicion  aislada  y  al  descubierto,  estuvo  mas  espuesto  â  los  tiros 
«de  la  oposicion  y  de  la  envidia.  Ambicionaron  los  dos  glorias  miU- 
«tares,  y  se  mostraron  capaces  de  adquirirla.  Uno  y  otro  alcanzaron 
«sus  grandes  fines  por  la  rara  combinacion  de  dotes  mentales  emi- 
«nentes  y  de  grande  actividad  en  la  ejecucion,  como  que  reunidas 
.  «son  siempre  irrésistibles.  El  fondo  moral  de  sus  caractères  era 
«totalraente  diverse.  El  del  cardenal  francés  lo  constituia  el  egois- 
«mo  puro  y  sin  mezcla.  Su  religion,  su  politica,  sus  principios, 
«todo  en  suma  estaba  subordinado  à  aquella  cualidad  fundamen- 
«tal  :  podia  olvidar  las  ofensas  hechas  al  estado  ;  pero  no  las  per- 
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«sonales,  antes  bien  las  perseguia  con  rigor  sanudo  :  su  autori- 
«dad  estaba  materialraente  fundada  en  sangre  :  sus  inmensos  me- 
«dios  y  favor  se  emplearon  en  el  engrandecimienlo  de  su  familia: 
«aunque  arrojado  y  temerario  en  sus  planes,  diô  mas  de  una  vez 
«muestras  de  falta  de  verdadero  valor  para  ejecutarlos  :  aunque 
«violento  é  impetuoso.  era  capaz  de  disimular  y  fingir,  y  bien  que 
«arrogante  hasla  el  estremo,  buscaba  el  incienso  de  la  lisonja.  En 
«sus  maneras  llevaba  venlaja  al  prelado  espanol  *  podia  ser  cor- 
«tesano  en  la  côrte,  y  ténia  gusto  mas  fino  y  culto.  En  una  cosa 
«llevo  ventaja  a  Cisneros  en  punto  de  moral  ;  no  fué  supersticioso 
«como  él,  porque  no  ténia  por  base  principal  de  los  eiementos 
«constitutives  de  su  carâcler  la  religiosidad,  sobre  la  cual  se  pue- 
«de  levantarla  supersticion.  Las  circunstancias  de  la  muerte  de 
«los  dos  fueron  significativas  de  sus  respectives  caractères.  Ri- 
«chelieu  muriô  como  habia  vivido,  tan  execrado  por  todos  que  el 
«pueblo  enfurecido  casi  no  dejô  que  sus  restes  se  enterraran  pa- 
«cificamente.  Cisneros  por  el  contrario  fué  sepultado  en  medio  de 
«las  lâgrimas  y  de  los  lamentes  del  pueblo,  honrando  su  memoria 
«aun  sus  enemigos,  y  siendo  reverenciado  su  nombre  por  sus 
«compatriotas  hasta  el  dia  de  hoy  como  el  de  un  santo.» 

De  intente  dejamos  ventilar  esta  cuestion  à  autores  estrange- 
ros  de  nota.  Entendemos  que  la  gloria  de  Cisneros  es  tan  alla  que 
para  resplandecer  en  toda  su  brillantez  no  ha  menester  que  se  os- 
curezca  la  de  Richelieu,  ni  la  de  ningun  otro  personage  de  la  bis- 
toria.  Entre  les  juicios  que  le  son  contraries  hemos  elegido  el  de 
Lavergne  que  es  el  mas  dure  que  ha  caido  en  nuestras  manos: 
entre  los  que  le  son  favorables  citâmes  el  de  Prescott  que  no  es  de 
los  mas  laudatorios.  Si  a  nuestra  vez  hubiéramos  de  establecer  un 
paralelo  entre  estes  dos  escri tores  diriamos  de  una  manera  conci- 
sa:  Prescott  es  imparcial;  Lavergne  apasionado:  el  primero  escri- 
be  con  juicio,  el  segundo  con  ingénie  :  aquel  se  sujeta  â  la  verdad; 
este  se  abandona  à  su  capricho.  Con  el  escritor  an^lo-americano 
estân  los  historiadores,  y  con  el  francés  los  visionarios. 


APE^DICË  ^UM.  II. 


Sobre  la  rapacidad  de  los  flamencos  y  su  mal  porte.— Epislolas  de  Pedro  Mârtir 
de  Aiigleria,  traducidas  por  el  padre  La  Canal. 


Epistola  ()62.-— A  los  marqueses  de  los  Yelez  y  Mondejar. — «Di- 
cen  los  sâbios  que  la  envidia,  la  ambicion  y  la  avaricia  son  pesti- 
feras  y  perniciosas  al  génère  humano,  porque  dividen  los  animes 
turbados  de  los  hombres.  Elles  confieso  son  vicios  que  separan  do 
le  bueno,  de  lo  juste  y  de  lo  recto;  pero  yo  soy  de  parccer  que  es 
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mas  j^rniciosa  la  adulacion  qne  se  ostenta  en  los  palacios  de  los 
reyas.  Aquellas  perjudican  à  los  posesores  y  à  los  buenos,  estaha- 
Dila  en  los  aposentos  reaies.  Si  se  da  oidos  â  los  contagiosos  adula- 
dores  pervierten  el  ingenio  mas  escelente.  Me  preguntareis  que  à 
que  viene  esto  ^A  que?  A  que  decis  que  soy  un  acre  en  censurar  las 
cosas  que  ahora  pasau.  Creeis  que  se  ha  de  céder  al  tiempo,  el  cual 
plde  que  se  sigan  las  circiuistaucias  o  se  calle  îQué  quereis  de  mi? 
éijtté  iftan^ie  el  asqueroso  cierio  de  la  adulacion?  Naturalmente  la 
deteslo.  Ningun  hombre  de  bien  debe  adular.  Decid  que  la  verdad 
«carrea  enemigos;  por  mi  mas  que  acarree  la  muerte.  Castilla  me 
mltm  m  honores  y  me  ama  muclio:  casi  todos  sus  grandes  han  si- 
do  diseipulos  mios;  debo  pagar  à  Castiiia  io  mucho  que  ha  hecho 
por  ori;  nome  queda  otra  cosa  sino  el  que  conozca  cuanto  sienlo 
Stt  peiïa.  Lloro  al  mismo  tiempo  y  compadezco  la  suerle  del  afortu- 
nado  rey  Carlos,  a  çïuien  veo  que  precipitan  sus  enemigos  internos. 
se  MB  dice  que  esta  tan  empenado  que  no  puede  levantar  cabeza. 
Si  es  asi  del  modo  que  Persavano,  avo  del  gran  principe  de  los 
tarcos  Selimsaco,  élevé  â  las  estreUas  à  este  pobre  y  desler- 
rado,  del  contrario  vuestro  Capro  (Chèvres),  ayo  de  nuestro 
rey,  le  tiene agoviado  consu  voracidad,  cuando  esta  destinado  al 
imperio  del  mundo.  ^Qué  otra  cosa  puede  bacerse  mas  que  llorar 
fflordiéndose  de  rabia  los  lâbios,  y  empezar  â  pensar  mal  de  voso- 
tros  qi^  no  preferis  la  muerte  â  sufrir  Io  que  estais  viendo  por  mas 
limpias  que  tengais  las  manos?  No  basta  esto;  ni  créais  que  yo  mo- 
de de  estilo,  mientras  por  alla  no  mudeis  de  costumbres.  »— Yaila- 
(iolid  17  de  febrero  de  1510. 

Epistola  665.— «Al  gran  canciller  Mercurino  Gatinara.— Recibi 
lasde  V.S.Decis  que  osagradaqueestéenValladolid,  ymeaconse- 
jaés  que  espère;  aquiesperociertamente,  y  mas  diciéndome  que  ven- 
ofete  lueg©.  Pero  iqné  diablos  es  esto  que' por  donde  quiera  que  v  oy 
n«  olgo  sino  aîaldiciones?  ;.Paraqué  nacisleis?  Se  dice  que  por  cori- 
sejo  del  Capro  y  de  los  espai5olesqueestànconelrey,quesonespadas 
de  dos  filos  de  su  patria,  se  pidendoscosasâ  Castilla;  la  primera  que 
se  junten  las  certes  en  Santiago,  poniendo  vosotros  la  ley  de  que 
los  diputados  de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  certes  no  lleven 
otros  poderes  que  los  de  obedecer  â  Io  que  mande  el  rey.  Susurran 
que  con  esto  se  quita  la  libertad,  murmuran  que  esto  se  acostumbra 
mandar  â  esclaves  comprados.  Yo  veo  dispuestos  muchos  â  la  ne- 
gativa.  La  segunda  cosa  es  que  se  concéda  el  donativo,  que  los 
espafïoles  llaman  servicio,  aun  cuando  no  esta  exigido  el  anterior. 
Las  dos  cosas  serân  para  mal  de  los  espanoles.  Se  creen  harto  hos- 
tigados  hasta  aqui;  si  se  afiade  espuela  à  las  espuelas  temo  las  co- 
ces.  No  os  fieis  de  que  haya  cedido  Burgos,  ciudad  principal.  Se 
ulce  que  el  maestro  Mota,  su  conciudadano,  obispo  de  Badaioz, 
qne  es  sagaz  é  intrigante,  ha  corrompido  y  sobornado  particuiar- 
WMle  à  algunos  de  los  regidores  para  lisoniear  al  César  y  al  Capro 
^  qui«tt  terne,  y  subir  mas  en  la  rueda  de  la  fortuna.  El  vulgo 
'  puM,  llama  h  este  oficiocon  el  César  fmrza,  no  concesiou,  seduc- 
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cion,  no  voluntad  delpueblo.  Temo  que  muchos  se  retracten  de  lo  • 
hecho.  Vos  lo  vereis.»  Yalladolid  1.^  de  marzo  de  1520. 

Epislola  703.— À  Marliano,  obispo  de  Tuy,  sobre  las  escusas  que 
este  hallaba  a  la  conducta  del  rey  durante  su  permanencia  en  Es- 
pana.— «Ningunoacusa  al  César,  niniegalos  grandes  gastos  que 
se  han  originado  de  la  formacion  de  tantas  arrnadas,  viages,  etc. 
ISada  deesto  ha  producido  los  tumiiltos,  Senalan  por  causa  lo  que 
decis  en  vuestracarta  que  niel  rey,  ni  los  suyos,  han  tnandado  en 
Espanacon  soberbia.  Convienen  en  que  el  rey  no  se  ha  portado 
asi;  los  suyos  dicen  que  no  es  verdad,  y  que  no  solamente  los  hiin 
tratado  soberbia»  sinosoberbisimamente.  ^yuécosamassoberbiaque 
el  tolerar  que  los  espanoles  fuesen  tralados  con  el  mayor  rigor  por 
faltas  levisimas  cometidas  contra  los  flamencos,  y  que  ningun 
lïiiembro  delà  justicia  se  atreviese  a  echar  mano  à  un  flamenco, 
aunque  cometiera  un  delilo  atroz  contra  un  espanol?  ^Cuântas  ig- 
nominias  no  he  visto  yo?  ;,Qué  hurlas  bêchas  a  espanoles  muy  no- 
bles por  los  mas  viles  mozos  de  cuadra  y  pillos  de  cocina?  ^Quéco- 
sa  mas  fea  que  haber  perraitido  aquellos  voraces,  mientras  se  tra- 
gaban  al  misérable  jôven,  que  cuândo  uno  de  justicia  queriallevar 
a  la  cârcel  desde  el  atrio  de  palacio  a  un  asesino,  que  se  llevasen  à 
este  miembro  de  justicia  violenta  é  ignominiosamente  por  el  que 
llaman  prebosle  de  palacio,  aterrando  asi  â  los  quepodian  casligar 
los  escesos?  Anaden  â  esto  que  por  sus  malas  enseîianzas  tiene  el 
César  en  poco  estos  reinos,  y  aun  mas,  que  le  han  inspirado  odio 
â  los  espanoles  para  enganarle  mejor.  Estas  arterias,  Marliano  mio, 
estas  han  sembrado  las  espinas  entre   los  sembrados  impériales. 
Vuestro  Capro  y  los  cerberos,  que  penden  de  él,  dejaron  estas  se- 
millas  en  el  ânimode  un  rey  feliz,  nacido  para  raandar  el  raundo. 
Hastael  cielose  levantan  vôces  diciendo,  que  el  Capro  Irajo  al  rey 
acâ  para  poder  destruir  esta  vifïa  despues  de  vendimiarla.  No  se 
les  ocuUaba  que  habian  de  ocurrir  estos  sucesos  cuando  el  Capro  se 
tomo  para  si  el  arzobispado  de  Toledo  contra  las  leyes  del  reino, 
apenas  entré  en  él,  para  odio  de  lodo  el  reino  contra  el  rey,  de  lo 
cual  tu  le  escusas.  Ninguno  le  acusa.  iQwé  podria  hacer  un  joven 
sin  barba  puesto  al  pupUage  de  taies  tutores  y  maestros?  Loque 
h^  sucedido  con  las  demas  vacantes  lo  sabes,  y  no  ignoras  que  ape- 
nas se  ha  hecho  mencion  de  algun  espanol,  y  con  cuanto  descaro  se 
ha  quilado  el  pan  de  la  boca  de  los  espanoles  para  Uenar  a  los  fla- 
mencos y  franoeses  perdidos,  que  danaban  al  mismo  rey.  îQuién 
ha  yenido  del  helado  cierzo  y  del  horrendo  frio  à  esta  tierra  tem- 
plada  que  no  haya  llevado  m'as  onzas  de  oro  que  maravedis  contô 
en  su  vida?  Tu  sabes  cual  ha  quedado  la  real  hacienda  por  su  cau- 
sa. Omito  otras  capaces  de  hacer  perder  la  paciencia  al  mismo  Job. 
Hemos  dicho  bastante  sobre  las  causas  de  estos  alborotos;  pidamcfâ 
à  Diosque  los  remédie  tanto  masque  en  lo  humano  no  hay  reoMJ- 
dio.»  Yalladolid  29  de  noviembre  de  1520. 

Para  Jlamar  la  alencion  de  los  lectores  suele  el  queeâcribesub- 
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rayar  las  palabras  que  mejor  espresan  sus  ideas  en  el  texto  sobre 
que  lasfanda.  De  seguir  nosotros  ahora  estesistema  las  hubiéra- 
mossubrayado  todas.  Nolese  bien  que  el  que  tan  indignado  escribia 
delos  desmanes  de  la  dominacion  flamenca  no  habia  nacido  en  Es- 
pana,  aunque  residia  en  ella  de  mu  y  antiguo,  y  que  los  sentimien- 
tos  que  inspira  respecto  de  un  pais  la  naturalizacion,  jamâs  pue- 
den  equipararse  con  los  que  infundela  naturaleza.  El  abate  mila- 
nés  Pedro  Mârtir  de  Angleria,  lestigo  ocular  de  las  revueltas  de  las 
comunidades,  nos  sirve  de  mucho  para  nuestrii  historia. 


APENDÏCE  NÛM.  m. 


Representacion  de  la  villa  de  Madrid  à  Carlos  V,  sobre  los  podyres  dados  â  su* 
procuradores. 


«Otorgé  Madrid  sus  poderes  para  los  procuradores  â  certes 
«de  Santiago;  y  el  rey  en  7  de  marzo  de  1520  desde  Yillalpando 
«escribe  diciendo,  que,  por  no  venir  dichos  poderes  en  la  forma 
«que  estabaprevenido,  esperaba  que  se  enmendasen  y  reformasen; 
«y  los  procuradores  delcomun  suplican  diciendo  en  15  del  mis- 
ccmo.» — «Queobedecen  la  dicha  cédula  como  caria  de  su  rey  é  se- 
nor  natural,  â  quien  Bios  Nuestro  Senor  deje  vivir  y  reinar  por 
largos  tiempos  con  acrescentamienlo  de  mas  reinos  é  senorios. 

«Que  siempre  esta  villa  fué  leal  particularmente  al  servicio  de 
los  reyes  pasados,  progenitores  de  S.  A.  de  gloriosa  memoria,  por- 
que  dellos  rescebio  muy  grandes  mercedes  en  remuneracion  de  los 
servicios  â  SS.  AA.  de  los  vecinos  desta  villa,  que  se  fallaron  mas 
desle  pueblo  que  de  otro  alguno  en  conquistar  â  Navarra  é  Gra- 
nadaeNépoles  etc.;  por  lo  cual  tiene  muy  especial  cuidado  del 
servicio  de  S.  A.  en  contener  los  danos  que  al  bien  de  los  rei- 
nos, que  Dios  diô  â  S.  A.  pueden  resultar;  los  cuales  danos  son  los 
siguientes: 

«Como  guiera  que  la  repùblica  tenga  très  miembros  de  gran- 
des, é  medianos,  é  bajos,  si  no  se  pone  remédie  é  S.  A.  no  es  con- 
sejado  de  los  que  le  desean  bien,  todos  estos  très  van  en  camino  de 
perderse,  porque  en  faltândo  en  Castilla  la  corona  real,  que  es  en 
irse  V.  M,,  que  la  tenemos  por  infinita  pérdida  é  mas  très  maes- 
trazgos,  é  el  arzobispado  de  Toledo,  que  daba  de  corner  â  gran  par- 
te delreino,  en  los  cuales  estaban  coligadas  las  esperanzas  de  mu~ 
chos,  los  grandes  que  quedan,  ido  V.  A.  como  no  tengan 
necftsidad  de  ir  acompanados  faltândo  V.  Â.  no  ternàn  necesidad 
de  nadie;  pues  faltândo  necesidad  y  sobrando  conveniencia  por  la 


APENBICE  NUM.  III.  353 

falla  del  dinero,  guardarlo  hân  como  quiea  guarda  pan  en  ano  ca- 
ro;  y  esta  génie,  à  quien  se  habiade  dar  de  corner,  morirâ  deham- 
bre,  pues  todos  no  tienen  donde  corner  si  no  se  lo  dan,  pues,  para 
buscarlo,  non  saben  oficio,  ni  se  abajarân  â  él  por  ser  hombres  de 
honra. 

«Item,  ios  oficiales,  como  les  mas  sean  en  la  repùblica  no  nece- 
sarios  para  la  vida,  sino  para  ei  aiavio  de  la  côrte  de  V.  A.,  y  estes 
oficios  son  Ios  mas  cabdalosos,  pues,  faltando  estos,  faltarâ  eltrueco, 
elcual  cesandoserâla  mas  misérable  tierra  é  maspobreestade  cuan- 
tas  oviese  en  el  mundo;y  esta  gente  por  elconsiguiente  estarâ  muy 
necesitada,  en  especial  viniendo  sobre  tantas  necesidades  del  rei- 
ne é  baber  sacado  tanto  dinero  del  que  se  conoce  notoriamente  en 
la  falta  del  dinero  que  en  él  bay,  y  en  Ios  gemidos  de  loslabra- 
dores,  que  son  pies  de  la  repùblica  y  Ios  vemos  dejarretados. 

«Item,  Ios  caballeros,  ébidalgos,  é  hombres  de  bien,  que  son 
Ios  nervios  con  gue  la  repùblica  se  sustenta,  no  teniendo  quien  les 
dé  de  comer,  ni  quien  muestre  tener  necesidad  dellos,  tenemos 
muy  gran  miedo  que  pierdan  el  amor,  el  cual  es  el  que  hace  morir 
Ios  buenos  por  el  rey  é  por  su  repùblica,  y  se  convierta  en  des- 
amor  6  desesperacion,  para  que  como  cuerpo  que  rabia  coma  à  Ios 
otros  miembros,  de  lo  cual  pueden  resultar  hurtos  é  robos,  é  muer- 
tes,  é  otros  insultes  â  la  repùblica,  é  alteracion  en  las  cibdades, 
împetu  en  Ios  animes,  no  segurosloscaminos,  ni  tratos,  ni  ferias, 
y  otras  cosas,  que  destruyen  la  repùblica. 

«Item,  vanse  â  perder  las  costumbres  buenas  destos  reines; 
que  las  puertas  de  Ios  oficios  solian  ser  letras,  fama,  consciencia, 
autoridad  de  personas,  servicios  â  la  corona  real,  y  vemos  que  al- 
gunos,  no  siendo  \.A.  dello  sabedor,  se  venden  é  compran  por 
algunos  malos  vecinos  deste  reino  é  otras  personas,  que  no  siguen 
el  servicio  de  V.  A.;  de  manera  que  viene  ya  la  cosa  à  que  na- 
die  procure  virtud,  sino  dinero,  y  Ios  virtuoses  en  él  encojen  é  Ios 
viciosos  se  entrometen. 

«Estos  son  Ios  mâles  que  consumen  la  repùblica  dentro  de  si,  é 
Ios  de  fuera  son  muy  peligrosos  é  muy  en  la  mano;  que,  ido  Y.  A., 
cuya  presencia  â  les  nifios  suele  dar  ànimo  de  leones,  faltando  di- 
nero en  el  reino,  estando  la  gente desesperada  é  necesitada,  sepuede 
temer  que  no  vengan  Ios  inlieles,  nuestros  vecinos  tan  cercanos,  é 
ue  de  dentro  Ios  tenemos  como  ladrones  de  casa  en  esos  reines  de 
ranadaéde  Yalencia,  para  que  Dios  permita  por  las  grandes 
ofensas,  que  de  lo  ya  dicho  se  esperan  que  se  le  harân  en  estos 
reines,  sea  tercera  vez  perdida  Espana,  como  se  perdio  en  tiempos 
pasados,  estando  en  ella  rey  é  dinero,  lo  cual  plegue  â  Dios  que  en 
les  tiempos  de  V.  A.  tan  solamente  no  seamos  destruidos  dellos, 
mas  elloslo  sean  de  nosotro^i,  como,  remediândose  este,  ternianos 
esperanza  en  Dios  é  en  V.  A.;  pues,  estando  Y.  A.  en  estos  reinos 
mas  ricos  que  ahora,  é  Y.  A.  présente,  exhortado  por  nuestro  muy 
Santo  Padre  juntamente  con  Ios  otros  reyes,  convocô  sus  grandes 
en  la  villa  de  Yalladolid  para  el  remédie  de  tan  gran  calamidad  co- 
mo se  esperaba  de  la  venida  del  turco;  pues  Y,  A.  y  toda  nuestri^ 
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religion  cdstlana  se  temieroa  que  fuéramos  nosotros  como  ovejas 
sin  paslor  y  sin  tino.  Y  paes  V.  A.  manitiesta  en  su  carta,  conio  es 
la  ¥erdad,  que  Espaîïa  es  la  llave  é  amparo  de  todos  su  estados  por 
su  gran  potencia  e  lealtad;  suplicamos  a  V.  A.  por  servicio  de  Dios 
lapongaen  buen  recabdo,  pues  que,  una  vez  que  se  perdio,  tardo 
oGuoeientos  anos  en  acabarse  de  hailar  cou  mucho  sudor  de  los  an~ 
lecesnres  de  gloriosa  memoria  de  V.  A.  y  sangre  de  nuestros  pa- 
dresynueslra. 

«Dejamps  de  decir  lo  que  se  espéra  cada  dia  de  los  franceses  en 
Espana,  é  nocreemos  que  génies  que  tantas  veces  henios  resistido, 
nop  los  pudiésemos  resislir. 

(cÇonsiderando  todo  este  é  otras  mucUas  mas  cosas  que  el  claro 
enlendimieoto  de  V.  A.  de  aqui  puede  inferir,  para  dar  cuenta 
destos  sus  reinos  coraoleales  servklores,  nos  paresciô  é  paresce  que 
se  seçiiiria  gran  detripiento  de  olorgar  cualquier  nue  va  imposi- 
don  0  servicio,  édeslealtad  de  nosotros  a  T.  A.  Pues  por  la  pobre- 
xa  destos  reinos  é  absencia  de  V.  A.  se  esperan  todos  estos  dam- 
nos,  no  nos  pareoe  buen  remedio  erapobrecellos  mas  é  quedar  de- 
sesperadosde  lavueltade  Y.  A.  para  tan  largos  tlempos,  pues,  a 
venir  V.  A.  antes,  vida  é  hacienda  dariamos  cou  entera  voluntad 
de  buenos  servidores.  Pues  para  lo  demas,  que  V.  A.  dice  que 
quiere  producir  en  estas  certes,  entera  poderliemos  enviado;  y,  si 
V,  A.  reeibe  la  verdad  que  le  decitnos,  conoscerâ  el  senalado  servi- 
cio que  le  hacemos.» 

{Pruebaspara  ilustrar  la  Hisloria  de  las  Comunidades  de  CastUla. 
Manuscrito  de  la  Academia  de  la  Hisloria.) 


APEÎVDÏCE  ^UM,  IV. 


Curta  de  Médina  del  Campa  à  VuUadoUd. 


iDespues  que  no  hetnos  visto  vuestras  letras,  ni  vosotros,  seno- 
Ees,  habeis  visto  las  nueslras,  ban  pasado  por  esta  desdicbada  villa 
lantas  y  tan  grandes  cosas,  que  no  sabemos  por  do  cônienzar  a 
contarlas.  Porque  gracias  à  INuestro  Seûor,  aunque  tuvimos  cora- 
zones  para  sufrirlas,  pero  no  tenemos  lenguas  para  décidas.  Mu- 
ahas  cosas  desastradasleemoshaber  aconlecidoen  tierras  estrailas, 
muchas  hemos  visto  en  nuestras  lierras  propias;  pero  semejante 
cpsa  como  la  ^ue  aqui  ha  acontecido  â  la  desdicbada  Médina,  ni 
los  pasados  ni  los  présentes  la  vieron  acontecer  en  tofja  Espaîia. 
?orq[ue  olros  casos  que  acaecieron  no  son  tan  graves  que  no  se 
ipuedan  remediar;  pero  este  dailo  es  tan  horrendo  que  aun  no  se 
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puede  decir.  Hacemos  saber  â  YS.  MS.  que  ayer  martes,  que  se 
contaron  veinle  y  u»o,  vino  Antonio  de  Fonseca  â  esta  \illa  con 
dozienlos  escopeieros  y  ociiocientas  lanzas,  todos  â  punto  de  guer- 
ra.  Y  cierto  no  raadrogaba  mas  don  Rodrigo  contra  los  nioros  de 
Granada,  que  madrugô  Antonio  de  Fonseca  contra  les  cristianos 
de  Médina  Ya  que  esiaba  â  las  puertas  de  la  Yilla  dijonos  que  él 
era  el  capitan  gênerai  y  que  venia  por  la  artiileria.  Y,  como  â 
nosolros  no  nos  constase  que  él  fuese  capitan  gênerai  de  Castilla, 
y  Uiésemos  ciertos  que  la  queria  para  ir  contra  Segovia,  pusimo- 
nos  en  defensa  délia.  De  manera  que,  no  pudiendo  concertarnos 
por  palabras,  liubioios  de  averiguar  la  cosa  por  armas.  Antonio  de 
Fonseca  y  los  suyos  desque  vieron  que  los  sobrepujâbamos  en 
fuerza  de  armas,  acordaron  de  poner  fuego  â  nuestras  casas  y 
haciendas,  porque  pensaron  que,  lo  que  ganâbamos  por  esforza- 
dos,  pcrdcriamos  por  codiciosos.  Por  cierto,  seîîores,  el  hierro  de 
nuestros  enemigos  en  un  misnio  punto  heria  en  nuestras  carnes, 
y  por  olra  parte  el  fuego  quemaba  nuestras  haciendas.  Y  sobre  to- 
do  veiamos  delante  nuestros  ojos  que  los  soldados  despojaban  â 
nuestras  mugeres  y  hijos.  Y  de  todo  eslo  no  teniamos  tanla  pena 
como  de  pensar  que  con  nuestra  artiileria  querian  ir  â  destruir  â 
la  ciudad  de  Segovia,  porque  de  corazones  valerosos  es  los  muchos 
trabajos  proprios  tenerlos  en  poco  y  los  pocos  agenos  tenerlos-  en 
miicho,  Habrâ  dos  meses  que  vino^aqui  don  Alonso  de  Fonseca, 
obispo  de  Burgos,  hermano  de  Antonio  de  Fonseca,  â  pedirnos  la 
artiileria,  y  agora  venia  el  hermano  â  llevarla  por  la  fuerza.  Pero 
damos  gracias  à  Dios,  y  al  buen  esfuerzo  de  este  pueblo ,  que  el 
uno  fuc  corrido,  y  al  otro  enviâmes  vencido.  No  os  maravilleis, 
seîîores,  de  lo  que  decimos;  pero  maravillaos  de  lo  que  dejamos 
de  decir.  Ya  tenemos  los  cuerpos  fatigados  de  las  armas,  las  casas 
lodas  quemadas,  las  baciendas  todas  robadas,  los  hijos  y  las  mu- 
geres sin  tener  do  abrigarlos,  los  temples  de  Dios  hechos  polvos;  y 
sobre  todo  tenemos  nuestros  corazones  tan  turbados  que  pensâmes 
tornarnos  locos.  Y  este  no  por  mas  de  pensar  si  fueron  solos  peca- 
dos  de  Fonseca,  6  si  fueron  tristes  hados  de  Médina,  porque  fuese 
la  desdichada  Médina  quemadn.  No  podemos  pensar  nosotros  que 
Antonio  de  Fonseca  y  la  gente  que  traia  buscasen  solamente  la 
artiileria;  que,  si  esto  fuera,  no  era  posible  que  ochocientas  lanzas 
y  quinientos  soldados  no  dejaran,  como  dejaron  de  pelear  en  las 
pjazas,  y  se  metieran  à  robar  nuestras  casas,  porque  muy  poco  se 
dieron  de  la  polvora  y  tiros  â  la  hora  que  se  vieron  de  fardeles  apo- 
derados.  El  dafîo  que  en  la  triste  de  Médina  ha  hecho  el  fuego, 
conviene  a  saber,  el  oro,  la  plala,  los  brocados,  las  sedas,  las  jo- 
yas,  las  perlas,  las  tapicerias  y  riquezas  que  han  quemado,  nohay 
lengua  que  lo  pueda  decir,  ni  pluma  que  lo  pueda  escribir,  ni  hay 
corazon  que  lo  pueda  pensar,  ni  hay  seso  que  lo  pueda  tasar,  ni 
hay  ojos  que  sin  lâgrimas  lo  puedan  rairar;  porque  no  menos  dafîo 
hicieron  estos  tiranos  en  quemar  â  la  desdicnada  Médina,  que  hi- 
cieron  los  griegos  en  quemar  la  poderosa  Troya.  Hallâronseen  es- 
la  romeria  Antonio  de  Fonseca,  el  alcalde  RonquiUo,  don  Rodrigo 

25 


356  DKCABENCIA   DE   ESP  AN  A. 

de  Mexia,  Joannes  de  Avila  y  Giitierre  Quijada ,  los  cuales  iodos 
usaron  de  mayor  crueldad  con  Médina  que  no  usaron  los  barbares 
con  Roma.  Forque  aquellos  no  tocaron  en  los  templos,  y  estes  que- 
maron  los  templos  y  monasterios.  Entre  las  cosas  que  quemaron 
estos  liranos  fué  el  monasterio  del  sefior  San  Francisco,  en  el  cuai 
se  quemé  de  toda  la  sacrislia  infmilo  tesoro,  y  agora  los  pobres 
fraiies  moran  en  la  huerta,  y  salvaron  el  Sanlisimo  Sacramento 
cabe  la  noria  en  el  hueco  de  un  olmo.  De  lo  cual  todo  podeis  ,  se- 
îiares,  colegir  que  los  que  a  Dios  echan  de  su  casa,  mal  dejaràn  â 
Binguno  en  la  suya.  Es  no  pequena  lAstima  decirlo,  y  sin  compa- 
racion  es  muy  mayor  verlo,  con\iene  â  saber,  â  las  pobres  viudas 
y  â  los  tristes  huérfanos  y  à  las  delicadas  doncellas,  como  antes  se 
mantenian  de  sus  proprias  manos  en  sus  casas  proprias,  agora  son 
constrenidas  â  entrar  por  puer  tas  agenas.  De  manera  que  por  ha- 
ber  Fonseca  quen\ado  sus  haciendas  ,  de  necesidad  pondrân  otro 
fuego  â  sus  famas.  ISuestro  Sefïor  guarde  sus  muy  magnificas  per- 
sonas.  De  la  desdicbada  Médina  â  veinte  y  dos  de  agosto,  ano  de 
mil  y  quinientos  y  veinte.» 

Sandoval  inserta  esta  carta  en  el  lib.  YI.  pâg.  257  â  258.— Lo- 
fez Osonio,  en  el  lib.  IL  cap.  26  de  su  Ilistoria  médita  de  Médina 
del  Campo. — Sangrâdor  en  su  Ilistoria  de  Valladolid,  1849.— Teu~ 
NAUX  la  traduce  intégra  en  el  texte  de  su  Crénica  castellana,  titu- 
lada  Los  Comuneros,  cap.  YII,  pâg.  133  â  187. 


Carta  de  Segovia  â  Médina  del  Campo. 

«Ayer  jueves  que  se  contaron  23  del  présente  mes  de  Agosto, 
supimos  lo  que  no  quisiéramos  saber  y  oimos  lo  que  no  quisiéra- 
raos  oir;  conviene  â  saber,  que  Antonio  de  Fonseca  ha  quemado 
lôdâ  esa  muy  leal  villa  de  Médina,  y  tambien  sabemos  que  no  fué 
olra  la  ocasion  de  su  ([uema,  sino  porque  no  quiso  dar  el  artilleria 
para  deslruir  â  Segovia.  Dios  Nuestro  Senor  nos  sea  testigo,  que 
si  quemaron  desa  villa  las  casas,  â  nosotros  abrasaron  las  entrarîas, 
y  que  quisiéramos  mas  perder  las  vidas,  que  no  que  se  perdieran 
tafitas  haciendas.  Pero  tened,  serlores,  porciertoque,  pues  Médina 
se  perdiô  por  Segovia,  6  de  Segovia  no  quedarâ  memoria,  6  Sego- 
via vengarâ  la  su  injuria  â  Médina.  Hemos  sido  informados  que 
peleastes  contra  Fonseca,  no  como  mercaderes,  sino  como  capita- 
nés;  no  como  desapercibidos,  sino  como  desafiados;  no  como  hom- 
bres  flacos,  sino  como  leones  fuertes.  Y,  pues  sois  hombres  cuer- 
dos,  dad  gracias  â  Dios  de  la  quema,  pues  fué  ocasion  de  alcanzar 
taela  Victoria.  Porque  sin  comparacion  habeis  de  lener  en  mas  la 
fama  que  ganastes,  que  la  hacienda  que  perdistes.  Nosotros  cono- 
cemos  que»  segun  el  dano  que  por  nosotros,  serlores,  habeis  rece- 
bido,  muy  pocas  fuerzas  hay  en  nosotros  para  satisfacerîo.  Pero 
desde  aqui  decimos,  y  â  la  ley  de  cristianos  jurâmes,  y  por  esta 
eseritura  prometemos,  que  todos  nosotros  por  cada  uno  de  voso- 
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Iros,  pornemos  las  haciendas  é  avenluraremos  las  vidas  ,  y  ïo  que 
nieiios  es  que  todos  los  vecinos  de  Médina  libremente  se  aprove- 
chen  de  los  pinares  de  Segovia,  cortando  para  hacer  sus  casas 
madera.  Porque  no  puede  ser  cosa  mas  justa  que  pues  Médina  fué 
ocasion  que  no  se  destruyese  con  la  arlilleria  Segovia,  que  Segovia 
dé  sus  pinares  con  que  se  repare  Médina.  Bien  se  pareciô,  seno- 
res,  en  lo  que  hicisles,  no  solo  vueslro  esfuerzo,  mas  aun  vuestra 
cordura  en  tener  como  tuvistes  en  poco  la  quema,  y  este  no  por 
mas  de  por  raostraros  fieles  amigos  y  confederados  de  Segovia. 
Porque,  hablando  la  verdad,  no  os  pueden  negar  vuestros  enemi- 
gos  que  en  defenderla  os  mostrasteis  esforzados,  y  en  dejaros  que- 
mar  poco  codiciosos.  Mucho  os  pedimos,  sefîores,  por  merced  se 
ponga  gran  guarda,  y  agora  mas  que  nunca,  en  la  casa  de  la  mu- 
nicion  y  artillerîa;  de  manera  que  no  pueda  alguno  venir  de  fuera 
â  hurtarla,  ni  menos  pueda  alguno  de  dentro  entregarla  ,  porque 
gran  infamia  séria  que  les  entregasen  traidores  lo  que  ellos  pér- 
dieron  por  cobardes.  No  poco  placer  hemos  tomado  en  saber  que 
Juan  de  Padilla  pasô  por  ahi  por  Médina  y  ha  tomado  à  Tordésî- 
llas,  y  se  ha  apoderado  de  la  reina  nuestra  senora.  Sed  ciertos, 
senores,  que  es  tan  venturoso  ese  venluroso  capitan  que  lodo  lo 
que  amparàre  sera  amparado,  y  todo  lo  que  guardàre  sera  guarda- 
do,  y  todo  lo  que  emprendiére  sera  acabado,  porque  acâ  lo  vimos 
por  esperiencia;  que  solo  del  nombre  de  su  fama,  sin  esperar  ver 
su  presencia,  huyo  el  alcalde  Ronquillo  de  Santa  Maria  de  Nie- 
va.  Tambien  hemos  sabido  como  los  senores  del  Consejo  manda- 
ron  pregonar  que  toda  la  gente  de  guerra  se  apartase  de  Antonio 
de  Fonseca,  y  que  Antonio  de  Fonseca  se  ha  ido  fuera  de  Espana. 
Parécenos  que  la  cosa  â  nuestro  propôsito  va  bien  encaminaaa,  y 
que,  pues  estais  cerca,  debeis,  seîiores,  esforzar  à  esos  senores  de 
Ja  Junta,  porque  el  Consejo  no  mandé  aquello  sino  de  miedo,  y  el 
capitan  gênerai  no  huyo  sino  de  cobarde.  Ya  sabeis,  senores,  como 
en  los  tiempos  pasados  la  serenisima  reina  dona  Isabel  diô  el  con- 
dado  de  Chinchon  â  la  marquesa  de  Moya,  que  se  llamaba  la  Bo~ 
badilla,  y  esto  no  por  mas  sino  por  ser  mu  y  grande  privada;  y  la 
tierra  que  le  dio  era  de  tiempo  inmemorable  tierra  desta  ciudad  de 
Segovia,  y,  agora  que  vemos  la  nuestra,  estâmes  determinados  de 
cobrar  lo  nuestro;  porque,  segun  nos  dicen  nuestros  letrados,  todo  lo 
que  se  toma  contra  justicia,  licitamente  se  puede  tomar  por  fuer- 
za.  Los  hijos  de  la  Bobadilla,  no  solo  tienen  y  mandan  a  nuestra 
tierra,  mas  aun  tienen  en  tenencia  perpétua  este  alcâzar  de  Seço- 
via,  que  es  una  de  las  insignes  fuerzas  que  hay  en  Espana.  Y,  ha- 
blando la  verdad,  estâmes  determinados,  no  solo  de  recobra r  nues- 
tra tierra,  peroaun  de  tomarle  lafortaleza.  Y  si  en  esta  impresa 
Nuestro  Sefïornos  dâ,como  esperamos  que  nos  darâ,  vitoria,  tendra 
cobrada  su  tierra  Segovia  y  lanzado  su  enemigo  de  casa.  Nuestros 
capitanes  nos  han  escrilo  como  habeis,  senores,  tomado  la  villa  de 
Alaejos,  y  que  el  alcalde  en  la  fortaleza  se  defiendecon  ciertos  sol- 
dados.  Pues  teneis,  senores,  en  la  demanda  tanta  justicia,  y  teneis 
para  combatir  la  fortaleza  poderosa  artilleria,  no  debeis  de  desistir 
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de  la  impresa.  Y,  si  fuese  necesario,  nosotros  enviaremos  mas 
génie  al  campo,  y  socorreremos  con  mas  dineros,  porqiie  gran  po- 
quedad  séria  de  Segovia,  y  no  pcquena  afrenla  à  Medina,  que  no 
se  llegase  al  cabo  esla  tan  justa  gueria.  A  Alonso  Fernandez  del 
Espinar,  que  es  el  portador  desta,  (iârsele  ba  entera  fé  en  lo 
que  os  hamare  de  nuestra  parte  y  creencia.  De  Segovia  dia  y  mes 
sobredicbo.  Ano  de  mil  y  quiniontos  y  veinte.» 

En  esla  caria  se  mencionan  cosas  acaecidas  con  mucha  poste- 
rioridad  à  su  fecha,  y  por  consiguiente  esta  equivocada.  Copia 
este  documenlo  SandovxXl  en  el  lib.  V.  pâg.  25Ji  y  255.  Colmenabes 
no  \o  cïi'à  en  s{i  H  ist  or  ta  de  Segovia,  \)or  ^u  anlielo  de  sincerar  a 
su  ciudad  de  la  nola  de  comunera.  De  que  lo  conocla  no  nos  cabe 
la  mas  remota  duda.  Ademas  de  yerlo  en  Sandoval  pudo  tenerlo  â 
la  visla  en  la  llisioria  de  Medlna  del  Campo  de  Lopez  Osoiuo,  pues 
en  el  precioso  manuscrito  que  existe  de  ella  en  la  Academia  de  la 
Historia  y  â  la  cabeza  de  la  obra  se  lee  lo  que  sigue. — «Esla  hislo- 
«ria  de  Sarabis  compuesta  por  Juan  Lopez  Osorio,  compré  en  Ma- 
«drid  en  la  almoneda  y  libreria  de  Gerénimo  de  Courbes,  librero, 
«en  8  de  agosto  de  1634. — El  iicenciado  Diego  de  Cohnenares.»— 
Al  pie  de  la  misma  pagina  hay  esta  otra  nola.  «Este  libro  compré 
«à  don  Sébastian  Zambrana  Vilialobos,  caballero  de  la  ôrden  de 
«Calatrava,  en  seis  doblas;  y  es  baralo;  vale  cincuenla — El  licen- 
«ciadoEstûniga.w 


Carta  de  los  capitanes  Juan  de  Padilla,  Juan  Bravo,  y  Juan  Zapata,  à  los  ilus- 
ires  y  muy  magnificos  sefïores  los  sefiores  de  la  Junla  del  reino  en  la  muy 
noble  ciudad  de  Avila. 


«Iluslres  y  muy  magnificos  senores:  Hoyjuevespor  la  mailana 
rescebi  una  letra  de  vueslra  seiloria  en  que  nos  escriben  que  les  pa- 
resce  que  es  bien  acordado  caminar  con  estes  ejércitos  para  Médina 
del  Campo  y  dejar  la  ida  â  Ilontiveros,  y  por  poner  en  obra  el  pares- 
cer  de  vuestra  senoria  tomamos  luego  al  punto  el  camino  é  venimos 
â  este  lugar  de  Martin  Munoz  de  las  Posadas,  donde  pensâmes  re- 
posar  muy  poco  é  tomar  con  la  mayor  brevedad  que  podamos  el  ca- 
mino de  Médina.  E  la  cabsa  porque  torcinios  algo  el  camino  é  Ira- 
lamos  venir  por  aqui,  es  porque  si  hobiéramos  de  pasar,  como  era 
forzado  que  pas.-^ramos,  por  lierras  de  Fonseca  habiendo  de  ir  por 
el  olro  camino ,  fuera  cosa  imposible  escusar  que  nuestra  gento 
non  saqueara  y  quemara  aquellos  lugares;  y  como  eslo  sea  cosa  de 
grande  imporlancia  é  nos  parezca  muy  apartado  de  nuestro  fin 
emplear  nueslros  sudores  en  saquear  las  alcleas,  tovimos  por  mejor 
rodear  aîgun  poco  que  no  desmandarnos  a  tan  poca  presa  ;  que 
aun  cuando  eslo  se  hobiese  de  facer,  lo  cual  Dios  no  q niera ,  nin  se 
ha  de  facer  sin  abtoridad  de  vuestra  senoria,  nin  nos  liemos  de  em- 
plear en  tan  pocas  cosas,  nin  tampoco  abatimos  tanto  nuestros 
peasamiealos  de  hacer  que  paguen  los  justos  humildes ,  por  los 
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pecadores  tiranos,  soberbios  y  crueles.  Laorden  de  las  cosas  de- 
manda  que  primero  se  procure  al  remedio  de  los  danos  rescebidos 
y  despues  se  castigue  el  danador:  y  no  que  digan  nuestros  amigos 
que  buscamos  la  venganza  de  sus  dafïos  con  nueslro  provecho. 
Eslo  creemos  que  parescerâ  bien  à  vueslra  seiïoria  ,  porque  donde 
tanla  prudencia  esta  no  se  ha  de  créer  que  les  parezea  bien  sino  lo 
que  fuere  fundado  sobre  juslicia  y  razon.  Y  pues  Bios  nos  ayuda  à 
juslificar  nuestra  cabsa  y  los  contrarios  â  empeorar  y  ennegrecer 
de  cada  dia  mas  la  suya,  justo  es  que  lo  conozcamos.  De  lo  pasado 
no  hay  mas  que  decir  despues  que  à  vuestra  senoria  escreoimos, 
en  loporvenirsiemprc  avisaremos  de  lo  que  subcediere.  Nuestro 
viage  ha  de  ser,  mediante  Bios,  de  aqui  para  Médina,  dejando  à 
Arévalo  una  légua  à  mano  derecha,  donde  creemos  que  al  présente 
estânFonseca  y  llonquilio  con  su  gente.  Suplicariaraos  a  vueslra 
senoria  toviese  cargo  de  escrebir  â  sus  cibdades  que  brevemente 
fagan  la  génie  mayormenle  de  â  caballo ,  que  esperamos  que  han 
defacer,  sino  esperâsemos  que  se  lo  lienen  muy  a  cargo;  porque 
lodo  el  bien  de  los  negocios  entendidos  esta  en  darlos  buen  princi- 
pio,  y  â  lener  nosotros  compétente  numéro  de  génie  de  à  caballo 
sola  nuestra  fama  los  desbarataria,  que  si  en  algo  se  esfuerzan,  non 
es  por  las  yitorias  que  de  nosotros  nan  habido,  à  Dios  sea  la  gloria 
de  ello,  sino  porel  poco  numéro  de  génie  de  à  caballo  que  saben 
que  lenemos;  y  si  mas  fuerza  queremos,  toda  es  para  emplearla 
en  excusar  el  puis  con  el  mandamiento  de  vueslra  senoria.  Prospè- 
re Nuestro  Senor  el  muy  magnifico  estado  de  vueslra  seiïoria. — 
Martin  Munoz  de  las  Posadas  W  de  agosto  de  1520.)^ 

Manuscritos  de  la  Academia  de  la  Historia, 
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Carta  de  Tolcdo  â  las  dénias  ciudade*  iuvitândolas  à  reunirse  en  junlt. 


«Muy  magnificos  seiïores:  Pues  nuestra  gente  de  guerra  ha  ya 
pasado  allende  los  puertos,  y  esta  en  su  tierra ,  no  es  necesario  de- 
cir como  la  enviâmes  para  socorrer  â  la  ciudad  de  Segovia.  Y  é  la 
verdad,  aunque  el  socorro  no  fué  mayor  de  lo  que  mcrecian  aque- 
llos  senores,  todavia  fué  mas  de  lo  que  pensaban  sus  enemigos. 
No  dudamoB  ,  senores  ,  que  en  las  voluntades  acâ  y  alla  seanios 
todos  unes  ;  pero  las  distancias  de  las  lierras  nos  hacen  no  tener 
comunicacion  las  personas;  de  lo  cual  se  sigue  no  poco  dano  para 
la  empresa  que  hemos  lomado  de  remediar  el  reino,  porque  nego- 
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"  clos  muy  ârduos  tarde  se  concluyen  tratândose  por  largos  caminos. 
Muchas  veces  y  por  muchas  letras,  os  hemos ,  senores,  escrito, 
y  pensamos  que  teneis  conocida  la  santa  inleiicion  que  liene  To- 
leoo  en  este  caso.  Pero,  eslo  no  obstante,  querriamos  mucho  que 
personalraenle  oyésedes  de  nuestras  personas  lo  que  habeis  visto 
por  nuestras  letras.  Porque  hablando  la  verdad,  nunca  es  acepto 
el  servicio  hasta  que  se  conozca  la  voluntad  con  que  es  hecbo. 
Losnegocios  del  reino  se  van  cada  diamas  enconando,  y  nuestros 
enemigos  se  van  apercibiendo.  En  este  caso  sera  nuestro  parecer, 
que  con  toda  brevedad  se  pusiesen  lodos  en  armas.  Lo  uno  para 
casligar  los  tiranos;  lo  otro,  para  que  estemos  seguros.  Y  sobre 
todo  es  necesario  que  nos  juntemos  todos  para  dar  orden  en  lo 
mal  ordenado  de  estes  reinos ,  porque  tantos  y  tan  sustanciosos 
negocios,  justo  es  que  se  determinen  por  muchos  y  muy  raaduros 
consejos.  Bien  sabemos,  senores,  que  ahora  nos  lastiman  muchos 
con  las  lenguas,  y  despues  nos  infamaràn  muclios  con  las  pénolas 
en  sus  historias,  diciendo  ,  que  solo  la  ciudad  de  Toledo  ha  sido 
causa  de  este  levantamiento  ;  y  que  sus  procuradores  alborotaron 
las  côrtes  de  Santiago.  Pero  entre  elles  y  nosotros  à  Bios  Nuestro 
Senor  ponemos  por  testigo,  y  por  juez  de  la  intencion  que  tuvimos 
en  este  caso.  Porque  nuestro  fin  no  fué  alzar  la  obediencia  al  rey 
mestro  senor  ,  sino  reprimir  â  Xeures  y  a  sus  consortes  la  tiranla; 
que  segun  ellos  irataban  la  generosidad  de  Espafia  ,  mas  nos  tenian 
ellos  por  sus  esclavos  ,  que  no  el  rey  por  sus  sûbditos.  No  penseis, 
senores,  que  nosotros  somos  solos  en  este  escàndalo  ,  que  hablando  la 
verdad  ,  muchos  prelados  principales  y  cabalieros  generosos  ,  a  los 
cuales  no  solo  les  place  de  lo  que  esta  hecho,  pero  aun  les  pesa  porque 
no  se  lleva  â  cabo  :  y  segun  hemos  conocido  dellos  ,  ellos  harian 
otras  peores  cosas,  sino  fuese  mas  por  no  perder  las  haciendas, 
que  por  no  aventurar  las  conciencias.  Asi  para  lo  que  se  ha  hecho 
como  para  lo  que  se  entiende  hacer,  deberia,  senores,  bastar  para 
justificacion  nuestra,  que  no  os  pedimos,  senores,  dineros  para  se- 
guir  la  guerra,  sino  que  os  enviâmes  à  pedir  buen  consejo  para 
Duscar  la  paz.  Porque  de  buena  razon  el  nombre  que  menosprecia 
el  parecer  propio,  y  de  su  voluntad  se  abraza  con  el  parecer  ageno, 
no  puede  ninguno  argûirle  de  pecado.  Pedimos  os  senores  por 
merced  que  vista  la  présente  letra,  luego  sin  mas  dilacion  envieis 
vueslros  procuradores  â  la  Santa  Junta  de  Avila:  y  sed  ciertos, 
que  segun  la  cosa  esta  enconada,  tanta  cuanta  mas  dilacion  pusie- 
reis  en  la  ida,  tanto  mas  acrecentareis  en  el  dano  de  Espana.  Porque 
no  es  de  hombres  cuerdos  al  tiempo  que  tienen  concluido  el  négo- 
cie, queentoncesempiecen  â  pedir  consejo.  Hablando  masen  parti- 
cular,  habeis,  senores,  de  enviar  a  la  junta  taies  personas,  y  con 
taies  poderes,  que  si  les  pareciere  puedan  con  nuestros  enemigos 
hacer  apuntamiento  de  la  paz,  y  sino  desafialles  con  la  guerra. 
Porque  segun  decian  los  antiguos^  jamàs  de  los  tiranos  se  alcanzard 
la  deseada  paz,  sino  fuere  acosdndolos  con  la  enojosa  guerra.  No  pon- 
gais,  senores,  escusa  diciendo,  que  en  los  reinos  de  Espana  las  se- 
mejantes  congregaciones ,  y  juntas  son  por  los  fueros  reprobadas, 
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porque  en  aquella  Santa  Junta  no  se  ha  de  tratar  sino  el  servicio 
de  Dios.  Lo  primero,  la  fldelidad  del  rey  nuestro  senor.  Lo  segundo^ 
la  paz  del  reino.  Lo  tercero,  el  remedio  del  pairimonio  real.  Lo  cuar-' 
to,  los  agravios  hechos  à  los  naiurales.  Lo  qulnto  ,  los  desafueros  que 
han  hecho  los  estrangeros.  Losesto  ,  las  tiranias  que  han  inventado 
algmios  de  los  nuestros.  Lo  séptimo  las  imposiciones  y  cargas  intolé- 
rables que  hanpadecido  estos  reinos.  De  manera,  que  para  destruir 
estos  siete  pecados  de  Espana  ,  se  inventasen  siete  remédies  en 
aquella  Sanla  Junta,  parecenos  seilores,  y  creemos,  que  lo  raismo 
os  pareceré,  pues  sois  cuerdos.  Que  todàs  estas  cosas  tratando,  y 
en  todas  ellas  muy  cumplido  remedio  poniendo  ,  no  podrdn  decw 
nuestros  enemigos  que  nos  amotinamos  cou  la  Junta,  sino  que  sonios 
otros  Bruios  de  Roma  redentores  d3  su  patrla.  De  manera  ,  que  de 
donde  pensaron  los  malos  condenarnos  por  Iraidores ,  de  alli  saca- 
remos  renombre  de  inmortales  para  los  siglos  venideros.  No  duda- 
mos,  senores,  sino  que  os  maravillareis  vosotros,  y  se  escandaliza- 
rân  muchosen  Espana  de  ver  juntar  Junta,  que  es  una  novedad 
nueva.  Pero  pues  sois,  senores,  sâbios,  sabed  dislinguir  los  tiempos, 
considerando  que  el  mucho  fruto  que  de  esta  Santa  Junta  se  espé- 
ra, os  ha  de  hacer  tener  en  poco  la  murmuracion  que  por  ella  se 
sufre.  Porque  régla  gênerai  es,  que  toda  buena  obra  siempre  de  los 
malos  se  recibe  de  una  guisa.  Presupuesto  esto,  que  en  loque  esta 
por  venir  todos  los  négocies  nos  sucediesen  al  rêvés  de  nuestros 
pensamientos,  convieneà  saber,  que  peligrasen  nuestras  personas, 
derrocasen  nuestras  casas,  nos  tomasen  nuestras  haciendas ,  y  al 
fin  perdiésemos  todos  las  vidas;  en  tal  caso  diremos,  que  el  disfa- 
vor  es  favor,  el  peligro  es  seguridad,  el  robo  es  riqueza,  el  destierro 
es  gloria,  el  perder  es  ganar,  la  persecucion  es  corona,  el  morir  es 
vivir.  Porque  no  hay  muer  te  tan  gloriosa  como  morir  el  hombre  en 
defensa  de  su  repûblica,  Hemos  querido  ,  senores ,  escribiros  esta 
carta  para  que  veais  cual  es  nuestro  fin  al  hacer  esta  Santa  Junta, 
y  los  que  tuvieren  temor  de  aventurar  sus  personas,  y  los  que 
tuvieren  sospecha  de  perder  sus  haciendas,  ni  curen  de  seguir  esta 
impresa,  ni  menos  de  venir  â  la  junta.  Porque  siendo  como  son  estos 
actos  herôicos,  no  se  pueden  emprender  sino  por  corazones  muy  altos. 
No  mas  sino  que  â  los  mensageros  que  llevan  esta  letra  ,  en  fé  de 
ella  se  les  dé  entera  creencia.  De  Toledo  ano  de  mil  quinientos  y 
veinte.  » 

En  el  lib.  YI,  pâg.  265  â  267  copia  Sandoval  este  documente, 
salpicado  de  muy  elevadas  ideas  como  todos  los  que  se  refiéren  â 
la  época  y  â  la  parcialidad  de  las  comunidades  de  Castilla. 
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CarU  del  cardenal  y  los  del  consejo  à  Câr)os  V,  sobre  la  siluacion  del  remo 


«Sacra  Cesarea  Catolica  Real  Magestad.  Despues  que  vuestra 
Magestad  partie  de  estes  sus  reinos  de  Espana,  no  habemos  vislo 
letra  suya,  ni  sabido  de  su  real  persona  cosa  cierta,  raas  de  cuanto 
una  nao  cjuc  vino  de  Fiandes  â  Yizcaya  dijo,  como  oyodecir,  que 
sâbado  vispera  de  la  Pascua  de  Penle'cosles  habia  vuestra  Mages- 
tad aportado  â  Ingalaterra.  Lo  cua!  plega  â  Bios  nuestro  Sefior  asi 
sea,  porque  ninguna  cosa  nos  puede  dar  al  présente  igual  alegria, 
conio  saber  que  fué  prospéra  la  navegacion  delà  aniiada.  lîan  su- 
cedido  tantos,  y  tan  graves  escândalos  en  todos  estos  Reinos,  que 
nosotros  estâmes  escandalizados  de  verlos ,  y  vuestra  Magestad 
sera  muy  deservido  de  oiiios.  Porque  en  tan  brève  tiempo,  y  en 
tan  generoso  Reyno ,  parecerâ  fabula  contar  lo  que  ha  pasado. 
Dios  sabô  cuanlo  nosotros  quisiéramos  enviar  a  vuestra  Ma- 
gestad otras  mejores  nuevas  de  acâ  de  su  Espana.  Pero  pues 
nosotros  no  somos  en  culpajibremente  diremos  lo  que  acâ  pasa. 
Lo  uno  para  que  sepa  en  cuanto  trabajo,  y  peligro  esta  el  Reyno: 
y  lo  otro  para  que  vuestra  Magestad  pieuse  el  remédie  como  fuere 
servido.  Porque  han  venido  las  cosas  en  tal  estado,  que  no  sola- 
mente  no  nos  dejan  administrar  justicia,  pero  aun  cada  hora  espe- 
ramos  ser  justiciados.  Coraenzando  â  contar  de  lo  mucho  poco, 
sepa  vuestra  Magestad,  que  en  embarcûndose,  que  se  embarcô 
despues  de  las  Certes  de  Santiago,  luego  se  encastillo  la  ciudad 
de  Toledo,  en  que  tomo  la  fortaleza,  alanzô  la  justicia,  apoderôse 
de  las  Iglesias,  cerraron  las  puertas,  proveyose  de  vituallas.  Don 
Pedro  Laso  no  cumpliô  su  destierro.  Fernando  de  Avalos  cada 
dia  esta  mas  obstinado.  Han  hecho  un  grueso  ejércilo,  y  Juan  de 
Padilla,  ha  salido  con  él  en  campo.  Finalmente  la  ciudad  de  Toledo 
esta  todavia  con  su  perlinacia,  y  ha  sido  ocasion  de  alzarse  con- 
tra justicia  toda  Castilln.  La  ciudad  de  Segovia,  a  un  Regidor  que 
fué  por  Procurador  de  Certes  de  la  Coruna,  el  dia  que  entré  en  la 
ciuclad  le  pusieron  en  la  liorca:  y  esto  no  porque  él  habia  à  ellos 
ofendido,  sino  porque  otorgo  â  vuestra  Magestad  el  servicio.  Por- 
que va  â  los  que  estàn  rebelados  llaman  fieles,  y  â  los  que  nos 
obedècen  llaman  traidores.  Enviamos  â  castigar  el  esccândalo  â  Se- 
govia con  el  Alcalde  Ronquillo,  al  cual  no  solo  no  quisieron  obe- 
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decer,  mas  aun,  si  lo  tomaran,  lo  querian  ahorcar.  Y  como  por . 
nuestro  mandato  pusiese  guarnicion  en  Santa  Maria  de  Nieva, 
cinco  léguas  de  Segovia,  luego  Toledo  enviô  contra  él  su  Capitan 
Juan  de Padilli  :  de  manera  que  se  retiré  el  Alcalde  Ronquillo, 
Segovia  se  escapo  sin  castigo,  y  se  quedo  alli  el  Capitan  de  Tole- 
do. Porque  dicen  aqueilas  ciudades  rebeldes,  que  no  los  hemos 
nosotros  de  castigar  â  ellos  como  rebeldes,  sino  que  ellos  han  de 
castigar  à  nosotros  como  â  tiranos.  Los  Procuradores  del  Reyno 
se  han  juntado  todos  en  la  ciudad  de  Avila,  y  alli  hacen  una  junta 
en  la  cual  enlran  Seglares,  Eclesiâsticos  y  Religiosos,  y  han  toma- 
do  apellido  y  voz  de  querer  reformar  la  justicia  que  esta  perdida, 
y  redimir  la  Repùblica  que  esta  tiranizada.  Y  para  eslo  han  ocu- 
padolas  rentas  Reaies,  para  que  no  nos  acudan,  y  han  mandado 
a  todas  las  ciudades  que  no  nos  obedezcan.  Visto  que  se  iban  apo- 
derando  del  Reyno  los  de  la  Junta,  acordamos  de  enviar  al  Obispo 
de  Rurgos  «a  Médina  del  Campo  por  el  artilleria,  diciendo  que  la 
diesen  luego,  pues  los  Reyes  de  Espaîïa  la  tenian  alli  en  guarda. 
Pero  jamàs  la  quisieron  dar,  ni  por  ruegos  que  les  hicimos,  ni  por 
mercedesque  les  prometimos,  ni  por  temores  que  les  pusimos,  ni 
por  rogadores  que  les  echamos.  Y  al  fin  lo  peor  que  hicieron  fué, 
quel  artilleria  que  no  nos  quisieran  dar  â  nosotros  por  ruego,  des- 
pues la  (lieron  contra  nosotros  à  Juan  de  Padilla  de  grade.  Habido 
nuestro  Consejo  sobre  que  y  a  no  solo  no  nos  querian  obedecer, 
pero  lomaban  armas  en  las  manos  para  nos  ofender,  determinôse 
quel  Capitan  gênerai,  que  dejo  vuestra  Magestad,  Antonio  deFon- 
seca,  tomadala  génie  que  ténia  el  Alcalde  Ronquillo,  saliese  con 
ella  en  campo,  porque  los  fieles  servidores  tomasen  esfuerzo,  y  los 
enemigos  hubiesen  teiiior.  Lo  primero  apoderose  de  la  villa  de 
Arévalo,  y  de  alli  fuese  â  Médina  del  Campo,  â  tin  de  rogarles  que 
le  diesen  el  artilleria,  y  sino  que  se  la  tomaria  por  fuerza.  Y  como 
él  perse verase  en  pedîrla,  y  ellos  fuesen  pertinaces  en  no  darla, 
comenzaron  â  pelear  los  unes  con  los  otros.  Y  al  cabo  fuéle  â  Fon- 
seca  tan  contraria  la  fortuna,  que  Médina  quedo  toda  quemada,  y 
él  se  relirô  sin  el  artilleria,  y  deste  pesar  se  es  ido  huyendo  fuera 
de  Espaîla.  Sino  ha  sido  aqui  en  Valladolid,  no  ha  habido  lugar  do 
pudiésemos  estar  seguros,  porque  la  villa  nos  habia  asegurado. 
Pero  la  noche  que  supieron  haberse  quemado  Médina,  luego  se  re- 
belô,  y  puso  en  armas  la  villa  :  de  manera  que  algunos  de  noso- 
tros hiiyeron  y  otros  se  escondieron.  Y  si  algunos  permanecieron 
mas  es  porque  los  aseguran  algunos  particulares  amigos  que  tie- 
nen  en  la  Junta  por  ser  del  Consejo  y  ministres  de  justicia.  El  Ca- 
pitan de  Toledo  Juan  de  Padilla,  viendo  que  ya  no  ténia  resislen- 
cia,  tomando  la  gente  de  Segovia  y  Avila  se  vino  â  Médina.  Tomô 
consigo  el  artilleria  y  fuese  a  Tordesillas,  y  écho  de  alli  al  Marqués 
de  Dénia,  y  apoderose  de  la  Reyna  Dona  Juana  nuestra  Senora,  y 
de  la  Sercriisima  Infanta  Dofia  Catalina.  Y  esto  hecho  luego  se 
pasô  â  Tordesillas  la  Junta  que  estaba  en  Avila,  De  manera  que 
vuestra  Magestad  tiene  contra  su  servicio  Comunidad  levanlada^ 
y  à  su  Real  justicia  huida,  â  su  hermana  presa  y  â  su  madré  de- 
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M^atada.  Y  hasla  agora  no  vimos  alguno,  que  por  su  servicio  lo- 
lae  uoa  lanza.  Burgos,  Léon,  Madrid,  Murcia,  Soria,  Salamanca, 
sepa  vuestra  Mageslad  que  todas  estas  ciudades  son  en  la  misma 
empresa,  y  son  en  dicho  y  hecho  en  la  rebeîdia:  porque  alla  es- 
tèû  rebeladas  las  ciudades  conlra  la  justicia,  y  tienen  acâ  los 
Procuradores  en  la  Junla.  Que  queramos  poner  remedio  en  todos 
estos  dànos,  nosotros  por  ninguna  manera  somos  poderosos.  Por- 
que si  queremos  atajarios  por  justicia  no  somos  obedecidos:  si  que- 
rmam  por  mana  y  ruego  no  somos  oreidos  :  si  queremos  por  f ùer- 
M  de  armas,  no  tenemos  gente,  ni  dineros.  De  tantos  y  tan  gran- 
de escéidaios  quienes  hayan  sido  los  que  los  han  camcdo,  y  los  que 
4e  f^ùho  ioB  han  ievnntado,  no  queremos  nosotros  decirlo,  sino  que 
kjuzffm  miuel  que  esjuez  verdadero.  Pero  en  este  caso  supUcamos 
é  vuestra  Mûgestad  tome  mejor  consejo  para  poner  remedio,  que  no 
tùmô  paraescusar  et  dam.  Porque  si  las  cosas  segùtternaran  confor- 
me à  lu  eondicion  del  Rdno,  no  estaria  como  hoy  esta  en  tanto  peli- 
gm.  Nosotros  no  tenemos  facultad  de  innovar  alguna  cosa,  hasta 
que  hayamos  desta  letra  respuesta.  Por  esto  vuestra  Magestad  con 
toda  brevedad  provea  lo  aue  fuere  servido,  habiendo  respeto  â  que 
hay  mayor  dano,  allende  lo  que  aqui  habemos  escrito,  porque  te- 
niendo  vuestra  Magestad  à  Espafia  alterada,  no  podrâ  estar  Italia 
mucbo  tiempo  segura.  Sacra  Cesarea  Catélica  Magestad,  nuestro 
Senw  là  virfa  ëe  vuestra  Magestad  guarde,  y  su  Real  Eslado  por 
mucàos  afios  prospère.  De  Valladolid  ù  lî  de  Setiembre  de  1520.» 
La  trae  Sandoval,  lib.  VI,  pàg.  170  à  272. 
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Carta  de  la  luota  à  la  comunidad  de  VaUadolid  sobre  haberse  armado  los  nobles. 


«Muy  magnificos  senores  :  Aqui  se  tomô  un  correo  del  Seîïor 
Conde  de  Benavenle  con  esas  cartas  que  â  Vs.  Ms.  enviâmes,  y 
aunque  las  que  escribimos  segun  tan  bien  escriptas  y  enderezadas 
al  fin  que  todos  tenemos,  no  nos  parecio  que  era  razon  dejallas  pa- 
sar  8111  que  Vs.  Ms.  lo  supiesen,  pues  el  Senor  Conde  de  Èenavente 
êstâ  tanmen  en  las  cosas  de  esa  muy  noble  villa,  y  Vs.  Ms.  soisper- 
smms  que  ternis  dél  tanta  confianza,  podeis  saber  las  cabsas  que  le 
muéven  â  que  se  junlen  los  grandes  ;  porque,  si  es  por  lo  de 
Dueôâs,  bâstâ  estar  juntos  todos  los  procuradores  del  remo,  y  por 
qm  los  ieiores  capitanes  de  nuestro  ejéreito  nos  escribieron  el 
fÂm  diâ  que  û  sefîor  conde  de  Beoavtnte  les  habia  escripto  sobre 
lo  de  Buenas,  y  les  r^siwmdimos  to  que  Vs.  Ms*  vieroii  por  un 


APENDiGE  Nina.  VIH*  365 

Iraslado  de  un  capitulo  que  en  esto  hablaba,  el  cual  les  enviâmes. 
Y  queriendo  nosotros  lomar  el  trabajo  de  remediar  lodas  las  cosas 
del  reino,  no  hay  necesidad  que  los  grandes  se  j un ten  para  elle, 
pues  que  el  tiempo  que  lo  dehieron  hacer  no  lo  pusieron  por  obra, 
mas  por  su  interés  partkular  y  acreccniamiento  de  sus  estados  per- 
mitieron  que  se  hiciesen  en  este  reino  cosas  contra  toda  justicia  é  ra^ 
zon.  Y  porque  tenemos  por  materia  muy  peligrosa  é  muy  perju- 
dicial  para  los  grandes  juntar  génie  ni  hacer  ningun  movimiento, 
quisimos  avisar  de  ello  à  Vs.  Ms.,  pues  el  que  lo  comienza  lo  leneis 
por  tan  cierto  en  los  negocios  en  que  todos  estamos.  Y  aunque  In  cab- 
sa  porque  lo  hacen  fuese  la  masjusta  del  mundo,  no  hastaria,  para 
que  lospueblosy  comunviades  perdiesen  sospecha  queaquello  se  ha- 
cia  en  su  perjuicio,  ninguna  diligencia  de  las  que  nosotros  pudié- 
semos  hacer,  y  séria  cabsa  que  los  desasosiegos  nunca  cesasen  y 
que  la  intencion  que  tenemos,  que  es  sostener  a  cada  une  en  lo 
que  le  tocase  non  la  pudiésemos  poner  en  obra ,  ni  fuese  en 
nueslra  mano  pacificar  el  reino.  Vs.  Ms.  nos  escriban  su  pare- 
cer,  pues  lo  que  nosotros  sentimos  es  esto.  Nuestro  Senor  las  muy 
magnificas  personas  de  Ys.  Ms.  guarde  y  prospère.— Por  mandado 
de  la  Junta.— Escribanos  Juan  de  Malunda.— Antonio  Reaies. » 

Manuscritos  de  la  Academia  (te  la  Historia. 
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Sobre  la  época  en  que  San«loval  escribiô  la  historia  de  Carlos  V. 


No  escribia  fray  Prudencio  de  Sandoval  la  historia,  que  le  ha 
dado  mas  renombre,  en  tiempo  del  vencedor  Car  los,  segun  el  sefîor 
Galiano  supone  equivocadaoïente.  Con  este  motivo  diremos  lodo  lo 
que  hemos  averiguado  de  la  vida  y  los  escritos  de  aquel  obispo  de 
Pamplona.  A  imitacion  de  Dio?^  Casto  ^  otros  graves  escritores  $e 
crée  Sandoval  obligado  â  decir  algo  de  su  propia  persona  y  de  sus 
ascendientes.  Lo  fiieron  Fernan  Gutierrez  de  Sandoval,  que  casé 
con  Catalina  Yazquez  de  Yillandrando  de  la  casa  del  conde  de 
Rivadeo ,  y  fué  veintieuatro  de  Sevilla,  por  merced  de  don 
Juan  lî,  y  aicalde  mayor  del  rey  entre  moros  y  cristianos.  Este  y  su 
hijo  se  arruinaron  y  dieron  en  un  hospital  de  résultas  de  haberse 
juntado  en  rebeldia  al  conde  de  Castro.  Âunque  pasado  aîgun  tiem- 
po volvieron  â  ValladoHd  los  hijos  y  nietos  de  Fernan  Gutierrez 
no  fué  con  la  hacienda  que  solian  tener  antes,  de  manera  que  ptt- 
dieran  resistir  un  caso  adverse  de  fortuna.  Esperlmenlylo  gfaMe 
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Francisco  Rodriguez  de  Sandoval ,  nieto  de  Fernan  Gulierre  y 
abuelo  materno  de  fray  Prudencio,  por  no  haber  querido  seguir 
en  1520  la  causa  de  lascomunidades.  Huido  de  Valladoiid  con  su 
familiâ  permanecio  en  el  priorato  de  Santa  Maria  de  Duero  mien- 
tras  duraron  aquellas  alleraciones.  Vuelto  Carlos  V  a  Espana  le 
dio  memoriales  de  lo  que,  por  série  leal,  habia  perdido;  pero  no  se 
le  hlzo  la  satisfacclonque  segun  jiisticia  merecia.  Consoldronsc  él  y 
sus  hijos,  que,  si  perdieron  hacienda,  les  quedô  la  nobleza  tan  conoci- 
da  y  antigua  con  la  honra  de  su  lealtad  que  es  la  que  no  tiene  precio 
{aunque  cuandofalta  hacienda  todoseoscurece),y  con  ellalosterrones 
y  otros  borrones lucen  mas  que  estrellas  del  firmament o.—^AnmY m, 
Historia  de  Carlos  V,  lib.  YI,  pâg.  261. 

De  Sandoval  habla  Don  Greoorio  Fernandez  Ferez  en  su  His- 
toria de  la  iglesia  y  obispos  de  Pamplona,  impresa  en  Madrid 
en  1820.  Con  lo  que  hizo  mientras  tuvo  aquella  mitra  llena  en  el 
tomo  III,  lib.  Xldesde  la  pâg.  55  a  la  81,  sin  mas  noticias  acerca 
de  lo  que  ramos  inquiriendo  que  las  que  designan  la  orden  re- 
ligiosa  de  que  fué  individuo ,  la  fecha  cfe  su  nombramienlo  para  la 
silla  episcopal  dePamplona  y  el  dia  de  su  muerte. 

Nuestro  doseo  lo  satlsface  del  lodo  el  padre  maestro  Fuay  Gre- 
GORio  DE  Argaiz,  cu  SU  obra,  impresa  en  Madrid  en  1675  con  el  ti- 
lulo  siguienle:  La  soledad  laureada  por  San  Benito  y  sus  hîjos  en  las 
Iglesias  de  Espana,  y  teatro  monâstico  de  la  provincia  Tarraconense. 
Trata  de  Sandoval  en  el  tomo  II,  cap.  34,  fol.  291 ,  y  desde  el  prin- 
cipio  se  conoce  que  lo  hace  con  buenos  datos,  segun  suena  en  este 
période.  «Fué  pues,  de  la  ciudad  de  Yalladolid:  alli  naciô,  como  él 
«/o  escribiô  en  el  libre  del  asiento  de  los  monges  del  archivo  de  Nâ- 
«jera,  de  donde  sacarélo  que  dijere.y)  Tuvo  Sandoval  por  padre  a 
don  Fernando  Tovar,  seiïor  de  Yillamartin,  y  âdona  Maria  de  San- 
doval por  madré,  dequien  tomôel  apellido.  A  lostrece  ailos  tomo 
el  hâbito  de  la  orden  de  San  Benito  en  el  monasterio  de  San  An- 
drés  de  Espinareda,  situado  en  el  Yierzo:  lo  dejô  en  brève  â  causa 
de  enganarle  un  donado.  Despues  se  arrepintio  de  su  ligereza  y 
volvio  â  tomarlo  en  Santa  Maria  la  Real  de  Nàjera:  el  ano,  mes  y 
dia  constaban  de  su  puiïo  y  letra  en  el  libre  de  las  gradas  de  aquel 
monasterio;  libre  que  Argaiz  tuvo  âla  vista.  Alli  se  leia  esta  nota. 
— «Yo,  fray  Prudencio  de  Sandoval,  recibi  el  hâbito  de  nuestro 
«glorioso  padre  San  Benito  en  este  monasterio  de  Santa  Maria  la 
«Real  de  î^âjera,  sâbado  en  28  de  abril,  dia  de  San  Prudencio,  â  la 
«hora  de  la  perezosa,  anode  1569,  siendo  abad  del  dicho  mcnaste- 
«rio,  y  de  su  mano,  el  muy  révérende  padre  fray  Fernando  Arias. 
«Y  firmélo  de  mi  nombre. — Fray  Prudencio  de  Sandoval.» 

Andando  el  tiempo  llego  â  ser  predicador  mayor  y  prier  de  su 
casa.  Enviâronle  â  vivir  al  desierto  de  San  Pedro  de  Moules  y  co- 
mo estuviera  desocupado  se  dedicô  al  estudio  de  la  bisioria.  Cuan- 
do  Felipe  III  fué  à  Yalladolid  en  1601,  hizo  la  congregacion  â  fray 
Prudencio  procurador  de  côrte;  alli  logrô  mercedes  â  causa  de  te- 
ner  deudo  por  parle  de  madré  con  don  Francisco  Gomez  de  Sando- 
val, duque  de  Lerma.  Por  enlonces  le  dio  la  congregacion  la  abadia 
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de  San  Isidro  de  Duenas:  la  luvo  de  1604  a  1607.  Poco  antes  ié 
habia  conferido  el  rey  liliilo  de  cronisla;  hizole  lambien  prior  per- 
pétuo  de  San  Juan  el  Real  de  Naranco  en  Liebana,  de  presentacion 
suya.  En  1607  obtuvo  la  mitrade  Tuy,  de  la  cual  tomô  posesion 
el  25  de  julio  de  1608.  A  los  très  anos  se  le  propuso  para  la  de  Ba~ 
dajoz  y,  habiéndola  rehusado,  se  le  ofreciô  la  de  Zauiora;  pero  an- 
tes de  recibirse  en  la  corte  su  respuesta,  aceptando  esta  dlgnidad 
con  gusto,  fué  definilivamente  nombrado  para  la  de  Pamplona, 
adonde  paso  contra  su  voiuntad  porconsejo  del  duque  de  Lerma, 
enlrandô  en  aquella  ciudad  el  5  de  junio  de  1612.— Don  Nicolas 
Antonio  en  su  Bihlioteca  Nova,  tomo  II,  pag.  255,  conjetura 
que  debié  morir  antes  del  16  de  marzo  de  1621,  porque  en  esle 
dia  tomo  posesion  de  la  sede  de  Pamplona  su  sucesor  don  Francis- 
co de  Mendoza  y  Salamanca.  Feunandez  Perez  asegura  con  datos 
auténticos  que  fray  Prudencio  de  Sand  oval  pasô  de  esta  vida  el  12 
de  marzo  de  1620. 

Sandoval  escribiô  las  obras  siguiente: 

Crônica  de  Alonso  VU,  y  noticia  de  algunos  grandes  de  Gastilla, 
nn  tomo;  Madrid  1600. 

Fundaciones  de  monastorios  de  la  ordende  San  Benito  en  Castilhi] 
un  tomo,  Madrid  1601. 

Histària  de  Santa  Maria  la  Real  de  Nàjera,  inédita. 

De  Instihitione  virgimim;  es  la  nota  que  San  Leandro  enviô  â 
su  hermana  Santa  Florenlina;  un  tomo  1603:  no  consta  donde  fué 
impreso,  Bivar  supone  hecha  la  impresion  en  Madrid,  y  en  Valla- 
dolid  don  Nicolas  Antonio. 

Primera  pa  te  de  la  Historia  de  la  vida  y  hechos  del  emperador 
Carlos  F;  Valladolid,  1604. 

Segunda parte  de  la  misma  bistoria;  Valladolid,  1606. 

Antigûcdad  de  la  iglesia  de  Tuy,  un  tomo;  Braga,  1610. 

Antigikdadde  laeasa  de  Sandoval,  un  tomo. 

Catàogode  los  obispos  de  Pamplona;  Pamplona,  1614. 

Historia  de  los  cuatro  ohispos  fiistoriadoresantigtios,  Idacio,  Ifti- 
doro,  Sampiro  y  Pelagio,  un  tomo,  1615. 

De  los  cuatro  rey  es  don  Ferwindo  el  Magno.donSancho  el  //.  don 
Alonso  el  VLydona  Urraca:  Pamplona,  1615. 

Argaiz  dice  hablandode  la  £r?;stormc?6'  Carlos  V.  «Esta  es  la 
tcque  lleva  la  ventajaâ  todas  en  eslimacion,  con  ser  las  demas  de 
«uiucha,  por  la  hermosura  de  su  estilo  y  buena  disposicion  en  con- 
<'tar  las  acciones  y  gobierno  de  aquel  primer  César  Augusto  de  Es- 
«pana,  y  segundoConstantino  delà  Iglesia.»  Sandoval  la  reimpri- 
mié  en  Pamplona  en  1615:  es  la  edicion  que  figura  como  de  1634, 
por  supercheria  de  un  librero,  que  se  descubre  con  examinar  bien 
la  porlada.  Debemos  esla  noticia  à  la  buena  amislad  de  don  Enri- 
oue  Vedia,  cuyos  grandes  conocimienlos  bibliogrâficos  nos  ban  si- 
(io  de  muclio  provecho  para  nuestras  investigaciones. 

Segun  las  noticias  antécédentes,  y  suponiendo  que  entre  las 
dos  veces  que  fray  Prudencio  de  Sandoval  tomo  el  habite  de  San 
Benito  trascurrieran  cinco  6  seis  anos,  en  lo  que  exagérâmes  de 


^8  DECÉI>ENeiA  DF  EflFANA. 

ciêrto,  resuUaria  queera  niîïo  cuando  le  supone  escrilor  el  serïor 
Gôliano.  No  ea  liempodel  ven€edorGârlos,  ni  en  el  de  Felipe  II, 
siûo  en  elde  Felipe  III  seocupô  Sandoval  en  escribir  y  en  dar  â 
luz  la  Histma  de  la  vida  y  hechos  del  emperador  Carlos  V;  â  prin- 
cipios  del  si0o  XVII,  segua  indicamos  en  laintroduccionde  nues- 
tra  Historia  de  las  Commidades. 


k?E\mmmM.\\. 


Aeuerdo  de  la  Junta  al  instalarse  en  ValladoUd  despues  de  los  desastres  de  Tor- 
des illas. 


((En  la  muy  noble  é  muy  leal  villa  de  Valladolid  à  15  dias  del 
mes  de  diciembre  de  1520  aiios,  los  senores  don  Pedro  Laso  de  la 
Vegaé  de  Guzman,  é  don  Pedro  de  Ayala,  é  el  jurado  Pedro  Orte- 
ga,  procuradoresdec6rte.se  Junta  General  del  reino,  por  la  muy 
noble  cibdad  de  Toledo;  é  Gonzalo  de  Guzman,  procurador  de  la 
cibdad  de  Léon;  é  don  Juan  Fajardo,  procurador  de  la  cib- 
dad de  Murcia;  é  Diego  de  Guzman  é  Francisco  Maldona- 
do,  procuradores  de  Salamanca;  é  don  Hernando  de  Ulloa,  é  Pe- 
dro de  Ulloa,  procuradores  de  Toro;  é  el  bachiller  Alonso  de  Gua- 
dalajara  é  Alonso  Guellar,  procuradores  de  Segovia;  é  Hernan  Gon- 
zalez de  Alcocer  é  Juan  de  Olivares,  procuradores  de  Cuenca;  é 
Rodrigo  de  Esquina,  procurador  de  Avila;  é  Juan  Benito,  procura- 
dor de  Zamora;  é  Al  mso  Sarabia  é  Alonso  de  Yera,  procuradores 
de  Valladolid:  Todos  ellos  é  cada  uno  de  ellos  en  nombre  de  las  di- 
chas  eibdades,  como  procuradores  de  las  dichas  certes  é  Junta  Ge- 
neral del  reino,  dijeron:  Que  por  cuanto  ellos  é  los  otros  procura- 
dores, é  por  las  dichas  eibdades  é  villas,  que  lienen  voto  en  certes, 
por  mandado  de  la  Reina  nuestra  seiiora  vinieron  de  h  cibdad  de 
Avila  â  la  villa  de  Tordesillas,  é  alli  por  su  mandado  éabtoridad  ha- 
bian  entendido  é  celebrado  las  dichas  certes  é  Junta  General  para 
las  cosas  necesarias  al  servicio  de  SS.  AA.  é  al  bien  é  pro- 
comun  é  pacificacion  destos  sus  reines;  estando  en  el  palacio 
real  continuando  en  las  dichas  certes  con  la  Reina  nuestra 
senoraé  con  sus  secretarios,  puestos  por  mandado  de  S.  A. 
para  las  dichas  certes;  habiendo  venido  à  la  dicha  villa  de  Tor- 
d^illas  el  almirante  de  Gastilla,  é  el  condede  Benavente,  é  el  cou- 
de de  Haro,  é  el  conde  de  Alba  de  Liste,  é  el  conde  de  Gifuentes, 
é  el  concte  de  Salinas,  é  el  conde  de  Onate,  é  los  marquises  de  Dé- 
nia é  de  Asfcorga,  con  otros  muchos  caballeros  é  personas  con  gran 
ejército  de  guerra  é  artilleria  con  mucha  gente  de  â  pie  é  de  â  ca~ 


AWBNWCE  NUM.    IX.  36^ 

ballo,los  cuales  todos  en  miiy  gran  menosprecio  é  desacato  é  ultra- 
ge  de  la  soberana  é  muy  poderosaReinanuestraseriQra,édela  muy 
escelente  infanta  dona  Catalina,  su  hija,  dandose  favor  los  unos  a 
los  otros  con  grande  ardid,  no  mirando  lo  que  los  leales  é  buenos 
vasallos  eran  obligados  â  las  personas  de  su  reina  é  sefîora  natural 
éde  la  dicha  sefiora  infanta,  é  al  pueblo  é  casa  real  donde  sus  perso- 
nas reaies  estaban;  pospuesto  el  temor  de  Dios  é  en  menosprecio 
del  reino  é  de  las  dichas  certes  é  Junta  General,  é  de  los  dichos 
procuradores  que  en  ella  residian  en  nombre  de  las  cibdades  é  vi- 
llas del  reino,  é  por  estorbar  las  diclias  certes  é  remedro  universal 
del  reino  de  los  maies  grandes,  é  robos,  é  exhorbitancias  en  él  nas- 
cidas,  por  los  dichos  grandes  no  remediadas;  a  cabsa  de  la  mala  go- 
bernacion  é  consejo  que  el  Rey  nuestrosenor,  despues  que  â  estos 
reinos  vino,  tuvo;  é  habian  combatido  é  combatieron  la  dicha  villa 
de  Tordesillas  cou  sus  personas  é  artilieria,  é  por  fuerza  é  contra 
voluntad  de  S.  A.  é  de  la  dicha  villa  é  vecinos  délia  é  de  los  dichos 
procuradores  del  reino  que  en  las  dichas  certes  asistian;  é  habian 
entrado,  robado,  saqueado,  é  habian  hechoen  ella  muchos  maies  é 
delilos  muy  feos,  é  les  habian  prendido  algunos  de  los  dichos   pro- 
curadores,'que  se  refugiaron  al  monasterio  de  Santa  Clara  de  la  di- 
cha villa;  é  habian  tomado  de  las  posadas  de  su  secrelario  los  pro- 
cesos  é  libres  é  escripturas  de  las  dichas  certes  é  Junta  General,  â 
cuya causa  los  dichos  procuradores  habian  salido  de  la  dicha  villa 
de  Tordesillas,  por  sehaber  apoderado  en  ella  de  todo,  todos  losdi-? 
chos  grandes,  caballeros  é  otras  personas;  é  se  habian  venido  à 
juntar  por  la  villa  de  Médina  del  Campo  â  esta  dicha  de  Vallado- 
lid,  coniinuandoécelebrando  las  dichas  certes  é  Junta  General,  é 
habian  acordado  é  acordaban  de  la  hacer  en  esta  dicha  villa  y  en- 
lender  en  todas  las  cosas  ciimplideras  al  servicio  de  SS.  AA.  é  al 
bien  universal  destos  sus  reinos  é  al  desagravioéreparo  dellospor 
virtud  delos  poderesquedesus  cibdades tienen  é  del  poderéman- 
damiento  que  de  la  Reina  nuestra  seilora  lienen  é  les  fué  dado.  Por 
ende  dijeroii  que  mandaban  é  mandaron  â  mi  Lope  de  Pallares,  se- 
crelario de  las  dichas  certes  é  J'inta  General,  que  hiciese  este  li- 
bre de  acuerdo  adonde  seasentasen  las  cosas  é  casos  (lue  en  prose- 
encion  de  las  dichas  certes  é  Junta  General  del  reino  se  hiciesen  é 
acordasen,  al  cual  é  â  los  autos  é  acuerdos  que  en  él  fueren  pues- 
tes  é  escriptos  de  mi  letra  é  de  Juan  de  Miviene  é  Antonio  Rodri- 
guez,  secretarios  en  las  dichas  certes  é  Junta  General,  é  â  las  car- 
tas  mensageras,  cédulas  é  provisiones  de  mandamiento,  que  en 
cualquier  manera  diéremos  refrendadas  de  nosotros  o  cualquier  de 
nosotros,  desde  agora  mandan  se  dé  entera  fé  é  crédite  como  si  dé- 
lies mismosfuesen  firmadas;  é  ansimismo  â  lo  que  hasta  agora  se 
ha  despachado  por  cuanto  todo  ha  sido  por  su  acuerdo  é  mandado, 
é  para  todo,  nos  dieron  podercumplidocon  todas  sus  incidenciasy 
dependencias.  E  mandaron  que  todo  ello  siga  guardado,  curaplido  y 
ejecntado  por  las  cibdades,  villas  é  lugares  de  estos  reinos,  por 
cuanto  todo  ello  cumple  asi  al  servicio  dé  SS.  AA.  é  acrescenta** 
miento  de  la  corona  épatrimonio  real  y  bien  procomun  deslos  su» 
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reinos,  é  al  sosie^o,  é  pacificacion  é  desagravio  dellos.  E  mandaron 
que  este  libro  esté  â  luucho  recaudo  en  poder  de  mi  el  dicho  Lope 
de  Pallares,  por  manera  que  ninguna  persona  sepa  los  acuenlos  dél, 
salvo  los  procuradores;é  para  mayor  firmeza  e  seguridad  de  los 
dichos  secretarios  lo  firmaron  aqui  de  su  nombre  los  dichos  seiio- 
res  procuradoreî^,  y  ansimismo  nos  mandaron  é  dieron  poder  é 
facultad  para  refrehdar  lodas  las  provisiones  que  dellos  tïiesen  fir- 
madas  en  nombre  de  la  Reina  é  îley  nuestro  seooré  dd  reioo  en  su 
nombre.  E  mandaron  que  en  las  provisiones  que  refrendâsemos 
pongamos:  Yo  fu^ano,  escribano  de  cdmara  de  la  Reina  é  dcl  Ury, 
su  hijo,  nuestro  senor,  la  fice  escrihir  por  su  mandado  en  acuerdod--^ 
los  procura  dores  de!  reino  que  asisten  en  las  cartes  e  Junta  General 
en  su7iombre.—S\giiQn  las  firmas  de  los  procuradores.» 

Copiado  del  capituiolS  de  una  Historiaanonima  y  manuscrila  de 
las  Comunidades  que  existe  en  la  Academia  de  la  Historia. 


APENBICE  NIIM.  X. 


Carta  del  arzobispo  Ue  Grnnada  al  emperador  Carlos  V  sobre  la  toma  de  Torre- 
lobaton. 


«S.  C.  C.  M.  Hoy  27  de  Hebrero  vino  nueva  aqui  que  Juan  de 
Padilla  con  el  ejército  de  los  Iraidores  tomô  la  Torre  de  Lobaton 
en  tan  pocas  lioras  que  no  es  de  escrebir,  porque  era  muy  fuerte 
f  de  nuevo  estaba  muy  fortalecida,  asi  de  gente  como  de  todas 
as  otras  cosas.  Hay  muchas  opiniones,  porque  no  se  ha  escrito  la 
manera  como  la  tomo;  yo  no  oso  decir  lo  que  sienlo;  remédielo 
Dios,  pues  en  todo  es  poderoso.  Una  cosa  sola  es  muy  noloria  é 
por  lai  la  escribo  à  V.  M.,  que  enirelanto  que  los  traidores  fueron 
y  estaban  sobre  la  Torre  de  Lobaton,  estaban  en  Tordesdlas  capi- 
tulando  y  contratando  con  el  almirante  don  Pedro  Laso  y  otros  de 
la  Junta:  solo  Diossabe  en  lo  que  entendieron.  Aviso  à  V.  M.  étomo 
à  Dios  por  testigo  que  si  en  su  venida  hay  dilacion,  o  si  no  viene 
acompanado  para  poder  castigar,  que  todo  se  perderâ  en  muy  brè- 
ve tiempo;  y  no  se  engane  Y.  M.  con  palabras  de  nuevos  o'freci- 
mienlos  de  aca,  porque  una  cosa  es  hablar  y  otra  cosa  es  obrar;  y 
con  esto  curaplo  con  Dios  y  con  la  fidelidad  que  debo  a  V=  M.;  y 
hâgolo  porque  no  se  pueda  decir  que  no  hubo  alguno  de  sus  ser- 
vidores  que  le  desengafiase. 

«El  obispo  de  Zamora,  que  es  el  fundamento  de  lodas  las  trai- 
ciones  de  este  reino,  se  hizo  enferrao  falsamente  y  apartose  del 
otro  ejército  con  alguna  gente,  y  como  siempre  anda  de  noche,  hay 
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<lél  dos  opiniones;  la  una  que  pasarâ  al  reino  de  Toledo  â  tom^r 
las  fortalezas  del  arzobispado  y  llamarse  adminislrador;  y  para  co- 
rner aquclla  renta  y  robar  pûblicamenle  ,  corao  hasla  aqui  lo  ha 
hecho,  no  le  faltanin  traidores.  La  otra  opinion  es,  que  pasarâ  à 
estas  montanas  por  levanlarlas  del  todo,  donde  sabemos  cierto  que 
hallarâ  harto  aparejo,  y  podrâ  venir  â  estas  partes  sin  mucha  con- 
tradicion  con  los  diiierbs  de  calices  y  cruces ,  que  ha  robado  de 
iglesias  y  colegios  y  monasterios,  y  de  caballeros  y  menores  y  por 
los  canifnos. 

«Aviso  à  Y.  M  que  la  Torre  de  Lobaton,  que  agora  se  tomo,  es- 
ta 1res  léguas  muy  pequenas  de  Tordesillas:  podria  ser  por  nues- 
tros  pecailos  que  alli  acaesciese  algun  desconcierto  nialo  de  reme- 
diar.  El  condeslable  trabaja  todo  lo  que  puede,  y  espéra  aqui  al 
duque  de  Nâjera,  segun  se  dice;  no  se  si  vendra  tarde  pues  aquel 
lugar  tan  fuerte  se  [)erdi6  en  tan  pocas  horas.  La  hacienda  de 
V.  M.  no  se  si  esta  â  tan  buen  recaudo  como  séria  menester,  por- 
que  nunca  los  oficiales  de  la  contaduria  mayor  han  querido  venir, 
aqui,  y  como  no  es  cosa  que  toca  â  rai  oficio  ,  no  se  mas  de  dar 
este  aviso.  Los  oficios  de  justicia  cuasi  todos  se  proveen  en  Tor- 
desillas, porque  son  dos  los  gobernadores,  y  el  almirante  todo ,  y 
el  cardenal  lo  mira.  Personas  se  proveen  que  no  convienen  para 
el  tiempo  que  corre.  El  condestable  no  lo  puede  remediar  por  ser 
los  otros  dos,  ni  menos  Y.  M.  desde  alla,  si  no  que  lo  deje  para  su 
brève  venida,  porgue  de  otra  manera  séria  dar  gran  lurbacion  al 
almirante.  Torno  â  suplicar  à  Y.  M,  se  dé  priesa  en  su  venida, 
porque,  habiendo  en  ella  dilacion,  ha  de  pensar  de  venir  à  con- 
quistar  de  nuevo;  y  porque  se  que  este  es  verdad  lo  repito  lantas 
veces.  Suplico  â  Y.  M.  no  se  enoje  Je  ello.  Nuestro  Senor  conser- 
ve y  siempre  prospère  la  vida  y  muy  real  estado  de  Y.  M.  Du 
Burgos  11  de  Febrero  de  15^1.» 

ManuscHU)  de  la  Acnjlemia  de  la  HiMoria, 


h^wmm  ME  XI 


Carta  de  don  Pedro  Laso  de  la  Vega  à  los  gobernadores  ante»  de  v»lver  PadiUa 
à  encargarsp  del  mando. 


«Muy  maguificos  sefiores:  por  la  mucha  obligacion  que  lene- 
mos  al  servicio  de  la  reina  é  del  rey  nuestros  senores  é  del  bien 
destos  reinos,  nos  paresce  que  es  razon  de  nueslra  intencion  de~ 
sear  la  paz  é  sosiego  é  procurarla  con  todas  nueslras  fuerzas;  la 
cual  ha  muchos  dias  que  la  habria  con  gran  beneficio  de  la'  repù-^ 
blica,  si  por  vueslra  parle  no  se  hubiera  estorbado.  E  como  quiera 
que  para  conseguir  este  efeto  ya  de  parle  de  la  reina  nueslra  se- 
llera é  nueslra  habeis  sido  muchas  veces  requerido8  que  os  reduii^ 
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cuys  al  sgr^io  de  3.  A.  é  â  la  obediencia  é  fidelidad  que  debeis  y 
SOIS  Qbli|^pcJi|;.  à  lener  é  guardar,  é  serlaladamenle  que  dejeis  en 
auJiberfea^â  la  real  persona  de  S.  K  y  de  la  ilustrisima  infanta, 
aue  coqlra  su  voïuntad  leneis  oprimidas;  teniendo  tan  poco  cuida- 
do  de  su  vkia  y  salud,  siendo  senora  soberana  y  propielaria  de  es- 
tes r,eiiK)s;  é  comeliendo  asi  en  esa  villa  de  Tordesillas  conio  en 
qfras  partes  rauchos  escesos,  de  los  cuales  habeis  de  dar  estrecha 
cuenta,  y  fasta  agora  no  babeis  querido  venir  en  ello,  nos  maravi- 
llamos;  é  no  erabargante  lo  susodlcho  é  las  alteraciones  é  cosas  pa- 
sadas,  que  por  nuestra  cabsa  en  estes  reinos  se  ban  seguido,  por  cl 
deseo  que  îenemos  de  var  los  reinos  en  aquella  paz  que  tuvieron  en 
tjempos  de  los  reyes  catôlicos  de  gloriosa  memoria,  por  vos  mas  ven- 
cer  e  por  iiltima  justificacien  é  cumplimiento,  é  ante  Bios  y  el  mun- 
do  de  parte  deSS.  AA.,  ansimismo  habemos  acordado  escribirosla 
p^resente,  por  la  cual  os  requerimos  que  sin  poner  escusa  ni  dilacion 
alguna,  luego  vengais  al  servicio  de  SS.  A  A.,  dejando  la  persona 
de  la  reina  nuestra  senora  é  de  la  ilustrisima  senora  infanta  en  la 
libertad  que  à  su  estado  real  pertenece  conforme  a  la  antigua  leal- 
tad  y  (îdeiidad  de  vuestros  anlepasados,  y  à  la  que  debeis  é  sois  obli- 
gadôs  à  la  tener  y  guardnr  â  vueslros  reyes  é  senores  naturales;  é 
^pongais  las  armas  é  quileis  toda  manera  de  escândalo  é  alt^racion 
Cderrameis  cualquiera  gente  de  â  pie  é  de  a  caballo  que  tengais, 
^  no  acojais  ni  recibais  en  vueslras  lierras  y  villas  ningunas  per- 
sonas  que  hayan  estado  é  e^tén  en  deservicio  de  SS.  AA.  é  conlra 
et  bien  comun  deslos  reinos,  ni  les  deis  favor  ni  ayuda  ninguna 
côjno  a  turbadores  de  la  paz  é  sosiego  destos  reinos  e  eomo  perpe- 
tfadores  de  grandes  delilos,  eomo  son  los  que  en  esa  villa  se  b^n 
cdmetido,  en  deservicio  é  desacato  de  la  persona  real  con  protes- 
iadlon  (lue,  si  aqsi  no,  lo  hiciéredes,  la  reina  é  rey,  nuestros  seno- 
res, é  el  reino  en  su  nombre,  vos  mandarûn  hacer  guerra  coino 
contra  delincuenles,  é  desleales  é  desobedientes  a  su  §eryicîo  é 
mandamientos,  por  manera  que  é  vosolros  sea  castigo  é  â  otros 
ejemplo  de  comeler  semejantes  delitos.  Nuestro  Senor  etc.» 

Copiado  del  cap,  19  de  la  Historla  inédita  y  anônima  de  las  Co- 
munidades^  que  exkte  en  ta  Academia  de  la  Historia. 


APEMD!€E    !\UM.  XH. 


Sobre  la  ninguna  fé  que  mereee  el  historiador  Dunham  ouando  habla  de  loë 
'è^matieros. 


AI  levantamiento  de  las  comunidades  da  el  doctor  Dunbam  lanta 
ipaportancia  qm  en  su  historia  de  Espaila  dedica  cuarenla  paginas 
îd  tçinaQQ  de  Carlos  Y,  y  veinte  y  ocho  de  eîîas  ocupa  la  rela- 
qqn  qé  àqpçiHas  alteraciones.  En  esta  parle  vale  pçqulsinio  su  his- 
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loria,  y  da  muestras  de  no  conocer  la  causa  que  las  produjo  ,  ni  el 
espiritu  que  las  alimentô  en  su  desarrollo,  ni  la  série  de  desgrapias 
por  donde  llegaron  â  un  iérmino  desastroso.  Todo  dépende  de»  las 
malas  fuenles  en  que  ha  bebido  sus  noticias.  Wv  Ferreras,  ni  el  con- 
tinuador  de  Mariam  son  autoridades.  A  larga  dislancia  de  aquql 
liempo  esludiaron  los  hechos  en  libros  de  donde  puede  tomarlos 
facilmenle  el  que  ahora  escribe.  Cita  el  h'istoriador  mglés  à  Sando- 
val,  si  bien  se  advierte  que  solamente  le  ha  mirado  por  encima 
para  tomar  algunas  anécdotas  y  apuntes  de  sucesos  parliculares, 
pues,  declarândole  la  mejor  autoridad,  no  se  erabebeen  el  espiritu 
que  guia  la  pluma  del  obispo  de  Pamplona ,  ni  se  para  en  ninguno 
de  los  documentos  con  que  da  realce  â  su  hisloria. 

Ènuna  de  sus  notas  dice  el  doctor  Dunham.  «El  lector  hallarâ 
«los  detalles  de  esta  época  muy  diferentes  de  los  de  Robertson,  de- 
«seariamos  manifestar  las  variaciones  y  apoyar  nuestra  opinion 
«con  citas;  pero  esto  necesilaria  mas  notas  de  las  que  podemos  ad- 
«mitir.»  Desde  luego  entre  dos  escritores,  de  los  cuales  uno  fonda 
su  opinion  y  otro  aspira  â  ser  creido  bajo  su  palabra,  no  puede  ser 
la  eleccion  dudosa  en  ningun  caso.  Leyendo  a  Robertson  seconoce 
que  ha  estudiado  detenidamente  â  Sandoval  ^  y  que  con  bastante 
exactitud  pinta  aquella  época  en  los  libros  I  y  III  de  su  historia 
de  Carlos  Y,  aunque  atribuye  â  su  héroe  una  clemencia  que  no 
luvo,  y  una  enmienda  de  lo  que  habia  ofendido  â  los  caslellanôs, 
en  que  no  penso  nunca  Ademas  Robertson  tiene  el  especial  raérito 
dehaber  sidovelîiculo  de  la  rehabilitacion  de  los  comuneros  en 
Espaîia.  Desde  que  sedivulgo  su  historia  entre  los  doctos,  adqui- 
riô  cierta  popuiaridad  la  del  obispo  de  Pamplona.  Estes  son  los  dos 
escritores  â  quienes  mas  se  ha  leido  sobre  las  comunidades  de  Cas- 
tilla.  En  1821  se  hizo  la  primera  traduccion  de  Robertson  que  co- 
nocemos  en  Espaîïa,  por  don  Félix  Ramon  Alvarado  y  Yelauste- 
gui:  esta  y  otras  traducciones  se  han  reimpreso  varias  veces. 

Aun  cuando  Dunham  no  tiene  tiempo  ni  espacio  para  detenerse 
en  notas,  cita  como  autoridades  à  Alfonso  Ulloa,  â  Ochoà  de  Lasal- 
de,  à  Zenécaro,  âLeti,  y  â  Alonso  de  Yera.  Hagamos  una  brève 
resena  de  estos  escritores  en  demostraciou  de  que  para  no  saber 
nada  exacte  sobre  las  comunidades  de  Castilla,  no  puede  imagi- 
narse  mejor  espediente  que  el  de  estudiarlos  con  esclusion  de  otros 
historiadores,  en  cuyas  obras  se  descubre  el  ningun  conocimiento 
que  aquellos  tuvieron  del  asunto  de  sus  relaciones,  6  la  obligcion 
de  ser  lisonjeros  que  les  indujo  â  desconocer  que,  si  la  historia  es 
un  panegirico,  no  lo  es  de  ninguna  persona  humilde  6  augusta,  sino 
de  la  verdad  solamente. 

Alfonso  Ulloa,  escritor  contemporâneo,  publico  la  Vita  dell  in- 
vittlsimo  é  sacratissimo  imperator  Carlo  V:  conocemos  la  3.^edicion 
hecha  en  1556  en  Venecia.  Su  relaeion  de  las  comunidades  es  di- 
minuta  :  ensalza  â  Gârios  Y  à  costa  de  los  castellanos:  supone  que 
juntos  fueron  tle^ollados  Padilla  y  su  esposa;  y  que  el  emperador  à 
su  vuelta  alendio  â  ordenar  lo  necesario  al  gobierno  de  Espana ,  y 
â  castigar  con  justicia  y  clemencia  â  los  que  fueron  rebeldes  en  la 
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eomunidades,  en  lo  cual  acreditô  piedad  no  oida,  perdonando  à  to- 
dos,  salvo  qiialque  scelerati,  Y  aîiade  que  si  se  les  perdonô  la  vida, 
perdieron  la  reputacion,  y  la  gano  de  inviclisimo  don  Carlos.  En 
bien  o  en  naal  bien  pudo  Ùlloa  enirar  en  mas  pormenores,  pues  es- 
tavo  en  Espana  a  poco  de  aqiiellas  revucltas,  segun  maniiiesta  en 
el  folio  69  al  hablar  de  haber  visîo  el  padron  de  infumia  de  Padilla, 
cuando  vino  â  Toledo  en  1330.  A  silo  quereflere  con  algun  dete- 
nimiento,  quizâ  por  haberlo  presenciado,  es  el  desacato  del  algiia- 
cil  çon  el  duque  del  Infantado  estramuros  de  la  ciiidad  y  al  dirigir- 
se  elemperador  â  las  justas.  Yéase  el  lib.  lïï,  folio  1"6.  Alli  dice 
sobre  esle  suceso:  «Krt  gli  altri  principi  e  haroni  spngmioJi,  vedendo 
aquesto  furono  per  tagliarlo.  Shniilo  qti'ste  cose  /'  Imperadore  per- 
woche  non  gli  par ea  tempo  da  far  altroe  perche  vî  si  ritrovava  unito 
«il  corpo  di  tutta  la  Spagna.)^ 

Es  completamente  ocioso  que  Dunham  cite  la  Primera  parte  de 
la  Carolea  fnchiridion,  que  trata  de  la  vida  y  hechos  del  invictisimo 
emperador  don  Carlos  Vde  este  nombre,  escrita  por  el  prior  perpé- 
tuo  de  San  Juan  de  Letran  Juan  Oghoa  de  Lasalde,  é  impresa  en 
Lisboa  en  1585.  En  lo  que  habla  de  las  eomunidades  es  este  libro 
una  traduccion  literal  del  de  Ulloa.  No  ofrece  mas  novedad  que  la 
estravagancia  de  encabezar  todas  las  paginas  con  los  anos  que  Ue- 
vàn  de  pontifîcadoelpapa,  y  de  reinado  los  monarcas  de  Espana, 
de  Francia,  de  Portugal  y  de  Inglaterra.  Por  seiias  de  que  Lasalde 
traduce  â  Ulloa,  îo  cual  no  necesita  mas  indagaciones  que  cotejar 
sus  respeclivas  obras,  diremos  que  donde  Ulloa  escribe  que  el  em- 
perador perdonô  à  todos  los  comuneros  ,  esceptuando  ûnicamente 
ualque  scelerati  pone  Lasalde  algimos  aceleraaos.  Véase  el  fol.  129 
le  la  Carolea. 

Testigo  inmediato  de  las  alteraciones  de  Casiilla  fué  tambien 
Guillermo  Zenocaro,  autor  de  la  obra  litulada;  De  repûblica  ,  vita, 
moribus,  gestis,  fama,  religione,  sanctitate  Imperatoris  Cœsaris  Au- 
gusti  Quinti  Caroli  Maximi  Monarchœ.  Si  no  es  por  el  prurilo  de 
cilar  aulores  no  se  justifica  de  ningun  modo  que  se  nombre  â  Ze- 
nôcaro  para  esc  ibir  de  las  eomunidades:  en  demostracion  de  ello 
cilaremos  dos  pasages  de  su  libro:  tenemos  âla  vista  la  edicion  de 
Gante  de  1562. 

Para  hablar  del  nacimiento  de  don  Carlos  se  espresa  en  el  lib.  I, 
png.  '23  de  este  modo:  «Die  vigesima  quarta  Februarii  (qui  solus 
«inter  omnes  menses  quater  septenos  dies  continet)  hora  aiei  deci- 
«ma  quinta,  lioc  est  post  mediam  noctem  lerlia ,  et  cum  scplies 
«seplem  minuta  hora?  quartae  transissent  (qua?  dimidium  septena- 
«rii  horarum  ,  et  septemdecim  minuta  conficiebaril)  natus  est  Ca- 
«rolusGandavi.» 

Para  hablar  de  las  eomunidades  de  Castilla,  dice  en  el  libro  I, 
pâg.  39  losiguiente: 

«Bellum  Hispaniense  primum.» 

«Per  especiem  excitali  in  Hispanici  a  quibusdam  civilatibus  tu- 
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«miiltus,  illustris  virïoannesa  PadillaTolelanus,  et  loanes  Bracius 
«Salamanticus  seditiosorum  se  duces  constituere.  Adversus  eos 
«Cœsar  duos  illustres  viros  misil,  luniqum  a  Velasco  ducem  Fria- 
«siorum,  primum  cubiculariuni  et  conestabilem  Gastellae,  acFride- 
«ricum  Henrlquez  duconi  Medinae  a  rivo  sicco,  maris  praefeclum 
'Hii  regno  Gaslellae  et  Granatensi.  Hi  tain  prospère  cuni  advesar- 
ï^riis  ad  villani  Alaviam  haud  procul  à  Hivo  Sicco  dimicarunt  ul 
«omnia  signa  iiiilitaria  hostium,  in  Cœsaris  castra  sint  relata:  belli 
«duces  in  carcerein  ducti  sinl;  ac  Hispania  sine  multo  sanguine 
«tranquillata  sit.  » 

Dejainos  al  juicio  de  los  leclores  si  puede  haber  sacado  nada  en 
limpio  el  doclor  Dunham  para  su  historia  de  un  escritor  que  dedi- 
ca  poco  nias  o  mcnos  las  misions  iineas  â  decir  que  Cârios  Y  naciô 
ei  li  de  febrero  ,  que  à  la  relacion  de  lo  acaeciùo  en  la  época  de 
las  comunidades. 

Si  obra  en  latin  deseaba  citar  Duoham,  pudo  baber  à  las  manos 
el  escelenle  Compendio  de  la  Historia  de  Espana  por  el  M.*^  ALFo^'- 
so  Sanghîcz,  publicado  en  Alcalâ  de  Henares  en  1634.  Alli  sobre 
las  comunidades  hubiera  balladoen  el  lib.  YII,  cap.  I,  pàg.  350  y 
351  lo  que  sigue:  «Gum  ergo  Carolus  ad  împerium  vocatus  ab 
«Hispania  solvisset;  Regnum  civilibus  bellis,  repelitis  Philippi  Pa- 
«Irisa  Belgis  expilanda)  proviuciiB  moribus,  arsit  Omnia  Belgis 
«venalia,  ita  eos  auri,  et  argenli  dulcedo  transversus  egerat,  ut  in 
«omnes  Regni  sive  civiles,  sive  ecclesiasticas  dignilates,  quasi 
«publicalis  nundinis  insanirent.  Ea  una  res  Hispanorura  aniraos 
«exulceravit,  ut  plurimi  armis  opus  esse  indicaverint  ad  facinus 
«uleiscendum.  Exleri  enim  sic  omnia  Hispania3  bona  surripuerant 
«bac  via,  ut  spoliata  provincia  ad  arma  concurrere  necessarium 
«putaretur.  Commotis  populis,  sediliosisque  bominibus,  ex  nobili- 
tate  loannes  Padilla  Toletanus,  Antonius  Acunnus  Episcopus  Za- 
«morensis,  loanes  Bravus,  Petrus  Maldonatus  adbaîserunt,  et  sese 
«duces  praebuere.  Primo  Reginam  loannam  secum  babere  ut  illius 
«authontate  omnia  geri  diceretur.  Regni  curaiores  ad  frenandam 
«audaciam  seditiosorum,  et  ad  continendos  in  officio  commotos  po- 
«pulos,  ne  malum  se  se  latins  diffunderet,  exercitum  conscribere. 
«Pugnatum  bienniofortuna  varia,  et  misera  Hispania  ,  conversis 
«armis  in  viscera,  confliclala  est,  Regno  in  partes  exemple  perni- 
«cioso  divulso.  Tandem  ad  oppidum  Yillalarem  totis  concursum  vi- 
«ribus.  Yicti  seditiosi,  capti  duces,  et  lesie  maiestatis  convieti, 
«commotae  seditiosis  paenas  capitibus  luerunt.  Haîc  ad  annum 
«1521.)) 

A  lo  menos  en  este  escritor  hubiera  enconlrado  con  latin  mas 
castizo  y  élégante  mejoresnoticias,  y  con  claridad  y  mèlodo  y  con- 
cision desenvueitas  ;  y  eso  que  Sanghez  escribe  un  compendio  de 
la  historia  de  Espana,  y  Zenôcaro  tan  solamenle  la  vida  de  uno  de 
sus  reyes. 

Buen  fruto  hubiera  sacado  Dunham  del  Epitome  de  la  vida  y 
hechos  del  emperador  Carlos  V  por  Don  Juan  Antonio  de  Yeha  y 
FiGCEiiOA,  ateniéndose  mas  à  los  hechos  que  apunta  que  à  las  opi- 
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niones  de  que  hace  alarde,  muy  acreditadas  en  su  tiempo ,  si  bien 
âhora  no  conducen  â  formar  un  buen  juicio  de  los  sucesos  conteni- 
dos  en  las  historias.  En  corroboracion  de  nuestro  dicho  trasladare- 
mos  aigu  nos  pârrafos  de  este  libro  publicado  por  primera  vez 
en  16£7.  La  edicion  de  Bruselas  de  1656  es  la  que  nos  sirve  de 
pauta. 

Vera  y  Figueroa  dice  en  la  pàg.  26  de  su  obra  que  «los  capitu- 
«los  que  propusieron  los  de  Toledo  en  Yillalpando  eran  verdadera- 
wmente  justos  y  necesarios,  y  que  advertidos  en  olra  forma,  fueran 
«verdaderamenle  agradecidos  del  emperador  ;  pero  que  las  cir- 
«cunstancias  mudaron  lolalmente  la  especie,  porque  â  los  reyes 
«han  de  advertir  los  vasallos  con  humildad  lo  que  desearen  y  to- 
«lerar  con  paciencia  lo  que  resolvieren.»  Aqui  hay  de  verdad  la 
justicia  de  Ioh  capitulos  de  Toledo;  y  ladoctrina  de  que  los  sûbditos 
supliquen  humildemente  no  es  mala.  A  Dunbam  le  tocaba  seguir 
el  nilo  de  estas  reflexiones,  aplicarlas  al  caso  de  las  comunidades, 
y  probar  el  hecho  certisimo  de  que  cuando  los  toledanos  se  pre- 
sentaron  al  emperador  en  Villalpando,  se  le  habian  manifestado 
las  quejas  de  los  castellanos  bajo  todas  las  formas  légales  y  reve- 
rentes. 

Hablando  de  la  defensa  de  Médina  del  Campo  se  espUca  en  la 
pag.  84  de  esta  suerte.  «Y  nolese  cuâl  es  la  obslinacion  de  un  vulgo 
«resuelto,  que  como  si  las  casas  que  veian  arder  no  fueran  propias 
«asi  desestimaron  la  pérdida,  haciendo  mayor  apreciodesuporlia; 
«constancia  que  los  bastara  â  dejar  famosos,  si  bubiera  sido  en 
«servicio  del  rey.»  Un  lector  desapasionado  se  fija  al  estudiar  este 
pasage  en  el  beroismo  de  los  medinenses,  y  prescinde  de  la  opi- 
nion del  que  los  censura  ,  quien  lodo  lo  mas  que  pudo  decir  para 
acriminarlos  es  que  desplegaron  tm  valor  digno  de  mejor  causa, 
si  le  pareciô  no  buena  la  de  la  libertad  de  un  reino. 

En  las  pâg.  35  y  36  dice:  «que  pueslo  que  el  origen  de  todo  fué 
«la  disolucion  con  que  los  flamencos  privados  entraron  disfrutando 
«el  gobierno,  menos  deben  advertirse  los  defeclos  de  la  gente  or- 
«dinaria,  que  sin  obligacion  de  mayor  sufrimienlo  se  précipita,  que 
«la  tolerancia  y  lealtad  de  los  nobles,  en  quienes  bace  mayor  im~ 
«presion  el  golpe  de  las  injurias,  y  que  los  de  Espafia  lo  son  tanto, 
«que  aunque  conocieron  grande  diferencia  entre  aquella  era  y  la 
«que  acababa  de  pasar  de  los  reyes  calolicos,  no  solo  no  apadrina- 
«ron  ni  con  disimulacion  latorpezadelos  comuneros,  empero  se  les 
«opusieron  con  todo  lo  que  la  codicia  y  despego  de  los  privados  les 
«habia  dejado,  que  eran  las  vidas.  »  Todo  este  pârrafo  es  de  oro 
para  el  (jue  lo  estudie,  porque  despues  de  convenir  en  la  énorme 
diferencia  del  reinado  de  Isabel  y  Fernando  y  del  de  Carlos  V,  y 
en  los  desmanes  de  los  flamencos,  resta  calificar  la  inexactitud  de 
no  haber  apadrinado  los  nobles  ni  con  disimulacion  las  alteraciones, 
para  lo  cual  es  preciso  inquirir  en  que  se  empleô  la  nobleza  caste- 
llàna  desdô  que  en  mayo  se  ausentô  el  rey  y  empezô  la  conmocion 
de  las  ciudades,  hasta  que  en  octubre  vinieron  los  nombramiêntos 
de  gobernadores  al  almirante  y  alcondeslable;  y  determinar  por- 
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que  entonces  y  no  antes  tomaron  los  prôceres  las  armas  eontA 
los  comuneros;  estiidio  en  que  Duntiam  no  se  cligna  detenerse. 

Réstanos  hablar  de  otra  de  las  autoridades  en  que  el  escritor 
inglés  bebe  sus  coléricas  inspiraciones  contra  las  ciudades  caslella 
nas.  Ademas  de  escribir  en  epoca  remota  de  aquellas  àlteraciones» 
lo  hace  a  bulto,  sin  ningun  criterio,  ni  otro  propôsito  que  el  depo- 
ner  â  Carlos  Y  en  las  nubes;  Uludîmos  a  Gregouio  Leti,  que  a  fihel- 
délsiçloXVÏÏ  compuso  hVitadel  invittislmo  impefttdôre  Cttrlo  V 
Austriaco,  Para  juzgarle  nos  valemos  de  la  edicion  de  Amster- 
dam de  1700. 

Suponeen  el  tomol,  lib.  1/^  pâg.  81,  que  en  la  primera  entre- 
vista  que  tuvo  don  Carlos  con  su  madré  la  espresô  con  respeto 
que  su  intencion  era  no  tener  en  el  gobierno  olra  cualidad  que  la 
de  su  lugar-tenienle;  pero  que ,  si  con  esta  investidura  se  contenté 
la  modestia  del  bijo,  no  se  satisfizo  el  amor  de  la  madré,  por  lo  que 
convocô  al  consejo,  y,  lomando  en  su  presencia  la  corona  mas  rica 
del  rey  su  padre,  se  la  puso  en  la  cabeza,  y  fué  la  primera  que  le 
dio  â  reconocer  por  rey  de  Castllla.  Bueno  fuera  que  citara  de 
donde  lomo  este  hecho. 

En  la  pâg:  88  insulta  â  Espana  y  encomia  al  emperador  atribu- 
yéndole  sentimienlos  que  no  le  conocieron  los  espaiïoles  ,  pues  ba- 
bla  de  este  modo:  «Atendia  Carlos  â  eslablecer  suautoridad,  que 
ioonvenia  manejar  con  una  nacion  demasiado  orgullosa  y  vana, 
«por  lo  cual  â  estilo  de  Jupiter  ténia  en  una  mano  el  rayo  y  en  la 
^(Otra  la  guirnalda  de  flores,  gobernando  con  clemencia  y jus- 
«ticia,» 

Nada  insinua  Leti  de  la  rapacidad  de  los  flamencos  ni  de  las 
peticiones  de  las  cortes.  Alribuye  la  causa  de  las  alleraciones  (pa- 
gina 19^)  â  haber  sido  depuesto  Hernando  Dâvalos  del  corregi- 
miento  de  Gibraltar:  desconoce  basla  taî  punto  la  espontaneidad 
del  levantaniiento  gênerai  de  Castilla  queasegura  que  los  popula- 
res  movicmenun  lugar  el  fuago:  que  los  senores  corrian  destinginrloy 
entonces  corrian  los  tumultuados  à  encenderlo  en  otro  (pâg.  108). 
Muy  formai  refiere  que  al  tomar  los  nobles  à  Tordesillas  se  escapô 
el  obispo  de  Zamora  descolgândose  por  el  nniro  y  que  se  le  cogio 
en  la  fuga,  como  tambien  que  en  seguida  fué  trasladada  à  Vallado- 
lid  dona  Juana  (pâg.  193  y  194).  Por  ùltimo  afirma  que  de  vuellà 
Carlos  V  en  Espana  soltô  â  Irescientos  populares ,  que  estaban 
presos,  condenô  a  treinta  à  galeras,  y  solo  mandé  quilar  la  vida  à 
ocho.  Élocuentemente  y  con  toda  brevedad  pudiéramos  haber  juz- 
gâdo  â  Gregorio  Leti  diciendo  del  modo  mas  sencillo  que  de  las 
comunidades  no  sabia  una  palabra. 

Estas  son  las  autoridades  con  eu  voauxilio  Iraza  Dunham  tan  im- 
portanléJ)eriododelahistoriadeCàrios  Y:  todo  el  que  le  leyere  ycoja 
despues  en  las  manoslaobra  del  obispo  ae  Pamplona,  se  cbnvencerâ 
de  que  el  historiador  inglés  le  ha  leido  â  sallos,  si  bien  no  cabè  pro- 
bar  que  le  estudiara  detenidamente,  Con  tazon  ha  desechado  s|i 
rélacioft  de  las  comunidades  de  Gâstillà  el  senor  Galiano,  âpoyân- 
iS^èen  otros  dâtos  para  juz^ar  aquél  levanCamîetito  cou  bâsiantè 
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tino;  pero  con  cierlos  resabios  de  irideciso  y  metfculoso  ,  que  ,  en 
nueslrahumilde  opinion,  danan  sobremanera  à  las  demas  buenas 
dotes  de  escritor  que  posée  y  de  que  se  descubren  largas  muestras 
en  la  historia  de  Espana,  que  ha  vertido  al  caslellano  mejorando  el 
original  de  una  manera  muy  notable. 

Mr  Paquis  en  su  Historia  de  Espana  y  Portugal,  impresa  en  Pa- 
ris en  18i4,  Iraduce  â  la  lelra  a  Dunham  accrca  del  levantamiento 
de  las  comunidades  de  Castilla  en  el  lib.  Yl,  cap.  I,  pâg  412  y  si- 
guienles,  con  la  ûnica  diferencia  de  llamar  k  los  corchetes  mn-^ 
gravemente  magistrados,  y  dona  Hliana  â  la  niadre  de  Gârlos  V. 


APE^DicE  mil.  \m. 


Parte  de  la  jornada  ri«  Vjllalar  dado  â  Carlos  Y  p-u-  el  coiide  de  Haro,  gefe  do 
#115  tropas. 


«S.  C.  C.  M.  A.  Y.  M.  escribi  con  don  Pedro  de  la  Cueva  y  des- 
pues con  otros  correos  la  \ictoria  que  Bios  habia  dado  al  ejércilo 
de  V.  A.  y  creo  que  â  don  Pedro,  y  â  todos  los  que  despues  han 
ido,  han  prendido  en  Francia,  que  asi  me  lo  han  ccrtilicado,  por  lo 
cual  tornoâ  dar  larga  cuenta  â  V.  M.  de  lo  que  acâ  ha  pasado.  El 
condestable  y  almirante  se  juntaron  en  Penatlor  douiingo  â  21  de 
abril,  y  luego  el  lunes  les  vino  nueva  que  Juan  de  Padilla  salia  de 
Torre,  y  salieron  con  loda  la  gente  al  campo,  y  ios  de  Torre  se 
estuvieron  quedos  en  lasheras,  y  con  esto  se  tôrnô  lo(h^  la  génie 
a  Penaflor  :  solamente  se  gasto  aquel  dia  en  ir  é  venir  al  campo, 
y  en  pasar  el  comendador  mayor  de  Castilla  y  don  Bellran  de  la 
Cueva  y  Rui  Diaz  de  Bojas  y  Garci  Alonso  de  Ulloa  y  el  senor  de 
Deza  y  el  couiendador  Sànla  Cruz  y  don  Francés  de  Beamonte  â 
ver  donde  se  asentaria  el  real  sobre  los  de  Torre. 

«Otro  dia  martes  a  23  de  abril,  dia  de  San  Jorge,  fueron  el  cou- 
de de  Alba  de  Liste  y  el  comendador  mayor  de  Caslilla  y  el  capi- 
tan  Herrera  y  el  senor  de  Deza  y  el  comendador  Santa  Cruz.  maes- 
tre  dé  campo',  â  tornar  â  ver  donde  se  asentaria  el  real,  y  hovie- 
ron  nueva  que  se  levantaban  los  de  Torre,  y  luego  cabaigo  toda  la 
gente  para  ir  tras  ellos,  y  fué  adelante  A  detenellos  el  coude  de 
Alba,  y  luego  se  juntaron  con  el  coude  de  Castro  y  el  coude  de 
Osorno  y  el  adelantado  de  Castilla,  y  el  prior  de  San  Juan,  y  otros 
muchos  caballeros,  y  Rui  Diaz  de  liojas  y  don  Pedro  de  la  Cueva, 
V  fueron  escaramiizàndo  un  rato  con  los  enemigos  ;  y  luego  llegô 
Herrera,  capitan  del  artilleria,  la  cual  iba  delante  de  todos  liran- 
do,  y  Iras  ella  iba  k  batalla  real  y  el  almirante  y  conde  de  Bena- 


APENDICE  NtJM.  XIII.  379 

vente  y  duque  de  Medinaceli  y  marqués  de  Astorga  y  otros  mu- 
chos  grandes  y  caballeros,  y  â  la  mano  izquierda  iba  el  avanguar- 
dia  que  lîevaba  don  Diego  de  Castilla. 

«El  condeslable  y  el  conde  de  Miranda  y  el  comendador  mayor 
de  Caslilla  andaban  con  éi  por  todas  las  batallas,  y  yo  por  olra 
parte  ;  entre  la  vanguardia  y  la  botalla  andaban  otros  muchos  ca- 
balleros  siiellos  ;  y,  y  a  que  ilegaban  cerca  de  Yillalar,  pasose  el 
conde  de  Eenaveale  con  su  génie  â  tomar  la  una  punta  del  lugar; 
cl  condeslable  se  piiso  delante  de  la  batalla  real,  y  yo  con  la  van- 
guanlia  ;  y  en  haciendo  la  pnntaque  bizo  el  conde  de  Benavente, 
rompi  con'  la  vanguardia  por  mitad  de  los  escuadroiies  de  les 
enemigos;  y  en  los  que  quedaron  â  la  mano  derecha  rompieron 
el  condeslable  y  el  conde  de  Miranda  y  el  comendador  mayor  de 
Castilla  y  los  continos  y  los  otros  grandes  y  loda  la  otra  gente  (jue 
alll  venia  ;  y  en  los  que  quedaron  â  la  mano  izquierda  rompio  el 
conde  de  Benavente.  Yo  pasé  en  el  alcance  â  los  que  se  acogieron 
à  Toro,  y  llegué  à  Yillaster,  que  es  una  beredad  de  don  Gutierre 
de  Fonseca  â  dos  léguas  de  Yillalar,  y  como  ya  era  de  noche  recogi 
alli  toda  la  gente  y  volvime. 

«Serian  los  muertos  y  beridos  obra  de  mil  liombres,  de  loscua- 
les  matô  mucbos  el  artilleria.  Luego  otro  dia,  miércoles  â  îi  de 
abril,  degollaron  â  Juan  Padilla  y  Juan  Bravo  y  â  Francisco  Mal- 
donado,  alli  en  Yillalar,  y  de  alh  vino  el  condeslable  y  el  almiran- 
le  y  el  ejércilo  â  Simancas,  donde  vino  â  rendirse  Yaîladoîid,  la 
cuâl  se  perdonô,  aunque  se  esceptaron  doce  personas,  y  la  riiisma 
orden  se  llevo  en  todas  las  olras  cibdades.  En  Médina  del  Campo 
esceptaron  quincc,  y  en  Avila  diez  y  siete,  y  en  Salamanca  olras 
ta  nias,  y  en  Segovia  otras  diez  y  siete  y  cuarenta  desterrados. 

«Yiniendo,de  Médina  del  Campo  lîegaron  dos  é  très  correos  de! 
duque  de  Najera  à  pedir  que  se  socorriese  Navarra,  porque  entra- 
ba  ejército  del  bijo  del  rcy  don  Juan,  y  aunque  esta  ciudad  estaba 
por  reducir  y  Toledo  en  su  sela,  todavia  se  diô  alguna  gente  â 
don  Pedro  Volez  de  Guevara  y  alguna  artilleria;  y  paréceme  que 
ya  cuando  llegô  era  salido  ei  duque  de  Najera  de  Navarra,  y,  con 
pensar  que  tendria  tiempo  para  rodo,  vino  atjxii  por  postas  para 
que  se  le  dièse  gente  :  y  asi  lleva  toda  la  que  puede  ir  luego,  y  Iras 
aquella  va  toda  la  demar. 

«Esta  ciudad  ha  ofrecido  mil  infantes  de  escopeteros  y  cuatro- 
cicntos  piqueros  ;  y  Medlna  del  Campo  dicen  que  da  500  escope- 
(eros:  créese  que  Yalladolid  tambien  darà  gente,  y  por  sacalle  mas 
se  van  por  alli  el  cardenal  y  el  condeslable  y  el  almirante  ;  y  por 
acâ  por  Aranda  va  toda  la  otra  gente  y  artilleria,  mas  toda  o  la 
mas  vh  muy  descontenla,  porque  con  îodas  las  diligencias  que  el 
licenciado  Yargas  ha  becho  no  se  liene  loque  séria  menester  pa- 
ra pagalla,  y,  como  â  V .  M.  he  escripto  olras  veces,  la  mayor 
necesiclad  de  acn,  despues  que  eslo  que  anda  se  ha  comenzado,  es 
la  que  hay  de  dineros.  Por  esto,  de  cualquier  parte  que  Y.  M.  los 
pudiese  baber,  procure  babellos,  y  sobre  todo  suplico  â  Y.  M-  que 
venga  para  el  tiempo  que  ha  ofrecido  que  en  ninguni  otra  cosa 
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eâlâ  el  bien  y  remedio  destos  reinos  sino  en  ser  brève  la  bieiia- 
vëhturada  venida  de  V.  M.  cuyà  tnuy  real  persona  giiarde  Bios  y 
prospère  con  nuichos  mas  reinos  y  senorios. 

«De  Segovia  24';de  mayo.  De  V.  S.  G.  C.  M.  mascierlo  servidor 
y  criado  que  sus  muy  reaies  manos  besa.— El  conde  de  H&ro.» 

^  Este  documento  debe  el  autor  â  la  fina  amistad  del  apreciable 
éscritor  don  José  Ferrer  de  Conte. 


Carta  sobro  lo  de  Villalar  escrita  al  ttiarqués  delos  Vêlez  pôr  Antoiiio  "dé  là 
*l*oiTe  de  ôrden  de  los  gttbernadores  y  à  titïmbre  de  la  reina  dona  Jirailà. 


«Marqués  pariente  :  Hâgoos  sab(»r  que  él  mariés  j^asado,  dia  de 
San  Jorge,  que  fueron  23  del  présente,  cerca  del  lugar  de  Villa- 
lar fué  dada  la  batalla  por  el  nuestro  cyército,  en  que  venîan  todos 
nuestros  visoreyes  y  gobernadores  de  los  mis  reinos,  y  tnuchors 
grandes  y  caballeros  dellos  al  ejército  de  los  rebeldes  y  Iraidores, 
en  la  cual  plugo  a  Nuestro  Senor  y  â  su  bendita  tnadre  de  nos  dar 
la  Victoria  sifi  ningund  daho  de  las  gentes  del  dicho  nuestro  ejército; 
y  les  tué  tomada  nuestrà  artilleria,  que  nos  tenian  toniaday  usiir- 
padà;  y  fueron  ^resos  Juan  de  Paâillîi,  y  don  Pedro  Maldonado 
Pimentel,  y  Francisco  Maldonado  y  Juan  Bravo,  y  otros  modhos 
capitanos  y  personas  parliculares.  Nuestro  Senor  etc. ,  del  r^al  de 
Sirharicas  a  ^  de  abril  de  1521 .» 

Manuiscritôsde  la  Academia  de  la  ÏÏistoria.  Todos  îos  que  citâ- 
:mps  de  su  preciosa  biblioteca  son  originales,  6  copiados  de  los  ori- 
ginales, que  exislen  en  lôs  archivas  flel  reino. 


APEIVWCE  XUM.  XIV. 


Cîirla  de  Jfuan  de  Padilla  à  la  ciudad  de  Toledo. 


«A  ti  coroûa  de  Espafîa,  y  luz  de  todo  el  mundo,  desde  los  altos 
godos  muy  libertada.  A  ti  que  por  derramamientos  de  sangrês 
estratïas,  como  de  las  tuyas,  cobrasle  libertad  para  ti  é  para  tus 
Vècinas  ciudades.  Tu  legitimo  hijo  Juan  de  Padilla,  te  hago  ââber 
como  con  la  sangre  de  mi  cuerpo  se  refrescan  tus  victorias  anl^~ 
toâsâdas.  Si  mi  ventura  no  me  uejo  poner  tus  héchos  entre  tus  nom- 
nrjida^  hâzanàà  la  culpa  îué^tt  mi  lû^alà  Hicha, y  noen  mi  buenâ  vù- 
rafttad,  la  cual  como  a  imifirl  tfe  rtqifllro  ti6  W&tm%,  pu#  Dm  m 
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me  diô  mas  que  perder  por  li  de  lo  que  aventuré.  Mas  me  pesa 
de  tu  sentimienlo  que  de  mi  vida  ;  pero  mira  que  son  veces  de  la 
fortuna  que  jamàs  tienen  sosiego.  Solo  voy  con  un  consuelo  muy 
alegre,  que  yo  el  raenor  de  los  tuyos  muero  por  ti,  é  que  tu  bas 
criado  a  lus  pechos  à  quien  podria  tomar  enmienda  de  mi  agravio. 
Muchas  lenguas  habrâ  que  mi  muerte  conlarân,  que  aun  yo  no  la 
se  aunque  la  tengo  bien  cerca  :  mi  fin  te  darâ  testiraonio  de  mi 
deseo.  Mi  anima  te  encomiendo  como  patrona  de  la  crisliandad; 
del  cuerpo  no  digo  nada,  pues  ya  no  es  mio,  ni  puedo  mas  escribir 
porque  al  punto  que  esta  acabo  tengo  a  la  garganta  el  cuchillo  con 
mas  pasion  de  tu  enojo  que  temor  de  mi  pena.» 


A  dona  Maria  Pacheco,  su  esposa. 


«Senora,  si  vuestra  pena  no  me  lastimara  mas  que  mi  muerte, 
yo  me  tuviera  enteramenle  por  bienaventurado  :  que,  siendo  a 
todos  tancierta,  senalado  bien  hace  Dios  al  que  la  dâ  tal,  aunçïue 
sea  de  muchos  planida,  y  dél  recibida  en  algun  servicio.  Quisiera 
tener  mas  espacio  del  que  tengo  para  escrebiros  algunas  cosas 
para  vuestro  consuelo  ;  ni  à  mi  me  lo  dan,  ni  yo  querria  mas  di- 
lacion  en  recibir  la  corona  que  espero.  Vos,  senora,  como  cuerda 
Uorad  vuestra  desdicha,  y  no  mi  muerte,  que,  siendo  ella  tanjus- 
ta,  de  nadie  debe  ser  llorada.  Mi  anima,  pues  ya  otra  cosa  no  len- 
go,  dejo  en  vuestras  manos  ;  vos,  senora,  lo  naced  con  ella  como 
con  la  cosa  que  mas  os  quiso.  A  Pero  Lopez,  mi  senor,Tio  escribo 
porque  no  oso,  que,  aunque  fui  su  hijo  en  osar  perder  la  vida,  no 
fui  su  heredero  en  la  ventura.  No  quiero  mas  dilatar  por  no  dar 
pena  al  verdugo  que  me  espéra,  y  por  no  dar  sospecha  que  por 
alargarla  vida  alargo  la  carta.  Mi  criado Sosa, como  testigo  devis- 
ta  é  de  lo  secrète  de  mi  voluntad,  os  dira  lo  demas  que  aqui  falta,  y 
asi  quedo  dejando  esta  pena,  esperando  el  cuchillo  de  vuestro  do- 
lor  y  de  mi  descanso.» 

Sandoval  fué  el  primero  que  publicô  estas  cartas  ;  lib.  XI,  pa- 
gina 478  y  479.  Despues  se  han  reproducido  repetidamente  por 
escrilores  nacionales  y  estrangeros.  Escribiéralas  o  no  Padilla  son 
tan  notables  que  no  hay  manera  de  escribir  sobre  las  comunidades 
sin  trasladarlas  intégras,  y  es  lo  que  nos  ha  movido  â  darlas  un 
lugaren  nuestro  libre. 


APE^'DicE  mm.  XV. 


Carta  doï  rtoctor  Zumel  à  Ci^ilos  Y. 


«Una  cédula  me  dieron  de  V.  M.  por  la  cual  me  hace  merced 
que  se  meden  ciento  veinte  mil  mrs.  que  primero  V.  M.  me  habia 
mandado  dar  en  la  Audiencia  de  Valladoiid  en  remuneracion  de 
los  robos  Y,  danos  que  me  hicieron  en  Ja  cibdad  de  Burgos  por 
servicios  à  V.  M.  Beso  las  Reaies  raanos  de  Y.  M.  por  la  merced, 
que  en  ello  bien  creo  que  esta  informado  Y.  M.  de  como  ine  roba- 
ron.  No  se  siguieron  los  pleitos,  ni  se  ejecutaron  porque  Y.  M. 
dijo  que  los  mandaria  pagar  y  que  no  se  pidiese  a  los  que  lo  ha~ 
bian  necho;  y  i)ara  solamente  lo  que  a  mi  me  robaron,  aunque 
Y.  M.  me  dé  de  juro  los  cientos  veinte  mil  mrs.  no  se  paga,  pues 
de  mas  de  estes  danos,  que  por  servidor  de  Y.  M.  me  han  becho, 
y  por  su  mandado  be  dejado  de  cobrar,  yo  pienso  que  be  sido  el 
que  be  resistido  estes  reines  â  Y.  M.  y  el  que  be  becho  los  mas 
senalados  servicios  que  nunca  criado,  ni  servidor  bizo  â  su  rey 
y  senior  ;  y  por  ser  tan  notorios  no  los  escribo.  Suplico  â  Y.  M. 
que  tenga  respeto  â  bacerme  merced  de  cien  partes  la  una  de  lo 
que  be  servido,  que  en  solos  los  dinerosdi  â  ganar  cuatrocientos 
mil  ducados  â  Y.  M.  en  Toledo  sin  todas  las  olras  cosas  en  que 
he  servido.  Yo  estoy  con  todo  eslo  perdido  cuanto  tengo  y  sin  un 
real  que  comer.  Provéalo  todo  Y.  M.  como  salisfaga  â  lo  que  todo 
el  mundo  dice  y  esta  esperando  que  ba  de  bacer  conraigo.  Guarde 
Dios  Nuestro  Senor  la  mu  y  real  persona  de  Y.  M.  con  acrescen- 
tamiento  de  muchos  mas  reinos  é  senorios.  Yiloria  6  demayo 
de  1521» 

Manuscritos  de  la  Academia  de  la  Hlstoria. 


APEÎVDICE  I^ÎIM.  XVI. 


Inscripcion  que  se  puso  en  lo  alto  de  una  columna  dondeestuyierou  las  casas  d« 
Juan  de  PadiUa. 


«Aquestafué  la  casa  de  Juan  de  Padilla  y  doua  Maria  Pacbeco, 
su  muger,  en  la  cual  por  elles  é  por  otros,  que  â  su  daîiado  pro- 
pôsilo  se  allegaron,  se  ordenaron  iodos  los  levantamientos,  alboro- 
tos  y  traiciones  que  en  esta  ciudad  é  en  estos  reinos  se  ficieron  en 
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deservicio  de  S.  M.  los  anos  de  1521.  Mandela  derribar  el  muy 
noble  sefior  don  Juan  de  Zumel,  oidor  de  S.  M.  é  su  juslicia  ma- 
yor  en  esta  cibdad,  é  por  su  especial  mandado,  porquefueron  con- 
tra su  rey  é  reina  é  contra  su  cibdad,  é  la  ençanaron  so  color  de 
bien  pûblico  por  su  inlerese  é  ambicion  particular  por  los  maies 
que  en  ella  sucedieron;  é  porque  despues  del  pasado  perdon  fecho 
por  SS.  MM.  â  los  vecinos  de  esta  cibdad,  que  fueron  en  lo  suso- 
diclio,  se  tornaron  â  junlar  en  la  dicba  casa  con  la  dicba  dona 
Maria  Pacheco,  queriendo  tornar  â  levantar  esta  cibdad  é  matar 
todos  los  minislros  de  justicia  é  servidores  de  SS.  MM.  Sobre  ello 
pelearon  contra  la  diclia  justicia  é  pendon  real,  é  fueron  vencidos 
los  traidores  el  lunes  dia  de  San  Blas  3  de  febrero  de  1S22  anos.» 

Cuando  por  ôrden  de  Felipe  II  se  traslado  este  padron  â  la 
puerla  de  San  Martin  seanadio  otra  inscripcion  del  ténor  siguiente. 
«Este  padron  mandô  S.  M.  quitar  de  las  casas  que  fueron  de  Pe- 
«dro  Lopez  de  Padilla,  donde  solia  estar,  y  ponerlo  en  este  lugar, 
«y  que  ninguna  persona  sea  osada  de  le  quitar  so  pena  de  muerle 
«y  perdimiento  de  bienes.» 

Manuscrito  de  la  Academia  de  la  Historia. 


APE^UICK  MM.  XVI!. 


Caria  del  duque  de  Nâjera  al  emperador  Carlos  V. 


«Una  carta  que  V.  M.  mandô  escribir  â27  de  setiembre  sobre 
la  guarda  del  obispo  de  Zamora  rescebi,  la  cual  me  enviô  el  carde- 
naïde  Tortosa.  Por  eîla  V.  M.  me  manda  que  tenga  de  hacer  pleito 
homenage  por  el  dicho  obispo.  Siendo  cosa  tan  nueva  para  la  cali- 
dad  de  mi  persona,  de  créer  es  que  lo  debiô  Y.  M.  asi  mandar  mas 
por  relacion  de  quien  le  pesé  por  que  yo  lo  lengo  que  no  porque 
emanase  de  la  real  voluntad  de  V.  M.;  porque  el  pleito  homenage 
que  me  manda  hacer,  desde  el  dia  que  naci  lo  tengo  hecho  para 
todas  las  cosas  de  su  servicio.  Si  Y.  M.  se  acuerda  ,  esto  paresciô 
bien  claro  cuando  fué  jurado  Y.  A.  en  Yalladolid  que  fui  el  prime- 
ro  quelo  juré,  no  queriendo  otros  juralle.  Y  pues  estas  prendas 
Y.  M.  tiene  de  mi,  y  yo  tengo  en  siis  reinos  las  que  Y.  M.  sabe, 
demasiadas  son  las  del  pleito  homenage  en  este  caso,  ni  hay  otro 
ninguno,  que  paresce  mas  desconfianza  que  poner  seguridad  en  lo 
que  es  â  mi  cargo,  pues  ninguna  obligacion  puede  ser  tan  grande 
como  la  que  tengo  para  esto  y  para  lo  demas  que  debo  a  su  ser- 
vicio. Suplico  à  Y.  M.  con  esto  se  tenga  por  servido,  que  si  el 
pleito  homenage  dejo  de  hacer  es  por  no  dar  de  sentir  à  nadie 


^^  DEGA.MNCIA  J>E  ESPASa. 

qm  V.  M.  œao(Je  cosa  taa  nneya  y  no  açostumbrada  sino  â  los 
sùbdilos  dudosos ,  y  ng.  a  los  que  han  tenido  y  haa  de  tener  la 
fée  é  firmeza  que  yo  en  lo  que  â  su  servicio  debo.  Acresciente 
Nuestro  SeîiQr  la  vida  y  rentes  estados  de  V.  M.  De  Navarrele 
à  16  de  noyieiïibre  de  15'^1.» 

Manuscrito  de  la  Academia  de  la  ffistoria. 


APEKDICjB  I^UM.  XVIII. 

Cartas  del  obispo  «le  Zanaora  don  Antonio  Aeuna  al  emperador  Carlos  V. 


1.^  v%S.  C.  C.  M  ;  Por  lo  que  debo  al  servicio  de  V.  M.  y  por- 
que  me  paresce,  por  ser  la  cosa  importante,  suplico  â  V.  M.  que 
sea  servido  que  la  persona,  de  la  calidad  que  el  alcalde  dira ,  oya 
lo  que  yo  le  dire  para  que  lo  refiera  â  Y.  M.  la  cual  Nueslro  Se- 
Sor  prospère,  como  V.  M.  desea.  De  vuestra  sacra  etc.» 

t}  «S.  G.  C.  M.  Yo  respondi  à  1res  cosas  â  que  el  alcalde  me 
mandé  responder  de  parte  de  V.  M.  y  respondi  brevemente  por 
poner  lo  menos  que  pude  de  mis  disculpas  ,  que  quedarân  para 
cuando  V.  M.  sea  servido  que  se  entienda  en  este  négocie;  y  cuan- 
do  fuere,  ni  en  mis  disculpas,  ni  en  mis  servicios,  ni  en  ser  yo 
eclesiâstico  hay  intencion,  sino  â  alcanzar  clemencia  justilicada, 
segun  la  calidad  de  mi  culpa  con  verdad  sabida.  Esta  clemencia, 
tan  necesaria  â  los  pecadores ,  aconseja  por  provechosa  Salomon 
en  los  Proverbios,  donde  dice,  que  la  misericordia  y  la  verdad  son 
la.guarda  del  principe  y  le  fortifican  por  la  clemencia  su  trono.  Y 
el Tundamento  de  nuestra  santa  fé  esta  en  verdad  y  misericordia, 
y  de  nuestra  santa  fé  y  de  su  Iglesia  elfundamento  y  sola  defen- 
sion  es  V,  M.  Es  de  créer  que  yo  terne  algunos  contraries;  mas  en 
lo  que  me  puedan  ayudar  verdad  y  justicia  para  menos  culpa,  y 
en  la  parte  que  el  respeto  de  la  Santa  Iglesia  debe  valer  justamen- 
te  â  que  la  justicia  con  clemencia  se  mire,  tengo  por  cierto  que 
V.  M.  me  ha  de  mandar  valer  contra  todas  mis  desgracias,  no  por 
mi  que  sô  un  gusano,  sino  por  la  real  conciencia  y  muy  catôlica 
ffima  de  V.  M. 

«Y  en  lo  que  el  alcalde  me  dijo  de  una  carta  bien  larga  digo, 
aue  si  pareciere  haber  yo  escrito  ù  enviado  tal  carta  que  sô  indigno 
(fe  remisiori  en  cosa  tan  fea.  Prospère  Nuestro  Senor  su  S.  C.  C.  M» 
con  raayores  sefïorios  por  largo  lierapo.» 

3.^  «S.  C.  M.— En  lo  que  V.  M.  manda  que  diga  por  su  real 
serviQio  dire  y  con  inucha  voluntad  y  con  todo  cuidadt)  de  traer  â 
la  memoria  lo  que  parezca  al  proposito  del  servicio  de  V.  M.  y  ha- 


ci^ndo  lo  que  mas  me  mandate  como  se  debe  a  su  real  miiiuJa- 
riiiento.  Y  porque  son  obras  mas  catôlicas  las  de  piedad  y  rpised- 
cordia,  sô  cierto  que  si  V.  M.  fuese  informado  de  la  eslrechur%  y 
soïedad  éh  que  eslô,  que,  sin  perjuicio  de  toda  buena  guarda,  \ù 
mandaria  remediar;  y  en  mis  trabajos  y  culpas,  ni  en  disculpas,  ni 
en  ser  eclesiâslico  espero  tanto,  despues  de  Bios,  ctfîtnlt)  en  la  cle- 
mencia  de  V.  M.  con  ser  hechura  de  là  gloriosa  memoria  dei  reiy 
don  telipe.  Prospère  Nu eslro  Seffor  eiestrado  de  vuestra  sacra 
magestad.» 

4.*  «Catôiica  Gesârea  Sacra  Magestad. — En  tan  gran  pecador 
como  yo  y  tan  desgraciado  poco  respetocae  en  la  conciencià  real  y 
en  su  juslicia  de  que  no  pueda  apartarse  razonable  clemencia.  Cabe 
todo  Duen  respelo  a  Bios  y  â  su  Iglesia,  ya  que  del  estado  eclesiâsti- 
co  es  la  cabeza  nuestro  muy  Santo  Padre,  que  es  hechura  de  V.  M. 
despues  de  Bios  ;  y  aunque  en  mi  concurrieron  causas  bastantes 
para  forzarme  a  valerme  de  lugares  y  personas  necesarias  é  mi  de- 
fènsion  y  peligro,  y  siempre  procurando  de  salir  a  aquellos  des- 
conciertos,  y  nombrândome  como  debia  por  servidor,  y  obrando 
en  lo  que  podia  como  respelo  de  no  deservir,  y  con  todo  esto  cuan- 
do  por  necesidad  estaba  como  amparado  de  desconcertados  en 
taies  turbaciones,  no  podrân  fallar  errores ,  aurique  yo  toviera 
ràîis  ^irlud  y  poder  para  remediar  ;  y  aunque  la  justicia  creo 
que  con  verdad  aliviaria  mi  culpa ,  a  ejemplo  del  crislianismo 
Constantino,  que  por  honra  de  la  Iglesia  cobria  las  culpas  de 
los  eclesiâsticos,  séria  merced  inestimable  la  clemencia  de  V.  M. 
y  que  para  sola  justificarme  obren  mis  descargos  y  mis  servi- 
cips  hechos  a  fa  corona  real,  con  haber  sido  preso  très  vece^  en 
servicio  del  rey  don  Felipe  de  gloriosa  memoria  y  del  rey  ca- 
tolîço;  y  en  la  postrera,  en  mi  salida  por  mi  aviso  y  obra  se  sostu- 
vo  Fuenterrabia  y  San  Seba&tian.  Y  siendo  Y.  M.  protector  de 
la  Iglesia^  todo  respelo  de  Ifçlesia  parece  justo  en  no  perjudicar- 
le  eti  los  privilegios  que  Bios  y  los  cristianismos  predecesores 
de  Y.  M.  le  dierôn;  y  en  mis  pequefios  ofrecimientos  de  servir 
îiària  aun  mas  que  dije  y  en  servicio  de  calidad. 

«Y  hago  saber  â  Y.  M.  que  falla  lo  necesario  al  cuerpo  y  al 
aima.  Mande  Y.  M.  lo  que  sea  servido.)^ 

Ninguna  de  estas  carias  tienen  fecha:  Sin  embargo,  por  el 
contenido  de  la  ùltima  de  ellas,  se  colige  que  fueron  escritaa 
durante  el  brève  ponlificado  de  Adriano  \ï,  hechura,  despues  de 
!)ios,  como  dice  el  obispo  Acurla,del  emperador  Carlos  V. 

Papeles  del  obispo  de  Zamora,  en  que  se  contienen  las  contestaciones  à  las  très 
pregiinlasque  de  parte  del  rey  le  hizo  el  alcalde,  y  é  las  ciiales  aliide  Acufla 
en  la  seguuda  de  sus  cartas, 

1/ — Lo  que  sabe  del  principio  de  las  turbaciones  pasadas,  dice 
que  oyô  decir  en  Yalladolid  A  personas,  principales,  que  el  comienzo 
habîa  sido  de  la  cibdad  de  Toledo  porque  envîaron  embajadaâGa- 
talufla  à  S.  M.,  y»  à  ïo  que  decian,  muy  desacatada;  ydespues,  an- 
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tes  de  la  salida  de  S.  M.  de  Valladolid.  enviô  la  cibdad  de  Toledo 
à  don  Pero  Laso  y  â  un  jurado,  continuando  su  propôsito,  a  decir  à 
§.  M.  asi  mesmo  desacatadas  cosas,  segun  se  decia,  de  cosas  en  per- 
juicîo  de  las  cibdades;  y  todavia  continuando  el  diclio  don  Pero  LS 
so  su  camino  eo  la  côrte,  segund  se  alirmaba,  solicilando  k  los  olros 
procuradores  de  cibdades  é  viilas  pam  que  esluviesen  en  el  propô- 
sito de  Toledo.  Antés  (jue  se  alterase  la  cibdad  y  despues  que  sa 
âlterô  asi  mesmo  oyo  à  personas  digiias  de  fé,  de  cuyo  nom- 
bre no  se  acuerda,  que,  veniendo  el  dicho  don  Pero  Laso  de  eami- 
no  de  la  côrte  para  Toledo,  hizu  en  las  cibdades  de  Léon,  y  Zamo- 
ra,  y  Salamanca,  diligencias  al  propôsito  delainlinciondela  cibdad 
de  Toledo.  Lo  que  sabe  de  la  de  Zamora  es  que  don  Pero  Laso  fué 
â  posar  â  Sant  Francisco;  y  alli  fué  â  verle  mucha  gente  dei  pueblo 
y  algunos  principales,  de  los  cuales  supo  que  fueron  Juan  de  Por- 
ras,  regidor,  y  Luis  de  Ayala;  y,  como  \ino  lanta  génie,  llevôlos 
don  Pero  Laso  â  una  ca pilla,  y  aili  propùsolos  sobre  la  yoluntad  de 
la  cibdad  de  Toledo  en  lo  del  servicio  y  olros  agravios  que  decia 
dei  reino,  y  la  contradicion  que  él  por  su  cibdad  y  olros  procurado- 
res de  otras  cibdades  habia  heoho  en  certes,  certificândolos  que  la 
cibdad  de  Toledo  haria  todo  lo  que  pudiese  por  el  remedio  de  aque- 
llos  agravios;  lo  cual  él  decia  que  era  servicio  de  la  corona  real.  Y 
Juan  de  Porras,  ya  dicho,  respondiô  en  suslancia,  que  la  cibdad  de 
Zamora  no  habia  consentido  en  lo  del  servicio,  y  que  creia  que  ha- 
ria todo  lo  que  para  aquello  fuese  menesler.  Otros  del  pueblo  ha- 
blaron  conïo  entre  si  cosas  que  no  se  pudieron  bien  entender ,  mas 
de  parescer  cosas  de  alteracion,  Y  si  vinieron  aquellos  principales 
y  del  pueblo  llamados  por  don  Pero  Laso,  ô  de  su  voîunlad,  o  indu- 
cidos  de  otros,  que  no  lo  sabe;  y  que  crée  que  esta  diligencia, 
que  dicho  tiene,  debieron  hacer  en  las  otras  cibdades,  segund  que 
mostraban  la  voluntad  ligada  â  Toledo.  Teniase  por  cierto  que  eldi- 
cho  don  Pero  Laso  con  los  que  estaban  de  voluntad  del  regimiento 
del  puebîo  dieron  ôrden  â  convocar  de  parte  de  la  cibdad  de  Tole- 
do â  las  otras  cibdades  y  villas  del  reino,  de  dosesiguiô  la  Junta  que 
sehizo  en  Avila,  en  la  cual  el  dicho  don  Pero  Laso  y  don  Juan  de 
Ayala  fué  procurador,  y  un  olro  jurado,  cuyo  nombre  no  se  le 
acuerda,  ni  sabe  si  hovo  otro  procurador.  Y,  venidosû  Avila,  se  di- 
jo  que  habian  solicitado  la  venida  de  Juan  de  Padilla  con  gente  de 
Toledo  y  de  Madrid  en  ayuda  de  la  cibdad  de  Segovia.  Y  asi  mesmo 
se  tuvo  por  cierto  que  el  dicho  don  Pero  Laso  moviôla  plâtica  y  fué 
principal  en  la  obra  en  que  viniesen  los  de  la  Junta  â  Tordesillas,  y 
de  encaminar  lo  de  la  gobernacion  de  los  procuradores,  y  de  publi- 
car  por  todas  las  cibdades  y  villas  lo  que  decian  cerca  de  la  gober- 
nacion de  los  procuradores  que  la  reina  habia  mandado,  y  lo  que 
se  hizo  con  los  senores  del  consejo,  segun  oyo  â  personas  diiînas  de 
fé,  porque  él  no  se  hallo  alli.  Y  que  el  dicho  don  Pero  Laso  fué 
causa  principal  de  hacer  capitan  de  la  Junta  â  don  Pedro  Giron  por 
haberse  visto  con  el  sénoralmirante,  segund  él  decia  en  la  huida 
de  Villabràxima.  Se  hizo  nombrar  el  dicho  don  Pero  Laso  por  los  de 
la  Junta  junlamente  con  don  Hernando  de  Ulloa  y  Diego  de  Guz- 
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man  y  Sarabia,  d/aidoles  tanlo  poder  ciianto  la  Junta  ténia  6  usaba;. 
de  manera  que  la  gente  con  todolo  demas  estaban  à  gobernacion  de 
don  Pero  Laso  y  de  don  Hernando  de  Ulloa,  y  de  DiegoGuzman  y  de 
Sarabia,  quedando  por  autoridad  â  don  Pedro  Giron,  aunque  en  lo 
pùblico  andaban  juiTtos  y  en  algunas  cosas  hacia  don  Pedro  Giron 
muesas  de  capitan,  mas  en^ustancia  creia  que  don  Pero  Laso  gober- 
naba  asi  la  gente  como  los  négocies,  aunque  enlasprovisionesfirma- 
ban  los  otros  procuradores  con  él.  En  la  ida  del  obispo  de  Zamora  â 
toledodice,  que  la  principal  causa  fuépor  aparlarsede  las  cosas  de 
acâdelosde  la  Junta, conlorme  âque  el  dicho  obispo  asentô  con  el 
gênerai  de  Santo  Domingo,  y  con  el  àrcediano  de  Avila  Antonio  de 
horia,  el  cual  vino  â  esto  mismo  al  dicho  obispo  por  parte  del  li- 
cenciado  Yargas,  y  tambien  por  lo  concertado  con  el  doctorManso, 
dcan  de  Granada,  y  platicado  diashabia  con  don  Pero  Laso,  y  con 
Juan  de  Ayala,  los  cuales  habia  algunos  dias  que  lenian  voluntad 
de  tomar  otra  drden  en  sus  cosas  y  concertarse  con  los  seîïores  go- 
bernadores  y  apartarse  de  los  de  la  Junta  juntamente  con  el  dicho 
obispo.  Y  en  esta  misma  voluntad  en  apartarse  de  la  Junta  estuvo 
el  bachiller  de  Guadalajara,  procurador  de  Segovia.  Y  asi  diceque 
la  ida  de  Toledo  fué  con  acuerdo  y  enderezo  por  sus  carias  de  don 
Pero  Laso  y  de  don  Juan  de  Ayala,  que  era  procurador  de  Toledo, 
y  del  licenciado  Zapata,  abogado  de  Yalladolid,  â  efecto  de  hacer 
con  la  parcialidad  de  caballeros,  y  mercaderes,  y  otra  gente  Uana 
del  pueblo  como  con  la  diligencia  del  obispo,  juntamente  con  los 
amigos  de  don  Pero  Laso  y  de  aquella  gente  honrada,  se  hiciese 
contra  la  parcialidad  de  Juan  de  Padilla  y  en  servicio  de  S.  M.,  y 
para  encaminar  su  propôsito  que  de  algunos  dias  tenian.  Y  entre 
otras  cosas  dice  que  don  Pero  Laso  mas  principalmente  le  diô  es- 
peranzas  en  lo  de  la  gobernacion  del  arzobispado,  dândole  razones 
para  ello  y  ofreciéndole  largamente  su  ayuda;  y  asi  dice  el  obispo 
que  se  determinô  â  ir,  y  porque  aca,  para  apartarse  de  la  Junta, 
no  ténia  donde  estar  en  tanto  que  se  le  daba  el  seguro  que  sola- 
mente  pedia.  Y  dice  que  no  hubo  para  su  ida  otro  inducimiento 
de  senores;  mas  dice  que,  pasando  por  tierra  del  duque  del  Infan- 
tazgo,  que  el  duque  del  Infantazgo  enviô  à  dicho  obispo  â  reque- 
rirle  de  amistad  y  capitulacion,  principalmente  quenendo  asegu- 
rar  sus  tierras,  y  ofreciéndole  al  dicho  obispo  de  ayudarle  en  la  go- 
bernacion del  arzobispado.  Y  dice  el  dicho  obispo  que  le  respondio 
que  en  sus  cosas  le  habia  de  servir  y  no  enojar,  mas  que  hacer  ca- 
pitulacion no  convenia  â  su  senoria  ni  al  dicho  obispo,  aunque  res- 
ceberia  dél  merced  enlo  que  le  ocurriese.  En  la  ida  y  por  algunos 
dias,  estando  el  dicho  obispoen  el  reino  de  Toledo,  ningund  ofreci- 
mienlo  se  le  hizo  de  ninguna  otra  persona  hasta  que  entré  en  To- 
ledo. 

Despues  que  el  dicho  obispo  entré  en  Toledo  contra  voluntad 
de  dona  Maria  Pacheco,  el  marqués  de  Yillena  le  envié  muy  largo 
ofrescimiento  que  habia  de  hacer  por  él.  Y  preguntado  si  en  otras 
cosas,  fuera  de  las  de  Toledo,  si  hubo  alguna  comunicacion  coa  el 
mar(|ués  cerca  de  las  cosas  pasadas,  dice  que  se  aouerda  el  dldiQ 
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obispo  que  hizo  saber  al  marqués  que  le  habian  llamado  de  parle 
de  la  vifta  de  Madrid  à  que  fuese  alii  con  mucho  ofrecimienlo  de  la 
villa;  y  et  aaarqués  aproDo  bien  la  ida;  y  despues  le  hizo  saber  que 
por  algunos  respetos  habia  dejado  de  ir,  de  lo  cual  el  marqués  mos- 
Ifo  desplacer.  Despues  de  la  muerte  de  Juan  dSPadilla  él  se  metio 
en  negocio  con  la  cibdad  de  Toledo  para  encaminar  el  bien  de  la 
cibdad  y  el  servicio  de  S    M.  segun  él  y  los  suyos  publicaban,  y 

rr  aquel  servicio  de  S.  M.  y  por  hacer  sus  cosas  en  servicio  de 
M.,  dice  el  obispo  que  bastô  su  Irabajo  a  concertarla  enlrada  del 
marqués  como  él  le  pedié. 

Preguntado  si  sabe  de  otros  ofrecimientos  hechos  à  la  Junta  é  â 
las  cibdades  hechos  çor  los  senores  del  reino  de  Toledo  y  del  An- 
dalucia,  dice  que  oyô  decir  à  don  Pero  Laso  y  â  otros  en  el  reino 
(te  Toledo  que  el  duque  del  Infanlazgo  se  habia  ofrecido  âla  cibdad 
de  Toledo:  si  se  estendia  â  los  de  la  Junta  el  ofrecimienlo  ô  de  otras 
particularidades,  que  no  lo  sabe.  Y  asi  mesmo  oyô  decir  à  perso- 
nas  dignas  de  fé  en  el  reino  de  Toledo  que  el  dicno  duque  ciel  In- 
fanlazgo y  Juan  Arias,  cada  uno  por  si,  se  habian  ofrecido  particu- 
larmenle  â  la  villa  de  Madrid,  y  solamente  se  le  certificô  que  Juan 
Arias  se  habia  ofrecido  por  escritura  â  la  villa  de  Madrid,  y  le  pa- 
rece  que  lambien  â  Toledo,  obligàndose  â  acudirla  con  cierta 
génie. 

Del  marqués  de  Yillena  oyô  decir  que  se  habia  ofrecido  âla  cib- 
dad de  Toledo:  la  forma  del  ofrecimienlo  dijo  que  no  la  sabia.  Del 
duque  de  Arcos  dijo  que  solamente  sabe  que  oyô  decir  â  don  Juan 
de  Figueroa,  su  hermano,  que  cuando  en  Sevilla  se  habia  levanla- 
do  con  el  dicho  don  Juan  cierta  parte  del  pueblo  en  nombre  de 
comunidad,  y  se  habia  metido  y  hecho  fuerle  en  la  casa  real,  el  di- 
cho don  Juan  se  quejaba  que  el  duque  de  Arcos  le  habia  socorrido 
larde;  presuponiendo,  â  lo  que  se  acuerda  el  dicho  obispo,  que 
ténia  palabra  del  dicho  duquecle  Arcos  que  lesocorreria  éayudaria. 
Despueâ  dice  el  dicho  obispo  que  oyô  decir  que  habia  el  dicho  du- 
que tornade  à  entrar  en  Sevilla  con  mucha  gente  de  guerra;  la  in- 
teflcion  que  no  la  sabe . 

Y  asi  mesmo  dijo  que  habia  oido  decir  âpersonas  dignas  de  fé, 
de  quien  no  se  acuerda,  que  el  marqués  de  Zenele  habia  venidoen 
persona  principalmente,  segun  se  decia,  â  negociar  favor  de  los  de 
la  Junta  para  lo  que  los  grandes  y  Fonseca  ofreciéronse  largamen- 
te,  dândoîes  favor  y  que  ayudaria  con  dineros  y  persona. 

Ansi  mesmo  dice  el  dicho  oMspo  cerca  del  principio  de  los  mo- 
vimientos  que  pocos  dias  antes  que  S.  M.  se  parliese  de  Yalladolid; 
habian  venido  a  Yalladolid  ciertos  capitules  hechos  en  la  casa  de 
San  Ftancisco  de  Salamanca,  firmados,  segun  decian,  por  trece  ô 
catorce  guardianes  de  Benavente,  y  en  diverses  lugares  oyô  decir 
^e  en  aquella  sazon  y  despues^  se  habia  predicaao  de  aquellos 
agravios  y  de  otras  cosas  escandalosas  y  en  la  côrte  de  S.  M. 

Y  en  lo  que  mas  me  ocurriese  y  S.  M.  fuese  servido  de  saber, 
que  me  dira  lo  que  supîese: 

a,*-*-Lo  qm  mas  se  acordo  el  obispo  es  que  en  lo  del  marqués  d# 
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Villenasabe  por  relacion  de  don  Pedro  Giron  que  el  dichô  don  Pedrs 
escribia  diversasveces  âHernandoDâvalosalgunos  dias  despueo 
que  la  ciudad  de  Toledo  se  alterô,  y  que  mostraba  ser  las  cosas  de 
la  alteracion,  y  que  sabequeHernando  Dâvalos  era  muy  intime  de 
doîîa  Maria  Pacheco  y  del  marqués  de  Yillena,  tanto  que  crée  que 
séria  lo  que  supiese  Hernando  Dâvalos  como  uno  entre  el  marqués 
y  doîïa  Maria  y  don  Pedro,  por  lo  que  supo  ido  â  Toledo.  Y  supd 
que  deudos  y  criados  mas  cabidos  con  el  marqués  mostraban  scnti- 
mienlo  de  palabra  por  no  haber  dado  S.  M.  cargo  de  virey  en  el 
reino  de  Toledo  al  marqués  de  Yillena,  y  por  haberse  servido  de 
don  Juan  de  Rivera,  su  contrario.  Y  supo  que  sienipre  tuvo 
el  marqués  inteligencia  con  dona  Maria  Pacneco  por  el  dicho  me- 
dio,  y  que  entrado  en  Toledo  el  dicho  marqués  visité  diversas  ve- 
ces  â  dona  Maria  con  mucha  familiaridad  por  largo  espacio  conti- 
nuando  la  comunicacion  de  Hernando  Dâvalos.  Esto  por  relacion  de 
vista  de  sus  criados  del  obispo. 

En  lo  del  conde  Urena  sabe  que  don  Pedro  Giron  ofreciô  à  los 
procuradores  de  cibdades  una  buena  quantidad  de  coseleleâ  y  cier- 
tos  lires  de  artilleria,  y  gentè  de  â  caballo  del  conde  su  padre, 
y  con  palabras  de  mucha  confianza  del  conde  de  mas  de  ser  su  pa- 
dre. Y  sabe  que  le  vinieron  despues  de  esto  de  casa  del  dicho 
conde  hasta  cincuenta  6  sesenta  ginetes.  Las  otras  cosas  no  sabe 
si  le  vinieron.  En  lo  delduque  de  Arcos,  entre  sus  contenciones 
con  el  duque  de  Médina,  se  ténia  por  cierto  entre  los  procurado- 
res de  cibdades  que  el  duque  de  Médina  estaba  en  la  parcialidad 
de  los  caballeros,  y  el  duque  de  Arcos  estaba  en  favorecerse  de  los 
procuradores  de  cibdades,  por  lo  que  don  Juan  de  Figueroâ  y  olros^ 
decian  y  escribian.  Y  sabe  que  dias  antes  de  la  muerte  de  Juan  de 
Padilla  envié  el  duque  de  Arcos  al  marqués  de  Villena  cierta  gente 
de  ginetes;  paréscele  mas  de  ciento.  Para  que  fué  no  lo  sabe.  Esto 
y  mas  se  podrâ  saber  en  el  Andaluciâ. 

En  lo  del  duque  del  Infantazgo  sabe  que  en  Alcalâ  y  Madrid  y 
Toledo  se  ténia  en  comun  opinion  que  estaba  en  la  amistad  de  los 
procuradores  de  cibdades  hasta  poco  tiempo  antes  de  la  muerte  de 
Juan  de  Padilla,  sin  sus  ofrecimientos  que  se  decia  haber  hecho  â 
Toledo  y  Madrid;  y  esto  daba  â  entender  el  gobernador  que  el  di- 
cho duque  ténia  en  Tordehumos.  Y  dijo  que  sabia  que  vmo  â  Yi- 
llabràxima  en  favor  de  los  de  la  Junta  cierta  gente  de  espingarde- 
ros  y  de  otros  de  la  villa  de  San  Martin,  que  es  de  dicho  duque;  y 
venian  pagados;  y  decian  que  venian  con  noticia  del  dicho  duque 
su  senor  y  otrasparticularidades. 

En  el  levantamiento  de  la  villa  de  Dueîïas  dice  que  sabe  que 
envié  el  conde  de  Benavente  una  persona  principal  de  su  casa  con 
cortesias  de  palabra  de  parte  del  conde  ya  dicho  pidiéndole  favor 
en  la  restitucion  de  la  dicha  villa  de  Duenas;  certificândole  y  sa- 
liendo  fiador  que  la  dicha  villa  estaria  en  el  amistad  de  los  diehos 
procuradores  de  cibdades.  Esto  oyo  â  algunos  de  los  diehos  pro- 
curadores. 

Dice  que  oyô  al  arzobispo  de  Santiago,  hablandoen  lo  del  hté\t 
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que  trataba  de  la  jurisdiccion  eclesiàsiica  diciendo  palabras  de  sen- 
limiento,  y  que  referian  palabras  de  religiosos  de  abtoridad  y  en- 
carecimientô.  Y  dice  que  entre  los  de  la  Junla  era  comun  opinion 

Î^  cierta  dèl  gran  ofrescimiento  de  dinero  con  su  casa  y  persona  si 
e  favoreciesen  en  el  arzobispado  de  Toledo. 

En  lo  del  marqués  de  Moya,  dice  que  sabe  que  sobre  el  levàn- 
tamiento  de  sus  vasallos  envié  una  persona  principal  de  su  casa 
con  su  carta,  la  cual  sacô  provisiones  en  su  favor  de  los  de  la  Jun- 
la, y  sabe  que  el  marqués  de  Vêlez  saco  por  otro  su  criado  provi- 
siones con  unjuez  con  salarie  asimismo  de  la  Junla. 

Y  dice  que  oyo  à  algunos  de  los  procuradores  de  mas  abtoridad 
que  habian  nabido  los  de  la  Junta  ofrescimientos  de  algunos  sefio- 
res:  y  hasta  que  supieron  los  de  la  Junta  la  voluntad  de  las  cibda- 
des  nolosadmilian;y  que  favorescian  los  lugares  de  los  sonores 
que  se  levantaban  por  la  corona  real  y  para  eslar  en  araistad  de 
los  procuradores. 

8.^— En  los  movimientos  de  cuando  se  levantaron  los  pueblos, 
dice  que  sabe  que  la  primera  cibdad  que  se  levante  enel  reino,  fué 
Toledo,  y  que  crée  que  para  el  atrevimiento  que  estas  hicieron  fué 
gran  cabsa  el  ofrescimiento  que  sabe  que  hicieron  â  la  cibdad  de 
Toledo  el  marqués  de  Villena  y  el  duque  del  Infantazgo,  y  el  ade- 
lântadode  Granada,  y  Juan  Arias,  seiîor  de  Torrejon;  y  que  eslo 
de  los  ofrescimientos  que  estos  hicieron  dice  que  lo  sabe  porque, 
ido  â  Tordesillas,  looia  à  don  Pero  Laso;  y,  ido  al  reino  de  Toledo, 
lo  oia  â  Gonzalo  Gaitan,  y  à  Juan  Gaitan,  y  a  otros  muchos.  Y  sa- 
be que  Juan  Arias  por  capitulacion  se  obhgo  é  la  cibdad  de  Toledo 
y  â  la  villa  de  Madrid,  lo  cual  supo  del  capitan  de  Madrid  y  de 
otros  en  la  dicha  villa  y  en  la  cibdad  de  Toledo.  Y  para  créer  y  te- 
nerpor cierto  que  estos  senores  estaban  en  la  voluntad  y  amistad 
de  Toledo,  sabe  que  de  la  cibdad  de  Toledo  saliô  poca  gerite  â  lo  do 
Segovia  y  otras  cosas  por  su  comarcasin  rescebir  damno  de  estos 
seîïores,  ni  elles  hacergele. 

De  su  ida  â  Toledo  dice  que  la  cabsa  que  le  moviô  fué  la  inte- 
ligencia  y  favor  de  don  Pero  Laso  y  el  liccnciado  Zapata  y  Juan  de 
Ayala  con  esperanza  que  le  dieron  de  hacer  sus  hechos  con  su  par- 
tido  dellos  y  en  lo  de  la  gobernacion  del  arzobispado. 

En  lo  que  se  me  pregunla  de  mi  ida  â  Francia  digo,  que  yo  iba 
â  Portugal  y  halle  los  caminos  tomados  y  corrido  de  harta  gente 
très  léguas;  y  â  esta  cabsa  iba  â  Roma  por  aquella  via  donde  me 
prendieron,  y  dieo  que  no  llevaba  inteli^enciadeningunoparaotro 
proposito,  ni  yole  llevaba  sino  de  irmeâ  Roma. 


Ifensage  de  Aeuna  al  eonde  de  Nassau  iuteresàndole  en  su  negoeio. 


fLo  que  direis  vos,  senor,  al  muy  ilustre  conde  de  Nasaute  es 

3  m  se  acuerde  en  mi  fatiga  de  su  palabra  tan  de  buen  caballero 
©  ayudar  à  mi  jusUcia  coa  S.  M.;  y  que  se  acuerde  de  mis  sçr- 
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vicios  hechos  â  la  corona  real,  en  especial  los  que  hice  al  rey  don 
Felipe  de  gloriosa  memoria,  leniendo  en  Roma  cargo  de  su  emba^ 
jador.  Y  prosupuesto  que  en  Jas  desventuras  pasadas  yo  hice 
cuanta  diligencia  pude  sin  manifiesto  peligro  por  servir,  y  que  no 
fui  acogido,  y  me  acogi  â  los  lugares  que  estaban  en  el  amislad  de 
los  procuradores  por  necesidad  forzosa  y  por  juste  temor  ;  y  que 
hice  los  bienes  que  pude  y  no  maies;  y  que  en  lo  que  pude  servi 
senaîadamente,  y  nunca  olvidando  el  respeto  de  servir,  â  quecab- 
sa  fui  preso;  le  suplico  que  haya  compasion  de  mis  maies  y  de  mi 
fatiga,  cabsada  por  malas  inforiiiacioncs  hechas  por  respetos  parli- 
culares  de  en  liempos  ocasionados  â  hacerse  contra  juslicia  y  con- 
tra verdad,  cuyo  remédie  es  oficio  de  buen  caballero  y  de  buen 
servidor  de  S.  M.  y  de  estremo  mérite  con  Dios.  Y  como  por  lanto 
beneficio  y  merced,  librândome  mis  bienes,  y  con  dar  fianza  depa- 
gar  lo  juzgado,  serviré  con  cuarentar  mil  ducados  a  grade  de  su 
senoria,  y  sin  inconveniente  para  curaplir  la  paga  suya  en  el  obis- 
pado  de  jiarte  de  bénéficies,  fuera  comodidad  y  provecho  y  de  es- 
peranza  â  servicio  de  S.  M.  y  à  voluntad  del  senior  conde.  Y  aun- 
que  yo  desearia  sobre  todo  un  razonablc  retraimiento,  siendo  S.  M' 
servido ,  serviré  senaîadamente  y  provechosamenle  en  merced 
porque  suplico  se  me  dé  Ubertad  6  por  sola  clemencia  y  merced  jus- 
tificada  6  por  merced  de  mandarme  hacer  justicia  tan  verdadera 
cuanto  de  lai  principe  se  espéra  con  todos  sus  sûbdilos,  y  mas  con 
eclesiâsticos,  hechura  de  su  real  casa;  certificando  â  su  senoria  que 
son  mas  de  doce  las  defensiones,  que  cada  una  de  ellas  bastaria  à  no 
tener  damna  por  justicia:  ninguna  cabsa  hay  â  que  no  responda  justa- 
mente,  demas  de  haber  sido  yo  admitido  â  la  clemencia  de  nuestro 
muy  santo  padre,  solo  esceptuando  los  damnos  que  paresciesen,  y  de^ 
mas  de  estar  yo  dispensado  por  abtoridad  apostôlica  en  lo  de  juicio 
espiritual  y  temporal.)) 

Manuscrito  de  la  Academia  de  la  Historla. 
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Sobre  el  proceso  de  Acuîia, 


£n  el  analisis  de  una  causa  ilegalmente  formada,  atropeilàda- 
mente  concluida  y  de  nulidad  absoluta  â  la  luz  de  lo  que  la  razon 
dicta  y  de  lo  que  en  el  derecho  se  establece ,  nos  ha  sido  forzoso 
erigirnos  alternativamente  en  fiscales  y  en  defensores  del  acusado. 
Atroz  sobre  cuanto  puede  ponderarse  f ué  su  delito:  no  lo  fué  me- 
nés la  irregularidad  del  proceso  â  que  se  le  sujetô  de  résultas,  àban- 
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donàndole,  sin  permitirle  alegar  sus  descargos,  a  un  juez  incom- 
petenle,  su  capital  enemigo,  rencoroso  y  siempre  sedienlo  de  san- 
gre.  Llamese  el  uno  alevoso  y  el  otro  juridico  ,  tan  asesinato  nos 
parece  el  de  Mendo  Noguerol ,  alcaide  de  Simancas,  como  el  de 
don  Antonio  Acuila,  obispo  de  Zamora.  Sin  ser  visto  que  a  ningu- 
no  de  los  dos  busquemos  disculpa,  el  primero  fué  cometido  à  im- 
pulsos  del  ânsia  de  liberlad  naturalisima  en  el  hombre;  y  el  se- 
gundo  de  orden  de  un  rejr  que  ha  pasado  por  mu  y  benigno  y  muy 
cristiano.  A  continuacion  insertamos  las  cartas  que  patentizan  que 
Cârlos  de  Gante  enviô  al  alcaide  de  Ronquillo,  no  â  procesar  a 
Acufïa,  simâdarle  tormento  y  garrote.  Y  aun  estos  documentes  es- 
tan  demas  para  probar  que  tal  fué  el  mandate  del  emperador  de 
Alemania,  pues  de  otra  manera  no  se  concebiria  que  ,  despues  de 
ejeeutada  tan  ferozmente  la  sentencia,  conservase  Ronquillo  la 
gracia  y  favor  del  soberano. 

Carta  que  escribiô  el  alcaide  Ronquillo  à  Francisco  de  los  Cobos ,  secretario  del 
emperador  Cérlos  V,  avisàndole  haber  ejecutado  lo  que  S.  M.  Cesàrea  le 
mandô. 

Muy  Magnifîco  senor. 

«Yo  he  cumplido  el  mandadode  S,  M.  cuanto  à  lo  del  obispo,  y 
él  ha  pasado  desta  présente  vida  dândole  un  garrote  colgado  de 
una  afmena;  no  he  podido  hacer  mas,  que  poner  el  cuerpo  y  el  ai- 
ma al  tablero  por  cumplir  el  mandado ,  y  servicio  de  S.  M.  Digo  el 
cuerpo  ,  porque  este  buen  hombre  ténia  hartos  deudos,  de  quie-- 
nes  siempre  me  tengo  que  recelar  para  andar  la  barba  sobre  el 
hombro:  créa  V.  m.  que  ha  sido  con  el  mayor  Irabajo  del  mundo, 
porque,  desde  la  hora  que  me  viô,  temia  tanlo  lo  que  habia  de  su- 
ceder,  que  se  desdijo  de  todo  cuanto  habia  dicho  y  respondia  cavi- 
laciones  por  circules  y  palabras,  que  ni  decia  ni  concluia  cosa  al- 
guna,  ni  nabia  que  tomar  de  sus  palabras,  sino  todo  escusarse  y 
querer  dilatar  y  iodo  miedo,  tanto  que  cada  vez  que  entraba  yo, 
anles  que  le  comenzase  â  preguntar,  pedia  luego  el  bacin,  que  de 
an  tes  no  ténia  mas  teaior,  ni  vergiienza  de  lo  hecho,  y  decia  ,  que 
se  ténia  en  mucho  matar  un  escudero,  mas  al  fin  yo  le  âpre  té  con 
tormento  de  manera,  que  él  me  dijo  lo  de  la  muerte  del  alcaide  y 
aun  no  del  todo  â  la  clara;  pero  lo  del  tratado,  y  concierto  cona- 
questos,  que  estân  presos,  y  con  otros,  que  hubiesen  sido  partici- 
pantes en  la  muerte  del  alcaide,  ni  en  soltarse  de  aquella  manera 
nojo  dijo  antes,  ni  en  el  tormento,  aunquefué  con  mas  de  dos 
quinlales  y  medlo  de  hierro  â  los  pies,  y  siempre  negô  el  tener 
conciertos  con  estos  de  la  fortaleza,  ni  con  persona  de  fuera  para 
matar  al  alcaide,  ni  para  se  ir,  mas  de  que  ténia  confianza  en  este 
Barlolorae,  clérigo,  y  enelEsteban,  quehuyo  y  enla  Juanaesclava, 
que  le  fayorecian  si  él  se  saliese  para  ayudarle  à  salvar ,  y  por 
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ello  haberles  ofrecido  y  hecho  promesas  senaladas.  Y  envioâ  V.  m, 
las  informaciones,  que  de  alla  traje  con  algunos  mas  testigos,  que 
despues  se  reunieron  por  el  alcalde  Zâraie  y  los  reconocimien- 
tos  fechos  por  el  obispo  de  las  carias  que  le  fueron  moslradas  y 
confesiones  del  obispo  eu  especial  la  ùUima  quehizo,  porqueS.  M. 
pueda  pedir  la  absolucion,  asi  de  lo  que  S  M,  mandé  hacer  en  I0 
del  obispo,  que  es  atornientarle  y  matarle  como  del  atormentar  à  es- 
te otro  Bartolomé  Orlega,  clérlgo,  asi  para  S.  M.  como  para  los 
que  por  su  mandado  lo  hemos  hecho  y  ejecutado,  y  conviene  que 
venga  tambien  asimismo  para  los  alcaldes  y  alguaciles  asi  de  h 
corle  como  de  esta  villa,  y  otros  muchos  que  le  prendieron  cuan- 
do  se  iba,  y  le  dieron  algunos  golpes  y  ped raclas  y  le  dijero»  in- 
jurias y  le  echaron  prisiones,  que  venga  para  todos  rauy  cumplida, 
porque  ya  en  esta  villa  âmuchas  personas  quilan  de  lashoras  y  di- 
vinos  oïicios,  y  yo  no  oigo  misa,  ni  aun  S.  M.  la  puede  oir  sïm 
cargo  de  conciencia. 

«En  lo  de  este  clérigo  yo  ledi  gravisimo  tormento,  porque  duré 
dos  horas  y  mas,  subiendo  y  bajando  y  estando  con  très  quintales  de 
peso  y  diez  libras  mas,  y  no  confeso  otra  cosa  mas  delo  de  las  car- 
tas  y  decir,  que  si  el  obispo  se  saliera  que  él  le  ténia  ofrecido  que 
le  favoreceria,  dejando  durmiendo  al  hijo  del  alcaide,  pero  no  para 
matar  al  alcaide,  ni  para  cosa  de  peligro  ni  afrenta;  y  creo  que 
dice  verdad,  porque  asi  parece  por  la  carta  que  él  respondio  a! 
obispo,  en  la  cual  lo  dice  asi  espresamenle  y  paréceme  que  con 
este  bastaria  echarle  del  reino,  y  mas  que  à  la  sazon  que  pasô  lo 
de  la  muerte  del  alcaide  y  el  quererse  ir  el  obispo  estuvo  siempre 
en  la  iglesia  y  no  fué  a  la  fortaleza. 

La  escîava  tenian  los  alcaldes  en  la  cârcel  de  Valladolid  y  le  ha- 
bian  dado  unbuen  tormento,  y  yo  la  di  acâ  otro  tormento  muy  ma- 
yor,  tanto  que  se  me  murio  dos  veces  en  el  tormento  que  pensé 
que  nunca  volveria  y  esta  muy  mala,  y  esta  hecha  una  perraaue 
nunca  ha  auerido  decir  otra  cosa  tras  de  confesar  que  Iraia  y  11e- 
vaba  aquellas  cartas,  y  que  nunca  supo,  ni  enlendié  otra  cosa  to- 
cante â  la  muerte  del  alcaide,  y  que  ella  no  creia  queescribian  so- 
bre la  soltura  del  obispo  ni  sobVe  otra  cosa  mala;  no  se  si  viviré: 
si  viviere  castigarse  ha  conforme  â  la  culpa  que  tuviere;  contra  el 
Esteban  procède  en  rebeldia,  de  maneraque,  sino  fuera  |K)r  esperar 
la  respuesta  de  S.  M.  en  lo  que  lengo  de  hacer  con  el  clérigo,  yo 
me  pudiera  ir  luego:  por  tanto  suplico  â  V.  m.  que  â  la  hora  se 
me  envie  respuesta  de  lo  que  S.  M.  manda  que  se  haga  en  todo 
con  correo  que  venga  aprisa  porque  )jo  no  esté  aqui  perdido  é 
impedido;  temo  lo  que  han  de  decir  alla  todos,  en  especial  algunos 
senores  del  Consejo  muy  escrupulosos,  de  haber  en  el  campo  al- 
guna  génie  que  aguardasen  aquel  dia  al  obispo  para  le  recoger. 
Y  puede  créer  S.  M.  que  no  la  hubo,  porque  los  alcaldes  y  vi- 
lla hicieron  en  aquello  cumplida  diligencia,  que  fueron  luego  à  ca- 
ballo  por  todo  el  campo  y  por  iodas  partes  dentro  de  una  légua 
â  descubrir  y  reconocer  y  no  hallaron  rastro  de  persona. 

Porotras  dos  cartas  escribi  â  V.  m.  de  lo  que  era  menester 
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para  la  cobranza  de  nuestro  salarie;  si  V.  m.  nô  es  servido  que 
vamos  sin  él  mandeme  eiiviar  cédula  que  hable  con  el  factor  y 
arrendadores. 

■'  «Entre  otras  cosas  que  teniaestebuenhombre(que  Dios  perdone) 
es  muy  buenas  haciendas  y  muchas,  asi  en  el  obispado  de  Za- 
mora,  que  ha  comprado,  como  en  tierra  de  Burgos,  aunque  pa- 
ra esto  ternâ  hermanos,  y  ténia  sin  el  obispado,  segun  él  dijo,  mas 
de  diez  mil  de  benefîcios  y  de  préstamos,  y  digolo  para  que  S.  M. 
sobre  todo  lo  que  fuere  servido  y  a  tiempo  acuda  â  Roma  para 
hacer  mercedes  â  quienes  le  sirven;  à  S.  M.  solamente  escribo 
remitiéndome  â  la  carta  de  V-  m.,  por  no  le  dar  pena  con  la  larga 
lectura.  Prospère  Nuestro  Senor  et  muy  magnifico  estado,  etc.  De 
Simancas  en  23  de  marzo.  Besalas  manosde  V.  m. — El  licencia- 
do  Ronquillo.  Asimismo  ha  declarado  algunos ,  que  le  ayiidaban 
para  su  comçosicion,  y  de  los  frutos  que  han  renlado  su  obispa- 
do y  beneficios.  Al  muy  magnifico  seîïor  comendador  Francisco 
de  los  Cobos,  secretario  de  S.  M.  y  de  su  gobierno.» 

Esta  interesante  carta  debemos  â  la  buena  araistad  del  muy 
conocido  orientalista  y  bibliôgrafo  don  Pascuaî  Gayangos.  ISo  se 
halla  en  el  proceso  de  Acuna,  donde  solo  se  leen  las  contestacio- 
nes  â  ella  de  Carlos  Y  y  del  comendador  Francisco  de  los  Cobos. 
Tambien  de  estas  hacemos  un  traslado,  aunque  de  dos  de  eilas 
dljimos  bastante  en  el  texte. 

Carta  del  comendador  Francisco  de  los  Cobos  al  alcalde  Ronquillo. 

«Senor  ;  recebi  la  carta  de  Y.  m.  con  la  informacion  y  con  la 
sentencia  gue  envié;  y  S.  M.  viô  la  suya  y  la  mia;  y  le  ha  pare- 
cidomuy  bien  lo  que  F.  m.  ha  hecho  ;  aunque  â  algunos  escrupulosos 
les parece  otra  cosa;  pero  S.  M.  sin  embargo  de  esto,  esta  muy 
contento  de  lo  hecho^  como  verâ  por  la  respuesta.  A  Roma  se  escri- 
birâ  y  procurarâ  con  diligencia  por  la  absolucion.  En  lo  del  cléri- 
go  Y.  m.  lo  remita  y  entregue  â  su  juez  como  S.  M.  lo  manda. 
Para  cobrar  sus  salaries  se  le  enviarâ  la  cédula  que  pide.  En  lo  que 
toca  â  sus  hijosyo  haré,  cuandosea  tiempo  y  haya  buena  coy un- 
lura,  el  oficio  que  debo.  GuârdemeNtro.  Sr.  âsu  muy  noble  persona 
y  casa,como  lo  desea  de  Sevilla  â 28  demarzo. — Si  Y.  m.  pudiese 
naber  su  salario  de  los  bienesdel  obispo,  el  senor  don  Francisco  re- 
cèbirâ  buena  obra  en  que  no  se  cobre  de  los  frutos  del  obispado,  é 
yprecebiré  merced.  Yéngase  Y.  m.  luego.  Que  huenos  estamos  esta 
Semana  Santa  que  5.  M.  ni  yo  no  oiremos  misa  ni  otros  oficios  divinos, 
A  lo  que  V.  m.. mandare.— Francisco  de  los  Cobos. 

Real  cédula  para  la  cobranza  de  los  salaries  del  alcalde,  escribano  y  algua- 
ciles. 

«Licenciado  Ronquillo,  alcalde  de  mi  casa  y  côrte  é  del  mi  con- 
sejo,  ya  sabedes  como  por  la  comision  que  os  mandé  dar  para  en- 
lender  en  el  castigo  delà  muerte  deMendo Noguerol,  alcaide  delà 


ÀPENDICE  NUM.    XIX.  39B 

fortaleza  de  Simancas,  y  de  loque  en  ello  acaesciô  alliempo  guo 
fué  muerto,  os  senalé  md  quinientos  maravedis  de  salario  para 
vuestra  persona  cada  dia  de  los  que,  por  dicha  comision,  déclaré 
que  os  ocupasedes  en  ello  ;  y  para  los  alguaciles  de  mi  casa  é 
corte  que  con  vos  fueron  docientos  y  cincuenta  maravedis  à  cada 
uno,  y  para  un  escribano  por  anle  quien  pasare  lo  que  en  lo  suso- 
dicho  hiciéredes  cien  maravedis  cada  dia,  y  os  mandé  que  cobrâ- 
sedes  los  dichos  salarios  de  los  bienes  de  los  que  en  ello  hallàredcs 
culpados,  é,  si  no  hubiere  bienes,  de  los  de  los  fruclos  y  renias  del 
obispado  de  Zamora,  segun  mas  largo  en  la  dicha  comision  se  con- 
liene.  E  como  quiera  que  por  ella  mandé  que  don  Francisco  do. 
Mendoza,  obispo  de  Oviedo,  administrador  del  dicho  obispado  de 
Zamora,  dièse  é  pagase  los  maravedis  que  en  los  dichos  salarios  se 
montasen,  por  no  os  dificultar  para  que,  no  os  los  pagando,  los 
pudiéredes  cobrar  y  podais  sin  que  en  ello  se  pusiere  alguna  es- 
cusa  ô  dilacion,  porque  no  os  detengais  por  esta  causa  ;  por  esta 
mi  cédula  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  en  caso  que  no  baya 
bienes  de  culpados  de  que  podais  ser  pagado  del  dicho  vuestro 
salario,  y  losuichos  alguaciles  y  escribano,  que  con  vos  fueron,  re- 
quiriendo  6  haciendo  requérir  primeramente  â  los  faclores  6  acre- 
hedores  y  otras  cualquier  personas,  que  por  el  dicho  obispo  de 
Oviedo  tienen  a  cargo  los  fructos  é  rentasdel  dicho  obispado,  que 
os  den  y  paguen  los  maravedis  que  en  los  dichos  salarios  se  mon- 
laren.  Lo  cual  yo  por  la  présente  les  mando  quehagan,  sino  lo  hi- 
cieron  6  en  ello  escusa  6  dilacion  pusieren,  que  los  podais  cobrar 
y  cobreîs  de  lo  mejor  parado  de  los  fructos  6  renias  del  dicho  obis- 
pado, 6  de  otros  cualesquier  bienes  del  dicho  obispo  de  Zamora 
aon  Antonio  de  Acuna  con  lodas  las  costas  y  gaslosquepor  su 
culpa  se  os  recrecieren  en  la  dilacion  de  la  paga  y  cobranza  de 
elles,  y  para  que  podais  hâcer  sobre  ello  lodas  y  cualesquier  ven- 
tas  y  remates  de  bienes  y  otras  cualesquier  cosas  que  fueren  me- 
nester  hasta  que  seais  pagados  de  los  dichos  salarios,  ansi  de  los 
dichos  cuarenta  dias  que  Ilevastedes  mandado  que  os  ocupase- 
des en  lo  susodicho  como  de  los  que  mas  a  culpa  de  los  susodi- 
chos,  por  no  os  los  dar  ni  pa§ar  os  ocuparedes,  y  de  las  costas  y 
gastos  que  por  esta  causa  hiciéredes  ;  que  por  esta  mi  cédula  os 
doy  poaer  cumplido  para  todo  ello  con  sus  incidencias  y  dependen- 
cias,  îinexidades  y  conexidades,  y  hago  sanos  y  de  paz  à  quien 
los  comprare  los  bienes  que  por  esta  razon  fueren  vendidos  é  re- 
matados.  Fecha  en  la  cibdad  de  Sevilla  à  ùltimo  de  marzo  de  mil 
quinientos  é  veinte  y  seis  anos.— Por  mandado  de  S.  M.— ^Fran- 
cisco  de  losC4obos.» 


Caria  del  rey  à  RonquiUo. 


«Licenciado  Ronquillo,  alcalde  de  mi  casa  y  côrle  é  del  mi  con* 
sejo  ;  vi  vuestra  letra  de  veinte  y  1res  del  présente  y  la  que  es- 
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cr^isleis  al  secretario  Cobos,  é  por  ellas  he  visto  lo  que  hicisteis 
en  lo  que  llevdsteis  mandado,  que  ha  sido  como  vos  lo  sabeis  hacer 
y  habei$  siempre  hecho  en  las  casas  en  que  enlendeis,  Yoos  lo  tengo 
en  servkio  ;  y  pues  ya  eso  es  fecho,  en  lo  que  resta,  que  es  enviar 
por  la  absolucion,  yo  inandaré  que  con  diligencia  se  procure 
y  traiga  tan  cumplida  como  conviene  al  descargo  de  mi  real 
COûdencia  y  de  los  que  en  eslo  han  entendido,  conforme  à  lo 
que  escribis.  En  Sevilla  à  ùltimo  de  marzo  de  mil  quinienlos  veinle 
yseisanos. — Yo  el  rey.» 

Sobre  la  renuncia  del  obispado  de  Zamora  por  don  Antonio  Acufîa. — Manda- 
Diiento  del  alcalde. 

El  Licenciado  Ronquillo  Alcalde,  del  Consejo  de  S.  M.  y  de  su 
Casa  y  Cérte  y  su  Juez  de  Comision  sobre  la  muerle  de  Mendo 
Noguerol,  Alcaide  de  la  Fortaleza  de  la  villa  de  Simancas  y  soîtu- 
ra  de  don  Antonio  Acuna,  Obispo  de  Zamora,  y  la  culpa  que  sobre 
ello  iiene  el  dicho  abispo,  hago  saber  a  vos  Juan  de  Cuellar  é  Ge- 
rônimo  de  Atienza,  Escribanos  de  Sus  Magestades,  que  el  dicho 
Obispo  de  Zamora  ha  de  hacer  hoy  dicho  dia  an  le  mi,  y  en  mi 
presenda  renunciacion  del  Obispado  de  Zamora,  y  de  otros  bene- 
ficios  y  préstamos  que  tiene  de  nueslro  muy  sanlo  padre  para  que 
se  proveao  en  las  personas  que  el  Emperador  nuestro  seiior  pi- 
diere  y  supUcarè  :  y  porque  el  dicho  Obispo  lo  quiere  ans!  pedir 
y  olorgar  y  porque  cumple  al  servicio  de  S.  M.  que  lo  susodicho 
sea  secrelo,  y  no  sean  avisadas  otras  personas  de  ello,  y  la  Escri- 
tttra  que  sobre  ello  se  hiciere  ante  vos  los  dichos  Escribanos  ha  de 
ser  juradâ  y  conjuraraento,  y  que  si  porventurapusiéredesescusa 
édilacion  que  los  Escribanos  de  Sus  Magestades  no  puedan  otorgar 
Çscrilurâconjuramento,  porque  ansi  lo  mandan  sus  tilulos  so 
ciertas  penas  ;  por  ende,  visto  lo  susodicho,  y  como  por  vosotros 
me  fué  dicho  y  pedido  que  no  podiades  hacer  dicha  Escritura,  con 
el  dicho  juramento  porque  os  temiades  de  ser  punidos  por  ello,  y 
castigados  ;  y  por  ende  yo  os  manda  en  nombre  de  S.  M,  y  porque 
ami  cumple  à  su  servicio^  y  mirando  los  delitos,  que  el  dicho  Obisço 
habla  cometido  que  luego  pase,  y  se  alargue  ante  vosotros  la  Escri- 
tura sm  embargo  aue  vuestros  Ululas  digan  que  no  lo  padeis  hacer, 
por  cuanio  campte  ansi  à  la  negociacion  en  que  entiendo  por 
roandado  de  S.  51.;  y  por  este  mi  mandamienlo  mande  y  de  parle 
de  S.  M.  requiero,  que  ningun  Juez  ni  Justicia  pueda  procéder 
contra  vosotros  por  ello,  pues  lo  hicisteis  por  mi  mandata  siendo 
campelidos  para  ello:  lo  cual  haced  y  cumplid  so  pena  de  privacion 
de  vuestros  oficios  y  destierro  del  Reino  por  1res  aîîos  y  diez  mil 
maravedises  para  la  Câmara  y  tisco  de  S.  M.  à  cada  uno  y  so  la 
dicha  pena  à  las  dichas  Justicia  y  otras  personas  que  no  se  entre- 
metan  en  lo  susodicho.  Fecho  en  la  villa  de  Simancas  a  veinte 
y  Ues  dias  del  mes  de  marzo  de  mil  quinienlos  y  veinle  y  seis 
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anos.  Tesligos  que  vieron  maBdar  lo  susodicho  cl  dicho  Sefi^r  Al-^ 
calde:  Pedro  de  Esquinas  y  Juan  Fanega  :  y  Juan  de  Soto,  Al- 
guaciles  de  la  Casa  y  Côrte  de  Su  Magestad.— El  Licenciado  Ron- 
quillo.— Por  raandado  del  Senor  Alcalde.— Juan  deCuellar,  Escri- 
bano. 


RENUNCIA. 


En  la  villa  de  Simancas  denlro  de  la  Fortaleza  de  la  dicha  vi- 
lla a  veinte  y  très  dias  del  mes  de  marzode  milquinientosy  veinle 
y  seis  anos.  Estando  en  la  dicha  Fortaleza  echado  en  la  cama  don 
Antonio  de  Acuna  Obispo  de  Zamora.— Dijo  en  presencia  de  nos 
los  Escribanos  de  Sus  Magestades  infrascritos  :  que,  porcuanto, 
estando  ausente  el  Emperador  y  Rey  nueslro  Senor  de  estos  sus 
Reinos,  élhabiafecho  ocasionadamente  en  su  deservicio  ydafîo 
de  pueblos  y  personas  particulares  y  despues,  y  agora  ûUimamente 
estando  en  la  dicha  Fortaleza  mejor  tratado  en  eila  por  mandado 
de  S.  M.  de  lo  que  sus  culpas  y  casoslraerecian,  habia  dado  oca- 
sion  â  là  muertede  Mendo  Noguerol,  Alcaidede  la  dîcha  Fortaleza, 
que  le  ténia  preso,  y  le  habia  muerlo  poralgunas  causas,  aunque 
no  bastàntes  â  tan  mal  caso,  y  él  deseaba  y  çedia  ser  puesto  en  al- 
gun  lugar  eslrecho  y  otra  clausura,  desnudândose  y  despojândose 
de  lo  que  tiene  espiritual  y  temporal,  donde  pudierc  y  pueda  ha- 
cer  estrècha  y  perpétua  pcnitençia  de  sus  culpas  y  pecados  :  que 
él  por  la  présente  renunciaba  é  hacia  renunciacion  de  su  libre  i/ 
espontânea  voluntad,  del  dicho  Obispado  de  Zamora  y  de  todos  los 
otros  bénéficies  y  préstamos  que  tiene  con  todo  lo  â  ello  anexo  y 
pertenecienle,  en  raanos  de  nuestro  muysanto  padre,  para  que  Su 
Santidad  provea  de  ello  â  la  persona,  6  personas,  que  la  Magestad 
del  Emperador  y  Rey  nueslro  Senor  pidiere  y  suplicare  ,  y,  si  ne- 
cesario  era,  dijo,  que  daba  y  diô  por  ningunas  otras  cualesquier  re- 
nunciaciones,  cesiones,  Iraspasaciones,  y  contrataciones  del  dicho 
Obispado,  y  ventas,  préstamos,  y  cualesquier  de  ellas  haya  y  tenga 
hechas  en  cualesquier  maneras  nasta  el  dia  de  hoy  de  la  fecha  ac 
esta.— Y  suplica  a  S.  M.  lo  quiera  asi  accptar  y  haber  por  bien  y 
si  necesario  era  para  mayor  seçuridad  y  firmeza  de  lo  susodicho 
dijo,  quejuraba,  yjurôpor  las  ordcnessagradas  querecibiô,  po- 
niendo  la  mano  sobre  la  corona  y  el  pecho,  que  estarà  y  pasarâ 
por  esta  dicha  reaunciacion  ;  y  que  agora  ni  en  ningun  tiempo, 
él  ni  otra  persona  por  él  no  ira  m  vendra  contra  esta  dicha  renun- 
ciacion, ni  contra  lo  en  ella  contenido,  ni  pedirâ  relajacion  del  di- 
cho juramento  por  si  ni  por  otro,  y  en  caso  que  le  fuere  conccdi- 
da  âsu  pedimento  p  molu  propio  que  no  usarâ  deeOos  ;  éde  co- 
mo  lo  dijo  é  dice  lo  pidiô  por  lestimonio  à  nos  los  présentes  Escri- 
banos, y  lo  firme  de  su  nombre.  Tesligos  que  fueron  présentes  àlo 
que  dicho  es,  y  se  lo  vieron  otorgar  y  firmar  aqui  ue  su  nombre 
al  dicho  Obispo.-^Pedro  Esquinas  :  y  Juan  Fanega  :  y  Juan  Soto, 
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Àlguaoilesde  la  Casa  y  dôrte  de  Su  Magestad.--^A.  Zamoremis.— 
Pàso  antemi  Gerônimode  Atienza,  Escribano.—- Juan  de  Cuellar. 


Sobrel  »i  tradicion  que  ha  corrido  acerca  del  alcîilde  Ronquillo. 


A  pesar  de  la  absolucion  del  papa  no  tuvo  Ronquillo  segura  la 
conciencia,  o  a  lo  menos  asi  se  creyo  por  graves  historiadores. 
Léanse  los  siguientes  pârrafos  con  que  el  presbitero  Antonio  Cabe- 
zudo,  acaba  ei  capîtulô  que  consagra  à  las  comunidades  de  Casli- 
îla  en  las  anligûedades  de  Simancas;  pârrafos  que  faltan  en  la  co~ 
leccion  de  documentos  inéditos  de  los  sefïores  Salvâ  y  Baranda. 

«Gaso  lastimoso  y  escandaloso  ajusticiar  como  persona  comun 
à  un  prelado.  Esto  hacen  los  minislros  por  complacer  â  sus  princi- 
pes, pasarse  à  mas  de  lo  que  les  mandan,  pues  nadie  puecle  créer 
^ue  el  emperador  Cérlos  V  mandase  ejecutar  tan  sacrilega  ôrden; 
y  el  àlcalde  por  mostrarse  gran  servidor  del  rey,  se  hizo  indigno 
servidor  del  demonio,  quien  acaso  se  lo  agradeciô  y  diô  el  pago, 
llevando  el  cuerpo  de  este  mal  ministre  al  infierno  donde  ténia  ya 
eu  aima,  pues  fue  por  él  al  convento  de  San  Francisco  de  Yallado- 
lld  donde  eslaba  enterrado,  â  média  noche,  y  llamando  â  la  cani- 
pana  de  la  porteria  dieron^l  portero  recado  para  el  guardian  y  la 
comunidad  de  que  estaban  alli  dos  ministres  de  la  justicia  divina. 

«Bajô  el  guardian  con  toda  la  comunidad,  vestido de  alba  y  ca- 
pa  pluvial  y  estola,  cruz  y  ciriales;  y  los  dos  ministres  del  infier- 
no guiaron  â  la  capilla  donde  estaba  enterrado  el  alcalde,  y  sacân- 
dole  de  la  tierra  y  dândole  un  golpe  en  las  espaldas  ecbô  por  la 
boca  la  sagrada  forma  que  en  el  Yiâtico  habia  recibido  ,  v  deposi- 
tàndola  en  un  copon  ya  prevenido  cargaron  con  aquel  infeliz  cuer- 
po y  lo  llevaron  al  infierno. 

«Tarabien  es  cierto,  que  el  tal  alcalde  Ronquillo,  viéndose  ago- 
yiado  del  gusano  de  la  conciencia  que  le  remordia,  estando  cer- 
cano  â  la  muerle,  pidiô  al  rey  Felipe  II,  que  y  a  reinaba  por  muerle 
de  su  padre  Carlos  V,  que  para  descargo  de  su  conciencia  le  M- 
ciese  la  honra  de  verse  S.  M.  con  él.  El  rey  fué  y  le  pidiô  Ronqui- 
llo lomase  â  su  cargo  la  muerle  del  obispo  de  Zamora,  â  que  le 
respondié  el  rey. — Si  hiciste  lo  que  rai  padre  te  mandé,  obraste 
bien,  si  no  para  que  lo  hiciste,  alla  le  las  bayas.— Muriô  el  misé- 
rable y  tuvo  de  Dios  el  castigo  merecido  por  su  celo  tan  grande  de 
la  justicia  kumana.^) 

Gabezudo  supone  equivocadamente  que  Ronquillo  sobrçvivio 
al  emperador  don  Carlos.  Entre  los  inieresantes  documentos  que 
posée  el  coronel  de  ingçnîeros  don  José  Aparici ,  hemos  visto  un  a 
carta  en  que  el  doctor  Ortiz  dice  al  secretario  Juan  Yazquez  de 
Molina,  oesde  Madrid,  lunes  12  de  diciembre  de  1555  lo  siguiente: 

«Ya  Y.  m.  habrâ  sabido  como  Nuestro  Senor  fué  servido  llevar 
de  e^ta  vida  al  alcalde  Ronquillo  para  su  gloria,  lo  cual  se  puede 
ereer  pbrque  ordeno  sU  aima  como  muy  buen  cristiano ,  y  muriô 
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como  lai,  y  falleciô  eï  viernes  a  las  nueve  de  la  noche,  â  los  nueve 
del  présente,  y  à  lafsalida  del  noveno  de  una  calenlura  que  le  diô, 
que  creo  fué  modorra;  y  ahora  acaba  de  espirar,  dona  Teresa,  su 
muger,  que  le  dio  el  mal  cuatro  6  cinco  dias  despues  que  el  alcal- 
de,  al  cual  llevaron  â  Arévalo  luego  aquella  nocne  que  espirô  y  â 
ella  llevan  esta  noche.» 

Al  pie  de  un  mémorial  de  los  dos  hijos  del  alcalde  Ronquillo , 
Gonzafo,  comendador,  y  Luis,  capellan  de  S.  M.  puso  Felipe  II  de 
su  letra,  hablando  del  padre:  De}ô  poca  hacienda;  muestra  de  su 
rectitud, 

Acerca  de  la  tradicion  absurda  y  muy  acreditada  durante  si- 
glos,  referente  al  juez  que  llevô  al  suplicio  al  obispo  de  Zaraora, 
debe  leerse  un  cuaderno  impreso  en  Cordoba  en  1727  por  don 
Salvador  José  Maner,  litulaao  Bonquillo  defendido  contra  el  engam 
que  le  crée  condenado.  Alli  demuestra  que  no  es  Ronquillo  el  alcalde 
de  quien  dice  fray  Anlolinez  de  Burgos  en  su  Histona  de  Vallado- 
lid  que  se  lo  llevaron  los  demonios;  caso  que  refiere  tambien  ,  sin 
citar  el  nombre,  el  autor  del  libro  litulado  Spéculum  exemplorum, 
impreso  en  Davencia  en  1480,  y  por  consiguiente  75  anos  antes 
de  la  muerle  de  Ronquillo.  Fray  Dimas  Serpi  lo  trae  tambien  en 
su  Tratado  del  Purgatorio,  impreso  en  Barcelona  en  1604,  callan- 
do  el  nombre  del  condenado,  lo  mismo  que  el  padre  Anlolinez  de 
Burgos.  Al  anotarle  don  Pedro  Ladron  de  Guevara,  afirma  redon- 
damenle  sin  mas  dates,  queel  alcalde  â  quien  sucediô  esa  dcsven- 
tura,  fué  Ronquillo,  que  murio  escomulgado  por  haber  dado  garro- 
te  al  obispo  de  Zamora.  Esto  proporcionô  coyuntura  al  doclor  Cris- 
lobai  Lozano  para  dar  por  exacta  la  tradiccion  vulgar  en  su  David 
pers&guido.  Ademas  prueba  don  Salvador  José  Maner  ,  que  en  28 
de  eriero  de  1592  declararon  las  monjas  de  Santa  Maria  la  Real  de 
Arévalo,  que  en  la  capilla  mayor  no  estaban  enterrados  mas  que  el 
alcalde  Ronquillo,  su  muger  dona  Teresa  Briceno ,  y  Gonzalo  y 
Luis,  sus  hijos,  que  permanecian  en  sus  sepulturas. 


FIN  DE  LOS  APENDICES  A  LA  HISTOUIA  DE  LAS  COMtîNIDADES  »K  CAS- 

TILLA. 


FiC-SlHlLES. 


-•itxHK-^»-»- 


De  dona  Juana  la  Loca. 


De  Carlos  V. 


402 


DECiDEKCIA  BS  ESPANA. 


fX4 


.2 

"a? 
Q 


FAC-SIMILES. 


403 


Del  cardenal  Cisneros. 


CXJ^^-<^-ff" 


Del  cardenal  Âdriano. 


2& 


404  DECADENCIA   DE   ESPANA. 


jLdM^ 


Del  Àlmlraole. 


Del  CoQdestable. 


FAG-SIMILËS. 


405 


I 

ta 

1 


400  DKCADENCIA   DE   ESPAÇA . 


De  Juan  de  Padilla. 


5^'^'i'y^jHyy 


Del  obispo  de  Zaniora. 


FAC-SIMILES. 


407 


De  Juan  Bravo  ,  capilan  de  Segovia. 


De  Francisco  Maldonado,  capilan  de  Salamanca. 


408  BFXABENCIA   DE   ESPASa. 


De  Juan  Zapala,  capilan  de  Madrid. 


De  Luis  Quinlanilla,  capilan  de  Médina. 


^  ^.  ^O^^  {fX^op^xJi^f^^ 


De  fiay  Garcia  de  Loaiëîi. 


FAC-SIMILES. 


409 


De  don  Pedro  Giron. 


-y  fi 


De  fray  Antonio  dB  Guevara 


^10  BECADENCIA  DE    ESPAÎSA. 


Del  comendador  Francisco  de  los  Cobos. 


Del  alcalde  Koiiquillo. 


INTRODUCCION,  pâg.  L 

CAPITULO     L  — llEGENGlA    DEL     CAIIDENAL     JlMENEZ     DE    ClSi^EBO^, 

— Discordia  entre  los  caslellaiios,  1.— -Predileccion  de  Fer- 
nando V  à  su  segundi»  nielo,2.~Muerte  de  Fernando  V,  3.— 
Cisneros  régente,  4. — Insignificancia  de  Adriano,  5. — Gisne  ■ 
ros  traslada  a  Madrid  la  corte,  6.— Proclamacion  de  don  Car- 
los, 7.— Energia  de  Cisneros,  8,— Alistamiento  de  la  gente  do 
ordenanza,  9. — Instigacion  de  los  nobles  contra  el  alislaniien- 
to,  10.— Se  subleva  Yalladolid,  11.-— La  imita  todo  el  reino,  12. 
Se  suspende  el  alistamienlo,  IB. — Representacion  del  re^çenlt» 
contra  Chèvres,  13.— Diligencias  inutiles  para  contrariarel 
influjo  de  Cisneros,  14. —Rumores  sobre  la  venida  del  rey  a  Es- 
pana,  15.~-Desembarca  el  rey  en  Yillaviciosa,  16-— Ingrali- 
tudde  don  Carlos,  17. — Muerte  de  Cisneros,  18.— Juicio  sobre 
sus  cualidades,  19. 

CAPITULO    II. — ESPANA     BAJO    LA      DOMINACION     FLAMENCA. — To- 

das  las  dignldades  de  Cisneros  se  distribuyen  entre  los  de 
Flandes,  ^1.— Reunion  de  certes  en  Caslilla,  22.— Protesta  do 
Zumel,  23. —Su  actividad  é  influencia,  23. — Los  tlatnencos  lo 
intimidau  en  vano,  24.— Estériles  contemporizaciones,  24.— 
Se  procura  ganar  à  Zumel  con  halagos,  23.— Chèvres  aparen- 
ta  darse  à  partido,  26,— Juramento  ambiguë  de  don  Car- 
los, 27. —Zumel  prevalece,  27. — Mémorial  de  peticiones  do 
las  cônes  de  Valladolid,  28.— Certes  de  Aragon,  29.— Descon- 
fianza  de  los  Brazos,  29.— Otorgase  al  rey  un  mediano  servi- 
cio,  30. — Certes  de  Cataluila,  30.— Don  Carlos  es  elegido  eui- 
jierador  de  Alemania,  31. — Desmanes  de  los  flamencos,  32. — 
Toledo  incita  à  lasciudadescastellanas  à  representar  sus  da- 
ims, 34.— Mensage  de  los  toledanos,  36. — Alboroto  de  Valla- 
dolid, 36  — x\trocidades  con  que  es  castigado,  39. — Certes  de 
Santiago,  41  —Protesta  de  los  diputados  de  Salamanca,42. — 
Obran  unidos  cou  los  mensageros,  42.— Desaire  sufrido  por 


412  INDICE. 

los  gallegos,  43.-— Disgusto  de  los  grandes,  43.— Corrupcion 
de  los  dipulados,  43.— Se  trasladan  lascorles  a  laCorufia»  44. 
—Sus  peliciones  son  negadas,  44. — Nombra  el  rey  por  gober- 
nador  a  Adriano,  45.— Zarpa  la  escuadra  real  de  la  Goru- 
na,  46. 

CAPITULO  III.— GoNMocioN  général  en  Castilla.— Descon- 
tento  de  todaslas  clases,  48.— Levanlamienlo  de  Toledo,  49. 
—De  Segovia,  52.— De  Zamora,  54 — El  obispo  Acuna,  55.— 
Se  apodera  de  Zamora,  56.— Levanlamienlo  cie  Madrid,  60.— 
De  Guadalaiara,  62.— De  Avila,  63.— De  Cuenca,  63.— De 
Burgos,  64.— Este  iiltimo  lo  adultéra  el  condestable,  69.— 
Conducla  desacerlada  del  consejo,  70.— Ronauillo  sobre  Se- 
govia, 70.— Le  ahuyentan  los  segovianos  con  los  socorrosde 
Madrid  y  Toledo,  71 — Levantamiento  de  Salamanca,  72.— De 
Léon,  72.— DeMurcia,  73.— Fonsecay  Ronquilio  sobre  Médina 
del  Campo,  75.— Heroismo  de  los  medineses,  75.— Fonseca 
prende  fuego  a  la  villa,  75.— Huye  del  reino,  78.— Persecu- 
cion  contra  su  hermano  el  obispo  de  Burgos,  78  —Levanta- 
miento de  las  Merindades,  78. — De  Valladolid,  78.— Profecias 
propaladas  en  los  pùlpitos,  79.— Levantamiento  de  Palen- 
cia,  79.— Recuerdo  de  alta  prévision  de  Jimenez  de  Cisne- 
ros,  81. 

CAPITULO  IV.— La  Santa  Junta.— Toledo  propone  que  se 
reunan  los  dipulados,  82. — Abren  en  Avila  sus  sesiones,  83. 
— Yanas  tentativas  del  régente  y  el  consejo  por  anular  la  .Tun- 
ta,  84.— Padilla  es  nombrado  gênerai  de  los  comuneros,  85.— 
Su  retralo,  85.— Acuna  sobre  Burgos,  87.— Se  relira,  88.— El 
régente  en  Tordesillas,  88.— Discretas  palabras  de  Juana  la 
Loca,  88. — Estuvo  mas  liranizada  que  démente,  89. — Entra- 
d a  de  los  comuneros  en  Tordesillas,  91. -Se  Iraslada  alli  la 
Santa  Junta,  92.— Prision  de  losdel  consejo,  92.— Yerro  de 
Padilla  y  Bravo  en  no  apoderàrse  de  Simancas,  93. — Desa- 
ciertode  la  Santa  Junta,  94.— Crîtica  situacion  de  los  impé- 
riales, 94.— La  reina  dofia  Juana  patrocina  a  los  comune- 
ros, 96. — Da  muestras  deesiar  en  sanojuicio,  97.— Decaen 
de  salud  dona  Juana  y  de  ànimo  los  comuneros,  97. — Mémo- 
rial de  la  Santa  Junta  â  Carlos  V,  98.— Error  de  los  comune- 
ros en  perseverar  en  peticiones  tantas  veces  desatendidas,99. 
— |[mplora  el  apoyo  del  rey  de  Portugal  la  Santa  Junta,  100.— 
Déplorable  estado  del  reino,  101. — Envia  la  Santa  Junta  co- 
mfsionados  â  Flandes,  102. — ^Prision  de  uno  de  los  mensage- 
roë,  104.— Los  olrosdos  retroceden  camino,  104. — Desventu- 
rà  de  los  comuneros  en  carecer  de  gefe,  104. 

CAPITULO  Y.— La  nobleza  coktra  las  comunidades.— Nom- 
bramiento  de  nuevos  gobernadores,  105.— Instruccion  que 
les  viene  de  Flandes,  107.— ïnsuficiencia  de  las  tardias  con- 
cesiones,  108.— Embozado  procéder  de  los  magnâtes,  109.— 
Manejos  del  condesUd)le  en  Burgos,  110  —Entra  en  la  ciudad 
y  quita  el.alcàzar  â  los  populares,  112.— Se  nombra  capitan 


INDICE.  413 

général  alconde  de  Haro,  112.— Congréganse  muchos  proce- 
res  en  Rioseco,  113.— Conlestaciones  entre  Burgos,  Vallado- 
lid  Y  la  Santa  Junta,  114.— Nueva  alteracion  de  ios  vallesoli- 
tanos  115.— Estériles  mensages  entre  algunos  oidores  de  Va- 
lladolld  y  el  cardenal  Adriano,  116.— El  almirante  en  Casti- 
Ha  118.— Sus  esfuerzos  por  restablecer  la  paz  cerca  de  Valla- 
dolidy  delaJunta,  119.— Le  ayuda  el  conde  de  Benaven- 
te  121  .—Se  descomponen  Ios  tratos,  122.- Entrada  del  almi- 
rante en  Rioseco,  124.— Situacion  respectiva  de  Ios  très 
régentes,  124.— Atrocidad  ejecutada  por  el  condestable,  125. 
— Inminencia  de  lalucha,  126.  «... 

CAPITULO  VI.— Traicion  de  Do!^  Pedro  Giron.— Principios 
de  division  entre  Ios  comuneros,  127.— Inaccion  del  ejércilo 
de  la  Junta,  129.— Pretensiones  de  Giron  desairadas,  130.— Se 
hace  comunero,  131.— Le  nombran  su  capitan  gênerai  Ios  po- 
pulares,  133.— Se  retira  Padilla  à  Toledo,  133.— Marcha  Gi- 
ron contra  Ios  magnâtes,  134.— Amaga  caer  sobre  Riose- 
co, 135.— Refuerza  al  almirante  el  conde  de  Haro,  137.— 
Mensagede  paz  infecundo,  138.— Fray  Antonio  de  Gueva- 
ra,  139.— Papel  que  hizo  en  tiempo  de  las  comunidades,  142. 
—Sus  ocultos  manejos,  143  —Giron  se  doblaâ  sus  insinuacio- 
nes,  143.— Ultima  entrevista  del  padre  Guevara  y  Ios  comu- 
neros, 114.— Estossedirigen  àYillalpando,148.— Movimiento 
del  ejércilo  de  Ios  grandes,  149.— Toma  de  Tordesillas,  150.— 
Giron  élude  el  encono  popular,  157. 

CAPITULO  YII.  — PopuLAMiDAD  DE  Padilla.— Siluaciou  de 
ambos  parlidos  despues  de  la  loma  de  Tordesillas,  158.— 
Muerte  del  lundidor  Bobadilla  ,  163.  — Sorpresa  de  Ro- 
dillana  y  la  Zarza ,  163.  —Padilla  en  Medma  del  Cam- 
po,  164.— Le  elige  capitan  gênerai  el  pueblo,  165.— Acuna 
abre  là  campana  entierrade  Campos,  167. -Procède  de  acuer- 
do  con  el  conde  de  Salvatierra,  168.— El  condestable  acaba  de 
avasallar  â  Burgos,  169.— Padilla  y  Acuila  se  apoderan  de 
Mormoion  y  Ampudia,  171.— Se  frustra  su  espedicion  à  Bur- 
gos, 173.— Escaramuzas  entre  Ios  de  Valladolid  y  Ios  de  Si- 
mancas,  174.— Sedicion  militar  en  Valladolid,  179.--Marcha 
sobre  Torrelobalon,  179.— Entra  la  villa  por  asalto,  182.- 
Alboroto  del  reino,  182. 

CAPITULO  YIII.  — TftATOs  para  la  pacifigacion  del  reino.— 
Gorrespondencia  del  padre  Guevara  con  los  comuneros,  185.— 
Contestaciones  entre  Valladolid  y  el  almirante,  188.— Junta 
de  las  ciudades  andaluzas,  189.— Nueva  instruccion  del  em- 
perador  de  Alemania,  190.— Laso  de  la  Vega  négocia  con 
fray  Garcia  de  Loaisa  y  con  fray  Francisco  Quiiiones,  192.— 
Tercia  Alonso  de  Orliz  en  los  tratos,  194.— Plan  de  Laso  de 
la  Vega,  195.-Viage  de  Orliz  a  Tordesillas,  105.— Peligro  en 
que  estuvieron  las  negociaciones,  196.— Fray  Pablo  de  Ville- 
gas  en  la  Santa  Junta,  200.— Se  concierta  una  lregua,203.— 
No  la  observa  ninguno  de  los  bandos,  203.— Punlos  en  que  se 


414  INDICE. 

couformaii  para  restablecer  el  sosiego,  204. — Se  rompen  las 
negociaciones,  205.— Pregoii  conird  \ôs  comuneros,  ^208.— 
Pregoii  de  Valladolid  contra  algunos  magnâtes,  209. 

CAPITULO  IX.— EspEDicioN  de  Acuna  a  Toleik).— Mala  coslum- 
bre  deandar  en  armas  lôs  sacerdotes,  212, — Marcha  triunial 
del  obispo  de  Zamora,  tlL — Desavenencias  acaecidas  anle- 
riormente  en  Alcalà  de  Ilenares,  215.— Festejan  en  Madrid  ai 
obispo,  217.— Salva  a  Ocana,  217.— Encuentro  en  el  Romeral 
de  los  ejércitos  contrarios,  219.~Generosidad  de  Acuna,  219. 
Perfidia  de  Zùfiiga,  220.— Le  vence  Acuiïa,  221.— Despide 
lemporalmente  a  sus  capitanes,  223.— Fausto  con  que  le  reci- 
ben  en  Toledo,  223. — Le  aclaman  arzobispo,  224.— Escândalo 
que  produce  semejante  profanacion  en  todo  el  reino,  225. — 
Desastre  de  Mora,  226 Acuna  reune  de  nuevo  su  gén- 
ie, 227. — Cae  sobre  el  castillo  del  Cerro  del  Aguila,  228.— 
Cobardia  de  sus  soldados,  228.— Se  acoge  despechado  a  Tole- 
do, 229.— Situacion  apurada  de  sus  moradoros,  230.— Ruina 
inminente  de  la  causa  delas  ciudades,  233. 

CAPITULO  X.— ViLLALAR.— Desorganizacion  del  ejército  comu- 
neroy  delà  Junta,  235.— MalprociîderdeLaso  delà Yega, 238. 
— Desasosiego  en  Valladolid,  238.— Yalerosa  defensa  de  Pala- 
cios  de  Meneses,  239.— Sorpresa  de  Montealegre,  240.— Se 
incorpora  el  condestable  de  Gastilla  â  los  otros  dos  goberna- 
dores,  242.— Sale  de  Torrelobaton  Padilla,  244.— Le  signe  la 
caballeria  de  sus  contrarios,  245.— Yânamente  anima  â  pclear 
a  lossuyos,  246.— Se  desbandan  los  comuneros,  247.— Prision 
de  sus  capitanes,  248.— Fanatismo  de  fray  Juan  Hurtado,  249. 
— Siguen  el  alcance  los  vencedores,  250.— Deliberan  sobre  la 
suerte  de  los  capitanes  prisioneros,  251. — Suplicio  de  Padilla, 
Bravo  v  Maldonado,  255. 

CAPITULO*  XL— Dépensa  de  Toledo.— Se  somete  Valladolid,  258. 
— Imitan  su  eiemplo  olras  poblaciones,  259.— Entrada  de  los 
gobern  adores  "en  Segovia,  260. — Se  ponen  en  marcha  contra 
los  franceses,  261.— Retrato  delà  viuda  de  Padilla,  265.— Sus 
disposiciones  despues  de  saber  la  muerte  de  su  esposo,  265. 
— Desastrosa  muerte  de  los  dos  hermanos  Âguirres,  267.— 
Inutiles  esfuerzos  del  marqués  de  Villena  en  favor  de  los  im- 
périales, 268.— Fuga  y  prision  del  obispo  de  Zamora,  269.— 
Condiciones  que  para  rendirse  imponia Toledo,  271.— Estrecha 
el  prier  de  San  Juan  el  asedio  de  la  ciudad,  272.— Derrola  de 
los  franceses  en  Navarra,  273— Disensiones  en  Toledo,  274. 
— Escaramuza  entre  sitiados  y  sitiadores,  275.— Escritura  de 
concordia,  276.— Situacion  azarosa  de  Toledo  despues  de  la 
entrada  de  los  impériales,  277. — Alborolo  de  los  comune- 
ros, 279.— Su  sujecion  deliniliva,  281.— Trabajosa  fuga  de 
dona  Maria  Pacheco,  282. 

C.VPITULO  XIL— El  Emi»eiiadou.— Yenida  de  don  Carlos  â  Espa- 
na,  286.— Sentencia  a  varios  comuneros, 288.— Fin  de  Maldo- 
nado Pimenlel,  289.— Diligencias  contra  los  emigrados,  291.— 


INDICE.  415 

Pregon  malllamado  indulto,  292.— Juicio  del  almiranle  sobre 
este decrcto/293. -Sermon  defray  Antonio  deGuevara,29G.— 
Acluaciones  contra  Acufia,  300.— Su  tentaliva  de  fuga,  304. 
— Su  proceso  y  suplieio,  305.— Ronquillo  obra  dcacuerdo  cou 
las  ordenes  del  rey,  318 — Loaisa  intercède  por  la  viuda  de 
Padilla,  320.-~Deslierro  de  este  prelado  a  Roma,  321. — Mnerte 
de  doua  Maria  Pacheco,  322. — Secueslro  de  los  bienes  de  su 
esposo,  323. — Quejas  del  almirante  y  del  condestable  de  Cas- 
tilla,  225. — Espulsion  de  lanobleza  de  las  certes, 329.— Cons- 
tante valimieuto  de  Ronquillo,  331. 

EPILOGO  335. 

APEISDICE  nûm.  I,  543.-Niim.  Il,  349.~Niim.  III,  3I)2.-~Nvi~ 
meroIV,355.~Num.  V,  359.-Niim.VI,362.— Nùm.  YII,36i. 
Niim.  YUI,  365.— Nûm.  IX,  3(18. —N uni.  X,  370.— Nùme- 
roXl,371.— Nùm.XII,372.-]Sùm.XIII,378.-Nûm.XlV,380. 
Nûm.  XV,382.— Nûm.  XYI,  382.— Nûm.  XYIl,  383.— Numé- 
ro XVIIl,  384.— Nûm  XIX,  391. 

FAC-SIMILES,  401. 


ERRATAS. 


Pâg. 


Lin. 


Bice. 


Léase. 


Vin 

n 

de  la  cosaâ. 

IX 

n 

de  la  poUtica  de  Car- 
los V. 

XXI 

6 

â  se  equivoca. 

5 

31 

vadacion. 

84 

19 

Ilegabau, 

103 

18 

herrado. 

163 

13 

intervalo. 

205 

26 

habrimos. 

249 

18 

atezado. 

hlja 


de  las  cosas. 
delà  polilica  del 

de  Carlos  V. 
oseeq^uivoca. 
variacion. 
Hegaban. 
errado. 
inlérvato, 
habréfiMKl. 
ac^ddo. 


LA 


SITUACION  POLITICl  DE  CUBA 


Y  SU  REMEDIO. 


LA 


mmm  politica  m  cen 

Y  SU   REMEDIO, 


POR 


nom  jfonm  aiuttoutio  haco. 


PARIS. 

EN  LA  IMPRENTA  DE  E.  THUNOT  Y  C% 

CALLE  RACINE,  26,  CERCÀ  DEL  ODEON. 

1851. 


LA 


SITUACION  POLITIGA.  DE  CUBA 


Y   SU  REMEDIO. 


Yo  uo  soy  alarmista,  pero  â  Espana  y  â  Cuba  mi 
patria  debo  la  franca  manifestacion  de  la  verdàd. 
Clarb  aparece  hoy  el  horizonte  cubano;  ^mas  no  Ven- 
drân  â  oscurecerlo  nuevas  tempestades?  ^El  escar- 
mîento  terrible  de  I09  iwyasores  de  Playitas  en  la  ma- 
drugada  del  doee  de  agosto  bai^arâ  pajpèi  oonsolidaf 
la  tranquilidad  y  el  porvenirde  Cuba?  En  elbrillaiîte 
truanlo  que  acab^mos  de  aleanzar,  yo.no  veo  mas  que 
una  treguâ,  y  de  elta  debemos  aprovecharnos  para 
caiyurar  los  peligros  ^«(erwc^^.  é  iniernos  que  amena- 
zan  â  nuestra  isla,  Los  primeros  nacen  del  Norte-^ 
America;  los  segundos  de  las  instituciones  que  rigen 
en  Cuba;  y  aunque  ambos  maies  son  muy  graves^ 
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tienen  por  fortuna  un  remedio  tan  fâcil ,  que  el  go- 
bîerno  de  la  madré  patria  puede  aplicarlo  e!  dia  que 
quiera. 


Peligros    esternos. 


Dos  son  ios  môviles  principales  que  impelen  â  una 
parte  del  pueblo  americano  â  la  adquisicion  de  Cuba; 
el  deseo  de  engrandecerse ,  y  el  interés  de  la  esclavi- 
tud.  ^  Pero  acaso  ni  el  uno  ni  el  otro  han  cesado  ya 
con  el  drama  sangriento  representado  en  Cuba?  Ellos 
exîsten  lo  mismo  que  antes ,  y  aunque  es  probable  que 
dormi ten  por  algijin  tiempo,  creoque  despertarân  con 
mas  fuerza  cuando  se  les  présente  una  ocasion  favo- 
rable. 

En  an  os  anteriores ,  todas  las  esperanzas  de  muchos 
hijos  de  la  republica  americana  se  cifraban  en  adqui- 
rir  el  hemisferio  en  que  habitan  desde  el  polo  del  norte 
hasta  el  i^mo  de  Panama  ;  pero  no  contentes  ya  con 
tan  vasto  territorio,  boy  proclaman  en  sus  periôdicos 
y  juntas  pùblicas,  que  conquistarân  todo  el  nuevo 
mundo.  Un  pafs  donde  se  propagan  ideas  tan  peli- 
grosas,  es  una  amenaza  inmediata  â  todos  Ios  pueblos 
vecinos.  Obsérvese  la  marcha  del  engrandecimiento 
territorial  de  Ios  Estados-Unidos.  Sus  primeras  adqui- 
siciones  fueron  por  un  titulo  légitime ,  pues  compraron 
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!a  Luisiana  â  la  Francia  y  las  Fioridas  â  Espana  ;  mas 
de  Tejas  ya  se  apoderaron  de  un  modo  infâme.  Guan- 
do  se  tratô  de  resolver  la  cuestion  del  Oregon ,  bien 
quisieron  apropiârselo  todo ,  y  solo  el  temor  de  una 
guerra  con  la  Gran  Bretana  fué  el  que  los  hizo  entrar 
en  razon.  Provocaron  despues  las  hostilidades  contra 
Méjico ,  y  por  una  de  las  guerras  mas  inicuas  le  des- 
pojaron  de  gran  parte  de  su  territorio.  Por  ùltimo ,  los 
repetidos  amagos  contra  Guba,  las  dos  invasiones 
en  ella  en  el  corto  espacio  de  catorce  meses,  y  las 
maquinaciones  que  se  estân  fraguando  contra  la 
infeliz  nacion  mejicana,  manifiestan  hasta  donde 
llega  la  criminal  ambicion  de  una  democracia  desen- 
frenada. 

El  interés  de  la  esclavitud  es  hoy  mas  activo  y  te- 
mible  que  el  primero,  pues  para  los  Estados  del  sur 
participa  del  doble  carâcter  de  politico  y  mercantil  : 
politico ,  porque  ellos  tratan  de  robustecer  su  influen- 
cia  en  la  confederacion ,  no  solo  absorviéndose  â  Guba, 
sino  dividiéndola,  segun  piensan  algunos,  hasta  en  cua- 
tro  Estados ,  para  tener  de  este  modo  ocho  votos  mas 
en  el  senado  :  mercantil ,  porque  no  encontrando  ya 
los  amos  de  los  esclaves  nuevo  campo  donde  ven- 
derlos  en  el  territorio  de  la  Union ,  luchan  por  abrir 
en  Guba  un  vasto  y  nuevo  mercado  â  su  peligrosa 
mercancia. 

En  estas  circunstancias ,  i  cuâi  es  el  freno  que  puede 
contener  la  fuerza  de  estas  tendencias  ?  i  Sera  e!  go- 


bierno  de  la  Confederacion  ?  ^Serâ  el  temor  de  uiia 
guerra  con  Espana? 

Aquel  gobierno,  por  su  propia  organizacion ,  es 
esencialmente  débil,  y  mas  débil  todavia  por  las 
influencias  que  lo  dominan ,  pues  frecuentemente  se 
déjà  intimidar  ô  arrastrar  por  el  grito  de  la  demo- 
cracia.  Esta  se  va  desmoralizando  cada  dia,  a  lo 
menos  en  ciertos  Estados;  las  leyes  ya  no  infunden 
aquel  respeto  que  en  tienopos  anteriores  ;  y  la  ambicion 
de  alcanzar  el  poder,  6  de  mantenerse  en  él ,  obliga 
aun  â  los  ciudadanos  mas  distinguidos  a  cortejar  los 
votos  de  la  multitud,  pues  esta  es  la  que  concède  los 
empleos  y  los  favores.  Ademàs ,  aquel  gobierno  trabaja 
por  introducir  en  el  côdigo  internacional  un  principio 
de  derecho  pùblico  tan  estrano  como  inadmisible.  Pré- 
tende ,  que  ninguna  potencia  europea  se  mezcle  en  los 
asuntos  de  America ,  sin  advertir  que  mientras  algunas 
de  ellas  posean  colonias  en  el  nuevo  mundo ,  tienen  un 
derecho  incontestable  â  tomar  parte  en  todas  las  cues- 
tiones  americanas  que  puedan  afectar  sus  intereses  ter- 
ritoriales, politicos,  ô  mercantiles.  Un  gobierno  pues, 
de  tal  modo  constituido ,  que  vive  de  taies  elementos, 
y  que  taies  mâximas  profesa ,  es  un  gobierno  que  no 
puede  servir  de  garantfa  al  reposo  de  Cuba.  Ni  el  pré- 
sidente Taylor,  ni  el  vicepresidente  Fillmore  han  pro- 
movido  la  anexion  de  aquella  isla  ;  pero  sin  embargo , 
tambien  hemos  visto  realizar  dos  invasiones  en  poco 
mas  de  un  ano.  Y  si  esto  ha  sucedido  con  uiaa  admi- 


nistracion  moderada ,  y  â  la  que  debemos  suponer  de 
buena  fé ,  y  deseosa  de  evitar  conflictos  con  otras  na- 
ciones ,  i  que  no  sera  cuando  suba  â  la  presidencia  un 
hombre  que  ya  por  ideas  propias,  ya  por  ser  dôcil 
instrumento  de  las  agenas ,  propenda  â  la  adquisicion 
de  Cuba? 

El  temor  de  una  guerra  con  Espana  tampoco  repri- 
mirâ  las  miras  ambiciosas  de  los  ciudadanos  del  norte. 
Poseidos  estes  del  orgulio  mas  exagerado ,  creense  su- 
periores  â  todas  las  naciones  ;  y  Espana ,  que  empieza 
ahora  â  reponerse  de  sus  largos  quebrantos ,  no  les 
merece  ni  aun  aquella  consideracion  â  que  la  hace 
acreedora  el  recuerdo  de  sus  pasadas  glorias.  Paréceles 
rauy  fâcil  triunfar  de  ella ,  y  aunque  en  esto  se  equivo- 
can ,  esta  equivocacion  los  alentarâ  â  nuevas  agresio- 
nes.  Asentada  Espana  entre  el  Atlântico  y  el  Mediter- 
râneo,  duena  en  aquel  de  las  islas  Canarias,  y  en  este 
de  las  Baléares ,  con  ventajosas  posiciones  en  el  estre- 
cho  de  Gibraltar,  y  ocupando  en  Asia  las  islas  Filipi- 
nas ,  puede  lanzar  muchos  corsarios ,  y  hacer  un  dano 
énorme  al  comercio  americano.  Pero  si  ella  en  esos 
mares  puede  por  si  sola  ofender  gravemente  â  su  ene- 
migo ,  este  procuraria  apoderarse  en  las  costas  occi- 
dentales de  Africa  de  las  islas  de  Annobon  y  Fernando- 
Po ,  6  â  lo  menos  de  esta  ùltima ,  que  por  hallarse 
junto  â  las  bocas  del  Niger,  puede  ser  con  el  tiempo 
de  grande  importancia  ;  hostilizaria ,  y  probable- 
mente  ocuparia  todo  ô  parte  de  Puerto  Rico  ;  quizâ 


tambien  haria  desde  California  sérias  tentativas  contra 
Filipinas ,  y  en  cuanto  a  Cuba ,  que  es  el  punto  car- 
dinal de  la  cuestion ,  y  cuya  conquista  séria  el  origen  y 
ei  fin  de  la  guerra ,  preciso  es  reconocer  que  todas  las 
ventajas  estân  a  favor  de  la  Confederacion. 

Situada  en  la  vecindad  de  Cuba,  con  una  escuadra 
mucho  mas  fuerte  que  la  nuestra ,  y  con  grandes  re- 
cursos  â  mano  para  aumentarla  râpidamente,  les 
buques  de  guerra  espanoles  en  presencia  de  fuerzas 
inmensamente  superiores,  6  tendrian  que  refugiarse 
â  los  puertos  de  la  isla ,  ô  serfan  batidos  en  lucha  tan 
désignai  â  pesar  del  valor  de  sus  marinos.  En  ambos 
casos,  dueno  nuestro  contrario  de  aquellas  aguas  blo- 
quearia  é  invadiria  â  Cuba.  Y  no  se  diga ,  que  esta 
invasion  se  haria  en  pequeno,  fundândose  en  que 
el  ejército  norte-americano  apenas  cuenta  doce  mil 
hombres ,  porque  los  aventureros  indigenas  y  euro- 
peos  que  tanto  abundan  en  aquel  pafs,  y  las  pobla- 
ciones  del  sur  y  del  oeste  que  tan  interesadas  estân  en 
la  conquista  de  nuestra  antilla  darian  huestes  inva- 
soras. 

Giertisimo  es  que  el  gobierno  espanol  haria  una 
defensa  desesperada  ;  pero  obstruido  el  comercio, 
emigrando  las  familias,  huyendo  los  capitales,  sin 
dinero  las  aduanas  para  sufragar  los  gastos  ordi- 
narios  de  la  isla  y  los  estraordinarios  de  la  guerra,  y 
sin  poder  recibir  prontos  refuerzos  de  Espana  â  causa 
de  la  distancia ,  ni  tampoco  tardios  por  impedirlo  el 
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bloqueo,  Cuba  no  solo  quedaria  completamente  arrui- 
nada  dentro  de  pocos  meses ,  sino  que  abiertas  to- 
das  sus  costas  â  las  legiones  invasoras ,  estas  se  apo- 
deran'an  de  aquel  punto  inlportante. 

Tal  séria  el  resultado  inévitable  de  la  guerra  si 
Espana,  en  su  situacion  actual ,  entrase  sola  en  ella  con 
los  Estados-Unidos.  La  ocupacion  de  Cuba  por  estos 
séria  un  hecho  de  la  mas  grave  trascendencia.  Inte- 
resadas  estân  en  evitarlo  todas  las  potencias  que  tienen 
colonias  americanas ,  y  particularmente  la  Inglaterra 
y  la  Francia.  Siendo  comunes  â  ellas  y  â  Espana  los 
intereses  y  los  peligros ,  urgentisimo  es  que  cubran  â 
nuestra  isla  con  su  egida  poderosa.  Este  pensamiento 
no  es  nuevo  ;  cubanos  ilustres  lo  han  tenido  ya  ;  la 
prensa  europea  se  ha  ocupado  de  él  ;  deseanlo  asi  los 
gobiernos  de  aquellas  dos  grandes  naciones  ;  y  aun 
séria  muy  importante  que  el  de  los  Estados-Unidos  se 
adhiriese  â  esta  obra  de  salvacion  y  de  concordia. 
Para  conservar  la  paz  ,  es  necesario ,  si  ya  no  se  ha 
hecho,  un  tratado  que  garantize  â  Espana  por  cierto 
tiempo  la  tranquila  posesion  de  aquella  antilla  ;  pero 
celebrado ,  ô  por  celebrarse ,  no  debe  Espana  desa- 
tender  la  interna  condicion  de  Cuba.  Ella  clama  por 
reformas  administrativas  y  politicas ,  y  sin  ser  mi 
ânimo  que  los  estrangeros  vengan  â  resolver  nuestras 
cuestiones  domésticas,  yo  sentiria  profundamente , 
que  Francia  é  Inglaterra  se  olvidasen  de  la  noble 
mision  que   ejercen    en    el    mundo  ,   prestando   su 
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nombre  y  su  influjo  poderoso  para  perpetuar  en  Cuba 
unas  instituciones  que   ellas  han  condenado  en  sus 
colonias. 


Peligros  internos. 


Provienen  estes,  connio  he  dicho  ya,  de  las  institu- 
ciones que  rigen  en  Cuba ,  pues  siendo  despôticas  en 
todos  los  ramos  de  la  administracion  pùblica ,  el  pue- 
blo  cubano  carece  de  garantias  légales,  sin  tener 
mas  proteccion  que  la  que  quiere  dispensarle  la  pru- 
dencia  ô  la  templanza  de  las  autoridades  que  mandan. 
l  Sera  pues  posible  que  aquellos  habitantes  estén 
contentos  con  una  forma  de  gobierno  tan  arbitrario  ? 
No,  y  mil  veces  no.  Pero  si  no  lo  estân,  i  cômo  es  que 
el  grito  lanzado  en  Puerto  Principe  y  en  Trinidad  no 
tuvo  eco  en  ningun  punto  de  la  isla?  i  Cômo  ,  que  en 
vez  dejuntarse  a  los  invasores  de  las  Playitas,  tan 
hostiles  se  les  mostraron  ?  Porque  el  pueblo  cubano 
es  enemigo  de  toda  revolucion ,  porque  no  es  anexio- 
nista  y  aborrece  la  dominacion  estrangera ,  porque 
espéra ,  que  unido  â  Espana ,  gozarâ  muy  pronto  de 
una  libertad  racional ,  y  porque  es  de  tan  nobles  y 
generosos  sentimientos ,  que  olvidândose  en  la  hora 
del  peligro  de  todas  las  injusticias  y  agravios  reci- 
bidos,  se  ha  empeiiado  en  dar  â  su  metrôpoli  una 
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nueva  prueba  de  su  lealtad  inaltérable.  Esto  es  lo  que 
el  pueblo  cubauo  ha  hecho  en  las  cnticas  circunstan- 
cias  que  acaban  de  pasar  ;  pero  si  de  aqui  se  quiere 
inferir ,  que  él  ama  y  esta  contento  con  el  despotisme 
que  le  oprime  ,  yo  a  fuer  de  cubano  ,  y  que  se  muy 
bien  como  piensan  mis  compatricios ,  yo  repito  que  no, 
y  mil  veces  no.  Y  hoy ,  puedo  pronunciar  este  no,  con 
la  cabeza  mas  alta  que  nunca ,  porque  aunque  perse- 
guido  en  Cuba  por  revolucionario ,  y  tachado  despues 
de  anexionista,  este  revolucionario  sin  embargo,  y  este 
anexionista  ha  combatido  dos  veces  la  revolucion  y  la 
anexion.  Yo  pues,  que  he  escrito  contra  ellas,  y  que 
volveria  a  escribir  manana ,  si  fuese  necesario ,  debo 
decir  sin  embozo,  que  tan  enemigo  soy  de  la  revolu- 
cion y  de  la  anexion ,  como  de  las  actuales  institu- 
ciones  que  tiranizan  a  Cuba  ;  y  téngase  entendido , 
que  asi  como  siento  yo ,  sienten  casi  todos  los  cu- 
banos,  aunque  muchos  por  temor,  ô  guardan  un  pro-^ 
fundo  silencio ,  6  aparentan  lo  contrario. 

Para  negar  a  Cuba  la  libertad  politica  a  que  tan 
acreedora  es ,  se  han  buscado  varies  argumentes  que 
yo  reproduciré  aquf  en  toda  su  fuerza  para  refu- 
tarlos  une  por  une. 
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l**  Los  dereclios  politicos  que  se  concedieron  à  las 
colonias  por  ta  conslitucîon  de  1812,  fueron  la  causa 
de  la  independencia  del  continente  americano  :  luego 
para  que  Cuba  no  la  consiga,  debe  estar  privada  de 
ellos. 


Yo  â  mi  vez ,  sirviéndome  del  mismo  argumente , 
pudiera  decir  :  Cuba ,  Puerto  Rico ,  y  Filipinas  goza- 
ron  tambien  de  esos  derechos ,  y  sin  embargo ,  no  se 
declararon  independientes  ;  luego  las  concesiones 
polfticas  de  la  constitucion  de  1812  no  produjeron  el 
resultadoque  se  les  imputa.  Efectivamente,  atribuir  al 
codigo  de  Câdiz  la  independencia  de  aquellas  colonias, 
es  no  solo  un  anacronismo  escandaloso ,  sino  un  soflsma 
inventado  por  el  partido  servil  para  desacreditar  en 
Espana  los  principios  de  libertad  consignados  en 
aquella  constitucion. 

La  idea  de  la  independencia  es  coetânea  â  la  con- 
quista  de  America,  y  desde  entonces,  nadie  participé 
tanto  de  sus  temores  como  el  mismo  gobierno ,  pues 
de  ellos  nacieron  las  injusticias  contra  Colon,  y  los  re- 
celés y  desconfianza  contra  Certes.  Las  guerras  civiles 
del  Perù  entre  los  bandos  de  los  Almagros  y  Pizarros 
arrastraron  â  uno  de  estos  hasta  el  estremo  de  hacerse 
independiente  de  la  corona  de  Castilla ,  y  de  combatir 
con  las  armas  â  los  vireyes  sus  représentantes.  Espana 
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oyô  en  el  siglo  pasado  los  gritos  de  independencia  que 
resonaron  en  sus  colonias  continentales;  y  en  1806  la 
proclama  tambien  sin  haberla  conseguido ,  el  gênerai 
Miranda  cuando  desembarcô  con  500  hombres  en  Coro 
ciudad  de  Venezuela.  La  invasion  francesa  en  1808 
trastornô  y  dejô  sin  gobierno  âla  Peninsula;  sus  colo- 
nias se  aprovecharon  entonces  de  la  ocasion  favorable 
que  se  les  présenté ,  y  mucho  antes  de  haberse  publi- 
cado  la  constitucion  de  1812 ,  y  aun  reunido  el  24  de 
setiembre  de  1810  las  cortes  constituyentes  que  la  for- 
maron ,  ya  el  fuego  de  la  insurreccion  se  habia  esten- 
dido  por  el  continente  americano.  Pero  nôtese  bien ,  y 
téngase  muy  présente ,  que  en  medio  de  ese  incendio 
gênerai ,  Cuba  siempre  se  mantuvo  fiel  â  la  metrôpoli , 
y  aun  la  socorriô  con  sus  caudales  y  la  sangre  de  sus 
hijos. 

Para  que  no  quede  ninguna  duda  sobre  la  falsedad 
del  argumènto  que  estoy  refutando ,  invocaré  la  auto- 
ridad  de  un  hombre ,  que  asi  por  su  talenio  y  acen- 
drado  espaiiolismo ,  como  por  haber  sido  uno  de  los 
diputados  mas  influyentes  en  aquella  época  y  en  las 
posteriores,  merecerâ  de  los  peninsulares  una  con- 
fianza  que  jamâs  podrâ  inspirarles  ningun  cubano  en 
materias  semejantes.  El  conde  de  Toreno ,  despues  de 
haber  indicado  en  el  libro  13  de  su  Historia  del  levan- 
tamiento ,  guerra  y  revolucion  de  Espana  algunas  causas 
muy  insignificantes  que  en  el  siglo  décimo  octavo  in- 
fluyeron  en  la  independencia,  y  de  decir,  que  no 
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obstante  ellas ,  el  vinculo  que  unia  a  las  colonias  de 
Ultramar  con  su  metrôpoii,  era  todavia  fuerte  y  muy 
estrecho,  continua: 

û  Otras  causas  concurrieron  a  aflojarle  paulatina- 
»  mente.  Debe  contarse  entre  las  principales  la  revo- 
»  lucion  de  los  Estados  Unidos  anglo-americanos. 
»  Jefferson  en  sus  cartas  asevera  que  ya  entonces  die- 
»  ron  pasos  los  criollos  espanoles  para  lograr  su  inde- 
»  pendencia...  Incurriô  en  error  grave  la  corte  de 
»  Madrid  en  favorecer  la  causa  anglo-americana... 
»  Diose  de  ese  modo  un  punto  en  que  con  el  tiempo 
»  se  habia  de  apoyar  la  palanca  destinada  a  levantar 
»  los  otros  pueblos  del  continente  americano. . .  » 

«  Tras  lo  acaecido  en  las  mârgenes  del  Delaware 
»  sobrevino  la  revolucion  francesa ,  estimulo  nuevo  de 
»  independencia ,  sembrando  en  America  como  en 
»  Europa  ideas  de  libertad  y  desasosiego...  »  Aqui 
signe  Toreno  refiriendo  las  graves  turbulencias  del 
Perù  acaudilladas  por  el  indio  Tupac-Amaro ,  y  las 
conmociones  de  Caracas  en  1796,  de  las  que  fueron 
principales  promovedores  el  mayorquin  Picornel  y  el 
gênerai  Miranda  natural  de  Venezuela,  y  concluye 
diciendo  ,  que  a  pesar  de  ellas ,  aun  permanecian  muy 
hondas  las  raices  del  dominio  espaiïol  para  que  se  las 
pudiera  arrancar  de  un  solo  y  primer  golpe. 

«  Requeriase  pues  (prosigue  Toreno)  algun  nuevo 
»  suceso ,  grande ,  estraordinario ,  que  tocara  inmedia- 
n  tamente  à  las  Américas  y  a  Espana ,  para  romper  los 
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»  lazos  que  unian  a  entrambas ,  no  bastando  a  efec- 
»  tuar  semejante  acontecimiento  ni  lo  apartado  y  vasto 
»  de  aquellos  paises ,  ni  la  diversidad  de  castas  y  sus 
»  pretensiones ,  ni  las  fuerzas  y  riqueza  que  cada  dia 
»  se  aumentaban ,  ni  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos, 
n  ni  tampoco  los  terribles  y  mas  recientes  que  ofrecia 
»  la  Francia  ;  cosas  todas  que  colocamos  entre  las 
»  causas  générales  y  lejanas  de  la  independencia 
»  americana ,  empezando  las  particulares  y  mas  prôxi- 
»  mas  en  las  revueltas  y  asombros  que  se  agolparon 
»  en  el  ano  de  1808. 

»  En  un  principio  y  al  hundirse  el  trono  de  los  Bor- 
»  bones  manifestaron  todas  las  regiones  de  Ultramar 
»  en  favor  de  la  causa  de  Espana  verdadero  entu- 
»  siasmo ,  conteniéndose  â  su  vista  los  pocos  que  anhe- 
»  laban  mudanzas.  Vimosen  su  lugar  la  irritacion  que 
»  produjeron  alli  las  miserias  de  Bayona ,  la  adhésion 
»  mostrada  â  las  juntas  de  provincia  y  â  la  central , 
»  los  donativos,  en  fm,  y  los  recursos  que  con  larga 
»  mano  se  suministraron  â  los  hermanos  de  Europa. 
»  Mas  apaciguado  el  primer  hervor,  y  sucediendo  en 
»  la  Peninsula  desgracias  tras  de  desgracias ,  cambiôse 
»  poco  â  poco  la  opinion ,  y  se  sintieron  rebullir  los 
»  deseos  de  independencia ,  particularmente  entre  la 
»  mocedad  criolla  de  la  clase  média  y  el  clero  infe- 
»  rior.  Fomentaron  aquella  inclinacion  los  ingleses, 
»  temerosos  de  la  caida  de  Espana,  fomentâronla  los 
»  franceses  y  emisarios  de  José ,  aunque  en  otro  sen- 
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•  tido  y  con  intente  de  apartar  aquellos  paiscs  del  go- 
j  bierno  de  Sevilla  y  Câdiz ,  que  apellidaban  insur- 
»  reccional  :  fomentâronla  los  anglo-  americanos , 
ï  especialmente  en  Méjico ;  fomentâronla,  por  ùltimo^ 
»  en  el  Rio  de  la  Plata  los  emisarios  de  la  infanta  dona 
»  Carlota,  résidente  en  el  Brasil,  cuyo  gobierno  inde- 
y>  pendiente  de  Europa  no  era  para  la  America  meri- 
»  dional  de  mejor  ejemplo  que  lo  habia  sido  para  la 
»  septentrional  la  separacion  de  los  Estados  Unidos. 

»  A  tantos  embates  necesario  era  que  cediese  y 
»  empezase  a  crujir  el  edificio  levantado  por  los  espa- 
»  noies  mas  alla  de  los  mares ,  cuya  fâbrica  hubo  de 
»  ser  bien  sôlida  y  compacta  para  que  no  se  resquebra- 
»  jase  antesy  viniese  al  suelo,.. 

))  ...Verificôse  el  primer  estallido  sin  convenio  ante- 
»  rior  entre  las  diversas  partes  de  la  America ,  siendo 
»  dif/ciles  las  comunicaciones  y  no  estando  entonces 
»  estendidas  ni  arregladas  las  sociedades  sécrétas  que 
»  despues  tanto  influjo  tuvieron  en  aquellos  sucesos. 
»  El  movimiento  rompiô  por  Caracas ,  tierra  acostum- 
»  brada  â  conjuraciones  ;  y  rompiô ,  segun  ya  insinua- 
»  mos ,  al  llegar  la  noticia  de  la  pérdida  de  las  Anda- 
»  lucfas  y  dispersion  de  la  junta  central. 

»  El  19  de  abril  de  1810  apareciô  amotinado  el 
»  pueblo  de  aquella  ciudad  capital  de  Venezuela,  at 
»  que  se  uniô  la  tropa  ;  y  el  cabildo  ô  sea  ayunta- 
»  miento,  agregando  â  suseno  otros  individuos,  eri- 
»  jiôse  en  junta  suprema ,    mientras  que  conforme 
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»  anunciô,  se  convocaba  i>n  congreso...  Siguieron  el 
»  impulso  de  Caracas  las  otras  provincias  de  Vene- 
»  zuela ,  escepto  el  partido  de  Caco  y  Maracaybo ,  en 
»  cuya  ciudad  mantuvo  la  tranquilidad  y  buen  ôrden 
»  la  firmeza  del  gobernador  don  Fernando  Miyares. 

»...  Alzô  tambien  Buenos  Aires  el  grito  de  indepen- 
n  dencia  al  saber  alli  por  un  barco  inglés  que  arribô  â 
»  Montevideo  el  13  de  mayo ,  los  desastres  de  las  An- 
»  dalucias... 

»  ...Montevideo,  que  se  disponia  â  unir  su  suerte 
»  con  la  de  Buenos  Aires,  detùvose  noticioso  de  que 
»  en  la  Peninsula  todavia  se  respiraba ,  y  de  que  existia 
»  en  la  isla  de  Léon  con  nombre  de  regencia  un  go- 
»  bierno  central. 

»  No  asi  el  nuevo  reino  de  Granada,  que  siguiô  el 
»  impulso  de  Caracas ,  creando  una  junta  suprema  el 
»  20  de  julio  (de  1810).  Acaecieron  luego  en  Santa 
»  Fé,  en  Quito  y  en  las  demâs  partes  altercados,  divi- 
»  siones ,  muertes ,  guerra  y  muchas  lâstimas ,  que  tal 
»  esquilmo  coge  de  las  revoluciones  la  generacion  que 
»  las  hace. 

»  Entonces  y  largo  tiempo  despues  se  mantuvo  el 
)»  Paru  quieto  y  fiel  â  la  madré  patria ,  merced  â  la 
7>  prudente  fortaleza  del  virey  don  José  Fernando 
»  Abascal  y  â  la  memoria  aun  viva  de  la  rebelion  del 
»  indio  Tupac  Amaro  y  sus  crueldades. 

»  Tampoco  se  meneaba  Nueva  Espana ,  aunque  ya 
s  se  habian  fraguado  varias  maquinaciones ,  y  se  pre- 
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1  parabaii  alborotos  de  que  mas  adelante  daremos 
»  noticia. 

»  Por  lo  demâs  tal  fué  el  principio  de  irse  desga- 
»  jando  del  tronco  paterno ,  y  una  en  pos  de  otra  rama& 
»  tan  fructiferas  del  imperio  espanoL..  » 

He  aqui  â  la  constitucion  de  1812  absuelta  por  un 
juez  espanol ,  y  sin  duda  de  los  mas  compétentes ,  del 
crimen  revolucionario  que  se  le  imputa.  Y  sin  embargo, 
el  conde  de  Toreno ,  ya  por  falta  de  valor  para  decir 
toda  la  verdad ,  ya  por  una  parcialidad  que  rebaja  al 
historiador,  callô  algunos  de  los  motivos  principales 
de  la  independencia,  Otro  célèbre  espaiiol ,  con  menos 
artificio  oratorio ,  pero  con  mas  franqueza  y  concision 
que  él ,  espuso  en  brèves  palabras ,  desde  el  pasado 
siglo ,  muchas  de  las  causas  verdaderas  de  aquel  acon- 
tecimiento.  Reconocida  por  Espana  la  independencia 
de  los  Estados  Unidos ,  el  conde  de  Aranda  previô  desdô 
entonces  la  suerte  futura  de  todo  el  continente  ameri- 
cano,  y  en  el  informe  reservado  que  présenté  â  Car- 
los III  en  1783,  se  espresô  asi  : 

«  Dejo  aparté  el  dictâmen  de  algunos  politicos , 
»  tanto  nacionales  como  estrangeros,  en  que  han  dicho 
»  que  el  dominio  espanol  en  las  Américas  no  puede 
»  ser  duradero,  fundados  en  que  las  posesiones  tan 
»  distantes  de  su  metrôpoli ,  jamâs  se  han  conservado 
»  largo  tiempo.  En  el  deaquellas  colonias  ocurren  aun 
»  mayores  motivos ,  â  saber  :  la  dificultad  de  socorrer-- 
^  las  desde  Europa  cuando  la   necesidad  lo  exige  ;  el 
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»  gobierno  temporal  de  vireyes  y  gobernadores ,  que 
»  la  mayor  parte  van  con  el  ùnico  objeto  de  enrique- 
»  cerse  ;  las  injusticias  que  algunos  hacen  â  aquellos 
»  infelices  habitantes  ;  la  distancia  de  la  soberania  y 
»  del  tribunal  supremo  donde  han  de  acudir  â  esponer 
«  sus  quejas  ;  los  afios  que  se  pasan  sin  obtener  reso- 
»  lucion  ;  lasvejacionesy  venganzas  que  mientras  tanto 
»  esperimentan  de  aquellos  jefes;  la  dificultad  de 
»  descubrir  la  verdad  â  tan  larga  distancia  ;  y  el  in- 
»  flujo  que  dichos  jefes  tienen ,  no  solamente  en  el  pais 
»  con  motivo  de  su  mando,  sino  tambien  en  Espana, 
»  de  donde  son  naturales  :  todas  estas  circunstancias, 
»  si  bien  se  mira ,  contribuyen  â  que  aquellos  natu- 
»  raies  no  estén  contentos ,  y  que  aspiren  â  la  inde- 
»  pendencia  siempre  que  se  les  présente  ocasion  fa- 
»  vorable.  » 

Esta  ocasion  se  les  présenté  con  la  invasion  fran- 
cesa  en  1808,  y  la  independencia  de  las  colonias 
continentales  se  realizô ,  no  â  impulso  de  la  constitu- 
cion  de  1812,  sino  por  las  causas  ya  manifestadas. 

2°  Cuando  rigiô  en  Cuba  esa  constitucion ,  hubo  al- 
gunos desôrdenes  en  las  elecciones  :  luego  para  que  no 
se  repilan ,  Cuba  siempre  debe  ser  esclava. 

Segun  el  modo  de  presentar  este  argumento,podria 
creerse  que  todo  aquel  periodo  fué  una  série  continua 
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de  desôrdenes ,  cuaiido  en  realidad  no  los  hubo  sino 
en  la  Habana  â  fines  de  1822  ;  y  para  apreciarlos  en 
su  verdadero  valor,  esmenestersubir  â  su  origen.  Bien 
sabido  es ,  que  aquella  constitucion  era  esencialmente 
democrâtica,  y  que  en  ninguno  de  los  périodes  de  su 
existencia  se  hizo  ley  que  reglamentase  las  elecciones. 
Esto  no  obstante ,  las  razas  india  y  africana  quedaron 
enteramente  escluidas  por  ella  de  todos  los  derechos 
politicos  ;  y  aunque  la  primera  pereciô  en  Cuba  mucho 
tiempo  ha ,  los  individuos  de  la  segunda  jamâs  se 
acercaron  â  las  urnas  électorales.  Conviene  espresarlo 
asi ,  para  que  no  se  piense  que  los  desôrdenes  que 
se  alegan  provinieron  del  choque  entre  los  negros  y 
los  blancos.  Estes  ocuparon  solos  el  campo  électoral , 
y  tan  amplia  entrada  tuvieron  en  él ,  que  yo  nunca  he 
visto  ni  en  los  Estados  Unidos  del  Norte  America ,  ni 
en  la  présente  repùblica  francesa ,  un  sufragio  tan 
universsal  comô  el  que  se  gozô  en  la  Habana  en  1822. 
Votaban  los  propietarios  y  gente  honrada  al  lado  de 
los  hombres  perdidos  y  aun  criminales  que  se  pasea- 
ban  impunemente ,  no  por  efecto  de  aquella  constitu- 
cion ^  sino  de  los  antiguos  vicios  introducidos  por  el 
despotismo  ;  votaban  en  masa  los  soldados  de  los  re- 
gimientos  ;  votaban  las  trîpulaciones  de  lus  buques 
mercantes  recien  llegadosde  la  Penmsula,  con  papele- 
tas  falsas  de  domicilie  que  se  les  daba  ;  y  votaban  en  fin, 
basta  los  niiio^  de  doce  anos  de  algunas  escuelas  y  co- 
legios.  i  Que  estrano  pues ,  debe  ser  que  unas  elec- 
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cicnes,  cuyo  arraiique  proccdia  de  tan  desordenados^ 
•elementos ,  diesen  mârgen  â  algunos  desordenes  ?  Lo 
admirable  es ,  que  hubiesen  sido  tan  pocos ,  y  esos 
pocos  demuestran ,  que  si  el  pueblo  cubano  tuvo  desde 
entonces  bastante  cordura  y  aptitud  para  salir  triun- 
fante  de  la  prueba  mas  terrible  en  que  se  le  puso,  hoy 
con  una  ley  circunspecta  daria  un  magnifico  resulta- 
do.  Bajo  el  imperio  del  côdigo  de  Câdiz ,  ^  no  se  co- 
metieron  tambien  en  Espaiïa  abuses  mayores  que  en 
Cuba?iY  acaso  ha  dicho  alguno  por  eso,  que  se 
acabe  en  la  Peninsula  el  gobierno  représentative,  ni 
que  perezcan  todas  sus  libertades  ?  Como  no  espero 
que  el  gobierno  de  la  metrôpoli  concéda  â  Cuba  de  un 
golpe  todos  los  derechos  politicos  que  desde  ahora  pu- 
diera  darle  sin  ningun  inconveniente ,  me  contentarfa 
con  que  tomase  por  base  la  propiedad ,  y  que  para  su 
mayor  confianza  elevase,  si  le  parece,  el  censo  élec- 
toral â  una  alta  cantidad  ,  atendidas  las  riquezas  de 
Cuba.  Un  colegio  électoral  compuesto,  no  ya  de  pro- 
pietarios ,  sino  de  propietarios  ricos ,  es  un  colegio  que 
ofrece  â  Cuba  y  â  Espana  las  mas  firmes  garantias ,  y 
negarnos  aun  esta  pequeiïa  justicia  so  pre teste  de  lo 
acaecido  en  tiempo  de  las  anârquicas  elecciones  de  la 
constitucion  de  1812,  es  uno  de  los  actos  que  mas 
perjudican  â  la  feliz  armonfa  que  debe  reinar  entre  la 
cO'lonia  y  su  metrôpoli. 
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3"  iMba^  bajo  cl  yobierno  que  la  rige,  se  lia  ilustrado 
y  enriquecido  ;  luego  no  necesiia  de  liber  lad  potilica. 

Cabalmente  por  las  mismas  razones ,  ella  debe  ser 
libre ,  pues  siendo  ilustrada ,  conoce  sus  derechos ,  y 
odia  la  tirania  ;  y  siendo  rica ,  tiene  mas  intereses  que 
defender,  y  mas  necesidad  de  garant/as  politicas  para 
conservarlos. 

Las  luces  y  riqueza  que  Cuba  ha  adquirido,  en  vez 
de  ser  obra  del  despotisme,  son  conquistas  que  ha  he- 
cho  luchando  contra  él.  ^No  es  verdad,  que  si  ella 
hubiese  sido  libre,  estaria  incomparablemente  mas 
ilustrada  y  mas  rica  que  hoy  ?  Su  ilustracion  proviene 
de  que  un  numéro  considérable  de  cubanos  han  reci- 
bido  su  educacion  en  paises  estranjeros  ;  de  que  otros 
muchos  han  viajado  ,  ya  solos,  ya  con  sus  familiaspor 
America  y  Europa  ;  de  que  vueltos  a  su  tierra  han 
derramado  en  ella  las  luces  que  han  recogido  ;  del  con- 
tacto  en  que  el  comercio  ha  puesto  â  aquellos  habi- 
tantes con  las  naciones  civilizadas;  y  del  instinto  ô 
fuerza  interna  que  Uevan  en  sf  las  sociedades ,  princi- 
palmente  las  nuevas,  para  mejorar  su  condicion,  â 
pesar  de  las  trabas  que  se  les  pongan.  No  afirmaré 
yo ,  que  nada  se  debe  al  gobierno ,  porque  esto  ser/a 
una  falsedad  y  una  injusticia  ;  pero  mas  falsedad  é 
injusticia  séria  considerar  como  resultado  del  despo- 
tisme la  poca  ô  mucha  ilustracion  que  poseemos. 
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La  prosperidad  material  de  Cuba  debida  es  a  sus 
fertilisimos  terrenos ,  a  los  brazos  africanos  que  los 
cultivan ,  a  la  escelencia  de  sus  frutos ,  y  a  los  buenos 
precios  que  han  tenido  en  los  mercados  estrangeros.  De 
estas  cuatro  causas ,  très  son  absolutamente  indepen- 
dientes  del  gobierno ,  y  la  ùnica  que  ha  emanado  de 
él,  ojalâ  que  nunca  hubiera  existido,  pues  aunque 
sin  negros  fuésemos  hoy  menos  ricos ,  tambien  esta- 
riamos  libres  de  las  inquiétudes  del  porvenir.  ^  Y  acaso 
corresponde  esa  tan  decantada  prosperidad  â  los  ele- 
mentos  de  riqueza  que  Cuba  encierra  en  su  seno  ?  Re- 
corranse  sus  pueblos  y  sus  campos ,  y  al  contemplar 
muchos  de  aquellos  tan  atrasados ,  y  la  mayor  parte 
de  estos  tan  incultes  todavia,  unes  y  otros  me  servi- 
rân  de  testimonio  irréfragable  contra  los  que  osaren 
desmentirme. 

Mas  concedase  que  los  intereses  materiales  de  Cuba 
hayan  llegado  ya  al  estado  mas  floreciente.  ^  Se  dira  por 
eso,  que  ella  es  realmente  feliz?  La  alla  misiôn  de  un 
gobierno  no  esta  circunscrita  â  tan  reducida  esfera  ; 
otros  deberes  sagrados  reclaman  su  atencion,  y  nin- 
gun  pueblo  pide  reformes  politicas,  sociales,  y  morales 
con  mas  urgencia  que  Cuba.  Negarse  por  mas  tiempo 
â  introducirlas ,  es  correr  desbocadamente  al  abismo 
donde  todospodemos  perecer.  El  progreso  de  las  so- 
ciedades  modernas,  y  del  que  aquella  isla  tambien 
participa ,  ha  creado  nuevas  necesidades  y  nuevos 
sentimientos  ;  y  si  en  anos  anteriores,  los  cubanos  vi- 
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viaii  contentos  cou  las  ideas  que  lieredaron  de  sus  pa- 
dres ,  hoy  se  consideran  desgraciados ,  porque  carecen 
de  toda  libertad. 

Los  que  para  privarnos  de  ella  avanzan  el  argu- 
mento  que  estoy  refutando ,  no  reparan  en  las  armas 
terribles  que  ofrecen  al  despotisme,  porque  si  bajo  su 
accion  é  influjo  los  pueblos  pueden  ilustrarse  y  en- 
grandecerse ,  ^por  que  se  déclama  entonces  tanto  con- 
tra él  ?  jDônde  estân  los  maies  que  se  le  achacan  ?  Si 
él  da  lo  mismo  que  la  libertad ,  ^qué  necesidad  hay  de 
cambiar  la  forma  de  los  gobiernos?  Las  naciones  que 
viven  subyugadas  por  el  absolutisme ,  deben  seguir 
viviendo  bajo  su  cetro ,  y  pecarian  contra  sus  intereses, 
si  intentasen  salir,  aun  por  los  medios  mas  légitimes , 
de  un  estado  tan  venturoso. 

El  adelantamiento  material  de  un  pais  no  es  signe 
seguro  para  juzgar  de  la  bondad  de  sus  instituciones , 
porque  a  veces  existen  al  lado  del  despotisme  princi- 
pios  é  influencias  de  tanta  vitalidad ,  que  él  no  tiene 
fuerzas  para  sofocarlos.  Venecia  en  la  edad  média  se 
engrandeciô  territorial  y  mercantilmente  mas  que  nin- 
guna  otra  nacion  europea  ;  y  con  todo  eso,  los  ciuda- 
danos  de  aquella  repùblica  gimieron  bajo  la  espantosa 
tirania  del  Gonsejo  de  los  Diez  y  de  la  Inquisicion  de 
Estado.  En  el  présente  siglo ,  y  en  medio  de  los  de- 
sôrdenes  de  un  régimen  absoluto,  han  hecho  progre- 
SOS  materiales  el  Piamonte,  la  Lombardia,  la  Tos- 
cana,  Nâpoles^  Rusia,  y  otras  naciones  ;  ylasmismas 
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colonias  del  continente  américo -hispano,  comparando 
lo  que  fueron  en  el  siglo  16  con  lo  que  llegaron  a  ser 
al  tiempo  de  su  independencia ,  prueba  evidentisima 
son  de  que  les  pueblos  pueden  mejorar  su  condicion 
aun  bajo  las  instituciones  mas  despôticas.  Si  algunos 
de  nuestros  hermanos  peninsulares  estân  convencidos 
de  que  los  adelantos  materiales  son  por  si  solo  bastan- 
tes  para  hacer  felices  a  los  pueblos  regidos  despôtica- 
mente ,  i  por  que  no  se  contentan  elles  con  la  misma 
dosis  de  felicidad  que  recetan  a  los  cubanos?  ^Por  que 
no  piden  que  se  ahogue  en  Espana  la  libertad  de  la 
imprenta,  que  se  abata  la  tribuna,  se  cierre  el  Par- 
lamento ,  y  se  ronipa  de  una  vez  la  mâquina  que  com- 
pone  el  gobierno  représentative  ?  Cuando   la  tirania 
pesaba  sobre  la  metrôpoli ,  delirio  habria  sido  que  las 
colonias  reclamasen  de  ella  principios  de  libertad  ; 
pero  despues  que  esta  se  ha  sentado  en  el  trono  de 
Castilla  ,   monstruosa  contradiccion   es   mantener  â 
Cuba  bajo  el  imperio  de  las  caducas  instituciones  que 
le  legaron  los  monarcas  absolûtes. 


4°  Las  antiguas  leyes  de  Indias  son  la  verdadera  le- 
gislacion  colonial:  modifwadas^  salisjacen  à  todas  las 
necesidades  de  Cuba;  luego  no  deben  introdiicirse  en 
ella  novedades  politicas. 

A  tan  rcpetido  y  viejo  argumente  contestarc  con 
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razones ,   parte  de  las  cuales  he  dado  ya  en  otro 
tiempo. 

Las  reformas  polilicas  que  exige  Cuba  son  incon- 
ciliables con  la  legislacion  indiana.  Los  nueve  libros 
que  componen  la  RecopHacion  de  leijes  de  Indias,  no 
forman  un  côdigo  pol/tico,  civil,  criminal,  ni  de  nin- 
guna  especie.  Como  lo  indica  su  mismo  nombre,  no 
son  el  fruto  de  un  plan  combinado,  sino  el  conjunto 
de  las  numerosas  disposiciones  que  para  los  vastos 
paises  de  âmérica  se  fueron  dictando  en  diversas  cir- 
cunstancias,  durante  el  espacio  de  casi  dos  siglos. 
Al  cabo  de  este  tiempo ,  tanta  vino  â  ser  la  muche- 
dumbre  de  cédulas,  ordenanzas,  cartas,  provisio- 
nes ,  y  tanta  su  incoherencia  y  confusion ,  que  â 
veces  ni  los  gobernantes  sabian  lo  que  mandaban , 
ni  los  gobernados  lo  que  habian  de  obedecer.  Para 
salir  de  este  laberinto,  mandâronse  compilar  las 
disposiciones  que  andaban  desparramadas  por  los 
archives  del  reino  :  mas  hecho  este  trabajo  sin  el 
debido  discernimiento ,  se  hacinaron  leyes  sobre  le- 
yes,  resultando  no  un  côdigo  sencillo  y  filosofico, 
sino  un  centon  en  que  se  amontonô  lo  bueno  ylo  malo 
que  para  la  America  se  habia  ordenado.  Ya  desde 
el  remado  de  Felipe  II  se  pensô  hacer  una  compi- 
lacion,  pero  con  alteraciones  considérables:  y  si  esto 
sucediô  en  el  siglo  16,  ^qué  no  sera  hoy  que  nos 
hallamos  â  la  mitad  del  19?  Preciso  séria  rehacer 
enteramente  las  leyes  de  Indias;  pero  rehacerlas, 
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séria  destruirlas  ;  y  para  destruirlas ,  mejor  es  levan- 
tar  de  nuevo  el  edificio. 

Importa  mucho  advertir,  que  Cuba  no  fué  el  pun- 
to  de  America  a  que  se  dirigiô  la  Recopilacion  in- 
diana.  Clavados  les  ojos  de  Espana  en  las  minas 
de  oro  y  plata  del  continente,  cargo  hâcia  él  la 
fuerza  de  la  emigracion  europea,  y  las  cuatro  gran- 
des antillas,  que  se  habian  empezado  â  poblar  des- 
de  fines  del  siglo  15  y  principio  del  16,  quedaron 
casi  abandonadas.  Enflaquecidas  con  la  pérdida  de 
gente  y  capitales,  viéronse  olvidadas  del  gobierno,  y 
en  el  cùmulo  de  leyes  que  encierra  aquella  compi- 
lacion,  rara  vez  se  oye  sonar  el  nombre  de  Cuba. 
l  Cômo  pues ,  aplicarle  una  legislacion  que  no  se 
formô  para  ella,  y  en  que  no  se  consultaron  sus  in- 
tereses  ni  necesidades?  iDirâse,'que  siendo  parte  de 
la  America,  se  encuentra  en  iguales  circunstancias 
que  los  paises  continentales,  y  que  por  lo  tanto 
puede  regirse  por  las  mismas  leyes  ?  Fâcil  séria  de- 
mostrar,  que  unas  regiones  tan  dilatadas  como  las 
que  abrazaron  las  colonias  américo-hispanas ,  bien 
difieren  unas  de  otras  bajo  muchas  relaciones  ;  pero 
sin  entrar  en  esta  discusion ,  porque  ella  me  con- 
duciria  â  un  término  demasiado  lejos ,  bastarâ  obser- 
var,  que  una  parte  de  la  Recopilacion  indiana  se 
refiere  esclusivamente  â  la  situacion  peculiar  de 
algunas  de  las  colonias  continentales,  cuyas  leyes, 
en  razon  de  su  misma  especialidad  no  pueden  con- 
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venir  a  Cuba.  Otra  parte,  mayor  que  la  primera, 
tuvo  por  objeto  principal  la  policia  de  los  indios  y 
el  arreglo  de  las  relaciones  entre  ellos  y  los  espano- 
les;  y  como  hace  mucho  mas  de  dos  siglos  que  los 
indigenas  perecieron  en  nuestra  isla,  no  puede  apli- 
carse  con  acierto  a  sus  actuales  habitantes  lo  que  se 
habia  ordenado  para  una  raza  de  hombres  del  todo 
diferentes. 

Aun  cuando  no  existiese  ninguna  de  las  razones 
anteriores,  nunca  ser/a  atinado  régir  a  Cuba  por  las 
leyes  de  Indias.  Si  en  los  tiempos  que  siguieron  â  la 
conquista ,  se  creyô  que  con  ellas  se  podia  hacer  feliz 
la  America,  hoy  pensarlo  asf ,  es  una  fatal  ilusion. 
Las  circunstancias  polfticas,  mercantiles,  y  morales 
han  cambiado  mucho,  y  condenar  â  Cuba  â  vivir 
bajo  los  restes  del  côdigo  indiano,  séria  perpetuar 
sobre  ella  el  yugo  de  la  esclavitud.  La  prosperidad 
material  de  Cuba  exigiô  con  la  abolicion  de  muchas 
leyes  de  Indias  ;  y  su  importancia  politica  y  aun  su 
dignidad  moral  claman  por  la  derogacion  de  casi 
todas  las  restantes.  No  hay  duda,  que  algunas  hon- 
ran  la  memoria  del  gobierno  que  las  dictô ,  porque 
se  propusieron  salvar  la  raza  indigena  de  los  horro- 
res  de  la  conquista  :  pero  las  demâs ,  en  su  conjun- 
to,  consideradas  mercantilmente  son  protectoras  del 
monopolio  y  enemigas  de  todo  progreso  ;  conside- 
radas judicialmente  son  tan  imperfectas,  que  no  pu- 
diendo  decidirse  por  ellas  ni  en  lo  civil ,  ni  en  lo 
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criminal ,  es  menester  acudir  a  los  côdigos  de  Cas- 
tilla  ;  consideradas  literariamente ,  lejos  de  elevarse 
a  la  altura  de  los  conocimientos  modernes,  contienen 
disposiciones  que  son  la  mengua  de  la  ilustracion  ; 
consideradas  religiosamente  son  un  monumento  de 
la  intolerancia  y  persecucion  del  siglo  diez  y  seis  ; 
consideradas  en  fin  bajo  el  aspecto  polftico,  son 
bârbaras  y  tirânicas,  pues  que  arman  a  los  gober- 
nantes  de  las  facultades  mas  terribles.  Tal  es  el  cô- 
digo  de  Indias,  y  tal  el  côdigo  que  se  recomienda 
para  hacer  feliz]â  Cuba. 

Y  y  a  que  de  él  se  prevalen  algunos  para  negarnos 
derechos  politicos,  yo  tambien  me  fundaré  en  él 
para  que  se  nos  concedan.  La  ley  13,  tit".  2%  lib.  2% 
dice: 

«  Porque  siendo  de  una  corona  los  Reynos  de  Gas- 
»  tilla,  y  de  las  Indias,  las  leyes  y  orden  de  gobierno  de 
»  los  unoSj  y  de  los  otros  deben  ser  lo  mas  semejantes  y 
»  conformes  que  ser  pueda^los  de  nuestro  Consejo  en  las 
»  leyes  y  establecimientos  que  para  aquellos  Estados 
»  ordenaren,  procuren  reducir  la,  forma  y  maneradel 
»  gobierno  de  ellos  al  estilo  y  ôrden  que  son  regidos  y 
»  gobernados  los  Reynos  de  Castilla  y  de  Leon^  en 
»  quanto  hubiere  lugar,  y  permitiere  la  diversidad  y 
»  diferencia  de  las  tierras  y  naciones.  » 

Esta  ley  abraza  dos  puntos.  !•  Que  las  leyes,  orden, 
y  forma  de  gobierno  de  Espana  y  de  America  deben 
ser  lo  mas  semejantes  y  conformes  que  ser  puedan. 
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2*"  Que  esta  semejanza  y  conforniidad  no  se  tome  en 
un  sentido  tan  absoluto,  que  todo  lo  que  se  estable- 
ciere  en  Espana ,  se  aplique  siempre  y  sin  variacion 
alguna  â  la  America.  Infiérese  de  aqui ,  que  las  insti- 
tuciones  y  las  leyes  deben  ser  unas  mismas  para  acâ 
que  para  allé,  cuando  lo  permitan  las  circunstancias 
locales  ;  y  cuando  no ,  que  se  modifiquen ,  procurando 
siempre  que  sean  entre  si  lo  mas  semejantes  y  con- 
formes que  ser  puedan.  Modificar  pues,  las  instituciones 
y  la  legislacion ,  es  lo  ùnico  que  permite  esta  ley  ; 
pero  modificacion  es  cosa  muy  distinta  de  oposicion  y 
contrarîedad  ;  y  oposicion  y  contrariedad  hay  entre 
el  despotismo  y  la  libertad ,  y  por  consiguiente  entre  la 
forma  de  gobierno  de  Cuba  y  la  forma  de  gobierno  de 
Espana.  A  los  que  para  Cuba  piden  la  aplicacion  de 
las  leyes  de  Indias,  yo  les  pido  tambien  el  cumpli- 
miento  de  la  que  acabo  de  citar. 


5"*  Cuba  tiene  muchos  esclaves  :  luego  no  puede  gozar 
de  libertad  poUtîca. 

i  Y  de  cuando  acâ  la  esclavitud  doméstica  ha  sido 
obstâculo  para  que  en  los  paisesdonde  existe,  gocen  los 
hombres  libres  de  derechos  politicos  ?  Esa  lamentable 
institucion  fué  tan  gênerai  en  la  antigûedad,  que 
hasta  las  repûblicas  mas  libres  se  apoyaron  en  ella. 
Las  de  Grecia ,  plagadas  estuvieron  de  esclavos,  y  en 
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Atenas,  la  mas  floreciente  de  todas,  y  en  algunas 
otras,  elles  escedieron  en  mucho  al  numéro  de  ciu- 
dadanos. 

Abundaron  tanto  en  Cartago  ,  que  cartagineses 
hubo  que  los  poseyeron  a  millares.  Empleôlos  tam- 
bien  la  repùblica  como  remeros  en  sus  galeras  de 
guerra,  y  las  350  que  entraron  en  combate  con  las 
romanas  en  la  primera  guerra  pùnica,  llevaron  â  su 
bordo ,  segun  los  datos  que  nos  ha  dejado  Polibio , 
el  asombroso  numéro  de  ciento  cinco  mil. 

Roma  la  conquistadora  del  mundo  echô  las  cadenas 
de  la  esclavitud  personal  sobre  una  porcion  considé- 
rable del  género  humano  ;  pero  en  medio  de  su  in- 
mensa  muchedumbre  los  ciudadanos  ejercian  en  el 
senado  y  en  los  Comicios  los  derechos  politicos  que 
aseguraban  su  orgullosa  libertad. 

Mucho  antes  que  Venecia  hubiese  perdido  la  suya , 
ya  poseyô  esclaves,  y  de  ellos  hizo  un  vasto  comercio 
con  varias  naciones.  Tuviéronlos  tambien ,  y  el  mismo 
trâfico  hicieron  las  repùblicas  de  Pisa,  Florencia,  y 
Génova  en  los  dias  mas  gloriosos  de  su  libertad. 

Los  Estados-Unidos  del  Norte-América ,  cuando 
eran  colonias,  gozaron  de  amplios  derechos  politicos 
y  religiosos ,  no  obstante  que  tenian  muchos  esclaves , 
y  que  en  algunas  provincias ,  estes  eran  mas  nume- 
rosos  que  los  libres.  Asi  sucediô  en  Virginia,  y  particu- 
larmente  en  la  Carolina  del  sur ,  donde  en  1740  habia 
très  esclaves  para  cada  blanco.  Hoy  mismo ,  aquella 
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repùblica  alimenta  en  sus  entrafias  très  millones ,  y  a 
pesar  de  que  estân  reconcentrados  en  los  Estados  del 
sur,  y  que  en  algunos  de  ellos  hay  casi  tantos  esclaves 
como  blancos ,  nadie  por  eso  ha  sonado  en  America  ni 
Europa,  en  coartar  los  derechos  de  aquellos  repu- 
blicanos. 

El  Brasil  goza  de  gobierno  representativo  y  de  una 
Constitucion  libéral  :  sin  embargo ,  asi  antes ,  como 
despues  de  haberla  alcanzado ,  el  numéro  de  los  escla- 
vos  fué  muy  superior  al  de  los  blancos. 

Lleguemos  por  fin,  a  los  paises  que  mas  semejanza 
tienen  conCuba,  yaporsercolonias  como  ella,  ya  por 
formar  parte  de  las  mismas  Antillas  ;  pero  antes  de  la 
demostracion  que  voy  a  presentar,  debo  advertir  que 
las  inglesas  gozaron  de  derechos  politicos  y  asambleas 
legislativas  desde  los  siglos  17  y  18,  cuando  existia 
en  ellas  en  todo  su  vigor  la  esclavitud ,  pues  la  ley  de 
emancipacion  no  se  promulgô  hasta  el  ano  de  1834  ; 
y  que  las  francesas  tuvieron  Consejos  coloniales  popu- 
larmente  nombrados  desde  1833,  en  cuya  época  la 
Francia  no  habia  emancipado  todavia  sus  esclavos , 
pues  este  no  aconteciô  hasta  1848. 

Hecha  esta  advertencia ,  empezemos  por  las  Antillas 
inglesas ,  y  veamos  cual  fué  su  poblacion  blanca  y 
esclava ,  segun  los  censos  que  se  formaron  entre  los 
anos  de  1817  y  1832 ,  periodo  anterior  a  la  ley  de 
emancipacion. 
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Anos. 

Jamaica.   .....  1817 

Antigua 1828 

Tabago 1830 

Barbadas 1832 

Las  islas  Bahamas.  1826 

San  Cristobal.  .  .  1826 

Granada 1827 

Dominica. 1831 

Monserrate 1828 

SanVicente 1825 

Nieves 1828 

Anguîla 1819 


Blancos. 

Esclaves. 

35,000  (1) 

345,252 

1,980 

29,839 

/i50 

12,556 

12,797 

81,500 

Zt,588 

9,186 

1,610 

19,885 

834 

24,4&2 

860 

14,230 

315 

6,247 

1,301 

23,780 

500 

9,259 

360 

2,451 

60,575  578,627 


Colonias  francesas, 

AHos.  Blancos.  Esclavos. 

Martinica 18S5    roenosde     9,000  78,076 

Guadalupe  con  sus 

adjacentes.  .  .     1835  de  11,000 a  12,000  96,322 

Guayana  (2)..  .  .     1836  casi    1,100  16,705 


Total  exagerado  de  la  poblacion  blanca.    22,100    191,103 


(1)  Algunos  creen ,  que  la  poblacion  blanca  solamente  llegaba 
entonces  â  30,000. 

(2)  Aunque  la  Guayana  y  la  isla  Borbon  no  pertenecen  a 
las  Antillas,  cumple  a  mi  propôsito  hacèr  mencion  dfi  ellas. 
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Segiin  el  censo  de  1836 ,  la  isla  de  Borbon  tuvo 
69,296  esclaves.  Los  blancos ,  indios ,  y  libres  de  co- 
lor  ascendieron  â  36,803  ;  pero  como  esas  très  clases 
se  incluyeron  indistintamente  en  una  sola  partida ,  me 
es  imposible  determinar  el  numéro  de  blancos  ;  bien 
que  estes  no  llegaban  ni  aun  â  la  mitad  de  aquel  total. 

Para  que  resalte  mas  la  diferencia ,  veamos  cual  es 
la  poblacion  de  Cuba.  El  censo  de  18ft6  fijô  los  blan- 
cos en  425,767,  y  los  esclaves  en  323,759.  A  mi  ob- 
jeto  convendria  adoptar  este  ultime  numéro;  pero 
queriendo  dar  una  prueba  de  la  imparcialidad  con  que 
escribo ,  le  desecho  como  muy  bajo ,  y  aunque  se  me 
tache  de  exageracion ,  le  elevo  â  500,000.  Pues  bien, 
aun  asi  aparecerâ ,  que  para  cada  esclave  hay  casi  un 
blanco  ;  resultado  que  esta  muy  distante  de  ofrecer 
ninguna  de  las  Antillas  inglesas  ni  francesas.  Y  si 
ellas,  â  pesar  de  haberse  hallado  en  circunstancias 
tan  desventajosas ,  han  disfrutado  de  derechos  politi- 
cos,  <îpor  que  ha  de  vivir  Cuba  privada  enteramente 
de  elles? 


6°  Las  actuales  instituciones  mantienen  en  Cuba  el 
ôrden  y  la  tranquilidad  :  las  reformas  politicas  ocasio- 
narian  trastornos  é  independencia  :  luego  no  se  debe 
hacer  alteracion, 

Peif)  si  tantes  beneficios  se  derivan  de  esas  institu- 
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ciones ,  (^  por  que  nadie  tiene  confianza  en  el  porvenir  ? 

l  por  que  estân  los  capitalistas  sacando  de  la  isla  todo 

el  dinero  que  pueden?  ^Cônio  se  esplican  las  frecuen- 

tes  alarmas ,  las  prisiones  y  destierros  numerosos ,  las 

invasiones  en  parte  fomentadas  por  el  descontento  cu- 

bano ,  los  alzamientos  de  Puerto  Principe  y  Trinidad , 

y  los  patibulos  en  que  ya  se  derrama  la  sangre  de  los 

cubanos?  Estas  son  cosas  que  jamâs  se  han  visto  en 

Cuba ,  y  una  politica  que  esta  dando  tan  tristes  re- 

sultados ,  es  una  politica  détestable ,  y  que  irremedia- 

blemente  nos  conducirâ  tarde  ô  temprano  a  la  catâs- 

trofe  mas  desastrosa.  Si  la  libertad  reinase  en  Cuba, 

entonces  quizâ  podrian  atribuirse  a  deseos  inmoderados 

de  sus  hijos  los  acontecimientos  que  deploramos  ;  pero 

cuando  el  despotismo  es  el  régimen  que  en  ella  im- 

pera ,  el  despotismo ,  y  solo  el  despotismo  es  el  linico 

responsable  de  esas  desgracias  y  de  otras  mayores 

que  mas  adelante  vendrân. 

De  él  naciô  la  primera  idea  de  la  anexion,  y  su 
mano  fatal  es  la  que  ha  regado  tan  peligrosa  semilla 
por  la  superficie  de  aquel  suelo.  Desesperanzados  de 
alcanzar  reformas  politicas  de  Espana,  volvieron  al- 
gunos  la  vista  hâcia  el  norte  como  el  punto  de  donde 
habia  de  bajarles  la  libertad ,  y  este  pensamiento  pro- 
pagado  alli  y  en  Cuba ,  ha  dado  origen  a  los  sucesos 
ocurridos.  Muy  funestes  para  la  metrôpoli  hubieran 
podido  ser,  si  la  alarma  gênerai  que  acerca  de  la  es- 
clavilud  produjo  en  Cuba  la  revolucion  francesa,  no 
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se  hubiese  desvanecido  enteramente;  pero  aunque  des- 
vanecida,  la  idea  primordial  no  se  ha  borrado,  ni  bor- 
rarâ  mientras  subsista  la  causa  que  la  engendro.  Del 
temor  de  la  anexion  provino  el  de  la  invasion ,  del  de 
la  invasion  el  aumento  considérable  de  fuerzas  mari- 
timas  y  terrestres ,  de  ese  aumento  la  absorcion  de  los 
sobrantes  que  Cuba  enviaba  a  Espana  y  la  imposicion 
de  nuevas  contribuciones,  y  de  estas  un  nuevo  gérmen 
de  descontento,  que  juntândose  al  producido  por  el 
sistema  politico,  comprometen  mas  y  mas  la  situacion. 
Tomase  desgraciadaraente  el  efecto  por  la  causa,  y 
no  se  quiere  reconocer,  que  la  anexion  ô  independen- 
cia  no  séria  el  principio ,  sino  el  medio ,  el  resultado 
estremo  que  se  buscaria  para  salir  de  la  opresion.  El 
dia  que  se  dièse  a  Cuba  libertad ,  ese  sena  el  de  la 
muerte  infalible  de  todo  proyecto  trastornador.  Cienmil 
bayonetas  que  el  gobierno  enviase  a  ella ,  no  tendrian 
tanta  fuerza  para  afianzar  el  dominio  espanol  como  la 
concesion  de  libertades  politicas.  Esto  lo  jura  por  su 
honor  un  cubano  que  es  cubano,  y  que  lee  esta  verdad 
en  el  corazon  de  los  cubanos. 

Temense  las  concesiones ,  porque  dicen ,  que  ellas 
â  la  larga  pueden  producir  la  independencia;  pero 
esos  timides  no  advierten ,  que  el  actual  sistema  nos 
esta  llevando  a  una  revolucion  y  a  un  conflicto  con  los 
Estados  Unidos ,  porque  estallando  aquella ,  imposi- 
ble  sera  evitar  que  millares  de  norte-americanos , 
movidos  por  su  interés ,  se  presenten  en  Cuba  como 


auxiliadores.  Estos  peligros  son  ciertos ,  caerân  sobre 
ella  dentro  de  un  plazo  mas  ô  menos  corto ,  y  si  fa- 
nestos  a  la  hija ,  tambien  lo  serân  a  la  madré  :  mas 
la  tan  temida  independencia  es  absolutamente  impos- 
sible en  nuestros  dias,  casi  imposible  en  un  remoto 
porvenir,  y  si  por  un  raro  evento  se  llegara  a  realizar 
en  el  largo  transcurso  de  los  tiempos,  séria  con  mu- 
tuas  ventajas  de  la  colonia  y  la  metrôpoli ,  pues  a  esta 
le  quedaria  alli  una  rama  frondosa  del  tronco  espanol 
y  un  rico  mercado  espanol. 

Tachase  a  Cuba  de  independiente ,  ^pero  su  con- 
ducta  en  medio  de  los  estraordinarios  acontecimientos 
de  1851 ,  no  ha  mostrado  hasta  la  evidencia  que  no 
abriga  taies  sentimientos?  jNo  ha  muchos  anos  que 
el  escudo  de  sus  armas  Ueva  por  blason  el  dictado  de 
siempre  fiel?  i  Y  no  acaba  de  realzar  este  timbre  la 
mano  augusta  de  Isabel  II  ?  Pues  entonces ,  ^  por  que 
se  desconfia  de  los  cubanos?  Si  se  les  tiene  por  leales, 
l  por  que  son  cadenas  politicas  la  recompensa  de  tanta 
lealtad  ?  Pero  si  no  lo  son ,  ^j  por  que  se  les  halaga 
con  un  titulo  que  no  merecen  ? 

Esa  acusacion  de  independencia  que  en  voz  alta  ô 
a  la  sordina  se  repite  contra  Cuba ,  procède  del  error 
de  haberla  identificado  con  las  colonias  del  continente 
americano,  sin  atender  a  que  las  circunstancias  de 
estas  y  aquella  son  esencialmente  diversas.  Las  colo- 
nias continentales  de  Espaiia  estaban  asentadas  en  la 
vasta   superficie  que- se  estieiide  dcsde  las  Califor- 
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nias  hasta  la  Patagonia,  y  desdc  las  aguas  del  At- 
lântico  hasta  las  playas  del  PaciTico  ;  mas  Cuba  solo 
ocupa  un   espacio  muy  pequeiio  en  el  n)ar  de  las 
Antillas.  La  poblacion  de  aquellas  era  muy  superior 
en  numéro  â  la  de  su  metrôpolî;  mas  la  de  Cuba, 
sobre   ser  muy  escasa,    esta  compuesta    en  mucha 
parte  de  peninsulares.  Defendian  â  aquellas  de  los 
ataques  esteriores  la  inmensa  distancia  que  las  aparta 
de  Europa,  la  dificultad  de  sus  comunicaciones  in- 
ternas, la  espesura  de  sus  bosques  y  la  fragosidad 
de  sus  montanas  ;  mas  Cuba  dista  menos  de  Espana , 
y  menos  todavia  por  los  prodigios  del  vapor,  apenas 
entonces  conocidos  ;  es  de  fâcil  acceso  por  todas  sus 
costas,  y  en  razon  de  su  misma  pequenez,  esta  cor- 
tada  de  caminos  en  casi  todas  sus  direcciones.  Pro- 
pagado  en  aquellas  el  fuego  de  la  insurreccion  i  cômo 
sujetar  â  un  tiempo  paises  tan  inmensos  y  tan  leja- 
nos?  Si  todo  el  gran  poder  de  Inglaterra  no  habria 
podido    someterlos,    ^  séria   bastante  â  conseguirlo 
una  nacion  empobrecida,  sin  ejércitos  ni  escuadras, 
y  que  acababa  de  salir,  tan  postrada,  de  la  san- 
grienta  lucha  con  el  Capitan  del  sigio?  — Cuba  em- 
pare por  su  corta  estension    tiene  menos  recursos 
para  su  defensa,  pues  estrechado  por  la  naturaleza 
el  circulo  de  sus  maniobras  militares,  puede  el  go- 
bierno  reconcentrar  con  ventaja  en  un  solo  punto 
todas  las  fuerzas  de  la  nacion,  y  cargar  con  ellas 
sobre  una  débil  Antilla,  abierta  por  todas  partes  â 
los  golpes  del  enemigo. 
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A  estas  reflexiones  que  hice  en  mi  primer  papel 
contra  la  anexion ,  anadiré  ahora  très  mas. 

1\  El  conde  de  Aranda,  en  su  informe  ya  citado  , 
predijo  con  un  espiritu  profético  la  conducta  futura  de 
los  Estados  Unidos ,  y  la  pérdida  para  Espana  de  to- 
das  sus  posesiones  continentales  ;  pero  jamâs  le  pasô 
por  el  pensamiento  la  idea  de  que  Cuba  y  Puerto  Rico 
pudieran  hacerse  independientes.  Asi  fué ,  que  cuando 
aconsejô  a  Carlos  III  que  se  desprendiese  de  todas  las 
colonias  del  continente  de  America,  y  coronase  en 
ella  très  infantes  de  Espana,  el  uno  en  Méjico ,  el  otro 
en  el  Perû ,  y  el  otro  en  lo  restante  de  Tierra-firme , 
tambien  le  propuso  que  se  quedase  ùnicamente  con  las 
islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  en  la  parte  septentrional , 
y  alguna  que  mas  conviniese  en  la  méridional ,  a  fin 
de  que  sirviese  de  escala  6  depôsito  para  el  comercio 
espafiol.  Y  el  conde  de  Aranda  asi  lo  propuso,  porque 
considerando  este  asunto ,  no  con  las  pasiones  y  preo- 
cupaciones  del  dia ,  sino  con  los  ojos  de  un  profundo 
politico ,  estaba  intimamente  penetrado  de  que  Cuba 
no  podia  ser  independiente  ni  aun  en  el  mas  remoto 
porvenir. 

2\  Gozando  ya  Espana  de  un  gobierno  libéral ,  co- 
brarâ  cada  dia  nuevas  fuerzas,  y  como  tiene  tantos 
elementos  para  engrandecerse ,  no  tardarâ  mucho  en 
ser  una  nacion  poderosa  :  de  manera ,  que  aun  cuando 
Cuba  intentase ,  alla  en  tiempos  remotos,  adquirir  una 
existencia  propia,  ya  tendria  que  haberlas  con  una 
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metrôpoli  capaz  de  subyugar  a  colonias  miicho  mas 
grandes  y  fuertes  que  ella.  Esta  conviccion  bastaria 
por  si  sola  para  retraer  a  los  cubanos  de  entrar  en  una 
lid ,  cuyos  resultados  frustrarian  todas  sus  esperanzas. 
^Y  por  que,  cuando  ya  tuviesen  libertad,  habrian  de 
aventurar  todas  las  ventajas  que  â  la  sombra  de  ella 
gozasen  ?  ^  Por  que  romper  unos  vinciilos  que  serian 
dulces  y  provechosos  â  los  padres  y  â  los  hijos? 

3^.  La  desmesurada  ambicion  de  los  Estados  Uni- 
dos  présenta  ya  un  obstâculo  inmenso  â  la  verdadera 
independencia  de  Cuba ,  pues  aun  suponiendo  que  esta 
llegase  âconseguirla,  rauy  pronto  la  perderia,  porque 
sin  fuerzas  propias  para  defenderse,  y  privada  del 
apoyo  de  su  antigua  metrôpoli ,  victima  séria  de  lara- 
pacidad  americana,  en  cuyas  garras  perecerian  sus 
tradiciones ,  su  nacionalidad  ,  y  hasta  el  ùltimo  vesti- 
gio  de  su  lengua. 

Refutados  los  argumentes  en  que  se  fundan  los  ene- 
migos  de  la  libertad  cubana ,  yo  pregunto  â  las  Cer- 
tes, al  gobierno ,  y  â  la  Espana  entera,  ^es  prudente 
y  politico  mantener  en  continue  choque  los  sentimien- 
tos  de  lealtad  de  los  cubanos  con  los  nobles  deseos  de 
libertad  que  los  animan ,  y  que  permanezcan  quejosos 
y  descontentos  â  vista  de  un  pueblo  vecino  que  codi- 
cia  la  posesion  de  Cuba  ,  y  que  â  todas  horas  los  con- 
vida  y  halaga  con  las  libres  instituciones  de  que  él 
goza? 

;,Es  justo  y  politico  que  un  pueblo  que  paga  anual- 
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mente  al  estado  tantos  millones  de  pesos  fuertes,  no 
tenga  ni  aun  por  medio  de  la  clase  mas  rica  é  inteli- 
gente  ninguna  intervencion  en  el  modo  de  imponer  las 
contribuciones ,  ni  en  la  inversion  que  se  les  da  ? 

^Es  justo  y  politico,  que  hasta  el  hombre  mas  rico , 
influyente,  é  ilustrado  carezca  del  simple  derecho  de 
nombrar  un  regidor  ? 

^Es  justo  y  politico ,  que  cuando  en  los  dos  périodes 
de  1812  â  181/i ,  y  de  1820  a  1823  se  dieron  a  Cuba 
por  la  constitucion  que  entonces  regia,  derechos 
iguales  â  los  de  la  metrôpoli ,  y  que  cuando  por  el 
Estatuto  Reaide  1834  se  le  permitiô  enviar  sus  repré- 
sentantes â  las  Certes  nacionales ,  se  la  haya  despojado 
despues  detoda  la  libertad  de  que  gozaba? 

i  Es  juste  y  politico ,  que  cuando  en  la  constitucion 
de  1837  se  le  prometiô  gobernaria  por  leyes  especiales,  ■ 
es  decir,  por  leyes ,  no  tirânicas ,  sino  libres  y  con- 
formes â  sus  necesidades ,  y  al  espiritu  de  las  institu- 
ciones  de  la  madré  patria ,  ella  al  cabo  de  mas  de 
catorce  afios  esté  gimiendo  todavia  bajo  el  yugo  del 
despotismo  ? 

^Es  juste  y  poli tico,  que  cuando  la  peninsula  ha 
sacudido  las  cadenas  que  la  esclavizaban  ,  y  recobrado 
su  antigua  libertad,  Cuba  por  cuyas  venas  circula 
tambien  sangre  espanola ,  no  sea  digna  de  merecer  ni 
una  sola  concesion  libéral  ? 

^Ea  juste  y  politico,  que  cuando  Espana  se  gloria 
hoy  de  pertenecer  al  numéro  de  los  pueblos  libres ,  esa 
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misma  Espana  se  esfuerze  en  mariteoer  en  el  numéro 
de  los  esclaves  â  Cuba  su  hija  predilecta  ? 

^Es  juste  y  politico  en  fin  ,  que  cuando  las  Antillas 
inglesas  y  francesas ,  con  mènes  riqueza ,  con  menos 
importancia,  y  con  menos  poblacion  blanca ,  pero  si 
comparativamente  con  muchos  mas  esclaves  que  Cuba, 
lian  tenido  largos  anos  ha  consejos  y  asambleas  colo- 
niales, ella  forme  un  contraste  tan  doloroso  con  sus 
hermanas  las  islas  del  mismo  archipiélago  ? 

Abra  el  gobierno  ,  abra  los  ojos ,  y  salve  â  Cuba  del 
abismo  en  que  va  â  hundirse.  Desconfie  y  cierre  los 
oidos  â  sugestiones ,  que  aun  suponiéndolas  siempre 
dictadas  con  la  mejor  intencion ,  son  tan  errôneas  como 
peligrosas.  Reflexione ,  que  con  una  imprenta  comple- 
tamente  encadenada ,  sin  corporaciones  en  que  entre 
el  mas  mmimo  elemento  popular,  y  sin  organe  fiel  de 
ninguna  especie  que  sirva  de  interprète  â  los  senti- 
mientos  de  Cuba,  é!  no  puede  conocer  la  opinion  ver- 
dadera  de  aquel  pais.  Asi  es ,  que  â  su  pesar  se  halla 
rodeaclo  detinieblas,  y  cuando  le  parece  que  va  por 
buena  senda,  corre  derecho  â  un  precipicio.  Yo  se  que 
ini  voz  le  es  sospechosa;  pero  si  consulta  los  intereses 
nacionales ,  elles  le  dirân  que  la  escuche  como  im- 
parcial  y  amiga.  Reine  Espana,  y  reine  por  siempre 
en  Cuba ,  mas  para  que  su  reinado  sea  dichoso ,  es 
menester  queimpere,  no  solo  en  el  territorio  cubano, 
sino  en  el  corazon  de  sus  habitantes,  y  ambos  fines 
conseguirâ  dândoles  instituciones  libérales  :  institu- 
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clones,  que  robustecidas  con  un  tratado,  que  si  no 
sehahecho,  sera  preciso  hacer,  removerân  todos  los 
peligros ,  y  le  asegurarân  sin  ejércitos  ni  escuadras 
la  tranquila  y  perdurable  posesion  de  la  reina  de  las 
Antillas. 


Paris,  y  oclubre  28  de  i85i. 


Josi^  Antonio  S^vco. 


NOTA. 


Yo  me  habia  propuesto  no  decir  una  palabra  sobre 
el  consejo  de  Ultramar  que  el  ministerio  presidido 
por  el  senor  Don  Juan  Bravo  Murillo  acaba  de  for- 
mar;  pero  como  la  grave  y  peligrosa  situacion  de 
Cuba  exige  imperiosamente  una  Junta  ô  Consejo  co- 
lonial ,  no  faltan  personas  de  buena  fé ,  que  juzgando 
por  las  apariencias,  creen  que  el  gobierno  ha  cum- 
plido  ya  los  justes  deseos  de  aquella  isla. 

Al  romper  mi  silencio,  no  es  mi  objeto  impugnar 
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la  defectuosca  organizacion  de  aquel  Consejo  ;  esto  lo 
han  heclîo  ya  con  sôlidas  razones  los  periôdicos  pro- 
gresistas  y  moderados  de  Madrid.  Lo  ùnico  que  obser- 
varé ,  es  que  él ,  bajo  cualquier  concepto  que  se  con- 
sidère, es  enteramente  inùtil  para  mejorar  la  condicion 
de  Cuba.  Ella  pide  ardientemente  como  remedio  â  sus 
maies  un  Consejo  colonial  ;  pero  Consejo  nombrado 
por  la  clase  influyente  y  propietaria  que  habita  en  su 
suelo ,  y  no  por  el  gobierno ,  pues  para  corporaciones 
de  esta  especie,  bastante  tenemos  y  a  ;  Consejo  que  se 
reuna  en  la  capital  de  la  colonia,  y  no  en  la  corte  de 
la  nacion  ;  Consejo  en  fin  que  se  componga  de  hom- 
bres  nacidos  6  domiciliados  en  la  isla  y  no  de  personas 
résidentes  â  casi  dos  mil  léguas  de  distancia,  que  ni 
pueden  conocer  las  verdaderas  necesidades  de  aquel 
pais,  ni  poner  grande  empeno  en  satisfacerlas.  En 
realidad,  lo  que  el  présente  ministerio  nos  ha  dado 
bajo  el  titulo  pomposo  de  Consejo  de  Ultramar,  es  una 
cosa  algo  nueva  en  la  mitad  del  nombre ,  pero  muy 
vieja  en  su  esencia ,  porque  todo  se  reduce  â  una  semi- 
resurreccion  imperfecta  del  difunto  Consejo  de  Indias. 

Largo  absolutismo  hubo  con  este  en  toda  la  America 
espanola,  y  absolutismo  hay  y  habrâ  en  Cuba  con  el 
Consejo  de  Ultramar  mientras  no  se  alteren  sus  insti- 
tuciones  politicas,  pues  continuando  taies,  cuales  son , 
aquel  lejos  de  ser  un  principio  de  reforma,  es  solo 
una  rueda  mas  que  se  agrega  al  carro  del  despotismo. 

No  me  alucino  yo,  esperando  del  actual  gabinete 
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niiiguna  coiicesion  politica ,  porqiie  se  muy  bien  como 
piensa  acerca  de  las  cuestiones  coloniales;  pero  sin 
tener  la  mas  remota  intencion  de  ofenderle,  permi- 
tame  que  le  diga  con  toda  franqueza,  que  él  habria 
servido  mucho  mejor  a  la  causa  de  la  metrôpoli  que- 
dândose  en  la  inaccion  y  el  silencio  ,  que  no  habiendo 
publicado  el  decreto  en  que  establece  el  mencionado 
Consejo,  Equivocanse  fatalmente  y  con  grave  perjui- 
cio  de  les  mutuos  intereses  de  Cuba  y  Espana  los  que 
se  figuran  que  esa  Corporacion ,  por  dignas  y  respe- 
tables  que  sean  las  personas  que  ahora  ô  despues  la 
compongan ,  puede  cambiar  el  triste  aspecto  que  pre- 
sentan  los  asuntos  de  nuestra  infeliz  antilla.  No  tar- 
darâ  mucho  el  desengano ,  y  la  esperiencia  nos  mos- 
trarâ  entonces,  que  esa  panacéa  tan  laboriosamente 
confeccionada  en  el  cerebro  de  algunos  de  los  actuales 
ministres  es  tan  ineficaz  para  curar  las  profundas  do- 
lencias  de  Cuba  como  la  aplicacion  de  una  cataplasma 
para  resucitar  un  muerto. 
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i(  Faites  ,  mou  garçon^  faites,  répond  le  vieux:  radical^  et  dites-leur  aussi  à  ces  hommes  qui 
ont  chassé  et.. .et  tous  ceux  qui  ont  osé  exprimer  un  mot  de  sens  commun  et  d'humanité, 
qui  lapident  les  prophètes  et  éteignent  l'esprit  de  Dieu^  qui  aiment  le  mensonge  ,  qui 
pensent  amener  le  règne  de  l'amour  et  de  la  fraternité  avec  des  piques  ,  des  bouteilles  de 
vitriol  j  avec  le  meurtre  et  le  blasphème  ,  dites -leur  à  euK  et  à  tous  ceux  qui  pensent 
comme  eux  qu'un  vieillard... dont  les  cheveux  ont  blanchi  au  service  de  la  cause  du  peu- 
ple..,, qui  contempla  le  craquement  des  nations  en  g'5  et  qui  entendit  les  premiers  cris 
d'un  monde  au  berceau,  qui,  lorsqu'il  était  encore  un  enfant ,  vit  venir  de  loin  la  liberté 
et  qui  se  réjouit  en  la  vojant  comme  devant  une  fiancée,  et  qui  pendant  soixante  péni- 
bles années  ,  l'a  suivie  à  travers  les  solitudes  ;  -  dites  -  leur  que  cet,  homme  leur  envoie 
le  dernier  message  qu'il  enverra  sur  celte  terre;  dites-leur  qu'ils  sont  les  esclaves  de  leurs 
convoitises  et  de  leurs  passions^  les  esclaves  du  premier  coquin  venu  à  la  langue  reten- 
tissante ,  du  premier  charlatan  venu  qui  dorlote  leur  opinion  personnelle  ;  dites-leur  que 
Dieu  les  frappera,  les  fera  rentrer  dans  le  néant  et  les  dispersera  jusqu'à  ce  qu'ils  se  soi- 
ent repentis  ,  qu'  ils  se  soient  fait  des  cœurs  purs  et  de  nobles  âmes  ,  et  qu'ils  aient  re 
tenu  les  leçons  qu'il  s'  efforce  de  leur  donner  depuis  quelque  soixante  ans  ;  dites-leur 
que  la  cause  du  peuple  est  la  cause  de  celui  qui  créa  le  peuple,  et  que  le  malheur  tom- 
bera sur  ceux  qui  prennent  les  armes  du  diable  pour   accomplir  l'œuvre  de  Dieu  !  )) 

Sandy  Mackavf.  nelRomano  Jlio?i  loche  di  Kingslej 
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DUE  PAROLE  A  CHI  È  PER  LEGGERE 


Stampo  ancora  iina  volta  ,  cedendo  aile  lusinghevoli 
islanze  dî  parecchi  amici  miei,  questi  Opuscoli^  a' quali 
m'è  altresl  paruto  bene  d' aggiungere  qualche  annotazione 
nuova  dove  V  argomento  sembravami  o  richiederloj  o  me- 
ritarlo. 

Certo ,  che  ^  s'io  pongo  mente  ^  non  alla  benigna  acco- 
glienza  soltanto  ^  la  quale  a  essi  Opmcoli  fecero  que' che 
m' onorano  da  lungo  tempo  délia  loro  pregiata  amicizia  , 
e  le  mie  povere  cose  hanno  abito  di  giudicare  con  molta 
indulgenza  ^  ma  si  a  quel  che  allri ,  a  me  per  lo  addtetro 
ignott,  0  ^per  fermo,  non  congiunti  d'alcun  vincolo  di  an- 
técédente amistà  ,  ne  scrissero  ne'  giornali,  o  con  privan- 
te lettere  me  ne  significarono  ,  io  debbo  tenermi  come  ba- 
stantemente  ricompensato  délia  quale  che  siasifatica  dura- 
ta  nel  comporre  le  pagine  che  qui  appresso  seguitano, 

Tra  colorochepiii  contribuirono  alla  buonafortuna  délia 
mia  impresa  ho  debito  di  noverare  principali  i  dotti  e  bene- 
meriti  scrittori  del  Giornale  che  ha  titolo — Civiltà  Catto- 
lica  —  E  so  la  mina  degli  sdegni  a  quali  questo  alto  di 
franca  gratitudine  è  per  metter  fuoco  nel  campo  nemico  , 
poichè  campo  nemico  non  manca.  Cio  non  mi  sarà  impe^ 
dimento  al  fare  lealmenteilmio  domre  di  render  loro  pub-- 
bliche  grazie. 
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//  Giornale  —  la  Civillà  Gatlolica  —  è  a  troppi ,  e  in 
troppe  sue  parti  un  osso  non  poco  duro  da  rodere.  Nel  di* 
fetto  d'  argomenti  logici  ,  si  pub  a  lihito  dirigere  contro 
al  valoroso  drappello  de'  dieci  o  dodici  campioni  che  vi 
brandiscono  cotidianamente  la  penna  ^  batterie ,  daogni 
lato,  di  que' pessimi  argomenti  rettoriei,  che  sichiamano, 
m  arte ,  argomenti  ad  odium,  e  ad  invidiam  :  résistera 
peroilleso  ed  tnvulnerabile  agli  strali  spuntati  deUoro  sar- 
casmi ,  corne  le  legioni  romane  restavano  salde  ed  tmmote 
agli  urli  co'  quali  i  barbari  ,  nella  loro  impotenza  ,  ten-- 
tavano  spaventarle.  Quando  si  sarà  detto  e  ridetto ,  /a- 
cendo  V  atto  dello  scherno  e  del  vilipendio  —  Ê  opéra  dei 
rugiadosi  —  che  si  sarà  provato  con  cib  ?  Si  sarà  lascia- 
ta  una  prova  di  più  délia  misera  e  svergognata  dialettica 
del  nostro  secoh,  rotto  a  tutte  le  perversità,  ed  avvezzato- 
si  a  dare  aile  villanie  valore  di  ragioni. 

Tornando  al  mio  proprio  libro  ,  censure  fino  ad  ora  , 
le  quali  valgano  la  pena  d'una  spéciale  risposta^  non  le 
ho  vedute ,  ne  udite. 

Sunt  quibus  in  dictis  videar  nirnis  acer,  et  uUra 
Legem.., 

e  5  rileggendo  a  mente  fredda ,  conosco  V  acrimonia  di 
certe  espressioni ,  la  quai  forse  sarebbe  stato  meglio  tem- 
perare  un  po  più,  luttavia  ,  ben  ponderata  ogni  cosa  , 
ho  creduto  dover  lasciare  tutto  come  stava  ;  e  cib  ,  in  pri- 
mo luogoj  perché  questa  in  somma  è  una  rislampa  ,  la  quai 
non  dee  mentir  al  suo  titolo  ;  in  secondo  luogo ,  perché  , 
al  postutto  ,  niun  puo  dire  che ,  contro  ad  alcuno  sin- 
golarmentCj  abbia  combattuto  e  combatta  con  armi  ripas- 
sate  alla  cote  samia.  Il  mio  proposito  fa  ed  é,  non  di  fa- 
re  duellij  ma  battaglie.  Le  persone  io  le  ho  sempre  rispet- 
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taie  e  le  rispetio ,  perciocchè  ho  volulo  ,  e  voglio  ,  esser 
libero  (  ed  esco  ornai  dalla  metafora  )  di  Irattare  V  errore 
pervicace  e  spavaldo  con  lutta  quella  severità  ed  austeri- 
là  di  forme  cV  ei  mérita ,  e  che  un  uomo  ,  il  quale  ha 
sentimento  di  sua  dignità ,  rifugge  dalV  adoperar  contro 
alV errante.  L'errante  è ,  quanto  alla  carne  ed  allô  spi- 
rito  ,  consanguineo  e  fratello  nostro.  Niun  pub  sapere  s'ei 
non  sia  più  presto  un  fanatico  ed  un  illuso^  che  un  perver- 
so,  od  almeno  un  gran  perverso.  Ha  sempre  diritto  al  fare 
in  se  rispettare  la  santa  emanazione  del  soffio  divino  ri- 
cevutOj  od  ereditato^  nella  fronte.  E  sempre  la  creatura 
céleste,  che,  se  cadde  ^  puo  rialzarsi  y  e  che,  quand' an- 
che ,  per  propria  colpa ,  è  in  terra  ,  e  più  al  basso  che  in 
terra  ^  esser  deeper  noi ,  piû  ancora  subbietto  di  compas - 
sione  ,  che  obbietto  di  collera.  Ma  V  errore  staccato  dalla 
persona  ,  V  errore  lasciato  in  tutta  la  sua  schifosa  nudità^ 
non  ha  diritto  ad  alcun  riguardo ,  e  vuol  essere  trattato 
senza  discrezione  ,  senza  misericordia.  Quanto  a  colui  che 
amndolo  in  se  incorporato^  se  da  quello  non  distingue^  ed 
a  se  stima  dette  le  ingiuriose  parole  j  che  quello  solo  feri- 
scono  ,  tal  sia  di  lui. 

Piii  di  cos\  non  aggiungo.  E  for  se  non  era  ne  manco 
necessario  dir  cosl:  tanto  più ,  che ,  nelV  antica  prefazio- 
ne  ,  cio  stesso,  comechè  più  brevemente  ,  amva  significato. 
I  discreti  perdonino.^GVindiscreti  riconoscano  che  queste 
ciance  premesse  per  lo  meno  non  hanno  il  torto  délia  pro- 
lissità. 


PARERE  D' UN  AMIGO 
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lo  letto  attentamente  la  prefaziooe ,  e  le  due  dissertazioni 
vostre.  lo  credo  che  abbiate  ragione.  Avete  perô  del  pari 
prudenza?  -  Il  mondo  è  oggi  troppo  malato.  Certe  verità 
dette  con  durezza  qua  e  là  soverchia  fanno  Teffetto  del  dito 
stropicciato  sulla  piaga  viva.  Il  meglio  che  vi  possa  accade- 
re  è  di  non  esser  letto.  Se  leggeranno,  le  grida  saranno  ai- 
le ....  terribili.  Perché  stuzzicare  il  vespaio?  Ciô  non  è  de- 
gno  délia  vostra  vecchia  esperienza.  Il  passato  non  vi  ba- 
sta?  Pensateci. 

Ho  pensato  ....  e  stampo  la  prefazione,  e  le  dissertazio- 
ni.  Le  considerazioni  che  mischierate  innanzi  hanno  moUa 
verità,  ma  non  mi  rimuovono  dal  mio  proposito. 
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La  prudenza!  -  Sla  ottimamente.  La  prudenza  è  perô 
spesso  il  soprabito  délia  \igliacchcria  ;  e  in  questo  caso  non 
è  niente  altro  che  un  belletto  deU'egoîsmo. 

Per  non  incorrere  nel  maie  proprio  ....  per  non  turbarc 
la  propria  pace  ....  per  non  tirarsi  addosso  disturbi  o  peg~ 
gio  ....  per  non  guastar,  corne  suol  dirsi,  i  fatti  suoi,  s'han 
da  lasciare,  senza  darsene  per  intesi,  le  menti  umane  sem- 
pre  più  travolgersi ,  le  opinioni  sempre  più  corrompersi , 
certa  génie  accrescer  la  pervicacia  nelFerrore,  e  propagar- 
lo  a  tutto  potere. 

Sentendosi  bollire  in  corpo  la  verità  utile,  ed  aflacciarlasi 
alla  bocca ,  s' ha  da  ringhiottirla ,  o  sputarla  (  scusate  la  pa- 
rola  )  nel  fazzoletto  e  poi  rimettersela  in  tasca,  quand*  an- 
che s'è  persuasi,  che  a  gittarla  là  alla  palese  sarebbe  bene  ; 
che  questa  verità  messa  in  pubblico  sgannerebbe  alcuni  ; 
ch'essa  suonerebbe  alto  airorecchio  d'altri,  e  servirebbe  a 
svegUarne  il  coraggio  addormentato ,  o  gioverebbe  almeno 
a  restare  corne  testimonio  a'futuri  che  v*è,  pur  tra  noi, 
qualcuno ,  il  quale  ricusa  le  complicità ,  protesta  virilmente 
contro  aile  cattive  e  rovinose  dottrine,  se  ne  sdegna  com'è 
il  suo  debito,  ed  è  disposto  a  mostrare,  che  chi  sproposita 
e  minaccia  scompigli  e  rovine,  invano  si  confida  d* avère  il 
monopolio  délia  franca  ed  ardita  parola. 

lo  vi  rîngrazio,  caro  amico:  ma  voi  m'amate  troppo. 
Non  pensando,  che  al  mio  privato  materiale  vantaggio,  ave- 
te  dimenticato  a  mio  pro  il  resto  del  mondo.  lo  sento  d' a- 
marmi  men  di  quel  che  voi  mi  amate. 

Intendo  benissimo ,  che  scrivere  corn'  io  scrivo ,  è  pre- 
pararsi  disgusU  ....  e  forse  peggio.  Ma  considero  ch'io  son 
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vecchio ,  e  nell'  ordîne  naturale  poco  ancora  ml  resta  a  vi- 
vere.  La  mia  povera  e  caduca  persona  non  è  ornai  dî  tal 
prezzo  che  siavi  interesse  per  me  a  risparmiarla.  È  lungo 
lempo  da  che  ho  perduto  il  sapor  délia  vita ,  e  che  le  sue 
dolcezze  non  mi  fanno  gran  gola,  ne  le  amarezze  grave  of- 
fesa  al  palato.  La  Iode  è  un  amo  che  non  mi  passa  la  pelle. 
11  biasimo  (  dove  creda  non  meritarlo  )  è  un'ortica  che  non 
mi  punge.  Laminaccia  è  contro  a  si  poco  che  a  tenerne  con- 
lo  é  una  miseria.  Di  me  sarà  quel  che  place  alla  Provviden- 
za.  Nella  minuzia  di  tempo  che  a  vivere  mi  rimane ,  vorrei 
pur  fare  il  bene  nella  maggior  misura  che  posso ,  a  qualun- 
que  mio  costo.  E  poichè  il  pubblicare  queste  mie  carte  mi 
sembra,  che  o  in  una  guisa  o  neiraltra  qualche  bene  possa 
recarlo ,  perciô  le  pubblico.  Al  mio  maie  quale  che  siasi , 
dunque,  non  cibadate,  com'io  non  ci  bado.  Fate  conto 
ch'io  sia  soldato.  Sarebbe  pur  bella  che  al  soldato  si  consi- 
gliasse  di  pensare  aile  ferite,  aile  quali  battagliando  s'es- 
pone  ! 

Per  altra  parte ,  a  me  tocca  ricomperare  il  tempo  perdu- 
to, ed  affrettarmi  a  farlo,  Troppo  mi  dorrebbe  il  lasciare  di 
me  tal  memoria  in  questo  mondo  che  dia  giusto  diritto  a 
suppormi  quale  certe  antecedenti  particolarità  délia  mia  vi- 
ta  possono  aver  fatto  credere  ch'io  mi  sia. 

Non  nego,  e  sarebbe  ridicolo  il  negarlo,  d' avère  avuto 
anch'io  le  mie  politiche  illusioni  (  certo  perô  non  quelle  di 
gran  lunga ,  le  quali  oggi  corrono  il  mondo ,  e  sono  in  gran 
favore  presso  tanti  ).  Sento  il  dovere  di  far  conoscere  a 
qualunque  prezzo  ch'io  non  sono  mai  stato  da  confondere 
«'ol  più  de'cosi  detti  liberali  d'oggidi,  e  che  istruito  ornai 
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dall'esperienza,  non  sono  nemmen  da  confondere  con  quel- 
Fio  che  già  fui,  c  moite  mutazioni  ho  in  me  fatto*  Costi 
ciè  tutto  che  s'  abbia  da  costare  al  mio  amor  proprio ,  vo- 
glio  che  lo  si  sappia.  Gli  allri  posson  lacère^  io  non  lo  pos 
so,  ne  lo  debbo. 

E  so  che  dirassi  da  taluni  ch'io  adulo  que' che  regnano. 
Veramente  crederei  che  tutta  la  mia  vita  passata  m'avesse 
da  essere  scudo  contro  alla  bassezza  di  questa  accusa  ;  tanto 
più  che  quegli  stessi  i  quali  la  daranno  (dove  luttavia  que- 
sto  ardiscano  ) ,  dovrebbero  ricordare ,  se  quando  essi  re- 
gnavano  pur  lesté ,  io  li  adulava.  Sarebbe  avère  aspettato 
un  po'  troppo  tardi  a  mutar  natura.  .   .  . 

Ma  vol  dite  eziandio ,  che  il  mondo  é  troppo  malato ,  e 
che  le  sue  piaghe  non  vogliono  esser  toccate  corn'  io  qua  e 
là  le  tocco ,  senza  molta  discrezione.  Caro  amico!  la  voslra 
seconda  proposizione  distrugge  la  prima.  Se  accordate  che 
la  malattia  dcl  mondo  è  grave ,  pretendete  voi  di  curarla 
coiracqua  di  gramigna?  Eh  si:  vi  son  medici  che  non  curano 
le  malattie^  ma  si  contentano  di  guardarle.  Se  morte  soprav 
viene,  tanto  peggio  pel  malato.  Il  medico  se  ne  lava  le  mani. 
lo  non  sono  di  questa  scuola.  Vi  sono  piaghe  che  han  fatto  il 
callo,  evoltano  tutta  la  malignité  aldidentro;ed  allora  Tarte 
insegua  di  trattarle  col  caustico.  Si  fan  cerimonie,  e  si  ri- 
sparmiala  seusibihtà  quando  il  maie  è  leggiero;  e  questo  5 
per  vostra  confessione  ,  non  è  il  nostro  caso. 

Da  ultimo  io  vi  prego  a  considerare  ch*io  mi  guardo  scru 
polosamente  dalTattaccare  le   persone.   Il  mio  dogma  é  - 
Parcere  personis^  dicere  de  viliis*  Contra  il  maie  non  mai 
congiunto  al  nome  di  taie  o  taie  altro,  credo  mio  diritto,  e 
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mio  debito  scagliarmî  con  tanta  più  veemenza  quanta  mi 
sforza  ad  usarne  l'animo  grandemente  cotnmosso.  Délie  per- 
sone  io  non  sono,  non  voglio,  e  non  debbo  essere  il  giudi» 
ce;  ne  v'è  il  prezzo  dell'opera  ad  esserne  il  pubblico  accu- 
satore.  Per  allra  parte  il  pubblico  non  perde  nulla  per  ca- 
gione  délie  mie  reticenze.  Le  persone  s*accusan  da  se.  La 
loro  moda  è  di  non  dissimulare  quel  che  pensano ,  quel 
c'he  Yogliono,  quel  che  van  facendo. 


î' 


..j^sSi^ 


IJI^ 


PREFAZIONE 


Jt  ER  chi  scrîvo?  Pel  popolo  ?  Il  popolo  non  legge.  Tra 
que'che  leggono  ,  gli  uni  non  han  bisogno  di  leggere  ciô 
ch'io  scrivo ,  perché  ciô  ch'  io  scrivo  è  quello  che  essi  me- 
desimi  scriverebbero  se  av^ssero  a  scrivere.  •  .  quello  €he 
sanno  già  ,  e  di  che  sono  persuasi  tanto  quant'  io  Io  sono. 
Gli  altri ,  nel  maggiore  lor  numéro  ,  son  oggimai  venuti  a 
taie,  che,  quand' anche  io  fossi  altr*  uomo  da  quel  che  so- 
no ,  cioè,  quand' anche  fossi  piii  éloquente  oratore  di  De- 
mosjene  e  di  Cicérone,  e  più  stringente  ragionatorediZeno- 
ne,e  d'Aristotele,  non  si  lascerebbero  smuovere  dalle  opi- 
nioni  loro,  délie  quali  han  fatto  carne  e  sangue.  •  .  una 
(falsa)  religione...un  culto...unanecessità.«.una  parte  prin- 
cipalissima ,  e  la  più  soave,  délia  lor  vita  interîore  ed  ester- 
na.  Ove  fosse  pur  possibile  che  consentisser  d'aprire  gli 
occhi  deirintelletto  alla  luce  de' ragionamenti ,  e  si  lascias- 
sero  illuminare  nella  cecità  alla  quale  son  venuti  di  deli- 
berato  e  volontario  proposito ,  e  vedessero ,  perciô  vinti,  il 
bisogno  d' abbiurare  la  politica  fede  in  che  finor  vissero  e 
giurarono  di  morire  ,  non  oserebbero  farlo,  vincolati,  co- 
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me  sono  (impavidamenle  diciamolo),  aile  selte  che  li  tiran- 
neggiano  e  ne  lengono  in  calena  ogni  libertà.  Cosi ,  solo  a 
pocliissimi,  posso  io  rivolgere  la  parola  con  qiialche  spe- 
ranza  che  sia  per  tornare  non  inutile;  e  son  que'pocliissi- 
mi,  i  quali  non  lanto innamorarono  del  creder  nuovo,  che 
di  questo  credere  abbiano  a  se  fatto  una  passione  ,  e  non 
un  legittimo  atto  délia  facoltà  intellettiva ,  al  quale  sian 
giunti  per  lavoro  di  ragionamento  ,  soggetto  ,  corne  tutti  i 
legittimi  atti  di  ragione  ,  alla  nécessita  di  sottostare  aile 
leggi  che  governano  la  potestà  raziocinante ,  e  che  debbono 
dominarla. 

Io  m'inganno  perô  anche  rispetto  a  essi  ultimi.  Noi  vi- 
viamo  in  un  secolo ,  nel  quale  la  ragione  stessa  è  corne  mor- 
ta  deirabuso  che  se  n'è  fatto  esagerandone  i  diritti  ,  e  fal- 
siflcandoli. 

Due  già  erano  ,  dal  tetto  in  giù  (  e  voglio  dire  nelle  que- 
stioni  dove  rivelazione  non  ha  luogo  )  gli  elementi  neces- 

sari coessenziali....  tendenti  a  raflforzamento  reciproco, 

per  dare  fermezza  alla  morale  governatrice  délie  volontà  e 
délie  azioni  umane,  ragione  (d'individuo)  ,  edaulorità  (col- 
lettiva  dei  più  savi ,  la  cui  ragione  siasi  guadagnata  ,  per 
ogni  correr  di  secoli,  maggior  fedepresso  Tuniversale,  che 
le  spîcciolate  ragioni  di  taie  o  tal  altro  o  di  stuoli  compara- 
iivamente  piccoli,  e  d'un  opinar  dissonante  ).  Il  quai  se- 
condo  elemenlo  {V  autorilà)  è  dunque  (  a  ben  considerarlo 
nella  sua  vera  e  giusta  natura  e  quiddità  )  ragione  anch'es- 
so ,  ma  una  ragione  prépondérante  e  superiore ,  corne  quel- 
la  che  non  è  il  giudicare  soltanto  d' alcuni  separatamente 
presi ,  e  ristrettisi  nella  lor  propria  e  privala  impotenza  , 
fallibilità  e  pochezza,  ma  è  la  quinta  essenza  délie  ragioni 
dei  più  (  chè  questa  sola,  dal  tetto  in  giù,  pur  sempre  ,  in 
certe  questioni  di  senso  comune  ,  è  V  autorité  vera  o  legit- 
timamente  sovrana  ).  E  dico  dei  più,  o  sia  che  si  contino 
nel  numéro,  o  che  si  pesino  nel  valor  loro  intellettuale:  i 
quali  perciô ,  quanto  son  maggiore  stuolo  nel  lor  consenso 
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prestato  a  equipollenli  sentenze  ....  quanlo  rapproseulan 
meglio,  colla  lor  somma,  lempi  escuolee  popoli  diversi... 
quanto  haiino  maggiore  e  più  costante  comunion  di  parerî, 
non  ostante  la  diversité  di  sangue,  di  luogo,  d'educazione, 
e  di  tutte  le  secondarie  influenze,  tanto  fan  più  sicuramen- 
le  una  forza  morale,  clie  è  forza  di  natura,  non  d'arte  ,  e 
che  è  qualche  cosa  più  potente  e  più  salda  che  la  tanto  og- 
gi  predicata  sovranità  del  popolo;  poichè  è  la  sovranità  , 
non  d'  un  popolo,  ma  la  sovranità  della  specie  umana  tutta 
intera,  esprimente  il  suo  voto  colla  più  legittima  e  la  più 
autorevole  délie  maggioranze  possibili  ad  ottenersi. 

Or  noi,  uomini  del  secolo  XIX,  de' due  soprannominaii 
elementi,  uno  e  il  più  gagliardo,  ripudiammo...  Vautorità; 
ed  abbiamo  chiamato  sovrana  unica  la  ragione  (d'individuo), 
cioè  Vanarchia! 

Noi ,  tutti  o  quasi  tutti  (dico  noi  ragionatori  nel  popolo  , 
e  consenzienti  a  ragionamento  )  abbiamo  stabilito  in  cuore 
questo  primo  articolo  del  nostro  alto  di  fede  politica.  lo 
non  crederô  mai  cbe  quello  cbe  persuade  il  mio  proprio  in- 
telletto  ;  e  quel  che  persuade  il  mio  proprio  intelletto  io  lo 
crederô  contra  ogni  persuasione  degli  altri ,  contra  ogni  dot- 
trina  di  sapienli  o  di  popoli ,  contra  ogni  sperienza  di  pre- 
senti ,  di  passati ,  o  di  futuri ,  contra  ogni  domma  di  reli- 
gione,  contra  ogni  legge  di  governi...  E  stabilita  una  voila 
qucsta  democrazia  délie  fedi...  decretato  anzi,  che,  in  ar- 
gomento  di  fedi  d'ogni  génère,  non  è  governo  alcuno  pos- 
sibile,  ma  gli  uomini  ban  tutti  naturale  e  inalienabile  di- 
ritlo  d'indipendenza  reciproca  ed  assoluta  .  ..  do ve  ornai 
vassi ,  ed  a  che?  posto  che  le  fedi,  cioè  le  persuasioni  del- 
r intelletto,  sono  il  perno,  sul  quale  s'appoggiano  per  muo- 
versi  le  volonté  umane.  C'épiù  possibilità  di  leggi?  G' è 
più  speranza  d' obbedienze ,  allre  che  tirate  colla  forza  ma- 
ieriale?  C'è  più  virtù  di  logica?  C'è  più  socielàl  (1) 

(l)  NullitiH  addictus  jurarc  inverba  magislri 
iiua  ogni  giovaiie  dire  di  se  slesso  iiscilo  a[)pena  dalle  s<*iiole  di  quella  i\\o:,o- 
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Persuadetemi ,  noi  diciamo ,  e  mi  piegherô  ad  obbedire  , 
seoza  combattere  il  vostro  comando  con  ogni  mio  mezzo. 
Persuadetemi  che  quelche  m'insegnate  è  vero,  e  quel  die 

fia,  che  oggi,  sotto  nome  d' eclettica, invade un  grandissimo numéro  di  scuo- 
le ,  e  quel  ch'  è  il  peggio ,  anche  colla  innocente  approvazione ,  e  sollo  il  pa- 
tronato ,  di  maestri  ottimi ,  i  quali  moslrano  di  non  aver  ben  compreso  a 
quale  indirizzo  con  cib  guidano  gV  illusi  discepoli.  Se  V  avesser  compreso ,  si 
sarebbero  accorli ,  che  proi'essare  eclettismo  è  professare  la  negazione  d'ogni 
vera  certezza,  riducendo  quella  maniera  di  certezza ,  che  pur  si  concède,  ad 
un  fenomeno  d'individuo  senz'alcun  valore  per  gli  altri  individui  liberissimi 
di  preferire  ciascuno  la  sua  propria  certezza  aile  opposte  altrui ,  comechè 
d'un  numéro  quanlo  si  vuol  grande,  e  consenzienti  in  una  medesima  oppo- 
sta  sentenza. 

V  eclettismo  non  è  nnsi  filoso fia  ^  ma  una  negazione  délia  iilosolia  qualc 
scienza  altra  che  opinativa.  Essa  è  anzi  peggio  che  cib ,  perche  mentre  nega 
una  certezza  intrinsecaad  ogni  filosofia  d'individuoo  d'individui  (per  numerosi 
ch'  essi  siano  nel  consentimento  ad  una  stessa  Iilosolia) ,  e  mentre  non  s' av- 
vede  ,  che  con  cib  viene  a  negare,  per  conseguenza,  ogni  aulorevolezza  in- 
trinseca  a  tulte  le  certezze  individuali ,  confessandole  lutte  inirinsecamente 
incerte ,  accorda  non  perlanto  a  ciascuno  il  diritto  di  lidare  nella  propria 
certezza ,  e ,  quel  ch'  ô  il  piii,  il  diritto  di  regolare  le  proprie  azioni  a  detla- 
to  di  questa  incerta  certitudine  :  ciocchè  viene  a  dire ,  che ,  nel  tempo  stes- 
so  nel  quale  afferma  la  fallibilità  di  tutte  le  certitudini  individuali,  afferma 
nondimenorinfallibililà  loro  neir  applicazione  air  individuo ,  dando  a  esse 
il  diritto  dMngannarlo ,  e  air  individuo  il  diritto  di  seguitare  unicamente  que- 
sta guida  fallace,  quando ,  a  proprio  esame ,  non  gli  paia  taie.  E  cosi ,  in  luo- 
go  d'una  morale,  viene  a  stabilire  e  farne  legittime  tante  quante  più  vuolsi 
o  non  vuolsi. 

V  eclettismo  non  è  ne  manco  un  melodo,  corne  alcuni  spropositando  dis- 
sero  ,  perché  non  indica  una  spéciale  slrada  da  seguire  nella  ricerca  del  ve- 
ro.  Esso  è  niente  più  che  una  professione  di  liberlà  e  dMndipendenza  neiropi- 
nare  ;  è  un  assoggettamento  a  niente  altro  ,  che  alla  ragion  propria. 

Filosofia  eclettica  è  parola  che  non  ispiega  nuUa  quanlo  alla  natura  délie 
doltrine.  Dice  solo  che  il  libro ,  il  quale  reca  in  fronte  questa  parola ,  è  scrit- 
to  seguitandô  il  deltame  délia  ragione  dello  scrittore ,  fattosi  giudice  supre- 
mo  d'  ogni  ragionamento  ed  opinamento  altrui.  Cosi ,  tutte  le  filosolie ,  per 
diverse  che  siano ,  e  V  una  air  altra  contraddicenti ,  possono  intitolarsi ,  tlol 
pari,  eclettiche,  e  tanto  più  eclettiche^  quanto  più  professanti  indipen- 
denza . 

Messo  laluno  aile  slrette ,  crede  d'aver  salvato  a  baslaiiza  la  mala  parola 
SI  féconda  d' errore ,  rispoadendo  che  il  filosofo  ecleitico,  quando  accorda 
alla  ragion  propria  ï  autorità  che  pur  le  accorda  secondo  il  canone  fonda- 
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die  mi  comandale  è  giiisto  ...  Ma  siam  noi  tutti  atti  ad  es- 
sere  persuasi?  Gringegni  nostri  son  tutti  diquella  virtù,  di 
quelFaddestramento,  di  quelia  purità  e  serenità,  che  li  fa 
esser  buonî  a  intendere  un  raziocinio ,  a  non  lasciarsi  illu- 


mentale  deireclellismo ,  parla  délia  retta  ragione  ,  cioè  convenieiiiemente 
usata  e  normale;  e  non  s' accorge,  che ,  colla  sua  risposla  o  rinega  la  scuo- 
la  eclettica  e  la  disdice ,  o  ne  lascia  inieri  tutli  gT  inconvénient!  ed  i  difetli. 

Che  cosa  è  la  reUa  ragione,  e  la  ragione  convenientemente  usata,  e  nor- 
male ?  Ad  esclusione  de'  notoriamente  pazzi  ed  universalmente  tenuli  per 
tali ,  e  percio  per  non  uomini ,  o  per  non  piii  uomini  ;  e  de'  rozzi  ed  incolti , 
che riscuotono  risate  da  tutti ,  e  son  tenuti  universalmente  per  incompétent!, 
ossia  per  non  ancor  uomini  (i  quali  ultimi  tultavia  del  licchio  deir  ecleltismo 
non  vanno  imniuni ,  ne  si  di  leggieri  délia  loro  autocrazia  e  indipendenza  si 
îasciano  spodestare  ;  e  il  fatto  odierno  di  tutte  le  (ilosofie  di  piazza  più  che 
troppo  lo  prova  ) ,  ognuno  di  noi ,  che  abbiamo  il  mestier  d'  occuparci  di 
sliidî  e  di  stampa,  crediam  d' usare  la  ragion  retta,  e  convenientemente  usar- 
la  con  ogni  normalità,  e  troviam  facilmente,  con  poco  impiego  di  senno  ed 
industria,  un  coro  grande  o  piccolo  di  lodanti,  il  quai  basta  per  darci  persua- 
sione,  che  la  ragion  nostra  è  per  lo  meno  tanto  retta  e  normale  quanto  quel- 
la  di  chicchessia.  Peggio  è  che  vi  son  uomini ,  di  ragione,  per  fermo  ,  squi- 
sitissima ,  e  universalmente  riconosciuta  corne  taie,  de'  quali ,  per  conseguen- 
za ,  mal  si  potrebbe  dir  che  non  hanno  la  ragion  retta  ed  a  ottima  norma ,  e 
non  sanno  usarla  ;  e  pur  mostrano ,  col  fatto  3  che  le  loro  ragioni  li  conduco- 
no  a  doltrine  opposte.,.. 

0  vuolsi  dire  che  la  ragion  retta  e  normale  si  riconosce  a  cerli  criterii 
suoi  3  che  non  sono  délia  ragione  d'individuo  ,  ma  sono  d'una  universale 
ragione,  a' quali crf terii  debbono  le  ragioni  individuali  commensurarsi,  accei- 
tandoh  per  una  norma  estrinseca  alla  quale  debbano  affarsi  ?  Ma  ecco  dunque 
rinegata  allora  e  disdetta  veramente  la  scuola  eclettica  ,  e  confessato  il  blso- 
gno  d'un  dommatismo,'  al  quale  debba  soggiacere  ogni  opinar  privato,  per- 
duta  la  liberlà  délia  ribellione  e  V  indipendenza.... 

Facciasi  tutto  che  vuolsi,  ci  è  appunto  nella  tilosofia  nécessita  d' un  dom- 
matismo dominante  i  capricci  e  le  contraddizioni  degl'  ingegni  in  certe  fon- 
damcntali  questioni  costilutive  del  viver  morale  e  civile.  L' eclettismo  potrà 
permettersi  all'amor  proprio  d' ognuno  nelle  altre  questioni ,  come  unacon- 
<'essione  di  poco  o  niun  nocumento.  E  nondimeno  ,  anche  in  quelle ,  il  giu- 
dizio  deir  individuo  dee  sottoslare  al  senato  degli  uomini  che  si  chiaman 
(^ompetenti.,,. 

Ma  questo  non  è  un  argomenlo  per  una  nota,  per  la  quale  il  poco  che  se 
li'è  detto  è  troppo  ,  mentre  cib  che  ad  una  nota  è  troppo,  ad  una  irattazione 
«'onveniente  è  men  che  poco . 
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dere  (la  un  sofisma  ,  da  un  paralogîsmo ,  a  por  nell' esanie 
délie  queslioni  la  necessarla  preparazione  discienza,  a  spo« 
gliarsi  di  tulle  le  prevenzioni  delF  intelletto  ,  delF  affello  ^ 
deir interesse?  Siam  tutti  veramente  uomini  ed  uomini  ma 
turi;  o  molli  di  noi  non  sono,  e  non  restano,  fanciulli  sem 
pre  5  e  non  sono,  e  non  restano,  bruti ,  o  quasi-bruti  ? 

A  tutto  queslo  nessun  pensa  a  rispondere.  II  primo  arti 
eolo  del  simbolo  de'  nuovi  pseudo-apostoli  sta  pur  fermo 
lo  non  crederô  ,  se  non  mi  persuadete;  e  non  faro  di  buon 
accordo  ,  e  senza  resistenza,  che  quello  ebe  sarà  conforme 
al  mio  credere  ! 

Dirassi  cb'  io  esagero  gli  errori  del  tempo  présente.  Di 
rassi  ,   cbe  non  tutto  alla  sovranità  del  proprio  intendi 
mento  è  dato,  ma  non  è,  nel  fatto  ,  chi  non  forlificbi,  an- 
cor  oggi  ,  le  suggestioni  del  proprio  intendimento  coU*  au 
torità  di  numerosi  stuoli  d'  amici  e  d'  uomini  del  proprio 
partito  ,  ovunque  sparsi ,  e  in  più  d'un  paese  predominan 
ti.  Aggiungerassi  ,  cbe  la  fede  non  è  alto  di  liberté  ,  ma  di 
coazione  morale,  alla  quale  F  intelletto  ,  cbe  non  è  po 
tenza  libéra  ,  non  puô  resistere  :  ma  facil  cosa  è  dare  ri 
sposta. 
t      Si ,  per  fermo.  Confro  aile  necessilà  imposte  da  natun» 
non  cosi  di  leggieri  vassi*  O  vogliasi  ,  o  non  si  voglia,  non 
si  puô  restar  soli  del  proprio  parère  ,  se  non  s' è  monoma 
niaci ,  cbe  è  dire  maîali  di  cervello»  L'islinto  stesso  ci  spin 
ge  a  metterci  alT  unisono  cou  altri  ,  verso  i  quali  ci  attrag 
gono  simpalie  naturali  o  artificiali,  e  a' quali  si  crede,  per 
chè  si  crede  a  noi  medesimi  :  e  v'  è  in  noi  tendenza  al  for 
marci  un  mondo  di  que'  cbe  ci  accostano  ,  e  cbe  accostian 
noi ,  magnificando  ed  esagerando  il  valore  e  il  numéro  lo 
ro.  Cosi,  quando  il  mondo  cbe  ci  siam  fatto  pensa  e  cred 
corne  noi ,  e  noi  crediamo  e  pensîamo  come  quello ,  ci  pa 
cbe  questa  universalité  parziale  e  locale  valga  la  vera  uni 
versalità  potente  a  vincere  tulle  le  conlraddizioni.  Ma  pu 
ella  esser  questa  rautorità  destinala  a  far.e  spalla  alla  ragio 
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privala  di  chieihessia,  o  ad  essere  uno  de' due  punlelli  del- 
r  uomo  ,  posUgli  da  due  lali  per  impedirgli  il  cadere  P  La 
specie  umana  è  forse  un  parlito,  ed  è  una  ragion  di  parlilo 
la  ragione  umana?  ï  partit!  forse  non  s'ingannano  ,  e  non 
ingannano?  Non  hanno  passioni  clie  velano  il  giudizio?  Non 
hanno  interessi  ehe  muovono  le  passioni?  O  non  v'è  obbli- 
tço  ,  nelle  grandi  question!  umanitarie  ,  non  di  rnisurare  il 
proprio  deliberare  e  credere  col  deliberare  e  credere  di  quel- 
li ,  o  pocbi  o  molti,  a'  quali  ci  stringono  i  nostri  interessi  e 
i  nostri  affetti,  ma  di  misurarlo  con  quel  cbe  délibéra  e  cre- 
de  la  sola  légale  maggioranza  del  génère  umano,  cioè  quella 
ehe  si  raccoglie  in  una  somma,  comprendendo  nel  computo 
i  popoli  di  tutte  le  elà,  di  tutte  le  slirpi,  di  tutte  le  regioni,  e 
(lando  particolar  valore  a  que'  cbe  si  reputaron  sempre  i  più 
savi,  i  più  probi;  e  riguardando  un  po'nella  veritîcazione  délie 
dottrine  (  in  virtù  di  quell'argomentazione  cbe  i  dialettiei 
ehiamano  ab  absurde]  ai  grandi  edultimi  conseguenti  loro,  i 
quali  ,  se  contrari  alla  perfezione  délia  specie  intera ,  signi- 
ficano  ,  con  ciô  stesso,  eflîcacemente,  la  falsità  de'  principii, 
donde  que' conseguenti  discendono?  E  istituita  questa  misu- 
ra  e  questa  comparazione  ,  non  hassi  egli  obbligo ,  per  una 
générale  norma  ,  di  dar  sempre  più  valore  aU'espressione"* 
ultima  di  quel  sentimento  délia  vera  77iaggioranza  degli  uo- 
mini,  cbe  al  sentimento  suo  proprio,  e  de'  suoi  collegbi  ed 
amici ,  per  numéros!  cbe  paiano  e  siano  ?  o  siam  venuti  a 
tanto  stravolgimento  di  logica ,  cbe  omai  l'  autorità  di  cio 
cbe  si  cbiama  il  senso  comune  ,  ed  è  appunto  il  da  noi  de- 
scritto  in  ultimo  luogo  ,  è  distrutta  ed  annullata  ? 

Dopo  di  elle,  quai  forza  ba  più  Taltra  obbiezione  dedotta 
dal  supposlo,  cbe  l'intelletto  non  soffra  violenza,  e  cbe,  ri- 
spetto  al  credere,  non  si  è  liber!  di  credere  quel  cbe  s!  vuole, 
ma  si  è  costretti  a  regolare  la  propria  fede  secondo  la  luce  in- 
leriore,  d'onde  essa  l'ede  ba  unico  procedimento?  Ammetto 
il  fatto:  sebbene,  ancbe  in  ciù,  molto  dipende  dalle  prepara- 
àonï  estrinseche  délia  mente,  e  dalle  disposizioni  del  cuore. 
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Fur liberalmeiile  lo  amnietlo.  Ma,  dalfatto  eosi  aaimesso,  quai 
diriKo  scalurisce  ?  Forse  che  regolar  dobbiamo  le  nostre  a- 
zioni  interne  ed  esterne,  secondo  la  suprema  norma  di  quel 
che  airintelletto  nostro  pare  unicamente  vero?  Non  già. 
L'obbligo  è  d'umiliarci  ,  e  di  riconoscere  ,  una  Yolta  per 
sempre  ,  rinferiorilà  del  nostro  intelletto,  quando  ci  accor- 
giamo  che  i  privati  opinamenti  nostri  son  contraddetti  dalla 
grande  universalità  degli  opinamenti  dell'umana  famiglia  , 
considerata  nella  totalité  sua  présente  e  passata;  e  di  lasciare 
allora  da  parte  il  faiso  lume  del  proprio  intendimento  per 
diriger  noi  e  le  cose  nostre  coH'altro  lume  tanto  più  si- 
euro  ,  ch'  è  il  lume  a  cui  demmo  il  nome  di  comun  senso. 

Ed  intendiamoci  bene  ,  a  evitar  tutte  le  ambiguïté.  Qui 
non  parliamo  délie  questioni  ,  intorno  aile  quali  il  comun 
senso  non  ha  luogo,  ne  competenza,  ne  autorité...  di  quelle 
questioni,  che  non  son  fatte  per  esser  trattate  da  tutti  ,  e 
che  non  bisognano  a  tutti  per  la  loro  normale  esislenza  e 
sussislenza...Ow'  si  traita  di  quelle  questioni,  le  quali  pos 
sono  e  debbono  chiamarsi  le  grandi  questioni  del  génère 
umano  :  le  grandi  questioni  teoriclie  ,  fondamento  somnio 
délia  vila  sociale  pratica...  le  grandi  e  capitali  questioni,  ri 
spetto  aile  quali  la  possibilité  di  una  soluzione  per  maggio 
ranza  non  puo  non  essere  stata  data  alla  specie  intera  , 
corne  concessione  délia  quaïe  aveva  bisogno  per  progredire 
in  modo  conducente  al  fine  ultimo  délia  sua  terrena  esi 
stenza. 

O  vuolsi  ancora  seguitare  sofisticando  ,  e  far  sonare  alto 
cerli  paroloni,  che  per  alcuni  hanno  una  potenza  di  magia, 
corne  dire:  progressodelumi;  fase nuova delV umaniià ;  néces- 
sita di  divorzio  col  mondo  anlico,  e  colle  sue  vecchie  opinioni  e 
sperienze  ;  bisogno  d*  una  rivista  nuova  délie  leggi  governatrici 
délia  specie  umana  .  .  .  e  simiglianti  altre  aflermazioni  sconi 
pagnate  di  prove,  clie  s'accettano  senza  discussione  conie 
dommi?  Dunque  facciamo  questa  rivista,  e  dispuliamo.  Ma 
dispuliamo  ,  non  dommatizziamo,  Noi  niente  domandiamo 
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di  moglio  ,  ehe  una  disputa  istituita  cou  buona  fede.  Dispu- 
liamo  colle  ragioni  ,  non  colle  violenze.  Conquistiamo  le 
opinioni  di  lutti ,  non  le  sforziamo.  E  asteniamoci  dalle  in- 
giurie  ,  dagli  argomenti  ad  odium  e  ad  invidiam,  che  se  sono 
argomenti  rettorici,  non  sono  argomenti  logici.  Cerchiamo 
la  verità  corne  filosofi  ;  non  urliamo  ,  innanzi  ad  ogni  dili- 
gente ricerca,  d'averla  già  ritrovata;  e  non  ne  proponiamo 
r  idolo  ,  che  ci  siam  fatti  ,  alla  venerazione  altrui ,  col  col- 
tello  alla  mano,  e  coU'urlo  de'seguaci  di  Maometto. 

Disputiamo  !  Ricadremo  perô  allora  nella  sconfortante  cer- 
lezza,  di  che  io  parlava  in  principio.  Disputeremo,  ma  quan- 
ti saranno  che  potran  cavare  profltto  dalla  disputa  ?  Oimè  ! 
pochi,  pochissimi,  io  dico  di  nuovo.Pochi,  pochissimi,avu- 
to  riguardo  al  numéro  di  que' che  non  sanno  leggere,  di  quel 
che  ,  leggendo  ,  non  intendono  ,  e  non  sono  atti  ad  inten- 
dere;  di  quei  che  hanno  la  volontà  guasta,  e  il  proposito  de- 
liber  ato  di  non  voler  intendere  ;  di  quei  che ,  volendo  anche 
iatendere  ,  sono  impediti  dal  confessare  quel  che  hanno  in- 
teso  ,  perché  incontrano  impedimento  di  tutti  i  confederati 
alla  loro  setta  .  .  .  E ,  allora  ,  non  val  meglio  posar  la  pen- 
na ,  e  mettere  in  riposo  per  sempre  la  lingua  ?  .  .  . 

No,  che  non  val  meglio.  Facciamo  il  dover  nostro-,  e  sia 
del  resto  quel  che  al  ciel  place.  Disputiamo  !  certi  anche 
d' incontrare  la  innumerabile  turba  di  coloro  ,  che  non  co- 
noscono  e  non  usano  ,  messi  aile  strette  ,  altra  logica  ,  se 
non  quella  ch' io  chiamo  délia  fantesca  colta  in  fallo.— Tu 
la  sorprendi  in  fiagranti  crimine,  Mostri ,  con  mano  ,  pré- 
sente il  corpo  del  delitto  ,  e  imperterritamente  nega  il  fatto 
visibile  e  palpabile.  Tu  le  opponi  un  argomento  ,  a  cui  non 
puô  ,  ne  sa  rispondere  :  e  ti  salta  di  palo  in  frasca.  Tu  la 
convinci  colle  stesse  sue  parole ,  e  disdice,  senza  un  pudore 
al  mondo  ,  il  già  detto,  dicendo  di  non  averlo  detto.  Tu  le 
ragioni  freddamente,  placidamente,  e  caritatevolmente,  e  va 
in  furia  e  f  insulta.  Tu  cerchi  di  farle  un  discorso  ordinato 
e  concludente ,  e  te  Io  disordina  ad  ogni  tratto  e  le  Io  scom- 
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piglia.  Tu  pensi  aver  fatto  qualdie  cammino,  e  ti  irovi  sem 
pre  nel  punto  medesimo  dal  quale  partisti.  Non  piioi  spera 
re  che  t'ascolti,  e  li  lasci  svolgere  le  tue  prove.  Ti  tagUa  la 
parolain  bocca.  Mentisce  sfrontatamente  guardandoti  in  vi- 
so ,  e  ti  costringe  ad  abbassar  gli  occhi ,  corne  se  il  reo  fossi 
tue  non  essa.  Non  si  vergogna.  Non  ha  serupoli.  Ti  sover- 
chia  colla  voce  e  col  gesto.  Ti  costringe  coirimpudenza  al 
silenzio  ;  e  va  gridando  che  gli  fai  violenza,  che  V  assassi- 
ïii  .  -  .  che  f  ha  vinto.  Hai  guadagnato  molto,  se,  comin- 
ciando  corne  accusatore,  non  finisci,  presso  lo  stuolo  di  tut- 
te  le  comari  di  piazza  ,  colla  parte  d'accusato  e  di  condan- 
nato  .  .  . 

E  questa  e  non  altra  è,  e  sarà  pur  troppo,  per  lungo  tem- 
po  ancora  ,  la  dialettica  de*  più  tra  i  politicanti  ,  co'  quali 
bisognerà  disputare!  Il  crimen  flagranSy  intanto,  è  la  rovina 
della  patria,  quasi  già  distrutta  dalla  lega  de'poeti,  degli  ar- 
rabbiati ,  degV  imbroglioni  pescanti  nel  torbido  ,  degli  am- 
biziosi,  degli  utopisti,  e  de*ristucchi ,  a' quali  lo  scompiglio 
universale  è  divertimento  ,  è  speranza  ,  è  mezzo,  è  solleli- 
co,  è  sfogo.  Quando  gli  uomini  metteranno  giudizio?  Quaiv 
do  la  ragioue  avrà  ragione  ? 

Quando  sarà  per  piaeere  a  Dio.  Amen. 


OPIJSCOLO  I 

DE  FEDECOMMESSl  E  DELL'ARISTOCRAZIA 
Quattro  l,etterc 

DEL  PUOt     FRAINCESCO  OKIOLI 

al  sig.  a\v 

{RUlampa  con  cmcndaziom) 


DUE  PAROLE  AL  LETTORE 


(|uESïE  lettere  già  erano  scritte  sin  da  quando  io  scriveva 
articoU  nel  giornale  intiiolato  la  Bilancia  :  ma  i  tempi  cam« 
minavano  smisuratamente  avversi  aile  dottriue  ch'io  vi  di- 
fendo  ....  Oggi  stampo  ciô  che  allora  non  si  gmdicô  pru~ 
denza  stanopare.... 

Ne  sutor  ultra  crepidam?  Ma  clii  è  a'  tempi  noslri ,  che  non 
sia,  o  non  si  creda,  sutor  legum?  Sia  lecito  a  me  quel  che 
a  tutti.  , 

Ed  è  voce  nuovamente  di  riforme  tra  noi  che  si  prépara- 
no  in  tutta  la  legislazione.  Sarà  bene  che  gli  spiriti  sian 
tratti  a  meditare  un^ultima  volta  sulFargomento  ch'io  qui 
discorro. 

Forse  dico  notissime  cose.  Forse  ne  lascio  moite  che  con 
vantaggio  potrebbero  aggiungersi.  Forse  in  alcune  vado  ér- 
rato.  Fungarvice  colis.  Certo  è  che  al  tempo  il  quai  corre, 
eiô  non  è  porlar  noltole  in  Atene. 
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I.lïTTI^^ItA   PRIMA 


RISPETTABILE    AMICOÎ 

Sopra  uno  scabroso  puiito  m'iavitate  a  porre  il  dito  :  la 
quesUone  intorno  i  fedecommessi.  Ne  ignoro  che  il  trivio  , 
da  lungo  tempo  ,  V  ha  per  decisa,  ei  che  fedecommessi  non 
vuoi  più  ,  c  comanda  a  camere  alte  o  basse  (do v' elle  sono) 
di  abrogarli  solennemente  con  leggi.  Resta  il  vedere  ,  se  , 
cosi  volendo ,  vuole  il  suo  meglio.  Direte,  caro  amico ,  vox 
popuU  vox  Dei,  Ma  questo  Dio-popolo  (  questo  idolo  d' un 
cattivo  proverblo  )  io  non  lo  conosco.  So  ch'ei  s'inganna 
spesso  corne  ogni  povero  mortale  ....  e,  quel  ch'è  peggio, 
paga  poi  caro  gl*  inganni  suoi ,  e  fa  pagarli  non  men  caro 
a' non  compartecipi  deiringanno  ....Favelliamone  co'meto- 
di  deTdosofl,  non  corne  volgo;forse  andando  errati  nel  giu- 
dicare,  ma,  per  lo  meno,  procedendo  al  giudizio,  in  di  ver- 
so modo  che  altri,  per  la  via  del  ragionamento  (1). 

Una  osservazione  giova  premettere:  Tisliluzione  ,  in  gé- 
nérale ,  che  è  tema  a  questa  lettcra  ,  non  sollanto  s'incon- 
Ira  nella  legislazione  nostra,  c  dentro  il  circolo  délia  no~ 
stra  vecchia  civiltà  e  délie  sue  passatc  numerose  derivazio- 
ni.  Sotto  svariate  forme  leggo  che  V  ebbero  i  secoli  più  re- 
moli,  e  certe  genti  le  più  barbare,  od  altre  le  più  discoste 

(l)iyaulonlà  non  lo  uso.  Ha  oggi  qualchc  valore  l'auloiità  d' uominj 
m  ogni  passato  tempo  giudicali  sapienlissimi  V  Giova  egli  iorsc  cilarc  pubbli- 
<isli,  legislaloVÎ,  giurisprudenii ,  (ilosoli ...  esenipi  uuovi  od  anlichi  ?  —  Dî 
vïh  fil  già  parlalo  nella  prefazionc.  Viviamo  in  un'  ctà  ,  in  cui  gP  incendi  del~ 
le  biblioteche  farobbor  sorridcrc  i  più  Ira  i  riformatori  dol  eivitimmo  mondo 
rjioderno  ! 


—  28  — 

dalle  nostrali  consueludini,  sicconie  non  manco  moite  ch'eb- 
ber  fama  di  gran  sapienza.  Or  ,  quando,  nelle  cose  di  ci- 
vile ordinamento ,  io  trovo  un  uso ,  in  che  buon  numéro 
consente  di  popoli,  o  seïvaggi,  o  venuti  a  coltura  squisita 
d'intelletto  ,  senza  che  si  possa  dire  tramandato  quest'  uso, 
dagli  uni  agli  altri ,  per  comunicazione  reciproca  d' una  pri 
miliva  inconsiderata  costumanza  ,  io  son  costretto  a  pensa- 
re  ,  che  Tuso  ha  necessariamente  radice,  più  o  men  ferma, 
in  qualche  parte  délia  natura  umana ,  e  nel  senso  comime 
délie  nazioni,  ch'  è  in  se  cosa  ancor  più  salda,  e  men  falli- 
bile  d'ogni  altra  elaborata  ragione.  Ed  è  possibile  allora , 
che,  ciô  non  ostante,  esso  uso,  recato  innanzi  al  tribunale 
di  taie  o  taie  altra  scuola  di  politiche  sottigliezze  più  cre- 
seiuta  in  fama  ,  e  di  taie  o  taie  altra  setta  d*  opinanti ,  sia 
sentenziato  degno  di  condanna  e  di  riforma  da  chi  si  tiene 
più  saggio  di  tutti  i  passati ,  e  cou  ciô  riscuote  V  applauso 
degli  amatori  del  nuovo  ,  assai  numerosi  in  certe  età  ,  nu- 
merosissimi  oltra  ogni  credere  nella  nostra.  Ma,  per  Io  me 
no  ,  il  venire  a  si  fatta  sentenza  ,  ed  il  fermarvisi ,  non  puo 
essere  consentito  se  non  a  chi  reehi  innanzi,  corne  frutto  di 
più  lunghi  e  più  accurati  esami,  la  dimostrazion  manifesta, 
che,  risalendo  alla  fonte  stessa  deli'errore  tanto  ampiamente 
dififuso,  e  régnante  per  si  luugo  tempo,  se  n'è  veracemente 
saputa  mettere  a  nudo  F  origine  e  la  fallacia. 

Nel  caso  nostro  ,  gli  accurati  esami ,  di  che  io  dico,  non 
tutti  que'che  oggidi  franchi  dan  condanna,  paiono  averli  fatti. 
E  li  avran  forse  fatti  ;  ma  non  Io  mostrano  :  poichè ,  tra  le 
ragioni  che,  per  condannare,  van  ripelendo,  non  odo  guari 
sonarmi  alT  orecchio  le  moite,  che,  d' altra  parte,  valer  do- 
vrebbero  per  assolvere.  Délie  quali  alcune  pur  si  presentano 
al  mio  corto  intendere  come  degne  di  particolare  pondéra- 
zione,  e  perciô  utili  ad  essere  messe  in  computo.  Non  ch'io 
m*  arroghi  il  diritto  d' affermare,  in  modo  assoluto,  ch'  esse 
fanno  preponderanza  :  ma  voglio  dire  che  bisogna  contarle 
per  quel  che  pesano,  e  non  Irascurare  di  melterle  a  bilancia 
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rolle  lor  contrarie.  Il  pereliè  ho  deliberalo  di  porre  in  caria 
quelle,  che,  a  niio  discernere,  iianno  sembianza  di  gravita 
maggiore.  Nel  resto  i'  autorità  compétente  del  giudicarle  io 
la  lascio  a  voi  ctie  avete  senne  per  conoscere  la  verità  ,  e  a 
que'  ciressendo  a  voi  simili  ,  governano  il  giudizio  loro  , 
non  con  affezioni  di  volgo  ,  ma  con  norme  di  fdosofia  e  di 
giustizia. 

Per  prime  si  presentano  le  considerazioni  traite  da  un 
più  sotiile  esame  de'veri  interessi  di  tuttaquella  che  si  chia- 
ma  la  famiglia,  e  di  ci^scuna  délie  persone  che  la  compon- 
gono,  o  la  comporranno,  in  ogni  sua  futura  durata:  consi- 
derazioni ,  che  ,  nella  opinione  dei  più  ,  abituati ,  come  li 
sappiamo  essere  ,  a  non  guari  spingere  il  guardo  al  di  là 
délia  prima  scorza  délie  cose  ,  paiono  appunto  dar  motivo 
giusto  0  principalissimo  alla  universale  riprovazione  de'fe- 
decommissari  vincoli,  menlre  me  conducono  a  opposto  con- 
seguente.  Supponiamo  infatti  una  famiglia  cospicuamente 
ricca,  o  venuta  a  splendore  di  non  comune  fortuna  (chegià 
fedecommes'si  non  in  altre  veramente  puo  giovare  che  s1sti- 
tuiscano  :  perché  nelle  piccole  non  io  voglio  ostinarmi  a  di- 
fenderli  ;  e  non  difendo  le  sostituzioni  ad  infinito ,  che  i 
retaggi  fan  viaggiare  di  cognome  in  cognome,  e  d'affînità  in 
affînilà,  per  ogni  prolungamento  d'età  avvenire:  ne  quid  ni- 
mh  )  :  certo,  in  essa  ,  il  più  naturale  desiderio  ed  istinto  di 
chi  se  ne  vede  capo  ,  desiderio  ,  per  altro  lalo ,  nel  quale 
nienle  è,  come  presto  mostreremo  ,  di  contrario  a  fliosofia 
ed  a  giustizia  ,  è  perennare  ,  quanto  più  a  lungo  e  meglio 
puossi,  la  potenza  e  l'agiatezza  a  che  pervenne  co'modi  che 
gli  concedono  le  leggi  :  cosicchè  ,  dovendola  ,  per  morte  , 
esso  capo  lasciare  ,  almen  la  conservi ,  in  ogni  tempo  avve- 
nire ,  la  stirpe  che  da  lui  discende  ,  e  sia  questa  conserva- 
zione  ,  per  quanto  egli  è  possibile ,  benefizio  di  tutte  le  sue 
propagini  ;  e  ,  se  questo  non  è  possibile,  passi  per  lomanco 
a  un  principale  suo  tralcio  ,  che  ,  con  legge  ,  se  ciô  esser 
puô  ,  e  per  quanto  Io  puô,  d'immortalilà  ,  duri  (  non  senza 
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indirelto  vantaggio  de'tralci  eollaterali  )  simile  al  suo  comiii 
ciamenlo,  od  anche  eresca  Indesinentemente  in  vigore  ed  in 
rigoglio  (1).  Si  fotto  amore  di  perennità  ci  è  corne  dir  con- 
naturato  ;  e  da  esso  germina,  sotto  forma  d*  una  morale  ne 
cessità  ,  profondamente  sentita  nell'  animo  ,  1'  amor  chc  ah 
origine  ci  fu  infuso  per  quella  ch'è  una  continuazione  di  noi 
medesimi  ,  la  prosapia.  S'  ei  non  fosse  ragione  ,  è  (  ripeto  ) 
natura:  ma,  da  che  è  natura,  è  ragione;  e  ragione,  appunto 
per  ciô ,  validissima,  quando  un'altra  ragione  non  si  trovi, 
fondata  ancli'  essa  sopra  natura,  ma  d'un  ordine  superiore, 
che,  contraddicendo  a  quella  prima,  ed  elidendola,  costrin- 
ga  a  porla  in  disparte  :  ciocchè  dissi ,  e  proverô,  non  essere 
il  nostro  caso.  Parendoci  rivivere  ne'  figli,  e  ne'figii  dei  no- 
stri  figli,  noi  non  siam  padroni  di  non  bramare  trasmessa  in 
loro  la  nostra  prosperità.  Siam  costretti  a  volere  che  quel  che 
fu  nostro  bene  divenga  lor  bene.  La  nostra  mente  si  ricusa 
al  credere  ragionevole  che  ci  sia  disdetto  il  cooperare  al  con- 
servarlo  per  essi ,  a  tutto  potere  ,  nella  maggior  misura  che 
sia  dato  conseguire:  laonde  in  quella  société  civile  siam  tratti 
a  crederci  men  felici,dove  quest'ultima  soddisfazione  del  cuo- 
re  e  questa  speranza  ci  è  contrastata;  dove  ci  si  ricusa  la  pote- 
stà  diprovvedere  in  futuro  al  massimo  splendore  délia  stirpe; 
dove,  scemate  le  probabilità  délia  durevolezza  più  o  men  pe- 
renne  di  si  fatto  splendore,  ci  vien  meno  la  fiducia  d'  essere 
spesso  ricordali,  ne'  secoli  che  succederanno,  corne  beneme- 
riti  principali  autori  délia  potenza  e  ricchezza  de'  più  lonlani 
nipoti  nostri  ;  dove,  per  ultimo,  ci  è  vietato  di  risguardare, 
come  grandissima  e  naturalissima  parte  di  progressa  ,  quella 
che,  dopo  la  immortalité  concessa  solo  a  pochi,  la  quai  s'ot- 
tiene  colla  memoria  lasciata  dietro  di  noi  di  famose  opère  ed 
imprese  ,  nella  mancanza  di  essa  ,  ci  procura  un'  altra  im- 
mortalità  men  difficile  a  guadagnarsi  ,  V  immortalità  délie 


(l)  Voggasi  aucoia  <\\w\  v\\v  iiiloïiio  a  ciô  sarh  dispiilato  un  |»o(  i>  dopo  al 
quaiilp  {lagino. 
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îorlune  porlanti  il  iiostro  nome  ,  e  sceiidenli  iniatle  a  clii 
iielle  vene  ô  per  avère  il  nostro  sangue. 

Ora  puô  egli  allrimenli  dirsi  di  quella  civil  socielà,  nella 
quale  è  iiiiposta  per  legge  Tobbligazione  di  sempre  dividere 
lasse  eredilario  fra  i  coeredi  necessarî,  seconde  le  più  sem- 
plicî  regole  délia  comune  giustizia  distributiva ,  salvato  ap- 
pena  a'  teslanti  il  diritto  di  soddisfare  ,  dentro  un'  assai  ri- 
slretta  misura  ,  a  certi  lor  motivi  di  predilezione?  Il  senso 
comune  sembra  rispondere  che  no  ,  e  sembra  avère  le  sue 
buone  ragioni  per  cosi  rispondere. 

Un  générale  assioma  è  —  Ogni  crédita ,  che  si  divide  e  sud- 
(livide  senza  inlermissione ,  inevitahilmente,  ira  brève,  si  mena- 
ma  e  si  distrugge,  —  Un  secondo  è  corollario  di  quel  primo, 
e  dice:  —  Ogni  famiglia,  in  eux  V  ercdità  va  soggetia  a  divisio- 
ni  indesinenti  e  necessarie  ,  diviene  inevitabilmcnte  povera,  e  lo 
diviene  denlro  un  tempo  tanto  men  lungo,  quanlo  maggiore  e  più 
sollecita  è  la  sua  moltipUcazione. —  Un  lerzo,  che  non  è  me- 
né évidente  del  primo  e  del  secondo,  è  :  —  Ogni  asse  eredi- 
tario  che  ,  trasmettendosi,  anche  tulto  intero  quanto  egli  è,  non 
è  salvato  con  ispeciali  leggi  e  convenzioni  dalle  imprevidenze  , 
dalla  incuria,  dalle  inconsiderate  prodigalità ,  dai  vizi  smisura 
lamente  costosi ,  che  alla  lunga  è  impossibile  di  non  incontrare 
in  più  d*  uno  de*  successivi  eredi,  a  danno  manifesta  di  tutti  i 
futuri,  finisce  colVandare  piû  o  meno  presto  dissipato  e  distrutto. 
~Dunque,  per  lo  meno,  nella  divisione  e  suddivisione  per- 
pétua deir  crédita  non  v'è  l'intéresse  délia  famiglia  tutta  in 
tera  ,  considerata  nella  sua  lunghezza,  che  pure,  come  testé 
dicevamo  ,  per  naturale  islinto  d'immortalité,  desideriamo 
tutti  conservata  in  vigore,  almeno  in  un  principal  suo  tronco, 
per  quel  maggiore  spazio  di  tempo  il  quai  si  puô,  ed  occu- 
pante nello  stato  ,  senza  scadimento ,  quella  onorata  sede  a 
che  una  prima  voUa  potè  ascendere. 

Ma  v'è  forse  Tinteresse,  per  lo  manco,  degl'individui  se  - 
paratamente  considerati ,  se  non  quelle  del  casato  colletti- 
vamente  preso?  Facilmente  si  giunge  a  comprendere ,  che 


—  32  — 

ancora  queslo  nianca,  non  estante  ogni  contrario  pensare  di 
non  bene  avvisati  opinanti.  Tmpercîoccliè  vero  è  che  qua-» 
îunque  frettolosamenle  esaniini  dira  dî  leggieri  l'opposto  di 
ciô,  perché,  a  spinger  poco  iontano  la  vista ,  si  scorge ,  a 
un'occhiata  di  miope,  che  ,  nel  sistema  de'  fedecommessi , 
uno  è  il  priviiegiato  e  il  favorito  nella  fortuna,  mentre  tutti 
gli  altri  son  condannati  ad  nna  meschinità  d' avère,  maggio- 
re  ,  più  o  meno  ,  di  quella  a  che  porterebbe  la  giusta  divi- 
sîone  deir  asse  voluta  dalla  naturale  valutazione  dei  diritti 
coeguali.  Cosi,  per  quelFuno  che  più  gode  ed  è  vantaggiato 
siccome  gallinae  films  albae  ,  sono  molti  che  si  trovano  ah- 
bassali  e  si  pregiudicano.  Ma  Targomento  è  di  que'  che  pos- 
sono  essere  facilmente  ritorti. 

Infatti  si  trova  ,  che  puô ,  anche  con  più  ragione  ,  dirsi  : 
— Nel  sistema  délia  divisione  delFasse  i  pochi  individu!,  che 
sono  quest'oggi  nella  famiglia,  fruiscono,  egli  è  vero,  d'un 
tal  quai  favore  e  privilegio  ;  i  molti  perô ,  anzi  i  presunti-- 
vamente  moltissimi,  che  saranno  dimani,  posdimani,  ed  in 
tutta  la  durata  più  o  men  lunga  délia  linea,  patiscono  inné- 
gabile  detrimento.  Cosi,  per  alcuni  pochissimi  trattati  con 
predilezione,  un  numéro  grandemente  maggiore  è  danneg- 
giato.  II  présente  è  ingiusto  ed  egoista  contro  tutto  il  futu- 
ro.  LMngiuria  ed  il  sopruso  resta  tal  quai  era  ;  solo  si  tras- 
porta  contro  altre  persone ,  e  contro  un  più  gran  numéro 
di  esse.  La  supposta  imparzialità  usata  cogli  uni  è  non  men 
parzialità  massima  a  grave  pregiudizio  d'altri  moltissimi.  Non 
vi  son  meno  eredi  privilegiati,  e  turba  grandissima  di  diredali 
d'ogni  avère.  Nel  présente  niuno  è  benefîcato  con  legge  di 
preferenza,  e  tutti  partecipano  al  funèbre  banchetto  del  padre 
di  famiglia  con  equa  proporzione ;  ma,  in  ogni  conseguente 
età ,  que'  che  son  per  venire  son  condannati  al  digiuno,  alla 
famé,  all'abbiezione,  alla  mendicità:  poichè  i  mezzi,  peressi, 
di  ritornare  alla  ricchezza,  o  di  evitare  la  miseria,  coU'indu- 
stria,  e  per  altre  vie,  qui  sono  fuori  délia  questione  pura  e 
semplice,  la  quai  ci  siamo  proposta.  E  (per  finire  dicendo  con 
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più  precisione  ancora  ,  o  con  piii  partieolarità)  messo  a  con- 
fronto  numéro  conlro  a  numéro,  si  trova,  che,  nella  ipotesi 
délia  eredità  fidecommissaria,  paragonata  colUpotesi  delFere- 
dità  divisa:  —  1 .  que  che  godono  son  molli  più ,  e  i  danneggiati 
molli meno:  — 2.  i primi,  nelVuna ipotesi,  godono  mollo  piû ,  che 
i  primi  neU'altra:  -3,i  secondi  in  quella  soffrono  mollo  men  danno 
cheinquesta.  ~Imperciocchè,considerando  sempre  la  famiglia 
tutta  inlera ,  e  per  tulta  la  sua  pérennité ,  corne  un  corpo  di 
cointeressati,  nel  quale,  a*  diritti  e  agrinteressi  de'  singoli,  ê 
consigliato  da  ragione  Tavere  il  massimo  possibile  riguardo, 
chiaroè — 1.  che,  in  générale^  lutta  la  série  dei  successivi  chia- 
mati  al  beneficio  del  fcdecommesso  nella  seguela  de'  tempi ,  mn- 
cerà,  d'ordlnario  ,  d'assai ,  nel  numéro,  la  série  contrapposta 
de'  chiamati  al  beneficio  sempre  decrescente  délia  divisione  e  sud- 
divisione  delV  asse  eredilario  ,  floche  un  tal  asse  puô  ,  in  si 
falto  caso,  sussistere  :  —  2.  che  in  questo  maggior  numéro  di 
beneficati ,  o  privilegiali  erediy  conservanti  per  se  Vasse  quasi  in- 
tero,  è  ciascuno  individualmente  a  miglior  condizione ,  che  cia- 
scuno  individualmente  de*  chiamati  al  beneficio  délia  comparleci- 
pazione  al  primo  spartimenlo  :  —  3.  finalmente  che  gli  esclusip 
corne  cadelti,  dal  beneficio  suddellOf  ridotli  per  ogni  futur  o  tem- 
po ad  una  porzione  aliquota'^  quanto  si  voglia  menomala  e  pic- 
cola,  per  due  tiloli  staranno  meglio  de  sempre  suddividenti  Ira 
loro  V  auto  patrimonio;  e  ciô  è,  in  1.  luogo  ,  perché  Ira  quesli 
ullimi,  come  notammo,  rapidamenle  si  sminuzza  esso,  e  va,  con 
ciô ,  al  nulla:  e  cosï  la  partecipazione  presto  si  riduce  a  zéro,  ed 
in  tutli  allora,  senza  piû  eccezione,  è  V  eguaglianza  délia  mise- 
ria;  mentre  aWopposlo ,  per  gli  esclusi  dal  beneficio,  nel  caso  del- 
r  crédita  fedecommissaria,  siccome  il  retaggio  si  conserva  ricco  e 
dovizioso,  cosï  il  piatto  (  come  lo  chiamano)  sempre  pe  cadelti 
si  manliene  di  ragionevole  cospicuilà  e  sufficienza:  — in  2.  luo- 
go ,  perché  i  suddividenti  con  perpétua  l'egge  fino  ad  annulla- 
mento  deïïasse  ,  presto  ridotli  perciô  ad  annullamento  di  parte- 
cipazione, perdono  tutti,  a  poco  a  poco,  e  spesso  con  estrema  ra- 
pidità  ,  ogni  considerazione  nel  pubblico ,  e  difficilmente  trovano 
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ripieghiper  migliorare  la  condizione  loro  provvedendo  a  se  con 
altre  vie;  mentre  gli  appartenenti  ad  un  a  linea  ,  conservantesi 
una  per  virtù  di  fedecommesso ,  quatitunque  sian  di  coloro  ,  che 
la  ragione  del  fedecommissario  vincolo  ha  ridotto  al  solo  piatto  , 
indipendentemente  da  questo ,  godono  de*  vantaggi ,  che  la  con- 
nessione  immediatat  od  anche  mediata,  con  una  famiglia  potente 
per  fortuna ,  e  lungamente  confermata  in  questa  potenza ,  in 
qualunque  forma  di  governo^  di  nécessita  si  trae  dietro  e  largisce, 
Perciô  è  loro  aperto ,  con  assai  maggior  frequenza  ,  piû  d*  un 
adito  a  prolezione ,  a  promozione,  a  cariche  lucrative,  o  simile^ 
onde  la  dovizia,  che  non  c'è,  sopravviene,  e  si  riguadagna. — 
Dunqiie  ,  allorchè  prendiamo  ad  argomento  délie  nostre 
considerazioni ,  siccome  neiresame  di  questo  primo  puoto 
s'è  voluto  fare,  il  puro  interesse ,  o  délie  famiglie,  o  de- 
grindividui,  certo  è,  che  meglio  si  concilia  esso  col  siste- 
ma  de' fedecommessi  :  massime  quandonon  si  coarli  Tesa- 
me  air  interesse  d'iino  o  d'un  altro  individuo  singolarmen 
te  scelto  nel  primo  de' due  sistemi  che  qui  prendemmo  a 
confrontare;  ma,  invece  di  opporre  l'utile,  ponghiamo , 
di  Tizio  con  quel  di  Caio ,  cioè  di  due  determinati ,  e  singo- 
li  A  e  B,  si  prenda  a  considerare  comparativamente  quelle 
di  tutti  (1). 


(1)  E  non  s'avrà  egli  da  tener  conto  ancora  di  quel  génère  di  vaniaggio 
che  i  soli  fedecommessi  posseggono ,  quello  dico  del  far  essere  nelle  famigli'^ 
un  patrimonio  si  saldameute  assiciirato  nella  sostanziale  sua  parte  contro 
a  cerli  colpi  di  fortuna ,  aile  maie  amministrazioni ,  aile  dissipazioni ,  aile  im 
provvide  vendite ,  e  da  passare  eon  certezza  in  ogni  tempo  a'naturali  eredi 
suoi?  V'ba  egli  nella  legge  comune  questa  salutare  ed  utilissima  immortalità 
del  relaggio  a  profltto  délia  intera  linea  ?  T ha  egli  questa  sicurezza  a'  futini 
d'ereditarlo  intemerato  ,  od  almeno  in  gran  parte  mantenuto  illeso? 

E  qualcuno  trarrk  invece  da  cio  stesso  motivi  di  querela  e  d' accusa  a  pro 
de'  periodici  creditori  delF  asse ,  ossia  nel  niaggiore  loro  numéro  ,  degli  nsn 
jai :  ma  di  cib  noi  favelleremo  altrove. 
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Avete  potuto  intendere  dalla  passala  mia  Jettera  la  difesa 
de'fedecommessi,  considérât!  ,  nel  générale  ,  quantoairin- 
teresse  délie  famiglie ,  dove  si  risguardino  queste  ,  corne  lo 
si  dee ,  non  già  nella  persona  ,  separatamente ,  di  taie  o  ta- 
ie altro  loro  individuo  ,  ma  in  quella  di  tutti  gF  individu! 
raccolti  in  una  somma  ;  e  non  i  soli  compresi  nel  brève 
spazio  di  tempo  ,  il  quale  è  imraediatamente  prossimo  alla 
morte  delF  istitutore  deir  crédita  quando  viens!  a  spartirla  , 
ma  i  generati  altresi  in  qualunque  più  o  men  lontano  avve- 
nire  ,  fînchè  dura  Falbero  genealogico  direttamente  proce- 
duto  dalla  sua  prima  radice.  Ma  voi  sarete  forse  di  colo- 
ro,  i  quai!  s'avvisano  che  gli  ordinamenti  civil!  debbano  in 
guisa  stabilirsi  da  tener  conto  esclusivo  de'  contemporanei  e 
de'prossimi ,  mess!  in  non  cale  i  futur!  e  remoti  ;  e  direte, 
per  avventura,  corne  molti  ~  le  società  umane  essere  istituite  , 
quanto  al  principale  lor  fine^  acciocchè  quelli  che  le  compongono 
nel  présente  9  o  seguiteranno  a  comporle  in  un  avvenire  al  tut- 
to  prossimo  a  noi,  e  per  conseguenza  più  strettamente  connesso 
conostri  interessi  ed  affetli,  stiano  il  meglio  cKesser  puo  ,  cioè 
partecipino  al  bene  in  quella  piû  larga  e  coeguale  misura  ,  e  in 
quel  maggior  numéro  di  coegualmente  compartecipi ,  che  è  dato 
sperare ,  senza  punto  attendere  agli  altri.  -  Secondo  la  quai 
norma ,  coloro  che  già  vivono ,  o  prossimamente  vivran- 
no  ,  han  dunque  il  dritto  di  dire  aU'autore  délia  famiglia  :- 
^oi  soli  siam  oggi ,  e  a  noi  si  pensi  e  si  provveda.  I  futuri  so- 
no una  ipotesi.  Saranno  o  non  saranno.  E ,  se  saranno ,  i  U" 
^ogni  loro  futuri  ed  ipotetici  di  gran  lunga  non  sono  équipa- 
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rabili  in  valore  ai  nostri  divenuti  una  realtà ,  e  certi ,  ed 
odierni.  Mal  si  avvisa  perô  chi  pensa  che ,  d*un  ragiona- 
mento  di  tal  natura  ,  un'adeguata  confutazione  non  possa 
farsi. 

Errata  è  primieramente  la  proposizion  principale  scella 
per  cardine  di  tutto  il  discorso.  E  parrà  forse  una  digressio- 
ne  alquanto  remota  quella  ,  in  che  son  costretto  ad  entra 
re  ,  ma  pur  v'entrerô.  Misero  quel  paese  ,  dove  le  leggi  si 
coartano  il  piii  che  puossi  ai  bisogni  e  agrinteressi  del  pré- 
sente ,  o  del  più  vicino  avvenire  !  La  buona  e  provvida  le~ 
gisîazione  è  quella  ,  che  ,  senza  troppo  mancar  di  riguardo 
a'giusti  e  veri  (non  agli  esagerati  ed  egoisti)  interessi  e  biso- 
gnî  deiroggi  e  del  domani  ,  estende  perô  le  sue  previden- 
ze  ,  per  quanto  è  dato  alPantiveggenza  umana  di  farlo ,  tan- 
to  più  lungi ,  quant' ella  sa  e  puô  meglio  ,  aile  età  che  non 
sono  ancora.  Quelle  nazioni  han  più  lungamente  durato  in 
prosperità  e  forza  ,  e  Thanno  ,  da'Ioro  cominciameuti  ,  ac~ 
cresciuta  successivamente  (la  cosa  è  nota) ,  che  ,  negli  or- 
dinamenti  loro  civili  e  politici ,  ebbero  ,  per  buon  abito  , 
anche  più  a  cuore  il  tempo  il  quale  è  per  essere  nella  esten- 
sione  del  futuro ,  che  quello  in  cui  ii  andavano  promulgan- 
do.  La  vita  d'uno  stato  ,  corne  quella  d'un  uomo  ,  per  es^ 
ser  sana  e  végéta  ,  e  soprattutto  tenace  ,  ha  bisogno,  che 
chi  ha  obbligo  dl  custodirla  presti  principale  attenzione, 
non  a  quel  che  oggi  par  bene  facendolo  o  permettendose- 
lo  ,  ma  a  quel  che  partorirà  più  tardi  di  bene  o  di  maie  , 
corne  probabile,  ancorchè  lontana  ,  conseguenza.  Beato  il 
popolo ,  che  si  contenta  di  goder  meno  alla  giornata  per 
preparare  un  più  esteso  e  più  solido  godimento  a'suoi  futu- 
ri  !  Gli  stati  sono  come  una  campagna  da  coltivare.  Yè  il 
flttaiuolo  che ,  coltivandola  ,  non  pensa  se  non  a  cavarneil 
raaggior  guadagno  possibile  per  se  ,  finchè  dura  ii  fitto  ,  e 
Tabbandona  esinanita  a  chi  Tavrà  dopo  di  lui.  V'é  il  prov- 
vido  padre  di  famiglia  ,  il  quale  si  contenta  di  guadagnar 
meno  per  assicurar  meglio  una  fecondilà  del  fondo  che  sia 
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per  conservarsi ,  e  cresca  a'futuri  la  ricchezza  ,  la  quai  ri- 
donda  ,  non  a  vantaggio  di  soli  essi ,  ma  a  quello  non  me- 
00  delïa  intera  comunità  ,  nel  tempo  che  è  per  seguîre.  Con 
simigliante  lodevole  fine  Tuomo  deiroggidi  logora  una  par- 
te del  suo  capitale  per  piantar  alberi  lenti  al  crescere  , 
de^quali  sa  che  il  frulto  non  sarà  da  lui  colto  ,  ma  si  matu- 
rerà  soltanto  pe*tardi  nipoti.  Con  questo  fine  egli  fabbrica, 
a  grande  perdita  di  danaro  ,  il  palagio  che  sfîdi  i  secoli ,  e 
che  a  lui  servira  un  sol  giorno  ,  sdegnata  la  miserabile  pra- 
tica  di  quei  moderni ,  che  fan  casipole  di  stecchi  e  gesso  , 
per  non  so  quale  calcolo  d'econoniia  mercantile  ;  casipole 
da  bastare  a  essi  unicamente  ,  e  da  lasciare  a  cielo  scoper- 
to  i  loro  eredi.  E  si  fatto  ,  e  non  altro  ,  è  il  vero  liberali- 
smo ,  e  il  vero  senno  politico. 

Dunque,  riformatori  del  mondo  nel  nostro  secolo,  impa- 
ra te.  In  siibiecta  materia  ,  T interesse  d' una  nazione  è  ,  che  , 
délie  famigUe,  possa  essere  quello  che  délie  città,  e  délie  città 
quello  che  dello  stato  intero  :  cioè ,  che  s'avvii  verso  il  me- 
glio  ,  ciascuna  secondo  i  suoi  mezzi ,  e  che  le  già  pervenu- 
te  a  un  apice  di  splendore  e  di  ricchezza  conservino  Tuno 
e  Taltra  ,  e  possibilmente  in  ciô  crescano  pel  maggior  uti- 
le ,  non  de'  lor  posteri  solo  ,  ma  si  deir  universale.  Perché  , 
mantenuta  dentro  certi  ragionevoli  confini  questa  civile 
ineguaglianza  ,  che  a  tanti  spiace  e  sembra  insignemente 
iniqua  ed  ingiusta ,  e  questa  lunga  sussistenza  in  una  stessa 
slirpe  d'unacontinuata,  e  quasi  inestinguibile  ,  splendidez- 
za  e  dovizîa  ,  ne  puô  chiamarsi  una  parzialità  contro  a  giu- 
stizia ,  essendovi  motivi  giusti  di  volerla  e  mezzi  di  render- 
la  înnocua  ;  ne  agli  altri  men  privilegiati  ,  per  chi  ben 
guardi ,  allorchè  s' ha  rispetto  al  comun  bene  ,  è  ingiuria  o 
danno  che  meritin  si  fatto  nome.  In  questa  vece  ,  a  tutto  il 
paese  è  grandissimo  vantaggio ,  se  ciô  convenientemente 
s*ordini  e  si  governi.  Di  che  altrove  darem  categorica  di- 
mostrazione.  Qui  basti  dire  in  compendio  :  che  ,  con  que- 
st*un  temperamento  ,  le  città  posson  prendere  aspetto  e  for- 
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ma  e  sostanza  d'una  soda  e  non  fuggevole  grandezza  ;  con- 
tar  nnolti  che  lascia  opère  destinate  a  un  lontano  avvenire  ; 
non  andar  soggette  a  quelle  triste  e  rapide  oscillazioni  di 
fortune  e  di  ricchezze  ,  che  sono  proprie  délie  genti  unica- 
mente  date  a  mereatura  ;  prendere  infine  quella  stabilità  clie 
bisogna  accioechè  facilmente  si  superino  le  diffîcoltà  de*tem 
pi;  accioechè  s*abbia  crédita  permanente,  arti  costante- 
mente  incoraggiate  ,  lusso  il  quai  non  tema  tutte  le  labilità 
e  grimprovvisi  rovesci  del  commercio  e  dell'industria  , 
esperienza  ed  intelligenza  ereditaria  délie  pubbliche  faccen- 
de  ...  .  Imperciocehè  di  poca  logica  s' ha  bisogno  per  com 
prendere  quanta  esser  dee  calamité  di  facili  rivolgimenti  e 
sconvolgimenti  in  una  gente  ,  presso  la  quale  sempre  siano 
soltanto  uomini  nuovi ,  neirantico  senso  deirepiteto...  Do- 
y'è  un  perpetuo alzarsi  ed  abbassarsi  dicasati....  Dove  cer- 
te  tradizioni  d'onore,  di  beneficenza  ,  di  pratiche  governa- 
tive  e  politiche  ,  religiosamente  custodite  corne  bene  di  fa~ 
miglia  ,  sono  impossibili  a  stabilirsi...  Dove  que'che  fanno 
la  principal  forza  ,  in  ogni  succéder  di  tempi ,  sono  corne 
stranieri  gli  uni  agli  allri.  Un  tal  paese  grandemente  somi 
glia  ad  un  paese  dato  a  balia  di  forestieri ,  che  sempre  cac- 
ciano  i  predecessori  loro  ,  e  finiscono  coiressere  la  loro 
volta  cacciati ,  poco  meno  che  corne  i  re  nemorensi  deiran- 
tichità.  Un  tal  paese  ha  una  félicita  senza  radici ,  quando 
pur  la  consegue  ;  una  dovizia  fallace  e  soggetta  a  mancargli 
quando  che  sia.  E  ornai  basti  di  ciô.  Ma  è  poi  vero  ,  da  un 
altro  lato  ,  che  ,  dato  ancora  che  ,  nelFobbhgo  del  legisla- 
tore  ,  fosse  il  preferire  ,  di  gran  lunga  ,  i  dritti  de' présent» 
a  que'de'futuri ,  violi  questa  regola  quel  legislatore ,  il 
quale  incoraggia  o  permette  i  fedecommessi  ?  Facile  è  mo- 
Slrare  che  no.  Risponderei  col  si ,  dove  i  pretesi  diritti  dei 
presenti  contro  ai  futuri ,  nelFargomento  che  trattiamo, 
avesser  salda  base  :  ma  questo  è  ciô  ch'  io  debbo  negare  ;  e 
le  ragioni  del  negarlo  sono  moite  e  poderose. 
I  diritti  de'figli  contro  ai  genitori ,  e  contro  all'asse  che 
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questi  ultimi  colle  loro  fatiche  ,  colla  loro  particolare  itidu- 
stria  ,  o ,  infine  ,  per  qualunque  altra  via  consentita  dalle 
leggi ,  seppero  e  poterono  accuinulare  !  (1)  Udirei  volen- 
tieri  su  che  buona  ragione  s'appoggiano  in  quanto  diritti , 
se  per  diritlo  hassi  ad  intendere  quel  che  tutti  intendono. 
Che  parte  i  figli  ebbero  aU'acquisto,  o  che  merito?  È  diritto 
che  procède  da  natura  ,  e  che  dalla  nascita  recaron  seco  , 
senza  bisogno  d' altra  opéra  loro  ?  Che  fondamento  la  natu- 
ra dunque  gli  diede  ?  Quello  solo  deiraÉfetto  che  il  padre 
non  puô  e  non  dee,  se  non  è  disuraanato ,  non  sentire 
pe'generati  da  lui  ?  Sta  bene.  Cio  vuol  dire  ch'egli  è  obbli- 
gato  ,  o  almen  quasi-obbligato  ,  dal  suo  connaturale  amore 
(quando  nol  fosse  da  più  altri  riguardi  ancora)  a  provvede- 
re  a  tutti  i  bisogni  délia  proie  ,  durante  la  vita  (de'quali  i 
limiti  sono  disputabiU)  ,  e ,  fîno  ad  un  certo  segno  ,  anche 
a'suoi  comodi  in  modo  conforme  alla  condizione  délia  ca- 
sa ;  e  che  ,  morendo  ,  è  tenuto  ,  o  quasi-tenuto  ,  secondo 
la  latitudine  deir  avère ,  a  lasciare  essa  proie  ugualmente 
provveduta  ,  cosicchè  non  passi  ad  una  condizione  più  me- 
schina,  T crédita  permettendolo.Ed  allorchès'usa  il  vocabo- 
lo  tenuto  ,  o  quasi-tenuto ,  s' intende  bene  moralmente-tenuto , 
cioè  tenuto  per  un  quasi  obbligo  ,  ch'io  son  perô  disposto  a 
concéder  volentieri  corne  équivalente  ad  ogni  altra  obbliga- 
zione  di  nome  e  d'effetto  più  vero.  Ma  ,  se  T  crédita  è  stra- 
ordinariamente  pingue  ;  se,  oltre  a  quel  che  il  padre,  trat- 
tando  bene  e  da  suo  pari  i  figliuoli ,  suole  dar  loro  ,  è  nel 


(1)  E  SI  noli  bene,  che  i  qui  supposli  diritli  sarebbero  al  più  de' soli  figli 
poi-nali  di  colui  che  islitui  il  fedecommesso.Gli  altri  fratelli  minori  del  primo- 
genito  favorito  ,  in  ogni  successivo  tempo ,  con  che  ragione  possouo  chiedere 
a  queslo  la  divisione  deir crédita?  L'asse  non  era  libéra possidenza  del  padre. 
Se  il  vincolo  con  che  fu  posseduto  hassi  a  spezzare ,  sarà  ben  forza  che  rina- 
scano  i  diritti  a  conipartecipazione  di  tutti  i  discendenti  del  primo  autore ,  se- 
condo una  scala  graduatoria  da  determinarsi ,  e  T crédita  intera  anderà  in  pol- 
vere  in  un  giorno.  E  agli  ultimi  pretendenti  che  restera  ?  Essi  perderanno  e 
quel  che  domandano ,  e  quel  che  avevano  prima  del  domandare. 
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patrimonio  una  ridoodanza  ,  della  quale  ,  flnchè  vive  ,  nés- 
sun  mai  gli  contrasta  il  pieno  e  libero  domiolo  ,  e  la  facol- 
ta  di  disporne  a  suo  grado  e  libito  ;  perctiè  ,  morendo , 
perderà  egli  questo  diritto  ,  nelFesercizio  della  sua  potestà 
di  testare  ;  e  chi  asserisce  che  lo  perde  ?  Que'che  ogni  po- 
testà di  testare  vogliono  abolita  corne  ingiusta  ?  Co'comuni 
sti  non  disputo.  I  poveretti  han  bisogno  di  navigare  ad  An- 
ticira,  quando  non  son  di  coloro  cbe  ban  bisogno  d'esser 
fatti  navigare  a  Giarô.  Gli  altri  accordan  tutti  (ed  anche  , 
per  quel  chMo  mi  sappia  ,  glimpugnatori  delle  fidecommis- 
sarieistituzioni:  contraddizione  inespiicabile  !)  che,  dell'as- 
se  ,  eziandio  non  pingue  ,  piû  poi  del  pingue  e  pinguissi- 
mo  ,  una  porzione  più  o  men  cospicua  possa  ,  senza  ingiu- 
stizia  ,  dal  genitore  morente,  essere  staccata  per  farne  te- 
stamentario  dono  a  chi  vuole.,..  al  primo  estraneo  che  sia- 
gli  a  grado  di  beneficare.  Gièsi  chiama  il  diritto  d'istituire 
legati.  Or  qui  ,  invece  ,  non  si  tratta  di  permeltere  al  pa- 
dre  di  regalare  una  parte  del  retaggio  ,  corne  legalo,  a  uno 
estraneo  :  si  tratta  di  permettergli  il  riservarla  a  uno  de*  fi- 
gli.  E  non  si  dice  di  regalargUela  puramente  e  semplice- 
mente ,  ma  si  dice  di  riservargliela  col  vincolo  di  moite 
condizioni  onerose ,  come  deposito ,  piuttosto  che  corne 
dono.  E  non  s'intende  di  lasciargîi  far  ciô  per  un  motivo  di 
predilezione  più  o  men  lesiva  degli  altri ,  per  soddisfare  ad 
un  capriccio  ,  per  cedere  ad  una  seduzione  astutamente 
condotta  ,   ma  s*intende  per  procurare  il   lustro  futuro  e 
permanente  della  casa  ,  al  quale  tutti  sono ,  e  debbooo  sen- 
tirsi  interessati.  Dov'  è  dunque  la  violazione  del  diritto  ,  o 
quasi-dirilto  ?  Dov' è  l'ingiustizia?  Dov'è  Tingluria?  Per- 
ché ,  proponiamo  bene  il  caso  a  quel  modo  che  si  dee  pro~ 
porlo.  Esso,  nella  buona  legislazione  ,  è  cosi ,  o  dev'esser 
cosi.  - 

Non  si  vuole  una  ilhmitata  liberlà  d' istituzione  di  fede- 
commessi.  Volentieri  s'accorda,  che  i  piccoli  assi  non  han- 
no  da  esserne  giudicati  suscettivi:  perché  non  si  nega  che  , 
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se  a  questi  si  concedesse  di  essere  attemperali  a  ûdecommis 
sario  legame,  i  cadetti  necessariamente  avrebber  condanna, 
con  ciô  ,  ad  una  indecorosa  ed  iniqua  stretiezza.  Quel  solo 
che  si  vuole  è  che  ,  nelle  grandissime  eredità  ,  l*  istiluire  si 
fatto  legame  non  sia  disdetto  :  posta  la  quale  limitazione  , 
già  realmente  nessuna  crudeltà,  o  violazione  deirequità  na- 
turale  puo  dirsi  ammessa  dalla  legge  e  protetta.  Gerto   ella 
concédera  un  erede  favorito,  il  quale  sarà  insignemente  rie- 
00,  e  al  quale  un  altro  erede  favorito  succédera  collo  stesso 
vantaggio  ,  ripetendosi  la  coudizione  medesima  in  ogni  fu- 
turo  tempo,  finchè  dura  la  maschile  discendenza:  ma  i  non 
favoriti  non  saranno  perciô  poyeri ,  e  non  potranno  chia- 
marsi  dlredali.  Godranno  d'un  pm^fo  con veniente.  Avranno, 
oltre  al  vantaggio  del  piatto,  gli  altri  necessari  vantaggi  del- 
l'  esser  tralci  d'  una  potente  stirpe.  Le  facilita  per  avanzar 
cammino  abbonderanno  intorno  a  loro.  Che  se,  la  lor  volta, 
vorranno  creare,  eglino  medesimi,  una  famiglia  nuova  e  lor 
propria  ,  io  aspetto  che  Yoglia  provarmisi  che  non  appar- 
tenga  alla  loro  individuale  solerzia  ed  industria  il  pensare  ad 
aggiungere,  con  arti  degne  d'un  gentiluomo,  capitali  nuovi 
al  peculio  délie  grasse  loro  pensiooi.  Aspetto  che  voglia  pro- 
varmisi  che  a  ciô  stesso  non  sia  per  essere  un  poderoso  aiuto 
la  condizione  di  cadetto  d'un  gran  casato.  Aspetto  che  voglia 
provarmisi ,  che  questo  carico  imposto  alla  personale  attività 
del  bramoso  di  fondare  una  casa  nuova  non  sia  più  morale 
disposizione  di  legge  ,  delF  altra  che  tanto  favorisée  la  sua 
inerzia  :  e  voglio  dire  di  quella,  per  cui  prétende  egli  d*at- 
lingere  nel  paterno  retaggio  il  più  che  puô  trarne  al  fine  di 
restarsi  il  più  che  puô  colle  mani  in  mano.  Ma  io  lodo  in~ 
vece  la  sapienza  degli  antichi  ,  i  quali  appunto  per  conside- 
razioni  del  génère  di  quest'ultima  stabilirono  ,  che  il  vero 
diritto  de*  figli  non  andasse  al  di  là  della  rata  legifiima,  e  che 
quello,  invece  ,  del  testatore  fosse  di  disporre  liberamente 
del  resto  corne  gli  aggrada,  appunto  per  dir  quasi  agli  eredi 
naiurali  del  padre  :  «  Se  tu  vuoi  di  più,  o  se  di  più  ti  biso- 
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gna,  sappi  ch*è  tuo  dovere  il  procacciarloconusare  de'tuoi 
propri  mezzi ,  lo  stato  non  amande,  e  non  volendo  favorire 
i  poltroni:  »  e  per  dire  al  testante:  <(  Se  tu  possiedi,  è  giusto 
che  ti  resti  il  conforto ,  morendo  ,  dopo  aver  provveduto  in 
un'  equa  misura  a  tutti  i  figli ,  di  gratificare  un  amico  ,  od 
uno  col  quale  fiai  debito  di  riconoscenza ,  d'usare  una  libe- 
ralità,  di  contentare  un  onesto  tuo  desiderio,  di  premiare  , 
tra  gli  stessi  tuoi  figli ,  o  congiunti,  quel  che  piii  degli  altri 
lo  han  meritato...  e  di  provvedere  soprattutto  ,  non  a'  figli 
soltanto  ,  ma  a  tutti  quelli  che  saranno  in  futuro  délia  tua 
stirpe  ,  ordinando  in  modo  il  retaggio ,  che ,  per  quanto  è 
possibile,  riesca  quello  profittevole  a  essa  stirpe,  finch'ella 
sia  per  durare  ». 

A  tutte  le  quali  ragioni  che  si  puô  opporre  ?  S*  ostinerà 
egîi  taluno  a  far  sonar  alto  V  infamia  délia  parzialità  usata  ; 
Topportunilà  somministrata  aile  fraterne  invidie  di  destarsi; 
il  disamore  e  lo  scontentamento  promosso  tra  fratelli  ;  e  la 
provocata  disaflezione  alla  paterna  memoria?  Dopo  le  cose 
fin  qui  dette ,  non  parrebbe  che  si  fatte  difficoltà  avessero  a 
rinascere. 

L'obbiezione  délia  parzialità  abbiamo  già  vedutoche  non 
puô  essere  opposta  sul  serio  ,  di  questa  parzialità  non  v'es- 
sendo  nemmen  Tidea.  Perche  il  fine  manifesto  délia  qui 
esaminata  istituzione  ,  per  fermo  ,  non  è  favorire  F  uno  col 
proponimento  di  fare  onta  o  pregiudizio  agli  altri  ;  e  non  è 
sceglierlo  per  predilezione  che  si  voglia  mostrargli ,  corne 
se  gli  altri  s'amasser  meno.  È  soddisfare  al  bisogno  ,  utile  e 
decoroso  per  tutta  la  stirpe  ,  e  per  conseguente  anche  a  co- 
loro  i  quali  paiono  gravati,  di  mantenere  in  perpetuo  la 
grandezza  e  il  lustro  délia  casa  :  ciocchè  ridonda  in  più 
vantaggio  di  tutti  i  futuri.  È  dare  a  essa  casa,  per  ogni  tem- 
po che  sarà  per  succedere  ,  un  capo  ,  intorno  al  quale  tutti 
si  riducano  ,  corne  quando  il  suo  fondatore  viveva  ,  col  fi- 
ne morale  che  il  legame  comune  fra  parenti  duri  più  indis- 
solubile  ,  e  la  famiglia  non  si  sparpagli  e  disperda  ,  ma 
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serbi  vivaci  e  inestinguibili  ,  ne'petti ,  le  affezionî  recipro- 
die,  anche  astrettavi  dalF interesse.  È  mantenere  quindi 
l'onità  e  la  centralità  ,  base  délia  forza  e  délia  potenza  : 
ciocchè  si  è  naturale  ,  che  lo  veggiamo  ,  iu  qualche  modo, 
senza  bisogno  di  legge  ,  operarsi  di  per  se  ,  perfmo  in  con- 
lado ,  pacifleamente  ,  e  col  tacito  accordo  di  tutti  :  avve- 
gnachè  quivi ,  morto  il  padre  ,  è  per  solito  ,  stando  ad  an- 
tiche  tradizioni ,  il  più  anziano  de'fratelli  il  vice-padre  suc 
cedente  nell'azienda  ,  o  sia  nella  gestione  degrinteressi  co- 
muni ,  con  autorità  pressochè  di  dittatore  ,  più  assunta  se- 
conde consuetudine  ,  che  per  effettiva  convenzione  interve- 
nuta  fra  tutti.  Ciô  tanto  è  antico ,  che  riceve  il  nome  di 
sistema  patriarcale  ,  avvegnachè  i  primi  esempi  se  ne  in- 
contrano  ne'santi  libri  tra  i  patriarchi.  E  sempre  ,  corne  ap- 
punto  ne'maggiorati  noslri  ,  a  viemeglio  allontanare  ogni 
sospetto  di  preconcetta  parzialità,  Tordine  di  successione  al 
beneficio  e  al  carico  principale  ,  non  lo  détermina  la  libéra 
scella  del  morente  ,  ma  la  casuale  qualità  di  primogenito  : 
con  questo  di  più  ,  che  il  dolce  in  ciô  del  privilegio  è  poi 
bilanciato  dall'amaro  del  vincolo.  Poichè ,  infine  ,  l'erede 
fidecommissario  non  resta  padrone  assoluto  delFasse,  ma 

10  ha ,  siccome  di  sopra  osservammo  ,  in  deposito  da  iras- 
mettere  intemerato  di  padre  in  figlio  fino  alla  estremità 
délia  linea  ,  sempre  cogli  stessi  pesi  verso  i  collaterali.  Lias- 
se è  di  nessuno  e  di  tutti.  Uamministrazione  è  d'un  solo. 

11  frutto  è  comune.  Un'antiparte  di  esso  è  deiramministra- 
tor  principale  ;  e  non  senza  un  perché  :  a  lui  toccando  es- 
ser  gravato  deirobbligo  di  far  gU  onori  délia  casa  ;  deirave- 
re  più  spese  che  tutti  ;  del  sopportare  le  noie  deirazienda  , 
di  tanti  altri  o  fastidi  o  dispendi  che  ognun  sa  od  immagi- 
na.  Il  rimanente  si  divide  in  rate  uguali ,  e  ciascuno  ha  la 
sua.  L* crédita  è  dunque  ,  e  resta  ,  nel  fatto  ,  alla  famiglia 
intera  ,  e  non  a  taie  o  taie  altro.  E  vi  resta  distribuita  nel 
più  saggio  modo  possibile  ,  acciocchè  le  partecipazioni  si 
perennino  e  sian  sempre  decentemente  grandi.  E  vi  resta 
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preservata  dai  capricci ,  dalle  imprudenze  ,  dalle  prodigalî- 
ta ,  dalle  dissipazioni  ,  inevitabili  nella  lunghezza  de'tem- 
pi ,  che  un  improvvido  depositario  potrebbe  operarvi  col 
danno  de'presenti  ,  e  di  tutti  que* che  verranno  appresso.  In 
che  ,  se  ,  quanto  alla  persona  de!  depositario  ,  o  vogliasi 
dire  deirusufruttuario  principale  ed  amministratore  ,  la 
consuetudine  d'ogni  paese  e  d*ogni  tempo  ha  voluto  piutto- 
sto  accordare  la  prelazione  alla  fortuita  circostanza  deires- 
ser  nato  prima  ,  che  a  qualunque  altra  intrinseca  ,  tratta 
da  individuale  merito  ,  in  ciô  è  stato  più  sapienza  che  co- 
munemente  non  si  crede  ;  avvegnachè  questo  era  il  metodo 
migliore  ,  appùnto  per  impedire  ,  dentro  i  limiti  del  possi- 
bile ,  i  malumori  verso  il  padre  e  verso  il  preferito  :  malu-- 
mori  che  sarebbero  stati  natural mente  assai  più  grandi  ,  ed 
avrebbero  avuto  piu  pretesto  al  nascere  ,  dove  un  atto  di 
volontà  spéciale  ,  in  ogni  caso  di  trasmissione  ,  e  non  un 
preordinamento  da  lungo  tempo  stabilito  ,  avesse  avuto  da 
determinare  le  scelte.  Donde  poi  sarebbe  conseguitato  ,  che 
ne'posposti  in  ogni  nuovo  caso  ,  per  qualunque  giudizio 
d'un  testante  ,  sarebbe  di  leggieri  sorta  T accusa  ,  o  la  que- 
rela  ,  d'ingiusto  apprezzamento  délie  qualità  personali ,  o 
di  gravame  recato  a* più  degni.  Mentre  ,  per  altra  parte, 
volendo  pure  flssare  una  prima  voila  ,  per  ogni  tempo  av- 
venire ,  quale  de'figli  sarebbe  preferito  ,  niente  era  si  con- 
sentaneo  a  ragione  ,  in  regola  générale  ,  che  dare  questo  di 
ritto  al  primo  in  ordine  di  nascita.  Perché  il  privilegio  del- 
Fetà  reca  seco  almen  la  presunzione  d'una  maggior  matu- 
rité d'esperienza  e  di  senno  ,  e  la  certezza  poscia  ,  ancor 
più  ragionevole  ,  che  ,  nel  momento  in  cui  la  successione 
verra  ad  aprirsi ,  troverassi  con  maggior  probabilità  ,  in  chi 
gode  questo  privilegio  ,  quelPetà  raaggiorenne  ,  o  prossima 
alla  maggiorenne,  e  quella  maggior  cognizione  degli  affari , 
che  si  richiede  per  salvare  Tasse  dal  bisogno  d'una  curate- 
la  ,  e  d'una  amministrazione  di  più  o  meno  estranei ,  tan- 
to  ,  per  solito  ,  dannosa  ai  pingui  patrimoni  ,  o  per  fare  al- 
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meuo  ch'ella  duri  il  più  brève  leiiipo  possibile.  Dove ,  se 
ancora  quella  prima  presunzione  vada  fallita ,  e  se  il  caso 
faceia  che  il  favore  della  prelazione  cada  sul  men  degno  e 
il  mea  capace  ,  il  raale  è  tuUavia  non  si  grande  ed  intoUe- 
rando  quanto  a  primo  aspetto  pare.  Imperciocchè  ,  primie- 
ramente  ,  ove  rimbecillità  e  l' inettitudine  ,  o  le  altre  catli- 
ve  qualità  sian  somme  ,  v'è  sempre  il  rimedio  della  interdi- 
zione.  InoUre  ,  in  un  retaggio  si  vincolato  ,  come  ogni  re- 
taggio  fidecommissario  ,  rado  è  che  i  detrimenti  possano 
essere  grandissimi  e  irreparabili.  Flnalmente  avverrà  inciô 
quel  che  in  lutte  le  cose  umane  e  di  tutti  gli  umani  prov- 
vedimenti ,  i  quali  van  so^gelti  spesso  a  inconveuienti  di 
più  manière  ,  cosicchè  il  provvedimento  umano  che  non  ne 
abbia  ,  non  si  Irova.  Dalla  quale  calamità  si  trae  poi  la  con- 
seguenza  ,  che  lo  scoprire  alcuno  di  questi  in  un  dato  siste- 
ma  d'istituzioni  civili  o  politiche  non  è  buona  ragione  per 
subito  repudiarlo.  Sempre ,  o  quasi  sempre  ,  in  fatto  di  ta- 
li  istituzioni ,  non  si  tratta  di  andare  in  cerca  deirottimo 
assoluto  ,  ma  del  men  cattivo... 

E  so  che  vi  saranno  di  coloro  ,  i  quali ,  non  ostante  tutte 
queste  non  certo  frivole  ragioni ,  espugnati  sul  terreno  délie 
parzialità ,  passeranno  su  quello  délie  disafifezioni  e  délie 
invidie  ,  e  vi  si  trincereran  sopra  ,  gridando  ,  che  almeno  a 
queste  si  va  incontro  senza  fallo  nel  detestabile  sistema  da 
noi  difeso.  A  che  io  polrei  rispondere  quel  che  rispondeva 
poco  fa  :  ma  io  non  risponderô  questo  solo.  Cangiatemi,  ri- 
sponderô  ancora ,  il  cuore  umano  ,  se  vi  basta  a  tanto  la 
forza  ;  e  impedite  ,  in  qualunque  sistema  ,  che  invidie  na- 
scano.  Alla  legge  dee  bastare,  ch'elle  non  siano  ragionevo- 
li.  Del  resto  ,  seirragionevolmente  elle  nascono  ,  tanto  peg- 
gio  per  gl'  invidiosi.  Avranno  la  pena  nella  colpa  :  perché, 
siccome  dice  il  poeta, 
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L'invidia^  figlmol  mio,  se  stessa  macéra. 

E  la  difficoUà  piova  Iroppo;  perché,  a  volerle  dar  valore  , 
bisogiierebbe  dunque  non  solo  abolire  il  diritto  di  stabilire 
nelle  pinguissime  eredUà  i  fedecommessi,  ma  quello  al- 
tresi  di  spartire  il  patrimonio,  in  caso  di  morte,  in  qua- 
lunque  altro  modo  che  in  parti  eguali  tra  i  coeredi  neces- 
sari.  Sebbene  ciô  stesso  non  basterebbe:  perché  ,  non  po- 
tendovi  esser  mai  perfetta  equivalenza  nelle  parti,  e  il  giu- 
dizio  individuale ,  o  il  capriccio  de'singoli,  facendo,  che, 
non  presso  tutti ,  V  apprezzamento  sia  lo  stesso  ,  le  invidie 
nascerebber  poi  tanto  e  tanto  ;  conciossiaché  non  manche- 
rebbe  mai  chi  Teguaglianza  riputerebbe  disuguaglianza ,  e 
la  parte  propria  terrebbe  a  \ile  in  comparazione  colla  par- 
te del  coerede.  Ma ,  in  una  famiglia  bene  ordinata ,  queste 
invidie  non  ci  han  da  essere  ;  ed ,  alzato  il  discorso  a  più 
elevato  segno  ,  noi  dobbiamo,  una  volta  per  sempre  ,  dare 
un  gran  colpo  alla  mala  radice  di  questo  gran  tronco  del- 
Tegoismo  ch'  è  divenuto  la  base  di  tutta  la  politica  moder- 
na,  e  il  veleno  corrosivo  di  tutte  le  legislazioni  passate. 
Perché,  ritorno  aU'analisi  di  quel  pessimo  dlscorso  ditan- 
ti  contemporanei  nostri ,  che  ,  spogliato  di  tutti  i  suoi  cin- 
cinni ,  si  riduce  a  quest'  ultime  schifose  frasi  :  —  La  società 
è  fatta  per  me,  non  io  son  fatto  per  la  società.  Niente  io  debbo 
cedere  del  miOy  a  fare  star  meglio  gli  altri;  nemmen  quando  que- 
sti  altri  hanno  da  star  meglio  di  me  per  un  fine  buono  ed  onore- 
vole  anche  a  me.  -Perisca  una  volta  questa  pessima  dottrina 
con  una  migliore  educazione  da  dare  a'  nostri  figli  :  dottri- 
na donde  germinarono  tutte  le  esagerazioni  odierne  délie 
idée  di  liberlà  ,  d* eguaglianza  ^  di  gelosie  reciproche.  .  .  So- 
lamente  allora  il  mondo  avrà  pace ,  e  gli  stati  potranno 
prendere  andamento  di  vero  progresso. 

Nel  caso  nostro,  che  concetto  voleté  ch'io  prenda  d'  una 
famiglia,  e  délie  sue  condizioni  morali,  s'ella  avidamente 
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considéra  T  crédita  pateriia  corne  una  preda  da  doversi  spar- 
tire  a  bilancia ,  e  preda  délia  quale  ciascuno  de'componeuti 
ha  solo  in  mente  la  parte  che  gU  tocea  ;  preda  sulla  quale 
tien  egli  teso  Tartiglio,  prépara to  ad  afiferrarla,  contenendola 
e  vendicandola  contro  a  nemico  del  pari  e  ad  amico,a  estra- 
neo  ed  a  parente,  a  présente  od  a  futuro  ;  preda  la  quale  , 
rispetto  ad  esso ,  non  è  un  beneflcio  ed  un  dono  del  pa~ 
dre,  ma  è  un  debito?  Quanto  è  distante  dal  desiderare  la 
sollecita  morte  delFautore  del  retaggio,  chi,  con  questa  in- 
gordigia  ed  ingratitudine ,  si  tien  pronto  a  rivendicare  co- 
rne un  diritto  esso  retaggio,  o  la  parte  précisa  che  crede 
doverglisi?  Qui  è  la  vera  riforma ,  e  la  più  necessaria  di 
tulte,  di  cui  y*è  bisogno  nel  mondo.  Qui  è  la  riforma  di 
tulte  le  riforme.  Insegniarao  quel  che  veramente  è  da  desi- 
derare. Preoccupiamoci ,  innanzi  ad  ogni  altra  cosa,  d'e- 
ducare  la  gioventù  futura  a  preferir  sempre  il  bene  coUet- 
tivo  al  bene  individuale  :  ad  amare  ,  non  a  odiare  :  a  veder 
volentieri  il  godimento  altrui,  non  ad  esserne  gelosi.  Edu- 
chiamola  nel  rispetto  e  nella  venerazione  délie  volonté  pa- 
terne, nello  scambievole  amore  de'fratelli  e  de'congiunti , 
nelFabnegazione  di  se  stessa,  in  tutte  le  virtù  sociali  e  do- 
mestiche  ;  diamo  ragione  alla  virtù  in  générale  ,  e  non  al 
vizio;  ed  ordiniamo  lo  stato  nelle  intenzioni  di  quella,  e 
non  secondo  le  pretensioni  di  questo.  E  se  vogliamo  lamen- 
tarci  délie  malattie  numerose  che  affliggono  il  mondo  mo- 
derno ,  accusiamo  ancor  meno  Timprovvidità  di  certe  leg- 
gi ,  che  certe  esorbitanze  e  irragionevolezze  nostre  fomen- 
tate  dalla  pessima  educazione.  Una  famîglia,  in  cui  possono 
alUgnare  le  invidie  délie  quali  abbiam  sin  qui  favellato ,  già 
con  questo  stesso  dimostra  di  non  esser  degna  di  godere 
l'utihtà  délia  istituzione  che  difendiamo.  L*  onore  del  pa~ 
triziato  non  è  per  lei. 
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ïo  penso  (raver ,  presso  a  poco ,  esauste  le  diiïîcoltà  prin- 
cipali  che  soglion  muoversi  sul  proposito  che  è  tenia  a  que 
ste  mie  letîere.  Hannovene  aleune  accessorie ,  che  non  la- 
scerô  di  trattare  ,  perché  non  resti  dietro  di  me  ,  s'egli  é 
possibile,  alcuoa  parte  dimenticata. 

Udii  dirmi  :  — La  istituzione  che  voi  difendete  favorisée 
il  celibato  laicale  ,  e  quindi  i  vizî  ed  i  mali ,  che  questo  trae 
seco.  —  Essa  tende  a  sottrarre  iina  gran  massa  di  béni  pa- 
trimoniali  aile  speculazioni  operose  ed  utili  de'cittadini  me 
no  agiati ,  o  desiderosi ,  corne  porta  la  natura  umana,  d'u-- 
scire  dalla  condizione  d'inferiorità,  per  alzarsi ,  col  prezzo 
délia  loro  industria  e  deirouesta  fatica  loro,  alla  dignité  di 
possldenti.  — Per  essa,  finalmente  Tagricoltura,  principale 
strumento  di  ricchezza,  in  luogo  d'esser  vantaggiata,  è  in 
générale  ,  a  poco  a  poco,  ridotta  in  nulla.  Conciossiaché , 
quando  la  possidenza  è  troppa,  Tesperienza  fa  conoscere, 
che  ,  di  nécessita  ,  la  buona  coltivazione  si  trascura,  e  per- 
ché raanca  il  bisogno  che  stiraoli,  e  perché  v'è  la  pigrizia 
naturale  che  intorpidisce  (  pigrizia  tanto  jnaggiore ,  quanto 
la  vita  è  più  lauta,  quanto  Teducazioue  é  più  delicata  , 
quanto  i  piaceri  e  le  altre  frivolezze  délia  vita  signorile  oc- 
cupan  più  tempo  )  ;  e  perché,  alla  tanta  estensione  délie 
terre,  Tattivilà  e  la  solerzia  d'un  solo  non  basta;  né,  quan- 
do il  padrone,  da  se  stesso  ,  non  puô  pensarvi,  è  sperabile 
che  prezzolati  agenti  convenientemente  suppliranno  al  di- 
fetto  delle  compre  lor  cure.  Ma  queste  ancora  son  le  diffl-^ 
coUà  che  non  si  puô  avère  gran  pena  a  spazzar  via. 
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II  celibato  laicaU* ,  e  i  vizî  e  i  inali  del  celibalo,  una  dél- 
ie colpe  de'fedecommessi!  Bello  è  che  s' ode  opporre  que- 
sta  colpa  da  certa  gente,  la  quai  nessuno,  senza  averlo  a- 
scoltato  colle  proprie  oreccliie,  avrebbe  sospettato  si  tenera 
del  buon  costume  e  del  santo  vincolo  matrimoniale. 

Ma  i  fedecommessi  non  dicono  ad  alcuno  ,  nella  lor  mu- 
ta favella:  —  Non  t'ammogliare  :  —  Non  invitano  alcuno 
a  non  far  ciô  :  —  Non  impediscono  ad  alcuno  il  farlo.  —  lo 
giungo,  per  opposto,  fino  a  dire ,  che ,  a  guardarvi  bene  , 
sono  anzi  più  favorevoli  a'  matrimoni ,  che  contrari.  — 

E  ,  per  vero,  mettiamo  dalF  una  parte  un  asse  patrimo- 
niale vincolato  da  fedecommesso  ,  e  daU'altra  Tasse  mede- 
simo  sciolto  d'ogni  legame.  —  Nel  primo,  per  ogni  futuro 
tempo,  vi  sarà  sempre  uno  almeno  délia  famiglia,  presso 
a  poco  obbligato  a  prender  donna:  ed  ecco  per  lutte  le  ge- 
nerazioni  successive,  assicurato  nella  stirpe,  almeno  un 
matrimonio  a  ogni  generazione  nuova;  o  sia,  supposti,  un 
per  Taltro  ,  nelle  famiglie  patrizie  (  men  ,  per  solito,  pro- 
lifiche  délie  plebee)  tre  figliuoli  per  generazione,  arrivanti 
air  età  adulta  ,  ecco  un  terzo  délia  discendenza  ,  certamen- 
te  ,  o  quasi  cerlamente,  maritato  ad  ogni  rinnovarsi  di  quel- 
la.  —  Ma  le  discendenze  non  si  compongono  di  soli  ma~ 
schi.  Sono  in  esse  anche  le  femmine.  Anzi  gii  studiosi  di 
statistica  insegnano  che  il  numéro  di  queste  è,  d'ordinario, 
maggiore  di  quel  de'maschi.  Nondimenocontentiamocid'am- 
mettere  una  sola  donna  in  tre.  Nessuno  vorrà  negare  pur  di 
questa,  ch'ella,  nata  in  tal  grado,  colla  influenza  délia  fa- 
miglia potente  ,  coirallettamento  d'una  dote  sempre  compa- 
rativamente  ricca ,  e  con  tutte  V  altre  agevolezze  che  di  leg- 
gieri  s'intendono,  assai  radamente  mancherà  di  partiti,  e, 
per  poco  che  il  voglia,  finira  quasi  sempre  colTandare  a  ma- 
rito,  Ecco  dunque  ad  un  altro  terzo  délia  stirpe  assicurato 
il  vincolo  maritale,  se  siagli  a  grado  ,  e  tolta  ogni  probabilità 
di  condanna  ad  un  cehbato  a  vita  :  ossia ,  facendo  la  som- 
ma ,  ecco  due  terzi  délia  famiglia,  rispetto  a'quali  la  presun- 
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ta  coazioae  alla  vita  eelibe  è  si  poco  vera,  die  è  vero  invece 
l'effetto  contrario.— Non  resta,  dopo  di  ciô,  nella  ragione- 
vole  ipotesi  la  quale  abbiam  fatta,  che  un  solo  terzo,intor- 
no  al  quale  puô  disputarsi  :  e  la  disputa  sarà  sulla  eondizio- 
ne,  ne!  nostro  proposito ,  delmaschio  eadetto,  a  cui  Tesse- 
re  niente  altro  che  un  pensionato,  sinchè  vive,  qualunq.ue 
sia  rimportanza  délia  sua  pensione,  potrebbe  credersi  V  e-™ 
quivalente  d'un  ostacolo  al  pensiero  e  al  desiderio  di  legare 
stabilmente  una  compagna  alla  propria  e  precaria  sorte ,  e 
di  creare  con  essa  fîgliuoli ,  a'quali  la  pensione  palerna  non 
passerebbe.  Ma,  se  sia  peravvenire,  che  ciè,  a  volta  a  vol- 
ta,  in  realtà  operi  corne  ostacolo  sopra  taie  o  taie  altro  ea- 
detto, primieramente  non  ha  per  necessaria  conseguenza, 
che  quegli ,  il  quale  per  si  fatta  riflessione  s'astiene  dal  prea- 
der  donna  ,  debba  risolversi,  a  compensazione  e  supplemen 
lo  ,  d'esser  discolo  e  scostumato.  Imperciocchè  qoal  diver- 
rebbe  if  mondo,  se  non  si  potesse  restarvi  ceîibe  seoza  darsi 
subito  ad  amori  di  contrabbando  o  di  postribolo?  La  faccen- 
da  perô,  non  per  fermo ,  va  cosi  (  e  m'interdico  gli  argo- 
menti  di  religione  ).  A  molti  questa  maniera  d'astinenza  , 
imposta  corne  un  obbligo,  o  liberamente  scelta,  non  è  nem- 
meno  un  sacrifizio.  Un  ci  si  avvezza,  corne  ad  altro.  E  spet- 
ta  alla  buona  educazione,  e  ad  una  conveniente  istituzione 
morale,  il  non  esagerare,  in  tal  proposito,  i  bisogni,  e  l'in 
segnare  a  non  farli  nascere  (1).  In  secondo  luogo  ,  se  osta- 


(1)  È  ridicolo ,  e  couiro  al  vero  veto  di  natura ,  il  preleiidere  cbe  tuiu 
preadano  donna.  Nella  natura  evidenlenifMiie  sono  in  guisa  ordinale  le  cose  . 
che  Vattoûdlsi  moKiplicazIonedeila  specie  negli  organizzali  debba  sempre  ri- 
manere  immcnsamenie  al  di  qua  ilellïi  potenza  e  ûeWimpulso.  Debbo  io  qu» 
lipelere  i  calcoli  dello  sterminato  numéro  d'esseri  d'ognl  categoria  ch;?  |  o- 
irebbero  esser  generatori ,  e  nondimeno  ,  condotli  a  quesla  raalurità ,  non  lo 
saranno ,  perché  la  nalura  slessa  frappoue  a  ciô  innumerabili  ed  inviricibili 
impedimenti  ?  E  qiianle  agamie  la  natura  niedesinia  non  favorisée ,  e  non 
sembra  a\er  predisposte?  V'è  il  ceiibato  délie  piante.  V'èil  celibalo  degii 
animali.  E  v'è  P équivalente  del  celibalo  nella  distru/.ione  d'un  innn<ni.u  uu 
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;'olo  pur  v'è,  esHo  non  è  che  volonlarïo,  e  assai  lieve,  e  Ta- 
dlmeule  vioeibile.  Percliè,  iii  somma,  a  clii,  nou  estante 
la  sua  qualité  di  cadetto,  sopravvenga  desiderio  indoniito  di 
lîozze  ,  e  odio  délia  solitudine  ,  e  spavento  ,  ad  un  tempo  , 
délia  insufîîcienza  di  fortuna  asostenerne  il  peso  nobilmen- 
le,  corne  richiede  i'onore  del  casato  e  il  proprio  decoro,  for- 
sechè  mancano  mezzi  per  salvare,  corne  suoi  dirsi,  la  capra 
ed  i  cavoliPNon  vi  possono  essere  che  i  poltroni ,  e  gli  accie- 
eati  da  una  passioneimprovvida,  aV{ualinon  riescailtrovarli, 
e  non  basti  V  animo  a  metterli  in  uso;  ne  le  leggi  son  fatte 
per  favorire  grinfingardi ,  e  coloro  che  al  fuoco  délie  pas- 
sioni  dissennate  non  vogliono  e  non  sanno  resistere.  11  savio 
ed  operoso  cadetto  preordina  risparmi,  usa,  corne  altrove 
toccavamo ,  le  sue  facoltà  ûsiche  e  morali  per  prepararsi  un 
proprio  peculio  colla  sua  personale  attività,  corne  già  è  da 
presumere  che  facesse  Tautor  primo  délia  grandezza  délia 
casa.  Procura  a  se  ,  tra  col  proprio  merito ,  e  colla  potenza 
délia  famiglia  chiamata  a  soccorso,  impiego  grandemente  lu- 
crativo.  Cerca  una  dote  coosiderevole  .  .  .  e  cosi  si  libéra 
dalla  paura,  e  soddisfa  il  desiderio.  Ecco  ,  dunque  ,  che  in 
esso  ancora,  niun  cou  ragione  puo  dire,  che  il  fedecommes- 
so  glisia  condanna  ineluttabile,  od  almen  probahilo,  ad  aga- 
mia,  o  a  veneri  furtive  e  riprovate. 

Prendiamo  adesso  àd  esaminare  per  contrapposto  il  patri- 
monio  lihero  d'ogni  vincolo,  e  gli  effetti  quanto  ad  agevo- 
lamento  de'legarai  connubiali,  o  ad  impedimento  su  que*che 
lo  erediteranno.  Vedrassi ,  che  la  proposizione ,  colla  quale 
incorainciai,  chiarissima  émerge  dal  confronto  :  e  ciô  è  pre- 
sto dimostrato In  un  tal  patrimonio,  pe'primi  che  lodi- 

vidon  tra  loro,  supposta  l'eguaglianza  délie  parti  ,  qualcun 

ïnero  d'orgaiiizzali  che  la  rialura  fa  servire  ad  altro  che  a  proliticazione.  Nel- 
l'iiomo  è  chiaro  che  la  civilià  ha  per  effeito ,  inevilabile ,  e  slo  per  dir  neces- 
sario ,  e  percib  non  callivo  ,  il  diminiiire  il  numéro  de'  malrimonii ,  perché 
^'sso  accresc(î  i  V)isogni  delïa  viia,  menlre  è  inipossibile  (^he  accresca  in  tnUi 
ou  liguai  propov/ioiit'  i  rnodi  de!  soddislaiii. 
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dira  :  Ecco  subito  la  maggior  facilita  ch'esser  possa,  non  ad 
uno  e  ad  un  altro ,  ma  a  tutti  ;  non  a  condizione  di  doVersi 
stilfar  la  fronte  in  fontana  di  sudore,  ma  per  solo  fatto  del~ 
lo  spartimenlo  del  retaggio  ;  non  coir  avara  ricerca  di  fan- 
ciuUe  riccamente  dotate,  e  sian  pur  prive  d' ogni  altro  pre- 
gio,  ma  colla  piena  liberté  délia  scelta  secondo  cheil  cuore 
invita  :  ecco  ,  ripeto ,  la  più  gran  facilita  al  soddisfare  légal- 
mente  il  santo  voto  di  natura,  tutti  appaiandosi  per  poco  che 
n'abbian  brama.  —  Insidiosa  facilita  !  (  io  perô  rispondo  ), 
Facilita  condannata  a  divenir  presto  diffîcoltà ,  impedimento 
e  rovina. 

Infatti ,  suppongo ,  che ,  cedendo  allVinvito  di  questa  faci- 
lita 5  tutti  in  realtà  s*accasino  ,  e  sian  cosi  tre ,  corne  ne'casi 
che  precedentemente  studiavamo,  opiuttosto  due,  per  la- 
sciar  qui  da  parte  le  femmine  ,  a  ognuno  de'  quali  due  V  asse 
intero  siasi  perô  ridotto  ad  un  terzo ,  corne  il  nostro  conipu- 
to  indicava.  Già  le  due  nuove  faniiglie ,  sorte  da  una  ,  e  pos- 
sedenti  ciascuna  niente  più  che  un  terzo  deir  asse  primitivo, 
se  procederanno  colla  stessa  progressione(e  debbon  cosipro- 
cedere  se  ha  da  esser  vero,  che  con  questo  altro  metodo ,  il 
celibato  viene  ad  escludersi)  diverranno  quattro  alla  seconda 
generazione,  indi  otto  alla  terza;  e,  con  ciô,  che  cosa  av- 
verra  nel  fioire  del  primo  secolo  d'esistenza?l]no  di  que- 
sti  tre  fatti.  O,  in  tanta  moltiplicazione  di  stirpi,  per  sovve- 
nire  aile  moltiplicazioni  future,  e  a'bisogni  che  fanno  na- 
scere  ,  tutti  dovranno  volgersi  a  quelle  arti ,  aile  quali ,  nel- 
ripotesi  dei  fedecommessi ,  un  terzo  solo  délie  famiglie  mo- 
straramo  che  dee  ricorrere  ;  cioè  al  metodo  deli'  ingegnar- 
si 5  coU'attività  propria,  per  sovvenire  alla insuITicienza del-- 
r  asse  ogni  vol  ta  minorato  :  cou  questo  perô^  che  le  agevo- 
lezze  del  farlo  utilmente  saranno  ad  esse  tanto  più  piccole , 
quanto  Y  esiguità  di  stato,  in  che  successivamente  caddero  o 
cadranno,  sarà  fatta  maggiore.  0,  non  volendo  rinunziare 
alla  natia  pigrizia ,  e ,  nel  tempo  stesso ,  volendo  obbedire  al 
cieco  bisogno  di  prender  donna  a  capriccio ,  con  niuna  ,  o 
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con  sottil  dote,  si  floirà  col  crear  case  di  miserabili  ,  nelle 
quali  le  probabilità  di  matrimoni  futuri  per  le  femmine  ,  e  le 
propensioni  a  uscire  di  celibato  per  gli  uomini ,  lascio  che 
altri  mi  dica  quanto  saranno  faite  maggiori  di  ciô  che  son  per 
essere,  in  ogni  fiitura  età  ,  nella  famigUa  che  ha  crédita  fide- 
commissaria.  O,  finalmente  ,  sarà  pur  forza  ,  che  si  venga  a 
quello,  che  si  pretendeva  infallibilmente  evitato  col  metodo 
deir  crédita  sempre  suddivisa  ;  cioè  ,  sarà  pur  forza  ^  che  si 
risolvano  a  morir  tutti  celibi ,  per  forti  che  siano  gl'inviti  in 
contrario  del  temperamento  ,  condotto  il  casato  intero  ad  e- 
stinguersi  per  sempre.  Uultima  conclusione  del  quai  discor- 
so ognun  vede  qmVè.  —  Nel  confronto,  dunque ,  di  sistema 
con  sistema,  anche  per  qiiesta  parte,  il  sistema  invisoalla  cor- 
rente  moda  di  fliosofanti,  non  è  quello  ,  nemmeno  in  clô  ,  il 
quai  perde  alla  gara  (1). 

Cosi  per  la  prima  difïîcoUà.  Ma  vuolsi  parlare  altresi  di 
béni  rustici  sottratti  allé  speculazioni  di  compra  e  vendita  , 
che  avrebbero  a  rendere  possibile  e  facile  ai  non  possidenti 
ii  cominciare  a  possedere,  e  che,  per  la  sottrazione  mento- 
vata,  la  impediscono,  o  la  minorano!  Osservo  perô,  che  que- 
sta  difïicoltà  bisognerebbe  andare  a  farla ,  per  esempio  ,  in 
Inghil terra  ,  dove  ,  passata  la  cosa  in  abuso  ,  la  terra  è  , 

(1)  Ma  ci  è  altro  ancora  a  rispondere.  Si  terne  il  celibalo  !  Non  è  egW  più 
temibile  per  le  famiglie ,  e  per  tutla  la  civile  congrega ,  la  facilita  improvvida 
del  inatrimonio  ?  Si  dice  che  quello  (pur  solo  corne  scmplice  eccezione  ad  una 
logge  troppo  générale)  è  sempre  contro  a  natura  !  Il  matrinioriio ,  al  contra- 
rio ,  corne  legge  che  si  voglia  gencralissima  ,  non  s' oppone  forse  anche  più 
alla  natura  ed  aile  sue  leggi?  Neireconomia  del  niondo  organico  (lo  vedeva- 
mo  poco  fa)  i  celibali  sono  incomparabilmenle  più  numerosi  de'matrimoni.  E 
cosi  doveva  essere  per  la  sussisteuza  délia  specie  degT  individui ,  perché ,  sen- 
za  cio  ,  presto  gr individui  mancherebbero  d'alimenlo  e  di  spazio.  La  moUipli- 
eazione  soverchia  d'una  specie  impedirel)be  Taltra;  con  che,  in  luogo  di. 
provvedere  alla  perennità,  si  procederebbe  rapidamente  aU'annullamento.  AI 
gouere  umano  è  prescritta  ,  con  più  ragione  ancora ,  la  stessa  regola.  Di  qui 
è  ehe  gl'istinti  di  procreazione  giova  temperarli  ,  non  promuoverli,  tanto 
più  ch'è  rarlifiziato  nioderno  vivere  quello  il  quale  si  li  fa  pungenli  ;  e  ciô  in 
^ituni ,  non  di  gran  lunga  in  lutti. 
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presse)  .1  [)Oco,  impegnatatultjj  ed  in  pi^rpoîuo  agrandi  possi 
denti  del  palriziato,  e  tolta  quasi  d^  ogni  circolazione.  Tra 
noi  ,  non  ho  ancora  ndito  dire  ,  che  ,  a  elii  desidera  possi- 
denza  rustica,  rnaiiclii  materia  quanta  piiî  vuole  alla  coni- 
pera,  e  per  eosi  dire,  terreno  sotto  i  piedi.  ïra  noi  non  si 
traita  di  terra  confiscata  tutta  dair  arislocrazia  (  ctie  oggi  , 
neirantieo  senso  délia  paroia  ,  quasi  non  c'  è  più,  o  va  rno 
rendo  ).  Appena  isna  piecola  porzione  di  suolo  spelta  a'  fe- 
decoramessi.  €osi,alrneno  per  noi,  la  querela  manca  di  punt(j 
d'appoggio.  L'  abbia  perô  ancora  ,  eiô  a  nulla  monta.  Savie 
leggi  possono  prevenire  il  danno  ,  e  ridurlo  ai  minimi  suoi 
termini  ;  corne  possono  elle  ancora  venire  incontro  alTaltra 
difTicoltà  deir  agricoltura  ,  quasi  sempre  trascurata  ne'  lati 
fondi  ,  o  nelle  troppe  possidenze  ,  e  troppo  sparpagliate  e 
sparse.  Moderate  il  numéro  délie  crédita  sottoposte  a  vincoly 
non  permettendo ,  corne  già  spesso  dicemmo,  che  i  soli  fe- 
decommessi  grandissimi,  proporzionatamente  aile  città  dov( 
sono.  Stabilité  per  legge  ,  che  si  sarà  obbligati  o  a  coltivarc 
a  propria  cura  i  fondi  rustici  che  si  posseggono,  o  a  fondar 
M\  sopra  colonie  agricole;  a  spezzarli  in  possessioni  suddivi 
se  da  cedere  in  affîtto  5  a  concederli  in  enfiteusi ,  o  simile. 
Introduccte  infine  ,  per  \irtii  d'  un'  educazione  migliore,  i» 
ogni  contrada,  le  buone  costumanze  de' grandi  possessori  di 
terra  nella  Inghilterra,  che  testé  citavamo,  i  quali  sanno  ad 
un  tempo  posséder  raoUo  e  coltivar  molto  ,  rendendo  ,  p('t 
parte  loro  ,  impossibile,  nel  générale,  l'accusa  di  peggiorat;^ 
o  neglelta  collura. 

E  qui  potrei  già  dire  d'aver  fmito;  è  perù  utile  ,  innarizi 
d'abbandonar  quest'  ullinio  tema,  il  ricordare  a  coloro,  cfie 
si  fatta  obbiezione  Tanno  sonar  tant' alto,  di  non  raostrare,  a 
un  mo'  di  dire  ,  la  medaglia  da  solo  un  lato.  Parlano  degii 
svantaggi  sovente  connessi  colle  possidenze  troppo  vaste,  (" 
passan  sotto  silenzio  i  vantaggi ,  i  quali  son  più  grandi  an- 
cora. Imperciocchè  negherauno  essi  forse  ,  che  soltanto  coi 
vasiissimi  possedimenti  rendonsi  possibiii  le  grandi  impres^ 
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agricole  ?  corne  dire  ,  quaiito  a  pastorizia  ,  lo  stabilimento 
délie  razze  perfezionate  di  cavalli,  di  pécore  meriûe,  di  câ- 
pre tibetane  od  altre,  e  délie  grandi  cascine,  e  délie  grandi 
bigattiere  e  filande,  e  délie  peschiere,  e  délie  bandite  per  fa- 
giani ,  per  cervi  ,  o  simiglianli  -,  e  ,  quanto  ad  agricoltura 
propriamente  detta  ,  Testese  piantagioni  di  boschi  destinati 
alla  utililà  délie  geuerazioni  future,  le  frequenli  opère  di  bo- 
nifîcazione ,  di  colmata ,  di  prosciugamento ,  le  perforazioni 
di  pozzi  artesiani  ,  certi  importantissirai  lavori  preparatorii, 
certe  dispendiose  culture ,  e  certe  iniziative  nelle  medesime 
piene  di  risico  e  di  spese  colla  promessa  di  guadagni  solo  per 
un  più  lontano  tempo?  Arroge  l'erezione  d'opportune  fatto- 
rie  ,  e  degli  edifizi  rustici  che  son  tanto  avviamento  al  trar 
buon  frutto  dalle  terre  ,  V  acquisto  di  strumenli  ed  attrezzi 
costosi,  la  formazione  di  quegli  opiticii  sussidiari  d'estension 
conveniente  ,  che  indirizzano  e  servono  ai  migUoramenti 
délia  Yinificazione,  dell'oleificio,  di  tutte  le  fabbricazioni  pro- 
prie délie  ville,  le  quali  son  destinate  a  dar  più  valore  ai  pro- 
dotti  ;  e  ,  per  coraprendere  ogni  cosa  con  una  générale  es- 
pressione  ,  Timpiego  di  quanto  capital  morto  e  circolante  è 
condizione  essenziale  a  moite  opère,  le  quali,  senza  questo, 
non  si  fanno  ;  impiego  possibile  solo  ,  massime  in  un  paese 
corne  il  nostro,  la  cui  ricchezza  è  quasi  tutta  agraria,  se  non 
a  chi  fortuna  largi  un'  énorme  possidenza. 

Diranno,  che,  ne'  sistemi  loro  di  sminuzzamento  de'  béni 
rnslici,  e  di  distruzione  delle  ricchezze  accumolate,  quel  che 
i  piccoli  possidenli  non  poiran  fare  lo  farà  lo  stato,  e  lo  fa- 
ranno,  per  conto  di  tutti,  le  comunità:  ciè  che  viene  a  dire, 
che,  a  render  possibili  le  imprese  agrarie  di  che  parlavamo, 
que'latifondi,  che  si  ricusano  a'privali  si  voglion  dare  a  quel 
corpo  morale  ,  il  quai  si  chiama  il  Pubblico  ;  e  che  il  Pub- 
blico  diverrà  con  cio  capitaiista  coltivalore  ,  e  manifattore  , 
ed  ediflcatore  ,  ed  amministratore,  ed  insomma  industriali- 
sta  ,  o  si  mi  le.  Corne  se  i  maestri  economisti  non  avesser  da 
lungo  tempo  dimostrato  quai  insigne  e  deplorabilissimo  er- 
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rore  sia  questo  del  convertire  lo  stato  o  il  municipio  (  quai 
già  in  tempi  che  da  un'  altra  parte  più  s' ama  screditare  ,  e 
spesso  non  ingiustaniente  ,  appunto  per  le  moite  inaprovvi- 
de  consuetudini  di  simigliante  génère)  in  possessori  di  terre, 
in  coloni,  in  agronomi,  in  fattori  di  campagna,  in  impresari 
d'industrie  quali  che  siano,  e  quanto,  in  ogni  caso,  conven- 
ga  meglio  ali'  universale  che  queste  faccende  sian  tutte  la- 
sclate  a'  cittadini  operanti  per  proprio  conto,  con  quello  ze- 
lo,  con  queJIa  capacità  ,  con  quel  successo,  che  da  servitori 
del  Pubblico  non  possono  aspettarsi. 

E  questo  bastar  dovrebbe  sopra  un  argomento,  che  al  pos- 
tutto  non  mérita  va  tante  parole.  Se  non  che  un'  ultima  con- 
siderazione  mi  piace  aggiungere,  non  precisamente  su  quel  la 
parte  délia  questione  che  testé  io  trattava,  ma  in  générale  su 
tutta  la  présente  difficoltà  relativa  ai  latifondi;  ed  è  che  quel 
che  se  ne  dice  in  proposito  de'fedecommessi,  econtro  ai  me- 
desimi,  puô  chiamarsi  una  di  quelle  difficoltà  le  quali  provau 
troppo,  e  per  conseguenza  non  provan  nulla  (è  questa  la  se- 
conda volta  che  in  si  fatta  questione  accade  di  dover  dirlo). 
Infatti  ad  accoglierla  per  buona  e  valida,  sarebbe  d'uopo  con- 
chiudere,  che,  non  le  sole  gravate  di  vincolo  fidecommissa- 
rio,  ma  le  troppo  vaste  possession!  d'ogni  altra  provenienza 
avrebbero  ad  interdirsi  :  ciocchè  verrebbe  a  significare,  che 
non  si  dovrebbero,  in  una  perfetta  comunità,  tollerare  i  rin- 
vestimenti  di  danaro  su  fondi  rustici  al  di  là  di  certe  somme; 
e  quindi  che  avrebbesi  a  ritornare  alla  perfezione  di  quelle 
antiche  leggi  limitatrici  del  riparto  délie  terre  a  un  certo  nu- 
méro di  iugeri,  per  aspettarsi  allora  le  bellezze  di  Roma  ne- 
gli  incuuaboU  suoi,  e  la  perfezione  del  secol  d'oro,  mirabile 
nelle  descrizloni  de'  poeti  ;  cioè  il  prato  ,  e  la  vigna,  e  l'oli- 
veto,  e  il  campicciuolo,  e  la  casipola,  eCincinnato  coH'  ara- 
tro,  e  Io  spartano  col  brodo  nero,  e  Nausicaa  regina  che  lava 
i  panni  col  seguito  délie  fantesche  ,  e  Pénélope  che  mena  le 
calcole  al  telaio  nel  pianterreno  délia  reggia.  Dove  se  ci6 
diiamano  alcuni  progresso  del  secolo  sapiente  5  io  mi  per- 
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lïieito  chiamarlo  regresso  air  infanzia  del  mondo  ,  e  ritoroo 
alla  barbarie,  od  almeno  alla  grettezza  primitiva,  délia  quale, 
alla  lunga,  i  primi  lamenti  che  s'udrebbero  sonerebbero  pro- 
babilraente  neîle  bocche  de'suoi  stessi  panegiristi.  PovGro 
tempo  nostro  !  quanto  ha  bisogno  di  essere  rimandato  alla 
piccola  scuola! 

E  con  ciô  potrei  dire  d'avere  risposto  a  tutto.  Mi  sovviene 
d'una  difïîcoltà  ch'io  dimenticava.Gridanoalcuni,parlando  di 
fedecommessi,  contro  al  defraudare  non  raro,il  quai  per  essî 
è  fatto,  con  sanzione  di  legge,  a  pregiudizio  de'creditori  del- 
r  asse  ,  rispetto  ad  ogni  lor  credito  il  più  santo,  corne  dire 
somministrazione  di  merci,  prezzi  di  lavori,  ed  altro.  Incon- 
veniente  certo  grave,  ma  imputabile  in  gran  parte  a  que'me- 
desimi  che  lo  patiscono.  Imperciocchè  l'impassibilità  delFas- 
se  non  era  un  segreto.  Pertanto  a  tutto  suo  risico  ,  e  risico 
il  quai  doveva  essere  preveduto,  per  proprio  debitore  Tutente 
deir  crédita  è  accettato  da  chi  anticipatamente  non  cura  co- 
noscere  fino  a  quai  misura  questo  debitore  è  solvibile.  Tanto 
peggio  per  Faccettante  se  non  fuprovvido.Èridicola  cosa  che 
facesse  fondamento  di  solvibilità  sopra  un'  ipoteca ,  la  quale 
in  fatto  non  poteva  guarentirlo.  Egli  è  un  giocatore  air  az- 
zardo:  e  appunto  perché  sente  d'esser  taie  giocatore,  per  so- 
iito  ha  già  messo  in  conto  la  possibilità  di  perdere  la  sua  par- 
tita,  posto  che,  s' egli  è  ,  per  esempio,  un  artefice,  i  prezzi 
ch'  egli  fa  al  gran  signore  non  sono  di  gran  lunga  i  prezzi 
fatti  al  comunal  cittadino.  Sa  che  talvoUa  non  sarà  pagato,  e 
si  compensa  colle  volte,  nelle  quali  è  pagato.  Cosi,  se  perde 
a  quando  a  quando  nel  particolare,  non  perde  nel  totale,  an- 
zi  sa  molto  bene  ch'ei  \i  guadagna.  Certamente  il  conto  va 
talora  fallito,  ma  è  come  in  ogni  altra  maniera  di  negoziato 
umano.  Tutte  non  son  probabilité  di  lucro;  e  tutti  non  cal- 
(olano  bene  queste  probabilità.  Quantunque  i  falliinenti  nei 
niaggiorati  son  d*  un  patriziato  dégénère.  Il  vero  patriziato 
oon  deve  averli.  E  del  vero  patriziato  dirô  a  suo  luogo  quel 
^'h'  è  da  dire. 

CUmditejam  rit'o5,  piierij  mt  prata  bihernnt. 
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RISPinTABlLE  AMICO  ! 

Uiia  lettera  ancora  per  finale  complernento  del  lungo  mio 
dissertare  contra  un'  opinione  oggi  radicata  in  troppi  ,  ed 
alla  quale  fa  pereiô  d'uopo  troncare,  s'egli  è  possibile,  ogni 
radiée... 

Siceïides  musae ,  pauUo  maiora  canamus. 
Perché,  fin  qui  trattamnio  il  nostro  argomento  quasi  unica 
niente  risguardandolo  dal  lato  del  privato  interesse  ,  o  del- 
r  interesse  puramente  civile  délie  faraiglie  ,  e  di  ciascuno  di 
coloro  che  le  compongono.  Ma  ora  è  tempo  d'allargare  il  no 
stro  orizzonte,  e  di  sollevarci  alla  sfera  délie  considerazioni 
di  alta  politica,  cercando  fino  a  quai  segno  importi,  per  ciô 
che  puô  concernere  il  pubblico  interesse,  Tesistenza  di  mag 
giorali  ôluna  certa  cospicuitàf  e  deniro  una  cerla  misura^  sparsi 
per  lo  stato. 

Ciô  è  addentare  finalniente  ,  çd  ex  jyrofesso^  la  questions 
délie  aristocrazie,  questione  vulnerata  (  bene  il  so  )  da  pre- 
concette  opinioni  di  popolo,  che  queste  astruse  materie  non 
potendo  intendere  da  per  se  ,  le  giudica  secondo  le  sugge- 
stioni  de'suoi  maestri  di  caffè  ,  di  conversazione ,  di  piazza, 
di  gazzette,  i  quali  gli  dispensano  a  piccol  prezzo  ogni  gior- 
no pan  logliato.  Nondimeno  ella  è  tal  questione  che  merite- 
rebbe,  per  lo  manco,  d'esser  categoricamente  discussa,  pri 
ma  di  confermare  la  sentenza  di  condanna,  che,  a'  di  nostri, 
le  è  stata  pronunziata  contro  ,  quasi  dire  in  contumacia  ed 
inaudita  parte.  Intendo  pertanto  presentarmene  avvocato  uî^ 
tratto,  echiedo  che  s'ascoltino  le  mie  ragioni,  pesandole  all^ 
bilance  d'Astrea  con  imparzialità  e  eon  senno. 


_  59  — 

Comincio  dicendo,  chesuppoiigo  non  coniroveisa  la  pro- 
posizîone  ,  che  ,  distrutti  i  fedeconnmessi ,  è  distrutto  il  pa- 
triziato.  Se  avrô  dunque  ben  difeso  la  causa  dl  questo  ,  po- 
ira  affermare  d'aver  con  ciô  vinto  la  causa  di  quelli.  Spaz- 
ziamo  perô  ,  innanzi  tratto  ,  il  terreno  ,  prima  d'entrare  a 
dirittura  in  materia  ,  e  mettiamo  in  aperto  una  miserabile 
fraude  degrimpugnatori  délia  nobiltà  :  per  la  quai  fraude  si 
riuscirono  a  screditare  il  nome  di  patrizio ,  e  a  renderlo  uni- 
versalmente  odioso  ed  abborrito  ,  che  oggi  a  voler  favellar- 
ne  a  difesa  lo  dicono  anacronismo. 

11  liietodo  é  tutt'altro  che  nuovo.  Si  sono  andati  sceglien- 
do  con  maligna  diligenza  tutti  gli  esempi  ,  veri  o  fais!  j 
esagerati  o  sinceri,  de'pessimi  nobili ,  che  délia  lor  poten- 
za  abusarono  ed  abusano  per  fare  ,  in  grande  ed  in  piccio-- 
lo  ,  il  maie  a  fronte  coperta  o  scoperta.  Si  sono  dissimula- 
ti ,  taciuti ,  negati ,  attenuati,  falsificati  ,  a  contrapposto  ,  i 
benefîzi  privati  o  pubbîici  de'buoni  patrizi ,  e  la  grandissi- 
ma  e  principale  influenza  ,  che  ,  assai  spesso  ,  esercitarono 
essi  nel  procurare  l'utile  deirunivcrsale  ,  neU'ornare  lo  sta- 
to  ,  nel  dargli  forza  ,  nel  sostenerlo ,  in  una  lor  guisa  ,  e 
con  una  efTicacia  che  nessun  altro  avrebbe  potuto  adeguare 
o  pur  solo  sperar  di  couseguirc.  Cosi  del  maie  s'è  fatto  re- 
gola  ;  del  bene  s'é  dato  ad  intendere  che  non  v'era  ,  o  che 
ve  n*era  una  particclla  da  non  meritare  che  se  ne  tenesse 
buon  conto.  E  ,  fatto  il  processo  a  questa  maniera  ,  non  è 
maraviglia  se  il  popolo  inganiiato  ed  illuso  ha  creduto  di 
dover  condannare  amclis  iabeUis. 

lo  non  negherô  i  vizi  ed  i  difetti  Iroppo  famigliari  alla 
nobiltà  ,  e  i  danni  che  quindi  soventi  volte  provennero. 
Non  negherô  il  guaslo  e  la  degenerazione  ,  che  ,  in  mezzo 
ad  essa  ,  il  nostro  secolo  ampiamente  recô  e  difl'use  ,  da  un 
lato  rovinaudola  ,  dall' altro  depravandola  e  pervertendola. 
Ma  dire  che  quesli  difetti  e  questi  vizi  possono  correggersi 
f"  prevenirsi  con  un  raigliore  ordinamento  e  con  una  edu- 
cazione  migliore  ,  perché  non  ne  sono  una  parte  necessa- 
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ria  ,  ma  solo  uû'accessoria  corruttela  ,  ch'è  possibile  medi- 
care,  iinpedire  ,  e  rendere  innocua.  Dirô  che  questi  difetli 
e  questi  vizi ,  frequenti  compagni  deîia  ricchezza  dovunque 
si  trova ,  più  ancor  che  délia  nobiltà  ,  se  v'è  speranza  di 
mitigarli  e  di  attutarli ,  questa  speranza  è  maggiore  nella 
nobiltà  accompagnata  dalla  ricchezza  ,  che  nella  ricchezza 
scompagnata  dalla  nobiltà,  e  dalle  condizioni  che  porta  ella 
seco.  Dirô  infine  ,  che  purgata  la  istituzione  del  patriziato  , 
da  ciô  che  ha  di  veramente  condannabile  ,  e  restituita  aile 
sue  buone  ed  ingenite  prérogative  ,  è  cosa  délia  quale  un 
paese  ha  bisogno ,  più  che  di  moite  altre ,  per  assicurare 
aile  pubbliche  faccende  Fandamento  il  più  regolare  ,  il  più 
fermo  ,  il  più  prospère  che  l'umanaimperfezionepermetta. 
Sforziaraoci  di  dimostrarlo. 

Le  razze  umane  hanno  (nella  parte  loro  fisica ,  la  quale 
tutti  sanno  quanto  grandemente  operi  anche  sulla  parte  mo- 
rale) più  d' una  similitudine  con  quelle  degli  armenti.  Or 
negare  che  una  razza  (e  sia  qualunque  Tordine  suo  d'ani- 
malità)  ,  circondata  di  speciali  e  favorevoli  cure  per  lungo 
seguilo  di  generazioni  possa  nel  fisico  grandemente  miglio- 
rarsi,  è  negare  una  legge  zoologica  e  fisîologica,  ogni  di  vie 
meglio  confermata  dair  esperienza  per  tutte  le  specie  porta- 
te  a  domesticità,  e  per  alcune  persino  délie  originariamente 
selvagge, 

L'arte  consiste  ,  in  générale,  nel  fare  per  una  eletta  d'in- 
dividu! quel  che  sarebbe  impossibile  di  fare  per  tutti.  Si 
tratta  sempre  di  certe  delicatezze  ,  di  certe  particolari  lau- 
tezze  ed  attenzioni ,  di  certa  segregazione  spéciale  dalle  in- 
fluenze  comuni ,  che  gl'individui  destinati  a  miglioramen- 
to  cangiano  in  individui  privilegiati ,  i  quali  costano  aU'edu- 
catore  cento  volte  più  che  gF individui  dozzioali  corne  li  of- 
fre natura ,  e  caso  od  arte  grossolana  li  eduea.  Di  qui  caval- 
li  nobili ,  e  nobili  cani ,  e  nobili  peeore  ,  e  nobili  câpre  e 
simili....  E  la  legge  (chi  lo  ignora  ?)  s'eslende  anche  al  rè- 
gne vegetabile  ,  corne  dire  a  certe  piante  di  giardino  o  di 
stufa. 
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Le  qualité  ,  che  ,  in  \irtu  dî  queste  speciali  artî  ,  si  ren- 
dono  in  fine  ereditarie  ,  invano  altri  le  aspelterebbe  produi- 
te ,  con  una  certa  costanza  o  frequenza  ,  a  ventura  ,  o  da 
laboriosa  individuale  educazione ,  cosi  abbondantemente 
moltiplicate  ,  cosi  facilmeute  generate  ,  e  dirô  comuni ,  nel- 
Fora  del  bisogno  ,  e  cosi  messe  a  lor  luogo. 

Or  ,  per  applicare  queste  dottrine  al  caso  noslro  ,  risalia- 
mo  al  tempo  di  certe  vere  ed  antiche  arislocrazie  eavallere- 
sche ,  del  modo  corne  in  alcuni  luoghi  e  secoli  furono  , 
sinchè  regolari  si  mantennero  ,  e  non  risguardiamo  a  quel 
che  divennero  ,  qua  e  là  ,  spesso  ,  faite  pessime  per  corru- 
zione  deirottimo.  Cangialal' educazione  in  peggio  ,  o,  a  dir 
meglio  5  al  lutto  o  quasi  al  tutto  mutate  le  condizioni  atte 
ad  operare  i  buoni  effelti  di  che  noi  favellavamo  ,  e  che  so- 
li  costituiscono  la  norma/i7à  deU'aristocratica  essenza  nella 
sua  parte  buona  ,  ed  introdotte  altre  che  vizian  questi  ,  e  li 
riducono  a  diversissimi  da  quel  che  dovevano  essere ,  chia- 
ro  è  che  quanto  puô  trarsi  ^  da  fatti  appartenenti  ad  un  tem- 
po di  tralignamento  ,  a  svantaggio  e  discredito  délie  aristo-- 
crazie ,  non  puô  in  nulla  percuotere  le  dottrine  che  qui  si 
professano.  La  questione  allora  sarà  al  più  ,  se  i  ceti  aristo- 
cratici  possano  mai  realmente  preservarsi  dalle  mutazioni 
che  li  fan  perniciosi  più  presto  che  utili,  e  ridursi  a  taie  di 
conservare  piena  conformità  col  tipo  migliore  ,  o  di  rigua- 
dagnarla  ;  ciocchê  per  me  non  è  nerameno  una  questione , 
e  non  puô  esserlo  per  alcuno  ,  il  quale  lutta  la  potenza  dél- 
ie buone  arli  educatrici  conosca. 

Risaliamo  dunjjue  ,  ripeto  ,  al  tempo  di  certe  vere  ed  an- 
tiche arislocrazie  cavalleresche ,  normalmente  condotte  a 
quella  natura  ,  che  aver  denno  per  essere  deir  utile  specie 
da  noi  voluta  ,  e  spesso  stata  e  vedutasi  nel  mondo.  In  esse 
voi  troverete  familiari  alcune  virtù  sommamente  utili  al 
popolo  ,  e  difficilmente  reperibili  altrove  nel  numéro  e  col- 
Tabbondanza  che  più  sono  desiderabili. 

Chi  noi  sa  ?  Nelle  prosapie  aristocraliche  ,  principal men- 
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te  ,  se  non  unicamente  ,  puo  sperarsi  <ii  trovaie  ,  ad  ogrii 
nécessita  ,  i  veri  patres  patriae ,  préparât!  a  tutti  i  bisogni  ; 
cioè  quegli  uomini  autorevoli ,  potenti ,  coraggiosi ,  avvez 
zi  a  mettersi  fuori  si  dignus  vmdke  nodus ,  godenti  già  il  pri- 
vilégie d'essere  ascoltati  con  riverenza  ,  con  effetto  ,  assen- 
nati ,  sperimentati ,  periti  ,  probi ,  pe'quali  è  fatto  nalural 
dono,  ancor  più  die  artiûciale  ,  tutto  ctie  è  generoso  ,  no~ 
bile  ,  magnanimo  ,  erainenternente  civile  ed  utile  a  civiltà; 
e  prima  la  leallà  oggi  si  rara  ,  il  candore ,  la  fede  ,  la  ia~ 
corruttibililà  ,  la  ferinezza  ,  il  disinteresse ,  la  franca  ed  in- 
violata  parola  ,  quella  che  proverbialmente  perciô  si  dice 
paroïa  di  cavalière  ;  il  maiilenere  a  qualuuque  costo  i  patti  e 
le  promesse  ^  il  non  mai  mentire  ;  il  religioso  astenersi  da 
ogni  cosa  vile  o  brulta... 

Non  é  la  santità  de'perfetti  in  religione  ,  nobil  dono  di 
Dio  ,  e  privilegio  sommo  di  grazia ,  sdegnoso  per  soiito  di 
queste  cose  lerrene  e  caduche  ;  è  la  virlù  antica  e  civile  , 
una  cosa  illibala  ,  ingenita ,  uscita  dai  paterni  lombi ,  ed 
avuta  da  natura  ,  più  ancora  che  da  innestato  ammaestra- 
mento  ;  che  percio  non  costa  fatica,  ne  sacriiîcio,  ma  è  ab 
ovo  e  per  traducem^  fin  dal  primo  iœpasto  delFuemo  e  deîla 
razza.  — Con  questo,  è  l'abitudinedeH'anteporre  l'intéresse 
pubblico  ed  altrui  al  proprio  e  privato...  è  la  naturale  ge-- 
nerosità  e  largliezza...  è  il  preferire  quasi  istintivo  del  retto 
air  utile...  è  la  disposizione  avita  di  tutte  le  cosi  fatte  stirpi 
a  eminenza  di  cittadine  virlù  ed  attezze...  il  primeggiare 
nel  civil  seooo  e  consiglio...  il  gittarsi  innanzi ,  corne  il 
prode  destriero  al  romore  délie  battaglie  ,  anche  non  chia- 
mati  5  ne  pregati  ,  ne  desiderati ,  in  tutti  i  grandi  e  soleniii 
bisogni  délia  cosa  pubblica  ,  senza  risparmio  di  se  e  deîle 
sue  fortune...  il  trovarsi  pronti  e  préparât!  a  soccorso  ,  a 
protezione  ,  a  sostegno  ,  a  sofvenzione  ,  a  incoraggianien-- 
to  ,  a  guida  ,  a  uflicio  di  capitani  e  di  porla-bandiera.  K 
V  esser  sempre  caporioni  agli  allri  nel  bene  ,  e  caporion» 
eflicaci  ,  ascoltati  ,  sentiti  ,  rispetlali ,  obbediti...  l'aver  vo- 


raggio  civile  o  militare  secondo  che  fa  d'uopo,..  ii  guarda 
re  dairalto  al  basso  il  piiro  e  Yile  materiale  interesse  ,  e  il 
cercar  sempre  nelle  questioiii  il  lato  délia  raoralità  e  délia 
giustizia... 

Non  mi  slate  a  dire  ehe  queste  qualité  preziose  son  rare 
lome  le  mosche  bianclie.  Rare  forse  oggi ,  vi  ripeto  :  ma 
non  rare  in  ogni  tempo  ;  non  rare  quando  gli  uomini  s'e™ 
duca\ano  a  modo  antico.  E  se  si  riusciva  ad  ottenerle  > 
quando  a  quella  forma  s'  educavano  essi  ,  io  non  veggo  , 
perché  richiamando  le  slesse  cagioni  ,  non  s'abbianoad  ot~ 
tenere  ,  e  non  si  possano  ,  gli  slessi  effetti. 

Non  mi  venile  a  soggiungere  ,  ehe  altrettanto  e  meglio  , 
per  forza  di  conveniente  educazione,  puossi  ollenere  fuori 
de!ie  privilegiate  caste.  U  educazione  è  cosa  sempre  troppo 
artiûciale  ,  e  troppo  perciô  difficile  a  condursi  a  buon  ter- 
mine ,  se  natura  non  agevola  ,  e  condizioni  intrinseclie  non 
fjivoriscono  ;  e  Tuna  e  l'altre  non  favoriscono  ,  se  fin  dai 
primi  istanti  non  concorrono  ;  e  dai  primi  istanti  non  con- 
corrono  ehe  assai  di  rado  ,  e  solo  con  qualche  frequenza  , 
quando  certe  disposizioni  son  fatte  dono  abituale  per  lunga 
série  di  generosi  avi  ,  e  quando  ogni  cosa  ehe  è  intorno  le 
seconda.  Imperciocchè  indipeudentemente  da  quel  ehe  allo- 
ra  è  dato  per  una  felice  armonia  del  fisico  col  morale  im- 
prontata  per  concepimento  ,  v*è  lo  sponlanco  innesto  ehe 
non  puô  mancare  a  chi  è  nato  in  mezzo  aile  morali  qualità 
ehe  ^i  voglion  générale  ;  a  chi  le  ha  Irovate  in  casa  ,  e  n'è 
stato  cinto  da  ogni  parte  tin  dalla  prima  inf[\nzia  \  infme  a 
chi  non  ha  incontrato  ,  anche  uscendo  di  casa,  ehe  quelle , 
come  cosa  propria  délia  casta  in  mezzo  a  cui  vive.  Le  quali 
cose  lutte  non  sono  ,  per  fermo  ,  alio  stesso  modo ,  in  uno 
stato  dove  non  è  ehe  democrazia,  peïigliuoli  degringentiliti 
da  un  giorno  ,  e  degli  arricchiti.  Perché  in  questi  per  solito 
le  ricchezze  e  Finnalzamento  è  dall'industria  mercantile  o 
quasi-mercantile  ;  e  Tinduslria  délie  mercature  e  de' corn- 
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merci,  pur  troppo  ,  a  esser  proniossa,  e  tanto  da  generare 
tesoro  ,  ha  bisogno  d'accompagnarsi  con  amor  di  guadagno , 
e  d'esserne  preceduta  come  da  suo  naturale  stimolante  : 
amor  di  guadagno  ,  che  è  passione  per  se  ,  non  dirô  vile  , 
ma  certo  un  po'bassa  ,  e  non  troppo  gênera ti va  di  virlù  po- 
litiehe.Ed  ha  radiée  d'egoismo  e  dlnteresse  materiale  e  per~ 
sonale  ,  due  interessi  che  non  poco  penano  a  subordinarsi 
airinteresse  morale ,  tanto  da  contentarsi  sempre  délie  se- 
conde parti.  Donde  poi  viene  ,  che  nelle  case  di  si  fatti  (non 
ch'io  neghi  moite  onorevoli  eccezioni)  gii  esempi  non  soglio- 
no  esser  quali  in  quelle  délia  vera  e  buona  aristocrazia  ;  e 
colla  rarità  di  questi  esempi  va  proporzionata  la  difflcoUà 
délia  fruttuosa  educazione  di  che  favellavamo. 

Clie  se,  pe'fin  qui  discorsi  argomenti ,  s'è  dunque  cercalo 
di  provare,che  utile  pertanto  è  Taristocrazia^rispetto  al  créa- 
re,  con  un  buono  e  conveniente  indirizzo,  una  schiera  di 
cittadini  egregi,  quali  con  arte  di  spéciale  istituzione  appli- 
cata  a'primi  che  présenta  il  caso,  o  la  fortuna,  è  difficile  ot~ 
tenerii;  già  possiamo  a  un  altro  argomento  venire,esarà  Far- 
gomento  di  un  secondo  e  ancor  più  elevato  interesse  polili- 
co,  il  quai  consiglia  a  mantenere,  quantunque  dentro  giusti 
confini,  un  ceto  aristocratico  nello  stato;  e  questo  è  V inté- 
resse conservatore,  11  quale  interesse,  naturale  antagonista  del- 
Y  intéresse  riformatore ,  molti  non  vogliono  conoscere  utile , 
perché  non  vi  pongon  mente:  e,  non  avvertendolo,  non  se 
ne  fanno  una  chiara  idea.  Ma  non  perciô  non  esiste;  e  pon  è 
rilevantissimo ,  e  tanto  anzi  più  importante ,  quanto  le  forme 
del  governo  son  più  liberali,  e  tengono  délie  repubblicane, 
o  délie  rappresentative  e  democratiche,  e  quanto  v'è  più 
grande  T autorité  délie  turbe  popolari. 

Perché  il  proprio  délie  democrazie,  come  in  générale  dei 
popoli  e  de'tempi  tendenti  a  democrazia  ,  è,  in  politica,  il 
moto  perpetuo.  Un  paese  dato  o  soggetto  alla  dominazione, 
odalle  forti  influenzede'capricci ,  di  quello  che  fu  e  sarâ 


sempre  varium  et  mulahile  vulgus ,  è  corne  dire  un  terreno  in 
man  d'una  conipagnia  d' agricoltori ,  ognun  dei  quali  vuol 
coltivare  a  suo  modo;  e  dove,  seeondo  che  uno  riesce  a 
prevalere  sulFaltro  iiella  lotta  delle  volonté,  e  neila  perli- 
nacia  e  nella  validità  de' contrasti ,  distrugge  T opéra  de*com* 
pagni,  e  rilavora,e  risemina  a  suo  modo.  Il  quai  terreno  la- 
scio  decidere  a  chicchessia  se  puô  mai  prosperare ,  e  dare  un 
tVutto  che  valga  le  spese ,  e  le  fatiche  periodicamente  aborti- 
ve.  Un  tal  paese  è  sempre  sul  disordinarsi,  e  riordinarsi  per 
disordinarsi  di  nuovo,  e  tornare  ad  ordinarsi:  corne  ciô  ac- 
eade  del  mobile  campo  del  mare  a  ogni  nuova  aura  che  spi- 
ri,  non  importa  da  quai  parte.  Le  leggi  non  vi  durano.  L'e^ 
sperienze  lunghe  non  vi  si  maturan  mai.  Le  fortune  vi  sono 
instabili ,  corne  le  dignità ,  corne  le  influenze  ,  corne  le  rie- 
chezze,  corne  le  risoluzioni.  Ora  un  tal  paese,  per  avère  una 
qualche  speranza  di  requie,  e  di  rallentamento  negrimpeti 
inconsiderati  del  moto  ;  per  non  lasciarsi  perpetuamente  al~ 
lucinare  da  false  apparenze  di  mali,  da  false  apparenze  di  bé- 
ni, giudicate  seeondo  la  prima  impressione,e  guidanti  a  fatti 
spesso  inconsiderati  e  rovinosi,  ha  bisogno  che  sia,  nel  po- 
polo,  un  certo  numéro  di  cittadini  saldamente  potenti  (cioc- 
chè  non  vuol  dir  prepotenti),  i  quali  mettano  nella  bilancia 
disposizioni  opposte  ;  cioè  appunto  quelle  disposizioni  che 
si  chiaman  conservatrici  j  com'è  il  proprio  delle  arlstocra- 
zie,  aile  quali  tutto  fa  invito  a  temere  i  troppo  rapidi  mu~ 
tamenti,  e  a  temperarli,  facendo  per  propria  essenza  roiïi- 
cio  del  regolatore  neirorologio  ,  e  délia  scarpa  nel  carro, 
non  per  arrestare  V  andamento,  o  per  voltarlo  in  contrario, 
ma  per  fare  necessario  contrasto  aile  accelerazioni  dissenna 
le,  e  per  impedirne  le  aberrazioni  pericolose.  No  voglio,  a 
provarlo ,  allra  dimostrazione  che  quella  delle  prove  stori- 
che,  dalle  quali  risulta  che  nessun  paese  prospéré  mai  lun- 
gamente,  dove  un  nobusto  ceto  aristocratico  nonsiponesse 
in  mezzo  tra  le  facili  velleità  delle  plebi  e  de'  municipii,  tra 
i  piccoli  e  gretti  interessi  del  terzo  stato  ...  tra  le  tenden- 
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zeagli  abusi  del  potere  in  piû  alto  luogo;  e  uoii  concorres- 
se  COD  ciô  validamente  e  in  modo  principalissimo  alla  costru- 
zione  difficile  del  buon  governo. 

Finirô  enumerando  i  béni  accessorii  ,  che  a  tutti  i  prece- 
denti  van  connessi.  Unicamente  coll'aristocrazia,  che  si  tie- 
ne  aneorata  sopra  una  ricchezza  immancabile  (  non  fluttuan- 
te  ,  non  fortuita  ,  non  nata  oggi  o  ieri ,  e  non  destinata  a 
periredomani),  e  sopra  tradizioni  antiche  di  potenza,  e  so^ 
pra  le  aderenze  numerose  e  gagliarde  che  la  corroborano , 
e  la  fan  per  cosi  dire  immortale  ,  sono  possibili,  od  almen 
frequenlissimi ,  tanti  abbellimenti  delle  città  ;  que'  palagi , 
de'quali  parla vam  sopra,  che  sfldano  i  secoli,  e  che  son  co 
me  reggie;  i  musei ,  le  ville,  i  parchi,  le  splendide  ed  ère- 
ditarie  protezioni  aile  belle  arti  di  lusso ,  aile  lettere  ,  aile 
scienze;  i  costumi  gentili,  il  secolo  di  Léon  X,  la  conside 
razione  al  di  denlro,  e  al  di  fuori,  la  dignità  e  il  decorodelle 
nazioni.  Solamente  colfesistenza  di  famiglie,  la  cui  podero- 
sa  influenza  sugli  uomini  e  sulle  cose  abbia  grande  ed  anti-^ 
co  ed  esteso  fondamento  ,  è  lecito  sperare  ad  ogni  privato 
facili  appoggi  e  saldi  nelle  solenni  nécessita  d'ogui  génère  , 
ferma  resistenza  contra  ogni  nemico  interno  od  esterno  che 
minacci  lo  stato  e  la  città  ,  e  perfino  la  miglior  guarentigia 
possibile  contra  gli  abusi  d'autorità,  procedenti  da  ogni  alto 
luogo.  Questi  abusi ,  possibilissimi  anzi  dove  non  sono  che 
governo  e  popolo  più  o  meno  niinuto,  e  qua  e  là  ricchi  sen« 
za  consistenza  e  senz*  altra  fede  che  nella  loro  pecunia,  non 
possono  esistere  o  sussistere  gran  fatto  dove  quel  terzo  ele- 
mento  dello  stato  è  fortemente  costituito  su  basi  ben  radi-^ 
cate  che  non  tremano  ;  le  combinazioni  ternarie  ,  in  queste 
faccende ,  più  essendo  valide  ad  impedire  le  abusive  preva- 
lenze  da  qualunque  parte  ,  e  quindi  le  prepotenze  di  qualun- 
que  origine.  Ivi  i  facili  rivolgimenti  e  sconvolgimenti  trova- 
no  rémora  gagliarda  e  principalissima,distruttala  quale  i  tre- 
muoti  polilici  si  succedono  a  ogni  piè  sospinto  \  e  dura  pro- 
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va  più  d'un  paese  u*ha  fatta  in  questi  uostri  lagrimevolissl- 
mi  tempi.  Di  qui  è  che  la  sapienza  antica  ^  per  voce  di  Plato- 
ne  e  di  Cicérone,  cosi  appunto  sentenziava  ne'  libri  De  repu- 
blica.  Si  ama  favellare  soltanto  délie  soperchierie  de'nobili , 
dicerte  violenze  che  alcuni  di  loro  si  permettono,  di  certi 
mali  ch*essi  han  prodotto.  Bisogna,  com'io  diceva,  pesar  più 
giusto,  e  mettere  su  la  bilancia  nelFaltro  piatto  i  vantaggl. 
Quando  avrete  distrutta  la  nobiltà  ,  e  avrete  solo  tollerato 
quella  ineguaglianza  di  fortune  ,  che  non  siete  padroni  di  di- 
struggere,  eche  résistera  ad  ogni  vostro  tenlativo  livellato- 
re,  avrete  tanto  e  tanto  le  stesse  violenze  e  le  stesse  soper- 
chierie da  que' che  avranno  la  prevalenza  di  fortuna,  ma  le 
avrete  senza  il  correttivo  ed  il  freno  che  per  sua  natura  è 
chiamato  a  mettervi  il  buon  patriziato  per  una  dicevole  edu- 
cazione  e  tradizione.  Servio  Tullio,  fin  dai  tempi  regii  di 
Roma ,  non  annullô  questo  ;  ne  moderô  i  poteri  ;  e  provvi- 
de  con  ciô  alla  futjara  grandezza  di  quella  ch'era  destinata 
ad  essere  la  capitale  del  mondo.  La  elevazione  di  Roma  re- 
pubblicana  è  dovuta  principal  mente  al  suo  senato  di  patrizi. 
Le  successive  invasioni  délia  plèbe  alzaron  molti  di  questa 
sino  a  quello ,  ed  era  giusto  ;  non  abbassarono  quello  flno 
a  se,  che  sarebbe  stato  foUia.  «  .  distruzione  di  Roma.  I  Ce- 
sari  toiser  di  mezzo,  o  snaturarono  l'organo  politico,  pel 
quale  Roma  domino  la  terra  ;  esterminarono  le  grandi  fami- 
glie,  fecer  perire  l'antiche  tradizioni ,  tolsero  ogni  impedi- 
mento ,  ogni  potestà  tra  se  e  il  popolo  ,  e  cou  quale  effetto 
non  hobisogno  di  ricordarlo  ad  alcuno.  Venezia  ed  Inghil- 
terra.  .  .  la  Venezia  de' passati  secoli,  Tlnghilterra  d'oggi- 
di,  son  altra  prova  storica  e  splendida  délia  mia  lesi.  I  so- 
prusiegli  abusi  di  potere  si  possono  correggere,  impedire, 
medicare;  il  maie  délia  mancanza  délia  nobiltà  è  immedica- 
bile  nel  materiale  e  nel  morale.   .   . 

E  la  nobiltà  è  zéro  senza  ricchezza  ;  e  la  ricchezza  è  labi- 
le  senza  fedecommessi.  Dunque  i  fedecommessi,  oUre  al  non 
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essere  ingiusti ,  oitre  alTessere  senza  delrimento  al  paese  che 
li  ammette,  gli  sono  necessarî  (1), 


(i)  Di  qui  è,  che,  a  mio  senso  guardando  alla  ragion  poïitica ,  possono  nel- 
rerediià  fidecommissaria  difendersi  anche  certe  sostiluzioni ,  e  certi  passaggi 
di  iamiglia  a  famiglia  corae  mezzo  di  perpetuare  i  gran  nomi ,  la  memoria 
de' grandi  servigi ,  e  gli  obblighi  che  queste  memorie  traggon  seco.  L'argo 
mento  è  degno  per  lo  meno  di  nuovi  esami.  Non  è  il  mio  fine  i' intraprenderli. 

iV.  B.  Dopo  stampaie ,  una  prima  ed  una  seconda  voila  ,  queste  lettere ,  un 
vicino  paese  fu ,  nel  quale  i  maggiorati  s' abolirono ,  disputatone  prima ,  co- 
rne e  quanto  lo  si  poteva  aspettare ,  nella  caméra  dei  suoi  deputati ,  e  nel  se 
nalo  de'sapienli  del  luogo.  Ne  neghero ,  che  ,  vista  la  condizione  deHempi  e 
délie  opinioni ,  il  conservarli  sarebbe  quivi  stato  un'  anomalia  ;  certo  una  dis- 
armonia  cOn  lutto  il  resto.  Nel  falto ,  si  guardi  meno  alla  quistione  assolu- 
ta ,  che  alla  relativa  ;  e  meno  la  relativa  al  più  o  manco  di  vantaggio  del  po- 
polo ,  e  in  générale  dello  siato ,  che  la  relativa  airandamento  politico  in  cui 
lo  stalo  s'è  cola  messo,  ed  aile  nécessita  che  cio  s'è  iratte  dieiro.  La  quesiio- 
ne  giudicata  oggi  cosi  sta  dunque  forse  bene.  Bisognerà  vedere  se  ugualmen- 
te  starà  bene  domani. 


OPUSCOLO  il, 

DELLA  LIBERTA'  E  DELL'EGUAGLUNZA  CIVILE.  -DEL  GOVERNO 
E  DELLA  SOVRANITA'  IN  GENERALE.  -  DELLA  COSi  DETTA 
SOVRANITA'  DEL  POPOLO  E  DELLA  DEMOCRAZIA. -DEL  VOTO 
UNIVERSALE.  -  DELLE  RIVOLUZIONI  E  DELLE  RIFORME  NEî 
GOVERNI  EC; 


Âl REPUBBLICÂNÏ  RICOVERATI  IN  INGHILTERRÀ 
EÂLTROVE 

II  ne  faut  pas  vous  le  dissimuler.  Le  peuple,  ainsi  que 
la  bourgeoisie  n'a  nulle  confiance  en  vous.  Le 
peuple  rit  de  vos  pasquinades  politiques  et  socia- 
les :  il  vous  a  connus  à  l'oeuvre  :  il  a  jugé  la  puis- 
sance de  vos  moyens  et  la  fécondité  de  vos  res 
sources;  il  a  vu  poindre  ,  sous  votre  initiative  , 
cette  réaction  que  vous  condamnez  aujourd'hui, 
mais  dont  le  principe  est  toujours  vivant  dans 
vos  vues ,....  et  pour  rien  au  monde  il  ne  se  sou« 
cie  de  remettre  une  seconde  fois  ses  destinées 
entre  vos  mains. 

Tranquillisez-vous  donc  ,  et  quoi  qu'  il  arrive ,  ne 
vous  excitez  pas  le  cerveau ,  ne  vous  échauffez 
point  la  bile.  Acceptez  en  toute  résignation  le 
repos  que  vous  fait  l'exil ,  et  mettez-vous  bien 
dans  la  tête  qu'à  moins  d'une  transformation  com- 
plète de  votre  esprit,  de  votre  caractère,  de  votre 
intelligence,  votre  rôle  est  Uni.... 

Tenez,  voulez-vous  que  je  vous  dise  toute  ma  pen- 
sée? Je  ne  connais  qu'un  mot,  qui  caractérise  vo- 
tre passé,  et  je  saisis  cette  occasion  de  le  faire 
passer  de  l'argot  populaire  dans  la  langue  politi- 
que. Avec  vos  grands  mots  de  guerre  aux  rois , 
et  de  fraternité  des  peuples  ;  avec  vos  parades  ré- 
volutionnaires, et  tout  ce  tintamarre  de  démago- 
gues, vous  n'avez  été  jusqu'à  présent ,  que  des 
blagueurs. 

Journ,  le  Peuple  de  1850 
Articolo  di  P.  l.  Prudho7i' 
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ARTICOLO  1. 


Deïla  liber  là  nel  civile  consorzio^  e  dei  limiti  che  necessariamente 
debbe  avère. 


Che  cosa  voleté  ,  signori  maestri  del  mondo,  che  si  rin- 
nova?  -  «  Libéria  ed  eguaglianza  nel  consorzio  civile,  nco- 
((  nosciute  e  dlfese;  e  ,  come  frutto  délia  libertà  e  delFegua- 
({  glianza ,  la  parte  di  sovranità  nel  popolo  ,  che  a  ognuno 
«  coegualmente  spetta  per  quel  che  concerne  grinteressi 
a  suoi,  e  grinteressi  delFuniversale  in  correlazione  co'suoi. 
«  Perché,  segli  uomini  sono  uguali  per  natura  (e  certo  lo 
«  sono),  è  una  iniquità  il  farli  disuguali  per  arte;  è  una  sto- 
«  lidilà  il  lasciarsi  far  tali,  ed  ammettere  maggiori  di  se  so- 
«  pra  se  quando  piace,  e  quando  non  piace.  E  se  gli  uomini 
<(  sono  liberi  per  natura,  è  una  iniquità  il  farli  più  o  meno 
((  schiavi  per  arte,  e  stolidità  il  lasciarsi  far  tali,ed  ammet- 
«  tere  padroni  di  se  sopra  se ,  quando  piace,  e  quando  non 
((  piace.  »  -  Ma  qui  vale  la  risposta  célèbre  degli  spartanl  a 
Filippore-  (1).  «  SE  ». 

La  libertà!  Innanzi  tratto,  parlianao  un  po*sul  serio:  Tac- 
cordate  voi  veramente  aU'uomo ,  voi  che  pugnate  tanto  per- 
ché vi  si  lasci  interissima ,  e  quasi  o  senza  quasi  priva  di  vin- 
coli  ?  -  Ma  molti  di  voi ,  che  chiamano  Tuorno  una  macchi- 
na  fisica  ,  so  che  il  Ubero  arbitrio,  cioé  questa  tanto  richiesta 
libertà,  dicono  non  esistere  ;  poichè  tutto  che  facciamo  ,  lo 
facciarao ,  secondo  essi ,  per  coazione  prodotta  in  noi  da  im- 
pellenti  motivi,  inleriorl  od  esterni ,  che  prepotentemente , 

(1)  Plularch.  De  ganulilate.  Edit.  Reisk.  Vol.  VU(,  32, 
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benchè  occultamente ,  ci  spingono  a  fare  o  non  fare ,  ed  a 
fare  una  cosa  piuttosto  che  un*  altra.  Dunqiie  ,  almen  pei 
tutti  cotesti  negatori  del  libero  arbitrio,  le  dimande  d'esser 
iiberi  hanno  assiirdità  manifesta  ,  e  mancan  di  senso ,  es- 
sendo  in  contraddi:?ione  perfetta  colla  loro  intima  e  confes- 
sata  persuasione  di  non  poter  esser  soddisfatti  nelle  loro  di 
mande ,  ne  essi ,  ne  chicchessia  (1).  Essi  sanno  ,  o  preten- 
don  sapere ,  che  chiedono  quel  che  non  è  possibile  dar  loro  ; 
poichè  quel  che  chiedono ,  a  lor  detto ,  è  un  nulla ,  un 
non-enle;  e  niun  puô  dare  ad  altrui,  se  non  illudendolo,  un 
nonente,  un  nulla,  una  cosa,  che  ne  ha  egli,nè  alcun  altro 
possiede,  o  puè  possedere.  Dunque  la  liberlà  non  possono 
chiederla,  che  coloro  i  quali  la  credon  possibile  all'uomo  , 
e  che  non  ri  sgu  arda  no  il  mondo  morale,  ossia  il  mondo 
délie  volonté ,  corne  un  conflitto  di  forze,  ognuna  délie  quali 
non  puô  non  esercitarsi ,  che  nel  modo  col  quale  nel  fatto 
s'esercita,  senza  che  alcuno  possa  intervenirvi  per  azioni 
diverse  da  quelle  con  che  ogni  volta  in  realtà  v'interviene, 
Xa  libertà  ,  in  altri  termini ,  non  posson  chiederla ,  che  gli 
spirilualisti  ;  e  già  in  ciô  v'è  molto  di  guadagnato:  perché 
cogli  spirilualisti ,  se  sono  veramenle  quel  che  dicono  di  es- 
sere,  si  puô  disputare  con  ferma  speranza  di  giungere  pre- 
sto o  tardi  a  spogliarli  di  certe  idée,  per  cosi  dire,  superfetate 
ed  aggiunte,  contro  anatura,alleloro  persuasioni  di  spirilua- 
listi: idée  non  compatibili  con  quelle  persuasioni,  e  tali,  che 
non  è  difficile  alla  lunga  di  farle  apparir  loro  quali  realmente 
sono,  riducendole  al  giusto  loro  valore.  .   .  (2). 

(1)  È  argomenlo  ad  hominem  —  Ex  ore  veslro  vos  judico. 

Que'  che  negano  la  liberlà  non  solo  non  posson  chiedere  «îiiesta  ,  ma  non 
possono  ,  sul  serio  e  da  senno  ,  chiedere  o  pretcndere  nulla  ,  ne  accusar  nul- 
la, ne  lagnarsi  o  adirarsi  di  nulla,  ne  îrovare  a  ridire  su  nulla.  Nella  loro  ipo 
tesi  lutto  quel  che  è  o  sarà,  luUo  quel  che  si  ta  o  si  farà  ,  non  dipende  daU'ar 
bilrio  di  chicchessia.  È  o  sarà,  si  ta  o  si  tara  ,  perché  non  puo  essere  ne  farsi 
diversamente.  Dimande,  lagnanze,  accuse,  saranno,  per  vero,  esse  pure  alto 
necessario,  ma  un  alto  senza  significalo,  o  d'  un  significato  che  non  puostare- 

(2)  La  proposizione  nnn  t'o  che  accennarla.  Il  Irallarla  ex  professa  non  è  di 
questo  luogo. 
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E  che  cosa  e  questa  libertà  ?  -  a  La  facoltà  (  rispondoiio  ) 
f(  d'usare  delle  proprie  forze  ,  fisiche  o  morali,  nel  modo 
c(  che  più  aggrada^  la  quale  (  dicono  que' che  vi  credono  ) 
((  è  ïina  facoltà  primitiva  e  naturale ,  e  taie  perciô  che  non  si 
«  ha  diritlo  di  toglierla.  »  Intanto  ,  essi  che  V  ammettono, 
si  vergognerebbero  di  non  ammettere  perô  ,  che  alcuni  di 
si  fatti  usi  délia  libertà  propria  son  buoni  ,  altri  cattivi  ,  e 
che  i  buoni  usi  ognuno  è  tenuto  a  praticarli  ,  e  i  cattivi  ad 
evitarli.  Dunque  coloro  che  ammettono  la  libertà,  e  che  per- 
ciô ne  chiedono  alla  congrega  civile  la  maggiore  possibile  in- 
dipendenza  e  franchigia,  concedono  almeno  una  legge  inte- 
riore,  e  naturale,  e  non  abrogabile ,  data  al  loro  intelletto  , 
che  comanda  ,  consiglia ,  o  proibisce*,  legge  obbligatoria  per 
ognuno.  Dunque  concedono,  che  la  libertà,  per  sua  natu- 
ra ,  non  è  poi  cosi  sfrenata  corne  lo  si  suppone  ,  nemmen 
neli'uom  solitario  e  sottratto  perciô  ad  ogni  coazione  estrin- 
seca  de'simili  suoi,  da  che  è  limitata  e  vincolata  da  una  legge 
interna,  che  notabilmente  ne  restringe  pur  sempre  i  poteri. 

Anzi,  poichè,  conceduto  il  bene  ed  il  maie  nelle  azioni 
libère  o  volontarie,  vengono  con  ciô  necessariamente  a  con- 
cedere  la  distinzione  tra  Fuomo  da  bene  e  perfetto,  e  Tuo- 
010  imperfetto  e  cattivo^  conseguita  da  questo,  che  per  essi 
il  migliore  ed  il  piïi  perfetto  degli  uomini  è  quegli  che  più 
limita  le  proprie  libertà ,  e  che  ,  per  conseguenza  ,  nel  fat- 
tO;,  è  o  si  fa  men  libero;  e  viceversa ,  che  Tuom  peggiore  e 
più  imperfetto  è  quegli  il  quale  più  ai  vincoli  délia  libertà  si 
sottrae,godendo,  nel  fatto,  d'un  più  illimitato  uso  délia  il 
bertà  propria  (1). 


(1)  Quai  è  Tuorno  ii  più  libero?  ■—  Il  ciullroiie ,  che,  senza  un  riguardo  per 
se  o  |)er  gli  altri ,  va  e  t'a  e  dice,  e  si  veste  o  svesle ,  e  s'accompagna  o  scom- 
pagna  ,  e  si  satolla  negli  appeiiti  suoi  più  disordinati  e  più  bestiali  ed  immon- 
<li  a  tuito  suo  grado,  gittaudosi  panciolle  o  rotolandosi  in  islrada,  ubbriacan- 
t)osi  nella  taverna,  appajandosi  colle  sgualdrine,  gridando  e  uriando  per  via  , 
laïKfHîdo  nintii  ^  dik'ggianienti ,  bestemmie  ,  iuginrie  a  queslo  ed  a  quello.,, 
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Or,  se  la  civil  convivenza  è  ordinata  a  rendere  gli  uotni^ 
ni,  non  più  imperfetti  e  cattivi^  ma  sempre  migliori  e  piû 
perfeUi(ed  aspetto  che  qualcuno  voglia  con  moderna  impu« 
denzanegarmelo),  è  chiaro,che  quelloé  il  consorzioumano 
più  conforme  aile  leggi  di  natura,in  cheilmaleèpiùdilBrieile 
a  farsi^  ed  il  bene  piû  facile.  Laonde ,  se  un  modello  di  ot- 
timo  civile  ordinamento  è  a  proporsi  come  un  tipo  al  quale 
si  debbano  conformare,  quanto  raeglio  ci6  è  dato,  le  uma 
ne  congreghe,  converrà  dire  Videal  naturale  (  come  lo  chia- 
mano)  deirottima  e  perfetta  civil  convivenza  esser  quello 
dove  aile  volontà  del  maie  è  recato  il  massimo  impedimento, 
aile  volontà  del  bene  il  massimo  eccitamento  e  favore ,  aile 
volontà  indifferenti  quanto  a  bene  ed  a  maie  la  massima  indi- 
pendenza  :  quello  dunque  dove  la  libertà  ha  vincoli  molto 
maggiori  de'vfncoli  che  le  nostre  leggi,  anche  le  più  rigo- 
rose  impongono. 

Tutlavia  confesso,  che  chi  cosi  ragionasse  andrebbe  trop- 
po  in  là  col  ragionamento,  massime  ove  difendesse  Topinio 
ne,  che  questo  idéale  sia  immediatamente  riducibile  ad  atto 
nella  odierna  condizione  délie  aggregazioni  umane  che  si  no 
man  popoli.  Confesso,  che,  conosciuto  il  mondo  cosi  com*é, 
e  considerato  quanto  immensamente  son  gli  uomini  ancor 
lontani,  nella  lor  molta  corruttela  ,  dal  tollerare  universal- 
mente  d' esser  costretti  a  farsi  ottimi ,  e  ad  incontrare  osta- 
coli  ad  ogni  azion  loro  men  che  retta  ed  a  bene  rivolta;  ve 
duto  quindi  che  la  legge  troppo  rigorosa  incontrerebbe  in- 
numerabili  ribelli,  iquali  sarebbe  presso  a  poco  impossibile 
frenare,  e  colla  forza  ridurre  ad  obbedienza,  o  pur  solo  pu- 
nire;  infme,  richiamato  alla  memoria,  cheiddio  stesso,  nella 
formazione  delT  uomo  ,  mentre  si  è  contentato  di  dare  ad 

—  Lo  scherano  che  corre  ai'inato  ie  campagne  facendo  siio  tutto  che  tro^'^  ' 
spogUando  i  viaadanti ,  accoltellandoh....  —  E  quai  uomo  oaesto  ,  nel  senso 
che  questa  parola  oUieiie  in  ogni  vocabulario  di  popolo  civile ,  vorrebbe  es 
sere  cialtrone  o  scherano  ?  o  che  specie  di  civil  consorzio  è  possibile  ne  ciui- 
ironi ,  e  fra  gli  scherani? 
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ognuno  le  norme  del  bene  e  del  maie  ,  ha  perô  voluto  la- 
sciare,  a  tutto  risico  di  chi  dévia  da  queste  norme,  la  libertà 
di  si  fatta  deviazione  ;  di  qui  è  che  ,  per  men  danno  ,  e  per 
men  difficoltà  ,  i  savi  ,  che  deir  ordinaraeato  degli  stati  han 
fatto  particolare  studio,  avvisarono  la  nécessita  di  abbando- 
nare  al  proprio  libito  di  ciaseuno  il  più  di  quegU  abusi  di  li- 
bertà recanli  a  tristo  o  sconveniente  fiae,  ma  clie  non  nuo~ 
cono  altrui,  riserbato  il  vincolare  con  leggi  quegli  abusi  che 
agli  altri  recano  un  più  o  men  grave  ed  ingiusto  nocumento, 
od  una  indebila  e  non  lieve  molestia:  ciocchè  accordandosi 
a  riconoscere  e  concedere  (  e  vi  riflettan  bene  i  capitani  e 
i  campioni  délie  nuove  dottrine)  non  credon  già  di  aver,  per 
si  fatti  divisamenti,  proposto  quel  che  veramente  sarebbe  il 
meglio;  ma,  proponendolo,  o,  a  dir  più  vero,  confessando 
d' essere  stati  costretti  a  concederlo  ,  compiangono  di  non 
aver  potuto  proporre  e  consigliare  che  un  men  maie.  E  tut- 
tavia  questo  men  maie  non  lo  propongono,  e  non  lo  accet- 
taûo,  che  in  modo  ,  per  cosi  dire  ,  precario  ,  e  finchè  ,  con 
un  migliore  indirizzo  délia  educazione  privata  e  pubblica  , 
sia  lecito  assai  più  recidere  di  questa  libertà  del  non  buono, 
senza  troppa  resistenza  ,  e  per  successivi  sempre  maggiori 
troncamenti  giungere  allîne  a  quel  minimo  di  libertà  lasciata 
al  mal  fare  ,  che  costituirebbe  de'  civili  ordinamenti  la  vera 
normalità. 

Ed  ecco  ricacciate  în  gola,  io  spero,  a  certi  insipienti  ban- 
ditori  del  sacro  diritto  (com*  essi  soglion  chiamarlo)  d*  esser 
padroni  délie  azioni  loro,  tante  balorde  cicalerie  di  pocosen- 
so  ,  che  vanno  eglino  ripetendo  ,  e  che,  se  dimostran  qual- 
che  cosa,  dimostran  solo  quanto  è  grande  la  ignoranza  di  gri- 
datorî  si  fatti  in  tutto  che  risguarda  la  vera  filosofiia  délie  le^- 
gi  e  la  vera  natura  deir  uomo. — 

lo  so  perô  con  quai  mutamento  di  linguaggio  si  sforze- 
ranno  essi  di  riguadagnare  terreno,  se  non  di  fronte,  almen 
per  fianco.  Senza  osar  troppo  di  negare,  presi  cosi  aile  strette, 
^he  quegli  usi  délia  libertà  ,  dai  quali  un  altro  ,  e  con  piu 
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forte  ragione  più  altri,  o  la  comunità  intera,  possono  essere 
più  o  men  notahilmente  ed  ingiustaniente  pregiudicati,  deb 
bono  dalla  legge  frenarsi  ,  diranno  perô,  ed  in  effetto  dico 
no  (  abbassato  molto  il  tuono  délia  voce  e  délia  superbia  ) , 
che  la  forfattura  de*  legislatori  a  cui  si  chiede  emendamento 
è  appunto  nel  giudizio  del  maie  ,  operato  o  da  operarsi  ,  il 
quai  conviene,  o  prevenire  perche  si  tenia,  o  punire  perché 
si  risguardi  coiiie  fatto,  e  délie  condizioni  che  si  stima  utile 
air  universale  di  lasciare  in  potestà  de'governanti  lo  impor- 
re  a'  singoli ,  quale  un  debito  comune  di  violenze  fatte  o  da 
farsi  alla  libertà  d'  ognuno  pel  bene  di  tutti.  Rispetto  a  che 
ricusano  il  più  délie  norme  stabilité  dalla  sapienza  antica  , 
senza  un  riguardo  ch'  ella  sia  stata  sempre  una  e  costante  , 
sempre  simile  a  se  fin  dalle  prime  manifestazioni  sue,  giua- 
gendo  da  gente  a  gente  al  nostro  tempo  ;  e  trinceratisi  se- 
pra  questo  terreno ,  vogliono  ,  com*  oggi  dicesi ,  guarentite 
almeno  certe  principali  libertà,  o  salvati  certi  privilegi  di  li- 
bertà, di  che  fanno  enumerazione,  secondochè,  per  un  detto 
di  detto,  impararono  (1).  E  qui  non  discenderô  io  a  dispu- 
lar  loro  ciascuu  palmo  del  nuovo  terreno  in  che  s'accampa- 
no,  questo  non  essendo  per  ora  il  mio  propesito.  Non  di'io 
non  voglia,  a  miglior  tempo,  a  un  per  uno,  espugnare  cia- 
scun  de'baluardi  ove  attendon  battaglia,  impotenti,  corne  si 
sentono,  a  tener  la  campagna  aperta.  Ben,  fermandomi  qi» 
suUe  generali,  poche  cose  dirô,  che  importa  stabilire,  coixie 
opportune  premesse  a  tutte  Taltre,  quasi  circonvallandoU  in 
torno  d'un  regolare  assedio,  per  toglier  loro  qualunque  spe- 

(1)  È  degtio  (l'esseï  notalo  che  si  schiaaiazza  o  si  pugna  per  si  faite  libel- 
la, e  per  questi  privilegi  soaipre  ne'  lem{)i  iti  cui  più  si  vuoie  abusarne ,  e  a.^ 
que' che  di  abusarne  hanno  il  proposilo  delil)erato.  Que'  che  non  han  bisogn'* 
deii'abuso  ,  e  che  non  lo  hanno  neiranirno  e  nel  desiderio  ,  è  chiaro  che  sêv 
rebbe  ridicolo  se  ciô  ourassero.  Ed  altrellanto  è  a  dire  de'  secoli  in  cui  raris-^ 
sinii  sono,  o  uessuni,  gh  abusalori  di  fatlo  o  dlnienzione.  Queste  grida  alloïc* 
non  si  sa  che  siano.  Si  chiede  il  permesso  di  quel  che  si  vuol  fare,  e  si  mu»^ 
vono  lagnanze  di  quel  che ,  volendo  farlo,  non  si  pub  ;  non  di  quello  ^^>^^ 
non  occupa  la  mente,  e  che  non  ispiace  di  non  polerlo  operare  a  suo  ^^à^ 
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ranza  di  eslerinre  sussidio,  e  di  futuro  scampo.  Dove,  se  per 
avventura,  io  paia  a  laluno  usare,  a  dispetto,  un  troppo  su- 
perbo  linguaggio  ,  val^ami  a  scusa  la  salda  fede  die  ho  nel- 
Tanimo,  non  veramente  del  prevalere  per  senno,  ma  si  certo 
dello  scendere  a  comballimento  cou  taie  unasoprabbondan- 
za  di  forze,  che  il  far  fronle,  negli  avversari,  più  mi  sembra 
presunzione  ed  insauia  ,  cbe  cpraggio  e  bravura. 

E  prima  ,  prendo ,  corne  suol  dirsi ,  allô  del  concesso  ,  e 
îiell'  ornai  da  essi  perduto  per  non  poterlo  difendere  :  cioè  , 
che  tulte  le  declamazioni,  le  quali  fannosi,  a  destra  e  a  sini- 
stra  ,  suonare  sul  sacro  dirilto  délia  libertà  umana  ,  cosi  in 
générale  sfrenata  ,  e  délia  intangibilità  di  questo  diritto  (  le 
quali  declamazioni  lanto  si  vannoripetendo  a  illusione  e  per- 
verlimento  degii  sciocclii,  e  col  plauso  del  codazzo  lungo  an- 
zichenô  de'lristi,  i  quali  approvano  e  fan  coro,  perché  l'ap- 
provazione  è  corne  indiretta  difesa  di  moite  ribalderie  loro); 
lutte  queste  declamazioni ,  dico  ,  bisogna  ringhiottirsele  ,  o 
riservarle  a'  crocchi  degl'  imburiassali  a  lor  forma,  e  già  non 
più  raglouanti,  ne  disputanti,  ma  credenti,  e  disposti  a  con- 
lendere  solo  co'pugnali  e  colle  contumelie.  Per  tutti  gli  altri 
un  punto  è  viato,  ed  una  verità  è  conquistata:  la  libertàf  per 
se  medesima,  dev'esser  vinœlala  in  liiUL  Questo  non  ammette 
più  disputa. 

Or,  ciô  premesso,  io  dico  poi,  che,  nelle  azioni  le  quali 
necessariamente  han  ,  per  cosi  dire  ,  conlatto  cogli  altri ,  e 
sono  usi  di  libertà  che  agli  altri  possono  riuscire  o  molesti  o 
pregiudicevoli,  a  rendere,  non  pur  possibile,  ma  solo  reci- 
procamente  tollerabile  la  consociazione  degU  uomini,  è  chia- 
ro  che  l'intéresse  comune  richiede  il  provvedere  atanto,  che 
i  conflitti  délie  coeguali  libertà  siano  evitati  il  meglio  che  es- 
ser  put),  e  siano  del  pari  scansate  lecagioni,  quant'elle  sono, 
onde,  per  fatto  délie  libertà  male-usate,  si  renda  sgradevole 
ed  intolleranda  ad  altri,  pochi  o  molti,  la  convivenza.  E  poi- 
chènessuno  ègiusto  che  sia  giudice  in  causa  propria,  quando 
•^pecialmente  la  causa  propria  è  in  contrasto  colla  causa  de- 
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gli  allri,  perché  niuno,  negrinnumerabili  e  cotidiani  casi  di 
si  fatti  contrasti,  vorrebbe  a  ver  fede  nella  giustizia  e  nelïa  di- 
screzione  d'un  che  ha  interesse  a  favorire  se  stesso  (massime 
considerando  ,  che  il  momento  medesimo  del  conflitlo ,  al~ 
lorchè  più  le  passioni  sono  in  presenza ,  in  accensione,  ed  in 
tumulto,  dovrebbe  esser  quello  del  giudizio  )  ,  perciô  è  ne-- 
cessario,  che  ognuuo  anticipatamente  sappia  (da  terzi  ed  im- 
parziali,  e  parlanti  con  autorité  in  guisa  da  comandare  obbe- 
dienza  ed  ottenerïa)  quel  che  puô  e  deve,  e  quel  che  non  puô, 
né  dee.  Di  che  poi  si  conclude,  che,  innanzi  al  fatto,  egli  é 
délia  più  grande  evidenza  ,  bisognare  alcune  regole  preste- 
bilite ,  ossiano  leggi ,  per  le  quali  si  determini  efficacemente 
il  lecito  e  Tillecito.  Restera  dunque  solamente  a  cercare,  da 
quali,  secondo  ragion  naturale,  debbano  queste  leggi  émet- 
tersi ,  ed  in  che  misura. 

E  la  questione  giunta  a  questo  termine,  s'allarga.  Perché, 
venuto  il  discorso  aile  leggi  che  stabilir  denno  i  confini  e  la 
misura  délia  liberté  civile,  Targomento  facilmente  trapassa 
alla  non  meno  astrusa  ed  importante  trattazione  del  primitivo 
stabilimento  di  tutte  Taltre  leggi  obbligatorie  per  l'universale» 
e  si  di  quelle  che  fermano,  o  fermar  debbono  le  originarie  con- 
dizioni  délia  civile  congrega,  nelle  parti  onde  si  compone  od 
hassi  a  comporre  Tintera  macchina  governativa,  quai  si  ha,  o 
quai  si  desidera  averla,  si  di  quelTaltre,  che,  a  volta  a  volta, 
si  van  facendo,  o  si  vorrebbero  fatte,  per  nuovi  bisogni  che 
si  stimano  sopravvenuti,  o  per  correzione  d'antichi  e  nuovi 
errori ,  de' quali  credesi  avère  accorgimento.  lutorno  a  che 
una  opinione  oggi ,  e  da  molti  anni,  a  meraoria  di  noi  vec- 
chi ,  cerca  di  signoreggiare  il  mondo  ,  secondo  la  quale  ,  la 
volonté  egualmente  ed  il  senno  di  tutti  avrebbe  in  ciô  a  con 
sultarsi,  e  a  deliberare,  per  quella  dottrina  che  troppi  poa- 
gono  a  di  noslri  in  cima  a  ogni  altra,  e  che  chiamano  il  dom- 
ma  délia  sovranità  del  popolo  ,  da  cui ,  corne  da  vecchia  sua 
radiée  ,  sorse  già  e  prese  forza  Taltro  domma  del  cosi  detto 
patto  j  o  conlratlo  sociale  ;  due  domml  a'  quali  dassi  appunto 
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per  fondamento  ,  corne  là  libertà  originaria  e  naturale  del-- 
Fuomo,  cosi  Veguaglian&a  primitiva  d'uomo  con  uomo.  Or 
poichè,  rispetto  alla  prima  già  vedemmo,  quantuîique  som- 
marîamente  ,  quel  che  hassi  a  pensarne  ,  favelliamo  adesso 
deïla  seconda. 
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ARTICOLO  IL 


Délia  egiiaglianza  in  generaley  e  quanto  poco  emta 
essa  nella  specie  umana. 


Si  prétende,  che  gli  uomini,  per  naturaledirilto,  sian  tulli 
uguali ,  e  ,  al  solito  ,  insegnando  al  popolo  qiiesta  supposta 
fondamentale  verità,  que'  che  la  insegnano  si  guardan  bene 
dal  dichiararla  con  più  esplicite  parole  ,  e  dallo  spiegare  in 
che  senso  ,  a  lor  senno  ,  questa  eguaglianza  puô  affermarsi, 
in  che  senso  non  lo  si  puô.  E  il  popolo  fa  di  questa  propo- 
sizione  quel  medesimo,  che  dell'altra,  la  quai  dice-G/i  uomi 
ni  son  tutti  liberi  -  Anibedue  le  accetta  cosi  corne  gli  si  dan- 
no,  senza  limitazione^  e  se  le  stampa  bene  in  mente  al  modo 
che  suonano,  per  poi  trarne  le  conseguenze  dirette  ed  estre 
me,  che  oggi  pur  troppo  ne  trae...  conseguenze  che  la  pacp 
del  mondo  da  sessanta  anni  disturbano  ed  impediscono.  ïo 
spesso  ho  domandalo  a  que'  difensori  di  si  fatte  stolte  teori 
che,  co'quali  è  pur  possibile  tentare  un  po*  di  ragionamento, 
quai  fondamento  dessero  (  parlando  deiregualità)  al  domma 
che  stabiliscono  ;  e  i  più  di  loro  m'iianno  risposto  con  grau 
franchezza ,  che  Teguaglianza  è  da  legge  di  naluray  perché  la 
natura  ci  ha  fatti  tutti  délia  stessa  specie,  e  délia  stessa  car 
ne;  tutti,  gli  uni  agli  altri,  fratelli.  Ma,  quando  li  ho  incal 
zati,  chiedendo,  se  la  natura  facendoci  uguali  quanto  a  spe- 
cie e  carne  ,  e  con  questo  dandoci  una  comune  fraternità  i 
abbia  poi  col  fatto  mostrato  di  averci  voluto  ad  un  tempo  da 
re  anche  le  altre  eguaglianze  qualitative  e  quantitalive ,  ossia 
di  modo,  e  di  grado ,  che  bisognano  per  costituire  Fassoluta 
eguaglianza  naturale,  la  quale  intende  il  popolo,  non  m'han 
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poluto  più  rispondere  cosa  che  valga.  Almeno  avessero  po- 
lulo  dimostrarmi  che  queste  ultime  sono  una  conseguenza 
necessaria  di  quelle  prime!  Bisogna  eompatirli.  Essi  non  po- 
(evan  fare  V  impossibile. 

La  natura,  certo,  non  ha  voluto  farci  diversi  da  quelli  che 
ci  ha  fatto,  Ora  è  chiaro,  ch*essa  ci  ha  fatto  in  ogni  cosa  dis- 
uguali.  (  E  si  noti ,  ch'  io  qui  uso  il  linguaggio  de*  moderni 
filosofanti.  Metto  da  parle  la  fede,  il  peccato  d'origine,  e  le 
sue  conseguenze.  Parlo  ,  come  oggi  usano  tanti ,  délia  na- 
tura acefala  ,  e  separata  dalle  sue  cagioni ,  come  se  non  le 
avesse  ). 

Infatti  che  vogliamo  rîcercare?  Il  fisico,  o  il  morale?  Ma, 
nel  fisico  ,  nessuno ,  per  fermo  ,  avrà  V  ardire  d' afifermare  , 
che  la  natura,  fabbricandoci  tutti  délia  stessa  carne,  e  collo- 
candoci  nella  stessa  specie,  abbia  voluto  altro  forci  che  dis- 
ugualissirai.  Non  forse  ogni  giorno  ci  schiera  essa  innanzi 
i  belli  ed  i  brutti ,  i  dritti  ed  i  bistorti ,  i  contraffatti  a  ogni 
forma  ed  i  ben  composti  délia  persona....  i  sarii  e  gV  infer- 
micci ,  i  gagliardi  ed  i  frolli ,  gli  svegliati  ed  i  pigri  o  buo- 
ni-da-nulla?  Non  forse  tra  milioni  di  visi  nessun  ce  ne  pré- 
senta ben  simile...  ben  uguale  ad  un  altro  ,  imprimendo  ad 
ognuno  una  fisonomia  sua,  che  è  la  sua  e  non  d'altrui?  Non 
forse  disuguali  dà  le  complessioni ,  la  fazion  générale  della 
persona,  le  idiosincrasie  ?  Pur  la  carne  è  una  in  tutti ,  e  la 
stessa  :  la  specie  è  una  e  comune. 

Più  perô  Toriginaria  e  naturale  disuguaglianza  fassi  palese, 
ove  al  morale  riguardiamo,  e  si  a  questo  nella  parte  Intel- 
lettiva  e  discorsiva,  si  nella  memorativa,  si  nella  immagina- 
tiva,  neir  affettiva ,  nella  volitiva,  e  in  quante  altre  le  sotti- 
gliezze  de'filosofi  distinguono...Ho  io  bisogno  di  dire,  che 
hannovi  nati  stupidi ,  e  nati  con  ogni  buona  disposizione  di 
niemoria,  di  giudizio,  d*  aciime...  ?  Ho  io  bisogno  di  ricor- 
dare  le  portentose  varietà  d' attezze  ,  di  capacità ,  d*umori , 
di  tendenze ,  infinitamente  tra  loro  disparate  e  distanti  ?  Ho 
io  bisogno  di  avvertire  ,  che  Galileo  ,  Newton,  Eulero,  La- 
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grangia  non  naequero  per  esser  umili  ragionieri  di  lor  per- 
sona  sopra  un  povero  banco  di  libri  tenuti  a  scrittura-dop- 
pia  ;  Cesare,  Carlo  Maguo,  Napoleone,  non  erano  modellati 
alla  stampa  d*un  piccolo  caporale  di  miliziej  i  Law  non  fu- 
rono  mai  del  legno  di  che  si  formano  i  Colbert ,  i  Turgot  ; 
Omero  non  doveva  essere  Clierilo,  ne  Virgilio  Bavio...  ,  e 
tutta  la  larghezza  d'  un  oceano  doveva  separare  Marco  Tul- 
lio  Cicérone  da  Marco  figliuolo,  Marco  Aurelio  Antonino  da 
Commodo,  Tito  da  Domiziano...  Vaucanson  da  un  costrul- 
tore  d'organucci  di  Barberia...  Giovanna  d' Arco  dalla  mia 
donna  di  faccende  ? 

Non  favello  delle  disposizioni  di  cuore...  délie  disposizio- 
ni  di  volonté...  del  piùomenodi  mercurio,  di  zolfo,  di  sali, 
che,  fino  dal  primo  impasto,  è  infuso  nelle  nostre  crête;  e  del 
diverso  rombo  di  vento  a  che  si  volge  Fago  delle  nostre  tra- 
montane. Nel  vostro  stesso  campo  ,  signori  maestri  del  no- 
vello  mondo,  consuUate Gall ,  Spurzheim,  Fossati,  Combe. 
Crederanno  leggervi  sul  cranio,  scritto  e  significato  a  grandi 
rilievi,  se  siete  délia  pasta  dei  Tersiti,  deTaridi,  degli  Ulissi, 
de'  Palamedi,  o  degli  Achilli.... 

E  non  solo  differenti  s'esce  di  prima  stampa  dalFutero  ma- 
terno.  Altre  cagioni  s'aggiungono,  da  nalura  pur  sempre,  e 
dal  conflitto  perpetuo  delle  sue  forze ,  per  le  quali  aile  ine- 
gualità  fisiche  e  morali,  cominciate  fin  dai  primordi  nostri, 
se  ne  vanno  altre  aggiungendo  flnchè  dura  la  vita,  ed  alcune 
per  effetto  délia  stessa  vita.  Imperciocchè  a  questo  lavorano 
giornalmente  le  infermità,  e  centinaia  di  fortuiti  accidenti  che 
sopra vvengono...  le  diCferenze  di  climi  e  del  ténor  di  vita... 
i  nostri  spropositi  volontari  ed  involontari...  :  senza  di  che 
moite  cose  al  vecchio  toglie  V  età  ,  e  al  fanciullo  non  le  dà 
ancora... 

E  Tarte  ,  ch'  essa  medesima  é  da  natura  ,  opéra  forse  ,  e 
conduce,  a  diverso  fineP-L'arte  è  Teducazione,  secondo  che 
ce  la  danno,  secondo  che  ce  la  diamo.  Or  reducazione,  fae- 
ciasi  quel  che  si  vuole,  è  per  Tuorno  una  nuova  grandissima 
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câgione  d' inegualità  ,  la  quale  niun  potrà  mai  governare  lu 
modo  da  impedirle  il  produrre  questo  ultimo  effetto. 

E  ,  primo  ,  è  una  potente  cagione  dMoegualità  dalla  parte 
degli  educatori.  Perché  corne  poterli  applicare  a  uno  stesso 
modo,  a  una  slessa  misura,  in  lulti  i  luoghi  ed  a  tutti?  nelle 
città  e  ne'  villaggi  ?  nelle  campagne  e  ne'  boschi  ?  a  que'  che 
vivono  raccolti  insieme,  e  a  que*che  in  solitudine,  o  grande- 
mente  spicciolati  e  divisi  ?  Corne  trovarli,  da  per  tutto,  uguali 
in  eccellenza,  per  dottrina,  per  zelo,  per  attezza,  per  Taltre 
moite  qualità  che  aver  denno  ,  o  dovrebbero  ;  o  corne  non 
piuttosto  contentarsi  assai  spesso  dl  non  trovarne,  di  non  a~ 
verne,  o  di  averne  de'mediocri,  degrinsufficienti,  o  de'pessi- 
mi?  Corne,  da  per  tutto,  avère  o  procacciarsi  le  stesse  faci- 
lita secondarie ,  gli  stessi  ausiliarii  mezzi ,  senza  di  che  la 
bontà  degli  educatori  o  fallisce,  o  men  vale?  Corne  non  avère 
riverberate  sugli  educati  le  diversité  che  provengono  dalla 
diversa  natura  de'maestri,  de'metodi,  degli  aiuti  estrinseci? 
E,  per  tutti  questi  motivi,  corne  non  giungere  aU'effetto  ul- 
timo, che,  se  le  differenze  predisposte  da  natura  erano  già 
grandi,  più  grandi  ancora  saranno  esse  fatte,  dopochè  di  né- 
cessita in  diversissimo  grado  e  modo  Tarli  educatrici  saran- 
iiosi  adoperate? 

Seconda ,  è  un'altra  cagione  d'ineguaglianze  ,  dalla  parte 
di  coloro  che  debbono  educarsi.  ïmperciocchè  le  inegualità 
già  preordinate  in  ciascuno  nell'esser  concetèi,  corne  potran- 
no  non  avère  accrescimento  e  moltiplicazione,  aggiuntevi  le 
inegualità  avventizie,  prodotte  dalFazion  di  coloro,  che,  più 
o  men  bene,  o  più  o  men  malamente,  educheranno?  Dove, 
tra  inegualità  ed  inegualità  ,  sarà  pur  talvolta  che  accadano 
compensazioni:  ma  sarà  più  spesso  ancora,  che  le  inegualità 
si  sommino,  e  s'alzino  a  maggior  valuta... 

Terzo,  son  moite  più,  accidentali,  cagioni,  che  necessaria- 
mente  faranno  anche  raaggiore  essa  dififerenza  :  corne  dire  , 
il  più  o  men  bene,  o  maie  affetlo  stato  di  salute,  o  di  vigo- 
re,  il  più  o  meno  di  fortuiti  ostacoli  ,  o  di  fortunate  agevo- 
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lezze  sopraggiungenti  :  la  nebbia  délie  passioni  viziose  die 
alcuni  offusca,  o  la  loro  forza  che  molti  distrae;  lo  stimolo 
délie  passioni  generose  che  ad  altri  è  Incitamento...  cento  al 
tri  e  mille  incidenlî  délia  vita,  che  or  turbano,  or  secondano, 
e  fan  mentire  in  bene  o  in  maie  ogni  anticipato  presagio  da 
natura  Iratto... 

Ma  \'  è  una  più  gênerai  considerazione  ,  che  vie  meglio 
conferma  la  verità  del  mio  detto.  Essa  ci  è  somminîstrala 
dalla  ricerca  del  fine  slesso  per  cui  la  natura  ci  diede  délie 
arti  educatrici  il  bisogno,  Tistinto,  ed  il  semé.  Questo  fine 
evidentemente,  e  per  sua  essenza,  è,  sempre,  e  ogni  giorno 
più,  disuguagliare,  anzichè  uguagliare.  Imperciocchè  la  per- 
fettibilità  umana  esse  arti  han  per  subbietto  sul  quale  lavo-^ 
rano;  e  la  perfettibilità  è  cosasterminata.  Uarte,  cioèTedu- 
cazione,  perfeziona ,  che  è  dire  s'  aggiunge  alla  natura ,  ac~ 
ciocchè  quello  che  in  essa  è  germe,  tallisca,  cresca  in  pian 
ta,  e  frutlifichi.  Ora  il  germe  è  d'ineguaglianze:  dunque  ine- 
guaglianze  raccoglierannosi  dalFeducare,  tanto  maggiori , 
quanto  V  educare  sarà  più  persévérante,  e  condotto  a  mag™ 
giore  eccellenza.  In  ciô  sta  il  progressa  ^  che  è  pure  un  altro 
degFidoli  del  nostro  tempo:  in  ciô  la  civiltà^  effetto  princi- 
pale del  progressa  ,  che  tanto  oggi  i  nuovi  dottori  dicono  di 
voler  promuovere,  non  s' accorgendo  ,  che  il  suo  vero  fine 
è  aumentare  le  differenze  tra  gli  uomini,  non  già  scemarle. 
Gara  infatli  essa  è  per  essenza,  e  specie  di  palestra  aperta  a 
tutti,  dove  arte aiuta  natura  a  far  si  che  ciascuno  co'vantag- 
gi  che  puô  e  sa,  si  gitti  innanzi  quanto  più  puù  e  sa  meglio, 
lasciando  indietro  il  compagno  o  i  compagni  di  quanto  più 
intervallo  é  possibile  ,  nelle  diversité  di  direzione  che  tulli 
prendono.  Cosi  arte  e  natura  a  un  medesimo  scopo  conven 
gono.  Quella  accresce  V  effetto  di  questa.  La  disuguaglianza 
è  data  alPuomo  per  legge;  il  disuguagharsi  per  istinto,  e  per 
bisogno.  Voi  più  facilmente  fabbrichereste  gli  uomini  délia 
favola  di  Luciano,  usciti  dalla  granata  magica  ,  cou  metodo 
di  successive  dicotomie,  che  gli  uguali  i  quali  sognate... 
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Arroge ,  che  questa  è  una  legge  non  esclusivamente  pro- 
pria  délia  nostra  specie.  Chi  ben  considéra,  trova  ch'è  legge 
data  allMntero  universo,  come  norraa  del  suo  modo  d'esse- 
re.  Tutto  in  esso  è  varietà  e  diversité.  Tutto  è  gerarchia.  La 
materia  è  una  nella  sua  sostanza  ,  pur  l' oro  non  è  argento, 
ne  r  argento  rame,  ne  il  rame  piombo  ,  ne  il  piombo  arse- 
nico ,  ne  Tarsenico  azoto  od  ossigeno.  Vi  son  dunque  caste 
nella  materia ,  come  nella  specie  umana  ;  come  nelle  specie 
degli  animali  domestici  (cavalli ,  pécore,  câpre)...  V  è  una 
gerarchia  délie  stelle  tra  le  stelle,  délie  comète  tra  le  comète. 
V'è  il  grande  ed  il  piccolo,  il  luminoso  e  Toscuro,  quel  che 
domina  e  quel  ch'  è  dominato.  Un  carbone  è  cristallizzato  ; 
è  brillante;  è  la  coh-i  noor,  la  montagna  délia  luce,  che  brillera 
sulla  fronte  di  Yittoria  regina  d*  Inghilterra  ;  un  altro  car- 
bone non  è  buono  che  a  scaldare  la  pentola  délia  massaia. 
Lo  stesso  grano,  dice  il  più  sanlo  de'libri,  è  trasportato  dalla 
piena  del  torrente  nel  mare  ,  e  vi  perisce  ;  dal  vento  tra  le 
sabbie ,  e  non  vi  nasce  ;  dall'agricoltore  nel  campo  ,  e  ,  se  - 
condo  le  condizioni  diverse  del  terreno  e  de*  succhi ,  v'  in- 
tristisce  e  non  viene  a  spiga ,  Iraligna  ed  è  ucciso  dalla  gol- 
pe...  proliflca  ed  è  ricchezza  délia  messe  e  del  granaio.  Evi- 
dcutemente  queste  diversità  di  sorte  furono,  sin  dalla  prima 
origine,  ne'disegni  del  Creatore,  nelle  nécessita  imposte  al 
creato... 

Quanto  agli  uomini,  cio  non  è  solo  un  fatto  cieco  ed  im- 
provvido  :  è  una  manifestazione  splendente  délia  sapienza 
del  divino  architetto.  La  vita  normale  délia  civil  congrega 
ha  bisogno  disimigliantiradicali  disuguaglianze.  È  ibrza  che 
v'  abbia  chi  non  si  sdegni  d*  esser  destinato  ad  metalla  ,  alla 
coltivazione  laboriosa  délie  terre,  aile  meccaniche  fatiche  del- 
l'incudine,  dclla  scga,  délia  pialla...  Come  è  forza  che  v'ab- 
biano  allri  ad  altro  buoni,  ed  a  meglio,  secondo  tutta  la  va- 
rietà degli  uffici  e  de'  servigi  che  se  ne  aspettano.  Fede  e  fi- 
losofia  s' accordan  poscia  a  proporci ,  affinchè  nissuno  si  la- 
gni ,  il  sistema  délie  compensazioni  in  una  seconda  vita.... 
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Or,  se  (anto  é  innegabilmente  vero,  corne  s' osa  însegna 
re  al  popolo  l'opposto  di  quesle  dottrine?  Corne  s'abusa  délia 
sua  irriflessione  nalurale  e  délia  sua  ignoranza  per  falsifîcar- 
gli  sino  a  questo  seguo  il  giudizio  ?  Corne  s' ardisce  predi- 
cargli  ogni  giorno  il  domrna  supposlo  (]e\Veguaglianza,o  non 
fiancheggiandolo  con  ragioni,  o  rendendolo  credibile  con  mi 
serabili  ragioni  di  fratellanza  universale,  d'idenlità  d'originej 
0  simile?  (1)-E  v'ha  chi  chiama  perfino  a  complicità  dcirin™ 
ganno  la  religione  ,  corne  se  vi  credesse!  V'ha  chi  usa  corne 
argomenlo:  Siamo  tutti  figli  d'Adamo;  tutti  ugualmente  re- 
dentî  sulla  croce  ;  tutti  ugualmente  fratelli  in  Cristo  !  -  Fra- 
telll  si  certo  ;  e  (igliuoli  tutti  délia  prima  umana  coppia  ,  e 
délia  seconda  perNoè  il  diluviano*,  ed  ugualmente  ricompe» 
rati  col  prezzo  di  sangue  sul  Golgota:  ma  non  perciô  uguali; 
conie  uguali  non  erano,  ancorchè  fratelli,  più  ancora  stretti 
Ira  loro  che  non  un  uorao  a  un  altr'  uomo ,  Caino  e  Abele  ; 
corne  uguali  non  erano  tra  loro,  ancorchè  fratelli,  Isaccoed 
Ismaele,  Giacobbe  ed  Esaù,  Giuseppe  e  Beniamino,  e  gli  altri 
figliuoli  di  Giacobbe...  Fratelli,  e  perciô  tenuti  a  reciproca-^ 
mente  amarci,  adassisterci,  a  giovarci;  ma  non  a  modellarci 
ognuno  sull'altro  ,  ma  non  a  metterci  tutti  a  uno  stesso  H- 
vello  ,  ma  non  a  interdirci  ognuno  i  vantaggi  délie  nostre 
individualità,  o  a  pretender  di  divider  cogli  altri  gli  svau- 
taggi.  L' autorité  dclla  religione,  délia  quale  s'abusa,  non 
ha  mai  consacrato  quesle  massime  5  o  ,  per  dir  meglio ,  ba 
consacrato  sempre  le  massime  contrarie.  lo  dimentico  perô, 
che  hannovi,  a  di  nostri,  crisliani  a'  quali  par  bello  servirsi 
del  vangelo  per  falsificarlo,  e  spurii  cattolici,  i  quali  s'argo- 
mentano  d'insegnare  caltolichesimo  alla  Chiesa  ,  e  teologia 
alla  teologia  ! 


f  1)  E  facile  iul(3udeie,  se  non  il  coine,  ahiieuo  il  perché.  Si  cercano  nel  vol 
go,  e  nel  minuto  popolo  complici,  ed  uomini  di  braccîo  per  Topera  di  di 
slruzione  che  si  médita;  e  Tadescarli  con  si  ta tli miser abili  e  deteslabili  ing^n 
m  par  mile  ,  se  non  bello. 
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Se  non  che  intendo  bene  quel  che  vorrassi  rispondermî. 
Sorgeranno  d' ogni  parte  di  coloro ,  che  vorranno  dîrmi  , 
nissuno  esser  si  stupido  da  pretender  di  negare  il  fatto  visi- 
bile  e  palpabile  délie  ineguaglianze  di  natura  e  d'arte,  che  son 
Ira  gli  uomini,troppedellequalinonpossononon  esserein  ud 
grado  maggiore  o  minore,  si  nel  morale,  che  oel  flsico.  Solo 
ehiedersi  oggi  quelT  eguaglianza,  che  spetta  agli  uomini,  in 
quanto  congregati  in  société;  e  questa  esser  Vegiiaglianza  che 
chiamasi  civile^  cioè  de  fondamentali  diritli  délia  vitadicitla- 
dino;  e  prelendersi  essa  corne  dovuta  per  legge  eterna  di  na- 
turale  giustizia.  E  avvegnachè,  ristretta  la  proposizione  en- 
tro  si  fatti  più  precisi  e  più  angusti  termini  ,  non  è  poi  si 
chiaro  il  comando  délia  legge  di  giustizia  la  quai  si  cita  ,  e 
resta  sempre  a  superarsî  la  diRîcoltà  deî  concepire  come  e 
perché  abbia  a  credersi  di  misurar  giustamente,  applieando 
a  lanti  fra  loro  disuguali  una  misura  uguaîe  per  tutti ,  fan 
prova  d*  avviluppare  se  e  gli  allri  in  un  tessuto  di  ragiona- 
menti  ,  che  è  preglo  delT  opéra  l'esaminare.  Esaminiamoli 
dunque,  e  cerchiamo  di  far  conoscere  quanto  essi  hanno  po 
co  del  solide,  e  quanto  facilmente  s'abbattono,  e  si  riduco™ 
no  a  nulla. 
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ARTICOLO  IIL 


DeW  egiiaglianza  nel  civile  consorzio  e  su  quali  falsi  fondamen 
H  si  prelenda  slabilirla. 


Si  vuole  V eguagliamza  civile  ,  cioè  l'eguaglianza  ne' fonda 
menlali  diritti  délia  vita  di  cittadino  !  E  per  che  buona  ra 
gioneP-Rispondono  i  più  barbassori  :  «  non  veramente  per- 
te chè  siavi  tra  gli  uomini  Feguaglianza  primitiva  di  natura , 
«  o  perché  possa  Tarte  giungere  a  distrugger  mai  le  diffe- 
«  renze  che  natura  ha  in  noi  largamente  séminale  nel  fisico 
«  e  nel  morale  ,  ma  perché  ,  tra  tante  che  mancano  ,  un'e- 
«  guaglianza  primordiale  è  pur  veramente  in  tutti,  ed  è 
((  r  eguaglianza  di  condizione  primiliva ,  quando  la  vita  civile 
((  ha  per  noi ,  secondo  ragione  ,  normale  cominciamento.  » 

E  ,  a  meglio  spiegare  il  concetto  loro  ,  cosi  ragionano  , 
lornando  un  tratto  a  considerazioni  relative  alla  libertà  - 
((  Sia  quel  che  si  voglia  de'limiti  che  la  legge  eterna  ha  se- 
«  gnato  al  libero  arbitrio  d'ogn'uno  ,  e  délia  natura  obbli- 
((  galoria  de'precetti  ch'essa  legge  dà  a  tutti  ;  se  potente- 
«  inente  c' invita  essa  ad  unirci  in  civil  convivenza  ,  non  , 
«  per  fermo ,  Tinvito  é  coattivo  (posto  cbe  niun  prétende 
«  esserci  disdelto  il  segregarci  per  vivere  in  solitudine, 
((  quando  ciô  ne  piaccia)  ;  e  molto  meno  è  obbligatorîo  a  un 
<i  dato  modo  d'associazione  (posto  che  niun  prétende  esser- 
«  ci  da  ragione  naturalc  vietato  il  torci  ail*  associazione ,  in 
«  che  ,  per  esempio  ,  ci  troviamo  inclusi  dal  nascere ,  per 
«  enlrare  ,  a  nostro  libito,  in  un'altra  la  quale  consenta 
c(  di  riceverci).  Dunque  Tcntrare  ,  o  il  restare  ,  in  una  data 
«  civil  congrega,  è  ,  perse,  atto  di  libertà,  rispelto  al  qua 
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((  le  noi  conserviamo  inlero  l'arbitrio.  Ma  lo  stesso  ragio- 
i(  uamenlo  puù  ugualmente  applicarsi  ad  ogni  uomo.  Dun- 
«  que  lulli  gli  uomini ,  debbono  ,  in  ciô  ,  riguardarsi  d'u- 
«  gual  condizione  :  lutti  almeno  coloro  ,  a  logliere  qui  ogni 
«  sofisteria  ,  che  hanno  sufficiente  normalità  coni' uomini , 
((  quanto  aile  facoltà  naturali  (salvo  il  diverso  grado  in  che 
«  le  posseggono)  ,  per  non  dare  évidente  motivo  d'esser  tc- 
«  nuli  corne  non  liberi.  Ma  concessa  Tesistenza  d'almen 
((  quesla  eguaglianza  ,  non  v'è  poi  ragione  perché  da  delta 
((  eguaglianza  non  si  derivi  un'altra  eguaglianza ,  e  vuolsi 
«  dir  quella  per  che  ,  ne'rapporli  generali  di  cittadino  a  cit- 
((  ladino  ,  e  da  cittadino  a  lutta  la  congrega ,  pesi  e  bénéfi- 
ce zi ,  cioc  doveri  e  diritti  sian  parificali.  Dunque  si  fatta  pa- 
<(  rificazione  ,  che  è  V  eguaglianza  la  quale  aveva  a  dirao- 
((  strarsi  essere  di  diritto  naturale ,  lo  è  realmente.  »  Dal 
(lual  tenore  di  discorso  è  poscia  uscita  ,  nel  passato  secolo , 
lutta  la  dottrina  del  patto  sociale,  e  (connessa  con  quella) 
l'altra  dottrina  ,  secondo  la  quale  il  popolo  ,  cioè  la  somma 
di  tutti  i  concorrenti  a  civil  consorzio,  neiratto  del  concor- 
rervi ,  e  dopo  esservi  concorsi ,  ha  in  se  la  vera  sovranità 
e  supremazia ,  per  tal  giiisa  ,  che  ognuno  ne  possiede  la  sua 
coeguale  parte:  ciocchè  costituisce  poi  quella  che  si  chiama 
la  sovranità  popolare  ,  o  la  democrazia  risguardata  corne  il 
solo  governo  naturale  e  legittimo.  Donde  moite  conseguen- 
ze  scaturiscono  ,  e  principalmente  questa  «  Che  gli  entrati , 
«  od  i  liberamente  restati  in  una  civil  convivenza ,  se  dispo- 
((  nendo  di  se  ,  come  soYrani  che  ne  sono  ,  tutti  con  egual 
((  volontà  e  potestà  si  spogliano  o  si  spogliarono  pacifica- 
«  mente  d'una  parte  délia  sovranità  di  se  stessi ,  per  forma- 
f(  re  di  queste  parti  riunite  Taltra  sovranità  posta  fuori ,  e 
«  depositata  in  mani  terze  ,  alla  quale  ,  in  essa  convivenza, 
«  liberamente  si  sottoposero,  non  pero  a  questa  seconda  so- 
<t  vranilà  non  si  serban  sempre  superiori.  Né  ,  in  quanto  è 
f<  artificiale  ,  o  procedente  dal  loro  libero  arbitrio  ,  da  cui 
^<  trae  tutto  il  suo  valore  su  ciascuno  ,  puô  questa  sovra- 
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«  iiilà  lattizia  dislruggere  la  siipremazia  délie  volonté  da 
«  cui  supponsi  derivata.  E  percio  ,  quantunque  soprastante 
«  per  patto  ,  essa  è  nondimeno  in  realtà  soggetta  ,  e  daila 
«  stessa  volonté  onde  procède  pnô  quindi  essere  rivocata  p 
«  distrutta  ».  Le  quali  teoriche  con  tanto  animo  i  nuovi 
maestri  le  difendono  ,  che  ,  non  potendo  non  accorgei  si  , 
ciô  ,  nel  fatto  ,  non  esser  mai  ,  perché  ,  sloricamonte  par- 
lando  ,  l'asserito  patio  sociale  ,  mai ,  o  quasi  mai ,  non  in 
terviene  ,  ancorchè  per  diritto  dovrebbe  ,  a  lor  sentenza  , 
intervenire  «  ciô  dicono  provar  solo  la  spiiria  origine  dellp 
«  civil!  congreglie  in  che  ,  per  tal  guisa  ,  si  è  inclusi.  Don 
«  de  è  poi  ,  che  il  pacifico  e  precario  restarvi  ,  il  quai  fac- 
«  ciamo  »  non  pu6  ,  a  lor  detto ,  chiamarsi  nemraeno  un 
«  tacito  consentimenlo.  Imperciocchè  secondo  ilproverbio, 
((  chi  non  parla  non  dice  niente.  Ed  ,  essendo  che  ogni  go- 
«  verno  è  intanto  una  forza  di  fatto  alla  quale  diffîcilmente 
«  si  puô  resistere  ,  cosi  il  non  dir  niente  esso  medesimo  è  , 
a  conchiudon  essi ,  una  nécessita  imposta  ,  piuttosto  che 
«  volontaria.  Il  perché  ,  ora  massimamente  che  i  popoli  co- 
«  minciarono  a  parlare  ,  il  diritto ,  il  quale  non  poteva  es- 
«  sere  abrogato ,  osoppresso,  risorge,  dicon  essi,  con  tanto 
«  più  vigore  ,  e  legittimamente  pronunzia  illegittimi  que'ci- 
«  vili  consorzi ,  e  sentenzia  rivendicata  e  ripigliata  da  tutti 
c(  quella  sovranità  di  se  ,  che  natura  dié  loro ,  per  esercitar- 
«  la  congiuntamente ,  dove  ciô  aggradi  ,  nella  formazione 
«  di  consorzi  nuovi  e  di  nuovi  governi ,  a  tal  forma  ,  e  con 
<(  tali  leggi ,  che  il  libero  ed  effettivo  consentimento  prece- 
<(  da  eonsorzio  e  governi  ,  e  li  accompagni ,  o,  cessando . 
c(  cessi  Tautorità  di  questi  ,  e  sia  come  se  non  fosse.  Donde 
a  tornan  di  nuovo  alla  tesi  ,  che  la  democrazia  è  nel  diritto 
<(  di  natura  ,  in  quanto  almeno  poter  suprerao,  cioè  alto  eâ 
a  indecllnabile  potere  ,  che  sovrasta  ad  ogni  maniera  di  go 
c(  verno  ,  la  quale  il  libero  consenso  degli  uomini  abbia  sta 
t<  bihto  ,  o  sia  per  istabilire  ;  e  che  tutte  le  altre  manière  d\ 
«(  governo,  anche  consentite  ,  sono  artiflciali  e  transitorie  ^ 
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c(  mentre  quelluna  ,  o  esista  o  no  in  alto  ,  è  permanente  ed 
H  împrescrittibile...  » 

Cosi  presso  a  poco  ragionano ,  quanto  a  tutto  cotesto 
domnia  dell' eguaglianza  ,  e  a'corollarii  che  ne  traggouo  ,  i 
più  logici  tra  costoro,  e  nondimeno  ragionano  pessimamente 
eeon  una  molto  povera  logica.  Perché  ,  in  tutta  Tesposta 
tela  di  raziocinii  ,  s'afferma  ,  più  che  si  provi ,  quella  sup 
posta  egualità  di  condizion  primordiale  ,  che  ,  o  realmenle, 
0  per  una  finzione  giuridica  ,  précède  ,  o  debbe  precedere , 
ringresso  consentito  d'ognuno  nella  civil  convivenza  ,  e 
che  è  data  corne  fondamento  di  tutta  l'eguagUanza  civile  in- 
lorno  alla  quale  si  disputa.  In  questa  vece  facilissimo  è 
dimostrare  che  il  fondamento  ,  assunto  per  postulato  non 
ha  sussistenza  aïcuna.  Imperciocchè  sia  pur  dato  e  non  con- 
cesso  a'cosi  ragionanti  d'assumer  l'uomo  nel  momento  d'en- 
trare  con  perfetta  libertà  di  se  in  una  associazione  nuova  , 
i  cui  patti  abbiano  allora  allora  da  stringersi ,  e,  come  mol- 
li oggi  dicono  ,  da  formularsi  (ciocchè  ,  nel  fatto  ,  non  è 
mai)  ;  certo  ,  anche  in  questa  immaginaria  ipotesi  ,  di  che 
direm  poi  quel  che  è  a  dirne  ,  falsissima  cosa  è  ,  che  ,  nella 
turba  de'concorrenti  a  costituire  la  nuova  congrega  ,  cia- 
scuno  arrechi ,  non  una  quale  che  siasi  equipollenza  ,  od 
eguaglianza  di  requisiti,  ma  quella  equipollenza  od  egua- 
glianza che  sarebbe  necessaria  per  venire  alla  conclusione 
a  cui  vuoi  venirsi.  L' equipollenza  o  F  eguaglianza  che  v'è  , 
è  quella  délie  individuali  libertà  degli  ancora  sciolti,  ossia  è 
TeguagUanza  nella  autocrazia ,  o  nella  sigcoria  di  se  ,  che 
ciascuno  ,  per  ipotesi  ,  conserva  ancora  ,  e  in  virtù  délia 
quale  ,  come  padrone  délia  propria  indwidualità ,  concorre 
e  consente  per  la  sua  parte  alla  formazione  d' un  sociale  con- 
sorzio  (1).  Ma  da  che  si  viene  alFinventario  ed  alla  ricogni 

(i)  E  lultavia  del  rigore  di  questa  slessa  spéciale  uguagliauza  polrebbe  di- 
H^uarsi ,  cercando  dentro  quali  lermini,  e  sotlo  quali  condizioni  ogni  uomo 
"  suijuris  nel  fallo.  Ma  il  cercaiio  sarebbe  un' incidente  qiiestione,  la  quale 
'  porlerebbe  iroppo  lungi. 
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zione  de'capitali  e  de*requisiti  che  ciascuno  con  se  reca  ad 
associazione ,  l'equipoUenza  o  l'eguaglianza  subito  cessa  ,  e 
cominciano  ledisuguaglianze...  tutte  quelle  disuguaglianze , 
che  noveravamo  nel  précédente  articolo  ,  e  che  non  posso- 
no  non  essere  messe  in  contç  rispetto  al  reciproco  interes- 
se degli  slipolanti ,  e  a  quanto  esso  comanda. 

Imperciocchè  sia  pure  un  contratto  quel  che  trattasi  di 
formare  ,  e  sia  pure  in  libertà  d'ognuno  il  preordinarne  gli 
articoli  a  suo  proprio  grado  ,  o  il  ricusare  la  stipolazione. 
Ma  si  abbia  in  memoria  ,  che  qui  si  domanda  al  postutto  , 
a  stipolazione  da  farsi ,  non  quello  che  ognuno  ,  con  un 
pensiero  egoista  di  superbia  ,  d'invidia ,  e  di  gelosia  ,  non 
volendo  esser  da  nieno  degli  altri ,  prétende  a  perfetta  pari- 
té cogli  altri ,  per  prezzo  d'adesione  ,  o  sia  o  no  interesse 
degli  altri  il  concederlo  ;  ma  quello  che  gli  eterni  principii 
di  ragione  e  di  giustizia  in  questo  proposito  consigliano  ed 
ordinano.  Perché ,  insomma ,  bisogna  ricordare  quel  che 
dicevamo  nel  nostro  primo  articolo.  Non  è  il  libero  arbitrio 
puro  e  semplice  la  norma  direttrice  degli  atti  umani,  enou 
essoc  l'autocrate,  oil  sovrano  legittimo;  nèalcuno  civen- 
ga  a  dire,  secondo  filosofia  ,  stat  pro  ratione  voluntas.  Il  ve- 
ro  e  legittimo  sovrano  è  il  Xoyos;  e  il  loyoS',  cioè  la  ragio- 
ne ,  non  di  taie  o  taie  altro  individuo  ,  ma  si  Tuniversale; 
quello  che  6  la  espressione  del  senno  raccolto  dalle  ragioni 
più  squisite  di  tutte  Tetà  e  di  tutti  i  luoghi.  Rispetto  a'cui 
precetti  non  si  puô  nemmen  dire  che  nel  caso  nostro  siavi 
oscurità  ,  o  incertezza  ,  chiari  essendo  e  non  contrastati 
i  principii  generali  regolatori  de* contra tti  di  società  ,  non 
secondo  taie  o  taie  altra  legge  scritta  ,  ma  secondo  il  natu- 
raie  diritto.  Insegna  esso  ,  che  se  un  individuo  contribuisce 
al  bene  délia  società  men  che  altri ,  non  puô  pretendere 
d' essere  accettato  allastessa  dose  di  bcneficii  che  gli  altri , 
i  quali  contribuiscon  più.  Né  se  ,  quanto  airamministrazio- 
ne  délia  società  intera  ,  sono  in  essa  e  capaci  ed  incapaci , 
è  giusto  che  gl'  incapaci  preteudano  il  diritto  deir avère  al- 
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Ira  parte  clie  indiretlissima  nella  direzione  e  nel  governo 
degrinteressi  sociali.  Di  che  Tapplicazione  al  caso  nostro 
non  ha  bisogiiod'altre  parole.  E  tuttavia  Faltre  parole,  che 
qualcun  chiede  a  maggiore  schiarinaento  saran  dette  a  suo 
luogo.  Qui  basti  per  ora  T avère  indicato  in  che  giace  la  fal- 
sità  del  ragionamento  su  cui  la  pretensione  aireguaglianza 
civile  si  vuol  fondata  ;  e  basti  chiudere  il  discorso  facendo 
riflettere  ,  che ,  dopo  le  cose  dette ,  resta  almeno  a  tutto  ca- 
rico  ornai  de'difensori  di  cotesta  domandata  eguaglianza  il 
provare  ,  che  realmente  ,  neir  ipotesi  del  libero  convenire 
degU  uomini  a  costituire  una  nuova  civil  convivenza  ,  tutti 
arrechino  in  contributo  ,  non  una  parziale  ed  apparente  , 
ma  una  totale  e  conveniente  egualità  di  condizione  primor- 
diale ,  e  ne  più  ,  ne  meno  di  quella  che  il  caso  nostro  ri- 
eliiederebbe  a  rigore  di  legge. 

Ma  è  una  seconda  parte  ,  che  non  vuol  esser  passata  sot- 
lo  silenzio.  Questa  è  l'esame  di  quel  che  si  vuol  dare  per 
conchiuso  ed  accettato  ;  cioè  che  gli  umani  consorzi ,  corne 
sono  fin  qui  stati  e  sono  ,  abbian  da  considerarsi  tutti  ap- 
punto  per  illegittimi ,  e  spurii,  perche  non  conscntiti  nor- 
malmente  da  ciascuno  nel  popolo  ,  ed  anomali ,  c  non  for- 
mati  secondo  quelle  che  sole  si  giudicano  essere  le  regole 
veramente  razionali ,  destinate  da  natura  a  presiedere  al 
nuovo  patto  sociale  ,  e  a  servire  a  stabilirlo.  Intorno  a  che 
veggiamo  un  po'  quanto  ,  ugualmente,  c  con  quanto  perico- 
lo  ,  vanno  errati  coloro  i  quali  cosi  predicano  ,  e  cosi  s'osli- 
nano  a  pervertire  il  piccol  senno  délie  turbe. 

Sta  bene  meltersi  in  capo  di  sovverlirc  tutto  cio  che  è 
stato  ,  ed  è ,  in  fatto  di  civili  convivenze  ,  e  volere  sconvol- 
l^^ere  da  cima  a  fondo  tutti  gli  stati ,  perche  vi  sono  alcuni 
(e  sian  pur  molti) ,  che  gridano  che  ,  negli  stati ,  cosi  corne 
sono  5  la  distribuzione  de'diritti  civili  non  è  esatta  !  Sta 
nieglio  che  questi  medesimi ,  i  quali  cosi  propongonsi  di  tur- 
bare  violentemente  la  pace  del  mondo  ,  giurino  di  non  vo- 
ler cessare  la  guerra  da  essi  inlimata  ,  e  già  flagrante  dal  la- 
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to  loro  ,  contre  aile  congreghe  umane  oggi  esistenti ,  e  di 
non  posare  le  armi ,  e  di  non  finire  le  cospirazioni ,  flnehé 
non  solo  a  una  riforma  in  ciô  siasi  giunli ,  ma  quel ,  che  è 
più ,  finchè  non  siasi  pervenuti  alla  maniera  di  riforma  ,  la 
quale  ,  a  lor  senno  ,  è  la  sola  giusta  !  Peccato  che  vi  siano 
certe  diffîcollà  teoriche  e  pratiche,  le  quali  combattono 
questo  bene  e  questo  meglio...E  so  che  délie  diffifcoltà  oggi 
non  s'usa  occuparsi  dai  proseliti  délie  nuove  scuole.  Chia- 
man  vigliaccheria ,  strettezza  di  spirito  Toccuparsene.  Chia- 
mano  oscurantismo  il  proporle.  Chiamano  forfattura  il  dir™ 
le  al  popolo.  Noi  ,  che  non  siamo  proseliti  di  quelle  scuo- 
le, diciamone  alcuna  cosa.  Non  saremo  da  essi  ascoltati.Non 
mancheranno  luttavia  gli  ascoltatori  in  tempi  più  tranquil- 
li ,  se  non  oggi.  Questa  è  almeno  la  nostra  flducia. 
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ARTICOLO  IV. 


Considerazioni  contro  al  preteso  diritlo  di  rinnovare  le  società 
umam  per  accomodarle  aile  proprie  idée  preconceUe,e  contro 
aile  tentate  riduzioni  ad  alto  di  questo  diritto. 


«  II  mondo  (  vuolsi  dirci  )  ha  bisogno  di  riforma ,  e  di 
t(  quella  riforma  che  noi  da  lungo  tempo  andîarao  indican- 
((  do  :  e  ,  poichè  n*ha  bisogno,  non  resteremo  colle  mani  in 
((  mano.  -  Giovandoci  d'ogni  mezzo,  tanto  faremo  ,  finchè 
«  avrem  pur  conseguito  quel  che  ci  siamo  proposto.  »  - 
Quante  proposizioni  incluse  nelle  precedenti  parole,  ognuna 
délie  quali  proposizioni,  in  argomento  si  grave  ,  richiede- 
rebbe  un  libro  a  parte  per  trattarla  corne  si  conviene ,  e  per 
porre  ben  in  chiaro  quel  che  debba  pensarsena!  - 

((  Il  mondo  ha  bisogno  di  riforma.  -  La  riforma  che  bisogna 
è  quella  che  le  scuole  democratiche  oggi  insegnano^e  non  altra.- 
Questa  maniera  di  riforma  si  ha  diritto  di  cercare  immediata- 
mente  il  tradurla  ad  atto ,  senza  lasciarsi  trattenere  da  qnale  si 
^oglia  opposta  secondaria  ragione.  ~  Tutti  i  mezzi  son  buoni  e 
leciti ,  se  a  si  fatto  fine  paian  conducenti,  »  -  Ecco  quel  che 
vale  il  discorso  con  che  abbiamo  incominciato  questo  arti- 
colo!  - 

Non  lutte  ,  per  vero ,  le  dette  proposizioni  s'  osa  dirle  da 
tutti  :  ma  tutte  son  professate  con  cieca  ed  ostinata  fede.  Pro- 
fessarle ,  in  questo  caso ,  è  metterle  in  pratica,  perché  la  lo- 
ro  natura  e  tendenza  è  pratica  più  ancora  che  teorica.  Due 
fini  si  hanno.  Uno  è  terribile.  Da  maniaci  e  per  maniaci  ; 
impossibile,  grazie  al  cielo  ,  a  conseguirsi  interamente,  ma 
purtroppo  taie,  che  il  camminare  verso  esso  è  impresa  fe- 
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conda  de'più  gran  mali  clie  mente  umana  possa  immaginare. 
U  altro  è  un  castello  in  aria  verso  il  quale  non  è  pallon  vo 
lanle  che  possa  condurre,  perché  lutU  i  pallonisoncondan» 
nali  a  precipitarc  prima  di  giungervi  :  castello  senza  base  , 
altra  che  di  nuvole;  castello  posto  nella  regione  de'turbini, 
e  del  fulmine;  dove  niuno  durerebbe  tranquillo ,  e  senza  pe- 
rirvi  alla  lunga,  corps  et  biens.  II  primo  è  mettere  a  soqqua- 
dro  ogni  cosa:  città,  terre,  castelli,  e  ville,  per  distruggervi 
gli  ordini  stabiliti ,  e,  se  bisogna,  tutti  che  s'oppongono  alla 
distruzione.  Il  secondo  è  dare  alla  specie  umana  un  altro  or- 
dinamento:  ordinamentorepubblicano;ordinamento  di  puia 
democrazia,  interpretata  e  stabilita  nel  senso  il  più  largo.  Se 
ne  spera  per  gli  uomini  d'un  altro  secolo  (certo,  non  pe'vi- 
venti  oggidi,  e,  men  che  per  tutti,  per  quegli  stessi  che  ciè 
tentano  )  quasi  l'inaugurazione  d'un'  era  nuova  tra  gli  uo- 
mini ,  era  di  félicita ,  di  ragione,  e  di  giustizia!  Cerchiam  di 
mostrare  quanto  questa  speranza  è  vana,  temeraria ,  fallace, 
e  quanto  questa  impresa  è  colpevole,  sottoponendo  ad  una 
ad  una,  ma  brevemente,  ciascuna  délie  proposizioni  a  cri- 
lico  esame.  - 

1.  Il  mondo  (  morale  )  ha  Msogno  di  riforma  ?  -  Eh  si.  Ma 
la  perfezione,  in  ogni  cosa  umana,  è  un  punto  di  mira  piut- 
tostoche  una  meta.  Vi  si  guarda,  ma  non  si  prétende  ar- 
rivarvi.  Vi  si  guarda  per  prendere  la  direzione ,  e  per  ac- 
corgersi  se  si  sbagHa  neirandare,  corne  si  guarda  alla  steJla 
cinosura  dal  navigante,  non  che  il  guardarvi  significhi  spe- 
ranza di  raggiungerla. 

E  bello  è  accorgersi  di  quel  che  mérita  riforma.  Per  gran 
disgrazia  -  judicium  difficile  ,  eocperimentum  periculosum  -  Si 
prendono  spesso  de'be'granchi  a  secco ,  in  questo  mare, 
più  che  in  altro,  e  con  più  danno. 

E  conosciuto  il  bisogno  vero  di  riforma  ,  bello  è  spesso  il 
tentare  di  operarla.  Spesso,  ma  non  sempre.  Perché  vi  sono 
in  medicina  certe  malattie ,  che  a  volerle  curare  si  fa  peg- 
gio  ;  e  ciô  nel  morale,  corne  nel  fisico.  Percio  un  medico 
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savio,  prima  cerca  di  ben  conoscere  la  raaialtia,  e  di  non 
ingannarsi  nel  giudicarla  {  cosa,  come  testé  notavamo,  non 
facile  ).  Poi  cerca  se  si  puô  medicare.  Se  si  piio  intrapren- 
derne  la  cura  subito.  Se  non  giova  invece  differire  il  rime- 
dio,  e  far  vero  il  cunctando  reslituit  rem,  Od  ancora  se  a  tut- 
to  non  è  preferibile  il  rassegnarsi  per  non  isdegnare  il  maie 
ed  intristirlo.  E  il  medlco  savio  al  cito  preferisce  il  tuio;  e  , 
salvo  pochi  casi  estremi ,  e  disperati,  clie  scusano  le  più 
grandi  temerilà,  non  mai  dimentica  lojucunde  d'Asclepiade. 

Gli  stati  sono  grandi  corpi ,  ne'quali  unMntera  sanità  è 
impossibile.  E  guai  se  tutti  pretendono  di  tastar  loro  ilpol- 
so,  e  di  trattarli  alla  risoluta  con  ferro  e  cou  fuoco,  alla 
Browniana ,  od  alla  Rasoriana  ,  dandosi  patente  di  dotlori 
senza  diploma.  Turba  medicorum  occidit  Caesarem ,  e  Cesari, 
in  subiecta  materia  siamo  tutti.  Figuriamoci  poi  quel  che  de- 
v'essere/quando  i  medici  non  sono  ctie  empirici.  .  !  Quel 
die  è  peggio,  nel  caso  nostro  que'  che  si  gittano  innanzi  a 
tastareil  polso,  non  sono  nemmeno  empirici;  perché  empiri- 
ci sono  quelli  che  se  non  han  teorica,  alnieno  han  pratica  : 
e  che  pratica  possono  avère  di  cose  amministrative  e  poli- 
tiche  tutti  cotesti  innanzi  tempo  usciti,  opiuttosto  scappati, 
di  scuola ,  a'  quali  ïeUi  troppo  giovanile  e  il  non  essere  mai 
stati  in  faccende  nega  ogni  esperienza.   .   .  ? 

2.  La  riforma  che  bisogna  è  quella  che  le  scuole  democratiche 
oggi  insegnano  ,  enon  dira?  Stimo  la  (Vanchezza  colla  quale 
\n  piazza  questo  èspacciato  come  assioma ,  che  non  importa 
dimostrare.  Vlia  egii  in  ci6  buonafede?  Quando  tutti  colo- 
ro  che  studiano  a  queste  cose  fossero  d'un  meJeshno  avvi- 
so,  potrebbe  ben  dirsi  a  chi  non  lo  sa  :  Ecco  la  veriîà  in  po- 
che parole.  Le  prove  sono  inutili.  Si  tratla  di  quel  che  é  con- 
sentito  generalmente.  Ma  qui  la  dottrina  che  si  va  spargcii- 
do  è  contro  a  ciô  che  i  più  grandi  Statisti  e  Polidci  senipre 
ed  uniformemente  insegnarono.  Trova  oggi  stcsso  una  forte 
opposizione  nelle  scuole  e  fuori  délie  scuole  ,  presso  il  più 
grau  numéro  di  coloro  che  a  queste  materie  han  volto  Ta- 
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ijiino  prepando  da  foili  sludi.  Noi  riiedesinii  sliani  pei  pro 
vare,  elie  è  doUrina  palpahilmente  Oilsa;  e  lo  proveremo^ 
se  al  ciel  piace.E  si  Iratta  d'una  dotirina  che  minaccia  gran 
di  interessi  stabiliti,  dottrina  gravida  di  sconvolgimenti  e  di 
rovine  ....  forse  e  senza  forse  di  stragi  :  e  afTermo  anzi 
senza  forse,  perché  quei  che  la  professa iio ,  stragi  seoza  re 
ticenza  minacciano  a  ogni  terza  lor  parola.  Con  che  corag- 
gio  duoque  per  si  fatto  modo  s'inganna  il  povero  popolo  in- 
vasandoloa  questa  guisa  di  supposle  certezze ,  che  non  sono 
che  grossolani  e  pericolosissimi  errori ,  atti  a  scaldare  le  sue 
passioni  le  più  accensibili,  lepiù  feraci  di  mali  quando  sono 
accese;  o  che  ,  per  lo  meno,  son  dottrine  in  nessun  modo 
dimoslrate? 

3.  La  ri  forma,  la  mi  nccessilàsi  va  predicando  con  parole, 
d  ha  dirillo  di  cerear  di  Iradurla  immedialamente  ad  allô  senza 
lasciarsi  iraUenere  da  qualunque  ostacolo  d'opposta  ragiom?(AO 
è  ben  qualche  cosa  di  f^eggio.  Tal  dirilto  in  una  proposizio 
ne  incerta  ,  combaltula  ,  negala  da  troppi  ed  aulorevolissi- 
mi  !  Bella  legislazione  in  raateria  di  diritti  !  Giô  è  il  dirilto  in 
causa  grandemente  controversa  (  e  non  tornero  ad  aggiun 
gère  ,  nella  qualenon  è  difficile  dimoslrare  che  si  ha  lorlo 
marcio  )  di  sentenziare,  non  solo  ,  in  proprio  favore,soiii 
mande  in  se  le  parti  di  contendente  e  di  giudice;  ma  ezian 
dio  quellod'eseguir  subito  la  sentenza  che  si  è  pronunziala 
dando  a  sèragione!  S'ardisce  dire;  «  Se  gli  altri  negano  la 
«  certezza  délia  opinione  nostra,  noi  ne  siam  persuasi,  e 
((  non  possiamo  permetterci  di  dubitarne,  ed  operiamo  co 
{(  me  persuasi   e  non  dul)itanti  ».  -  Ma  gli  altri  che  nega- 
no, negano  perché,  con  più  persuasione  ancora  ,  od  almauco 
con  pari  termezza  di  persuasione,  hanno  una  cerlezza  in  seii 
so  contrario.  V*è  dunque,  per  lo  meno,  lotta  leorica  e  coe 
guale  di  certezze  contre  a  certezze,  délie  quali  nessnna  , 
cosi  di  leggieri,  cède  alla   sua  contraria  (1).   Or  perché,  e 

(1)  1j  iiKJcbolisco  l  iirgoQieuto  ,  e  im  to  Lorlo.  Gli  Avvi  ciïe  uegauo  iiaiiuo 
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per  quai  rn^ione,  la  certezza  voslsa  ihv  prévalent  alla  no- 
sira,  e  non  la  nostra  alla  vèslra?  Per  la  ragion  délia  forza, 
1)  per  la  forza  délia  ragione?  Se  per  Ja  forza  délia  ragione  ; 
dunqueragionate,  e  vincete  ragionando,  cioé  persuadendo, 
ciocchèsolo  è  vincere  in  falto  di  ragionamenti.  Ma  ^  finchè 
ragionando  non  avrete  vinto,  e  non  avrete  guadagnatoquella 
gênerai  convinzione  degli  inlelletli,  nella  quale  sola  pu6  con- 
sistere  la  vittoria  ,  confessate  airneno  ch'ei  \'è  la  sola  cer- 
tezza  del  non  v*esser  certezza,  e  cio  colla  solenne  formola, 
Nonliquet;e\aschie]e  cose,  nel  générale,  corne  stanno  , 
finchè  alla  certezza  clie  si  cerca  non  siasi  veramente  giunti. 
Se  poi  la  certezza  vostra  voleté  che  alla  nostra  prevalga  per 
Tunica  ragione  délia  forza,  abbiate  alnieno  il  pudore  di  non 
parlar  più  di  ragione.  .  .  abbiate  aîmeno  il  pudore  di  non 
parlar  ^\ù  d'eguaglianza  civile  de'diriUi.Yo\  rinegate  quest'ul- 
lirna  col  vostro  fatto  medesimo,  meiitre  la  difendete  col  det- 
to,  e  mentre  pugnate  (  solete  dire)  per  eonquistarla  ad  uni- 
versale  vantaggio.  Voi  la  rinegate,  perché  vi  fate  superiori , 
e  prevalenti ,  per  forza  ,  a  tutti  coloro  che  credono  e  vo- 
giiono  il  contrario  di  quel  che  voi  credete  e  voleté.  Voi  la 
rinegate,  perché,  prima  di  contar  quanti  siete,  senza  legit- 
timamente  poter  sapere  ancora  se  siete  la  pluralità,  o  il  mi- 
nor  numéro,  vi  tenele  padroni  di  venire  ai  (atli ,  e  di  com- 
battere  contro  ai  dissenzienti  da  voi,  pochi  o  molti  che  sia- 
no ,  sforzandovi  di  tirarli  a  voi  men  colle  ragioni ,  che  ado 
perandovi  le  cospirazioni ,  e  a  vostro  lihito  le  armi ,  cioé  la 


una  certezza  bou  alirimtMUi  salda  che  la  voslra.  La  voslra  è  certezza  di  parli- 
lo,  o  di  scUa  :  queila  degiiallri  6  certezza  t'ondata  sal  sciiso  comime,  cioè  sul 
eredere^presso  a  poco  universale  degli  iiomini  di  liilli  i  liioghi  ,  e  di  liilii  i 
lempi;  di  quelli  che  si  son  sempre  giudicali  i  più  sapienli,  ed  i  migliori  ;  de- 
gT  interi  popoli ,  i  quali  ira  gU  altri  ebbero  la  rlpulazione  di  più  savi,e  che  nie- 
glio  prosperarono  finchè  a  quesia  certezza  t'uroiio  fedeli  nella  direzione  délia 
loro  azienda  politica.  Si  puo  egli  diuiqueisliliiirconi'ronlo  giuslo  ira  la  voslra 
eeriezza  ,  e  la  certezza  degli  altri?  CJii  non  ha  il  semio  velalo  da  passione  ri- 
^ponda  e  gindichi- 
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frode  e  la  violenza.  Vol  rinegate,  perché  non  vi  vergognate 
didire,  che,  se  anche  una  maggiorità  évidente  e  contata  , 
dissentisse  in  modo  esplicito  da  voi ,  voi  minorité  non  più 
dubbia  ,  pur  seguitereste  la  giierra  per  vincere,  cioè  per  fare 
cbe  il  numéro  minore  soperchiasse  il  maggiore,  e  per  con- 
seguente  acciocchè  voi  clie  coslituireste  il  primo  dei  due 
numeri  aveste  a  valere  ciascuno  più  che  ciascuno  degli  al  tri, 
coslituenti  il  secondo  numéro.  Voi  finalmente  la  rinegate  , 
perché,  divenuti  ancora  maggiorità  manifesta,  nel  voler 
tradurre  ad  atto  la  opinion  vostra,  se  voleste  esser  ben  d'ac- 
cordo  colla  dottrina  vostra  d'universale  eguaglianza  ne'di- 
ritli  civili,  dovreste  concedere  che  il  vostro  solo  diritto  non 
potrebbe  esser  che  quello  di  formare  un  consorzio  civile  del 
modo  che  a  voi  piace  con  coloro  che  con  voi  concordano  ^ 
lasciando  a'discordi  di  lormare  un  altro  consorzio  a  lorgu- 
sto  ,  ma  non  di  sforzare  le  volontà  de*  discordi  a  soggiacer- 
vi  ;  non  di  comandare  ad  essi ,  e  di  disporre  délie  lor  cose  : 
ciocchè  è  misconoscere  il  ioro  diritto,  individualmente  pari 
a  quello  di  ciascun  di  voi  .  .  .  ciocchè  è  dare  alla  forza  il 
diritto  supremo  d'annullare  Teguaglianza.  .  .  ciocchè  è  con- 
Oscare  in  ognuno  de'dissidenti  V  autocrazia  di  se  e  délie  sue 
cose,  e  ciô  a  profitto  d'una  sovranità  vostra  su  voi  e  sugli 
altri  .   .  . 

E  so  che  risponderete  :  —  «  I  dissidenti ,  che  riescon  mi- 
c(  nori  di  forza  e  di  numéro,  sgombrino  il  suolo,  e  se  ne  va- 
«  dano  altrove;  o  se  voglion  rimaner  tra  noi,  s'assoggetlino 
«  colle  persone  e  colle  cose  Ioro.  »  —  Ma  quai  è  il  principio 
di  ragione  ,  col  quale  giusliflcate  questa  vostra  massima  di 
governo  ?  Un  patto  reciproco  di  cosi  fare  ,  tra  maggiorità  e 
minorità  ?  No  :  perché  questa  massima  non  puô  esser  parle 
d'  un  patto,  che  non  é  fallo  né  consentito  ancora,  e  per  con 
seguenza  che  non  esiste  altrove  che  nel  paese  délie  vostrespe- 
ranze  e  de'  vostri  desiderii  ;  donde  poi  si  deduce,  che  non  è 
obbligatoria  per  que'  che  al  patto  da  voi  proposto  non  si  son 
fatti  spoutaneamente  ligi  ,  e  che  ,  corne  uguali  a  voi ,  sono 
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perfettamente  indipendenti  da  voi.  O  voleté  insegnarci,  che 
cosi  dev'  essere  per  un  diritto  reaîmente  superiore  eu  ante- 
riore  a  quelle  deir  eguaglianza...  per  un  diritto  antécédente 
ad  ogni  patto...  diritto  naturale...  diritto  che  attinge  la  virtù 
efficace  e  la  sanzione  dal  fatto,  in  quanto  è  fatto;  e  dal  fatto, 
in  virtù  di  che  i  più  numerosi ,  i  più  forti,  i  più  destri  est  in 
fatiSy  che  faccian  sempre  la  legge  aile  minorité  di  numéro,  di 
destrezza,  di  forza?  Guardatevi  dalFinsegnarlo.  Quel  che  sa- 
ran  per  avventura  disposti  a  concederlo,  potran  per  virtù  di 
logica  dedarne  ben  altro  da  quelloche  voi  ne  deducete.  Sic- 
come  numéro  maggiore,violenza,  destrezza  non  sono  lostes- 
80  che  ragione  ;  siccome  sovranità  di  numéro,  di  violenza,  di 
destrezza  non  è  lo  stesso  chesovranilà  di  ragione  ;  siccome  , 
secondo  la  ipotesi  assunla,  numéro  maggiore,  violenza,  de- 
strezza non  han  bisogno  di  consentimenti  e  di  patti  per  co- 
mandare  ;  siccome  Tessenza  di  questa  virtù  di  comando  è  di 
niisconoscere  il  principio  delTautocrazia  nell'uomo,  e  quanto 
a  se,  e  quanto  aile  sue  cose,  e  d'assoggettarlo,  per  cosi  dire 
a  posteriori,  ad  una  forza  che  gli  viene  dal  di  fuori ,  Irasfor- 
maiido  il  fatto  in  diritto  (  e  sia  poi,  nella  pralica,  questa  for- 
za ,  quella  d*una  maggiorità,  d*una  minorità  scaltra,  o  d'un 
solo  )  ;  cosi,  ammessa  una  volta  si  fatta  dottrina,  s*accorge- 
ranno  ch'ella  assorbe  ed  annichila  tutte  le  altre.  S'accorge- 
ranno,  che  non  vi  sono  più,  con  essa  ,  ne  uguaglianze  ,  ne 
autocrazie  di  persoaa,  ne  patti  che  tengano.  Sentenzieranno 
che  la  forza,  razionale  od  irrazionale,  è  Tunica  padrona... 
la  tiranna  degli  uomini  :  la  forza  che  ha  la  ragione  di  se  in 
se,  o  piuttosto  in  nessun  luogo,  ma  che  non  ne  ha  bisogno. 
E  sarà  con  ciô  giustiûcato  non  solo  il  vostro  fatto,  ma  quello 
d'ogni  despota  felice,  d'ogni  governo  forte,  qualunque  sia- 
ne  la  natura,  Torigine,  e  la  forma  ;  o  sarà  dispensato  almeno 
dalla  nécessita  di  giustificarsi,  perché  sarà  annullata  la  giu- 
stizia.  E  voi  che  avrete  messa  in  onore  questa  terribile  mas- 
sima  ,  n'  avrete  guadagnato  al  postutto  di  metter  in  onore 
un  principio,  che  potrà  esservi  ritorto  contro  da  ogni  for- 
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(unato  avversario;  e  ridurrà  lulto  il  diritto  piibblico  al  dirit 
fo  d'una  guerra  perpétua  tra  gli  uomini ,  senza  mai  speraii 
za  di  eoncordia  o  di  paee. 

Né  ho  qui  toecato  l'altro  punto  délia  proposizione  la  quale 
esamino  ,  conlenuto  uella  seconda  parte  di  essa  proposizio- 
ne ,  dove  si  dice  dai  nuovi  riforniatori  del  mondo  ,  ciressi 
non  son  disposti  a  lasciar  di  cominciare  o  di  segiiilare  V  opéra 
per  qualunque  ostacolo  d' opposla  secondaria  cagione:  ciocchè, 
mi  si  perdoni  d'esser  costretto  a  risponderlo  ,  è  favellar  da 
mentecatii, Impevocchè  i  soli  insensati  dan cominciamento aile 
imprese  ,  e  s'ostinano  a  continuarle,  senza  punto  attendere 
aile  circostanze,  aile  opportunità,  agrimpedimenti.  Povera 
gente!  Questo  lo  chiamano  bravural  la  bravura  di  Storlida- 
no  nella  Gerusalemme  liberata.  È  un  amor  idolâtra  délia 
propria  opinione  ,  la  quale  ha  toecato  i  termini  délia  infa- 
tuazione  e  délia  mania.  Per  essi  è  vero  Audaces  fortuna  ju- 
vat;  non  è  vero  —  La  fine  detemerari  e  degrimprovvidi  è  fiac- 
carsi  il  coUo.  Corne  tra  tutti  gl*  innamorati,  le  difficoltà  non 
servono  ad  essi  che  a  far  crescere  in  loro  le  furie  cieche  del~ 
r  amore.  Caloandri  fedeli  ,  andranno  per  montagne  e  per 
valli,  colla  lancia  sempre  in  resta,  contro  a  rupi  e  burroni, 
se  non  basti  contro  ad  uomini,  e  contro  a  giganti.  La  pre- 
videnza  la  chiamano  codardia,  tiepidità,  sacrilegio.  Sacrile- 
gio,  perché  questo  amore  é  per  loro  una  religione  (  perde- 
nino  la  parola  le  orecchie  pie).  Son  sacerdoti  deir  idea,  délia 
quale  si  son  fatti  un  idolo  interiore  ;  e  purchè  T  idolo  so- 
pravvinca,  muoiano  tutti,  e  la  patria  stessa  perisca.  E  sorga 
uu'altra  patria,  se  lo  puè,  e  sia  rifatto  il  mondo  a  pieno  lor 
grado...  o  sia  disfatto!!!  —  Aspetto,  intanto,  che  mi  si  pro- 
vi,  gl' innamorati  ed  i  fanatici  esser  mai  stati ,  o  poter  essore 
uomini  atti  ad  amministrare  le  cose  umane,  private  o  pub 
bliche.  Governan  essi  maie  se  medesimi  :  puô  immaginarsi 
corne  governerebbero  gli  altri  !  —  Gran  miseria  de'  nosin 
giorni,  il  dover  perdere  il  tempo  a  confutare  monomanie  si 
mostruose!  Il  meglio  che  si  possa  fare  sul  loro  proposito  e 
non  dirnc  altro 
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4.  Ed  ullimo  —  Qaahmque  mezza  dee  lenersi  per  buono  e 
ïecilo,  se  al  fine  conduca  délia  universale  Ri  forma  rJie  vuol  ien~ 
kirsif  —  Egregiamente  ,  corne  il  resto!  L'assassinio...  per- 
ché no?  Questo  s'  usa.  Questo  non  radamente  è  neccssario. 
lia  spcsso  iina  efficacia  molto  sbrigaliva  ed  unica.  Dunqiie  è 
bene.  E  se  è  bene  V  assassinio...  un  pugnale  dietro  le  spal- 
le...  un  assalto  a  tradimento...  un' aggressione  di  quindici 
armali  contra  uno  disarmalo ,  perché  non  il  veleno ?  perché 
non  l'incendio?  perché  non  la  calunnia?  perché  non  i  li- 
belli  infarnanti?  perché  non  le  falsiflcazioni  di  carattere?  per- 
ché non  il  furtOjO  la  rapina?iW6(7wm  ad  bonum  ErgobonumfH 
Ecio  sarà  chiamato  riformare  in  meglio  il  mondo  !  .  .  . 

Togliete  al  popolo  ogni  sentimenlo  religioso.  La  religione, 
ch'esso  ha,  favorisée  i  tiranni.  ïoUagli  questa  religione  ,  il 
volgo  sarà  uiaterialista  ed  ateo...  M'inganno.  Alzerà  altari 
Deo  ignolo ,  corne  già  in  Atene  ;  ma  ad  un  Dio ,  clie  non  ha 
iïilniini  per  punire,  non  ha  che  indulgenze  per  chiuder  gli 
occhi  sul  maie  che  fanno  gli  uomini  ;  e  gli  uomini  faranno 
il  maie  allegramente,  e  con  piena  sicurlà  di  se.  Ma  per  isra- 
dicare  nel  popolo  la  fede  nel  Dio  de'  Cristiaoi ,  nel  Dio  che 
lo  ajuto  ad  esser  buono  colle  sue  speranze,  co'  suoi  spaven- 
ti,  voleté  adoperar  le  scaltrezze  d'una  filosofia  sofistica  e 
trascendente?  Esso  non  la  capirebbe,  non  la  gusterebbe.  Me- 
glio vale  creargli  il  bisogno  di  non  crederla.  Si  renda  vizio- 
so  ,  e  tanto  che  disperi  del  perdono,  e  trovi  più  comodo  il 
negare  le  pêne  d'un'altra  vita,  che  il  paventarle.  Si  seduca- 
no  perciô  le  donne,  e  s'infiammino  d'illeciti  amori.  Si  cor- 
rompa  la  gioventù.,-  Debbo  io  seguitare  questo  tristo  inven* 
tario  di  pratiche  atte  a  pervertire?  0  non  qui  scrivo  un  pic- 
colo  brano  délia  prima  pagina  délia  storia  contemporanea  ? 
Cosi,  non  è  tanto  uua  proposizione  astratta,  quella  che  qui 
discorro  ,  quanto  un'  opéra  avviata  a  compimento  e  coti-^ 
diana.  Già  non  c'  é  più  bisogno  di  prediche.  Le  prediche  son 
faite,  ed  han  fruttificato.  È  in  pien  corso  il  nuovo  insegna- 
uiento.  Aspettando  la  universale  Riforma,  a  chi  minacciata 
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solto  forma  d'una  ghigliottina,  (o  d*una  délie  tante  eleganze 
inventate  60  anni  fa  !n  Francia,  e  oggi  pronte  a  risuscitare: 
une  fournée,  une  noyade^  una  passeggiata  di  colonna  inferna- 
le),  a  chi  presentata  nelT  abito  verde  délia  speranza  corne 
un  secol  d'oro  ehe  si  prépara  a  nascere  per  condurre  in  ter- 
ra la  perfezione  fin  qui  ignota  a'mortali;  noi  poveri  contem- 
poranei  vivemmo,  invecchiamo  e  morremo  tra  le  delizie  d'un 
présente  tutto  pieno  di  perturbazioni.  Ora  i  benefizi  clie  si 
prometlono  agli  elelli  son  per  lo  nieno  nella  schiera  de'  fu~ 
turi  assai  conlingenti.  Il  maie  che  s'  opéra  ,  e  che  si  soffre 
purtroppo,  é  da  lungo  tempo  una  funesta  reallà.  Per  torna- 
re  air  argomento  nostro  ,  gli  scrupoli  si  van  togliendo.  La 
bella  morale  del  fine  che  giustifica  i  mezzi  corre  il  mondo  , 
e  lo  conquista.  Noi  siam  cattivi  abbaslanza.  I  nostri  figli,  se 
Iddio  nella  sua  misericordîa  non  ci  provvede,  saran  peggio- 
ri  di  noi.  Quai  riforma  della  umana  convivenza  possa  di  ve- 
nir possibile  con  si  fatta  educazione  degli  uomini ,  altri  mel 
dica»  lo  non  so  indovinarlo.  Il  mio  stomaco  si  solleva  dalla 
ïiausea  veggendo  i  costumi  nuovi,  le  abitudini  nuove,  uden- 
do  le  bestemmie  nuove.  L'istoria  ha  sempre  insegnato,  che 
tutte  le  volte  nelle  quali  un  popolo  è  stato  condotto  a  que- 
sti  estremi,  esso  ha  rapidamente  degenerato,  e  finalmente  è 
perito.  Cosi  fu  spenta  la  glorîa  di  Grecia  e  di  Roma  antica» 
Cosi  la  gloria  più  antica  ancora  délie  Monarchie  de'  Babilo- 
nesi,  de'Medi,  de'  Persiani,  degli  Egizi.  Le  stesse  cause  han 
sempre  prodotto  nel  mondo  gli  stessi  effelti  .  .  .  e  sempre  U 
produrranno  ! 

E  qui  fo  punto.  Fo  punto;  ma  poche  altre  parole  mi  per- 
metto  d'aggiungere  su  tutto  Targomento  di  questo  articolo. 
Si  vuoi  distruggere  gli  antichi  ordinamenti  del  mondo  conte 
que  conte  f  facendo  sempre  la  vista  di  partire  dai  due  princi- 
pii,  della  libertà  e  delta  eguagUanza.  E  vedemrao  quanlo  Tuna 
e  l'altra  si  rispettino  in  tutti  gli  sforzi  che  si  fanno  per  fas  et 
nefas  a  fin  d'  aCfrettare  ï  ora  della  riforma.  V  è  perô  ancor 
peggio  di  quel  che  ho  detto,  sebbene  ho  detto  molto.  Ripi- 
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gliando  da  un'altra  parte  il  principio  AeWeguaglianza,  dopo 
averlo  calpestato  e  manomesso,  e  ripigliandolo  a  scapito  del 
principio  délia  libertà^  si  parla  d'abolire  tuUi  i  diritti  acqui- 
stali  anche  per  vie  le  più  oneste.  Gli  uguali  lian  da  essere 
iiguali,  perdendo  tutto  quello  per  che  con  arti  anche  degne, 
e  coir  industria,  e  co*meriti,  e  colle  fatiche,  s'eran  fatti  mag- 
giori  ,  e  non  han  da  esser  ne  uguali  ne  liberi  quanto  al  di~ 
ritlo  di  conlrapporre  il  loro  no  alTallrui  si.  Gli  uguali  s'han 
da  potere  non  solo  spogliare  dagli  altri  uguali,  ma  da  questi 
si  han  da  potere  anche  sterminare  ed  uccidere,  se  voglion 
conservare  iotalta  tutta  la  loro  aulocrazia  ,  se  non  voglion 
piegarsi  a  dar  mano  a  queste  spogliatrici  dotlrine...Un  con- 
tratto  sociale  tra  eguali  ha  da  esser  fondamento  délia  société 
nuova  per  libcro  consentimento  di  tutti;  ma  il  patto,  o  con- 
if  alto  sociale  non  dee  poter  aver  forza ,  e  il  libero  consenti- 
mento non  ha  da  esser  libcro  di  non  consentire  ai  patti  che 
vogliono  i  preparatori  della  nuova  lihertà  ed  eguaglianza.  E 
queste  contraddizioui  paîpabili  c  nauseose  si  dissimulano  da- 
gli uni  ;  e  dette  agli  altri  non  li  coninmovono,  ed  è  corne  se 
lion  fosser  dette,  tanto  è  fermo  il  proposito  di  non  ragiona- 
re,  e  d'ostinarsi.  Ecco  a  quai  grado  d'acciecamento  e  di  de- 
pravazione  s'  è  giunti....  !  Con  che  torna  vero  quel  che  già 
notavamo,  chiudendo  il  3.  articolo.  Cercar  di  confutare  co~ 
storo  è  spendere  parole  ed  inchiostro  a  pura  perdita. — Scri- 
viamo  a  preservazioue  dei  non  corrotti  ancora,  o  ad  emen- 
dazione  di  chi  sta  tra  due  ne  ben  sano,  ne  tutto  guasto.  Gli 
altri  Iddio  li  illumini.E  ripigliamo  dal  suo  principio  il  dis- 
corso délie  ricostruzioni ,  délie  costruzioni ,  o  délie  ri  para- 
zioni  deiredifizio  sociale. 
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ARÏICOLO    V. 


Àllre  eonsiderazioni  mile  rifonne  ne!  reggimento  délie  conviven 
ze  iimane  in  générale ,  e  ml  diriito  e  il  modo  di  lenlarle* 


Quantunque  d' un  argomento  si  importante  oggi  tutti  par 
Hno  in  tuon  di  doltori  ,  e  quasi  anche  i  fanciuUi ,  qui  non- 
dum  aère  lavantiiTy  pur  non  è  men  vero  ,  che  il  dire  intor- 
no  ad  esso  quel  che  veramente  la  ragione  insegni  è  cosa 
grandernente  difficile  per  tutti  ,  ed  anche  pei  più  periti  nel 
le  scienze  dello  Statista. 

Due  sono  i  casi.  O  alcuni  inclusi  in  una  convivenza  civile 
giàstabilita  ,  e  soggetti  aile  sue  leggi,  se  ne  stancano  ,  vis! 
trovan  maie,  vogliono  sottrarsene,e  ciô  non  collo  staccarsie 
irsenealtrove  in  cercad'un'associazionnuova,macolriformar 
l'associazion  vecchia  e  spiacente,  resistendo  a  questo  gli  allri 
che  pur  vi  sono  ;  o  i  venuti  a  desiderio  di  rinnovazione  del 
politicoordinamento,nella  civile  congrega  alla  quale  s'appar- 
tiene  ,  non  sono  alcuni ,  ma  presso  a  poco  tutti ,  cosiccliè 
nessun  degrinteressati  in  ciô  résista ,  e  faccia  notabile  osta- 
colo.  Nel  secondo  caso,  difiîcoltà  gravi ,  quanto  aU'iniziare 
le  ritbrme  ,  di  che  si  crede  aver  bisogno  ,  non  possono  es- 
servi  (1) ,  perché  si  suppone  non  esservi  lotta  ;  ed  aversi , 


(1)  Non  saratmo  le  (liOicoIlà  quanloal  coiiscnso  iielle  riforme  ,  ed  alla  loro 
aUuazione.  Restera  f>ei'5a  ve(Jere|)ursen)!)re,  se  Ui rifonne  in  checonsetitiroiio,. 
avraritio  quel  soinmo  giMiere  <li  lej^iltimità  che  sola  {)iib  dar  la  giiislizia  o  ra 
gionevolezza  loro  ,  o  sa  non  favranno.  E  reslerà  a  cercar  se  ,  non  avendola, 
siano  eio  non  ostanie  ol>l)ligalorie  ,  ed  in  che  st;nso  ^  e  îiiio  a  (jual  grado  ,  « 
d(4ilro  quai  liniili  la  siano:  qiiesliuni  dililcilissinie  a  U'altur^n  ,  ma  ch''  non  < 
qiieslo  il  Juogo  di  iraltar»' 
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presso  a  poco  ,  universalità  di  consenso.  (Le  difficoltà  co- 
minceranno  ,  quando  si  traitera  del  modo  ,  se  vogliasi  che 
questo  modo  sia  il  piii  ragionevole  ^  ed  il  piû  profittevole 
i\  Uitti).  Ma ,  nel  primo  caso  ,  non  si  pu6  dire  altrettanto. 

Quando  un  governo  è  stabilito,  e  un  ordine  quale  che  sia- 
si  già  esiste...  quando  in  tutto  il  numéro  dei  componenli  la 
civile  congrega  i  sufiieientemente  content!  sono  di  gran  iun- 
ga  i  più  ,  e  i  veramente  gravati,  e  giustamente  malcontenti 
sono  di  gran  îunga  i  men  numerosi  ,  il  vero  dirilto  non  è 
quello  di  turbare  tutto  lo  stato  tentando  novità  ,  e  con  eio 
disturbare  lulti  i  contenti  e  tranquilli ,  rimescolando  e  rin- 
novando  ogni  cosa  ,  e  scomponendo  e  disordinando  ogni 
privato  interesse  ,  per  fare  ragione  .ai  pochi  che  si  lagnano 
perché  stan  maie  ;  ma  è  il  diritto  di  cercare  ,  senza  punto 
ineomodar  gli  altri  ,  o  comunque  gravarli  nelle  persone  e 
negli  averi  ,  che  sia  fatta  ragione  ai  pochi  che  lo  dimanda- 
no ,  e  che  lo  meritano.  E  questo  puô  esser  difficile;  puo 
essore  anche  talvolta  impossibile  senza  rovesciare  intera- 
mente  la  costituzione  dello  Stato.  Tuttavia  ci  vuole  un  bel 
coraggio  per  mettere  innanzi  la  proposizione  ,  che  ,  dove 
<'iô  accada  ,  la  giustizia  negata  a'  comparativamente  pochi  , 
debba  essere  ad  essi  buono  e  legittimo  motivo  di  spinger  la 
reazione  immensamente  più  in  là  di  quel  che  porta  il  loro 
diritto  ;  cioè  ,  affînchè  questa  sopravvinca  ,  di  scomporre  e 
ilistruggere  tulta  la  macchina  costitutiva  délia  civil  congre- 
ga ,  délia  quale  i  più  si  trovan  paghi ,  mentre  ogni  turba- 
ïuento  un  po' générale  dell'ordine  stabilito  tutti  inquiéta  , 
molesta  ,  e  danneggia  (1).  Maggiorc  perè  fa  d'uopo  che  sia 
questo  coraggio  ,  se  quei  che  si  fatta  proposizione  mettono 

(I)  Puo  bene  in  questa  ipolesi  aver  luogo  il  priiicipio-(ed  ii  più  spesso  loile- 
'^i')'Expedit  unmn  hominem  mori  pro  cundo  populo  A  pochi  gravati,  opéra- 
ï«|)ev  oUoiier  giusli/ia  tutto  quello  che  non  puô  opetarsi  senza  manilesto  e 
iiioho  inaggiore  daniio  deiruniversale  ,  se  ascollano  la  voce  délia  coscienza, 
'I  tnegiio  che  possan  t'ave  è  rasseguarsi,  couie  è  l'orza  rassegnarsi  aile  nialaitif, 
'^"<'  disgrazie  {"oituile  ^  ai  lanii  allri  mali  délia  vila. 
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innanzi ,  nessuna  ingiuria  ,  nessun  torto  ricevettero  ,  e  so- 
no unicamente  dileilanti^  per  cosi  dirlo  ,  di  malcontenio  ,  i 
quali  non  si  lagnano  per  proprio  conto  ,  ma  si  lagnano  per 
conto  di  quelli  che  a  loro  spiaee  di  non  udire  lagnarsi ,  e 
clVessi  vogliono  ehe  si  bgnino  per  forza  ;  o  di  quegli  altri 
che  ,  pur  lagnandosi  a  buon  diritto  ,  nondimeno  par  loro 
che  non  si  lagniiio  abbastanza  ,  e  non  sian  disposti  a  spin- 
ger  le  querele  fino  agli  estremi  che  a  lor  piacerebbero.  Yen- 
gan  di  nuovo  que' che  cosi  vogliono  e  fanno  ,  a  pariarci  d'e- 
guaglianza  ,  e  di  lutte  l'altre  loro  tVottole  di  libertà ,  di  giu- 
stizia  ,  di  ragione  !  La  loro  eguaglianza  divenla  ,  come  al- 
trove  rifletlevanio ,  supériorité  de'pochi  su  i  molli.  La  loro 
libertà  divenla  licenza  di  nuocere  agli  altri  per  giovare  a  se, 
0  per  soddisfare  la  propria  passione-  La  loro  giustizia  è  non 
tener  conto  del  diritto  aîtrui ,  per  non  aver  occhio  che  a 
quello  che  si  crede  essere  il  diritto  proprio ,  od  il  proprio 
talento.  La  loro  ragione  è  la  ragione  del  più  forte  ;  una  ra- 
gione egoista  ,  ostinata  ,  féroce  ,  senza  pietà  ,  senza  discre- 
zione  ,  senza  riguardi...  una  ragione  che  ricusa  di  ragiona- 
re,  e  che  vuol  esser  liranna  délie  ragioni  altrui... 

Si  difenderanno  con  dire ,  che  ,  neil'operare  quel  che  teii- 
tano  ,  il  fine  loro  non  è  contentare  se  stessi ,  pregiudicaiido 
indebitamente  gli  altri  ,  e  dando  loro  motivo  legiltinio  di 
querelarsi  ;  ma  è  proporsi  cosa  in  se  buona  :  cioè  ,  consi- 
derato  che  gli  stati  son  oggi  ,  dove  più  ,  dove  meno  ,  in  t^l 
mala  guisa  ordinati  da  render  possibili  per  tutti ,  e  inevita- 
bili  per  molli ,  una  grau  quantità  d' ingiustizie  ,  d'avanie  , 
d*  oppressioni  cotidiane  ,  senza  facile  riparo  ,  e  sovente  sen- 
za alcun  riparo  ;  considerato  per  conseguente  ,  che  il  mal- 
contenio il  quale  per  gli  uni  é  alluale  ,  per  gli  altri  è  mrlua- 
le  5  e  che  il  danno  da  laie  o  taie  sofferto  oggi ,  puô  perçue- 
ter  domani ,  o  doman  l'altro  ,  a  volta  a  volta  ,  quelli  anco 
ra  che  or  sono  contenti  ;  considerato  perciô  ,  finalmente  , 
che  ,  a  distruggere  il  vizioso  edificio  délie  odierne  macchine 
poliliche  per  sostiluirvene  un  altro  migliore  ,  è  meno  anco- 
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ra  contentare  se  ,  che  r(3ndere  servizio  all'universale  ,  e  a 
quei  medesimi  che  ora  per  poca  previdenza  ,  per  indolen- 
za ,  per  egoismo  rifuggono  dalle  riforine  ^  e  che  ciô  è  poi 
promuovere  la  causa  sempre  bella  ed  onesla  délia  giustizia  : 
per  tutte  queste  ragioni  far  essi  cosa  degna  d*approvazione  , 
anzichè  di  biasimo  ,  perseveraudo  uella  impresa  alla  quale 
si  danno.  Ma  Tapologia  nulla  vale. 

Primo:  hanno  eglino  ben  pensato  ,  cotesti  temerari  scon- 
volgitori  délie  civili  coavivenze,la  massirna  gravita  del  fotto 
a  cui  s'adoperano?  Uno  siato  è  ima  somma  immensa  d'in- 
teressi  distribuiti  e  collegati  Ira  tanti  quanti  sono  in  esso 
grindividui  che  sono,  e  que' che  prossimamente  ,  o  più  tar- 
di ,  saranno.  Ogni  interesse  si  risolve  esso  medesimo  in  in- 
numerabili  subalterni  interessi  di  cose  e  di  persone  ,  ed  ha 
sempre  due  parti  :  una  che  risguarda  i  privati  ,  l'allra  che 
risguarda  il  pubblico  ,  ossia  V  universale.  O^^^^to  più  una 
umana  congrega  è  raaiura  a  civiltà  ,  ed  in  essa  progredisce, 
tanto  più  questi  interessi  crescon  di  numéro  e  d'importan- 
za.  La  prosperità  privata  e  pubblica  è  tutta  principalmente 
fondala  sul  rispetto  ,  sulla  prolezione  ,  sul  favore  che  otten- 
gono  si  fatti  interessi.  E  pur  troppo  certo  (colpa  délie  im- 
perfezioni  umane  !) ,  che  non  v'ha  umana  congrega  ,  non 
v'iia  stato,  dove  grinteressi  qui  mentovati  riscuotano  tut- 
to  il  favore  ,  lutta  la  protezione  ,  tutto  il  rispetto  che  aver 
dovrebbero,  acciocchè  la  prosperità  fosse  massirna.  Per  con- 
seguenza  è  purtroppo  certo  ,  che  tutte  le  umane  congreghe , 
tutti  gli  stali  han  sempre  bisogno  di  qualche  riforma  ,  e  di 
moite  riforme  ,  e  questo  è  bisogno  che  mai  non  cessa ,  per- 
ché mai  non  cessano  di  rivelarsi  e  di  generarsi  i  difetti  di 
rispetto  ,  di  favore  ,  e  di  protezione  di  che  parlo.  Qualche 
umana  congrega  ,  o  qualche  stato  ,  tanto  aile  voite  soprab- 
bonda  di  difetti  di  si  fatto  génère  ,  che  il  riformarli  si  fa  un 
bisogno  generalmente ,  e  fortissimamente  sentito.  Ma  ,  do- 
po  tutto  cio  ,  pu6  egli  dirsi  che  sia  cosa  lecita  e  convenien- 
^e  (per  lo  sdegno  délie  riforme  che  non  si  fanno  da  que'che 
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!(>  «Jovrebbero  ^  [xjlendole  fare)  Topera  elie  ,  eon  privala  au 
torità  ,  Yogliono  alcuni  collocare  in  promiiovere  tali  con^ 
vulsioni  politiche  ,  dalle  quali  ,  seconde  le  rnaggiori  proha 
bilità  umane  ,  queste  immédiate  conseguenze  sian  per  di~ 
seendere  ,  clie  tutta  ,  o  quasi  tutta  la  massa  degrinteressi 
privati  e  pubblici  sia  improvvisamente  e  grandemenle  tur- 
bata-che  moltissimi  di  essi  patiscano  énorme  ed  irreparabi 
le  oflesa  ,  od  anche  intera  rovina-e  che  ,  per  un  tempo  piu 
o  meno  lungo  ,  e  sovente  lunghissimo  ,  nata  ,  e  durando  , 
la  lotta  tra  que' che  si  difendono,  e  que' che  oiTendono  ,  in- 
nanzi  alla  \  ittoria  decisiva  ,  la  quale  di  soprappiù  non  si  puô 
mai  prevedcre  per  chi  sarà  ,  non  s'abbia  altro  spettacolo 
che  di  fortune  itea  soqquadro  ,  di  famiglie  desolate  ,  di  uo- 
mini  esterminali ,  di  civili  battaglie  e  guerre...  del  commer- 
cio  rovinalo  ,  deU'industria  spenta  ,  degli  studi  intermessi , 
iV  abitudini  d'ozio  ,  di  turbolenza  ,  e  di  licenza  introdolle, 
e  di  tutti  gli  altri  mali  di  cui  gli  annali  contemporauei  trop- 
pi  eserapi  da  più  che  mezzo  secolo  ci  somministrano  ?  Per 
poterlo  dire ,  sarebbe  aîmen  necessario  aver  fatto  un  bilaii- 
cio:  il  bilancio  de'danni  a'quali  vuolsi  portare  riparo  ,  cdi 
quegli  altri,  che  ,  col  (ine  d'arrivare  a  questo  riparo,  cerla- 
mente  si  genereranno.  Ma  questo  bilancio  ,  cîie  ,  ne'sin^o- 
li  casi ,  i  temerari  sconvolgitori  odierni  delle  civili  convi- 
venze  non  fanno  ,  e  non  ban  falto  ,  l'ha  già  fatla  per  tutti 
la  storia  ,  e  lo  ha  pubblicato.  Essa  da  lungo  tempo  ha  inse- 
gnato  agli  uomini ,  che  ,  di  lutte  le  calamità  ,  le  quali  pos- 
sono  cadere  sopra  un  popolo  ,  nessuna  calamità  [)areggia 
quella  di  ciô  che  si  chiama  una  moluzione ,  massime  del 
modo  di  quelle  che  oggi  si  macchinano  ,  e  si  hanno  in  pen- 
siero  ,  od  apertamente  si  minacciano.  l  cattivi  governi.-  \^ 
lirannidi  d'ogni  nome  olïendono  gravemente  alcuni  ,  od  an- 
che molli  ;  ma  ,  salvo  certi  casi  rari  come  le  mosche  bian- 
che,  lascian  sufflcientemente  tranquilli  i  più  ,  e  ,  nel  loro 
proprio  interesse  (voglio  dire  nell'interesse  de'governanti) 
risparmiano  il  massimo  numéro:  di  guisa  che  le  angheric, 


le  ingiuslizie  ,  sono  enormi  in   pregiudi/Jo  (ralcuni  ;   per 
molli  sono  grandi  ,  ma  pur  tollerabili  e  pazientemente  toi- 
lerate  ,  per  non  poclii  nessnne.  Al  contrario  ,  le  rivoluzio- 
ni  ,  a  quel  modo  clie  oggi  s'intendono  ,  se  pur  non  siano  , 
corne  suol  dirsi ,  colpi  di  mano ,  a  cui  per  miracolo  succéda 
un  inimediato  e  tranquillo  riordinamento,  per  poco  che  du- 
rino  (e  durano  spesso  una  o  più  generazioni  d'uomini)  ,  of- 
tendono  tutti...  anche  que'che  le  han  faite  ,  i  quali ,  d'or- 
dinario  ,  finiscono  col  perirv  i  ,  essi  e  i  loro.  Fincliè  si  pu- 
gna  ,  è  slrage  dalle  due  parti...  la  slrage  délie  guerre  civili  ; 
slrage  accompagnata  di  crudeltà  mostruose  e  ferine  ,  d'ec- 
cessi  conlro  a  natura.  Sono  incendi  ,  saccheggi ,  brutalità 
d'ogni  nome,  e  senza  nome.  Que'che  non  combatlono  ,  so- 
no vittime  spesso  délie  duo  parti  c^ombaltenti.  E  cbi  puo 
prevedere  quanlo  durera   il  combattimealo  ,   quanto  sarà 
esleso  ,  quante  voile  ripuliulerà  ,  or  dall'un  lato ,  or  dalTal- 
Iro  ?  Chi  pu6  dire  a  priori ,  se  vincerà  Brulo,  o  Tarquinio... 
se  inlerverrà  Porsenna....  se  si  Irovera  sempre  un  Muzio 
Scevola ,  un  Orazio  ,  una  Clelia...  o  se  piultosto  Roma  non 
Unira  per  servire  al  re  di  Cliiusi ,  corne  pur  troppo  la  storîa 
rellificata  oggi  dice?  llabeni  sua  sidéra  Utes.-E  intanto  le  fé- 
licita delTanarchia  per  que'che  non  pugnano  !  Le  felicilà 
délie  dittalure  militari  nel  campo  ,  o  ne'campi  di  battaglia  , 
0  dovunque  armati  stanno  o  passano  !  Le  terre  le  coltiverà 
chi  puô,  ossia  non  le  coltiverà  piùalcuno-  1  mercatanti  po- 
Iran  chiudere  i  loro  fondachi ,  se  tuttavia  lo  potranno  ,  e 
se  non  li  vedranno  messi  a  ruba  ed  a  rapina  prima  del  chiu- 
derli.  I  ricchi  fuggiranno ,  se  lor  torna  falto  ,  ma  fuggiran- 
Do  in  farsetto  ,  se  non  perdano  la  testa  per  via.  Palagi ,  mo- 
numenti ,  sa  il  cielo  come  saranno  malmenati.   Il  danaro 
rubato  si  dissipera  ,  come  si  dissipa  sempre  il  danaro  del 
furto.  L'altro  sarà  nascosto  ,  o  mandato  airestero.  Foi  la 
penuria  ,  la  careslia  ,  la  famé  ,  e  seguace  délia  famé  la  pe- 
ste o  Tepidemia.  De'costumi  non  parlo,  ne  délia  gioventû 
falciata  innanzi  tempo  ,  o  perduta  ad  ogni  buono  impiego 
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per  l'avvenire...  Succédera  ,  quando  Iddio  vuole  ,  la  vilto 
ria  ultima  a  chi  Iddio  vorrà  darla  (spesso  ne  agli  uni  ,  né 
agli  al  tri ,  ma  a'terzi  venuti  di  fuori...  ai  Porsenna  :  secon- 
do  il  proverbio ,  ehe  ira  due  lUiganli  il  terzo  gode  ;  con  che 
sarà  perduta  Tautonornia  ,  e  da  popolo  ehe  obbedisce  a  se 
stesso  ed  a'suoi ,  si  sarà  trasformati  in  popolo  conquista- 
to  ,  in  popolo  assoggettato  ,  in  i^opolo protelto,  m  popolo-co- 
lonia  ,  in  popolo  vacca-da -mungere)  ,  e  colla  vittoria  ultima 
'  sarà  una  specie  di  pace.  Che  pace  perô  ?  La  pace  accompa- 
gnata  qualclie  volta  da  amnistie  per  tutti  ,  se  puô  sperarsi  , 
che  ,  come  è  disposto  a  dimenlicanza  vera  il  vincitore  ,  co 
si  sia  disposto  il  vinto  :  ma  ,  se  a  questa  seconda  dimenli- 
canza non  si  crede  da  esso  vincitore  ,  mancherà  d'ordinario 
la  prima  ,  e  mancherà  ,  aile  volte  ,  indipendentemente  da 
ciô  ,  s'egli  creda  che  bisognin  giustizie  ed  esempi ,  e  se  le 
collere  non  calmate  cosi  consiglino  ,  o  le  circostanze  paia- 
no  cosi  comandare.  Ed  allora  s'avrà  un  altro  tempo  ,  più  o 
meno  lungo  ,  che  sarà  di  terrori  più  o  meno  grandi  ,  e  di 
severi  gastighi ,  od  anche  aspri ,  che  i  gastigati  chiameran- 
no  reazioni  e  persecuzioni ,  i  gastîganti  chiameranno  néces- 
sita ,  e  opère  di  prudenza  ;  e  chi  osefà  dire  ,  in  massima 
générale  ,  da  quai  parte  sia  la  ragione  ? — E  questa  vittoria  , 
e  questa  pace  ,  e  i  migliori  lor  frutti ,  per  chi  poi  saranno? 
lo  rho  già  detto.  Per  chi  vorrà  Iddio  :  cosicchè  è  possibiio 
(si  torni  bene  a  pensarvi  sopra)  ,  molto  frequentemente  è 
probabile ,  e  facile  a  prevedere  ,  se  non  si  è  ciechi ,  che  non 
sarà  dalla  parte  di  chi  tentô  la  rivoltura  :  ma  ,  o  di  quclîi 
conlro  a'quali  Tu  tenta  ta  ,  o  d'altri  e  d'altri ,  diversi ,  e  non 
aspetlaii ,  e  non  voiuti ,  e  non  utili.  Nel  quai  caso  agli  alîii 
mali  s'aggiungerà  quello  che  non  s'avrà  nemmeno  il  con- 
lento  d'aver  guadagnato  ciô  che  si  cercava  ;  e  s'avrà  invece 
il  dolore  e  la  pena  di  avère  aggravato  il  maie  che  voleva  al- 
lontanarsi,o  d'esser  caduti,  come  s'usa  dire  ,  dalla  gradella 
nellebrace.  -Anzi  non  basteràa'rivoltuosi  nemmeno  Ta  ver 
essi  per  se  guadagnata  la  vittoria  :  perché  aver  vinto  è  po- 
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co.  Ciô  signiiîca  essere  riiisciti  a  dislruggere  ,  non  significa 
avère  ediflcato  ,  e  poterlo  e  saperlo  fare.  L* opéra  délia  rie- 
difleazione  restera  ad  intraprendersi  :  opéra  più  difficile  sem- 
pre  che  non  quella  délia  distruzione  :  opéra  ,  che  ,  ne'pae- 
si ,  ove  gli  ordini  antichi ,  colla  violenza  ,  si  spianterono  , 
richiede  ,  per  solito  ,  auni  moltissimi ,  e  talvoUa  secoli ,  in~ 
nanzi  alFesser  condotta  a  qualclie  buon  termine  :  opéra  , 
in  questo  mezzo  ,  tutta  di  prove  e  di  errori ,  tutta  d'esita- 
zioni  5  tutta  di  conti  shagliati  e  da  rifarsi  ;  vera  tela  di  Pé- 
nélope da  far  disperare  del  conipierla  ;  e  che  quando  pur  si 
compie  si  trova  ben  altra  da  quel  clie  s*era  immaginato  ,  fî- 
nita  da  altre  mani ,  sotto  l'impero  d'altre  circostanze  ,  so- 
vente  di  altre  idée  ,  taie  insomma  che  ,  per  ultima  conclu- 
sione  si  riconosce  essere  un  imperfetto  sostituito  a  Un  altro 
imperfetto  ,  dove  ciô  solo  di  sicuro  che  émerge  è  la  certez- 
za  del  maie  immenso  che  si  è  falto  a  pura  ed  inutile  perdi- 
ta....  (1). 

Secondo:  e  fin  qui  ho  supposto  che  si  parta  almeno  da  un 
motivo  più  o  meno  evideutemente  giusto  deiroperare  le  ro- 
Yîne  che  vogliono  operarsi ,  col  fine  buono  ,  sebbene  con 


(1)  Non  si  crede  vero?  —  Un'occhîala  allo  Stato  d'Europa  da  sopra  a  60  an- 
ni  in  qua.  Veggasi  più  che  altro  la  Francia.  Vcggansi  poscia  le  tante  repubbli- 
che  succedute  aile  mutazioni  americane.  E  mi  si  opporrà,  per  avvenlura,  il 
solito  modello  délia  repubblica  degli  Slali  llniii  d'America  ;  cioô  un  esempio 
sufficientemente  favorevole  contro  a  molli  contrari.  Questo  è  la  priiova  del 
lerno  vinlo  ,  che  è  la  rovina  di  tutti  i  dileltanti  di  giuoco.  La  repubblica  de- 
gli Stali  Uniii  d' America  ha  incontrato  qnattro  fortune  piutloslo  uniche  che 
rare.  1.  La  Ibrtuna  d'essersi  imballuta  in  un  Washington.  2.  Quella  d' essere 
stata,  quando  cominciava  ralFrancamento  un  paese  nuovo  ,  e  d'una  popola- 
zione  assai  sparsa  in  mezzo  alla  quale  le  lermenlazioni  e  i  conflitti  délie  idée 
meno  eran  facili.  3.  Quella  d'averne  avuto  a  progenilori ,  uomini  gik  educali 
s  Ijbertà  ,  ed  a  reggimento  presso  a  poco  repubblicano.  4.  Quella  d'aver  do- 
^uto  lottare  contra  un  polere  lontano....  Iroppo  lontano ,  e  con  \alidi  esleri 
'^iuli.  E  ancora  ,  prima  di  giudicare  il  bene  o  il  maie  del  reggimento  che  si  è 
f^onseguito  di  stabilire,  bisogna  la  sanzioned' almeno  un  paiodi  secoli.  lo  non 
io  credo  fondato  su  base  ferma. 
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grave  perieolo,  e  spesso  quasi  colla  sicurezza  di  successo 
non  buono,  o  non  proporzionatanjente  buono.  Ma  questa 
giustizia  del  motivo  v'è  ella  sempre?  Chi  la  giudica  d'ordi 
nario?  e  quanti  sono  que'che  la  giudicano?  Uomini  d'espe 
rienza?  Uomini  i  più  sapienti  nel  popolo?  Uonnini  che  co-^ 
noscon  bene  lo  stalo  vero  délie  cose?  Uomini,  che  non  si 
lasciano  illudere  dalla  passione?  Uomini  capaci  di  pondéra 
re  ,  non  solo  se  il  molivo  è  vero  in  qualche  grado ,  ma  se 
è  vero  fino  a  tal  grailo  da  richiedere  un  pronto  rimedio,  da 
non  averlosi  che  per  una  rivoluzione?  e  da  lasciare  sperare 
con  qualche  buon  fondamento  che  per  una  rivoluzione  di 
leggieri  s'avrà?I)iamo  un*occhiata  al  passato,  ed  al  présente 
prima  di  rispondere,  e  ricaviamo  la  risposta  da  quel  che  s'è 
veduto,  e  si  vede.  -  Ragazzi ,  e  giovinastri,  od  uomini  già 
noti  per  natura  torbida,  e  per  naturale  inclinazione  a  no- 
vità.  Gente  impeîuosa,  violenta,  a  cui  natura  toglie  il  giii- 
dizio  freddo  ed  imparziale  dei  fatti.  Persone  di  mano ,  e  nou 
di  testa,  facili  a  prestar  fede  al  maie  che  si  dice  di  que'che 
odiano,  e  ad  esagerarlo,  ed  a  misconoscere  il  bene:  tali  che 
a  reggimento  ed  a  governo  mai  non  dieder  mano ,  e  che 
parlano  di  quel  che  non  sanno ,  per  un  diclnm  de  dlclo.  .  . 
tali  che  délie  ponderate  risoluzioni  non  hanno  ne  la  scieri- 
za ,  ne  r  abilo,  ne  la  capacità  ;  e  il  cui  maggiore  studio  no» 
è  curare,  se  quel  che  vogliono  sta  bene  o  maie  a  volerlo , 
ma  cercare  corne  possano  cominciare  a  ridurlo  ad  alto.  E 
cotesti  formano  il  flore  dello  stuolo.  Gli  altri  son  quah  pos 
sono  accompagnarsi  a  cosi  fatti  gonfalonieri ,  corne  subalter 
ni.  Volgo  proletario,  che  è  facile  sedurre  con  immaginarie 
speranze,  e  mettcre  in  fermento  con  fanatiche  predicazioni. 
Disperati  e  perduli  per  debiti.  Piccoli  ambiziosi,  che  consa 
pevoli  délia  loro  nullità  e  turgidi  di  luciferesca  superbia  , 
non  altro  mezzo  veggono  per  sorgere,che  il  gittarsi  a  corpo 
perduto  ira  i  motori  di  cose  nuove.  Giovani  entusiasti,  po- 
veri  di  mente  e  di  cuore ,  in  cui  Timmaginazione  prévale 
algiudizio,  il  bisogno  d'agitarsi  e  di  fare  al  bisogno  di  starsi 
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CDU  un  libro  ïnmuïi  o  tra  le  pacifkhe  ueeupazioui  d'  uua 
vita  di  sedeiitari  negozi.  Altri  ehe  seduce  il  niistero  délie 
selle,  nati  per  essere  schiavi  iii  nome  délia  liberté  ,  e  bruti 
10  nome  délia  ragiooe.  ï  seguaei  di  Calilina  ,  qiiali  ce  li  de- 
scrivono Cicérone  e  Sallustio....  gli  scherani  di  Clodio  ...  i 
guerriglieri  di  Sparlaco.  Ora  il  senno  di  questi  puô  con  gin 
stizia  decidere  il  tremendo  problema  délie  rivoluzioni,  e 
délia  nécessita  del  farle...?  Poveri  popoli  condantiati  a  pa- 
lire  la  costoro  malefica  intluenza!  ï  disordiiii  d^m  governo 
fotesti  son  più  atli  ad  accrescerli  che  a  conoscerli ,  e  a  ri- 
pararli.  E  il  lor  costume  è  di  dire  che  il  desiderio  loro  è  il 
desiderio  di  tutti,  o  almen  de'  più,  percliè  più  di  tutti  essi 
gridano  ,  e  s'  agitano  ,  e  accendon  fuoco  da  ogni  parte  !  Gli 
altri  che  tacciono,  e  che  col  silenzio  mostrauo  che  non  si 
maie  si  trovano  da  dover  gridare,  non  li  contano.  Son  essi 
il  popolo  vero  ;  il  popolo  solo.  Gli  altri ,  che  coraggiosa  - 
mente  s'oppongono  e  gridan  contro,  non  li  apprezzano, 
Chi  sta  in  casa  e  bada  agli  affari  suoi  non  fa  numéro.  Chi 

s'oppone  è  zéro !  !  ! 

Tanto  basti  avère  avvertitoper  giunta  alPaltre  cose  dette 
neirantecedente  articolo,  e  nel  principio  di  questo.  Si  op- 
porrà— Stando  al  précédente  discorso,  le  rivoluzioni  non  si 
potrebber  mai  fare  (  vedi  calamità  !) ,  e  i  gravi  disordini  de- 
gli  stati  non  mai  correggere.  E  Bruto  primo  (  poni  esem- 
pio),  e  Bruto  secondo  sarebbero  stati  o  due  pazzi,  o  due 
furfanti.  ERoma  avrebbe  dovuto  tollerarsi  in  pace  quella 
grande  iniquité  delregno,  e  quella  maggiore  di  Tarquinio 
secondo  e  di  Giulio  Gesare.  E  i  popoli  dovrebber  sofferir 
sempre,  ele  tirannidi  sempre  trioni^ire.  lo  rispondo.—  In^ 
nanzi  tratto  non  si  abusi  délie  autorità.  Sappiamo  ognji  tutti 
la  verità  intorno  ai  due  Bruti,  non  quale  ce  l'fiao  trasmessa 
menzognere  storie,  ma  quale  una  bene  illuminata  critica 
cercô  di  porta  in  chiaro  in  mezzo  aile  ténèbre  addensate  su- 
gli  anticbi  fatti.  Del  primo  Bruto  poco  puô  dirsi.  Esso  é  mito 
più  che  personaggio  certo.  Stando  a  quel  ehe  se  ne  narra , 
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bene  addimostrô  s'egli  amava  la  liberté  o  la  schiavitù  diRo 
ma,  nella  famosa  storia  de!  bacio  dato  alla  terra.  Oggi  si  sa, 
e  ben  sa,  che  Roma,  innanzi  alla  distruzione  deiGalli,non 
fu  mai  si  florida  corne  sotto  i  re  etruschi.  La  rivoluzione  di 
GiuDÎo  Bruto  contra  il  Superbo ,  se  risguardiamo  agli  efletti, 
distrusse  per  lunghi  aiini  la  prospérité  délia  futura  capitale 
del  monde,  e  non  è  sicuro  che  la  préparasse.  A  essa  dovette 
Roma  i  mali  d'una  lunga  e  disgraziata  giierra,  che  condus 
se  ,  corne  testé  notavamo,  alTassoggettamento  a  Porsenna, 
il  quale  altro  ferro  non  lasciô  a'vinti  romani  se  non  quello 
che  agli  usi  delFagricoltura  sovvenisse.  La  città  regina  deve 
la  sua  rivendicazione  in  liberté  ai  fatti  délia  guerra  infelice 
del  re  chiusino  contro  ad  Aricia  e  contro  a'Cumani.E  senza 
Bruto  ,  la  tirannide  del  Superbo  finiva  al  finir  di  lui  :  ne  le 
due  cataslrofl,  che  successero ,  pel  tentato  repubblicano  mu- 
tamento  sarebh^ro  state.  Se  dal  maie  venue  poi  bene  alla 
lunga, ciô  non  è  il  merifo  delTautore  del  maie.  Iprovvideo- 
ziali  destini  di  Roma  dovevansi  compiere  ad  ogni  modo.--^ 
Quanto  al  secondo  Bruto,  si  conosce  non  meno  a  che  buon 
fine  usci  il  cavalleresco,  e  suffîcientemente  odioso  fatto  del- 
ringralo  bastardo  del  Dittatore.  Il  fanatico  non  conobbe  ne 
i  suoi  contemporanei  ,  ne  i  veri  bisogni  del  suo  paese.  Fa 
un  povero  politico,  siceome  un  povero  guerrière.  Né  corn 
batteva  per  la  riforraa,  ma  a  chi  ben  riflette,  contro  ad  es- 
sa, voglioso  di  richiamare  a  una  vita  impossibile  la  degetie 
rata  e  morta  repubblica ,  la  quale  Cesare  per  ben  di  Roma 
aveva  distrutta.  E  il  mondo  che  vi  guadagnô?  L'aver  per- 
duto  un  grand' uomo  quai  senza  dubbio  era  il  vincitore  délie 
Gallie  e  di  Pompeo,  per  fargli  succedere  un  minore  di  lui, 
ne  manco  despota  di  quello.  —  Nondimeno,  io  non  voglio 
abusare  di  questa  maniera  d'argomentazione.  Certe  rivolu- 
zioni,  che ,  dopo  i  primi  mali  prodolti,  alla  fine  son  riuscite 
ad  utilità  (  una  ogni  mille  )  io  non  voglio  negarle.  Voglio 
negare  che  il  massimo  numéro  délie  volte  siano  state  atti 
considerati  e  degni  di  Iode,  anche  quando  una  utililà  se  ne 
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trasse.  Voglio  osservare  ch'elle  sono  giuocate  di  lotto  ,  dove 
il  vincere  è  un  caso  assai  raro ,  il  perdere  è  la  sorte  comu- 
oe;  con  questo  di  peggio,  che  il  perdere  non  è  mai  di  poca 
cosa,  ne  d'uno  o  di  due,  ma  di  tutto  un  popolo  ,  di  tutta 
una  nazione,  perché  la  poUa  (  l'enjeu  )  è  la  fortuna  di  esso 
popolo,  di  essa  nazione,  nel  suo  présente,  forse  nelTavve- 
nire;  sono  le  vite,  gli  averi,  gli  onori ,  ogni  cosa  più  cara 
che  gli  uomini  s'abbiano.  Voglio  per  conseguenza  dire  , 
ch'esse  possono  esser  alto  di  disperazione  o  d'audacia,  non 
atto  mai,  o  quasi  mai  di  senno;  e  che  sono  un  mezzo,  e 
qualche  rarissima  volta  il  solo  (  délia  cui  natura  lecita  od 
illecita  quanto  a  coscienza  di  buon  cristiano  è  questione  che 
lascio  decidere  a'casuisti  )  per  liberare  Funiversale  da  mali, 
più  o  men  reali,  e  più  o  meno  intollerandi  ,  son  perô  un 
pessimo  mezzo;  uno  di  que'  nschia-'tuUOfChe  chi  sente  d'an- 
dare  a  irreparabile  ed  imminente  rovina,  tenta  qualche  vol- 
ta, come  un'ultima  speranza,  quia  melius  est  anceps,  quant 
nullum  experiri  remedium ,  ma  che  aggiunge  un  biasimo  di 
più  a  chi ,  andando  a  rovina ,  per  questa  via  l*affretta ,  e  la 
rende  più  grave,  più  inevitabile. 

Or,  data,  contro  aile  rivoluzioni  in  générale,  questa  sen- 
tenza  di  condanna ,  quai  rimedio  dunque  avranno  i  tiran- 
neggiati ,  grinsofiTribilmente  angariati ,  i  giustamente  e  gran- 
demente  malcontenti  de*  mali  ordini  politici  sotto  i  quali 
gemono?  Vuoisi  ch'io  tratti  la  questione  storicamente  ,  o 
teoricamente?  Se  storicamente,  dirô,  con  franchezza,  spesso 
nessuno.  Perciô  gli  annali  del  mondo  son  pieni  délie  storie 
di  popoli  non  solo  lungamente  malgovernati  ,  e  barbara- 
mente  oppressi ,  ma  sterminati  senza  rimedio  ,  e  cancellati 
tutti  interi  dal  Hbro  délia  vita.  Coragglo  o  vil  ta  ;  resistenza 
e  difesa  sino  agli  estremi,  od  abbandono  di  se,  non  ci  fanno 
nulla:  chè  spesso  il  tentar  di  liberarsi  e  di  riscuotersi  è  sta- 
to  col  proprio  peggio  ,  rendendo  più  tormentosa  T  agonia  , 
più  terribile  V  esterminio.  In  questa  guerra  ,  come  in  ogni 
altra,  è  quale  nel  duello.  Non  vince  sempre  chi  ha  ragione» 
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Cosi  !e  disgrazie  dei  niali  ordinamenti,  e  le  pressure  ,  soo 
corne  le  pestilenze  ,  cooie  le  fami,  come  gli  allri  flagelliche 
cadono  a  volta  a  volta  sulla  iiostra  povera  specie,  a  Ventu- 
ra 5  come  un  decrelo  di  calauiità  e  di  morte  ,  al  quale  ci  è 
forza  soggiacere.  Se  parliamo  poi  teoricamente  ,  dire  ,  che 
in  cielo  non  è  scritto  ,  clie  la  giustizia  in  terra  sempre  vin 
ca.  È  neir  economia  del  mondo,  clie  il  maie  non  rade  volte 
domini  il  bene  ,  e  che  la  specie  nostra  riceva  ,  a  quando  a 
quando  ,  dure  lezioni  per  imparare  uoiiltà  e  rassegnaziono; 
per  accorgersi  che  non  è  qui  il  tribunale  supremo  dove  si 
giudicano  le  cause  degli  uomini  in  ultima  islanza;  per  ispe™ 
rare  o  per  temere  una  giustizia  futura  j  per  credere  un'  al~ 
tra  vita.  Noi  tralteremo  altrove  questo  argomento  più  alla 
distesa. 

Il  rassegnarci  sarà  dunque  lo  scoraggiante  unico  dover 
nostro?  ne  Iddio  nella  sua  pietà  e  bontà  infinila  ci  avrà  dalo 
modo  per  ajutare  la  giustizia  ,  se  non  a  vincere,  almeno  a 
generosamente  difendere  le  proprie  ragioni ,  a  virilmente 
protestare  contro  alla  iniquità  e  al  sopruso?  Questo  io  non 
pretendo,  e  nessuno  lo  prétende.  Quel  ch'io  pretendo,  e  ci6 
che  i  savi  pretendono ,  richiede  un  più  lungo  discorso. 

A  chi ,  senza  passione,  studia  i  casi  dei  popoli  quasi  sem- 
pre appar  chiaro,  che  si  fatta  specie  di  mali  assai  radamenfe 
sono  senza  manifesta  colpa  o  cooperazione  di  chi  vi  soggia- 
ce.  Si  soffre  perché  s'è  meritato  di  solTrire.  I  figli  pagano  la 
pena  degli  errori  de'  padri.  E  tuttavia ,  se  par  non  esservi 
rimedio,  è  che  manca  le  più  volte  piuttosto  la  sapienza  e 
la  virtù  per  emendare  il  danno,  di  quello  che  la  possibiiità 
d'emendarlo.  Un  popolo  che  sotîre  (  giova  ridirlo  ) ,  soITre 
ordinariamente,  perche  è  degno  di  soCfrire  ;  ed  allora  il  sof- 
frire  è  una  pena  meritata,  e  il  non  saper  liberarsi  di  questa 
pena,  e  il  seguitare  di  essa  è  ugualmente  sua  colpa.  Dove  i 
probi ,  ed  i  sapienti ,  e  i  fervidi  amatori  del  pubblico  bene 
abbondano,  Tamor  del  giusto  e  del  vero  necessariamenle  si 
prepondera,  clie  Tingiusto  ed  il  faiso  non  possono  alligna- 


—  119  — 

re,  od  allignando  non  possono  guadagnare  rigoglio,  e  non 
iinire  col  diseccarsi  fino  alla  radiée,  e  col  perire.  Perché  dal 
retto  apprezzamento  ,  nel  maggior  numéro  ,  di  quel  che  è 
buono  e  cattivo,  e  dalT  avversione  per  questo,  c  dal  biso- 
gno  di  quello  ,  si  gênera  di  nécessita  ciô  che  si  chiama  la 
forza  deUa  opinion  dominante ,  che  è  tanta  parte  délia  forza 
délie  cose  ,  la  quale,  allorchè  ha  saldo  fondamento  di  veri- 
tà  ,  dura,  e  non  domina  da  hurla.  I  cattivi  ,  se  vi  sono,  al- 
lora  han  più  vergogna  ,  e  a  lor  malgrado ,  si  nascondono  , 
e  non  osano ,  o ,  se  ardiscono  ,  sono  presto  repressi  ,  senza 
strepito  d'armi,  dalla  générale  riprovazione,  la  quale,  in 
innumerabili  5  prende  la  forma  di  coracjgio  civile  ,  che  dice 
animosaniente ,  ma  pacificamente,  e  con  tutti  i  modilegali, 
il  vero  :  ciocchè  è  possibile,  ed  aile  volte  è  probabile,  che 
nuoca  a  chi  lo  dice  ,  ma  non  è  possibile ,  ne  probabile,  che 
non  finisca  col  giovare  aU'universale,  secondo  che  gli  esem- 
pi  di  si  fatto  coraggio  frultifichino  ,  si  moitiplichino  ,  e  si 
rinnovino.  In  altri  prende  la  forma  di  pubblica  e  franca  dis» 
approvazione  ,  tanto  più  efficace,  quanto  men  turbolenta , 
quanto  meno  esagerata.  In  tutti  prende  ogni  legittima  for- 
ma ,  per  la  quale  sia  possibile  arrivare  ,  senza  eccessi  mai , 
ne  disordini,airemendazione  del  malfatto.  EU  malfatto  bat- 
lutto  da  tante  parti,  ed  in  modo  si  misurato,  si  degno,  si  ani~ 
moso,e  nel  tempo  stesso  si  prudente,  potrà  bene  sbizzarrirsi 
ancora  qualche  tempo,  ma  non  vincerà  la  pazienza  e  la  viri- 
le e  nobile  resistenza  di  quel  che  giustamente  si  querelano , 
si  bene  sarà  vinto  con  assai  più  prontezza  che  altri  non  im- 
magini. 

Ma  dove  cittadini  délia  forte  e  virtuos  i  tempra  ch'io  dissi, 
o  difettano  al  tutto  ,  o  sono  in  minimo  numéro,  e  gli  altri 
non  sono  che  turba  ignobsle  ,  impaslata  d'  egoismo  e  di  vi~ 
zio  ,  primo  (lorno  a  dirlo  perché  bisogna) ,  la  perseveranza 
e  r  immedicabilità  del  maie  a  torto  é  querelata.  Essa  è  un 
effetto  le  cui  cagioni  principali  sono  in  chi  si  querela,  corne 
dianzi  affermavamo:  secondo,  é  allora  solainente  che  in  mez 
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10  a  popolo  depravato  si  gittaa  fiiori  falsi  medici  ;  cioè  quelli 
che  han  fuoco  soprabbondaate  di  passioni  per  isdegnarsi  di 
ciô  che  materialmente  sisoffre,  e  per  aceender  lo  sdegno  aï 
di  là  d'ogni  equa  proporzione  col  suo  fomite;  ma  noQ  han~ 
no  ,  Bè  senno  per  conoscere  e  pesare  quel  che  conviene  e 
quel  che  no  ,  ne  virtù  per  saper  soffrire  quel  che  non  puô 
evitarsl,  ne  altro  di  ciô  che  bisogna  a  dar  buono  indirizzo 
al  pensiero  riformatore.  E  son  eglino  che  non  contenti  di 
sbagliar  essi  la  strada,  traggon  fuori  di  via  gli  altri,  giàpur- 
troppo  ,  per  ipotesi ,  poco  alti  a  fare  saper  quel  ch'  è  il  de- 
bito.  Eglino  che  screditano  la  moderazione,  i  mezzi  legali  e 
pacifici,  e  tutto  che  non  sia  l'impeto  loro  sconsigliato  e  paz- 
20.  Eglino  da  cui  nasce  e  prende  piede  la  falsa  opinione  del- 
r  impossibilità  del  bene  o  del  meglio  senza  ricorrere  a'  loro 
forsennati  e  pericolosi  divisamenti. 

E  già  troppo  di  questo  argomento  s'è  favellato.  Ma  fin  qui 
noi,  per  cosi  dire ,  non  abbiamo  che  girato  attorno  al  mas- 
siccio  délie  questioni  nostre.  Ciô  è  la  trattazione  del  governo 
ïn  se  ,  che  si  vuole  ostinarsi  a  considerare  corne  una  ema- 
nazione  pur  sempre  di  quella  sovranità  del2^opolo,  di  che  ab- 
biamo già  detto  parecchie  indirette  parole,  ma  non  le  dirette 
che  si  richiedono.  Direttamente  dunque  ornai  favelliamone, 
e  cerchiamô  che  il  discorso  abbia  V  estensione  che  Timpor- 
tanza  del  soggetto  ricbiede. 
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ARTICOLO  VI. 


De  governi,  e  délie  sovranità  in  générale. 


Si  :  wessun  assioma  piû  oggi  è  fitto  nella  mente  degli  uo- 
mini,  clie  quest'  uno  ,  tenuto  corne  principale  —  La  sovra-- 
nità  risiede  ,  per  sua  essenza  ,  nel  popolo  =  Chiedete  intanto 
a  que*  che  cosi  pronunziano,  quai  cosa  ,  in  si  fatto  assioma 
délie  piazze  e  délie  conversazioni,  significa  per  essi  sovrani- 
tà ,  che  cosa  popolo  :  chiedete  V  analisi  e  la  siutesi  teorica  e 
pratica  deir  idea  che  innestano  a  questi  due  vocaboU  :  chie- 
dete la  spiegazione  délie  dottrine  ,  che  da  esso  assioma  vo- 
glion  dedotte,  od  almeno  de'suoi  più  immediati  conseguenti; 
e  vi  accorgerele  esser  quello  ,  al  maggior  numéro  di  loro  , 
niente  altro  che  una  frase  oscura  e  d' indeterminata  signifi- 
eazione,  la  quale  permette  interpretazioni  le  più  diverse,  e, 
purlroppo,  lascia  sovenle  libero  il  luogo  aile  più  strane  e  le 
più  assurde. 

Corne  intendete  voi ,  brav'  uomo  ,  questo  che  oggi  tutti 
dicono  —  Il  popolo  è  sowano?  —  dimandava  io,  son  or  po- 
chi  giorni,  a  un  mercenario,  il  quale,  per  prezzo,  prestava 
alla  mia  casa  non  so  che  faticoso  servigio — Rispose  —  Cin- 
tendo  ,  che  tutti  dobbiamo  comandare  —  Io  ripresi  — *  Ma  , 
se  tutti  comanderanno,  chi  dunque  obbedirà?  —  Senza  per- 
dersi  d'animo,  egli  soggiunse  —  Que'  che  han  comandato  B~ 
nora.  I  nobili  ed  i  preti.  I  ricchi  e  gli  usurai.  Quei  chepos- 
seggono  e  possono,  mentre  noi  non  abbiamo  fin  qui  posse- 
duto  ,  e  potuto  nulla  —  Ed  io  —  Ma  non  sono  essi  ancora 
popolo  ,  e  del  popolo  ,  e  perciô ,  almen  almeno ,  cosi  legit- 
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limamente  padroni  délia  lor  parte  del  comaiidare  ,  quanto 
r  han  da  essere  gli  aîtri?  —  Ed  egli  —  La  parte  loro  di  pa- 
dronanza  riianno  esercitata  e  goduta  anche  troppo,  giacchè 
riianno  adoperata  soli  e  senipre.  Una  volta  per  uno.  Adesso 
tocca  a  noi.  Essi  non  eran  popolo,  ne  del  popolo  ,  quando 
comandavano  ,  e  lasciarono  esser  popolo,  e  del  popolo,  so- 
lamente  a  noi  povcretti.  Dunque  ,  giacchè  s'erano  separati 
dagli  altri,  ne  patiscano  la  pena...  —  Ecco  corne  il  volgo  in- 
terpréta la  sua  sovrana  polestà  !  Un  abiiso  soslituito  ad  un 
allro  abuso  :  nna  tirannide  ad  un'  allra  tirannide  (  conces- 
sogli  anche,  senza  esame,  ne  disputa,  che  ogni  poter  sovra- 
no  deir  antico  modo  sia  stalo,  sia,  e  non  possa  non  essere, 
che  abuso  e  tirannide  ;  concessione  ,  la  quale  dicano  i  di- 
screti  se  possa  farsi.  Certo  ,  in  coscienza  ,  io  non  posso  far- 
la.  )  —  Ritornianiovi  sopra. 

11  secolo  interroga  —  Di  chi  è  per  natural  diritto  la  so 
vranità  ?  —  E  son  io  questa  volta  ,  che  voglio  rispoudere. 

Ne  tratlerô  prima  la  quistione  ,  che  chiamano  pregiudi 
claie  :  se  quel  che  lilosoficamenle  parlando  ,  sembri  a  talu 
no  5  od  a  molti ,  od  anche  a  tutti  ,  di  natural  diritto  assolu 
to  5  sia  diritto  sempre  perseguMe  <,  e  sia  diritto  ,  che  convenga 
perseguire  nella  difficile  pratica  délia  vita.  Perché,  tra  le  en 
pitali  norme  di  si  fatta  pratica  ,  quest'una  ,  fîno  al  giorno 
d'oggi  è  slata  da  tutti  considéra  ta  corne  regola  di  somma 
importanza:  che  non  bisogna  mai  cercar  d'attuare  quel  che 
in  astratto  par  giusto  e  conveniente  ,  anche  aU'universaie  , 
quando  non  v'è  probabilité  bastevole  che  Tattuazione  pos- 
sa farsi  ;  quando  a  teutarla  ,  mentre  le  maggiori  probabilità 
sono  contrarie  alla  riuscita ,  v*è  certezza  di  grandissimi  dan 
ni  ;  e  quando  le  condizioni  del  tempo  sono  tali  da  rendere 
manifesta  l'inopportunité  ,  e  necessario  a  fuggire  il  peggio, 
l'astenersi...  Ma  ciô  ,  detto  qui  per  una  considerazione  in- 
cidente ,  importa  meno  rispetto  al  principal  punto.  Tornia 
rao  a  questo. 

Io  non  tratterè  îa  quistione  pregindiciale  ,  npeto.  Trat- 
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terè  la  quistione  direlta...  la  questione  senza  giravolte  , 
prendendoad  esamiuarla  ne!  suo  intrinseco.  E  nondimeno, 
appunto  per  poter  entrare  iieiriatimo  délia  materia  ,  ho  bi- 
sogno  distabilire  alcune  prelimiuari  dottrine. — 

Iddio  croô  noi  per  vivere  in  compagnia  dei  nostri  simili, 
daridoci,  in  ciô  ,  tendenza  analoga  a  quella  delTape  ,  délia 
formica  ,  del  castoro.  Egli  ci  ha  formalo  socievoU  per  natu- 
ra  :  il  perché  ci  ha  hifuso  ileWdi  socioDolezza  l'istinto  ,  e  ci  ha 
flato  délia  mcielà  il  bisogoo.  Questa  è  vcrità  la  ciii  parte  so 
stanziale  non  sarà  negata  nemmen  dalTateo.  Solamente  , 
riella  sua  iosipienza  ,  Tateo  sosiituirà  alla  origine  divina  dei 
fatto  uiia  non  so  quale  origine  tutta  fisica  ,  o  si  veraraente 
concédera  esso  il  fatto  ,  e  si  contentera  d'ammetterlo  senza 
cercarne  le  cagioni  ultime  ,  allegando  l'inutilità  délia  ricer- 
ai ,  e  rirapossibiiità  délia  cognizione. 

Ma  ,  se  non  piiô  non  confessarsi ,  che  noi ,  per  legge  na~ 
lurale,  soggiacciamo  alla  nécessita  di  accompagnarci  ai  simi- 
li nostri  ,  coroUario  di  questa  proposizione  ,  ugualmente 
non  impugnato ,  è  ,  die  ,  considerail  cosi  conie  sianio  ,  non 
possiam  noi  sussistcre  in  società  senza  un  gomrno* 

Dico  sussisiere ,  ed  intendo  sussislere  in  modo  congruo , 
doè  confacevole  (il  meglio  ch'esser  puo)  al  nostro  ben  es- 
sere  compatibilmente  col  bene  altrui ,  e  congiunto  col  sen- 
timento  di  questo  ben-essere.  E  dico  ,  sema  un  governo,  in- 
lendendo  per  governo  un'autorità  dirigente  e  modératrice  , 
accompagnata  di  potenza  (senza'  di  che  non  sarebhe  autori- 
té) ,  di  cui  gii  offîci  sostanziali  siano  :  diiender  possibilmen- 
te  ciascuno  da  ogni ,  almen  notabile  ,  sopruso  e  danno  che 
altri  ingiuslamente  voglia  recargli ,  ed  ajutarlo  ,  per  quanto 
è  possibile  ,  ad  averne  riparazione  :  viceversa  impedire  al 
cosi  difeso  di  pregiudicare  altrui ,  nel  modo  medesirao  che 
agli  altri  si  vieta  il  pregiudicarlo  ;  e  costringerlo  aile  ripa-» 
fazioni  verso  essi ,  aile  quali  sono  essi  costretti  verso  di  lui. 
Salvare  perciô  ad  ognuno  i  suoi  diritti  ,  e  sforzarlo  ad  os- 
-'"rvare  i  suoi  doveri.  Proteggere  in  générale  ,  ed  ammini- 
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strare  gl'inleressi  universali ,  ossLi  della  comuDÎtâ  intera  ; 
promuovere  il  pubblico  beiie  .  prevenire ,  a  tutto  potere  , 
il  maie  ,  e  cercar  di  rimediarvi.  Fare  ,  a  questi  svariati  e 
principal!  effetti ,  ordinamenti  e  leggi ,  ed  invigilare  perché 
non  si  trasgrediscaoo.  Esercitare  la  giuslizia  civile  e  péna- 
le. Usare  la  forza  légale  a  tutti  i  sopraddetti  fini.  Iraporre  , 
per  poter  bastare  a  essi  fini,  o  servigi  da  rendere  colla  per 
sona  ,  o  gravezze  da  sopportare  ,  o  tasse  e  balzelli  ed  oneri 
nel  danaro  ,  o  nella  roba  ;  e  questo  ,  ed  altro  simile  ,  con- 
conducente  alla  prospérité  dell'universale  ,  operarlo  e  po~ 
terlo  operare  ,  dentro  limiti  ,  e  secondo  preordinamenti ,  la 
cui  determinazione  dipende  ,  per  una  parte  dalle  circostan- 
ze  ,  per  Taltra  dalle  regole  eterne  di  ragione  ,  e  ,  per  con 
seguente  ,  di  naturale  equilà  e  giustizia. 

Taie  almeno  è  il  governo  quai  dovrebbe  essere  ,  o  cio 
che  chiameremmo  governo  normale  (ciocchè  ,  corne  bene  in 
tende  ogni  savio  ,  non  é  la  cosa  stessa  che  governo  legittimo: 
argomento  che  non  é  di  questo  luogo)  ;  perché  vi  sono  an- 
che governi  innormali ,  e  pur  legittimi ,  che  han  qualité  piu 
o  meno  aberranti  dalle  dette  di  sopra  :  intorno  a  che  noo 
son  per  ora  da  dire  altre  parole.  Ma  qui  subito  intraviene 
una  considerazione  da  farsi.  Mentre  la  società  de'sitnili  no- 
stri  è  veramente  ,  per  noi ,  siccome  notavamo  ,  un  blso- 
gno  ,  già  dalla  prima  origine,  ingenito  ,  ed  inserito  alla  no 
stra  natura  di  uomini  nel  suo  primo  impasto  ,  e  perciô  bi- 
sogno  essenziale  e  naturale  ^  e  primitivo ,  e  invariabile  ,  iion  e 
perô  lo  stesso  del  governo  :  perché  questo  secondo  è  maui- 
festo  essere  una  accidentale  ,  sopraggiunta  ,  e  secondaria  né- 
cessita 5  provenient-e  dairesser  noi ,  nel  présente  nostrosta 
to  ,  créature  tutte  imperfette ,  e  tali  in  diversissimo  grado 
e  modo  ,  cosicchè  le  condizioni  variano  in  mille  guise  da 
gente  a  gente  ,  e  da  tempo  a  tempo. 

E  5  per  vero  ,  io  non  voglio  ,  intorno  a  cio  ,  interrogare 
il  dogma  religioso  e  cristiano  ,  secondo  la  fede  che  profes- 
siamo  tutti,  deliberato,  come  sono,  a  favellare  coVazionahsti 


^  125  ~ 

da  razionalista.  Se  lo  interrogassi,  ognun  di  noi  sa  quelloche 
risponderebbe.Risponderebbe  che  la  vera  ed  originaria  nor- 
malità  nostra  era  neirEdenno,  donde  ove  non  fossimo  stati 
sbanditi,  niuna  nécessita  di  poteri  governativi  sarebbestata, 
ciascuno  avendo  allora  convenientemente  illustrata  rintelli» 
genza  ,  e  le  passion!  soUomesse  :  il  perché  nessuno  abuse- 
rebbe,  ad  altrui  detrimento  ,  délie  facoltà  sue  fisiche  e  mo- 
rali ,  ne  leggi  préventive  ,  o  répressive  ,  biscignerebbero  , 
né  uomini  scelti  ad  attuarle  ,  ne  altre  potestà  tutrici  quali 
che  siano  ;  ma  tutti  ,  e  sempre  ,  saremmo  veramente  fratel- 
li ,  e  fraternamente  ci  ajuteremmo  ,  affaticando  alla  comune 
utilità.  Laonde  altro  sistema  d'aggregazioni  umane  non  s'a- 
vrebbe  ,  che  il  sistema  patriarcale  ,  e  ciô  più  per  affezione 
spontanea  ,  che  per  bisogno.  Ma  ,  dopo  il  bando  da  quello 
che  i  santi  nostri  libri  nomarono  paradiso  terrestre  ,  divenu- 
ti  altri  dal  primo  esser  nostro  ,  ed  infuso  in  noi  miseri  il 
germe  di  corruttela  ,  per  la  cui  mala  virtù  ,  in  chi  più  in 
chi  nieno ,  prolificarono  vizi  e  brutture  ,  che  formarono  e 
formeranno,  da  indi  in  là,  Tinevitabile  patrimonio  délia 
tcrrena  vita  ;  e  fatti  noi  cosi  ,  non  più  le  créature  uscite  in- 
ïiocenti  ed  illibate  dal  cenno  del  sommo  facitore  ,  ma  una 
specie  degenerata  e  guasta  ;  e  più  o  meno  abbarbagliate  ed 
olTuscate  le  ragioni  ,  e  più  o  meno  sbrigliati  ,  e  sopravvin- 
centi  gli  affetti  d'ogni  mala  guisa  ,  derivô  sol  di  qui ,  che  il 
senno  e  la  potenza  di  ciô  che  ha  nome  governo  divenne  un 
^econdano  ed  aggmito  bisogno  ,  seconde  che  appunto  affer- 
mavamo ,  corne  medicina  ,  e  ripiego  ,  e  quasi  pena  ,  di  cui 
variabili  purtroppo  denno  essere  i  modi ,  le  dosi ,  e  le  pro- 
porzioni ,  al  variare  de'luoghi  ,  de'tempi ,  délie  persone  , 
de'popoli  y  e  iiisufiicienti  sono  spesso  ,  e  non  bene  adope- 
rate  le  potestà  ,  o  mal  collocate  ,  assai  diversamente  da  ciô, 
che  ,  per  fermo  ,  avrebbe  ad  essere  ,  se  si  traitasse  d'un  es- 
senziale  fatto  ,  e  priraigenio.  Dopo  di  che  ,  ben  è  vero  , 
che  ,  a  natura  alterata  ,  il  governo  è  oraai  pur  sempre  una 
«ecessità  délia  présente  natura  ,  ma  non  è  men  vero  perô , 
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ch'è  una  specie  di  nécessita  avventizia  ,  la  qiiale  ,  in  quanto 
non  procède  dal  primo  ed  essenziale  impasto  ,  ma  uasce  da 
multiforme  deteriorazione  in  esso  impasto  introdotta,  e  sog 
geita  a  variazioni  innumerabili  e  indesinenti,  non  ha  d'ini 
mutabile  altro  che  il  bisogno  in  génère  d'esistere  come  au- 
lorità  saggiamente  e  giustamente  protettrice  e  modératrice , 
a  comun  preservazione  e  vantaggio  ,  essendo  ,  in  tutto  il 
resto  ,  suscettiva  di  mutamento  in  ogni  suo  particolare  ,  e 
cosa  ,  non  naturale  ,  o  s*abbia  a  dire  nativa  ,  ma  fattizia  e 
fallibile,  per  nostra  calamità  e  punizione ,  senza  speranza  , 
quel  ch'èil  peggio,  che  a  perfetta  normalità  mai  pervenga... 
Ma  io  ,  ripeto,  non  voglio  interrogare  qui  la  religione,  e 
de'  document!  délia  sola  ragione  mi  contento,  comunque  le 
îndicazioni  sue  (quand'ella  s'alza,  e  s'avventura  a  speculazio- 
ni  si  iiitte)  siano  insufiicienti  e  fallaci.  La  quai  ragione  chia- 
mata  a  consulta,  pure  a  conclusioni  analoghe  conduce,  seb- 
bene  per  altra  via.  Perché  ,  ignara  (  nella  ristretta  ,  e  pura - 
mente  umana,  sua  scienza  )  délie  nostre  vere  origini,  e  dei 
nostri  primi  fati,  tre  stati  distingue  essa  neir  uomo.  —  Uno 
(il  primitivo  e  ualio)  è  quello  col  quale  usciamo  dal  ventre 
materno ,  poco  dissimili  dai  bruli ,  senza  linguaggio,  prin- 
cipale organo  délia  razionalità,  e  perciô  senza  Fuso  di  questa 
uliima,  e  senza  la  facoità  d'arrivare  ad  esso  e  ad  essa  per  le 
proprie  forze  ,  ma  solo  con  certe  disposizioni ,  comechè  as  - 
sai  disuguali,  da  persona  a  persona,  a  lasciare  in  noi  germo- 
gliare,  faticosamente,  semi  di  perfettibilità,  per  virtù  d'arte 
(  la  natura  non  vi  mettendo  che  le  mentovate  disposizioni 
prime  ) ,  secondochè  ognuno  è  consegnato  ,  nel  nascere  ,  a 
una  preesistente  società,  che  lo  educa,  e  lo  aiuta  a  trasfor- 
marsi  in  quel  che  sarà  per  tutta  la  vita.  Dove  la  legge  è,  che, 
se  la  società  educatrice,  o  manca,  od  havvi,  ma  non  fazzo- 
nata  ella  stessa,  per  antecedenti  altrui  cure  ,  a  queir  artifi- 
ciale  dirozzamento,  maggiore  o  minore,  che  nomiamo  civU- 
/À,  allor  si  resta  colla  ragione  poco  più  che  di  bambini  quaîi 
si  naeque  ,  cioè  quasi  brutali  ed  irragionevoli  in  alto  ,  pn^ 
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guidati  da  istinti  che  da  dîseorso  interiore  di  modo  uniauo, 
tratti  da  qiielli  ad  accozzarci  in  branco  a  iiso  ferino,  e  di  leg- 
gieri  spartili  in  piû  famiglie  congiunte  di  sangue,  e  crescenli 
a  poco  a  poco  in  tribu  ,  col  solo  vincolo  dinaturali  affezio- 
ni ,  e  di  comuni  bisogni  e  d'  un  ordine  inferiore,  poco  me- 
glio,  o  poco  talvoila  ancor  peggio,  di  ciô  cheavviene  in  certe 
animalescbe  congregbe;  per  fermo  perô  senza  vero  gover- 
no,  e  senza  suscettività  di  esso,  o  di  cosa  cbe,  non  abusiva- 
nnente,  merili  questo  nome,  senza  palria,  senza  leggi,  senza 
magistrati  ,  senza  auiorità:  orde  e  non  popollé 

Un  secondo  stato  è  lo  stato  di  normalità;  ed  è  quello  che 
rerti  coraggiosi  ingegni  osano  promettere  ail'  nomo  in  un 
tempo  avvenire ,  per  non  so  qoali  riforme  loro  nelP  arte  di 
educare;  ciie  é  dire  io  slaio  di  perfezione ,  o  a  perfezion  vi- 
cinissimo  (  appunto  qiîello  stato  di  perfezione,  o  quasi,  che, 
in  questa  vece,  la  fede  religiosa  assegoa  al  primo  comincia- 
mento  nostro  ,  ed  afferma  non  pin  conseguibile  in  terra  : 
pnnlo  ornai  di  mira,  e  non  di  meta).  Ed  esso  è  da  essi  chia- 
mato  naturale  dell*  uomo,  se  non  nel  senso  di  taie  a  che  o~ 
gnuno  possa  giungere  di  per  se  colle  sole  forze  di  sua  natu- 
ra ,  o  con  facili  aiuli  da  prestarglisi,  almen  corne  fine  a  che 
la  natura  l' indirizza,  e  un'arte  non  impossibile,  sebbene,  in 
fatto  ,  non  trovata,  puo  a  lor  senso  condurlo.  Se  non  che  , 
ammesso  anche  il  conseguimento  di  esso  stato,  egualmente 
a  vero  governo  non  sarebbe  luogo  :  poichè  d*  una  société 
giunta  a  questo  apice  di  perfezionamento  sarebbe  quel  che 
d'una  società  degli  uominî  dell'Edenno  affermammo.  Uno 
spontaneo  sistema  patriarcale  basterebbe.  Leggi,  magistrati, 
e  governi  sarebbero  una  superiluità  di  niun  uso,  una  inuti- 
lité assurda. 

Il  terzo  stato  è  final  mente  î'odierno  nostro,  e  d'ogni  pas- 
sato  tempo  ,  nella  miseria  d' imperfezione,  in  che  la  specie 
umana  s'è  trovata  sempre,  a  memoria  d'uomini,  e  si  trova, 
dal  primo  entrare  nelle  vie  ,  cbe  dicîamo  d' incivilimento  , 
œme  le  storie  de'popoli  ce  le  iian  descritte,  e  ce  le  van  de- 
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scrivendo,  flno  air  ultimo  spingersi  innanzi ,  che  i  luoghi  e 
i  tempi  e  le  circostanze  han  consentito;  stato  perô  non  uno, 
ma  comprendente  ,  nel  volgere  de'secoli,  e  nel  variare  dei 
luoghi  e  délie  genti,  tutta  la  varietà  di  stati  pe'quali  passô 
e  passa  essa  speeie,  più  o  meno  incamminata,  od  incammi- 
nantesi ,  ad  una  immatura  civiltà  ,  quai  sin  qui  laboriosa- 
mente,  ed  a  vario  grado,  s*è  generata  ed  abbozzata,  con  tulte 
le  sue  mende,  con  tutte  le  sue  contraddizioni ,  con  tutte  le 
ineguaglianze,  con  tutte  le  irragionevolezze,  con  tutti  i  vizi, 
con  tutte  le  colpe  :  condizione  che  comincia  al  primo  uscire 
dalFassociazione  selvaggia  ,  fortuita  ,  sgovernala  ,  barbara  , 
non  degna  ancora  del  nome  d'umana  société,  e  che  dovreb- 
be  finire,  a  promessa  de'barbassori  testé  mentovati,  nel  pro- 
digio  deir  uraanità  già  toccante  V  idéale  tipo  deir  oUimâ  ,  al 
quale  aspira  ;  pervenuta  a  lucidité  di  ragione  sempre  sovra- 
na,  a  regolarità  piena  ed  intera  d'afîetli  sempre  sudditi;  di- 
venuta  presso  a  poco  impeccabile  ,  restituita  ad  innocenza, 
o  poco  manco  ,  e  percio  non  bisognosa  ,  corne  si  disse  ,  di 
preordinamenti  governativi ,  ma  maturata  a  godere  ï  in- 
frenato  uso  di  tutte  le  libertà  individuali ,  ognun  trovando 
freno  in  se  stesso  ,  ed  ognuno  avendo,  nella  propria  cari- 
tà  ,  la  legge  che  gli  prescrive  TatTaticare  pel  ben  comune. 
Ma  questa  condizione  ,  già  lo  notammo  (  e  dico  la  condi- 
zione intermedia  tra  i  due  mentovati  estremi  ,  quello  con 
che  si  comincia,  e  quello  al  quale  si  vorrebbe  condurci),  non 
è  uno  stato  unico  e  persistente.  È  un  caos  ,  una  fantasma- 
goria  di  stati ,  ciascuno  d'una  fîsonomia  particolare ,  ciascu- 
no  co'  suoi  bisogni ,  colle  sue  suscettività.  È  un  caos  ,  una 
fantasmagoria  di  stati,  tutti  precarii ,  tutti  destinati  a  modi 
ficarsi  per  mille  guise  ,  per  mille  cagioni ,  secondo  leggi  di 
nécessita  imperiose  che  sopravvengono.  É  un  caos  di  stati 
artefatti ,  e  più  o  men  malamente  artefalti ,  che  si  trasfor- 
mano,  o  posson  trasformarsi,  ogni  giorno,  gli  uni  negli  al- 
tri,  E  ciô  fa  ,  che  in  questo  transitorio  periodo  ,  durante  il 
quale  non  s*è,  ne  délia  natura  con  che  si  nasce,  ne  di  quella 
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a  che  si  tende  o  si  vuol  lendere  ,  ma  s'è  tutti  fattura  d'arte 
più  o  meno  errata  ed  imperita  ,  per  molto  che  adoperiamo 
a  fin  di  non  errarla,  e  di  mettervi  più  perizia,  ciô  che  chia- 
miam  governi,  sono  arte  essi  pure  ;  necessarii ,  siccome  al- 
trove  dichiaravamo  ,  ma  con  regole  neeessariamente  varia- 
bilî,  secondo  le  cireostaaze  loeali ,  personali,  nazionali,  in- 
trinseche,  estrinseche,  morali,  fisiche  ;  secondo  le  facilita  e 
grimpedimenti,  oscillando  nelPuso  délia  ragione  più  o  man- 
co  guasta,  più  o  manco  rischiarata,  cosi  com'ê,  o  corne  puô 
essere:  di  che  pot  la  conseguenza  finale  si  risolve  in  ciô,  che 
il  governo,  nel  durar  di  questi  stati,  cioè  tra  gli  uomini  quali 
oggi  sono  e  sin  qui  furono  ,  è  veramente  al  modo  già  più 
vol  te  ricordato  ,  un  secondario  ,  ed  aggiunto  bisogno  ,  dove 
niente  è  di  primitivOf  e,  a  propriamente  dir,  nalurale,  e  nem- 
meuo  r  istituzione  stessa ,  e  voglio  dire  il  suo  modo  di  co- 
minciamento  ,  e  di  formazione  ;  tutto  è  posliccio  ;  niente  è 
ne'particolari  suoi,  che  non  debba  dall'arte  allingersi,  e  sot- 
tostare  aile  mutazioni  che  le  varietà  de'  casi  comandano  ; 
niente  è,  o  puô  essere,  irnmutabile  (1). 

E  so  quel  che  vorrà  rispondermisi.  Concessami  la  so~ 
stanza,  la  quale  non  puô  negarsi,  di  queste  proposizioni  di- 
mostrate  a  priori ,  si  vorrà  perô  salvare  a  se  una  riserva.  Si 
affermera  ,  che  ,  ancora  nel  terzo  stato  ,  o  nella  terza  cate- 
goria  di  stati,  in  che  or  ci  troviamo,  qualche  cosa  v'è  d'in- 
variabile,  ed  è  una  somma  norma  di  universale  ragione,  co- 
stituente  un  glus  comune  costante  ,  dal  quale  scendano  al- 
meno  alcune  invariabiii  regole,  a  cui  debbano  sempre  le  ori- 
gini  e  le  formazioni  de'governi  sottomettersi,  acciocchè  sod- 
disfacenli  a'principii  sempiterni  di  giustizia  e  di  utilità  pos- 
sano  esser  detti  e  riconosciuti.  Tanto  ,  dico  ,  s' affermera  : 


(!)  Non  si  perda  di  vista  che  iioi  seguitiam  qui  ad  argomentare  ad  homi- 
nem ,  cioè  da  razionalisli  co'  razionalisti ,  assumendo  i  soli  dati  délia  ragioii 
pvira.  Cerie  eccezioni  che  la  rivelazione  introduce  in  queste  dollrine  debbono 
*'îser  trallale  in  aUro  luogo. 

9 


~  130  — 

ma,  quaudu  questo,  ehe  nel  generalej  sotto  eerti  riguardi  , 
puô  asserirsi,  vorremo  applicarlo  a  taie,  o  taie  altra,  parti- 
colare  disposizioiie  polilica,  già  diviene  patentemeiite  falso, 
Perché  troppo  è  manifesto,  che  la  parte  veramente  naturale, 
dal  lato  délia  ragione  ,  e  percio  persistenle  e  perpétua  ,  di 
questo  affenuato  comun  diritto  (  naturale,  s' intende,  senza 
pregiudizio  dell*  essere  secondaria  ella  pure,  e  non  primîti- 
va ,  e  scaturita  dalla  natura  quai  divenne,  non  dalla  natura 
quai  già  fu  ,  o  quai  vorremmo  che  tornasse  ad  essere  ) ,  si 

riduce  a  un  solo  principio  (1) a  un  sentimento  gène- 

rico  ,  e  molto  indeterminato  ,  délia  convenienza  di  confor- 
mare  pur  sempre  gli  ordinaraenti  politici,  e  d'eseguirli,  nel 
miglior  modo  che  le  più  squisite  ragioni  consigliauo,  secon 
do  le  diversità  de'bisogni  rettamente  apprezzati;  tenutope 
rô  conto  di  quesle  diversità  :  le  quali  ragioni  nondimeno , 
dopo  che  sonosi  messe  alT  opéra  ,  s'accorgono  sempre  ,  o 
tosto  o  tardi,  della  insufïicienza  loro,  quanto  al  predetermi 
nare  quel  che ,  non  solo  paia  ragionevole  quando  lo  si  pré- 
détermina, ma  si  trovi  e  risuUi  taie  alla  prova  decisiva  de! 
l'esperienza.... 

Or  tanto  basta  a  gittar  le  basi  salde  di  tutto  il  discorso  a 
che  mi  provoca  la  propostami  ricerca.  împerciocchè  segui- 
tiamo  pure  la  nostra  analisi.  —  L*amminislrazione  délie  po 
testa  governative ,  quale  la  indicammo,  o  la  riduzione  délie 
medesime  ad  atto,  chiaro  è  non  esser  possihile,  che  perso- 
nificando  esse  potestà  in  alcuni  e  sceiti ,  tra  i  quali  sian  divisi 
gli  uffizi  più  o  meno  importanti,  con  più  o  manco  d*autori- 
ta,  attenendosi  a  norme  prestabilite  d*  una  certa  ben  colle- 
gala  gerarchia,  dove  la  parle  principale,  e  la  più  eminenfe, 
è  quella  che  si  chiama  la  sovranilà  ,  e  che  risguarda  :  -— «^ 


(i)  Non  ho  bisogno  di  dire  ,  clie  qui  si  parla  solo  de!  principio  r^golator' 
degr inleressi  puranienie  lemporali  e  lerr«^ni ,  salvo  sempre  cio  che  rignardi 
gf  inleressi  moraU  e  spirituali ,  ehe  souo  spezie  di  bisogno  ,  sonimo  e  p('> 
peluo  ,  deslinalo  a  prendor  la  niano  su  lulli  gli  al  tri. 
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preordinare  i  lermini,  e  le  partie  e  la  dislribuzione  del  po- 
1ère;  —  il  rendere  questo  effettivo  nel  confeiire  esse  parti , 
quali  imraediatamente,  e  quali  per  intermedlo,  a  coloro  che 
debbono  esserne,  sotto  certe  condizioni,  i  depositarii ,  du- 
rante UQ  tempo  più  o  men  lungo,  e  gli  adoperatori  ;  e  (per 
comprendere  tutto  in  poche  parole)  il  rappresentare,  e  Tave- 
re  in  se ,  la  sorgente  somma  ed  ultima  d' ogni  autorità , 
Temanarla  da  se,  direttaraente ,  o  per  indiretto  e  per  dele- 
gazione,  e  il  modificarla  secondo  che  paia  esser  d' uopo^  at- 
temperandola  a'bisogni  contemporanei,  o  più,  o  men  pros- 
simi,  si  quanto  aile  cose,  e  si  quanto  aile  persone.  Ora,  cosi 
essendo,  niuno  ,  io  mi  confldo,  vorrà  negare,  per  un  poco 
di  meditazione  la  quai  vi  faccia,  che  ,  corne  quanto  a  gover- 
no  in  générale  secondo  che  osservammo  ,  cosi  quanto  a  so- 
vranità^  in  génère,  ed  in  ispecie^  e  nelle  cose,  e  nelle  per- 
sone 5  alcun  diritto  naturale  ,  primilivo  ,  immutabile  non  ha 
luogo.  V'è  di  essa,  corne  del  governo,  men  che  il  dirittOj  il 
bisogno^  o  (  si  direbbe  )  la  pena  imposta  air  uraane  famiglie 
di  soggiacere  ad  un  potere  sovrano  ,  e  di  soltomettervisi  ; 
bisogno  e  dovere,  tanto  più  imperiosi,  epena  tanto  più  me- 
ritata,  quanto  quelle  associazioni  d'uomini,  che  si  dicon  ]}0- 
poK,  più  si  sono  avviate  air  artificiale  condizione  di  ciô  che 
si  chiama  la  civillà,  e  quanto  i  vizi  (specie  di  tralignamento, 
0  d'  erpete  ,  a  clie  la  civiltà  va  soggetta  )  più  moltiplicano  ; 
bisogno  e  dovere ,  da'  quali ,  se  cosi  vuolsi ,  scaturisce  una 
specie  di  diritto  correlativo  (  purchè  Io  si  concéda  seconda- 
rio  ancor  esso,  e  conseguente  ,  non  alla  vera,  ma  alla  pré- 
sente ed  artifiziata  natura  dell'  uomo  )  ;  il  diritto  d' avère  a 
tutela,  utilité  e  freno  una  potestà  governativa  soprastante,  ed 
una  sovranità,  e  d'adoperare  ad  averla,  dove  pur  mancasse; 
e  il  diritio,  concederô  pure,  di  cercarne  con  modi  ragione- 
voli  la  riduzione  a  normale,  dov'  essa  fosse  fuori  di  norma, 
ma  diritto ,  corne  di  sopra  si  disse  ,  indeterminatissimo  ,  e 
difficilissimo  a  determinarsi ,  quanto  a' modi,  a*  limiti ,  alla 
tlistribuzione ,  aile  personifîcazioni ,  al  giudizio  délie  nor- 
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malità  e  innormalità  ,  délie  legittimità  ed  illegittimità ,  dei 
rimedi,  e  simili:  particolarità  tulte,  che,  secondo  le  diver- 
sité délie  circostaDze,  si  variano,  ed  intorno  aile  quali  ,  se 
qualche  cosa  v'è  di  rairabile,  mirabilissima  è  la  franchezza 
con  che  si  trinciano  sentenze  dai  Pubblicisti  di  strada ,  e  si 
piantano  assiomi ,  e  si  parla  ,  a  sproposito  ,  di  natura  ,  dî 
leggi  primitive,  d'  essenza  e  d'  essenzialità  ,  di  popolo*  e  di 
sistemi  i  più  acconci  a  far  conoscere  quel  che  il  popolo  dee 
polere  corne  popolo  ,  quel  ch'è  il  voler  suo  ;  quel  che  co- 
manda,  e  deve  o  pu6  comandare:  corne  se,  in  cosa  tante 
proteiforme  quanto  sono  le  condizioni  délie  aggregazioni 
umane,  alcun  che  vi  fosse  di  stabile  e  d'identico  da  dar  so- 
do  fondamento  a  regole  applicabili  a  tutti  i  casi!  corne  se  , 
anche  in  ogni  spécial  caso,  fosse  facile  il  si  bene  analizzarlo, 
da  poter,  senza  pericolo  d'inganno,  slabilire  quel  che  me- 
glio  conviene!  corne  se,  giuntosi  ancora  a  ben  ci6  saper  fa-^ 
re  ,  non  possano  esservi,  e  non  vi  siano  spesso,  circostanze 
straordinarie  ,  limitalrici  délie  convenienze  astratte  !  come 
se  rassoluto  e  il  perfetto,  in  ogni  caso,  non  fossero  impos- 
sibili  ad  ottenersi ,  perché  negati  alF  uomo ,  e  gli  ostacoli , 
assai  sovente,  impossibili  a  vincersi,  e  ad  evitarsi,  od  élu- 
dersi  !  come  se  ,  non  di  rado ,  V  animo  de'  veramente  savi 
non  abbia  a  subire  il  supplizio  délia  perplessilà  ,  nel  com- 
prendere  il  moltissimo  che  ,  per  solito,  manca  ad  una  buo 
na  ed  adeguata  precognizione  di  quel  che  sarebbe  necessa- 
rio  a  ben  sapersi  per  poter  pronunziare  un  pondéra to  e  giu- 
sto  giudizio  !  come  se  fînalmenle  ï  esperienza  e  il  ragiona- 
mento  non  avessero  fatlo  accorti  omai  gli  uomini  usi  a  pro 
cedere  col  debito  esame  ,  che  ,  nella  qui  discorsa  materia  , 
non  si  puô  andare  più  in  là  del  cercare ,  più  o  meno  a  ten- 
toni,  tempérament^  ipotesi,  verisimiglianzey  mezzi  da  meltere  in 
esperienza^  ed  accorgimenti  che  si  credono  i  migliori ,  ma  clie 
talvolta,  e  non  radamente,  si  trovan  fallire  alla  opinion  pre- 
concetta,  ed  essere  men  che  buoni.  E  già  un  preliminar  ve 
ro  di  qui  si  raccoglie  ,  ed  è  che  dunque  non  altro  sono  che 
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cerretani  politici  di  pessima  specie  tutti  cotesti  franchi  dot- 
tori  délia  scienza  dellostato,  maravigliosamente  petulanti 
nella  însipienza  loro,  1  quali ,  dandosi  aria  di  supremo  ed 
infallibile  magistero,  in  un  génère  di  problemi  di  tal  natu- 
ra ,  che  soluzione  universale  e  sicura  non  ammettono  ;  che 
spesso  più  soluzioni  posson  ricevere  ugualmente  dubbiose, 
ugualmente  plausibili,  quale  ad  alcune  ragioni,  qualeadal- 
cune  altre,  quai  sotto  uno,  quai  sotto  un  altro  aspetio;  ar- 
discono  di  presentare  una  soluzione  loro,  somma,  ed  ullima 
e  comune  ,  la  quale  ,  a  udirli,  non  ammette  più  disputa  ,  e 
bisogna  accettarla  sotto  pena  di  ferro  e  di  fuoco.  Dove  il  men 
tollerabile  è  poi  questo,  che ,  mentre  parte  sostanziale  di  si 
fatta  soluzione  loro  è  il  diritto  d' universale  voto  ,  conse- 
guenza  diretta  deiraffermata  da  loro  sowanità  del  popoïo,  ri- 
negan  poi  con  palpabile  e  schifosa  contraddizione  questo  af- 
fermato  diritto,  e  lo  annuUano,  se  Tuniversale  voto  s'avvi- 
sasse  mai  di  volere  altro  da  quel  ch'  essi  vogliono,  di  repu- 
diare  le  loro  teoriche  di  governo,  di  ricusarne  Tapplicazio- 
ne  a  qualunque  costo.  Perché  allora,  e  solamente  allora,  non 
è  più  vero  ,  che  la  formola  governativa,  in  ogni  sua  parte, 
è  sottoposta  al  supremo  diritto ,  ed  alla  suprema  volontà  di 
tutto  il  corpo  sociale  a  cui  vuolsi  applicarla.  Allora ,  e  so- 
lamente allora,  s' impara,  che  v'è  qualche  formola  gover- 
nativa ,  specie  di  diritto  naturale  e  divino,  che  è  superiore 
a  tutte  le  volontà  umane,  e  che  perciô  è  comandato ,  e  non 
volontario.  Allora,  e  solamente  allora  il  popolo  cessa  dres- 
ser sovrano,  e  diventa  schiavo  ;  e  schiavo  poi  di  chi?  schia- 
vo  d'un  certo  numéro  d'idée  preconcette,  che  s'han  da  cre- 
dere  e  chiamare  verità  primitive  ed  eterne ,  per  la  sola  ra- 
gione  ch'  essi  le  credono  ,  e  cosi  le  chiamano  :  intorno  aile 
quali  si  guarderebber  bene  dal  consentire  a  una  discussione 
séria:  e  sulle  quali  Tesperienza,  il  senso  comune,  la  filoso- 
fia  da  lungo  tempo  pronunziarono  sentenza  di  riprovazione 
6  di  condanna.  Intanto  non  s'accorgono,  o  non  vogliono  ac- 
corgersi,  che,  dal  momento  in  cui  fanno  essi  délia  loro  ipo- 
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tesi  un  diritto  eterno  ed  anteriore,  del  quale  ciascun  popolo 
e  ciascuno  individuo,  nel  suo  particolare,  è  obbligato  a  con- 
cedere  ï  autorità  ,  dee  per  lo  meno  esser  necessario  provar 
la  cerlezza  di  questo  diritto,  nei  termini  stessi  ne'quali  vuoisi 
stabilirlo.  Or  poichè  è  un  fatto  ,  che  i  termini  son  contro- 
versi  e  disputât!  tra  gli  uomini,  e  troppi  sono,  e  furon  sem~ 
pre  ,  coloro ,  che  ,  ne*  termini  posti  oggi  alla  moda  ,  lo  ne- 
gano  :  dunque  si  fatto  supposto  diritto  manea  delFuniversa- 
litâ  di  certezza,  o,  a  meglio  dire,  non  è  certezza  che  per  gli 
uomini  del  partito  moderno,  i  quali  di  gran  lunga  non  sono 
il  numéro  maggiore  e  il  prevalente ,  anche  non  toltî  i  cial- 
troni,e  gli  scapestrati,  e  i  facinorosi  di  che  specialmente  s'in- 
grossa  :  donde  quel  che  legittimamente  si  deduce  non  lo 
dirô  ,  perché  V  ho  già  detlo  nell'art.  4. 

Ma  insomma  (dirassi) ,  poichè  governo  e  sovranità  son 
cosa  fatta  per  gli  uomini ,  e  ,  secondo  il  disputato  sin  qui , 
eosa  contingente  e  mutabile  ,  gli  uomini  dunque  son  coloro 
a  chi  spetta  lo  stabilir  ciè  col  loro  arbitrio,  consultata  (con- 
cediamo  )  la  ragione  in  génère  non  solo ,  ma  la  ragione  dei 
più  savi.  E  la  ragione  de'  più  savi  che  altro  puô  decidere  5 
se  non  che  coloro  a  cui  spetta  lo  stabilir  ciô  col  loro  arbi- 
trio, è,  a  beu  guardarvi,  molto  più  utile  che  sian  tutti,  di 
quello  che  alcuni?  Per  lo  meno  considerazioni  non  manca- 
no,  e  gravissime,  a  sostegno  di  cosi  fatta  proposizione.  Né, 
se  il  moudo  moderno  con  tanto  ardore  Tha  abbracciata,  ê 
ciô  piccol  segno  délia  forza  degli  argomenti  che  la  corrobo- 
rano.  •—  S'ascoltioo  dunque  questi  argomenti,  e  si  ponde- 
rino  colla  débita  diligeuza. 
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ARTICOLO  VII 


Delta  sovranità  del  popolo,  consislente  nella  democrazia  pur  a  , 
e  rappresentata  dal  vota  tmiversale. 


Ecco  a  un  di  presse  come  argomentano  i  piii  logici  Ira 
gli  scritlori  democratici.  — 

a  Ragionaodo  sugli  ordinatnenti  politici  d'  uno  stato,  che 
((  cosa  dice  ad  ognuno  il  naturale  buon  senso  ?  Dice  che  , 
f(  coûcessa  liberalmente  la  verità  délia  natura  immeosa- 
«  mente  e  uecessariamente  rautabile  degli  ordinamenti  po- 
«  litici  opportun!  ai  popoli  seeondo  la  varietà  délie  condi- 
((  zioni  loro  ,  una  nécessita  perô  domina  tutte  le  allre  ;  ed 
((  è  la  nécessita  iuevitabiled'un  tribunale  supremo^innanzi 
c(  al  quale,  le  convenienze,  o  sconvenîenze  délie  mutazioni 
<(  e  degli  adattamenti  si  discutano  ,  e  si  stabiliscano ,  e  dal 
(<  quale  acquistino  atto,  autorità,  e  forza  esecutiva:  ne  cl6 
«  solamente  una  prima  volta,  ma  tutte  le  volte  che  sia  di 
«  bisogno  per  la  pubblica  salvezza,  e*pel  comune  interesse; 
^(  né  ciô  unicamente,  quanto  aile  leggi,  ma  eziandio  quan- 
f(  to  a^custodi  délie  leggi,  agli  autori  délie  medesinae,  e  ai 
<(  soprastanti  a  lutta  la  macchina  governativa ,  comunque 
^<  costrutl^a.  Or  si  fatto  ufficio  (  ed  è  quello  appunto  che  la 
«  supremazia  délia  sovranità  costituisce)  ,  come  potrebbe 
«  ragionevolmente  impugnarsi,  cheappartenerdeve,  nessu- 
«  no  escluso  ,  alla  somma  di  coloro  ,  a'quali  direttameote 
«•  importa  ?  Imperciocchè  ,  essendo  pur  necessario  ,  che  la 
«  delegazione  pratica  délia  potestà  imperante  diasi  da  corn- 
^<  peteute  autorité  a  chi  da  indi  innanzi  diverrà  maggior  de- 
<  gli  altri,  quale  tra  lanti  possédera  questa  supremazia  d'au- 


—  136  — 

((  torità  di  somma  e  principale  importanza,  a  cui  tutti,  li- 
ce beri  corne  pur  sono  di  fallo ,  consentano  di  sottomettersi? 
«  E  dovendo  stabilirsi  certi  vincoli  aile  naturali  libertà  d'o- 
c(  gnunoj  acciocchè  il  governo  sia  possibile,  chi  s'arroghe- 
c<  rà  il  diritto  di  stabilirli  gittatosi  innanzi,  e  tenuti  gli  altri 
«  indietro,  e  chi  de'  tenuti  indietro^  se  non  s'usi  una  bru- 
ce  taie  Yiolenza  contra  ogni  diritto  ,  vorrà  pazientemenle  ta- 
re cere  e  soggiacere  ?  E ,  a  civile  congrega  già  costituita ,  e  a 
((  leggi  formate,  ea  soprastanti  già  investiti  délia  poteslà  di 
((  che  han  bisogno  ,  non  potendo  perô  sperarsi ,  in  tanta  im- 
«  perfezione  délia  creta  umana,  che  neiresercizio  di  essa 
«  potestà,  la  giustizia  e  la  normalité  sempre  si  serbino  ;  ed 
((  essendo  anzi  grave  il  pericolo  ,  che  ,  a  volta  a  volta  ,  ed 
«  anche  con  vizio  divenuto  abitudiue  ,  aberri  il  governo  da 
«  essa  normalità ,  per  modo  ,  nelle  cose  ,  e  nelle  persone  , 
«  che  più  o  meno  intollerabilmente  degeneri  in  tirannico:  e 
c(  facendosi  perciô  necessario  il  vegliar  sempre  peravvedersi 
((  quando  ciô  accade  ,  affiuchè  il  maie  non  inciprignisca,  e 
c(  nonsiconfermi;  e  questa  vigilanza  non  essendo  mai  trop- 
i(  pa,  ed  aggirandosi  in  cosa,che  grandemente  rileva  aisin- 
((  goli ,  e  rispetto  alla  quale  ,  come  di  tutti  è  V  interesse  , 
«  cosi  di  tutti  ha  da  essere  il  diritto  d'esercitarla*,  e  questa 
«  grave  faccenda  ,  non  potendosi  avère  maggior  sicurezza 
«  che  non  sarà  trascurata  ,  se  non  adoperandovisi  ognuno 
«  da  se  stesso ,  giusta  il  volgare  proverbio  ,  che  chi  fa  da  se 
<(  fa  per  treiper  tutte  le  esposte  ragioni,si  è  costretti  a  vie- 
«  più  confermarsi  nella  seiitenza,cheil  miglior  partito,  anzi 
«  l'unico  ragionevole  nel  caso  nostro,  sia  il  dar^  a  tutto 
((  quanto  il  popolo  la  somma  ultima  délie  potestà,  di  guisa 
«  che  due  principalisianoleautoritàsue  ingeniteed  intrinse- 
((  che,  una  di  stabilir  esso  il  suo  proprio  statuto,  cioè  quelle 
«  che  costituirà  la  sovranità  effettiva ,  la  quai  gli  bisogna ,  e 
a  d'investirnelepersone  ch'ei  vorrà,  nel  modo, e  co'patti  clie 
<(  vorrà j  l'altra  di  giudicar  esso,  in  qualunque  tempo  gli  piac 
c(  cia,  quando,  ed  in  che, le  cosenonvadanoapiensuo  grado. 
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«  ed  escano  dalle  buone  norme,  e  d'apprestarvi,  a  suo  pro- 
c(  prio  senno,  il  rimedîo.  E  tanto  più  par  ciô  giusto,  e  con- 
te veniente  ,  perché  ,  insomma  ,  la  sovranità  è  islituita  per 
((  esso  popolo  ,  a  fine  di  farlo  contento  ,  in  quanto  forma 
((  civile  congrega  e  convivenza,  e  quindi  per  farlo  esser  fe- 
«  lice  ,  di  quella  félicita,  ben  s' intende,  che  in  terra  è  sola 
«  conseguibile,  e  che  appunto  consiste  in  un  sufficiente  con- 
te tentamento  delFuniversale,  del  quai  contentamento  ,  che 
c(  è  fatto  interno,  niun  miglior  giudice  puô  esservi,  che  Tu- 
((  niversalità  stessa  degli  uomini  i  quali  bisogna  contentare. 
«  E  si  dice  V  universalità  ,  inteso  ciô  ,  non  in  un  senso  ri- 
te goroso  5  ma  nel  senso  del  massimo  numéro,  perché  s' è 
«  d'accordo  nel  credere  nel  fatto  dolorosamente  innegabi- 
«  le,  che  tutti  non  possono  mai  contentarsi  e  felicitarsi;  e, 
«  ciô  non  si  potendo,  è  perô  giusto  che  le  probabilità  dell'es- 
((  ser  del  numéro  de'  contentati  per  fatto  del  governo  siano 
«  possibilmente  coeguali  tra  i  compartecipi  délia  convivenza 
((  civile  ;  e  che  perciô  tutti  siano  coegualmente  ascoltati ,  e 
a  presso  a  poco  equiponderanti  nella  bilancia  délia  giusti- 
«  zia,e  condividenti  la  possessionede'mezzi  principali  adatti 
«ad  ottenerne  il  conseguimento .  »  —  Cosi ,  fondandosi 
su  certe  apparenze  di  giustizia,  ragionano  i  meglio  addot- 
trinati  tra  gli  apologisti  délia  democrazia.  Ma  ,  se  tanto  a 
primo  aspetto  lor  sembra ,  non  lo  dee  sembrar  più  quando 
consentano  a  spingere  un  po'più  addentro  V  esame. 

In  falti,  nella  universalité  degli  uomini ,  che  è  dire  in 
quello  che  si  chiama  il  popolo  (  e  qui  si  torna  per  forza,  ma 
con  più  spiegazione,  al  grande  argomento  délie  disuguaglianze 
umane  ) ,  sono  tutti;  i  buoni  ed  i  cattivi;  i  galantuomini , 
ed  i  cavalier!  d^industria;  i  filantropi  e  gli  egoisti:  gli  amici 
deirordine  e  quel  del  disordine;  coloro  che  cercano  il  loro 
solo  interesse,  e  quegli  altri  che  danno  opéra  più  o  men  vo- 
lonterosa  e  fervente  air  interesse  pubblico.  In  questa  uni- 
versahtà,  è  un  brulicame,  un  caos,  un  misto,  un  conflitto, 
di  vizi  e  di  virtù,  di  passioni ,  altre  vili  per  V  obbietto  loro, 
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allre  nobili ,  d^intelligenze,  altre  svegliale,  squisite)  ededu 
cale  agU  studi  ed  agli  affari ,  altre  torpide ,  e  grossolane  ,  e 
falsate  dalla  barbarie,  dalla  mala  scuola  de'troppi  maestri 
d'errore:  donde  una  lolta  perpétua  di  sentimentiedidisegni 
o  divisamenti  dove  non  è  sperabile,  ne  possibile  armonia,od 
uniformité,  ne  soprattutto  equiponderanza  di  pareri.  E  in 
mezzo  a  costoro,  e  di  costoro  cosi  misti ,  sarà  il  tribunale 
cereato?E  v*ha  egli  supremazia  di  sovranità  possibile  di 
tutto  un  cosi  fatto  pandaemonium?  È  assai  facile  il  dirlo.  Ma 
in  luogo  d*  una  sovranità ,  io  ve  ne  trovo  migliaia,  perché  , 
in  luogo  d'una  volontà,  io  ve  ne  trovo  migliaia. 

È  del  popolo,  che  fu  detto  cou  antico  proverbio  -  toi  ca- 
pita ,  tôt  senteniiae  -  Qusile  di  tutte  queste  sentenze,  tra  loro 
pugnanti  al  più  spesso,  ed  opposte,  e  contraddittorie,  sarà 
la  sentenza  sovrana?  Quale  di  tutte  queste  velleità  disso- 
nanti,  sarà  la  velleità  prevalente  e  signora?  Quella  délie 
maggiorità  cosi  dette?  Ahneno  a  questa  forma  odo  rispon- 
dere  da  destra  e  da  sinistra.  Analizziamo  il  valore  di  si  fatta 
rjsposta.  — 

Che  cosa  rappresentano  le  maggiorità?  Il  lato  certo,  o  il 
più  probabile,  dal  quale  stanno  giustizia  e  ragione,  criterii 
sommi  di  normalità  della  potestà  sovrana  secondo  il  diritlo 
assoluto  ;  o  il  lato  dal  quale  sta  la  sola  forza  del  numéro  ? 
unicamente  atta  a  costituire  una  sovranità  di  fatto  ?  Per  fer 
mo  ,  non  la  prima  délie  due  cose.  Non  dico ,  che  la  giusti- 
zia e  la  ragione  non  si  trovino  qualche  volta,  non  si  trovi 
no  anche  spesso  ,  neir  opioare  e  nel  volere  de' più;  ma  di- 
co 5  che  malamen  te  spera  chi  spera  che  vi  si  trovino  il  più 
spesso.  Purtroppo  il  maggior  numéro  è  quello  degli  igno- 
rant!. Dunque  di  coloro,  che  non  sono  atti,  nel  più  délie 
question!,  sovente  intralciatissime,  sulle  cose  di  ammini- 
strazione  pubblica  e  di  stato ,  a  ben  giudicare  della  giusti- 
zia e  della  ragione  ;  di  coloro  ctie  son  facili  ad  allucinarsi, 
e  ad  esser  tratti  in  inganno  intorno  air  una  ed  alfaltra;  di 
coloro  sul  cui  giudizio  i  savi  fideranno,  corne  han  fldato 
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sempre,  assai  poco.  Essi  potranno  imbaltersi  nella  giuslizia 
e  nella  ragione,  corne  un  cieco  puô  imbattersi  nella  buona 
via ,  giungendovi ,  o  a  caso  ,  o  a  tentoni  ,  o  indirizzato  da 
un  altro  ;  ma  veramenle  niiin  vorrà  dire  ,  che  son  quellî , 
die,  con  più  sicurezza...  con  sufflciente  sicurezza  ,  da  se 
stessi,viperverranno,eche  son  quelli  da  ehiamar  tra  le 
guide  per  insegnare  agli  altri  Fandar  bene.  —  Il  maggior 
numéro  è  il  numéro,  non  dirô  de'cattivi,  ma  si  dirô  de'me- 
diocremente,  e  mediocrissimamente  buoni,  pe'quali  il  ben 
pubblico  ha  un  valore  poco  apprezzato,  poco  sentito  ,  po- 
chissimo  conosciuto,  e  d'un  ordine  al  tutto  secondario  ,  e 
subordinato  sempre  al  ben  proprio.  Dunque  il  maggior  nu- 
méro è  il  numéro  di  coloro  ,  iquali  si  puô  scommettere, 
che  chiameranno  il  più  spesso  ragionevole  e  giusto  quel  che 
è  conducente  a'privati  lor  finie  comodi,  ancorchè  poco 
utile ,  od  anche  dannoso  air  universale ,  anzichè  quello  che 
alla  utilità  del  pubblico  grandemente  conduce,  ma  vi  con- 
duce  con  sacrifizi  e  noie,  e  danni  parziali  d'individui.  —  Il 
maggior  numéro  è  di  que' che  più  sentono  V  influenza  del- 
r  afietto  ,  del  partronato  di  tali  o  tali  altri ,  del  broglio,  del- 
l' intrigo  ,  délia  prepotenza  ,  délia  subornazione  ,  o  simili 
altre  notissime  miserie,  per  cagione  di  che  si  lascian  facil- 
mente  piegare  a  dono,  a  vendita ,  ad  estorsione,  a  promes- 
sa,  a  licitazione,  ad  accaparramento  del  voto  loro,  il  quale 
(livien  cosi  voto  di  un  altro,  anzichè  libéra,  ed  indipenden- 
le,  e  reale  espressione  del  voto  proprio.  Dunque  il  mag- 
gior numéro  è  deidominati  dalla  volonté  d'alcuni,che  sono, 
per  solito,  i  più  tristi,  ed  i  più  disposti  a  inganno  ;  e ,  per 
<^onseguenza ,  forma  esso  una  maggiorità  il  più  sovente  si- 
ttiulata ,  che  usurpa  il  luogo  della  vera  ;  una  maggiorità  fro- 
dolenta,  che  ottiene  questo  nome,  e  si  poco  lo  mérita.  —  Il 
maggior  numéro  è  de'pigri,  degr indolent!,  de'frivoli,  de- 
^'H  improvidi,  che,  per  mal  abito,  nelle  cose  anche  pro- 
P^'ie,  più  poi  nelle  altrui,  non  son  tali  da  voler  prestare  at- 
'^'nzion  séria ,  e  studio  conveniente ,  a  ciô  che  cade  sotto 
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esame ,  e  non  se  ne  curano ,  e  si  contenlano  di  giudicare 
cosi  alla  leggiera ,  secondo  che  la  prima  idea  suggerisce  ,  o 
dimandano  al  vieino  il  suo  giudizio  ,  per  dispensarsi  dalla 
falica  del  doverne  formare  uno  essijo  tanto  sono  impazienli 
ed  impetuosi ,  che  non  san  deliberare  in  altro  modo ,  che  a 
primo  slancio  di  fantasia ,  senza  mai  ponderazione.  Dunque 
il  maggior  numéro  è  di  tali  il  cui  voto  manca  d'una  princi- 
pal condizione ,  per  la  quale  possa  considerarsi  corne  degno 
d'esser  messo  in  registro,  e  conta to  cogli  altri  a  crescer  la 
somma ,  per  poter  formare  una  cifra  il  cui  valore  non  men- 
tisca.  —  11  maggior  numéro  è  finalmente  di  que*,  che  per 
la  già  delta  pigrizia  ,  e  per  disamore  agli  affari  ,  e  per  non 
curanza,  e  per  altre  occupazioni  preferite ,  e  alcuni  ancora 
per  sentimento  délia  propria  incapacità,  per  pusillanimité^ 
per  modestia,  fan  peggio  di  quel  che  testé  dicevamo,  e  sV 
stengono  aflatto,  e  rinunziano  al  diritto,  p  tu  vogli  al  de- 
bito ,  d'aver  voce  nella  cosa  pubblica ,  e  di  spenderla.  Dun- 
que il  maggior  numéro  è  degli  innumerabili ,  che  non  fan 
numéro,  perché  non  vogliono  entrare  in  numéro,  e  restan- 
do  fuori ,  son  cagione  che  il  vero  popolo  mai  non  puô  ra- 
dunarsi  in  intero ,  né  consultarlo  in  guisà  da  ottenerne  ri- 
sposta  j  alla  quale  tutti  abbiano  concorso,  e  nella  quale  quel 
le  che  noi  chiamiamo  le  maggioranze^  e  le  minorité  ,  altro 
esprimano  se  non  una  pretta  menzogna. 

Tal  é  il  vero  significato  ,  la  reale  natura  de!  maggior  nu- 
méro, cosi  da  noi  detto,  e  del  voto  che  se  ne  cava  ,  e  puô 
ricavarseue  !  voto,  per  conseguente,  incompleto,  e  d'una  pic- 
cola  parte  di  popolo  soltanto ,  non  di  gran  lunga  deir  uni- 
versale;  voto,  d'ordinario,  cieco,  indeliberato ,  circonve- 
nuto,  usurpato,  interessato,  improvvido;  voto,  oltre  aciô^ 
il  quale ,  anche  allorquando  é  il  più  puro ,  si  risente  sempre 
délie  influenze  di  certi  erronei  giudizi  sposati  dalle  molti- 
tudini  intorno  aile  cose  ed  aile  persone,  e  messi  in  ono- 
re  a  insegnamento  di  certe  scuole  che  si  son  fatta  una 
riputazione  ,  a  vantaggio  di  certi  demagoghi ,  a  capriccio  di 
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eerte  predilezioni  malcollocate.  Se  dunque  la  volontà  di 
questo  maggior  numéro  è  la  sovranità  di  diritto  corne  la  si 
vuole  intendere  ,  e  corne  non  ispiace  accettarla,  essa  è  per 
fermo  una  spregevoïe  sovranità ,  le  mille  miglia  lontana  da 
quella  sovranità  normale  che  tal  è  secondo  il  vero  diritto 
aslratto  e  filosofico.  Essa  è  una  mera  sovranità  di  fatto,  alla 
quale  s'obbedisce  corne  s'  obbedisce  al  più  forte,  non  per- 
ché quel  che  ordina  ed  avvisa  è  cio ,  che^  secondo  le  mag- 
giori  probabilità^  si  puô  e  si  dee  credere  il  più  abitualmente 
conforme  al  debito^  airutililà  générale,  alla  giustizia^  alla 
ragione ,  ma  perché  quel  che  ordina  ed  avvisa  é  quel  che 
piacque  a  chi  aveva  più  voce  o  più  voci  parlanti ,  e  dietro 
la  voce,  o  le  voci^  più  braccia  operanli^  o  disposte  ad  ope- 
rare.  Essa  é  la  tirannide  del  numéro  che  appar  maggiore  , 
sul  numéro  che  si  trovô  più  piccolo ,  nella  quale  il  criterio 
e  la  regola  deirautorità  non  si  trae  dai  principii  del  gius 
tiaturale  e  délie  genti ,  o  dalla  considerazione  di  quel  che 
\mi.  Non  dalle  considerazioni  di  quel  che  prodes^.  Ma  si  trae 
daU'antica  ragione j,  quia  sum  ko;  qualche  volta  dalla  ragio- 
ne, quia  sum  vulpes;  qualche  volta  infine  dalla  ragione,  che 
la  stolidità  degli  uni  non  radamente  è  agli  altri  forza ,  o  ac- 
crescimento  di  forza. 

Veramente  alcuni  diranno  questo  essere  ammissibile  fino 
ad  un  certo  segno  soltanto.  Diranno  ,  che,  insomma,  Vulti- 
rna  ratio  è  poi  sempre  ,  e  non  puù  non  essere  ,  nelle  con- 
greghe  umane  le  quali  si  chiamano  nazioni ,  il  fare  il  più 
gran  numéro  possibile  di  contenti ,  come  notavamo  di  so- 
pra  ,  in  che  si  risolve  ,  da  ultimo  ,  quella  che  noi  chiamia- 
mo  la  félicita  générale  ,  la  quale  non  puô  essere  générale  , 
che  in  questo  senso.  —  Cosi  diranno  ,  e  sarà ,  per  più  mo- 
tivi ,  malamente  dire. 

Cominciamo  col  ricordare  una  cosa,  la  quale  il  senso  co- 
mune  dovrebbe  aver  suggerito  a  tutti ,  e  lasciato  dimentica- 
ï'e  a  nessuno  ,  se  il  senso  comune  non  fosse ,  come  altri 
spesso  han  detto  ,  un  senso  rarissimo.  —  Quando,  in  si 
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faite  materie ,  si  tratta  di  massimo  contenlamenlo ,  certo 
bisogna  risguardare  principalmente  al  tempo  die  segm« 
terà  ,  cioè  a  quel  ch'è  per  venîre  appresso  ,  di  bene  o  di 
maie ,  in  accordo ,  o  in  disaceordo ,  con  quel  che  pre- 
cedette.  Uesperienza  di  tutti  i  secoli  avrebbe  dovuto  un 
po'megliofarcomprendere^  anche  agrimbecilli,  erammen- 
tare  a  tutti ,  che ,  assai  sovente  quel  che  contenté  nel  primo 
momento  si  scuopre  più  o  men  presto ,  nel  tempo  susse- 
guente ,  essersi  trasformato  in  uno  scontentamento  molto 
générale  ,  e  molto  più  grave  ,  e  taie  non  di  rado  ,  a  cui  non 
si  puô  portare  pronto  ed  efficace  rimedio  disvolendo  il  già 
voluto  ,  e  disfacendo  il  già  fatto  ,  perché  vale  allora  il  pro- 
verbio  italianissimo  —  Cosa  fatla  capo  ha — Di  qui  è  che  con- 
tentare  il  massimo  numéro  ,  non  pu6  significare  qui ,  con- 
tentarlo  oggi  e  domani.,.  contentarlo  per  adesso  e  per  ades- 
so  adesso...  ma  dee  signiflcare ,  in  politica ,  operarne  il  coû- 
tentamento  ,  meno  ancora  al  fine  délia  soddisfazione  transi- 
toria  del  momento  présente  ,  o  immedialamente  prossimo , 
che  al  fine  di  una  soddisfazione  lungamente  duratura ,  pos- 
sibilmente  stabile,  probabilmente  non  féconda  diconseguen- 
ti ,  i  quali  non  siano  per  iscontentare  ,  a  più  o  men  corto 
intervallo  ,  i  più  di  coloro  che  prima  furono  contentati ,  o 
fecer  mostra  di  conlentarsi.  Or  cio  viene  a  dire  ,  che,  a  ri- 
solvere  il  problema  del  contentamento  massimo ,  quando 
esso  problema  è  proposto  in  giusti  terraini ,  non  basta  già 
chiedere  ad  ognuno  del  popolo  —  Che  cosa  ti  piace  oggi  ?  — 
Bisogna  chiedergli.  —  Che  cosa  ti  piace  oggi  si  ragionevol- 
mente  e  si  promidamente  ,  che  ,  fatto  il  placer  tuo  d'oggi  ? 
seguiterà  con  probabilité  massima  a  farti  piacere  il  più  a 
lungo  ch'esser  puô  ,  e  a  preferenza  d'ogni  altra  cosa  la  quai 
si  statuisse  ;  e  farà  piacere  oggi ,  e  lunghissimamente  ,  non 
a  te  solo  ,  ma  al  massimo  numéro  degli  altri ,  né  partorirà 
effetti ,  che  sian  per  essere  ,  essi  almeno  ,  grandemente ,  ed 
in  molto  numéro  ,  dispiacenti  a  te  e  agli  altri.  E  mutata  a 
questa  guisa  la  dimanda  del  suo  voto  a  ognuno  del  popolo. 


^  fa- 
illi si  eoulessi  cod  Luona  fede  ,  è  egli  lecilo  credere  ,  elie  i 
più  sapran  rispondere  categoricamente ,  rettamente  ,  ade 
guatamente  ,  in  cose  tanto  difficili  per  lo  più  a  prevedersi.. 
a  risolversi  negli  elementi  svariati  di  che  si  compongono... 
a  determinarsi...  ?  nell'atto  massimo  ,  e  il  più  importante  di 
tutti ,  che  risguarda  la  costituzion  prima  del  corpo  sociale  e 
dello  stato  ,  il  conferimento  primo  deir  autorité  ,  délia  sua 
distribuzione  ,  de'suoi  patti ,  délie  sue  personiflcazioni  ?  in 
tutto  Faltro  esercizio  délie  potestà  che  le  nuove  scuole  pe- 
rennemente  voglion  godule  ed  esercitate  da  tutti...?  con 
deliberazioni  tumultuarie ,  fatte  ainmprovviso. .. ?  nel  calor 
délie  passioni ,  e  délie  preoccupazioni  dominanti?~É  dun- 
qne  chiaro  ,  che  le  maggioranze  non  son  competenti  a  eser- 
citare  la  sovranità  ,  nemnien  pel  massimo  contentameuto  di 
que'medesimi,  costiluenti  esse  maggioranza  ,  che  ,  votando 
a  un  voluto  lor  modo  ,  credono  di  farlo  per  essere,  almeno 
essi  medesimi ,  più  contenti. 

E  qui  ho  supposto  ,  eontro  a  veriià ,  e  contro  al  notato 
poco  indietro  ,  che ,  ogni  votante  in  realtà  ,  per  lo  meno 
secondo  il  proprio  intelletto  e  la  capacité  ch'è  in  lui ,  siasi 
proposto  votando  ,  questa  universale  contentezza.  E  che  sa- 
rà  poi ,  quando  ricordi  chi  legge  ciô  che  ,  purtroppo  ,  in  si- 
mili casi  intraviene  ,  e  ponga  mente  aile  condizioni  abituali 
délie  turbe  chiamate  a  volare  ,  secondo  che  già  toccammo 
di  fuga  ?  Non  è  forse  vero  ,  quel  ch'io  diceva  pur  testé  dei 
motivi ,  per  solito  ,  determinanti  esse  turbe  a  pronunziare 
ciè  che  debbe  essere  accettato  corne  il  genuino  voler  loro  ? 
Non  è  forse  vero  ,  che  i  più  ,  già  persuasi  d' essere  invitati 
a  Irattare  faccende  sopra  le  quali  pensano  d' avère  un  inté- 
resse assai  remoto ,  già  sententisi  costretti  a  votare  ,  non 
colla  proprîa  volontà  ,  ma  colla  volontà  di  qualche  altro  ,  e 
ottusamente  percipienti  la  gravita  del  loro  incarico,  Talta 
eiitità  del  loro  diritto  ,  e  Tobbligo  loro  d'esercitarlo  con 
coscienza  ed  intelligenza  ,  in  realtà  intervengono  in  tutte 
queste  cose  alla  sbadata  e  svogliatamente  ,  ed  anzi  come 
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strumenti  passivi  da  esser  dati  a  muovere  a  qualcuno  ,  che 
com'uomini  liberi  e  usanti  normalmente  la  porzion  loro  di 
politica  autorité  ?  Non  è  forse  vero  ,  che  pretendere  ch*  essi 
pensino ,  quando  cosi  la  fan  da  sovrani ,  agli  effetti  pur 
solo  quali  che  siano  di  piacere  o  dispiacere  pubblico  o  pri- 
vato,  è  una  vana  pretensione?  o  non  è  forse  vero  che  vota- 
no  (que*  che  pur  consentono  a  votare)  ,  perché  sono  spinti 
a  farlo  ;  votano  perché  s'é  suggerito  loro  di  farlo  ;  votano 
quel  che  loro  è  stato  detto  di  votare  ;  votano  per  chi  li  ha 
pagati ,  per  chi  li  ha  pregati ,  per  chi  li  arrollô  ,  per  chi 
amano  ,  per  chi  temono  ;  e  non  sanno  ,  né  curan  altro  ?  Se 
va  bene  ,  è  bene  ;  se  è  maie  ,  zara  a  chi  tocca.  E  venite  poi 
a  dirmi ,  che  il  popolo  sovrano  ,  dove  è  pur  sovrano  ,  in- 
tende  le  cose  del  principato  con  men  gaglioCferia  di  que'gran 
bricconi  (corne  oggi  si  dicono)  de'  principi  assoluti  ! 

Ma  poniamo  ancora  che  lutte  le  sopraddette  cose  non  sian 
vere,  né  valide.  Quandocisifavelladi  maggiorità,  che  maggio 
ritàpoi  sono  in  causa,  presso  i  nostri  odierni  dottori  in  giure 
costituzionale  ?  Questa  è  questione  di  rûatematica  ,  stata  già 
tratlata  cum  grano  salis  da  uomini  esperti  in  si  difficile  com- 
puto.  Ilsistema,  non  dirô  délie  pluralità  relative,  ma  delFasso- 
lute,  non  é  forse  dimostrato  erroneo,siccomequello  che,aril- 
meticamente  considerato ,  non  vale  in  realtà  ciô  che  lo  si 
fa  valere  per  un'affettata  ignoranza?  Stabilitemi,  politiconi 
del  nuovo  diritto ,  le  vere  equazioni  (non  le  illusorie ,  o 
quelle  da  vender  per  buone  airorecchiuto  giumento  che  si 
chiaraa  il  popolo)  de'reaU  valori  di  ciô  che  voi  nominale 
maggiorità  e  minorità.  Determinatemi  bene  le  cifre  délia 
differenza  ,  in  virtù  di  che  Tune  voglionsi  obbligate  a  cedere 
allaltre.  Verificate  bene  tutte  Tunità  che  si  ammettono  nel 
conlo  ,  e  il  segno  positivo  o  negativo  con  che  nella  pratica 
s'accompagnano.  Soprattutto  ,  non  mi  lasciate  da  parte  le 
unità  perdute,  quelle  intendo  che,  in  fatto  ,  non  vi  sono  ,  e 
v*avrebber  da  essere  ,  di  coloro  che  trascurarono  d'usare , 
o  per  una  ragione  ,  o  per  un'altra  ,  il  loro  diritto  ,  e  fanno 


„  145  ^ 

eolla  lor  somma  una  quantilà  anomala  ^  clie  manca  aU'eqiia- 
zion  voslra  ,  e  v'impedisce  ,  colla  sua  mancanza  ,  di  contar 
giusto,  perche  vMmpcdisce  di  contar  tulto.  lo  so  che  voi 
non  lo  potete.  Dunque  so  ,  che  le  maggiorilà  vostre ,  cosi 
corne  vi  contenlate  di  stabilirle ,  non  vi  rappresentano  ncm- 
meno  quella  maggiorità  ariimetica  ,  la  quai  voi  prelendete 
soslituire  alla  maggiorità  assoluta  e  normale  délia  ragionee 
délia  giustizia  ,  corne  un  suo  più  o  men  sicuro  équivalente. 
Ora  ,  se  tutto  questo  è  ,  fuori  d'ogni  possibile  controver- 
sia  ,  e  se  iutanto  è  perù  necessario  alla  vita  regolare  della 
civile  congrcga  Fammeltere  in  se  ,  e  sopra  di  se  una  sovra- 
na  potestà  ,  che  risieda  in  qualche  luogo  ,  su  persona  o  per- 
sone  ,  ed  emani  da  qualche  luogo  ,  ed  esista  ,  e  seguiti  ad 
esistere  con  tutto  ciô  che  le  bisogna  a  costituirla  e  legitti- 
maria  ;  s'elladee  possedere  ,  per  sua  principal  condizione  , 
abituale  consentaneità  alla  ragione  ed  alla  giustizia  ,  il  più 
almeno  che  in  cosa  umana  possa  aversi ,  rispetto  a  tutto  che 
va  operando  ;  e  s'ella  dee  contenere  in  se  (non  potendo  per 
sua  labile  iiatura  spogliare  la  fallibilità  terrena  che  le  è  con- 
genita)  mezzi ,  a  ogni  vero  bisogno  che  se  ne  manifesti  y  î 
più  sempUci  ,  i  più  facili ,  i  più  spediti ,  di  rettificazione  e 
d'emendamento  ,  scompagnati ,  quanto  è  possibile  ,  da  per- 
turbazioni  politiche  ,  le  quali  son  sempre  ancora  più  gravi 
malattie  délie  umane  consociazioni ,  che  non  il  più  délie 
anomalie  d'esercizio  nel  potere  sovrano  ;  e  se  non  è  prov- 
vedere  a  tutto  ciô  nel  miglior  modo  che  si  converrebbe ,  e 
se  non  è  quindi  secondo  legge  di  natural  diritto  il  fare  ,  per 
tutto  ciô  ,  che  sovrano  primo  e  sommo  sia  il  popolo  ,  cosi 
chiamando  una  sua  ,  per  lo  più  fittizia ,  maggiorità  ,  a  cer- 
to  modo  interpretata  e  contata  ;  se  flnalmente  ,  in  forza  di 
tutte  le  fin  qui  esposte  considerazîoni ,  è  un  solenne  errore 
politico  quello  che  si  fatta  sovranità  popolare  stabilisée  ,  ne 
tiô  come  uno  de'temperamenti  immaginati  a  sciogliere  la 
più  grande  ,  e  la  men  solubile ,  délie  difficoltà  relativa  a  go- 
verno  (lemperamento  ,  per  fermo  ,  dei  più  infelici) ,  ma  co- 

10 
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me  un  dograa  posto  al  di  sopra  d'ogni  dubitazione  di  scuo 
la  o  di  piazza...  dove  sarà  dunque  (a  superare  meglio  tutte 
le  difïicoltà  nelle  congreghe  umane)  la  persona  morale  délia 
normale  sovranità ,  e  quale  incorporazione  fisica  dovrà  pren- 
dere  ?  —  Cerchiamolo. 
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Continuazione  deU'arlicolo  antécédente.  — La  democrazia  d/mo- 
demi  nonpuô  convenire  ad  alcun  popolo. 


lo  debbo  ripetere,  che  non  vi  sono  cerretani  di  politica, 
I  quali  possano  ,  intorno  a  ciè  ,  rispondere  in  modo  assolu- 
to  ,  senza  darsi  briga  di  metter  a  bilancia  quelle  che  i  laiini 
clîiamarono  rerum  adiuncta^  e  che  noi  diremmo  le  circostan- 
ze  délie  nazioni ,  rispetto  aile  quali  si  voglia  immaginato  un 
buono  ordinamento  del  sovrano  potere,  e  di  tutti  i  suoi  con- 
seguenti.  Perché  quel  ch'è  opportuno  in  un  paese ,  in  un 
tempo  ,  e  in  certi  casi ,  non  è  opportuno  nelPaltro  ,  o  ne- 
gli  al  tri. 

Per  un  popolo  al  tutto  selvaggio  ,  la  dose  di  sovranità  , 
che  tu  vorresti  distribuita  su  ciascun  di  coloro  che  io  com- 
pongono  ,  è  un'assurdità  il  solo  proporgliela.  Questa  sovra- 
nità, che  ognuno  ,  per  la  sua  parte,  esercita  su  tutti ,  a  con- 
dizione  di  soggiacervi  egli  stesso ,  ei  la  ricuserà  corne  un 
principio  di  schiavitù.  Egli  ha  bisogno ,  ed  abito  ,  od  istinto 
délia  massima  possibile  indipendenza  ,  e  non  si  cura  délia 
dipendenza  altrui ,  e  non  se  la  propone  ,  e  non  la  spera  , 
perché  sa  di  vivere  in  mezzo  ad  uomini  compartecipi  de'suoi 
stessi  sentimenti.  La  tua  perfetta  democrazia  è  gîà  il  coman- 
do  e  il  dominio  di  tutti ,  o  d'uno  o  più  delegati  di  tutti , 
suirindividuo  ,  ed  egli  presso  a  poco  rifugge  da  ogni  servi- 
tù  d'individuo.  Egli  obbedirà  alla  forza  nel  momento  in  cui 
s' esercita  su  lui  ,  rendutagli  impossibile  la  resistenza  ,  ma 
ïion  consentira  a  riconoscere  per  patto  V  obbligo  di  sotto- 
starvi. 
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Per  un  picciolo  popolo  di  pastori ,  o  d'agrîcoltori  ,  lutti 
tra  loro  vicini  (ma  non  Iroppo,  a  evitare  la  facilita  delle  col- 
lisioni ,  e  a  favorire  ne!  tempo  stesso  quella  degli  aiuti  re- 
ciproci)  ;  tutti  egualmente  poveri  (non  perô  sino  al  grado 
di  non  poter  vivere  senza  altrui  soccorso)  ;  tutti  egualmen- 
te ignoranli ,  o  pochissimo  coUi  ;  tutti  egualmente  di  costu- 
mi  semplici ,  tra'quali  per  conseguenza  la  vera  eguaglianza 
pratica  ,  è  nel  générale  (dentro  i  limiti  ne'quali  puô  pur  es- 
sere)  un  fatto  délia  natura  e  deH'arte  ;  il  tuo  reggimento  a 
repubblica  democralica  sarà  quello ,  che  ,  a  prima  fronte  , 
più  conviene  ,  perché  ,  nel  fatto  ,  in  un  tal  popolo  ,  non  è 
possibile  secondo  ragione  che  una  tal  quale  democrazia  (se 
non  v'è  il  vivere  a  feudo  soggetti  a  un  terzo  ed  assente ,  in 
istato  di  vassalli).  E  nondimeno  la  formola  democratica  ,  la 
quale  guidato  da  naturale  buon  senso  egli  sceglierà ,  non 
sarà  la  tua.  Tu  vorresti  il  voto  universale  5  ed  esso  si  guar- 
derà  bene  dal  volerlo  ,  e  vorrà  il  solo  voto  de'capi  di  fami- 
glia  corne  quelli  che  soli  hanno  uso  délie  cose  onde  si  reg- 
gono  la  casa  e  la  comunità.  Tu  vorresti  una  costituzione , 
ed  esso  si  contentera  delle  sue  consuetudini  da  interpréta- 
re  ,  da  modificare ,  se  il  bisogno  se  ne  présenta ,  senza  stre- 
pito ,  senza  timoré  di  rendersi  reo  del  gran  sacrilegio  di 
violazione  délia  carta  (ma  lentamente  sempre ,  e  con  quel 
buon  giudizio  pratico  ,  il  quale  mai  non  manca  ,  nemmeno 
a'grossolani ,  quando  non  sono  corrotti  dalla  peste  d'una 
falsificata  civiltà).Tu  vorresti,  per  ladeliberazione  degli  affari 
cotidiani ,  un'assemblea  d'eletti  a  consulta  e  a  scella  di  tut- 
ti ,  e  tali  eletti  che  non  abbiano  altra  condizione  d'elegi- 
bilità  ,  se  non  il  beneplacito  di  que' che  li  scelgono  ;  e  tali 
eletti  che  siano  obbligati  a  far  professione  anticipata  di  fede 
de' loro  principii  politici,  e  a  regolarsi  secondo  le  ispirazio 
ni  e  le  suggestioni  delle  maggiorità  che  li  scelse  ;  e  tali  elet 
ti  la  cui  delegazione  duri  il  men  possibile  ;  ed  esso ,  nel 
consiglio  générale  dei  capi  di  famiglia ,  darà  si  fatto  iucarico 
ad  alcuni  suoi  vecchi  di  più  conosciuta  probilà ,  di  piu  ap- 
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prezzata  esperienza  ,  e  li  lascerà  liberl  di  prendere  ogni  ri- 
soluzione  che  lor  paia  la  migliore  ,  e  nel  générale  li  man- 
lerrà  in  posto  finchè  vivono  ,  stabilito  che  il  torli  di  posto 
sia  piuttoslo  Tirrogazione  d'una  pena,che  la  conseguen- 
za  dell*aver  oltrepassato  un  periodo  fisso.  Tu  pretenderesti 
la  liberté  dei  clubs  ,  o  délie  riunioni  politiche  pe'malconten- 
li ,  pochi  o  molti  che  siano  ,  o  sian  per  essere  ;  il  potere 
scendere  in  piazza  per  cercar  di  turbare  ,  con  discorsi  ,  con 
predicazioni ,  con  vociferazioni  pubbliche,  con  inviti  al  po- 
polo  j  quelle  che  è ,  a  fin  di  far  essere  quel  che  non  è.  Tu 
proporresti  impedito  il  prevenire^  tolto  al  r^/^nmere  ogni  sé- 
vérité di  gastigo^  ogni  efficacia  di  pêne  ;  ed  esso  vorrà  con- 
servato  Tordine  antico,  proibite  le  iniziative  ,  anche  lonta- 
ne  ,  di  disordine  ;  pensera  che  la  tranquillité  deir  univer- 
sale  non  é  mai  pagata  abbastanza  con  sacrifizi  d'un  po'di  li- 
berté individuale  ;  dire  a  se  stesso  ,  che  il  sacriûzio  di  que- 
ste  liberté  non  è  che  un  sacriûzio  per  grimbroglioni  e 
pe'cattivi,  giacchè  i  buoni  queste  liberté  non  le  han  mai  cer- 
cate  ne  volute-;  saré  senza  pieté  contra  i  nemici  délia  pace 
interna  ,  e  non  avré  alcuna  dilBcolté  d'aggravar  la  ma  no  su 
loro  ,  a  un  di  renderli  incapaci  di  nuocere  ,  e  di  togliere  al- 
trui  la  volonté  d'imitarlî..»  Cosi  la  democrazia  d'un  tal  po- 
polo  j  a  rigor  di  termine  ,  non  saré  una  democrazia....  una 
sovranité  dî  tutti:  saré  una  gerontocrazia...  un  go verno pa- 
triarcale 5  il  quai  tuttavia  procederé  bastantemente  bene , 
finchè  le  condizioni  di  esso  popolo  dureranno  simili  a  quel- 
le che  supponevamo... 

Per  un  popolo  ,  finalmente ,  più  o  meno  inoltrato  nel 
cammino  di  cio  che  diciamo  la  civilté  ,  e  più  o  meno  allon- 
tanato  da  quel  che  sono  i  popoli  nomadi ,  o  pastori  ,  e  poco 
ancora  discosti  dalla  rozzezza  primitiva  ,  Tapplicazione  ad 
esso  délia  sovranité  corne  tu  Tintendi  j  è  ancora  più  contro 
a  natura  ,  e  più  spropositato  :  perché  ,  se  da  una  parte , 
l'incivilimento  che  comincia ,  che  progredisce,  che  muta 
faccia  col  mutare  de'tempi ,  gênera  tra  gli  uomini  bisogno 
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di  modi  d'associazione  e  di  governo,  adatti  sernpre  aile  tras 
formazioni  successive  ^  che ,  inevitabilmente  ,  subiscono  , 
da  un  altro  lato  ,  la  virtù  di  quello  è  taie  ,  che  quanlo  più 
rende  una  gente  dissimile  da  se  e  discosta  dalla  natia  bar- 
barie ed  ignoranza  ,  tanto  meno  la  fa  passibile  de'  modi  de™ 
mocratici  di  reggimento. 

E^  "er  vero  ,  Tessenza  délia  civiltà  in  qualunque  suo 
stadio  ,  è  prornuovere  le  disuguaglianze ,  corne  l'essenza 
délia  barbarie  è  distruggerle  quanto  più  puô  ,  e  ridurle  al 
loro  minimo  valore  ,  siccome  altrove  ci  sforzammo  di  pro- 
vare.  Civiltà  è  perfezionamento  délie  facoUà  fisicbe  e  morali 
deiruomo  ;  le  quali  essendo  ,  per  natura  e  nascita  ,  e  per 
gli  estrinseci  che  le  circondano  ,  e  il  più  spesso  le  domina- 
no  ^  assai  diverse,  ed  in  assai  di  verso  grado  dalPuno  air  al- 
tro ,  più  crescono  le  diversità  di  specie  e  di  grado  ^  secoo- 
dochè  le  arti  incivilitrici  più  divengono  squisite.  Mille  ra- 
gioni  in  un  popolo ,  a  misura  che  meglio  perfeziona  la  sua 
civiltà  y  fanno  che,  tutti  cercando  di  perfezionarsi  ,  inegua- 
lissimaraente  riescono  a  questo  lor  nobile  fine.  Gli  uni  di- 
fettano  dal  lato  délia  disposizione  naturale  5  gli  altri  dal  lato 
deirattività  ;  i  terzi  dal  lato  de*  mezzi  opportuni ,  de'luoghi , 
de'tempi ,  o  simili.  Cosi  gli  uni  restano  poco  migliori  che 
i  bruti ,  e  necessariamente  volgo  ,  Finevitabile  inferiorità 
de' quali  puô  essere  attenuata  ,  ma  non  aboli  ta.  E  sta  bene 
cosi ,  perché  senza  ciô  ^  chi  lavorerebbe  la  terra?  Chi  si  da- 
rebbe  a  certe  opère  di  pena  e  di  dura  fatica  ,  necessarie  o 
sommamente  utili  aU'universale  ,  le  quali  richiedono  il  non 
uscire  deiruomo  da  quello  stato  in  che  fa  officio  quasi  di 
macchina  ,  o  di  poco  meglio  che  cosi  ,  se  non  in  quanto  ha 
per  molla,  più  o  meno  efficace,  il  libero  arbitrio?  Chi  si  da 
rebbe  air  opère  che  vogliono  la  condensazione  di  tutto  ilpo- 
lere  nerveo  su  i  muscoli,  distoltolo  in  gran  parte  dal  servigio 
délie  facoltà  superiori?  (Ciôè  argomento  del  pari  che  abbiam 
già  trattato).— Gfi  altri  pigliano  del  campo;  si  gittano  smisu- 
ralamente  innanzi  per  diverse  direzioni  ,  e  fan  corne  in  una 
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corsa  di  barberi.  Vi  son  quelli  che  si  sianciaoo  al  primo  po- 
sto  ,  contra  ogni  ostacolo  ;  di  quelli  che  tengono  dletro,  a 
piccolo  intervallo  ;  di  quelli  che  ,  per  molto  punger  di  spro- 
ne  ,  e  flagellar  di  fianchi  ,  e  avvacciarsi ,  restano  a  distan- 
za  ,  e  si  perdon  per  via.  Ciô  dioo  qui ,  non  riguardo  ai  po~ 
sti  5  agrimpieghi  ,  aile  dignità  ^  ma  riguardo  aile  capacità.^ 
E  tutto  questo  è  la  maggior  prerogativa  délia  nostra  specie , 
quella  per  la  quale  più  si  differenzia  dagli  animali  irragio- 
nevoli  ;  quella  che  forma  l'essenza  della  sua  perfettibilità  ; 
la  più  gran  bellezza  ed  eccellenza  della  sua  natura  j  l'onor 
delle  nazioni  ;  il  segno  che  ti  lascia  distinguere  le  più  dalle 
men  pregiate,  e  che  regola  le  superiorità  relative  ;  la  cagion 
discretiva  per  cui  tu  poni  l'inglese  ,  il  francese  ,  il  tedesco 
odierno  ,  Titaliano  a  mille  cubiti  ai  di  sopra  delTafifricano  , 
deirarabo  ;  per  cui  tanto  onori  il  greco  e  il  romano  antico  , 
e  tanto  spregi  il  boschimano  ,  Tottentotto.  E  il  mondo  ha 
troppe  voltefatto  esperimenlo  di  quel  che  costa  l'impedirlo 
ed  il  toglierlo.  Ciô  ha  frutlato  alFEuropa  la  trasformazione 
del  secolo  di  Cicérone  e  di  Virgilio  nel  medio  evo ,  e  nelle 
sue  troppe miserie...  tutte  le  decadenze  de'popoli...  la  ridu- 
zione  de'Babilonesi,  de'Caldei  ,  de'Persi ,  degli  Egizi ,  dei 
Fenici ,  a  quel  che  oggi  sono  i  lor  discendenti  :  di  che  (qua- 
lunque  siano  state  le  cagioni)  i  lacrimevoli  effetli  del  pre~ 
sente  travolglmento  in  uomini  bestiali ,  ignoranti  ,  poveri  , 
setiza  industria ,  senza  belle  arti ,  senz'agi  ed  ornamenti 
della  vita ,  senza  la  forza  principalissima  che  dà  la  squisitez* 
za  dei  senno,  tutti  li  veggono.  Or  per  tornare  al  proposito 
nostro ,  che  raccoglieremo  da  ciô?  Per  fermo  ,  quest'una  e 
massima  conseguenza,  che,  i  diritti  dovendo  essere  ,  secon- 
de gli  eterni  principii  della  giustizia  distributiva,  in  rappor- 
te possibilmente  esatto  colle  capacità ,  supponendole  ;  ed 
essendo  assurdo  evidentementc  il  pretendere ,  che  debbano 
*îssi  essere  uguali  ne'disuguali  per  capacità  della  stessa  ca-- 
tegoria  ;  e  l'assurdità  essendo  tanto  maggiore,  quanto  Fine- 
suaglianza  delle  capacità  nel  générale  ,  e  la  loro  sproporzio- 


—  152  — 

ne ,  è  più  grande  ;  e  ciô  essendo  tanto  piii  innegabile ,  qiian™ 
do  si  traita  di  diritti  ,  che  direttamente  s'abbian  da  eserci- 
tare  colla  persona  ,  cioè  colla  volontà  propria...  volonlà 
umana  e  miioventesia  modo  normale  d'umana  ,  cioè  go- 
vernata  da  intelletto  più  o  men  culto  ,  e  da  coscienza  più  o 
men  delicata  e  proba  :  dimqiie  assurdissiaia  è  la  dottrina  , 
che  vuol  coegualmente  distribuito  il  diritto  délia  sovranilà 
seconde  le  moderne  leoriche  di  democrazia  ,  cliiamandone 
tutti  (capaci  ed  incapaci ,  e  capaci  in  diversissimo  grado) 
comparlecipi  a  un  modo  ,  o  con  poca  ditîerenza ,  ne'popoli 
di  che  qui  si  tratta  ;  e  vie  più  assurdo  ,  secondo  che  nella 
carriera  del  viver  civile  più  sono  iti ,  o  più  sono  per  anda 
re  ,  innanzi ,  avvegnachè  in  si  fatti  popoïi ,  le  sempre  cre~ 
scenti  disuguaglianze  stabiliscono  ,  per  legge  di  ragione , 
una  nécessita  di  gerarchie ,  per  le  quali  vuole  giustizia  ,  che 
gli  uni  siano  maggiori  degli  altri  a  vario  grado  ,  e  la  sovra- 
nità  s'altemperi  alFordine  gerarcliico  ,  il  quale  natura  ed 
arte  hanno  stabilito  ,  o  son  per  istabilire. 

Ma  essenza  délia  civiltà  non  è  meno  un  immenso  canipo 
aperto  aile  passioni  ed  ai  vizi  i  più  detestabili,  corne  aile  vir 
tù  più  nobili.  Da  una  parte  avarizia,  invidia,  rivalità,  egoi- 
smo ,  ambizione  ,  tradimento,  perfldia,  frode,  broglio,  se- 
duzione,  baratteria,  truffa,  usura,  ladroneccio,  mariuoleria, 
slupro,  adulterio,  dissolutezza ,  maltolto,  accattoneria  ,  ac- 
coltellamento,  assassinio  ,  e  cento  altre  mila  simili ,  o  peg- 
giori  )  depravazioni  e  miserie  d*una  civiltà  volta  a  contrario 
fine:  daU'altra  filantropia  vera  ,  generosità  ,  carità  ,  longa- 
nimité ,  sacrifizio  abiluale  di  se  ,  e  délie  cose  sue  ,  date  a 
pubblico  e  privato  vantaggio,  assistenza  a  chi  è  in  bisogno, 
disinteresse  ,  rettitudine  eminente,  desiderid  intensodel  be- 
ne,  orrore  del  maie ,  coraggio  militare  e  civile  ,  infaticabi- 
lità,  zek),  larghezza  di  consigli,  d'indirizzi,  d'aiuti...  virtû 
cristiane.  .  .  virtù  civili.  Or  ciô  fa  una  seconda  categoria  di 
disuguaglianze  ,  maggiori  ancora  di  quelle  che  précédente- 
mente  consideravamo  in  più  spécial  modo  ;  disuguaglianze 
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che  hanno  un  grado  intermedio  de'non  buoni  e  non  cattivi 
abilualmente,ma  degli  andanti  a  orza.  Donde  la  conveoienza 
di  tener  gli  uni  corne  peste  del  popolo,  e  corne  non  popolo; 
di  difiîdare  grandemente  degli  altri ,  e  di  non  aver  fede  ,  a 
pubblica  e  comune  utilità  ,  che  de'  già  provati  ottimi ,  nei 
quali  le  altrc  condizionî  pur  concorrano.  E  di  qui  una  nuo- 
va  ragione  perché  la  democrazia  pura  a'  popoli  cîvili  tanto 
men  s' attemperi  quanto  son  più  civili ,  e  contenenti  perciô 
«el  loro  seno  ,  al  fianco  di  molti  ottimi ,  molti  pessimi ,  e 
molti  che  stanno  tra  V  ottimo  e  il  pessimo.  Il  perché ,  se,  a 
priori ,  e  secondo  le  suggeslioni  astratte  dal  senso  comune  , 
in  essi  popoli  avesse  a  crearsi  una  sovranità,  certo  ogni  sua 
parte  sarebbe  agli  uni  negata  assolutamente  ,  agli  altri  non 
concessa  in  ogni  cosa,  e  ridotta  ,  nel  générale  ,  a  più  o  men 
ristrette  proporzioni  ;  e  riservata  o  interamente,  o  nella  mas- 
sima  sua  dose^  a'soli  degni  di  questo  privilegio.  In  che  puô 
ben  essere  una  difficollà  grande  d'esecuzione;  ma  ciô  non 
loglierebbe  che  in  teorica  ciô  avrebbe  a  giudicarsi  il  megho 
(la  ogni  savio. 

Per  ultimo  Tessenza  délia  civiltà  è  il  creare  innumerabili 
manière  à'inleressi,  de' quali  non  è  vestigio  nella  vita  délie 
selve  ,  o  délie  capanne  :  interessi  principalmente  materiali , 
odiali  e  screditati  da  quel  che  vorrebbero  ricondurre  gli  uo- 
niini  alla  vita  délia  selva  e  délia  capanna  (  o  lo  confessino  , 
0  no ,  perché  chi  vuole  il  mezzo  vuole  il  fine  )  ;  ma  interessi 
tanto  connaturati  a  ogni  società  civile,  che  il  turbarli  a  qua- 
iunque  grado  è  fare  a  un  popolo  uno  dei  maggior  mali  che 
possano  farglisi.  Tali  sono  gl'  interessi  di  possidenza,  gV  inte- 
ressi d'industria  promossi  da  que'primi ,  gV interessi  di  fami- 
glia^  gVinleressi  di  condizione^  ed  altri  che  non  accade  speci- 
licare  più  a  minulo.  I  quali  da  due  parti  si  possono  risguar- 
(^are:  dalla  parte  di  coloro  a  chi  spettano;  e  dalla  parte  del- 
»  universale  ,  in  mezzo  a  cui  sorgono,  e  si  moltiplicano.  E, 
^^d  primo  lato,  giova  dire,  che  hanno  essi  una  origine,  délia 
^inale ,  se  sono  artiflciali  i  modi ,  c  da  natura  la  principale 
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radice.  Perché  è  natura  Tamare  noi  slessi ,  e  i  nostri  con- 
giunti ,  e  il  nostro  e  il  loro  bene  ed  agio  ;  natura  V  istinto 
délia  proprietà,  o  del  possesso  di  quel  che  ci  troviamo  avère, 
e  di  quel  che  andiamo  procacciando  man  mano  ;  natura  il 
cercar  di  crescere  questo  capitale  nostro,  che  non  siam  pa- 
droni  di  non  considerare  corne  facente  colla  nostra  persona 
un  sol  tutto  ,  per  tal  guisa  ,  che  ,  quanto  fa  esso  maggior 
somma ,  tanto  fa  più  grande  la  nostra  imporlanza  ,  il  nostro 
ben  essere  terreno,  il  sentimento  d'esser  meglio  che  al  tri 
riusciti  a  soddisfare  il  bisogno  ingenito  d'alzarci  con  ogni 
nostro  onesto  sforzo ,  non  per  soperchiare  chicchessia ,  ma 
per  obbedire,  anche  in  questo,  alla  legge  di  perfettibilità  e 
di  progresso  ;  natura  quindi  (  ciô  che  istintivamente  a  un 
modo  medesimo  ammise  presso  a  poco  ogni  popolo  ) ,  il 
chiamare  ed  il  credere  legittimamente  nostro  V  ereditato , 
il  donatoci,  il  comperato  ,  Tottenuto  ,  si  nel  peculio  ,  e  si 
nella  supériorité  délia  condizion  relativa  a  che  s'  è  giunti , 
o  in  che  s'  è  nati...  il  guadagnato  e  l'avuto  dal  lavoro^  o  da 
traffichi  di  buona  lega  ;  finalmente  natura  il  riguardare  Tin- 
teresse  proprio  d' ogni  forma  corne  non  si  esclusivamente 
proprio  deîla  persona  ,  che  non  s'abbia  a  riguardarlo  quale 
un  interesse,  ad  un  tempo  ,  deir  intera  famiglia  alla  quale 
apparteniamo,  finchè  sarà  essa  per  durare  e  per  estendersi« 
E  di  qui  catégorie  di  riccliezza  più  o  men  considerabile,  in 
opposizione  colla  povertà  ;  di  patriziato  più  o  meno  emi- 
nente ,  in  opposizione  col  terzo  stato  e  col  volgo.  Di  qui 
tutta  la  scala  délie  fortune,  per  che  uno  è  Crasso,  o  Lucullo; 
un  secondo  è  un  accattone  di  strada;  un  terzo  è  un  che  vi- 
ve del  suo,  masottilmente,  con  quel  che  basta,  e  con  nulla 
che  avanzi — Da  un  altro  lato,  se  gli  effetti  di  ciô,  neiruni- 
versale  de'cittadini,  si  considerino,  quantunque  a  di  nostri 
molta  sia  la  proclività  de'  novatori  al  gridare  ,  questo  esse- 
re, non  pur  sol  tanto  ingiustizia  degli  uni  contro  degli  altn, 
ma  (quel  ch'è  peggio)  gravissimo  danno,  gr  imparziali  e 
giudiziosi  perô  non  cosi  vorranno  affermare  quando  ben  vi 
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riflettano,  e  quando  massimamente  volgan  rocchio  aile  con- 
seguenze  ultime. 

Per  chi  beo  guarda,  il  mondo  è  falto  in  modo,  cosi  aven- 
do  il  créa  tore  disposto  ,  che  non  puù  uscire  di  questo  di- 
lemma  ;  o  deli'esser  composto  di  tutti  poverissimi ,  costret- 
ti ,  per  siissistere,  alla  vita  selvaggia ,  e  nomade  ,  e  di  cac- 
ciatori ,  senza  nemmen  pastorizia,  non  che  agricoltura  ;  o 
deir  esserlo  d' uomini,  i  qaali,  cominciato  a  gustare  le  ma- 
teriali  e  miste  dolcezze  d' un  viver  più  confortevole  ,  più 
agiato  ,  meglio  congiunto  con  que'  che  s'amano,  e  co'quali 
s'  ha  stretlezza  di  sangue  ,  più  che  le  gustano  ,  più  ne  di- 
vengono  avidi,  e  più  speronano  la  propria  attività  per  pro- 
cacciarsele  ,  ognuno,  nella  maggior  misura  possibile ,  senza 
essere  impedito  o  disturbato ,  e  più  se  ne  creano  quel  che 
si  chiama  un  loro  interesse  individuale,  a  cui  tengon  tanto 
quanto  alla  propria  vita  :  ed  allora,  secondo  che  un  s*  in- 
dustria  più  ,  un  altro  meno,  uno  più  è  destro,  un  altro  ha 
manco  attezza ,  eceo  a  poco  a  poco  ricchi  e  poveri ,  possi- 
denti  e  proletari ,  banchieri ,  mercatanti  in  ogni  ragion  di 
mercatura  e  di  commerci,  agricoltori  ,  fabbricatori,  merce- 
iiari,  patrizi,  e  plebei...  uomini  accasati  e  vagabondi  ,  capi 
di  bottega  e  garzoni ,  e  manovali  ,  padri  di  famiglia  e  sca- 
poli  ricusanti  la  briglia  délie  nozze  per  amore  deli'  aliegra 
e  libéra  vita,  quegii  che  ha  la  casa  e  la  vîgna ,  e  qaegli  che 
non  ha  ne  la  casa,  ne  la  vigna...  E  Tamore  di  ciô  crescendo, 
cresceranno  le  distanze  tra  gli  estremi ,  o  le  differenze.  — 
Or  quello  è  barbarie ,  questo  è  quel  che  sempre  s'è  chiama- 
*o  la  civiltà  ,  il  progresso  ,  o  délia  civiità ,  e  del  progresso, 
''^îetto,  ad  un  tempo,  e  causa  e  criterio  e  simbolo  il  più 
visibile.  Voleté  voi  una  civiltà  ,  invece ,  ed  un  progresso  , 
^^nii\  questi  eflfetti?  Voi  vi  fate  illusione.  Avrete  un  ricadere 
'nfallibile  nello  stato  barbaro. 

Imperciocchè  ,  si  pubblichi  ,  a  cagion  d'  esempio  ,  una 
'^§§e  domani,  non  dirô  che  abolisce  ogni  proprietà,  ma  dirô 
'*he  abolisce,  pur  solo  ,  la  libertà  de'  ciimuU^  e  degli  accre- 
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scimenti,  nella  possidenza  cosi  delta,  e  che  con  una  nuova 
divisione  di  tutte  le  terre  distribuisce  per  teste  il  suolo,  as- 
segnando  a  ognuno  tanti  iugeri,  e  non  più.  Aggiungansi  al- 
tre  leggi  ,  che  quanto  è  danaro  faceian  colare  spartito  coe- 
gualmente ,  o  più  o  men  coegualmente  ,  su  tutti.  Chi  non 
vede  la  conseguenza  forzata  ?  —  Tu  che  non  puoi  coltivare 
colle  tue  braccia  ,  con  quali  braccia  coltiverai?  Con  quelle 
d*  un  operaio  preso  a  mercede?  Ma  Toperaio  è  possidente  al 
par  di  te ,  ed  ha  i  suoi  propri  iugeri  da  coltivare.  Se  ad- 
doppiando  la  fatica  ,  pur  si  darà  braccia  anche  per  te  ,  si 
contentera  più  egli  di  coltivare  il  tuo  con  quello  stesso  sa- 
larie con  che  te  lo  coltiva  oggi?  Vorrà  raddoppiarlo,  o  aste- 
nersi ,  perché  non  ha  bisogno  ;  e  tu  dove  troverai  questo 
doppio  danaro  che  t'è  necessario,  se  vuoi  che  i  tuoi  poclii 
iugeri  ti  faceian  mangiare  ?  Dove  lo  troverai ,  se  sei  di  co- 
ioro,  i  quali  s'avvezzarono  a  vivere  col  solo  frutto  délia  loro 
possidenza,  e  non  saprebbero  far  altro?  (Oltre  di  che,  se  lo 
trovi,  e  glie  lo  dai,  egli  diverrà  comparativamente  il  ricco, 
e  tu  diverrai ,  viceversa,  il  povero  ,  ristabilita  cosi  a  rove- 
scio ,  comechè  dentro  piu  ristretti  limiti ,  la  differenza  di 
fortuna  ,  e  ripristinato  ,  per  contrario  verso  ,  un  nuovo  bi 
sogno  di  livellazione  ). 

Ma,  educato  corne  sei,  non  ti  basta,  pe'pochi  iugeri  che 
ti  son  dati ,  o  che  ti  restano  dopo  lo  spogUo,  il  trovare  col- 
tivatori.  Ei  ti  bisogna  trovare  un  che  delF  amministrazione 
s'intenda,  più  di  quel  che  tu  ne  intendi>  tu  che,  probabil- 
mente  ,  non  vi  pensasti  mai ,  volto  ad  altro  il  pensiero  ,  e 
solito  a  farti  servire  in  tutto  ;  e  questi  ancora  non  vorrà 
spartire  il  suo  tempo  tra  Tazienda  délia  propria  coltivazione 
e  della  tua,  senza  esserne  ben  pagato  egli  stesso.  Ecco  dun- 
que  per  te  una  nuova  nécessita  di  pecunia  ,  che  non  saprai 
donde  trarre.  Ecco ,  se  tu  arrivassi  a  trovarla  su  i  risparmi 
eccessivi  che  t' imporresti ,  una  cagione  per  esso  di  sopra- 
stare  a  te  neir  avère,  e  di  turbare  il  livello,  quanto  almeno 
il  misero  sistema  che  analizziamo  comporta  (colla  conseguen- 
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za  poi  (lel  bisogno  di  sconvolgere  un'allra  voila  la  socielà, 
per  novamenle  Hvellarla,  quando  il  ricco  sarà  diventato  po- 
vero,  e  il  povero  ricco).  Ed  ecco,  se,  non  ostante  ciô,  non 
potrai  trovarne  quanta  te  ne  bisogna,  ecco  dunque,  ripeto, 
che  i  tuoi  pochi  iugeri  non  ti  serviranno  a  nulla ,  e  re- 
sieranno  incolti  ,  con  danno  anche  pubblico  ,  e  tu  morraî 
di  famé.  — 

((  Muori  pure^  tu  fuco  nell'alveare  della  nazione ,  tu  il 
«  quale  non  meriti  vivere»  dira  la  legge  nuova,  che^  senza 
scrupolo ,  e  senza  badare  a  numéro ,  vuole  uccidere  una 
eletta  parte  della  popolazione  a  profitlo  del  nuovo  mondo^ 
il  quale  s*  avvisa  di  fabbricare.  «  Muori  tu,  con  tutti  i  tuoi. 
((  Resteranno  ,  con  maggiore  utilité,  cittadini  più  laboriosî, 
«  tra'quali  que'che  prestan  le  braccia  e  la  direzione  per 
<(  coltivare,  saran  pagati  con  quel  che  lucreranno  i  non  col- 
«  tivanti  con  altre  occupazioni  retribuite.  »  —  Ma  che  oc- 
cupazioni  potranno  esser  questeîArti,  per  esempio ,  di 
lusso?  Tu  burli.  Queste  no  :  perche  il  lusso  è  una  superfluità 
per  que'gran  birboni  de'ricchi,  che  necessariamente  costa 
cara,  essendo  cara  la  materia  prima,  care  le  operazioni  de- 
stinate  a  trasformarla ,  e  le  spese  di  manifattura  ;  ciocchè 
fa ,  che  il  prezzo  loro  è  necessariamente  alto  ed  altissimo  , 
e  perciô  irreperibile  in  un  popolo  dove  ricchi  più  non  sono. 
Dunque  non  più  carrozze,  non  più  arredi  preziosi,  non  più 
drappi  sfoggiati,  non  più  crisialli  e  porcellane  di  Sevrés, 
non  più  ori  e  gemme  ed  argenti ,  e  per  analoghe  ragioni , 
non  più  statue  ,  non  più  pitture,  non  più  palagi  ,  non 
più  parchi ,  giardini  di  piacere  ,  cavalli  di  pompa ,  vil- 
le... cose  tutte  riservate  a'paesi  infelici  dove  duri  la  servi- 
tùdegli  uomini...  Quali  pertanto  ,  nella  beata  tua  Sparta, 
saranno  le  arti,a  che  que'chenon  vogliono,  o  non  sanno,  o 
non  possono,  coltivar  la  terra,  o  fare  al  più  vifa  di  pastori, 
potranno  darsi,  per  isperare  sostentamento,  e  possibiiità  di 
^oltura  aile  poche  terre,  che  la  legge  agraria  avrà  voluto  as- 
segnare  alla  loro  incapacità?  Siccome  la  consumazione  è  quel- 
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la  che  regola  senipre  la  produzione  ,  saraono  ,  salvo  poche 
eccezioni,  le  arli  che  si  chiamano  di  prima  nécessita,  ed 
elle  stesse  ridolte  alla  loro  più  grossolana  e  più  rozza  e  meu 
costosaespressione....  E  questo  non  si  chiamerà  rendere  la 
spezie  umana  rétrograda ,  e  distruggere  la  civiltà  !  !  !  Que- 
sto  sarà  il  secol  d'oro  (  senza  Toro  ,  e  ricacciato  nel  fan 
go  dei  consorzi  umani  che  sono  in  sul  cominciare,  e 
che  tengono  ancor  molto  délia  primitiva  creta  senza  ver 
nice  ). 

E  io  qui  non  parafraso  Targomenfo,  e  non  lo  scorro  par 
ogni  suo  punto,  piacendomi  a  descrivere  tutti  gli  altri  con~ 
seguenti:  gli  studi  scaduti,  le  occupazionî  geniali  vegnenti 
meno ,  lo  slancio,  il  potere  degrintelletti  inceppato  ...  a 
dir  brève,  la  condizione  di  tutto  il  popolo  condotta  solleci- 
lamente  a  quella  forma  5  che  oggi,  pertrovarla,  dobbiam 
salire  le  montagne  più  selvagge,  insinuarci  ne'villaggi  i  piu 
rozzi.... 

Pur  so  quel  che  si  risponde  dai  gros  bonnets  délie  uuove 
fllosofie  politîche.  Non  son  essi  cosi  bestic  da  non  vedere 
tutto  ciô ,  per  poco  che  vi  riflettano,cosi  limpidamente  coine 
noi  lo  veggiamo...  Ma  essi  han  due  lingue  in  bocca.  Una 
colla  qualeparlano  al  volgo;  un'altra  colla  quale  parlanoa 
noi.  La  prima  délie  due  lingue  favella  alla  faccia  del  popo- 
lo. —  Divisione  de' béni  —  Distruzione  de'ricchi —  Abolmonc 
deir  odierno  ordine  di  cose  col  ferro  e  col  fuoco  —  Soiranità 
délia  moltitudine  proletaria....  senza  comento ,  senza  restri- 
zione.  E  la  feccia  del  popolo  accetta  con  alacrità  questo  sim- 
bolo  délia  sua  fede  politica  nel  senso  il  più  letterale  ,  il  pîù 
largo;  e  vi  crede  ;  e  se  ne  infatua  ogni  giorno  più  ;  e  affretta 
co'desiderii  V  istante,  in  che  la  legge  agraria  sarà  promul- 
gata;  e  odia  intanto^  e  minaccia  que' che  hanno,  consi- 
derandoli ,  come  usurpatori  del  dovuto  (!)  a  que* che  non 
hanno  (  e  che  non  hanno  fatto  niente  per  avère  ) .  Come 
potrebbe  essere  diversamente  ?  —  La  lingua ,  in  questa 
vece ,  che  parla  con  noi  ,   rinega ,  o  piuttosto   maschera 
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si  fatte  enorrailà.  Va  per  giravolte.Sostituisce  aile  idée  trop 

po  urtanti,  ch'esse  enortnità  rappresentano ,  altre  idée  che 

niostran  meno  quel  che  è  celato  sotto.  Propone  tempera- 

menti  esistemi ,  che  creeranno  una  civiltà  miova,  capace 

d'evitare,  o  d'attenuare  floo  ad  una  proporzione  innocua 

i  précèdent!  sconci.   Utopie.  Le  Icarie  d'  un  Cahet  {  da  an- 

dare  a  cercare  in  America  ,  lontano  lontano  dagli  occhi  di 

coloro ,  che  potrebbero  screditarne  gV  incunaboli ,  e  rife- 

rirne  le  miserie).IComunisrai  sotto  certe  forme.l  socialismi 

deTourieristi  e  di  Considérant,  di  Louis  Blanc,  e  di  Prudhon: 

sistemi  confutati  ogni  giorno  lecento  volte  da  uomini  sommi,. , 

dauomini  i  più  grandi, i  più  competenti  délia  Francia,e  del- 

i'altre  nazioni  d'Europa,  e  pur  messi  sempre  innanzi  colla 

stessa  impavida  sfrontatezza  ,  colla  stessa  subdola  destrezza , 

fingendo^  che  confutazioni  non  vi  siano...chele  dispute  ab- 

biano  cessato  ,  o  non  meritino  la  pena  d*esscre  intraprese 

e  siano  state  vinte  ...  che  il  giudizio  delF  uuiversale  (  non 

quello  délie  proprie  sette  soltanto  )  sia  già  intervenuto  ,  e 

sia  stato  favorevole  :  sistemi,  uno  de'quali  èla  confutazione 

(lelFaltro  :  sistemi,  non  pertanto,  ciascuno  de'quali ,  cosi 

ancor  conlroverso,  cosi  aneor  contrastato  tra  le  (lie  stesse 

degli  odierni  rinnovalori  del  raondo  ,  non  si  è  già  contenti 

deiroffrirlo  solo  airesame  ed  alla  disputa  de'ginnasi,  com'io 

pur  allrove  considerava,  ma^,  prima  d'averno  posto  fuor 

il'ogni  controversia  la  certa  utililà  presso  alnieno  il  maggior 

numéro  degrinvitali  a  subirlo,  si  vuol  pervicacemente  tra- 

tlurlo  ad  atto  ;  si  vuole  imporlo  a  tutti  colla  forza ,  e  gua- 

dagnargli  la  prevalenza  del  numéro,  colla  sedusiione,  e  cou 

arti  di  cospiratori  ! 

Ne  io,  deviando  troppo  daU'argomento  principale  e  diretto 
di  questo  articolo ,  debbo  qui  imprendere  d' aggiungere  una 
confutazione  di  più  aile  tante  che  corrono  il  mondo,  e  che 
si  rimangono  senza  adeguata  risposta.  A  me,  per  Toggetto, 
che  mi  son  proposto  ,  basterà  fare  una  dimanda  (lasciato  da 
parte  il  trattare,  se  quello  di  si  fatti  sistemi,  che  ciascuno 
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de'  parliti  nuovi  preferisce,  e  clie,  ad  ogni  costo,  vorrebbe 
sostituito,  senza  dilazione,  al  présente  ordine  di  cose,  hada 
esser  liberamente  consentito,  o  si  vuol  clie  sia  una  coDfisca 
violenta  délie  libertà  di  troppi  a  profltto  d'  una  fiitura  rior 
dinazione  degli  uooiini  secondo  la  prestabilita  formola  d'al 
euni,  clie  non  si  vuol  disputata  ,  ne  sottomessa  ad  arbitrio 
di  rifiato  ,  nota  si  vuol  accettata  da  cbi  non  la  crede  buona 
ed  utile  ,  corne  da  cbi  la  crede,  ancorchè  cbi  non  la  crede 
s'ostini  invece  a  riputarla  un  esperimento  eminentemenle 
dannoso  ed  assurdo ,  o  per  lo  meno  grandemente  riscbioso, 
e  piano  di  pericolosa  incerlitudine).  —  lo  farô  la  dimanda^ 
che  sola  qui  m'importa.  —  1  nuovi  sistemi  di  congrega  ci- 
vile (  si  risponda  con  franchezza  )  manterranno  si  o  no ,  la 
diversità  ,  più  o  meno  ,  di  specîe  e  di  grado  negrinteressi, 
anche  materiali,  de'singoli,  corne  in  générale,  Tordinc 
délia  civiltà  mostrammo,  per  sua  natura  tendere  a  produr-- 
re?  —  Se  no:  dunque  (  levata  pure  ogni  maschera  )  tutti , 
ne'  materiali  profltti  ,  avranno  lo  stesso  ;  tutti  spereraiino 
lo  stesso,  o  presso  a  poco  lo  stesso.  Sparirà  ,  o  tenderà  a 
sparire  ,  la  libertà  del  mio  e  del  tuo,  almeno  quanto  alla 
misura.  L'attività,  la  solerzia,  per  ciô  cbe  spetta  al  bon  es 
sere  fisico  d'ognuno,  non  recheranno  alcun  maggiore  van 
taggio,  che  Tinfingardia,  Tinerzia.  La  perizia  più  grande 
nello  stesso  génère  sarà  materialmente  trattata  corne  la  mi- 
nore.  Nella  comunità  nessuno  avrà  alcuno  di  quegli  si'moll 
stati  sempre,  che  più  energicamente  e  più  universalmeute 
ed  infallibilmente  son  motori  al  fare,  non  cbe  al  bea  fare. 
—  Vi  sarà  (  vorrà  dircisi  )  il  premio  délia  maggiore  slima 
che  si  godrà  da  cbi  la  mérita,  oltre  alla  soddisfazion  gène- 
rosa  deir  animo  proprio.  Vi  sarà  il  piacere  di  sentirsi  loda- 
to  j  di  vedersi  onorato,  consultato  sopra  gli  allri.  Ma  que- 
slo  è  dimenticare,  che  si  fatto  premio  già  c'è  neirordine 
odierno,  e  pur  non  basta  senza  quegli  altri  che  oggi  vi  sono, 
anzi  non  basta  nemmen  con  quegli  altri. Questo  è  dimenti- 
care  che  noi  siam  composli  d'anima  e  di  corpo,  T  uno  c 
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i  altra  co'suoi  speciali  bisogni ,  e  perciè  cogrinteressi ,  e 
co'diritti  suoi  (  piirtroppo  i  secondi  essendo ,  di  pîù  ,  me~ 
glio  sentiti  che  i  primi  ).  Questo  é  il  togliere  de*  due  ordini 
di  molle,  che  natura  ci  ha  dato  per  impuiso  al  progredire  , 
uno  de'più  efficaci-,  il  più  efficace  de' due;  il  solo  efficace 
pel  maggior  numéro  deViventi  :  i  quali,se  anche  colla  giun- 
ta  délia  potenle  azione  di  si  fatta  specie  di  molle,  si  spesso, 
tracolor  pure  che  son  meglio  educati  e  disciplinât!,  si  ri- 
stanno ,  e  non  progrediscono ,  o  vanno  ail'  indietro,  puô  ben 
prevedersi  quanto  più  si  ristaranno^4al  progredire  ,  od  an- 
dranno  aU'indietro  dopo  la  sottrazione  che  lor  si  minaccia. 
Ma  qui  non  si  fermeranno  grinconvenienti,  poichèbiso- 
gnerà  bene  esser  preparati  al  subire  molti  altresi  di  quelli 
che  già  di  sopra  toccavamo  ,  od  analoghi  a  quelli.  Tradotto 
a  pratica,  unood  un  altro  di  cotesti  sistemi,  per  ipotesi , 
livellatori ,  senza  bisogno  di  speciali  leggi  suntuarie,  il  na- 
lurale  loro  eHetto  sarà  che  diverranno  per  tutti  ugualmente 
interdetti  certi  innocenti ,  ma  vivi,  piaceri  délia  vita,  a  che 
pur  ci  ha  preparato  natura  ,  e  non  ci  è  a  disgrado  che  ci 
educhi  Tarte;  cioè  il  -magnifico  vestire  ,  la  buona  tavola 
con  una  corona  d*  amici  del  cuore,  servita  di  costosi  mani- 
caretti ,  e  di  squisiti  vini ,  e  le  altre  ,  o  simili  cose  ch'io  di- 
ceva  ;  come  dire  argenterie  ,  oreficerie  ,  tappeti,  arazzi,  bei 
quadri ,  le  sontuosità  de'palagi  ^  le  scuderie  popolate  da  bei 
palafreni ,  o  da  generosi  corsieri ....  cocchi ,  cacce  ,  viag- 
gi ,  villeggiature  ,  libero  ed  ampio  sfogo  a'  propri  generosi 
impulsi ,  e  ad  altri ,  che,  per  essere  men  nobili,  non  ci  son 
perù  men  cari,  ne  men  sono  innocenti..  ;  il  poter  dire  a  se 
stesso.  —  V'è  qualche  cosa...  v'è  molto  ,  di  cui  son  io  pa- 
drone...  di  che  posso  disporre  a  mio  pien  beneplacito,  edi 
che  posso  ,  con  oneste  arti,  a  me  accrescere  il  godimento , 
quanto  a  farlo  mi  basti  la  volontà  e  V  ingegno,  chiamandolo 
ttiio  senza  che  altri  me  ne  turbi,  o  me  ne  coarti  ad  una  data 
ïûvidiosa  misura,  Tuso  ed  il  possedimento.  Questa  è  la  vera 
libertà  del  progresso.  Questo  è  il  progresso  délia  libertà. 

11 
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Libéria  deir  industria.  Libéria  piena  e  senza  liniitazioni.  Li- 
béria ,  non  délia  sofa  persona  ,  ma  di  quello  ,  che  ,  com'  io 
notava  altrove,  noi  consideriamo  quai  parte  ,  e  connaturale 
contorno  e  complemento  delïa  nostra  persona  terrestre,  uel 
senso  che  già  esponemmo.  Or  si  ponga  ben  mente  alla  con 
traddizione.  Si  dice,  che,  ne'  sistemi  presenti  di  reggimento 
de'popoli  le  libertà  son  troppo  vincolate  ,  e  non  hanno  il 
loro  legittimo  slancio,  tiranneggiandole  soverchiamente  tutti 
più  o  meno  i  governi.  Si  di^e,  che  il  diritto  al  progresse  è 
inceppato;   che  è  giunto  finalmente  il  tempo  d*  afîrancar 
Tuomo  dalle  infami  antiche  catene;  ed  intanto  i  nuovi  siste 
matici  preparano  al  mondo  forme  di  schiavitù  inaudite  ,  e 
che  non  sono  mai  state.  — La  vitacomune  è  d'alcuni  con- 
venti,  e  si  sa  quanta  abnegazione  del  proprio  volere  ed  istin 
to  Costa,  e  quanto  pesa  ,  e  quanta  virtii  esige  perché  si  giun- 
ga  a  patirla  senza  lamento.  Altrettantoè  dello  stare  a  parte 
in  mano  ,  e  de!  vivere  a  misura  quale  che  siasi ,  ed  a  spil- 
luzzico  in  ogni  cosa  ,  secondo  che  altri  assegni  o  concéda. 
Quel  do  ver  più  o  manco,  giusta  la  diversità  de' sistemi,  la- 
mentare  tra  se  e  se  con  queste  voci  :  «  La  famiglia  me  la 
<(  usurpa  in  gran  parte  lo  stato.  La  rendita  me  la  limita  Io 
u  stato.  La  nobiltà  me  Tabolisce  lo  stato.  La  crédita  me  la 
«  séquestra  e  me  la  impedisce  lo  stato  »  (  parlo  qui  spécial- 
mente  nella  supposizione  sempre  dalla  quale  son  partito , 
cioè  in  quella  de'  livellamenti  ,  qualunque  siane  il  meiodo 
e  la  forma),  non  è  egli  un  costringere  ad  esclamare  chi  cosi 
considéra  «  Io  non  son  più  meijuris! — Io  mi  son  fatto  servo 
«  deir  associazione  d' uomini  nella  quale  sono  entrato  1  — • 
c(  Questo  è  ben  altro  che  società  sinallagmalica  di  buona  fe 
«  de  !  —  Questa  è  una  società  leonina  ,  o  una  società  da 
((  volpe  (  ripeteranno) ,  dove  il  più  poltrone,  il  più  ga- 
((  glioffo  ,  il  più  stupido  ,  il  più  disadatto,  il  più  vivente  a 
«  peso  degli  altri  è  il  più  favorito  o  il  più  furbo,  ed  ha  sti- 
«  polato  in  suo  favore  il  monopolio  del  massimo  vantaggio; 
«  mentre  il  più  attivo  ,  il  più  industrioso,  il  più  ingegnoso, 
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/  il  nieglio  animalo  a  f^Uica,  quegli  clie  de!  suo  più  contri-- 
c(  buisce  ,  è  quegli  ch'  è  sopraffatto  ,  cli'  è  derubato  ,  ch'  è 
«  vittinia  !  —  Questo  è  il  mondo  alla  rovescia  !  ~?  —Cosi 
combinisi  ogni  cosa  corne  io  si  voglia,  diasi  d'oro  alla  pli- 
iola  nieglio  che  si  sappia  ,  cuoprasi  coii  tutti  i  uastri  die  si 
voglia  la  trappola ,  mal  s'ha  fiducia  del  riuscire  a  ingannare 
altri  cbe  i  più  sciocchi.  Da  che  reffetto  ultime  sai  che  ha 
da  essere  Taverti  tirato  dentro  ad  una  società  a  capitale  mor- 
to,  dove,  nella  liquidazione  deïrutti ,  a  te  principale  azioni- 
sta  5  0  dei  priucipali  ,  dee  toccare  un  dividende  pari  al  divi- 
dende di  chi  non  ha  messo  nulla,  per  poco  che  abbi  saviez- 
za,  non  si  sarai  gonzo  da  lasciarviti  accalappiare.  Dopo  tutte 
le  quali  considerazioni ,  per  ultimo  risultato  ,  e  per  giunta 
alla  derrata ,  a  si  fatta  conclusione  non  si  sfugge  ,  che  Tal-- 
zarsi  al  postutto  degl'  infîmi ,  e  di  essi  stessi  fino  a  un  limite 
poco  lontano  e  di  piccola  elevazione,  gioverà  ben  poco  alla 
causa  délia  civiltà  e  del  progresse,  e  Tabbassarsi  a  precipi- 
zio,  de'nati  per  esser  sommi,  gioverà  a  questo  ancor  meno; 
e  perciô ,  che ,  contata  ogni  cosa ,  la  conclusione  finale  sarà 
il  regresso  sollecito  degli  uomini  verso  quella  che  sempre 
s'è  chiamata  barbarie,  non  certo  un'accelerazione  di  passo 
îiel  verso  opposto. 

Se  poi,ne'nuovi  ordinamenti  politici,  che  si  ci  si  vantano, 
per  salvar  la  legge  di  progresse,  e  di  civiltà,  e  délia  naturale 
libertà  di  se  e  délie  cosesue,  che  alla  civiltà  ed  al  progresse 
♦^  tante  incitamente  ,  vogliansi  conservate  le  diversità  negli 
Jûteressi  di  varie  nome,  si  quanto  a  specie,  si  quante  a  gra- 
de (ch'  era  la  seconda  parte  del  mie  dilemma),  dunque  ce~ 
stiluirà  ciô  una  terza  categeria  di  disuguaglianze ,  crescenti 
col  grade  del  progresse  e  délia  civiltà  ;  e  ammessa  la  realtà 
<îî  queste  nueve  disuguaghanze,  corne  non  devranne  gene- 
ï'are  elle  ancora  una  disuguaglianza  ne'diritti  in  ragiene  délie 
^lisuguaglianze  suddette  ?  Perché  ,  io  non  saro  di  colore  ,  i 
^uali  esclusivamente  le  cenvivenze  umane  risguardano  sotte 
l'aspetto  di  quelle  società  d'azionisli  ch'  io  poco  ta  menteva- 
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va ,  dove  i  soli  mlori  de'  puri  interessi  materiali  d'ognuno  , 
tradotti  nell'  idea  del  proprio  tornaconto ,  rappresentino  le 
azioni  messe  in  comuDe,e  quindile  correspettività  de'diritti 
politîci  da  godersi.  Certo  \'è  altro  eziandio,  a  che  gli  eterni 
principii  della  giustizia  distributiva  comandano  che  s'  abbia 
riguardo,  e  spesso  un  maggior  riguardo;  e  alcune  délie  cose 
dette  di  sopra  mostrano  in  ciô  la  mia  persuasione  in  questo 
senso.Ma  non  son  io  nemmen  di  quegU  altri,  i  quali  la  som- 
ma e  rimportanza  disi  fatti  interessi  non  considerauo  affatto 
nella  ripartizione  de*  poteri  e  de'  diritti  a'  poteri  ;  e  per  que- 
sto latOj  tanta  voce  vorrebber  data  al  mascalzone,il  quale  non 
ha  interessi  di  possidenza,  non  d' industria,..  non  di  famiglia 
(od  ha  interessi  tutti  negativi ,  cioè  tutti  in  opposizione  co- 
gr  interessi  di  coloro,  i  quali  neir  alveare  sociale  sono  Tapi 
operaie  e  produttive  ;  tutti  interessi  di  far  guerra  alla  pro- 
duzione,  alla  possidenza^  all'industria...  alla  famiglia...  ;  tutti 
interessi  di  disordine  per  pescare  nel  torbido)  ,  quanta  agli 
al  tri  pe'  quali  la  société  va  prosperando,  cresce  in  affluenza 
di  béni,  ed  è  corpo ,  regolare,  utile  ,  e  conducente  al  fine , 
per  cui  principalmente  le  convivenze  umane  sono  stabilité. 
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ARTICOLO  IX. 


Continuazione  dello  stesso  argomento,  Trattazione 
d'alcune  obbiezioni  aile  quali  si  cerca  rispondere. 


Ma  ioascolto  i  lamenti  che  suonano  alti.  «  Il  povero  po- 
polo  diredato  !  »  si  va  ripetendo  ,  inteso  per  popolo  ,  meno 
ancora  gli  onesti  e  laboriosi ,  e  solo  infelici  indipendente- 
mente  da  loro  volontà  o  colpa  (  che  sono  ,  è  giusto  dirlo,  i 
più  rassegnati,  e  per  sovvenire  a'cui  mali  aspetto  ancora  chi 
mi  dimostri  le  democrazie  moderne  essere  il  solo  ,  od ,  al- 
meno,  il  più  efficace  rimedio  ),  ma  tutto  il  codazzo  de'  dis- 
graziati  per  propria  colpa  ,  e  degni  délie  loro  disgrazie  ,  al 
cui  rlparo,  ben  potendolo  il  più  spesso,  e  non  volendo  ado- 
perarsi  eglino  stessi ,  vorrebbero  ,  in  questa  vece  ,  imposto 
agli  altri  il  peso  e  Tobbligo  di  sovvenire.  a  II  povero  popolo, 
«  si  ripete  ,  tiranneggiato ,  oppresso,  angariato  in  ogni  mo- 
«  do,  spogliato!  »  (  e  lascia  ingrossar  la  voce  agli  oratori,  od 
agli  scrittori  demagoghi  per  aizzare  contra  il  resto  délia  so- 
ciale congrega  le  ire  de'purtroppo  disposti  a  prender  fuoco). 
«  Bisogna  che  Spartaco  spezzi  le  sue  catene.  Bisogna  che  il 
«  proletario  conosca  la  sua  forza ,  e  si  faccia  giustizia  da  se 
«  délia  ingiustizia  de'  suoi  tiranni.  Bisogna  che  rivendichi  il 
«  diritto,  non  pure  d'alzare  il  grido  in  ogni  luogo  e  tempo, 
<<  sino  a'reggitori  della  société  per  fare  ascoltare  le  sue  giuste 
«  (od  ingiuste)  lagnanze ,  co'  modi  determinati  (  o  indeter- 
«  minati)  da  legge,  ma  bisogna  ,  che  concorra  alla  scelta  di 
^<  essi  Reggitori  ;  e  non  basta.  Bisogna  ,  che  concorra  alla 
^^  scelta  de'  suoi  Rappresentanti ,  i  quali  faccian  valere  i  bi- 
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<(  sogni  suoî,  le  sue  querele,  i  suoi  desideri;  forminole  leg- 
((  gi,  veglino  alla  loro  custodia ,  seggano  più  alto  che  il  cosi 
((  detto  potere  esecutivo,  armati  contre  ogni  suo  sopruso  od 
((  abuso;  e  non  basta.  Bisogna  ch'  esso  medesimo,  tenendo 
«  gli  occhi  costantemente  aperti  e  fissi ,  e  su  i  Reggitori ,  e 
«  su  i  Rappresentanti ,  domini  gli  uni  e  gli  altri  ,  in  questo 
«  sentimento  ,  che  ,  a  suo  pien  grado  e  libito  ,  possa  pub- 
«  blicamente  rampognarli,screditarli,infamarli  tutte  le  volte 
c(  che  contro  di  essi  crede  avère  motivo  di  lamento  con  un 
«  color  di  giustizia  ;  e  non  basta.  Bisogna  ,  che  col  fin  di- 
((  chiarato  di  punirli ,  di  degradarli,  di  deporli  possa  scen- 
«  dere  in  islrada  ,  radunarsi  in  casa  od  in  piazza  cercando 
«  compagui  per  far  valere  le  proprie  intenzioni ,  cospirare , 
«  e  preparare,  privatamente  e  pubblicamente,  i  mezzi  di  riu~ 
((  scita  senza  esser  turbato;  e  non  basta.  Bisogna  che  possa, 
«  cosi,  cercare  nello  stato  la  maggiorità,  guadagnando  pro~ 
«  seliti  a  se  ,  e  con  ciô  forza  ,  la  quai  finalmente  prevalga  : 
«  e  non  basta.  Bisogna  ,  che  ,  rimanendo  contra  ogni  suo 
«  sforzo  in  minorità ,  pur  non  debba  esser  costretto  a  di- 
«  chiararsi  vinto,  e  a  cedere  in  altro  modo,  che  con  uua  ces 
<(  sione  di  fatto,  ma  non  di  diritto  ;  e  non  basta.  Bisogna  (i 
((  nalmente„  che  possa  egli  stesso  giudicare  in  ultima  giu- 
c(  risdizione ,  se  il  suo  diritto  è  violato;  se  la  intera  macchi 
((  na  politica  debba  esser  polverizzata  ;  se  un  nuovo  ordi- 
a  namento  j  nelle  cose  o  nelle  persone ,  debba  esser  Uto  ; 
a  e  giudicatolo ,  bisogna  che  possa  prender  Tarmi,  e  comin- 
«  ciare  la  ribellione  ,  la  rivolta  ,  la  guerra  civile  ...!»  —  t- 
questa  è  la  perfezione  del  nuovo  gius  pubblico!  »  —  0  tem 
pi  !  o  costumi  ! 

Se  non  che  tornan  qui  opportune  moite  délie  considéra- 
zioni  altrove  da  noi  propostc,  aggiuntevene  alcunealtre.  lo 
fatto  di  lagnanze  contro  a^goveroi,  havvene  mai  penuria  Ira 
gli  uomini  ?  Son  sempre  discrète  ?  0  piuttosto  ,  gli  uorinni 
son  mai  contenti  o  possono  esserlo  mai?  Cessan  mai  di  ère- 
der  gli  altri  ingiusti  verso  di  sèj  verso  gli  amici,  verso  i<o 
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noscenti?  Trovaa  mai  che  chi  comanda  abbia  ragione,  quan- 
do  ciô  che  comanda  entra  comunque  negl'  interessi  loro  ,  o 
d' altri  che  ottengano  le  lor  simpatie  facendo  mostra  di  pre- 
giudicarli?  Non  accade  egli,  che,  quando  chi  comanda  ri- 
compensa, giudicato  altribunale  delPamor  proprio  e  del  pro- 
prio  interesse  ,  si  trova  quasi  sempre  che  ricompensa  trop- 
po  poco  e  troppo  maie  ?  Quando  è  costretto  a  punire  ,  si 
trova  che  punisce  contro  a  giustizia?  Quando  ripartisce  gra- 
vami  è  improvvido,  è  disorbitante,  è  tiranno? Quando  è  co- 
stretto a  negare  un  desiderio,  a  non  soddisfare  a  una  diman- 
dajè  iniquo,  è  inumano,  è  cattivo?  E  questi  giudizi  di  cen- 
sura son  forse  abituali  nelle  sole  cose  che  ci  toccano  ?  o  non 
cadono  sopra  ogni  atto  per  bisogno  di  mal  dire,  di  mostrarsi 
sapiente ,  di  secondare  la  moda  che  corre ,  d'  uccidere  il 
tempo  finchè  il  tempo  uccida  noi  ? 

Il  governo  fa  una  legge?  È  certo  che  ,  a  giudizio  délia 
nioltitudine,  esso  la  sbaglia.  Prende  una  disposizione  ?  La 
sbaglia.  Non  la  prende?  La  sbagha...  E  tutti  i  mali  proce- 
dono  dal  governo,  dalla  sua  imperizia ,  dalla  malvagità  di 
que'  che  seggono  al  timone  dello  stato.  Il  governo  fa  essere 
famé,  fa  esser  guerra,  fa  esser  peste,  fa  esser  miseria.  Chi  è 
in  carica  ha  tutti  i  vizi  e  nessuna  virtù.  La  calunnia  lo  va 
a  trovare  dovunque  segga.  Se  non  lo  accusano  gli  uni ,  lo 
accusano  gli  altri,  le  accuse  che  lo  riguardano  non  han  bi- 
sogno d' esser  provate.  E  tra  queste  accuse,  e  tra  questi  giu- 
dizi ,  vi  fosse  almeno  uniformité  !  I  governanti  saprebbero 
chi  ascoltare.  Ma  è  la  torre  di  Babele.  Uno  censura  in  un 
seuso ,  un  altro  in  un  altro  opposto.  È  la  favola  del  padre  , 
Jelfigliuolo,  edelPasinello... 

Questo,  per  verità,  é  stato  sempre.  l  gobe-mouches  d'ogui 
Paese,  e  d'ogni  secolo  han  sempre  fatto  e  detto  cosi.  Ma  ne! 
tempi  ordinari ,  e  negli  stati  tranquilli ,  ciô  era  mestiere  di 
staecendati,  edi  perdigiornata,  esercitato,  si  puô  dire,  sen- 
^a  gran  malizia,  o  senza  intenzione,  in  générale,  ne  poten» 
^3 ,  d' andar  più  in  là  ,  che  di  pascere  la  conversaziune  ,  ed 
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uccidere  il  tempo.  Passate  certe  ore,  e  fuori  di  certî  luoghi, 
quegli  stessi,  che  in  questa  mala  occupazione  logoravano  una 
parte  del giorno,  tornavano  aile  lor  faccende,  e  non  vi  pen 
savan  più.  Gli  altri  non  vi  pensavan  mai ,  o  vi  pensavano 
assai  di  rado.  Il  popolo  minuto ,  nel  générale  ,  gridava  ,  se 
aveva  famé,  o  qualche  grave  sofferenza ,  se  no,  badava  ai 
fatti  suoi.  Se  avveniva  che  gridasse;  jactu  pulveris  era  facile 
contentarlOj  od  almen  farlo  tacere....Ogni  governanteave- 
va  împarato  lo  specifico  di  Giovenale.  Panem  et  Circenses.— 
A  di  nostri ,  molto  diversamente  va  la  bisogna.  Chi  non  sa 
gli  occulti  e  i  palesi  disegni?  È  una  congiura  in  tutta  Euro- 
pa ,  non  celata ,  ma,  con  nuovo  esempio,  palese ,  confessata 
ad  alta  voce,  ricoverata  in  luoghi  donde  liberamente  tuona 
e  pubblica  colla  stampa  una  parte  délie  sue  trame,  e  minac 
ce  ;  e  che  non  perciô  s*  astiene  dall*  usare  ,  ad  un  tempo 
con  molta  e  deplorabile  perizia,  il  periglioso  e  terribile  stru 
mento  délie  segrete  leghe,  e  dei  conciliaboli.  Agitatori  scor 
rono,  in  nome  di  lei,  le  file  del  popolo,  e  non  fanno  sosta 
né  è  cetodi  persone,  che  non  cerchino  guadagnare  alla  causa 
loro.  Più  che  altri,  stuzzicano  la  plèbe,  e  non  isdegnano  la 
canaglia,  scegliendo  le  cerne,  e  le  sentinelle  morte,  ovun- 
que  sperano  trovarle.  E  che  scuola  danno  al  minuto  popolo? 
Lo  educano  a  malcontento.  Gli  empion  le  orecchie  d'accusé 
giornaliere  e  di  calunnie  contro  a  chi  regge.  Il  vero  lo  esa 
gerano.  Inventano  il  falso.  Fan  si  bene  il  mestier  loro,  che 
tutto  quello  che  dicevamo ,  poco  indietro,  essere  uno  spar- 
lare  ed  un  pensare  di  pochi  e  sfaccendati,  e  ordinariamente 
non  volgo,  ora  divenne  il  parlare  anche  délie  femminelle  di 
mercato,  anche  de'mercenari ,  anche  degli  scioperati  di  piaz- 
za,  anche  de'contadini  alla  taverna. 

V*è  peggio  di  cosi.  I  gobe-mouches  del  tempo  passa to  ado- 
peravano  a  questa  forma  per  passatempo  e  non  andavano 
(siccome  dicemmo)  più  in  là  colla  mormorazione.  Nel  resto 
eran  buona  gente,  che  si  sottometteva  e  lasciava  fare  ,  solo 
brontolandoj  e  mettendoci  mal  garbo.  La  faccenda  ogg» . 
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oltre  aU'esser  divenuta  un  maie  molto  più  esteso,  e  già  in- 
vadente  il  ceto  più  nutneroso ,  meno  istruito  ,  men  capace 
di  ragionamento,  più  corrivo  a  venire  aile  mani,è  divenuta 
una  molla  potente  di  perturbazioni  popolari ,  che  si  predi- 
cano  necessarie,  che  si  preordinano,  che  si  danno  adinten- 
dere  d'effetlo  infallibile.  I  sedotti  e  guadagnati  a  queste  abi- 
tudini ,  massime  gli  uomini  di  braccia ,  si  arrolano ,  si  di- 
stribuiscono  in  compagnie ,  si  sottopongono  a  capifila  ,  si 
pascono  di  prossime  speranze,  s'armano,  o  si  dispongono 
ad  essere  armati,  e  ad  usare  délie  armi  loro  a  un  primo  se- 
gnale.  E  si  grida  contro  alla  tirannide de'governi,  se,  spa- 
ventati  da  tanta  audacia  ,  cercano  prevenire  il  danno  ;  se  si 
difendono  ;  se  rendon  guerra  per  guerra...  ne  tuttavia  trat- 
lano,  di  gran  lunga,  la  parte  nemica  e  cospîrante  a  quel 
modo,  che  questa  dice,  ad  alta  voce,  che  tratterebbe  essi , 
ove  vincesse.  I  savi  ed  onesti  deplorano  intanto  da  una  parte 
i  popoli  ingannali ,  ed  eccitati  ad  eccessi;  daU'altra  parte  i 
governi  condannati,  o  a  perire  disarmati  e  veggenti,  o  pîut- 
toslo  non  veggenti,  o  ad  usare  contro  alla  imminenza  di 
mali straordinari ,  rimedi  non  meno  straordinari.... 

Ma  questo  non  è  del  mio  présente  proposito.  Per  Targo- 
meato  che  ho  tra  mani,basta  fermare  Tattenzione  sui  conse- 
guenti  necessari  di  esse  nuove  abitudini  insegnate  al  basso 
popolo,  e  a  tutti,  do ve  gli  agitatori  conducessero  al  fine  spe- 
rato  la  intrapresa  loro ,  e  di  queste  abitudini ,  fatte  univer- 
sali,creassero  diritto  permanente  aU'universale. 

Quanto  si  è  più  grossolani  ed  ignoranti,  tanto  si  è  più  fa- 
cili  a  immagînare  torti  od  aggravi  recati  dai  maggiori  di  noi, 
de'quali  ci  si  è  insegnato  a  diffidare  ;  e  tanto  siam  men  ca- 
P^ci  di  giudicare  intorno  a  ciô  rettamente ,  senza  metterci 
passione  ,  pervicacia ,  o  allucinazione,  ed  errore  ;  tanto  si  è 
piu  disposti  a  prestare  orecchio  a  voci  che  circolano ,  senza 
esame,  e  senza  capacità  d'esame,  e  afar  coro  agli  altri:  tanto 
s'è  più  turbolenti ,  impetuosî ,  irriflessivi,  disordinati ,  ca~ 
Pncciosi  ^  mobili ,  ringhiosi ,  rissosi ,  e  se  si  lascia  fare  ,  ca-^ 
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paci  ogni  giorno,  per  lievi  motivi ,  d'un  tumulto,  d'una  se- 
dizione,  d'un  correrea  stormo,  che  prenderà ,  o  non  pren 
derà  ,  le  proporzioni  d'una  rivoluzione ,  secondo  che  le  ca~ 
gioni  moventi,  guadagneranuo  a  se  pochi,  o  molti,  o  un  si 
gran  numéro  a  che  la  resistenza  sia  inefficace. 

Ej  \o  si  noti  bene  ,  la  realtà  del  torto  o  del  diritlo  ,  in 
tutto  clô  non  entra  per  uulla.  S' ha  egli  a  fldare  in  querele 
sorgenti  sopra  si  labile  fondamento  ?  E  sian  giuste  alcune 
vol  te.  Per  lo  meno  non  si  negherà  che  è  gran  discrezioae 
dalla  mia  parte ,  s'io  mi  contento  di  dire  che  non  lo  saran 
sempre.  E  intanto  la  moltitudine  venuta  a  questa  massima 
di  gius  pubblico,  o  di  gius  costituzionale ,  ch'essa  ha  diritto 
di  giudicar  da  se  si  fette  controversie,  riunendo  in  se  le  tre 
parti  di  querelante  ed  aggravato  ,  di  giudice  ,  e  d'esecutor 
di  giustizia ,  avrà  posto  a  soqquadro  il  paese  ,  che  avrà  per 
lo  manco  messo  in  commovimento  più  o  meno  grave,  anche 
senza  motivo  legitlirao.  E  concessa  la  facoltà  di  far  questo 
ad  ogni  suo  Hbito;  e  datale  Teducazione  di  star  sempre  iu 
ascolto,  e  di  andare  a  caccia  ogni  giorno  di  temuti  soprusi; 
e,  in  si  fatto  génère,  ianto  essendo  facile  il  creder  di  va- 
derli  dove  sono,  e  dove  non  sono,  e  perciô  di  trovarne 
ogni  giorno  da  ogni  parte  ;  e  colla  ripetizione  giornaliera 
di  si  fatti  trovamenti,  veri  o  immaginarii,  non  essendo  pos 
sibile,  che  ilconcetto  non  si  creidi  mala  amministrazione, 
di  prevaricazione,  d'incapacità,  e  non  metta  radice;  che 
l'occhio  non  si  falsifîchi  e  non  s'avvezzi  a  trasformare  in 
travi  le  paglie,  in  paglie  e  travi  F  ombre  ,  cominciata  e 
rafforzata  la  passione  che  fa  odiare:  corne  le  intenzioni  di 
rivoltura,  e  il  tentar  di  venire  a' fatti  non  saran  cosa  fré- 
quente in  intollerabil  modo,  sino  a  fare  impossibile  ogui 
stabilità  d'ordiui  politici  quanto  a  cose,  e  quanto  a  persone? 

Aggiungiamovi  adesso  le  altre  ragioui  atte  a  crescere  le- 
gna  al  fuoco.  La  potenle  efflcacia  del  diritto  di  riunione  neile 
case  e  nelle  piazze  non  si  vuol  clie  basti  a  preparar  aile  tur- 
be  il  pan  cotidiano  del  calalogo  délie  querele  da  diffondere 
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permutuo  insegiiameiilo ,  délie  predicazioni  demagogicUe 
da  riportare  a  casa,  délie declamazioni  contra  i  magistrati, 
contra  le  leggi  clie  sono ,  e  a  favore  délie  \eç!;r[  che  non  sono 
ancora  e  che  si  vuole  che  abbian  da  essere....  contra  le  ri- 
soluzioni  governative  e  i  governanti.  Si  chiede  Taltro  pa- 
scolo  pur  cotidiano  de'giornali  liberi  ,  diffusi  per  istampa 
a  migliaia  d'esemplari  :  catechismo  il  quale  infervori  i  tie- 
pidi,  faccia  scaldare  î  freddi,  faccia  bollire  grinfervorali , 
rinforzi  gli  odi,  serva  di  testo  ai  comenti  d'  ogni  giornata, 
presti  una  niano  arnica  alla  propaganda  ;  dia  unità  ,  e  per- 
ciù  consistenza  e  gagliardezza  al  partito,  prepari  con  ogni 
arte  il  successo  degli  sforzi  perturbatori  e  sovversivi.  Si 
chiede  la  licenza  de'banchelti  politici,  dove  Faiuto  delFeb- 
brezza,  reccitamento  fattizio  de'vini ,  il  delirio  délia  goz- 
zoviglia,ineglio  renda  accessibili  le  orecchie  ai  parlari  furi- 
bondi,  a'brindisi  sediziosi,  meglio  ecclissi  le  ragioni  ,  ac- 
ceoda  le  fantasie  ,  muova  tutti  a  prorompere.  Si  chiede  la 
libertà  délie  canzoni  popolari,  con  che  Tirtei  di  strada  fac- 
cian  risuonare  città ,  castella  ,  ville  ,  campagne,  d'inni  a 
dispregio  deirautorità  imperante  e  délie  sue  personificazio- 
iii,  e  délia  legge,  cuoprendo  ogni  cosa  d'un  fango  d'infa 
niia,  rendendo  ridicole  e  spregiate  le  cose  e  le  persone  le 
piû  sacre  e  le  più  bisognose  di  rispetto.  Si  chiede  il  diritto 
degh  aflîssi...  Si  disarnia  da  ogni  parte  la  giustizia,  il  go~ 
verno.  La  forza  soldata  non  si  vuole.  Il  ciltadino  vuolsi  che 
possa  deliberare  armato.Le  sue  schiere,  adunatesi  aU'aper- 
lo,  hannoogni  diritto  di  combattere  la  potestà  stabilita. 
L  armata  che  tien  pel  governo  ,  ed  è  da  lui,  non  ha  diritto 
alcuno  di  voltare  le  oiTese  contra  la  sedizione  che  imperver- 
sa.  E  con  questi ,  ed  altrettali  preordinamenti ,  trovatemi  il 
ttJodo,  se  potete,  d' avère  una  congrega  umana,  nella  quale 
'o  stato  ordinario  non  sia  la  guerra  civile..,  non  sia  Tini- 

possibilità  d'ogni  direzione  regolare,  d'ogni  autorità  dure- 

vole  ! 

Né  ho  detto  ancor  tutto.  Costiluito  a  quesla  guisa  il  dirit 
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to  universale  d*  ogni  cittadino  a  si  fatto  perpétue ,  non  pur 
sindacare  ,  ma  combattere  l'ordine  stabilito  ,  e  i  depositarii 
dd  potere  ,  e  creatone  Fabito  e  il  bisogncT,  che  ne  verra? 
Gli  uomini  non  essendo  mai  d'accordo  tra  loro ,  avrassi, 
non  un  parti  to ,  ma  cento  partiti ,  che  lacereranno  il  paese, 
e  ne  logoreranno  le  forze.  Per  legge  naturale  di  reazione , 
a  far  fronte  a'nemici ,  si  leveranno  incontro  gli  amici.  E  tra 
i  nemici  stessi ,  se  vi  sarà  di  leggieri  accordo  nelFunirsi  a 
rovesciare  persone  o  cose  che  spiacciano,  cessera  F  accordo 
quando  si  disputera  intorno  aile  persone  o  aile  cose  da  so- 
stituire  nel  luogo  restato  vuoto.  Chiaro  è  che  qui  non  si 
traitera  più  di  ragione  di  foro  ,  perché ,  in  ipotesi ,  la  que- 
stione  non  è  questione  di  foro ,  ma  d*armi.  Avremo  la  vit- 
toria  de' più  forti  sinchè  sono  i  più  forti  ;  i  quali  ,  da  che 
vinsero  ,  e  preser  possesso  del  potere  ,  disarmati  omai  dalla 
legge  ,  quanto  li  armava  prima  ,  o  privati  almeno  d'ogni  ar- 
me veramente  efficace  ,  saran  condannati  ad  aspettare  lalor 
volta  ,  quando  che  sia  ,  fine  uguale  a  quello  de'predecesso- 
ri.  Ed  aspetlando  il  termine  facile  a  prevedersi  d'ognunadi 
queste  dispute  eterne  ,  e  continuamente  ripullulanti ,  s'a- 
vranno  intanto  i  soliti  accompagnamenti  d'un  si  fatto  ordi- 
ne  di  cose.  Gli  uomini  resteranno  in  trepidazione  e  in  un'a- 
gitazione  perpétua.  La  disputa  principale  si  suddividerà  in 
un'inflnità  di  dispute  subalterne:  o  per  dir  meglio,  si  dispu- 
tera di  tutto ,  e  si  guerreggerà  su  tutto.  Per  una  schiera  di 
turbolenti  e  rivoltuosi,  avrannosi  cento  schiere.  Sarà  il  cam* 
po  d'Agramante,  quando  vi  fu  entrata  la  Discordia  colle 
sue  vipère.  E  intanto  non  impedirà  ciô  il  fiorir  pacifico  de- 
gli  studi  e  délie  arti  ?  il  commercio  ?  Tindustria  ?  le  ricchez* 
ze  e  la  prospérité  pubblica?  il  tanto  famigerato  progresse? 
Un  paese  esposto  a  questi  flutti  non  rassomiglierà  a  un  ma- 
re ,  dove  la  calma  è  un  accidente  passeggiero ,  il  cozzare 
alterno  de'marosi  è  lo  stato  ordinario  ,  l'imperversar  délia 
tempesta  lo  stato  non  infrequente  ?  Quando  il  gravissinao 
affare  del  riunirsi  in  civile  cougrega  debba  riuscire  al  corn- 
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poire  unacosi  irrequîeta  aggregazione;  quando  la  rùassima, 
dalla  quale  si  parte,  è  che  non  ci  abbia  da  esser  mai  fiducia 
reciproca  ,  e  che  ,  a  qualunque  termine  ,  si  possa  sempre 
turbare  a  libito  di  chicchessia  tutta  la  macchina  deir  associa- 
zione ,  o  taie  e  tal  altra  sua  parte  ,  quando  il  primo  patto  è 
che  niuno ,  alPamor  délia  pace  e  délia  concordia  ,  cédera 
mai  nulia  délie  proprie  pretensioni,  del  proprio  desiderio  di 
mutare  i  patti  ogni  volta  che  in  capo  ed  in  seno  gli  nasca  ; 
0ia  cercherà  ,  per  ogni  via  ,  di  seguitare  il  suo  capriccio  ,  e 
di  tirar  quanti  più  puô  ad  aiutarlo  in  questo...  allora  val 
dunque  meglio  non  unirsi.  Per  fortuna  ,  una  tal  condizione 
ha  un  principio  in  se  di  morte ,  ne  puô  avère  lunga  durata. 
Perché  ,  se  alla  pratica  si  traduca  ,  va  necessariamente  a  fi- 
nire  in  una  di  queste  tre  uscite.  O  stanchi  tutti  d'una  tanta 
intollerabilità  di  cose  ,  abbandonano  il  paese  e  la  lega ,  e 
van  dispersi ,  chi  qua,  chi  là,  cercando  in  altra  aggregazio- 
ne la  calma  che  han  perduto  ,  e  che  disperano  di  riacquista- 
re.  0 ,  arrivato  il  maie  ad  un  termine  estremo ,  è  una  rivol- 
ta  générale  contra  le  rivolte  ed  i  loro  priucipali  fomentato- 
ri ,  che  s'esterminano  col  ferro  e  col  fuoco ,  siccome  una 
naala  cuscuta  introdotta  nel  campo  sociale.  0^  se  questo  non 
fa  il  popolo  ,  o  la  pluralità  sua  levata  a  romore  ,  ben  lo  fa 
un  destro  ,  e  valoroso  ,  o  pochi  destri  e  valorosi  lo  fanno^ 
conquistata  una  dittatura  ,  o  stabilita  una  oligarchia  ,  sulle 
rovine  délia  debellata  licenza  ,  che  alla  ragione  riduce  colla 
forza  chi  disimparô  di  sottostare  alla  forza  colla  ragione - 
E  questa  ultima  è  la  fine  la  più  fréquente.  Voglionsi  pro- 
"^e?  Oh  !  non  è  Cicérone ,  quegli ,  che  ,  sin  dal  suo  tempo, 
scriveva  ,  o  piuttosto  profetizzava  ,  ne'libri  délia  repubblica 
"~-  «  Quando...  un  popolo...  délia  liberté  ,  a  che  pur  giun- 
^^  se  ,  non  temperatamente  bee  ,  ma  a  piena  gola  ^  e  tutta 
^  Pura  la  tracanna  j  persegue  esso  allora  ^  e  rimprovera  ,  ed 
«  accusa  i  magistrati ,  ed  i  principi  suoi ,  se  al  tutto  béni- 
*^  gni  e  maneggevoli  non  siano  ,  e  largamente  non  lo  lasci- 
*^  no  Hbero  ;  e  soperchiatori  li  chiama  e  tiranni.  Donde  poi 
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«  questo  seguita  :  clie  gli  obbedienti  a  si  falti  prineipi  ,  e  j 
«  contentantisî  di  loro,  proverbia,  e  chiama  volotîtario  ser 
c(  vidoraiïie  ;  levando,  in  qiîesta  vece ,  a  cielo  que*magistra 
«  ti  che  neiresercizio  deiraiitorità  fan  corne  se  T  autorité 
«  non  avessero ,  e  caricando  di  lodi  qiiei  privati  ,  che  tra- 
ce passato  il  confine  del  privato  vivere  ,  usano  délia  potestà 
«  corne  se  legitti  ma  mente  T  avessero.  Con  che  ,  in  una  citlà 
«  a  questa  ragion  governata  ,  tutto  di  libertà  ribocca  ,  e  le 
c(  case  stesse  de'cittadini  a  pari  sbrigliato  interno  reggimeii 
Ci  to  s'avvezzano...  di  guisa  che  i  padri  v'han  soggezione 
«  deTigliuoli ,  i  figliuoli  si  ridono  de'genitori^  non  è  pin 
«  riguardo  e  rispetto  delFuno  alPaltro  ,   da  cittadino  ad 
((  estero  ,  da  maestro  a  discepolo  ,  da  giovane  a  vecchio.  I 
a  discepoli  si  fan  maestri  ,  e  certi  vccchi  son  coslretli  a  far- 
ce la  da  giovani  per  non  essere  in  dispetto.  E  di  qui  aceade, 
«  che  i  servi  escono  essi  pure  di  freno  e  di  obbedienza.  Le 
((  mogli  vogliono  parità  di  diritti  co'mariti...  Finchè  da  que 
«  sta  infinita  licenza  a  taie  si  viene ,  che  a  eccesso  d'inlol 
«  leranza  e  di  fastidio  si  temprano  le  menti  di  tutti  ,  co'qua 
«  li  se  comando  s'usa  ,  o  forza  anche  lieve  ,  imbizzarrisco 
«  no  essi ,  e  ad  ira  s*accendono  ,  e  nol  comportano.  Il  per- 
ce chè  ,  incominciano  a  sprezzare  le  leggi ,  e  a  non  osservar- 
c(  le  ,  e  ad  ogni  padronanza  negano  di  soggiâcere. 

c(  Ma  da  quesla  licenza  soverchia  ,  che  sola  chiamano  i 
(c  miseri  libertà  ,  nasce  indi  la  tirannide  ;  perché ,  corne 
c(  dalla  troppo  sbrigliata  potenza  d'alcuni  prineipi  ,  vien  la 
ce  morte  del  principato  ,  cosi  dalla  troppo  libertà  de'popoli 
(c  viene  la  servîtû...  Imperciocchè  ,  in  mezzo  a  questo  po- 
ce  polo  indomito  ,  o  piuttosto  disfrenato  ,  qualcuno  final- 
ce  mente  sorge  ,  fatto  capitano  dagli  altri  contro  a  quelliclie 
ce  sono  oppressori ,  già  gravati  delFira  pubblica  ,  e  vacillanti 
ce  suite  lor  sedie  ,  impronto  uomo  ,  ed  ardito  ,  e  rotto  a  te- 
«  mérita  ,  che  i  buoni  tien  bassi  e  rimuove  ,  e  a  que'passa 
ce  innanzi  ,  fattosigrato  alla  moltitudine  co'doni  del  suo ,  ^ 
ce  dell'altrui.  Al  quale  ,  perché  privato  ed  oseuro  ,  voleiitie 
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c(  ri  si  danno  le  cariche  v  si  contiuuano  ,  accordandogii  il 
M  fiancheggiarsi  délia  forza  amala  ,  corne  ciô  fu  di  Pisislrato 
i(  in  Atene.  E  poi  si  scuopre  quel  ch'egli  è  ,  fattosi  tiranno 
((  di  qiiegli  stessi  ,  dai  quali  fu  messo  in  sella....»  E  cosi 
finis  coTonal  opiis!  La  regola  ,  a  dettato  deU'Oratore  d'Arpi- 
no,  che  da  Platone  cio  trasse,  è  générale.  Dunque  la  tiran- 
nide  ,  o  per  usare  una  parola  di  meno  invisa  signifleazio- 
ne  ,  e  più  vera  ,  la  monarchia  assoluta  ,  che  comanda  senza 
rendermairagionedisè  adalcunode'cittadini,  è  ultimo  effet- 
lo  dello  sbrigliato  polere,  il  quale  dà  ilpopolo  a  se  stesso... 

A'nostri  giorni  medesinii ,  se  principe  assoluto  fu  mai  , 
certo  fu  Napoleone  ;  e  Napoleone  chi  lo  generô  ?  Fj:gii  fu  un 
termine  necessarioache  dovevano  uscire  le  antecedenti  dis- 
orbitanze  repubblicane  di  Francia. 

E  qui  altri  esempi  stinio  superfluo  Taddurli.  Certo  non 
mancano.  Ma  gli  stessi  banditori  odierni  de^nuovi  dirltti  ne 
sono  persuasi  :  essi  che  (  ben  vedendo  essere  impossibile  go- 
vernare  ,  se  i  governati  non  si  obbligano  a  lealtà  d' obbe- 
dienza  )  nientre  promettono  il  futuro  godimento  di  essi  di- 
ritti ,  fan  perô  le  loro  riserve  per  tutto  il  tempo  in  che  toc- 
cherà  a  loro  la  direzione  délia  guerra  occulta  e  manifesta 
per  conquistarli.  Imperciocchè  insegnano ,  cheallora  (ed  al- 
lora  solamente)  le  moltitudini  délie  quali  si  son  fatli  diret- 
tori  potranno  quel  che  vorranno.  Intanto  essi  direttori  co- 
mandano  e  vogliono  obbedienza  cieca  ,  obbedienza  di  setta , 
^ï^bedienza  senza  resistenza  ,  senza  replica  ,  senza  esame  ; 
obbedienza  sotto  pêne  lerribili ,  pêne  inflilte  senza  processo 
(lanto  sentono  eglino  stessi  che  comandare  senza  certezza 
^essere  obbediti  non  è  comandare  ^  che  governare  senza 
^'»^tu  di  costringere  e  di  por  freno  a'ricalcitranti  non  è  go- 
vernare ;  che  gli  assolutismi ,  v'ha  pur  caso  nel  quale  sono 
"ecessarii  ).  E  cosi  la  hbertà  e  la  franchigia  è  nelle  promes- 

•  ïa  servilu  ...  una  servitù  più  intera  epiù  inesorabile  an- 
♦^Oï^a  délie  supposte  servitù  contro  aile  quali  si  è  provocati 
^  nbellarsi  ,  è  nel  fatto  storico. 


~  176  — 

Rispetto  a  che  ,  si  han  fede  anch'essi  ,  nel  qui  da  noi  det 
to ,  i  capi  propugDalori  délie  teoriche  le  quali  combattiamo , 
che  ,  a  quattr'  occhi ,  e  fuori  del  cospetto  del  popolo  ,  non 
lo  negano  :  poichè  ognun  di  noi  li  ha  spesso  uditi  risponde- 
re  ,  allorquando  di  si  fatte  considerazioni  si  schieran  loro 
innanzi  le  principali  ;  ch'essi  veraraente  applicano  il  diritto 
di  tutta  la  immensità  di  lor  licenza  or  da  noi  corabattuta  a 
questo  tempo  di  guerra  a  morte  la  quai  son  deliberati  di  fa- 
re  a'  vecchi  sistemi  di  governo  che  tiranneggiano  il  mondo 
(ritenuto  perô  sempre ,  che  tuttavia  la  licenza  ha  da  essere 
relativamente  a'governi ,  mentre  relativamente  aile  sette  ha 
da  essere  pur  sempre  la  servitù  pocanzi  ricordata  ,  per  far 
possibile  e  sicura  la  direzione);  ma  più  tardi,  corne  di  sopia 
si  è  detto  ,  un  po'd'ordine  s' ha  da  stabilire  *,  certi  freni  ci 
han  da  essere  ;  all'uso  della  liberté  debbono  essere  prescrit- 
te  certe  regole.  Se  non  che  ,  per  non  ismascherarsi ,  quan- 
do  si  è  in  sul  chiedere  quali  han  da  esser  si  fatti  freni ,  e 
quali  si  fatte  regole  ,  si  guardan  bene  dal  dare  una  risposta 
précisa  ;  e  se  ne  schermiscono  i  più  astuti  dicendo ,  che 
queste  le  son  cose  ,  le  quali  nessuno  ha  Tautorità  di  stabi- 
lire ,  ma  dipenderanno  a  guerra  vinta  dalle  deliberazioni 
de'popoli ,  educati  intanto  a  vivere  scapestrato  ,  e  ad  ioipa- 
zienza  d'ogni  legame  in  tutta  la  porzion  loro  la  più  nume- 
rosa,  la  più  pronta  a'fatti ,  la  più  difficile  per  natura  ad 
imparar  disciplina  ;  e  ignoro  poi  con  che  arti  si  confldino  di 
poter  questa  disavvezzare  da  ciô  che  per  lunghi  anni  fu  il 
suo  latte  e  il  suo  pane  cotidiano  ,  per  avvezzarla  a  privazio- 
ni  e  restrizioni ,  di  che  ne  ha  il  gusto  ne  Tabito... 

Resta  dunque  pur  sempre  vero  ,  che  ,  se  il  povero  popo- 
lo non  ha  da  essere  diredato;  F  crédita  legittima  dalla  quale 
non  puô  ne  dee  spogliarsi ,  non  è  certo  quella  della  parteci- 
pazione  alla  sovranità  nel  senso  moderno  della  parola.  Re- 
sta pur  sempre  vero  che  la  causa  della  democrazia  è  una 
causa,  la  quai  trascinata  innanzi  al  tribunale  della  ragione, 
non  puô  essere  difesa. 
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ARTICOLO  X. 


Di  nuovo  délie  ragioni ,  per  le  quali  la  formazione  a  priori  d'un 
ottimo  gomma,  e  lo  stabilimento  il  piû  ragionevole  délia  so- 
vranità  in  un  popolo  ,  non  ha  regole  generali ,  e  costiluisce 
un  problema  di  difjîcilissima  ,  e  quasi  impossibile  soluzione  , 
massime  quando  la  soluzione  al  popolo  .s' abbandoni. 


Ma,  se  la  democrazia  (quel la  soprattutto  che  vagheggiano 
i  moderni)  non  è  specie  di  governo  ,  il  quale  ragionevol- 
mente  convenir  possa  ad  un  popolo,  e  se  le  consultazioni , 
iûlorno  a  ciô  ,  del  voto  universale  non  valgono  a  nulla  , 
quali  dunque  saranno  le  doltrine  le  più  sicure ,  e  le  più  ve- 
re,  per  la  formazione  (seguitando  le  migliori  norme)  d'un 
governo  ,  e  délia  sovranità  ,  che  ne  è  parte  principalissima? 
—  lo  non  posso  ,  riguardo  a  ciô  ,  altrimenti  rispondere  , 
cheripetendo  quel  che  sentenziava  fln  da  principio.  Regole 
geaerali ,  cioè  applicabili  a  tutti  i  casi ,  non  ve  ne  sono.  E, 
datoun  particolar  caso,  è  difficile  indovinare  quel  che  debba 
fei  di  più  opportuno  al  caso  che  si  ha  per  mano.  Questo  è 
uno  di  que'problemi  ,  che  è  quasi  impossibile  di  bene  e  si- 
curamente  sciogliere  a  priori.  Le  soluzioni  son  tutte ,  non 
pur  diffîcili,  ma  incerte  ne'loro  efletti ,  ed  ingannevoU.  Non 
^i  sono  teoriche  le  quali  valgono  ,  perché  le  ragioni ,  che 
spesso  inevitabilmcnte  le  fan  fallire  ,  non  si  possono  ,  il  più 
délie  volte,  ne  pesare  ,  ne  prevedere.  Si  lavorasopra  dati, 
^he  ne  tutti  si  possono  conoscere  e  contare  ,  né  conosciuti  e 
contati  si  possono  apprezzare  corne  e  quanto  si  converreb- 
^e.  Cosi ,  in  una  materia  si  fatta  ,  la  prudenza  umana  ,  ben 
P^^  e  dee  tentare  di  far  quello  che  pare  il  meglio  :  aver  pie- 

12 
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na  fîdueia  cV  indov'marlo  nol  puè  ,  ne  il  deve.  La  piudeu/a 
umana  perô  ,  nella  pralica  délia  vita  ,  ha  ella  ,  quando  si 
fatti  aflari  si  (rattano  ,  voce  in  capitolo  ,  per  servirmi  d'iina 
volgare  espressione?  Risponderei  di  si ,  se  potessi,  ma  trop 
pe  ragioni  mi  costringono  a  risponder  no. 

V'è  una  prudenza  umana  ne'libri  ,  la  quale  è  il  frutto 
délie  cure  congiunte  d'uomini  dotti ,  saggi ,  pieni  di  pratica 
perizia  ,  che  posero  in  carta  ciù  che  sempre  ai  migliori  par 
Te  meglio  :  ma  questa  prudenza  umana  ,  la  quale  si  puo 
chiamare  una  prudenza  astralta  ,  è  troppo  generica  ,  e  fa 
poco  al  caso.  Essa  non  sa  dare  ,  che  regole  generali  ,  e  di 
piccol  nymero ,  soggette  a  molle  eccezioni  ,  a  moite  limita- 
zioni  ,  a  moite  riserve  ,  a  molle  variazioni  ,  che  il  libro  non 
puô  dire...  che  si  diversifîcano  al  diversificare  de'casi...»  o 
che  cadono  sotlo  la  giurisdizione  d'un'  altra  prudenza  unia 
na ,  assai  più  labile  di  quella  pHma  ,  la  quale  (dico  la  secon 
da)  non  è  una  prudenza  scritta  ,  o  da  cercarsi  e  Irovaisi 
nel  libro,  ma  bisogna  dimandarla  ad  alcuni  uomini  nelcon- 
sorzio  in  cui  si  tratta  stahilire  sovranità  e  governo. 

Or  l"",  quesli  uomini  ne'quali  abita  la  qui  richiesla  pru 
denza  (specialmenle  nel  génère  di  che  qui  si  tratta) ,  pur- 
troppo  ,  aile  Yolte  ,  in  tutto  un  popolo  non  vi  sono  ,  o  v*' 
ii'è  un  si  piccolo  numéro  ,  che  è  come  se  non  vi  fossero.  1' 
sarà  cio  una  disgrazia,  di  che  è  lecito  lamenlarsi  ,  inaravi- 
gliarsi  ,  indispettire...  ma  ciô  non  farà  che  al  non  esservisi 
Irovi  rimedio.  Ed  allora  la  quislione  è  finita.  Certo  qo^' 
che  non  vi  sono  ,  o  che  sono  in  un  numéro  comparaliva- 
mente  minimo  ,  e  di  poca  voce  ,  non  hanno  voce  in  capito- 
lo ,  o  non  hanno  voce  che  basti  a  farsi  udire  incapitolO' 

2.  Questi  uomini ,  dove  anche  sono  ,  e  dove  formano  un 
sufficiente  numéro,  è  difficile  che  arrivino  a  farsi  ascoltare, 
ed  a  prevalere  in  mezzo  alla  maggior  turba  di  que'  che  iio» 
son  prudenti,  e  che  pretendon  d'esserlo,  o  non  si  curan  «i 
esserlo,  perché  invece  hanno  più  a  cuore  di  far  prevalere  i 
loro  inleressi  ,  il  loro  capriccio,  le  loro  passioni:  laouoe 
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quaiito  air  effetto  deiraver  voce  in  capilolo^  è  corne  se  non 
fossero. 

3.  Questi  uomini,dove  anche  fossevi  générale  disposizio- 
ne  ad  ascoltarli,  è  difficilissimo  il  conoscerli  :  perché  ,  dal- 
r  un  lato ,  tra  essi ,  che  ,  per  supposto  non  manchino ,  ed 
anche  siano  in  bastevol  numéro,  si  mescolano  ad  arte  sem- 
pre  altri  in  veste  di  prudenti,  benchè  in  fatto  cerretani  po- 
litici,  i  quali  si  dan  più  moto  de'prudenti  veri,  e  si  mettono 
innanzi ,  e  cercano  di  compensare  coIPintrigo  e  col  ciarla- 
tanismo  a  quel  che  loro  manca  in  vera  capacità.  DaH'altro 
lato  rignoranza  délie  moltitudini  è  sempre  si  grande ,  che 
facilmente  si  iascian  vendere  loglio  per  gran  legittimo  ,  e 
scambiano  i  capaci  cogl'  incapaci  e  viceversa;  e  cosi  a  quellL 
tolgono  m  capitolo  la  voce  che  legittimamente  spetterebbe 
loro. 

4.  Quest'  uoffiini ,  dov'  anche  sono ,  e  dove ,  per  un  mi- 
racolo,  sono  riconosciuti  per  quel  che  sono  ,  purtroppo  egli 
avviene  (taie  e  tanta  è  la  imbécillité  délie  menti  umane),  che, 
in  argomento  sempre  incertissimo  ,  e  difficilissimo  ,  quai  è 
quello  di  che  parliamo,  si  dividon  di  parère,  e  metton  fuori 
sentenze  tanto  discordi,  che  una  è  distruttiva  delFaltra,  fra 
le  quali  è  caso  assai  contingente,  che  il  parer  migliore  pre- 
valga  in  capitolo  si  sul  resto  délie  moltitudini  ,  e  si  tra  gll 
stessi  prudenti. 

5.  Per  ultimo  a  tutti  grimpedimenti  esposti  s*aggiunge 
l  impedimento  degl*  interessi  e  délie  passioni  ne*  prudenti 
Jiiedesimi,  onde  accade,  ch'essi,  non  men  délie  moltitudini 
ït^noranti,  pongono,  non  di  rado,  in  disparte  la  prudenza  e 

^^pacità,  per  operare  non  nel  senso  del  ben  pubblico,  ma 
^ome  se  fossero  imprudenti  ed  incapaci ,  e  cosi  accrescono 
l  ineompetenza  e  l'improwldità  del  capitolo.  — Donàe^  quai 
tjnale  conclusione  ,  si  giunge  a  tanto,  che,  se  si  parte  dal- 
ïpotesi  che  il  popolo  abbia  da  esser  quello,  il  quale  scelga 
'  Pï'obi  e  capaci,  e  che,  coll'aiuto  di  questi  stabilisca  quel 
^  d  suo  meglio ,  ciè  è  supposizione  e  speranza  da  collo- 
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care  presso  a  poco  nel  numéro  de*  sogni  i  quali  fannosi  ad 
oeehi  aperti  ,  e  de'  castelU  in  aria  senza  solidità  ,  e  senza 
base. 

E  ancora  tutto  questo  è ,  quando  una  congrega  d'uomini 
sia  venuta  a  taie  di  potersi  liberamente  dare  un  gaverno  ed 
una  sovranità,  di  per  se,  rimosso  qualunque  ostacolo,  con- 
venendo  in  quello  che  si  chiama  un  patto  sociale*  Ma  non 
s'è  egli,  da  lungo  tempo,  fatto  osservare,  checiô  in  pratica 
non  è  mai ,  o  quasi  mai?  —  Perché  tutti  nasciamo  ,  se  non 
siamo  selvaggi ,  in  seno  a  qualche  governo  bello  e  formato^ 
e,  se  siamo  selvaggi,  tanto  e  tanto  nasciamo  in  mezzo  ad  una 
specie  di  société,  délia  qualenon  ci  è  lecito,  ne  domandato, 
né  di  leggieri  possibile,  cangiare  e  rimpastare  le  forme  a  no- 
stro  grado,  per  molto  che  lo  desideriamo  e  lo  vogliamo.  In 
fatti ,  non  è  mai  caso,  che  tutti  concorrano  in  questo  desi- 
derio  e  bisogno.  Vi  sono  gl'interessati  a  conservare  Tordine 
stabilito ,  buono  o  cattivo  ch'  esso  sia ,  perché  vi  trovano  il 
loro  privato  vantaggio  e  piacere.  Vi  sono  gl'  indififerenti ,  i 
quali  il  maie  non  lo  apprendono  ,  e  niente  tanto  temono , 
quanto  le  mutazioni  radicali,  che  turbano  pur  sempre  la  se- 
rena  lor  pace,  e  perciô  vi  resistono  (dico  aile  mutazioni),  per 
lo  meno  colla  inerzia ,  e  colla  mala  volontà.  Vi  sono,  in  una 
parola,  iconservatorif  che  mai  non  mancano,  e  che  tanto  piû 
abbondano,  quanto  una  société  è  piû  civile  ,  e,  per  couse- 
guenza,  quanti  ha  più  interessi  in  giuoco  ,  i  quali  pericolino 
ne'subiti  cangiamenti  degli  stati.  Dunque  le  congreghe  uma- 
ne,  già  costituite  a  più  o  men  perfetta  convivenza  ,  quanto 
più  sono  civili ,  tanto  è  men  facile  il  disfarle  per  rifarle ,  ^ 
legge  di  patto  sociale ,  altrimenti  che  passando  per  una  rivo 
luzione  violenta  ,  che  pochi  ed  arditi  fanno  contra  i  moH» 
sperandoli  mal  preparatiaresistenza.  Délia  quale  rivoluzio- 
ne  quali  siano  i  frutti,  e  quanto  amari,  e  quale  perciô  riug'^* 
stizia ,  e  quali  le  dilficoltà,  per  lo  più  insormontabili,  che  in- 
contrano,  lo  abbiamo  altrove  ragionato.  Ma  si  suppongan^ 
anche  fatte  a  qualunque  costo ,  e  siano  riuscite  per  modo  cne 
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abbiano  omai  vinlo.  Una  nuova  difficoltà  sorgerà  allora  ,  e 
sarà  5  che  certo  non  i  prudenti ,  e  i  savi ,  ed  i  probi  saranno 
stati  quelli  che  la  rivoluzione  avran  fatto ,  e  a  cui  profitto  la 
viltoria  si  sarà  ottenuta ,  ne  quelli  perciô  a'  quali  la  palla  del 
governo  sarà  balzata  e  restata  in  mano,  perché  i  savi,  e  pro- 
bi, e  prudenli  non  fanno  le  rivoluzioni,  e  non  vi  prendon 
parte,  o  se  sforzati  ve  la  prendono,  non  son  quelli  che  vi  ot- 
tengono  il  baston  del  coraândo.  E  quai  è  invece  il  fatto  pres- 
se a  poco  inevitabile?  È  che  i  veri  vincitori ,  i  quali  saranno 
necessariamente  i  più  giovani,  i  più  boUenti  e  î  piû  spavaldi, 
non  per  niente  vorranno  aver  combattuto  e  vinto.  Cresciuti 
in  superbia  crederanno  di  saperne  più  di  tutti,  e  non  si  cu- 
reranno  gran  fatto  di  cercar  prudenza  e  sapienza  fuori  del 
loro  cerchio.  E  il  resto  è  inutile  dirlo.  Come  impetuosa,  e 
turbolenta  fu  Topera  di  distruzione,  cosi  non  meno  impe- 
tuosa, e  non  meno  turbolenta  sarà  Topera  di  riedificazione. 
Il  famoso  patto  sociale  ,  sarà  il  patto  di  chi  porta  la  spada  con 
chi  non  la  porta.  Le  toghe  cederanno  aile  armi,  e  sarà  quel 
che  sarà...  quel  cheavrà  disposto  laProvvidenza,  piuttosto 
che  il  miserabile  senno  umano. 
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ARTIGOLO  XI. 


Del  perché  e  del  corne  il  problema  del  governo  e  délia  sot)ranità 
è  pressa  a  poco  insolubile  a  priori  per  Vumana  sapienza. 


A  me  par  d'udire  che  i  più  trai  leggitori  diranrïo. — «Oii 
«  che  specie  dunque  di  problema  è  cotesto,  della  cuisolu- 
c(  zione  Iddio  sembra  aver  creato  una  nécessita  agU  uominî 
«  senza  dar  Joro  un  facile  e  buon  mezzo  di  presto  e  beno 
c(  scioglierlo?  e  come  ciô  colla  sapienza,  e  colla  bontà  del 
«  Creatore  puô  couciliarsi?  »  —  E  io  potrei  rispondere  — 
Che  vale  ciô?  Se  il  fatto  è  cosi  come  io  dico,  le  ragionidel 
fatto  possono  ben  essere  di  quelle  innumerabili ,  délie  quali 
i'autor  délie  cose  ha  riserbato  a  se  il  segréto  ,  senza  che  il 
non  esserci  stato  esso  detto ,  servir  possa  a  fare  che  quello 
che  è  non  sia,  o  diaci  diritto  a  lagnarci  di  non  conoscerc 
perché  sia.  Nondimeno  altra  più  diretta  risposta  puo  darsi. 

Lasciamo  stare  quel  che  la  Fede  insegna ,  cioè ,  che  non 
è  insomma  Iddio,  da  cui  ci  è  venuta  la  nécessita  delloscio- 
gliere  questo  problema,  posto,  che,  a  credere  di  noi  cri- 
stiani,  Tuomo  è  ^  che  s'è  creato  il  bisogno  del  proporselo , 
o  che ,  a  meglio  dire  ,  se  Tè  tirato  addosso  come  pena  d'un 
primitivo  fallo.  Ma  resti  il  discorrere  si  fatto  punto  a'teo- 
logi ,  che  soli  hanno  competenza  di  trattarlo.  Noi  filosofi  ? 
per  poco  che  maturamente  vogliamo  pensarvi ,  siam  presto 
condotti ,  per  pure  cousiderazioni  di  ragione ,  a  cosi  favel- 
lare. 

L'uomo  é  composto  di  due  principii  tra  loro  distinti . 
anima  e  corpo  insieme  congiunti  a  condizione  non  pan- 
corpo  è  destinato  a  perire;  Fanima  è  immortale.  Le  due 
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cose  congiunte  hanno  iina  prima  vita;  la  vita  (errena ,  i  cui 
giorni  sono  contati  e  pochi.  L'anima  disgiunta  è  destinata 
ad  una  seconda  vita ,  rispetto  alla  quale  la  prima  vita  non 
è  che  una  misera  minuzia.  Chiaro  è  dunque  che  questa  pri- 
ma vita  è  data  a  preparazione,  a  profitto,  in  correspettivi- 
ta,  délia  seconda,  e  non  la  seconda  per  la  prima. 

Riflettendo  anche  meglio  ,  e  un  po'più  accuratamente  , 
un  s'accorge  presto,  che  la  prima  è  una  cosa  incompleta  , 
e  necessariamente  imperfetta  ,  ed  accennante  a  queli'altra; 
ed  è  appunto  come  dire  Uposizione  d'un  gran  numéro  di 
problemi,  la  cui  soluzione  in  essa  prima  vita  non  dee  rice- 
versi ,  perché  non  possono  in  quella  riceverla  ,  e  sono  ri- 
servati  alla  seconda. 

1  problemi ,  a'quali  alludo,  nascono  dalla  esistenza  uni- 
versale  d'un  gran  numéro  di  primitivi  e  ineluttabili  senti- 
menti ,  che  si  manifestano  in  noi  di  per  se  ,  come  cosa  di 
nostra  natura,  e  primigenia  ,  e  clie  noi  non  siam  padroni 
d'irapedire  o  di  reprimere  ,  e  sono  sentimenti  di  desiderio 
violento  ,  il  quale  ,  non  soddisfatto  ,  gênera  dolore  ,  e  per- 
ciè  si  chiama  bisogno:  cosicchè  niolti  vengono  ad  essere  tali 
desiderii  congeniti,  e  perciô  tali  bisogni. 

La  misura  di  tutti  è  l'infinito  [insaziabilità  naturale,  istin- 
tiva  5  propria  di  ciascuno  de'bisogni  e  desiderii  de'  quali 
parliamo,  e  ,  rispetto  a  cui ,  c' è  necessaria  una  continua 
lolta  di  noicontro  a  noi  per  cacciarla  indietro  ). 

La  forma  è  nelle  principali  sue  specie —  Bisogno  di  inïa— 
Kipugnanza  alla  morte  (  Sete  d' immortalité  ) .  — 

Bisogno  di  félicita.  Ripugnanza  a  tutto  che  ci  molesti  Appe- 
tenza  di  tutto  che  ci  piaccia{Sete  d' una  soddisfaziane  interna 
e  stabile  dell'  animo  ,  e  d' un  godimento  il  massimo  possibi- 
^  »  a  cui  niente  ponga,  o  pur  solo  minacci,  fine  od  inter- 
^ompimento).— 

Bisogno  di  cognizionee  di  verità  (Sete  del  sapere  ogni  co- 
^a  ;  del  saperla  completamente ,  del  saperla  cou  certezza  , 
^el  saperla  senza  che  niente  di  men  che  vero,  u  di  dub- 
biosovisimescoh)...— 
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E  di  questo  andare  ,  l^enumerazîone  potrebbe  procedere 
assai  lontano.  Donde  poi  s'è  costretti  a  domandarsi  : 

Perché,  in  un  yivere  finito,  e  d'una  capacità  finita^  ci  sono 
stati  infusi  bîsogni  e  desiderii  in  una  progressione  di  grado 
cosi  infînita  ?  — 

Perché  ,  essendo  noi  tutti  condannati  a  morire,  tanto  in- 
vincibilmente  desideriamo  di  non  morir  mai  (  giacché  non 
v'é  il  prezzo  deir  opéra  a  qui  risolvere  la  vieta,  e  cento 
volte  confutata  difflcoltà,  la  quale  potrebber  trarre  alcuni 
dalla  eccezione  che  sembrano  offerire  i  disperati  ed  i  sui~ 
cidi  ]  ?  — 

Perché  la  perpétua  nostra  tendenza  essendo  il  divenire 
felici  nel  massimo  possibile  grado,  noi  tanto  sentiamo  tutti, 
e  per  teorica  e  per  pratica  ,  di  non  poter  esserlo  finchè  la 
vita  ci  dura?  — 

Perché  il  conoscere  ogni  scibile,  e  Y  ignorar  nulla,  e  il 
cessare  ogni  dubbio ,  e  il  non  errar  mai ,  formando  una 
dcdle  cime  de'  nostri  desiderii  piii  vivi,  tanta  e  si  dolorosa 
certezza  ci  é  toccato  d* avère  in  sorte,  che ,  nella  nostra  ter- 
rena  esistenza,  tutto  ciô  ne  sarà  Sempre  disdetto...?  — 

E  facile  ne  sarebbe  il  seguitare  cosi  di  perché  in  perché, 
con  una  filatessa  che  occuperebbe  ancora  la  lunghezza  di 
moite  pagine,  le  quali  dimande  costituiscono  appuntoi  pro- 
blemi  di  che  io  favellava  nel  cominciare  la  enumerazioDe. 

Or,  per  fermo,  ponendovi  ben  mente, é  forza  dire,  corne 
già  poco  indietro  indicava  ,  il  perché  cercato  e  comune  es- 
ser  questo,  che  la  prima  vita  é  il  principio  e  non  la  fine,  e 
che ,  se  il  bisogno  délie  soddisfazioni  manifestasi  in  essa 
prima  vita,  la  soddisfazione  o  la  possibilité  délia  soddisfa- 
zione  perô  é  riservata  solamente  al  tempo  délia  seconda. 

Ma  discorriamo  cio  meglio.  —  Da  che  neiruomo,  gene- 
ralmente,  si  trovano  i  desiderii ,  ed  i  bisogni  che  numera- 
vamo,  e  gli  altri,  che  omettevamo  d'enumerare,  ben  ciô 
appalesa  ,  che  non  si  puô  ad  essi  dare  altro  ragiohevole  si- 
gnificalo,  se  non  di  fini  proposti  dal  Creatore  stesso  alla  spe- 
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de  umana,  e  possibili  per  conseguente  ad  ottenersi.  Ora 
é  un  fatto,  che,  nella  durata  del  vivere  m  terra,  questi  fini 
non  si  conseguiscono ,  anzi  il  più  spesso  ,  od  assai  spesso 
(  in  qiiegli  stessi  il  cui  conseguimento  non  c'  è  al  tutto  ne- 
gato  ),  ottiensi  il  loro  opposto  (anche  allorquando  noi  non 
abbiam  fatto  nulla  per  meritarci  questo  tristo  effetto  ;  an- 
che allorquando  abbiam  fatto  ogni  onesto  sforzo  a  noi  pos- 
sibile  per  conseguirli  ).  Dunque  altro  rifugio  non  rimane 
che  dire  quel  che  dicevamo,  cioè  che  la  possibilità  del  con- 
seguimento di  essi  fini  ci  è  riservata  dopo  la  morte  del  corpo. 
L'analisi  filosofîca  di  noi  medesimi  ci  rivela  perô  qualche 
cosa  di  più.  Essa  ci  rivela  il  motivo,  pel  quale  qui  èil  prin- 
cipio,  ed  altrove  è  la  possibilità  délia  fine. — Insomma  ,  tra 
gU  altri  sentimenti  in  noi  congeniti,  vi  sono  anche  i  senti- 
menti  di  vizio  e  di  virtù  ,  di  merito  e  di  demerito  ,  di  bene 
e  di  maie  ,  di  libero  arbitrio  e  d'uso  o  d' abuso  del  mede- 
simo ,  di  giustizia  punitrice  e  premiatrice.  Le  nostre  pro- 
pne  azioni ,  innanzi  al  tribunale  della  sinderesi ,  altre  ci  ap- 
paion  buone  ,  altre  caltive.  Noi  stessi,  ai  nostri  occhi  mo- 
llah ,  nel  correr  di  questa  vita ,  or  ci  sentiamo  meritanti , 
or  demeritanti,  or  degni  di  ricompensa  ,  ora  di  gastigo.  In 
terra  la  piena  giustizia  sopra  noi ,  verso  noi ,  riconosciamo 
tutti  che  non  pu6  dirsi  fatta ,  ne  fattibile.  E  poichè  ï  intel- 
letlo  dice,  che  dev'  esser  fatta:  dunque  dev'esser  fatta  nel- 
t'altra  vita.  Questa  è  filosofia  ,  se  non  fosse  anche  fede  re~ 
ïîgiosa,  ma  è  Tuna  e  Taltra.  Or  che  resta  dunque  dinespli- 
cabile  (  per  tornare  finalmente  alla  principale  nostra  que- 
^tione  ,  donde  questa  digressione  da  prima  parliva)  nel  fatto 
«el  bisogno  d'un  buon  governo  e  d'una  normale  sovranità, 
^  ^ella  difficoltà  d' avère  governo  e  sovranità  tanto  ottimi , 
^U«anto  ci  è  forza  desiderarli?  Ciô  rientra  nella  legge  uni- 
^ersale  di  tutti  gli  altri  bisogni  mal  soddisfatti  in  terra,  per 
^  ï*agione,  che  questo  non  è  il  luogo  del  soddisfiuli.  In  al~ 
*ï  termini,  le  imperfezioni  délie  sovranità  e  de'governi , 
^^ïïïe  tutte  r  altre  imperfezioni  ,  sono  nel  fine  del  Creatore 
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un  maie  che  ha  il  suo  lato  buono;  im  maie  ch'egli  lia  per 
messo  per  un  fine  ullimo  di  ben  maggiore.  Servono  a  meri- 
tare ....  Servono  a  far  couoscere  sempre  più  a  noi  la  nostra 
propria  imperfezione ,  il  nostro  proprio  seadimento  (1). 

11  discorso  ,  dirassi,  ha  troppo  deirascetico?  —  Eh  lo  so. 
Viviarao  in  un'  età  ,  in  cui  gli  ascetismi  sogliono  aversi  in 
orrore  5  ed  in  dileggiamento.  Questo  perô  a  che  monta? 
Distrugge  forse  il  valor  loro  filosofico  e  religioso  ? — 

Ma  questo  ,  si  rimbeccherà  ,  è  approvare  i  malgoverni , 
e  lasciar  loro  i  gomiti  al  tutto  iiberi.  È  consigliare  un  quie- 
tismo  indecoroso  avanti  a  Dio,  e  contrario  al  fine  délia  per 
fettibilità  in  terra  pur  data  alla  nostra  specie  ...  —  Questo io 
rispondo  ,  non  è  ne  Funa  cosa  ,  ne  Faltra.  Imperciocche 
Iddio  non  ha  vietato  airuomo  di  cercare  ,  anche  nella  vita 
terrena,  l'uscir  dalle  angosce  di  que'bisogni  che  raccom- 
pagnano  ,  usando  mezzi  che  la  ragione  approva  ,  e  che  la 
coscienza  non  condanna.  In  quella  vece  ,  gli  ha  insinuato 
il  contrario  ,  poichè  gli  ha  dato  Tistinto  dcU'attività  ,  ela 
luce  quale  che  siasi  délia  intelligenza ,  per  cercare  il  me- 
glio  ,  e  per  contrastare  al  maie  ,  morale  e  fisico  ,  anche  nel 
circolo  délia  sublunare  esistenza ,  e  del  viver  terrestre.  So 
lamente  bisogna  aggiungere  che  ,  nel  tempo  stesso  ,  ha  or 
disposto  ,  or  tollerato  ,  che  ,  nella  soluzion  tenta  ta  del  pro 
blema  qui  specialmente  discorso  ,   corne  di  tutti  gli  altri  si 

(1)  M' è  stalo  delto-iVon  suiU  facienda  mala  ut  venianl  bomi.-  M' è  slata 
messa  innauzi  la  beslemniia  ,  cl)C  dunque  faa  bene  i  setlari  voleiitlo  cerli  mali 
giuslilicati  dal  fine  buono,  cioè  dal  bcne  (prosimto)  che  si  propongono , i' 
quale  è  la  rigenera/Jorie  délia  specio  umana.  M' è  stalo  soggiunto ,  che  àm- 
que  ,  non  volendo  ,  io  vengo  adar  loro  uif  arme  in  rnano ,  ed  a  concéder  lo 
ro  ch'essi  imitano  Iddio.  lo  lispondo.  Non  è  Iddio,  eho,  nel  da  uie  esposio 
sisiema  ,  fa  il  maie.  È  la  liberlà  deiruoino  malameule  impiegala  che  lo  ta.  '^ 
Iddio  lo  permette  si  poco  ,  che  lo  puiiisce,  loslo  o  lardi ,  in  quesia  ,  o  iicH^' 
ira  vila  ,  o  in  lutte  e  due  ,  in  chi  Topera.  E  intanlo  ha  si  bene  ordinafolt'co 
se  mondiali ,  che ,  menlre  il  mal  l'alto  da  alcuni  resta  per  maie  sernpie  qunnin 
ad  essi,  noadimeno  gli  altri  possono  ritrarne  un  bene  innocente  ,  cioe  sceu'i 
da  colpa,  giacchè  al  maie  non  hanno  e;^si  dato  mano;  e  solamente  lo  pa^'^-^ 
no  j  di  che  il  l)enc  sussegucnlc  è  poi  la  ricompensa 


—  187  — 
mili  ,  esso  uottio  abbia  or  buono  avviamento  cd  indirizzo 
alla  riuscita  ^  or  non  l'abbia ,  e  cio  ,  aile  volte  per  colpa 
propria  ,  o  rispettivamente  per  proprio  merito  ,  altre  volte 
senza  ciô  ,  e  contro  a  ciô  :  cosicchè  Tiaipiego  de'mezzi 
aberra  più  o  nieno  dal  fine  ,  e  radamente  vi  conduce  ;  e  , 
quando  v1  conduce  ,  lascia  sempre  raolto  e  moltissimo  di 
desideralo  e  non  conseguito-  Dove  le  volte ,  che  più  o  men 
si  riesce  ,  servono  a  mantenere  Tattività  nostra  ,  e  la  spe- 
ranza,  e  il  coraggio,  e  a  preservarci  dal  precipilare  nell'i- 
nerzia  ;  le  volte  che  non  si  riesce  ,  servono  a  ricordarci  , 
che  un  potere  superiore  al  nostro  è  dietro  la  tela  ,  il  quale 
regge  le  cose  umane  ,  e  con  occulta  sapienza,  or  ci  dà  i  bé- 
ni délia  terra  ,  or  ce  li  leva  ,  o  ce  li  nega  ,  acciocchè  pen- 
siamo  che  non  son  questi  il  fin  proprio  e  soœnio  a  noi  pro- 
posto. 

Ma  poiché  insomma  ,  concedo  io  pure  ,  che  al  mal  go- 
verno  i'opporsi  con  onesti  sforzi ,  invece  di  esser  colpa  ,  è 
anzi  spesso  dovere ,  o  quasi  dovere  (l'acquiescenza  pura  e 
semplice  ,  e  la  rassegiiazione  ,  quando  fosse  di  tutti ,  poten- 
do  in  alcuni  casi  divenire  condannabile  ,  rispetto  ahneno 
ad  alcuni  :  perocchè  è  atto  ,  non  di  sola  virtù ,  ma  di  debi- 
lo  ,  per  quelli  che  han  di  ciô  competenza  :  1.  Tilluminare, 
0  il  cercar  d'illuminare ,  i  depositarl  del  potere,  in  quel 
die  veramente  abbiano  errato  ,  od  errino  ,  massinie  quan- 
do i'errore  sia  grave  ed  abituale  :  2.  Tadoperarsi  a  promuo- 
vere  la  medicina  de'vizi  radicali  con  indefessi ,  opportuni , 
e  convenienti  mezzi)  ,  corne  dee  procedersi  in  questa  diffi- 
cile e  delicata  faccenda?  —  Thaï  is  the  question — Ciô  sia  ma- 
teria  d'un 
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ARTICOLO  XIL 


Di  qmllo  che  al  popolo  non  ispetta ,  e  spetta  ,  in  fatto  di  go- 
verno  e  di  sovranità ,  e  del  modo  e  délia  misura  in  che  gli 
spetta. 


L'argoraento  io  F  ho  toccato  qua  e  là  più  vol  te  ,  forse  con 
un  po'  di  disordine  ,  ma  esprioiendo  con  forza  ogni  volta 
Topinione  délia  quale  sodo  persuaso,  Giova  nondimeno 
tornarvi  sopra  in  quest'articolo  ,  e  dir  con  più  grande  asse- 
veranza  ancora  ,  che  in  ogni  altro  luogo — la  principal  fon- 
te degli  errori ,  i  quali  sul  proposito  nostro  si  spacciano , 
e  corrono  oggi  il  mondo  ,  stare  appunto  in  questo  atto  d'u- 
niversale  superbia  ,  per  che  ,  in  cosa  ,  la  quale  tanto  è  le- 
gala  a  fatti  providenziali  che  si  burlano ,  per  cosi  favellare , 
di  tutte  le  previdenze  umane  ^  la  quale  tanto  poco  dipende 
dalla  volontà  de'singoli  ;  la  quale  tanto  è  superiore  alla  in- 
telligenza  délie  turbe  ]  tanto  è  difficile  ad  essere  trattata  co- 
rne Io  si  addice  ;  tanto  è  poco  atla  a  condursi  per  sole  deli- 
berazioni  d'uomini  quali  che  siano  ,  a  grado  délie  passioni 
loro  ,  e  nel  conflitto  de'loro  interessi  perpetuamente  fralo- 
ro  lottanti  :  s'argomentano  di  credere  tra  tutti  distribuita, 
ed  a  tutti  appartenente  la  competenza  del  trattarla  per  Io 
meglio  loro.  Donde  è  poscia  Topinione  si  da  noi  combattu- 
ta  ,  che  la  sovranità  ,  in  radice  ,  è  di  tutto  il  popolo ,  inalie- 
nabile  da  esso  ,  reversibile  in  esso  ,  e  rivendicabile  per  es- 
so  ,  tutte  le  volte  che  Io  vuole  ;  esercitabile  da  ciascuno, 
individuatamente  ,  ed  individualmente  ,  nella  porzione  piu 
o  men  coeguale  cfie  gli  spetta  ;  résidente  di  fatto  ,  corne  po- 
tere  attuale  ed  accidentale  nella  maggiorità  (più  o  meno 
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istabile  di  sua  natura)  de'cittadini ,  che  sendosi  data  la  pe- 
na  di  coneorrere  ad  esercitarla  ,  convennero  in  un  mede- 
simo  voto  ;  ma  non  ispettante  di  diritto  normale  ad  essa  ; 
perché  la  parte  non  puô  equivalere  al  tutto  ;  perché  chi 
non  ha  parlato  ,  non  ha  detto  niente  ,  e  non  s*  è  interdetto 
di  poter  parlare  quando  che  sia  ;  perché  il  diritto  délie  mi- 
norità  ,  tanto  piccolo  quanto  più  si  voglia  ,  puô  essere  op- 
presso  ,  ma  non  annullato  ,  né  distrutto  ;  perché  ,  infine  , 
non  puô  non  esser  lecito  a  queste  il  cercar  di  farsi  maggio- 
rità  la  loro  volta  ,  acciocché  il  fatto  délia  sovranità  ad  essi 
0  passi ,  o  ritorni, 

E ,  per  vero ,  i  fautori  stessi  deîle  anzidette  sentenze  , 
non  osano  analizzarle ,  od  almen  confessare  ,  i  naturali  con- 
seguenti  loro  ,  de'quali  conseguenti  il  principale  è  ,  che  , 
cosi  insegnando  essi ,  vengono  a  dire,  insomma  ,  che  la  so- 
vranità, comunque  affîdata  come  potere  esecutivo,  legisla- 
tivo ,  giudiziario  ,  o  quale  altro  potere  che  siasi  o  che  si 
chiami ,  obbliga  in  diritto  i  soli  consenzienti  :  quanto  agli 
altri ,  li  violenta  ,  ma  non  puô  obbligarli  ;  o  ,  ciô  che  vale 
lo  slesso  ,  vengono  a  dire  ,  che  la  sovranità  è  obbligatoria 
di  diritto  per  nessuno  ,  giacchè  que* che  le  obbediscono  ,  in 
quanto  sono  consenzienti ,  evidentemente  obbediscono  a  se 
e  non  a  quella  ,  cioè  obbediscono  alla  propria  volontà  di 
obbedire,  non  alla  forza  imperante  délia  sovranità,  altinta, 
in  massima  parle,  dagli  eterni  principii  délia  ragione  e  délia 
giustizia  ;  ed  obbediscono  perché  son  contenti  di  farlo  ,  non 
perché  si  credano  obbligati  a  farlo  ;  ed ,  in  que' che  obbedi- 
scono ,  in  quanto  ,  a  lor  malgrado  ,  vi  sono  costretti ,  non 
dairautorità  ,  ma  dalla  forza  materiale ,  in  essi  ancora  l'ob- 
bedienza  é  un  fatto  sofferto  ,  e  non  un  dovere  adempito  ;  e 
un'obbligazione  estrinseca ,  e  non  un  obbligo  di  vero  nome  ; 
0  ,  a  dir  meglio  ,  è  violazione  di  diritto  ,  e  non  diritto  ,  con- 
tre alla  quai  violazione  si  ha  invece  il  diritto  di  mettersi  in 
ïstato  d'ostilità  ,  di  cospirare,  di  muover  guerra  flagrante  , 
in  detto  ed  in  alto.  Il  che  dire  è  negare  la  sovranità  ,  e  con- 
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siderarla  corne  un  fatto  pur  serapre  ,  non  eome  un  dirUio , 
fatio  di  alcuni  che  soperchiano  tutti  ,  non  dirilto  di  tutti 
contro  a  crascuno;  tirannide  ,  e  non  sovranità  ,  pe'dissen- 
yjenti  ;  cosa  inutile  ,  superflua  ,  ed  illusoria  ,  o  simulacre 
di  cosa  pe'danti  libero  consentimento  :  ciocchè  beneinter- 
pretato  ,  significa  poi ,  che  la  sovranità  ,  in  quanto  è  pote- 
re  ,  pe'soli  dissenzienti  esiste  ;  ma  esiste  per  essi  soli  come 
una  iniquité  ed  una  ingiustizia  ,  non  come  cosa  mai  legit- 
tima  e  normale  :  verità  si  vera  ,  che  lo  spirito  logico  d'uno 
de'più  sinceri ,  e  de'più  espliciti  tra  gli  antesignani  del  nuo- 
vo  liberalismo  (Prudhon)  non  ha  dubitato  di  confessarla  e 
dichiararla  ad  alta  voce  ,  e  peristampa. 

In  si  falto  sistema  ,  pertanto ,  gli  attualmente  invesliti 
délia  sovrana  potestà  ,  e  d'ogni  sua  grande  o  piccola  parte, 
quali  e  quanti  pur  siano  ,  non  sono  che  semplici  incaricati 
d'afîari ,  privi  di  plenipotenza  ,  e  quasi  direbbesi  ad  référen- 
dum ^  o  piuttosto  godenti  d'una  plenipotenza  frodolenla  di 
falto  a  lulto  loro  risico ,  e  sotto  la  loro  perpétua  responsa- 
bilità  ,  come  i  generali  di  Cartagine  ;  serapre  revocabiii , 
sempre  soggetti  al  sindacato  di  tutti  e  di  ciascuno  ;  posti  in 
una  singolar  condizione  innanzi  al  popolo  :  perché ,  ne'pae- 
si  dove  tulto  il  popolo  non  è  stato  chiamato  ,  e  non  è  coii- 
corso  a  farli  (messo  dietro  le  spalle  ogni  diritto  di  prescri- 
zione  e  d'usucapione)  sono  come  se  non  fossero;  usurpatoii 
posti  fuori  délia  legge  ;  nemici  pubblici ,  e  niente  meno  di 
ciô  :  ma  ,  ne'paesi  stessi ,  dove  il  popolo  è  quegli  clie  li 
elesse  negli  universali  suoi  comizi ,  non  hanno  ,  per  le  ra- 
gioni  esposte  di  sopra  ,  solidité  e  realtà  alcuna  di  polere  ; 
burattini  da  filo  quanto  a  tutti ,  e  tali  burattini ,  il  cui  fiio 
dev'essere  spezzato  il  piii  presto  ,  o  quando  il  destro  ne  vie- 
ne  ,  quanto  a'dissideuti. 

Che  se  tulto  ciô  é  rispetto  aile  persone,  poco  diversamen- 
te  dee  dirsi  rispetto  agli  atti  loro  ,  il  cui  valore  intrinsecoè 
subordinato  sempre  alTapprezzamento  libero  e  capriccioso 
d'ognuno.  Ed  altrettanto  è  ancora  délie  leggi  ;  e  sian  p«i'^ 
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quelle  che  si  chianiano  Cosiiiuzioni,  Carie  ,  Stafuii ,  o  siiui- 
ie...  E  eosi  distruggesi  affatto ,  e  si  demolisce  l'idea  di  go- 
verno ,  e  si  sperperano  le  eonvivenze  civiïi ,  rimeltendo 
ogni  umaiia  congrega  nelle  coiidizioni  primordiali  del  viver 
selvaggio,  ricondotto  a'suoi  naturali  e  radicali  elemenli 
dliidipendenza  degrindividui  ,  e  di  forza  brutale  del  più 
potente  ,  o  del  numéro  maggiore ,  coutra  il  più  deboie  ,  o 
contra  il  numéro  più  piccolo. 

ïo  invece  ,  per  finirla  ,  riduco  a  queste  non  moite  propo- 
sizioni  i  dettati  délia  ragion  para  in  si  fatta  perplessa  mate- 
ria,  soltoposti  nondimeno  alcuni  diessi,  nell'applicazion  lo- 
ro,  al  prudente  apprezzamento  délie  circostanze. — 

1.  Iddio  ,  a  farci  appunto  conoscere ,  nella  présente  im- 
per fezione  ed  ignoranza  nostra  ,  ch'egli  è  il  padrone  [domi' 
mis  dominantium)  ,  e  che  noi  ,  per  molto  che  immaginiamo 
di  esserlo  ,  non  lo  siamo  punto  ,  o  lo  siamo  assai  poco  ,  e 
solto  sempre  la  legge  délia  sua  supremazia  ,  dispose  ,  e  di- 
spone,  colla  sua  direzione  occulta  del  mondo  morale,  corne 
del  flsico  ,  le  cose  in  modo  ,  che  lo  stabilimento  de'gover- 
tti ,  nei  materiale  ,  e  nel  personale  ,  è  (storicamente  parlan- 
te ,  cioè  nella  pratica  ,  cosi  corne  dalla  storia  universale  e 
particolare  de'  popoli  ci  è  dichiarata)  un  mero  providenziale 
latto  ,  dato  o  coadiuvato  ,  sempre  ,  o  quasi  sempre  ,  da  for- 
za di  circostanze  ,  indipendenti  il  più  spesso  da  ogni  preor- 
diïiata  volonlâ  délie  turbe  ;  per  le  quali  circostanze ,  o  con* 
trastato  ,  o  no  che  sia  ne'suoi  cominciamenti ,  esso  ,  da 
Miia  esislenza  precaria  ,  e  spesso  irregolare  ,  passa  ,  a  poco 
a  poco,  ad  un*altra  esistenza  tacitamente  consentita  dali'uni- 
versale  ,  e  pacifica  ,  e  con  ciô  legittimata  ;  rispetto  alla  qua- 
'^'  )  l'azione  indesinente  de' due  principali  faltori  di  quest'or- 
<line  di  fatti  (  e  voglio  dire  ,  1.  il  reggimento  divino  délie 
«ose  umane ,  2.  quella  dose  di  politico  senrio  ,  che  giunge 
per  solito ,  da  ultimo  ,  a  scaturire  da  qualchc  parte)  ,  più  o 
•^tien  laboriosamente  ,  viene  a  galla  ,  a  tra verso  d'ogni  difli- 
^ollà  ,  in  mezzo  ai  popoli  ,  corne  una  manifestazione  inevi- 
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tabile  alla  lunga  ,  delFidea  insila  in  tutti  ,  ed  eterua  ,  tulto 
che  più  o  meno  oscurata  ,  di  giustizia,  di  verità,  di  dovere; 
ed  allora  quesrazione ,  or  lenta  ,  or  sollecita ,  opéra  in  gui 
sa  ,  che  Tintollerabile  alla  fine  si  fa  toUerabile  e  tollerato  , 
ringiusto  si  fa  giusto ,  o  meno  ingiusto  ,  Timprowido  o 
provvido  ,  o  meno  improvvido  ;  e  nascono  sistemi  e  vie  di 
compensazione  ,  lenitivi ,  palliativi ,  rimedi  ;  e  il  maie  che 
c'è  ,  o  che  resta ,  non  puô  superare  una  certa  misura  (iran- 
ne  quando  un  decreto  terribilé  di  Provvidenza  vuol  che  le 
nazioni  periscano  ,  o  si  consumino  ,  e  decadano  umiliate  e 
contrite)  ,  ne  puô  non  avère  un  contrapposto  di  béni  :  co- 
sicchè  di  questo  misto  si  componga  quella  dose  d' infelicità 
terreua ,  più  o  meno  teraperata ,  che  è  necessariamente  eom- 
pagna  di  questa  vita ,  punizione  meritata  agli  uni  ;  scuola 
di  virtù  ,  e  mezzo  di  merito  agli  altri. 

2.  A  vie  meglio  mostrarci  la  verità  di  questa  dottrina, 
la  Divinilà  ha  in  tal  forma  ordinato  il  mondo  morale ,  che 
in  que'secoli  di  contumace  superbia  ,  o  tra  quelle  superbe 
nazioni ,  in  cui  la  verità  e  la  presunzione  délia  propria  sa- 
pienza  più  prévale  tra  gli  uomini ,  e  li  spinge  a  voler  tutti 
fare  e  non  lasciar  fare  ,  ognuno  mettendosi  innanzi ,  e  cer- 
cando  d'esser  primo  ^  o  de'primi ,  ognuno  volendo  esser 
dio  a  se  stesso  ,  e  governo  ,  e  governante  ;  ivi ,  ed  allora, 
è  r infelicità  massima  ,  il  disordine  massimo  ^  lo  sgoverna- 
mento  massimo  ,  la  guerra  civile  imminente  o  flagrante , 
Fanarchia  ,  lo  stato  convulsivo  ,  od  epilettico  ,  délie  umane 
congreghe  :  disordine ,  sgovernamento  ,  guerra  ,  anarchia  , 
convulsione ,  epilessia  ,  che  seguitano  finchè  questo  perio- 
do  di  presunzione  non  passa,  e  finchè  principii  migliori ,  e 
più  giusti ,  non  tornano  a  prevalere  la  loro  volta. 

3.  Intanto  perô  è  giusto  confessare  ,  che  ,  se  da  un  lato, 
il  Creator  délie  cose  ,  per  le  ragioni  che  più  volte  adducem- 
mo  ,  non  ha  concesso  agli  uomini  la  perfezione  in  nulla  ,  e 
ne  manco  ne'governi  ,  ed  ha  voluto  tollerare  ,  e  permette- 
re  ,  a  volta  a  volta,  T  imperfezione ,  anche  condotta  ,  i» 


essi  governi  ,  fmo  alFabituale  imperi/ia  ,  iruprovidenza  , 
îneUitudine  ,  ingiustizia  ,  e  tirannide  ;  da  un  altro  lato  ,  ei 
non  ha  voluto  ,  in  générale  ,  abbandonare  si  fattamentc  la 
specie  umana  airimpero  del  maie  ,  andie  sulla  terra  ,  clie 
non  abbiale  concesso  ,  nella  sua  benignità  ,  mezzi  normali 
di  riparo  ,  di  resislenza  ,  di  rimedio  (renduti,  egli  è  vero, 
per  suoi  segreti  disegni  ,  ora  più ,  or  meno  efficaci)  ,  e  non 
abbia  pereiô  inserito  nelle  ragioni ,  le  meglio  addottrinate  , 
de'saggi  in  mezzo  ai  popoli  il  lume  più  o  nianco  opportuno 
.1  conoseere  in  ogni  caso  quel  clie  è  lecilo  ,  e  convcniento  , 
e  necessario  di  lare  per  tcnlar  d'uscire  di  pena  ,  d'ingiusli- 
m  5  e  d'oppressione.  Qucsta  è  almeno  la  regola  générale  . 
sebbene  ,  purlroppo  ,  convien  dire ,  clie  talvolla  ,  nel  se- 
greto  délia  sua  sapienza  ,  esso  Gréa  tore ,  pernieite  e  tollera, 
corne  altrove  notammo,  chesi  fatto  lume  inpochissimisplen- 
da  ,  e  quasi  in  nessuno  :  di  che  poi  la  conseguenza  è  ,  cbe 
il  maie  del  malgoverno ,  o  dura  ,  o  quel  clie  è  peggio  ,  per 
gli  sforzi  inconsiderati  di  que' che  non  voglion  patirlo  s'ai?- 
grava ,  o  sia  che  conservi ,  o  non  conservi  le  prime  sue 
forme. 

^.  Or  quando  a  si  fatto  ultimo  llagello  non  si  è  condan- 
ïi^^li  (pena  ,  per  solito  ,  del  lungo  tralignare  d'una  civil  con- 
vivenza,  confermata  nel  vizio  ,  e  nella  cecilà  d'inlelletio) 
'^llora  il  rimedio  ,  e  il  riparo ,  c'e  ,  sol  che  tutti  facciano  il 
(lover  loro  ;  e  c'è  senza  le  maledetle  rivoluzioni ,  senza  le 
»Heelte  cospirazioni  e  sette.  C'è  per  la  forza  pacifica  ed  ia- 
'^ïlibile  délie  persone  ,  e  délie  cose.  Del  quale  riparo  e  ri-- 
^^ledio  le  massime  io  le  ho  sostanzialEiente ,  qui  indietro 
^'ette ,  neirarticolo  3. 

^.  E  non  è,  che,  in  si  fatto  uRîcio  non  abbia  ognuno  la 
suxi  parte  legittima.  Solo  bisogna  confessare,  che  la  parte 
^^n  puô  ne  dev'  essere  in  tutti  uguale,  e  la  stessa.  La  pri-- 
^^^  e  principal  condizione  è  il  coraggio  civile  (giova  ripeter- 
'^  •  il  militare  guasterebbe  tutto,  infondendovi  dentro  le 
^«e  furie),  coraggio  prudente ,  ponderato ,  modes^o ,  man- 
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tenuto  sempre  rigorosaïuente  dentro  i  liniiti  del  permesso 
dalla  legge,  ma  persévérante,  istancabile,  non  in  alcuni , 
ma  nel  maggior  numéro.  Le  leggi  in  nessun  luogo  son  cosi 
cattive ,  che  non  apraoo  più  di  un  adito  a  raddrizzare  i 
torti,  e  a  far  fare  giustizia.  Bisogna  non  perdersi  d'animo 
I  forti  debbono  aiutare  i  deboli ,  dirigerli ,  farsene  avvoca 
ti  (1).  I  savi  debbon  dar  mente  agrinsipienti.  Questi  debbon 
ricorrere  a  coloro  che  la  fama  universale  indica  in  ogni  luo 
go  corne  sapienti  ed  uomini  da  bene ,  per  cercar  lume ,  e  co 
noscere  se  veramente  ban  ragione  e  diritto  di  lagnarsi ,  e 
dentro  che  misura.  Gli  uomini  da  bene  e  sapienti  non  deb- 
bono negarsiagrinferiori. Tutti  insistendo  nelle  vie  consen- 
tite  da  ragione  e  da  legge ,  e  facendo  concerto  perpetuo  di 
sforzi ,  ciôjsenza  essere  una  cospirazione  illecita,  e  di  set- 
ta,  e  d'armati,  è  impossibile  che  non  produca  ii  suo  frulto. 
Ma  non  bisogna  che  i  primi ,  a*  quali  questo  coraggio  sia  di 
qualche  danno  personale  ,  faccian  perclô  meno  il  débite  lo 
ro,  o  che  Tesempio  del  loro  danno  distolga  gli  altri  daU'i- 
mitarli.  Ciô  ha  da  essere,  come  nella  guerra.  I  feriti,  non 
perché  feriti^  tinchè  possono,  lasciano  il  combattimento ,  se 
aspirano  al  titolo  di  bravi  :  e  i  non  feriti  non  fuggono  per- 
ché altri  al  lorofianco  son  feriti  od  uccisi.  Solamente  biso 
gna  ben  guardarsi  dairuscir  dalle  vie  rigorose  délia  legaii- 
ta,  e  del  rispetto  che  è  interesse  di  tutti  il  non  dimenticare; 
e  dair  immaginare ,  o  pretender  gravami  e  torti,  dove  non 
sono.  Cosi  adoperando,  colla  meta  délia  ostinazione  che  gh 
odierni  settarii  pongono  nelle  loro  inconsiderate  e  criminose 
mene^  certo  non  è  abuso  di  potestà  ,  il  quale  non  debba  con 


(i)  EccD  uno  de'  vaiitaggi  iniiegabili  deir  aristocrazia.  Dov'ella  è  in  torza , 
e  bene  e convenientemente  stabiliia  ,  è  si  grande  raiitorità  sua,  si  connauira- 
to  il  coraggio  civile ,  si  spontaneo  l' intervento  a  tutela  de'deboli ,  clie  dilïjci- 
Ussimo  riesce  l' abuso  del  potere  in  chi  \o  ha  in  mano  ,  almeno  condotlo  sino 
a  vizio  abiluale,  ed  a  queli' eccesso  ch'è  tirannide  intolleranda ,  od  insipi^»''^ 
équivalente  a  tirannide.  V.  pag.  66 ,  67 
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piu  certezza  essere  corretto ,  clie  teiitando  pazze  congiure 
a  moderna  usanza. 

6.  Ne  nego,  perfino  ,  che.quando  l'abusare  nasea  da  itti- 
perfezione  di  legge  ,  o  di  leggi,  di  questa  o  queste  non  pos- 
sa  legittimamente  chiedersi  il  mutan[iento,e  il  raggiustamen- 
lo  a  più  equa  forma.  Quando  veramente  cosli^per  consenso  di 
tutti  isavif  che  le  leggi  sono  cattive^  o  talmente  imperfette  da  ren- 
dere  necessario  un  cangiamento^  niun  puô  trovare  men  che  giu- 
stoildesiderarnee  il  chiederne  la  rettiûcazione.  Il  maie  non 
istà  nel  desiderare ,  e  nel  chieder  ciô ,  ma  nel  desiderarlo  e 
oel  chiederlo  in  modo  illecito,  arrogante,  e  perturbatore.  Sta 
nel  volere  a  forza  cattivo,  quel  che  non  lo  è  manifestamen- 
le.  Sta  nel  non  andare  a  rilento  in  si  fatti  giudizi ,  e  nel  non 
ben  verificare  ogni  cosa  a  norma  délia  sapienza  scritta  di 
kitti  i  tempi,  prima  d'avventurarsi  a  pretendere  che  la  cosa 
è  corne  la  si  pensa.  Sta  nel  non  aver  occhio  aile  circostan- 
2e,agli  effetti  probabili ,  agli  scompiglî  possibili.  Sta  nel 
mancar  infine  di  buone  bilance  per  non  trascender  mai  la 
giusta  misura  in  nessuna  sua  parte  :  condizione  più  essen- 
ziale  ancora,  acciocchè  niuno  possa  imputare  disedizione, 
di  ribellione,  di  fellonia  ciô  che  nel  qui  discorso  senso  e 
modo  va  operandosi  (1). 

7.  Da  tutte  le  quali  cose  vede  ognuuo  che  non  discende, 
ûè  Tobbligo  assoluto  di  rassegnarsi  al  maie  ,  che  évidente- 
mente  è  maie,  ne  Tassoluta  assenza  di  mezzi  per  medicarlo. 
Ma  non  discende  nemmeno  la  pazza  politica  massima  degli 
^^rtierni ,  che  per  ultima  panacea  propongono  date  forme  di 

(1)  Queste  sono  le  teoriche.  Ma  lorno  a  dire,  se  i  savi  mancano,  se  mancan 
accordo,  se  v'è  funeslolravolgimenlo  negr  inlelletti  di  que' che  son  cre- 
'*^i  lali  ;  se  certi  desiderii  poco  ragionati,  e  poco  ragionevoli ,  si  conlondo- 
^ocoVbisogni,  solo  perché  sono  alla  nioda,  e  perche  sono  inleosissimi  ;  se 
Gile  lagnanze  son  di  mininii  che  si  giudican  niassimi^  e  che  laite  suonar 
^'^0  più  dislurbano  che  non  giovino;  se.,.?  Allora  corne  non  tremare  net- 
avveniurarsi  alla  pralica?Iddio  liberii  popoh  dalPesser  condolti  agli  eslre- 
'^'1  qui  sopra  ricordati  ;  e  dia  loro  la  sapienza  vera  che  li  ainli  a  scegliere  il 
'^'j^lior  partilo. 
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f  overno  applicabili  a  tutti  i  casi ,  corne  una  calza  a  maglia 
Delle  democrazie  pure  già  dicemmo  quanto  basta  a  provare 
la  loro  imperfezione  essenziale.L'antica  sapienza  rappresen 
ta  ta  da  Cicérone  stava  per  le  Monarchie  temperate^  dove  i 
verî  oftimati ,  cioè  dove  le  capaùità  e  gV  interessi  lian  voce 
prépondérante,  e  tra  grinteressi ,  meno  ancora  i  fluttuanti 
e  transitorii  (  sehbene  questi  eziandio  ) ,  che  i  permanenti  e 
più  tenaci,  d'un  buono  e  lodevole  palriziato.  S*èporciè 
gtustamente  levata  a  cielo  la  tiniocrazia  di  Servio  Tullio.... 
la  sapienza  del  Senato  romano  e  deirarîstocrazia  inglese, 
corroborata  dalle  tradizioni  di  più  secoii.  Ma  non  tutti  gli 
ordinamenti  (  ridiciamolo  )  convengono  a  tutti  i  popoli  e  a 
tutti  i  tempi:  e  chi  non  ne  fosse  persuaso,  più  d'un  esempio 
récente  potrebbe  addurne,  fatto  per  iscoraggiare  assai  del 
supposto  valor  pratico  di  certe   teoriche,   le  quali  poi, 
quando  si  traducono  in  iscena^,  si  risolvono  in  bliteri,  e  in 
peggio  che  ciù,  vale  a  dire  in  danno  evidentissimo  de'popoli. 
Grandissrmo  {  a  miglior   prova  di  cio  )  è  il  maie  che  se 
detto  ,  raassime  nel  tempo  nostro,  de'governi  assoluti  ;  ei 
governi  assoluti  eglino  stessi  han  poi  per  loro  essenza  ena- 
tura  il  grande  ed  intrinseco  maie  5  che  con  tanta  generalilà 
oggi  s'alTerma?  (  L'argomento  loabbiam  già  toccato  alcuoe 
pagine  indietro  :  pure  importa  tornarvi  sopra  un'ultima  vol 
ta  ). — Messi  a  bilancia  con  tutte  le  altre  forme  di  governo  ? 
e  contali,  e  imparzialmente  pesati,  i  vantaggi  egli  svaofag 
gi ,  traendoli  dalla  verità  storica  d'ogni  età  e  d'ogni  con- 
trada^  e  non  dalle  menzogne  sistematiche  di  taie  o  taie  al- 
tro  declamatore  odierno,  io  non  so  se  un  uomo  di  delicata 
coscienza  oserebbe  giurare,che  la  parte  degli  svantaggi  pi'<^ 
ponderi,  sempre  totale  contro  a  totale,  cioè  somma  intera 
di  fâtti  contro  a  somma  di  fatti ,  dal  lato  delle  mooarclm^ 
pure,  a  quel  modo  che  s'ama  asserirlo.  Per  lo  meno  queslo 
conto,  o  vogliasi  dirlo  bilancio,  non  è  mai  stato  inslituito 
colla  débita  accuratezza,  e  varrebbe  la  pena  deirinstituirlo- 
impresa  tutlavia  raolto  più  difficile  di  quel  che  non  si  P^^ 
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sa,  e  da  più  dotti ,  che  non  sono  di  gran  lunga  i  giudici  dî 
strada.  Donde  poi  deduco,  che  ,  assai  più  alla  leggiera  di 
quel  che  si  dovrebbe  ,  si  pronunzîa  la  sentenza  assoluta  di 
condanna ,  la  quai  suona  nelle  bocche  di  tanti ,  più  per  mo- 
da,  che  in  forzad'una  dimostrazion  rigorosa.  Le  ingiusti- 
zie,  le  improvidità ,  le  tirannidi  s*incontrano  in  tutte  le  for- 
me d' ordinamenti  politici  (  cosi  insegna  la  storia  ) ,  e  le 
forme  le  più  liberali  n'ebbero  ,  e  possono  averne  air  avve- 
nire ,  di  non  minori  che  i  più  tristi  degli  assoluti  governi. 
"--Quidleges  sine  moribusv>anae  proficiunt — (ridirô  col  poeta)? 
Uno  o  molti  che  siano  grinvestiti  deU'atto  délia  potestà  , 
possono  del  pari  abusarne  ;  e ,  se  gli  abusatori  son  molti , 
sarà  il  danno  più  grave  assai ,  che  con  un  abusatore  unico, 
tranne  se  alcun  si  piaccia  del  paradosso  che  più  tiranni  deb- 
bono  men  nuocere  d'un  tiranno  solo.  Le  responsabilità  mi- 
nisteriali ,  o  d'altri  (  nome  vano  )  si  dovrebbe  omai  sapere 
da  tutti  quel  che  valgono.  Le  supposte  guarentigie  sono 
sempre  un  preservativo ,  o  un  rimedio,  più  illusorio  ,  che 
vero.  Co'  buoni  sono  inutili ,  co'  cattivi  sono  insuffieienti , 
per  grandi  ch'elle  sembrino.  Dove  furono  concesse  fino  ad 
ogni  richiesta  misura ,  gV  incontentabili  odierni  se  ne  con- 
tentarono  forse?  Le  probabilità  del  maggior  senno,  che  par- 
rebber  più  facili  ad  incontrarsi  nel  consiglio  di  molti ,  di 
quello  che  in  una  mente  unica  ,  non  sono  assai  spesso  ,  in 
tempi  di  civiltà  corrotta,e  d'ambizioni  flagranti,  che  un 
vantaggio  presunto ,  più  che  bilanciato,  ed  annullato  dal- 
l' altre  probabilità  délie  discordie  intestine  tra  senno  e  sen- 
ûo,  e  délie  lotte  che  quindi  nascono.E  so vente  è  più  biso- 
gtto  di  guarentirsi  da  que' che  sono  scelti  a  guarentire,  che 
ragionevolezza  di  speranze  le  quali  in  questi  ultimi  si  ri- 
pongano. 

lïannovi  poi  circostanze  (  é  giusto  il  ricordarlo  )  ,  nelle 
quali  solo  le  pure  monarchie  valgono  ad  operare  il  bene 
Jelle  nazioni;  e  sonovi  béni  che  soltanto  dalle  pure  monar- 
^bie  possono  aspettarsi    Ad  esse  principalmente  ,  se  non 
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iinîcamente,  parche  abbia  riservato  la  Provvidenza  l'inca- 
rieo  de' grandi  mutamenti  da  operarsi  ne' popoîi  colla  de« 
bita  rapidité,  rovesciando  i  maggiori  ostacoli  :  perché  il  mo- 
dificare  ainpiamente  ,  e  radicalmente,  con  forza,  prontezza 
e  convenienle  efïîcacin ,  le  sorti  d*iin  popolo^o  di  moUi 
popoli  a  un  tempo,  é  parte  quasi  esclusivamente  concessa 
agli  assolutismi  de' Sesostri ,  degli  Alessandri,  de'Cesari , 
degli  Augusti,  de'Carli  Magni,  de'Federichi,  de'Napoleoni, 
certo  non  aile  disordinate  e  burascose  discussioni  de'  sena- 
ti ,  de'[)arlanienli,  de' tribunali, délie  rnoltitudini  deliberan* 
ti.  Sono  sempre,  o  quasi  sempre,  gli  assolutismi,  che  ta- 
gliano  ultimi  il  capo  aile  rivoluzioni  ,  e  creano  ultimi  la 
stabilité  delle  paci.  Sono  essi  una  nécessita  pe'popoli  che 
vanno  in  bizzarrie  pericolose  e  distruttive.  Sono  essi  a  volta 
a  volta,  grandissinii  benefattori  délia  urnanilà,  piuttosto- 
chè  i  suoi  principali  flagelli.  E  di  questa  particolare  virtu 
de'governi  assoluti,  quanto  a  prevalenza  d' efïicacia  e  di 
rapidité,  tanto  hanno  persuasione,  perfino  i  moderni  per- 
turbatori,  (  torniamo  a  dirlo  sebbeiie  altrove  rabbiamo  giâ 
detto  ),  che  solamente  perciô  hanno  istituito,  essi  medesi- 
mi,  la  obbedienza  passiva  delle  sette^  e  T  assoggettamenlo 
senza  discussione,  e  sotto  pêne  terribiii,  a'capi  di  esse. 

Tuttavia  non  voglio  io  qui  farmi  l'apologista  esagerato 
de'governi  di  si  fatto  génère ,  e  dissimulare  gV  inconvenienti 
a'quali  vanno  per  solito  esposti.  Non  voglio  dare  il  piacere 
a'miei  avversari,  di  poter  dire  ch'io  sono  un  assolutista  si 
stematico ,  perché  abbia  con  ciô  bella  occasione  la  rettorica 
di  certa  gente  del  gittarmi  alla  faccia  questo  rimprovero  se 
guitato  da  una  mezza  dozzina  di  punti  ammirativi.  Ho  vo- 
luto  solamente  dire  che  ancora  essi  governi  possono  avère 
ed  hanno  il  loro  tempo,  e  la  loro  opportunité;  ed  insubieda 
materia  esaminioo(dir6di  nuovo)  i  capi-settasèstessi  prinia 
di  rispondere  se  è  vero  o  falso.  Mi  basta  avère  indicato  Tir- 
ragionevolezza  délia  troppo  universale  condanna  la  quai  di 
essi  governi  è  fatta,  corne  di  cosa  assolutamente  contro  a 
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natura  ,  e  necessariamente  riprovevole.  Mi  basta  a  ver  dato 
a  conoscere,  che  vale,  anche  rispetto  ad  essi,  la  regola  géné- 
rale ,  che  non  vi  puô  essere  una  regola  générale  di  proscri- 
zione.  Le  circostanze,  anche  a  loro  riguardo  ,  entrano  per 
molto  nel  giudizio,  come  in  ogni  altra  maniera  di  governo. 
D' altra  parte  ,  i  governi  veraniente  assoluti  dove  più  sono? 
Tutti  il  tempo  li  modiflca.  Addolcisce  i  più  severi.  Modéra 
i  più  dispotici,  e  viene  più  o  meno  accostandoli  aile  forme 
di  temperata  monarchia.  Siamo  giusti.  Dove  son  più  i  Bu~ 
siridi,  i  Falaridi,  i  Tarquini  Superbi,  i  Tiberi ,  i  Neroui  ? 
Se  si  voglia  trovar  tiranni,  nell'antica  significazione  del  vo- 
cabolo  ,  bisogna  andar  a  cercare  nel  campo  repubblicano 
ultralibérale  i  Marat ,  i  Robespierre.  I  voti  del  vero  popolo, 
di  giorno  in  giorno,  son  più  ascoltati  di  quel  che  vuol  con~ 
fessarsi;  e ,  se  si  è  di  buona  fede,  non  puô  esser  negato  , 
che  le  concessioni  cominciate  qua  e  là  a  farglisi ,  per  tutta 
Europa,  nelFanno  di  grazia  1850  son  bastanteniente  grandi 
per  far  dire  che  nelle  altissime  regioni  non  si  è  tanto  sordi, 
quanto  da  alcuni  si  va  spacciando.  I  bisogni  reali  finiscono 
sempre  coir essere  ascoltati,  non  per  forza  ,  ma  per  ragio-- 
ne.  Gli  esagerati  e  falsi  pu6  colla  violenza  costringersi  a  sod- 
disfàrli  per  un  momento ,  ma  vale  allora  il  proverbio —  Nil 
violentum  durabile.  — 
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ARTIGOLO  XIH  ED  ULTIMO 


Condusione  ed  epilogo. 


Ver  chiudere  a  quel  modo  che  meglio  per  me  si  puô  l'ar- 
dua  discussione  nella  quale  sono  entrato,  io  flnirô  dunque 
cosi  dicendo  a  clii  tanto  si  préoccupa  del  maie  dei  governi 
più  o  meno  imperfetti  (come  se  per  nécessita  non  dovessero 
a  diverso  grado  tutti  esserlo),  e  a  chi  perciô,  venendo  a 
conseguenze  estrcme,  niente  ha  più  a  cuore  ed  in  mente , 
elle  farsi  autore  ecooperatore  di  riforme  radicali,  da  otte- 
ner  subito,  quasi  a  tamburo  battente,  ed  a  qualunque  grau 
costo  ,  giuste  ch'elle  siano,  o  non  siano,  purcliô  tali  paiaiio 
a  quei  che  le  dimandano,  avuto  a  sdegno ,  e  messo  in  non 
cale  il  più  prudente  desiderio  e  consiglio  de'migUoramenti 
graduati ,  bene  studiati ,  ben  maturati,  e  solo  predisposti  o 
promossi  ne'iegitlimi  e  tranquiili  modi  che  rispettan  la  pub- 
blica  pace,  e  servono  adassodarla,  anzichè  a  turbarla.  — 
Se  veramente  ami  tu  il  bene  del  tuo  paese ,  fa  senno ,  e  peu 
sa  che  qui  non  si  tratta  d'un  trastullo  da  gioventù,  ed'iin 
balocco  da  capi  sventati,per  darsi  delFaria  e  deir importai! 
za,  ma  délia  somma  délie  cose  pel  présente  e  per  ravveni- 
re,  od  almeno  per  lunga  successione  d'anni.  Fa  senno ,  ('' 
àh  proYa  d'averlo  fatto,  giudicando  per  anticipazione  te  stes- 
so,  prima  d'assumere  il  terribile  incarico  di  giudicare  gl'in^ 
péri  ed  i  regnl. 

Discendi ,  Gracco,  nel  tuo  interne,  e  chiedi,  con  buona 
fcde,  a  te  mcdesimo  se  f  è  lecito  di  crederti  taie  da  ben  sa- 
père  quel  che  è  mestieri  sapersi  neirastrusissimo  argomeiit*' 
de* governi  j  per  islendervi  sopra  una  man  temeraria;  c -^ 
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h  puoi ,  senza  farti  rosso  nel  viso,  chiamare  nomo  di  stato, 

ose  ,  in  questa  vece,  non  senti,  nel  luo  segreto,  d'essere 

nienie  altro  che  un  misero  pappagallo ,  il  quale  ripeti  su 

ciô,  senza  bene  intenderlo,  quel  che  t'ha  insognato  la  piaz- 

za,  o  la  setta.  Non  ti  lasciare  illudere  dalPorgoglio,  ne  dal- 

l'assenso  lusinghiero  de'niente  maggiori   e  migliori  di  te, 

ma  metti  Tamor  proprio  da  parte,  e  dà  sentenzasu  te,  co 

me  la  daresti  sopra  un  altro.  Tastati  addosso,  e  cerca  im- 

parzialmente  se  trovi  sotto  il  dito  Teconomista,  il  dotto  nella 

(ilosofia  délie  leggi ,  Fintendente  ne'misteri  deir  ammini- 

strazione  e  délia  finanza ,  il  fino  conoscitore  délia  storia 

umaiia ,  V  uomo  freddo ,  ponderato ,  esperto ,  che  nel  giudi- 

caro  questioni  si  dilïïcili,  si  recondite,  si  gravi ,  si  féconde 

di  heai  e  di  mali,  come  sono  tutte  queste  délie  quali  sliam 

parlaiido,  sa ,  innanzi  tratto,  esaminare,  prima  del  giudi- 

zio ,  gVinnumerabili  particolari,  che  concorrer  debbono  ad 

iliuniinare  la  mente;  a  spogliarsi  d*ogni  passione  e  d'ogui 

«4)iaione  preconcetta;  e,  senza  dar  peso  a  insînuazioni  d'à- 

mici,  o  di  confederati  e  compagni,  discernere,  e  ben  dis- 

coriiere  quel  cbe  il  luogo,  il  tempo,  le  circostanze,gîi  uo- 

»i'nn,  gli  antecedenti,  i  comitanti,  i  conseguenti,  ollre  ai 

pniicipii  eterni  di  ragione  e  di  giustizia ,  suggeriscono  e  ri~ 

<  liiedono.  Va  intorno,  e  parla  pettoruto  aile  genti  in  questo 

'iuguaggio.  —  Miratemi ,  e  sentenziate  voi.  Son  io  vera- 

ï^tmlc  Tiiomo  da  rifare  il  mondo,  e  da  inscgnare  agli  altri 

îl  come?  Son  io  lo  Zaleuco,  il  Caronda,  il  Numa,  il  Licur- 

^^>,  il  Solone  del  secolo  illustre  ;  o  sono  almeno  l'uomo  da 

^'^r  discernere,  senza  ingannarmi,que'ch'io  possa  e  deb- 

^>'  seguitar  come  capitani  in  faccenda  di  si  gran  momento  ? 

"~~  0  piultosto  la  risposta  non  Fodi  aver  già  preceduto  la 

'^l'iiantla  '  Povera  mosca  del  carro  (tu  dei  sapere  la  fa  vola), 

^''  "'  seuola',  e  fatti  vecchia  prima  di  toccar  solo  col  pensiero 

^''^'>'^'tni  di  tanta  astrusità.  Solamente  allora  saprai  ridurre 

^^^  ^f^nuiiio  valor  loro  tanti  spropositi  di  moderne  teoriche 

'^^oliiie^  die,  messe  in  prova  da  già  dodici  lustri,  non  han 
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saputo  partorire  ovunque  che  continuati  scompigli ,  e  ioe- 
narrabiliguaisempre  ripullulantiadoppio  corne i  capi  tagliati 
deiridra!  Povera  mosca,  solo  buoria  ad  essertafano  attoad 
inquietare  i  cavalli  che  tirano  il  carro  dello  stato,  finchè  un 
colpo  di  frusta  ti  schlacci.  Riguarda  (  se  non  hai  le  cataratte 
agli  occhi  )  nella  Francia ,  prima  maestra  di  si  faite  novità, 
e  spettacolo  e  scuola  délie  lor  conseguenze  a  ogni  gente.., 
nella  Francia  già  più  volte  rovinata,  e  data  per  queste  a  scom 
piglio ,  e  le  più  volte ,  non  da  mani  forestière ,  ma  dalle  pro- 
prie. Riguarda  a'be'frutti  délie  agitazionitedesche.  Riguar- 
da a*  bei  frutti  délie  agitazioni  di  questa  misera  Italia,  quai 
ella  è  or  fatta  per  colpa  di  simili  tuoi  !  Gusta  il  Progresse 
che  han  generato  i  tuoi  pari ,  la  ricchezza  e  la  prosperità 
ch'  è  opéra  loro...!  Basta  ornai.  Basta.  La  terra  ha  bisogno 
di  tranquillità  ,  e  ,  a  tuo  dispetto  ,  saprà  come  darsela. 

Cosi  ti  risponderà  ,  e  ti  risponde  il  mondo  ;  non  quello 
veramente  nel  quale  tu  vivi ,  ma  quello  in  mezzo  al  quale 
dovresti  imparare  a  ^ivere  ,  per  tua  istruzione  ,  ed  emen 
dazione  ,  e  per  V  altrui  pace. 

Ma  ti  risponderà  ,  e  ti  risponde  anche  altro.  ïi  dira,  e  li 
dice.   O  tu  ,  che  ti  proponi  niente  meno  che  di  metterti  ii 
grembiule  di  Prometeo,  cioè  di  rifare  la  gran  famiglia  uma 
na  in  quella  parte  che  rende  a  lei  possibile  il  viver  socievo 
le  ,  cioè  negli  ordinamenti  de*  suoi  governi ,  comincia  coi 
rifare  te  stesso.  Volendo  insegnare  a' tuoi  contemporanei 
Tarte  del  comando  ,  insegna  a  te  medesimo  V  arte  delTob- 
bedienza  ,  che  non  sai ,  o  non  vuoi  sapere.  Gon  uonii»^ 
quale  tu  sei  nessun  arte  di  comando ,  e  per  consegueale  ^^ 
governo  ,  è  possibile  ,  e  T  esperimento  s'è  visto.  Ë  forse 
giovato  in  più  d*  un  luogo  darli  costituzioni ,  e  rinnovarle 
É  forse  giovato  accordarti  assemblée  délibérant! ,  liberté  ai 
stampa  ,  Hbertà  d* associazione  ...tutte  le  liberté?  E  biso 
gnato  finir  col  frenarle  dal  momento  che  i  pari  tuoi  v'  h^^^ 
voluto  metter  mano. 

E  cosi  doveva  essere  ;  perché   ogni  governo  ,  anche  y^^ 
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ghissinio  e  milissimo  ,  è  legge  e  dominazione  ;  e  die  legge, 
odie  dominazione  puô  esservi  per  tali  corne  tu  sei?  Tu 
(  quel  tu  ch'  io  m' intendo  )  di  Dio  non  accetti  che  il  nome. 
Tu  sei  di  quegli  uomini,  quorum  Deus  venter  est  (  riconosci- 
Il  )  .  .  ;  degli  uomini  turbolenti ,  sfrenati ,  ricalcitranti  ... 
che  ehiamano  ben  pubblico  il  dar  di  naso  abitualmente  ad 
ogni  autorilà  ,  sotto  colore  di  far  la  guerra  agU  abusi  suoi , 
colla  presunzionedigiudicarii  in  uitimo  appelio  secondo  il 
privato  tuo  senno.  .  ;  degli  uomini  che  han  distrutto  ogni 
riverenza  ,  ogni  fede  al  senno  antieo,  ai  documenti  de'se- 
coli  passati  ,  alla  sapienza  accumulata  per  gli  studi  comuni 
de'  migliori  che  in  ogni  età  vissero. .  ;  degli  uomini  che  ne- 
gano  ogni  efiîcada  d' antica  esperienza  ,  e  che  queste  massi- 
me  non  si  contentano  di  professarle  per  se  ,  ma  le  promul- 
gario  giornalmented'ogui  intorno....!  Or  con  te,  e  con  tali 
quale  tu  sei,  quai  maggiore  pubblico  bisogno  v'è,  del  biso- 
gno  di  mettersi  in  guardia,  e  tirare  a  se  le  briglie?  È  egii 
tempo  d'aliargar  la  iiiano  aile  redini,  quando  il  cavallo  dà 
eonlinuo  cenno  di  rubarla,  e  di  mettersi  alla  scappata  ver- 
so  precipizii?  Pur  troppo  quando  un  paese  lia  la  disgrazia 
d  avère  a  ridondanza  gente  del  tuo  taglio,  facilmente  arriva 
aquella  condizionc  di  tempi  die  o  scusano,  o  rendono  ine 
vitabili  gli  assolutismi  i  più  stretti  e  i  più  vessatori. 

l^erchè  ,  non  accade  dissimularlo.  Ecco  la  massima  mise- 
na  délia  condizion  nostra.  È  peggio  che  al  tempo  de'  guelfi 
e  de'ghibellini.  17 ira  tien  luogo  di  ragione.  Vendicarsi ,  ed 
eslerminare  sono  omai  la  parola  di  guerra.— Sangue  !  San- 
gue.  ---  Ammazza  ammazza  !  —  Quel  che  non  s'  osa  fare 
^»cora,  si  dice  pubblicamente  che  sarà  fatto  alla  prima  op- 
"^^^^^^nWa, Désignant  adcaedem  unumquemque  nostrum.,,  Po- 
^eretti!  S' uccidono  gTindividui,  non  s' uccide  la  verità  e 
'''^giustizia.... 

Ma  anche  a'Principi  d'Europa  rivolgerô  flnalmente  la  ri- 
^P^  losa  mia  voce.  Purtroppo  hanno  essi  bisogno  d'una  ri~ 
^î^ta  severadel  passa to,  e  d'una  poaderazione  accurata  del 
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présente  a  previsione  del  future.  Quel  che  è  stato  ed  é  ma- 
ie, fa  d'uopo  mutarlo.  Quel  che  è  giusto  e  doveroso  in 
tanto  mare  di  desiderii,  di  querele,  di  naescolate  riehieste, 
bisogna  farlo.  Mai  non  ci  fu  maggior  nécessita,  per  chi  sie- 
de  ne'sommi  scanni,  d'esaminàre  gli  antichi  ordinamenti , 
e  di  recarvi  miglioramenti  reali  e  legiltimi.  Mai  non  richie- 
sero  i  secoii  che  sono  scorsi  maggior  senno  in  chi  regge  i 
popoli,e  per  conseguenza  più  grande  opportunité  di  circon 
darsi  di  buoni,  e  probi ,  e  saggi  aiutatori,  e  subalterni.  Ri- 
forma  !  è  la  parola  favorita  del  nostro  tempo.  Ri  forma  non 
è  in  se  medesima  parola  d'errore.  Le  riforme  bisognano 
sempre  aile  congreghe  umane  ,  come  agF  individui.  Rifor- 

ma  dunque  anch'  essi  dicano  i  re ma  non  ogni  riforma 

dimandala....  le  riforme  che  la  vera  sapienza  politica  consi- 
glia,eYUole.  Erudimini  qui  iudicalis  terram.  Imparino  le 
genti  col  fatto ,  che  amate  di  cuore  il  ben  pubblico  ,  odiate 
il  maie,  e  vi  studiate  per  quanto  é  da  voi  d'afîaticare  alla 
pubblica  félicita  correggendo  intorno  a  voi,  per  aver  piùdi 
ritto  ,  e  più  facilita  a  correggere  intorno  a  quei  che  vi  deb 
bono  obbedirc* 
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P^^colo  II,  —  Delta  liber  ta  e  deir  eguaglianza  civile.  — 
^d  governo  e  délia  sovranità  in  générale.  —  Délia 
(^osî  delta  sovranità  del  popolo  ,  e  délia  democra- 
m,  « —  Del  voto  universale.   —  Délie  rivoluzioni  e 
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délie  riforme  de  governi  ec.     .     .     .     .     .     pag,    69 

Art,  L  Délia  libertà  nel  civile  consorzio ,  e  delimili ,  chc 
necessariamente  debbe  avère 71 

I  piû  di  que'  che  la  dimandano  oggi,  da  che  negano  nella 
loro  filosofia  il  liber o  arbitrio,  e  sono  materialisli , 
fanno  una  dimanda  assurda ,  cioè  chiedono  quel  che 
credono  non  pot  ère  esser  loro  concesso.     .     .     .     .m 

Per  chiedere  la  libertà  civile  ,  bisogna  essere  spiritualista  , 
e  cogli  spiritualisti  non  è  difficile  giungere  ad  inten- 
dersi  in  tutte  le  altre  questioni  da  noi  trattatc,  .     ,    7.^ 

Que' che  chiedono  la  libertà^  quale  e  quanta  la  dà  nattira, 
debbon  concedere  gli  usi  buoni  ed  i  caltivi  délia  mede^ 
sima ,  ed  una  legge  interna  che  comanda  i  primi ,  r 
vieta  i  secondi ,  e  con  ciô  debbon  concedere  di  fallo  e 
di  diritto  che  la  libertà  è  limitataper  nalura .     .     .    71 

La  convivenza  civile  essendo  ordinata  a  perfezionare  Vuo- 
mo ,  e  non  a  deteriorarlo  ,  la  miglior  convivenza  ci- 
vile necessariamente  dee  dirsi  una  convivenza  ove  la 
libertà  naturale  incontra  nella  legge  vincoli  grandis- 
simi  e  maggiori  di  que' che  ordinariamente  le  si  pre- 
scrivono .     .     .    "'^^ 

È  solo  la  difficoltà  soverchia  opposta  dalla  corruttela  uma- 
na  allô  stabïlimento  d*una  piena  normalità  nelle  ci- 
vili  convivenze ,  quella  che  impedisce  il  comandare 
oggi  tutti  i  vincoli  che  bisognerebbero:  ciocchè  non  lo- 
glie  perd  che  il  vero  progresso  è  qucllo  il  quai  favori- 
sce  essi  vincoli ,  e  li  promuove,  anzi  che  produrrc  ef- 
feltoopposto •    '^' 

È  per  effetto  di  quesla  difficoltà  che  le  umane  congreghe  si 
ristringono  per  solito  quasi  al  solo  governo  di  quelle 
libertà^  gli  usi  o  abusi  délie  quali  risguardano  irap- 
parti  reciproci  de*  cittadini  co* cittadini ,  non  che  il 
loro  scopo  remoto  non  debba  esser  quello  d'ordinare 
apoco  apoco  le  leggi  a  una  sempre  migliore  siste- 
mazione ,  e  per  conseguenza  a  una  sempre  maggîor 
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limilazione^  di  lutte  le  altre  liber  là  col  fine  d' acco- 
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no  domma  délia  sovranità  del  popolo  ,  e  del  patto 
sociale 76 

JrL  IL  Dell'  eguaglianza  in  générale ,  e  quanto  poco  est- 
sta  essa  nella  specie  umana 80 

Falsilà  delta  massima  che  al  volgo  suole  oggi  insinuarsi 
che  gli  uomini  sono  tutti  uguali  per  natura, .     .     .     ivi 

Naiurale  ineguaglianza  fisica  tra  uomo  ed  uomo  .     .     .     81 

Naturale  ineguaglianza  morale .     ivi 

Altre  cagioni  artificiali  ed  accidentuli  dHnegualità;  e  prima 
per  parte  degli  educalori 82 

Degli  educandi 83 

D' altre  accidentali  cagioni ivi 

Epel  fine  stesso  che  Varti  educatrici  si  propongono  ,epos- 
sono  nonproporsi 84 

Per  ultimo  r  ineguaglianza  è  la  legge  générale  délia  natu- 
ra^ in  tutto  il  creato 85 

Una  délie  principali  ragioni ,  per  le  quali  il  Creatore  voile 
questa  disuguaglianza ivi 

Vergognoso  abuso  che  si  fa  delta  religione  per  cercar  di 
persuadere  la  contraria  dottrina 86 

Passaggio  al  provare  che  inutilmente  si  limitano  alcuni  al 
difendere  soltanto  r  eguaglianza  ne'  fondamentali  di- 
ritti  delta  vita  di  cittadino 87 

Art.  IIL  Dell' eguaglianza  nel  civile  consorzio ,  e  su  quali 
falsi  fondamenti  si  pretenda  stabilirla 88 

^(iralogismi  con  che,  dato  un  quale  che  siasi  appoggio  alla 
qui  combattuta  dottrina  ,  cercasi  di  ricavarne  la  dot- 
trina del  patto  sociale ,  delta  sovranità  popolare  e 
délia  democrazia  ;  e  conseguenze  che  se  ne  deducono.  ivi 
^ima  l' equipollenza  di  condizioni  pel  cui  supposto  gli 
uomini  Uberamente  entrando  in  una  civil  convivenza^ 
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acquistan  pari  diritto  di  fer  marne  l  pat  H  .     .     pag.     91 

Ne  lo  slabilimento  di  questipatti  è  puro  alto  di  libertà,  ma 
dee  conformarsi  a  certe  massime  generali  di  ragione 
e  di  giustizia  che  impediscono  appunto  l'affermata 
egualità  di  diritti ,9)^ 

S  non  men  falso  ,  che  gli  umani  consorzi  quali  sono  e 
furono  debbano  considerarsi  corne  illegiilimi  e  spurii 
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coli  délia  dottrina  che  quindi  si  suol  trarre  per  voler 
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le  bocche  di  molli ,  e  prima,  risposta  alla  4^  proposi- 
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de*medesimi.  Solo  e  vero  diritto  che  allora  si  ha*        1^' 
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Grave  torlo  dei  dilettanti  di  malcontenîo  ,  e  parole  sévè- 
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to  del  ritorno  a  giustizia.  Esame  d' alcuni  esempi  so~ 
liti  ad  addursi 115 
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sciamo  per  sola  ragione.  E  prima  delV  uomo  ine- 
ducalo  e  selvaggio  e  délie  consegumze  di  quesia  con- 

dizione  quanto  a  governo pag.  126 

Seconda  9  deWuomo  ipoteticamente  perfetto^  e  dinuovo 
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Esame  délia  famosa  doltrina  circa  le  maggiorità  ,  e  circa 
il  voto  universale 1^^ 
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Art,  VIIL  Continuazione  delV  articolo  antécédente.  —  ^^ 

democrazia  de'  moderni  non  puô  convenire  ad  alcun 

*  117 

popolo.     ..,..,.,.,..•'  ^ 
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formazione  délie  società  le  diversité  enormi  d'interes- 
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^^^i  y  altre  conseguenze  di  ciô  diametralmente  opposte  a 
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moderni pag.  173 

Conlraddizione  con  se  stessi  dedifensori  délie  doltrine  fin 
qui  impugnate ,  i  quali  mentre  affermano  di  combat- 
lere  per  la  liber  là,  impongono  sercitû  intolleranda  ai 
loro  proseliti^  e  cosi  moslrano  che  colla  liberlà  da 
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ne  è  impossibile  anche  a  lor  giudizio 175 
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5.  Difficilissimo  è  distinguerli  dai  cerretani  chesinmlan 
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Cardine  délia  questionc*  Doppia  natura  delVuomo.     .     .     ivi 
Biwgni  ed  istinti  numerosi  délia  vita  lerrena,  che  non  son 
fatti  per  ottenere  la  soddisfazionc  loro  durante  essa 

vita 183 

Motivo  e  fine  occullo  ,  e  non  troppo  occidto  ,  di  ciù,     .  184 
A'pplicazione  di  questa  dottrina  anche  al  particolare  pro- 
blema qui  discorso 185 

E  îiondimeno  non  puù  dirsi  che  un  qualche  rimedio  alla 
fréquente  imperfezione  degli  ordinamenti  civili  non 
sia  dalo  in  terra  alV  umana  specie.  Rilornoy  rispetto 
a  ciô  ,  a  una  quistione  già  allrove  trattata.  .  .186 
An .  XIL  Di  quello  che  al  popolo  non  ispetta ,  e  spet- 
ta  ,  in  fatto  di  governo  e  di  sovranità ,  e  del  modo 

e  délia  misura  in  che  gli  spetta 188 

Principal  fonte  délie  false  opinioni  che  intorno  a  ciô  cor- 

rono  tra' moderni ivi 

^i  torna  aWesame  délia  presunla  distribuzione  tra  tutti 
del  diritto  compétente  a  trattare  e  risolvere  si  faite 

questioni ivi 

Ina  conseguenza  ullima  ed  inevitabile  di  si  fatta  dottrina 
è  che  la  sovranità  non  obbligherebbe  dunque  che  i 
soli  comenzienti ,  o  piultosto  non  obbligherebbe  alcu- 
^0 ,  e  cesserebbe  d' esistere  in  altro  modo  ,  che  corne 
ima  cosa  da  giuoco  ed  assurda.     ,,.,..  189 
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el  hollore  délie  (lettrine  e  degli  atti,  elie  non 
ha  giiari  hanno  agitato  TEuropa  per  mire  po- 
litiche^  ebbi  vasta  occasione  di  meditare  in- 
torno  airindole  ed  agli  effelti  degli  svariati 
^în&L  sistemi  di  governo,  che  intendevano  a  preva- 
lere  gli  uni  sugli  altri.  Interrogai  me  stesso 
a  dilungo  nel  silenzio.  e  nella  indipendenza 

"PU  '  . 

del  mio  spirito  con  questa  formula  „  a  chi  la 
ragione?  Frutto  de'^miei  ragionamenti  liberi  da  qual- 
sivoglia  influenza^  e  ch*^io  confidava  tratto  tratto  ad 
un  foglio,  furono  i  dodici  teoremi,  che  comunque 
siasi  vesliti,  io  presento  in  questo  trattato.  Quando 
^i  discute  sopra  forme  di  governo,  sulla  libertà  ed 
ùidipendenza  di  popoli,  sulla  loro  nazionalità,  e  si- 
mili^ non  è  opéra  agevole^  ne  di  un  niomento^  lo  sta- 


^ 


luire  idée  lucide,  positive,  ed  anzi  luUo  imparziali, 
non  meno  clie  lo  sceverare  i  fallaei  dai  sani  principj. 
Sicconie  sperimentai  che  in  tali  materie  sieno  assai 
pi  II  le  menti  illuse  che  le  perverti  te,  parvemi  impresa 
eminentemente  giovevole  il  fissare  i  principj  in  nitida 
guisa,  e  cosi  che  gli  shagli^  cui  certi  spiriti  sono  nutri- 
ti,  si  palpassero  con  niano,  A  cio  tende  questo  lavoro. 
In  esso  la  fredda  ragione  consultata  risponde.  Le  fatiche 
impiegatevi,  e  le  difficoltà  superate  nelFarduo  argo- 
mento,  valgano  ad  attirargli  Tamorevolezza  di  coloro 
cui  sarà  pej^  cadere  sott/'occhio. 


'  ^^^^^^m^^Q/^^^^^  "'  ^^'S^wi^uv^y^^^^^^"^^^ 


CAPO  ï. 

Nclla  (Icmocrn/in  ra|)pi'eseiilativa  non  è  soviaiiilà  popolaie 


fïia  larva  dorala  corre  l'Eiiro[)a,  la  iiivaghiscc  e  la  scon- 
SS^voke.  Sono  due  manière  di   democrazia.    La  direlta  o 


v;?r\?a%S|)ura  laddove  il  popolo  fa  le  leggi  da  se,  e  la  rappre- 
^eniaiiva  quando  allri  le  fa  per  esso.  In  quella  siissisle  pel  fallo 
la  sovranità  del  popolo,  perche  egli  la  possiede,  e  la  esercila. 
^iilla  piazza,  nei  comizj,  ed  insomma  nelle  radunanze  comunque 
denominale,  delerminando  eiô  che  vuole,  esso  impera.  Taie  sovra- 
'^ilà  popolare  non  è  poi  senq)re  verace,  poicliè  il  popolo  Irallo 
^lalla  voce  degli  oralori,  cioè  tribuni,  magistrali,  cilladini  cospicuî 
^>  coiTolto  da  potenli,  in  soslanza  vuole  ciô  che  altri  vuole,  ma 
^tîbbene  guidalo  o  sedollo,  è  sovraiio.  La  democrazia  pura  non 
'^î^  per  altro  applicazione  che  in  terre  abitale  da  gente  poeo  nu- 
'»^<'»'osa,  essendo  impossibile  nella  pralica  che  una  nazione  inlera, 
^'  ^pesso,  si  raguni  in  un  silo  determinalo.  La  odierna  Europa 
'^oï»  ne  offre  quasi  alcun  esempio,  e  cosi  giova  lacerne. 

^la  fra  la  democrazia  pura,  e  la  democrazia  rappresenlaliva 
rnnrQ  un  oceano,  cosi  che  non  hanno  comuno,  che  il  prenome. 
''^  fjiïfisla  la  sovranilà  popolare  e  mcra  flnzione.  In  quella  la  so- 
^ï'aniià  nasce  dal  popolo,  ma  il  popolo  non  è  mai  sovrano;  nella 
^uisa  che  il  (imne  non  è  la  sori»enle  da  cui  discende.  Pralichiamo 


ranalisij  e  ricoiTiaiiio  a  principj  ovvj,  ina  non  confraslali.  Lacs- 
senza  délia  sovranila  consla  de!  poterc  legislalivo,  e  del  potere 
eseeutivo.  Nella  dernocrazia  rappreseritaliva  il  primo  è  Irasferilo 
iii  un  detcrminato  niuoero  d'individui  scelti  dal  popolo,  e  deiio- 
ininati  rappresentanli,  o  depiilah':  il  secondo  viene  aflidato  dallo 
stesso  popolo,  e  talora  da'  suoi  cosi  deili  rappreseiUaiUi,  ad  uiio 
0  pochi  cittadini  che  assiinsero,  cd  assumoiio  nomi  varj  secondo 
i  popoli  diversi.  Se  non  che  il  dî,  in  cui  viene  deposla  nelle  mani 
di  qucsli  cittadini  la  podesla  di  creare  le  leggi,  e  di  farle  esegiiire. 
il  popolo  abdica  la  propria  sovranila,  e  mai  piii  la  ripigiia,  se  non 
forse  mediante  una  rivoluzione.  Voi  dite:  questi  cittadini  non  di- 
vengono  imperanli,  ma  sibbene  mandalarj  del  popolo.  Non  fanno 
che  rapprcsentarlo.  Egli  e  qui  Terrore  maschio  e  comune,  il  l'on- 
damento  di  creta  sul  (juale  inlendesi  imudzala  la  sovranila  popolarc 
L'assemblea,  la  caméra,  il  parlamenlo,  il  présidente,  il  console, 
la  riunione  in  una  parola  degli  uomini  inyesliti  dei  poteri,  non 
rappresenta  la  sovranità,  ma  la  possiede.  K  fallace  all'intnilo  lo 
applicare  ai  rapporti  fra  i  rappresentanli,  ed  il  popolo  i  principj 
de!  mandalo  civile,  e  darsi  a  credere  che  un'assemblea  di  rap- 
presentanli non  sia  ne  più  ne  meno  che  un  consigiio  di  procii- 
ratori.  Il  mandante,  vedete  le  legislazioni  di  ogni  paesc,  riniaue 
arbitre  sempre  délia  cosa  propria  la  cui  gestione  aftida  al  niaii- 
dalario.  Prescrive  a  questo  ciô,  e  come  dee  fare.  Gli  revoca  a 
lalenlo  il  mandato.  Si  k\  render  conlo  del  suo  operalo.  Chi  osera 
dire  che  lali  sono  i  rapporti,  nella  democrazia,  h*a  il  rappresen- 
tante,  e  il  cittadino?  Consullale  lutte  le  cosliluzioni  democraliche, 
e  scorgerete,  che  agli  elellori  non  rimane  bricciolo  del  potere,  clu' 
inercè  la  nomina  si  trasfonde  nel  rappresentanle.  11  rapj)resenlanlo 
r)on  riceve  dagli  elellori  norma  qualsiasi,  od  islruzione  imperaliva, 
sicchè  non  ha  limiti  di  sorla  il  suo  veto.  La  durala  in  seggio  dei 
rappresentanle  è  prelissa  una  voila  per  sempre  dalla  coslimzione. 
e  agli  elellori  non  compele  mai  lo  ingerirsene.  L' eletto  non  renia' 
ragione  dei  suoi  sufîragi,  e  délie  sue  proposlc  che  alla  propre» 
coscienza.  Al  popolo  non  mai. 

Ove  sussislessero  fra  i  rappresentanli  e  la  nazione  le  rela/iom 
del  mandato,  giuridico  Tassemblea,  semplice  eseculrice  dei  pi'eeein 
de'  mandanti,  non  conlerrebbe  nel  suo  seno  clie  stiomenti  presse  clu* 
maleriali.  ed  infrulluosi;  la  sua  volontà  non  sarebbe  che  lellera 


iiieiilo  la  Yolonlà  aldiii.  Si  scorgc  invecc  iiei  corpi  cosliluciili,  o 
Icgislalivi  délia  doinoctazia  esser  dessi  clift  precellano,  e  il  popolo 
(•lie  obbedisce.  Chi  dunque  è  l'arbilro?  Ogrii  cosliluzione  deinoera- 
lica  viela,  che  gli  elellori,  ossia  il  popolo  impongano  alF  elello 
venin  allô,  e  che  Tclello  lo  accclli,  lanlo  è  vero  che  di  sovenle 
il  i*a|)presenlanlo  si  proniincia  in  senso  contrario,  o  diverse  alla 
pubblica  opinione  délia  provincia  che  lo  scelse,  c  lo  fa  impunc- 
nienle,  ed  a  btion  diriUo.  Non  di  rado  il  complesso  dci  volcri 
deir  asseinblea  avvcrsa  al  complcsso  de'  voleri  del  popolo,  o  ne 
(lilïerisce.  Anche  allora  che  conibaciassero,  sarebbe  efletio  del  caso 
e  non  virlù  di  un  niandalo.  E  bene  spesso  la  volonlà  délia  niag- 
gioranza  non  è  che  la  cs|)ressione  délia  volonlà  di  un  parliio.'^t 
rappreseiilanli  siedono  per  lullo  il  lempo  cosliliizionale,  e  se  la 
liiinione  loro  puô  disciogliersi  premaluramenle  in  via  légale,  non 
è  il  popolo  che  la  discioglie,  ma  la  podeslà  eseculiva.  ed  in  via 
lion  légale,  la  sommossa.  È  infine  sancilo  in  qualunqne  Stalulo 
deniocrahco,  che  il  rapprcsentanle  vada  libero  da  qiialsivoglia  mal- 
leveria  per  lullo  ciô  che  ha  dello,  fallo,  e  volalo  nell' esercizio 
ilella  sua  missione.  Badisi  poi,  che  una  prerogaliva  quasi  regia  non 
•"îiiica  al  rappresenlanle,  cioè  la  inviolabililà  délia  persona  assicu- 
lala  nella  deinocrazia  rappresenlaliva  ai  nieinbri  del  polere  Ie<^isla- 
hvo,  ed  eseculivo  fino  a  tanto  che  sono  al  polere.  ^ 

Conseguenze  di  fallo,  avvalorale  anche  da  avvenimenli  délia 
"loderna  repubblica  Iraiicese  pruovano  lullo  queslo.  Non  di  rado 
le  deliberazioni  o  parlili  del  corpo  coslituenle,  o  legislalivo  non 
pi'bano  alla  nazione,  o  la  nazione  vorrebbe  che  si  adoUassero  leggi 
^iie  non  garbano  al  cor[)o  cosliluenlc  o  legislalivo.  Ponele  che  11 
l'opolo  insorga  |)er  infrangerc  decreli  promulgali,  o  per  imporrc 
•'"  assemblea  decreli  ch'essa  riliula.  Che  cosa  sarebbe  «lueslo? 
^-"cbbe  sedizionc.  1  magislrali,  i  Iribunali,  le  arnii  pubbliche  agi- 
•^^  >cro  a  reprimerla.  Ponele  che  il  popolo  tronchi  la  durala  del 
Sedtr"^*^'   ^^  ^^'^'^  """^°  elezioni.   Che  cosa  sarebbe  queslo? 

Un'applicazione  abbaslanza  aggiuslala  dei  princijy  del  mandalo 

I  -cosa  pubblica  la  si  avrebbe  nei  rapporli  fra  la  podeslà  ese- 

s,i. , ''■       '  ^""'  ^S""'^''  ^'«^  '  """'slri,  i   magislrali,  gli  and)a- 

;,,,''''  '.  ëencrali,  discendendo  poi  fino  alla  série  degli  agenli  pi.i 

"wiierni.  Oui  accadc  in  fallo.  che  la  delegazione  dei  poleri  d; 


parle  deir  imperante  esecuUvo  lo  colloca  rimpello  alla  sehiera 
de'suoi  agenti  nelle  condizioni  précise  di  un  mandante^  e  cjuelli 
iielle  condizioni  di  mandatarj.  Ed  invero  il  polere  eseculivo  rimane 
arbitro  délie  amminislrazioni  loro  appoggiale.  Da'  loro  limili,  ed 
islruzioni,  che  li  accerchiano.  Li  revoca  a  piacimento.  Rendono 
rigorosa  ragione  dei  loro  alli.  Si  vide  che  il  rappresentanle  è  in 
condizioni  affalto  opposte,  e  corne  perlanto  si  dilegui  fra  il  popolo 
e  lui  ogni  nozione  di  mandate. 

Se  non  che  i  democralici  oppongono:  la  insurrezione  nelle  repiib- 
bliche  popolari  si  réprime  e  si  punisce,  non  perché  sia  illegitlima 
in  se  slessa,  ma  perche,  essendo  ognora  parziale,  gh  abilanli  di  ini 
lerrilorio  che  insorgono,  sono  una  frazione  del  popolo,  non  il  po- 
polo slesso.  Ebbene  pongasi  Tevenlo  in  cui  luUo  il  popolo,  ovveio 
la  massa  degli  elellori,  nei  quali  propriamenle  si  dice  compcnelia(a 
la  sovranilà  nazionale,  concorra  inlera  ad  una  deliberazione,  m] 
un  allo  fra  quelli  che  pocanzi  accennammo.  Seguiamone  passo  a 
passe  Tandamento. 

In  ogni  circoscrizione  di  lerrilorio  luUi  i  membri,  che  compogoiio 
il  collegio  elellorale  sono  radunati,  e  tulle  quesle  radunanze  co- 
spirano  al  medesimo  inlenlo  quelle  p.  e.  d'imporre  che  il  capo 
del  polere  eseculivo  sia  deposlo.  Anzi  lullo  taie  ragunala  soUo 
forma  di  collegio  cosliluilo,  non  convocalo  per  volonlà  del  go- 
verno,  verrebbe  dalle  armi  pubbliche,  non  riuscile  le  insinnazioni^ 
legalmenle  dispersa.  Per  allro  gli  adunamenli  degli  slessi  elellori, 
fallisi  schermo  délia  liberlà  di  associazione,  si  riproducono  allrove, 
e  adollano  F  allo  di  cui  si  traita.  E  a  che  giova?  La  deliberazione 
presa  per  lai  modo  da  tutti  gli  elellori  dello  slalo  sarebbe  in  vero 
deliberazione  di  popolo  cosliluilo  dalla  somma  délie  sue  frazioni. 
La  deliberazione,  è  vero,  avrebbe  molla  im[)ortanza  morale,  i^el 
lato  polilico  non  ne  avrebbe  alcuna,  perché  sebbene  presa  dal 
popolo  inlero,  anche  il  popolo  inlero,  se  non  si  unifornia  aile 
leggi  dello  slalo,  è  fazione.  Vuol  esso  quindi  far  valere  il  suo  pie- 
biscilo  colla  forza,  o  colla  légalité?  Se  colla  forza,  ossia  colla  con- 
giura,  i  suoi  alli,  avvegnachè  di  popolo,  sono  ribellione.  Se  colle 
leggi,  la  cospirazione  di  tutti  gli  elellori,  ossia  il  popolo,  si  risolve 
in  una  foggia  umile  assai,  in  una  petizione.  Chi  supplica  non  co- 
manda.  Dov'è  dunque  il  Sovrano?  Non  certo  in  un  popolo  legit- 
timamenle  milraglialo,  o  semplice  postulante. 


Ma  sclamauo  i  democralici:  una  sola  azione  del  popolo  nella 
(leniocrazia  ne  val  mille  a  priiovadelFesercizio  d'impero,  la  elezione 
degF  imperanli.  Anche  qui  vMlludele.  Non  è  alto  di  signoria  il  cre- 
arsi  un  signore.  JNè  anco  airislantc  del  Pallo  primitive,  o  Cosli- 
luzione  quando  si  créa  la  socieià  polilica,  e  si  nomina  Tassemblea, 
il  popolo  è  signore.  La  Iransizione  dalla  sovranilà  originale  alla 
suddilanza  non  è  sovranilà,  perô  clie  dimellendola  non  la  si  esercita, 
(î  perché  il  soUomellersi  non  è  imperare.  Tanio  meno  poi  sono 
sperimenio  di  sovranità  le  elezioni  posteriori  perché  la  nazione 
trasmetteva  Fimpero  non  pure  nei  primi  rappresentanti,  ma  nei 
iVituri,  che  avrebbe  eletti.  Nelle  nuove  elezioni  non  Irattasi  che  di 
mulare  le  persone,  e  il  rinnovarsi  délia  soltomissione  non  è  poi 
nemmeno  sponlaneo,  ma  volulo  dal  Pallo.  Tanto  è  vcro  che  se 
il  popolo  si  aslenesse  dallo  scegiiere  i  rappresenlanli,  il  polere  non 
riede  a  lui,  ma  rimane  vacante. 

Decomposlo  cosî  il  reggimento  democralico  a' rappresenlanti  ri- 
velnsi,  che  i  corpi  cosliluili  sono  il  sovrano,  e  che  il  popolo  è 
suddilo.  La  nazione  nei  deputare  alTassemblea,  o  legislatura  quella 
elelta  di  uomini,  ch'essa  slima  i  più  acconci  a  governarla,  loro 
irasferisce  sino  dai  primordj  della  Cosliluzione  la  somma  dei  poteri 
siipremi,  in  guisa  che  non  le  ne  rimane  che  F  ombra.  11  concilio 
de  rappresenlanti  è  un  re  colletlivo,  come  nella  monarchia  vMia 
nn  re  individuale.  e  meglio  che  rai)presenlanli,  voglionsi  appellare 
reggenli.  Esplorala  la  democrazia  rappresenlaliva  nella  sua  nudilà 
che  cosa  ella  è  mai?  Una  siiccessione  di  anslocrazie.  Assumiamo 
pei*  ora  la  espressione  aristocrazia  nella  sua  purezza  etimologica, 
^ale  a  dire  il  governo  de'migliori,  o  lali  creduti.  Ouanlo  a  celui, 
^h^  ha  la  polenza  di  far  eseguire  le  leggi  proclamale  dai  rappresen- 
^î^ïHi,  la  sua  podeslà,  sollo  un  litolo  sempre  modeslo,  è  affallo 
'^'gia,  sebbene  mulilala  del  polere  legislalivo.  AlF  azione  di  quesla 
'1  popolo  soggiace  nello  slcsso  modo  che  a  quella  del  parlamenlo. 

Vedulo  che  cosî  è,  vedremo  ancora  che  cosî  anche  dev'essere. 
'^'^niaginiamo  tre  combinazioni  a  tal  tine.  Il  popolo,  ed  i  rappre- 
^^'ntanii  insieme  al  capo  o  capi  del  polere  eseculivo  sieno  sovranî 
^'guali.  Lo  sia  sollanlo  il  popolo,  e  i  rappresenlanti  sieno  i  suoi 
^^8^*nti.  Lo  siano  i  rappresenlanti  od  agenli,  e  non  il  popolo.  In 
l^i^sFulUmo  caso  solamenle  il  governo  democralico  rappresenlativo 


♦^  possibile. 
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FavelliaiHo  nella  prima  ipotesi.  JNon  possono  sussislere  alla  lesla 
dello  stesso  popolo  due  sovranilà  iiguaii,  e  indipeiidenti.  Sarebbono 
a  vicenda  paralizzale,  e  si  eslinguerebbero  enlrainbi.  Bensî  gli 
altribiili  di  maeslà  possono  esistere  riparliti  in  più  corpi,  ed  indi- 
vidui,  ma  sempre  in  modo  che  coincidano  neirunità,  ossia  in  un 
cenlro.  D'allronde  se  agenli  e  popolo  fossero  del  pari  imperanli, 
ognuno  comanda,  e  nessuno  obbedisce,  iiel  quai  modo  è  a  difinirsi 
Tanarchia,  ovvero  la  mancanza  di  ogni  governo. 

Nella  seconda  ipotesi.  che  sia  sovrano  il  popolo,  e  non  i  rap- 
presenlanli  abbiamo  la  democrazia  pura,  e  non  più  la  rappreseii- 
lativa.  Si  esce  quindi  dal  combaltimenlo,  corne  dalla  nalura  del 
governo  su  cui  discuUamo.  Vedemmo  inollre,  che  presso  una  gnuule 
nazione  la  democrazia  pura  non  è  possibile.  Pongasi  nondimeno 
che  nella  molliludine  sieda  la  sovranilà,  e  che  il  parlamenlo,  e 
gli  uomini  del  potere  eseculivo  non  sieno  che  suoi  agenli,  o  raaii- 
datarj;  in  quai  modo  il  popolo  governerebbe?  Le  masse  popolari 
non  governano.  E  impralicabile  per  [)rimo  che  sparse  sopra  un 
vaslo  lerrilorio  raccolgansi  tulle  in  un  luogo  delerminalo.  Se  si 
adunasse  poi  a  deliberare  la  popolazione  di  una  sola,  od  anche 
più  parli  dello  slalo,  fosse  anche  nella  capitale,  una  sola  porzione 
del  popolo  non  ha  veruna  autorilà  sopra  Tallra.  Obbligali  i  rap- 
presenlanti  per  ogni  deliberazione  a  discenderesullapiazza  pubblica, 
ed  a  coslituirsi  al  cospetlo  délia  massa,  i  decreti  delTassemblea 
sarebbero  giudicali  nel  lumulto  ed  applauditi,  ma  con  eccesso;  o 
respinti,  ma  con  furore,  seconde  il  lurbine  délie  passioni  individiiali. 
Reggerebbesi  solo  per  poco  di  lai  maniera  lo  slalo?  Ammellianio 
poi  per  un  momento,  che  i  legislalori,  e  gli  uomini  deiresccuzione 
non  siano  che  mandatarj  o  delegali  del  popolo.  H  popolo  quindi  scndo 
arbitre  délie  décision!,  cadra  per  ciô  solo  il  régime  rappresenlalivo. 
Il  mandatario  riceve  istruzioni  dal  suo  mandante  ma  in  quai  modo, 
quando,  e  quali  istruzioni  puô  dare  il  popolo,  e  popolo  inlcro, 
a' suoi  rappresentanti  nei  bisogni,  ed  avvenimenti  conlinui,  e  mol- 
tiplici  di  un  governo  rispetto  aile  cose  interiori,  ed  aile  esterne? 
H  mandante  dimette  il  mandatario  quando  gli  aggrada,  ma  quale 
condizione  sarebbe  quella  di  uno  slato  in  cui  parte,  ed  anche  lutta 
i'assemblea  de' rappresentanti,  e  dei  capi  del  potere  eseculivo,  po- 
tesse  essere  ad  ogni  istante  deposta  a  piacimento  del  popolo?  l^^' 
infine  se  il  popolo  avessc  l'acoltà  di  citare  a  se  dinanzi  i  polen 
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dello  slato  a  reiuler  codIo  di  ((iianlo  eseguiscono,  oti  haiino  eseguilo 
(luranle  ii  loro  reggiinenlo,  non  sarebbe  questo  un  vorlice  di  dis- 
sension!, d'incendio,  e  di  calainilà  perla  nazionc?  JNiuna  coslilu- 
zionc  deniocralico-rappresentativa  conferisce  infalti  al  popolo  simili 
facollà,  che  anzi  le  loglie.  Eppurc  se  i  legislalori.  e  gii  uomini  de! 
polere  non  fossero  a  pello  del  popolo,  che  suoi  mandalarj,  lali 
iacollà  sarebbero  inconlraslabili,  emanando  dalla  nalura  del  man- 
(lalo.  Ma  la  socielà  polilica  si  spegnerebbe  disciogliendosi,  o  assu- 
niendo  altra  forma.  Rimane  la  lerza  combinazione,  che  cioè  nel 
|)arlamento,  e  nel  capi  esecutivi  convergano  luUi  i  poleri  di  mae- 
stà.  Ha  vita  allora  un  governo  bensi  procelloso  ma  regolare,  per- 
ché si  è  verificala  la  condizione  insornionlabile  délia  esistenza  di  un 
reggimento  polilico,  che  v'abbia  chi  sappia,  e  possa  creare  le  leggi, 
e  tarie  meltere  ad  effello.  ïulti  gFindividui,  ossia  la  mollitudine, 
(iebbono  piegarvisi,  e  cio  non  avviene  che  quando  i  rappresenlanli, 
e  capi  eseculori  posseggono  la  sovranilà,  e  il  popolo  è  soggelto. 

Dopo  luUo  quanlo  abbiamo  sin  qui  vedulo,  corne  apprezzeremmo 
la  leltera  délie  costiluzioni  democratiche  in  cui  si  pronuncia  sacra- 
menlalmente,  che  il  popolo  è  sovrano;  che  i  rappresenlanti,  ed 
eseculori  non  sono  clie  mandalarj,  o  meglio  slromenli  docili,  e 
fcdeli  délia  volonlà  popolare?  Ouale  peso  daremo  a  cio,  che  ogni 
deliberazione  è  iniziala,  e  presa  in  nome  del  popolo,  e  pel  popolo? 
La  sovranilà  nazionale  proclamala  daha  cosliluzione,  e  dai  corpi 
cosliluili  viene  ripeluta  dai  mille  echi  délia  Iribuna,  délia  stampa, 
dei  circoli,  e  persino  dclle  laverne,  e  dei  irivj.  Se  non  che  mal- 
giado  tanto  rumore,  e  tanla  credulità,  sla  il  principio,  che  nella 
democrazia  rappresenlaliva  la  sovranilà  popolare  è  finzione.  Le 
piolesle  degli  Slatuli  democratici,  e  quanlo  spargono  la  bigoncia, 
la  slampa  e  la  molliludine,  sono  veli  ricchi  e  lusinghieri  geltalî 
^ulla  verilà.  0  non  sussiste  quanlo  abbiamo  dimoslralo,  o  convin- 
^'^'levi,  democralici  ingenui,  che,  col  farvi  campioni  delU  esislenza 
niella  sovranilà  popolare  nella  democrazia  rappresenlaliva,  ingannale 
'i^  nazione,  e  voi  slessi.  Agli  asluli  non  parlo  perché  lo  sanno.  ( 
ï't'ggenli  serbano  i  poleri  del  regno,  c  lasciano  al  popolo  il  nome, 
^'  le  insegne  maleriali  di  regno.  Ne  segue  che  nella  democrazia 
*'iq>presentaliva  il  sovrano  vi  passa  dinanzi  colle  spoglie  del  popolo, 
^'^l  il  popolo  colle  spoglie  del  sovrano.  Ma  con  alla  désira  la  tiac- 
^'^^la  délia  reallà:  miralela  lisamenle  codesla  democrazia,  e  scuo- 
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piirele,  anzichè  un  popolo  sovrano,  un'arislocrazia  Iraveslila,  uiia 
dominazione  simile  ad  ogni  altra  in  sembianze  liberali.  In  essa  le 
parti  sono  cosî  disiribuite.  Ad  iino  scelto  numéro  di  citladini,  ino- 
deralori  supremi,  le  tavole  per  iscrivervi  le  leggi,  che  loro  piace- 
ranno:  ad  ait  ri  ciltadini  il  brando,  e  la  lance  per  rnandarle  ad 
esecuzione.  Ed  al  popolo?  La  clamide,  ed  il  nome  d'imperauie 
finchè  si  manticne  in  silenzio.  Ove  non  obbedisca,  od  insorga,  il 
capestro,  la  scure,  la  mitraglia,  il  carcere  e  Tesigiio,  per  virlù 
légale  délia  costituzione. 

I  demoeraliei  per  altro  non  resteranno  dal  dire,  che  i  rap- 
presenlanti,  se  ad  ogni  modo  non  fossero  la  slessa  volonlà  popo- 
lare,  ne  sono  i  sinceri  interpreti,  ed  eseculori:  sono  la  pubblica 
opinione  rivestita  delFautorità  suprema.  Serbando  ad  altro  islante 
il  discutere  quanto  ciô  sia  inesatlo,  osserverô  qui  solamente  che 
allro  è  la  volontà,  ed  altro  il  suo  interprète.  Presumendo  anche 
per  un  momenlo  essere  T  interprète  quasi  lo  slesso  volere  inler- 
pretato  che  cosa  se  ne  vorrebbe  dedurre?  Non  già  che  sovrano 
sia  il  popolo,  ma  che  il  popolo  ha  un  buon  sovrano. 


CAPO   H. 

La  iriaggioranza  padamentaria  è  tirannide  comc  ogni  altra,  e  vizio  iiievital)il»! 
del  sistema  rappresentalivo 

Taie  arislocrazia  elettiva,  od  assemblea  di  rappresentanli  non 
è  pur  dessa  sovrana,  ma  lo  è  ora  l'una,  ed  ora  F  altra  porzione 
soUanlo  de'suoi  membri,  vale  a  dire  la  maggioranza.  Prévale  in- 
falti  nelle  deliberazioni  la  senlenza  del  maggior  numéro  che  puô 
limitarsi  alla  melà  più  uno  de' legislatori  presenli.  Ma  perche  quc- 
slo?  Ogni  rappresentate  compendia  in  se  un  ragguardevol  numéro 
di  cittadini,  e  a  questi  tutti  compete  il  diritto  che  non  si  deliberi 
se  non  ciô  che  aggrada  anche  ad  essi.  Perché  una  deliberaziorie 
sia  légale  e  giusta  dev'  essere  adollata  alla  unanimité,  che  suona 
concorso  di  lulli.  Se  no  che  cosa  ne  procède?  Scindiamo  il  polere 
supremo  in  due  sezioni,  di  cui  Tuna  impone  alF  altra  la  leggc  c 
la  violenta.  Quelle  enornii  frazioni  di  popolo,  da  cui  dériva  alla 
minoranza  la  sovranilà,  soggiacerebbero  alla  podeslà  délie  allre. 
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la  iina  parola  in  quasi  luUe  le  deerelazioni  di  ini'assemblea  ha 
luogo  una  sopraffazione  délia  parle  piii  ntinierosa  contre  la  men 
numerosa  dei  rappresentanti,  e  délia  massa  di  popolo  clie  vi  cor- 
risponde.  Soecoinbe  questa  sollo  il  volere  di  quella.  Le  pkiralità 
sono  opprimenti,  e  più  lo  sono  a  niisura  cbe  ampio  sia  il  numéro 
dei  membri  cbe  dissenlono,  e  cbe  equivalgono  lalora  a  poco  meno 
(lella  melà  délia  nazione.  E  non  è  lirannide  questa  corne  ogni 
altra?  La  lirannide  délie  maggioranze  vale  quella  de'principi  e 
(lel  governo  dei  grandi  percbè  tu  oppresse  non  iroverai  differenza, 
cbe  lo  sii  da  un  solo,  da  pocbi  o  da  molli.  Dunque  non  traluee 
via  di  mezzo;  unanimité  o  lirannide.  Ma  per  lai  modo,  dicono  i 
partigiani  délia  pluralità  democratica,  Fassemblea,  il  corpo  costi- 
luenle  o  legislativo,  sendo  impossibile,  cbe  tulli  i  consigli  coinci- 
tlano,  non  polrebbe  deliberare  giammai.  DalF  altra  parte  la  sentenza 
dei  numéro  superiore,  laddove  si  concentra  maggior  copia  di  sen- 
tiinenti  e  di  voleri,  è  a  presumersi  la  vera.  Inlorno  aquest'ul- 
timo  riflesso  vi  accorgerete  voi  stessi,  cbe  la  cifra  materiale  non 
('  giudice  di  un  parlilo  da  prendersi,  o  delFaggiuslatezza  di  un 
ï'aziocinio.  La  minorità,  cbe  cède,  polrebbe  comporsi  di  membri 
i  più  illuminali,  e  più  coscienziosi,  siccbè  fosse  piultosto  a  dubi- 
Icïrsi  cbe  il  loro  consigiio  sarebbe  stalo  il  migiiore.  Voi  ragionale 
œsî:  abbiamo  ragione  percbè  siamo  cent'uno,  e  voi  novantanove 
soltanlo.  Un  parlilo  è  slalo  preso  dalla  meta  dei  rappresentanli 
più  uno.  Esso  è  dunque  più  sano  di  quelle  proposlo  daH'allra 
ïnelà  meno  uno.  0  buon  Dio!  Se  quelTuno  délia  pluralità  non 
interveniva  alFadunanza  il  parlilo  respinlo  nei  vorlici  dei  nulla 
^»'a  invece  il  migiiore,  era  legge.  Rispelto  alla  impossibilité  delle 
^leliberazioni  se  non  prevalga  la  maggioranza,  io  rammetto.  Ma  ciô 
^''^e  vuole  significare?  Non  già  cbe  non  sussisla  la  lirannide  délia 
^^^aggioranza,  ma  significa  cbe  non  si  puô  farne  a  meno.  Essa  lorna 
''^(lispensabile  a  punlellare  Teditizio  délia  democrazia  rappresenta- 
^'va.  Se  non  cbe  per  converse  nel  case  cbe  si  esigesse  nelle  deler- 
^^^inazioni  dei  parlamento  la  unanimilà  si  avrebbe  alla  sua  volta 
^J^'^^nnide  parimenti.  Pel  volere  délia  miner  parte,  di  pocbi,  e  per- 
'^^^^  di  un  solo,  non  sorlirebbe  effelto  la  volontà  délia  maggior 
P^^l'te,  e  lalora  forse  di  tutti  meno  uno.  Laende  Fisliluziene,  in 
^^^\  principalmenle  consiste  la  forma  délia  democrazia  rappresen- 
^'^bva,  li  si  présenta  viziosa   nella  sua  radice.  Per  soslenerla  fa 
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(l'uopo  rieoi'rere  lul  uno  speduMile  soveivhialore,  abbisogna  vm^ 
che  quasi  senipre  la  volonlà  di  gran  poi*/ione  dei  rappreseiUanli. 
e  del  popolo  rappresentato  venga  inimolala  airallrui  volonlà.  M 
rapplicazione  dell'anlica  legge  del  più  forte,  abbenchè  ne  sia  ma- 
nifesta la  incompatibilità  nella  democrazia,  regno  délia  ugiiaglian/ji. 


CAPO  m. 

La  iiniversalilà  del  volo  eletlorale  nella  democrazia  rappresciilaliva  è  nienzoï'iia, 
e  il  difelio  di  iiniversalità  conlraddiee  alla  democrazia 

E  in  quai  guisa  esce  dal  popolo  la  nioderna  aristoera/ia  elel- 
tiva,  0  lemporanea  cbiamala  con  improprielà  di  vocabolo  denio- 
erazia?  Dal  volo  universale.  No:  la  sua  qualiflcazione  è  nienzogiin. 
Fa  duopo  0  inverlire  il  senso  délia  parola  universale,  o  conveniiv 
ch'è  bugiarda.  La  universalilù  e  una  nozione  cbe  coniprende  asso- 
lutamente  il  lutto,  ed  ogni  sua  parte,  e  (piando  dite  volo  univer- 
sale non  potete  non  inlendere  un  volo  cbe  abbracci  tutti,  e  cia- 
scheduno  dei  componenti  la  nazione.  Com'è  composto  un  popolo.^ 
Dair  aggregazione  di  tutti  gli  uornini  viventi  in  una  determinala 
società  poliliea,  Mascbj,  femine,  veccbj,  adulli,  adolescent!,  maiiiaci. 
facoltosi,  mendicbi,  colpevoli,  ed  innocenti  formano  la  nazione.  H 
suffragio  dunque  o  non  è  universale,  od  ô  forza  cbe  si  eslenda 
a  tutti.  IJno  escluso  diviene  per  cio  solo  non  più  universale.  Iii 
opposizione  a  siffatti  estremi  fondanientali  del  voto  universale,  in 
ogni  costituzione  democratico-rappresenlativa  noi  veggiarno  tolla 
alFesercizio  del  suffragio  elettorale  la  massinia  parte  délia  pop'>- 
lazione.  Sono  infatti  respinti  dal  partecipare  alla  scelta  del  sovrano, 
ossia  dei  rappresentanti,  le  donne,  niente  meno  cbe  approssinuUi- 
vamenle  la  meta  del  popolo.  Lo  sono  i  mascbi  cbe  non  raggini^- 
serounaetàdeterminata,  i  quali  computeremo  essere  una  terza  parl^^ 
del  sesso  virile.  Lo  sono  altri  ancora  p.  e.  i  servi  délia  pena.  ^' 
i  maniaci,  Limitandosi  ancbe  aile  femmine,  ed  ai  minori  quaUH> 
sesti  del  popolo  dunque  non  vota.  Eppure  aU'infuori  del  voto  cle^ 
torale  presso  tutte  le  nazioni  incivilité  la  differenza  del  sesso,  ^' 
deirelà  non  importa  cbe  la  femmina,  ed  il  minorennc  non  sian<> 
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ilinan/i  alla  legj^e,  in  eoiicon'eiiza  cou  Initi  gli   allri  cilladini,  in 
condizioni  pienamenle  pari;  non  sieno  insoinma,  uguali. 

Se  non  che  aïiimetlasi  pcr  un  islante  elie  gli  iiniversalisli  sieno 
in  grado  di  ginslilîcare  villoriosamenle  le  nolale  esclusioni.  Ma  la 
sola  loro  esislenza.  fosse  anco  volula  dalla  nalura  dei  governi,  e 
dolla  soeielù,  snicnlisce  la  universalilà  del  sulTragio  perché  rimar- 
rebbe  sempre  ngnalnienle  vero.  che  un  sislema  il  quale  neiratto 
ch'esclude  gran  porzione  dei  ciltadini,  fosse  anche  giustamente, 
proclama  di  comprenderli  tuUi,  ô  niendace. 

Pcr  altro  gli  universalisli  non  giuslificano  la  conlraddizione  Ira 
il  proprio  fallo,  ed  il  proprio  nome.  Noi  abbiamo  inleso,  essi  di- 
eono,  nello  atlribuire  al  volo   la   qualificazione   di   universale,   di 
profonderlo  a  tutti  i  citladini,  ma  che  ne  sono  suscetlivi.  Abbiamo 
œnsideralo  che  la  maturità  del  senno,  il  vigore  dello  spirito,  e  il  non 
Irovarsi  sotloTaltrui  podestà,  o  solto  il  peso  di  una  soggezione  mo- 
rale, sieno  condizioni  troppo  necessarie  alFalta  importanza  del  suffra- 
gio  politico.  Or  è  che  mai  non  ammettiamo  siffatte  condizioni  nella 
donna,  e  nel  minorenne  perche  il  senno  loro   nella  prima  non  è 
niai  pienamenle,  e  nel  secondo  non  è  per  anco  formate.  L'uno,  e 
I  allro  poi  dominalo  di  conlinuo  dal  marito,  dal  padre,  o  dal  lu- 
lore  non  godono  mai  la  morale  indipendenza.  Circa  le  femine  in 
parlicolare  i  riguardi  al  pudore,  ed  aile  costumanze,  la   estrema 
vivacilà  délie  passioni,  e  la  educazione  che  ricevono  affatto  aliéna 
dalla  cosa  pubblica,  coslringono  a  porle  fuori  delFarena  politica. 
D^dlronde  il  suffragio  clettorale  nella  democrazia  rappresenlativa 
<'  anche  diretto  cioè  Feleltore  vi  si  presta  senza  organo  interme- 
dio,  e  personalmenle.  Laonde  anche  per  ciô  solo,  che  le  donne, 
<'  i  minorenni  sono  incapaci  a  dare  il  veto  da  se  senza  interposta 
porsona,  ne  sono  allontanati.  Infine  la  democrazia  rappresentativa 
disegna  colle  sue  costituzioni  quelle  cui  conferisce  diritto  al  voto, 
^"  non  esclude  espressamenle  nessuno.  Ouindi  è  che  se  la  facoltà 
di  partecipare  alla  scella  deirimperante  a  niuno  è  sottratta,  ognu- 
'^^  la  tiene.  Solamente  Fesercizio  délia   facoltà   non   è   dalo  aile 
^'^^nne  mai,  ed  ai  maschj  minorenni  lo  si  ritarda. 

Ove  fosse  quistione  di  siffatti  limili,  ed  allri  parecchj  nel  siste- 
**»a  t^appresentativo  di  una  monarchia  temperata,  li  accoglierei 
^<ddaniente  siccome  conformi  del  tutlo  alFindole  di  quel  reggimen- 
l^   Ma  in  un  sislema  nel  quale  è  pietra  angolare,  su  cui  poggia 


la  mole  deiredifizio  demoeratieo,  la  sovranilà,  che  si  vuole  innala 
nella  nazione,  i  limili  posli  ripugnano  forte  alla  deniocrazia.  K 
perô  a  laie  difesa  délia  universalità  congiunla  stranamenle  colle 
escliisioni,  rispondiamo.  La  dislinzione  Ira  individui  suscellivi,  e 
non  suscellivi  è  inconciliabile  colla  idea  di  universalità,  ed  air/i 
la  distriigge.  Nella  universalità  ossia  totalità,  lo  ripeliamo,  è  com- 
presa  ogni  parte.  Ove  una  ne  manchi  la  totalilà  non  è  piii.  Chi 
osera  poi  asserire  che  la  maturità  delPintelletto^  ed  il  vigore  dello 
spirito  appartengano  unicamente  al  sesso  maschile?  Crcdansi  pure 
queste  doti  superiori  nei  niaschj;  ma  è  contrario  alla  verilà,  alla 
esperienza,  ed  alla  storia  il  ritenerle  in  essi  esclusive.  Vedete  pur 
sempre  la  femina  educata  di  ogni  paese,  ed  in  générale  la  feniina 
délie  città,  quanto  sovrasli  per  intelligenza  al  proletario  délie  vie, 
ed  al  rozzo  agricoltore.  E  poi  nella  massa  dei  maschj  amniessi  al 
suffragio  quale  stuolo  copioso  presse  ogni  popolo  di  uomini  scioc- 
chi,  e  di  meschini  intelletti!  Eppure  ciô  non  vale  pegli  statut!  ad 
escluderli  dalla  votazione.  E  d'altronde  in  un  sistema  di  votazione 
laddove  non  solo  F  avère,  malgrado  il  legame  streltissinio  de'suoi 
interessi  con  quelli  dello  stato,  ma  nemmeno  la  intelligenza  scieii- 
tifica,  letteraria  ed  artistica  sono  in  verun  modo  preferiti  airidio- 
tismo  ed  al  prolelariato,  è  ben  contradditorio,  ingiusto  e  singolare, 
che  a  motivo  di  una  presunta  minore  intelligenza^  escludasi  dal 
suffragio  oltre  la  meta  délia  nazione.  La  pudicizia  del  sesso  non 
correrebbe  gravi  rischj,  ne  sarebbe  incompatibile  coi  coslumi  eu- 
ropei  ben  diversi  in  ciô  da  quelli  delF  Oriente,  se  le  donne  appa- 
rissero  nei  collegj  elettorali,  lanto  più  che  provvedimenti  di  ordi- 
ne  pubblico  potrebbero  ovviare  ad  ogni  inconlinenza.  La  vivacita 
délie  passioni,  per  effetto  di  squisitezza  délie  loro  fibre,  è  grande 
nelle  femine,  non  lo  neghiamo,  ma  vivacità  considerevole,  c  lai 
fiata  iiguale,  spinge  anche  gli  animi  virili.  Se  in  questi  non  nuo- 
ce  dessa  alla  votazione,  è  a  ritenersi  che  nelle  femmine  neppure 
nuocerebbe  gran  fatto.  Quanto  alla  educazione  muliebre,  il  villico, 
il  prolelario,  Tartiere,  che  sono  elettori,  non  ricevono  in  générale 
nelle  malerie  politiche  ammaeslramenti  maggiori  di  quelli  che  aile 
donne  sien  dati.  In  somma  non  fa  meraviglia  che  le  donne  am- 
messe  in  lanti  stati  a  regnare  non  lo  siano  ad  eleggere  un  i'^"" 
gnanle? 

Relalivamente  ai  minorenni,  grinfanli  e  grimpuberi  sono  fisi- 
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ramenle  impolenli  a  volare,  e  ne  paiieremo  dappoi.  Ma  quanto 
a  quelli  eiilrati  nella  pubertà  vale  a  dire  nella  età  fra  Tanno  de- 
cimoquai  lo  ed  il  vigesimoprimo  riliensi,  parlicolarniente  nei  noslri 
climi,  elle  sieno  arricchili  d'inlelleUo  qiianlo  basta  per  volare,  e 
(io  quanto  più  si  avviano  alFullimo  sladio  deiriiitervallo.  Per  ciô 
che  si  oppose  in  riguardo  al  difetlo  d'indipendenza  morale  nelle 
feniine  e  nei  minori,  è  vero,  che  non  dà  libero  volo  chi  non  è 
libero.  Se  non  che  ciô  inlanlo  non  vale  rispello  aile  femine  di 
elà  maggiore,  e  non  conjugale,  menlre  alcun  vincolo  di  podeslà 
patria,  o  maritale  per  esse  non  sussisle.  Circa  il  rimanente  Tau- 
torilà  palerna,  o  la  maritale  per  la  mitezza  délie  leggi  e  dei  co- 
sluoû  si  risolvono  oggidi  presso  quasi  tulle  le  popolazioni  europee, 
in  amorevole  patrocinio  a  tutlo  vantaggio  délie  femine  e  dei  mi- 
nori,  che  assai  poco  o  nulla  incepperebbe  le  loro  politiche  tendenze, 
e  la  spontaneilà  dei  suffragio.  Voi  diceste  inollre:  il  suffragio  è 
(lirctto;  Teletlore  impotente  a  porgere  il  volo  non  lo  puô  colla 
inlerposizione  dei  terzo.  Ma  codesto  principio  conlraddice  a  quello 
su  cui  riposa  Tedifizio  délia  vostra  repubblica,  il  principio  délia 
rappresenlazione.  Infalti  nella  democrazia  rappresenlaliva  i  reg- 
genli  chiamansi  rappresenlanli  dei  popolo  perche  fanno  quello  che 
il  popolo  non  puô  fare.  E  perché  simile  facoltà  di  farsi  rappre- 
sentare  non  si  concède  aile  femine  ed  ai  minori?  Le  leggi  civili 
onde  sollevare  grimpossenli  a  far  uso  dei  proprj  diriui,  ed  a  con- 
(lizione  pari  a  quella  di  luUi  gli  altri  cittadini  hanno  con  ottimo 
^uccesso  rinvenulo  il  rimedio,  la  rappresenlanza.  Perche  ciô  viene 
loro  negato  nelle  materie  politiche?  11  curatore,  il  padre,  il  ma- 
'i^o,  il  tutore,  gelli  neirurna  un  nome  per  ciascheduno  dei  suoi 
'i^ppresenlali.  Si  avrà  cosî,  voi  soggiungete,  sempre  un  volo  unico, 
^«^ialunque  sia  il  numéro  degFindividui  pei  quali  lo  si  produce. 
^^on  è  vero.  Saranno  voti  dello  slesso  colore  ma  saranno  più  voti. 
Sosienghiamo  poi  essere  giusto,  che  queslo  volo  o  volere,  sebbene 
^  individuo  unico,  ma  facienle  anco  per  altrui,  prevalga  per  la 
^^^'à  imporlanza  numerica^  al  volo  di  altro  individuo  limilato  a  lui 
'^i^icanienle,  sendo  giuslo,  che  il  sentimento  p.  e.  di  un  padre  di 
'^^olia  figiiuolanza  preponderi  sul  sentimento  deiruonio  che  non 
"^  femiglia.  La  copia  degrinteressi  dei  primo  è  snlisuratamente 
pjperiore.  Diceste  infine:  le  femine  e  i  minorenni  non  sono  spo-^ 
^^^  dalla  costiluzione  délia  facollà  dei   suffi'a^îio:  solo  eminenlî 


molivi  di  slalo  loro  impediscono  di  esercilarlo.  Con  cio  si  rilorna 
in  luce  la  soUigliezza  giuridica  de' Romani,  ed  in  qualche  caso, 
avvegnachè  rarissime,  anche  délie  legislaziooi  moderne,  che  lalora 
si  riconosce  il  diriUo,  ma  non  vi  si  accorda  Tazione.  Vedemmo 
già  quanlo  infondati,  anzichè  eminenli  ne  siano  i  molivi,  e  d'allro 
canto,  non  c'infingiamo,  il  non  avère  Fesercizio  del  dirillo,  e  non 
avère  il  diriUo  è  lult'uno. 

Siccome  voi  dite  in  leoria,  cbe  la  sovranità  democralica  dériva 
da  un  volo  universale,  cioè  dal  complesso  dei  voli  deirinlero 
popolo,  voi  reslringendo  nelTapplicazione  il  diritto  di  votare  ai 
masclij  di  una  dala  elà  creale  un  popolo  nella  moltitudine  sicchè 
le  femine  ed  i  minori  non  sono  popolo,  ma  inerte  rifiuio.  Voi  fale 
risorgere  il  fenomeno  degli  anlichi  fra  cui  i  Romani,  presso  i  quali 
nel  grembo  di  una  medesima  gente  era  un  popolo  sovrano,  ed 
un  popolo  soggeUo,  menlre  uno  godeva  dei  diriui  politici,  o 
Taltro  n'era  privo.  Dov'è  quindi  Tuguaglianza  génératrice  délia 
democrazia?  Non  certo  là  dove  nello  stesso  popolo  ha  un  popolo 
che  impera,  ed  un  popolo  che  obbedisce.  Non  régna  sovranilà 
democralica  nel  paesc,  in  cui  per  sesso  diverso  ed  età  nien  pro- 
vetta,  oltre  mezza  nazione  va  slraniera  nella  sua  patria.  Il  dirillo  di 
eleggere  i  proprj  rappresentanli,  o  meglio  come  vedemmo  altrove. 
i  proprj  reggenti,  esteso  a  tutti  indistintamente  colla  parola,  è  pel 
fatto  invece  parziale,  ed  esclusivo  come  ogni  allro,  e  rassomiglia 
affailo  a  quello  délie  monarchie  coslituzionali.  Differiscono  solo  nel 
più,  e  nel  meno.  Pero  col  vanto  di  universalilà  si  adescano  le 
genti,  ed  in  parlicolare  il  volgo  numeroso,  che  si  arresla  ad  una 
splendida  corteccia.  Non  veggono,  che  menlre  fuori  délia  univer- 
salité c'è  nulla,  nella  universalilà  del  suffragio  son  fuori  per  io 
meno  due  lerzi  délia  nazione. 

CAPO  ÏV. 

Supposlo,  cliR  il  volero  deirassemblea  democralica  sia  il  volere  àe\  popolo. 
si  pniova  che  non  sarebbe  il  volere  che  délia  rninima  parte  délia  nazione 

La  volonlà  del  concilio  dei  rappresentanli  non  è  ad  ogni  modi 
nella  democrazia  rappresenlativa  che  la  volontà  délia  menoma  po| 
zione  del  popolo.  Ne  porgo  una  dimosirazione  aritmetica.  Malgrai^ 
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la  universalilà  del  volo  vedemmo  corne  al  convilo  degli  eletlori 
segga  del  popolo  la  parle  minore.  Oltre  a  eiô  anco  la  volontà  di 
gran  copia  di  parlecipi  al  suffragio  non  sorte  per  lo  più  alcun 
efïello  perché  i  proprj  rappresenlanti  volano  colla  nninoranza  soc- 
rombente,  o  perché  non  hanno  volnto  concorrere  aile  elezioni,  o 
ne  furono  impedili.  E  infine  da  osservarsi  che  v'è  sempre  una 
massa  di  eletlori  che  sebbene  intervenuti  alla  nominazione  dei 
rappresentanli,  la  loro  volontà  rimane  nullameno  non  rappresen- 
lata,  poichè  la  elezione  cade  sopra  individui,  ch'essi  non  hanno 
proposto.  Donde  avviene  che  in  via  di  larga  approssimazione  puô 
metlersi  innanzi  il  computo  che  segue: 

Suddividiamo  la  massa  popolare  in  venlesimi.  Le  quantità  non 
parlecipanti  ossia  estranee   aile  deliberazioni  del  parlamento   sa- 
rebbero 
Vfniesimi^O  Individuî  del  sesso  femminile, 

^'     5  Maschi  minorenni. 

''  \  Enlità  di  elettori  che  non  voile,  o  non  ha  potuto  con- 
correre aile  elezioni,  non  che  una  data  specie  di  servi 
délia  pena,  e  i  non  conscj  di  se,  di  cui  altri  non  è 
ammesso  a  fare  le  veci. 

-    \A 

Relativamente  agli  altri  sei  venlesimi  che  comporrebbero 
la  massa  degli  eletlori  che  hanno  votato,  fa  di  mestieri 
dettrarne  ulteriormente  la 
2  Enlità  di  elettori  corrispondenti  alla  minoranza  od  oppo- 
sizione  deirassemblea  che  potrebbe  essere  la  meta  meno 
imo  dei  rappresenlanti  ma  che  noi  limitiamo  ad  un 
lerzo, 
"      1   Enlità  di  elettori,  i  cui  candidati  non  furono  scelti. 

''    17 

Queste  calcolazioni  applicate  concrelamente  ad  una  nazione  de- 
'^niiinata  saranno  senza  dubbio  nei  loro  risullamenti  pralici  ine- 
^alie,  0  varie,  ma  nel  loro  astrallo  principio  non  è  dato  conten- 
^lerne  la  verità  se  non  distruggansi  i  fatti,  cui  sono  poggiate. 

E  perlanlo  posto  per  un  momento  che  le  deliberazioni  delfas- 
^^niblea  rappresentativa  fossero  in  realtà  la  espressione  del  volere 
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(lel  po|)olo.  non  lo  sarebbe  in  effetlo.  che  délia  minima  pai le  ri- 
slreUa,  per  quanio  si  vide  coiraslrazione,  a  Ire  venlesimi  degFin- 
dividui  componenli  la  nazione.  INella  Francia,  a  modo  di  esempio, 
in  cui  la  popolazionc  ascende  a  Irentasei  niillioni,  solo  cinque 
millioni  e  duecenlo  mila  abilanti  circa  sarebbero  rappresenlali  nelle 
deliberazioni  di  quelTassemblea  legislaliva.  E  per  ciô  cinque  mil- 
lioni sollanlo  di  uomini  perché  principalmenle  son  maschj  ed  hanno 
raggiunto  una  dala  elà,  darebbero  la  legge  a  Irenla  millioni  d' uo- 
mini, che  la  subiscono  solo  perché  qualche  membro  del  loro  corpo 
é  différente,  o  non  vissero  ancora  abbaslanza. 


CAPO  V. 

I.a  demoerazia  rappresenlali  va  vale  qiianlo  cosla  aU'Europa? 

Conchiudiamo.  Se  nel  sislema  democralico-rappresenlativo,  corne 
fu  dimoslralo,  la  sovranilà  popolare  è  finzione;  la  universalité  del 
suffragio  è  menzogna;  le  maggioranze  parlamentarie  sono  liran- 
nide  corne  ogni  allra,  e  se  ad  ogni  modo  non  é  rappresenlala  la 
volonlà,  che  di  una  minima  porzione  del  popolo,  voi  democratici 
sagrificate  ad  un  nume  di  argilla.  11  cullo  che  gli  rendele  cosla 
lagrime  e  sangue  in  copia,  e  questi,  abbenchè  durissimo  a  dirsi. 
non  sono  giuslificati  dinanzi  al  tribunale  délia  ragione. 

E  conchiudiamo  ancora  con  un  dilemma  lerminalivo.  Voleté  voi 
la  democrazia  pura  vale  a  dire  la  vera  sovranilà  del  popolo?  K 
inevilabile,  che  ogni  modesla  citlà  si  regga  da  se,  e  quindi  snii- 
nuzzale  le  nazioni  europee  in  frammenli  di  stali.  Voleté  poi  la 
democrazia  rappresenlali  va?  Fosle  convinli  che  in  essa  non  risiede 
per  nulla  la  sovranilà  del  popolo.  A  che  dunque  battersi  cj)lla 
penna  e  col  ferro  per  la  democrazia,  che  come  ombra  impalp^^'>»'^' 
in  qualunque  modo  vi  sfugge  dinanzi? 

CAPO  VF. 

Nella  odierna  Europa  non  v'ha  popolo  che  non  sia  indipendenle 

Monta  assai  che  si  difmisca  Fidea  d'indipendenza  nazionale.  ^ 
servilii  di  una  génie,  ossia  privazione  di  liberlà,  puô  derivaiie  t^ 
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un  popolo,  0  governo  esliM'iore,  oppiire  da  iiiia   domina/ione   in- 
terna. 11  non  Irovarsi  nella   prima  coiidizione  chiamasi   Indipon- 
den/a,  e  il  non  Irovarsi  nella  seconda  chiamasi  Libéria.  Indipen- 
denza  nazionale  od  uguaglianza  délie  nazioni  fra  loro.  è  pertanlo 
qiiello  slato  di  un  popolo  o  società  politica,  in  cui   non   ô  desso 
schiavo,  o  servo  di  un  altro  popolo.  Per  lo  che   il  servaggio  di 
un  popolo,  ovvero  lo  slato  contrario  alla  indipendenza,   présume 
un  oppressore  esterno,  e  la  liberlà  affelta  solo  le  condizioni  inte- 
riori.  Puô  concepirsi  infalti  la  idea  d'indipendenza   di   uno  slalo 
rispelto  aile  nazioni  eslere,  ma  non   rispello   allô   interno  reggi- 
inenlo,  mentre  sonvi  sempre  poteri  costiluili   da  cui   la   nazione 
non  puo  non  dipendere.  La  servitù,  che  si  oppone  alla  indipendenza 
eosliluisce  un  popolo  nella  podestà  di  un  altro.  A  queslo  concello 
scïvitù  fa  duopo  mantenere  la  signitîcazione,  che  le  leggi,  gli  sto- 
rici  e  i  pubblicisti  di  tutti  i  lempi  gli  hanno  attribuito  e  che  si 
svilupperà  brevemente.   Queirente  che  si  chiama  nazione  consia 
di  tali  elementi,    cioè   le   vile,  gli  averi,   la  religione,   il   terrilo- 
rio,  la  lingua,  le  istituzioni,   i  costumi  ed   il   nome.   Ouando  un 
popolo  conserva  questi  elementi  rimpetto  allô  slraniero  è  indipen- 
(lente,  e  quando  li  conserva  in  faccia  ai  poteri  interni,  è  libero. 
La  schiavitù  in  ogni  tempo  e  presse   ogni  popolo  colpisce  tutti, 
0  la  maggior  parte  di  lali  béni,  e  i  principali.  Per  essenza  délia 
servitù  il  popolo  dominante  si  érige  arbilro   per  lo  meno   délie 
vile,  degli  averi,  del  territorio  e  délie  istituzioni  del  popolo  domi- 
nalo.  L'arbitrio  fu  più  o  meno  temperalo  nel  suo  rigore,  seconde 
'  popoli  e  le  età,  ma  la  sostanza  fu  sempre  la  slessa. 

Gli  esempj  del  vero  giogo  servile  mancano  affatlo  nella  moderna 
l'^uropa,  e  h  d'uopo  rintracciarli  neirantichità.  Gli  Egiziani  ed  i 
l^îïbilonesi  vinsero  più  voile  i  Giudei,  e  nei  lunghi  periodi  di  loro 
^'^^lliviià  si  scorge  un  popolo  dominalore,  ed  un  popolo  schiavo. 
Anco  fra  gli  anlichi  Greci  furono  genti  schiave  di  altre  genli  co- 
'^^^'  griloli,  che  assoggettati  dagli  Spartani,  erano  Servi.  Fino  a 
^'^1^  stetle  la  repubblica  de' Romani  i  soli  discendenti  da'primi 
^^'^'lanti  di  Roma,  i  Quîriti,  erano  cittadini,  ovvero  a  questi  sol- 
''^^^^0  apparteneva  la  sovranità.  La  condizione  di  lutte  le  altre 
^^nii  comprese  quelle  délia  slessa  llalia  era  servile  o  consimile, 
l^^^ia  correvano  fra  esse  i  rapporti  di  dominalori  e  di  dominali. 
'  ^  ^^  poi  un  esempio  vivo  di  servitù  in  epoche  non  remole  e 
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preseiili  iiel  douiiuio  eseicitalo  un  leiiipo  dagli  Spagnuoli  nellc  loio 
colonie  americane.  Ivi  le  inlere  popolazioni  indigène  erano  scliia- 
ve,  ed  oggi  allresi  vi  abbondano  reliquie  vasle  di  servilù.  Muo- 
veva  allora  da  principj  riconosciuli  di  schiavilù  polilica,  che  il 
popolo  vincitore  acquislava  il  dirilto  di  vila  e  di  morte  sul  po- 
polo  vinlo.  I  suoi  béni  erano  spoglia  o  botlino  che  cedeva  a  pro- 
fîllo  dell'erario  neraico,  o  in  premio  de'combatlenti.  Le  sue  Imc 
erano  invase,  e  divenivano  proprielà  del  conquistalore,  che  le 
ripartiva  fra  suoi.  I  conquistali  col  ferro  alla  slrozza,  o  co'sii|)- 
plizj  erano  aslrelli  ad  adorare  le  divinilà  del  dominatore.  Ogni  isti- 
luzione  e  i  coslumi  erano  perduli.  Persino  altri  nomi  imponevaiisi 
aile  genli  ed  al  suolo.  E  lutlo  questo  non  era  Teccesso,  era  la 
essenza  délia  servitù. 

A  togliere  ogni  obbiello  specioso  si  distingua  pure  h  servilii 
polilica,  quella  cui  soggiace  un  popolo  intero  verso  un  allro,-  dalla 
servitù  civile  o  individuale,  quella  cui  veniva  sotloraesso,  o  si 
sollometteva  un  uonio  verso  un  padrone.  Differiscono  Ira  loio  ii- 
nicamenle  per  la  origine  e  la  eslensione,  ma  nell' essenza  sono 
tutl'uno.  L'individuo  caduto  in  servilù  civile  nasceva  schiavo  per 
essere  procrealo  da  schiavi,  o  lo  diveniva  pcr  le  leggi,  o  per  la 
propria  volonlà.  Avveravasi  invece  la  servilù  polilica  quando  un 
popolo  domato  da  un  allro  colle  armi,  pei  dirilli  délia  guerra,  corne 
allora  inlendevansi,  cadeva  insieme  a' suoi  béni  e  lerntono  m 
proprielà  del  popolo  vincitore.  In  somma  o  non  v'ha  servilu  o 
non  la  si  puô  concepire  secondo  gli  Slorici,  i  Pubblicisli  e  luue 
le  iegislazioni  del  giobo  se  non  se  quando  Tuomo  dalla  condr^ionc 
di  persona  passa  a  quella  di  cosa. 

NelPodierno  inciviliraenlo  europeo  il  lugubre  quadro  edovu 
que  cancellalo.  Ouanlunque  sienvi  popoli  commisli,  lulli  i  pop 
sono  perô  indipendenli.  il  teorema  rimarrà  indirellamente  m 
slralo  se  si  proverà  che  non  ci  sono  popoli  servi.  Abbianio  co 
mislione,  o  semplici  aggregazioni  di  popoli,  che  per  ischialte, 
guaggio,  credenze  e  coslumi  sono  fra  loro  différent!.  Ma  reidi 
di  assoggelUunenlo  servile  da  un  lato,  e  d'impero  dall  allro,  '^^ 
più  sussislono.  Comunque  F  aggregazione  si  effeltui,  vale  a  ai    ^^^ 
per  dirilto  di  conquista  o  di  guerra,  sia  per  dedizione  od  a^a<^.^ 
menlo  spontaneo,  sia  infine  nelle  monarchie   per  eflello  ui   _^ 
cessione  domeslica,  i  popoli  oggidî  si  riuniscono  e  non  si  a  .  r 
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getlano.    Un    fallo   raggianle  che  i  cieclii  solo   contenderebbero, 
lo  addiinoslra:  la  uguagiianza  civile  e  polilica  che  in  simili  mu- 
tamenti  si  stabilisée  fra  le  due  nazioni.  Scorgesi  infalli  ovunqiie 
nelFEuropa,   che  grindividui  componenli  un  popolo  riunito  sono 
considerali  rimpetto  aile  leggi  civiU  perfettamente  pari  agrindi- 
vidui  delFallro  popolo.  Sieno  limitali,  sieno  larghi  i  diritti   poli- 
lici  delFun  popolo  grindividui  componenli  Faltro  ne  sono  am- 
messi  alF  esercizio  senza  dislinzione.  Levata  ogni  disparilà  di  Iral- 
tamento  fra  le  due  genli  solto  i  rapporli  civili  e  politici  Fugua- 
gliaïr/.a  fra  loro  spicca  da  se.  Sparito  ogni  fenomeno  di  schiavilù, 
due  socielà  si  fondono  in  una  se  compongono  uno  stato  unitario, 
0  sono  due  socielà  slrellamente  confédérale  se  non  hanno  comu- 
iie  che  il  régnante  e  il  governo.   E   invero  oggidi  allorchè   uno 
stalo  si  congiunge  ad  un  altro  le  vite,  gli  averi,  il  territorio,  la 
religione,  la  lingua,  i  costumi  ed  il  nome  sono  conservati  piena- 
mente  al  popolo  riunito,  ilè  T  altro  popolo  od  il  suo  governo  ne 
rimane  arbitro  menomamente.   Soltanlo  le  istituzioni  politiche  o 
civili  possono  essere  cangiate  od  alterate,  ma  questo  non  gênera 
serviiù,  e  lo  vedremo.  Ouindi  è,  che  il  popolo  cosi  aggregato  con- 
fonde la  propria  coiraltrui  indipendenza,  e  non  la  perde,  e  la  na- 
^'ione  cui  aderisce  non  è  più  straniera,   ma  consorte.   La  comu- 
nanza  di  régnante,  di  governo  e  d' istituzioni  non  è  assoggettamento 
s^rvile,  ma  consociazione. 

A  base  di  quesli  principj  gettiamo  lo  sguardo  su  laluna  popo- 

'9zione  di  Europa  creduta  serva,  cioè  non  indipendente.  La  Polonia 

'il  ripartita  fra  Ire  diverse  nazioni.  La   Lombardia  e  la   Venezia 

'iit'ono  annesse  ad  altro  stato.  Hanno  perciô  i  due  popoli  perduta 

'^  loro  indipendenza  dallo  straniero?  No.  Ai  due  popoli  furono  man- 

^^'ïHiii  presso  che  per  intero  gli  elementi  che  compongono  una 

I  fiazione,  e  la  Polonia,  Qd  il   Lombardo-Veneto  sono  indipendenti 

I  '^^lla  stessa  misura,  e  nello  stesso  modo  che  lo  sono   le  quattro 

I  l^otenze,  cui  furono  unili.   LMlaliano  ed  il  polacco  a  Vienna,   a 

'^erlino,  ed  a  Pietroburgo  è,  sotlo  ogni  aspetto  a  pari  condizione 

l'^ll' austriaco,  del  russo,  e  del  prussiano  a  Milano,  a  Venezia,  a 

^arsavia.   Ed  a  contatto  con  altri  popoli  Fitaliano,  ed  il  polacco 

'*  [^ondra,  ed  a  Parigi  è  riguardalo  per  indipendente  nella  stessa 

^^^i^a  che  Taustriaco,  il  russo,  ed  il  prussiano  nelle  medesime  città. 

'^G  non  che  voleté  voi,  che  per  elïetto  délia  consociazione  l'ita- 
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liano,  ed  il  polacco,  cancellalo  ogni  lineariieutu  caralleiislico,  siaiio 
(iivenufi  austriaci,  russi,  o  prussiani,  converrà  chc  nienlre  cause 
idenliche  hanno  idenlici  effelti,  ammelliate  pure,  che  il  priissiano, 
il  riisso,  e  rauslriaco  sieno  diveniUi  ilaliani,  e  polacchi.  In  una 
parola,  se  io  per  essernii  associalo  a  te  son  divenuto  tedesco,  lu 
per  esserti  associalo  a  rne  sei  divenuto  italiano. 

Ove  si  ricusi  adesione  a  quanlo  si  è  ragionalo,  io  citero  popo- 
lazioni  altre  di  Europa,  che  dunque  anzichè  indipendenti  dovraiiiio 
d'ora  innanzi  considerarsi  quali  serve.  INon  è  grande  età  che  la 
Scozia  e  la  Irlanda  si  reggevano  da  se.  Si  ampliava  in  seguilo 
ad  esse  il  dominio  dei  re  d'Inghilterra,  e  si  compose  Io  slato  délia 
Gran  Brettagna.  iNella  penisola  Iberica  FAragona,  e  la  Navarra 
a'giorni  più  remoti  erano  popolazioni  polilicamente  isolale,  ma  più 
lardi  furono  riunite  alla  Castiglia,  i  cui  re  divennero  monarchi  délia 
Spagna.  Or'è  che  una  conchiusione  non  saprebbe  evilarsi,  vale 
a  dire,  o  la  Scozia,  la  Irlanda,  T  Aragona,  e  la  Navarra  sono  po- 
poli  schiavi  delTlnghilterra,  e  délia  Spagna,  Io  che  niuno  initria- 
ginerà  cerlamente,  ovvero  la  Polonia,  ed  il  Lombardo-Venelo  sono 
paesi  indipendenti  quanio  TAustria,  la  Russia,  e  la  Prussia. 

Si  opporrà:  a  tutto  ciô  si  potrebbe  anco  acconciarsi  quando  un 
popolo  si  lega  ad  un  allro  per  ispontanea  dedizione,  e  non  già 
allora,  che  Io  fa  senza  consentirvi.  Rispondiamo.  Ad  apprezzare 
pel  suo  verso  la  condizione  di  un  popolo  riunito  bisogna  conside- 
rare  gli  et'fetli,  e  non  la  origine  délia  riunione.  Se  questa  fosse 
stata  pure  men  giusta,  lesiva  Torgoglio  nazionale,  ed  anco  violenta, 
che  cosa  importa  se  le  conseguenze  non  ne  sono  sinistre,  ed  anzi 
favorevoli? 

l  propugnatori,  conf  essi  si  chiamano,  délia  indipendenza  délie 
nazioni,  impiegano  rartiticio  di  usurpare  idée,  ed  espressioni  ^^ 
tempi,  genti  e  costumi  che  più  non  esistono,  e  desumono  la  ser- 
vilù  di  determinati  popoli  di  Europa  da  parecchie  circostaiize  in 
cui  alcuni  popoli  si  troVano,  e  che  noi  volentieri  esaminiamo.  Anzi 
tutto  perô  fa  d'uopo  distinguere  con  accuratezza  ,due  condizione 
nelle  quali  un  popolo  puô  vivere  rispetto  ad  un  altro  popolo  cioc 
da  un  lato  la  sèrvitù,  e  dalP altro  una  posizione  inferiore,  o  svaii- 
taggiosa.  Finora  il  ragionamento  non  contemplô  che  la  prinia^  ^ 
fu  dimostrato,  clie  non  sussistendo  essa  oggidi  presse  verun  popolo 
europeo,  ogni  popolo  è  indipendente,   Jl   consorzio  per  alli'o  cm 
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luia  génie  conlrae  con  allra  volontariamenlej  o  nierio,  potrebbe 
riuscirle  non  proficuo,  anzi  dannoso,  ed  in  qualclie  rapporte  costi- 
tuirla  inferiore.  lo  non  nego  tiitlo  cio,  ma  nego,  e  riniaiTà  senipre 
vero,  elle  sfavore,  o  scadimento  di  condizione  non  è  servitù  politica, 
non  perdita  di  indipendenza  dallo  slraniero.  Vedrete  pertanto  ehe 
liiUi  i  raziocin)\  o  meglio  recriminazioni  dagli  scriltori^  dai  giornali, 
e  dalle  tribune  lanciati  conlro  governi,  e  popoli,  cosidetti  oppressori 
per  la  schiavilù,  nella  quale  gemono  altri  popoli  seconde  essi,  altre 
nazioni,  hanno  a  meta  de'loro  coipi  oggetli  e  condizioni,  ehe  alten- 
lamenle  considerati  non  importano  nemmeno  ombra  di  schiavitii 
rjel  senso  leale,  ma  sfavore  o  scadimento  di  condizione  soltanto. 
Ciô  posto  ecco  Tesame  promesso.  Arguisce  taluno  la  servitù  di  un 
popolo  riunito  dal  congiungersi  per  lo  piii  la  somma  dei  poleri, 
il  nodo  de'  filamenti  governativi  in  una  ciltà  deiraltro  popolo,  ove 
siede  Fimperante.  Ma  questo  è  cio  ehe  si  denomina  centralizzazione 
degli  affari,  pregio,  o  vizio,  come  si  voglia,  di  tutti  i  governi  eu- 
ropei  pel  quale  gran  porzione  de!  vigore  diffuso  nelle  parti  dello 
slalo  si  concentra  al  cuore,  ossia  nella  capitale.  Osereste  affermare 
elle  questo  non  altro,  ehe  accidente  di  governo,  renda  gli  abitanli 
<lel  paese  aggregato  servi  del  popolo  presso  cm  vige  taie  centra- 
lizzazione? La  centralizzazione  potrà  colpire  la  sua  libertà  o,  per 
(^osi  dire,  indipendenza  interiore,  ma  non  lo  fa  punto  divenire  schia- 
vo.  Se  la  centralizzazione  togliesse  la  indipendenza,  di  tutta  Francia 
P-  e.  non  sarebbe  indipendente  ehe  la  popolazione  di  Parigi,  in 
luodo  chi  i  francesi,  meno  quei  délia  Senna,  sarebbero  un  popolo 
^^^ï'vo.  La  diversità  di  stirpe,  di  fede,  di  lingua  e  di  costumi  délia 
g^nte  colla  quale  un  popolo  slringe  Tunione,  sarebbe  al  modo  di 
vedere  di  taluni,  causa  efficiente  di  servitù.  Se  non  ehe  siffatla 
diversité  non  frutta  alTun  popolo  supremazia,  ne  disuguaglkmza 
Hilica  alFaltro.  Solo  renderà  malagevoli  per  alcun  tempo  le  co- 
ïïHinicazioni  fra  le  genli  riunite  e  la  intimità  dei  legami.  Colla 
'l^viarsi,  abbenchè  non  rapido,  délie  relazioni,  la  differenza  dei 
l'nguaggi  riesce  insensibile,  perché  V  un  popolo  se  non  a  parlare, 
^4)prende  ad  intendere  la  lingua  dcH'altro,  e  per  lalmodo,  ognu- 
'^^  tisando  il  proprio  idioma,  si  comprendono.  Si  ha  Tesempio,  e 
'^^  Pi'iiova  di  ciô  nelle  popolazioni  ehe  abitano  i  confini  di  due 
^^^*^i?  in  cui  la  intelligenza  délie  due  lingue  è  reciproca  e  spedita. 
^li'ca  la  religione  son  dileguali  a  nostri  giorni  perlino  i  vestigi  di 
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quella  profonda  separazione  degli  aiiian,  mi  generava  la  diversité 
délie  credenze.  Il  principio  délia  lolleranza  religiosa  ha  messo  ra- 
dici  lanto  salde,  e  diramate  nel  mondo,  che  ormai  la  differenza 
dei  culti  non  fa  covare  nei  popoli  e  nelle  società  alcun  germe  di 
odio,  0  di  ripulsione  fra  loro.  Qaanlunque  negli  slali  si  veneri  una 
religione  dominante,  le  popolazioni  non  seguaci  di  questa  godoiio 
gli  stessi  dirilti  civili  e  polilici,  ciii  sono  ammesse  le  allre  popo- 
lazioni, meno  in  parecchj,  per  quanto  risguarda  gli  Ebrei.  Ladiver- 
silà  dei  ciilli  non  altéra  punto  la  condizione  polilica,  e  non  trac 
seco  consegiienze  di  servilù  ne  di  sottomissione  di  alcune  specie. 
Due  popoli  che  hanno  coslumi  differenli  non  percio  si  opprimono. 
Possono  solo  mantenersi  a  qualche  distanza.  Per  varietà  di  co- 
stiimanze  il  popolo  ride,  ammira,  stupisce,  commisera,  ma  non 
serve.  Tornano  per  altro  indispensabili,  formando  essi  un  solo 
slato,  comunicazioni  non  inlerrotte;  cosi  che  col  convivere,  e  coi 
commercj  il  costume  prima  si  assomiglia,  poi  si  uniforma,  e  decre- 
sciule  le  discordanze  finiscono  collo  sparire.  Ad  ogni  modo  il  co- 
stume più  féroce  o  gentile,  più  pudico  o  lascivo,  ed  ogni  altra  sua 
disparité  nei  consorzj  polilici  di  oggidi  non  rende  un  popolo  do- 
minatore  deir  altro.  Ove  una  popolazione  intine  abbia  différente  la 
origine  a  che  monterebbe?  La  genealogia  di  due  popoli  non  ha 
veruna  importanza  politica,  ne  verun  popolo  riunito  è  servo  per 
appartenere  ad  una  schiatta  da  cui  T  altro  popolo  non  disceode. 

Ma,  dicesi,  se  la  nazione  cui  altra  viene  aggregata,  fosse  supe- 
riore  per  le  sue  forze,  per  la  estensione  dei  dominj,  o  per  Findole 
bellicosa,  essa  imporrebbe  la  legge,  e  quindi  i  sistemi  di  ammi- 
nistrazione,  di  finanza,  di  giudizj,  ed  un  esercito  che  meglio  sieno 
per  piacerle.  E  non  è  questa  servitù?  Apprezzeremo  partitamenle 
tali  cose;  ma  intanto  osserviamo,  che  un  popolo  dando  istituzioni 
ad  un  altro  non  viene  ad  insignorirsi  délie  vite,  degli  averi  dei 
territorio,  délia  religione,  délia  lingua  e  dei  nome  dei  popolo  ag- 
gregato,  in  che  si  asconde  la  schiavitù;  ma  unicamente  li  regola. 
Laonde  simil  atto  signiOcherà,  nella  peggiore  ipotesi,  scadimento, 
0  inferiorità  di  posizione,  ma  non  servitù.  Analizziamo.  Se  tali  isti- 
tuzioni imposte  sono  quelle  stesse,  con  cui  il  popolo  che  le  da  e 
governato;  esso  collo  estendere  altrui  le  leggi  aile  quali  ei  mede- 
simo  obbedisce,  non  rende  V  altro  popolo  servo  a  lui  ma  suo  pari. 
Se  le  isliluzionî  imposte  non  sono  le  proprie,  ma  diverse,  possoii'J 
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essere  migliori  siccorue  piii  coiTispondenli  a  lai  popolo;  oppiire 
diversificare  per  essere  peggiori  di  quelle,  di  cui  lo  slesso  popolo 
era  dianzi  dotato.  Nella  prima  ipolesi,  V  aggregazione  anzichè  ser- 
vaggio  reca  iilililà,  e  nella  seconda  la  condizione  del  popolo  riunilo 
è  deteriorala  ma  perciô  non  ischiava.  D'altro  canto  lo  accomu- 
namenlo  deiresercito,  délie  amminislrazioni.  délie  finanze  e  dei 
giudizj  fra  F  un  popolo  e  T  allro,  si  risolve  in  un  bene  scambievole, 
perché  la  uniformità  dei  sistemi  nelle  isliluzioni  dello  stato  in- 
Iroduce  la  eguagiianza  nelle  grandi  varietà  de'paesi,  e  délie  po- 
polazioni;  agevola  i  commercj;  raccosla  fra  loro  le  masse  disperse 
su  lontani  lerritorj  per  cosi  dire  in  una  sola  famiglia.  Ponete  invece 
che  ogni  popolo  compreso  in  un  altro  abbia  e  conservi  leggi  pro- 
prie differenli,  per  cui  le  amministrazioni,  le  finanze,  i  Iribunali 
segnino  principj  diversi,  che  cosa  ne  avverrebbe?  Fonderebbonsi 
lermini  di  separazione  fra  le  genli,  e  si  frapporrebbero  difficoltà 
insormonlabili  nei  traffici  ed  in  lui  le  le  relazioni  sociali.  Allora  si, 
che  da  vero,  ognuno  uscilo  da  limiti  circoscrilli  del  suo  terrilorio 
sarebbe  slraniero  nel  medesimo  slato.  Gli  odj,  o  per  lo  meno  le  ri- 
valilà  nmnicipali  riviverebbero.  Le  fortune  de' particolari  avrebbero 
sorti  diverse  a  seconda  délie  varianti  legislazioni  locali.  La  industria 
nianifattrice,  e  le  trasanzioni  commerciali  sarebbero  nel  loro  corso 
arrestate  da  frequenti  barrière.  E  rispetto  alF  esercito  se  ogni  popolo 
aggregato  avesse  il  proprio,  la  nazione  sarebbe  posla  in  perma- 
nente pericolo  di  guerra  civile,  e  tolta  per  tal  modo  la  unità  nelle 
armate  non  vi  avrebbe  piii  sicurezza  in  l*accia  allô  straniero. 

Ma  si  ponga,  che  siflîUto  accomunamento  apporti  invece  conse- 
guenze  inverse.  Volgano  alla  peggio  pel  popolo  riunito  le  immu- 
ïazioni  in  lutti  gli  elemenli  che  vedemmo  comporre  una  nazione. 
l'ino  a  lanto  che  un  popolo  rimane  arbilro,  malgrado  F  aggrega- 
zione, délie  vite,  degli  averi,  del  ierritorio,  délia  lingua,  délia  reli- 
gione  e  del  nome,  desso  non  è  servo  o  schiavo.  Nelle  riunioni 
flei  popoli  odierni  di  Europa  quesli  elementi  furono  in  qualche 
gnisa  modificati  dal  popolo  vincitore.  Convenendo  che  tal  volta  lo 
fossero  in  peggio,  ciô  vuol  dire,  che  il  popolo  aggregato  nel  parteci- 
Paï*e  al  consorzio  è  in  posizione  svanlaggiosa  e  scadente,  ma  non 
^'  servo,  e  la  sua  nazionale  indipendenza  sta  illesa.  Avvertesi  poi, 
^'ne  le  modifîcazioni  apporlate  agli  elemenli  che  cosliluiscono  la 
^^zionalilà,  ove  siano  dislrultive  gli  elemenli  medesimi,  feriscono 
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la  libeiià  del  popolo;  ma  non  lianno  per  effello  ciregli  serva  a 
popolo  eslraneo,  ovvero  non  sia  egli  più  indipcndenle,  Di  che  sceii- 
de  TaUro  principio,  che  una  génie  coramista  ad  un  allra,  inentre 
è  sempre  indipendente,  puô  essere  non  libéra. 

In  riguardo  alla  libertà  di  un  popolo  aggregato  ad  un  al(ro,vc- 
drenimo  che  cosa  sia  da  pensarne.  Frallanto  consideriamo,  chelo 
esclamazioni,  le  dispute  accalorate,  e  le  veemenli  concioni,  che  fanno 
e  fecero  a'di  nostri  molli  scrillori;  la  stampa  periodica,  e  lalribuna 
gridando  alla  servilù,  ed  al  riacquisto  délia  nazionale  indipen- 
denza,  son  Iraviamenli  dal  vero.  Giogo,  schiavitù,  lirannide,  abbia- 
lele  oggi  sul  continente  europeo,  voci  prese  a  prestanza  da  popoli, 
avvenimenti,  e  condizioni  che  più  non  sono.  Scorgerete  in  eio 
palesemente  lermini  improprj,  e  linguaggio  iigurato.  Ma  le  masse 
che  non  dislinguono  ne  sono  sgrazialamenle  allettate  e  commosse. 
Quindi  se  oggi  un  popolo  innestato  ad  un  altro  solto  un  comunc 
régnante  o  governo  insorge  e  combatte  ha  la  credulità  di  farlo 
onde  riavere  una  indipendenza  nazionale.  che  non  ha  pertiula. 
Anzichè  per  iscuotere  un  giogo  straniero  ei  versa  lagrime  e 
sangue  a  fine  di  rompere  un  consorzio  nel  quale  tulto  al  più  sono 
scapili  ma  non  servaggio.  Si  brandirono  spesso  le  armi  per  con- 
seguire  cio  che  in  luogo  dMndipendenza  non  sarebbe  che  miglio- 
ramenli  di  ordine  interno  nella  guisa  che  vedremo  di  poi. 

CAPO   VIL 

Che  cosa  veramenle  sia  la  libeiià  nazionale 

Libéria  nazionale  è  quello  slalo  inleriore  di  una  società  politica 
nel  quale  glMiidividui  circa  se  e  le  cose  proprie  operano  cloche 
vogliono  salve  le  restrizioni  legali.  Se  Tindividuo  nelPumano  con- 
sorzio potesse  fare  od  ommellere  tulto  cio  che  vuole  senza  lin^i^l 
di  sorla  egli  non  potrebbe  fare  ne  ommellere  cosa  alcuna.  Ogni 
altro  individuo  infalli  avendo  la  medesima  facoltà  sarebbe  in  gr^do 
d' impedirgli  di  agire,  o  di  costringerlo  ad  operare.  La  socielà  per- 
tanlo  nasce  e  si  alimenta  nelle  restrizioni  délia  libertà  individualC' 
e  Ja  libertà  di  tulti  nasce,  e  si  alimenta  nella  socielà.  Ouindi  (^ 
che  la  vita  délie  socielà  poliliche,  ossia  degli   slati   si  fonda  sin 
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limiii  posli  alla  liberlà  individuale  innala  negii  uomini.  Sarebbe 
î^llrimenli  impossibile  ogni  consorzio.  Non  appena  due  uomini  con- 
vivonoalcuni  minuli  hanno  sulPislanle  riconosciula  una  limitazione 
reciproca  di  liberlà.  L' uno  allrimenli  avrebbe  spoglialo  od  ucciso 
Tallro.  La  liberlà  nazionale  poi  consiste  nella  Iransazione  fra  i 
vincoli  sociali  e  la  volonlà  dei  socj.  La  liberlà  delFindividuo  se 
lia  per  oggello  le  sue  relazioni  cogji  allri  individui  assume  il  titolo 
(li  liberlà  civile.  E  regolala  dai  codici  di  privato  dirilto.  Quando 
ha  per  oggello  le  relazioni  delFindividuo  collo  slalo  o  governo 
si  dice  liberlà  poliiica,  e  si  appoggia  aile  leggi  fondamenlali  délia 
nazione,  ed  allre  di  ordine  pubblico. 

La  vera  liberlà  è  sempre  una,  la  individuale,  cioè  quella  per 
cui  Fuomo  puô  fare  od  ommellere  circa  se  e  le  proprie  cose  luUo 
do  che  vuole,  lanlo  rispello  ai  suoi  concilladini  quanto  al  governo. 
La  liberlà  nazionale  consla  dal  complesso  délie  liberlà  dei  singoli 
individui,  poicbè  non  polrebbe  dirsi  libéra  nazione  quella  composta 
(la  individui  che  non  sono  liberi,  ne  sapprebbesi  dire  non  libéra 
la  nazione  composta  da  uomini  liberi.  La  liberlà  perô  degF  indi- 
vidui che  vollero  od  hanno  dovulo  associarsi^  e  creare  uno  stalo, 
(lee  subire  considerevoli  ristringimenli,  onde  la  socielà  perduri,  e 
i  socj  sieno  felici.  Gli  uomini  pertanlo  cedono  una  porzione  délia 
loro  liberlà  naturale  in  correspettivo  dei  manlenimenlo  delFunione, 
e  della  propria  prosperilà.  Quando  lo  sviluppo  e  l' allargamenlo 
délia  libertà  minaccia  uno  di  quesli  scopi  od  enlrambi,  la  mag- 
giore  liberlà  è  un  disaslro.  L'operajo  infingardo,  o  privo  di  lavoro 
e  più  libero  delKoperajo  indefesso  ed  occupato.  L' uomo  abilatore 
délie  soliiudini  selvaggie  è  liberissimo.  E  che  perciô?  la  loro  esi- 
^lenza  è  minacciala  dalFinedia,  e  la  loro  vita  è  Timmagine  dei 
d'sagio.  La  vera  liberlà  dunque  insegnala  dalla  ragione  non  è 
^luella  che  più  si  dilata,  ma  quella  che  si  dilata  conlemperandosi 
'^'  fini  sociali,  consislenli  in  ciô,  che  Tuomo  si  manlenga  nella 
^'onvivenza  co'propri  simili,  godendo  gli  agj  della  vita,  o  per  lo 
^*^anco  meno  solïrendo.  A  gludicare  se  un  popolo  sia  libero,  ovvero 
^'^^  più  0  meno  libero  di  un  allro  fa  duopo  islituire  Fesame  o  il 
l^^^'Bgone  sui  gradi  di  liberlà  degF  individui  singoli  presso  F  uno 
^'  '  altro  popolo.  Le  genli,  e  gli  scrittori  non  ebbero  idée  fisse  ed 
^'^^He  sulla  liberlà  nazionale:  lai  voila  furono  altresi  bizzarre.  1  de- 
^^^cralici  in  ispecie  la   fanno  consislere   nella  maggiore  possibile 
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parlecipazione  ciel  popolo  alla  sovranilà,  e  quindi  nella  forma  de! 
governo  repubblicano.  Invece  per  istabilire,  se  iina  gente  è  libéra, 
ed  in  quai  grado,  bisogna  por  mente  alla  condizione  degF  individu! ; 
se  cioè,  ed  in  quale  misura  possono  fare,  od  ommettere  cio  che 
loro  piace.  Ponele  che  un  popolo  possa  fare  le  leggi,  scegiiérsi  i 
magislrati,  e  deporli,  come  nella  democrazia  pura.  ovvero  eleg- 
gersi  gli  uomini,  che  cio  eseguiscano  per  esso,  come  nella  demo- 
crazia rappresenlaliva,  è  egli  perlanlo  un  popolo  libero?  Se  la  fticollà 
nei  singoli  individui  di  fare  o  non  fare  fosse  inceppala  da  istitu- 
zioni  od  ordini  civili  o  polilici.  quantunque  essi  diensi  le  leggi,  o 
se  le  facciano  dare,  son  quesli  individui,  ossia  la  nazione  un  po- 
polo libero?  Âllorchè  in  un  paese  io  scorgo  il  cilladino  impaccialo 
nelle  sue  azioni  da  una  molliplicità  di  leggi  e  discipline,  e  veggo 
in  allro  paese  il  cittadino  che  non  soffre  di  lali  inlralci,  non  guar- 
dero  aile  forme  de'rispeltivi  governi  per  giudicare  délia  liberlà 
dei  due  popoli;  ma  dirô  libero  questo  ove  pure  sia  relto  da  un 
principe  assolutisla,  e  riputerô  non  libero  quello  sebbene  si  regga 
a  repubblica.  La  popolazione  delFantica  Roma  reppublicana  eri\ 
assai  meno  libéra  di  quanto  si  crede.  Di  regola  la  minorilà  deii- 
gli  maschi,  e  quindi  la  loro  soltomissione  alla  dispotica  podeslà 
paterna  era  lunga  quanto  la  vita  del  padre.  Le  donne  erano  sog- 
gelte  a  taie  podestà,  od  alla  maritale  lînchè  vivevano.  Gran  por- 
zione  délia  massa  popolare  componevasi  di  schiavi.  Laonde  limi- 
tavasi  la  libertà  ai  padri  di  fcUiiiglia,  frazione  minima  del  popolo. 
Pel  rimanente  la  facoUà  di  fare  o  non  fare  presso  che  non  esisteva. 

Fra  la  liberlà  individuale  e  le  sue  ristrizioni  non  si  puô  trac- 
ciare  un  limite  determinato  e  invariabile  in  maniera  che  queste 
e  quella  non  abbiano  a  varcarlo.  Dipende  cio  assolutamente  dalla 
varietà  d' indole,  délie  circostanze  e  dei  tempi  in  ogni  nazione,  Ger- 
cherebbesi  invano  il  termine  costante  tra  la  liberlà  e  i  vincoli 
sociali,  0  tra  la  libertà  e  la  licenza. 

La  libertà,  che  abbiamo  difinito  per  vera,  essendo  subordinala 
alla  salvezza  delFunione  o  consorzio,  ed  al  ben  essere  degrindi- 
vidui,  deve  dal  governo  ampliarsi  togliendo  le  restrizioni,  che  ai 
due  scopi  non  fossero  necessarie,  ma  vuolsi  eziandio  compriment 
quando  Io  richieggono  gli  stessi  scopi  supremi.  Si  dee  salvare  » 
popolo,  e  la  sua  félicita  anche  a  suo  malgrado,  ed  a  prezzo  st 
occorre  di  gravissime  limilazioni  délie  sue  libertà,  il  suicidio  »o^^ 
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è  permesso  nemmeno  aile  nazioni.  Torna  meglio,  che  la  société 
esista.  e  sia  prospéra  tultochè  meno  libéra,  di  quello  che  sia 
libéra  assai,  ma  si  Iravagli  o  si  perda. 

La  libertà  finalmente  si  riferisce  ad  oggelli  infinili,  vale  a  dire 
a  lulti  gli  oggelti  che  ponno  essere  scopo  délie  azioni  od  ommis- 
sioni  di  un  uonio.  In  modo  che  nel  comniisurare  la  estensione  od 
il  rislringimento  delta  libertà  iimana  fa  d'uopo  aver  presenti  la 
quantité,  e  la  importanza  di  tutti  gli  oggetti  su  cui  si   esercita. 
Dunque  accade,  che  sebbene  a  prima  giunta  parrebbe  essere  poco 
libéra  una  nazione  presso  cui  la  stampa  è  sottoposta  alla  previa  cen- 
sura e  impedita  Tassociazione  politica,  potrebbe  nondimeno  con- 
siflerarsi  ugualmente  libéra  délia  nazione,  che  gioisce  di  simile 
libertà,  ma  sia  priva  di  molteplici  altre,  e  di  non  minore  impor- 
tanza. lo  chiederô:  è  più  libero  quello  stato  in  cui  si  stampa  ciô 
che  si   vuole,  ma  il  citladino  ne'suoi  commercj  si  abbatte  ad  ogni 
piede  sospinlo  in  una  barriera  per  la  polizia,   o  per  le  imposte; 
ovvero  in  quello  stato  ove  non  si  stampa  ciô  che  si  vuole,  ma 
pero  il  cittadino  incede  fuori  degii  avvolgimenti  che  gli    metlono 
nssedio  perché  non  abusi  délia  liberalità  délie  leggi?  E  più  libero 
îi  modo  di  esempio,  Fuomo  in  un  paese  dove  lice  a  lui  vivere 
armato,  ma  al  cospetto  di  uno  stuolo  di  agenti  pubblici  ch'esplo- 
ïano  i  suoi  movimenti,  ed  aggirandosi  frammezzo  ad  una  gente 
armata  com'egli;  od  è  più  libero  un  uomo  nel  paese,  ove  si  pro- 
ibisce  la  delazione  délie  armi,  e  nel  quale  in  conseguenza  satelliti 
non  lo  vegliano  d'appresso,   ed  ogni   allro   citladino   inerme  del 
pan  gli  è  inoffensivo? 

Ogni  studio  dei  legislatori,  dei  sapienli,  e  degli  uomini  di  stato 
^iconipendia  perquanto  si  esamini,  e  siasi  esaminato  nella  seguente 
formula:  trovare  i  lermini  più  acconci  di  transazione  fra  le  volontà 
^'^'i  socj,  e  i  limiti  sociali  onde  il  consorzio  sussista  e  sia  felice. 
"^el  savio  temperamento  od  equilibrio  di  tali  due  contrarie  potenze 
'^'^^lenti  ad  invadersi  a  vicenda  si  mantiene  la  libertà  générale. 
^ve  troppo  prevalgano  le  restrizioni,  il  popolo  ne  rimane  a  misura 
oppresse,  ed  ove  prevalgono  troppo  le  volontà  singole  la  società 
'' i^iinacciata.  Cio  che  regola  negii  stali  la  transazione,  o  Tequi- 
''l^no  fra  le  due  forze  è  il  governo  ad  opéra  délie  leggi,  e  indi- 
P^ndentemente  dalla  sua  forma.  AlFuopo  occorrono  voleri,  e  forze 
^^^periori  al  cumulo  délie  forze  singole,  e  volontà,  ossia  nel  lin- 
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guaggio  délia  scieriza  ricercasi  un  reggimento  polilico  inveslilo  delhj 
podestà  di  creare  le  regole  o  leggi,  e  di  farle  eseguire.  Alcuni 
pubblicisli  hanno  immaginalo  una  terza  podestà,  la  giudiziaria.  che 
il)  fatlo  non  esisle  percbè  se  si  Iralla  di  leggi  giuridich(*  è  lo 
slesso  polere  législative  clie  le  émana,  e  se  si  traita  délia  loro 
applleazione  è  il  potere  eseeiitivo  medesimo.  elie  le  U\  eseguire 


CAPO  vni. 

Qiiali  relazioni  abbia  la  liberlà  colle  Ibrnie  di  governo 

Tutti  i  governi  délia  terra  nella  essenza  sono  uguali.  Altrimenli 
non  vi  lia  governo.  Dilïeriseono  nella  forma  eioè  nel  loro  modo 
di  esistere.  l  due  poteri  supremi,  clie  abbiamo  veduti  si  riassu- 
mono  talora  nella  destra  di  un  solo  individuo;  talora  nel  popolo; 
lalora  in  una  sua  picciola  porzione  soltanlo.  Nel  primo  evenlo, 
vale  a  dire  quando  il  governo  è  n)onarchico,  Fuomo  imperanU' 
riceve  alcuni  principj,  ossia  leggi  fondamentali  secondo  cui  deve 
regnare,  e  si  chiama  assoluto,  oppurre  régna  affatto  ad  arbilrio, 
e  si  appella  dispotico.  NelFaltro  evento  il  popolo  impera  dirella- 
mente  egli  stesso,  ed  abbiamo  la  democrazia  pura,  od  imperaiio 
individui  da  lui  scelti,  ed  abbiamo  la  democrazia  rappresentativa. 
Nel  terzo  caso  fmalmente  se  reggono  alcuni  uomini  soltanlo, 
od  una  casta  di  popolo  come  sarebbero  i  nobili,  gii  ottimali,  i 
seniori,  si  ba  il  governo  aristocratico,  ovvero  regnano  pochi  in- 
dividui che  hanno  usurpato  i  poteri,  e  si  ha  la  oligarchia.  Fu,  ed 
è  talvolla  combinata  una  savia  niescolanza  presso  il  mcdesinio 
popolo  di  alcuni  di  tali  accidenti  di  governo,  che  perciô  si  cnia- 
mano  governi  temperati,  e  sono  propriamente  le  repubbliche  mislc 
e  la  monarchia  costituzionale. 

Perché  esista  la  liberté  nazionale,  anzi  la  società  politica,  »ï^ 
governo  è  indispensabile.  Non  è  poi  indispensabile  una  piultoslo 
che  un'altra  determinata  forma  di  governo.  È  identica  la  natura 
di  ogni  libertà  nazionale,  ma  soggiace  a  minute  graduazioni.  ^' 
iracci  una  linea.  Le  estremità  di  questa  da  un  lato  sono  le  re- 
strizioni  sociali  illimilate,  che  generano  la  servitù,  e  dairaUi'o  1  îj|^" 
senza  di  quasi   ogni   restrizione  ovvero  Tanarchia.  1    gi'^di   de 
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liherlà,  la  quale  siede  fraiiUDezzo  ai  due  eslienii  vengono  segnati 
da  cio,  che  crescendo  in  ampiezza  ed  elTicacia  le   restrizioni  so- 
ciali,  decresce  la  liberlà,  e  viceversa  allargandosi  i  voleri  indi\iduali 
alimenta  la  liberlà.  La  forma  di  governo  non   è  estranea  aH'an- 
(lamento  délia   graduazione,  ma   non    sempre   v'influisce,   poichè 
vincoli  maggiori  si  esigono   a  modo  di  esempio   riella  monarchia 
che   nella   repubblica,  ma   lalora   piii   nella  repiibblica,  che  nella 
monarchia,  e  non   è  quindi  condizione  insormonlabile  di  liberlà, 
poichè  gli  uomini  viventi  sollo  un  re  assolulo  ma  con  isliluzioni 
liberali,  ed  illuminale  possono  soggiacere  nella  loro  liberlà  a  li- 
miiazioni  minori  di  quelle  posle  in  un  reggimento  popolare.  Cosi 
è  che  un   popolo  potrebb' essere  più  sovrano  e  men  libère,  più 
libero  e  men  sovrano,  e   persino  non  sovrano  ma   libero.  Sono 
veramente  le  isliluzioni,  e  gli  ordini  inlerni  di  un  popolo,  ai  quali 
i  gradi  di  liberlà  vengono  commisurali.  Le  isliluzioni  e  gli  ordini 
inlerni   possono   essere    liberah,  avvegnachè    i    moderalori    délia 
|)odeslà  suprema  sieno  un  solo  od  alcuni  sollanlo.  Non   è  forse 
laro  il   vedere   i   cilladini   di   uno   slalo  democralico  legali  nella 
toro  facollà  di  agire  quanlo  se  non  più  dei  suddili  di  un  principe 
assolulisla.  A  molivo  in  parlicolar  modo  delf  agitazione  insepara- 
bile  dagli  slali  a  repubblica  i  provvedimenli  richiesli  a  ricondurre 
e  manlenere  la  quiele  stringono  il  citladino   lanlo  d'appresso,  e 
^enza  fine,  che  non  rimane  a  lui  di  libero,  che  il  nome.  Ma  sia 
per  un  momenlo  che  la  liberlà  nazionale  s' informi  alla  foggia  de! 
ï'eggimenlo  politico,  si  rechi  un  esame  pazienle  sulle  varietà  délie 
^ue  fasi. 

Ridueo  Taslrazione  dei  ragionamenli  ad  una  figura  geometrica. 
•^a  linea  poch'anzi  indicala  che  segna  gli  eslremi,  e  le  gradua- 
^ioni  délia  liberlà  nazionale  converlila  in  un  cerchio  coincide  nelle 
sue  diverse  fasi  colle  forme  dei  governi.  Ecco  il  cerchio  delinealo: 


(Segue  il  Cerchio) 
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Puô  accadere  clie  un  popolo  pigli  parle  molto  ampia  ai  poien 
supremi  dello  stato  corne  nella  deinocrazia  pura,  ma  che  in  pan 
tempo  le  sue  islituzioni  civili  e  poliliche  siano  tali  del  reste,  chfi 
imbriglino  gravemenle  la  sua  liberlà  individuale.  Noi  colle  osser- 
vazioni  che  seguiranno  cimentiamo  le  forme  di  governo  coi  gra^l' 
délia  liberlà  nazionale.  1  due  capi  délia  linea  convergenli  in  ^" 
cerchio  sono  occupali  dalla  servilù,  e  dairanarchia.  Privazioneui 
liberlà,  e  privazione  di  governo  sono  stali  che  coincidono  f[ 
loro  effelli.  INella  condizione  selvaggia  l'individuo  non  essendoM 
legge,  0  polere  che  lo  comprima,  ma  non  essendovi  nemnieno 
legge,  0  polere  pubblico,  che  lo  tuteli,  ha  la  sua  vila  e  i  suoi 
averi,  in  qualunque  istante,  alla  balia  dei  più  feroci.  Nella  co'i- 
dizione  di  schiavilù,  compresa  nel  suo  più  largo  significato,  d^' 
gradato  Tuomo  dalla  condizione  di  persona  a  quella  di  cosa,  ' 
sua  vila,  e  i  suoi  averi  sono  in  preda  del  suo  signore.  Le  '^^^ 
di  una  socielà  polilica  quantoa  forma  di  governo,  pigliando 
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mossfi  dallo  slalo  di  servilù,  s'iiulirizzano  verso  la  inonarchia  di- 
spolica  di  cui  non  è  clie  una  rassomiglianza  in  piccole  dimensioni 
il  régime  patriarcale.  Polrebbe  anche  un  popolo  Iramularsi  dallo 
slalo  di  anarchia  a   quello  di  servilù,  e  viceversa   dalla  servilù 
iiU'anarchia.  Talora  la  fase  ha  procedulo  dallo  slalo  selvaggio  a 
quollo  di  repubblica.  Se  non  vi   hanno  isliluzioni,   che  arreslino 
;i{l  un  dalo  punto  il  corso  di  lali  fasi,  ogni  siluazione  del  cerchio 
lia  una  lendenza  assai  forle  verso  la  eslremilà,  che  più  le  si  ac- 
cosla  ovvero  anche  verso  l'altra.  Per  lo  che  mirate  l' aristocrazia. 
Siil  pendio  del  cerchio,  se  nel  seno  di  lei  prevalga  lo  spirilo  di 
hconza  essa  déclina  verso  la  democrazia  rappresenlaliva;  quesla 
verso  la  democrazia  sociale,  e  la  sociale  verso  l'arnarchia.  La  stessa 
anslocrazia  invece,  ove  prevalga  in  essa  lo  spirilo  di   lirannide, 
sebbene  a  rilroso  délia  propria   natura,   polrebbe  percorrere   gli 
sladj  délia  monarchia   fino  alla  servilù.   E  pariraenli  muovendo 
ta  lo  slalo  selvaggio,  o  si  décade  nella  schiavilù  divenendo  preda 
m  più  forle,  ovvero  si  passa  allô  slalo  di   democrazia  comuni- 
stico-socialisla,  c  progrcssivamente  allô  insu  del  cerchio  aile  con- 
Hzioni  délie  allre  repubbliche.  I  due  eslremi  l' anarchia  derivanle 
tlall  assoUila  licenza,  c  la  schiavilù  derivanle  dalla  negazione   di 
"ulli  I  duMlli  dell'uomo,  hanno  idenlico  effelto  sulla  socielà   poli- 
|ica,  vale  a  dire  la  sua  dissoluzione.  Per  T anarchia  levalo  ogni 
Ijoverno,  il  consorzio  si   dislrugge,   e  per  la   servilù  gli  uomini 
"'venuli  cose,  o  semplici  semovenli,  non  compongono  più  un  con- 
l'Wzio  umano,  corne  non  lo  potrcbbero  comporre  i  bruli.  In  ambe 
"'polesi  reslano  gl'individui,  ma  la  socielà  sparisce. 
J^o  nascere  e  progredire  délia  civilizzazione,  parlendo  dallo  slalo 
'  '"clnco  di  una  gcnle  si  procède  ad  una  democrazia,  nella  quale 
"sono  aramcssi  per  anco  dirilli  di  propriété,  ne'Iegami  di  fa- 
I^S'ia,    menlre  béni  e   femminc  sono   coniuni   Ira    gl' individui. 
ijvvi  facolià  assolula  di  radunarsi  per  qualunque  scopo  anche  a 
^.^e  di  rovesciare  qualunque  ordine,  e  la  manifeslazione  del  pen- 
con°  '"  ^"'^'s'^oglia  guisa  non  riconosce  termini  di  sorla.  In  ciô 
j_^  sisle  per  sommi  capi  la  repubblica  comunislica  o  sociale.  Nel 
sciii'^^'''^^^^^  ^«'  cerchio  l'incivilimenlo  fa  volgere  gli  uomini  dalla 
tica  'q'-"  ^'^.  ""  '^'""^  ^^^^  ^'  esistere  cioè  alla  monarchia  dispo- 
^1^^-  ^1  comincia  ad  aver  leggi,  ossia  regole  di  consorzio.  C'è  solo 
liiesle  leggi  altro  non  sono,  che  la  volonlà  del  monarca.  che 
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nel  volere  non  è  leiuUo  a  seguire  riornia  veruna.  Egli  è  lo  slato, 
e  lo  slato  non  è  che  lui.  Proseguo  pegii  uomini  la  schiavilù,  ma 
eolla  differenza,  ehe  la  servilù  rimane  soUanlo  in  principio,  e  ra- 
ramenle  si  pone  ad  allô.  Il  despola  puô  disporre  dei  suddili,  o 
dello  stalo  corne  gli  piace,  ma  non  lo  fa,  od  un  governo  con  cerlo 
leggi,  coniunque  siasi,  sussiste, 

INondimeno  quale  analogia  slrellissima  non  ispicca  fra  la  soslanza 
délia  democrazia  comunislico-socialista,  e  la  soslanza  délia  monar- 
chia  dispoliea?   In   enlrambe  sono  del  pari  disconosciute   la  pro- 
prielà,  e  la  famigiia.  DifûUli  nel   regginnento   socialisla  T  avère  e 
la  famigiia  di  ciascheduno  apparlengono  a  lulli,  e  non  più  alfin- 
dividuo.  Nel  reggimento  dispolico  V  avère  e  la  famigiia  apparlen- 
gono ad  un  solo,  e  non  più  alla  massa  degi'individui.  Che  poi  la 
spogliazione  dipenda  da  lulli,  o  da  un  solo,  per  Tindividuo  spo- 
glialo  è  luU'uno.  Nella  repubblica  socialisla  ogni  liberlà  dovendo 
essere,  o  lendendo  ad  essere  affalto  assolula,  cessa  come  si  vide 
pocanzi,  per  cio  solo  ogni  liberlà.  Cosi  avviene,  quanlunque  per 
opposta  via,  nel  dispolismo,  nel  quale  la  volonlà  suprema  assorbe 
per  siffaUo  modo  le  volonlà  individuali,  ch'essa  rimane  presse  che 
sola.   Tendono  influe  enlrambi  il  dispolismo  e  il   socialismo  agli 
eslremi  conducenli  allô  scioglimenlo  délia  socielà   politica;  Tuno 
col  far  passare  dal  principio  in  allô  la  servilù,  Tallro  col  degene- 
rare  nelF  assolula  licenza,  che  annichila  ogni  governo.  E  più  ancora 
la  repubblica  socialisla  de'  noslri  lempi  è  analoga  al   reggimenlo 
dispolico  per  allri  rispelli.  La  liberlà  assolula  délia  slampa  inse- 
parabile  dal  socialismo,  e  la  proibizione  assolula  délia  slampa  ne! 
governo  dispolico,  sono  equipollenli.  Laddove  régna  il  socialismo 
non  essendovi  leggi  répressive  délia  slampa  gli  offesi,  o  i  malcon- 
lenli  rendono  giuslizia  a  se  slessi  colla  violenza.  Non  è  ammessa 
la  manifeslazione  che  del  pensiero  dei  più  polenli,  oppuresi  slampa 
unicamenle  cio  che  sollelica  il  sovrano  idéale  ossia  il  popolo,  e  le 
sue  passioni.  Nulla  polrebbesi  imprimere  che  fosse  in  servigio  ni 
qualsiasi  allro  senlimenlo.  Quindi  in  un  modo,  o  neirallro  la  slamp|^ 
pressochè  sparirebbe.  1/assolula   sua   liberlà   pareggia   l^^ssoiuia 
liberlà  di  azione.  Il  suo  eccesso  la  dislrugge.  E  parimenli  laddov^ 
régna  un  despola  o  non  si  slampa,  o  si  slampa  solo  lullo  cio  c  le 
a  lui  piace,  e  lo  lusinga.  Anche  la  facollà  al  socialismo  inerenu^ 
di   associarsi  senza  limili  posli  dalle  leggi  e  dal  governo  équivale 
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alla  ncgazioiie  di  ogiiî  associanieiUo  la  qualc  è  inercnlo  ad  iiii 
governo  dispolico.  Quando  in  faUi  sia  dalo  a  qualsivogiia  frazione 
(li  popolo,  od  al  popolo  inlero  di  radunarsi  periodicamenle  dove 
vuole,  e  deliberare  inlorno  a  qiialunquc  oggello  il  più  vitale  dello 
slalo,  senza  che  il  governo  possa  in  verun  caso  imporvi  alcim 
vincolo  od  argine,  si  créa  uno  slalo  nello  slalo,  un'allra  sovranilà 
presso  il  medesimo  popolo  La  somniossa  e  la  guerra  civile  addiir- 
rebb'^ro  il  prossimo  scioglimenlo  délia  socielà  polilica  Laonde  con- 
verrebbe  perirc,  o  rislringere  la  illimilala  liberlà  di  associazione, 
e  quindi  o  lo  slalo,  o  il  principio  socialislico  sarebbero  lolli.  La 
deniocrazia  sociale,  o  comunislica  è  pel  fin  qui  dello  lo  stesso  dis- 
polismo  piglialo  pel  siio  rovescio.  Havvi  perô  laie  dilîerenza  Ira 
i  due  regginnenli:  il  dispolico  régna  da  secoli  sovra  una  gran  parle 
del  mondo,  Iranne  TEuropa  se  si  eccellui  la  Turchia:"la  denio- 
crazia sociale,  ch'  esisle  qualche  momenlo  nei  primordj  di  un  popolo 
non  ha  fallo  ancora  le  sue  pruove  praliche  di  una  esislenza  for- 
rnale.  Avrebbe  perô  lali  vizj  organici  nella  sua  slruttura  da  vivere 
uiia  vila  vorlicosa  e  assai  brève,  o  niulerebbe  indole  per  n>an- 
lonersi,  e  non  sarebbe  più  socialisla.  L'esperienza  quando  che  sia 
confcrn)ei-à  il  valicinio. 

La  repubblica  democratica  pura,  quella  in  cui  il  popolo  créa 
'e  leggi  direltamenle,  non  ha  elemenll  di  esislenza  che  presso 
n'ccole  nazioni,  e  sarebbe  impralicabile  negli  odierni  slali  europei. 
t  vano  per  ciô  il  favellarne. 

La  democrazia  rappresenlativa,  e  la  repubblica  arislocratica  sone 
•orme  di  governo  nella  loro  essenza  uguali,  da  chè  fu  dimoslrale 
<•'»«  la  prima  non  è  che  un  arislocrazia  elelliva  e  lemporaria.  Sonc 
f  issimili  pel  modo  con  cui  vengono  créai  i  i  reggenli,  e  per  k 
«ui'aia  de' loro  poleri.  JNella  democrazia  rappresenlativa  una  por- 
^'one  di  popolo  li  cangia  a  periodi  fissati,  quando  nella  arislocrazk 
':  "na  delerminala  qualilà,  che  li  rende  reggenli,  e  per  lo  più  soh 
'  nalali.  Medilala  T  indole  délia  democrazia  rappresenlativa  nor 
•*  ''e  pregj,  che  non  abbia  comuni  con  allra  forma  di  governo  < 
Pi'esenla  poi  vizj  capitali  superiori  a  quelli  di  ogni  allro  reggimenU 
^^  SI  eccellui  il  dispolico,  e  il  socialisla,  e  tulli  a  scapito  dell; 
^p'a  libertà.  Intéressa  il  noverarli. 

.^      '•  La  instabililà  di  sislema  ne!  reggere.  Gli  uomini  del  poler 
"  qiieslo  governo  siiccedonsi  con  rapida  vece.  Le  législature, 
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capo  dello  slato,  i  siioi  minislri  si  imilano  a  [)erio(li  conipai'aliva' 
mente  assai  brevi,  e  con  essi  i  princi[)j  di  governo.  Per  ciô  inces- 
sante variabililà  di  ordinamenti  guida  il  timone  dello  slato,  c  di  qui 
la  incerlezza.  c  la  oscillazione  dominano  ogni  cosa. 

II.  La  debolezza  dei  poteri  costituiti.  Seolpito  nclla  costilu- 
zione  sebbene  a  lorto,  corne  vedenimo,  che  il  popolo  è  sovrano. 
e  risuonando  senza  posa  queslo  principio  ncgli  orecchi  délie  massn 
a  mezzo  degii  scriltori,  dei  giornali,  délia  tribiina,  c  dei  circoli, 
i  poleri  a  petto  délie  masse  rimangono  affîevoliti.  11  corpo  délibé- 
rante, od  assemblea  émana  le  leggi,  e  gli  iiomini  dei  potere  ese- 
cutivo  vogliano  fa  rie  eseguire.  ma  i  partiti,  tutti  forti  nella  demo- 
crazia,  e  senza  freno,  screditano  le  leggi,  reagiscono  al  loro  efl'ello, 
siechè  Tunico  vigore  che  rimane  al  potere  ô  la  forza  materiale 
tino  a  che  gli  obbedisce. 

III.  Discordia  de' poteri  supremi  Ira  loro.  Più  che  in  altro 
governo  rappresentativo  sono  i  diversi  partiti  politici,  che  faruio 
subire  alla  reggenza  dello  stafo  nei  corpi  deliberanti,  ed  eseculivi 
i  proprj  fautori.  Pertanto  una  lotla  deve  insorgere  cupa  e  nascosa, 
se  non  aperta,  fra  la  legislatura  o  corpo  délibérante  e  gli  uomini  dei 
potere  esecutivo,  se  i  due  poteri  sieno,  come  accade  sovenle,  in- 
spirati  da  partiti  opposti.  Ed  inoltre  debbono  spesso  trovarsi  in 
disaccordo  montre  di  loro  natura  nutrono  tendenze  differenti.  La 
podestà  esecutiva  ammaestrata  da  una  pratica  nécessita  inclina  aile 
restrizioni  délia  liberté  popolare,  quando  i  corpi  deliberanli  usciti 
dalla  elezione  dei  popolo  aspirano  piutlosto  agli  allargamenli.  1^ 
înfine  gli  uomini  dei  potere  esecutivo  dispongono  di  ogni  cosa  clie 
coslituisce  la  sostanza  dello  stato,  vale  a  dire  il  patrimonio^  \^ 
armi,  le  cariche,  le  istituzioni,  quando  il  corpo  délibérante  non  e 
armalo  che  di  autorità  morale.  In  Francia  nella  précédente  repuu- 
blica  rappresenlativa  celui  che  da  ultime  recavasi  in  mano  il  po^^'j^^ 
delFesecuzione  ha  cacciato  il  corpo  délibérante,  e  si  fecc  rc.  nj 
ambi  i  poteri  notate  la  tendenza  a  slacciarsi  Tuno  dair  altro,  ^î; 
a  respingere  i  mutui  attentati,  e  quindi  la  dissenssione  fra  essi. 

IV.  L'agilazione  palpitante.  Nelle  democrazie,  anco  la  rappi;c; 
sentativa,  è  stato  normale  Tagitazione.  Nelle  democrazie  di  oggK| 
non  v'ha  quasi  alcun  popolano,  che  non  si  creda  nato  atto  a  ï^^' 
gnare.  1  focolari  domeslici,  le  vie,  le  piazze,  i  pubblici  edifizj  nboc- 
cano  di  e  notte  di  discussioni  interne  a  tutti  gli  affari  dello  sla 
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eti  ogniino  anco  il  piii  vile  vi  si  lancia,  e  giura  di  essere  uoino 
politico.  I  più  abili,  o  tali  creduli,  e  più  audaci  aspirano  diret- 
lamenle  ai  governo,  e  si  fanno  condoUieri  délie  moltiludini.  La 
(lemocrazia  è  un'arena  schiusa  agl'ingegni,  ma  ben  più  alla  scal- 
irezza,  aile  ambizioni,  alla  cupidigia.  Sorgono,  e  si  molliplicano 
gli  spiriti  novalori,  che  inlendono  ad  abbaltere  tutto  chc  esisle 
per  ciô  solo,  ch' esisle,  e  perché  lanlo  loro  giova.  L'agitazione  è 
allaccaticcia.  Si  versa  iiegli  stabilimenli  fra  le  lurbe  degli  arlieri, 
iiel  parlamento,  negli  ufficj;  e  cosi  Tansia  di  novilà  de'sistemi  s'im- 
padronisce  de'coiisigll  e  délie  deliberazioni.  Per  il  che  il  governo 
stesso,  ed  ogni  amminislrazione  oscillano,  e  sono  esitanli.  Tulle 
le  isliluzioni  dellp  slalo  flutluano  del  pari.  Solîre  anzi  lutlo  il  si- 
slema  economico  délia  nazione,  ed  il  suo  soffrire  da  effello  diviene 
alla  sua  voila  causa  di  agilazione.  L'agricollura  créa  le  malerie, 
la  induslria  le  modifica,  il  commercio  le  cambia.  Ma  questi  agenti 
principali  délia  pubblica  prosperità  lo  sono  a  pallo  rigoroso  di 
essere  Iranquilli  nella  loro  opéra  di  pace.  Non  vi  hanno  enli  più 
|»aurosi,  più  sollecili  a  nascondersi,  e  perire  al  primo  leggero  indi- 
zio  di  procelle  politiche  neirinteriore  ed  all'esterno.  E  poi  quale 
sarà  la  influenza,  o  la  posizione  di  un  popolo  verso  Teslero,  quan- 
tunque  la  sua  potenza  materiale  per  armi,  ricchezze,  e  lerrilorj  sia 
l'i'gguardcvole,  se  il  proprio  organismo  è  ognora  prossimo  a  qualche 
msil  E  un  alcide  malalo.  Nella  democrazia  è  splendido  movimenlo 
"1  ogni  sua  parte.  Ma  in  csso  è  vera  vila?  È  vilalilà  in  eccesso. 
Iiinanzi  a  lulto  la  liberlà  individuale  corne  vi  si  coFnporla?  I  vin- 
<^oli  sociali  non  sono  assai  rallenlali  che  in  servigio  degli  uomini 
j|iù  avvenlurosi,  ed  ardili  e  degl' inleressi  lai  liala  malvagi  délie 
i'^ioiii.  Qiianlo  alla  immensa  maggioranza  délia  popolazione,  ella 
Hibisee  la  violenza  dei  parlili.  Le  leggi  poliliche  di  repressione, 
•^•iiporarie  di  nome,  e  pel  fatlo  pcrcmii,  colgono  ad  una  rcle  quasi 
"lli  i  ciliadini  nelPesercizio  dclla  loro  facollà  di  agire.  Gosi  la 
"••J'ià  individuale  in  gran  parle,  e  per  inlanlo  si  spcgne. 

'-  arislocrazia,  abbiamo  dello  poc'anzi,  ha  indole  conforme  a 
'l""^'ia  délia  democrazia  rapprcsenlaliva.  Ollre  a  ci6  l'arislocrazia 
Jl'opnamenle  delta,  e  la  monarchia  assolula  hanno  essenza  con- 
•^""0  soito  allri  aspelli.  La  podcslà  législatrice,  e  la  esecutiva  in 
.''  '"ainbe  si  rannodano  per  eredilà,  o  [)er  circoslanze  invariabili, 

""  solo  individuo,  od  in  più  predeslinati  individui.    Âgiscono 
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ambedue  secondo  patli,  o  leggi  Ibndamenlali,  Le  masse  popolari 
non  parlecipano  in  veruna  guisa  al  polere.  11  re.  od  il  corpo  im- 
peranle  sono  il  perpetuo  sovrano,  che  lungi  da  ogni  elezione,  si 
riproduce  da  se  slesso.  II  popolo  è  per  inlero  soggetlo.  È  collegalo 
alla  nalnra  di  siniili  governi,  che  si  stampi,  ma  premessa  la  re- 
visione  délie  autorilà,  e  s'inlerdica  il  radunarsi  de'sudditi  per 
disculere  sugli  affari  dello  stato.  Nelle  democrazie,  nelle  quali  il 
popolo  governa  o  fa  governarey  è  pur  duopo,  onde  sussisla  laie 
maniera  di  governo,  che  non  sia  lollo  a  nessuno  il  diritlo  di 
manifeslare  i  suoi  pensamenti  colla  stampa,  e  di  riunirsi  a  tnlli 
gli  allri  cilladini  per  disculere  sugli  andamenti  del  governo.  Non 
sarebbero  in  grado  i  cilladini  di  deliberare,  se  fosse  loro  sotlrallu 
il  mezzo  più  polenie  d'islruirsi  e  d'islruire,  e  Tallro  d'inlendeisi 
sulle  deliberazioni.  Laddove  regnano  invece  gli  arislocrali  od  i 
monarchi  assoluli  simili  facollà  non  sono  punlo  necessarie  perché 
il  popolo  non  governando  in  veruna  guisa,  non  ha  duopod'illu- 
minàre  o  di  essere  illuminalo  colla  stampa,  ne  tr^mpoco  di  adu- 
narsi  per  Irallare  di  oggeUi  di  stalo  ch'egii  non  traita.  Aggiun- 
gasi  che  la  liberté  délia  stampa  e  delPassociazione  politica  possono 
smuovere  i  fondamenti  délia  arislocrazia  e  délie  monarchie  asso- 
lute.  Laonde  quesle  accordano  bensi  la  libertà  délia  stampa,  nia 
vogliono  prima  vedere  che  cosa  si  stampi,  e  lo  inibiscono  se  loro 
nuoce.  Non  ammeltono  mai  le  société  poliliche  perché  non  pure 
inutili  sempre,  ma  dannose  al  principio  del  governo.  Non  si  pt«ô 
infingersi  che  la  libertà  individuale  ne' suoi  rapporli  colPimperante 
in  quesli  reggimenli  politici  possa  nella  sua  laliludine  patire.  Per 
altro  ciô  non  sempre  avviene.  E  poi  la  libertà  individuale  nei  rap- 
porli civili  è  qui  pari  per  lo  più,  se  non  superiore,  alla  libertà  in- 
dividuale nella  democrazia.  Nei  regni  assoluli  ed  arislocratici  «<^; 
cade  il  rovescio  délie  democrazie.  Vi  ha  costanza  nei  sistema  di 
reggere,  e  sono  preferibili  le  mutazioni  lente,  meditate  e  sen/a 
scossa  aile  rapide  e  sconsiderate  coi  loro  gravi  perturbanienli. 
poteri  cosliluiti  sono  vigorosi  e  rispettati.  Non  viene  alterala  ^ 
ragione  del  popolo  da  insinuazioni  maligne  inlorno  alla  sua  so- 
vranità  e  coîlo  adulare  le  sue  passioni.  Quindi  lasciala  intera  I  <|' 
zione  aile  leggi  ed  agli  uomini  del  potere.  Le  due  podestà  supi 
me  concentrale  in  una  sola  mano  od  in  un  solo  corpo,  non  n 
conlrano  fra  loro  alcuna  divergenza  perché  una  sola  menle  ed  ^' 


il 

solo  inleresse  le  fanno  operare.  L'agilazione  polilica  laddove  sono 
monarchi  assoluli  o  governi  arislocralici,  o  non  è  mai  od  è  efti- 
mera  perche  ivi  mancano  o  sono  compresse  losto  le  sue  cause  ge- 
neralrici  e  perenni.  La  stabilità  pertanto  dei  sistemi  di  governo, 
il  vigore  e  la  concordia  dei  poleri,  e  la  Iranquillilà  con  lulli  i 
suoi  benefizj  rendono  un  popolo  dire  che  felice  ne'proprj  lari, 
forte  e  lemulo  al  cospelto  délie  nazioni  forasliere.  L'assenza  di 
quesli  elemenli  riduce  alla  inerzia  i  suoi  eserciti,  i  suoi  lesori,  la 
sua  possanza  induslriale.  Vi  ha  di  più.  Se  un  uomo  od  un  corpo 
regge  con  ampia  podeslà  ed  eredilariamenle  lo^stalo,  si  gênera  in 
esso  un  polere  pieno.  immancabile,  robuslo.  Quando  il  potere  è 
cosî  faîto,  esso  cinge  il  capo  degrimperanli  di  un  prestigio  che 
impone  ai  popoli  la  riverenza  e  la  circospezione.  Lo  splendore  di 
un  diadema  e  di  una  corte,  o  la  solennilà  di  un  senato  per  sem- 
pre  sovrano,  eccilarono  tullodi  nei  popoli  la  venerazione.  Cosî  ac- 
coppiasi  polenza  alla  potenza  nalurale  di  uno  stalo.  Al  contrario 
nelle  repubbliche  democratiche  taie  ulteriore  potenza  délia  nazione 
è  perdula.  In  esse  i  poteri  supremi  vengono  fra  i  governanli  sud- 
divisi^  e  sono  di  loro  nalura  debili,  discordi  e  fugaci  in  guisa  che 
^la  essi  non  dériva  air  uomo,  poco  o  verun  prestigio.  Polrebbe 
('sso  emanare  dalle  doti  personali  e  dalla  gloria  dei  governanti. 
Se  non  che  uomini  insigni  a  grado  da  attrarre  sopra  di  se  la  ve- 
nerazione délie  genti,  in  parlicolar  modo  straniere,  ogni  terra 
quanti  ha  da  enumerarne?  Le  storie  ci  avvertono  che  sotto  i  re  as- 
^oluti,  e  nelle  vere  aristocrazie  assai  più  che  nei  reggimenti  de- 
Hiocratici,  ha  lîorito  presso  quasi  tuUe  le  nazioni  Tordine  al  di 
dentro  per  cui  prosperarono  le  scienze,  le  arti,  Tagricoltura,  la 
industria  ed  il  commercio,  e  furono  le  nazioni  gloriose  e  temute 
^dresterno,  e  lutto  questo  pel  corso  di  molle  età. 

Siamo  giunti  alla  monarchia  temperata  o  costituzionale.  Presso 
ciHschedun  popolo  europeo  debbonsi  oggi  distinguere  tre  grandi 
^•'y^si,  i  cui  lineamenti  sono  cosi  spiccali  da  non  poler  essere  con- 
'^*se.  11  ceto  che  appelleremo  volgare  racchiude  gli  uomini  che  non 
"Huno  censo  o  lo  hanno  meschino,  e  che  esercilano  arti  vili  o 
^ï^^leriali,  come  i  prolelarj.  i  villici,  i  semplici  artieri  o  gli  operaj. 

ceto  medio  in  molli  paesi  chiamalo  anche  borghesia  è  compo- 
^^^^  di  uomini  che  hanno  censo  médiocre;  ch' esercilano  Iraffico 
^^nbastanza  esleso  od  arti  liberali.  o  sostengono  pubblici  ufficj.  Il 
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celo  alto  raccoglie  nel  suo  grembo  le  grandi  ricchezze.  o  cou  rie- 
chezze  mecliocri  i  celebri  nalali,  o  grincarichi  pubblici  i  più  cle- 
vali,  e  perciô  gii  iiomini  o  famiglie  distinte   per  patrimonj,   per 
cospicuità  di  lignaggio,  o  per  cariche  dello  stalo  di  gran  rilevan- 
za.  INel  comiine  linguaggio,    sebbene   non  appropriato,  chiamasi 
questo  celo  aristocrazia.  Tali  classi  hanno  interessi  loro  proprj  che 
di  sovenle  cozzano  con  quelli  délie  altre.  îSelle  democrazie  deve 
di  regola  prevalere  il  ceto  volgare  più  numeroso,  risoluto  e  vio- 
lenlo.  Ove  anco  lo  istinto  ne  sia  docile,  e  la  sua  ragione   abba- 
stanza  rischiarala,  sorgono  dal  suo  seno  e  dagli  al  tri  ceti,  gli  anv 
biziosi  e  gli  avidi  di  potere  e  di  lucro,  che  dolati  d'ingegno,  di 
eloquenza  e  di  audacia  ne  aizzano  le  passioni,  e  lo  traggono  le- 
gato  al  loro  carro.  Nelle  arislocrazie  egli  è  ben  palese  rimanersi 
unico  signore  del  campo  Talto  ceto   e  dominati   affatto   gli  allri 
due.  Vedete  alfine  nelle  monarchie  assolute,  che  concentrato  ogni 
potere  nel  re,  gl' interessi  di  lutte  le  classi  sono  affidati  aile  Icg- 
gi  fondamenlali,  ma  più  alla  sua  sola  coscienza,  ed  a  quelli  ch'ei 
sceglie  a  circondarlo  e  ad  agire  per  lui.   Se  non  che  gli  stessi 
monarchi  assoluti  e  gli  uomini  di  stalo  hanno  saviamente  vediiio 
che  tutlo  quanto  si  è  notato  non  era  punlo  conforme  ai  tempi 
ed  allô  sviluppo  délia  odierna  civiltà.    Laonde  si  è  conciliato  un 
régime  dello  monarchia  costituzionale.  In  essa  le  libertà  egi' in- 
teressi dei  Ire  ceti  prendono  una  posizione  nitida  ed  inalterabile 
in  faccia  ai  poteri  supremi  dello  stalo,  ed  anzi  vi  comparlecipano 
quanto  loro  conviene.   Osserviamo   in  pruova   la   strutlura  délia 
monarchia  temperala.  11  potere  di  creare  le  leggi  si  riparte  fra  u 
re  ed  un'assemblea  di  rappresenlanti  che  délibéra  insieme  a  lui. 
L'assemblea  o  parlamento  consla  d' uomini  deputati  dal  popolo  o 
veramente  da  quella  porzione  di  popolo  che  vive  in  deternûiHil^' 
condizioni,  e  si  chiama  la  caméra  eleltiva  o  popolare,   e  da  uo- 
mini scelli  dal  re  fra  le  inlelligenze   o  le  glorie  più  splendide  <> 
derivanli  dal  celo  più  elevato  délia  società,  ed  è  la  caméra  alla_ 
La  podestà  esecutrice  si  raccoglie  nella   désira   del   monarca. 
reggimento  monarchico  temperato  è  il  prodotto  di  tutti  i  P*'^|^^*|l'' 
di  governo  conosciuti,  cioe  il  monarchico,  T  aristocratico  e  il  <| 
mocratico,  ma  operanli  in  guisa  che  ne  è  impedita  la  degcnau 
zione.  Ogni  umano  trovamento  anche  polilico  serba  in  se  n  %^ 
me  délia  propria  corruzione.  Cosi  il  governo  di  un  solo  quantunqu 
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sorrello  (la  leggi  o  palli  foridamentali  tende  per  indole  propria 
alla  monarchia  dispotica.  Il  governo  deglf  arislocrali  propende  al- 
Foppressione  délie  classi  inferiori,  ossia  del  popolo.  La  democrazia 
pena  a  ristarsi  sul  declivio  che  la  Irae  verso  la  repubblica  so- 
cialisla  e  Testrema  licenza.  Ma  nella  monarchia  costiluzionale  ove 
si  congiungono  i  tre  principj,  Tiino  reagisce  suiraltro,  e  si  tron- 
cano  a  vicenda  la  via  di  corrompersi.  Se  infatti  il  re,  poniamolo 
per  un  istanle,  minacciasse  la  libertà  del  popolo,  il  parlaniento  vi 
oslerebbe.  Se  V  alla  classe  od  una  caméra  inlendesse  di  sovraslare 
al  re.  od  abbattere  i  celi  inferiori,  vi  si  opporrebbero  il  re  e  la 
caméra  popolare.  Finalmente  se  la  demagogia  alzasse  il  capo  fa- 
eendo  risuonare  sfrenale  prelensioni  a  mezzo  délia  caméra  elettiva 
il  monarca  e  Fallra  porzione  del  parlamento  la  comprimerebbero. 
Per  lo  che  nel  régime  coslituzionale  fruisconsi  unili  i  veri  van- 
laggi  che  separalamenle  sono  speciali  a  ciascheduna  délie  tre  for- 
me di  governo,  e  ne  sono  allontanati  i  vizj  che  ad  ognuna  sono 
pure  particolari  ove  isolatamenle  esistesse.  Ed  invero  abbiamo  in 
siffallo  régime  la  monarchia  con  escluso  affluto  il  pericolo  di  dis- 
polismo  ed  oppressione.  Abbiamo  la  repubblica  con  ammissione 
<lel  sano  popolo  al  potere,  ma  escluso  affatto  il  pericolo  del  so- 
l'ialismo  e  délia  licenza.  Sono  tre  forze  reagenti  che  si  mantengono 
ï»  equilibrio  e  fanno  procedere  per  tal  modo  con  ammirabile  re- 
golariià  la  gran  macchina  dello  stato.  Neirordine  (isico  degli  es- 
^^H  la  combinazione  délie  forze  contrarie  produce  gli  slupendi  an- 
<lanienli  délia  natura.  Tali  forze  abbandonate  sole  al  proprio  im- 
pulse struggerebbero  Tuniverso.  Cosi  è  délia  forza  centripeta  e 
<'|'nlrifuga  nel  sistema  di  gravitazione  universale;  délia  combina- 
zione delPazoto  e  delPossigeno,  la  quale  ci  dà  F  aria  che  respi- 
^'^^'fîio;  degii  acidi  e  degli  alcali  nella  composizione  dei  corpi.  La 
^^niooe  di  questi  enti  nella  conlrarietà  ha  per  effetlo  fenomeni  e 
jl'oduzioni  naturali  le  più  squisite  e  maravigliose.  Neirordine  po- 

'^'^0  parimenti  la  saggia  combinazione  de'principj  regno  e  re- 
P^u^blica  ha  creato  una  forma  ottima  di  reggimento  in  cui  la  libertà 
'^^'ividuale,  base  délia  nazionale,  non  soflre  altri  legami  che  quelli 
'^l^i^^mente  richiesti,  onde  la  socielà  si  mantenga,  e  sia  il  meglio 
^^^  ^i  possa  felice.  I  democratici  romoreggiano  dicendo:  come  mai 

y'^  monarchia  tempera  ta  è  sotlralto  il  pericolo  di  oppressione 
'^'  ''  t'e  solo  indipendenlemente  dal  parlamento  tiene  il  potere  e- 


seculivo?  Âvrebbero  ragione  se  la  podeslà  eseculrice  compelesso 
al  monarca  senza  scherrno  veruno  da  canlo  ciel  popolo.   Ma  egli 
è  invece  che  in   triplice  guisa  vi  è  sopravveghiato   e  caulelalo 
resercizio.  Non  v'ha  re  cosliluzionale   che   esercili   da  se  il  po- 
tere  esecutivo,  ma  è  lenulo  a  farlo   mediante   un   minislero  die 
risponde  degli  atli  suoi  verso  la  nazione.  Veglia  inoltre  la  stam- 
pa   che   sebbene  doinala  da  leggi   répressive,    puô  con  modera- 
zione,  ma  francamente,  assalire  le  azioni  e  il  conlegno  del  polere 
esecutivo,  ossia  de'ministri.  La  giustizia  finalmenie  nelle  malerie 
politiche  viene  amminislrata  oltre  che  dai  Iribunali  creali  dal  prin- 
cipe, dai  giudici  del  fallo,  ossiano  giurati  che  sono  tralli  di  volta 
in  voila  dal  popolo.  1  Iribunali  non  puniscono  se  quesli  giudici 
del  popolo  non  abbiano  prima  pronuncialo  che  Tazione  è  da  pii- 
nirsi.  Circuilo  cosî  il  potere  esecutivo  ne  torna   impossibile  ogiii 
séria  deviazione.  È  vero  eziandio  che  il   ceto  volgare,  conie  lo 
abbiamo  defmito,  nulla  possedendo  non  parlecipa  aile  elezioni.  Ma 
la   monarchia    lemperata  fa  luogo  airelemenlo   democratico  cou 
sobrielà.  Esso  è  per  indole  invasore,  troppo  corruttibile  e  Iroppo 
infiamniabile,  e  perô  ove  lo  si  ammettesse  in  lutta  la  sua  ampkm 
gli  altri  due  elemenli  correrebbono  il  rischio  di  rimanerne  sover- 
chiali.  Ad  ogni  modo  il  sistema  elettorale-monarchico  puô  in  assai 
guise  modificarsi,  e  vi  si   potrebbe  introdurre  senza   altera/ione 
del  sistema,  anco  una  conveniente  rappresentanza  del  celo  di  cui 
parliamo.  Scorgerete  dal  fin  qui  detto  essere  la  monarchia  cosli- 
luzionale il  potere  supremo  avente  il  presligio,  la  slabilità,  la  po- 
tenza,  Farmonia  e  la  forza  che  non  si  riuniscono  se  non  se  nel- 
Tautorità  regia,   ma  circondato  ad   un  tempo  da   tutlo  cio  cnc 
grimpedisce  di  forviare.  Sono  tulte  le  forme  di  govcrno  clic  si 
danno  Tamplesso  recando  in  comune  i  loro  pregi,   e  dimeUcncio 
i  difelli  loro  proprj,  La  liberté  politica  délia  nazione,   ovvero  1^ 
insieme  délie  liberlà  individuali  nei  loro  rapporti  coiriniperani^'' 
raggiunge  Tapice  cui  puô  loccare.  La  Inghilterra  da  qualche  ^^; 
colo  è  regno  cosliluzionale,  e  la  sua  potenza  non  ha  per  connu' 
che  i  confini  del  globo.  Le  allre  più  moderne  monarchie  lenipt^ 
rate  di  Europa  fecero  loro  pruove  di  durevolezza  e  ben  ^^^^' 
L' umanilà  insanguinata  adagi  finalmenie  il  fianco  iravagiiato  ne  ^ 
monarchia  cosliluzionale  e  riposerà.  Ponendo  per  un  islanlc 
unicamenle  dalla  forma  del  governo  pcnda  la  liberlà  dei  pop 
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nel  regno  cosUluzionale  sarebbe  risolto  il  problema  Iraccialo  nella 
formula  stabilila  a  principio.  I  termini  più  convenienli  di  Iransa- 
yjone  Ira  la  liberlà  ciei  socj  e  i  vincoli  sociali,  corrispondenlemenle 
agli  scopi  del  consorzio,  si  sarebbero  cosî,  il  megiio  che  sia,  rin- 
veniUi.  (* 

CAPO   IX. 

Non  è  vero,  che  la  massiina  libertà  nazionale  sia  connessa  con  una  determinala 
forma  di  governo,  e  precisamente  colla  repubblica  democratica 

Havvi  foggia  di  governo  che  sia  la  migliore  per  la  libertà  degli 
uomini  di  lulli  i  paesi?  I  partigiani  délia  democrazia  sclamano 
eoncordemenle:  Tabbiamo  trovala;  è  la  repubblica  democralico- 
universale.  Ma  la  inchiesla  che  abbiamo  fatta  équivale  airaltra: 
a  risanare  un  uomo  è  migliore  la  cura  stimolanle  o  la  depri- 
nienle?  L'una  e  Talira  secondo  la  malallia  ed  il  malalo.  La  qui- 
slione  dunque  che  la  repubblica  popolare  sia  la  piii  conforme  alla 
liberlà  degli  uomini,  è  posta  erroneamente.  Supponiamo  pure  che 
lo  insieme  délie  libertà  individuali  in  un  reggimenlo  repubblicano 
soffra  restrizioni  assai  minori  che  in  un  altro  reggimento.  La  pre- 
valenza  perô  délie  singole  volontà  polrebb'essere  fatale  alla  liberlà 
Jella  nazione.  Di  regola  générale  ogni  qualvolta  presso  un  popolo 
!e  volontà  e  le  forze  dei  singoli  individui  minacciano  ad  ogni  istanle 
'^^  volontà  e  le  forze  de'poteri  coslituiti,  questi  per  mantenersi  e 
^'Osi  mantenere  libéra  la  società  debbono  fortificarsi  reslringendo 
ignora  più  le  forze  e  le  volontà  degl' individui.  L'avvertita  mi- 
ï^^^ccia  è  perennemente  grave  presso  i  popoli  che  pel  clima  e  pel 
P^^(*o,  0  per  r  estremo  incivilimento  sono  torbidi  e  di  freno  insof- 

0  La  proferenza  data  qui  sopra  fia  lutte  le  forme  di  governo,  alla  nionarchia 
"^Pt^rata,  muove  corne  si  vede,  da  considerazionifilosoficheod  astratte.  Ma  nelle  partico- 
'*'*'^di|)ui  popoli  o  di  una  data  età,  taie  forma,  sebbene  a  mio  parère  sia  il  bello  idéale 


^^'«ï^perata,  muove  corne  si  vede,  da  considerazionifilosoficheod  astratte.  Ma  nelle  partico- 
.  '^di  |)ui  popoli  o  di  una  data  età.tale  forma,  sebbene  a  mio  parère  sia  il  bello  idéale 
^^''»  politica,  potrebbe  invece  essere  insopportabile  od  erronea.  Sarebbe  motivo,  a 
""*^'^>  di  esempio,  pel  quale  la  monarchia  coslituzionale  nuocerebbe  a  laluna  nazione 
^m)p,>(>  ^  temporaneamente  lo  inûerire  di  Sette  politiche  sommovitrici  dei  cardini 
l^^'le  socielà  umane,  al  cozzo  délie  quali  non  resislerebbe  jun  potere  suddiviso^  ma 
^|^'«>  la  robustezza  di  una  podestà  sotto  forma  assoluta.  Cosi  in  altro  aspetto  la  po- 
I  *;^^^^  lejjla  quantunque  limilata  dal  concorso  di  altri  poteri  non  si  tollererebbe  per 

^  nelle  {jiovani  nazioni  americane,  mentre  la  loro  indole  ed  i  costumi  vi  sono  ri' 
[Jl^fîianli.  Se  queste  e  moUiplici  altre  condizioni  consimili   di   una  gente,   il    rejrima 

*'"9f<'hieo  temperato,  tutto  cbe  in  astralto  il  migliore,  sarebbe  maie  applicalo. 


terenli.  È  meii  grave  presse  genli  che  abilano  in  climi  lempcrali 
e  sono  mediocrenienle  inciviliii.   Talora  anco  non  è  dairinquic- 
tezza  e  dal  grado  di  civilizzazione  che  procéda   la  minaccia,  nui 
da  altre  circoslanze  corne  sarebbero  gli  slimoli  di  circonvicine  ri- 
voluzioni,  i  lurbamenli  generali  da  cure  inleriori  ed  altro.  Le  po- 
polazioni  deU'Asia  furono  quasi  sempre  dominate  da  re  dispolici, 
e  lo  debbon  essere  a  fine  che  quelle  socielà  possano  avère  du- 
rala.  In  falli  l'indole  accesa  degP  individui,  il  fanatismo  religioso, 
i  coslumi  inlrislili,  la  indolenza  invincibile,  la  mollezza,  i  vizj,  la 
superslizione,  ed  in  brève  lulli  i  difetti  derivanli  da  troppo  scarso 
incivilimento,  sino  a  che  furono  e  sono,   hanno  resa  e  rendono 
necessaria  la  sovrabbondanza  di  energia  e  di  estensione  nei  po- 
teri,  onde  salvare  dal  torrente  délie   passioni   popolari   i   principj 
conservatori  dello  slalo.  Inlroducele  nelle  regioni  orientali  del  globo 
la  repubblica  democralica,  e  lulti  quel  consorzj  polilici  si  discio- 
glieranno.  È  sbaglio  il  credere  che  cola  il  dispolismo  abbia  per- 
pétua vila  per  effello  délia  perpétua  azione  o  prepolenza  de' piin- 
cipi  che  lo  esercitano.  Sono  le  società  medesime  che  passivamenic 
lo  mantengono  per  la  propria  conservazione.   Nelle  contrade  cii- 
ropee  il  mile  clima,  e  la  civillizzazione  convenienlemenle  inoltrala 
hanno  presto  resi  inlollerabili  i  governi  dispotici  che  fecero  il  luogo 
aile  monarchie  assolute,  ed  ai  governi  aristocratie!,  e  poscia  aile 
monarchie  temperate.  La  minaccia  infalti  da  parte  délie  volonla, 
0  forze  dei  singoli  di  soverchiare  la  volontà  e  le  forze  del  polere 
supremo  o  governo,  era  assai  meno  grave.  Non  estante  presu- 
mendo  per  un  momenlo,  che  nella  democrazia  sussista  l'estreino 
grado  délia  liberté,  od  ampio  sviluppo  délie  volontà  e  forze  in- 
dividuali,  che  cosa  avverrebbe  délia  società  se  v'  introducesie  sil- 
fato  reggimento?  Gl'individui  sovverchierebbero  la  sovranilà  pe'" 
chè  più  forli,  ed  il  governo  impossente,  e  la  società  sarebbe  cslinlî"' 
0  muterebbe  il  suo   modo  di  esistere.   Voleté  convincervi  anche 
per  la  storia  che  non  sempre  la  forma   di   governo  si  connc  e 
colla  libertà  dei  popoli?  Ebbene.  Nelle  antiche  repubbliche,  o(ie- 
mocrazie  délia  Grecia,  e  nella  reppublica  roraana  erano  corpi  ^ 
cittadini  ch' esercitavano  poteri  assoluti,  e  nelle  grandi   pe'"'P^'^^^ 
cagionale  da  nemici  esterni,  o  da  turbolenze  interiori  si  creava  ^^ 
le  dittalure,  ossiano  governi  aftatto  assoluti.  Or  è  che  se  pies» 
un  popolo  il  più  libero  le  cause  motrici  délia  dittalura  si  proUàr. 
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!>()n()  a  limgo  (niasi  por  scmprc,  come  arcade  nella  odier-iia  Euiopa. 
noircguale  niisura  proliiiigasi,  o  si  coslituisce  l'assolulismo  e  lullo 
(iô  onde  lo  slalo,  od  il  suo  ben  essere  sieno  preservali.  E  sceii- 
(leiido  a  lenipi  moderni  vedemmo,  clie  all'effello  che  la  socielà 
IVanccse  non  périsse  schiacciala  dalle  libertà  repiibblicane,  la  na- 
zione  ha  doviilo  rifuggersi  nelle  braccia  di  un  assoluto  monarca, 
Napoleone.  Vuoisi  dunque  stabilire,  che  la  vera  liberlà  di  una  génie 
ossia  il  complesso  délie  libertà  individuali  non  procède  da"  una 
(lelerminala  forma  di  governo  ma  si  allempera  a  qualsivoglia  di 
esse,  seconde  le  condizioni  parlicolari  di  ogni  popolo.  Qualunque 
loggia  di  governo  è  buona  per  le  libertà  di  una  nazione  a  misura 
(le'lempi,  dei  luoghi,  e  délia  propria  nalura.  Bene  spesso  la  libertà 
(Il  nno  stalo  democratico  nel  naufragio  di  una  rivoluzione  provocata 
per  lo  più  dalla  nalura  di  taie  slalo,  non  ha  allra  lavola  di  sal- 
vezza  che  il  régnante  assoluto,  od  un  reggimento  arislocralico.  La 
mipresa  perlanlo  dei  democralici  non  esser  libero  che  un  popolo 
icpubblicano,  è  fallace  ed  ingannevole.  Abbracciansi  a  combatlerla 
lii  ragione  e  la  sloria. 


CAPO   X. 

La  ricoslituzione  délie  nazionalità  è  impresa  vana  e  perniciosa 

l^icono  alcuni  politici  délia  noslra  età,  e  gii  agilatori  dei  popoli: 
'loi  vogliamo  ricoslituire  le  nazionalità.  In  quesie  parole  si  com- 
Pfiiidia  un  grande  sistema.  Soslengono  che  ogni  nazione  dev'esse- 
'^e  autonoma  cioè  non  deve  reggersi  che  da  se  slessa.  Ma  che 
'^'•sa  è  una  nazione?  Pare  secondo  essi  che  la  nazione  si  debba 
coniporre  da  uomini  che  discendono  dalla  medesima  slirpe,  e 
P^nino  la  medesima  lingua,  e  fors'  anco  abitino,  od  abbiano 
^  titato  il  medesimo  lerritorio.  Veggendo  essi  invece  adunati  sul- 
'jeniico  suolo  o  solto  un  comune  governo,  due  popoli  perischiatta 
^  mguaggio  divers!,  dicono  l'uno,  o  l'altro  essere  F  oppressore, 
^|B''aano  alla  perdita  délia  sua  nazionalità,  cd  autonomia,  al  giogo. 
'l_  '  servitù.  Sulle  loro  idée  di  servaggio,  o  schiavitù  giovi  ricor- 
IW  ^''^!'"'^"  ^'  ^  ^^^^^  altrove.  Qui  fa  duopo  anzi  lutto  che  voi 
''■"^  "  principj  di  taie  idenlilà  di  slirpi  e  di  lingue.  Quelle  corne 
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quesle  sono  priniarie,  o  derivale.  Sono  le  scliialle,  e  le  lingue 
primitive,  che  cosliluiseono  le  nazioni,  ovvero  le  secondarie?  Voi 
non  ignorale  che  le  stirpi  anliche  si  sono  coi  secoli  propagate,  e 
suddividendosi  ne  formarono  allre  parecchie  che  si  sparsero 
sulla  faccia  del  monde,  INon  vi  ha  slalo  di  Europa  il  cui  lerrilo- 
rio  non  fosse  abilato  da  più  razze  che  si  sono  succedule.  Favel- 
lando  délie  popolazioni  vivenli  europee  quasi  tulle  sono  composte 
non  da  razze  indigène,  ma  da  genli,  che  sotlomisero,  e  lalora  anco 
discacciarono  dalle  regioni  che  occupano,  gli  abitalori  originarj. 
Asialici  ed  Africani  hanno  occupalo  varj  lati  d' Europa,  e  parecehj 
popoli  d' Europa,  abbandonale  le  sedi  native,  emigrarono  ad  allre 
terre  délie  stessa  Europa.  Domate  le  Gallie,  i  Franchi  le  hanno 
lenule  e  vi  diedero  il  nome.  1  Normanni,  e  i  Sassoni  si  pigliarono 
ringhillerra.  1  popoli  délia  odierna  Italia  derivano  in  gran  parle 
da  stirpi  greche,  longobarde,  gotiche,  ed  allre.  Per  costituire  le 
nazioni,  o  nazionalilà  nel  voslro  concelto  intendereste  dunque  tli 
porre  per  base  le  razze  primitive,  per  esempio  la  slava,  la  hûm, 
la  larlara  e  cosi  via  via,  oppure  le  derivale  come  sarebbe  a  dire 
la  polacca,  la  greca,  la  longobarda? 

Ove  tendiate  poi  a  ricoslruire  le  nazioni  sulla  base  délie  lingue 
vorreste  voi  attenervi  aile  lingue  primitive,  aile  derivale,  aile  lingne 
morte,  od  alîe  lingue  vive?  Avvertite  poi  che  altenendovi  aile  lingue 
discutereste  spesso  la  base  délie  razze  perché  molli  popoli  abban- 
donando  le  proprie  terre  assunsero  col  tempo  la  favella  del  paese 
che  hanno  conquislato  od  ebbero  a  crearne  un'allra.  I  discondenti 
de' Longobardi  e  de'Greci  in  Italia  hanno  infine  mutato  la  lon> 
favella,  e  ne  derivô  in  parle  la  ilaliana. 

Erigereste  le  nazionalilà  sugli  accidenli  del  suolo,  vale  a  din' 
disegnando  per  nazione  tutti  gli  abitalori,  comunque  siasi  la  ori- 
gine loro,  di  un  determinalo  territorio,  purchè  segregato  per  fiunii' 
montagne,  o  mari  dal  territorio  da  altri  popoli  occupalo?  hi  ta  *| 
caso  siccome  di  siffatli  accidenli  terriloriali  è  cosparsa  la  superfi<^«<^ 
di  Europa,  ed  abbracciano  lerritorj  disgiunli  per  maggiori  o  n^' 
nori  eslensioni,  vi  appoggiereste  ai  grandi  od  ai  mediocri  segi 
ga  menti?  .  . 

Vorreste  desumere  la    nazionalilà  délie  genti  dalle  ^*^'^^^  .^, 
congiunle  che  il  popolo  derivi  da  una  stirpe,   parli  la  stessa 
gua  e  viva  sul  medesimo  suolo? 
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Deduresle  in  fine  le  nazionalilà  dagli  avvenimenli  di  irascorse 
("là,  che  cioè  un  popolo  abbia  allra  voila  vissuto  su!  medesimo 
suolo,  e  soUo  un  comune  reggimenlo? 

PegFindicali  modi  la  nazionalilà  délie  genli  polrebb' essere  gene- 
alogica,  filologica,  geografica,  storica,  o  lutlo  insieme. 

Ma  quali,  e  quanle  non  sarebbero  le  difficoUà  e  i  rivolgimenli 
(li  simili  ricosliluzioni  niondiali?  Pigliala  di  mira  la  nazionalilà 
genealogica,  osservo  che  le  varie  schialle  col  volgere  délie  elà  e 
colla  slrella  comunanza  si  sono  confuse,  ne  vi  sarebbe  più  modo 
(li  sceverarle.  E  poi  le  schialle  medesinie  si  diffusero  in  lerrilorj 
gli  uni  dagli  allri  assai  lonlani.  Corne  vorresle  raccozzarleV  Sarebbe 
dalo  all'una  ove  lo  volesse,  di  eraigrare  al  terrilorio  deU'altra  e 
sinngersi  m  un  solo  stalo,  ad  enormi  dislanze,  e  frammezzale  non 
(Il  rado  da  polenli  slranieri?  E  se  fosse  commisla  a  popoli  diffe- 
renli  non  le  sarebbe  inlcrdetlo  di  separarsene  se  dessa  non  fosse 
per  avvenlura  la  più  forle?  Applicale  quesli  riflessi  al  caso  che  gli 
Siavi  deirUngheria  aspirassero  alla  loro  congiunzione  cogli  Slavi  dél- 
ia Russia,  ovvero  che  i  Sassoni  délia  Germa'nia  inlendessero  rianno- 
(iarsi  ai  Sassoni  dell'lnghilterra.  La  polilica  Iravagliandosi  al  risla- 
bilimenlo  di  siffoUe  nazionalilà  avrebbe  grande  affare  colle  biblio- 
teche,  e  coi  monumenli,  onde  frugarne  le  slirpi,  e  ricongiungerle. 
Gli  uomini  di  slato  sarebbero  dagli  Archeologi  soppianlali. 

La  nazionalilà  filologica  è  vieppiù  malagevole  a  ricosliluirsi.  Sa- 
'•t'bbe  inlrapresa  ardua,  e  forse  ineseguibile,  malgrado  il  soccorso 
*le  filologi,  e  grammalici  più  profondi  lo  scuoprire  nell'  Europa 
ogni  génie,  i  cui  padri  hanno  parlalo  la  medesima  favella.  Eppure 
•anlo  doyrebbe  farsi  se  si  volessero  raunare  in  una  sola  société 
'  popoli  in  ragione  délie  lingue  priniilive.  Sono  assai  sminuzzale 
sulla  superficie  del  globo  le  nazioni,  i  cui  linguaggi  erano  origi- 
"anamenle  un  linguaggio  comune,  perché  moltiplici  e  varie  sono 
e  creazioni  di  allre  lingue.  Se  si  volessero  poi  raccostare  i  popoli 
secondo  le  lingue  derivale  e  vive,  oggidi  la  impresa  sarebbe  del 
P^in  sudala.  Porzioni  di  popoli  europei,  avenli  la  medesima  lingua 
^j^a,  abiiano  separale  regioni  di  Europa,  e  gli  altfi  conlinenli  del 
jobo.  E  perô  presenlansi  difficollà  eguali  a  quella  délia  riunione 
^•^  'e  slirpi,  cosi  se  lu  voglia  abbracciare  tanle  porzioni  di  popoli 
Jra  un  solo  lerritorio,  corne  se  lu  voglia  abbracciarle  lasciandole 

^  'oro  sedi  ad  immense  dislanze,  e  con  interposte  estere  nazie- 
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ni.  In  brève:  sorgeranno  !e  assurde  incompalibilità  che  avrebbero 
luogo  p.  e.  se  si  volessero  ricostrnire  le  nazionalilà  délie  popola- 
zioni  spagnuole  ed  inglcsi  delT  America  riunendole  aile  popolazioni 
spagnuole  ed  inglesi  delFEuropa.  Mi  si  opporrà  Tesempio  dolle 
colonie  remote  dalle  loro  metropoli,  ma  io  conirapporrô  la  loro 
sloria,  vale  a  dire  che  il  legame  fra  esse  per  la  massima  parlf^ 
ebbe  fine  e  che  si  puô  presagire  il  deslino  délie  rimanenii.  INoii 
molle  sono  ormai  le  colonie  europee  nelle  Americhe  e  neirAfrica. 
ed  assai  poche  nelFAsia. 

Parliamo  délia  nazionalilà  foggiala  sugli  accidenli  geograliei. 
Seguendo  le  linee  segnate  da'fiumi,  da  calene  di  monli  e  dalle 
spiaggie  de' mari,  voi  avele  l'agio  di  formare  grandi  e  piecole 
nazioni  a  lalento.  Basta  la  caria  di  Europa  alla  mano.  Se  non  che 
secondo  quale  regola  procederele  voi?  Avele  in  mira  di  congiiiii- 
gere  enlro  lo  spazio  formalo  da  quel  fiume  e  da  quoi  monli  i 
popoh  che  parlano  la  stessa  lingua  e  sono  dello  slesso  lignaggio? 
É  difficile,  che  si  avveri  qiiei  fiumi  e  quei  monli  racchiudere  |)o- 
poli  tulli  di  lingua  e  slirpe  comuni;  e  se  non  li  racchiudessero 
che  cosa  avverrebbe  allora  di  quelli  che  rimangono  fuori?  Se  vo- 
lesle  poi  riunire  lulli  i  popoli  compresi  nelle  linee  menzionale  senza 
riguardo  alla  schialla  ed  al  linguaggio,  perche  dovrebbe  un  popolo 
accomunare  le  sue  sorli,  anche  nol  volendo,  a  quelle  di  un  altro, 
pel  solo  fallo  che  un  fiume  ed  alcuni  monli  rinchiudono  entrain- 
bi?  D'allro  canlo  ciô  sarebbe  per  voi  una  contraddizione  di  prin- 
cipj.  E  infine  se  non  sono  il  linguaggio  e  la  razza  perche  sanmno 
gli  accidenli  geografici  maleriali,  che  riuniscano  piii  o  meno  gend 
in  uno  slalo,  ovvero  una  maggiore  o  minore  porzione  di  una  genl^ 
medesima?  Errale  poi  nel  considerare  i  fiumi  ed  i  mari  per  segna- 
lamenli  di  separazione  inlerposli  fra  i  popoH  dalla  nalura,  po'icMi'^ 
per  effelto  délia  navigazione  specialmenle  a  vapore  i  fiumi  ou  i 
mari  sono  anzi  mezzi  rapidi  e  polenli  di  comunicazione  fra  loro. 

Quanto  al  comprendere  in  una  sol  génie  tulle  quelle  ideniic'^^ 
per  origine  favella,  e  lerrilorio,  si  affacciano  tulle  le  difficollà  in^'»^'' 
me  che  vedemmo  presenlarsi  disgiunlamenle. 

Inlorno  poi  alla  nazionalilà  storica  perché  alcune  popolazioni  oi^ 
divise,  ma  che  furono  un  tempo  associate,  dovrebbero  per  ques 
solo  fallo  rinnovare  il  consorzio,  avvegnachè  da  molivi  od  ni  ^- 
ressi  di  ben  altra  enlilà  non  vi  sieno  indolle?  Ricongiungelevi  soo 


perché  fosle  congiunti,  è  la  insegnn  ben  \mm  di  lur/ionalilà  so^ 
migiianti. 

Osservo  poi,  riferendomi  a  ume  le  discusse  forme  di  nazionaliià, 
non  esistere  principio  o  dirillo,  in  virlii  di  cui  i  popoli  per  uie- 
ilesimilà  dl  stirpe,  di  lingue,  di  posizione  geografica,  o  per  asso- 
eiazione  anteriore,  lutto  che  ora  separali,  debbano  seco  slringersi 
di  bel  nuovo  anche  loro  malgrado,  e  indipendentemenle  da  allra 
cagione  o  intéresse,  che  T  idéalisme  di  alcuni  politici  moderni. 

Ma  ove  pure  si  polesse  definire  con  qualche  esallezza  il  rno- 
(lerno  indefinibile  sistema  di  nazionalilà  e  lo  si  potesse  pralicare, 
qiiali  ne  sarebbero  gli  effelli  sulle  socielà  umane?  Neiralto  che 
gli  odierni  pubblicisli  liberali,  che  sono  umanilarj  i  più  squisiti, 
bandiscono  aile  nazioni  la  fratellanza  dei  popoli,  non  si  avveggono 
che  colla  contemporanea  predicazione  délie  nazionalità  slabili'scono 
fra  popoli  stessi  Fisolamenlo.  Il  sistema  è  al  somme  appariscente, 
ma  al  somme  pernicioso.  Ed  invero  la  unificazione  délie  slirpi 
disgiunge  la  stirpe  stessa  da  lutte  le  altre.  L'isolamento  fra  loro 
sprigiona  con  veemenza  la  rivalità,  accende  gli  orgogli  nazionali 
^î  rende  le  genti  affalto  straniere  le  une  aile  altre.  La  diversité  di 
schiatla  e  di  lingua,  i  fiumi  ed  i  monli  cangiati  a  bella  posta  in 
barrière  poliliche,  rendono  malagevoli  e  rari  i  mezzi  e  le  cause 
^li  coinunicazione  fra  esse,  cosî  che  entre  a  gelosi  confini  stanno 
^onsiderandosi  col  sospetto  in  fronte  e  la  fredezza  nel  cuore.  Cosî 
'iguardansi  due  estranei,  che  la  prima  fiata  si  abbattono  insie- 
^i(^.  Pochi,  e  meno  importanti  interessi  hanno  comuni  popoli  per 
^'liatia  guisa  isolati.  I  commercj  non  floriscono  fra  lali  nazioni 
Perche  non  eccitati  da  amichevoli  relazioni,  impedite  dairisolamento 
^  SI  limitano  a  meri  reciproci  bisogni.  Le  nazioni  cosi  disgiunte 
^^f^o  poliiicamente  fra  loro  discordi,  se  non  di  fréquente  nemiche, 
P^'^bè  non  hanno  nel  loro  seno  elementi  che  le  attraggano  ad 
j^^^^^'si;  e  tali  elementi  sarebbero  appunto  il  proprio  linguaggio  par- 
^^^  tla  una  parte  delFaltra  nazione  e  lo  esistere  in  questa  una 
\^^^^me  del  popolo  delFaltra  schiatta. 

oe  per  isvenlura  a  cagione  di  una  suprema  catastrofe  non  più 
J^jsiessero  neirEuropa  société  politiche,  ed  aveste  voi,  nazionali- 
]!\]^  [^lissione  di  ricomporle,  tanto  e  tanto  il  vostro  sistema  po- 


»';ebb 
zioni 


l^esi  sperimentare.  Ma  oggidî  TEuropa  è  già  costituita  in  na 
Ai  politici  liberali  e  democratici  in  ispecie,  non  garbano  le 
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altuali  nazionalità.  Essi  clieono:  sono  coiitro  nalura,  dannose  ai 
popoli,  e  faltizie.  E  in  esse  un  accozzamenlo  di  popoli  compiutosi 
in  odio  aile  nazioni  e  in  cui  gfinleressi  veri  dei  popoli  sono  disco- 
nosciuti.  Voglionsi  dunque  atterrare  e  colle  rovine  rifarne  allre 
foggiale  al  sistema  nostro  conforme  a  nalura.  Ma  ad  olleneiio,  voi 
ben  lo  sapele,  fa  d' uopo  appiccare  in  più  sili  di  Europa  gl'  incendj 
délia  rivoluzione.  Voi  coirallo  scopo  di  operare  vaste  e  nalurali 
riunioni  di  popoli  di  un  solo  colore  comincieresle  dalP operare  fia 
i  popoli  atluali  i  più  grandi  e  svenlurali  segreganienti.  Per  veri- 
ficarli  vi  conviene  pralicare  su  di  essi  larghe  e  sanguinose  inci- 
sioni.  iNelle  e(à  di  mezzo  sulla  superficie  di  Europa  formicolavano 
i  piccioli  slali.  Le  grandi  nazioni  vivenii  sono  il  risullamenlo  dei- 
Topera  lenta,  faticosa  e  calcolala  dei  secoli  e  délia  civilizzazione. 
Sappiale  clie  a  rifare  nella  vostra  foggia  archeologica  le  socielà 
politiche  europee  vi  sarebbe  d' uopo  domare  ripugnanze  infinité  e 
abiludini  secolari  e  spezzare  leganii  saldissimi  fra  razza  e  razza, 
fra  cilladini  e  regnanti.  Sarebbe  d'uopo  imniolare  interessi  mer- 
canlili,  industriali,  finanziarj,  nazionali,  ed  aggiungele  dinastici, 
perché  col  non  riconoscerli  non  si  puô  far  si,  che  non  sieno.  In 
una  parola  a  raggiungere  l'intenlo  vi  spella  agitare  a  dilungo  siille 
genli  che  per  aggregare  disgregale,  lo  stromento,  che  pare  non 
v'  incresca,  la  guerra  civile  e  slraniera  seguUa  dalP  impoverimento 
e  daireslenninio.  Noi  conservatori  délie  allualità  perché  inlendiamo 
a  perfezionarle  senza  distruggerle  ;  noi  realisli  perché  ollre  i  ïc 
amiamo  le  reallà;  noi  relrogradi  perché  dinanzi  al  maie  relioce- 
diamo,  noi  vi  addiliamo  i  precipizj  dei  senliero  fra  il  quale  niol- 
lesle  le  nazioni.  Posta  che  fosse  in  alto  F  aggregazione  de' popoli 
per  lingue  e  slirpi,  se  parlate  délie  primitive  o  si  perdono  nclla 
caligine  délie  elà,  o  sono  cosi  disperse  sulla  terra,  che  le  ricon- 
giunzioni  dei  popoli  secondo  quelle,  sarebbero  non  che  altro  fevo^ 
lose.  Se  si  conlemplassero  poi  gli  aggregamenli  in  ragione  d^''l|^ 
slirpi  e  lingue  derivate  son  queste  di  maniera  numerose,  che  loi- 
neresle  F  Europa  alla  moltiplicilà  degli  stali  dei  lempi  di  mez/o 
risuscilando  la  ferocia,  la  rozzezza,  gli  odj  municipali,  i  combal' 
limenli  inlestini,  la  decadenza  dei  lumi,  le  ribalderie,  T  oppression^ 
insomma  luUi  i  malori  che  la  sloria  di  quei  secoli  infelici  m  i^ 
gislrali.  E  che  cosa  ha  rilevalo  i  paesi  di  Europa  da  lanta  p' 
slrazione  civile  e  polilica  in  cui  giaceva?  Non  altro  che  il  concc 
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tiamenlo  dei  piccoli  in  grandi  slati  e  deile  languenli  e  liranniche 
sovranità  in  poleri  per  lo  più  nionarchici  e  vigorosi.  Ne  accadde, 
clie  vi  fiirono  una  volonlà  ed  luia  forza,  clie  aile  passioni  ed  aile 
forzo  de'singoli  slali  imposero  IVeno,  ordine  e  silenzio  ed  il  bal- 
lersi  e  lacerarsi  reciproco  venne  ad  essi  impedilo  per  sempre. 
Dirizzale  lo  sguardo  agli  slali  presenli  di  Europa  c  risalile  aile 
origini  delle  loro  composizioni.  Vedrele  che  le  popolazioni,  de'quali 
coiislano,  erano  per  lo  più  dislinle  fra  loro  per  lingue  derivale. 
od  almeno  per  dialelti,  per  iscliialla  diversa  e  per  tcrreni  scom- 
parlili  da  fiumi  e  da  inonli.  A  modo  di  esempio  i  Francesi  di 
oggidi  scendono  dai  Galli  e  dai  Franchi.  I  Brilanni  moderni  sono 
Normanni  e  Sassoni.  Il  suolo  dei  due  paesi  dovrebbesi  pertanto 
biparlire  [)erchè  i  discendenli  dai  quaUro  popoli  non  serberebbero 
allramenle  la  loro  aulonomia.  Ammesso  il  principio  ogni  modesta 
popolazione  con  alla  mano  una  pielra  inscrilta,  una  pergamena,  o 
qualche  logora  medaglia,  avrebbe  dirillo  di  rivendicare  una  propria 
iiazionalilà  percliè  la  sua  scbialla,  la  sua  favella,  le  sue  memorie 
alleslano  la  origine  sua  diversa  da  quella  degli  allri  paesi  che  la 
circondano.  A  rigore  dei  voslro  sislema  non  si  polrebbe  certo  con- 
londcre  agli  abilanli  di  ogni  rislrello  angolo  di  Europa,  che  dinio- 
slrasse  una  origine  propria  od  un'anlica  indipendenza,  di  costilu- 
"si  da  se,  ed  essere  aulonoma.  Allora  si  che  riedificherebbonsi 
sulla  faccia  di  Europa  i  caslelli  muniti  e  dominanli  poche  miglia 
ili  lerreno  feudale  e  il  vassallaggio:  ascolteremmo  in  una  parola 
p  anelili  eslremi  délia  civiltà  inoderna.  Voi  respingele  cosi  per 
'a  più  côrla  i  popoli  ail' Europa  dei  medio  evo.  Adagio,  voi  dite, 
'•tlagio.  Il  nostro  sislema  a  ciù  non  Irascende.  Noi  vogiiamo  l'au- 
'o'iomia  dei  Polacchi,  degl'llaliani,  ed  in  somma  dei  maggiori  po- 
Poli  alii  da  per  se  a  Irasformarsi  in  grandi  nazioni  indipendenli. 
;  perche  lo  voleté?  Per  la  stirpe,  per  la  lingua,  per  la  geogra- 
•'^"1  configurazione  e  per  la  sloria.  Ma  lulli  o  qualcuno  di  lali 
""•"  ponno  essere  posii  innanzi  da  frazioni  degli  stessi  popoli,  che 
^oleie  ricosliluire.  Senza  violare  il  sislema  polresle  vol  conlra- 
^'"'"i?  Li  spoglieresle  dei  loro  dirillo  solo  perché  sono  meno  nu- 
|»>ctose  e  men  forli?  NeU'Ilalia  a  modo  di  esempio  Celli,  Cimbri, 
',  ''*;',  Visigoli,  Longobardi  sono  slipili  delle  odierne  sue  popola- 
^.'*"'  e  nei  loro  dialetli  serbano  quesle,  profonde  Iraccie  degli  an- 
"  "  linguaggi.  Se  a  lali  popolazioni  dispulasle  il  dirillo  di  erigersi 
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in  altrettante  nazioni,  clie  cosa  sarebbe  de' voslri  prineipj?  Al  mi- 
cidiale  sistenia  délie  nazionalità  quaPè  posto  dai  pubblicisti.  ed 
agilalori  del  giorno,  fa  ragione  il  solo  buon  senso  che  non  sia 
Iravialo.  Soltanlo  osservo,  che  collo  stabilire  le  nazionalità,  iso- 
lando  le  nazioni,  infondele  loro  il  tanto  spregiatore  e  spregiato 
vezzo  dei  Cinesi  e  degii  anlichi  Greci  e  Romani,  cioè,  cbe  rimpello 
ad  essi  ?'lulli  i  popoli  sono  barbarie  Ammesso  e  propagalo  queslo 
sentimento  contrario  aile  religioni,  ed  alla  natura,  corne  ai  bisogni 
scambievoli  délie  genli,  la  socielà  polilica  europea  sarebbe  spae- 
ciala. 

La  fallacia,  e  il  danno  del  sistenia  fin  qui  combatlufo  risuilano 
viemmeglio  dalFesame  del  sistema  opposlo,  cioè,  coinmescolale  i 
popoli  per  origine,  lingue,  siiolo  e  sioria  diversi.  E  proficua  alla 
umanità  la  forrnazione  di  grandi  slati  ove  si  riuniscono  popoli  di 
origine  disparata.  Le  semenli  nalurali  di  orgoglio  per  la  pmpria 
terra,  e  di  pugna  fra  interessi,  che  cagionano,  ed  hanno  cagioruUo 
Ira  loro  la  condizione  di  giierra  permanente  ora  occulta  ed  ora 
aperla,  scemano  e  quasi  si  estinguono  collo  associarsi,  nienlie 
convivendo  sollo  un  comune  governo  gli  uomini  si  accoppiaiio,  e 
per  cosî  dire  si  fondono  insieme.  Collo  ingrandirsi  di  una  génie 
le  minori  nazionalità  si  spengono  per  rivivere  nella  nazionalità  di 
un  popolo  più  esteso.  Scomparse  le  piccole  sovranità  e  le  nieschme 
popolazioni,  le  velleilà  di  isolarsi  e  di  combaltersi  si  dileguano  pur 
esse.  Nelle  condizioni  présent]  di  Europa  la  escrescente  quanlita 
de'suoi  abitalori  è  ormai  superiore  aile  sorgenti  del  vivere.  Di 
queste  la  prima  e  più  naturaleèTagricoltura,  ma  le  sue  produzioni 
non  per  la  quantità  ma  per  altri  motivi  sono  insufficienti.  L  in- 
civilimento  crebbe,  e  creô  bisogni  che  la  sola  collivazione  de  le»; 
reni  non  giunge  a  soddisfare,  quanlunque  i  ricoUi  sieno  uberlo^» 
in  modo  che  baslano  alla  nulrizione  générale.  La  industria  pert^ai)lO| 
ed  il  commercio  colle  copiose  loro  ramificazioni  sono  ^gS^J^*^  !'" 
estremo  essenziale,  una  condizione  primaria  di  ^^i^^^^'^^V^'j?  |  .J,-^ 
ropei,  mentre  in  elà  più  remote  non  erano  che  mezzi  di  nnglior  a;,^^ 
per  la  vita  e  di  accrescimento  di  civilizzazione.  Or  è  da  un  '_^^ 
che  Fisolamento,  e  segregazione  de' popoli  fra  loro  creano  i^^l|^^ 
gravi  impedimenti  alla  industria  ed   al  commercio,  perche  g  ^^  ^^ 

teressi  de' popoli  cosi  divisi  anzichè  concorso  ed   aila,   ^^;"^'^^^'^  |, 

•    •!•      Il*  *     *      i  tilh'p  ^ei>' 
rooaisi  pregiudi/j  e  ceppi.  R  poi  consimili  collisioni,  (hi  d"" 
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[)re  ricorreiJli  fra   popoli    osiranei   provocano   lalora  la   guerra   e 
diuturnamenle  il  suo  perieolo.  Cio  basta  perché  le  heneficlie  due 
foiiti  sgorghino  assai  nieno  se  non  inaridiscono.  I  fiunji  ed  i  mari, 
che  neirisolamenlo  délie  nazioni  sono  conOni  ripulsanii,  ed  arena 
lalvolla  di  comballinienti,  nella  congiunzione  di  esse,  levale  le  bar- 
rière poliliche  e  finanziali,  divengono  prosperose  vie  del  eommer- 
eio.  Havvi  di  più.  La  uniformità  délie  leggi  e  de'sislemi  agevola 
prodigiosamente   T  azione  moltiforme  délia  induslria  e   del   coni- 
morvio;    dappoichè   se    le   inlraprese  di   inanifallure    e    del    loro 
cambio    si   abbaltessero    ad   ogni    tratto   nella    loro   circolazione, 
in  principj  differenli  di  legislazione,   in   parlicolare   quanto  a   di- 
scipline,   divieli,    ed  imposte,    come  avverrebbe   in    riguardo    a 
popoli  fra  loro  disgiunli,  languirebbero  senza  riniedio.  Ogni  popolo 
irallronde  perché  appunto  di  différente  indole  e  derivazione,  reca 
nel  consorzio,  cui  si  aggiugne,  ulilissinie  doti,  che  gli  son  proprie 
e  che  gli  altri  non  hanno.  Apporta  a  modo  di  esempio  menti  cal- 
colalrici  laddove  prédomina  la  esaltazione;  una  particolare  attitu- 
iline  ad  alcune  arti  o  studj,  od  una  effettiva  industria;  una  posi- 
ziotie  geogratîca  oltremodo  favorevole  al  comune  commercio;  una 
spéciale  perfezione  e  supériorité  militare,  e  cosî  di  seguito.  Eppure 
Julie  queste  cause  vivitîcanti  délie  nazioni  vorrebbero  i  nazionalisti 
l'ipudiare,  ovvero  togliere  se  anco  esislono  perché  la  nazione  nori 
^  per  avvenlura  composta  di  uomini  délia  medesima  razza  o  lin- 
Sua;  non  vivono  sopra  un  suolo  geograficamenle   unito^  ovvero 
^lano  membri  prima  di  altra  polilica  société.  L'accomunamenlo 
^Ici  popoli  è  meno  stretto  se  non  hanno  comune  che  la  persona 
(tel  régnante;  è  più  stretto  se  sono  confederati,  ed  è  strettissimo 
P^  se  ne  risulla  uno  stato  unitario  sotto  un  eguale  reggimento. 
Quanto  più  stringe  la  unione  altrettanta  è  la  copia  dei  beneficj. 
*)iKrè  che  Fultimo  sistema,  T  unitario,  reca  aile  nazioni  vantaggi 
^'^uevoli  e  sommi.  Ponete  invece,   che  nelFEuropa  odierna   una 
5^^ule  poco  numerosa,  ma  chericonosce  una  origine  olingua  sua  pro- 
l'^'^^  si  costituisca  in  nazione  separata  o   picciolo  stato.  Sarebbe 
-^^^'^'sto  per  essa  una  calamité.  Poca  o  niuna  considerazione  go- 
!  -'*l^^  alPestero.  Collocata  oggidi  fra  potenti  nazioni  sarebbe  alla 
^''*^  balîa,  e  nel  rischio  perenne,  ove  si  commuovano,   di  rima- 
'^^''^^  schiacciata.  Nelle   sue  relazioni  commerciali,  in   particolar 
'^'^*^'^^  s'é  navigalrice.  ha  duopo  di  mercare  la  protezionc  di  grandi 
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Stati  niaritlimi,  e  di  esserne  per  cosi  dire  Iribularia.  RispeUo  all'in- 
terno  una  piccola  nazione  è  di  sua  naliira  agilata,  corne  i  golfi 
ed  i  laghi  sono  più  lempeslosi  de' mari  vasli.  Le  volonlà  c  forze 
dei  singoli  non  sono  abbastanza  eontrabbilanciale  dai  poteri  su- 
premi.  Ouindi  o  la  tirannide  per  niantenersi,  o  l'anarchia  che 
la  sciogiie^  o  la  condizione  inlermedia  che  uccide  a  rilenlo.  Non 
è  ullima  causa  di  malore  il  sisiema  economico.  Moite  sono  ogi>i(li 
le  cause  di  spendio  per  ogni  popolo  e  le  più  ricche  non  giungono 
sovenle  a  saziarle.  Yiemmaggiormenle  uno  stalo  médiocre  è  gra- 
vato  da  passivité  somiglianli  a  quelle  di  un  grande  slalo,  ma  lo 
sue  rendite  non  vi  assomigliano.  E  per  ciô  il  fallimenlo  délie  fi- 
nanze  pubbliche  e  il  pauperismo  nelle  masse  sono  non  di  rado 
la  posizione  normale  di  popoli  minori.  Sicchè  per  questi  è  sonimn 
Ventura  lo  appartenere  a  grandi  slali. 

Ma  i  democrali,  i  nazionalisli,  i  liberali  di  ogni  falta  non  coin- 
prendono  alla  fin  fine  che  rifacendo  V  Europa  a  loro  vogiia  sulle 
basi  uniche  délie  stirpi,  delle  lingue,  délie  conformazioni  geogra- 
tîche  e  délia  storia,  questa  Europa  non  potrebbe  a  lungo  sussi- 
stere.  In  fatti  Y  Europa  di  oggidi  è  una  grande  faniiglia  di  |)0|)oli 
dei  quali  ognuno  fa  anello  ad  una  vasta  catena.  Ogni  popolo  ha 
per  cosi  dire  due  esistenze  simultanée,  Tuna  per  se  stesso  e 
la  seconda  pegli  altri  stati  che  lo  cingono  d'  appresso,  e  (la 
lungi.  L'una  senza  Taltra  non  sarebbe  più,  Nella  stessa  guis<< 
nel  sistema  planetario  la  terra  aggirasi  ad  un  tempo  interne  a  se 
stessa,  ed  intorno  al  sole.  Cosî  non  puô  competergli  facoltà  di  pcn; 
sare  soltanto  a  se  come  s'egli  solo  esistesse.  Il  suo  riformarsi 
notevolmente,  il  suo  ampliarsi,  od  impicciolirsi,  il  suo  appanr^\^' 
dileguarsi,  scompigiia  le  altre  nazioni,  ed  influisce  sui  loro  deslim 
Percuotete  in  un  lato  lo  scudo,  e  le  vibrazioni  délia  percossa  '^^ 
investono  tulto.  Alla  maniera  deirindividuo  che  nello  stato  sociale' 
dimetle  porzione  délia  sua  libertà  naturale  per  assicurarsi  il  li^^^''; 
nente,  ogni  nazione  da  altre  ricinta,  dee  subire  dei  legami  estent' 
e  piegare  a  nécessita  derivanti  dalla  sua  coesistenza  cogii  alin 
popoli.  Dond'è  che  nel  costituirsi  delle  nazioni  europee  le  scliiai^^ 
le  lingue,  la  storia  ed  il  suolo,  sono  elementi  da  apprez/arsi;  n^^ 
che  assunsero  da  gran  tempo  per  F  Europa  una  gravita  sul)orclina  ' 
ad  allri  maggiori.  Due  cose  invece  debbono  giovare  a  legola.  ' 
sono: 
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I.  INel  complesso  dclle  iiazioiii  iiiuiia  sia  cosi  polenle  per  anni 
ricchezze,  ed  isliluzioni  che  possa  soverchiare  tulle  le  allre  in- 
sieaie,  o  la  massima  parle,  e  niuna  polenle  si  locchi  co'suoi  con- 
lini  con  allra  del  pari  polenle,  onde  le  collisioni  e  gli  incendj  sieno 
ovilali.  Per  lo  che  a  verun  palto  non  si  ammelte  pel  codice  délie 
gpiili  che  un  popolo  europeo  s' ingrandisca  e  si  vogliono  popoli 
iniiiori  inlromessi  fra  i  più  polenli.  È  queslo  l'equilibrio,  su  cul 
il  fonda  la  pace  générale  e  si  manliene  e  si  accresce  l' incivili- 
menlo.  Ogni  significanle  innovazione  inleriore,  ed  eslerna  neHi 
slali  europei  varrebbe  a  turbarlo.  ^ 

II.  Vuoisi  badare  alla  somma  degrinleressi  dinaslici,  mer- 
caiilili,  induslriali,  tinanziari  e  militari  di  lulta  Europa,  e  délia 
nazione  che  andrebbe  a  crearsi.  Vedulosi  altrove,  che  la  sovranilà 
popolare  non  è  che  finzione,  Iranne  che  nella  democrazia  pura,  il 
(liiillo  di  alcune  famiglie  a  regnare  sui  popoli,  lasciala  in  disparle 
la  lue  inlorno  alla  sua  origine  umana  o  divina,  sussiste  corne  ogni 
allto  dirilio  acquisilo  e  ci  corre  obbligo  di  onorarlo.  Il  commercio, 
la  induslria,  le  tinanze  e  la  milizia  sono  pielre  angolari  su  cui  si 
l'^'ggono  gli  slali.  Nella  formazione  perlanlo  di  un  popolo  o  nel 
iicomporlo,  è  indispensabile  che  lutli  quesli  elemenli,  non  pure 
sieiio  conciliali  colla  sua  esistenza,  ma  che  si  possano  conciliare 
wlia  esistenza  di  allre  nazioni. 

Vedele  quanto  poco  valore  abbiano  a  pelto  di  quesli  fondamen- 
lali  principj  i  dali  regolalori  dei  nazionalisti,  che  non  ripeteremo. 
■««  voi  direle:  che  cosa  sarebbe  dunque  a  luo  modo  d'inlendere 
'«  iiHzionalilà  o  la  nazione?  La  nazionalilà  nel  voslro  senso  è  vuola 
l'^'ola,  e  lullo  al  più  idea  priva  di  applicabililà.  Inlendo  poi  per 
"«'•lone  il  consociamenlo  di  uomini  disgiunto  da  ogni  allro  c  seguilo 
p"  qualsivoglia  evenlualilà,  sieno  essi  poi  di  una  o  più  stirpi,  e 
'"gue  e  separali,  o  meno  geograficamenle  dagli  allri  popoli.  Basia 
l^'e  gh  scopi  supremi  la  esistenza  e  la  félicita   degli  sfati   sieno 

enuii.  Cosi  la  inlese  neirullinia  rislorazione  délia  legiliimilà  e 
^,J  ordine  in  Europa,  il  concilio  de'principi,  e  diplomalici  europei 
ji' dice,  che  nel  Trallalo  di  pace  4  81  S,  quell'ammirando  codice 
1^,  ^  genli  europee,  le  nazionalilà  furono  sacriticale,  ragiona  ebbro 
^^^^  Pi'ineipj  de' nazionalisti  già  da  noi  giudicali.  Con  quel  Tral- 
^^  «  SI  ebbe  di  mira,  e  fu  côlto  il  gran  One  che   ira  le  nazioni, 

^o^'ielà  poliiichc  europeo  polesse  ognuna  esislere  per  se,  e  coe' 
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sistere  colle  allre.  Non  vi  ha  dubbio,  che  nelle  parlicolarilà  del  vaslo 
concepimenlo  qualcbe  popolo  sarà  scaduto  alquarilo;  si  saraniio 
operale  trasformazioni  forse,  che  si  credono  non  affallo  richiesle; 
altribuili  aggravj  per  avvenlura  non  calcolali  con  somma  esaltezza! 
infine  si  sarà  commesso  un  qualcbe  errore.  Ma  sarebbero  tulli 
difetti  accessorj  che  non  guastano  per  nulla  il  grande  edifizio.  E 
poi  mulamenti  saggi  si  fecero,  e  si  faranno  in  progresso,  e  il  tem- 
po e  la  concordia  dei  popoli  giungerebbero  a  perfezionarlo.  Intanlo 
lasciamo  quello  ch'è.  non  per  motivo  che  sia  forse  rollimo,  ma 
perché  si  pruova  nulla  esservi  da  sosliluire  di  meglio.  E  se  pure 
vi  fosse,  ma  per  farvi  luogo,  occorresse  allerare  violenleniente 
TEuropa,  si  agirebbe  corne  colui  che  per  liberare  il  suo  capo  dal 
dolore,  lo  recidesse. 

E  per  altro  poelica  oUremodo,  o  democralici,  come  sapele  ve- 
slirla,  la  vostra  nazionalilà.  11  ristabilimento  de'Iegami  del  sangue 
fra  i  discendenti  dai  medesimi  padri,  i  caldi  affetli  redivivi  Ira  loio; 
il  ricongiungersi  sulle  medesime  terre  che  coprono  le  ossa  degli 
avi;  le  grandi  imprese  che  potrebbero  compiere  insieme  inspiraii- 
dosi  aile  gesta  de'comuni  maggiori;  il  favellarsi  délie  migliaja  d'uo- 
mini  tutti  allô  slesso  modo;  il  corrispondersi  nei  sentimeiUi;  il 
cessare  che  Toro  proprio  scorra  negii  erarj  dello  slraniero,  ed  altro 
molto  ancora,  solleva  gii  animi  e  rende  possente  e  florida  im 
nazione.  Tutto  quanto  dicemmo  noi  sono  grettezze,  freddi  calcoli. 
ignobili  interessi,  in  cui  lo  spirito  è  predominato  dalla  materia.  Ma 
chi  non  vede,  che  aile  moite  ragioni  non  ci  si  oppone  per  tal  modo 
che  molta  poesia?  Sventurato  quel  popolo  presso  il  quale  i  roman- 
zieri  polilici  avranno  il  governo!  E  per  essi  e  non  per  noi  sel(^ 
solitudini  americane,  e  i  geli  délia  Siberia,  i  carceri,  le  rocchesono 
popolati  da  viltime  delFinganno,  délia  illusione  e  lalora  di  senii; 
menti  generosi  ma  traviali;  e  se  le  nebbie  del  Tamigi  sono  qu^^^^' 
sempre  il  rifugio  degli  scaduti  agitalori  délie  nazioni.  Ma  ciô  non 
compensa  abbaslanza  la  rovina  de' popoli  e  le  ormai  non  infreqnenH 
peregrinazioni  dei  principi  infelici. 
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(A PO  XI. 

E  grave  .norbo  délia  .soc.età  eiiropea  la  inconti„e„za  polil,i.a  délie  iua«se 

I  IVesso  le  nazioni  illuminate  dee  rivolgerc  la  propria  ailenzione 
{alla  cosa  pubblica  ogm  suddilo  o  ciUadino.  Nuoce  a  qualunque 
jsocieta  I  assolula  indifferenza  de'suoi  rnembri.  Ouesta  allonlana 
il  odio,  ma  ms.fiii.e  l'affelto.  L'uomo  che  ricusa  q^ualsivo-lia  solle- 
cilutline  agli  interessi  pubblici  anche  più  eminenli  del  paese  in  cui 
vive,  e  un  ente  egoistico,  ed  infeslo  ollre  che  ai  proprj  concitta- 
(liri.,  agi  stessi  savj  regnalori.  Il  manlenersi  estraneo  a  lutto quanlo 
nsguarda  I  andamento  dello  stalo  per  credersene  incapace  o  inde- 
|;iio,  e  abbiezione,  e  se  per  lema  di  periglio  ô  pusiilanimilà.  Siffatta 
iislinenza  da  ogni  pensiero  indirizzalo  ai  pubblici  affari,  od  apatia 
I"  .l.ca,  non  si  addice  che  ai  suddiii  dei  reggimenli  dispolici  e 
"on.  incv.h.  Ma^c  è  un  ler.nine  fra  Tapalia  e  la  incominenza 

litica,  cui  lorna  funeslo  il  varcare.  Qualunque  cittadino  o  sud- 
'lilo  deve  nitendere  la  sua  mente  aile  coso  dello  slato.  ma  colla 
"liissima  sobnetà  e  circospezioi.e.  Dee  guardare  a  chi  régna  e 
Sovcrna  corne  ad  un  tenjpio  della  divinità  (>  riverire  queF  vélo 
IJ'visibilo  che  ne  ricuopre  i  simulacii,  ma  pur  deve  guardarvi 
;«  «on  che  a'noslri  di  domina  in  ogni  grado  sociale  lo  sfrenato 

l'Pelito  d  ingerirsi  nella  cosa  pubblica,  di  guidarla  a  propria  voglia 
("  signoreggiarc  i  governi.  Lo  si  puô  qualificare  libidine  in  senso 

mmo.  Ouasi  giudici  dalla  sedia  curule  tutti  in  materia  politica 
Jioscono  e  decidono  di  tullo.  Uno  spcttacolo  singolare  offre  a^  tuoi 
^_^"i  gi-an  parte  délia  odierna  Europa.  Diresli  che  la  specie  uma- 

1^  S'  converti  in  una  selva  di  uomini  politici.  [Non  vi  ha  angolo 
|.«  non  nsuoni  di  dispute  accalorate  sui  princij)]  più  ardui  "del 

^^w  délie  genti  e  di  régime  inlerno,  ma,  Dio  buono!  in  quai 
l;  ''  slabditi  e  applicati!  In  seno  a  popoli  col|)ili  dalla  democrazia 
coiu'  !,'"^"o  dalle  sue  ispirazioni,  ed  in  particolar  modo  nei 
isi,'''"'J.P*^t>olosi,  il  tanatismo  politico  ha  raggiunti  i  termini 
1,  .""•  L^opulento  e  il  tapino;  l'individuo  côlto  e  lo  inscienle; 
|.^.i|lelto  e  il  muralore;  il  mercalanle  e  il  fattorino;  il  giudice  e 

II  inT'  ''  S'»''econsulto  ed  il  cliente;  ilpreceltore  e  l'adolescente: 
I       ico  e  l'mfermiere;  il  prelalo  ed  il  chierico;  il  padrone  e  il 

"^o;  n  labbncatore  e  l'operajo;  il  possidenle  ed  il  villico  si 


(ÎO 

wcupano  délie   forme   di  govenio,   délia  Icgislazione,  de'rappoili 
inlernazionali,  de'piani  stralegici;  de'sistenii  finanziali,  profondendo 
applausi  o  censure.  Udrai  bene  spesso  nelle  aule  de' grandi,   nelle 
ragunale  dei  dolli,  persino  nei  tealri  ed  innanzi  a  lutto  nei  caftè 
«  nelle  taverne,  le  discussion!  assordanli,  mercè  cui  coll'accento 
del  biasimo,  raramente  délia  Iode,  e  sempre  dell'aulorevolezza,  ven- 
gono  sommariamente  giudicate  le  inlraprese  dei  gabinelti,  le  leggi 
de'parlamenli,  la  condoUa  dei  re  e  dei  ministri,   gl'interessi   più 
astrusi  délie  nazioni.  Eppure   il  senno  de'principi,   de'consiglieri 
délia   corona   e  délie  assemblée  ebbe  per  lo  più   ad   affalicarsi  e 
slruggere  la  menle  intorno  aile  imprese,  ed  aile   leggi  che  con- 
dannale,  e  vi  concorsero  non  di  rado  gi'ingegni  più  elelti  e  più 
sperimenlali  délia  nazione.  Chi  siele  voi  dunque  giudici  e  sprez- 
zatori  che  lullo  immolale  ad  una  singolare  leggerezza,  al  mal  ta- 
lenlo  ed  alla  inscienza?  Che  cosa  si  penserebbe  di   una   nazione, 
e  polrebbonsi  mantenere  i  suoi  ordinamenli,  laddove  il  tapino,  l'i- 
diola,  il  muralore,  il  faltorino,  l'usciere,   il  cliente,  1" adolescente, 
l'infermiere,  il  chierico,  il  domeslico,  l'operajo,  il  villico  pretendes- 
sero  di  dominare  co'loro  lumi  e  condurre  ropulenlo,  il  lellerato, 
rarchilello,  il  banchiere,  il  giudice  il  giureconsulto,  il  preceltore, 
il  medico.  il  prelalo  e  il  padrone?  Quando  tutti  nella  cosa  pubblica 
s'immischiano  in  tullo,  le  condizioni  sociali  sono  capovolte.  Fino  a 
tanto  che  siffatto  vizio  del  pubblico  si  risolvesse  alla  fin  fine  in 
una  scenica  indiscrezione,  quai  è,  non  farebbe  che  destare  il  riso, 
0  la  commiserazione.  Ma  il  vizio,   quale  viene   dcscritto,   osiamo 
dirlo,  piaga  a  morte  la  socielà.  Esso  gênera  il  fanatismo  politico, 
e  créa,  o  per  lo  meno  adesca  le  fazioni.   La  brama   di   poteri  e 
P  avidité  de'lucri  Irovano  in  esso  largo  alimento  dimacchinaziorii. 
Eguaglia  inoltre  pei  suoi  effetli  il  fanatismo  di   religione  che  ha 
menalo  le  sue  slragi  nelle  andale  elà   sulla   misera^  Europa.  La 
libidine,  siccome  noi  V  appelliamo,  di  mescersi  negli  affari  tutti  deiio 
slato  appiccicandosi  ad  ogni  uomo  perverte  la  pubblica  opinione. 
che  diviene  irrequieta,  visionaria,  ardente  e  pregna  di  pericoli.  Cosi 
corrolta  Irae  seco  le  podeslà  o  le  travolge.  Le  masse,  non  le  per- 
diamo  per  adularle,  non  sono  dolate  di  alcuna  scienza  di  governo, 
ne  lo  ponno  essere.  Tal  arte  è  quanto  un'altra  fra  le  malagevoli 
e  a  possederla  fa  d'uopo  apprenderla  e  praticarla.  INon  si  svcla, 
che  a' suoi  iniziati  o  sacerdoti.  Le  masse  perlanto  non  saprebboiio 


61 

mai  erigersi  a  queirallezza,  e  vaslilà  d'inlelligenza  ch'esrgonsi 
negli  uomini  tli  slalo  per  inollraro  e  non  ismarrirsi  nella  ineslri- 
cabile  rete  tlegF  interni  ordinamenti  di  un  popolo  e  délie  eslerne 
sue  relazioni  con  lulli  gii  allri.  Ma  quesli  uomini  corne  agiranno 
se  una  lurba  di  miscredenli  polilici  fiera,  dissennala  e  febbrile 
loro  sovrasla  colla  pretensione  d'indirizzarli  o  sospingerli  e  se  re- 
sislono  per  allerrarli  insieme  aile  isliluzioni  del  paese?  AUora  gli 
uomini  del  governo,  non  appena  si  sono  recaii  in  mano  i  poteri 
si  rilirano,  e  se  il  dovere  o  Taffetlo  di  patria  H  rende  immobili 
aile  loro  sedi,  quarè  il  cammino  che  sono  aslrelli  a  seguire? 
Veggendo  che  nel  secondare  i  venli  popolari  maie  capiterebbe  la 
nazione,  la  nécessita  intima  ad  essi  di  dislrarre  gli  sludj  e  le  solle- 
ciludini  loro  dal  ben  essere  délie  genli,  e  dedicarli  a  salvare  lo 
stato  dalle  calamità  délie  perturbazioni  esteriori  ed  interne.  Cosî 
la  vitalilà  dello  slato  si  ritorce  a  comprimere  se  slessa,  onde  sal- 
varlo.  I  modi  di  reggere  uno  stato  sono  scienza  mistica  e  supe- 
riore,  in  parlicolare  per  quanto  mira  ai  moltiplici  e  gelosi  legami 
délia  nazione  con  lutte  le  altre.  Le  provvidenze  di  regno  impor- 
tano  intensità  di  mente,  cognizioni  svariate,  teoriche  e  positive, 
idoneità  di  spirito,  antiveggenza^  riserbo  e  gran  copia  di  conoscenze 
segrele;  in  guisa  che  quando  provvidenze  di  regno  sono  adotlale 
fa  duopo  considerarle  ordinariamente  parto  délia  più  matura  sa- 
viezza.  Immaginate  che  invece  il  popolano,  Tartiere,  e  lo  sfaccen- 
dato  nelle  vie  e  sulle  piazze  impugnino  coi  clamori,  cogli  sragio- 
namenti  e  cogli  oltraggi  tali  provvidenze  o  leggi  e  se  ne  delragga 
il  merito  e  scompigii  la  esecuzione.  Ouale  sarà  V  animo  di  coloro 
che  governano,  e  quale  Tandamento  délia  monarchia  o  délia  re- 
pubblica?  Se  non  che  ciascheduno  degli  uomini  che  abbiamopoc'an- 
à  a  bella  posta  segnalati  siccome  giudici  e  censori  del  contegno 
de'governi  consideri  un  po'quali  sarebbero  i  suoi  senlimenli  in 
situazioni  analoghe  a  quella  in  cui  desso  colle  sue  intemperanze 
politiche  si  piace  di  collocare  gli  uomini  del  governo.  lo  suppongo 
perianlo  una  societa  nella  quale  il  tapino  intenda  di  insegnare 
^ll'opulento  gli  usi  più  raffinati  délie  sue  ricchezze;  Fidiota  d'istrui- 
ïeil  dollo;  il  muralore  di  guidare  Tarchitetto  nella  coslruzione  degli 
^difizj;  il  fattorino  di  ammaestrare  il  mercatanle  nei  suoi  Iraffîci; 
l'usciere  di  dettare  al  giudice  le  sentenze;  il  cliente  di  far  conoscere 
^'  giureconsulto  i  principj  del  dirilto;  T  adolescente  di  educare  il 
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precellore;  T  inferiiiiere  di  additare  al  medieo  i  divers!  melodi  di 
cura;  il  chierico  di  far  apprendere  la  lilurgia  al  prelato;  il  dome- 
slico  di  regolare  il  padrone;  Toperajo  di  avversare  le  disposizioni 
del  fabbricalore  nel  proprio  slabilimeiilo,  ed  il  villico  d'imporre 
al  proprielario  i  modi  di  coltura  de'suoi  terreni.  Ditemi  cio  liUlo  a 
voi  tiitli  non  dorrebbe,  e  le  voslre  azioni,  esercizj  o  diriui  non 
ne  sarebbero  gravemenle  allerati,  e  tiUli  i  rapporli  sociali  non  ne 
sarebbero  disorganizznti?  Non  altramente  cbe  i  voslri  inferiori  o 
subordinati  rimpetto  a  voi  si  conterrebbero,  voi  vi  conlenele  rim- 
petlo  ai  governi.  La  inlemperanza  del  popolo  d'immiscbiarsi  nella 
polilica  apporta  allro  grave  malore.  La  forza  precipua  de'poteri 
è  morale,  vale  a  dire  qiiella  dérivante  daU'ammirazione,  od  almeno 
dal  rispelto  cbe  risvegliano  nel  volgo.  Le  masse  sono  inetle  a 
penetrare  gli  arcani  sensi  délia  ragione  di  stato,  ed  a  sollevarsi 
alla  notizia  délie  vaste  fila  délia  legislazione.  Vuolsi  dunque  ch'esse 
lascino  moderare  i  loro  destini  dagli  iiomini  cbe  governano.  A  fine 
di  riuscirvi  fu  sempre,  e  sarà  d'uopo  cbe  i!  popolo  veneri  quanio 
non  comprende  e  si  laccia.  Ma  in  quella  vece  oggidî  esso  istigalo 
dalle  fazioni  e  dagli  scaltri  combatte  e  spregia  ciô  cbe  non  si  rivela 
alla  côrta  sua  intelligenza;  assoggetta  gli  atti  del  polere,  cbe  non 
sa  valutare,  ad  inesorabile  inquisizione  colla  preconcelta  mira  di 
coglierlo  in  colpa  e  di  evitare  la  verità  per  quanto  si  scuopra. 
Cosi  d'inlorno  al  trono  ed  al  governo,  screditati  dalla  malvagità, 
e  dairignoranza.  dileguasi  T auréola  cbe  dovrebbe  irradiarli,  e 
svanisce  il  presligio  innato  ai  poteri  supremi,  se  la  malignilà  non 
lo  strappa,  il  quale  impone  quel  convincimento  per  cûi  si  piega 
il  capo  senza  ricercar  oltre.  Se  non  cbe  taie  perdita  se  conturba 
i  governi  è  sventura  più  grave  per  la  naziorie.  percbè  i  detri- 
menti  di  vigore  nei  governi  fanno  rapidamente  volgere  lo  staio 
alla  fievolezza  a  petto  délie  volontà  e  forze  dei  singoli,  e  quindi 
airanarcbia  o  verso  una  trasformazione  violenta.  E  a  cbe  cosa  va 
ascritto  il  pericolo?  Al  vizio  sociale  cbe  deploriamo. 

L'occuparsi  veemente  ed  instancabile  délie  masse  negli  affari 
pubblici  fa  mutare  a  governi  la  naturale  loro  mira  di  azione  con 
danno  smisurato  del  popolo,  come  fu  detto  più  avanli,  ed  ora  si 
dimostra.  Le  masse  affette  dal  vizio  di  cui  parliamo,  e  guidate  da 
partigiani,  rendono  il  paese  un  accampamento  guerresco.  La  loro 
atlitudine  avversa  e  minacciosa  per  la  société  coslringe  i  poteri  e 
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tutli  gli  organi  loro,  corne  i  rnagislrali,  ereserciloa  maïUenersi 
anch'essi  in  alliliuline  di  resislenza  e  difesa.  E  laie  guerra  si  guer- 
reggia  su  due  campi  differenli.  NelTuno  è  dessa  latente  e  morale, 
i'  si  fa  dal  eanto  délie  fazioni,  Iraendo  seco  le  masse  più  infiam- 
inabili,  accendendo  gli  odj  contro  il  governo  e  i  regnanti,  e  lu- 
singando  le  passioni  più  cieche:  in  una  parola  col  tramare  le 
cospirazioni.  La  si  fa  sul  medesimo  campo  dal  governo  e  dai  re- 
gnanti  eoiropporre  Tazione  délie  leggi,  la  sorvegiianza  polilica  e 
la  resistenza  passiva  a  mezzo  de'proprj  ministri  di  ogni  sfera  e 
degli  amici  degii  ordini  esistenli.  E  Tarte  lo  strumento  esclusivo 
di  questa  guerra.  SulTallro  campo  è  la  forza  legitlima  dei  governi 
che  disponendo  de'mezzi  bellici  dello  statosi  batte  colla  insurrezione 
aperla,  cbe  ha  sapulo  raccozzare  le  forze  materiali  de'parliti  per 
oltenere  colla  violenza  la  vitloria  de'suoi  sislemi.  Qui  sono  le  armi 
lo  stromenio  unico  délia  pugna.  In  simili  condizioni  obbligato  il 
governo  a  tenersi  vigile,  ed  apparecchiato  per  la  baltaglia  non  puô 
elle  rivolgere  ogni  sua  cura  ai  mezzi^  ed  apparat!  necessarj  a  sos- 
tenerla.  I  poteri  astretti  a  sempre  combattere  non  governano.  Gli 
uomini  di  slato  sono  impediti  dal  dedicare  le  loro  cure  al  ben 
essere  délia  nazione  migliorando  le  istituzioni^  e  consolidandole,  e 
dal  dirigere  le  ricchezze  inlellettuali,  e  morali  del  paese  ad  incre- 
mento  délia  sua  prosperità.  Debbono  invece  indirizzarle  lutte  a 
salvamenlo  délia  società  minacciata  col  premunirsi  contro  le  per- 
turbazioni  delFordine  o  col  reprimerle.  Siete  voi,  che  Irabalzale 
il  governo  dal  proprio  in  altro  sentiero;  da  quello  che  lo  conduce 
a  rendervi  assai  meno  infelici  a  quello  che  lo  irae  a  salvarvi,  per- 
che ben  è  palese,  che  prima  di  migliorare  fa  d' uopo  esislere. 

Dair incessante,  générale,  ed  illimitalo  ingerirsi  del  popolo  nella 
cosa  pubblica  si  gênera  nei  reggimenti  rappresenlativi  quellaoppo- 
sizione  indefessa,  fiera,  ed  implacabile  che  dalle  iriasse  corrotte  si 
trasfonde  nei  parlamenti  e  logora  rintellello  e  la  vita  de'migiiori 
uomini  di  stalo,  che  sono  al  potere  o  che  lo  difendono.  Quesli  son 
pochi  presso  qualunque  nazione  e  bisogna  risparmiarli.  Pubblicisli 
^'niinenti,  economisti  profondi,  oratori  insuperabili,  capacità  ammi- 
ï^istrative  senza  pari,  ogni  paese  ne  conta  oggi  in  copia  più  o 
u^eno  sufficiente.  Ma  quesli,  come  vedremo,  non  sono  per  ciô 
iiomini  di  stato  interi.  Soprattullo  si  badi  che  Torganizzare  gl'in- 
soï^ginienti  sebbene  coronali  dal  successo,  fa  pruova  di  risolutezza, 


nbililà  e  lorluna,  ma  la  scieiiza  di  slalo  è  cosa  ben  superiore  e 
(liversa.  Uomini  siffatti  non  sono  altro  lalvolla  che  condottieri  di 
partiti  estremi  e  molli  sarebbero  atti  a  demolire  ma  pochi  a  rifab- 
bricare  la  mole  di  una  società  atlerrala. 

La  illimitata  ingerenza  che  a  di   presenti   si  arroga  ogni  ceto 
sulla  politica  esteriore  ed  interna,  non  sarebbe  nemmeno  giustifi- 
cata  dal  timoré,  che  i  suoi  diritli  coslituzionali  fossero  dal  potere 
violati  enormemente.  Oggidi  il  diffidare  in  tal  senso  dei   governi 
è  cosa  infondata,  estemporanea  e  fitlizia.  Se  in  altri  tempi,  abba- 
stanza  dai  nostri  remoti,  i  popoli  pur  troppo   avessero  di  sovente 
nutrito  diffidenza  estrema  contro  i   governi   ne  avrebbero  avuto 
ben  donde.  La  superbia,  le  crudeltà,  Tarbitrio  e  la  cupidigia  di 
qualche  governo  e  reggitore;  la  umiliazione,  i  patimenti,  il  giogo,  e 
le  spogliazioni  di  qualche  popolo  infelice,  avrebbero  coonestalo,  ed 
anzi  reso  legiltimo  e  indispensabile,  lo  immischiarsi  che  fanno  i 
popoli  viventi  nei  pubblici  affari.  Ma  nella   odierna   Europa   Tin- 
civilimento  ha  da  lunga  pezza  sbandito  da  ogni  regione  una  so- 
migliante  foggia  di  regnare.  Nota  la  storia  alrocilà  di  principi  e 
di  ministri;  durezza  irragionevole  di  leggi;  il  dispotismo  in   una 
parola  con  tulte  le  sue  nequizie.  Ma  chi  mai  avrà    Taudacia  di 
negare  che  ogni  simili  dolori  non   sieno   affatlo  scomparsi  dalla 
faccia  dVEuropa?  Fra  gli  stessi  Ottomani  lo  slile  del  dispotismo 
è  divenuto  benigno.  La  massima    parte  de'gravami  ora  lanciati 
dai  partiti  contro  i  principi  ed  i  governi  allro  non  sono  pegli  uomini 
imparziali,  e  di  buona  fede,  che  difetti  veri  o  presunti  di  ammini- 
slrazione  di  regno,  ai  quali  nella  calma  e  con  acconci  ordinamenli 
si  mette  agevolmenle  riparo.  JNon  c'infingiamo.  Il  sospetto  adesso 
è  dilirio  o  calunnia.  Un  popolo  che  oggi  trépida  o  lo  si  fa  trepi- 
dare,  sulla  condotta  del  proprio  governo,  assomiglia  alPuoino  dellc 
visioni,  che  in  luogo  munito  e  circondato  da  soli  amici,  con  orecclii 
lesi,  e  luci   sbarrate  ragiona  di  spiriti  ed  incanti,  che   gli  danno 
la  caccia.  E  i)oi  i  regnanti  e  i  governi  che  oggi  vibrassero  coipi 
alla  nazione,  quali  nelle  elà  trascorse,  ferirebbono  anco  se  stessi 
L'avvilimento,  le  sofferenze,  le  confiscazioni,  i   tormenti   fiaccario 
i  suddili  e  li  impoveriscono.  D' altro  canto  hanno  i  popoli  presenti 
la  coscienza  de'proprj  diritti   e  délia  propria  forza  e  dignità,  ^ 
quindi  la  tirannide,  se  fosse  possibile,  provocherebbe  le  più  vio- 
lente reazioni.  In  ambi  i  casi  i  regnanti   e   i   governi   sarebbero 
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ïoveseiali  o  da  nenùci  eslerni  perche  nna  nazione  depauperata,  ed 
affievolilà  maie  si  difende,  o  da  iiemici  interiori  poichô  Toppres- 
sione  siiscila  la  rivolta.  Infine  regnanli  e  governi  caniminano  ora 
coi  progressi  délia  civillà.  Mite  è  la  loro  indole^  ed  illuminate  le 
menti.  Sicchè  il  ben  essere  de'popoli  è  assicurato  oltre  che  dal- 
r  interesse  di  clii  régna  e  di  chi  governa,  dalle  inspirazioni  del 
loro  intellello  e  del  ciiore.  I  lamenti  délie  sette  politiche,  ed  i  loro 
libelli  famosi  sulla  dignità  délia  umana  natura;  intorno  a  suoi  di- 
rilti,  al  giogo  de'popoli,  aile  grandi  riforme  che  sarebbero  richieste, 
contengono  in  qualche  parte  verità  palesi,  cul  la  probità  e  la  in- 
telligenza  di  ogni  uomo  non  possono  non  far  plauso.  Ma  covano 
un  difëtto  capitale  quello  che  applicandoli  aile  condizioni  attuali 
deirEiiropa  sono  affatlo  spostate  se  non  fallaci  e  malefiche.  In 
allri  continenli  ira  le  popolazioni  asialiche  ed  africane  solamente, 
voi  rinverrete  ampia  materia  e  fondamento  aile  accuse  délia  slam- 
pa  libérale  ed  umanitaria.  La  sua  tromba  cola  sarebbe  quella  del- 
Tangelo  rigeneratore.  Ma  paragonatesi  a  quelle  le  condizioni  civili 
e  politiche  noslre,  con  quai  pudore  e  con  quanta  credenza  di  voi 
slessi  le  ravviseresle  uguali  o  somiglianti? 

Una  voila  pertanto  che  pcr  virtù  di  patti  o  leggi  fondamentali 
délia  nazione,  i  poteri  supremi  furono  confidati  a  tempo  o  per 
sempre  ad  un  re  o  ad  un  concilio  di  citladini,  e  che  con  accon- 
cie  istituzioni  furono  fissati  e  guarentiti  i  modi  ed  i  limiti  del 
governo,  fa  d'uopo  che  il  popolo  sosti,  e  non  si  occupi  degli  af- 
fari  dello  slato.  Solo  a  guisa  di  vedetta  sopra  la  torre  vegli 
Tamore  di  patria  alFapprossimarsi  di  uno  sconvolgimento  od  in- 
frazione  del  patto  da  qualsivoglia  lato  lo  si  promuova,  e  adoperi  le 
armi  dalla  legge  consentite.  INella  rnonarcîiia  costituzionale  la  ve- 
detta sono  ognuno  dei  tre  poteri.  Ed  avvegnachô  non  sempre 
il  timoré  o  la  diffidenza  contro  i  governi  inspirasse  la  nazione,  ma 
il  desiderio  di  perfezionamento,  badi  che  questo  ancora  è  uno  dei 
più  fulminei  stromenti  délia  scaltrezza  de'partiti,  che  hanno  a 
compiere  ben  altra  impresa.  Badi  altresi  che  la  sete  inestinguibile 
di  appurare  i  sistemi  di  reggimento  li  scompigiia  e  non  li  mi- 
gliora.  Incolpatemi  pure  di  avversare  il  principio  délia  umana 
perfettibilità,  ma  sosterrei  che  in  ogni  ordinamenlo^  e  cosî  nei 
governi,  il  soverchio  raffinamento  snerva  e  guasta  la  naturalezza 
originaria,  e  rende  UUto  arlifieiale  e  complicato.  E  non  aggiuste- 
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reste  fede  airallra  osservazione,  che  aile  nazioni  meglio  che  un 
reggimento  politico  dolato  di  ogni  pregio  délia  scienza  moderna, 
ma  transilorio,  e  senza  posa  agitato,  giovi  un  reggimento  politico 
che  sia  médiocre,  ma  duraturo  e  tranquillo?  Le  masse  popolari 
si  aslengano  dunque  saviamente  dalla  incessante  e  procellosa  loro 
altenzione  alla  cosa  pubblica.  I  partiti  e  le  selle  poliliche  ve  le 
richiamano  con  mille  arli  e  seduzioni,  ma  sappiano  esse  che  son 
questi  gli  angeH  délie  ténèbre  che  le  traggono  a  perdizione.  Oh! 
sarebbe  vera  schiavilù  lo  obbedirvi.  Vedesle  altresi  che  non  vi 
sono  cagioni.  Aile  calamilà,  délie  quali  è  origine  lo  immischiarsi 
imprudente  délie  masse  nelle  malerie  di  slalo,  non  si  mette  ri- 
paro,  che  con  una  virtù  degna  di  popoli  davvero  patrioltici  e  di 
animo  indipendente  che  noi  chiameremo  continenza  politica.  Oso 
dire,  che  un  popolo  sarà  più  o  meno  felice  a  misura  che  ne'pub- 
blici  affari,  senz'averne  apatîa,  saprà  serbarsi  continenle. 

CAPO  XII. 

L'iiomo  di  stato.  Elenienti  che  lo  coslituiscono.  Le  niasse  non  sono  in  grado 
di  gindiearne  rettamcnie  le  azioni 

Sonvi  uomini  pubblici,  uomini  politici,  uomini  di  stato.  Uomo 
pubblico  è  qualsivoglia  individuo,  che  co'suoi  atti  s'ingerisce  ne- 
gli  affari  dello  stato,  e  percio  qualunque  funzionario  del  potere. 
L' uomo  politico  si  occupa  nella  scienza  degli  affari  délia  nazione 
nei  loro  rapporti  interiori  ed  esterni,  e  tali  sono  i  pubblicisti,  gli 
estensori  di  giornali,  i  giurisprudenti,  gli  economisti,  insomma  ogni 
scriltore  le  cui  produzioni  si  riferiscono  alla  cosa  pubblica,  ed 
inoltre  i  consiglieri  de'principi,  i  membri  de'parlamenli,  gli  am- 
basciatori  ed  altri.  È  uomo  di  stato  chi  se  è,  o  fosse  collocalo 
alla  lesta  di  una  nazione  sa,  o  saprebbe  reggerla  a  dovere.  L' uo- 
mo di  stato  possiede  le  doli  delFuomo  politico  sebbene  ogni  uomo 
politico  non  sia  pertanlo  uomo  di  stato.  Alta,  ardua,  decisiva  è 
la  missione  delKnomo  di  stato  perché  i  destini  délie  nazioni  sono 
in  lui  compendiati,  e  la  sua  risponsabilità  dinanzi  a  Dio,  ed  al- 
i'umanità  ha  contini  malagevoli  a  tracciarsi.  Enuncieremo  per 
sommi  capi  gli  elemenli  che  debbono  comporlo. 
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Ha  conoscenza  profonda  délia  nazione  e  de!  paese  da  essa  abi- 
talo.  A  tal  uopo  sono  a  lui  presenli  il  carattere  e  grislinli  del 
popolo  in  ogni  sua  classe,  le  istituzioni,  le  leggi,  le  proprietà  del 
territorio,  le  fonli  di  ricchezza,  i  vizj  e  le  virlù  predominanli, 
Tentilà  délie  forze,  le  tradizioni  e  la  sloria.  Egii  vede  la  nazione 
non  pure  qual'è  solto  gli  aspelli  annoverati,  ma  eziandio  quale 
dovrebbe  o  potrebbe  essere,  per  assicurare  la  sua  conservazione 
e  prosperamento.  Non  abbastanza  il  gioverebbero  poi  siffatte  co- 
gnizioni  se  non  ne  possedesse  quasi  uguali  intorno  a  popoli  stra- 
nieri  che  lo  circondano  d'appresso  e  da  lungi.  Nel  coinplicato 
nesso  délie  genti  europee  egli  affisa  ad  un  tempo  gli  sguardi  pe- 
netranti  ed  inslancabili  per  entro  e  fuori  del  proprio  stato.  Guardi 
soltanto  la  propria  casa,  e  coi  vicini  capiterà  maie.  Ignora  meno 
che  puô  soprallulto  i  misteriosi  awolgimenli  airesterno.  Le  se- 
grele  lendenze  délie  corli  e  de'gabinelli  non  gli  sono  affatto  sco- 
nosciule. 

La  umana  limilala  nalura  non  comporta  in  un  solo  uomo,  che 
le  cognizioni  richiesle  inlorno  al  proprio  ed  agii  esteri  paesi  sieno 
profonde  quali  sono  possedute  da  ciascheduno  scienziato  nella 
propria  materia.  ma  basta  ch'ei  ne  sia  dotato  in  senso  pralico, 
e  d'affari.  Chi  non  vede  il  popolo  e  le  contrade  da  esso  abitate, 
che  attnwerso  il  prisma  ora  scintillante,  ed  ora  opaco  degii  scrit- 
lori  scorge  i  popoli  ideali  quali  non  sono  e  non  i  popoli  viventi. 
La  profondità  délie  conoscenze  lorna  nondimeno  indispensabile  nel 
governo  od  amministrazione  dello  stato. 

Non  si  regola  a  dovere  un  oggetto  se  appieno  non  si  conosce. 
Che  cosa  farà  dunque  V  uomo  di  stato  cui  non  è  possibile  il  rac- 
cogliere  in  se  la  perfetla  dottrina  di  qualsivoglia  ramo  del  sapere? 
Si  circonda  e  si  vale  di  tutli  gUingegni  più  profondi  ed  intra- 
prendenti  nelle  arti  e  nelle  scienze,  e  délie  virtù  individuali,  che 
sono  ascose,  o  splendono  nella  sua  patria.  Ed  eccovi  giunti  ad 
allra  dote  delFuomo  di  slato  quella  di  scuoprire  gli  abili  intel- 
letti,  i  lalenti  superiori  alla  mediocrilà  e  le  virtù  non  simulate, 
e  di  saperli  confiscare  cogli  stimoli  delFonore  e  del  guiderdone 
a  protîtto  délia  socielà  e  del  governo.  La  nazione  ne  ritrae  van- 
taggi  enormi  in  due  modi,  cioè  col  far  concorrere  i  lumi  e  Topera 
loro  alla  più  regolare  e  prosperosa  azione  dei  poteri,  e  col  sot- 
irarre  le  capacilà  eminenli  al  pericolo.  che  s'impossessino  di  esse 
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gli  spirili  avversi  al  governo.  1  savj  principi  e  le  repubbliche  as- 
sennale  non  hanno  nulrilo  ed  accarezzato  i  dolti^  i  filosofi  e  gli 
arlisli  per  solo  affelto  aile  scienze   ed  aile  arli,  ma   inoltre  per 
sotlili  vedute  politiche.   Discerna  perô  Fuomo  di  stato  con  som- 
ma perspicaeia  i   veri  ingegni  e  le   vere   virtù  da'  loro  sludiali 
simulacri,  evilando,  che  Fonda  de' fmissimi  simulalori,  e  cerrelani 
non  lo  sommerga.  L'uomo  di  stalo  non  irriti  perô,  col  irascurarle, 
le  mediocrilà  d' ingegni  e  di  fortune,  e  grindividui  rinomati  per  le 
loro  scaltrezze.  Le  menti  mediocri,  gli  astutissimi  e  glMnlrapren- 
denti  abbondano  nelle  attuali  società  per  le  moderne  cause  di  ri- 
svegliamento  e  metodi  di  educazione.  Accarezzali  recano  grande 
profitlo.  e  grave  scapito  se  neglelli.  Nel  vegiiarne  le  mosse  ei  nulla 
intralascia  a  guadagnarne  F  affelto.  —  Sarebbe  mole  insopportabile 
a  qualsivogiia  mente  vigorosa  e  corpo  robusto,  cbe  Fuomo  di  stato 
si  sobbarcasse  al  minulo  andamento  del  governo  e  del  suo  stesso 
gabinetto.    E  perciô  sa  irascegiiere   in   ogni  maleria   délia  cosa 
pubblica  uomini  addoltrinati.  pratici  e  fidi,  che  adoperano  a  suoi 
cenni.   Egli  traccia  quindi  a  grandi  linee  i  principj   fondamentali, 
secondo  cui  deve  reggersi  la  cosa  pubblica,  ed  essi  incarneranno 
i  principj  loro  deltali,  applicandoli  nella  esecuzione  con   discerni- 
mento  e  fede.  L'uomo  di  stato  è  Farchitelto  induslre  che  delinea 
Fedifizio.  Altri  poi,  vale  a  dire  gli  arlefici,  lo  coslruiscono.  Ove 
per  allro  richieggansi  provvidenze  di  regno  di  suprema  imporlanza 
0  squisila  dilicatezza,  Fuomo  di  stato  sa  operare  anco  da  se.  Âllora 
è  Fabile  piltore  cui  non  basla  disegnare  il  quadro,   ma   lo   deve 
dipingere.  In  mezzo  a  siffatta  corona  di  capacità  avverte  per  allro 
di  esserne  indipendente.  Niuna  célébrité,  scaltrezza,  affezione  influ- 
isca  sulFanimo  di  lui,  sicchè  manlengasi  ognora  arbitro  de'suoialti. 

INel  ricevere  le  impressioni  Fuomo  di  stalo  è  oltremodo  circo- 
spello  onde  polersi  avvedere  de' loro  effetli  sopra  se  slesso,  e  mo- 
derarli  secondo  le  contingenze.  Le  lusinghe  e  le  commozioni  gli 
porranno  Fassedio.  Gli  si  vorrà  anco  imporre  cogFinlimorimenti. 
Ma  egli  segue  suo  cammino  senza  lurbarsi.  Sopratlulto  sa  inspi- 
rare  Fentusiasmo,  e  non  esserne  mai  inspirato. 

Nella  guisa  che  dalla  circonferenza  di  un  cerchio  tutli  i  suoi 
raggi  finiscono  al  cenlro,  si  raccolgono  nella  mano  delFuomo  di 
stato  le  sommilà  deTili  di  lutte  le  amminislrazioni,  gFinleressie 
le  forze  del  popolo.  Egli  v' imprime  il  moto  uniforme  e  calcolalo, 
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per  cui  non  si  collidono  e  non  rimangono  inerli.  La  sua  azione 
somiglia  alla  legge  regolatrice  il  movimento  de'corpi  celesti.  A 
lui  tullo  dev'essere  esploralo  quanto  esisle,  e  quanto  si  fa  ne! 
cuore  corne  nei  laii  più  remoli  dcl  suo  paese.  Dee  penelrare  ed 
espandersi  ovunque  T  azione  del  governo.  Egli  ha  présente  la  con- 
catenazione  meravigliosa,  che  serbano  fra  loro  tutti  gii  elementi 
dello  slato,  e  médita  quale  possa  csserne  il  cozzo  e  la  influenza 
reciproca  nel  loro  moto  onde  curarne  Tarmonia.  Gli  uomini  da 
lui  scelti  e  adoperati  con  accorgimento,  c  le  istituzioni  che  saprà 
(bndare  per  queslo  ed  altri  tini  di  regno,  lo  seconderanno  ammi- 
rabilmenle. 

Nei  suoi  modi  di  agire  dee  temperare  la  inflessibilità  colla  con- 
discendenza  commisurandole  alla  varietà  degli  oggetti  e  degii  e- 
venti.  La  pertinacia  e  la  durezza  son  dannose  e  biasimevoli.  Nel 
suo  linguaggio  e  ne' suoi  comportamenti  deve  leggersi  allezza  di 
pensiero  e  di  espressione,  ed  allerezza  non  mai.  Nella  sua  dignilà 
si  ricopia  la  dignilà  délia  nazione.  Sfugga  pure  Testremo  opposto 
del  chinarsi  dinanzi  agli  uomini  e  lusingarli  a  studio  di  popola- 
rilà.  NelTuorno  di  stato  ciô  sarebbe  abbietlezza,  ed  egli  ha  mezzi 
più  dignitosi  e  sicuri  di  acquistare  il  favore  de'soggetti. 

In  seno  di  ogni  popolo  esistono  partiti  palesi  od  occulti,  che 
sono  indifferenti  o  nemici  agli  ordini  esistenti.  L'uomo  di  stato, 
non  apparliene  a  verun  parlito  politico.  Non  ha  altra  insegna  che 
il  ben  essere  délia  nazione.  Anche  ciascun  parlilo  ostenta  la  stes- 
sa  bandiera,  ma  corne  potrebbe  Tuomo  di  slato  prestarvi  fede 
nel  momenio,  che  se  allro  non  fosse,  quanti  i  partiti  altrettante 
sono  le  professioni  di  principj  fra  loro  contrarie?  Egli  nullameno 
si  appropria  bene  spesso  i  sistemi  o  il  fiore  de'sistemi  de' parti- 
ti, che  puô  tornare  proficuo  alla  patria,  senza  essere  seguace  di 
verun  partito.  Accade  per  ciô  talvolta,  che  i  sistemi  di  lui  si 
conformino  a  quelli  di  un  partito,  corne  lalvolta  vi  si  conformano 
per  mera  casualità.  Chi  desumesse  da  ciô  ch'egli  appartenga  a  quel 
partito  è  in  errore.  Ed  inoltre  egli  non  di  rado  abbandona  i  sistemi 
di  cui  parlasi,  od  anche  vi  controopera.  Il  parlilo  grida  allora  al 
tradimento  e  le  genti  alla  contraddizione,  ma  sono  parimenti  in 
errore.  11  partito  è  sempre  tenace  di  un  sislema  esclusivo,  e  per 
ciô  appassionato  ed  intollerante.  E  strelto  da  legami,  cosi  che  pro- 
cedendo  con  esso,  maie  si  governerebbe  la  nazione.  Le  sette  nella 
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vila  polilica  sono  da  paragonarsi  allé  sette  nelFarle  medica,  ed 
aile  selle  nelle  malerie  ecclesiasliche.  Sono  funeste  alla  Medicina 
ed  alla  Religione.  E  corne  mai  Puomo  di  stato  ne  farebbe  o  con- 
linuerebbe  a  farne  parte?  ÂYvegnachè  possa  avvenire  chc  si  ac- 
cordino  col  governo  e  persino  vi  porgano  appoggio,  ciô  limite- 
rebbesi  a  singole  quistioni  in  cui  le  loro  lendenze  coincidano  per 
caso  con  quelle  del  polere.  Sarebbe  gran  ventura  per  le  nazioni 
che  parlili  non  esislessero. 

Abbenchè  Tuomo  di  stato  non  apparlenga  a  verun  parlito  non 
è  perô  indifférente  sulla  loro  esislenza,  pugne  e  disegni.  Perô 
qualora  per  loro  indole  non  sieno  alli  a  turbare  F  ordine  pubblico 
0  le  relazioni  colle  potenze  slraniere,  Tuomo  di  stato  si  reslringe 
a  vegliarne  le  mossc.  Ma  se  i  partili  cospirano  conlro  le  basi 
del  governo,  cogrincitamenti  alFodio  o  al  discredito,  e  colle  con- 
giure  provocando  la  guerra  civile  o  la  eslerna,  bisogna  spegnerli 
senz'altro.  A  ciô  fare  Tuomo  di  stato  avvertirà  nondinieno  che 
la  scure,  il  carcere  e  la  proscrizione  non  sono  a'di  nostri  mezzi 
diretli  e  immediataniente  idonei  ed  applicabili.  I  parlili  cosî  si 
assopiscono,  ma  non  si  eslinguono.  Coi  partili  avversi  comballasi 
ad  armi  pari.  Alla  slampa  si  opponga  la  slampa,  agl'ingegni  gl'in- 
gegni,  alFastuzia  Fastuzia,  ed  in  fine  la  violenza  alla  violenza. 
Jl  governo,  che  ricorre  a  quesla  di  primo  lancio  e  con  precipi- 
lazione  rende  dubbiosa,  e  ad  ogni  modo  effimera  la  sua  viltoria, 
perché  siccome  col  pensiero  non  si  doma  la  forza,  cosî  nemmeno 
colla  forza  si  doma  il  pensiero.  Esaurendo  invece  anzi  tutlo  Fuso 
délie  armi  morali  conlro  la  sedizione,  il  cui  Iravaglio  è  quasi  tulto 
morale,  si  rende  assai  probabile  che  i  parlili  siano  riconvinli  e 
scredilali.  In  laie  evento  non  rimane  più  loro  il  mezzo  di  ragu- 
nare  le  forze  materiali  necessarie  alla  lenzone  coi  governi.  Wel- 
Faddilata  guisa  aile  fazioni  si  slrappa  il  vélo  e  la  luce  le  colpisce 
morlalmenle.  In  allra  guisa  si  danno  loro  de'marliri  che  le  fanno 
adorare.  Ad  ogni  modo  la  umanità  prima  délia  battaglia  fu  sod- 
disfalla. 

L'uomo  di  stato  è  calcolalore  profondo  degli  avvenimenli  onde 
schermirne  le  conseguenze,  o  trarne  profitto.  Tal voila  egli  slesso 
li  fa  nascere  o  gFimpedisce.  In  ispecial  modo  gli  avvenimenli 
alFeslerno  allraggono  la  sua  altenzione.  NelFaltuale  allacciamenlo 
fra  loro  délie  conlrade  europee  hanno  dessi  una  influenza  benigna. 
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0  malefica  anco  su  luUi  i  luoghi  ove  non  accadono,  e  cagionano 
le  più  gravi  alterazioni. 

Nello  accingersi  ad  intraprese  rilovanti  nelF  interno  od  ail' esle- 
ro,  Tuorno  di  stalo  ne  apprezza  prima  rigorosamente  i  mezzi  e  le 
conseguenze  assegnando  la  niinor  parte  possibile  alla  fortuna.  Allri- 
menti  falliscono  o  sono  fatali.  Non  lo  seduca  lo  spirito  d'inven- 
zione  o  di  originalilà  e  lema  le  insidie  delKaniore  di  célébrité. 
Scorga  per  similitudine  i  successi  délia  facollà  inventiva  di  alcuni 
inecxîanici  de'nostri  giorni.  I  più  arditi  Irovamenli  considerali  nella 
leoria,  ed  applicali  nel  modello  od  in  ristrette  proporzioni  sortono 
Teffetto  corrispondenle  alla  idea  preconcetta.  Cinientati  poi  colla 
vera  pralica  Teffetto  svanisce. 

La  impresa  che  più  grava  il  capo  dell'  uomo  di  stato  è  la  guer- 
ra  di  potenza  a  potenza.  Dianzi  ch'ei  vi  sospinga  la  nazione  con- 
sideri  che  cosa  è:  se  sienvi  cause  di  una  imporlanza  equipollente 
air  importanza  di  una  guerra:  se  posseggansi  i  mezzî  tutti  indis- 
pensabili  a  sostenerla  con  pieno  successo:  quali  poi  ne  sarebbero, 
presupposto  anche  felice  Tesito  di  ogni  campagna,  i  risultamenti 
estremi. 

I  popoli  più  0  meno  son  vaghi  délia  gloria,  e  la  gloria  più 
inebbrianle  ha  la  sua  culla  nelle  imprese  guerrière.  Ogni  elà  ed 
ogni  génie  si  sono  inspirate  aile  gesta  de'loro  eroi.  La  guerra  è 
per  altro  Tesercizio  délie  forze  maleriali  di  un  popolo  conlro  quelle 
di  un  altro  a  fine  di  coslringerlo  o  di  non  esserne  costretlo.  ad 
una  prestazione  qualunque.  Debbono  precedere  quindi  negoziazioni 
condotte  con  lealtà  e  con  propensione  al  pacificamento.  Ogni  con- 
lesa  fra  popoli  oggidi  è  contesa  di  diritto,  tanlo  è  vero,  che  nelle 
sue  grida  di  guerra  ogni  capitano  de'bellingeranti  proclama  esserne 
causa  il  diritto  dalTavversario  disconosciuto  o  violato,  e  la  forza 
a  malincuore  adoperarsi.  E  per  ciô  dopo  sollanto  che  il  diritto 
sia  stalo  discusso  e  rigettalo^  sarà  giuslo  esercilarlo  colla  violen- 
ta siccome  mezzo  di  coslringimenlo,  e  non  di  decisione  perché 
la  forza  materiale  non  risolve  quislioni  di  giuslizia.  Le  nazioni 
nelle  controvversie  fra  loro  non  hanno  giudici  suUa  terra.  1  loro 
uomini  di  slato  hanno  quindi  la  niissione  eccelsa  di  farne  le  veci. 
Conseguenteniente  debbono  essi  sempre  esitare  nel  far  valere  il 
diritto  colla  forza,  perché  il  diritto  non  è  giudicato,  e  quindi  chi 
cïssicura  ch'esista?   Una  guerra  vinla  o  perduta  che   cosa  prova 
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in  dirilto?  Nuirallro  se  non  che  il  vincilore  è  il  piii  forlcv  piu 
deslro,  o  più  forlunato,  non  già  ch'egli  abbia  ragione.  Ânimellasi 
che  la  guerra  sia  giudice  del  dirilto,  e  si  animelterà  con  ciô  che 
i  combattimenli  speciali,  ovvero  giiidizj  di  Dio  dei  tempi  di  mezza 
erano  giuslizia  e  non  barbarie. 

Guai  se  il  prepotente  desiderio  délia  gloria  de'campi  dopo  avère 
ammalialo  il  popolo  investe  anche  Tuorno  di  stalo!  Per  la  na- 
zione  sarebbe  scoccala  Fora  délie  calaniilà.  Coloro  stessi  che  a- 
mano  la  guerra  per  la  rinomanza  riconoscono  ch'è  dessa  una 
nécessita  crudele  non  mai  abbastanza  evitata.  E  maraviglioso  con- 
traste lo  scorgere  la  perfezione  cui  giunsero  nelFEuropa  le  arti 
conservalrici  la  vita  degli  uomini,  ed  insienie  la  perfezione  délie 
arti  che  la  dislruggono. 

Non  v'ha  cosa  nel   mondo  che  con  più  sotlile  rigore   debba 
essere  giustificala  quanto  il  rompere  di  una  guerra  esterna.  Su- 
prême debbono  esserne  le  cagioni.  Si  tema  altrimenli  non  il  sole 
e  gli  astri  che  sono  occhi  di  Dio,  cessino  una  volta  di  guardare 
le  stragi   délia  sua  creatura.  L'incivilimento  ha  già  scolpito  vir- 
tualmente  nel   codice  inlernazionale   1845   con  quella   giudiziosa 
organizzazione  de'popoli  europei,  che  le  nazioni  non  combatte- 
ranno  che  per  difendersi  sulle  loro  terre  o  navi,  o  per  soccorrere 
allre  nazioni  conlro  il  codice  assalile.  Un  mezzo  efficace  onde  le 
Irattazioni  diplomatiche  vincan  la   prova  si  è  che  ambe  le   parti 
contendenti  stabiliscano  di  negoziare,  come  negozierebbero  se  la 
guerra  non  si  fosse  mai  invenlata.  Il  riconoscimento  del  lorto  e 
del  diritlo  ovvero  la  transazione  uscifebbe  presse  che  sempre  dai 
diplomatici  raccoslamenti,  perché  sarebbe  pur  d'uopo  il  definire 
le  lili  politiche,  e  a  definirle  non  vi  sarebbero  modi  uUeriori   o 
diversi.  Se  Fespediente  di  sostenere  il  proprio  dirilto  reale  o  pre- 
sunto  colla  guerra  non  esislesse,  non  avrebbero  esca  le  passioni 
e  gFinteressi  che  le  soslengono,  e  la  importanza  di  tanli  motivi 
di  dissidio  sparirebbe  come  nebbia  al  sole.  Fra  le  cause  di  lotte 
sanguinose  fra  le  genli,  ad  alcune  cui  ci  limitiamo,  volga  Fuomo 
di  stalo  un' attenzione  particolare  nello  altribuirvi  gravita.  Le  guer- 
re, viene  delto  frequenlemente,  voglionsi  imprendere  perFonorc 
délia  nazione.  Ma  Fonore  è  un  ente  che  molto  sfugge  alla  deli- 
nizione.  Ne  varia  la  idea  quanto  son  varie  le  nazioni   del   globo 
per  leggi,  coslumi,  carallere,  religione  ed  allro.   Credete  voi.  ta- 
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vdlaiido  aiiche  de' soli  popoli  europei,  che  inieiula  allô  slesso  mo- 
do Tonore,  la  malerDalica  Inghillerra.  la  cavalleresca  Francia.  la 
lilosofica  Germania,  la  poelica  llalia,   la  românlica    Spagna   e  la 
Turchia  del   Corano?   L'idenlico  faite   quindi,   che  per    Tuna   di 
quesle  na/ioni  cosliluirebbe   un   impegno  od   iina   violazione   del 
proprio  onore  non  lo  cosliluirebbe  forse  per  un  allro.  Nel  fissare 
pertanto  che  sieno  casi  di  guerra  cerli  falli  seconde  la  idea  del- 
l'onore  serbi  T  uomo  di  slato  una  grande  superiorilà  di  animo  ed 
un  freddo  accorginienlo.  Tronchi  sopralluUo  il  filo   ad   ogni  rol- 
lura  con  un  popolo  che  muova  da  spirilo  di  vendella,  o  di  mo- 
rale risarcimenlo  per  palile  ingiurie.   Una   nazione  non  ollraggia 
mai  di  proposilo  un'allra  nazione.  La  ingiuria  non  si  scaglia  che 
dagrindividui  agrindividui.  ïullo  al  più  da  individui  ai  governi, 
E  rara  oggidi  da  governi  ad  individui,  e  rarissima  fra  governi  e 
governi.  Ciô  essendo  sarebbe  giusla  la  guerra  che  per  alcuni  in- 
dividui percuolesse  la  inlera  nazione?   Ne  si  dica  mai   che   per 
villa  di  una  génie  si  evila    il  comballimenlo.   Le   intere  nazioni 
non  sono  mai  vigiiacche.  Sollanlo  ponno  esserlo  gf  individui.  Ri- 
mane  che  si  parli  alcun   poco  délia  guerra   per  mire    di   ulilità 
nazionale.  Sappiamo  esser  dogma  polilico  che  al  giuslo  dee  con- 
giungersi  F  utile  con  che  debba  questo  esserc  delF allro  il  regola- 
lore.  Noi  escludiamo  lai  dogma  quando   si   Iralla  di  spargere  il 
sangue  délie  nazioni.  La  guerra  per  soli  profilli  è  lurpe.  L'eser- 
cizio  della  forza  brulale  di  uno  slato  contre  F  allro   per  sole  ve- 
dule  di  commercj  e  di  navigazione,  o  per  conquisla  di  territorj, 
a  scopo  unico  di  accrescere  le  riccbezze  nazionali,  non  sarà  per- 
messo  da  un  uomo  di  slato,  che  se  allro   non  fosse^   legge  nel- 
ravvenirc.    Somiglianli  guerre   pero  saranno    giuste    quando    si 
Iralti  non  di  accrescere,  ma  di  conservare  i  commercj,   la  navi- 
gazione e  le  conquisle  contre  il  popolo  che  inlendesse  a  loglierli 
0  scemarli  censiderevolmenle  e  colla  vielenza,  oppure  quando  per 
avventura  agli   aumenli   di  commercj,   navigazione   e   conquisle, 
sieno  alligale  le  sorti  difinilive  della  nazione,  che   la  guerra  in- 
traprende.  Fuori  de' casi  qui  designali,  simili  guerre  preparano  se 
non  leste,  nel  lunge  scerrere  degii  anni,  gravi  calamilà  e  germi 
di  dissoluzione,  perché  ranimosilà  e  la  vendetta  de' popoli  conlro 
la  lirannide  mercantile  armala  si  sviluppano  fieramenle  ad  oppor- 
iuna  occasiene.   Già  in  présente  i  molivi  o  casi  di  guerra   nello 
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spirilo  di  chi  régna  sono  decresciuti  rapidanienle.  I  gabinelli  ne 
respingono  assai,  che  in  lempi  andati  avrebbero  suscitale  inler- 
minabili  baltaglie  ed  ora  sono  vint!  daU'abile  e  bene  inclinata  diplo- 
mazia.  L'iiomo  di  slato  gioisca  délie  pacifiche  vittorie,  e  Tumanità 
gliene  fia  riconoscente. 

Una  guerra  sinistra  reca  ad  un  popolo  il  pericolo  deireccidio 
0  per  lo  meno  insanabili  sventure.  Ben  dianzi  di  romperla  Tuorno 
di  stato  consulti  profondamente  se  tuUi  possegga  i  moltiplici  mezzi, 
che  voglionsi  avère  ad  assicurarne  il  successo  nei  limiti  delF  uma- 
na  antiveggenza.  Non  apra  la  lotla  di  sangue  se  la  pt^eponderanza 
délie  forze  su  quelle  deU'avversario  non  sia  con  lui.  Non  è  una 
forza  énorme  qualunque  che  fa  vincer  la  guerra,  ma  la  sua  mi- 
sura  0  superiorilà.  Centomila  combattenli  sono  un  grande  esercito, 
ma  se  il  nemico  ne  conduce  una  quantità  maggiore,  o  meglio 
agguerrita,  i  centomila  son  nulla,  e  la  nazione  malgrado  i  suoi 
cenlomila  é  debellata.  Quindi  per  alludere  alla  potenza  di  uno 
stato  non  si  dira  ch'esso  ha  forze  ragguardevoli,  ma  si  dira  che 
serba  la  preponderanza  délie  forze  sopra  quelle  di  un  allro.  A 
superare  il  nemico  bisogna  che  lo  si  apprezzi,  lo  si  studj^  e  vi 
si  sovrasti.  Cosî  operando  si  conosceranno  fondalamente  la  pro- 
pria forza  e  Taltrui,  e  si  saprà  giudicarne  la  preponderanza.  Ma 
quesia  è  idea  complessa  oltremodo,  e  malagevole  a  determinarsi. 
Sono  démenti  che  la  costituiscono  la  quantità  degli  uomini  che 
possono  chiamarsi  sotto  le  insegne;  la  loro  atliludine  per  animo 
e  robustezza;  Tabbondanza,  e  finitezza  negli  armamenti;  la  islru- 
zione  mililare;  le  sussistenze;  la  copia  e  perfezione  de'materiaU 
da  guerra;  gii  stromenli  bellici  speciali  come  le  artigiierie;  Tabi- 
lilà  ed  inlrepidezza  de'comandanti  inferiori;  il  genio  degli  alli 
condottieri;  le  posizioni  munite  come  le  fortezze;  Foro  pegii  as- 
soldati.  Oualora  Tuorno  di  stato  sia  convinlo,  che  tutti  quesli 
enti  concorrono  nel  complesso  délie  forze  délia  propria  nazione  in 
grado  superiore  a  quelli  délia  nazione  nemica,  potrà  ritenere  che 
la  preponderanza  sia  dal  suo  lato.  Ma  ciô  non  basta  ancora  per 
imprendere  con  saggezza  il  combatlimento.  Fa  d'uopo  vedere  se 
siffatta  preponderanza  o  supériorité  possa  venir  mantenuta  in  una 
sola  0  più  campagne.  Vi  ha  qualche  popolo,  presse  cui  sendo 
ogni  uomo  soldato  e  le  sue  islituzioni  in  gran  parte  rivolle  alla 
guerra,  avrebbe  il  potere  di   porre  in  campo  per   una  fiata,  ed 
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anche  tlu(3  un  esercito  non  irjferiore  in  tutti  gli  accennali  elementi 
a  quelle  cli  qualche  più  poderosa  potenza.  Ma  ciô  a  che  cosa 
varrebbe?  IJna  disfatla,  o  il  rinnovarsi  dl  una  seconda,  o  terza 
canipagna  perde  quel  popolo,  nella  sua  inipossibilità  di  rinfrescare 
l'armnla  od  allra  soslituirne.  Ne  a  stabilire  la  preponderanza  di 
cui  parliamo,  si  puô  prescindere  da  veruno  degll  elementi  descritti; 
perche  se  in  un  solo  vi  abbia  comparativo  scadimento  la  supe- 
riorità  del  complesso  vacilla.  Ouale  infalli  sarebbe  Tesilo  di  una 
campagna  mililare  se  un  prode  esercito  non  fosse  comandato  da 
inlraprendenli  generali,  ovvero  se  abilissimi  duci  guidassero  un 
inibelle  esercito?  Per  lo  che  la  prudenza  di  stalo  non  si  smuove 
e.ben  si  guarda  dalFintimare  una  guerra  ad  offesa  quando  non 
riconosce  nelle  proprie  forze  altra  superiorità  sopra  il  nemico,  che 
a  modo  di  esempio  nel  più  caldo  enlusiasmo  de'soldati  o  negU 
slraordinarj  lalenti  d'un  grande  capitano  o  quello  ch'è  peggio  tal- 
volta  in  una  maggior  credenza  nei  decreti  délia  forluna.  Non  si 
nega  che  più  voile  anche  indipendentemente  da  taie  preponderanza 
qualche  nazione  sia  rimasla  vincitrice.  Ma  quesli  sono  ardimenti 
gravi,  cui  lo  splendore  délia  vittoria  non  giustifica  presso  gli  spi- 
riti  calcolalori  e  penelranti.  Si  sono  arrischiate  in  un  lerribile  giuoco 
le  sorti  délia  nazione.  Solo  il  popolo  per  ebbrezza  di  gioja  e  di 
meraviglia  li  perdona  cosi  che  aile  temerità  fortunate  s' innalzano 
monumenti.  Ma  Tuomo  di  stato  non  evocherà  mai  sul  capo  délia 
propria  nazione  i  rischi  micidiali  délie  guerre  se  per  una  piena 
preponderanza  délie  forze,  quale  Tabbiamo  dimostrata,  non  è  con- 
vinto  che  la  sconfitta  è  impossibile  e  la  vittoria  pienamente  assi- 
curala.  A  rilevare  la  preponderanza  richiedesi  il  paragone  Ira  loro 
délie  forze  belligeranli.  È  grave  difficoltà  lo  istiluirlo  con  lutta 
aggiustalezza  pel  quasi  inevilabile  pericolo  dMlludersi  sulle  forze 
proprie  e  di  non  valutare  le  altrui  con  imparzialità.  Per  lo  studio 
e  i  giudizj  intorno  ai  narrati  elementi  di  preponderanza  Tuomo 
di  stalo,  s' ei  medesimo  non  professa  il  mesliere  délie  armi,  si  vale 
délie  capacilà  militari  del  suo  paese  con  accortezza  ediscernimento. 
É  poi  mezzo  ulilissimo,  se  non  infallibile  a  conoscere  rentità  vera 
délie  forze  di  una  nazione  lo  esplorare  che  cosa  ne  pensino  i  po- 
poli  stranieri,  ed  in  parlicolar  modo  i  rivali.  Torna  più  difficile 
la  conoscenza  fondata  degli  elementi  nemici,  intorno  a  che  mentre 
l'uomo  di  stato  è  costretto  a  consultare  gli  statistici,  avverte  di 


76 

farlo  con  circospeyJone  e  depurnmenli   appoggiato   a  nozioni   piii 
esalle  da  procacciarsi  per  allre  vie. 

Se  non  che  le  nazioni  sfinite  dai  combatlimenli  e  depauperale 
nella  loro  economia  ristanno  finalmente  dalle  batlaglie  e  la  ragione 
riprende  il  suo  impero  sulla  forza.  Si  riannodano  le  negoziazioni 
nel  piinto  ove  si  erano  abbandonale  allora  che  si  vollero  esperire 
gli  esili  délia  violenza.  Ma  se  dovevate  ricondurvi  a  queslo,  perche 
vi  siete  battuli?  Perché  non  compiere  le  pratiche  di  pace  gia  inol- 
trate  senza  frammetlervi  quel  sanguinoso  inlervallo?  Havvi  anche 
di  peggio.  Le  parti  sono  mutate.  Le  due  nazioni  belhgeranli  erano 
dapprinia  uguali  nella  condizione.  Ora  Tuna  domina  e  Tallra  ô 
doniinala.  L'uonio  di  stato  quindi,  malgrado  la  convinzione  dcl 
Irionfo,  non  romperà  la  guerra  se  scorgerà  che  i  luminosi  risul- 
tanienli  non  altro  sieno  per  apporlare  che  gloria  infeconda  e  van- 
laggio  meschino  alla  sua  palria.  Polrebbero  anco  le  sue  previsioni 
avverlirlo  che  per  fiera  e  lunga  resislenza  delTawersario  gli  allori 
rnarziali  non  sarebbero  per  coronare,  che  un  popolo  in  gramagiia 
ed  impoverito,  e  che  tal  guerra  sarebbe  la  lenzonc  fia  due  che  ha 
fine  colla  morte  del  vinlo  e  più  lardi  del  vincilore.  Dev'esserc 
accuralo  estimatore  degli  effetti  tutti  délia  canq)agna  già  superata 
prima  ancora  che  sia  inlrapresa.  Polrebbe  da  taie  indagine  spic- 
care,  che  gli  avvenimenli  délia  guerra  non  addurrebbero  condi- 
zioni  diverse  gran  fatto^  se  non  forse  peggiori,  délie  attuali  o  che 
del  disordinamento  de'commercj,  délia  industria  e  délie  finanzo 
pubbliche  non  sarebbero  bastante  indennità  i  frutli  dclla  vittoria. 

Alla  guerra  sebbene  puramente  difensiva  si  possono  applicare 
gli  stessi  principj.  Allora  soltanto  che  la  nazione  venga  assalita 
da  una  gente  nemica  che  la  combatta  con  aninio  di  sterminarla, 
di  renderla  serva,  o  di  guaslare  le  sue  sorgenli  di  vitalità,  cosi 
che  la  sua  esistenza  ed  il  suo  ben  essere,  scopi  délia  società,  sieno 
minacciali,  la  nazione  non  misura  le  sue  forze  colle  avversarie, 
ma  si  avventa  senza  esame  di  sorta  sui  campi  di  battaglia.  Tranne 
queslo  caso  supremo,  anco  nello  accingersi  ad  una  guerra  di  difesa 
Tuomo  di  stato  apprezza  prima  severamente  i  motivi,  i  mezzi,  ?gli 
effelli  délia  resislenza  e  piega  s'è  duopo. 

Rimane  che  si  parti  délia  guerra  civile.  Avviene  quesla  fra  due 
parliti  in  grembo  délia  stessa  nazione  che  si  metlono  in  armi,  ed 
a  cui  il  governo  è  eslraneo.   Per  Todierna  civillà   europea,   non 
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meno  che  pei  coslunii  e  perché  i  govei'iii  avrebbero  oggi  suffi- 
cienle  vigore  per  impedirle,  le  lolle  di  saiigue  fra  parlilanti  a  no- 
stri  tenipi  non  si  conoscono.  Suole  ardere  oggidi  il  comballimento 
fra  i  poteri  supremi  dello  slato  e  le  fazioni.  Vuolsi  chiarnaiio  non 
guerra  civile,  ma  ribellione  armata.  E  qui  la  più  crudele  e  peri- 
gliosa  situazione  deiruomo  di  slato.  Allorchè  i  parlili  insorgono 
con  intento  di  strappare  al  governo  ciô  ch'egli  dopo  ben  lunghe 
medilazioni  ha  ricusalo  o  di  sciogiiere  lo  stesso  governo  o  di  ro- 
vesciare  la  cosliluzione,  Tuorno  di  slato  ha  sacro  debito  di  resi- 
slervi  a  morte.  La  società  comanda  a  lui  di  sal varia.  Volga  subito 
e  con  risolutezza  Toro  e  le  braccia  del  popolo  contrôla  insurre- 
zione  e  la  vincerà.  Nondimeno  rùomo  di  slato  quasi  onniveggente 
scuopre  da  lungi  e  ben  dianzi,  se  vuole,  grindizj  di  una  solleva- 
zione.  Ove  senza  indugj  ne  studj  le  cause  con  avvedutezza  e  calore, 
ei  la  previene.  Ouando  ai  desiderj  onesti,  e  compossibili,  ed  ai 
bisogni  innegabili  délie  masse  di  cui  profittano  le  fazioni,  e  che 
si  appalesano  nella  cerchia  délia  legalilà,  egii  sa,  e  puô  dare  sod- 
disfazione,  la  sommossa  non  alzerà  il  capo.  D'allra  parte  le  mac- 
chinazioni  sovvertitrici  dei  parlili,  quanlunque  ricoperte  da  ténèbre, 
non  ponno  mai  essere  sconosciule  al  vero  uomo  di  stato  che  ha 
tanli  mezzi  di  sapere,  e  conosciule  le  svenla. 

Perché  le  amministrazioni  dello  slato  progrediscano  felicemente, 
occorrono  buone  leggi  e  buoni  funzionarj.  L'uomo  di  stato,  sia  che 
esercili  la  inizialiva  délie  leggi  o  le  discuta,  corne  nei  reggimenti 
rappresentalivi,  sia  che  le  corapili  o  le  dêlti  come  nei  reggimenti 
assoluti,  ponga  bada  ai  seguenli  principj:  Quanlo  alla  sostanza  le 
leggi  sieno  emanazioni  di  un  sislema  prestabilito  in  armonia  con 
tutti  gli  elemenli  che  costituiscono  la  società,  ossia  lo  stato.  Del 
pari  che  saggie  in  se  slesse  debbono  allresi  corrispondere  alla  na- 
lura  délia  nazione,  a  suoi  bisogni,  ai  luoghi,  ai  tempi.  Colle  leggi 
si  deve  reagire  aile  velleilà  maligne,  aile  coslumanze  men  pure 
e  incivili,  aile  propensioni  inonesle,  ed  agii  istinti  feroci  di  un 
popolo;  ma  vuolsi  farlo  con  circospezione,  temperalamente,  e  con 
leniezza  sebbene  con  perseveranza,  e  non  mai  le  leggi  sieno  af- 
falio  ripugnanli  air  indole,  costumi  e  credenze  délie  genli  per  cui 
sono  create.  Ammoniscono  assai  un  reggitore  le  leggi  di  altri  po- 
poh  e  di  altre  elà,  e  F  uomo  di  stato  commetlerebbe  errore  se 
non  ne  iraesse  partito.  Ma  richieggonsi  molle  caulele  e  criterio 
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abbondante  Irasferentlo  nel  pmprio  paese  i  prineipj  legislalivi  slra- 
nieri  o  di  altre  epoche.  Avviene  di  essi  corne  délie  piante  che 
sovente  non  allignano  in  climi  differenli,  od  esigono  per  lo  meno 
parlicolari  colture.  Nella  forma  poi  délie  leggi  puô  dirsi  ehe  ne 
risieda  in  gran  parle  Tesilo.  Non  arrivano  per  cerlo  lo  scopo  se 
non  sono  semplici  vale  a  dire  concepite  senza  ambagi  e  lorluo- 
silà,  ma  feriscano  diretlanienle  roggeUo,  cui  tendono  a  regolare; 
brevi  cioè  che  nella  loro  dizione  si  presentino  le  idée  principali 
e  indispensabili  ommesse  le  accessorie,  e  le  troppo  minute,  e  ciô 
con  poche,  adaltate  e  scelle  parole;  chiare,  e  vogliamo  dire  che 
le  idée  siano  esatlamenle  rappresenlale  dalle  espressioni  ed  ordi- 
nale in  giiisa  da  allonlanarne  ogni  ambiguità.  L'uomo  di  stalo 
sovvengasi  anzi  tutlo  ch'è  vila  délie  leggi  la  loro  pratica  esecu- 
zione.  Le  leggi  ineseguile  perché  ineseguibili  son  nulle  non  ap- 
pena  promulgate;  nascono  morte;  sono  parlo  vivo,  ma  non  vitale. 
La  ineseguibililà  loro  procède  principalmenle  dal  porre  in  non 
cale  le  teorie  fissale  poc'anzi  sulla  soslanza  e  sulla  forma.  Abbia 
pertanto  présent!  il  potere  nello  ideare  una  legge,  le  persone  che 
debbono  obbedirvi  non  meno  che  i  luoghi  ed  i  tempi  in  cui  dev'  es- 
sere  applicata  e  chiegga  a  se  stesso  se  ne  sia  possibile  la  esecu- 
zione.  Quante  leggi  e  regolamenti,  splendide  produzioni  delFin- 
gegno,  falliscono  neireffelto  perché  gli  autori  hanno  dimenticato 
che  le  leggi  si  creano  per  le  masse!  A  queste  fa  duopo  che  il 
legislatore  parli  semplice,  brève  e  chiaro  e  correggendone  con 
mitezza  gl'istinti  non  contrasti  violentemente  alla  loro  indole  e 
bisogni.  Le  legislazioni  vecchie  e  le  moderne  pajono  non  di  rado 
creale  unicamente  nello  interesse  délie  inlelligenze  elevale  e  pra- 
tiche.  Il  popolo,  cui  torna  di  nécessita  e  di  obbligo  il  sapere  le 
leggi  per  obbedirvi  e  regolarsi,  non  è  spesso  in  grado  d'inlen- 
derle.  Il  legislatore  ossia  Tuomo  di  stalo  nel  trovarle  e  concepirle 
discenda  fino  al  popolo  e  non  creda  mai  che  invece  il  popolo 
possa  ascendere  fino  a  lui. 

I  pubblici  funzionarj  formansi  colla  educazione  ed  insieme  colla 
esperienza.  A  taie  scopo  si  predispongano  colla  islruzione  spéciale 
e  vengano  con  amore  guidali  nel  primo  arringo  de'servigj  dai 
funzionarj  più  provetti  e  superiori.  Indi  vuolsi  loro  fornire  la  ri- 
compensa  équivalente  aile  prestazioni  ch' esauriscono  la  loro  mi- 
gliore  elà.  Un  convenienle  tratlamenlo  devesi  in   fine  assicurare 
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a  lali  uoniini^  che  per  lo  più  logorali  anzi  tempo,  con  fortune 
inalterabilmenle  modiche,  nei  giorni  di  loro  impotenza  rimarreb- 
bero  ordinariamente  spogii  di  ogni  patrimonio.  Sarebbe  in  vero 
tristissima  apparizione,  che  pubblici  funzionarj  impossenti,  o  le 
loro  mogii  o  figliuoli,  errassero  fanielici  per  le  vie.  In  siffatli  modi 
la  nazione  avrà  buoni  agenti.  E  qui  a  due  cose  Tuorno  di  stato 
abbia  fitto  lo  sguardo.  E  Tuna  che  diminuire  la  quantilà  de' fun- 
zionarj e  slipendiarli  megiio  tornerebbe  fallace  se  non  venissero 
di  pari  passo  sempliiîcati  gli  ordinamenti,  ossiano  le  legislazioni 
pel  cui  effetlo  i  funzionarj  furono  eletti.  Con  pochi  funzionarj  seb- 
bene  più  guirderdonati  è  inipossibile  in  una  persistente  confiplica- 
zione  de'sistemi  amministralivi  che  i  servigj  sieno  megiio  resi  per 
quanlo  zelo,  ed  operosilà  vi  s'impieghino.  11  tempo  e  le  forze  non 
possono  che  in  parte,  malgrado  ogni  sprone,  venir  supplili  dalla 
inslancabilità,  e  da  una  intelligenza  maggiore.  Rese  invece  più 
semplici  le  amministrazioni  la  ridondanza  nel  numéro  degli  am- 
ministratoii  si  appalesa,  e  cade  da  se.  La  mole  de'sistemi  ingi- 
ganlisce  non  di  rado  per  diffidenza  contro  coloro,  che  amministrano, 
che  perciô  vengono  circondati  da  cautelanti  formalité  senza  fine, 
ma  diviene  soverchia  e  dee  cessare  quando  la  scelta  de' funzio- 
narj sia  opportuna  e  rassicurante.  A  modo  di  esempio  laddove  gli 
affari  vengono  Irattati  in  tre  diverse  istanze,  o  gradi  di  giuris- 
dizione  sarà  proficuo  che  si  sopprima  una  istanza,  e  quindi  si 
risparmi  Topera  degli  inerenti  funzionarj,  ma  non  già  che  se  ne 
minori  il  numéro  in  ciascheduna  istanza  mantenendole  tulte  e  tre. 
L^aUra  mira  deH'uomo  di  stato  sia  questa.  Tutti  i  pubblici  agenti, 
che  hanno  immediata  comunicazione  col  popolo  siano  il  megiio 
possibile  côlti,  e  bene  ricompensati.  Scorgesi  invece  in  presso  che 
ogni  paese  per  avventura  il  contrario.  Gli  stromenti  con  cui  si 
trasmette  Tazione  del  governo  nelle  masse  sono  veramente  fun- 
zionari  posti  a  diretto  contatto  con  esse.  1  funzionarj  délie  inter- 
medie  gerarchie  più  elevate  non  sono  in  comunicazione  col  popolo, 
ma  coi  funzionarj  subalterni.  E  perô  il  popolo  non  conosce  il  go- 
verno e  non  riceve  le  sue  inspirazioni,  che  a  mezzo  di  tali  organi, 
e  !e  sue  leggi  non  vengono  in  sostanza  che  da  essi  applicate. 
Hanno  quindi  il  successo,  ch'essi  vogliono,  o  sanno  far  loro  sor- 
tire,  che  non  è  spesso  quello  che  dovrebbero  o  potrebbero  avère. 
Se  cosi  è,  discerne  ognuno  quanto  rilevi  che  del  pari  che  nelle 
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sfere  superiori  abbiansi  iiella  casla  degli  agenli  pubblici,  i  quaH 
corrispondono  colle  masse  direUamenle,  uomini  scelli,  addoltrinali, 
affabili,  prudenli,  ed  integri.  Il  popolo  giudica  le  leggi,  e  il  go- 
verno  seconde  il  contegno  di  qiiesli  uomini.  Esigonsi  perlante  in 
essi  in  proporzione  délie  loro  incombenze  e  compalibilmenle  colla 
nalura  di  queste,  e  colle  circoslanze,  le  doli  de'funzionarj  supe- 
riori, e  le  ricompense  non  ne  siano  gran  falto  disuguali.  Non  si 
verifichi  come  sovente,  che  il  diretto  comunicare  col  popolo  nelle 
proprie  funzioni  slimisi  basso  ufficio,  od  incarico  vile.  Non  piii 
sarà  laie  credulo  se  il  governo  co'pregj  di  cui  vorrà  foniili  simili 
agenti  e  coi  gradi  e  stipendj  congiunli,  dimostrerà  di  apprezzarli 
egli  stesso,  altirando  cosî  sovra  essi  il  rispelto  del  pubblico.  La 
nazione  sMnduce,  cosî  per  la  sceltezza  e  nobili  comporlamenli  dei 
funzionarj  con  cui  traita,  a  più  onorare  il  governo  ed  a  compren- 
derne  gli  atti. 

Relalivamente  ai  tributi  Tuomo  di  slato  ha  grande  affare  nello 
stabilirne  le  fonti,  le  misure,  il  ripartimento  e  i  modi  di  percezione. 
Ne'  lempi  da  noi  un  pô  remoti  erano  le  finanze  un  oggelto  come 
un'altro  oggelto  di  stato  e  forse  de'meno  rilevanli.  Non  traita vasi 
che  di  riscuotere,  e  spendere  gabelle  e  nulla  più.  Ma  nelle  con- 
dizioni  odierne  délie  società  politiche  i  tributi  si  collegano  stret- 
tamente  coireconomia  e  diremmo  coi  visceri  di  ogni  parle  délia 
nazione.  L'abbondanza  de'mezzi  economici,  del  crédita  e  de'capilali 
circolanli,  fra  cui  primeggia  il  danaro,  è  F  anima  délie  nazioni. 
Non  son  desse  ignobili  per  questo.  11  crederlo  sarebbe  romanti- 
cismo  0  simulazione.  Le  finanze  pubbliche  influiscono  oggi  smi- 
suratamente  sui  destini  délia  produzione,  del  traffico  e  délia  polilica 
di  guisa  che  V  uomo  di  stato  vi  profonde  religiosamenle  gli  sludj 
e  le  cure  più  intense.  Ivi  nascondonsi  gli  scogii  più  insidiosi  e 
più  morlali  per  se  e  per  la  nazione.  La  scella  de'principj  e  de'si- 
stemi  da  seguirsi  a  preferenza  è  malagevole  liior  di  modo,  perché 
oltre  la  importanza  estrema  degli  effelti,  i  principj  ed  i  sislenii 
finanziarj  sono  moltiplici,  svariali,  ed  ognuno  ha  la  propria  illu- 
sione.  Tanti  ne  furono  invenlali,  e  se  ne  invenlano!  Prendasi 
pertanlo  consiglio  dalle  più  mature  disamine,  dalFesperienza,  dai 
lumi  degli  uomini  versati,  dalle  condizioni  del  popolo,  dalla  eslen- 
sione  dei  bisogni  e  dalle  circoslanze  in  ogni  stato  parlicolari.  A 
modo  dMlluslrazione  si  consideri  quanto  appresso.   L'ammonlare 
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dc'lrihuii  pareggi  le  |)ul)l)liclie  spese.  In  iatli  se  i  reddili  oUnv 
passano  i  dispendi  le  (inanze  hanno  sottrallo  al  suddilo  o  ciUadino 
Miia  porzione  indehila  dol  suo  avère.  Se  i  dispendi  siiperano  i 
reddili  le  finanze  sono  oberale.  Fissare  le  spese  unicamenle  né- 
cessaire e  gellare  le  irnposle  corrispondenti,  è  Topera  vitale,  e 
più  lahoriosa  deli'uomo  di  slalo.  In  particolar  modo  il  giudizio 
sulla  nécessita  e  misura  degli  spendj  è  mollo  sottoposlo  a  farsi 
vélo,  e  smarrirsi.  Le  finanze  ora  inleressano  le  fibre  più  sensibili 
délia  nazione,  poichè  toccano  vivacemenle  la  sua  esislenza  econo- 
inica,  chc  oggi  è  la  sociale.  Il  restringere  le  sorgenli  del  dispendio 
esige  altenzione  somma,  cd  accorgimento,  mentre  qui  la  cecilà  e 
la  precipitazione  apporterebbero  danni  e  dolori  quanto  lo  allargarle 
fallacemenle.  Le  imposte  e  i  pubblici  dispendi  sono  mezzi  polenli 
di  diffusione  délia  ricchezza  nazionale,  ed  uno  dei  modi  legali  di 
spezzarc  gli  ammassi  stagnanti  in  poche  raani,  correggendo  gli  abusi 
del  dirilto  di  proprietà.  Aumentano  le  difficoltà  "nella  misura  e 
riparlizione  de'lribuli.  In  qualunque  guisa  s'impongano  legravezzc 
gli  esseri  che  veramente  c  sempre  le  contribuiscono,  sono  infine 
le  masse  de'consumalori.  Il  produllore  e  il  commerciante  non 
fanno  che  anteciparle.  E  per  ciô  il  sistema  più  giuslo  e  mezzana- 
menle  oncroso  parrebbe  quello  di  colpire  in  gran  porzione  il  su|)er- 
lluo  de'citladini;  indi  l'utile.  L' avère  puramente  necessario dovreb- 
be  andarne  immune.  E  chi  non  rilerrebbe  aggravante  e  meno  equo 
che  un  pane  che  nutrisce  V  indigente  soggiaccia  ad  uguale  imposta 
di  un  pane  sulla  mensa  delPopulento?  Ma  taie  sistema  idealmente 
incontrastabile  non  è,  e  non  rimarrà  che  un  astrazione,  chc  ab- 
baglia  le  menti  ed  appaga  il  cuore.  Non  ne  sarebbe,  è  vero,  im- 
possibile  una  legge  teorica  parlicolareggiata.  Nullameno  nella  sua 
applicazione  cadrebbe  affatto.  Ed  invero  corne  slabilirebbonsi  le 
quantilà  e  qualità  del  superfluo,  dell"  utile  e  del  necessario  di  cia- 
scheduno?  Il  verificamento  dei  limiti  variabilissimi  che  li  distin- 
guono,  rccherebbe  la  perpétua  lurbazione  dell'ordine  sociale.  La 
più  odiosa  inquisizione  sarebbe  permanente.  Nel  rcgno  délie  realtù 
tulto  quello  che  puù  conscguire  l'uomo  di  stato  si  arrcsta  a  ciô 
che  nelle  imposizioni  si  osservi  la  maggior  proporzione  possibile 
l'ogli  averi  del  ciltadino,  e  per  tal  modo  si  colpiscano  direttamenle 
0  indirettamentc  più  le  ricche,  chc  le  madiocri  fortune.  Âvrà  pur 
cura  che  le  imposte  non  iniralcino  Iroppo  la  industria  col  gravarc 
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le  nialerie  gregge  forasliere,  ed  il  Iraffico  con  misure  d' imposta 
e  discipline  soverchie,  e  nemrneno  ragricollura  avocando  alFerario 
dello  stalo  una  parle  eccedente  dei  prodotii  del  suolo.  o  del  loro 
valore.  E  quanto  alla  riseossione  Tuorno  di  slato  vegiierà,  che  il 
popolo  non  sia  vessalo;  che  le  conciissioni  siano  anlivenute  o  pu- 
nile,  e  che  i  modi  di  esigere  non  sieno  arbitrarj,  Iroppo  dispen- 
diosi  ed  aggravanli  per  la  nazione. 

Udrete  lalora  il  moUo  ?' lasciamo  che  faccia  il  lempo"  L'iiomo 
di  stalo  altende  non  di  rado  il  malurarsi  degli  avvenimenli,  ma 
laie  inoperosità  non  è  inerzia  e  prosegue  ad  essere  azione  in  si- 
lenzio,  ed  in  sembianza  di  riposo.  Somiglia  aile  pause  nei  suoni 
colle  quali  non  s'interrompe  ma  si  continua  il  concenlo.  L'uomo 
di  stalo  nulla  abbandona  al  tempo,  perché  lullo  nasce  nel  tempo, 
ma  il  tempo  non  fa  nulla.  Aspeltare  i  prodolli  del  tempo  nella 
politica  sarebbe  perderlo.  L'opéra  perlanlo  dev' essere  incessante. 
Ove  occorra  la  si  rallenta,  ma  non  si  arresta  nella  guisa,  che  in 
un  concepimenfo  strategico  fa  d'uopo  che  scorrano  i  momenti, 
onde  le  mosse  tulle  sieno  contemporanee,  o  lalune  successive  giu- 
sta  il  piano  délia  campagna.  Allrimenti  il  non  operare  sarebbe 
ozio  e  non  malurilà.  Lasciar  fare  al  tempo  è  un  adagio  inventato 
dairindolenza  per  giustificare  se  slessa,  e  sarebbe  perniciosa  agii 
uomini  del  potere. 

Si  nolano,  e  si  noteranno  contraddizioni  negli  uomini  di  stalo. 
Sia  Iode  a  loro  anzichè  biasimo  o  meraviglia.  Gli  scopi  essenziali 
délia  società  politica,  cioè  di  sussistere  e  prosperare  sono  gli  scopi 
deiruomo  di  stalo.  I  mezzi,  ed  i  sistemi  onde  giungervi  non 
possono  sempre  essere  identici  ed  invariati.  E  perô  egli  li  modi- 
fica  0  cangia  in  parlicolare  per  cio  che  involge  le  relazioni  slra- 
niere.  È  ognora  coerente  rispelto  al  tine  supremo  del  suo  mini- 
slero,  ed  incoerente  non  di  rado  circa  i  modi  di  conseguirlo.  Nelle 
manière  di  governo,  e  di  amministrazione,  e  più  di  fronte  alPe- 
slere  potenze,  non  giura  fedellà  a  verun  sistema  delerminato  cou 
esclusione  assoluta  di  ogni  altro.  Salvi  nelFinteriore  i  palti  fonda- 
menlali,  le  religioni,  le  guarenligie  popolari,  e  quelle  dei  poleri,  e 
per  reslerno  illesa  la  fede  de'trattati,  non  meno  che  osservate  la 
dignità,  la  convenienza  e  la  probilà  verso  le  allre  genti,  Tuomo 
di  stalo  nel  reggere  nulla  riconosce  per  inalterabile,  ossia  che  non 
possa  variamenle  regolarsi.  Ei  pertanto  afferra  un  sistema,  od  un 
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priueipio,  e  [)oi  lo  diserla  allro  abbracciandone,  o  li  coinmesce, 
se  lullociô  nelle  sue  meditazioni  e  sperienze  gli  si  présenta  richieslo 
dai  siipremi  scopi  sociali  Perché  ruomo  di  stato  non  si  contraddi- 
(îesse  converrebbe,  che  nel  loro  corso  le  vicissitudini  délie  nazioni 
sollo  ogni  aspetto  si  mantenessero  uniformi.  Allora  solo  egli  non 
avrebbe  d'uopo  immutare  i  divisamenii,  e  i  modi  di  azione.  La 
savia  mulabiliià  di  principj,  e  di  condolta  non  è  conlraddizione,  o 
aposlasia  delFoomo  di  stato,  ma  dovere  e  virlù.  La  incoerenza, 
quando  molivi  che  si  riferiscono  alla  vita  e  félicita  del  popolo,  il 
richieggano,  fa  Fencomio  di  chi  governa.  IJnicamenle  quando  gli 
uoniini  devoti  ad  una  setta  politica  o  sue  créature,  sono  al  governo, 
non  possono  mai  contraddirsi  montre  in  tal  guisa  la  setta  sarebbe 
combattuta  od  abbandonata,  od  egli  no  creali,  e  sostenuli  da  essa, 
cadrebbero.  Ouindi  il  parligiano  immola  glMuteressi  délia  nazione 
agrinleressi  del  suo  partilo.  E  che  cosa  si  dira  délie  conti*addizioni 
fra  i  pensamenti  deir  uomo  di  stato  quando  non  era  reggitore.  e 
i  pensamenti  dello  stesso  uomo  di  stato  pervenuto  al  potere?  Direte 
che  meno  ancora  sono  da  apprezzarsi.  L'uomo  che  pigli  a  gover- 
nare  la  nazione  acquista  conoscenze  che  V  individuo  semplicemente 
pubblico,  0  politico  lion  è  in  grado  di  procacciarsi  poichè  tal  uomo 
per  nécessita,  ed  occasione  del  suo  ministero  pénétra  nei  visceri 
più  occuiti  dello  stato,  è  iniziato  ne'suoi  segreti^  ed  ogni  vélo  si 
solleva  a  suoi  occhi.  D'altra  parle  egli  viene  collocato  in  situa- 
zione  donde  puô  tutto  scorgere  e  misurare  come  dalla  velta  di 
un  colle  si  scuoprono  e  si  osservano  a  belFagio  gli  oggetti  sot- 
toposli  e  circostanli.  JNuovi  esami  appoggiati  a  nuovi  più  accertati 
e  più  copiosi  elementi  devono  senza  dubbio  condurlo  a  nuovi  con- 
sigli.  Si  videro  e  si  vedranno  pertanto  grandi  pubblicisti,  e  cam- 
pioni  ardenti  délie  opposizioni  parlamentarie,  e  seguaci  di  dotlrine 
oltremodo  liberali,  i  quali  dopo  aver  propugnato  per  lunga  età 
alcuni  determinati  silemi  o  principj  sono  astretti  a  modilîcarli  o  a 
dimetlerli  e  persino  a  combatterli  perché  non  resistono  aile  pruove. 
eh'essi  medesimi  ne  fanno. 

L'uomo  di  stato  dev'egli  assolutamenle  possedere  il  dono  del- 
Teloquenza?  Mo.  Questo  è  chiaro  s' egli  occupa  il  seggio  in  un 
reggimento  assolulo,  voi  dite,  ma  nei  governi  rappresentalivi  è 
indispensabîle  la  eloquenza.  Pero  inlendiamoci.  Vuoisi  qhe  Tuomo 
di  stato  sappia  per  coltura,  linguaggio  e  personale  altiludine  ac- 
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possegga  luia  mcnle  logica,  conosca  profondameiile  le  malerie  su 
cui  discute,  ed  abbia  la  convinzione  di  cio  ctie  dice,  le  sue  pa- 
role vesliranno  sempre  a  suffîcienza  le  sue  idée.  Ciô  per  allro, 
eome  bene  vi  accorgesle,  non  costiluisce  la  vera  facondia,  quel- 
Tarte  animirabile  che  s'impadronisce  délia  ragione  di  chi  ascolla 
e  la  guida  suo  malgrado.  E  quella  appunto  ehe  si  reputa  non 
richiesta  anzi  talvolta  dannosa  nelF  uomo  di  stato.  La  smisurala 
eloquenza  dee  paragonarsi  al  terrore.  Violentano  entrambi  il  cuore 
e  Tintelletto.  Un'assemblea  délibérante  sarebbe  doniinala  ugual- 
mente,  sebbene  per  diversa  via,  dal  balenare  dei  pugnali  eome 
dall'infuocata,  e  sedultrice  parola  délia  tribuna.  La  potenza  del- 
Torazione  è  slromento  salutare  o  micidiale  seconde  lo  scopo  pel 
quale  viene  adoperato.  Non  è  perô  mai  affallo  necessario.  L'uomo 
di  stalo  parli  verace,  limpide,  convinto,  e  le  espressioni  gli  spun- 
leranno  sul  labbro  appropriate,  ed  infonderanno  la  persuasione.  Per 
ciô  non  gli  torna  d'uopo  di  essere  declamalore. 

Se  non  che  quando  un  reggitore  possegga  e  pratichi  tutle  le 
doti  tin  qui  narrate,  ed  altre  consimili,  sarà  egli  un  inlero  uomo 
di  stato?  Duole  il  dire  che  no.  Sarà  un  esimio  politico,  un  abilis- 
simo  nïinistro,  in  una  parola  un  somme  funzionario,  ma  non  già 
un  perfetto  uomo  di  slato.  A  coronare  la  série  délie  doli  e  a  farle 
valere  con  efficaeia,  c  pienezza  pel  complète  successo  délia  supre- 
ma  sua  missione,  ricercasi  una  dote  che  si  comprende,  ma  non 
puô  nellamente  spiegarsi.  Imperfettamente  la  si  definirebbe  col 
chiamarla  colpo  d'occhio  sicuro,  perspicacia  consumata,  criterio 
affatlo  particolare.  Somiglia  a  cio  che  nelfarte  salutare  direbbesi 
occhio  medico,  e  criterio  légale  nella  scienza  délia  legislazione.  ïal 
dote  gênera  quelle  inspirazioni  e  slanci,  che  si  dicono  lampi  del 
genio,  pei  quali  F  uomo  di  stato,  dopo  il  cielo,  guida  felicemente 
i  destini  de'popoli.  È  cio  che  nei  sublimi  artisli,  nei  famosi  capi-^ 
tani,  e  negli  scritlori  eminenti  ha  creato  la  superiorità  che  si  am- 
mira  nelle  loro  opère  meravigliose.  Senza  tal  dote  il  Vecellio  non 
avrebbe  dipinto  la  inimitabile  figura  délia  Vergine  sollevata  dalle 
nubi  nel  firmamento:  Napoleone  non  incatenava  la  vittoria  a' suoi 
esercili;  Montesquieu  non  componeva  lo  Spirito  délie  leggi.  Niuno 
per  altro  saprebbe,  eome  dissi,  difinirla,  c  ineno  darne  precelti. 

Considerala  rampiezza  dei  doveri,  dellc  dillicollà,  e  de'mezzi  di 
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ogni  falla  accumulali  nclluoino  di  slalo,  osiaiiio  dire,  che  chi  rin- 
Iraccia  perdulameiitc  resoicizio  de'poleri  suprcmi,  e  vi  s'inebbria, 
non  ne  conosce  la  natura  e  le  intenninabili  esigenze.  Ha  quindi 
inil'allro,  che  ratliludine  a  governare  una  nazione.  Celui,  che 
n'e  veramenle  idoneo  lo  si  riconosce  fra  gli  allri  segni  aHa  ripu- 
gnanza,  c  trepidazione  colle  quali  afferra  le  redini,  alla  indifferenza 
con  cui  sosiiene  lo  splendore  che  lo  cinge,  ed  alla  niuna  dolcezza 
che  ne  risenle. 

l)a  che  iioniini  di  simil  lempra  voglionsl  a  condnrre  le  nazioni 
cade  in  acconcio  Tosservare  quanlo  sia  fallace  Tansia  del  pubblico 
di  giudicarne  a  dirillo,  ed  a  rovescio  le  azioni.  A  pello  di  partili 
presi  dagli  uomini  di  slalo,  i  quali  vedemmo  che  cosa  sieno,  quale 
mai  polrebbe  essere  T  aggiuslalezza  di  quislioni  agilate  da  una 
lurba  di  popolo  tVa  i  vapori  délie  taverne,  nelle  deliziose  aule  dei 
ricchi,  nelle  olïicine  fabbrili,  nei  molli  caffè,  nei  fondachi  romorosi, 
nel  focolare  dei  tealri?  Ivi  risolvonsi,  o  lo  si  crede,  le  più  ardue 
conlrovversie  sugli  interni  ordinamenli,  e  sulle  complicazioni  in- 
sorte alFestero,  con  una  incanlevole  rapidità  e  precisione,  nel  mé- 
mento che  uomini  logorali  nello  studio,  e  nella  sperienza  de'pub- 
blici  affari  non  sanno  fermare  i  loro  consigli,  e  sono  spesso  tre- 
pidanti  ed  irresoluli.  11  già  notato  allrove  aflacendarsi  délie  mol- 
litudini  nella  polilica,  ritenuto  pure  che  non  fosse  malore  in  se 
stesso,  lo  è  perô  sempre  per  le  sue  conseguenze.  Grimmaturi,  e 
talvolta  folli  giudizj  di  una  porzione  dei  popolo  diffondendosi  nelle 
masse,  divengono  ciô  che  si  appella  pubblica  opinione,  la  quale 
{)reoccupa  i  poteri,  e  glMnlralcia  sospingendo  a  mal  termine  le 
cose  délia  nazione.  Solo  uomini  di  stato  possono  giudicare  gli  atti 
degli  uomini  di  slalo.  11  giudizio  di  ogni  altro,  fosse  anche  giusto. 
non  lo  sarebbe  che  per  accidente. 
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cassia  e  la  Russia.  -—  Gl*  Inglesi  sul  Caspio.  —  Céleri 
comunicazioni.  —  XIV.  Nuovo  reame  di  Palestina.  — 
Suo  organamento.  —  Sanzionata  V  uguaglianza  assoluta 
fra  tutti  i  cristiani  in  Terrasanta.  —  Di  un  comitato  re- 
ligioso  permanente.  Somme  convenienze  di  siffatia  pro- 
posta. —  Si  tracciano  linee  di  ferrovie  e  telegrafiche.  < — 
XV.  L'  accennata  divisione  délia  Turchia  è  razionale.  — 
XVL  Turchia  insulare.  L' isola  di  Cipro  al  Pieraonte  ;  vi 
si  traccia  una  linea  di  ferrovie  e  teîegraiica.  Futura  pro- 
spérité di  queir  isola  ;  utilità  di  quel  possesso.  —  XVIL 
Una  digressione  sul  Piemonte.  Suo  migliore  assetto.  Di 
un'  ardita  comunicazione  fra  Corsica  e  Sardegna,  ed  anche 
di  un'altra  simile  fra  Sicilia  e  Calabria.  —  Di  ua'alleanza 
offensiva  e  difensiva  del  Piemonte  con  la  Svizzera.  Di  un 
sistema  grandioso  di  fortifîcazioni.  Délia  flotta  sarda.  La 
Spezia.  —  XVIIL  L*  isola  di  Rodi  a  Napoli ,  se  unito 
all'occidente  europeo.  —  Linee  telegrafiche  e  di  ferrovie 
iracciate  per  quelfisola.  —  XIX.  Alto  dominio  sulFEgilto, 
su  Tunisi  e  Tripoli ,  acquistato  dair  Europa  occupatricc 
deir  impero  Ottomano.  —  XX.  Compiuto  l*  assoggetla- 
mento  dello  stalo  di  Tripoli.  —  Sua  divisione.  —  Principi 
di  Gerraania   a   Tripoli.  —  Colonizzazione  del  paese.  — 
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Grandiosi  lavori  progettati.  —  Federazione  ïripolitana.  — 
Somma  utilità  deiîa  proposta.  —  XXI.  La  stato  di  ïu- 
nisi  assegnato  al  Portogallo.  —  Cessione  del  vicereame 
délie  Indie.  —  Modo  e  utilità  délia  coiiquista.  —  Lavori 
susseguenti.  —  XXIL  Più  immediata  egemonia  Inglese 
suir  Egitto.  —  Utili  effelti  di  essa.  —  XXIIL  L'impero 
di  Marocco.  —  Mezzi  più  acconci  per  la  sua  conquista  a 
profitto  délia  Spagna.  Cessione  dell'  isola  di  Cuba  alla 
Unione  Americana.  —  Conseguenze  della  progeitata  in- 
irapresa.  —  XXIV.  Colonizzazione  del  nord  africano.  — 
Problema  sociale  dell'  emigrazione  europea.  Suo  nuovo  e 
più  utile  indirizzo.  —  Vasti  progetti  di  rapide  comuni- 
cazioni.  —  Cenno  sulle  conseguenze  di  tali  proposte  ef- 
fettuate.  —  XXV.  Le  quali  si  provano  attuabili  dalla  mo> 
derna  potenza  d'  Europa ,  e  grandemente  vantaggiose.  — 
XXVL  Di  un  nuovo  assetto  europeo.  —  XXVIL  Quanto 
utile  sarebbe  una  pace  che  si  fondasse  su  quelle  proposte, 
e  adottasse  il  loro  più  saggio  eseguimento.  —  XXVIII  e 
XXÏX.  Si  confuta  un'  ôbbiezione  ai  fatti  progetti ,  pro- 
vandosi  la  nécessita,  la  giustizia  e  Tutilità  di  quelle  con- 
quiste  e  colonie ,  non  contrarie  alla  massiraa  del  pacifico 
apostolato  di  civiltà.  Minore  frequenza  di  rivolture  poli- 
tiche.  Del  pauperismo.  —  XXX.  Deir  imprevidenza  po- 
li tica.  —  Corne  dovrebbesi  agire  volendosi  sostenere  la 
esistenza  delF  impero  Oitomano  .  .  .  pag.  59 
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délia  Yerità,  délia  Oiustlzia  e  deir  Incivilimento 
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J.  Ragione,  natura  e  finalità  dello  scritto;  Dichiarazione  e  protesta  del- 
l'autore.  —  II.  Riflessioni  sulla  guerra  contro  la  Russia;  spedizione 
in  Crimea.  —  III.  Errori  délia  Russia;  1.  di  una  flotta  russa;  %  del 
ritardo  nel  cominciare  l'occasionata  guerra;  5.  deirinsufficiente  numéro 
di  forze  concentrate  al  Pruth;  ft.  del  bisogno  che  avea  specialmente 
la  Russia  di  costruire  grandi  linee  di  ferrovie  ed  elettro-telegrafiche. 
—  IV.  Indicazione,  tracciata  dall'autore,  di  una  linea  di  ferrovie  e  te- 
legrafica,  che,  in  tempo  opportune  costrutta,  avrebbe  agevolata  assai 
alla  Russia  la  conquista  di  Go^jtantinopoli.  ~  V.  Altri  vantaggi  che 
la  Russia  ne  avrebbe  ritratti.  — •  VI.  Di  un  corpo  d' arma  ta  Anglo- 
Francese  che  daU'Abasside  entri  in  Crimea;  di  un  piano  che  esegui- 
rebbe  l'esercito  austriaco  e  fédérale  Germanico  collegatô  coll'Anglo* 
Francese.  —  VIL  Di  un  altro  modo  migliore  di  vincere  la  campagna 
del.  Danubio  e  délia  Tauride.  —  VIII.  Si  propone  un  mezzo  per 
ovviare  al  danno  più  grave  dérivante  dall'indiscretezza  dei  giornali, 
rispettando  la  libertà  délia  stampa.  —  IX.  Divisate  le  parti  dello 
scritto,  si  conchiude. 


I.  Una  volta  si  scriveva  solo  per  ia  gloria  posiuma  e  per  bra- 
mosla  di  faraa  immortale,  ora  si  scrive  specialmente  per  il  tempo. 
E  perché?  Allora  la  letteratura  versava  più  nella  forma ^  ora  nella 
materia;  lo  scopo  dello  scrittore  era,  più  d'ogni  altra  cosa,  artistico, 
adesso  consiste  assai  più  nel  pensiero  e  nel  suc  spandersi  veloce  c 
svilupparsi.  Di  qui  una  délie  tante  differenze  fra  i  letterati  delFevo 
antico  e  délia  modernità;   quelli  dicevano  di  starsi  in  felice  azio 


quando  scrivevano,  ora  Tuonio,  che  scrive,  agisce,  E  la  sua  mis- 
sione  morale  ed  eminente  opéra  sul  mondo  materiale,  corne  l'anima 
sul  corpo,  il  pensiero  suli'azione.  La  letteratura  acqiiistava  un  ca- 
raitere  più  virile  ed  attivo,  cul  non  dee  perdere  ma  rafforzare,  di- 
venivà  una  funzione  sociale,  iniziatrice  di  nuove  idée  e  di  più 
splendido  incivilimento.  Efficace,  sublime  apostolato  ! 

Eppero,  lettor  mio  cortese,  a  che  varrebbe  l'isolarci  col  pensiero 
dall'epoca  in  cui  viviamo,  per  volgerlrsola mente  allo  studio  del 
passato  ?  Poca  utiliià  si  trae  dal  fiiosofare  su  di  essa;  se,  con  cio,  si 
trascura  il  présente  ed  un  prossimo  avvenire.  Mancherebbero  allo 
scopo,  ne  sarebbero  grandemente  operative  la  sociale  letteratura  e 
la  storica  filosofia,  se  si  limilassero  a  meditare  sul  passato ,  e  ris- 
guardassero  solo  ad  un  futuro  lontano  ed  indefinito.  L'uso  pratico 
di  esse  nei  bisogni  délia  vita  sarebbe  escluso,  inutile  la  molta  espe- 
rienza  dei  secoli  trascorsi. 

Allo  sguardo  del  filosofo  e  dello  statista  TEuropa  offre  grandiosi 
problemi  da  meditare;  la  Storia ,  consultata  senza  pregiudizii  e  con 
animo  spassionato,  ne  aiuterà  lo  scioglimenlo. 

Se  la  quaîità  deU'argomento  che  si  traita  richiedesse  talvolta  una 
disamina  iniparziale  di  avvenimenti,  cio  si  farebbe  solo  perche  più 
incontrastabile  ne  emergesse  la  verità,  produttiva  di  maggiori  van- 
taggi.  La  luce  si  scorge  meglio  accanto  aU'ombra  opaca,  ed  anche 
dal  maie  sorge  il  bene  con  mirabile  vicenda. 

Non  posso  dire  quanto  mi  sia  grave  e  mi  opprima  Tanimo  il 
fare  una  critica  qualunque,  perocchè  io  sia  per  natura  assai  più 
proclive  alla  Iode  che  al  biasimo.  Gli  errori  degli  uomini  mi  fanno 
maie,  rammentandomi  viemmeglio  la  debolezza  comune.  Ma  dal 
peso  odioso  e  disaggradevole  di  una  critica,  anche  nobile  e  giusta, 
saprô  losto  liberarmi ,  ricercando  iiivece  il  modo  più  acconcio  di 
iniziare  un'epoca  di  più  durevole  ed  universale  prosperità. 

Io  mi  sarei  agevolmente  taciuto,  se  il  giornalismo  e  le  altre  pub- 
blif azioni  politiche  avessero  pur  detto  quello,  che,  da  qualche  tempo 
io  raeditava.  Ho  aspettato  invano.  Non  bastavano  a  rischiarare  il 
tortuoso  cammino  la  luce  dei  giornali,  quantunque  intensa,  ne  la 
sparsa  dai  molti  scritti,  che  sulla  vertenza  d'Orienté  si  stamparono. 
Fra  cui  niuno,  a  mia  saputa,  la  studio  compiutamente.  Alcuni  la 
considerarono  sotto  il  rapporto  religioso  e  politico,  aîtri  sotto  il 
geografico  e  storico^  pochissimi  sotto  il  rapporto  strategicp.  Molti 
poi  (lasciandoa  chicchessia  il  proprio  merito),  e  specialmente  gli 
ultimi,  mi  pare  che  più  o  meno  imperfettaraente    la   trattassero  , 
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anche  ne'  singoli  rapporti.  Inutile  il  dire  quanto  Fun  Taltro  si 
ripetessero.  Ed  io,  abborrente  da  qualunque  jo/a^îo  (  che  èjl  più 
infâme  de'  furti,  derubando  l'uomo  nel  più  sublime  lavoro  quale 
è  l'intellettuale  ),  mi  aslerrô  dallo  scrivere  cio  che  da  altri  si  disse, 
semprechè  talvolta  non  si  debba  brevemente  accennarlo^  là  dove 
più  compiuta  argomentazione  lo  richiegga. 

Ma  qui  lo  studio  ha  maggiore  ampiezza,  comprendendo  eziandio 
molta  parte  d'Asia  e  d'Affrica  assoggettate  alla  supremazia  civile 
delFEuropa. 

Appena  posato  il  piede  sull'evo  contemporaneo,  naturale  adden- 
tellato  alla  investigazione  del  futuro,  mi  faro  a  considerare  la  lotta 
avvenire  fra  l'Oriente  e  l'Occidente  europeo,  nelle  più  razionali 
probabilità,  e  sotto  ogni  rapporte  possibile.  Dall'Europa  civile  os- 
serverô  la  Russia,  dalla  Russia  TEuropa.  Imiterô  il  numismatiço  , 
che  guarda  attentamente  l'antica  medaglia  sotto  amendue  gli  eserghi , 
per  assegnarle  l'età  e  la  patria.  Limitandosi  a  fare  uno  studio 
Dionco  e  parziale,  fors'anche  offuscato  da  spirito  di  setta,  a  mirare 
un  solo  esergo,  l'effetto  saria  indubbiamente  manche  vole,  ne  guari 
vantaggioso.  Corne  si  possa  vincere  la  Russia  liberando  FEuropa  da 
ogni  moscovita  egemonia;  corne  la  Russia  possa  ingigantire  e  signo- 
reggiare  con  potere  tragrande  e  inudito;  la  quale,  anche  doraata  , 
come  possa  ristaurare  la  sua  potenza  allrove,  senza  danno  delPEu- 
ropa;  come  questa  elevarsi  possa  ad  altissimo  grado  di  forza  e  di 
vigoria  materiale  e  civile,  per  cui  resistere  a  qualunque  più  ter- 
ribile  nemico;  ecco  i  problemi  che  scioglier  si  vorrebbono.  I  quali 
essendo  complessivi  e  comprendendo  tante  evenluaUtà  diversissime, 
accrescono  la  nécessita  di  considerarli  sotto  ogni  aspetto.  Da  si  varie 
combinazioni  nuovk  rapporti  e  nuova  luce  si  spanderà  sull'avvenire. 

A  raggiungere  siffatto  scopo  si  farà  alcuna  proposta  di  guerra, 
ideando  qualche  piano  strategico  nel  modo  che  sembrasse  più  op- 
portuno.  E  se  cio  apparisse  inaspettabile  da  uomo  addetto  ad  arti 
pacifiche,  io  risponderei  colle  parole  di  un  illustre  scrittore  mo- 
derno,  Terenzio  Mamiani:  «  .  .  ,  ,  la  scienza  dell'armi  non  è 
«  tutta  chiusa  ed  inaccessibile  a  chi  s'astiene  dal  maneggiarle,  ma 
«  vi  ha  alcune  parti  ove  il  naturale  ingegno  puo  penetrare  assai 
«  dentro,  e  scorgere  con  sicurezza  ci6  che  al  buon  capitano  occorre 
«  d'imprendere  e  provvedere  »  (*).  Qui   si  offriranno  progetH  di 

(*)  Sntti  politici  di  Terenzio  Mamiani,  pag,  265,  vol.  un.,  Firenze  , 
Felice  Le-Monnier  1853. 
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guerra  e  dï  pace^  di  conquisit  e  di  colonie  in  paesi  ancora  in  ten- 
ta li,  determinando  all'emigrazione  europea  un  novello  ed  utilissimo 
indirizzo;  di  grandiosi  e  talvolta  giganteschi  lavori  di  rapida  comu- 
nicazione  in  contrade  distantissime,  che  è  tanta  parte  délia  vita 
moderna,  e  tutto  per  facilitare  lo  scioglimento  di  quel  problemi, 
ed  aumentare  il  progresse  délia  civilizzazione, 

Vegga  ognuno  se  abbia  saputo  cogliere  nel  segno,  ed  eseguire 
il  cômpito  graTissimo.  E  siccomé,  oggi  più  che  mai,  si  è  convinti 
che  nelle  cose  umane  Vautorità  è  V  ultimo  degli  argomenti  ,  cosi 
baslerà  Finvestigare  se  quelle  proposle,  giusta  le  condizioni  che  si 
supponevano,  sieno  eseguibili;  e  se  in  loro  vece  altre  più  attuabili, 
ed  insieme  più  vantaggiose,  si  possano  indicare. 

In  tanta  vastità  di  ardui  problemi;  ogni  angustia  di  setta  sarebbe 
stata  disagevole  e  funesta  per  Tacquisto  délia  verità:  lo  spirito  set- 
tario  toglie  o  sminuisce  al  politico  anche  eminente  la  veduta  libéra 
delFampio  orizzonte. 

Laonde  di  leggieri  si  scorge  che  ogni  professione  di  fede  poli-- 
tica^  oltre  esser  cosa  vana  e  intempestiva,  sarebbe  qui  affatto  estra- 
nea  ed  inconcludente.  Che  importa  il  sentimento  di  un  uomo  pri- 
vato^  mentre  si  trattano  sommi  e  gravissimi  interessi  délia  Società? 
Epperô  chîunque  credesse  poterlo  determinare  dalla  lettura  di  questo 
libro  andrebbe  senza  dubbio  errato.  L' imparzialità  è  V  unica  mia 
divisa,  non  difiScile  a  seguirsi  da  chi  è  nuovo  ad  ogni  vita  pubblica, 
ed  ha  Tanimo  libero  da  politiche  passioni.  ;Solo  Tamore  délia  verità 
e  del  benessere  d'Europa  mi  fanno  parlare.  L' intendimento  finale 
di  questo  discorso  (qualunque  ne  sia  il  valore),  non  è  la  vittoria 
di  qualunque  setta,  ma  il  trionfo  délia  civiltà,  non  di  quella  pero 
tultogiorno  si  profanamente  invocata.  A  tanta  altezza  di  scopo  ogni 
altra  cosa  apparisce  meschina  e  non  paragonabile. 

Mi  sforzerô  che  il  mio  dire  sia  sgombro  d'ogni  strano  gergo,  e 
sempre  tempérante  e  moderato  secondo  giustizia.  Spero  che  taie 
dovrà  apparire  a  qualunque  arcigno  e  severo  giudice,  nemico  quale 
io  mi  sono  d'  ogni  stolta  improntitudine. 

Ma,  se,  malgrado  Tintenzione  di  essere  equo  ed  imparziale  os- 
servatore,  sembrasse  a  taluno^  maligno  interprète,  che  io  mancassi 
al  proposto  assunto,  protesterei  con  tutta  Tenergia  di  che  sono  ca- 
pace>  ne  farei  appel  lo  ad  ogni  sensato  e  gentil  lettore,  cui  invitava 
a  leggere  un  ragionamento.  non  una  vana  guerra  di  parole  contro 
chicchessia. 

Ai  persecutori  deir  uomo  incolpevole ,  che  agisce  con  fine  gène- 
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roso,  sauto,  magnanimo,  ai  vili     calunniatori,    ai    crudeli    vampiri 
deU'uorao,  cui  il  pensiero  dimagra  e  che    médita  il  bene    di  tutti, 

io  non  faro  parola  d'imprecazione !  Che  Iddio  loro    per- 

doni  î 

L'essere  iiftparziale  impedisce  ogni  giustezza  di  ragionamento;  non 
è  l'abbandonarsi  ad  una  vana  passione  che  puo  far  nasccre  la  ve- 
rità  nel  suo  splendore. 

Sul  campo  di  batiaglia,  fra  Io  scoppio  dei  moschetti  e  il  rim- 
bombo  dei  cannoni,  fra  il  geinito  dei  feriti,  il  rantolo  dei  morienli 
e  il  grido  délia  vittoria,  l'uomo  debb'essere  aniaioso,  ardente>  in- 
domabile,  terribilmeote  appassionalo.  Nel  gabinelto  solitario,  ove  il 
silenzio  non  è  interrolto  che  dal  moto  regolare  dei  pendolo  (  ine- 
sorabile  misura  della  vita  che  passa!),  al  pensatore  che  si  apparta 
dal  consorzio  degli  uomini,  per  meditare  i  destini  deirumanità, 
una  sola  passione  è  permessa,  un  solo  affetto,  il  desiderio  di  co- 
noscere  il  vero,  e  di  manifestarlo  pel  miglior  bene  di  tutti. 

Taie  protesta  (pur  troppo  non  inutile!)  renderà  assurda  ogni 
contraria  interpretazione;  e  si  intende  di  farla  qui  per  sempre. 

IL  Prima  di  offrire  all'Europa  verun  progetto,  fa  mestieri  veder 
brevemente  se  quanto  s'intraprese  fosse  bastevole  al  grande  assunto  , 
e  atto  aile  gravissime  esigenze  dell'epoca  contemporanea.  Prima  di 
far  parola  deiravvenire  fa  d'uopo  riconoscere  il  passato  e  l'attua- 
lità,  e  cio  si  ha  in  animo  di  fare  in  questo  prodromo. 

Caduta  Sebastoli  e  spianata,  Tesercito  n]oscovi|jta  sconfitto,  lutta 
la  Tauride  in  potere  degli  aileati,  quai  sarebbe  Vutilità  di  quella 
vittoria?  Le  tante  spese,  le  moite  vittime,  i  pericoli  gravissimi  si 
compenserebbero  col  temporario  dommio  dei  Taurico  Ghersoneso? 
Si  disse  temporario,  perocchè  la  Russia  forse  non  si  acqueterebbe 
(o  almeno  non  si  dovrebbe  acquetare)  anche  dopo  la  sconfitta;  una 
gue'ra  di  onore  nazionale  e  di  religione  si  suscitercbbe  in  tutto 
rimpero;  Taccanimento  e  T  entusiasmo  universali  potrebbero ,  in 
parte,  tener  luogo  di  finanze  e  di  eserciti  regolari;  altri  prodigi  si 
rivedrebbero.  Dalla  foce  dei  Borislene  al  Mar  Putrido  nuovi  corpi 
d'armata  si  concentrerebbero.  Si  farebbe  ogni  sforzo  per  rintuzzare 
l'energia  dei  vincitore,  contrasîandogli  ostinatamente  la  conquistata 
signoria.  Un  accampamento  formidabile,  in  sujdi  Cherson,  di  nu-Lf 
meroso  esercito  nemico,  potrebbe  molestare  in  modo  permanente  J^- 
gli  aileati  rendendone  sempre  precario  il  dominio. 

Ma  suppongasi  che  la  conquista  della  Crimea  si  potesse  a  lungo 
conservare  dalFesercito  alleato,  sempre  vincitore.  Io  non  saprei  se 
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roccupazione  continua  a  mano  armata  (  chè  altramente  non  è  pen- 
sabile,  anche  dopo  conchiusa  uaa  pace),  con  forze  considerabili,  e 
senapre  pronte  a  qualunqne  improvvisa  sorpresa  deirinimico,  se  le 
ingenti  spese  di  queiresercilo  in  piè  di  guerra  in  si  lontano  paese, 
e  a  tempo  indefinito ,  equivalessero  incirca  ai  vantaggi  di  quella 
sîgnoria. 

La  quale  sarebbe  veramente  profittevole,  se,  di  per  se,  fossa  atta 
ad  ottenere  lo  scopo  della  spedizione ,  che  è  la  difesa  di  Costanti- 
nopoli,  e  ii  dominio  dell'Eusino  tolto  alla  Russia. 

lo  dubiterei  che  qiiesta  volesse  rinunciare  almeno  ad  un  condo^ 
minio  su  quel  mare ,  manlenendo  sempre  la  signoria  di  mezzo  il 
littorale  dell'Eusino  dalla  foce  Danubiana  ai  sud  di  Poli.  Niun*altra 
Potenza,  in  simili  circostanze ,  accetterebbe  la  condizione  umiliante 
di  perdere  ogni  forza  navale  con  si  vasta  estensione  di  lito. 

Ma  se  anche  l' accettasse  ,  essa  lo  farebbe  solo  per  iscongiurare 
un  pericolo  più  grave.  Cessato  il  quale,  ridiverrebbe  ancor  formi- 
dabile,  usando  modi  di  avveduta  politica,  e  le  ingenti  forze  di  cui 
potrebbe  disporre.  Dunque  per  eviiare  una  guerra  lunga,  disastrosa, 
e  poco  utile,  anche  dopo  presa  Sebastopoli  ,  dovrebbesi  concedere 
alla  Russia  ,un  condominio  sulF  Eusino»  Piii  di  questo  parrebbe 
difficile  di  ottenere,  essendo  troppo  grave  avvvilimento  alFonore  na- 
zionale  della  Russia. 

Or  bene,  chi  assicura  la  durala  di  quel  condominio  sempre  uguale 
e  inalterabile  per  tutte  le  Potenze  ?  La  Russia  ha  molti  altri  mezzi 
di  grandezza  ,  cui  niuno  sinora  meditô,  e  che  io  accennerè  a  suo 
luogo  (Gapo  secondo).  Essa,  alleata  con  gli  Stati-Uniti  di  x^merica, 
non  potrebbe  forse  un  di  comparire  suH'Atlantico  con  una  possente 
flotta  fabbricata  nei  caniieri  dell'  opposta  riva  di  New- York,  e  con 
marinai  ivi  addestrati  ?  Gosi  farebbe  fronte  anche  sul  mare  alla 
Francia,  e  forse  eziandio  alllnghillerra  ;  e  combattendo  sul  Baltico 
0  suirAtlanlico,  operando  un'accorta  diversione  di  forze,  tentare  il 
riacquisto  della  ïauride  e  la  signoria  deirEusino. 

E  posto  che  cio  non  si  effettuasse  ,  la  Russia  ha  in  suo  potere 
ben  altro  modo  per  costringere  l'  Anglo-Francia  ad  abbandonare  , 
sebben  vittoriosa,  la  Tauride.  Ed  è  l'invadere  con  possente  esercito 
gii  cstremi  confmi  orienlali  della  Bulgaria  sul  Danubio,  con  isforzo 
improvviso  e  ben  combinato.  Ne  T  Anglo-Francia  e  la  Turchia  sa- 
rieno  guarentite  dai  trattato  del  due  dicembre  ;  in  cui  trattandosî 
dei  soli  Principati  e  della  loro  difesa,  è  naturale  che  quest'  obbligo 
deirAustria  non  possa  estendersi  ad  altre  provincie.  Si  opererebbe 
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cosi  a  daniio  degli  alleati  una  singolare  diversione.  La  quale  sa- 
rebbe  forse  in  qualche  modo  vanlaggiosa  alla  Russia  anche  sconfitta, 
potendo,  quando  si  présentasse  l'opportunità,  ripetere  gli  stessi  ten- 
ta li\i,  menlre,  con  altri  esercili  dal  Dnieper  al  Don  combatterebbe 
energicamente  V  inimico. 

Eppero  se  FAnglo-Francia  fosse  in  qualunque  modo  costretta, 
anche  dopo  la  viltoria,  a  sloggiare  dalla  Crimea ,  quale  milita  sa- 
rebbesi  ritratta  da  una  spedizione  si  dispendiosa  ed  arrisicata  ?  Non 
potrebbe  il  Russo,  quando  volesse,  ricuperare  le  ruine  di  Sebasto- 
poli  (corne  fece  di  Boœarsund),  e  ricostruendola  piii  ampia  e  più 
forte,  rinnovare  la  terribile  questione? 

Una  Potenza  sraisurata  corne  la  Russia  non  si  doma  coll*  abbat- 
terle  una  fortezza,  contestarle  il  doniinio  di  un  lago  (chè  taie  puô 
dirsi  FEusino),  ed  occuparle  un  iembo  di  terra!  E  se  non  si  volea 
domarla,  a  che  fare  la  guerra?  Le  mezze  misure  sono  talfiata  utili 
in  politica,  ma  non  in  istrategia;  le  mezze  spedizioni  rovinano  la 
causa  che  si  vuole  sostenere ,  e  coslringono  a  bramar  la  pace 
prima  di  aver  compila  la  guerra  (Veggasi  la  nota  a  pag.  18). 

Laonde  una  pace  anche  onorevole  con  la  Russia  lascia  le  cose  in 
istato  non  isfavorevole  a  Ici  anche  perdente.  Sono  iuette  a  domarne 
la  forza  e  la  energia  una  fortezza  abbattula  che  da  altra  ricostrutta 
puo  essere  dovunque  e  quandochessia  surrogata;  la  distruzione  di 
una  flotta,  che  pub  spingere  la  Russia  a  procurarsene  un'altra  mi- 
gliore  daU'America,  la  perdita  di  un  po' di  sponda  sull'Eusino,  ed 
anche  quella  del  dominio  esclusivo  in  quel  mare.  Si  suppone  cosi 
la  massima  sconfitta  della  Russia,  e  la  più  gran  vittoria  deli'Anglo- 
Francia.  I  quali  danni,  se  a  qualunque  Stato  parrebbono  gravis- 
simi,  per  la  Russia  saranno  non  difficilmenle  medicabili.  Già  si  os- 
servava  che  ella  potrebbe  per  la  via  continentale,  ammaestrata  dai 
passati  errori ,  minacciare  quandochessia  l'  esistenza  della  Turchia 
con  maggiore  accorgimento  del  passato.  Il  che  non  si  farebbe  se 
non  dopo  trascorso  un  dato  tempo,  quando  ella  avesse  compiuti 
alcuni  lavori  utilissimi  (veggasi  più  sotto  —  III,  U°—e  IV.),  e 
r  Europa  volgesse  V  attenzione  ad  altri  eventi  che  tutta  ne  occu- 
passero  l'attività.  Forse  si  saprebbero  suscitare  in  più  luoghi  avvc- 
nimenti  gravissimi  e  pericolosi,  si  da  permettere  alla  Russia  un  ri- 
stauramento  di  possanza  inaspeltato. 

Ma  la  Russia  possiede  mezzi  grandiosi  per  raggiungere  un'altezza 
di  polere  quasi  incredibile.  Tutti  volgono  lo  sguardo  air  Eusino,  e 
là  si  fermano  col  pensiero.  Non  basta:  troppo  raeschina  è  taie  ve- 
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data  ,  perocchè  que^  pub  comprendere  una  vastità  inudita  con 
mezzi  fiiiora  non  osservati  e  trascurati.  —  Cio  sarà  altrove  ampia- 
mente  dimoslro  (Capo  secondo.  —  Délia  fulura  grandezza  délia 
Russia). 

III.  Non  puô  negarsi  polere  la  Russia  tutto  quelle  che  qui  si 
accennava.  Ed  assai  più  avrebbe  potuto  fare  ,  se  avesse  saputo.  Il 
che  si  farà  chiaramente  palese,  esaminando  gli  errori  principali 
délia  Russia  nella  lotta  présente. 

Se  alcuni  degli  errori  delFAnglo-Francia  attrassero  V  attenzione 
universale,  a  quei  délia  Russia  non  si  pose  guari  mente. 

l*'  L'aver  costrutte  fortezze  lungo  TEusino,  il  Baltico,  la  Vi- 
stola,  non  che  in  Armenia,  sulla  sponda  del  Mar  Bianco  e  dell'O- 
ceano  Pacifico,  fu  gran  senno,  ma  non  bastara  al  gigantesco  assunto 
délia  Russia.  La  quale,  coi  tanti  mezzi,  che  erano  in  sua  mano, 
avria  potuto,  con  accorta  previdenza,  rendere  le  sue  flotte  quasi 
paragonabili  aile  inimiche,  o  alraeno  non  cosi  inferiori,  chiamando 
a  se,  con  premî  e  generose  protezioni,  i  più  abili  artefici  d' Eu- 
rope. Allora  alla  ïurchia  ed  ail' Anglo-Francia  sarebbe  stata  assai 
piii  trenienda  e  pericolosa  una  guerra  contro  il  Moscovite. 

2°  Fu  dannoso  errore,  quando,  al  ritirarsi  di  Mentzichoff  dalla 
Gorte  Ottomana ,  non  ebbe  la  Russia  pronto  un  forte  esercito  al 
Pruth,  che  improvviso  e  rapido  si  avanzasse,  oltrepassasse  il  Da- 
nubio ,  ed  anche  i  Balcani ,  senza  inutili  fermate ,  senza  ascoltare 
proteste  ne  minaccie  di  sorta.  Cosi  probabilmente  avvicinato  alla 
capitale ,  forse  se  ne  sarebbe,  con  ardito  colpo  di  mano,  impadro- 
nito,  prima  che  il  Turco  avesse  potuto  concentrare  le  sue  forze, 
chiamate  aile  armi  nuove  truppe,  ricevule  le  ausiliarie  dei  regni 
vassalli  e  tributari ,  ristaurate  le  finanze  con  prestiti  air  Estero ,  e 
prima  che  Francia  ed  Inghilterra  Taiutassero  con  danari,  flotte  e 
soldati.  La  Russia  avrebbe  raggiunto  il  bramalo  scopo,  senza  perder 
tempo,  ne  lasciarne  tanto  alFinimico  per  le  difese  e  le  off'ese. 

Ma  la  Russia  voleva  che  la  Porta  le  intimasse  la  guerra, 
desiderando  farla  in  guisa  da  parervi  quasi  costrelta.  Era  un  in- 
ganno  impossibile;  era  una  politica  inefficace  quella  che  si  appog- 
giava  a  sî  lunghe  aspetlative,  che  permetteva  al  Turco  di  difendersi, 
ed  all'Anglo-Francia  di  secolui  allearsi. 

Bisognava  piombare  air  impensata  sopra  Gostantinopoli  a  ra- 
pide giornate,  imitande  i  sommi  maestri  delFarte  militare,  come 
V  avvoltojo  sulla  vittima  dall'  alto  designata  ;  ogni  altro  modo  inutile 
e  periglioso. 
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3**  Arrogi:  volendo  fare  la  guerra  in  j^Jdo  da  parer vi  forzala, 
e  per  fine  religioso,  la  Russia  dovea  concentrare  in  Bessarabia  un 
esercito  più  numeroso,  e  per  lo  meno  il  doppio  di  quello  che  vi 
spedi;  in  générale,  tanto  più  forte  quanto  più  lunga  T  aspettativa. 
Allora  Omer  Basdà  non  avrebbe  potuto  resistere  a  forze  numeriche 
tanto  superiori ,  e  le  sue  truppe,  quantunque  valorose  e  ben  dirette, 
sarebbono  stale  oppresse  e  \inte,  prima  che  FAiiglo-Francia  per 
mare  e  per  terra  vi  accorresse  in  aiuto. 

4*'  Non  essendovi  impero  più  vasto  del  moscovita ,  non  havvi 
in  alcuno,  corne  in  quello,  maggiore  e  più  urgente  bisogno  di  smi- 
nuirne  le  sconfinate  distanze ,  congiungendo  le  estremità  ai  varii 
centri,  e  questi  ira  loro  avvicinando  per  mezzo  délie  ferrovie  céleri 
e  delF  elettro-telegrafia. 

Nei  molti  anni  di  pace  trascorsa ,  poteva  la  Russia  ,  imitando 
saggiamente  V  Inghilterra  e  V  Unione  Americana ,  prevalersi  subito 
di  quelle  meravigliose  invenzioni ,  compiendo  assai  prima  le  linee, 
appena  incominciate,  da  Pietroborgo  a  Mosca  ed  a  Varsavia.  Avvi- 
cinare  il  Mar  Baltico  alF  Eusino,  unire  Odessa  e  Varsavia,  Cronstad 
e  Sebastopoli. 

IV.  Varii  esser  polevano  i  modi  di  esecuzione.  Ma  il  più  agevole 
per  colpire  prontamente  Costa ntinopoli  era  il  seguente.  Gostrutta, 
in  epoca  anteriore,  la  ferrovia  da  Pietroborgo  a  Mosca,  proseguirla 
celeremente  a  Ghiev,  Odessa,  Ghilia.  La  capitale  russa  e  la  otto- 
mana  sarebbonsi  grandemente  approssimate.  Non  si  doveva  inoltre 
irascurare  la  costruzione  di  altra  ferrovia  da  Odessa  a  Perecop, 
come  da  Varsavia  a  Cronstad.  Cosî,  dalle  più  nordiche  regioni  po- 
tevasi  rapidamente  concentrare  neile  nieridionali  tre  o  quattrocento 
mila  uomini  con  armi  e  bagaglib  guerresco.  Dalla  Vistola  al  Da- 
nubio  facile  il  trasporlo  ;  di  là  a  Gostantinopoli  più  agevole  e  pronto 
il  passo,  quando  niun  précédente  avviso  di  guerra  si  fosse  dato, 
0  fatto  sapere  in  via  officiale  solo  quando  «ra  impossibile  il  celarlo. 

Dal  vantaggio  che  Tamministrazione  militare  délia  Russia  si  disse 
aver  ritratto  dalla  ferrovia  attuata  fra  le  due  Capitali  dell*  impero, 
è  facile  il  dedurne  ogni  altro  che  dal  corapiuto  sistema  risulterebbe. 

Alla  costruzione  délie  ferrovie  essendo  rispondente  1'  elettro-tele- 
grafia,  linee  telegrafiche  da  Pietroburgo,  a  Odessa,  Chilia  e  Seba- 
stopoli doveansi  immediatamente  stabilire,  non  aspettando  Tesempio 
di  quasi  tutta  l'Europa.  La  linea  da  Pietroburgo  a  Berlino  era  insuf- 
ficiente. 

L'utilità  di  siffatto  progetto  appare  si  manifesta,  che  sembra  quasi 
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incredibile  corne  non  si  effettuasse  in  Russia  nelle  indicate  pro- 
porzioni. 

Ciô  che  è  più  rimarchevole  si  è  che  essa  avrebbe  poluto  in  quel 
modo  prepararsi  ad  una  grande  guerra,  e  più,  ad  una  quasi  sicura 
conquista  di  Costantinopoli,  senza  che  l'accorta  diplomazia  se  ne  av- 
vedesse.  Od  anche  avutone  sospetto,  non  avria  potuto  impedire  que' 
iavori^  ne  tampoco  niuover  lamenti;  chè  la  Russia  avrebbe  fa tto 
presso  di  se  quello  che  gli  altri  Stati  facevano  nel  loro   interno. 

V.  H  bisogno  di  ferrovie  céleri  e  di  elettro-telegrafi,  nel  moderno 
sistema  di  guerra,  è  universalraente  sentito.  Infatti  gli  Anglo-Fran- 
cesi  stabilivano  in  Crimea  la  costruzione  di  una  ferrovia^  e  di  un 
telegrafo  sottomariuo  dalla  sponda  Bulgarica  alla  Taurica.  I  Russi, 
che  tanlo  fecero  per  concentrare  un  esercito  in  Crimea ,  a  marcîe 
forzate,  lungo  strade  spesso  incomode,  e  rese  dal  verno  quasi  im- 
praiicabili,  che  cosa  avrebbono  fatto  se  le  linee  di  ferrovie  ed  elet- 
tro-telegrafiche  suddescritte  fossero  state  compiute  prima  délia  guerra? 

Posto  anche  che  al  Russo  fosse  mancato  Fardimento,  l'abilità,  o 
l'occasione  per  occupare  rapidamente  Costantinopoli ,  altri  prosperi 
effetti  avrebbe  in  quel  modo  indubbiamente  ottenuto.  Tra  cui  mi 
limito  ad  accennare  il  seguente.  O  la  spedizione  in  Crimea  non 
sarebbesi  falta,  essendo  maggiori  i  pericoli,  e  Sebastopoli  e  la  si- 
gnorla  dell'Eusino  non  sarebbero  mai  staie  minacciaîe  :  Q>se,malgrado 
le  cresciute  difficoltà,  si  faceva  nondimeno  qiaella  spedizione,  ed  i 
centrenlamiia  alleaii,  sarebbero  stali,  se  non  vinti,  schiacciati  da  ire 
e  forse  quattrocentomila  Russi  ivi  agevoiraente  Irasferiti  e  concentrati. 

Sarebbe  lungo  l'enumerare  i  prodigi  che  il  Russo  avrebbe  fatlo, 
eseguendo  quel  progetto,  il  risparmio  di  uomini,  di  tempo,  di  da- 
naro,  e  più,  con  quasi  certezza  di  vitloria.  Il  Governo  moscovita,  per 
mezzo  deir  elettro-telegrafo,  avrebbe  air  istante  sapulo  cio  che  ac- 
cadeva  sul  Baltico  e  sull'  Eusino ,  a  Cronstad  e  a  Sebastopoli  ,  al 
Danubio ,  al  Caucaso ,  ed  in  Armenia  ;  a  tutto  prontamente  prov- 
veduto  coi  céleri  mezzi  del  vapore.  Avrebbe  moltiplicate  le  sue 
forze,  ed  un  roilione  di  soldati  eseguilo  quello  che  a  stento  e  più 
leulamente  avrebbono  forse  due  milioni  potuto  operare.  Per  tal 
modo  il  gigante ,  quasi  oniiipossenle  ed  onniveggente ,  avrebbe  ri- 
sposto  prontamente  a  qualunque  offesa,  con  eguale  energia  e  forze 
anche  maggiori,  nei  luoghi  più  strategici  dell'immane  suo  territo- 
rio.  I  miracoli  délia  moderna  crvillà  sarebbero  divenuti,  in  potere 
del  Russo,  mezzi  efficacissimi  di  offesa  e  di  difesa,  invincibili  con- 
tro  l'Europa. 
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Allora  il  secolare  progetto  deiroccupai^ione  di  Costanlinopoli  com- 
piuto ,  r  erede  del  trono  di  Pietro  il  Grande  e  di  Caterina  II  sa- 
rebbesi  dimostro  loro  degno  successore. 

Tutto  questo  poteva  operarsi  dalla  Russia,  e  non  si  fece. 

VI.  Malgrado  la  évidente  insufficienza  délia  spedizione  Taurica, 
la  vittoria,  col  suo  prestigio ,  farebbe  subilo  obbliare  gli  errori  di 
un  passato  disaggradevole.  Non  si  penserebbe  forse  se  il  vincerc 
fosse  poco  efficace  per  gli  Alleati;  se  poco  utile,  o  difficile,  il  ri- 
tenere  il  conquistato;  se  piii  o  raen  dannoso  Tabbandonarlo;  se  il 
nemico,  riparatosi  délia  sconfitta ,  alla  abbattuta  fortezza  altra  so- 
stituisse  ;  se ,  ad  onla  délia  perduta  signoria  sull'  Eusino  ,  ei  si  œo- 
strasse  sul  Danubio  sempre  formidabile. 

L'esito  felicc,  qui,  coine  dapertutto  ,  giustificherebbe  ogni  cosa: 
la  vittoria  asconderebbe  gli  errori  del  piano  strategico,  o  délia  pré- 
cédente esecuzione  délia  guerra,  col  suo  luminoso  ammanto.  Il  ritorno 
deU'armata  vincitrice  da  Sebastopoli  alla  Capitale  Ottomana,  a  Pa- 
rigi,  a  Londra  sarebbe  una  passeggiata  trionfale. 

Le  forze  anglo-francesi  si  videro  insufficienti  in  Grimea  ;  si  sguer- 
îiirono  perciô  le  frontière  turche  délie  migliori  truppe  cola  spedite. 
Perche  si  trascurava  il  piano,  da  altri  proposto,  di  spedire  al  Oau- 
caso  un  corpo  d'  armata  per  la  via  di  terra  o  di  mare  ?  Dal  nord 
deir  Abasside ,  accordandosi  coi  valorosi  Circassi  per  uno  scambie- 
\ole  aiuto,  si  entrerebbe  in  Grimea  per  l'istmo ,  o  per  le  supposte 
vie  ne'  bassi  fondi  del  mare  Pnlrido. 

E  per  rendere  più  decisiva  e  pronta  la  campagna  nella  Tauride, 
essendo  V  Austria  e  Lamagna  (o  parte  di  questa)  vere  alleate  deir 
Anglo-Francia  e  délia  ïurchia,  non  potrebbero  agire  nel  modo  se- 
guente  ? 

Con  un  forte  corpo  d'armata  entrare  improvvisamente  dalla  Gal- 
lizia  in  Podolia,  o  dalla  Moldavia  in  Bessarabia,  e  percorsa  la  pro- 
vincia  di  Nicolaev  ,  passato  il  Dnieper,  gettarsi  rapidamente  nella 
Tauride  e  sfolgorare  Tesercito  Russo  aile  spalle,  mentre  dall'oppo- 
sia  parte,  con  orrendo  sforzo,  lo  batterebbe  Tanglo-turco-francese. 

Non  pochi  forse  sarebbero  gli  ostacoli  politici  e  militari,  che  ren- 
derebbero  più  difficile  si  ardito  progetto  ;  ed  io  pure  nol  dissimulo. 
IVIa,  stabilita  da  quel  lato  l'invasione,  sagaci  evoluzioni  si  vorreb» 
bono  per  giungere  presto  m  Grimea,  sbaragliando  le  truppe  inter- 
medie  ,  e  togliendo  la  ritiraia  ail' esercito  russo  in  su  quel  di  Pe- 
recop.  Questo  sarebbe  lo  scopo  principale  délia  ristaurala  spedizione. 
La  flotta  ariglo-francese,   costeggiando  la  sponda  Eusina,  approvig- 
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gionerebbe  r  esercito  austriaco,  o  (ederale  germanico,  di  ciô  che, 
nella  sua  marcia  abbisognasse  in  mezzo  aile  steppe  ed  aile  solitudîni 
moscovite. 

VIL  E  qui,  invece  del  piano  eseguito  dagli  alleati,  vado  imma- 
ginando  se  altro  più  adatto  potevasi  compiere ,  con  lo  stesso  fine 
délia  distruzione  di  Sebastopoli 

Sembrami  fosse  modo  più  sicuro  il  continuare  la  splendida  série 
délie  viltorie  riportate  da  Orner  bascià.  Guarentita  la  difesa,  pren- 
dere  Toffensiva  :  forzato  il  passo  del  Danubio  e  del  Pruth,  scagliarsi 
in  Bessarabia,  rincacciare,  con  incessant!  sforzi  il  Russo  al  di  là 
del  Dniester,  Acherman  e  Odessa  sono  vicine;  Tesercito  avrebbe 
battuto  la  citladella  dal  lato  di  terra ,  mentre  dall*  altro ,  la  flotta 
Tavrebbe  tremendamente  bombardata.  Presa  Odessa ,  e  spianate  le 
sue  qualsiansi  forlificazioni  ,  un*  avveduta  ed  instancabile  attività 
avrebbe  deciso  del  resto  délia  campagna. 

Intanto  la  vittoria  avvrebbe  prodotta  Falleanza  effettiva  dell'Austria, 
e  poi  forse  délia  Prussia,  meglio  d'ogni  mezzo  solamente  diploma- 
lico ,  evitando  eccessive  lungherie.  Almeno  T  Austria  non  sarebbesi 
forse  ricusata  dalfunire  le  sue  iruppe  aile  anglo-francesi ,  per  ap- 
profittare  délie  conseguenze  della  vittoria. 

In  ogni  modo,  Tesercito  alleato,  giunto  a  Odessa ,  avrebbe  mar- 
ciato  sino  al  Dnieper.  La  flotta,  dopo  aver  posto  il  blocco  a  tutti 
i  porti  russi ,  costeggiando ,  con  parte  délie  sue  navi ,  la  sponda 
marina  dalla  foce  danubiana  alla  ïauride,  l'avrebbe  approvigionato, 
stando  pronta  ad  ogni  evento.  Gombattendo  sempre,  sfolgorando  Tini- 
rnico  senza  mai  dargli  posa,  avanzandosi  sempre  a  grandi  giornate, 
forzare  il  passo  del  Dniester  e  giuagere  nella  Tauride.  La  velocità 
délie  marcie  degli  alleati  e  le  sconfitte  dell'  inimico ,  avrebbero  a 
questo  tolto  il  modo  e  il  tempo  di  concentrarvisi  con  forte  esercito. 
Dalla  sponda  sinistra  del  Dnieper  a  Perecop  brève  è  il  passo.  AI- 
lora,  fatli  i  dovuti  apparecchi,  e  non  trascurala  Taltra  via  supposta 
nei  bassi  fondi  del  mar  Putrido,  si  sorprendeva  Sebastopoli  con 
rimmenso  prestigio  délie  vitlorie  precedenti,  dando  un  assalto  gé- 
nérale della  fortezza,  la  quale  ,  senza  moite  truppe  nell*  interno,  e 
senza  Taiuto  di  un  esercito  accampato  sotto  le  sue  mura,  chiuse 
tutte  le  vie  di  comunicazione  col  Continente ,  non  che  quelle  di 
mare  dalla  flotta  alleata,  saria  stata  terribilmente  bloccata  e  in  brève 
tempo  costretta  a  cadere.  E  se  qui  si  suppone  l' esercito  anglo-gallo- 
turco  sempre  vittorioso  nelle  grandi  baltaglie  in  aperta  campagna, 
lo  si  fa  con  giusto  motivo,  e  colPappoggio    della   storia  passata  e 
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contemporanea.  Il  valore  del  soldato  dell'Europa  civile  non  è  para- 
gonabile  a  quello  del  milite  russo ,  il  quale  è  uno  schiavo  délia 
gleba  armato  di  îucile;  è  difficile  scernere  il  polacco,  disseminato 
fra  un  milione  di  baionette.  La  vittoria  ha  sempre  ricompensato  il 
volore  dei  soldaii  di  Napoîeone,  anche  nel  1812,  che,  perdendo  la 
campagna ,  vincevano  perb  in  ogni  battaglia  ;  e  quello  dei  Turchi 
testé  lungo  il  Danubio,  e  degli  Anglo-Francesi  ad  Aima  e  ad  In- 
clïermanno. 

C\h  prova  che  la  perdita  finale  délia  campagna  contro  la  Russia 
non  si  originô  mai  dal  maggior  valore  dei  soldati  di  questa,  mada 
fortuite  e  funeste  circostanze,  e  più  da  errori  di  tattica  e  di  strategia. 

Di  questi  insegnamenti  cui  la  storia,  da  Carlo  XII  di  Svezia  sino 
ad  oggi,  somministra,  è  grande  saggezz^  l'approfittare. 

VIII.  Si  discute,  si  adotta  un  piano  di  guerra  ;  non  passano  olto 
0  dieci  giorni^  che  tutto  il  mondo  civile  per  mezzo  dei  giornali  ne 
è  compiutamente  istruito.  Intanto,  da  quelle  pubblicazioni  alF  ese- 
guimento,  trascorre  un  dato  tempo,  nel  quale  Finimico,  fatto  con- 
scio  in  tanti  modi  délie  intenzioni  e  dei  progetti  divisât),  si  pre- 
munisce,  accorre  pronto,  si  fortifica  e  concentra  truppe  nei  luoghi 
più  minacciati. 

I  giornali  fanno  cosî  involontariamente  la  vece  degli  esploratori 
nemici  ! 

Determinata  la  spedizione  in  Crimea ,  e  quelli  si  alFreltavano  a 
darne  presto  i  più  minuti  ragguagli  ;  non  solo  le  forze  impiegate, 
ma  il  tempo,  il  modo,  tutto  insomma  si  faceva  conoscere. 

II  Russo  accorto  ascoltava  e  provvedeva:  rimediava  in  parte  ai 
falti  errori,  accrescendo  i  mezzi  di  difesa  e,  prolungando  le  incertezze 
con  astuti  negoziati  di  pace,  preparava  una   resistenza   inaspettata. 

Ma  —  si  dira  —  in  quai  guisa  impedire  siffatle  pubblicazioni 
ne'  paesi  ove  la  stampa  è  libéral 

Non  basta  che  qualche  giornale  si  sforzi  di  far  tacere  gli  altri, 
che  qualche  voce  autorevole  persuada  il  silenzio;  fa  d'uopo  che  i 
Governi  lo  comandino  sotto  gravi  pêne  non  al  giornalismo ,  ma  ai 
direttori  di  quelle  militari  spedizioni,  non  che  agli  ufficiali  minori. 
O  almenoj  non  potendosi  ottenere  un  segreto  affidato  a  tante  per- 
sone,  che  tutto  sia  noto  fuori  dei  piani  stratégie!,  prima  délia  loro 
esecuzione.  Ciô  è  tanto  ragionevole  da  non  potersi  da  veruno  dis- 
approvare.    Allora  Fignoto  non  potrà  pubblicarsi. 

GolF  agire ,  a  poco  a  poco ,  sulla  pubblica  opiniene ,  sarebbe  in 
avvenire  dichiarato  reo  di  ksa  patria  e  degno  del  comune  dispre- 
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gio,  chiunque  ardisse  di  stoltamente  pubblicare  le  intenzioni  poli- 
tiche  e  militari,  che  star  debbono  nascose.  Eppero  si  farebbe  un 
appelio  solenne  alla  saggezza  ed  alla  raaturità  civile  del  popolo. 

E  veramente,  se  Alessandro,  Annibale,  Scipione,  Cesare,  Monte- 
cuccoli,  Eugenio  di  Savoia ,  Nelson  ,  Buonaparle  e  gli  altri  somini 
maestri  dell'  arte  délia  guerra  ,  avessero    perraessa  la  pubblicazione 
dei  loro  piani  strategici  prima  di  eseguirli,  quante  volte,  malgrado 
il  loro    genio ,   avrebbero  vinto  ?  Gran  parle   délia  vittoria  dipende 
non  solo  dalla  acconcia  rapidità  dei  movimenti  e  dal  comparire  più 
0  meno  improvviso ,  ma  dall'  incertezza  ,    in   cui  ponesi  l' inimico, 
délie  proprie  mire ,  con  isvariati  stratagemmi  ;  se  esalf  sa  tutto  ,  o 
molta  parte  di  ciô  che  vuol  farsi,  di  quanto  si  agevola  il  vincere? 
Il  proporre  nuovi  piani  di  guerra  e  di  pace  ,  o  il  far  la  critica 
del  passato  in  on  libro  è  cosa  assai  diversa    che   in   un   giornale, 
quando  V  autore  parli  in  nome  proprio  e  non  pubblichi  le  inten- 
zioni altrui.  E  se,  per  singolare  fortuna,  qualche  sua   osservazione 
fosse  dall'alta  politica  quandochessia  adottata,    non  si  dovrebbe  sa-     ^ 
père  se  non  quando  ne  fosse  compiutd T^^egrtltlQrpcn^  eS^^^^^ty^'^ */ 
IX.  Gli  errori  commessi  n^W eseguimento  délia  guerra    contre  la     *^ 
Russia  si  riconobbero  dalla  saggia  e  possente  ïnghilterra  ;    ma  era        . 
ancor  piii  necessario  il  discutere  se  il  piano  générale  di  essa  fc^§  ^  ^ 
veramente  razionale  ed  efficace.    Da  ciô  molto  bene  o  molto  maie 
pote  va  nascere  se  si  faceva  ovvero  si  trascurava. 

Eppero  un'  accurata  revisione  del  ipiayio  stralegico  poteva  cagio- 
nare  molta  utilità  pel  proseguimento  più  acconcio  délia  guerra,  e 
per  la  vittoria  più  definitiva. 

Intanlo  credo  di  non  fare  cosa  inutile  l'offrire  un  mio  progetto 
strategico,  ristauratore  di  più  vasta  campagna  contro  la  Russia,  con 
vero  profitto  dell'Europa  civile  e  di  più  reale  equilibrio  politico. 
GU  uomini  dell'arte  giudicheranno  se  bene  o  maie  mi  apponessi, 
Poscia  descriverô  lo  spettacolo  avvenire  deîla  possibile  grandezza 
délia  Russia;  la  quale,  studiata  nella  sconfîtta,  si  mostrerà  nello  stato 
di  altissima  egemonia,  e  di  utile  ristaurazione.  Da  ultimo,  trattero 
gli  inleressi  dell'Europa  civile,  proponendo,  in  una  pace  meglio 
fondata,  nuovi  mezzi  per  aumentare  le  sue  ricchezze  commerciali  e 
industriah,  la  sua  civiltà  e  suprcmazia.  Cosi  il  grande  edificio  del- 
l'Europa moderna  sarà  sotto  i  più  opposti  lali  osservato. 

La  speranza  di  produrre  alcuna  utilità,  attraendo  una  spéciale 
aitenzione,  dove  in  gran  parte  niuna  o  quasi  erasi  posta  ,  la  per- 
suasione  di  dire  qualche  cosa  di  nuovo,   non  che  il  credere  van- 
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taggiosi  alcuni  progetti,    mi    spiiisero  a  pubblicare   quel    che    era 
scritto  solo  per  privato  esercizio. 

lo  sono  persuaso  clie  il  risultato  délie  riflessioni  ,  che  formano 
questo  libro,  non  abbisognerà»  nella  massima  parte,  di  verun  no- 
levole  cangiamento,  cioè,  che  sarà  all'Europa  utilmente  applicabile 
per  molto  tempo  avvenire.  Perocchè  non  solo  sarà  vero  che  la 
Russia  poteva  vincersi  nel  modo  che  indichero  ,  ma  inoltre  che 
essa  potrà  ingigantire  terribilmente,  corne  poscia  si  dimostra  ,  e 
che  final  mente  molli  de'  proposli  spedienti,  usati  in  tempo  e  modo 
opportuni,  arrecheranno  aU'Europa  gommi  vantaggi  e  quasi  incre- 
dibili.  Quest(|^  scritto  assume  quindi  nna  missione  nelFavvenire  per 
preparare  all'Europa  lutta  uno  stato  migliore  e  più  consentaneo 
aile  esigenze  deila  ci  villa. 

Dirommi  contenlo  se  anche  una  soki  délie  idée  qui  esposte  sia 
apprezzata,  se  eziandio  di  una  sola  l'Europa,  tosto  o  tardi  si  pre- 
.  valga.  Se  cib  ottenessi,  non  polrei  augurarmi  una  sorte  più  Jieta 
ed  invidiabile,  vero  compenso  ad  ogni  critica  ingiusta  e  maligna. 
S^i  libri^^  che  ogni  giorno  si  starapano,  anr.unciassero  tutti  una 
sola  idea  nuova  ed  efficace,  quanta  utilità  ne  avrebbe  il  mondo 
civile!  E  se  tutti,  sotto  pena  del  pubblico  dispregio,  dovessero  farlo, 
non  isminuirebbe  d'assai  Teccessivo  lor  numéro? 

Se  anche  questa  speranza  venisse  meno,  ed  aumentasse  il  nu- 
méro délie  amare  delusioni  délia  vita,  sarei  soddisfatto  se  almeno 
avessi  indicata,  anche  di  lontano,  una  via  novella  e  piii  utile  da 
percorrere. 

VolU  che  la  logica  fosse  il  mio  antesignano,  la  prudenza  il  mio 
mentore,  la  veriià,  specialmente  storica,  il  mio  appoggio;  abborrii  da 
ogni  dannosa  o  fantastica  utopia  ,  da  ogni  programma  impossibile. 

Qualunque  errore,  che  qui  si  trovasse  (e  quale  è  l'opéra  umana 
che  puo  dirsene  esente?),  sarebbe,  io  spero,  scusato  per  la  retta 
intenzione  delFautore,  che  è  il  maggior  bene  deiruniversale. 

Conobbi  tutta  la  d^fficolià  di  favellare  di  cose  politiche,  con  sag- 
gezza  ,  moderazione  ed  imparzialilà,  in  tanto  moto  di  alîetti  e  di 
passioni  opposte.  Ma  se  il  discutere  pubblicamente  i  grandi  inte- 
ressi  sociali  agevola  la  scella  deU'opportuno,  il  silenzio  non  sarebbe 
stato  SI  profiitevole  corne  l'uso  razionale  del  linguaggio. 

Ogni  pensatore  faccia  quello  che  pub;  se  ognuno  portasse  al  ma- 
estoso  monumento  sociale  la  sua  pietra,  la  civiltà  crescerebbe  a  di- 
smisura! 

Piacenza,  addî  20  marzo  1855. 

2 


Nota  alla  pagina  9. 


Havvi  modo  (oui  la  maggioranza  dei  giornali  indicava)  per  affîevolire 
la  polenza  Russa  nell'  Eusino ,  senza  offenderne  V  integrità  territoriale. 
Esso  consiste  nelîo  slabîlire  in  quel  mare  una  ragguardevole  flotta  an- 
glo  -  francese ,  e  nell' occupare  e  rafforzare  i  luoghi  piu  strategici  délia 
spiaggia  Ottomana.  E  siccome  niuno  potrebbe  impedire  che  Sinope  (ad 
esempio)  divenisse  un'  altra  Sebastopoli ,  che  il  suo  porto  si  fortificasse 
ed  una  squadra  vi  stanziàsse,  percio  chiara  apparisce  l'inutilità  di  quanto 
segue  : 

1.  Di  stipulare  col  Russo  la  costruzione  di  siffatte  opère  suU'Eusino, 
mentre  si  possono  e  si  deggiono  fare  senza  di  lui  e  del  suo  consenso  ; 

2.  Di  una  spedizione  in  Crimea  clie  solo  si  limitasse  allô  stabilimento 
di  quelle  opère  strategiche,  le  quali  senza  di  essa  potevansiugualmente 
compiere. 
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guerra  deH812  eontro  la  Russia.  —  II.  Requisiti  essenziali  per  pre- 
parare  la  gran  guerra  eontro  la  Russia;  Coalizione  Europea  e  suc 
esercito.  — IIl.  Modi  piùacconci  per  Istabilire  una  siffatta  coalizione. 
Délia  Prussia.  —  IV.^  Délia  Raviera  ;  del  Relgio  ;  dell'  Olanda;  .délia 
Danimarca;  de'piccoli  principati  délia  Germania.  -—  V.  Délia  Svezia. 

—  VI.  Proclamata  ricostituzione  del  reame  Polacco.  —  VIL  Irape- 
dila  l'alleanza  degli  3tati  Uniti  d'America  con  la  Russia.  ♦—  VIIL  Si 
accenna  il  nuovo  piano  di  guerra^  che  si  offre  aU'Europa  civile.  —  IX. 
Sue  condizioni  essenziali.  —  X.  Da  Menael  a  Pietroburgo.  —  XI. 
Marcia  dell'esercito  svedese,  o  suo  trasporto  marittimo;  un'osserva- 
zione.  Si  tracciano  linee  telegrafiche  destinate  al  servigio  dell'armata 
délia  lega*  —  XII.  Cronstad  e  Sveaborgo;  assoggetlamento  délia  Fin- 
landia  e  di  altre  provincie  sulle  sponde  délia  Duna;  di  altro  corpo 
d'armala  che  dalla  Gallizia  si  avanzi  sino  al  Dnieper.  —  XIIL  Da 
Pietroburgo  a  Mosca.  —  XIV.  Convenienze  del  piano  di  guerra  pro- 
posto.  —  XV.  Nécessita  di  render  durevoli  gli  effetti  délia  vittoria 
coh  la  perpétua  occupazione;  di  una  divisipne  délia  Russia  conquistata. 

—  XVL  Nuovi  confini  délia  Polonia  ricostituita  ed  ampliata.  —- 
XVII.  Cônflni  délia  Svezia  accresciula  di  terrilorio.  —  XVIII.  La. 
Russia  Centrale.  —  XIX.  Assegnamenti  territoriali  ail  'Austria.  — 
XX.  Conseguenze  délia  progettata  conquista.  —  XXL  Si  accennano , 
alcune  obbiezioni,  cui  si  risponde.  —  XXIL  Utilità  m  nécessita  di  uno 
studio  imparziaie  e  complète  délia  gran  questione  fra  POccidente  e  TO- 
riente  Europeo. 
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I.  Alcune  preliminari  riflessioni  si  richieggono,  prima  di  descri- 
vere  quale  possa  essere  la  più  efficace  maniera  di  guerreggiare  la 
Russia,  con  esito  stabiie  e  decisivo. 

La  storia  illuminera  il  cararaino,  quasi  a  guisa  délia  colonna  di 
fuoco,  che  nel  deserto  guidava  Ferrante  popolo  d'Israele.  Il  passato 
è  scorta  airavvenirc. 

Napoleone  il  Grande,  quando  nel  1812  combatte  la  Russia,  fece 
di  gravi  errori,  aile  cui  tristi  conseguenze  lo  straordinario  suo  genio 
avria  certamente  riparato,  se  la  fortuna  invidiosa  non  lo  avesse  col- 
pito  con  fuoco  e  con  gelo  spaventevoli.  Quel  sommo  intelletto  er- 
rava  l.''  incorainciando  la  guerra  in  troppo  avanzata  stagione;  2.**  ri- 
volgendosi  prima  a  Mesca  che  a  Pietroburgo;  3.*"  intraprendendo  una 
campagna  solamente  coniineniale,  raentre  esser  dovea  anche  marit- 
tima.  E  se  l'Inghilterra  era  forte  sul  mare,  al  più  gran  potentato  di 
Europa,  in  dieci  anni  di  précédente  dominio,  non  era  difficile  ri- 
staurare  la  marina  délia  Francia.  —  ^.°  Non  ricoslruendo  il  Regno 
di  Polonia,  che  sarebbegli  staio  un  valido  appoggio,  anche  nell'i- 
potesi  sinistra  di  una  ritirata. 

Ammaestrati  noi  dagli  errori,  e  più  dalle  sventure,  di  quel  gran- 
dissimo,  ce  ne  approfitteremo  per  formare  un  piano  slralegico,  che 
abbia  tutte  le  condizioni  necessarie:  cioè,  che  sia  agevole  nella  e- 
secuzione  e  vanlaggioso  negli  effetti,  che  Tutilità  risponda  davvero 
ai  saerificii  fatti  per  compierlo,  che  la  sicurezza  deli'  Europa  civile 
ne  sia  tutelata  ,  il  vero  politko  equilibrio  mantenuto  e  rispettato 
per  Tavvenire,  e  la  civiltà  su  larghé  basi  raffermata  ,  arra  di  più 
bella  e  gloriosa  pace ,  non  anco  concessa  ai  travagliati  popoli  eu- 
ropei. 

IL  Primamente  debbesi  stabilire  quai  cardine  del  futuro  ragio- 
namento,  e  come  pronunciato  politico  e  strategico,  che,  per  liberare 
TEuropa  dalFegemonia  russa,  rendere  profittevole  la  vittoria  e  du- 
ratura  la  pace,  non  bastano  i  mezzi  u  aii  fmora,  ne  la  caduta  di 
Sebastopoli,  ne  allri  di  somiglievol  natura.  3Ia  grandi  sforzi  si  ri- 
chieggono di  truppe  e  di  danaro  ,  usati  in  più  vasta  proporzione 
e  moka  costanza,  perocchè  non  solo  la  sua  potenza,  ma  l'immane 
sua  estensione  accresce  le  difficoltà,  lorchè  si  voglia  con  sicuro  esiio 
combatterla. 

Questa  verità  fu  ben  conosciuta  da  Napoleone  I,  quando  moveva 
contro  di  lei  un  esercito  di  circa  un  milione  di  uomini. 

E  sembra  che  quesia  massima  possa  approvarsi  dall*  universale, 
perocchè  siasi  parlato  di  guerra  piccola  e  grande  contro  la  Russia. 
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Ma  corne  eseguire  questa  grau  guerra?  Quale  sarà  il  piano  strav 
legieo  più  opportune  ed  efficace? 

Prima  di  rispondere  direttamente  a  questa  diraanda  fa  meslleri 
indicare  in  quai  modo  dovrebbe  prepararsi  una  guerra   siffatta. 

Si  richiedono:  1  un  armamento  générale  ;  2  una  coalhione  eu- 
ropea:  —  quello  presuppone  questa. 

Giammai  TEuropa,  per  eseguire  una  qualsiasi  colossale  spedizione 
militare^  non  potè,  in  brève  tempo,  agglomerare  tante  forze  corne 
ora  pub  fare. 

NeiruUima  pace,  più  che  trentenne  ,  si  arraô  in  modo  giganie- 
SCO,  inudito.  Enormi  eserciti  stanziali  guarentirono  quella  pace  e 
Fequilibrio  europeo.  La  statistica  più  récente  ed  esatta  è  là  per 
dirci  che  circa  tre  milioni  di  uomini  si  inantengono  dall'  Europa 
attuale  sulle  armi;  un  milione  la  Russia,  due  gli  ailri  Stati.  La 
Francia  ha  sulle  armi  quattrocento  mila  soldati;  centomila  Tlnghil- 
terra.  La  Svezia  circa  nov&ntamila;  e  nella  mediana  Europa ,  la 
Prussia,  TAuslria  e  la  Baviera  hanno  una  forza  di  più  di  settecento 
mila  uomini.  Cui  se  si  aggiungano  tutti  gli  aUri  Stati  Germanici  si 
oltiene  la  cifra  di  circa  ottocentomila.  Vero  è  che  il  contingente 
fédérale  della  Germania  forma  una  somma  assai  minore,  ma  quando 
Austria,  Prussia  e  Baviera  agissero  corne  alleate,  si  otterrebbe  già 
una  forza  prepotente.  Centovenlmila  hanne  la  Spagna  ;  centomila 
Napoli,  quarantamila  il  Piemonte,  ie  va  dieendo.  E  tutto  cio,  ri- 
peto,  in  tempo  di  pace.  Epperô  ,  per  sottostare  aile  esigenze  di 
questa  gran  guerra,  sarebbe  agevole  alTEuropa  coalizzata  Taumen- 
tare  la  cifra  di  un  altro  mezzo  miglione;  che,  ripartitaT'  su  d'  ogni 
singolo  Slato  in  proporzione  délie  sue  forze ,  si  otterrebbe  senza 
accrescere  gran  fatto  il  numéro  dei  sacrificii. 

Questi  due  milioni  e  mezzo  si  impiegherebbero  dall'  Europa, 
parte  nella  grandiosa  e  definitiva  spedizione  contre  la  Russia,  parte 
in  un  forte  corpo  di  riserva,  e  parte  nel  mantenere  V  ordine  ,  la 
quiète,  e  la  sicurezza  nei  singoU  Stati. 

IIL  Una  coalizione  générale  è,  ad  evidenza,  l'unico  modo  di  li- 
berare  TEuropa  per  sempre  dalla  invaditrice  potenza  moscovita,  e 
dal  fatale  incubo  della  sua  influenza.  Una  grande  spedizione  nella 
miglior  parte  dell'Impero  è  l'unico  mezzo  per  giungere  aU'intento. 
I  varii  governi  alleati  fra  di  loro,  cou  esercito,  che  ascenderebbe 
a  più  di  un  milione  di  uomini,  e  la  più  formidabile  flotta  che 
solcasse  mai  onda  marina,  non  polrebbero  indubbiare  l'esito  trionfale. 
In  quai  guisa  formate  una  coalizione  europea  ? 
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Che  Franciaj  Inghilterra,  ed  Austria  siano  alleate,  o  che  tali 
possauo  dirsi,  che  Fesempio  del  Piemonle  sia  profittevole  alla  gran 
causa  e  seguito  dai  niinori  Stati.  Quando  la  Prussia  si  avviciiiasse 
loro^  il  peso  délia  bilancia  politica  trarrebbe  seco  le  allre  Potenze. 
In  quai  modo  indurla  ad  una  effettiva  alleanza  austro-occidentale? 
L'unico  spediente  è  interessarla  grandemente  ad  una  siffatla  alle- 
anza, essendo  il  torna-conto  un'  immanchevole  spinta  in  ogni  u- 
œana  operazione. 

Rlcostruendo  il  regno  Polacco  nel  modo  che  altrove  si  indicherà 
la  Vistola,  da  Thoni  alla    foce^  sarebbe  1'  eslremo  limite   orientale 
della  Prussia.  Alla  quale,  e  per   compenso  di  quella  ccssione  ter- 
ritoriale, e  per  raffermarla  vieppiù  in  una  leale    unione  coll'  Occi- 
dente,  si  guarentirebbe  l'annessione  dei  tanti  piccoli  principati  che 
la  tramezzano,  e  dividono  il  Brandeburgo  dalle    provincie  Renane, 
con  danni  gravissimi    politicî,   strategici  e  commefeiali  del    reame. 
Cosi  la   Prussia    formerebbe  un  gran  corpo    continuo  e  compatto, 
estendendosi  dall'  est  ail'  ovest  dalla  Vistola  e  dall'Oder  al   Reno  ed 
alla  Mosa,  e  dal  nord  al  sud  dal  mar  Baltico  sino  alla  gran  catena 
Ercinia.    Posta  ne'  suoi  naturali  confîni,  senza  le  molteplici   inier- 
ruzioni,  e  le  strane    irregolarità  territoriali  ,  che  oggi  tanto   la   in- 
deboljscono,    acquistercbbe   novella  vigoria.    Que'  limiti    geografici 
sarebbero  anche    possenti    linee    strategiche,    che    non  potrebbero 
essere  di  leggieri  minacciate.    È  inutile  il   distendersi  a   provare  i 
profittevoli  effetti  che  da  questa    grande  modificazione    territoriale 
alla  Prussia  deriverebbe  ;  essi  appaiono  évident!. 

Allora  Topera  di  Federico  II  sarebbe  compiuta,  e  la  Prussia 
ingagliardita  vedrebbe  un  avvenire  più  splendido. 

Cib  dovrebbe  stipularsi  con  ispeciali  trattati,  e  con  certezza  as- 
sicurarsi  alla  Prussia,  se  ben  méritasse  delF  Europa  civile;  senza 
dubbio,  in  quell'  ipotesi,  farebbe  con  lei  causa  comune.  Perocchô 
la  Russia  non  potrebbe  mai  produrle  tanto  vantaggio,  quanto  gliene 
deriverebbe  dall'eseguimento  di  quella  promessa. 

L'  Europa  austro-occidentale  sarebbe,  in  tal  guisa,  sicura  dell' 
alleanza  prussiana:  ogni  altro  modo  potrebb'  essere  causa  di  inganni 
0  delusioni  pregiudizievoli. 

IV.  E  qui,  a  mo'  di  brève  intraraessa,  mi  sia  lecito  parlare  an- 
che délia  Baviera,  a  cui  si  prumetterebbe,  dopo  la  guerra,  l'unione 
degli  Stati  di  Wurtemberg,  di  Baden,  Darmstad  sino  al  Meno,  e 
di  altri  piccoli  principati  ivi  esistenti,  estendendosi  sino  alla  foce 
della   Mosella.  Il  rinnovato    reame  di  paviera   sarebbe  al  nord  di- 
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\iso  dalla  Prnssia  ,  dal  Reno ,  dalla  Mosella  e  dai  monti  Gebirg; 
air  ovest,  confînerebbe  colla  Francia ,  al  sud  con  la  Svizzera  e  col^ 
Tirolo  sino  all'Inn,  od  aile  Alpi;  air  est  coU'  Austria,  da  cui  sa- 
rebbe  divisa  per  mezzo  del  più  orientale  conflueiite  deir  Inn,  e 
dai  monii  Boehmer-wald.  Epperè  Inspruck  e  il  suo  territorio  ap- 
parterrebbe  alla  Baviera.  Nei  compensi  (di  cui  si  traitera  altrove) 
si  terrebbe  calcolo,  per  la  glustizia,  anche  di  queste  minime  ces- 
sioni  di  territorio. 

Questa  proposta  si  fa,  non  tanto  perché  si  creda  necessaria  per 
unire  la  Baviera  all'Occidente,  corne  per  coordinare  V  Europa  me- 
diana  secondo  la  nalurale  sua  conformazione,  e  renderla  più  forte 
contro  la  influenza  délia  Russia.  ïre  grandi  Stati  comporrebbero 
la  vera  Ger mania:  le  sole  città  libère  si  manterrebbero  nello  stato 
primitivo.  Unita,  compatta,  possenie  vedrebbe  migliori  destini.  La 
Baviera  abbastaiAt  possente,  sarebbe  richiesta  di  alleanza  da  ambe 
le  parti  antagoniste;  ella  si  starebbe  ne]  giusto  mezzo  politico,  quasi 
direi,  come  trovasi  nel  geografico. 

Il  Belgio,  roianda  e  la  Danimarca  si  indurrebbero  a  far  parte 
più  altiva  ed  energica  délia  grande  coalizione  europea  per  via  di 
compensi  territoriali  ulilissimi,  e  che,  tosto  o  tardi,  si  dovrebbero 
stabilire  anche  senza  V  ipotesi  d'  una  coalizione,  richiedendokr  la 
nécessita  e  il  vantaggio  comune. 

La  provincia  più  occidentale  del  granducato  di  Lussemburgo, 
divisa  in  due  parti  quasi  eguali,  spetta  al  Belgio,  l'altra  all'Olanda  , 
da  cui  è  separata  dal  territorio  belgico  di  Liegi,  che  vi  iramezza. 
È  incontrastabile  V  utiliià  di  un  nuovo  ordinamento  più  razionale. 
Il  Lussemburgo  apparterrebbe  interamente  al  Belgio;  all'Olanda  si 
amplierebbero  i  confmi  nord-est  con  porzlone  dell'  Annover,  col 
granducato  di  Oldenbaigo  sino  alla  linea  del  Weser.  La  parte  mé- 
ridionale deirAnnover  sino  aU'Alier  sarebbe  assegaata  alla  Prussia. 

La  Danimarca,  e  meglio,  il  lutland,  sembra  quasi  che  minacci 
di  staccarsi  dal  continente  europeo,  lanto  angusta  e  meschina  ne 
apparisce  V  unione.  Al  reame  Danese  sarebbe  assegnata  Faltra  por- 
zione  dcU'/Vunover  e  gran  parte  del  Mechlemburgo;  la  linea  dei  laghi 
nello  Slrelitz  segnerebbe  il  nuovo  confine  prussiano  e  danese,  più 
strategico  e  naturale.  E  cio  sotto  le  condizioni  che  la  Danimarca 
facesse  parte  attiva  délia  coalizione,  e  rinunciasse  per  sempre  ad 
ogni  diritto  di  passaggio  nel  Sund. 

Scomparsi  i  piccoli  principati  délia  Germania  ,  la  nuova  unità , 
cui   assumerebbe,  renderebbe  impossibile  qualunque  straniera  ege- 
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inonia.  L'  equilibrio  politico  in  Aiemagna  avrebbe  allora  un  sicuro 
tî  stablle  fondaniento  in  se  stesso.  Niuno  grave  turbamento  po- 
irebbe  succedere  per  siffatli  cangiamenti;  chè  il  popolo  alemarino 
ne  starebbe  assai  contento  ,  avvantaggiandc  in  prosperità  con  più 
razionale  ed  unitario  assetto. 

Ed  invero ,  la  Tcduta  di  quei  tanti  sminuzzamenti  territoriali, 
che  si  nobilitarono  con  nomi  principeschi,  mi  suscitaîïé-  Timmagine 
di  una  pioggia  meleorica  di  bolidt,  cadula  dagli  spazii  planetarii 
sul  suolo  germanico  ! 

A  que'  deboli  principi  spodestati,  avanzo  deirevo  medio  e  della 
defunta  feudalità  e  strano  anacronismo,  io  proporrb  altrove  (Gapo 
terzo)  tali  compensi  da  indennizzarli  larghissimamente,  ed  anzi  ma- 
gnificamente,  della  perdita  délie  loro  signorie.  La  quale  (non  si 
puo  dissimulare),  tardi  o  tosto,  dovrebbc  essere  effettuata  dalle 
grandi  Potenze  Alemanne,  per  l'intéresse  loro  e  della  Gerniania, 
e  certo  senza  que'  compensi  veramente  desiderabili. 

V.  Una  guerra  contro  la  Russia  in  Grimea  era  per  la  Svezia 
troppo  lontana  ne  poteva  guari  interessarla.  Una  guerra  della  Svezia 
coniro  la  Russia  in  Finlandia  per  operare  una  diversione  a  pro 
della  Lega  era  impresa  arrisicata  ed  ineseguibile  per  le  deboli  forze 
al  paragone  délie  moscovite.  Una  guerra  raaritlimo-terrestre  della 
gran  Lega  nella  Russia  Baltica,  quale  si  proporrà,  le  sarebbe  som- 
mamente  profittevole.  La  Svezia  non  tarderebbe  ad  unirsi;^rEu- 
ropa  occidentale  e  mediana  col  guarentirle  il  possesso  della  Finlandia. 
La  natura  di  questo  ragionamenlo  richiede  che  si  parli  altrove 
dei  migliori  mezzi  per  istringere  e  raffermare  nella  grande  coali- 
zione  la  Grecia,  il  Piemonte,  Napoli,  Portogallo  e  Spagna  con  utile 
incredibile  dell' universale  (Gapo  terzo).  Gli  altri  pochi  e  piccoli 
Stati,  la  cui  unione  sarebbe  quasi  insignificante,  o'  si  farebbero 
pedissequi  a  si  possente  alleanza,  o  la  loro  neutralità,  rendendoli 
solitarii  nella  gran  iotta  europea,  li  priverebbe  de'  vantaggiosi  ef- 
fetti  conseguenti. 

Vï.  Stabilita  su  queste  solide  basi  la  europea  coalizione  contro  la 
Russia  si  proclamerebbe  subito  la  ricostituzione  del  regno  polacco, 
che  farebbe  parte  nel  nuovo  diritto  pubblico  europeo,  e  sarebbe 
decisione  immutabile.  Avrebbesi  cosl  un  forte  soslegno  aile  future 
militari  operazioni  in  uno  de'  popoîi  più  valorosi  d'Europa.  Il  quale, 
se  *altra  volta  salvô  la  civiltà  pericolante  sotto  le  mura  di  Vienna , 
saprebbe  ora  energica mente  aiutarla.  Ormai  i  pubblicisti  più  famosi 
ed  i  più  sapienti  uomini  di  Slato  riconobbero    la  gravezza  deH'er- 


-i7 
rore  nella  divisione  délia  Polonia.  Perocchè,  lasciando  stare  il  do- 
vere  di  riconoscenza  alla  generosa  patria  deir  eroe  Sobiescht,  ben 
altri  motivi  di  utilità  soçcorrono  a  volere  risiaurato  quel  reame. 
L'equilibrio  europeo  sarebbe  raffermato  e  guarentito,  la  Russia 
non  minaccierebbe  la  Germania,  incontrando  nella  Polonia,  unita  e 
ridonaia  alla  sua  viia  nazionale,  un  ostacolo  non  superabile.  Ante- 
murale  spaventevole  il  coraggio  di  un  popolo  valorosissinio!  Il  quale 
sarebbe  la  miglior  riserva  dell'esercito  destinato  alla  grande  inlra- 
presa.  Gosî  una  nobilissima  riparazione  poUtica  e  sociale  diverrebbe 
la  base  cospicua  deîla  futura  tattica  e  sirategica. 

Una  causa  iniziaia  con  si  felici  auspicii,  ecciterebbe  la  siœpatia 
8  la  cooperazione  attiva  di  tutto  il  raondo  civile,  e  dovrebbe  com- 
piersi  col  più  luminoso  trionfo  ed  una   gloria    davvero  imperitura. 

VIL  Sebbene  T  Unione  Anglo-Americana  si  dichiarasse  neutrak, 
aspirando  eziandio  ad  essere  quasi  modératrice  di  pace  in  Europa, 
pure  la  coalizione  non  polrebbe  fidarsene.  Sono  troppo  note  le 
amichevoli  relazioni  fra  quella  Unione  e  la  Russia.  E'  sarebbe  es- 
senzial  cosa  che  i  iraltati  commerciali  esistenti  fra  quelle  due 
polenze  non  divenissero  anche  politici.  Il  che  si  otterrebbe  con 
que'  modi  che  più  acconci  paressero  alla  saggia  ed  accorta  Diplo- 
mazia.  Anche  di  ciô  si  parlera  a  suo  luogo  (  Gapo  terzo  XXIII  ). 
Preparata  con  avvedute  operazioni  politiche  la  guerra^  evitato  uno 
de' più  gravi  errori  di  Napoleone,  veggansi  ora  i  mezzi  più  adatti 
per  compierla, 

VIII,  Il  progetlo  slrategico,  che  offro  all'Europa  civile,  è  conti- 
nentale e  marûtimo,  ed  è,  a  parer  mio,  F  unico,  che  possa  reg- 
gere  a  qualunque  contraria  obbiezione  ed  al  confronlo  con  qual- 
siasi  altro  piano. 

Gon  un  milione  circa  di  agguerriti  soldati,  numéro  assai  -  più 
facile  oggi  che  ai  tempi  del  primo  Napoleone,  concentrarsi ,  non 
lungo  la  Vistoia,  ma  ai  confini  più  orientali  délia  Prussia,  sulla 
sponda  destra  del  Niémen.  Invadere  le  provincie  Baltiche  deirim- 
pero,  marciare  con  la  massima  rapidità,  sfolgorando  qualunque 
armata  nemica  si  opponesse,  alla  volta  di  Pietroburgo.  Ed  eccone 
le  varie  modalità,  e  le  condizioni  essenziali  per  Tesito  più  fortunato. 

IX.  i*"  La  guerra  dovrebbe  incominciarsi  sul  primo  entrante 
della  primavera^  si  che  al  fmire  dell'  autunno  di  queir  anno,  la 
campagna  fosse  già  in  modo  soddisfacente  condotta,  evitando  Top- 
posto  errore   napoleonico. 

2°  Per  isfuggire  ad.  ogni  pericoio  di  mancanza  di   vellovaglie. 
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di  munizioni,  e  va  dicendo»  1'  esercito  alleato,  nella  sua  marcia, 
cou  alcuiii  dei  suoi  corpi,  non  si  allontanerebbe  dalla  riva  del 
Bakico.  La  formidabile  flotta^  padrona  del  Sund,  recherebbe  all'e- 
sercito  di  terra  infmiti  vantaggi,  oltre  1'  aiuto  tragrande  che  gli 
darebbe  col  blocco  di  quel  mare,  ed  il  bombardamento  délie  for- 
tezze  lungo  la  sponda. 

L'  armata  navale  e  la  terrestre  sarebbero  sempre  fra  loro  cornu- 
nlcanli,  per  uniformare,  quando  credessero  ail'  uopo,  le  militari 
operazioni.  Parecchie  vaporiere  pel  servigio  reciprooo  e  pronto  di 
amendue  istituirebbero  incessanti  comunicazioni  tra  la  flotta  e  il 
corpo  più  occidentale  del  grande  esercito,  da  cui  all'intera  armata. 
Si  stabilirebbe  eziandio  un  sistema  telegrafico  aereo  che  ne  fa- 
cilitasse i  modi. 

Qui  rai  sorge  una  sîngoiare  idea ,  e  quantunque  possa  essere 
da  taluno  derisa  o  disprezzata,  io  la  diro,  persuaso  che  il  saggio 
lettore  approverà  almeno  la  buona  intenzione  délia  proposta. 

Non  potrebbe  atluarsi  un  telegrafo  elettrico  mobile,  che  seguisse 
nei  loro  raoviraenti,  la  flotta  e  il  corpo  deiresercito  che  costeggia 
la  riva  ?  Non  potrebbe  usarsi  un  modo  analogo  a  quello  testé  in- 
ventato  daU'italiano  Bonelli,  senza  fili,  per  le  locomotive  a  vaporel 
È  al  signer  Bonelli  che  dovrebbesi  chiedere  se  fosse  possibile  sif- 
fatta  applicazione.  Del  reslo,  fra  i  tanti  prodigi  della  scienza  mo- 
derna,  non  puô  taie  proposta  apparire  ne  assurda  ne  ineseguibile. 
3"  Intimata  la  guerra  alla  Russia  dalF  Europa  coalizzata ,  non 
dovrebbesi  dare  ascolto  a  veruna  proposta  di  concessioni,  o  tran- 
sazioni  politiche ,  o  di  armistizii ,  od  anche  di  pace.  Chè  niuno 
ignora  essere  elleno  scaltrezze,  infinte ,  maneggi  diplomatici  per 
isminuire,  disarmonizzare,  o  ritardare  la  grande  alleanza,  per  ren- 
dere  più  tremende  le  difese,  più  giganteschi  e  pericolosi  gU  appa- 
rati.  Lasciate  in  disparte  le  ambiguità,  ed  ogni  lungheria,  stabilita 
una  volta  la  invasione,  compierla  con  fermezza ,  rapidità  e  accor- 
gimentOj  con  vantaggio  indescrivibile  dell' universale. 

X.  Disposte  in  questa  guisa  le  cose  per  la  formazione  dell'eu- 
ropea  alleanza ,  e  per  la  riunione  del  suo  grand'  esercito ,  lasciato 
a  retroguardia  un  forte  corpo  d' armata  presso  la  sponda  destra 
della  Vistola  ed  in  Gallizia,  il  grosso  dell' esercito  eseguirebbe  il 
seguente  piano. 

Passato  il  Niémen  in  su  quel  di  Memel,  invaderebbe  il  territorio 
russo  di  Vilna,  e,  rapidamente  percorsolo,  entrerebbe  in  Curlandia. 
Da  Mittau,  passata  la  Di^na  in  parecchi  luoghi ,  si  impadronirebbe 
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di  Riga,  con  minore  difficoltà  perche  aiulato  dalla  flotta;  la  quale, 
cntrata  nei  golfo  di  Livonia,  la  bombarderebbe,  in  caso  di  oslinaia 
resistenza.  Atlraversata  in  diverse  direzioni,  coi  varii  corpi  délia 
possente  armata,  la  Livonia  e  TEslonia,  e  passando  con  sagaci  evo- 
luzioni  dove  più  opportuno  si  credesse,  schiaccerebbe  Revel  per 
terra  e  per  mare.  Dopo  superate  tutte  le  resistenze,  nel  vasto  porto 
di  quella  città  potrebbe  la  flotta  fermare  la  sua  principale  stazione. 
Poi  si  apparecchierebbero  piii  davvicino  i  modi  spaventosi  di  bom- 
bardamento  e  di  distruzione  per  abbattere  la  gran  fortezza  di  Cron- 
stad,  situata  siilF  isola  di  Godlin. 

Intanto  V  esercito  alleato  non  dovrebbe  ristarsi  dinanzi  a  quel 
formidabile  baluardo,  ma,  lasciato  un  possente  corpo  d' armata  a 
compierne  il  blocco  dal  lato  di  terra  (che  ivi  si  accamperebbe  con 
terribili  trincieramenti  ) ,  si  getterebbe ,  con  Iremendissimo  sforzo, 
sulla  capitale.  Per  niun  motivo  dovrebbesi  V  esercito  sofl*ermare  per 
via  ;  ogni  ritardo  sarebbe  oltremodo  funesto  ;  battute  le  armate 
oemiche,  avanzarsi  sempre  con  la  massima  rapidité. 

Il  corpo  lungo  la  Vistola,  che  ascenderebbe  a  circa  dugentomila 
uomini,  varrebbe  a  bloccare  Varsavia^  e  guardando  eziandio  i  con- 
lini  orientali  della  Prussia ,  sarebbe  un  buon  punto  d'  appoggio  ad 
altre  militari  operazioni;  in  ogni  modo,  una  riserva  e  difesa  sicura 
ad  una  ritirata.  La  quale ,  con  tant!  mezzi  si  accortamente  usati , 
io  crederei  quasi  impossibile.  Evitando  da  prima  lo  scontro  con  le 
fortezze  e  V  armata  russa  della  Vistola,  si  risparmierebbero  dannose 
lungherie.  Anzi,  con  astuto  stratagemmi,  si  potrebbe  minacciare  ii 
passaggio  della  Vistola  in  su  quel  di  Varsavia,  Tassalto  o  il  blocco 
di  questa  fortezza,  mentre  che  il  grosso  dell'  esercito  da  Memei 
passerebbe  nella  provincia  di  Vilna ,  seguendo  le  indicate  direzioni 
di  mihtare  itinerario. 

XI.  Mentre  si  effettuano  queste  grandiose  operazioni,  airestremo 
nord  la  Svezia,  tanto  interessata  ad  agire,  non  si  ristarebbe  inerte 
spettatrice.  Ma,  con  un*armata  di  cjrca  dugentomila  uomini  (forza 
che  potrebbe  quello  Stato  in  occasione  si  propizia  agglomerare  ) , 
per  il  Norbatten  passerebbe  in  Finlandia.  A  cui  la  Lega  unirebbe 
altre  truppe  ,  si  da  formare  la  cifra  di  circa  dugencinquantamila 
soldati  agguerriti  e  valorosi.  Cosî  la  capitale  sarebbe  minacciata  e 
siretta  in  direzioni  opposte,  costringendo  il  moscovita  a  separare  le 
sue  forze  e  indebolirsi  vieppiù  dinanzi  a  si  vasto  piano  d*  attacco, 
in  gigantesca  proporzione  attuato  ;  una  pericolosa  diversione  in  suo 
danno  si  opererebbe. 
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Le  fortificazioni ,  testé  accresciute ,  lunghesso  la  sponda  baltica , 
e  specialraente  sul  golfo  di  Finlandia,  la  cui  riva  è  irta  di  baluardi 
terribili,  provano  ad  eltranza  due  cose  : 

1**  Che  la  Russia  è  più  formidabile  di  quanto  non  apparve  si- 
uora ,  ed  in  avvenire  si  farà  maggiore  la  sua  potenza ,  anche  per 
opéra  delio  spirito  nazionale  del  gran  popolo  moscovita,  il  cui  amor 
patrio  è  capace  di  sacrificii  straordinari  e  di  prodigi  ,  che  ne  au- 
mentano  la  vigorîa  e  la  forza  al  disopra  di  ogni  calcolo,  dalla  storia 
registrati  ad  insegnamento  de' posteri.  Che  percio  la  supreœazia 
russa  in  Europa  ha  una  larga  base  di  durata  in  se  stessa,  e  puo 
minacciare  di  estendersi  e  di  consolidarsi  con  molta  fidanza  di 
prospero  successo.  —  l""  Che  più  V  Europa  aspetterà  a  combatterla 
nelle  massime  proporzioni,  quella  aumenterà  senipre  la  sua  potenza. 
E  se  le  fortificazioni  costrutte  lungo  il  Baltico  non  possono  ora  dirsi 
veramente  insuperabili  ai  ben  combinati  assalti  del  grand*  esercito 
délia  coalizione  e  délia  più  perfetla  flotta  che  occhio  umano  vedesse, 
sopra  un  mare  che  ora  debb*essere  già  conosciuto,  un  futuro  più 
lontano  potrebbe  cangiare  le  cose  ancora  in  peggio^  e  rendere  quelle 
contrade  davvero  inaccessibili.  Eppero  mi  limito  a  domandare  a 
chicchessia,  che  sarà  dell'  Europa  e  delFegemonia  moscovita,  quando, 
da  Tornea  a  Varsavia  ad  Ismail,  una  smisurata  barriera  di  spaven- 
tevoli  baluardi,  dopo  avère  con  nuove  opère  perfezionati  li  tanti 
sussistenti,  aumentata  per  la  costruzione  di  altre  linee  strategiche, 
rendesse  tremendissimo  il  passare  la  frontiera  del  gigante  impero? 
Se  tanto  si  faceva  in  Finlandia  in  brève  tempo,  che  si  farà  nelFav- 
venire?  —  Dunque,  in  ogni  modo,  si  dovrebbero  superare,  a  qua- 
lunque  coslo,  tutti  gli  ostacoli  frapporiti,  abbattendo,  con  le  moite 
forze,  col  valore  e  colla  perizia  miliiare,  tutto  cio  che  si  attraver- 
sasse  al  compimento  délia  grande  impresa.  — Da  Tornea  ad  Ulea- 
borgOj  re&ercito  Svedese,  costeggiando  il  golfo  di  Botnia ,  e  di  là 
internandosi  nella  Finlandia,  passerebbe,  tenendo  la  via  più  brève, 
fra  Tuno  e  l'altro  dei  molti  laghi  di  quella  provincia  ;  da  Uleaborgo 
a  Cropio,  da  questa  citlà  a  Viburgo,  e  fmalmente  a  San  Pietro- 
burgo. 

Dal  proprio  confine  alla  capitale  russa  F  esercito  svedese  percor- 
rerebbe  cosi  una  lunghezza  di  circa  trecento  settanta  miglia  italiane, 
e  varcando  cinque  fiumi.  La  grande  arraata,  alla  sua  voltd,  percor- 
rcrebbe  da  Memel  a  Pietroburgo  una  spazio  di  circa  dugensessanta 
miglia  italiane,  e  varcherebbe  due  fiumi  sul  teriitorio  nemico. 

Se  agli  inteliigenti  delFarte  apparisse  più  opportune,  potrebbesi 
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trasportare  Tesercito  svedese  per  la  via  di  mare  da  Stoccolma  ad 
Aboj  0  ad  IlelsingforSj  sulla  sponda  settentrionale  del  golfo  Finlan- 
dico;  di  là  a  Pietroburgo  è  brève  il  caramino. 

Dietro  V  esercito  svedese,  che  tenesse  l'una  o  l'altra  délie  indicate 
vie  (le  quali  potrebbonsi  anche  combinare  in  un  sistema  misto  di 
offesa)  ,  dovrebbesi  iramediatamente  stabilire  una  linea  telegrafica , 
inano  mano  ei  si  avanzasse;  si  che  giunto  Tesercito  a  vista  di  Pie- 
troburgo, Stoccolma  ne  ricevesse  istantaneo  Favviso.  Il  telegrafo 
sottomarino  sarebbe  più  presto  stabilito,  da  Stoccolma  ad  Abo  o  ad 
Helsingfors,  o  da  Stoccolma  alla  già  occupata  Revel  ;  un'altra  linea 
sotlomarina  unirebbe  le  due  opposte  sponde  del  golfo  di  Finlandia. 
Egualmente,  da  Memel  a  Rcvel  sa)ebbesi  stabilita  una  linea  elettro- 
telegrafica,  che  avvicinasse  Tesercito  fédérale  aile  capitali  d'Europa; 
SI  da  ragguagliare  aH'lstante  i  rispettivi  governi  de'fatti  militari,  e 
richiederli  di  ciô  che  fosse  necessario.  Cosi,  per  la  via  continentale, 
0  per  la  marittima,  il  telegrafo  elettrico  da  Stoccolma  unirebbe 
r  esercito  svedese  alla  grande  armata,  in  guisa  da  regolare  mira- 
bilmente  le  strategiche  operazioni  con  la  massima  segrctezza  e  cé- 
lérité. Insisto  su  di  cîo  perche  lo  credo  necessario;  acquistando 
Tarte  moderna  della  guerra,  con  siffatte  invenzioni,  un  aspetto  ca- 
ratteristico  e  affatto  inudito.  Oh  !  se  Buonaparte  avesse  avuto  in  sua 
mano  i  possenti  raezzi  del  vapore  e  dcU'elettricismo,  quanti  e  più 
giganteschi  prodigi  non  avrebbe  egli  operato?! 

Con  tante  forze  irrompenti  dal  Nord  e  dal  Sud,  dopo  sbaragliato 
qualche  esercito  russo,  che  certo  si  avanzerebbe  a  coprire  la  capitale, 
gli  alleati,  padroni  di  essa,  vi  stabilirebbero  il  loro  quartier  géné- 
rale. E  si  ponga  mente  che  oggidi  ne  Pietroburgo  ne  Mpsca  sono 
incendiabili,  come  fu  quest*ultima  nel  1812. 

ïolta  la  vita  al  centro,  le  estremità  non  potrebbero  a  lungo  sus- 
sistere,  ne  sostenere  una  valida  difesa,  mancanti  della  solita  unità 
di  direzione  e  di  comando. 

XIL  Resterebbe  a  compiersi  la  sommissione  délie  fortezze  di 
Cronstad  e  di  Sveaburgo  — la  Gibilterra  del  Baltico  — e  di  Varsavia. 
Bloccate  quelle  due,  bombardate ,  incendiate  con  tutti  i  mezzi  che 
somministf-a  l' ingigantita  arte  moderna,  dinanzi  a  gli  sforzi  ultra- 
potenti  degli  alIcati,  dovrebbero,  o  tosto  o  tardi,  cedere.  L*  occu- 
pazione  deîla  capitale,  lo  scoraggiamento,  Tawilimento  délie  truppe 
moscovite,  tutto  varrebbe  ad  accelerarne  la  caduta.  Quanto  a  Var- 
savia, se  i  dugentomila  uomini  lasciativi  non  fossero  stati  bastevoli, 
sarebbevi  un  altro  mezzo  irresistibile,  se  Taspettativa  fosse  pregia- 


32 

dicievole.  Cioè,  accrescere  l'esercito  coi  generosi  Polacchi ,  cui  si 
farebbe  générale  appelle  in  nome  della  patria  a  loro  restituita.  Di- 
nanzi  a  si  possente  au^iliare  la  cittadella  non  potrebbe  a  lungo  so- 
stenersi.  Cadiite  quelle  fortezze  o  per  assalto,  o  per  blocco,  o  per 
aniendue  que'  mezzi ,  gli  alleati  acquisterebbono  la  signoria  délie 
provincie  più  civili  e  popolose  deirirapero  russo. 

Mentre  si  abbaltono  queste  fortezze,  una  parte  di  quel  si  nunie- 
roso  esercito  dovrebbe  asslcurarsi  verso  Test  lo  stato  irionfale  délie 
cose.  L'armata  svedese  compirebbe  F  assoggettamento  di  lutta  la 
Finlandia  e  dell'  Olonetz  sino  al  Mar  Bianco.  Si  conquislerebbero 
dair  opposia  parte,  e  facilmente,  le  provincie  di  Novgorod,  Pschov^ 
Witebsch,  Minsch  e  Grodno.  Un  aitro  corpo  di  truppe ,  a  cio  ri- 
servato,  dalla  Gallizia  entrerebbe  nella  Volinia;  percorrendo  e  con- 
quistando  le  altre  provincie  di  Chiev ,  Podolia ,  Bessarabia  e  Nico- 
laev,  sino  alla  destra  del  Dnieper.  Il  che  sarebbe  agevole,  essendo 
il  russo  si  tremendamente  minacciato  e  baituto  nel  cuore  dell' im- 
pero. 

Operandosi  in  tal  guisa ,  io  credo  che  si  potrebbe  respingere  la 
potenza  russa  al  di  là  del  Dnieper,  dei  nionli  Valdaï  e  della  Dvina. 

XIII.  Sarà  questo  il  confine  dell'invasione?  Oppure,  dopo  avère 
compiuta  la  parte  più  ardua  deir  impresa ,  si  ristarà  dinanzi  alla 
più  agevole?  L'inimico,  immensamente  sconfidato  ed  avvilito,  chie- 
derebbe  pace,  avrebbeîa  chiesta  assai  volte  prima  ;  la  decisione  di- 
penderebbe  dalla  migliore  opporlunità.  Cerlo  che  allora,  dopo  il  già 
falto,  un  altr'  anno  di  vittoriosa  campagna  basterebbe  a  respingere 
nella  primitiva  sede  V  invaditrice  potenza  russa,  rincacciandola  al  di 
là  del  Don  e  del  Volga. 

Presa  Pietroburgo  e  cadute  le  principali  fortezze  del  Baltico  ,  si 
accorrerebbe,  senza  perder  tempo,  a  Mosca,  irialberando  per  sempre 
sulle  torri  del  Cremlino  la  splendida  bandiera  della  civiltà. 

XIV.  Le  leggi  di  tattica  e  le  speciali  circostanze  regolerebbero  e 
forse  raodificherebbero  alcuna  cosa  nel  piano  descritta;  ma,  nel- 
l' insieme,  il  progetto  di  guerra  qui  proposto  mi  pare  il  più  com- 
piuto  sotlo  Taspetto  straiegico,  ed  altuabile;  l'unico  che  sfugga  aile 
mende  degli  altri  e  ne  accumuli  i  vantaggi. 

Se  non  si  parlo  della  flotta  russa,  si  è  perché  io  penso  che  essa 
non  sia  capace  di  una  resistenza  maggiore  di  quella  che  oppose  sin 
qui  aU'anglo-francese  nel  Baltico  e  nell'Eusino. 

Del  resto,  chi  non  fosse  persuaso  della  somma  convenienza  del 
piano  strategico  ora  offerto,  per   motivi    che  fossero  razionali,  lo 
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pregherei  a  idearne  altro  migliore,  ed  offrirlo  ail'  Europa  civile,  la 
quale  graziosamente  lo  accetterebbe,  Ed  io  volontieri  farei  eco  al 
plauso  universale.  —  Nulla  di  più  facile  di  un  mio  inganiio. 

Questo  piano  fondasi  sul  noto  principio  délia  risuUante,  che  è  la 
somma  di  varie  forze  tendenti  tutte  ad  un  solo  centro.  Si  vorrà 
preferire  il  progetto,  teste  annunciaio  sui  giornali,  délia  divisione  di 
un  grande  esercito  in  tre  parti;  l'una  al  Baltico  sulla  Vistola, 
l'altra  al  centro  d' Europa,  la  terza  in  Crimea  ? 

È  col  ferire  il  colosso  nel  cuore,  con  tremendo  sforzo,  che  puo 
conipiersi:,  in  brève  tempo,  e  con  sicurezza,  una  lotta,  che  rainaccia 
di  essere  ostinata,  spaventosa,  e  fuuestissima. 

XV.  Dopo  tanti  pericoli  e  disagi  ,  tanti  sacrificii  d'uomini  e  di 
denaro,  è  chiara  la  convenienza  e  la  nécessita  di  mantenere  Toc- 
cupazione,  dando  alla  conquisla  un  effetto  stabiie  e  durevole.  Niun 
ostacolo  incontrerebbesi  nelle  popolazioni  délia  Russiavinla;perocchè, 
essendone  la  parte  più  civile,  a  suo  grand'  agio  si  accoraoderebbe 
ad  un  régime  assai  più  conforme  a  civiltà  e  gentilezza  di  costumi. 
Siccome  uua  vana  umiliazione  non  basta  per  vincere  la  Russia,  ed 
assicurare  TEuropa  nell'avvenire;  coito  il  tempo  opportuno,  quella 
si  rivolterebbe  con  maggiore  accanimento  e  più  lerribile  periglio: 
eppero  definitiva  ed  immulabile  divisione  di  quelle  provincie  ,  e 
ioro  assegnamenio  agli  Stati  contermini,  alla  Svezia ,  alla  Polonia  , 
all'Austria. 

Affinchè  i  nuovi  limiti  occidenlali  délia  Russia  divenissero  per  îei 
inalterabili,  farebbe  d'uopo  che  gii  Stati  finitimi  fossero  grandi  e 
possenti;  tali  insomma  da  resistere  eocrgicamente  a  qualuuque  gi- 
ganlesco  lentativo  di  una  riscossa.  Questo  principio  sarebbe  il  rego- 
latore  délie  conseguenti  divisioni. 

Se  la  conquista  si  limitasse  al  Boristene,  ai  monti  Valdai  ed  alla 
Dvina,  si  riprenderebbe  ad  un  tratto  quello  di  cui  la  Russia  s'im- 
padroniva  con  Topera  lenta  dei  secoli.  E  per  cio  che  oltrepassasse 
que'  confini,  avanzandosi  sino  al  Don,  ed  al  corso  nerdico  del 
Volga,  non  sarebbe  meglio  l'occuparloj,  per  guarentire  vieppiù  il 
possesso  deile  occidental!  provincie  ?  Si  circonderebbero  cosi  d'una 
doppia  bardera  utilissima,  avendoci  la  Storia  insegnato  a  difïidare 
anche  délia  vittoria. 

A  qualunque  dei  due  modi  FEuropa  civile  si  attenesse,  ecco  frat- 
tanto  delineati  i  confini  délia  conquista  nel  modo  più  conforme  alla 
geografica  natura,  non  che  allé  esigenze  stratcgiche  di  quelle  re- 
gioni. 
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XVI.  Al  risorto  reame  di  Polonia  si  restituirebbe  lo  splendore  e 
la  forza  ch'ebbe  a*  tempi  de'  Jagelloni;  e  potrebbesi  anche  au- 
mentarla.  Il  Governo  sarebbe  monarchico-costituzionale,  ma  ereditario 
e  non  eletUvo.  Perocchè  il  sisteraa  di  elezione  abbia  fatlo  una 
mala  prova  e  funesta  alla  Polonia;  la  sua  Storia  Taddimostra  quasi 
ad  ogni  istante.  Prospéré  sotto  i  Jagelloni  ed  in  quell'epoca  la 
monarchia  polea  dirsi  ereditaria. 

I  suoi  confini  sarebbero  a  tramontana  il  Baltico,  dalla  foce  délia 
Vistola  a  quella  délia  Duna;  aU'occidente,  la  Vistola,  l'Oder,  i  monti 
Carpazii,  ed  il  Bog  sino  alla  foce  sull'Eusino;  al  mezzogiorno,  il 
Mar  Nero,  pel  brève  spazio  daU'imboccatura  del  Bog  a  quella  del 
Dnieper,  aU'orienie  questo  fiume  e  la  Duna^  le  cui  sorgive  pare 
si  tocchino.  La  Gallizia  sarebbe  ricongiunta  alla  madré  patria,  e 
TAustria  altrove  ampiamente  compensata.  Il  reame  Polacco  com- 
prenderebbe,  oitre  Tantica  Polonia,  propriamente  delta,  le  provincie 
di  Vilna,  di  Curlandia,  sul  Baltico,  di  Grodno,  Minsch,  Volinia  , 
Gallizia,  Chiev,  nel  centro,  e  gran  parte  di  quella  di  Nicolaev  lungo 
il  Dnieper  e  l'Eusino.  Varsavia  sarebbe  sempre  la  Capitale,  e  sede 
del  Governo  e  del  Parlamento. 

Lungo  la  sponda  destra  del  Dnieper  e  délia  Duna  (  omeltendo 
gli  altri  confini  sui  quali  sarebbe  fuor  di  proposito  il  ragionare  ),  i 
Polacchi  dovrebbero  stabilire  un  vasto  sistema  di  fortificazioni , 
formando  una  linea  strategica  più  inaccessibile  di  quel  che  non 
sia  il  Reno  per  TAlemagna  e  la  Francia.  Un*armata  di  osservazione 
sarebbe  ivi  permanente. 

Ferrovie  ed  elettro-telegrafi  sr  costruirebbero  dalla  riscossa  attività 
délia  nazrone;  il  Baltico  e  T  Eusino  si  avvicinerebbero  ;  Memel, 
Odessa,  Varsavia,  Gracovia,  Chiev  e  le  altre  cilla  del  reame  sareb- 
bero Tuna  aile  porte  delFaltra;  le  industrie  ed  i  commerci  ravvivati 
e  la  navigazione  libéra  sui  due  mari,  ed  anche  sul  Danubio,  l'ar- 
richifebbero,  senza  cessare  di  essere  un  popolo  guerriero,  sostegno 
del  vero  equilibrio,  e  dei  confini  dell'Europa  civile  possente  guar- 
diano.  Un  avvenire  di  prosperità  e  di  grandezza  farehbe  obliare  a 
quel  popolo  meraviglioso  le  orribili  sventure  del  passato. 

XVII.  Alla  Svezia  si  restituirebbe  la  Finlandia,  più  le  provincie 
conquistate  della  Laponia,  di  Olonetz,  porzione  di  quella  di  Ar- 
cangelo,  di  Vologoda  e  di  Novgorod,  sino  al  Valdai;  quelle  di  Pschov, 
Estonia,  Livonia,  Vitebsch.  Se  poi  non  si  volesse  lasciare  in  potere 
del  Russo  Arcangeloi^  che  équivale  al  dominio  sul  Mar  Bianco  e 
suirArtico,  potrebbesi  estendere  la  conquista  sino    al  fiume  Mezen 
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più  nordico  e  più  orientale.  I  nuovi  confini  della  Svezia  sarebbero 
delineati  al  nord-est  dalla  Dvina,  oppure  dal  Mezen,  all'est  dai 
monti  Valdai,  al  sud-est  dalla  Duna.  Anche  la  Svezia  dovrebbe 
stabilire,  come  la  Polonia,  un  sistema  di  fortificazioni,  lungo  tutto 
il  confine  russo,  fluviale  e  monlagnoso,  mantenendovi  acquartierato 
un  esercito  slanziale  in  osservazione  continua. 

Grandi  opère  preparatrici  di  maggiore  incivilimento  inizierebbe 
la  Svezia.  Unirebbe  il  Mar  Bianco  col  golfo  di  Finlandia  per  mezzo 
dei  laghi  intermedii,  si  da  rendere  continua  la  navigazione  nella 
slagione  propizia.  Nuove  linef  telegrafiche  e  di  ferrovie  si  costrui- 
rebbero;  Pietroburgo  sarebbe  aile  porte  di  Stoccolma.  Il  Governo 
potrebbe,  con  alternata  vicenda,  risiedere  nelle  due  capitali.  Il 
fuoco  della  civiltà  mostrerebbe  di  non  estinguersi  dinanzi  aile  uevi 
semestrali  della  Laponia. 

La  Svezia  e  la  Polonia  stabilirebbero  fra  di  loro,  per  la  mede- 
simezza  délie  sorti  e  dello  scopo,  una  durevole  reciprocanza  di 
pacifici  rapporti;  stringerebbero  una  perpétua  alleanza ,  si  da  ren- 
dersi  più  forti  ed  invincibili  per  qualunque  eventuale  conflitto 
Gontro  la  Russia. 

XVIII.  Se  poi  la  vitloria  avesse  estesa  la  conquista  oltre  i  Valdai, 
sino  a  Mosca,  allora  i  confini  occidentali  della  Russia  diverrebbero 
il  Boristene,  la  Desna^  il  corso  superioredel  Don,  l'Ocha,  influente 
del  Volga,  ed  il  corso  superiore  di  quest*ultimo.  In  quest'ipotesi 
la  migliore  posizione  per  una  nuova  capitale  dell'impero  russo, 
sarebbe,  a  parer  mio,  Astrachan,  sulia  foce  del  Volga,  lunghesso 
il  Mar  Caspio. 

Pero  sarebbe  dettato  di  prudente  saggezza  il  limitare  la  conquista 
della  Russia,  dentro  i  confini,  primamente  indicati,  del  Boristene, 
dei  monti  Valdai,  e  della  Dvina.  Essa  sarebbe  abbastanza  guarentita 
dalla  loro  regolare  conformazione  geografica,  barriera  piii  fortifica- 
biie  e  più  agevole  a  difendersi. 

XIX.  AU'Austria,  clie  in  quella  guerra  avrebbe  avuta  tanta  parte, 
si  assegnerebbero  i  Principati  Danubiani,  la  Bessarabia,  la  Podolia 
ed  una  porzione  del  Nicolaev,  per  la  cessione  della  Gallizia  (assai 
popolata  )  alla  rediviva  Polonia.  Ne  sarebbe  troppo  ampio  com- 
penso.  Perocchè  TEurepa  occidentale  non  potrebbe  mai  ricompen- 
sare  abbastanza  il  sacrifizio  fatto  dall*  Austria  neU'astenersi  da  un . 
energico  colpo  di  mano  su  di  Costantinopoli,  di  cui  sarebbesi  âge- 
volmente  impadronila,  unendosi  colla  Russia,  quando  gli  alleati  erano 
in  Crimea,  e  la  Turchia  avea  sguernita  la  frontiera  danubiana  e  la 
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linea  balcanîca  délie  migliori  sue  truppe,  e  deirunico  suo  générale. 
Od  alnieno,  avrebbe  potuto  tentare  improvvisanieiite  una  terribile 
diversione  a  danno  degli  alleati ,  minacciandoli  aile  spalle  per  una 
ritirata,  e  ristorando  in  ogni  modo  la  campagna  délia  (irimea  e  del 
Danubio  in  favore  délia  Russia.  E  quest'  era  più  facile  ,  avendo 
TAustria  concentrato  nei  Principati  un  forte  esercilo,  nientre  da 
Bucarest  a  Costantinopoli  non  essendovi  che  circa  dugenlo  niiglia 
italiane,  presto  si  percorrono  a  grandi  giornate.  —  Sarebbero  cosi 
cooipensati  i  buoni  ufficii  usati  dall'Austria  nella  gran  vertenza  o- 
rientale  e  soddisfatta  la  sua  natural  tendenza  ad  un  aumento  ter- 
ritoriale verso  quelle  regioni.  La  gran  linea  danubiana  diverrebbe 
per  lei  una  fonte  inesauribile  di  ricchezze.  Per  la  quale  tutta  la 
Germania  ne  sentirebbe  i  benefici  effetti. 

XX.  Conquistata  e  divisa  in  tal  modo  la  Russia  occidentale  tra 
la  Svezia,  la  Polonia  e  TAustria,  e  respintane  la  eccessiva  possanza 
al  di  là  del  Boristene  e  délia  Dvina  ,  Costantinopoli  si  poserebbe 
sicura  dalle  secolari  minaccie  délia  sua  ne  mica,  Vequilibrio  europeo 
solo  allora  veramente  raffermato  ,  il  progresso  rapido  e  indcfinito 
délia  civillà  guarentito.  Ogni  altra  maniera  inefficace  e  assurda. 

XXI.  Qui  un*  obbiezione  si  appresenta  ed  eccola.  Questa  con- 
quista  che  si  propone  è  ineseguibile ,  giacchè  la  Russia  non  farà 
mai  la  guerra  contro  tutta,  o  gran  parte  d'Europa  coalizzata. 

Potrebbesi  porre  in  dubbio  siffatta  osservazione,  tanio  più  perche 
non  sarebbe  la  prima  volta  che  la  Russia  guerreggiasse  contro 
TEuropa.  Ma ,  posto  anche  che  ella  si  ricusasse  ,  e  chiedesse  pace 
alFEuropa  coalizzataKspetterebbe  a  quest'ultima  Fintimare  la  guerra 
alla  Russia  volente  o  ricusante. 

Ma  sarà  una  grave  ingiustizia  guerreggiare  chi  cède  e  si  umilia 
prima  di  battersi,  invadere  il  territorio  di  chi  promette  eseguire 
fedelmente  le  condizioni  di  pace. 

Quando  si  trattano  questioni  di  raolta  vastità  e  complicazione  la 
mente  del  fdosofo  o  dello  statista  non  pub  fermarsi  esclusivamente 
su  qualche  massima  parziale  e  comune,  limitando  ad  essa  sola  le 
basi  del  ragionamento.  Si  dovrebbe  poi,  e  forse  con  danno,  mutar 
d'  avviso  ,  od  ostinarsi  in  fatali  errori.  Un'  ingiustizia,  che  vêlasse 
un'alta  saggezza  ed  una  indeclinabile  nécessita  di  operato,  non  sa- 
rebbe che  apparente.  Affinchô  l'Europa  sia  in  avvenire  veramente 
guarentita  dalla  rnssa  cgemonia  si  richieggono  ardite  e  décisive  in- ' 
traprese.  E  siccome  siffatta  egemonla  è  un'  usurpazione ,  non  un 
diritto,  cosi  qualunque   sforzo   per   ilistruggerla ,  corne  per  preve- 
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nirne,  coii  sagace  previdenza,  lo  sviiuppo  funestissimo,  è  cosa  con- 
lornie  a  giustizia. 

Si  indicava  il  modo  col  qoale  la  llussia  puô  vincersi  ,  ed  ogni 
sua  egemonia  irapedirsi ,  ora  fa  d'  uopo  esaniinare  quali  caralteri 
possa  presentare,  quali  effelti  produrre  una  pace  all'Europa  civile 
ed  alla  Russia.  E  da  prima  lo  siudiare  in  quai  modo  la  Russia 
possa,  durante  una  pace  fiualunque,  accrescere  la  sua  potenza^  sarà 
vantaggioso  ad  amendue, 

E  se  alcuno  si  meravigliasse  délia  singolarità  di  questo  duplice 
assunto,  io  lo  pregherei  a  ritardare  il  suo  giudizio  ,  lorchè  avesse 
compiuta  la  lettura  del  libro.  È  indeclinabile  dovere  di  chiun- 
que  legga  il  determinare  io  spirito  che  informa  ogni  scritto  nel  suo 
insieme,  non  già  in  aicuna  parte  soltanto,  e  quasi  per  via  di  ana- 
tomica  dissezione. 

Infraltanto  vuolsi  distruggere  Taltra  obbiezione,  — che  una  guerra 
générale  di  coalizione  recherebbe  danni  gravissimi,  incalcolabili,  che 
ne  soffrirebbero  grandemente  l'industria  ,  il  commercio  e  tutte  le 
arti  e  le  scienze.  — 

Cio  è  verissimo,  ma  inconclu  dente.  È  cosa  vecchia  assai,  ed  a 
tutti  nota,  che  la  guerra  sospende  i  beneficii  délia  pace;  ma  è  al- 
iresi  évidente,  che  una  guerra  giusta  e  ben  regolata  prépara  una 
pace  più  duratura  e  proQttevole.  La  questione  consiste  specialmente 
nel  vedere  se,  prorogata  a  tempo  indefinito  una  guerra^  che  appare 
inevitabiie  fra  l'Oriente  e  TOccidente  europeo,  essa  non  sarà  più 
'iric^J  tremenda  e  spaventw^ie^  Perocchè  il  passato  non  fu  che  un  pro- 
"^dromo  deiravvenire.  Io  non  istaro  qui  a  combaUere  Topinione  degli 
amici  délia  pace:  chè  ogni  setta,  essendo  iroppo  esclusiva,  cade 
faciimente  nelPerrore.  La  guerra  è  pur  troppo  una  triste  e  fatale 
nécessita,  che  non  si  puo  evitare  se  non  coiraccrescere  d'assai  il 
grado  di  civiltà  e  renderla  générale.  E,  per  una  strana,  ma  inné- 
gabile,  posizion  di  cose,  la  guerra  talvolta  puo  essa  sola,  combat- 
-fëndo  i  frapposti  ostacoli,  preparare  il  trionfo  assoluto  delFincivili. 
mento;  e  quindi  eziandio  Vabolizione  d'ognï  guerra  e  d'ogni  con- 
quista  in  piû  lontano  avvenire.  Non  havvi  alcuno  (  ne  chiamo  in 
testimonio  Iddioî)  che  sia  più  di  me  amico  délia  pace,  ed  è  perci5 
che  accennava  a  quel  mezzi  dolorosi^  ma  efficaci,  per  ottenere  una 

^-.  pace  sicura,  utilissima,  iniziatrice  di  più  luminosa  epoca  di  civiltà.  ■  ^^ 

^^  r  E  qui  ^  pare  piena  di  verità  e  di  ^etlo  senso  quella  sentenza  d'un    >  J^ 


^  r  E  qui  ^  pare  piena  di  verità  e  di  ^etlo  senso  quella  sentenza  d'un  ^ 
"-^;    famoso  uomo  di  Stato,  che  diceva:  — -  Il  mio  istinto    vorrebbe  la     ' 


famoso 

pace,  ma  la  mia  ragione  mole  la  guerra  ! 
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L'abborrire  da  una  guerra  di  coalizione  (i  cui  pesi,  ripartiti  in 
equa  proporzione  su  di  ciascuno,  sarebbero  meiio  gravosi  all'univer- 
sale  )  solo  perché  troppo  nemica  del  commercio  e  délia  ricchezza , 
rappresenta,  in  modo  singolare,  un  caraltere  di  decadenza  non  dis- 
simile  dalla  Bizantina.  1  Greci  del  Basso  Impero  non  volevano  la 
guerra,  perché  incomoda  ai  corrotti  ed  infemminiti  costumi,  al  co- 
raggio  perduto,  e  più,  perché  impediva  loro  la  libéra  e  tranquilla 
discussione  d'interminabili  sofisticherie  ed  inezie  lelterarie.  Non  vo- 
levano la  guerra,  quasichè  l'inimico^  ilprepotenteseguacediMaometto, 
dovesse  a  quel  volere  piegare  la  fronte  e  rimettere  obbediente  e 
pacifico  la  spada  nella  vagina. 

Ma  la  giustizia  vuole  si  dica  che  l'evo  conteniporameo  é  splen- 
dido  per  gloriose  prove  di  coraggio  e  che  V  Europa  civile  con  le 
mirabili  invenzioni  che  possiede  ,  e  colle  tante  sue  ricchezze,  puo 
lentare  opère  giganlesche  ed  utilissioie,  e  con  ferma  costanza  ese- 
guirle.  I  sagrificii  che  ella  facesse  sarieno  oltremodo  compensati  dal 
felice  esito  dell'intrapresa. 

XXII.  Sinora  ho  parlato  corne  avrebbe  fatto  un  Inglese  od  un 
Francese.  A  chi  mostrava  come  possa  vincersi  la  llussia,  debb'es- 
ser  lecito  anche  il  far  vedere  come  possa  accrescere  la  sua  pos- 
sanza,  e  come  ahramente  ristaurarsi.  Mi  obbligava  sin  da  princi- 
pio  (Prodromo:  1)  ad  un'assoluta  imparzialilà  ;  non  vo' cessare  dal 
seguirla  ora  che  più  fa  d'uopo.  Gosi  il  massimo  problema  europeo, 
da  cui  tanti  allri  dipendono  e  derivano,  sarà  studiato  corapiulamente 
e  sotto  ogni  più  diverso  rapporto. 

L' impero  moscovita  puo  aspirare  a  maggiore  ampiezza  di  domi- 
nio  in  due  modi:  Funo  utile  alla  Russia  e  dannoso  alla  restante  Eu- 
ropa; Taltro  profjttevole  ad  amendue.  Il  ravvisarne  i  caralteri  spécial! 
parmi  cosa  degnissima  di  attenzione,  ed  alla  Russia  come  ail' Eu- 
ropa utilissima. 

1/  Alla  Russia,  perocchè  mentre  si  svela  ail' Europa  la  futura 
grandezza  di  quella,  e  i  mezzi  più  acconci  per  raggiungerla,  si  in- 
dicano  tragrandi  lavori  per  la  cui  esecuzione  la  Russia  molli pliche- 
rebbe  mirabilmenle  le  sue  forze  ,  acquistando  una  potenza  sconfi- 
nata  e  formidabile. 

2.°  La  quale,  preveduta  nel  suo  possibile  e  più  ampio  sviluppa- 
mento ,  prima  che  il  pericolo  si  faccia  più  grave  e  fors'anco  irri- 
mediabile ,  potrebbesi  meglio  dall'  Europa  impedire.  Per  tal  modo 
essa  scorgerebbe  quai  valore  abbia  una  pace,  che  lasciasse  crescere 
a  dismisura  le  forze  deirinimico,  e  quanto  maggiore  fosse  la  con- 
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venienza  dï  una  guerra  che  évitasse  neiravvenire  un  più  disastroso 
ed  incerto  conflitto. 

3."  Ad  amendue:  preparandosi  una  conquista  produttiva  di  mol- 
lissimi  vantaggi  alla  Russia  che  l'eseguirebbe,  ristorandola  eziandio 
délie  perdite  sofferte  e  délie  sconfitte  iunghesso  il  littorale  del  Bal- 
tico;  profitlevole  all'Europa  civile  che  potrebbe  vieppiù  prosperare, 
e  perfmo  a  tutta  rumanità. 

Tutto  cio  sarà,  io  spero,  ad  evidenza  addimostrato  nei  seguito  di 
questo  ragionamento.  Ed  ecco  corne  la  gran  questione  di  supremazia 
fra  rOriente  e  FOccidente  europeo,  considerala  sotto  gli  aspetti  più 
contrarii  e  divergenti  ,  produrrà  una  série  di  riflessioni  in  parte 
nuova,  e  che  distruggerà  fatali  errori  ed  invecchiati  pregiudizii. 

Vedemmo  gli  effetti  probabili  di  una  guerra  sul  Baltico,  e  giusta 
il  piano  suddescritto.  ' 

Ora  è  prezzo  delF  opéra  il  determinare  gli  effetti  di  una  pace 
qualsiasi  stabilita  in  Europa.  Vedemmo  la  Russia  domata;  si  debbe 
ora  scorgeria  lerribilmente  vincitrice,  e  prima  dominatrice  fra  le  più 
forti  potenze  del  globo  :  da  ultimo ,  la  si  vedrà  ristaurata  nell'  at- 
tuamento  di  una  ipotesi  a  tutti  vantaggiosa. 

Da  Parigi^CLondra,  ove  fmgeva  di  architettare  un  piano  di  guerra 
contro  la  Russia,  trasportero,  con  volo  ariostesco,  il  lettore  a  San 
Pietroburgo. 

Là  uno  spettacolo  maestoso  e  sterrainato  ,  la  cui  grandezza  spa- 
ventevole  apparirà  quasi  incredibile ,  si  offrira  al  nostro  sguardo 
esterrefatto.  Anche  il  politico  più  incredulo  e  più  tenace  délia  propria 
opinione,  anche   lo  sceltico  più  sprezzanle  dovranno   convincersi. 


CAPO  SEGONDO 


l\  nnU  GRANDEZZ4   M\M  RVSSIA. 


I.  La  guerra  e  la  pace.  —  IK  Di  un  vasto  sistema  dî  ferrovie  nel 
territorio  moscovita.  —  III.  Si  tracciano  grandi  linee  di  ferrovie  nel- 
r  impero  russo,  che  paiono  raigliori  sotto  il  rapporte  strategico.  — 
IV.  Se  ne  indica  la  tragrande  ulilità  per  la  Russia.  —  Cenno  sulle 
conseguenti  linee  elettro-telegrafiche.  —  V.  Grandiosi  efFetti  che  dal 
compiato  sistema  di  quelle  linee  deriverebbe.  —  IV.  Si  progettano 
altri  lavori  di  interne  comunicazioni.  —  Il  mare  Gaspio.  —  Astrachan 
ampliala  e  fortificata.  —  Flotta  a  vapore  sul  Gaspio.  -—  Gigantesca 
unione  del  Don  e  del  Volga  ;  canale  navigabile  fra  il  Gaspio  e  l'Eu- 
sino.  —  VII.  Gonseguenze  di  siffatto  lavoro  e  di  altri  analoghi.  — 
VJÎI.  Seguita  lo  stesso  argoraento.  —  Si  risponde  ad  un'obiezione. 
—  Vasto  sistema  di  fortificazioni.  ---  IX.  Definitivo  assoggettamento 
délia  Gircassia.  —  Ferrovia  e  telegrafo  sull'istmo  Caucasiano.  —  Do- 
minio  sulla  ïartarîa.  —  Il  Gaspio  e  1'  Aral  congiunti  da  ferrovie.  — 
Sino  a  Bucara.  —  X.  Facile  sigiiorla  del  russo  sull'Asia  dopo  lo  pre- 
cedenti  opère.  —  Gonquista  délia  Persia.  —  XI.  Non  che  de'  regni  di 
Herat,  Gabul  e  Belutchis  deboli  e  discordi.  -—  XII.  La  Russia  e  l'In- 
ghilterra  nella  Sindia,  —  Probabile  vittoria  di  quella  e  ragioni  di 
taie  probabilité.  —  Gonquista  delFIndostano.  —  XIII.  Le  flotte  délia 
Russia  dopo  le  compiute  conquiste.  —  XIV.  La  Russia  nell'  Indo- 
China.  —  Ghe  potrebbe  fare  allora  V  Inghiiterra  ?  ~  Linea  elettrica 
da  Pietrobur,i?,o  ad  Hue.  —  XV.  L'esempio  délia  Gompagnia  inglese 
délie  Indie  prova,  ad  evidenza,  cio  che  si  diceva  délia  Russia.  — 
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XVI.  Che  i  pubblicisti  non  osservavano  sinora  —  che  possa  fare  un 
potere  colossale  reso  onnîpossente  ed  onniveggente  dalvapore  e  daWelet- 
trico,  —  Essenzial  differenza  fra  il  rnondo  antico  e  il  moderno.  — 
Biflessioni  storiche.  —  XVII.  Immane  poteiiza  moscovita.  —  XVÏII.  Di 
ima  decadenza  delFimpero  Russo,  —  Confronto  allusivo  al  testamento 
poUtico  di  Pietro  il  Grande.  —  XIX.  Un'  obiezione  confutata.  — 
XX.  L'accresciuta  vastissima  signoria  asiatica  délia  Russia  la  rende- 
rebbe  più  formidabile  alPEuropa.  —  Nuova  larghezza  di  dorninio  e 
irresistibile  egemonia.  t-  XXï.  Civillà  rnssa,  —  Aiigurio  al  pro~ 
motore  di  essa. 


L  Fuori  délia  brève  cerchia  deiretà  présente,  sollevato  lo  sguardo 
ad  un  avvenire  non  remoto  e  probabile,  si  scorgerà  meglio  di  quale 
guerra  e  di  quale  pace  intendasi  qui  favellare,  e  quali  circostanze 
e  condizioni  potessero  spingere  1'  Europa  a  presciegliere  l'  una  o 
l'altra,  od  amendue  in  tempo  opportune. 

La  guerra  contro  la  Russia,  condotta  nel  modo  suddescrilto,  od 
anche  in  migliore  che  si  indicasse,  produrrebbe  una  somma  probabi- 
lità  di  vittoria.  Ma  se ,  nella  peggiore  délie  ipolesi ,  e  quasi  ina- 
spettabile  ,  altro  non  si  facesse  che  ristabilire  la  Polonia  ne'  suoi 
storici  confmi,  e*  sarebbe  già  un  gran  vantaggio  che  ail'  europeo 
equilibrio  ed  alla  civiltà  nascerebbe. 

E  per  rispondere  ancora  ad  un'  obiezione ,  accennata  testé  (  al 
N.  XXX  del  capo  précédente),  una  guerra  siffalta,  che  si  limitasse 
al  solo  ristabilimento  délia  Polonia  sarebbe  di  per  se  utile  e  giusta. 
La  quale  giustizia  appanirebbe  migliore  se  si  osservi  che  cou  quella 
guerra  si  torrebbe  alla  Russia  ogni  mezzo  di  invasione  ,  di  offesa 
al  diritio  internazionale ,  impedendo  ogni  minaccia  ,  1'  aumento  di 
una  supremazia  che  tende  ad  essere  universale,  una  maggiore  vio- 
lazione  aU'equilibrio  proclamato  e  sempre  ineseguito.  Altro  non  è 
da  aspettarsi  dalla  Russia,  malgrado  qualunque  sua  contraria  pro- 
testa ,  che  il  proseguimento  délia  politica  iradizionale ,  inaugurata 
con  tanta  gloria  da  Pietro  il  Grande,  e  sostenuta  finora  con  si  splen- 
dido  successo.  Qualunque  disastro  ,  che  non  fosse  una  ferita  pro- 
fonda ed  insanabile  al  grars  corpo  dell'impero,  non  sarebbe  che  un 
eventuale  inciampo  ,  un  più  o  meno  lungo  ritardo  (  insignificante 
nella  vita  secolare  dei  popoli),  non  mai  un  vero  impedimento  ad 
eseguire  il  colossale  scopo  di  quella    politica.  Se  nella  successione 
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degli  Autocrati  russi,  alcuno  déclinasse  da  se  la  continuazione  e  il 
grave  peso  di  siffalta  politica,  ciô  non  sarebbe  che  un'interruzione 
momentanea  e  individuale  ;  la  politica  di  tradizione  sussisterebbe 
sempre,  perché  gloriosa  al  popolo  moscovita,  e  riprenderebbe  poi 
nuovo  vigore  ne*  succedituri  imperanti.  La  maggior  parte  de'  quali 
si  approfitlerebbe  del  vigoroso  ardore  dello  spirito  nazionale,  ed  an- 
zichè  infrenarlirr  Ir  susciterebbe  in  suo  favore. 

Durante  una  pace,  che  rispettasse  Tintegrita  délia  Russia,  almeno 
sulla  Vistola  e  Iiingo  il  Baltico  ,  il  moscovita  poîrà  assumere  taie 
grandezza  da  spavenlare  chicchessia.  E  qui ,  ben  lungi  dall'  ire  in 
traccia  di  vane  fanlasie  ,  e  lasciato  in  disparte  ogni  inutile  argo- 
mentare,  ricerchero,  con  tranquilla  riflessione,  quel  che  la  Ihmia 
puo  fare  per  salire  a  quella  potenza. 

Suppongasi  che  essa  fosse  leale  esecutrice  délie  condizioni  e 
dei  patti  che  una  coalizione  europea  le  imponesse.  Suppongasi  che 
la  stipulata  pace  durasse  lungamente,  e  fosse,  con  esattezza  costante, 
eseguita.  La  Russia  potrà  sempre  compiere  neU'interno  deirimpero, 
cio  che,  almeno  in  parte ,  avrebbe  dovuto  effettuare  prima  di  sfi- 
dare  l'Europa,  per  assicurarsi  neila  guerra  il  trionfo  finale. 

Niuno  potrebbe  impedirle  di  fare  que'  lavori  che  più  utili  crc- 
dessC;,  mentre  il  loro  eseguimento  esser  potrebbe  dannoso  ail'  Eu- 
ropa,  rendendo  più  attuabile  la  tradizionale  politica  moscovita. 

Nel  dimostrare  gli  errori  délia  Russia  (Prodromo  :  III,  e  IV.)  si 
vide  il  ritardo  e  la  dannosa  lentezza  nella  costruzione  délie  ferrovie 
céleri^  e  délie  linee  telegrafiche,  che  ne  avrebbero  centuplicate  le 
forze.  Ebbene,  db  che  la  Russia  non  fece  pel  passato,  lo  farà, 
senza  dubbio ,  nell'  avvenire.  Una  somma  diligenza  rimedierà  alla 
trascuranza  usata  per  l'addietro. 

La  pace  è  utilissima  a  lei  permettendole  di  costrurre  a  suo  agio 
quelle  grandi  linee;  e  se  dovunque  sarà  non  perdenle,  o  cadra 
gloriosamente,  incomincierà  un'  epoca  più  splendida  di  maggiore 
grandezza.  L'esperienza  di  un  passato  anche  doloroso  renderà  il 
Russo  più  accorto  e  temibile. 

Oltre  le  congiunzioni  già  indicate  (Ivi,  IV.)  di  Pietroburgo,  Mo- 
sca,  Cronstad,  Varsavia  con  Odessa,  Chilia,  SebaslopoU,  si  puô  sta- 
bilire  nell'impero  un  vasto  sistema  di  ferrovie  céleri,  non  solo  pro- 
fittevoli  al  commercio  ed  alla  ricchezza  di  que'  paesi,  ma  sommamente 
strategiche.  Non  difficile  ne  lenla  la  loro  costruzione,  attraversando 
in  gran  parte  pianure  e  solitudini  vastissime,  steppe  e  foreste  so- 
pra  un  terreno  poco  montagnoso. 
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Se  in  Inghilterra  ed  in  America  le  grandiose  società  fecero  pro- 
digi,  la  quasi  onnipoi^ente  unità  dello  Zar  (che,  meglio  di  Luigi  XIV> 
puô  dire  io  sono  lo  Stato),  puô  gareggiare  con  essi.  Basta  che  si 
rivoiga  a  que*  instancabili  intraprenditori,  per  essore  sollecitamente 
servito. 

III.  E  parmi  che  un  modo  acconcio  di  tracciamento  di  quelle 
linee  esser  potria  il  seguente. 

Gonlinuare  la  ferrovia  incominciata  da  Pielroburgo ,  Varsavia  e 
Mosca  ,  si  no  ad  Ecaterinoslav  ,  quasi  in  linea  retta ,  che  sarebbe 
centro  di  varie  diramazioni.  Questa  gran  linea  si  dividerebbe  in 
tre  altre  minori.  L*una  occidentale  rispetto  ad  Ecaterinoslav^,  esten- 
derebbesi  da  questa  città  sino  a  Chilia  sul  Danubio ,  passando  per 
Cherson  e  Odessa.  La  seconda,  che  sarebbe  centrale,  sino  aU'estre- 
milà  méridionale  del  Chersoneso  ïaurico.  La  terza,  l'orientale,  dalla 
stessa  città,  toccando  Azof,  sino  ad  Astrachan  sul  Gaspio,  alla  foce 
del  Volga.  Una  linea  secondaria  si  cosiruirebbe  poi  da  Astrachan  alla 
foce  deir  Ural  al  confine  russo  c  turchesso.  Cosi  il  Dniester,  il 
Dnieper,  il  Don  e  il  Volga,  i  quattro  più  grandi  fîumi  che  solcano 
l'immensa  valle  russa,  e  che  hanno  un  corso  quasi  paralello,  si 
riunirebbero,  avvicinando  il  letto  del  Volga  al  Danubiano,  Odessa 
e  Astrachan,  congiungendo  indirettamente  l'Eusino  col  mar  Caspio. 
Una  linea  secondaria  da  Azof  in  su  quel  di  Stavropol  renderebbe 
più  rapida  uua  concentrazione  di  truppe  contro  i  Circassi,  e  più 
agevole  la  loro  sottomissione. 

D'altra  parte  unirebbesi  (ihiev  con  Varsavia,  Cronstad  e  Pietro- 
burgo  con  la  fortezza  di  Arcangelo  sul  mar  Bianco;  mentre  in 
direzione  più  occidentale  Pietroburgo  a  Vasa  ,  il  golfo  di  Botnia 
quel  di  Fiulandia  al  lago  Ladoga  e  ai  tanti  intermedii.  Un'ultima 
linea,  non  meno  d'ogni  allra  ragguardevole,  da  Mosca  si  allunghe- 
rebbe  sino  a  Ghazan  sul  Volga  ;  di  là,  perforando  la  catena  Ura- 
lica,  farebbe  capo  a  Tobolsch  suH'Obi,  la  capitale  délia  Siberia. 

IV.  Sminuite  cosi  le  distanze,  la  Russia  diverrebbe  più  forte, 
più  compatta  ,  e  più  formidabile  ail'  Europa.  In  brève  spazio  di 
tempo  si  farebbe  percorrere  ad  un  esercito  smisurate  distanze  dal- 
Tuna  estremità  alFaltra  dell'impero;  da  Gronstad  a  Varsavia,  a  Se- 
bastopoli,  sul  Danubio,  o  appiè  del  Gaucaso. 

Quando  l'occasione  fosse  propizia,  potrebbesi ,  concentrando  râ- 
pidamente  un*  armata  di  quattro  od  anche  cinquecentomila  uomini 
in  Bessarabia,  minacciare  e  fors'anco  uccidere  Pesistenza  délia  Tur- 
chia>  prima  che  Paîtra  Europa  potesse  spedire  sul  luogo  forze  ba- 
stevoli  a  difenderla. 


44 

Grandi  linee  elettro-telegrafiche  non  solo  seguirebbero  l'  anda- 
mento  deile  strade  ferrate,  ma  si  estenderebbero  a  tulte  le  parti, 
anche  secondarie,  delFimpero.  Pietroburgo  sarebbe  il  centro  di  in- 
finité comunicazioni  istanlanee  ed  incessanti.  Dal  nord  al  sud,  dal- 
l'est  airovest ,  da  Chola  neir  estrema  Laponia ,  da  Arcangelo  e  da 
Chonya,  sul  mar  Bianco  e  sull'Artico,  fino  a  Odessa,  suir  Eusino, 
ed  a  Chilia,  sul  Danubio,  ad  Erivan  e  ad  Astara  neirArmenia  ;  da 
Galitz  e  da  Varsavia  sino  Tobolsch  ed  a  Petropavlovsch  nella  pe- 
nisola  del  Chamtchatscha  ;  di  là  sino  al  Capo  orientale  suUo  stretto 
di  Bering,  e,  per  via  soltomarina,  sino  aile  più  lontane  faltorie  del- 
FAmerica  Russa,  il  Governo  moscovita  spedirebbe  gli  assoluti  co- 
mandi  che  immantinenti  si  eseguirebbero.  La  distanza,  quasi  direi, 
spaventosa  di  circa  seimila  migiia  ilaliane  di  lunghezza  dall'  occi- 
dente  air  oriente  ,  e  di  duemila  migiia  da  tramontana  a  mezzodi 
scomparirebbe  dinanzi  alla  portentosa  rapidità  del  telegrafo. 

V.  La  polizia  dell'impero,  ora  si  forte,  diverrebbe  onniveggente 
e  renderebbe  impossibile  qualunque  tumulto  o  rivoltura.  Una  gran 
catena  meiallica,  su  cui  si  aggira  uno  slrano  fuoco  ,  terrebbe  fissi 
al  Fuolo  e  prostrali  i  ferri  délia  gleba  e  gli  altri  sudditi. 

L'elettro-telegrafia  vale  assai  piii  deî  cento  occhi  di  Argo,  lo  credo 
che  non  esista  invenzione  più  adatta  ad  un  governo  autocratico  ed 
aile  sue  quotidiane  esigenze  deli'eleltro-telegrafia  ;  io  non  posso  im- 
maginarmi  un  mczzo  più  possente,  più  universale^  più  terribile  di 
questo.  Quanta  unità  nei  progetti  di  difesa  e  di  offesa  î  Quanta 
velocità  di  ordinamenti  ne'  paesi  più  lontani  corne  ne*  più  vicini  ! 
Il  Capo  dello  Stato  potrh  dirigere  nel  suo  gabinetto  le  campagne 
militari  con  assai  più  agio  di  quel  che  non  facesse  Luigi  XIV  da 
Versailles.  La  volontà  di  un  uomo  solo  ,  Papa  ed  Autocrate ,  ese- 
guita,  con  la  rapidità  del  fulmine,  nell'Europa,  nell'Asia,  ncU'Ame- 
rica  è  davvero  il  più  eccelso  culmine,  il  non  plus  ultra  délia  si- 
gnoria  di  un  uomo  su  di  molti.  Dove  trovare  spettacolo  più  stu- 
pendo  di  autorità  e  di  forza?  La  storia  non  registro  sinora  tanta 
pienezza  di  potere.  Dinanzi  alla  quale  non  regge  al  paragone  la 
poienza  degli  antichissimi  monarchi  dell'Asia  e  deirAfrica  del  nord^ 
ne  quella  del  Macedone  Alessandro ,  o  degli  imperatori  di  Roma, 
di  Carlo  Magno,  di  Gengis-Ghan^  di  Timur-Lang,  o  di  Napoleone. 
Imperante  sulla  più  vasta  estensione  territoriale  che  a  memoria  d'uo- 
mo  si  conosca,  venerato  da  milioni  di  sudditi ,  col  prestigio  irre- 
sistibile  délia  sovranità  e  délia  religione ,  armato  di  fulmine^  egli 
sarebbe  il  Giove  terrestre    nell'  Olimpo  moderno.  Se  al  suo  muo- 
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versi  TEuropa  tutla  per  il  passato  si  allaimaYa,  die  avverrà  quando 
le  grandiose  opère,  che  qui  si  tracciano,  siano  compiute? 

Si  lasci  aila  Russia  ,  col  qiczzo  délia  pace  ^  tempo  ed  agio  per 
siffatti  lavori,  e  poi  l'Europa  civile  ne  vedrà  gli  effetti. 

Âllora  l'impero  sembrerà  meno  vasto ,  favellandosi  col  governa- 
tore  deirArmenia,  o  dell'America  russa,  corne  coiruomo  più  vicino. 

Le  liiiee  telegrafiche  da  Pietroburgo  airAinerica  russa  unireb- 
bonsi  a  quelle  délia  Federazione  Americana  ^  si  che  la  Russia  po- 
irebbe  ad  ogni  istante  iwtendersi  segretamente  co'  suoi  aUeati  d'ol- 
ire -mare. 

YI.  Menlre  si  sciogUe  nella  Russia,  in  si  mirabll  modo,  il  graii 
problema  délie  distanze,  non  si  ristarrebbe  dal  couipiere  altri  la- 
vori, Ira  cui  accennero  solo  a  quelli  che  paionmi  più  essenziah,  cui 
uiuno  sinora  ha  j)osto  raente. 

Si  volga  lo  sguardo  al  mar  Caspio,  il  più  vasto  iago  del  globo. 

Sulla  sua  sfonda  noid-ovest  giace  Aslrachariy  città  di  circa  qua- 
ranta  mila  abitanti ,  su  di  un'isola  che  forraasi  alla  foce  del  Yolga. 
La  quale,  unita  al  coiuinente  per  mezzo  di  un  ponte  di  ferro,  se 
effettuabile  ,  od  altramente,  ed  avvicinata  alla  capitale,  per  mezzo 
délie  suddeite  linee  telegrafiche  e  di  ferrovie  a  vapore,  diverrebbe, 
per  importanza  e  per  grandezza,  uua  délie  più  cospicue  città  del- 
rimpero.  Posta  tra  l'Europa  e  TAsia,  aU'imboccatura  del  più  grau 
hume  europeo,  la  sua  lopografia  ha  un  valore  al  tutto  strategico , 
non  che  poUtico  e  commerciale.  Fortificata  come  Cronstad  e  Se- 
bastopoU  ,  od  anche  meglio,  vasti  caniieri  vi  si  stabilirebbero  non 
inferiori  a  que'  delfindicate  fortezze.  Gli  architetti  navali  più  es- 
perti  nella  scienza  moderna,,  si  inviterebbero  da  ogni  parte  con 
doni  magnifici.  Il  mare  Casnio  solcato,  dopo  alcun  tempo,  da  una 
flotta  a  vapore ,  che  ne  assumerebbe  l'intero  dominio ,  altro  avve- 
nire  si  schiuderebbe.  Con  questi  mezzi  e  quelli  che  più  oltre  in- 
dicheremo  ,  la  Russia  addiverrebbe  una  gran  potenza  marittima  , 
preparandosi  a  poco  a  poco  a  combattere  la  regina  dei  mari  ,  ^ 
t  Inghilterra. 

Allora  si  aprirebbe  una  larga  comunicazione  fluviale  fra  il  mar 
Nero  ed  il  Caspio,  congiungendo  con  apposito  canaie  il  Don  al 
Volga.  Chè  non  baslano  allo  scopo  i  canali  Pictro  I  ed  Ivanof,  i 
quali  uaendo  fra  loro  alcuni  confluenti  di  que'  gran  fiumi ,  non 
sono  che  lontane  e  indirette  coraunicazioni  fra  i  due  mari.  Questo 
canaie  scaverebbesi  là  dove  il  Don  e  il  Volga  più  si  avvicinano  ; 
cioè,  fra  il  ^18.  mo  ed  il  H\mo  grado  di  latitudine  australe,  in   su 
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quel  di  Traritzin,  La  sua  lunghezza  non  sorpasserebbe  ,  a  parer 
mio,  circa  sessanta  miglia  italiane.  Il  suo  corso  sarebbe  diretto  da 
est  ad  ovest ,  dal  Volga  al  Don ,  si  da  aumentare  sensibilmente  il 
volume  d'acqne  di  quesfultimo  e  renderlo  meglio  navigabile. 

Vil.  feat  tal  modo,  comunicando  il  Caspio  coirEusino,  non  *^olo 
colle  ferrovie  suddescritte ,  ma  cori  quell'opera  idraulica  giganlesca, 
la  llussia  navigherebbe  dall'uno  all'altro  a  suo  bell'agio.  Una  for- 
tezza  ad  Azof  difenderebbe  la  foce  del  Don  da  qualunque  assalto  , 
e  chiuderebbela  aU'inimico.  Le  Ibrtificazioni  di  Tangarog  sarebbero 
accresciute,  e  varrebbero  a  sostenere  il  dominio  del  golfo  Azofico. 
La  signoria  assoluta  ed  esclusiva  sul  Caspio  délia  Russia,  non  po- 
trebbe  contraslarsi  da  una  flotta  anglo-francese ,  corne  suU'Eusino. 
La  debole  Persia  dovrebbe  starsene  passiva  spettatrice,  per  evitare 
un  maie  assai  maggiore. 

L'unico  modo  di  entrata  ,  la  foce  del  Don,  sarebbe  affatto  inac- 
cessibile  a  qualunque  sforzo ,  per  le  forlificazioni  di  Azof^  e  per 
alcune  allre  (  ad  esempio  neiraniica  Tcherchasch  )  ,  che  lungo  il 
fiume  ed  il  canale  si  costruirebbero.  Per  cui  la  flotta  Russa  dal 
Caspio  air  Eusino  ,  o  viceversa  ,  potrebbe  recarsi  agevolmente  ed 
esclusivamente.  Astrachan  ed  Azof  sarebbero  le  inespugnabili  estre- 
mità  di  quesla  monumentale  comunicazione. 

Niun  paese  ,  meglio  defla  Russia  si  presta  al  compimento  di  sif- 
fatte  opère,  ove  infinité  braccia  si  richieggono  ;  un  popolo  di, schiavi 
li  eseguirebbe,  quasi  corne  in  Egitto  costruivasi  il  canale  di  Giu- 
seppe,  le  Piramidi,  e  le  tante  altre  grandezze. 

VIIL  Ecco  in  quai  modo,  malgrado  la  perdita  delFesclusivo  do- 
minio sul  mar  Nero  ,  la  Russia  potrebbe  ristorare  la  sua  potenza 
navale  entrando  neir  Eusino  con  piii  forte  naviglio  costrutto  nel 
Caspio.  E  forse  potrebbe  in  avvenire  ritentare,  con  maggior  avve- 
dutezza,  un  colpo  di  mano  su  di  Costantinopoli,  montre  ,  nel  caso 
di  non  superabile  resistenza  ,  o  di  forze  maggiori  sopraggiunte ,  la 
flotta  russa  avrebbe  sempre  nel  Caspio  una  ritirata  sicura  ed  inac- 
cessibiie. 

—  Ma  tutto  questo  è  cosa  lontanaî  —  diranno  coloro  che  sof- 
frono  di  miopia  politica,  Certo  che  per  siffatti  lavori  fanno  d'uopo 
molti  mezzi  e  non  brève  tempo;  ma  è  pure  innegabile  che  una 
volta  costrutti  con  Fesattezza  dell'arte  ïnoderna  ,  sarebbero  formi- 
dabili  ed  inevitabili.  E  siffatte  costruzioni  çome  e  da  chi  potranno 
impedirsi  neirinterno  delFimpero  moscovita? 

Perfezionate  le  fortificazioni  di  Cherson  ,    accresciuti    i    cantieri 
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militari  di  Nicolaev  ;  munite  con  maggior  arte  Odessa,  Acherman, 
Chischinef ,  Beiider  e  Choczim  sul  Dnieser ,  Ghilia  ed  Ismail  sul 
Danubio  ,  dalla  foce  del  Don  a  quella  dell'Istro,  e  da  questo  sino 
al  delta  del  Volga  un  vastissimo  sistema  di  fortezze  si  stabillrebbe 
a  difesa  insuperabile  contro  qualunque  invasione  nel  -mét^^Quelh 
gran  linea  slrategica  méridionale  sarebbe  unita  per  via  délie  inter- 
medie  fortificazioni  dell'ovest  sul  Pruth,  sul  Dniester  ,  sul  Don,  in 
Volinia,  alla  seltenlrionale  sulla  Vistola,  e  sul  Baltico.  Un'immensa 
siepe  di  baluardi  ,  di  cannoni,  di  baionetle  inipedirebbe  ogni  pas- 
saggio  ;  da  ogni  parte  il  colosso  si  presenterebbe  terribilmente 
armato. 

IX.  Di venuta  Astrachan  fortificata  la  base  délia  signoria  sul 
Gaspio  ,  si  compirebbe  agevolmenle  la  contraslata  conquista  délia 
Gircassia.  La  quale  ,  stretta  al  nord  dall'esercito  del  Gaucaso  ,  al 
sud  da  quello  deirArmenia ,  ail'  ovest  da  un  terzo  corpo  d'  armata 
stanziato  nellMbasside,  all'est  dalla  flotta  del  Gaspio,  sarebbe  da 
ogni  parte  bloccata,  e  costretta  a  cedere. 

Allora ,  senza  perder  tempo ,  si  costruirebbe  una  ferrovia  che  , 
perforando  il  Gaucaso,  attraversasse  nella  direzione  più  retta  Tistmo 
caucasiano,  avvicirtando  le  opposte  sponde  dei  due  mari. 

Poscia ,  con  maggiore  energia  e  sicurezza ,  si  assoggetterebbero 
i  Turchessi,  potendosi  in  brève  tempo  concentrare  con  le  ferrovie 
un  grosso  esercito  sulla  sponda  dcir  Ural ,  aiutato  dalla  flotta  del 
(Gaspio.  Quella  conquista  sarebbe  tanto  più  facile  allora ,  perché 
anche  adésso ,  in  si  diverse  circostanze ,  non  la  si  reputa  difficile. 
Infatti  r  indipendenza  di  Ghiva  è  minacciata  al  présente  assai  dav- 
vicino  dalla  Russia. 

Preso  il  possesso  del  mare  d'Aral ,  parallelo  agli  altri  due  suu- 
îiominati ,  si  unirebbe  ad  essi  coi  modi  già  noti.  Sarebbe  adatta 
una  ferrovia  celere ,  che  dalla  riva  orientale  del  golfo  morto  nel 
Gaspio  si  estendesse  sino  alla  più  vicina  occidentale  deirAral.  Il 
quale,  corne  il  Gaspio,  diverrebbe  uu  lago  russo.  La  gran  linea 
telegrafjca  e  quella  délie  ferrovie  congiungerebbero  Astrachan  a 
Ghiva  ed  a  Bucara. 

X.  La  Russia ,  assoggettata  la  Tartaria  ,  loccherebbe  i  confmi 
settentrlonali  délia  Persia  lungo  lutta  la  loro  estensione ,  dall*  Ar- 
menia  al  Ghorassan,  accennando  più  davvicino  agli  altri  finitimi 
reami,  e,  men  da  lungi ,  alla  Sindia  e  air  India.  Gomprenderebbe 
inoltre  il  confine  occidentale,  non  che  il  nordico,  dell' Impero 
Ginese. 
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Ormai  riiuno  ostacolo  si  opporrebbe  ad  una  più  vasta  e  compiuta 
dominazione  asiana.  Ogni  conquista,  ch' ella  facesse,  equivarrebbe 
alla  continuazione  délie  linee  eletlro-lelegrafiche  e  di  ferrovie  cé- 
leri; si  che  da  Pietroburgo  non  si  vedrebbe  molta  differenza  tra 
il  signoreggiare  sino  alla  sponda  sud  del  Caspio,  oppure  al  Golfo 
Persico ,  ail'  Eufrate ,  o  fiuo  ail'  Indo.  Le  ferrovie  ed  i  telegrafi 
varrebbero  possentemente  (  e  assai  più  di  quanto  altri  possa  cre- 
derlo)  a  mantenere  ogni  dominio  conquistato ,  a  dargli  una  natura 
compaita  e  non  divisibile,  e  ad  accrescerlo  vieppiù  con  sicurezza. 
La  uniià  colossale  dell'  irnpero  moscovita  non  ne  soffrirebbe  per  le 
molteplici  e  rapidissime  comunicazioni ,  soîinuenti  le  più  vaste  di- 
stanze. 

La  flotta  del  Caspio,  sbarcato  improvvisamente  un  corpo  di 
truppe  sulla  sponda  méridionale  all'ovcst  di  Correraabad ,  sorpren- 
derebbe  Téhéran,  una  délie  capitali  dell'Iran,  per  colpire  nel 
cuore  r  esistenza  di  quel  vacillante  impero.  Oppure ,  non  volendosi 
aspeitare  che  la  flotta  del  Caspio  fosse  costrutta,  dail' assoggettato 
ïurchestano  o  dall'  Armenia  s' invaderebbe  la  Persia,  entrando  pel 
Mazanderan ,  o  pel  Adierbuidian.  Con  poca  resistenza  ,  i'  esercito 
vittorioso,  impadronitosi  di  Téhéran  e  di  Ispahan,  dominerebbe 
dalla  foce  dell'  Eufrate  sino  ad  Ormuz.  E  affinchè  quella  campagna 
avesse  un  esito  sicuro  e  pronto,  potrebbesi  appareechiarla  con  ogni 
segreto,  e  sotto  qualnnque  altra  infmta.  Essendo  cosi  nell'  esegui- 
aiento  quasi  improvvisa ,  s'  impedirebbero  gli  aiuti  straordinarii 
che  r  Inghilterra  si  affretterebbe  di  arrecare  ai  pericolante  reame. 

XL  Compiuta  la  conquista  dell'  Iran  ,  si  seguirebbe  sempre  , 
senza  tema  d'  errore,  1'  adottato  sistèma  di  elett!  o-telegrafi  e  di 
strade  ferrate  ;  quelle  provincie  sarebbero  più  slrettamente  incorpo- 
rate  al  grande  impero.  Con  que'  modi  velocissimi  di  comunicazione 
mpicciolita  anche  la  Persia ,  sarebbe  più  facile  alla  Russia ,  mal- 
grado  gli  ostacoii  frapposti  dall'  Inglese,  d'  impadronirsi  dei  regni 
di  Herat ,  Cabul  e  di  Belutchis ,  deboli  e  sconvolti  da  intestine  di- 
scordie,  che  sempre  si  rinnovellano.  Congiunto  T  Indo  coU' Eufrate, 
il  Caspio  col  Golfo  Persico  per  via  del  vapore  e  deU'elettrico,  dalla 
Neva  ail'  Indo  ogni  comando  sarebbe  in  un  istante  conosciuto  ed 
eseguito  ! 

XIL  La  Russia  troverebbe  allora  sufla  sponda  Indica  un  più  forte 
ostacolo  nella  potenza  Inglese.  Dinuanzi  al  gigante,  che  a  gran  passi  si 
avvicina,  distruggendo  quasi  le  intermedie  distanze  per  raezzo  di  mi- 
rabiliinvenzioni,  che  farebte  l'Inghillerra  ?  Potrebbe  essa  soslenere 
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a  lungo  il  cozzo  ircmendo  délia  Russia  ,  e  viiiceiia  in  una  guerra 
continentale,  con  l'ai  mata  di  dugenlomi^a  uomini  che  ha  nell'India? 
La  Russia  ne  spedirebbe  il  doppio  senza  sguernire  grau  falto  Tin- 
terno  deirimpcro ,  tanto  più  facilmente  dopo  le  compiute  conquiste, 
e  con  sufficiente  rapidità,  servendosi  pel  trasporto  dei  veloci  mezxi 
costrutti.  Una  diuturna  e  fiera  lotta  s'impegnerebbe  nell'Indostano, 
il  cui  esito  finale  saria  probabilmenle  favorevole  alla  Russia.  Peroc- 
chè  questa  con  la  signoria  del  Caspio,  dell'Aral,  délia  gran  vallaia 
del  Tigri  e  délia  Persia ,  sarebbe  la  naturale  vicina  dell'  India  ,  e 
potrebbe,  con  più  agio,  sostenere  una  lunga  guerra  ,  e  mantenere 
poscia  fermamente  il  conquistaio  dominio.  Al  contrario ,  la  Gran 
Brelagna  dovendo  spedire  i  rinforzi  di  truppe  per  la  via  œarittima, 
inentre  trasportasse  e  sbarcasse  centomila  uomini  nell'  India ,  la 
Russia,  coi  detti  mezzi,  ne  avrebbe  già  concentraio  altrettanto,  o 
anche  il  doppio  nella  Sindia.  Se  non  il  valore  ,  certo  il  maggior 
numéro,  i  più  facili  modi  di  trasporto  e  raccresciuta  potenza  do- 
vrebbero  alla  fine  trionfare, 

Respinto  T  Inglese  oltre  il  Gange,  sarebbe  agevole  alla  Russia  , 
dopo  i  tanti  lavori  di  comunicazione  compiuli,  congiungere  col  va- 
pore  e  coir  elettrico  Pietroburgo  a  Calcutta ,  unendo  le  proprie 
linee  aile  già  costrutte  dagl'  Inglesi  nella  regione  Indostanica. 

I  quali,  se  con  la  loro  potenza  navale  si  mantenessero  ancora 
forti  in  qualche  punto  dell*  India  oUre- Gange ,  nullameno  gran 
parte  délie  loro  fonti  di  ricchezze  saria  perduta  ad  aumentare  in 
grade  énorme  quelle  del  Rus&o.  Epperô  egli  se  ne  prevalerebbc 
per  accrescere  le  sue  forze  navali ,  sino  a  che  fosse  giunio  quel  di, 
in  cui  potesse  gareggiare  con  la  britannica  marina. 

XIII.  Formata   una  gran  flotta   sul  Baltico ,  corne  più  sopra  si 
accennava   per  la  costruzione  di  quella  del  Caspio  e  deir  Eusino 
(N°  YI  précédente),    la   Russia,    subito  dopo  le  faite  conquiste , 
stabilirebbe   grandi    cantieri    militari  sul  Golfo  Persico ,  su  quello 
di  Omar  ,   sul   delta   dell'  înâjf^  e  del  Gange ,  non  trascurando  la  x  ^ 
sponda  di  Chamchatcha.  Gosi  la  flotta  del  Golfo  Persico  e  del  Mare    ju— .. 
délie  Indie,  e  le  altre  dell'  Gceano  Pacifico,  dell'Artico  e  del  Bal- 
tico, non  parlando  délie  interne  del  Mar  Nero,  del  Caspio  e  del- 
l'Aral,  forraerebbero  una  compiuta   difesa    dell' immenso  littorale  • 
deir  impero   moscovita.    Specialmeîne  colla  flotta  del   Baltico ,   il 
Russo  ,    padrone  alla  sua  volta  del  Sund  ,   impedirebbe  qualunque 
diversione  che  l'Inghikerra  ivi  tentasse  per  difendere  in  altro  modo 
i  minacciati  possedimenti  dell' India.  L'intcnto  voluto  si  otterrebbe 
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dalla  Russia ,  perché  le  sue  flotte  sarebbero  in  avvenire ,  dopo  le 
eloquenti  lezioni  del  passato ,  bec  diverse  da  quelle  che  possiede 
attualmente. 

XIV.  Dopo  ciô,  apparisce  manifesto  che  anche  Tlndo-Cbina 
sarebbe,  in  brève  tempo,  vassalla  del  più  forte.  Il  vassallaggio  poi 
non  tarderebbe  guari  a  divenire  esso  pure  una  totale  dipendenza , 
«na  vera  sudditanza.  L*  Inghilterra  non  avrebbe  altro  mezzo  per 
soslenere  la  propria  grandezza  ed  allentarne  la  decadenza  ,  che 
concenlrare  lutta  la  sua  attività  coloniale  nel  vaslo  Continente 
Australe. 

Allora  la  Russia  si  affretterebbe  a  congiungere  que'nuovi  regni, 
aggregati  al  resto  deU'impero  coirelettro-telegrafia,  da  Pietroburgo 
sul  Baltico  ad  Hue  sulla  sponda  orientale  délia  Cochinchina.  Sul- 
r  aîi  velocissime  deir  eletlrico  le  sterminate  distanze,  che  dalFovest 
air  est  dei  due  continenli  si  tramezzano ,  scomparirebbero.  Anche 
la  China,  stretta  da  tre  lati  dal  colosse  russo,  sarebbe  più  dap- 
pressa  minacciata. 

In  tal  guisa,  una  gigantesca  rete  elettro-telegrafica  e  di  ferrovie 
céleri  unirebbero  fra  di  loro  tutte  le  provincie  deirioimane  impero, 
assoggettandole  alla  possentissima  voiontà  del  gran  monarca;  il  che 
fino  allora  sarebbe  apparso  favoloso  ed  impossibile. 

XV.  E  qui  facil  cosa  è  convincere  del  contrario  chiunque  cre- 
desse  ineseguibile  siffatto  ingrandimento  russo,  e  il  perdurarvi  per 
un  dato  tempo.  Basta  invitarlo  a  consultare  la  storia  contemporanea. 

Se  una  société  privata  di  ricchissimi  capitahsti ,  la  Compagnia 
Itigiese  délie  Indie  Orientali,  fu  ed  è  capace  di  tanti  prodigii  ;  se 
poche  migliaia  di  uomini  signoreggiano  centotrenta  milioni  di  abi- 
lanti,  che  si  dira  deir  impero  russo  colla  sua  fortissima  unità  di 
comando,  aumentata  dai  mezzi  moderni  di  comunicazione,  e  il  suo 
inudito  potere  ?  !  Se  quella  Compagnia ,  ed  anche  la  restante  In- 
ghilterra, tanto  fece  ed  opéra,  separata  dalle  Indie  da  si  vasti  mari 
e  da  molli  paesi ,  di  che  sarebbe  capace  la  Russia  col  mirabile 
vanlaggio  di  una  continuità  territoriale,  nuova  negli  annali  storici? 
A  differenza  dell*  Inghilterra,  essa  puo  stabilire  un  sistema  di  fer- 
rovie e  di  telegrafi  impareggiablle,  e  posarlo  tutto  quanto  ed  esclu- 
sivamente  sul  suo  lerritorio,  senza  dipendere,  per  il  loro  passaggio, 
da  alleati  o  da  vicini.  Ed  è  quel  che  si  dimostrava  con  un  brève 
cenno  sulla  loro  dehneazione. 

XVI.  La  futura  grandezza  délia  Russia  s*  intravvide  da  parecchi 
pubblicisli  ;    molti   altri   ripeterono  il  già  dette ,    giusta  il  vecchio 
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costume,  iiiodernamenle  reso  più  comune  ,  di  impiiiguare  libri  e 
giornali  con  le  idée  altrui.  Ma  non  si  era  (inora  osservato  in  quai 
modo  piîi  idoneo  e  sicuro  potesse  la  Russia  effettuare  queirenorme 
ingrandimento.  Chè  dinanzi  a  vastità  si  smisurata,  tutti,  più  o  meno 
fatti  increduli ,  rifuggivano  col  pensiero  scombuiato  e  quasi  atter- 
rato  da  tanto  spettacolo.  E  fu  allora  che  si  disse  quell'  ampiezza 
territoriale  dovere  alla  fine  necessaria mente  produrre  la  certa  ruina 
deir  impero.  Niuno  mai  venne  ai  particolari ,  niuno  pailo  dei  più 
acconci  e  probabili  mezzi  di  successiva  esecuzione.  Essa  in  gran 
parte  si  fonda  sulla  costruzione  délie  céleri  vie  marittime,  fluviali, 
terrestri.  Le  quali  si  vollero  descrivere  per  mostrare  che  su  di  ciô 
grandemente  è  stabilita  l'avvenire  potenza  délia  Russia.  Oj^ni  con- 
quista ,  non  disgiunta  mai  dal  pronto  e  adatto  stabilimento  di 
quelle,  mi  sembra  Tunico  modo  di  sciogliere  il  gran  problema  del 
vastissimo  moscovita  dominio,  e  delJa  sua  più  lunga  durata. 

Apparirà  allora  più  falso  cio  che  testé  si  disse  da  taluno ,  con 
più  d'ingegno  che  di  verità  :  essersi  la  Russia  estesa  sino  ai  menti, 
ne  quali  aver  trovato  un  ostacolo  insuperahile.  Cioè ,  esser  la  Russia 
giunta  al  suo  più  alto  apogeo  di  grandezza  territoriale.  Perocchè, 
ommettendo  di  far  parola  délia  gran  catena  uralica,  per  cui  l'Europa 
si  divide  dalFAsia,  non  che  délie  altre  della  Russia  siberiana  e  délie 
minori  dei  Valdai,  rai  limitero  all'esempio  slorico  del  Caucaso,  che 
non  \alse  a  raltenerla.  Il  Moscovita,  veggendo  difficile  la  vittoria, 
senza  cessar  mai  di  tentarla,  passo  oltre,  e  si  estese  lungo  il  con- 
fine occidentale  del  Caspio  e  T  orientale  deir  Eusino ,  da  Poti  ad 
Astara  nella  Georgia ,  ed  in  parte  dcU'Armenia.  Se  eranvi  montagne 
che  potessero  fermare  la  Russia  nel  suo  ampliamento  successivo 
erano  certo  le  caucasiane^  difese  dagli  intrepidi  Circassi.  Ma  il 
gigante  non  si  diè  per  inteso  ,  continué  il  suo  corso ,  misarando 
coi  passi  il  terrency^  come  il  Nettuno  di  Omero. 

L'eleltricismo,  \alicando  i  monti  con  ali  rapidissime,  e  più  céleri 
assai  di  quelle  del  Dio  Mercurio,  e  il  vapore  perforandoli  con  forza 
prepotente ,  renderanno  vieppiù  erronea  la  suddetta  sentenza. 

E  qui  cade  in  acconcio  il  riflettere  ad  una  essenziale  differenza 
fra  il  mondo  antico  e  il  moderno.  Dai  pubblicisti  non  si  tenne 
calcolo  in  sifîatta  questione  di  un  elemento  caratteristico  e  gran- 
demente cospicuo  della  vita  contemporanea ,  vo*  dire  «  del  vapore 
e  delV  elettrico  a  servigio  del  più  gigantesco  e  imitario  foterey). 
Se  ormai,  in  brève  tempo,  si  compie  la  circumnavigazione  del  globo, 
e   stabilité  una  volta  le  ferrovie ,  si  attraversano  rapidissimamente 
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i  più  cstesi  continenti;  se  il  parlare  e  il  comandare  agli  abitalori 
degli  antipodi  è  si  agevole  quasi  coml  coir  uomo  che  ci  sta  pré- 
sente, dov*  è,  io  chieggo,  e  in  che  consiste  la  improbabilité  di  un 
vasto  e  générale  dominio ,  quale  si  accennb  délia  Russia  ?  E  se  la 
sua  ampiezza  supera  ogni  storica  memoria,  i  mezzi  che  si  usereb- 
bero  per  acquistarlo  non  hanno  essi  il  medesimo  carattere  inudito? 
Quando  mai  i  più  famosi  conquistaiori  e  i  più  grandi  monarchi 
délia  terra  ebbero  si  possenti  mezzi  per  mantenere  una  tanta  si- 
gnoria  ?  Se ,  ad  esempio ,  i  Romani  avessero  potuto  conoscere  le 
ammirande  invenzioni  deirepoca  nostra,  quanto  di  più  straordinario 
avrieno  operato  con  la  terribile  loro  attività?  Ohl  corne  angusto 
sarebbe  apparso  il  mondo  da  essi  conosciuto!  Quale  spettacolo 
avrebbe  presenlalo  Roma,  la  gran  capitale  deir  universo,  divenuta, 
con  quei  mezzi ,  quasi  onniveggente  ed  onnipresenle  ?  Limpero 
occidentale  non  sarebbe  caduto  nel  quinto  secolo;  la  sede  impériale 
trasferita  a  Costantinopoli  avrebbe  causato  minor  maie  ail*  unità 
délia  gignorîa  ,  perché  Roma  e  Costantinopoli  sarebbonsi  trovate 
con  quei  modi  assai  più  vicine  ;  i  mezzi  di  offesa  e  di  difesa  più 
trasportabili  dalF  uno  air  altro  capo  dell'  impero.  La  cosmopolitica 
dominazione  romana  avrebbe  présentât©  caratleri  di  più  colossale 
grandezza  ,  e  la  sua  storia  ,  già  si  gîoriosa  ed  imperitura ,  saria 
slata  portentosa  ed  insuperabile.  Se  Napoleone  il  Grande  avesse 
dato  ascolto  ad  una  proposta,  fatta  poi  célèbre,  del  vapore  applicalo 
aile  navi  come  forza  motrice,  la  poîenza,  che  ora  ammiriamo  nel- 
r  Ingbilterra  ,  illustrerebbe  la  marina  di  Francia.  E  forse  Tinstan- 
cabile  Albione  ne  sarebbe  stata  avvilita;  più  eseguibile  saria  stato 
il  6/occo  continentale ,  agevolato  il  passaggio  délia  Manica  e  V  im- 
provviso  sbarco  délie  truppe  francesi  sul  suolo  britannico.  L'aquila 
impériale  avrebbe  veduto  altre  vittorie ,  e,  svenlolando  sull#  torrê 
di  Londra,  avrebbe  indicata  la  conquista  del  Regno-Unito.  La  luce 
splendidissima  di  quei  Genio  maraviglioso  non  sarebbesi  miseraraente 
spenla  sopra  uno  scoglio  solitario  delPAtlantico. 

Che  dire  poi  se  egli  avesse  potuto  conoscere  ed  approfittarsi  di 
tutti  i  moderni  trovati  del  vapore  e  deirelettrico  ?  Chi  pub  deier- 
minare  il  vasto  orizzonte  di  potenza  che  si  schiude  immaginando 
Napoleone  il  Grande  armato  del  vapore  e  del  fulmine  ? 

XYIL  Ora  non  è  adunque  vero  ed  évidente  che  una  potenza 
sterminata  come  la  Russia  puo  produrre  miracoli  di  forza  stragrande, 
tanto  più  se  una  pace  qualunque  le  permetta  di  apparecchiare  quei 
mezzi  acconci  e  sicuri  d'ingrandimenlo? 


I  quali  coslrutti ,  la  Russia ,  nuovo  Briaieo  deiie  cenlo  braccia, 
stringerà  da  un  lato  1*  Asia  orientale  e  méridionale .  e  dalF  altro 
minaccierà  l'  Europa.  É  quasi  inutile  il  dire  che  la  tanto  contra- 
stata  Gosiantinopoli  addiverrebbe  infine  sua  preda.  Si  enormi  forze 
lanto  rapidamente  concentrabili  ne  assicurerebbero  ia  vittoria.  Al- 
lora  ,  estendendosi  dal  polo  ariico  air  equatore ,  in  ambedue  gli 
emisferi  Timpero  russo  diverrebbe  corne  il  gigante  Ànteo,  cui  perô 
nessun  Ercole  potrebbe  sollevare  dalla  terra  e  vincere. 

Ne  credasi  che  si  sterminato  reame  non  possa  pcr  un  dato  tempo 
sostenersi.  La  troppa  vastità,  che  una  voila  era  principio  di  pros- 
simo  dissolvimento  ,  cesserebbe  di  esserlo  grazie  ai  vapore  ed  air 
eiettrico,  che  la  sminuiscono,  ed  annullano  quasi  le  distanze.  Moiti 
antichi  principii  debbonsi  cangiare  ,  moiti  invecchiati  pregiudizii 
aboiire  ;  chè  ora  pnb  dirsi  davvero  «  esservi  qualche  cosa  di  nuovo 
sotto  al  solelo  II  vecchio  adagio  contrario  è  vittoriosamente  smen- 
tito  dalle  prodigiose  invenzioni  délia  modernità.  Quando  Calcutta 
distasse  da  Pietroburgo  circa  otto  o  dieci  giorni ,  quando  la  più 
occidentale  Finlandia  fosse  lontana  meno  di  quindici  giorni  dalla 
più  orientale  Cochinchina,  egli  è  facile  lo  scorgere,  come  in  poco  più 
di  un  mese ,  funzionando  incessantemente  le  locomotive,  un  esercito 
che  minacciasse  la  Svezia  potrebbe  essere  traspertalo  sul  Gange  e 
sul  Menam  ad  invadere  la  China.  Un  ingente  risparmio  di  uomini, 
di  cose  e  di  tempo ,  mentre  renderebbe  più  probabile  la  vittoria , 
compenserebbe  ad  usura  le  spese  occorse  per  la  costruzione  di 
quei  sistemi  di  ferrovie  ,  e  moltiplicherebbe  le  forze  deW  impero 
con  proporzione  spaventosa.  In  linguaggio  matematico,  le  si  di- 
rebbero  per  lo  meno  elevate  al  qnadrato. 

VUfficio  centrale  dell*  elettro-telegrafia,  la  cui  incessante  attivitk 
nei  più  lontani  paesi  come  nei  vicini  ,  farebbe  meravigîiare  gli 
stessi  agenti  délia  medesima,  sarebbe  in  quel  génère  il  più  grande 
stabilimento  del  globo  ,  lo  splendido  trono  impériale  ,  il  vero  pe- 
ristilio  dcH'Olimpo  terrestre. 

XVIII.  In  tanta  vastità  di  dominio,  la  divisione  dello  Staio  russo 
in  due  imperi ,  Tuno  settentrionale,  méridionale  Tallro,  potria  ad- 
divenire  assai  probabile.  Ma  la  dinastia  che  régnasse  in  Russia, 
volendo  saggiamente  approfittare  degli  ammaestramenti  délia  storia, 
dovrebbe  astenersi  da  taie  divisione  ,  come  da  sinistro  auspicio  di 
fatale  caduta.  Rinnoverebbesi  T  esempio  delF  impero  romano  ,  che 
incomincio  più  rapida  ed  inevitabile  la  decadenza  dalPepoca  in  cui 
si  divise  in  orientale  ed  occidentale.  Dimezzate  le  forze  sMndeboIiva 


la  resistenza  in  ogni  parte,  e  le  irruzioni  barbariche  faceansi  più 
prepotenti  e  irresistibili. 

E  se  anche  silîalta  impolitica  divisione  non  si  attuasse,  nullameno, 
ogni  cosa  umana  avendo  un  terraine,  Timpero  moscovita  dovrebbe 
anch*  esso  finire.  Ma  prima  che  quel  mondiale  awenimentG  si  com- 
pisse ,  molti  secoli  potrebbero  scorrere  in  una  lunga  aspettaliva  ; 
ne  si  effettuerebbe  se  non  dopo  una  determinata  epoca  di  deca- 
denza.  Non  mancano  esempi  storici  a  riprovaj  havvene  alcuno 
anche  récente.  La  vita  degli  Stati  è  vita  di  secoli  ;  in  loro  il  pro- 
sperare,  come  il  declinare  ,  lentissimi  e  da  ineguali  vicende  inter- 
rotti.  Ogni  opinione  contraria  è  assurda ,  e  talvolta  puo  essere  un 
inganno  funestissimo. 

Al  cospetto  deiravvenire  grandezza  délia  Russia  ,  allô  spettacolo 
di  inudita  potenza,  alla  vastità  e  ardiniento  attuabili  dei  progetti  de- 
scritti,  che  cosa  è  in  paragone  il  famoso  testamento  politico  di  Pie- 
tro  il  Grande?  ..... 

In  verità,  io  non  so  se  il  Russo  più  ardente  amatore  délia  sua 
patria,  se  il  più  affezionato  suddito  dello  Zar  potrebbe  offrirgli  un 
modo  più  efficace  e  sicuro  per  salire  ad  un  potere  nuovo  nella 
Storia  ! 

XIX.  Ecco  un'obbiezione.  —  Con  le  ferrovie  e  le  grandiose  co- 
municazioni  indicate ,  nuova  vita  sorgerebbe ,  nuove  ricchezze ,  da 
cui,  giusta  i  noti  principii  economici,  un  proporzionato  aumento  di 
popolazione.  Cio  produrrebbe  anche  una  grande  spinta  alla  civiltà, 
e  rincolto  e  rozzo  popolo  Moscovita  e  Tartaro  diverrebbe  civile. 
Le  stesse  opère  che  si  intraprendessero  dal  Governo  per  accrescere 
la  forza  e  Teslensione  del  dominio  ne  scalzerebbero  a  poco  a  poco 
la  base.  Dunque  è  inutile  il  guerreggiare  la  Russia  se  essa  debbe 
cedere  al  potere  del  pacifico  incivilimento  — . 

Siffatto  argomento  è  assai  specioso  ed  appariscente  ,  ma  nuUa 
prova  contro  il  mio  assunto.  Tutti  sanno  che  la  barbarie  debbe 
finire,  e  che,  tosto  o  tardi,  debb' essere  sbandita  dalla  faccia  délia 
terra,  e  la  civiltà  estendere  universale  il  suo  dominio.  Ma  è  pure 
incontrastabile  che  dessa  puo  ritardarsi  indefinitamente  per  Tinces- 
sante  vicenda  di  progresso  e  di  regresso,  cui  soggiace  la  natura 
umana.  Del  resto,  appare  évidente  che  la  civiltà  non  si  dériva  dalle 
ferrrovie  e  dai  telegrafi,  ma  che  viceversa  quella  produce  questi,  e 
solo  ne  è  aiutata  nel  suo  progresso,  quando  quelle  costruzioni  sieno 
un  bîsogno  sentito  dai  popoli,  non  solo  dai  Governi,  e  non  siano 
come  planta    strâniera    trasportata  in  suolo  non  adatto,  o  incolto. 
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E  prima  che  la  terra  si  fertilizzi,  e  che  al  nuovo  clima  la  pianta 
si  avvezzi  e  altecchisca,  molto  tempo  e  infinité  cure  richiederannosi. 
Che  dire  poi  se  niuno  pensi  a  farla  prosperare  e  renderla  allrui 
profittevole  e  che  la  sua  vegetazione  dipenda  tutla  dalla  propria  vi- 
goria,  e  da  minore  inclemenza  di  cielo? 

Se  le  ferrovie  ed  i  telegrafi  produrranno  molto  bene  fra  i  popoli 
Moscoviti  e  Tartari ,  questr  non  potrà  effettuarsi  prima  del  loro 
compimento,  perocchè  i  più  alti  portati  di  civiltà  sarieno  cosa  eso- 
lica  nello  stato  morale  di  quelle  popolazioni.  Qualunque  bene  possa 
originarsi  da  quelle  vie  di  comunicazione ,  Tautocrazia  impériale 
avrebbe  già  molto  tempo  prima  toccato  il  più  eccelso  apogeo  délia 
sua  possanza.  Per  tal  modo,  se  la  civiltà  avesse  acquistato  qualche 
cosa,  almeno  nelle  legittime  speranze,  anche  il  dominio  autocratico 
sarebbesi  intanto  vieppiù  ingigantito.  Dinanzi  al  futuro  probabile 
progresso  di  civilizzazione  starebbe  di  rinconlro  Tattuale  e  tragrande 
aumento  di  forza,  e,  direi   onnipotenza  délia  Moscovita  signoria. 

XX.  La  quale  potrebbe  allora  ,  con  più  effetto  ,  stornare  da  se 
ogni  coalizione  avvenire;  la  politica  influenza,  cresciuta  con  la  forza, 
opporrebbe  ostacoli  maggiori,  gravisssimi. 

Si  sterminata  grandezza  nelPAsia  aumenterebbe  aU'Europa  civile 
il  suo  pericolo.  Alla  Russia  non  sarebbe  stato  difficile  Timpadro- 
nirsi  délia  Gallizia,  la  cui  frontiera  è  indifesa  da  grandi  linee  stra- 
tegiche ,  ed  anche  délia  Prussia  più  orientale ,  lorchè  questa  non 
fosse  seco  lei  alleata.  Allora  i  suoi  confini  occidentali  dal  Baltico 
alFEusino  sarebbero  naturalmente  demarcati  dalla  Vistola,  dai  Car- 
pazii  e  dal  Danubio.  E  poi  ?  Minaccierebbe  più  davvicino  e  più  tre- 
mendamente  TAlemagna,  tenuta  improvvidamente  divisa  coi  tanli 
principati  irregolari,  che  V  indeboliscono  e  ne  tolgono  la  possente 
unilà;  sarebbe  con  quel  principi  in  segreta,  strettissima  alleanza. 
Appoggierebbe  il  dissolvimento  delFAustria,  composto  di  varie  mem- 
bra  nelle  primordiali  sue  nazionalità ,  come  fece  délia  Grecia  col- 
rimpero  Ottomano.  Anche  la  Svezia  non  tarderebbe  a  divenire  sua 

preda. 

Qui  io  non  parlerô  di  un  infeudamento  dell'Europa  alla  Russia: 
un  dominio  si  universale  nella  parte  più  civile  ed  agguerrita  del 
globo  non  è  forse  attuabile;  nullameno  una  preponderanza  ancor 
maggiore  avrebbe  acquistata  e  lunghissimamente  durevole.  Ogni 
cosa  più  grave  dipenderebbe  da  lei  ;  se  non  tutti ,  molti  Sovrani 
europei  sarieno  suoi  vassalli,  od,  in  qualche  modo,  più  o  meno  di- 
pendenti:  possederebbe  Talta  egemonia  suir  Europa ,  e  quindi  su 
gran  parte  del  globo. 
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I  soguatori  di  repubbiica  universale  clovrebbero  ancora  a  lungo 
architettare  utopie  impossibili. 

Se  r  Europa  si  ribeliasse,  la  Riissia  potrebbe  rovesciarle  addosso 
la  popolazione  più  bellicosa  deli*  Asia ,  che  suile  grandiose  ferrovie 
suddescritte  sarebbe  rapidamente  irasportala  daU'Iiido  e  dal  Gange 
alla  Vistola  e  al  Danubio. 

I  Tartari,  i  ïurcomanni,  i  Chirghizi,  i  Mongoli,  i  Cosacchi  e  va 
dicendo,  uniti  in  truppe  e  assoldati,  percorse  celeremente  le  steppe 
dell'Asia  e  delFEuropa  russa,  giunti  ai  confini  dell'Alemagna  o  délia 
Turcliia,  incitât!  anche  dalla  libidine  di  guadagno  e  di  bottino,  co- 
mincierebbero  una  guerra  spavenlevole.  Essi,  vittoriosi  o  vinti,  do- 
vrebbero,  a  lungo  andare,  incivilirsi  in  Europa,  corne  in  China;  e 
se  quel  barbari  furono  là  stazionarii ,  pcr  colpa  di  queil'  eleroclita 
civiltà,  qui  liarebbero  spinti  dalla  corrente  rapida  délie  idée  e  delle 
cose  a  ingentilirsi.  ïanto  più  che  nelF  Europa  occidentale  e  me- 
diana  la  civiltà  è  forte  ed  armata,  e  la  popolazione  numerosa. 

Ma  intanto  ,  fra  questo  urto  tremendo  di  uomini  e  di  passioni 
barbare  e  civili^  e  li  sparsi  torrenti  di  sangue,  un  tempo  utile  sa- 
rebbesi  consumato.  L'industria  ed  il  comraercio  sarebbero  da  quella 
lotta  danneggiati  assai  più  che  se  si  fosse  prevenuta  con  altra  mi- 
nore lungo  il  Baltico  (Capo  primo). 

Le  arli  e  le  scienze,  durante  una  guerra  si  gigantesca^  avrebbero 
sminuita  la  série  prodigiosa  dei  loro  benefici  trovati.  Un  sangui- 
noso  e  gigantesco  episodio  sarebbesi  operato  ,  forse  V  ultimo  in  tal 
génère,  essendo  la  civiltà  dappertutto  crescerate,  e  tendendo  sempre 
più  ad  un'ampiezza  universale. 

ÂirAmerica  spetterebbe  allora  il  rimorchiare  la  nave  Europca 
sconquassata  dalla  terribile  tempesta;  mentre  essa  pacifica  avrebbe 
neiraltro  emisfero  siabilita  una  sede  più  vasta  e  più  grandiosa  di 
novellt)  incivilimento.  La  vecchia  Europa  ,  famosa  per  tante  glorie 
e  per  tant!  delitti,  svigorita  dalle  continue  lotte  intestine ,  e  dalla 
guerra  colossale  accennata  ,  dovrebbe  ,  suo  malgrado ,  riconoscere, 
almeno  per  qualche  tempo,  nella  giovine  e  robusta  America  una 
civile  preminenza. 

Di  più;  Temigrazione  europea  ,  assumerebbe  maggiori  propor- 
zioni  durante  quella  lotta  disaslrosa.  Molti  si  partirebbero  da  questa 
terra  malaugurata,  in  cui  un  po'di  bene  non  si  potrebbe  ottenere 
se  non  dopo  gravi  sagrificii  ;  e  dove  ii  maie  sarebbe  accresciuto, 
perché  versato  a  piene  mani  dagîi  stessi  uomini  con  insania  in- 
credibile! 
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Lo  spettacolo  dell'  avvenire  grandezza  délia  Russia  non  parrà 
esagerato  ,  se  si  osservi  che  si  voile  considerare  in  lutta  la  /pijsv 
^i^^^  aiîipiezza  l'immane  esplicamento  délia  sua  potenza  ,  aiutala 
dai  mezzi  efficacissinai  del  moto  perfezionato,  e  deirelettrico  esplo- 
ratore  sagacissimo  ed  onnipresente  e  corriere  isiantaneo.  L'  equi- 
librio  politico  europeo  non  esisterà  che  di  nome ,  finchè  la  Russia 
sia  forte  e  minacciosa  come  oggi ,  e  più,  se  potrà  crescere  in  ga- 
gliardia  e  ingigantire.  Per  sopperire  aile  enormi  spese  di  interni 
lavori  ed  armamenti ,  oltre  i  vantaggi  derivanti  dalle  stesse  suc- 
cessive conquiste  ,  e  dal  nuovo  dominio  di  ricchissime  provincie  , 
potrebbe  la  Russia  stabilire,  ne'modi  più  adatti  ,  tutti  que'prestiti 
di  che  abbisognasse,  si  che  i  creditori,  interessati  a  sostenerla,  co- 
spirassero  anch'essi  a  mantenerne  più  forte  e  durevole  la  signoiia. 

D'altronde  ,  affînchè  s'  accresca  il  periglio  air  Europa  civile  ,  e 
Tegemonia  moscovita  vieppiù  si  estenda,  non  fa  d*  uopo  aspettare 
che  la  vastissima  lela  teste  tracciata  si  compia.  Perocchè  ogni  suc- 
cessivo  allargamento  territoriale  délia  Russia  anche  in  Asia  ,  ogni 
costruzione  di  interno  lavoro  strategico  e  militare,  o  che  ne  renda 
più  unitaria  e  compatla  la  formazione,  sminuendo  le  distanze,  sa- 
rebbe  già  di  per  se,  un  danno  reale  ail*  Europa  ed  al  suo  equili- 
brio,  un  aumento  di  pericolo,  accrescendosi  la  potenza  del  colosso. 

Epperb  una  guerra  di  coalizione  contro  la  Russia,  come  V  indi- 
cala  (  Capo  précédente  )  ,  a  chi  profondamente  consideri  lo  siato 
contemporaneo  e  futuro  délie  cose,  quantunque  di  per  se  offensivaj 
si  presenterebbe  eziandio  sotto  più  d'un  rapporto  difensiva;  ne  sa- 
rebbe  ingiusta,  prevenendo  in  avvenire  una  lotta  ,  che  diverrebbe 
inevitabile,  e  sarebbe  indubbiamente  più  micidiale  e  più  sanguinosa 
d*ogni  altra.  La  tardanza  a  compierla  rendendo  le  parti  più  forli 
ed  agguerrite,  ne  farebbe  Tesito  più  incerto,  e  maggiore  la  durata. 

Mentre  si  accennava  all'Europa  il  maestoso  e  inudito  spettacolo 
délia  futura  grandezza  délia  Russia ,  non  che  il  modo  di  liberarsi 
dalla  possente  sua  egemonia  ,  si  presentavano  alla  Russia  i  mezzi 
per  acquistarla  e  mantenerla. 

Dallo  studio  degli  stessi  avvenimenti  opposte  conseguenze  possono 
derivare,  secondo  la  natura  delFagente.  Celui  che,  malgrado  la  re- 
ciproca  preveggenza,  con  sottile  accorgimento,  terra  sempre  il  campo, 
ne  uscirà  alla  fine  vittorioso. 

XXI.  Il  popolo  russo,  nato  alla  vita  civile  per  opéra  di  Pietro  il 
Grande,  ha  appena  cominciato  ad  operare.  Quali  saranno  i  suoi  de- 
stini  avvenire  ?  Il  protendere  lo  sguardo  nella  buja  notte  del  futuro 
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è  un  ardimento  non  di  rado  eccessivo  ;  il  profeta  che  s' inganna  è 
deriso.  Pure  non  sarebbe  errore  il  dire  die  anche  questo  popolo, 
sinora  quasi  inoperoso  ,  debba  assumere  quandocchessia  un  alto 
grado  nella  storia  deIl*umano  incivilimento.  Le  gigantesche  linee  di 
rapida  comunicazione,  dopo  aver  servito  mirabilmente  alla  maggior 
potenza  deir  imper o  ,  diverrebbero  igf^  fortissima  spinta  ad  uno 
sviluppamcnto  civile,  Dai  due  gran  fuochi  deir  eliltica  moscoiita  , 
Pietroburgo  e  Mosca,  si  estenderebbero  i  beneficii  civili  aile  scon- 
fmatepianuredelDonedel  Volga,  che  sarebberocoltivatee  popolate^da 
cui  nuovo  aumento  di  ricchezza  nazionale,  AUora  sarieno  dirozzaii 
ed  inciviliii  i  barbari  abitatori  degli  allipiani  asiatici. 

Cosi  la  Russia ,  situata  nel  mezzo  di  due  continenti ,  fra  due 
civiKà  la  Ghinese  e  l'Europea  ,  che  signoreggiasse  ,  o  da  cui  fosse 
vinla  ,  incivilita  ,  si  farebbo  gloriosa  negli  annal!  deiravvenire.  Si 
avvicinerebbe  V  epoca  felicissima  ,  in  cui  le  tre  civillà  deir  antico 
emisfero  ,  tra  loro  in  rapport©  reciproco  ed  incessante  ,  si  fondes- 
sero,  con  mirabile  accordo,  in  una  sola  più  grandiosa  ed  operativa 
di  più  slupendi  miracoli. 

Colui  che  ,  col  suo  potere .  si  farà  efficace  iniziatore  di  quella 
civiltà  ,  imprimendo  allô  spirito  nazionale  una  nuova  e  più  utile 
spinta,  indirizzandone  l'attività  verso  Tultimo  Oriente  Asiano  ,  ec- 
clisserà  ,  con  più  vivo  splendore ,  la  fama  di  Pietro  il  Grande,  di 
Caterina  II  e  di  Alessandro  I.  Benedetto  da  tutti  i  popoli  russi  , 
de'quali  avrà  fatto  il  maggior  vantaggio  (Capo  terzo  —  II),  e  dal- 
l'Europa  ,  cui  avrà  risparmiaio  lo  spargimento  di  molto  sangue  e 
infinité  sciagure  ,  la  storia  scriverà  ,  a  caratteri  indelebili  ,  il  suo 
nome  fra  i  più  grandi  e  generosi  benefattori  deir  umanità  ,  e  lo 
tramanderà  ai  più  lontani  posteri  gloriosissimo  ed  immortale! 


CAPO  TERZO 


U  Vm  E  Là  FIJTVM  GMniDEZZl  DELL*  EIROPA  CIVILE. 


î.  Svezia,  Polonia  ed  Austria  nella  Russia  conquistata.  —  Abolizione 
délia  schiavitù  délia  gleba.  —  H.  Russia  risiaurata.  —  lll.  Effetti  van- 
taggiosi  dl  quella  ristaurazione.  —  IV.  Seguita  lo  stesso  argomento. 

—  V.  Dell'impero  otlomano:  suo  inevitabile  destino.  —  Confronto  sto- 
rico.  —  VI.  Si  prova  che  la  divisione  délia  Turchia,  o  il  radicale  rin- 
novamento  di  altro  reame,  è  necessario,  giusto  ed  utile:  1°  Fer  la 
causa  délia  religione  Crisliana;  2®  per  quella  délia  cmlta;'ù^  e  del- 
Voquilihrio  poUtîco  d'Europa.  —  VII.  Corne  cio  possa  compiersi  mal- 
grado  la  proclamata  integrità  dell'impero  ottomano. — VIIL  Di  un 
nuovo  Slato  Bizantino.  —  IX.  Progetto  di  divisione  délia  Turchia.  — 
Territorio  libero  e  inviolabile  di  Costantinopoli.  —  Sua  spéciale  am- 
ministrazione.  —  Si  propone  la  costruzione  di  due  giganteschi  ponli 
tubulari.  —  Di  alcune  fortificazioni.  —  X.  Assegnamenti  terriloriali 
nella  provincie  turche  d'Europa;  ail' Austria.  —  XI.  Alla  Grecia; 
nuova  Grecia  continentale  ed  insulare.  —  Protettorato  délia  Repubblica 
lonia.  —  XII.  Divisione  délie  provincie  ottomane  dell'Asia.  Indicatif 
i  confmi  dei  nuovi  possedimenti  délia  Francia  e  dell' Inghilterra.  — 
Si  progettano  lavori  che  accorcierebbero  la  via  aile  Indie.  —  XIII. 
Effetti  di  quell'occupazione.  — La  Gircassia  e  la  Russia.  —  Gl'inglesi 
sul  Caspio.  —  Céleri  coraunicazioni.  —  XIV.  Nuovo  reame  di  Pale- 
stina.  —  Suo  organamento.  —  Sanzionata  l'  uguaglianza  assoluta  fra 
tutti  i  cristiani  in  Terra  Santa.  —  Di  un  comitato  religioso  permanente. 

—  Somme  convenienze  di  siffatta  proposta.  —  Si  tracciano  linee  di 
ferrovie  e  telegrafiche. — XV.  La  accennata  divisione  délia  Turchia 
è  razionalo.  —  XVI.  Turchia  insulare,  —  L' isola  di  Cipro  al  Piemonte, 
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—  Vi  si  traccia  una  linea  di  ferrovia  e  telegrafica.  —  Futura  pro- 
sperità  di  quelP  isola.  —  Ulilità  di  quel  possesso.  —  XVIÏ.  Una 
digressione  sul  Plemonte.  —  Suo  migliore  assetto.  —  Di  una  ardita 
comunicazione  fra  Corsica  e  Sardegna,  ed  anche  di  un'altra  simile 
fra  Sicilia  e  Galabria.  —  Di  una  alleanza  offensiva  e  difensiva  del 
Piemonte  con  la  Svizzera.  —  Di  un  grandiose  sistema  di  forlificazioni. 

—  Délia  flotta  sarda.  —  La  Spezia. —•  XVIII.  L'isola  di  Rodi  a  Na- 
poli,  se  unila  airoccidente  europeo.  —  Linee  telegrafiche  e  di  ferrovie 
tracciate  per  quell' isola. — XIX.  Alto  dominio  sull'Egitto,  su  Tunisi 
e  Tripoli  acquistato  dall' Europa   occupatrice   dell'impero  ottomano. 

—  XX.  Compiuto  l'assoggettamento  dello  stato  di  Tripoli.  —  Sua  di- 
visione.  —  Principi  di  Germania  a  Tripoli.  ^ — Golonizzazione  del  paese. 

—  Grandiosi  lavori  progettati.  —  Federazione  Tripolitana.  —  Somma 
utilità  délia  proposta.  — ■  XXL  Lo  Stato  di  Tunisi  assegnato  al  Por- 
togallo.  —  Gessione  del  vicereame  délie  Indie.  —  Modo  e  utilità  délia 
conquista.  —  Lavori  susseguenti.  —  XXII.  Più  immediata  egemonia 
inglese  sull'Egitto.  — Utili  effetti  di  essa.  — XXUl.  L'imperodi  Ma- 
rocco.  —  Mezzi  piii  acconci  per  la  sua  conquista  a  profitto  délia 
Spagna. — Gessione  dell' isola  di  Guba  aU'Unione  Americana.  —  Gon- 
seguenze  délia  progettata  intrapresa. — XXlV.  Golonizzazione  del 
Nord  africano.  — Problema  sociale  deir  emigrazione  europea.  —  Suo 
nuovo  e  più  utile  indirizzo.  —  Vasti  progetti  di  rapide  comunicazioni. 

—  Genno  sulle  conseguenze  di  lali  proposte  effettuate.  —  XXV.  Le 
quali  si  provano  attuabili  dalla  moderna  potenza  d'  Europa,  e  gran- 
demente  vantaggiose.  —  XXVI.  Di  un  nuovo  assetto  europeo. — 
XXVII.  Quanlo  utile  sarebbe  una  pace  che  si  fondasse  su  quelle 
proposte,  e  adottasse  il  loro  più  saggio  eseguimento.  —  XXVIII.  e 
XXIX.  Si  confuta  un' obbiezione  ai  fatti  progetti;  provandosi  la 
nécessita,  la  giustizia  e  l' utilità  di  quelle  conquiste  e  colonie,  non 
contrarie  alla  massima  del  pacifico  apostolato  di  civiltà.  —  Minore 
frequenza  di  rivolture  politiche.  ■ — Del  pauperismo. — XXX.  Dell'im. 
previdenza  politica.  —  Gome  dovrebbesi  agire  volendosi  sostenere 
l'esistenza  deirimpero  ottomano. 


L  Poslo  che  l'occidente  russe  fosse  conquistato ,  e  respinta  la 
dominazione  moscovita  ne^  suoi  antichi  confiai ,  al  di  là  dei  monti 
Valdai,  délia  Dvina  e  del  Boristene,  una  novella  Europa  si  forme- 
rebbe,  arra  di  più  fortunato  avvenire.  La  Polonia  ricostrutta,  la 
Svezia  e  TAustria  arapliaie  giusta  i  delineali  confini  (  Capo  primo 
—  XXVI  —  XXVII),  divenute  i  possenti  antemurah  deîla  civiltà  e 
deir  equilibrio  europeo ,  altri  e  grandiosi  rinnovamenti  si  attue- 
rebbero. 


Infratlanto  lo  slato  morale  e  poîitico  dei  iJopoli  russi ,  uniti  al 
Polacco,  allô  Svedese  ed  al  Germanico,  cangierebbe  assai.  E,  per 
viemmeglio  svolgere  ed  affreltare  \eracemente  la  correnle  di  civillà 
fra  quei  popoli,  farebbe  d'uopo,  da  prima,  V  aholhione  assoluta 
délia  sehiavîtû  délia  gleba.  I  governi  si  amicherebbono  la  maggio- 
ranza  délia  popolazione,  di  cui  tanta  parte  è  schiava,  procurando, 
con  ogni  più  acconcio  modo,  di  offendere,  il  meao  gravemente  che 
fosse  possibile,  gli  inieressi  dei  proprietari.  Polrebbero  per  cib  usare 
modi  analoghi  a  quelli  tenuti  per  Tabolizione  délia  schiavitù  negra 
nelle  colonie  americane  délia  Gran  Brelagna.  Se  que'  mezzi  fossero 
insufficienti,  o  non  idonei,  e  gravissimi  danni  ne  risenlissero  i  pro- 
prietari (verso  cui  una  forzata  spropriazione ,  senza  bastanle  inden- 
nizzamento,  sarebbe  una  violenta  ingiustizia) ,  îa  ricca  Europa  non 
potrebbe ,  con  una  générale  raccolta  di  danaro ,  riscattare  egual- 
mente  que'  milioni  di  miserabili  ?  Il  sagrificio  individiiale  sarebbe 
davvero  insensibile ,  e  impercettibile  la  quota;  ma  la  somma  ba- 
slevole.  La  utilità  Iragrande;  e  T  Europa  civile  avrebbe  meritamente 
acquistata  la  riconoscenza  di  un  popolo  redento  dalla  schiavitù  e 
dair  abbrutimento, 

Allora  la  civiltà,  che  tende  ad  ampliarsi  incessantemente,  fiorendo 
sul  Boristene,  si  estenderebbe  al  di  là  dei  Volga  e  degli  Urali,  e 
a  poco  a  poco  compirebbe  la  conquista  morale  e  la  vittoria  dure- 
voie  nella  antica  sede  délia  barbarie,  negli  immensi  altipiani  del- 
l'Asia  centrale,  —  Si  parli  ora  di  una  Russia  ristaurata. 

IL  Ne  credasi  percib  che  si  volesse  restringere  affatto  la  Russia, 
ed  impedire  ogni  sfogo  alla  sua  attività  ed  al  suo  ampliamento.  Un 
larghissimo  campo,  e  in  grau  parte  inesplorato,  io  le  offro  nella 
conquista  délia  China,  É  a  questa  che  si  vorrebbe  rivolta  la  pos- 
sanza  délia  Russia  ;  V  ultimo  oriente  asiano  sarebbe  per  lei  il  più 
adatto  e  il  più  sicuro  dominio,  meglio  assai  délie  provincie  Baltiche 
e  Finlandiche.  Alla  China ,  non  difficile  conquista ,  specialmente 
mentre  vi  duri  la  guerra  civile,  dovrebbe  tendere  le  sue  mire.  Un 
milione  di  soldati,  ed  anche  una  leva  in  massa  in  tutto  V  impero 
moscovita  non  varranno  mai  contro  l' Europa  agguerrita,  corne  un 
mezzo  milione  d'armati  (o  fors'anche  meno)  in  China.  I  fieri  ïar- 
lari ,  che  da  si  gran  tempo  la  dominano,  saranno  dappiù  dei  mo- 
scovita ?  Se  questi  incute  spavento  a  tutta  Europa ,  non  potrà  vin- 
cere  e  domare  F  imbelle  China? 

Il  dominio  di  tutta  quanta  F  Europa  non  varrebbe  mai  per  la 
Russia  comc  la  signoria  suWhnpero  céleste.  Il  quale,  avendo  circa 
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dugento  milioni  d'abitanti,  darebbe  alla  Russia  tanti  sudditi  quanti 
gliene  polrebbe  offrire  la  dominazione  di  lutta  Europa.  La  China, 
aprendo  la  cataratte,  chiuse  da  secoli,  délia  vasta  onda  di  popolo 
ivi  abitatore,  ne  spingerebbe  una  parte  a  trasmigrare  ed  a  \ivificare 
gli  altipiani  delFAsia,  e  le  déserte  brughiere  del  settentrione  euro- 
peo  ed  asiatico. 

Allora  più  che  mai  si  parrebbe  évidente  la  somma  utilità  di  ren- 
dere  Astrachan  la  seconda  citià  dell'  impero.  Situata  quasi  nel  centre 
del  gran  continente  europeo-asiano,  alla  foce  di  un  gran  fiume 
lungaraente  navigato,  in  clima  più  abitabile,  a  cavalière  di  tre  vasti 
bacini  interni,  fra  loro  comunicanti  per  fdt  rapide  vie  idrauliche  e 
terrestri,  altrove  accennate,  e  indirettamente  col  Méditerranée,  e 
più  davvicino,  per  via  deir  Eufrate,  col  Golfo  Persico  e  con  le  Indie, 
sarebbe ,  a  parer  mîo ,  la  città  che  sola  potrebbe ,  col  tempo ,  ri- 
staurare  la  potenza  russa  délia  perdita  di  Gostantinopoli.  E  la  con- 
quista  délia  China  la  ristorerebbe  délia  perdita  di  Pietroburgo  ed 
anche  di  Mosca  ;  ^vrebbe ,  con  più  colossale  riscossa,  rafforzato  il 
potere  perduto  sul  Baltico  e  sulF  Eusino,  acquistando  un  territorio 
vastissimo  de' più  ricchi  e  fertili,  e  colla  signoria  del  più  numeroso 
popolo  del  globo.  Cosi  il  nuovo  impero  russo  si  estenderebbe  dal 
Don  e  dal  Volga  sino  aile  foci  del  Ta-chiang  e  del  fiume  Giallo. 
Astrachan,  Pechino  e  Nanchino  sarebbero  le  tre  più  grandiose  città 
deir  impero. 

III.  Ma  r  Europa  quai  bene  ne  avrebbe  ritratto?  Non  sarebbe 
forse  la  Potenza  Russa  addivenuta  più  tremenda  e  minaccievole  ? 

A  Pietroburgo  ed  a  Mosca,  nel  lontano  occidente,  sostiluite  Pe- 
chino e  Nanchino  nell'estremo  oriente,  diverrebbe  Potenza  più  asia- 
lica  che  europea.  L' attivilà  russa  avrebbe  in  avvenire  ben  altro 
scopo  che  il  passato.  Questo  grande  rinnovellamento  sarebbe  utilis- 
simo  alla  Russia,  alla  China,  ed  air  Europa.  La  conquista  europea, 
estendendosi  sino  al  corso  superiore  del  Volga  e  al  Dnieper ,  dopo 
aver  rizzalo  su  quelle  linee  un  sistema  compiuto  e  formidabile  di 
baluardi,  avrebbesi  lo  scopo  di  respingere  la  Russia  anche  al  di  là 
del  Don.  La  gran  vallata  di  questo  fiume  sino  alla  sponda  Eusina 
dovrebb'  essere  signoreggiala  dall'  Europa  civile  ;  lo  sforzo  délie  sue 
truppe,  dopo  il  già  fatto,  sarebbe  là  rivolto  costantemente.  La  co- 
lonizzazione  di  quelle  ampie  regioni,  la  coltivazione  di  pianure  vaste 
e  di  secolari  foreste  cangierebbe  Faspetto  di  que*  paesi  ;  i  loro  po- 
poli,  a  poco  a  poco  accresciuti  di  numéro,  entrerebbero  nel  consorzio 
délie  nazioni  civiii  ;  una  novella  Moscovia  si  inizierebbe.  Ogni  bar- 
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barie,  ogni  invasione  impedita  ;  chè  V  incivilimento  di  que'  popoU 
vigorosi  ne  sarebbe  il  raigliore  baluardo.  E  poi  anche  lungo  il  Don 
si  stabilirebbero  quelle  opère  strategiche  che  più  sembrassero  ne- 
cessarie  od  opportune.  Tutto  cib  dovrebbe  farsi  prima  che  la  Russia 
compisse  le  céleri  vie  di  comunicazione  (Capo  seconde)  in  quei 
paesi,  altrimenti  più  difficile  e  sangiiinosa  ne  sarebbe  la  conquista. 
La  quaie  costringerebbe  meglio  la  Russia  a  ristorare  in  qualche 
rnodo  e  altrove  la  decaduta  potenza.  E  niun  paese  più  adatto  a  cio 
délia  China.  Perocchè,  oltre  a  quel  che  si  disse,  la  sua  ricchezza 
naturale  è  lanta  da  gareggiare  e  forse  superare  l'europea.  Vastis- 
sinie  città,  e  solo  paragonabili  colle  maggiori  capitali  d'  Europa,  ne 
aumentauo  il  valore;  sonvi  fiumi  a  grand*  agio  navigabili ,  ed  un 
sistema  idraulico  gigantesco  e  meravighoso,  ivi  da  secoli  stabililo, 
che  non  ha  pari  al  mondo,  e  che,  con  infinité  diramazioni,  si  estende 
a  gran  parte  delFimpero,  e  tanti  altri  vantaggi,  che  sarebbe  qui 
troppo  lungo  enumerare. 

La  Russia,  anzichè  volgere  lo  sguardo  ail*  Europa,  in  cui  trove- 

rebbe  specialmente  dopo  le  fatte  conquiste  un  ostacolo  invincibile, 

si  preparerebbe  alla  conquista  del  Giappone,  il  quale,  co*  suoi  ven- 

tiquattro  milioni  (incirca)  di  abitanli,  non  è  che  una  geografica  di- 

>.-..,^    pendenza  del  colosso  chinese. 

t^  X  rlfeçfîl^jQf dalla  nuova  signoria  nioscovita  energica  e  possente  avrebbe 
^„..'-^  vantaggi  moltissimi,  e  la  sua  prosperità  si  aumenterebbe  assai.  Pe- 
rocchè il  Russo,  sebbene  sia  detto  barbaro  in  cospetto  délia  più  culta 
e  civile  Europa,  è  di  gran  lunga  superiore  alla  tartarica  délia  China, 
c  ad  ogni  altra  signoria  indigena  asiatica.  Anzi  sarebbe  grandemente 
desiderabile  che  la  cultura  e  la  civiltà,  che  si  scorge  in  Pietroburgo 
e  in  Mosca,  anche  in  Pechino  ed  in  Nanchino  apparisse, 

La  popolazione  délie  sponde  del  Volga  e  del  Don ,  energica,  ro- 
busta,  fiera,  che  è  il  vero  nerbo  délia  potenza  Russa ,  sarebbe  il 
fondamento  principale  délia  futura  sua  grandezza  in  Asia.  Da  quella 
valie  specialmente  si  recluterebbe  l'elelta  délie  schiere. 

L*  Europa  avrebbe  la  grandissima  utilità  di  estendere  Hbera- 
mente  il  commercio  (che  è  tania  parte  délia  sua  vita)  a  tuita  la 
China  ed  al  Giappone  ,  ricchissimi  paesi ,  la  cui  fertihtà  puô  mi- 
surarsi  eziandio  dal  numeroso  popolo  che  alimentano.  Perocchè 
dopo  la  conquista  Russa  sarebbero  approdabili  lutte  le  spiaggie, 
aperti  tutti  i  porti,  g!i  stolti  pregiudizii  délia  China  antica  aboliti 
dalla  nuova.  La  dominazionc  moscoviia  ,  succedula  alla  tartarica, 
avrebbe  ben  altri  modi  per  mantenersi  stabilmcnie,  e  tenersi  sog- 
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gelte  queile  popolazioni  coi  molti  mezzi  cui  somministra  l'arte  rao- 
derna.  L'elettro  -  lelegrafia  e  le  ferrovie  ivi  pure  cangierebbero  lo 
slato  délie  cose.  Inollre  que'popoli  sarebbero  più  facilmente  signo- 
reggiabili,  quando  fosse  loro  libero,  come  altrove,  di  slare  in  pa- 
tria,  0  dipartirsi. 

IV.  Intanto  nuove  fonii  di  ricchezza  universali  ,  e  di  benessere 
comuue  sarebbersi  dischiuse.  Cosi,  mentre  la  Russia  avesse  ristorato 
il  SUD  Impero  in  regione  più  lontana  e  non  minaccievole^  l'Europa 
avrebbe  dairopposto  lato  raffermato  Tequiîibrio  politico,  ed  ampliato 
il  regno  délia  civiltà,  acquistando  nell'  avvenire  una  forza  ed  una 
sicurezza  non  mai  avuta  nel  passato.  Anzi,  potrebbe  dirsi  che  solo 
allora  l'equilibrio  europeo  sarebbe  attuabile  sopra  solide  basi  di 
giustizia  sociale. 

E  r  umanità  lutta  e  la  gran  causa  dei  mondiale  incivilimento 
avrebbero  grande  mente  avvantaggiato. 

E  la  pace,  tantirbramata  a  buon  dritlo,  solo  allora  potrebbe  spe- 
rarsi  lungamente  durevole,  da  cui  una  prospérité  sempre  maggiorc 
e  più  universale. 

Ma  per  ottenere  tutto  ciô  bisogna  agire  coraggiosamente  ,  lun- 
gamente, indefessamente  ;  la  sola  diplomazia  è  inetta  a  raggiungere 
il  grande  intente. 

In  tal  guisa  non  è  dimoslrato  quel  che  più  sopra  si  actîennava? 
(Capo  primo  —  XXXII.  —  3/).  Non  sarebbero  cosi  soddisfatti 
gli  interessi  délie  parti  contendenti,  non  cesserebbe  1'  aalagonismo 
periglioso,  e  la  lotla  lunga  e  micidiale? 

Se  nuove  complicazioni  di  affari  succedessero  in  Asia  dopo  la 
conquista  moscoVita  (probabilmente  tra  la  Russia  e  V  Inghilterra), 
ciô  meno  importerebbe  ,  chè  frattanto  V  essenziale  scopo  avrebbesi 
ottenuto  e  V  Europa  più  ingagliardita  sarebbe  sicura  da  ogni  mi- 
naccia  délia  Russia. 

Siccome  il  principale  assunto  è  studiare  il  gran  problema  Russo- 
europeo  da  ogni  lato  ,  cosi  debbo  ascoltare  eziandio  chi  crede  in 
altro  modo  doversi  operare.  Molti  forse  vorrebbero  abbaltere  la 
Russia,  senza  permetterle  che  altrove  si  ristorasse.  Se  cio  si  vuol 
fare  davvero  non  si  aspetti  lungamente;  si  rammenti  esser  fatale 
ogni  indugio  che  lascia  Tinimico  vieppiù  ingigantire.  Il  russo  allora 
potrà  occupare  la  China  dominando  sempre  TEuropa. 

V.  Di  altri  problemi  lo  sciogliraento  si  richiede.  Dai  modi  di 
eseguirlo  puo  dipendere  félicita  o  sventura  grandissime  ai  popoli 
europei.  Solo  il  tentarlo  sarà  giovaturo. 
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Non  è  délia  sola  Russia  che  hassi  a  trattare;  pero  tneditandosi  altre 
verlenze  che  risguardafio  Tinleresse  di  tulla  Europa,  quella  o  sta 
al  primo  posto,  o  quasi.  ïali  sono  le  condizioni  d'Europa,  che,  in 
ogni  grave  affare,  la  Russia  fa  sempre  rimbombare  l'altisonante  sua 
voce.  —  È  una  grave  dimanda  che  ora  far  si  debbe.  —  Che  ne 
sarà  del  paese  ove  si  inizio  la  tremenda  lotta,  vo'  dire  deWImpero 
Ottomanol  Quali  i  destini  de'suoi  popoli? 

Tutti  i  pubblicisti  più  assennati  convengono  neir  ^ssegnare  alla 
Turchia  un  prossimo  fine.  La  sua  decadenza  è  incontrastabile  ed 
évidente;  è  una  questione  fra  Toggi  e  il  domani.  Gli  uomini  grandi 
e  grillustri  fatti  d'arme  contemporanei  non  possono  impedirla. 

La  storia  ci  addita  una  singolare  e  persuasiva  analogia;  non  si 
puo  trascurarla  sotto  pena  di  errore;  anzi,  io  spero  ,  ne  sarà  di 
Htile  insegnamento. 

NeU'estrema  ruina  di  Bisanzio  ,  si  vide  V  ullimo  Coslantino  ,  il 
Dracoceie,  eroe  strenuissimo  e  degno  di  miglior  fortuna,  non  po- 
tere  allontanare  la  caduta  deil'Impero.  A  cui  l'esser  nomato  Ba^w 
ïmperoy  allora  piii  che  mai  si  addiceva,  non  già  per  raglone  cro- 
nologica^  ma  quale  opposio  di  nobile  e  grande.  Che  poteva  fare  un 
uomo  solo?  Non  le  spalle  di  Atlante  avrieno  sostenuto  il  crollante 
edificio,  non  la  simbolica  clava  di  Ercole  lo  avrebbe  difeso  da  qua- 
lunque  assalto.  Era  segnata  ne'  fati  la  ruina  deir  Impero  ,  e  con 
esso  cadeva  l'ultimo  Imperalore  ,  che  si  trovo  estinto  sotto  un  cu- 
mulo  di  cadaveri  nemici. 

Ma  prima  di  questo  memorabile  avvenimento,  sull'  entrante  del 
secoio  quintodecimo,  Bajazette  I  ,  signore  deirAsia  Minore  ,  délia 
Servia,  délia  Bulgaria  e  persiiio  di  parte  délia  Romelia  e  di  Andri- 
nopoli,  fatta  capitale  del  nuovo  reame,  assedia  con  prepotente  e- 
sercito  Costantinopoli.  L'ultima  ora  deU'Impero  Bizantino  pare  suo- 
nata;  tutto  minaccia  Testrema  sciagura. 

Quand'ecco  che  dal  fondo  dell'Asia,  ricettacolo  inesausto  di  in- 
numerevoli  popolazioni,  daU'India  e  dalla  Persia  assoggettate,  il  terri- 
bile  discendente  di  Gengis,  Tamerlano,  irrorape  con  ismisurato  e- 
sercito  neirAsia  Minore.  Giunto  ncU'Anatolia,  Tinviacibile  conqui- 
statore,  co'suoi  Mongoli,  vince  i  Turchi,  capitanati  dallo  stesso  Ba- 
jazette, in  campale  battaglia,  e  lo  fa  prigione.  L'  infelice  monarca, 
uell'abisso  delFignominia,  diviene  schiavo,  e  la  sua  persona  è  fatta 
sgabello  al  féroce  vincitore  per  salire  a  cavallo! 

Intanto  Costantinopoli  è  salva,  e  la  caduta  deirimpero  ritardata. 
Tameilano,  che  solo  poteva  assumere  il  posto  di    Bajazette,  e  im- 
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padronirsi  agevoirnente  di  Bizanzio,  sosta  alquanto  e  muore  pocodopo. 

Allora  rimpero  Bizaiitino^  se  avea  vigore  ed  energia,  avrebbe  ri- 
storaleje  sue  forze,  approfitiando  délia  tremenda  sconfitta  di  Ba- 
jazette,  e  del  ritirarsi  delle  truppe  mongole  per  la  morte  del  loro 
capo.    Non  seppe  farlo;  era  dunque  degno  di  morire. 

Trascorsi  cinquantun'  anni,  nel  giorno  venlinove  maggio  del  1453, 
dopo  cinqoantatre  giorni  di  assedio,  la  mezzaluna  sveiUolava  super- 
bamente  sulle  cupole  di  Santa  Sofia^  e  sulle  torri  délia  eittà.  — 
Maometto  II    avea  vinto. 

Ebbene,  se  durante  quest'assedio  fosse  ricomparso  un  altro  eser- 
cito  di  Mongoli,  condotto  da  un  discendente  di  Timurlang,  oppure 
se  TEuropa  avesse  spedito  possenti  sussidii,  o,  in  qualunque  modo, 
un*altra  lerribile  diversione  si  fosse  operata  a  vantaggio  délia  peri- 
colante  capitale,  chi  avrebbe  detto  l'Impero  Bizantino,  perché  di- 
feso  da  un  eroe  quai  era  il  Dracocete,  fosse  salvo?  e  non  invecc 
per  la  fortuita  diversione  di  forze,  o  per  gli  aiuti?  Chi  avrebbe  detto 
perci5  ancor  degno  di  sussistere  quel  raeschino  spettro  d'Impero? 

Si  fece  grande  scalpore  oggidi,  perché  Orner  Bascià  vinse  i  russi 
sul  Danubio,  e  molti,  che  credevano  doversi  distruggere  Tlmpero 
Turco,  dopo  que'fatti  cangiarono  opinione.  Orner  Bascià  è  un  e- 
sperto  générale;  il  fiore  deiresercito  ottomano ,  da  lui  condotto,  è 
valoroso,  ma  essi  non  potevano,  a  lungo  andare,  impedire  la  ca- 
duta  delllmpero.  Perocchè  un  sol  capo  intelligente ,  poche  migliaia 
di  uomini  prodi  e  qualche  abile  ministro,  che  RelTaltra  Europa  sa> 
rebbe  assai  médiocre,  non  basteranno  mai  a  sostenere  un  vecchio 
edificio,  che  da  ogni  lato  ruina  dalla  base. 

E  veramente,  chiunque  tranquillo  ed  iraparziale  ragionatore  di 
leggieri  si  persuadera  che ,  se  la  Russia  combatlesse  con  la  sola 
Turchia  e  con  lei  sola  continuasse  a  battersi,  la  caduta  di  Costan- 
linopoli  sarebbe  immanchevole.  Almeno  il  soverchianle  numéro  di 
forze  darebbe  alla  Russia  la  vittoria. 

Ed  anzi,  Tessere  l'Anglo-Francia  accorsa  suUa  sponda  dell'Eusino 
a  difendere  Costantinopoli ,  dimostra  ad  oltranza,  che  il  valore  dei 
Turchi,  sebbene  innaspettato  ed  ammirabile,  non  parve  guari  suf- 
ficiente  ad  un  finale  trionfo. 

Dunque    nulla    prova   il  valore  di  Orner  Bascià  e  di  parle  delle 
sue  truppe  per  la  futura  esistenza  délia  Turchia,  come  nulla  pro- 
vava   la  virtù   di   Costantino  IX  e  di  una  eletta  schiera  di  prodi-^" 
che  fu  incita  a  sostenere  la  sventurata  Bisanzio. 

YI.  Ma  questo  argomento,    che  è  di  per  se  fortissimo  e  baste- 
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vole  a  convincere  ogni  uomo  spassionato,  si  accompagna  ad  alcuni 
altri  fhe  qui  accennero  brevemente. 

Si  vuol  provare  che  la  distruzione  deW  impero  turco,  ^ /a  sua 
radicale  ricostituzione ,  h  necessaria,  è  giusta  e  utile  per  la  causa 
délia  religione  Cristianaj  per  quella  délia  cïviltà ,  e  del  politico 
equilibrio  europeo. 

1.  L'Europa  del  medio  evo,  per  l'acquisto  di  Terra  Sanla,  dal- 
r  estremo  scorcio  del  secolo  undecimo  sino  alT  ultima  melà  del 
terzodecimo  (1095-1270),  intraprese  setle  crociate.  Durante  cento 
seltanlacinque  anni,  in  più  riprese ,  caddero  a  migliaia  le  vittime, 
di  oui  voile  farsi  un  conto  approssimativo  dal  genio  statistico  con- 
temporaneo.  Se  le  crociate  fecero  qualche  bene  indiretto  alla  ci- 
viltà,  schiudendo,  a  prezzo  di  molto  sangue,  TOriente  airOccidente, 
e  inspirando  aU'italiano  Torquato  il  piii  regolare  poetna  della  mo- 
dernità,  per  la  religione  furono  alla  fine  sterili  e  inefficaci.  Il  Santo 
Sepolcro  ricadde  in  potere  degli  infedeli  ;  si  vinse,  ma  non  si  sep- 
pero  inantenere  gli  effetti  délie  vittorie  con  una  forte  occupazione. 
Tanti  sagrifîzi  rimasero  improduttivi.   ' 

Ora  l'Europa  occidentale  puô  di  leggieri  riacquistarlo  ed  assicu- 
rarsene  il  dorainio  con  ben  altre  forze  che  quelle  del  medio  evo. 
L' inglorioso  fine  del  regno  cristiano  di  Gerusalemme  sarebbe  ob- 
bliato  per  lo  splendore  della  nuova  slgnoria  in  Palestina.  La  Francia 
e  ringhilterra,  che  allora  tanto  operarono  col  valore  dei  loro  cava- 
lieri  e  paladini,  nuUa  di  stabile  e  di  effettivo  lasciando  alla  delusa 
posterità  ,  dovrebbero,  piii  d'ogni  altro  popolo,  volerlo  rislabilito. 
La  tradizione  e  la  storia  ,  1'  onore  nazionale  lo  richieggono  impe- 
riosamente.  Francesi  ed  Inglesi ,  che  raccolsero  V  crédita  de*  loro 
padri  in  tutto  il  resto,  non  avranno  redato  Tobbligo  di  continuare 
r  impresa  magnanima  di  quelli  ,  e  compierla  ?  Le  nazioni ,  corne 
gl'  individui ,  hanno  una  fama  da  sostenere  e  doveri  da  adem- 
piere.  Agendo  in  senso  opposto ,  si  disappro^a  in  modo  solenne 
il  più  gran  fatto  della  storia  del  medio  evo  ,  dai  successori  slessi 
di  chi  l'eseguiva. 

Sette  od  otto  secoli  fa,  gli  uomini,  per  un'idea  religiosa  (cheè 
pur  la  più  nobile  e  sublime!),  sagrificavano  ogni  cosa;  i  principi 
i  loro  reami ,  i  signori  i  loro  feudi ,  i  popoli  le  loro  ricchezze ,  i 
loro  commerci  per  accorrere  al  glorioso  acquisto,  Ed  ora  che  si 
'-puô  compiere  stabilmente  il  volo  d'  ogni  fedele  cristiano ,  non  si 
vorrà  fare  ?  E  si  sosterrà  l'  autonomia  e  1'  integrità  delF  impero 
lurco,  sino  a  permettere  che  Tislamismo  signoreggi  Terrasanta, 
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menire   non    fa   d' tiopo   veruno   degii  eroici  sagrificû  deW  epoca 
cavalier  esca  ? 

Ma  —  si  soggiunge  —  la  sicurezza  e  la  libertà  dei  cristiani 
sarà  guarentita  per  mezzo  di  appositi  trattati,  avvaloraii  dal  protêt- 
lorato  unito  délie  potenze  occideiitali  ed  anche  médiane  d'Europa. 

Non  basta  che  Teguaglianza  assoluta  fra  cristiani  e  aiaomeltani , 
e  la  libertà  di  culto  sia  stipulata  e  decretata,  ma  debb'  essere  pos- 
sibile ,  esattamente  eseguita  ed  inalterabile.  Gio  non  sembra  moLto 
agevole  per  le  religiose  condizioni  délia  Tnrchia.  Maonietto,  il  gran 
profeta ,  era  munito  di  sciniitarra ,  e  di  questa  armava  gli  apostoli 
del  Gorano.  Eppero  il  credente  nell'  islamisme  sarà ,  per  religiosa 
tendenza  ,  tenacemente  intolierante  e  fanalico.  Non  dovrebbe  far 
raeraviglia  ,  se  Tentusiasmo  islaraitico  suscitasse  rivolture  contro 
siffatte  concessioni  del  sultane  ,  e  poscia  eziandio ,  lorcliè  meno  le 
si  aspettasse ,  qualche  meto  anarchico  suceedesse.  E  niuno  ignora 
qiianto  sieno  lerribili ,  spaventose  e  crudelissîrae  le  discerdie  e  le 
guerre  di  religione»  Quindi  ie  Potenze  alleate  dovrîeno  riseiversi  o 
a  trascurare  le  espresse  richieste  e  le  stipulate  trattative ,  con  di- 
sonore  gravissimo,  ovvero  sestenerle  energicamente  ed  armata  mano. 
E  allora  non  apparirebbe  più  saggia  la  sentenza  di  ristabilire  un 
regno  cristiano  in  Palestina  ,  possente  difensore  délie  due  Ghiese 
latina  e  greca  ?  Gos]  si  evilercbl^e  ogni  dannoso  rivoigimentu ,  ed 
alla  Russia  manciierebbe  ogni  apparcnza  di  motive  per  esigere  il 
proteitorato  sulla  Chiesa  greca  ,  1  cui  diritli  sarebbere  già  in  allre 
modo  egualmente  guarentiti;  la  sua  religiosa  influenza  vcrrebbe 
meno. 

Suppongasi,  che  quella  egualilà  assoluta  e  costante  fra  Turchi  e 
Grisliani  sia  tante  facile  a  ordinarsi,  corne  ad  eseguirsi;  che  perciè? 
Siffalla  sarà  V  esecuzione  dei  testamento  di  sangue  ,  lasciato  dai 
popoli  più  generosi  del  medie  evo?  Dal  quale  sine  all'êra  contem- 
poranea  passarone  intermedii  parecchi  secoli,  in  cui  l'Europa,  in- 
tenta a  ricestituire  le  sue  sparse  membra  ed  a  provvedere  alla 
sua  civile  rigenerazione»  minacciata  essa  medesima  nei  sue  interne 
dalla  cresciula  prepetenza  ettemana  ,  non  peîeva  guari  pensare  al 
riacquisto  del  Santé  Sepelcro.  Ma  era  che  tanta  parte  di  globe 
dipende  dai  cenni  dell'Europa  civile  potentissima,  era  che  l'impero 
turco  (meglie  di  alcun'altra  nazione!)  è  una  varia  espressione  geo- 
grafica ,  quai  cosa  impedisce  il  compimento  di  quella  grande 
opéra  cui  V  eroismo  passato  non  seppe  mantenere  e  feraaamente 
stabilire  ? 
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Che  direbbero  ,  se  potessero  rivivere ,  i  santissimi  uoraini  ,  gli 
iiicliti  personaggi  ,  i  sommi  pontefici  ,  i  guerrieri  promotori  di 
quelle  religiose  spedizioni,  dopo  tanti  pericoli  incorsi  ed  il  .sangiie 
sparso  a  torrenti  ?  Cosa  sclamerebbero  Pietro  l'Eremita,  Bernardo 
di  Ghiaravalle,  Guglielmo  arcivescovo  di  Tiro,  Giovanni  di  Brienne? 
E  i  papi  Urbano  II,  III  e  IV,  Eugenio  III,  Gregorio  VII  e  IX, 
Irinocenzo  111  ed  Onorio  III?  e  l'immenso  popolo  di  crociati  che 
furono  martiri?  Lascio  a  chicchessia  il  giudicare  che  farebbono  og- 
gidi,  se  avessero  Tattuale  potenza  che  si  ammira  in  alcune  nazioni 
cristiane,  Goffredo  di  Boglione,  Luigi  Vil,  Filippo  Ângusto,  Luigi  IX 
di  Francia,  Riccardo  Giior  di  Leone  d'Inghilterra ,  Federico  Bar- 
barossa  e  Corrado  II  d'AIemagna,  e  tanti  altri  principi  e  guerrieri 
valorosissimi  ed  eroi  famosissinii .... 

Il  sommo  pontefîce  potrebbe,  a  grande  utilità  del  cattolicismo , 
far  cessare  1'  obbrobrio  di  quella  dominazione  iroppo  lungamente 
durala  ,  ed  alzando  la  voce  con  apostolica  autorità ,  propugnare  i 
diritti  di  molla  parle  deila  Chiesa  Latina.  E  cio  egli  non  tarderebbe 
a  fare  se  alcuno  dei  più  illustri  suoi  precessori  potesseï^  consi- 
gliarlo,  e  fra  gli  altri  quel!'  Urbano  III,  che  moriva  di  crepacuore 
air  annunzio  délia  caduta  di  Gerusalenime,  occupala  da  Saladino! 

E  parmi  que*  pontefici  sieno  grandemente  iinitabili ,  non  già  nel 
predicare  una  nuova  crociata  (che  forse  oggidi  sarebbe  cosa  stranaj, 
ma  neir  agire  sulla  pubblica  opinione  col  senlimento  religion),  che 
è  serapre  il  più  possente  ,  checchè  si  dica  in  contrario ,  e  collo 
spingere  1'  Europa  cristiana ,  e  specialmente  la  cattolica ,  ad  occu- 
parsi  meglio  délia  queslione  di  Palestina  ,  abbandonando  le  mezze 
misure  politiche.  Le  quali  a  lullo  volendo  porre  riparo,  altro  non 
fanno  che  stabilire  provvisorianiente  le  cose ,  e  preparare  più  dif- 
licili  complicazioni  in  fuluro.  Se  il  pontificato  di  Roma  ha  perdulo 
gran  parte  délia  suprema  egemonia,  che  ebbe  ne' mezzi  lempi , 
possiede  nullameno  tania  autorità  religiosa  su  molla  parte  di  cat- 
tolici  da  fare  si  che  la  diplomazia  non  trascuri  uno  scioglimento 
definitivo  délia  questione  religiosa  ,  mentre  non  occorre  verun  sa- 
grificio,  ma  solo  un  cangiamento  di  opinione.  Sarebbe  sperabile 
che  il  regno  di  Palestina  si  ricostituisse ,  bastando  che  le  potenze 
cristiane  lo  voglictiîo  davvero,  perché  subito  si  eseguisca.  La  signoria 
deir  impero  ottoraano  non  è  lutta  in  loro  polere?  Questa  è  diffe- 
renza  essenziale  fra  Tcpoca  nostra  e  il  medio  evo. 

E  non  si  dica  siffatti  argonienii  avère  un  carattere  cavalleresco, 
essere  i  tempi  assai  eangiatif  e  la  questione  orientaJe  essere  politka 
e  non  religiosa. 
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Non  havvi  dubbio  che  un  sensibile  mutameiito  ne'costumi  e  nelle 
opinion!  siasi  operato  a  vantaggio  délia  civiltà;  ma  cib  non  puo  in- 
fluire  sulle  esigenze  e  sulla  natura  inimutabile  délia  religione. 

L'esclusione  del  carattere  religioso  nella  vertenza  orientale,  menlre 
fu  la  religione  prima  causa  (poco  importa  il  discuiere  se  vera  o 
fmta)  de' successi^i  avvenimenti,  sembra  es§ere  un  circolo  vizieso. 
Perocchè  qui  si  nega  appunto  la  convenienza  di  separare  il  carat- 
tere religioso  dal  politico  ,  quando  amendue  potevano  sostenersi. 
La  guerra  contro  la  Russia  non  impediva  un*  energica  protezione 
dei  sacri  dirltti  del  Cristianesimo  in  Oriente.  Anzi  la  difesa  délia 
ïurchia  potevasi  far  dipendere  da  una  condizione,  in  quelle  stret- 
tezze  indubbiamenie  accettata;  —  il  riconoscimento  assoluto  e  de- 
finitivo  del  ristaurato  reame  di  Palestina.  Ne  vale  addurre  V  argo- 
mento  contrario  délia  proclamata  integrità  del  territorio  Oitomano, 
perché  è  appunto  délia  convenienza  di  taie  proclamazione  che  ora 
imparzialmente  si  discute. 

Poichè  crediamo  veracemente  in  Gristo  e  nella  sua  Divinità  , 
perché  non  farci  ferrai  ed  efficaci  sostenitori  di  ogni  diritto  del 
Cristianesimo  ? 

Ben  lungi  dal  potersi  rispondere  a  questi  argomenti,  si  aspettano 
invano  altre  ragioni  che  valgauo  a  persuadere.  Ma,  se  queste  non 
bastassero,  altre  se  ne  addurranno,  capaci  di  convincere  i  \>iix 
schivi. 

Fra  le  varie  religioni  che  dalla  umanità  si  professano,  solo  il  Cri- 
stianesimo, che  è  la  piii  numerosa,  ô  spodestata  del  dominio  di 
quella  terra,  dove  i  grandi  misteri  di  essa  si  compivano ,  jjsciando 
stare  Teccezione  del  Giudaismo  (che  è  riprova  délia  verith  del  Cri- 
stianesimo)^ cui  r  antica  profezia  prédisse  la  dispersione  del  suo 
popolo,  rislamismo  ha  il  sepolcro  délia  Mecca  libero  ai  pellegrini 
credenti,  il  Bramismo  ha  nell'  India  tutto  se  stesso ,  il  Buddisrao 
ha  nel  Tibet  la  principal  sua  sede,  cui  i  fedeli  accorrono  senza 
pericolo.  La  religione  di  Gonfucio  è  sovrana  nella  China,  e  cosi 
quella  di  Sinto  nel  Giappone,  il  Magisrao  di  Zoroastre  in  Persia, 
il  Naturahsmo  mitologico,  il  Feticismo,  il  Nanechisrao,  e  va  di- 
cendo.  Niuno  di  que'  popoli  variamente  credenti  debbe  stipulare 
trattati  con  chicchessia,  per  venerare  liberissimamente  i  luoghi  più 
sacri  e  memorandi  délia  sua  religione.  Niuno,  eccetto  il  cristiano. 
—  Ma  questi,  dicesi^  irovasi  in  condizioni  diverse  da  quelle  di 
ogni  altro  credente^^e  le  condizioni  sono  differenti,  è  ben  anche 
magglore  la  potenza  di  raolti  popoli  cristiani.  La  quale  se  fu  inetta 


71 

pel  passato ,  non  è  taie  pel  présente,  perché  V  Europa  civile  pub 
nella  Turchia  cio  che  vuole.  Solo  essa  che  domina  il  globo,  e  che 
sta  a  capo  d'ogni  coltura  e  incivilimento ,  dovrà  soîtostare,  anche 
in  apparenza,  al  volere  di  un  nionarca,  che  è  un  fantasma ,  e  di 
un  impero  la  cui  esistenza  da  lei  tutta  dipende  ? 

E  poi,  io  chieggo,  non  a  un  cristiano,  ma  al  retlo  senso  di  un 
bramino,  o  di  un  mandarino,  o  di  qualunque  miscredente  irapar- 
ziale  e  indifférente,  se  la  dignità  délia  civile  cristianità  possa  più 
a  lungo  sopportare  che  Palestina  sia  ancora  occupata  dai  musul- 
mani?  Siffatta  dimanda  non  perde  la  sua  forza  neppure  presso 
coloro  che  raiscredono  in  Cristo  la  divinità,  e  lo  suppongono  solo 
un  projeta  corne  Mosè,  Davidde,  Isaia,  Maometto,  Confucio,  Budda, 
Brahama,  ed  altri.  Perocchè  i  possenlissimi  cristiani  dominatori 
del  globo,  vorranno  stare  al  disotto  del  buddista,  deli'indiano,  del 
cinese,  al  disotto  del  barbaro  islaraita,  delPer  rante  arabo  del  deserîo 
che  venera  senza  condizioni,  la  tomba  del  suo  profeta  ? 

Si  tratta  délia  dignità  délie  nazioni  più  civili  del  globo,  e  délia 
dignità  di  300  milioni  di  cristiani  1 

Inoltre  /'  indipendenza  religiosa,  che  debb'  essere  in  ogni  sua 
parte  sostenuta,  è  qui  profondamente  offesa.  Chi  puo  negarlo,  mon- 
tre per  guarentirla  si  debbono  stipulare  trattati,  pel  cui  eseguimento 
non  baslano  la  maestà  délia  religione,  ne  la  data  fede>  ne  il  pre- 
stigio  di  possenti  nazioni ,  ma  voglionsi  minaccie  ed  armi  ed  in- 
cessante sorveglianza  ?  La  gravita  di  questa  offesa  nella  religiosa 
indipendenza  fu  sentita  assai  dai  nostri  padri,  i  quali,  con  si  mi- 
rabile  eroismo,  combatterono  per  acquistarla  î  La  vera  indipendenza 
non  basta  slipularla,  ma  debbesi  accertarla;  ne  si  ottiene  con  modi 
precasii  di  sussistenza;  i  mezzi  solamente  diplomatici,  ripetiamolo, 
sono  insufficienli.  Si  richiede  una  forza  permanente  a  difesa  del 
diritto.  Imprevedibili  combinazioni  politiche  possono,  neirindomani, 
distruggere  Topera  eretta  oggi  in  débile  modo,  e  senza  certezza  di 
lunga  durata.  Se  cadde  il  regno  cji  Palestina,  difes^da  cavalieri  ed 
eroi  ,  quali  effetti  durevoli  e  costanti  produrrà  nell'  avvenire  un 
trattato,  che,  sebbene  sostenulo  ora  da  forti  potentati,  pu5  essere 
quandochessia  modificato,  ineseguito  ed  anche  obbliato  ? 

Chi  avrebbe  pensato  che  il  Cristianesimo  dovesse  difendere  l'Isla- 
mismo ,  per  una  fatale  nécessita  politica,  evidentissima  e  minac- 
cievole  ? 

Chi  sa  dirmi  se,  nella  varietà  indescrivibile  dpHe  umane  vicende, 
altre  nécessita  politiche  non  debbano  in  futuro  rimutare  lo  stato 
délia  questione  orientale  in  modo  singolare  e  inaspettabile  ? 
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Al  postutto,  la  nobile  dignità  e  la  religiosa  mdipendenza  di  tre- 
cento  milioni  di  cristianb  cloè,  del  mondo  civile,  non  saranno  mai 
davvero  guarentite  in  Oriente,  sino  a  che  un  possente  regno  cri- 
stiano  non  si  stabilisca  in  Palestina,  sotto  la  protezione  permanente 
di  tutta  la  cristianità. 

Da  ultimo  il  numéro  de*  cristiani  h  tragrande  nella  Turchia  eu- 
ropea,  e  sorpassa  quello  dei  musulmani.  Lo  stabilire  un  impero 
greco  e  cristiano  a  Gostanlinopoli,  ne  difenderebhe  potentemente 
la  indipendenza  da  qualunque  russa  invasione.  Anzi,  la  difesa  saria 
più  agevole,  energica  e  sicura;  chè  i  Greci  (il  cui  valore  è  a  tutli 
Qoto)^  rifatti  a  nazione,  la  sosterrebbero  con  ben  altra  virtù  ed 
accortezza  delF  Ottomana. 

E  tutti  questi  argomenti  dirannosî  ancora  avère  natura  caval- 
leresca  e  non  accettabiie  ? 

Dunque  è  opéra  vantaggiosa  e  giusta  per  la  religione  cristiana, 
conveniente  alla  eredita  stofim,  ed  agli  obblighi  che  ne  derivarono, 
alla  dignità  e  indipendenza  religiosa  dell' Europa  cristiana  e  civile, 
e  di  tutti  i  seguaci  del  cristianesimo,  che  una  parte  almeno  délia 
Turchia,  la  Palestina,  si  separi  dal  resto  deir  împero  Ottomano. 
Dunque  T  intégrité  assoluta  di  esso  è  contraria  aile  convenienze 
iradizionali  dei  popoli  dell'Europa  ed  a  quelle  deila  religione. 

2.  La  fme  délia  signbria  ottomana  si  addice  anche  qlla  causa 
delV  incivilimento. 

La  Turchia  è  tanto  barbara  corne  la  Russia,  amendue  gl'  imperi 
sono  autocratici  ,  e  la  schiavilù  vi  sussist*^,  benchè  in  modo  di- 
verso.  Dovendo  sciegliere  fra  due  mali  il  minore,  vorrei  piuttosto 
la  schiavitù  attiva  délia  gleba,  che  dissoda  i  lerreni  delîa  Russia 
e  li  fa  produrre,  anzichè  la  schiavilù  sensuale,  corrutrice,  che  lascia 
in  abbandono  le  fertilissime  terre  délia  Turchia,  e  adugge  il  nerbo 
e  Tenergla  del  popolo.  La  giuslizia  vi  è  egualmente  arbitraria.  E 
volendo  essere  imparziale,  bisogna  dire  che  la  Russia,  in  alcuna 
parte  è  più  civile  délia  Turchia,  malgrado  le  riforme  del  padre 
delFattuale  Sultano.  Lo  stato  economico,  amministrativo,  industriale, 
politico,  militare  délia  Russia  è  di  gran  lunga  più  regolare  e  su- 
periore  a  quello  délia  Turchia.  Gostantinopoli  non  paragonabile  a 
Pietroburgo.  Quamlo  mai  la  Turchia  promosse  e  protesse  parecchie 
spedizioni  scieatifiche,  corne  fece  il  Russo  con  vera  magnificenza? 
Gli  osservatorii  magnclici,  proposti  dal  famoso  prussiano  Alessandro 
di  Humboldt,  credo  che  si  attuassero  in  qualche  parte  deir impero 
moscoviia.  Gli  slabilimenti  scientifici  délia  capitale  russa  non    ce- 
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clono  nel  confronte  con  veruna  délie  più  distinte  città  dell'Europa. 

Non  vorrà  dubitare  che  la  causa  deila  civillà  sia  trattata  corne 
quella  del  cristianesimo  colui,  al  quale  è  dolce  cosa  lo  sperare  che 
amendue  sieno  difese  e  sostenule  con  sapienza  e  gloria.  Chè  anzj 
la  autonomia  e  la  civiltà  d'Europa  si  difende  guerreggiandosi  coniro 
la  llussia.  Perlochè  si  scorge  che  la  questione  orientale  è  mistaj  e 
trattandosi  di  civiltà  e  di  equilibrio  politico,  col  sostener  questo, 
anche  quella  è  difesa.  Ma  T  mtegrilà  dell'  impero  ottomano  non 
sembra  idonea  a  quel  duplicc  lodevole  intento.  E  parlandosi  qui 
in  ispecial  modo  délia  civiltà,  non  una  modificazione,  ma  un  ra- 
dicale aangiamento  nella  ïurchia,  alla  causa  di  quella  è  necessario. 
Dovrebbe  l' impero  ottomano  perder  la  caitetteristica  sua  fisionomia, 
e  rinunciare  ad  innumerevoli  e  secolari  pregiudizii.  Affmchè  si 
incivilisca,  dovrebbe  cangiare  natura,  e  questa  mutata,  quel!'  im- 
pero avrebbe  in  altro  modo  tinito  di  esistere. 

La  religione  di  Maometto  (checchè  si  dica  in  contrario)  non 
sarà  mai  atta  al  grande  effetto  di  incivilire  durevolmente.  La  ci- 
viltà arabica  fu  una  meteora  brève  e  fuggevole,  ne  tardb  a  dechi- 
nare  al  basso.  La  facoltà  produttiva  di  quella  religione  scemava,  e 
steriliva  per  sempre  dopo  V  epoca  splendida  dei  Galiffati.  Ora  è 
fatta  impotente,  ne  altrimenti  sarebbe  ayvenuto.  Chè  la  morale 
pura  e  sublime  è  T  essenzial  base  d'  ogni  religione^  e  la  maomet- 
tana  è  immorale.  Il  suo  paradiso  è  lubrico  e  sensuale,  e  quasi 
trovasi  anche  in  terra;  è  un  paradiso  infernale  l  Epper5  l'incivi- 
Hmento  non  crescerà  che  sotto  gli  auspicii  del  cristianesimo,  la 
cui  sublime  morale  (lasciando  in  disparte  il  resto  che  sarebbe  qui 
inutile  l'accennare)  non  è  disputabile,  essendo  il  più  alto  culmine 
cui  il  pensiero  e  Taffetlo  possano  giungere. 

La  Porta ,  che  ha  fin  d*  ora  maggiore  numéro  di  sudditi  cri- 
stiani  che  musulmani  nelle  provincie  europee  deU'impero,  che  farà 
quando  F  islamismo  vieppiù  si  restringa  ?  La  spedizione  Anglo-Fran- 
cese  danneggiava  assai  il  maomettismo.  La  croce  si  scorge  nei  ci- 
miteri  sulle  sponde  del  Bosforo  accanto  alla  mezzaluna  ed  ai  sim- 
boli  jeratici  dell*  Islam.  Cio  non  è  spirito  di  tolleranza ,  ma  forza, 
pressura,  ferrea  nécessita. 

Oh!  non  si  possa  mai  dire  che  mentre  il  cristianesimo  prépara  la 
dissoluzione  morale  dell'  impero  ottomano,  ed  a  poco  a  poco  tende 
ad  iniziare  un'  epoca  novella  di  civiltà,  affratellando  i  popoli  orien- 
tali  con  gli  occidentali ,  gli  Anglo-Francesi,  cristiani  e  civilissimi, 
vogliano  polUicamenie  impedirla  o  ritardarla.  L'Europa  occidentale, 
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che,  coïi  la  sua  presenza  in  Turchia,  le  reca  generosa mente  i  por- 
tati  délia  religione  e  délia  civiltà,  debbe  volere  eziandio  i  naturali 
effetti  che  ne  derivano.  Quindi  è  inutile  puntellare  un  reame  ca- 
dente,  infondere  la  vita  in  un  corpo  decrepito,  che  languidamenle 
accenna  alla  tomba.  Già  fu  dimostrato  che  il  valore  di  alcuni  prodi 
Turchi  è  insufficiente,  e  che  è  una  luce  ingannevole.  La  vita  che 
sola  puo  darsi  a  quell'  iraperio  è  vana  appariscenza  ;  è  la  vita  che 
Galvani  induceva  nella  rana^  un  moto  convulsivo  non  una  risur- 
rezione.  Sârà,  se  vuolsi,  un  miracolo  dell'arte,  o  délia  scienza  po« 
litica,  ma  fugace  e  infruttuosflT'  Più  spavenlevole  si  parrà  la  ruina 
deir  artificioso  edificio,  non  fondat0^su  basi  solide,  e  contrario  alla 
vera  natura  délie  cose  umane. 

3.  La  ristaurazione  deirimpero  ïurco  sarà  pure  dannosa  aWequi- 
librio  politico  d*Europa,  che  si  vuole,  cou  lanta    cura,   sostenere? 

La  ïurchia  non  puô  ravvivarsi  con  un  protettorato  unilo  e  re- 
ciproco  délie  potenze  occidentali  ed  anche  médiane  d'Europa,  corne 
una  corrente  elettrica  non  puo  impedire  la  morte,  ne  far^risorgere 
un  cadavere.  II  protettorato  dei  principati  Danubiani  è  iiiïïicace  allo 
scopo^  potendo  la  Russia,  lorchè  credesse  meglio,  invadere  la  Bul- 
garia  senza  toccare  il  territorio  di  quelli.  E  per  toglierle  la  possi- 
bilith  d'ogni  assalto  repentino,  e  condolto  con  miglior  accorgimento 
dei  precedenti,  bisognerebbe  privarla  délia  Bessarabia.  Col  protet- 
torato unito  sulla  Turchia  si  assiste  ad  una  lenta  e  forse  incomoda 
trasformazione  di  essa,  quando  un  atto  franco  e^  decisivo  definirebbe 
meglio  il  destino  avvenire  dei  suoi  popoH;  quando,  con  più  naturale 
riorganamento,  si  troncano  a  mezzo  le  difficoltà  che  indubbiamente 
insorgerebbero. 

—  Si  vuole  evitare  una  divisione  di  quell' impero,  che  potrebbe 
produrre  questioni.  Il  decidere  a  chi  spettasse  il  dominio  di  Co~ 
stantinopoli,  sarebbe  assai  difficile,  potendo  occasionare  una  fatale 
scissura,  fra  le  potenze  alleate,  e  fors'anco  una  guerra  fra  di  loro, 
Ed  intanto  la  Russia  ne  avrebbe  gran  vantaggio  — . 

È  pur  facile  lo  scorgere  che  ,  in  tal  guisa  ,  altro  non  si  fa 
che  aggiornare  a  tempo  indefinito  lo  scioglimento  di  una  vitale 
questione,  esponendosi  forse  a  pericoli  maggiori,  e  ad  eventualila 
più  difficili.  D'allronde  se  non  si  puo  dividere  (il  che  non  credo), 
si  ricostituisca  il  reame,  rinnovandolo  con  elementi  durevoli  di  pos- 
sente  vigoria.  L'Europa  sarebbe  meglio  guarentita  nel  suoequilibrio 
da  ogni  nissa  invasione  in  Oriente  con  quesla  saggia  ricostituzione, 
che  con  qualsiasi  prttettorato.  Corne  assicurarlo  sempre  equabile  e 
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costante?  Malgrado  ogni  provvedimenlo  ed  ogiii  trattato,  sono  lali 
le  condizioni  délia  polilica,  che  ciasciina  potenza,  mostrando  la 
somma  fidanza,  starà  sempre  aile  vedette,  non  solo  per  osservare  il 
russo  in  ogni  suo  moio,  ma  ognuna  délie  alleate  proteltrici.  E  la 
avvedutezza  moscovita  non  potrebbe,  approffittando  di  qualunque 
propizio  avvenimento,  aitrarre  a  se  alcuna  di  esse,  con  danno  évi- 
dente délie  altre  ?  Non  si  puô  esser  certi  sempre  deiravveniie,  in 
cosi  strana  mobilità  di  evenli.  Le  potenze  médiane  che  confmano 
col  Danubio  sarebbono  le  più  interessate  ad  infrangere  quel  patto, 
unendosi  improvvisamente  col  Russo.  Dai  protetti  principati ,  ove 
numerose  iruppe  fossero  concentrate,  s'invaderebbe  all'impensata  il 
territorio  Bulgaro,  con  grande  sforzo  tentando  il  passaggio  dei 
Balcani,  ed  occupando  la  non  munita  Costantinopoli,  mentre  qualche 
iremenda  diversione  si  opererebbe  a  danno  délie  altre  potenze  pro- 
tettrici  in  parte  opposta.  Od  almeno  si  minaccierebbe  terribilraente 
la  capitale  turca  ,  rendendo  la  lotta  più  ineguale  e  più   perigliosa. 

E  si  noli  che  Francia  ed  Inghilterra  non  mai  potranno  mantenere 
in  Turchia  tali  forze,  da  opporsi  validamente  ad  un  supposto  im- 
pelo  combinato  délia  Germania  e  della  Russia.  Ne,  potendo,  sarîa 
loro  lecito  il  farlo;  chè  l'egualità  reciproca  del  protettorato  lot^ichie-  j^^ 
derebbe  eziandio  nelle  rispellive  iruppe  di  ciascuna  di  esse.  Sepa- 
rata  la  Francia  dalla  Turchia  per  lutta  Festensione  del  Mediterraneo, 
e  ringhilterra  anche  per  una  parte  dell'Atlantico,  non  potrebbero 
accorrere  si  pronte  ad  impedire  quel  repentino  tentativo  di  conquista, 
ne  concentrare  si  rapidamente  forze  uguali  a  quelle  che  Russia  e 
Lamagna  spedirebbero  per  la  facile  via  continentale. 

Ma  io  desidero  e  suppongo  che  quel  protettorato  non  venisse 
meno  per  circostanze  iraprevedibili;  sarà  pero  utile  corne  una  de- 
finitïva  divisione  délia  Turchia,  od  un  novello  organamento,  esclusa 
ogni  signoria  Islamilica  ? 

Quella  protezione  sarà  armata,  altrimenti  diverrebbe  illusoria; 
forze  navali  e  terrestri  faranno  d'uopo  continuamenle  per  contenere 
la  Russia  vinia  nei  suoi  limili,  impedirle  qualunque  infrazione  dei 
trattati,  e  porre  un  ostacolo  aile  sue  minaccie  sul  Danubio,  che, 
anche  dopo  perduto  il  dominio  sulFEusino,  si  potrebbero  da  lei 
sempre  ripetere.  Ma  non  varrebbe  meglio  allora  impiegare  quelle 
forze  permanenti  in  una  formale  occupazione,  che  indennizzasse  le 
spese,  ed  aumentasse  la  vigoria  con  maggior  certezza  di  respingere 
rinimico?  Oppure  ricostruire  un  nuovo  regno  Bizantino  che  per- 
mettesse  ail'Europa  di  non  consumare  moite  ricchezze  in  une  stérile 
e  Jors*anche  perlcoloso  protettorato? 
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L'Impero  Ottoraano,  stretto  fra  due  nemici  terribilissimi,  non 
potrk  a  lungo  sussistere.  L'uno  esterno  è  il  russo  con  l'immane 
sua  potenza,  e  con  la  pertinacia  di  proposili  secolari;  Taltro  interno, 
i  Greci,  forti  per  numéro  e  per  ricchezze,  altivi,  intraprendenti  , 
arrisicati,  mentre  i  Turchi  sono  indolenli  ,  noncuranti ,  deboli 
ed  hanno  rinferiorilà  morale,  ed  in  piii  d'un  luogo  anche  numerica. 
CoH'abbattere  l'ultimo  avanzo  del  potere  Musulmano  a  Costantinopoli, 
la  giuslizia  non  «e  scapiterebbo,  ciiè  si  darebbono  ai  Suliano,  per 
l'abdicazione  ad  un  trono  si  pericoloso,  contrastaio  ed  ormai  nomi- 
nale, lutti  quei  compensi  pecuniarii,  od  altri  che  si  credessero 
ali'uopo,  SI  da  renderlo  più  che  soddisfatto.  Ella  invece  ne  avvan- 
taggierebbe  in  modo  incredibile  rispetto  ai  popoli  suddid,  i  quali 
dovrebbero  benedire  Tistante,  in  cui  l'Europa  civile  cominciasse  a 
governarli  con  saggezza  di  leggi,  ed  introdurvi  artatamente  i  be- 
nefici  portati  del  ioro  incivihmenlo. 

La  Turchia ,  sorrelta  finchè  si  vuole  ,  non  sarà  mai  un  valido 
baluardo  deirequilibrio  europeo;  chi  farà  la  resistenza  valida  neli'Im- 
pero  Ottomano  saranno  sempre  i  protettori,  e  mai  il  proteito.  Il 
quale  col  protettorato  perderà  la  sua  autonomia,  quantunque  dessa 
sia  stata  proclama  ta;  ne  abbiamo  sin  d'ora  prove  contemporanee. 
Essft^ne  sarà  privrin  ogni  modo,  o  per  naturale  sfacelo,  o  per  l'in- 
vasione  délia  Russia  vittoriosa,  o  per  la  protezione  deU'altra  Europa. 
Dunque  la  sua  libéra  e  dignitosa  esistenza  è  impossibile,  e  i  mezzi 
che  vogliono  usarsi  per  sostenerlij^  sono  inefîicaci. 

Si  conchiude  che  la  Turchia  non  puo  sussistere  malgrado  Omer 
Bascià  e  i  suoi  valorosi;  che  la  sua  divisione  per  via  di  slabile  oc- 
cupazione,  o  un  novello  reame  ivi  formato,  è  cosa  giusta  ed  utile 
alla  religione,  alla  civihà,  aU'equilibrio  europeo,  non  che  agli  stessi 
popoli  abitatori  di  quei  paesi,  e  che  il  protettorato  è  insufficiente 
allô  scopo,  dannoso  agli  interessi  delle  Potenze,  efors'anco  ad  alcuna 
di  Ioro  tosto  o  tardi  pericoloso. 

VII.  Tanta  evidenza  di  argomenti ,  mi  sorge  il  dubbio,  si  cono- 
scesse  dall'accorta  diplomazia  austro-occidentale,  ma  che  utile  cre- 
desse  il  dissimuiare  le  future  sue  inienzioni.  Si  doveano  tener  na 
scosi  i  progetti  di  divisione  o  di  novella  ricostituzione,  affinchè  lo 
sforzo  dei  Turchi  (  che  sohtario  sarebbe  stato  alla  fine  insuiïiciente 
allô  scopo  )  accrescessc  i  mezzi  di  difesa  e,  di  offesa  contro  il  Russo, 
ed  eziandio  perche  questi,  reclamandone  una  parte  ,  non  rendesse 
più  intricata  la  questione.  La  guerra  sarebbe  divenuta  più  disa- 
strosa,  dovendo  vincersi  anche   le  interne  sollevazioni,  cui  la  pro- 
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clamazione  di  quei  progetti  avrebbe  originata.  E  poi  saiia  stata  uiia 
straiia  contraddizione  ,  e  disdicevole  alla  dignilà  di  civilissirai  po- 
tentati  ,  Tassumere  la  difesa  délia  ïurchia ,  e,  mentre  si  dice  di 
aiutarla  ,  darle  invece  l'  iiitimo  colpo  di  grazia.  D'  altronde  ,  non 
mancherebbero,  a  guerra  finita  ,  molivi  incontrastabili  ,  che  addi- 
nioslrassero  rinefficacia  e  il  rischio  di  un  protettorato  a  tempo  in- 
definilo,  incessante  guardiano  délia  Russia ,  palliative,  non  rimedio 
aile  sue  minaccie  ,  e  quindi  la  nécessita  di  distruggere  quell'inco- 
nioda  larva  d'impero,  dividerlo  y' ricostruirlo  su  basi  solide  e  di- 
versissime.  E  non  mancherebbero  fraltanto  giornali  stiniabili  che 
preparassero  la  pubblica  opiuione ,  accennando  ail'  impossibililà  cui 
ognidî  viemmeglio  apparisce,  di  una  riforma  vera,  utile,  durevole 
in  Turchia.  Epperô  bisognerebbe  distruggere  e  poi  riediticore  ;  e 
cio  con  maggiore  diritto,  perché  avrebbesi  tentato  invano  un  qua- 
lunque  assetto  ed  un  ravvivamento.  Cosi,  avrebbesi  intrapresa  una 
guerra  con  meta  generosa  e  fdantropica ,  non  disgiunta  dall'altra 
délia  difesa  dell'  equilibrio  europeo  ;  si  godrebbero  i  vantaggi  délia 
divisione  o  di  una  ricostituzione  ,  assicurandosi  infine  nella  Storia 
una  pagina  splendida  e  gioriosa. 

Quai  migliore  maniera  di  questa  per  salvare  ogni  interesse  ,  e 
raggiungere   compiutamente  uno  scopo  complessivo  e  vantaggioso  ? 

VIII.  La  difesa  sicura  delf  Occidente  contro  il  Moscovita  non 
puo  operarsi  che  in  due  modi ,  corne  si  dimostrava.  O  per  via  di 
radicale  rinnovamento  ,  abbattendo  la  signoria  delFisiamismo,  me- 
diante  la  ricostruzione  di  un  nuovo  Stato  Bizantino,  o  per  accon- 
cio  assegnaïuento  de!  vecchio  impero.  L'Europa  civile,  occupa trice 
di  quei  paesi  ,  sarebbe  contre  la  Russia  baluardo  migliore  délia 
muraglia  chinese  contro  i  Mongoli,  o  di  quelle  erelte  dai  Romani 
contro  le  invasioni  dei  Pitti  délia  Galedonia. 

Parecchi  pubblicisti  variamente  profetarono  sui  probabili  destini 
deirimpero  Turco,  di  cui  facilmente  si  previde  una  prossima  ca- 
duia.  Tra  le  moite  sentenze  piacemi  far  mcuzione  di  quella  de] 
prussiano  ISiehuhr  —  il  famoso  illustra  tore  délia  Storia  di  Roma  , 
—  che  è  l'opposto  di  ciô  che  forma  la  mia  opinione. 

Niebuhr  aspettava  un  ristauramento  deirimpero  di  Bizanzio  dalla 
Russia  e  sotto  gli  auspicii  di  essa. 

Ora  è  nuH'altro  che  l'attuazione  del  contrario  che  farebbe  d'uopo 
per  l'equilibrio  dell'Europa.  L'Impero  Greco  si  rinnoverebbe  dalle 
Potenze  occidentali  ,  usando  quei  mezzi  e  quei  modi  che  apparis- 
sero  più  adatti  all'intento.  Al  Gran  Patriarca  di  Costantinopoli  (che 


78 
riacquisterebbe  il  potere  perduto  dopo  la  sigiioria  oltornana)  spet- 
terebbe  la  missione  di  impediie  qualunque  influenza  religiosa  délia 
Russia,  sotto  il  ciii  vélo  si  ammanlasse  la  politica.  Dair  astuzia  si 
schermirebbe  con  altrettanto  di  avvedutezza,  dalla  longaniiiiiià  colla 
costanza,  dalla  violenza  coirinvocare  la  forza. 

IX.  Veggasi  l'altro  niezzo  di  difesa  dell' Europa  civile,  la  divi- 
sionc  (Ici  territorio  oUomano  ,  su  di  che  ecco  il  progetto  che  io 
propongo. 

Primamentc,  per  evitare  collisioni  o  dispareri,  che  sarebbono  già 
fatali  se  producessero  sollanio  un  forzato  manteniniento  delFImpero 
Turco  ^  anzichè  cedere  a  veruna  délie  parti  V  ambiio  possesso  di 
Costantinopoli,  io  non  veggio  migliore  spediente  di  quel  che  segue. 

Siccome  Costantinopoli,  per  la  sua  cosmopolitica  topografîa,  sa- 
rebbe  sempre  il  pomo  fatale  délia  discordia ,  utilissima  al  russo, 
cosi  il  possesso  délia  citlà  e  del  circostante  territorio  non  dovrebbe 
appartenere  a  veruna  délie  Potenze  occidentali  o  médiane,  Unico 
modo  si  è  il  dichiararla  inviolabile  e  libéra.  Quelle  avrebbero  il 
diritto  di  ]un  eguale  presidio  navale  e  terrestre  ;  il  passaggio  dei 
due  stretti  aperto  a  qualsiasi  bandiera.  In  brève,  Costantinopoli  sa- 
rebbe  libéra  corne  Francoforte  sul  Meno,  corne  Lubecca,  Amburgo 
ed  altre  città,  e  sarebbe  sempre  difesa  dalle  grandi  Potenze.  La  sua 
libéra  integrità  e  l'assolulo  inalterabile  rispetto,  sarebbe  un  nuovo 
arlicolo  del  futuro  Diritto  Pubblico  europeo,  e  il  violarlo  e  il  ten- 
tare  contro  àï  quella  qualsiasi  danno,  sarebbe  una  grandissima  of- 
fesa  a  tutla  TEuropa  civile,  e  causa  immanchevole  di  guerra. 

Un'alta  Commissione  permanente,  composta  di  speciali  rappresen- 
tanti  di  ciascuna  Potenza,  dirigerebbe  l'amministrazione  civile,  po- 
litica e  militare,  introducendo  nel  paese  i  portali  délia  civiltà.  Leggi 
organiche  particolari  determinerebbono  la  natura  e  le  altribuzioni 
di  quella  Commissione.  Per  non  frapporre  ostacoli  ad  una  regolarc 
amministrazione,  i  Commissari  avrebbero  facoltà  di  agire  in  tullo 
ciô  che  risguardasse  l'interno  dello  Stato  ;  la  maggioranza  assolula 
dei  voti  regolerebbe  sempre  le  decisioni  délia  Commissione.  Per  le 
*^*relazioni  estere  dipenderebberô'^dai  rispeltivi  loro  Governi  negli  af- 
fari  più  gravi  di  alta  politica.  E  per  impedire  qualunque  disordine 
0  confusione,  se  le  istruzionij  o  gli  ordini  dei  singoli  Governi  fos~ 
sero  discordi  o  contraddittorie,  si  stabilirebbe,  quàle  base  immula- 
bile,  Io  stesso  modo  di  maggioranza  assolula  nei  voti  de'Potentati. 

Le  imposte^  sottratte  le  spese  delKamministrazione,  ed  una  somma 
riservaia  per  i  bisogni  urgenti  ed  impreveduti,  si  impiegherebbero 
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ad  esclusivo  vaiitaggio  del  paese  in  pnbbliche  costruzioni,  od  altro. 
Si  formerebbe  un  Consiglio  dei  più  notabili,  che  meglio  facesse  co- 
noscere  i  bisogni  e  le  tendenze  speciali  délia  popolazione.  I  Com- 
raissarii  sarebbero  splendidamente  stipendiati,  ma  della  loro  ammi- 
nistrazione  risponsabili.  Essi  dovrebbero  ogni  anno  darne  un  pub- 
blico  générale  rendiconto.  Quando  \o  si  credesse  opportune,  si  spe- 
direbbe  qualche  distinto  personaggio  con  istraordinaria  missione  di 
rivederelecondizionieconomiche,  civili,  militari,  industriali  del  paese. 
Queste  ed  altrettali  disposizioni  più  acconcie,  che  ommetto  per  bre- 
vità,  vi  preparerebbero  un'epoca  di  migliore  civiîtà.  La  quale  sarebbe 
accelerata  nel  sue  progresso  attuandovi  i  migliori  codici  che  sieno 
vigenli  nei  paesi  più  inciviliti  d*  Europa.  Con  le  buone  leggi  civili 
il  popolo  si  preparerebbe  a  poco  a  poco  a  più  alte  leggi  politiche. 
Al  quale,  quando  ei  si  fosse  maturato  ai  portati  deU'incivilimento, 
solo  allora  si  concederebbe  maggior  larghezza  nella  direzione  dei 
proprii  affari.  Costantinopoli  col  suo  territorio  diverrebbe  libéra 
corne  Breiaa,  e  le  altre  città  imperiali  dell'  Alemagna^  o  corne  la 
Repubblica  d'Andorra:,  e  va  dicendo,  mentre  governata  subito  con 
reggimento  repubbhcano ,  non  avrebbe  potuto  sostenersi  per  alcun 
tempo.  Tra  il  cessato  Governo  Osmanico  ed  il  futuro  régime  a  re- 
pubblica la  distanza  essendo  énorme,  farebbe  mestieri  uno  stato  in- 
termedio  di  transizione  ,  che  col  mezzo  indicato  di  una  spéciale 
Commissione  sarebbesi  ottenuto. 

Una  repubblica  non  un  principato  dovrebbesi  in  Costantinopoli 
stabilire,  per  l'angusta  territoriale  estensione;  non  volendosi  ripro- 
durre  in  Oriente  veruna  délie  meschine  e  nominali  signorie  che 
trovansi  in  Allemagna,  ed  allrove.  Alla  Russia  sarebbe  più  facile 
influire  sopra  un  uomo  solo  che  su  di  molli.  E  pui,  perché  ab- 
battere  un  vacillante  impero,  per  rialzare  sopra  una  paite  di  sue 
ruine  un  più  angusto  e  più  debole  principato  ?  Una  repubblica 
parrebbemi  più  adatta  al  nuovo  ordine  di  cose  cui  sarebbe  chiamata 
Costantinopoli. 

La  miglior   divisione   territoriale    della    Turchia   si   opererebbe,    ._ 

seguendo  le  grandi  linee  A^WgiOfpçÉi^  e  idrografiche  ,  che  forman^4PrW>7\|jJe; 
naturali  demarcazioni  e  barrière  più  difendibili  e  durevoli.  X^™^—..,..^^ 

Il  territorio  di   Costantinopoli  in   Europa    confmerebbe  al    nord         J  f  MT 

con  la  Bulgaria  per  la  hnea   dei  Balcani,    alFovest  sarebbe   chiuso       *^ *^ 

dai  monti  Rodope,  che  sono  una  diramazione  di  quelli,  seguendone 
la  direzione  sin  presse  alla  focc  del  fiume  Maritza;  al  sud  coll'Ar- 
cipelago,    alPest   col  Mar  Nero,  In    Asia  la  catena    occidentale   e 
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nordica  dei  Tauio  separerebbc  il  çorilado  costanlinopolilano  dalla 
restante  Anatoiia,  confinando  al  no1rd  con  l'Eusino,  all'ovest  col- 
l'Arcipelago,  al  sud  col  Tauro  in  sii  quel  di  Adramiti  fmo  a  Sughud; 
il  fmme  Saccaria,  da  Sughud  sino  alla  foce,  ne  sarebbe  l'estremo 
limite  orientale.  Il  Mare  di  Marmara,  il  vero  golfo  Bizantino,  sa- 
rebbe, per  dirlo  con  frase  moderna,  il  grandioso  dock  di  Costan- 
linopoli. 

Credo  utile  il  proporre  la  costruzione  di  due  magnifici  ponti  tubulari 
(a  doppio  tubo  per  l'andata  e  pel  ritorno)  sugli  stretti  del  Bosforo 
e  dei  Dardanelli,  Tuno  da  Coslantinopoli  suir  opposta  sponda  vicino 
a  Scutari,  l'altro  dalla  riva  asiatica  a  Gallipoîi.  Con  ardimenlo,  di 
cui  già  si  ha  esempio  nella  Gran  Brettagna,  sarebbono  situati  a  taie 
altezza  da  permettere  il  libero  passaggio  sul  mare  sottoposto  ai  più 
colossali  bastimenti.  Cosi  l'Asia  e  TEuropa,  riunite  là  corne  in  ogni 
altra  parte,  non  formerebbero  che  un  solo  e  vastissimo  continente. 
E  ponti  sifFatti  non  sarebbero  rotti  da  veruna  tempesta  di  mare , 
Gome  quello  di  barche  coslrutto  suir  Ellesponto ,  nel  quinto  secolo 
avanti  l'êra  volgare  dal  superbissimo  Serse.  Il  mare,  piij  orgoglioso 
del  gran  monarca,  quasi  leone  altiero,  scosse  la  tremenda  giubba, 
fracasso  il  ponte  e  ruppe  le  catene  corne  debil  cosa,  e  ne  distrusse 
gli  avanzi.  Quanta  differenza  fra  quel  ponte  e  i  giganteschi  tubi  di 
ferro,  quasi  direi,  sospesi  in  alto,  perché  appoggiati  solo  aile  due 
estremità!  Nelle  favole  délie  mille  e  una  notli,  fra  le  tante  fantasie 
e  le  sognate  meraviglie,  non  si  seppero  immaginare  realità  cosi 
stupende  ed  ammirabili.  E,  se  le  pubbliche  costruzioni  sono  una 
misura  delF  incivilimento  dei  popoli,  non  si  potrà  dire  (almeno  solto 
qualche  rapporto)  che  1' una  opéra  sta  ail' altra  corne  quelFantica 
civiltà  alla  moderna?  E  certo  Sardiy  la  gran  capitale  del  regno  di 
Serse,  aver  dovea  una  civiltà  che  colla  contemporanea  tenesse,  in 
parte,  la  delta  proporzione. 

Allora  si  vedrebbero  nuovi  miracoli  d' indiislria,  e  un  commercio 
estesissimo  si  attiverebbe,  aumeiUandosi  a  dismisura  la  ricchezza  e 
la  popolazione.  Il  più  bel  paese  del  globo  sarebbe  lo  scalo  centrale 
deirOriente  e  dell'Occidente,  del  Settentrione  e  del  Mezzodî.  Coslan- 
tinopoli e  Scutari,  unité  in  quel  modo  meraviglioso,  non  formereb- 
bero che  una  sola  e  tragrande  città,  che,  coi  sobborghi,  presenterebbe 
una  vastissima  superficie ,  ed  un  aspetto  nuovo  e  caratteristico.  In 
pochi  anni  crescerebbe  in  ampiezza  ed  in  magnificenza,  Il  Bosforo 
intermedio  ne  diverrebbe  il  Tamigi  o  la  Sennn.  Brussa  a  Scutari 
e  Andrinopoli  a  Bisanzio  sarebbero  avvicinale  fra  di  loro  per  mezzo 


81 
di  ferrovie  céleri  e  d\   telegrafi   eletlrici.  —  Se    il   ponte   tubulare 
suir Ellesponto  apparisse  a  laluiii'  superflue,    non    polrebbe    certo 
clirsi  lo  stesso  deiraltro  su!  Bosforo. 

Sebbeno  T  inviolabilità  del  lerritorio  bi/antino  fosse  stabiliiiente 
guareiUita  dal  diritlo  pubblico  europeo,  uullarneuo  l'erezione  di  un 
sistema  di  fortificazioiii  mm  si  dovrcbbe  Irascurare.  Si  costruireb- 
bero  baluardi  sulle  liaee  dei  Balcaai  e  dei  Rodopo,  si  rafforzereb- 
bero  quelli  degli  slretti,  niunendoli  di  quanto  richiede  la  cresciuta 
arte  moderna  ;  ed  altri  sul  Tauro,  alla  foce  délia  Maritza  e  del  Sac- 
caria,  non  che  lungo  il  littorale  delPEusino,  da  Missivri  a  Chirpi\ 
e  sulla  sponda  dell' Arcipelago ,  da  Enos  a  Baba,  neMuoghi  più 
strategici. 

X.  Si  veggano  ora  le  divisioni  cbe  si  propongono  del  resto  délia 
Turchia. 

Esclusa  la  porzione  del  terri torio  libero  di  Goslantinopoli,  la  Tur- 
chia europea  si  dividerebbe  tra  l'Auslria  e  la  Grecia. 

All'Austria  si  assegnerebbero  i  principali  danubiani  (o  da  pro- 
toggere,  o  da  governare  )  e  la  Bulgaria  sino  ai  Balcani.  Quindi  si 
pare  évidente  che  l'Austria  sarebbe  chiaraata  ad  impedire  ogni  ten 
lativo  di  invasione  russa  sulla  riva  destra  del  Danubio,  difendendo 
cosi  i  suoi  nuovi  possedimenti.  Per  tal  modo  la  reslituzione  di  Cra- 
covia  e  délia  Gallizia  alla  nuova  Foionia  (se  questa  si  ricostituisse 
nel  modo  suindicato)  sarebbe  ampiamentc  corapensata.  E  quantun- 
que  la  popolazione  délia  Gallizia  fosse  più  numerosa,  quelle  nuove 
provincie  non  tarderebbero  a  ripopolarsi  per  la  loro  grande  rie- 
chezza  territoriale  ,  accresciuta  da  un  nuovo  ordine  di  cose,  favo- 
revole  eziandio  al  commercio  e  ail'  industria. 

Perlocchè  l'Austria  avrebbe  la  signoria  del  Danubio,  non  solo  da 
Passau  ad  Orsova,  ma  sino  alla  foce,  e  di  circa  censessanta  miglia 
di  Costa  suir  Eusino  —  (Intendo  miglia  geografiche  di  cui  sessanta 
formano  un  grado). — A  cui  se  si  aggiunga  l'aumenlo  territoriale 
délia  Bessarabia  e  di  parte  del  Nicolaev,  in  una  supposta  conquista 
deU'Occidente  moscovita  (  Gapo  primo— Xa  giicrra—  n.  XXIX), 
r  estensione  délia  sponda  austriaca  su  quel  mare  sarebbe  di  circa 
quattrocento  miglia.  L'  Austria  allora  avrebbe  diritto  ad  una  bella 
parte  del  commercio  Levantino. 

Ognuno  dovrebbe  approvare  siffatta  ampliazione  deirAustria,  pe- 
rocchè  essa  ha,  per  natuia,  una  tendenza  grandemente  orientale. 
La  quale  soddisfatta  produrrebbe  somma  utiliià  a  lei ,  e  fors'  anco 
a  qualche  popolo  più  occidentale. 
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XL  Alla  Grecia  ricoaosciuta  nazioiie,  ma  impiccolita  siii  quasi 
allô  scherno,  si  darebbe  un'estensione  in  parte  nuova,  cou  vantag- 
gio  deir  universale.  Le  si  unirebbero  l'Albania,  la  Tessaglia  e  Tan- 
tica  Macedonia,  cioè  parte  délia  Ronielia  si  no  ai  monti  Rodope.  La 
Grecia  insulare  si  ricostruirebbe  con  V  annessione  di  Candia  e  di 
alcune  isolette  ora  appartenenti  alla  ïurchia.  L'antica  Creta  si  con- 
giungerebbe  al  continente  ellenico  ed  europeo  per  mezzo  di  una 
corrente  elettro-telegrafica  sottoniarina,  che  dair  estrema  punta  de! 
capo  Malia  délia  Morea^,  passando  per  le  isole  minori  inlermedie  di 
Cerigo  e  Gerigotlo ,  si  posasse  suir  opposto  capo  Spada  :  Atene  e 
Candia  sarebbero  imite. 

I  confmi  délia  Nuova  Grecia  si  determinerebbero  al  Nord  dalla 
Bosoia,  dair  Erzegovina^  dalla  Servia  e  da  poca  parte  di  Bulgaria, 
all'Est  dallo  Stato  libero  di  Gostantinopoli  e  dalFArcipelago,  al  Sud 
dal  Mediterraneo,  alF  Ovest  dali'Adriatico,  e  dalla  piccola  Repubblica 
délie  Isole  Jonie.  L*  Inghilterra  cederebbe  l'alto  protetlorato  di  qpelli 
repubblica  alla  nuova  Grecia,  corne  più  consentaneo  alla  naturâ"! 
délie  cose.  Coi  grandi  possedimenti  territoriali  acquistati  nella  Tur- 
chia  d'Asia  (e  che  fra  poco  si  descriveranno),  l'inglese  s'indenniz- 
zerebbe  ad  oltranza  di  quella  cessione  di  diritto.  Con  la  quale  il 
dominio  delFAdrialico  non  si  perderebbe  dairinghilterra;  sul  canale 
d'Otranto  ella  poîrebbe  senipre,  lorchè  il  volesse,  partcndosi  dalla 
centrale  Malta,  stabilire  un  blocco  non  superabile.  Il  commercio 
poi  di  quel  golfo  sarebbe  per  lei  poco  meritevole  di  spéciale  at- 
lenzione ,  per  la  vastità  fatta  mondiale  de'  suoi  interessi ,  e  la  tra- 
grande  sua  potenza. 

Per  tal  modo ,  la  Grecia  riacquisterebbe  il  poslo  distinto  di  na- 
zione  perduto  da  secoli;  e  cosi  rinnovellata  ed  ampliata,  di  quanti 
prodigi  non  saria  ancor  capace,  e  quanto  bcne  non  si  preparerebbe 
a  fare  in  avvenire  per  l' intellettuale  perfezionamento  dei  popoli? 
—  Questo  si  compia,  almeno  per  riconoscenza  a  quel  miracolo  di  , 
nazione ,  che  tanto  illustrô  la  Storia  antica  e  moderna  con  eroici 
fatti,  e  che  fu  si  benemerita  dell'umano  incivilimentoî  —  Ma  ezian- 
dio  la  Grecia  dovrebbe  far  parte  délia  grande  coalizione  europea 
(  Capo  primo  ). 

XII.  La  Turchia  d'Asia  sarebbe  divisa  in  modo  che  Francia  ed 
laghilterra  avessero,  come  l'Austria,  una  parte  di  dominio  sul  Ut- 
torale  deirEusino. 

Alla  Francia  si  assegnerebbe  la  penisola  delFAsia  minore,  eccetto 
il  lerritorio  di  Gostantinopoli  sulla  sponda  asiana  già  delinealo,  con 
}a  riva  méridionale  dell'Eusino  dal  Saccada  sino  a  Ghersoun. 
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Air  Inghilterra  il  littorale  di  Trebisonda,  TArmenia,  la  gran  valle 
deir  Eufrate  e  la  Siria. 

Délia  Palestina  si  parlera  a  suo  luogo.  —  La  Francia  Asiatica  con- 
fiiierebbe  al  nord  col  Mar  Nero;  al  nord-ovest  col  territorio  co- 
stantinopolitano  ;  all'ovest  coU'Arcipelago  ;  al  sud  col  Mediterraneo 
e  colle  provincie  inglesi  di  Siria  e  di  Gezirè  ;  ail'  est  coi  nuovi 
possessi  inglesi  di  Trebisonda  e  deU'Armenia.  Il  golfo  di  Alessan- 
drelta  apparterrebbe  intieramente  alla  Francia,  sin  presso  alla  foce 
dell'Asi. 

L' Inghilterra  avrebbe  il  suo  dominio  limitato  al  Nord  dalPEusino, 
dall'Abasside  e  dall'Asia  francese,  ail'  est  daU'Armenia  russa  e  dalla 
Persia,  al  sud  dal  golfo  Persico ,  dal  deserto  e  dalla  Palestina,  al- 
l'ovest dal  Mediterraneo.  La  catena  settentrionale  del  Tauro,  là  dove 
più  si  avvicina  al  lido  Eusino  segnerebbe   i  confini   délia   signoria 
-p^  anglo-francese   su   quella    spiaggia  ;    nientre  il  corso  superiore  dej^ 
Î^A^'Rpv  6d  una  parte  délia  catena    Aramanica    dividerebbe    naturaU^ 
.     y*  mente  il  resto  dei  possedimenti. 

•^       Dai  golfi  di  Sinope  e  di   Smirne   a  quelli  di  Satalia  e   di  Ales- 

^"".j   sandreUa,  la  Francia  donainerebbe  sui  mar  Nero,  suir  Arcipelago  e 

>^    sul  Mediterraneo.    La  costruzione  di   ferrovie  céleri   ne'  luoghi  più 

j     adatti  avvicinerebbe    le  opposte    sponde  di  que'  mari ,   con  infinito 

vantaggio  del  commercio.   Il  possesso  délia  ricca  Siria  e  délia  valle 

Mesopotamica,  una  délie  più  belle  e  storiche  regioni  del  globo,  au- 

menterebbe  lo   splendore  e  la  ricchezza    nazionale  délia  Gran  Bre- 

tagna,  corne  quello  delKAsia    minore,   colle    sue  terre   fertilissime, 

farebbe  altrettanto  per  la  Francia. 

Allora  si  congiungerebbero  con  ferrovie  la  sponda  Siriaca  del 
Mediterraneo  alla  riva  destra  dell'Eufrate,  fin  dove  è  comodamente 
navigabile.  Le  vaporiere  inglesi,  risalendo  T  Eufrate,  comunichereb^ 
bero  prontamente  col  Mediterraneo  con  que'rapidi  mezzi  di  tra^ 
{fporto.  Non  sarebbe  questa  la  via  più  brève,  ed  allora  anche  la  più 
sicura,  dovcndosi  solcare  assai  meno  di  onda  marina,  per  le  Indie 
orientali  ? 

XIIL  Francia  e  Granbretta^na  dovrieno  essere  di  nécessita  al- 
leate  in  Asia  contro  la  potenza  délia  Russia.  La  quale  troverebbe 
nell'accordo  costante  ,  nelle  agguerrite  truppe  e  nella  sagace  politica 
di  quelle  possenti  nazioni  ben  altri  ostacoli  degli  incontraii  finora 
per  un  più  vasto  ingrandimento.  L'Anglo-Francia  aiuterebbe  meglio 
i  Circassi  nella  loro  guerra  d' indipendenza  ,  somministrando  armi, 
danaro    ed  ogni  cosa  più  adatla  alVintento,  senza  prenderne  in  ri- 


84 
carnbio  i  fanciulli.  Di  più  ;  ricaccierebbe  la  llussia  al  di  là  del  Cau- 
caso,  togliendole  le  provincie  Armene.  A  questo  scopo  si  ten«erebbe 
di  rinchiudere  ed  assediare  Tesercito  moscovita  ivi  stanzialo,  e  d'im- 
pedirgli,  con  saggie  marcic,  la  ritirata.  Un  corpo  d'armala,  unilo  ai 
Gircassi,  occupala  l'Abasside  si  avanzerebbe  da  Colalis  a  Tiflis,  riieii- 
tre  un  altro  corpo  da  Van  o  da  Chars  stringerebbe  Erivon.  Cosi 
per  il  vaslo  istiuo  Caucasiaao  la  llussia  non  più  miiiaccierebbe  la 
Persia  ne  TAsia  minore;  e  la  Circassia,  dopo  la  vittoria  definitiva, 
assicurata  l'indipendenza  ,  si  incivilirebbe  ,  sopprimendo  a  poco  a 
poco  rinfaaie  niercalo  délie  avvenenli  sue  figlie. 

"Coi  nuovi  possedimenti  F  Inghilterra  difenderebbe  meglio  quelli 
dell'fndostano  e  dell' oltre-Gange ,  rintuzzando  la  polenza  russa,  e 
spingendola  sempre  più  verso  Tultimo  oriente  asiano,  la  China.  La 
Persia  e  gli  altri  reami  sulla  destra  deir  Indo,  sarebbono  stretii  in 
mezzo,  aU'est  e  airovest ,  dalla  potenza  Inglese ,  che  li  renderebbe  vas- 
salli  tributarii,  preparandone  un  men  lonlano  incivilimento.  Per  lo 
rneno  sarienospinti,  con  rnaggiore  facilita,  dalla  brittanica  avvedutezza, 
a  scco  allearsi  contro  le  minaccie  délia  llussia.  —  Inoltre,  acquistali 
i  diritti  délia  defunta  Turchia,  l'Inghilterra  potrebbe  assumere  l'alto 
dominio  sull'Egitto,  rendendone  più  forte  F  egemonia.  Mollo  utile 
ricaverebbe  quella  gran  nazione  dalla  rnaggiore  conlinuilà  dei  possedi- 
menti ;  signoreggiando  il  golfo  arabico  ed  il  persiano  sino  aU'India, 
e  da  qucllo  non  interrottamenle  sino  al  Caspio,  all'Eusino,  al  Mé- 
diter raneo. 

Gl'inglesi  potrebbero  stabilire  alla  foce  delFArasse  sul  Caspio^  nella 
bàia  di  Chizyl-agacz,  una  fortezza  formidabile ,  che  infrenerebbe  la 
potenza  russa,  gareggiando  con  Astrachan;  si  formerebbero  cantieri 
per  una  flotta  in  quel  gran  lago  da  conlrapporsi  alla  supposla  del 
jnoscovi:a  (Capo  secondo,  VI).  Si  costruirebbe  poscia  un  sistema  di 
comunicazioni  céleri  suHIslmo  Caucasiano,  fra  l'Eusino  e  il  Caspio, 
prima  che  il  Russo,  impadronitosi  délia  Circassia,  \i  avesse  stabl- 
lito  una  ferrovia,  corne  altrove  si  accennava  (Ivi  IX).  — In  questa 
uuisa,  l'Arcipelago,  il  Mediterraneo ,  il  Golfo  Persico ,  il  Caspio  ed 
il  mar  Nero  sarebbero ,  più  o  men  direttamente ,  congiunti  per 
mezzo  di  ferrovie  céleri  e  di  grandi  comunicazioni  fluviali. 

Le  liaee  elettro-telegrafiche  dell'Aigeria  e  dell' Egitto^  per  listmo 
di  Suez  ,  alla  Palestinaj  alla  Siria  ,  e  ,  per  1'  Asia  francese,  al  mar 
Nero,  e,  per  la^Mesopotamia,  al  Caspio  e  al  golfo  Persiano  si  esten- 
derebbero.  Parigi ,  Smirne  e  Costantinopoli ,  Londra  ,  Erzeroum  e 
Bassora  comunichèrebbero  aU'islante;  e  si  attuerebbe  mirabilmcnlc 
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il  progetto  d'una  totale  comuaicazione  lelegrafica  fra  Edimbiirgo  e 
Calcutta.  Finchè  l'Asia  ottomana  non  sia  incivilita  o  posseduta  da- 
gli  europei,  il  durevole  mantenimento  di  quelle  linee  telegrafiche 
(elle  sono  preferibili  perché  continentali)  sarà  sempre  incerto  e  pro- 
blemalico. 

Quanti  magnifici  effetti  per  la  ricchezza  delFEuropa  civile,  per 
la  gran  causa  del  peifezionamento  umano  deriverebbero  dal  domi- 
nio  di  quelle  atiive  e  culte  nazioni  suîF  occidenle  asiano  !  E*  saria 
opéra  infinita  V  enumerarli.  Solo  diro  che  dinanzi  a  si  splendida 
êra  di  futura  civiltà  non  puo  rimanere  dubbio  ragionevole  fra  Tesi- 
stenza  precaria  e  nominale  dell'  impero  Turco  e  la  sua  divisions. 
L'una  cosa  ritarda  ,  1' altra  affretta  in  sommo  grado  Tandamento 
délia  civiltà,  che  si  vorrebbe  propugnare. 

Se  i  tragrandi  vantaggi,  cui  recherebbe  al  commercio,  aU'indu- 
stria,  aile  scienze,  aile  arti,  la  signoria  civilizzatrice  dell'Anglo-Fran- 
cia  fossero  almeno  eguagliati,  se  non  superati  ,  dai  sostenere  il  ca- 
dente  impero  Ottomano  ,  allora  il  farlo  saria  forse  convenevole.  Si 
provi  chiunque  a  dimoslrarlo,  ed  io  aspettero  impaziente  la  cono- 
scenza  di  razionali  argomenti  che  non  so  ideare. 

XïV.  Lo  Stato  di  Palestina  si  estenderebbe  per  tutta  la  lun- 
ghezza  del  corso  del  Giordano,  dal  versante  méridionale  dell'Anti- 
Libano  sino  airestremità  sud  del  lago  Asfaltite.  Confmerebbe  al  nord 
ccU'antica  Celesiria,  all'ovest  col  Mediterraneo,  al  sud  colFArabia 
Petrea,  all'est  col  deserto.  A  questo  nuovo  reame  unirebbesi  ezian- 
dio  una  parte  delPantica  Fcnicia. 

Per  la  sua  ristaurazione  occorre  più  di  un  modo.  Si  stabilirebbe 
un  régime  composto  dei  rappresentanii  di  tutie  le  nazioni  civili  del 
Cristianesimo,  con  un  présidente  temporario  da  loro  eleggibile  ?  Op- 
pure,  si  fonderebbe  un  nuovo  regno  con  le  più  civili  istituzioni, 
che  aile  condizioni  del  paese  meglio  si  addicessero  ?  In  quest'  ul- 
tima  ipotesi:.  quelle  istituzioni  dovrebbero  essere  progressive,  c 
sempre  conformi  ai  bisogni  délia  crescente  civiltà  del  popolo.  Il 
governo  si  affiderebbe,  ad  esempio,  ad  uno  di  que'  principi  di  Ger- 
mania,  che  si  fossero  spodestati  nel  supposto  riorganamento  délia 
Prussia  e  deir  altra  Alemagna  (Gapo  primo,  XÏII,  XIV).  Qualun- 
que  maniera  di  régime  si  scegliesse  ,  tutte  le  chiese  credenti  in 
Gristo,  dovrebbero  liberissimamente  esservi  ammesse  e  degnamente 
rappresentate.  La  toUeranza  religiosa  sotto  il  rispetto  politico  è  un 
portato  di  alto  incivilimento ,  tanto  più  necessaria  fra  i  seguaci  del 
Gristianesimo  ,  da  cui  emano   si  gran  parle  della  modorna  civiltà. 
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E  siccome  la  forza  vale  solo  a  costringere,  non  mai  a  persuadere, 
cosi  il  rispetto  nobile,  dignitoso  e  reciproco  délie  Sette  Grisliane 
vi  sarebbe  proclamato.  Il  finale  trionfo  délia  verltà  fra  tanti  scismi 
è  profetato,  è  indubitabile  ;  ebbene,  esso  vincerà  ogni  ostacolo  me- 
glio  con  libéra  azione  e  con  la  mansuetudine,  che  con  assurdo  co- 
stringimento.  La  storia  mostra  i  prodigii  di  qiieila  libertà  ne'  prinii 
tempi  délia  Chiesa,  che  acquistô  unMramensa  forza  morale,  malgrado  le 
orrende  carneficine  e  gl'  innumerevoli  martirii ,  supero  la  persecu- 
zione,  vinse  il  paganesimo,  cristianizzo  il  mondo  romano,  e  si  as- 
sise trionfante  sul  trono  impériale  di  Costanlino.  Ma  la  storia  ci 
addita  eziandio  i  danni  gravissimi  cui  soffri  il  Cattolicismo ,  nel 
medio-evo,  da  violenze  non  conciliabili  con  l'evangelica  carità  e  col 
perdonoj  estrema  parola  di  Cristo  sul  patibolo.  Fatali  aberrazioni  e 
funestissime  !  D'allronde  ,  il  ristauramento  di  quel  regno  non  po- 
irebb'essere  una  definizione  di  dogma,  ne  una  pressura  délia  Chiesa 
latina  suUa  greca,  del  protestantismo  sul  cattolicismo,  o  viceversa, 
non  una  vittoria  d*  una  porzione  di  cristiani  su  di  un'  altra.  Esso 
equivarrebbe  ad  un  trionfo  del  crislianesimo  sulF  islamismo,  voto 
inadempiuto  da  tanti  secoli,  per  cui  la  dignità  e  l'indipendenza  re- 
ligiosa  di  trecento  railioni  di  cristiani  (veggasi  più  sopra  al  N.  VI,  1^), 
in  confronto  délie  altre  religion!,  sarebbe  ricuperata  al  cospetto 
deirumanità  e  dei  posteri.  Inoltre  saria  cosa  conforme  a  giustizia 
e  politicamente  utilissima;  chè  ,  lasciando  libéra  ad  ogni  seguace 
di  Cristo  Tandata  e  il  soggiorno  in  Terra  Santa,  ed  uguale  il  trat- 
tamento,  la  Russia  non  avrebbe  più  il  possente  mezzo  di  domi- 
nare  con  influenza  religiosa  in  Oriente.  I  greci  non  abbisognereb- 
bero  di  veruna  spéciale  protezione  e  sarieno  compiutamente  sod- 
disfatti  dalla  saggia  decisione  délie  potenze  cristiane  deU'Europa 
civile,  non  che  dellordinato  ed  imparziale  organamento  del  reame. 
Eppero  si  formerebbe  un  Comitato  religioso  permanentej  composio 
di  personaggi  dotti  e  venerandi^  incaricato  di  mantenere  fra  il  cat- 
tolicismo e  le  sette  cristiane  il  più  costante  rispetto,  e  V  assoluta 
tolleranza.  Ogni  alterco,  ogni  vana  lite  di  preminenza,  prevenule, 
ogni  diritto  parziale,  esclusivo,  ogni  distinzione,  e  quindi  ogni  di- 
sordine,  impediti.  A  questo  scopo  si  dovrebbero  stabilire  appo- 
site  leggi,  che  avessero  per  base  essenziaîe  la  giustizia,  la  tolleranza, 
la  mansuetudine,  la  carità  del  prossimo,  che  non  riconosce  ecce- 
zioni,  ed  ogni  più  sapiente  imitazione  di  Cristo. 

A  tutti  i  cristiani,  variamente  credenti  in   Cristo  ,    inconirandosi 
pacificamente  dinanzi  al  suo  sepolcro,  in  quell'atto  di  comune  ve- 
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nerazione,  sarebbe,  col  tempo,  più  facile    l'intendersi^  e  si  avvici- 
nerebbe  i'epoca  felice   di   una    grande  e  solenne    conciliazione.  La 
quale  preparerebbe  più  agevolmente  la  conversione   religiosa    délia 
restante  umanità. 

Gerusalemme,  che  fu  spettatrice  di  tanti  misteriosi  avvenirnenti 
délia  vecchia  e  nuova  legge,  riacquisterebbe  la  grandezza  antica, 
accresciuta  di  moderno  splendore^  e  diverrebbe  la  Roma  delV  0- 
riente, 

La  storia  segnerebbe  questo  fatto  tra  i  più  memerabili  del  secolo 
decimonono. 

L'ammissione  libéra  di  tutti  i  cristiani  in  Palestina,  e  la  loro  re- 
ciproca  e  costante  ugualità  al  cospetto  del  sepolcro  di  Cristo,  appa- 
risce  il  miglior  modo  per  guarentire  in  avvenire  gli  interessi  del 
cristianesmo,  preparando  un  riconciliamento  fra  le  varie  sette.  Le 
quali  se  fossero  ostinate,  malgrado  i  ben  meditati  regolamenti,  ad 
osteggiarsi  anclie  dinanzi  alla  tomba  di  chi  predicava  mansuetudine, 
perdono  e  concordia  fraterna,  non  farebbono  che  danno  maggiore 
a  se  stesse,  senza  che  il  predominio  ac^quistato  da  alcuna  fosse  ef- . 
ficace  suUe  altre.  Perocchè  volendo  tutte  signoreggiare  ,  ne  nasce- 
rebbe  una  confusione  gravissima  dannosa  alla  causa  del  cristianesimo, 
di  cui  la  vicina  Riissia  saprebbe  approfittare.  Se  il  progetto  qui 
proposto  non  piacesse,  perché  umanamente  e  politicamente  irapar- 
ziale  e  conciliativo,  io  non  so  quale  altro  modo  si  possa  ideare, 
che,  non  toccando  al  dogma,  e  rispettando  gli  interessi  di  tutte  le 
parti,  prepari  al  cristianesimo  un'  era  novella.  Veggo  le  difficoltà 
moltissime  che  si  incontrerebbero  nell'esecuzione  délie  saggie  leggi, 
che  guarentissero  fra  tutti  i  cristiani  una  perfetta  eguahtà.  La  loro 
discussione  spéciale  mi  trarrebbe  troppo  lontano  dallo  scopo  cui 
debbo  ora  celereraente  raggiungere;  ma  dovrebbero  esattamente  a- 
dattarsi  aile  suprême  esigenze  délia  religione.  Se  i  settari  non  vo- 
lessero  almeno  far  tregua  in  Oriente,  si  mostrerebbero  falsi  seguaci 
délie  massime  di  carità  universale  e  di  mansuetudine  predicate  da 
Cristo.  Dinanzi  alla  tomba  del  Redentore  sipregherebbe  insilenzio, 
affinchè  Iddio  illuminasse  i  cristiani  e  gli  altri  uomini  a  ricondursi 
nel  grembo  délia  vera  Chiesa.  Ne  credasi  perciô  che  vogliasi  sti- 
pulare  quasi  una  transazione  religiosa,  La  concessione  che  ivi  si 
scorge  in  una  scamblevole  ugualità  è  solo  umana  e  politica,  inizia- 
trice  di  futura  armonin,  e  basata  sul  granprincipio  evangelico  délia 
fratellanza  e  dell'amore;  chè  in  fatto  di  credenze  religiose  è  impos- 
sibile  e  assurdo  il  iramigcre.  Ma  se  qnftilo   non   si    volesse    fare, 
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dichiarando  ineseguibile  cio  che  assopisce  le  appassionate  rivalità  di 
sella,  sarebbe  peggior  danno  al  crisliaHesimo  ,  e  qulndi  anche  al 
cattolicismo;  F  islamismo  farebbe  sempre  sventolare  la  mezzaluna 
suUe  ruine  di  Gerosolima,  il  Russo  vorebbe  sempre  un  eccessivo  po- 
tere  morale  e  religioso  in  Orienle,  la  gran  queslione  religiosa  non 
sarebbe  sciolta,,ma  indefinitamenle  prorogala,  e  l'avvenirc  si  oiîii- 
rebbe  al  sagace  sguardo  del  filosofo  incerlo,   fosco  e  lerribile 

Un  sislema  di  ferrovie  céleri  congiungerebbe  TAfrica  all'Asia  por 
rîsimo  intermedio.  Noterù  specialmente  la  linea  che  si  potrebbe 
stabilire  dal  Gairo  a  Suez  ad  El-Arich  ,  e  costeggiando  la  sponda 
del  Medilerraneo  sino  a  Gaza  e  di  là  a  Gerusalemme.  Poscia  que- 
sta  linea  si  unirebbe  a  quella  destinata  a  comunicare,  per  mezzo 
dell'Euffate,  il  Mediierraneo  col  Golfo  Persico.  Il  Nilo,  il  Giordano 
e  l'Eufrate,  tre  fiumi  eminentemente  storici  e  utilissimi  all'inlerno 
commercio  di  que'paesi,  sarebbero  avvicinali,  comunicando  il  Me- 
diierraneo, e  indirettamenie  l'Eusino  e  l'Allantico,  coi  golFi  Ara- 
bico  e  Persiano,  non  che  col  k'go  Asfaltiie. 

XV.  Una  raaggior  divisione  délia  ïurchia  sarebbe  imprudente 
e  fatale:  perocchè  uno  sminuzzamento  territoriale  del  continente  ot- 
tomano,  diminuendo  le  forze  neWarii  possessori  ,  mal  potrebbero 
resistere  ai  costanti  tentativi  délia  Russia.  La  quale  userebbe  ogni 
modo  per  far  insorgere  fra  di  loro  gare,_gelosie,  discordie,  o  dif- 
fîdenze,  e  per  indebolirli.  Eppero  in  Asia  ed  in  Europa  farcbbero 
d'uopo  possenti  baluardi,  che  respingessero  la  Russia  ne'suoi  vecchi 
conflni.  Sul  Boristene,  corne  sul  Danubio,  suH'Arasse  e  suU'Eufrale 
io  progeltava  la  formazione  di  grandi  Stati;  in  Europa  la  Svezia^ 
la  Polonia  e  l'Austria  ampliate,  in  Asia  Francia  ed  ïnghilterra  con 
vasti  possedimenti  geograficamente  e  slrategicamente  delineati.  Gosl 
que'Stati  capaci  di  olîesa  e  difesa,  sostenitori  delFequilibrio  e  del- 
Tegemonia  delF  Europa  civile,  sarieno  anlemorali  non  superabili  per 
qualunque  eventuale  invasione. 

Ma  agli  Stati,  che  si  fossero  collegali  con  F  Anglo-Francia,  per 
la  causa  deli'Occidente  contro  l'Oriente  europeo,  quali  compensi  si 
decrcterebbero,  per  il  loro  armato  intervento?  Sarieno  misurali  alla 
stregua  de'fatti  sagrificii,  e  de'prestali  soccorsi. 

Di  Lamagna  si  trattava  aitrove  (Capo  primo  -  XIII  -  XIV),  non 
che  délia  Svezia  ,  e  délia  Daniraarca  (ivi  XV),  dell'OIanda  e  del 
Belgio.  Veduti  eziandio  gli  aumcnti  terriloriali  alia  Grecia  ,  alFAu- 
stria,  alFAngio-Francia,  non  rimane  a  fare  parola  che  delFoccidente 
più  méridionale  d'Europa.  E  primamente  si  parli  délia  Turchia  in- 
sulare,  e  délia  varia  sua  divisione. 
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XVI.  Di  alcune  isole  si  potrebbe  disporre  a  vanlaggio  di  minori 
alleati.  Esclusa  Candia,  annessa  alla  Grecia  (di  cul  è  geografica  di- 
pendenza),  la  quale,  conqiie'stipulali  vaiUaggi,  coopererebbe  alliva- 
mente  al  irionfo  délia  causa  comune,  si  assegnerebbe  al  Pieiiionte 
il  possesso  deir  isola  di  Cipro.  La  quale,  ricca  ed  uberlosa  di  per 
se,  e  situata  fra  la  sponda  deU'Asia  Minore,  la  Siriaca  e  l'Africana, 
sarebbe  mirabilmente  acconcia  ad  un  grandioso  stabiliniento  del 
commercio  sardo  con  la  Persia,  le  Indie  e  V  Egitto.  Una  ferrovia 
celere  l'attraverserebbe  nella  sua  maggior  lunghezza  (di  circa  cen- 
seltanla  miglia  italiane),  dal  capo  Epifanio  a  quel  di  Sant' Andréa, 
passando  per  Balla  e  Nicosia,  che  ne  è  il  capo-luogo.  Una  linea 
telegrafica  sottoniarina  Tunirebbe  al  continente  asiano  o  da  Nicosia 
ad  Anemur,  sulla  riva  méridionale  deil'Asia  francese,  o  dal  capo 
Sant'Andrea  a  Laiachia,  sulla  sponda  Inglese  délia  Siria.  Per  mezzo 
délie  altre  linee  telegrafiche,  che  congiungessero  l'Asia  con  l'Africa 
e  con  l'Europa,  Nicosia  sarebbe  in  comunicazione  quasi  istantanea 
con  Coslantinopoli,  con  Gerusalenime,  con  Calcutta,  col  Cairo  con 
Aiessandria,  corne  con  Atene,  Torino,  Genova  e  Cagliari.  Da  qu,el- 
Tisola  in  posizione  si  centrale  fra  i  tre  continenti  dcU'antico  mondo 
si  assislerebbe  ad  un  grande  commercio  sul  Nilo,  sull'Eufrate,  sul 
Gange,  sul  Bosforo,  corne  sul  Danubio  e  sulFEridano,  sulF  Eusino 
e  sul  Mediterraneo.  In  pochi  anni  quelPisola  prosperità  e  riccbezza 
incredibili  acquisterebbe,  e  rislorerebbe ,  meglio  di  parecchi  altri 
spedienti,  l'esausto  erario  del  Piemonle.  ^^^^,.^"-:r''=-^^ 

La  signoria  di  Cipro  ^i»ertx^bb^per  casa  Savoia,  non  più  un^4:X^^Vi^e 
vano  nome,  ma  una  splendida  reahà;  un  altro  giojello  si  aggiunge-  "  Tj* 
rebbe  alla  Corona  Sabauda.  '''^" 

Se  un  compenso  siffaito  ad  alcuni  non  piacesse,  se  ne  proponga 
un  altro,  che,  nelle  presenti  condizioni  d'Europa,  sia  più  di  que- 
sto  filtuabile,  e  noa  susciti  verun  oppositore.  D'altronde,  laie  pro- 
getto  lascia  intalta  sul  continente  Sardo  ogni  queslione  territoriale, 
menlre  il  possesso  di  queU'isola  ferlilissima,  accrescendo  la  rendiia 
delFerario  e  la  ricchezza  commerciale^  aumenterebbe  la  forza  e  la 
potenza  dello  Siato,  preparando  iontanamente  un  migliore  avve- 
venire. 

XVIL  E  qui  si  permetta  una  brève  digressione,  clie  non  puo 
essere  affalto  estranea  al  présente  discor^so,  risguardando  ad  un  piij 
regolare  assetlo  dHrna  eletta  porzione  d'Europa.  Chi  bramasse  di 
compier  presto  la  leltura  del  libro,  o  si  curasse  del  Piemonte,  co- 
rne degli  antipodi,  passi  oltre. 


90 

Testé  si  pariava  di  una  possibile  annessione  alla  Francia  delNiz- 
zardo  e  délia  Savoia;  ma  non  perô  di  compensi  territortali  cui  il 
Piemonte  allora  avrebbe  inconlrastabile  diritto.  Dico  territoriali,  per- 
ché lo  Stato  Sardo  essendo  angusto,  fors'anco  di  troppo,  non  puô 
ne  dee  acconsentire  a  veruna  diminuzione  ,  ne  tampoco  a  verun 
compenso  pecuniario.  E  dovendosi  rifarc,  losto  o  tardi,  una  nuova 
car  ta  politica  d'Europa,  che  sia  più  in  rispondenza  con  la  strutlura 
geograûca  e  con  le  altre  esigenze  deirinflessibile  natura  délie  cose, 
si  applicherebbe  questa  gran  massima  eziandio  al  Piemonte.  Alla 
Francia  si  cederebbe  la  Savoia,  cui  natura  divise  dairitalia  con  la 
differenza  del  linguaggio  e  con  l'éloquente  segnale  délie  Alpi,  rice- 
vendosi  in  cambio  la  Corsica.  La  quale,  annessa  aU'Italia  per  le- 
game  geografico,  ed  ora  anche  eleitro-telegrafico  (che  ha  mC  in- 
fluenza  maggiore  di  quella  che  a  primo  aspelto  apparisca),  unireb- 
besi  politica  mente  ad  una  porzione  di  essa,  che  certo  non  cède 
alla  Francia  per  civili  franchig'e.  Laonde  non  avrebbe  motivo  di 
rinnovare  i  lamenti  e  le  ribellioni^  che  fece  altra  volta  contro  i 
Genovesi,  da  cui  era  forse  troppo  fieramente  padroneggiala. 

Una  ferrovia  che  altraversasse  tutta  la  Corsica  dal  Capo  Corso  a 
Boiiifacio,,  passando  per  Bastia  ed  Ajaccio;  ed  un'altra  in  Sardegna, 
che  dalFestremo  nord  delFisola  sino  al  Capo  Teulada  si  estendesse^ 
loccando  Sassari,  Oristano  e  Caghari,  avrebbono  un'  évidente  utilità. 
JEd  ora  vo'  fare  ai  più  esperti  ingegneri  una  singolare  domanda. 
Congiufîta  la  Corsica  alla  Sardegna  geografica mente,  elettricamente 
e  politicamente,  non  si  potrebbe  compierne  la  unione  fisica,  in 
modo  che  le  due  isole  non  ne  formassero  che  una  sola  ?  Non  po- 
trebbesi  far  quasi  scomparire  lo  stretto  intermedio  di  Bonifacio, 
che  ha  una  lunghezza  di  circa  cinque  o  sei  migha  italiane,  per 
mezzo  di  un  gigantesco  ponte  tuhiilare^  che  le  opposte  sponde 
ravvicinasse,  lasciando  libero  aile  navi  sottostanti  il  passaggio?  Una 
duplice  ferrovia  vi  sarebbe  abilmente  praticata,  ed  una  locomoliva 
celere  da  Bastia  a  Cagliari  percorrerebbe  senza  veruna  interruzione, 
una  lunghezza  di  circa  dugentocinquanta  miglia  italiane.  In  opéra 
si  ardimenlosa  si  imiterebbe  V  intraprendente  Albione,  che,  prima 
d'  ogni  altro  popolo,  diede  esempio  di  si  inudite  costruzioni.  — 
Inoltre  la  Sicilia  si  potrebbe  unire  al  continente  Italiano  con  altro 
ponte  tubulare?  Il  faro  di  Messina  è  certo  assai  più  angusto  dello 
stretto  corso-sardo.  La  spesa  equivarrebbe  al  vantaggio  ? 

Al  famoso  inglese  Sthephenson,  Tinventore  di  siffatti  ardimenti , 
è  specialmente    diretta  la  dimanda   se  lall   progetti  sieno  attuabili. 
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Gosî  la  maravigliôsa  scienza  moderna  riunirebbe  ciô  che  era  forse 
antichissimaraente  congiunto,  e  che  fu  poscia  diviso  dalla  natura 
sconvolta  da  successivi  calaclismi.  Per  mezzo  di  più  rapide  ed  ac- 
cresciute  comunicazioni  si  agevolerebbe  un  maggiore  affratellamento 
dei  popoli  italici,  base  essenziale  a  più  felici  desiini. 

Ad  una  cessione  del  Nizzardo  il  Piemonte  dovrebbe  opporsi  con 
ogni  arte  diplomatica;  perocchè  il  Varo  e  l'Alpe  mariilima  sono  il 
confine  storico  e  geografico  deH'Italia  e  délia  Francia. 

La  Provenza,  che  ne  è  quasi  il  nesso  inlermedio,  partecipando 
alla  natura  di  amendue,  è  pero  nel  nizzardo  piii  itaUana  che  fran- 
cese,  Che  importa  che  Nizza  appartenesse  ne'  tempi  andati  ai  Du- 
chi  di  Borgogna  ed  ai  Conti  di  Provenza  ?  Le  vicende  politiche  non 
poterono  mai  cangiare  la  natura  geografica  e  del  popolo  abitalore. 
Il  Nizzardo  è  Provenza  italiana  certo  più  di  quel  che  non  sia  fran- 
cese  TAlsazia.  Se  qui  alcun  cangiamento  hassi  a  fare,  si  è  in  van- 
taggio  deiritalia,  chiudendone  il  confine  pi»  occidentale  con  la 
linea  délie  Basse  Alpi,  al  di  là  délia  sponda  destra  del  Varo. 

Dopo  ciô,  a  me  pare  che  il  Piemonte,  stretto  fra  i  due  colossi 
di  Francia  ed  Austria ,  sia  il  naturale  alleato  délia  Svizzera.  A  Ici 
dunque  si  unisca^  nulla  importando  la  diversità  di  reggimento  po- 
litico  interno  (che  adatto  al  Piemonte  sarebbe  funestissimo),  corne 
nulla  ostava  alla  lega  austro-occidentale  la  disformitù  del  governo 
inglese  dall' austriaco.  Taie  alleanza  non  si  potrebbe  giustamente 
impedire  dalle  grandi  Potenze,  con  le  quali  il  Piemonte  si  colle- 
gava,  essendo  la  Svizzera  non  contraria^  ma  neutrale,  e  certo  più 
proclive  alla  causa  deU'Occidente  che  dell'Oriente  europeo.  Ne  per- 
cio  verrebbe  meno  la  neulralità  elvetica,  finchè  piacesse  di  conti- 
nuarla;  essendo  la  proposta  alleanza  affatto  spéciale  ai  loro  reciproci 
interessi,  e  in'dipendente  da  ogni  altra  vertenza,  non  che  dairorien- 
tale.  E  ad  amendue  le  parti  sarebbe  utilissima;  alla  Svizzera,  nel 
caso  di  assedio  o  di  blocco  di  allre  potenze  contermini ,  avendo 
serapre  una  via  al  Mediterraneo  aperta  pel  Piemonte^  agevolata  dalle 
ferrovie  céleri  dal  lago  Maggiore  al  golfo  Genovese;  al  Piemonte, 
perché  la  fedeltà  e  il  valore  deir  Elvezia  nel  difendere  gli  amici  è 
proverbiale  e  quasi  prodigioso. 

La  Svizzera  puo  dirsi  quasi  fortificata  dalla  natura;  non  cosi  il 
Piemonte,  cui  le  linee  del  ïicino  e  del  Varo  (lasciando  slare  Vhère), 
hanno  bisogno  di  validissima  difesa.  A  taie  scopo,  si  stabilirebbe,  a 
poco  a  poco,  un  più  vasto  sistema  di  fortificazioni.  Il  trattato  che 
le  impediva  più  non  sussiste,  ogni  altro  che  su  di    queilo  si  fon- 
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classe  mancherebbe  per  difetto  di  base.  '^B^NTStato  nel  suo  intenio 
dee  poter  fare  tutlo  cio  che  crede  più  conforme  al  proprio  inte- 
resse, purchè  non  contrario  a  giustizia  e  non  pregiudicievole  a  ve- 
run  popolo  o  nazione.  Le  opère  di  sola  difesa  non  danneggiano 
alcuno,  e  solo  valgono  a  far  meglio  rispettare  i  diritti  di  chicches 
sia  da  qualunque  attentato.  Eppero  il  Piemonte  potrebbe,  corne 
ognialtro  Stato,  costruire  lutte  quelle  fortezze,  che  ripulasse  più 
ulili,  e  più  difensive.  Dopo  compiule  e  rese  fonnidabiii  le  fortifi- 
cazioni  d'Alessandria^  Genova,  Casale,  Guneo,  Fenestrelle,  altri  la- 
\ori  si  intraprenderebbero. 

Lungo  la  frontiera  del  Ticino  rai  parrebbe  utilissima  la  costru 
zione  di  una  fortezza  al  nord-est  di  Orta,  fra  il  lago  di  questo 
nome  ed  il  Maggiore,  La  cui  situazioue  crederei  strategica^  anche 
perche  di  là  si  prenderebbe  sempre  aile  spalle  Tininiico  che  oltre- 
passasse  il  confine.  La  fortezza  sarebbe  cinta  e  diiî^a  da  tre  lati  - 
dall'acqua;  il  quarto  lato,  da  Orta  alla  sponda  più  occidentale  del 
Lago  Maggiore,  sarebbe  chiusa  da  una  spéciale  linea  di  baluardi. 
Gosi  una  più  forte  Alessandria  sarebbesi  costrutta.  Apposite  barche 
cannoniere,  per  una  più  complu  ta  difesa ,  sarebbero  pronte  a  sol- 
care  le  acque  dei  due   laghi,  quando  fosse  necessario. 

Un  altra  fortezza  che  io  propongo,  si  è  presso  la  foce  Ticinese, 
al  snd-ovest  di  Pavia.  Le  piccole  fiumane  di  Agogna,  Sesia,  ^Si^vlh 
'^^J^^I?^^l}f^  ^^^^  paralelle,  dovrebbero,  per  mezzo  di  altri  forti, 

|/^(livenire  altrettante  barrière  strategiche  più  o  raeno  ragguardevoli; 
e  con  Gasale  ed  Alessandria  difenderebbero  la  Gapitale  da  qualsiasi 
occupazione.  Il  Po  sarebbe  oggetto  di  speciali  fortificazioni ,  e  la 
grande  arteria  commerciale  del  Piemonte  diverrebbe  eziandio  una  li- 
nea strategica  formidabile.  Tutte  queste  fortezze  dal  Varo  al  Ticino, 
e  dal  Lago  Maggiore  al  Mediterraneo,  non  formerebbero  che  un  solo 
vasto  e  iremendo  sisteraa  strategico;  tutte  sarebbero  in  immediata 
comunicazione  fra  di  loro,  per  mezzo  degli  elettro-telegrafi  e  délie 
ferrovie  céleri.  Le  quali  compirebbero  la  difesa  dello  Stato,  poten- 
dosi  concentrare,  al  primo  avviso,  rapidamenle  un  corpo  d'armata 
dairuna  all'altra  estremità  del  regno. 

,     Per  siffatti  motivi  il  debito  pubblico  del  paese  se  si  aumentasse, 
^^  si  rifarebbe  poscia  ad  usura. 

Inoltre  sarebbe  mestieri  che  la  flotta  militare  saida  si  accrescesse, 
comperando  eziandio,  se  abbisognasse,  altre  navi  o  daU'Inghilterra 

,  o  dalPAmerica,  menlre  si  stabilissero  yasti  caniieri  alla  Spezia.  La 

^  quale  va  superba   di  uno  de*  più  magnifici   porti   del   globo,  cui 


solo  iii  Europa  puo  forse  paragonarsi  quello  di  Corch  sulla  spiag- 
gla  méridionale  dell'  Irlanda.  A  tutti  è  noto  il  gran  progelto  del 
primo  Napoleone  riguardo  al  porto  délia  Spezia;  lo  Stato  dovrebbe 
fare  quel  che  le  sue  forze  permettessero,  ma  almeno  non  tardare 
troppo  dal  porvi  principio.  E  per  ovvlare  a  qualunque  sinistra  dis- 
senzione  civile,  si  guarentirebbe  la  ricchissima  Genova  dei  più  gravi 
danni  che  polrebbero  derivarle  dal  crescere  délia  vicina  Spezia. 
Questo  non  si  olterrebbe  congiungendole  con  ferrovie  céleri  a  trc, 
a  quattro,  a  vari  giri  di  rotaie  ?  Gosi  moltissime  ed  incessanti  sa- 
rebbero  le  comuiiicazioni  fra  di  loro,  elemenio  essenziale  délia  vila 
moderna,  in  guisa  che  diverrebbero  i  due  fochi  di  una  stessa 
ehttica,  e  la  Spezia  non  sarebbe  in  avvenire  che  un  vasto  sobborgo, 
che  una  magnifîca  dipendenza  di  Genova.  La  forza,  l'atlività  non 
disperse,  ma  accresciule  e  raddo})piate. 

É  inutile  l'osservare  che  tutto  cib  si  farebbe  con  successiva  e 
gradata  proporzione,  incominciando  dal  più  necessario  e  dal  più 
vantaggioso. 

Aumentate  le  forze  navali,  che  ad  ogni  evento  polrebbero  rilirarsi 
in  un  porlo  fortificato  e  si  vasto  da  meritar  nome  di  golfo,  il  Pie- 
monte  si  difenderebbe  da  qualunque  eventuale  neraico  con  maggiore 
energia  e  sicurezza.  Ad  un'offesa  sul  continente  esso  potrebbe  ri- 
spondere  non  solo  cogli  crctti  baluardi,  e  coll'armata  di  terra,  ma 
con  alcuna  spedizione  marittima,  minacciando  eziandio  qualche 
blocco  0  bombardamento. 

Queste  sono  quistioni  vitali  pel  Piemonle;  il  meditarle  sarà  pro-  * 

iitievole,  ed  ancor  più  l'eseguirle  saggiamente. 

XVIir.  Ma  compiasi  il  programma  di  divisione  dell'  Impero  Ot- 
tomano.  A  Wapoli,  che  avesse  fatto  parte  délia  grande  alleanza,  si 
assegnerebbe  risola  di  Rocli  con    alcuna   délie    circostanti    minori 
Sporadi.  La  quale,  tramezzando  fra  FArcipelago  ed  il  restante  Me- 
diterraneo,  ira  la  Grecia  e  TAsia,  ed  accennando  più  da  lungi  al- 
l'Africa,  servirebbe  assai  bene  al  commercio  Levanlino  délie   Due- 
Sicilie.    Una   ferrovia   celcre    Iraverserebbe  anche    Rodi  nella    sua 
maggiore  lunghezza,  ed  una  linea  telegrafica  la  congiungerebbe   al^-^--—  - 
nord-est  con  la  vicina  sponda  dell'Asia  Minore, |appoggiandosi    ^W^l^^tji 
isolelte  di  Scarpenta  c  di  Gaso  cd  aîl'isola  di  Gandia,  da   cui   con\^,^')^ 
la  Grecia  nel  modo  suaccennato  (  Veggasi  più   sopra   al  M.    XI  ).    I-'-iç-^t— 
Si  otterrebbe  una  più  direUa  comunicazione  telegrafica  con  la   ca-        -i-^\!^ 
[)itale;  chè  ^  più  d'ogni  aliro)breve  il  corso  da  Atene  a  Valora  e,  y  ^^ 
per  via  sottouiarina,  al  tailone  italico,  da  cui  a  iNapoîi.  * 
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Cosî  anche  l'Italia  riavrebbe  qualclie  colonia,  chc  accrescerebbe 
Ja  sua  ricchezza  ed  il  suo  comniercio,  ed  a  cui  (siaiiio  imparziali) 
ha  più  d'ogni  altra  diritto,  dopo  avère  colouizzato  il  mondo  anlico, 
foHdati  splendidi  stabilimenti  nel  medio-evo,  e  scoperto ,  ia  van- 
îaggio  deirumanilà,  un  uuovo  mondo. 

XIX.  Le  potenze  alleate,  fatte  signore  deirimpero  Turco,  ne 
acquisterebbono  tutti  i  diritti.  Perlochè  sarebbe  a  loro  devoluto 
anche  i'alto  dominio  suIl'Egitto  e  sugli  Stati  Barbareschi  di  Tripoli 
e  ïunisi. 

DesMero  che  ogni  uomo  assennato  ponga  attenzione  a  quello 
che  ora  dirô,  trattandosi  de!Ia  causa  comune  dell'incivilimento,  e 
del  suo  più  giovaturo  estendersi. 

Propongo  âll'Europa  civile  nuove  inlraprese  utilissime,  la  cui  attua- 
zione  si  effetluerebbe  neî  tempo  e  nel  modo  più  opportuni,  e  du- 
rante una  pace  europea.  Tuttavia  con  appositi  trattati  si  potrebbero 
stipularle  ,  lorchè  meglio  si  credesse.  I  seguenti  progetii  possono 
essore  indipendenii  da  ogni  vertenza  orientale,  avendo  un  carattere 
spéciale  e,  di  per  se,  grandemente  profittevole. 

Senza  trascurare  Taffare  d'Orienté,  intendo  ora  di  occuparmi  dei 
destini  deU'Africa  settentrionale,  e  di  un  più  vantaggioso  indirizzo 
delPeuropea  emigrazione. 

In  qualunque  modo  pacificata,  l'Europa,  e  specialmente  FAnglo- 
Francia,  si  volgerebbe  da  prima  agli  Stati  Barbareschi,  di  cui  non 
sarebbe  difficile  una  conquista,  che  proverô  produttiva  di  utilissime 
conseguenze.  Se  la  sola  Francia  conquistava  FAlgeria ,  che  era  un 
possente  Stato,  che  non  faranno  l'Inghilterra  e  la  Francia  unité  a 
qualche  altra  nazione,  e  divenute  più  ricche  e  formidabili  coi  nuovi 
asiatici  possedimenti  ?  DaH'alto  dominio  si  passerebbe,  con  l'accor- 
tezza  e  con  la  forza,  ad  una  signoria  efîettiva. 

XX.  Lo  Stato  di  Tripoli  è  il  più  esteso  ed  il  tnen  popoloso 
degli  altri  di  Barberia;  ha  dugento  mila  miglia  quadrate  di  ampiezza 
con  seltecento  mila  abitanti.  Gli  alleati,  padroni  délia  capitale, 
Tripoli,  tutto  il  lido  facilmente  signoreggierebbero.  Lasciato  stare  da 
prima  ilFezzan,  si  assicurerebbe  il  possesso  délia  regione  più  nordica. 
I  possenti  mezzi  di  distruzione  deirarle  moderna,  sconosciuti  ai 
Barbareschi,  vincerebbero  ogni  resistenza,  ogni  sollevazione,  e  da- 
rebbero  pronla  e  sicura  la  viltoria.  Numeroso  presidio  occuperebbe 
quella  città  ;  lo  stesso  dicasi  délie  minori  e  piccole  di  Mexurata, 
Lebdah,  Bengasi  e  Derna  sulla  sponda  del  Mediterraneo.  Non  hav- 
vene  dcuna  che  possa  dirsi  anche  barbarescamente    fortificata;   la 
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capitale  non  conliene  più  di  venlicinque  mila  abitanli.  Il  paese  è 
il  raeno  incolto  fra  gii  Stali  di  Barberia,  il  terreno  è  fertilissimo  , 
il  clima  abitabile  e  salubre,  e ,  quanlunque  più  caldo,  è  preferibile 
a  quello  di  non  poca  parte  d'Europa.  Le  rovine  di  grandiose  citlà 
attesiano  che  quella  regione  fu  altramente  popolata ,  e  che  un*  alta 
civiltà  vi  ebbe  sua  stanza.  ïeuchira,  Cirene,  Tolemaide,  Leptis  Magna 
sono  nomi  celebri  negli  annali  délia  Storia  africana.  Si  tratterebbe 
d' iniziarvi  una  nuova  era  civile  con  utile  tragrande  deU'universale. 
Compiuta  la  conquista,  che  non  sarebbe,  corne  chiaro  si  scorge  , 
un'opera  ne  lunga,  ne  difficile,  si  determinerebbe  a  chi  dovrebbesi 
assegnare  il  dominio  di  quello  Stato,  e  se  ad  uuo,  o  fra  parecchi 
convenisse  il  dividerlo.  La  giustizia  e  la  maggiore  utililà  dell'Europa 
civile  sarebbero  le  basi  di  quesii  assegnainenti.  E  qui  mi  sorge 
un'idea  che  non  sembrerebbe  disdicevole.  I  piccoli  principi  di  Ger- 
mania,  spodestati  nel  supposto  organaniento  Alemanno  (Capo  primo 
XIII  e  XIV  ),  non  potrebbero  indennizzarsi  con  una  quota  di 
dominio  nei  possessi  Tripoiitani  ?  Protelti  dalle  grandi  Potenze, 
formando  una  valida  Confederazione  di  Stati,  avrebbero  la  sublime 
missione  di  preparare  in  quel  paesi  l'incivilimento  dei  loro  nuovi 
sudditi. 

Si  decreterebbero  magnifici  sussidii  pecuniarii,  che  darebbero  a 
quei  sovrani  i  mezzi  più  acconci  per  traslocarsi  nei  nuovi  regni  , 
pcr  installarvisi,  per  istabilire  fortezze  nelle  posizioni  piii  strategiche, 
e  specialmente  lungo  la  frontiera  del  Fezzan^  ed  erigere  palazzi  nei 
luoghi  più  salubri,  ameni  e  pittoreschi.  Il  territorio  vastissimo  sa- 
rebbe diviso  in  modo  che  ogni  principato  comprendesse  una  parte 
del  littorale. 

Neirattuale  migrazione  europea ,  la  Germania  ,  al  dir  délia  sla- 
tistica,  è  quel  popolo  che  vi  ha  una  maggiore  rappresentanza.  Or 
bene,  quei  principi,  in  cio  aiutaii  da  tutta  Europa  civile  (che  sa- 
rebbe interessata  a  farlo  ) ,  userebbono  ogni  mezzo  per  imprimere 
a  quel  moto  una  novella  direzione,  chiamando  e  invitando  pubbli- 
camente  gli  emigranli  cou  incoraggiamenti,  largizioni,  promesse  di 
premii,  assegnamenti  di  terre ,  privilegii  ed  altri  vantaggi^  sulla 
spiaggia  Tripolitanà.  Insomma  ,  si  farebbe  in  guisa  che  agli  emi- 
granti  fosse  assai  più  utile  il  fermarsi  nella  vicina  Africa,  che  nella 
lontana  America,  od  Australia.  La  fertilità  deir  Africa  nordica  non 
cède  a  verun'altra  parte  del  globo  ;  la  sola  Algeria  ne  è  prova  in- 
conlestabile.  Si  erigerebbero  nuove  citlà  in  quelFampio  paese  corne 
ora  sorgono  in  America;  si  godrebbero  tutti  i  vantaggi  délia  colo- 
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nizzazione  scnza  gli  incomodi  tlella  loiUananza  ,  cd  i  pericoli  che 
ne  derivano.  Si  parlerobbe  europeo  e  speciaimente  ledesco  in  quel  la 
parte  d'  Africa  ,  corne  si  parla  in  America  ,  ed  il  fraucese  iii  Al- 
geri;  là,  come  negii  Stali  IJnili ,  si  fonderebbero  sciiole,  stabili- 
Dienti,  teatri  ledeschi;  e'  sarebbe  forse  in  non  poca  parle  nna  co- 
lonia  alemanna,  primo  nuc!co  ,  intoruo  a  cui  si  addenserebbe  una 
raaggiore  emigrazione.  Cosi  i  principi  germanici,  trovando  sopra  al- 
tro  suolo  slUlditi  tedeschi,  sarebbero  più  soddisfatti  del  nuovo  do- 
minio, 

Ferrovie  e  telegrafi  si  coslruirebbero  al  più  presto,  come  ora  si 
fa  daU'infalicabile  Inglese  nel  vicino  Egilto.  Con  ciù  si  darebbe  una 
forlissima  spinta  al  commercio  ed  alTindiistria,  e  molti  emigrali  sa- 
rieno  attraiti  a  stabilirvi  lor  dimora ,  che  ,  al  contrario  ,  si  ri  vol- 
gcrebbero  aH'America,  od  all'Australia. 

La  ferrovia,  che  prima  d'  ogn'  altra  dovrebbesi  costrurre ,  corn- 
prenderebbe  la  gran  linea  da  Tripoli  a  Deroa,  costeggiando  il  lit- 
lorole,  e  toccando  le  città  c  i  villiggi  principali  ;  mealre,  dall'op- 
posia  parte,  se  ne  stabilirebbe  un'altra  da  Alessandria  a  Derna.  In 
tal  modo  Tripoli  e  il  Cairo  disterebbero  fra  di  loro  per  brève  in- 
tervallo  di  tempo;  ed  anche  agli  Stali  Tripolitani  si  estenderebbero 
i  vantaggi  délia  navigazione  del  Niio,  del  canale  e  délia  ferrovia  di 
Suez  e  parteciperebbero  al  commercio  délie  Indie. 

Colla  moderna  rapidità  di  cose  e  di  eventi ,  in  pochi  anni,  Tas- 
petto  del  paese  sarebbe  totalmenle  cangiato,  la  ricchezza  e  la  po- 
polazione  accresciute,  e  una  novella  aurora  spunterebbe  di  più 
fausto  avvenire.  L' eletlro-telegrafia  avrebbe  già  prima  compiuta 
rislanianea  comunicazione  fra  l'Europa,  l'Algeria,  Tunisi  e  l'Egitto. 

Tripoli,  l'antica  capitale,  manlerrebbe  la  sUa  supremazia;  appar- 
terrebbe  in  coniune  e  indistintamente  a  lutta  la  Gonfederazione  dei 
principi,  potendo  ivi  ognuiio  di  essi  risiedere.  Quella  ,  unita  coi- 
Telettrico  a  Vienna,  a  Berlino,  a  Parigi,  a  Londra  ,  sarebbe  quasi 
traslocata  in  Europa;  ampliata,  e  dislinta  in  parte  vecchia  e  nuova; 
nelle  recenti  costriizioni  s:  lerrebbe  il  sistema  adottato  dagli  Ame- 
ricani  lorchè  fondano  nuove  città,  cioè,  strade  larghissime,  e  regolari^-;^ 
con  adatte  linee  di  alberi  acconciamente  pianti^i  in  ciascun  i^to.^^^ 
Lo  slesso  dicasi  délie  aitre  città  ,  che  sarebbero  tutte  rimodernate 
giusta  i  migliori  metodi,  o  ricostruite. 

La  Gonfederazione  Tripolitana  stanzierebbe  leggi  proprie  pel  suo 
spéciale  organameuto,  assicurando  a  tutti  gU  emigranti,  che  ivi  di- 
morassero,  le  necessarie  guarentigie  civili.    Lorchè  si  credesse  op- 
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portuno,  si  pubblicherebbero  regolarnenti  e  codici  adatli  allo  stato 
del  paese,  mutabili  e  progressivi  ail' avanzarsi  délia  coitura  e  del- 
rincivilimento. 

Si  somminislrerebbero  alla  nuova  Federazione  alcune  vaporiere  , 
che  la  ponessero  in  incessante  comunicazione  con  TEuropa.  Il  com- 
meccio  di  questa  ne  avvanlaggierebbe  assai,  acquistando  un'altra  co- 
loîiia  vicina,  ove  smercierebbe  gli  inuunierevoli  suoi  prodolti  in- 
dustriali. 

La  Francia  dalla  prossima  Algeria,  e  l'Inghiiterra  dal  tontermine 
Egitto  invigilerebbero  il  saggio  ordinamento  dell'  interno  del  paese; 
con  la  loro  possenle  prolezione  formerebbero  basi  solide  e  durevoli 
délia  nuova  federazione.  Sinchè  gli  Stati  non  si  fossero  rafforzati, 
un  valido  presidio  anglo-francese  vi  stanzierebbe  per  la  difesa  dei 
principati  e  dei  coloni. 

Nel  fonde  dell'ampio  golfo  di  SÏÏa  si  slabilirebbe  un  comodo 
porto  con  arsenali  e  cantieri  per  la  costruzione  di  navi;  dalla  vicina 
Europa  si  inviterebbero  gli  artefici.  Gosî,  a  poco  a  poco,  si  darebbe 
princjpio  ad  una  marineria  Tripolitana. 

Tutte  le  arti  industriali  e  variamente  commerciali ,  la  grande  e 
piccola  agricoltura  protette  con  generosità  e  munificenza  ;   le  spese 

faite  a  taie  scopo  sarebbero  poi  compensate  in  gigantesca    propor-         

zione.  E  lorcbè  fossero   compiuli  i  ^iia»*lJlavori   di  installazione  ,^^^/i^ 

le  leggi    proniulgale  ,  e  la  colonia  fiorente  ,  si  intraprenderebbero  X y-^j- 

eziandio  molti  scavi ,  dissolterrando  le  ruine   di  afâtiche  città,  con  cl  /" 

utile  délia  scienza  e  delF  arte. 

Per  la  pronta  costruzione  deîle  ferrovie  céleri  e  dei  telegrafi 
chiamati  ricchi  ed  esperti  intraprenditori  ,  la  Francia  e  special- 
mente  V  Inghilterra  non  rnancherebbero  di  spedirne.  Certo  che 
prima  di  attuare  questi  progetti  dovrebbersi  vincere  parecchi  osta- 
coli  (non  havvi  impresa  umana  ,  speclalmenle  grandiosa  ,  che  ne 
sia  esente)  ;  ma  il  superarli  produrrebbe  infinito  giovamenlo  alla 
causa  comune  délia  civillà,  all'interesse  politico  ed  économie©  del- 
l'Europa,  alla  sua  emigrazione  ed  ai  principi  ivi  irasferiti. 

Si  istituisca  un  paragone  esatlo  fra  la  présente  condizione  di 
essi  in  Europa  ,  e  quella  che  acquisterebbono  in  Africa  dopo  i 
priuH  incomodi  délia  traslocazione. 

Che  cosa  sono  in  Europa?  quai  parte  hanno  neir  equilibrio  eu- 
ropeo?  Nessuna.  Non  basta;  limitiamoci  alla  sola  Germania.  Quale 
è  l'influenza  politica  che  hanno  nella  Dieta?  Essa  è  in  propraone 
délia  grandezza  territoriale.  Que'principati  (di  cui  alcuni  non  me- 
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riterebbero  neppure  questo  fastoso  nome)  sparsi  nel  modo  più  ir- 
regolare  sulla  vasla  superficie  dell'Alemagna ,  coi  confini  i  piii  ar- 
bitrarii  ed  i  meno  difendibili  ,  non  hanno  che  una  signoria  pre- 
caria,  essendo  schiacciati  dai  colossi  che  li  atlorniano  ,  e  che  mi- 
nacciano  di  farîi,  quandocchessia,  scomparire  dalla  carta  geografica. 
Epperô  il  loro  vassallaggio  puo  dirsi  quasi  una  dipendenza.  Debo- 
lissimi  avanzi  del  cessato  feudalismo  hanno  un  dorainio  che  serabra 
si  accosli  al  nominale.  Nella  Dieta  federaliva  rappresentano  una 
parle  assai  meschina,  Nell'  ordinaria  il  voto  di  parecchi  di  loro 
basta  appena  a  formare  un  voto  solo  ,  che  non  di  rado  è  per  essi 
insignificante  e  prestabilito  o  dalle  più  forti  potenze  alemanne,  od 
anche  dalKinfluenza  russa.  Nella  générale  ,  se  ciascuno  di  essi  ha 
un  proprio  voto,  le  più  grandi  potenze  ne  hanno  tre  e  qîmtlro;  e 
le  minori  due.  Ne  invero  potrebb'essere  altramente;  xhè  saria  cosa 
disdicevole  che  il  più  debole  principe  avesse  una  facoltà  di  votare 
uguale  a  quella  deirAustria,  délia  Prussia  e  délia  Baviera.  E^anta- 
gonismo  incessante  Austriaco  e  Prussiano  agisce  possentemente  su 
di  quelli  e  sulla  loro  liber  ta  di  votazione.  Contro  di  essi  sta  la 
geografia  délia  Germania  ,  che  in  alcuna  parte  sembra  ridolta  in 
frantumi  dal  più  accannito  nemico  del  popolo  alemanno.  Una  mag- 
giore  e  più  fatale  irregolarità  non  potrebbe  compiersi  se  non  dal 
demonio  del  disordine  che  passasse  sulT  Aleniagna  a  sconvolgerne 
le  naturali  demarcazioni.  Il  che  indebolendo  il  gran  corpo  ger- 
manico,  col  renderlo  diviso  e  discorde  ,  è  grandemente  utile  alla 
Russia  (Cap©  primo),  che  se  neapprofitta,  e  li  vorrà  forse  sostenere. 

Del  resio  io  non  saprei  indicare  quale  sia  la  missione  di  quèi 
principi  in  Germania.  Necessariamente  inerti  e  passivi  deggiono 
vivere  ignorali;  niuna  glorîa  pub  circondarli  di  luce  ,  niuna  vera 
utililà  possono  produrre,  perché  privi  di  mezzi  e  in  luoghi  inadatti. 
Che  farebbero  Cesare  e  Napoleone  in  simile  posizione?  Anche  un 
genio  ristrelto  tra  quelle  anguslie  ,  o  dovrebbe  abbandonarle  ,  o 
isterilirsi. 

Al  contrario,  con  la  nuova  proposta  ,  essi  diverrebbero  indipen- 
denti  con  vantaggio  proprio  e  délia  Germania.  Chiamali  a  rap- 
presentare  un  dramma  felice  e  splendidissimo  sulla  gran  scena  del 
mondo  civile,  i  loro  nom!  sarebbero  consegnati  alla  storia,  che  li 
rammenterebbe  come  esempio  di  principi  utili  alPumanità.  Avreb- 
bero  mutato  l'oscuro  lusso  dei  castelli  settentrionali  cou  le  ma- 
gnifiche  dimore  del  mezzogiorno;  aile  caccie  nelle  foreste  sostituita 
un'attivilà  più  utile  e  gloriosa;  al  nebbioso  aère  ,    air  agghiacciato 
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clima,  aile  poco  fertili  pianure  di  Lamagna,  la  possente  vegelazione, 
il  cielo  liiminoso  e  tropicale  dell'  Africa  ;  alla  signoria  di  piccole 
frazioni  di  terreno  incerta  ,  vacillanle  e  minacciata  ,  —  meschino 
vassallaggio  cui  la  diversità  del  nome  non  serve  che  a  meglio  di- 
mostrare  la  reaîtà  del  contrario  — ,  un  vastissimo  dominio ,  eqaa  - 
mente  ripartito,  con  un  littorale,  che  présenta  un'estensione  quasi 
uguale  a  quella  délia  Germania  ed  una  lunghezza  di  circa  sette- 
cento  sessanta  miglia  italiane  ! 

Il  sagrificio,  più  apparente  che  reale  ,  di  abbandonare  V  Europa 
e  le  storiche   avite    residenze ,  sarebbe  generosamente  compensato 
da  questi  ed  altri  moltissimi  vantaggi,  dalle  benedizioni  del  popolo 
alemanno  ristabilito  in  forma  più  unitaria  e  consentanea  a'suoi  in- 
teressi,pâlla  coscienza  di  sentirsi  utili  alla  Germania,  aU'Europa ,  ai 
nuovi  sudditi^  ed  alla  civiltà,  e  gloriosi  negli  annali  délia  storia. 
•™ — s^^    Niuno  faccia  le  meraviglie    délia    singolarità  di  taie  proposta  ;  4m. 
tfioL    /^jp^^debbe  apparire    razionale   dopo   averne   dimostra   con    tanti 
_.^-^argo menti  la  convenienza.  Ma  se  la  persuasione  fosse    restia  a  in- 
'^^^V     generarsi  nell'animo  di  qualclie    lettore,  io  gli  chiederei    in  quale 
^^         altro  modo  si  possa,  unificando  la  Germania  a  fronte  délia  Russia, 
conciliare  piii  equamente  ed  utilmente  gl'interessi  speciali  de'  prin- 
cipi  spodestati  con  quelii  délia  civiltà?  Si  penso  altra  fiata  alla  sorte 
di  que'deboli  principati,  e  si  progetlo  di  sfratlare  que'signori  senza 
tanta  corlesia  di  modi,  e  senza  tampoco  trattare  di  territoriali  com- 
pensi.  E  se ,  in  un  qualsiasi  riorganamento  europeo ,  si  ritornasse 
su  di  cio,  non  sarebbe    certo  la  prima  volta  che  un    siffatto  pen- 
siero  si  fosse  manifestato.  É  cosa  facile  ,  e  direi  volgare  ,  lo  scio- 
gliere  il  problema  per  via  di  arbitrario  spodestamento.  La  difficoltà 
somma  scorgevasi  nell'indennizzare,  con  giustizia,  que'principi,  ren- 
dendoli  utili  a  se  stessi,  alla  patria  e  al  m(mdo  civile.  Ed  ora  sarà 
inascoltata  o   disprezzata    una   proposta  che  scioglie  V  arduo   pro- 
blema, conciUando  interessi  oppostissimi,  ed  armonizzandoli  ad  am- 
pliare  il  dominio  dell' incivilimento? 

La  Francia  e  F  Inghilterra  non  avrebbono,  in  quest'ipotesi,  agito 
per  isterile  fdantropia.  Perocchè  la  conquista  di  Tripoli  accrescerebbe 
non  solo  lo  smercio  dei  loro  prodotti  industriali,  e  stabilirebbe  Le- 
migrazione  in  più  ^icini  paesi^  ma  renderebbe  più  sicura  ed  estesa 
la  signoria  d'Egitto  e  la  coloniale  d'Algeri,  e  più  agevole  V  assog- 
gettamento  totale  dell'  Africa  nordica.  Col  seguente  ragionamento 
indicherô  i  modi  più  acconci  per  compierlar;  e  ne  provero  la  né- 
cessita e  Futilità  grandissime. 


100 

XXI.  AirAnglo-Francia  uiiisco  oei  iiiiei  progetli  anche  la  Spagua 
e  il  Portogallo.  Queste  poteuze  baslerebbero  allo  scopo,  eseguendo 
le  condizioni,  e  usando  i  mezzi  che  suppongo  essenziali. 

Col  Portogallo,  anche  perché  aderisse  piii  energicamente  ad  una 
coalizione  contro  la  Russia,  si  stipulerebbe  dall'Anglo-Francia  un 
trattato  m  cui  gli  fosse  promesso,  nel  tempo  più  opportune,  l'ahno 
per  una  grand'  opéra  utilissima  a  quelle  Stato  ed  ail'  universale.  — 
Eccone  i  particolari. 

Il  vicereame  délie  Indie,  avanzo  storico  che  cuopre,  con  nome 
fastoso  e  già  gloriosissimo ,  una  reale  meschinità,  produce  scarsi 
vantaggi  al  Portogallo  ed  è  debolissimo.  Taie  lo  rende  la  postura 
irregolare  e  disparatissima  dcllc  sue  parti  composte  di  alcune  fra- 
zioni  di  terreno  nella  penisola  Indoslanica  ed  in  qualche  isola 
deir  Oceania.  Non  ha  difesa  contro  un'  altra  Potenza  ,  che  volesse 
inipadronirsene.  Essflr' confina  coi  possedimenti  asiatici  ed  oceanici 
degli  Inglesi  ;  ai  quali  se  doraani  piacesse  di  occuparlo,  basterebbe 
il  volerlo.  Qualunque  efficace  resistenza  impossibile. 

Ebbene,  io  propongo  al  Portogallo  di  cedere  quell'  informe  vice- 
reame ail'  Inghilterra,  mediante  il  compense  di  parecchi  milioni  di 
sterlini  da  determinarsi,  e  la  stipulazioae  di  un  trattato  in  cui  l'In- 
ghilterra  si  obblighi  a  sostenere  il  Portogallo  con  le  arnii  e  cou 
l'influenza  poHtica  in  una  futura  spedizione. 

E  quale?  La  conquista  di  Tunisi ,  altro  Siato  barba resco  ,  sog~ 
getto  air  alto  dominio  deH'impero  ottoniano,  che,  nell' ipotesi  d'una 
divisione,  spetterebbe  alJora  aile  potenze  occupalrici.  Coi  milioni 
rice\uti  dalla  cessione  di  quel  debole  vicereame  ,  con  le  proprie 
forze,  con  gli  aiuli  navali  d' Inghilterra,  dei  continentali  di  Francia, 
non  che  dei  possessori  di  Tripoli,  la  conquista  Tunisina  sarcbbe  assai 
agevolata  al  Portogallo.  Anzi  l'esito  fehce  saria  certissimo,  essendo 
Tunisi  stretta  da  ambo  i  lati  dalla  colunia  d'Algeri  e  dalla  Tripoli- 
tana  ,  ed  il  littorale  offeso  dalla  flotta  inglese  e  dalle  truppe  por- 
toghesi.  Per  sifTatta  spedizione  la  Francia  e  la  federazione  di 
Tripoli  ne  avantaggierebbono  in  modo  singolare  ;  avvegnachè  ,  con 
la  vicinanza  dei  porloghesi  in  Africa,  acquisterebbero  maggior  si- 
curezza  nei  loro  possedimenti,  sminuendo  la  probabilità  di  alcuna 
ribellione  negli  indigeni.  Eppero,  mentre  si  invadesse  il  nord,  la 
Francia  con  possente  mano  di  truppe  irromperebbe  dalla  provincia 
di  Costantina  nel  territorio  occidentale  dei  reame,  battendo  di  fianco 
ed  aile  spalle  l'esercito  tunisino.  D'altronde,  presa  la  capitale,  che 
sarebbe  dalla  flotta  bombardata  e  costretta  in  brève  tempo  ad   ar- 
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rendersi ,  per  salvarsi  da  una  Iremenda  mina ,  tutto  lo  Stato  non 
tarderebbe  guari  a  cadere  in  dominio  del  vincitore. 

Cosl  il  Portogailo  ad  una  superficie  irregolare  e  separata  in  fra- 
zioni,  con  mari  vastissinii  e  lontani  da  percorrere,  ed  un  mezzo 
milione  di  abitanli,  avrebbe  surrogala  la  signoria  su  d'  un  milione 
ed  ollocentomila  abilatori  in  una  superficie  unila  c  corapalta  di 
qnarantamila  miglia  quadrate,  con  una  capitale  di  centomila  anime, 
e  piii  col  vantaggio  della  vicinanza. 

Poche  ore  di  tragitto  separercbbero  Lisbona  da  Tunisi;  telegrafi 
eleltrici,  e  ferrovie  al  più  presto  si  stabilirebbero ,  iraitando  anche 
in  cio  r  indefessa  attività  del  gran  popolo  americano  dell'  Unione. 
Una  nuova  città  si  inaugurerebbe  nel  paese  ove  fiori  la  famosa 
Cartagine,  che  minaccio  di  impedire  a  Roma  il  dominio  del  mondo. 
E  se  dagli  slorici  avanzi  a  poco  a  poco  risorgesse  più  magnifica 
una  Cartagine  rediviva,  non  per  opéra  della  Fenicia  ma  della  Lusi- 
tania,  non  sarebbe  per  TAfrica  un  altro  grande  avviamento  al  suo 
compiulo  incivilirsi  ? 

L'  emigrazione  europea  avrebbe  nello  Stalo  tunisino  tutti  i  van- 
laggi  che  si  indicarono  parlandosi  di  Tripoli.  La  capitale,  sin  d'ora 
lanto  popolata,  diverrebbe  una  città  cospicua.  Situata  nel  fondo  di 
ampia  baja  sporgente  fuori  della  linea  del  littorale,  presso  le  ruine 
deU'antica  Cartagine,  ne  potrebbe  assuraere  le  veci  :  e  distando  circa 
cenventi  miglia  geografiche  dalla  sponda  sud-ovest  siciliana  ,  la  sua 
postura  mirabilmente  acconcia  al  commercio  ,  la  renderebbe  una 
délie  principali  stazioni  del  Mediterraneo. 

XXIL  Allora  1' Egitto,  stretto  esso  pure  fra  il  nuovo  reame  di 
Palestina,  i  possedimenti  asiatici  inglesi  (XII,  XIII,  XIV)  e,  dal- 
Topposto  lato,  dalla  novella  signoria  Tripolitana,  dovrebbe  cedere  ad 
un'  influenza  più  diretta  e  attiva  della  civiltà,  ed  inchinarsi  ad  una 
dominazione  più  iraraediata.  Il  vicerè  egiziano,  o  sarebbe  una  larva 
presto  svanita ,  oppure  equivarrebbe  al  vicerè  d'Irlanda,  o  ad  un 
governatore  civile  e  militare.  La  intraprendente  slirpe  anglo-sassone, 
che  popolava  tanta  parte  del  nuovo  mondo  ^  e  che%  sotto  questo 
rapporto,  molto  si  rassomiglia  alla  potenza  colonizzatrice  de' Romani, 
recherebbe  altri  abitatori  aîi'  Egitto,  in  cio  secondata  dalla  restante 
Europa.  Il  gran  Delta  del  Nilo,  colla  ricchissima  e  proverbiale  sua 
fertilità ,  accresciuta  dai  Biezzi  dclF  agricoltnra  moderna ,  compen- 
serebbe  ad  usura  lutte  le  spese  delFoccupazione.  Alessaudria  eretta 
sulîe  sue  ruine,  una  civiltà  novella  riprenderebbe  il  posto  deli'an- 
tichissima  e  monumentale. 
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Tagliato  V  istmo  di  Suez ,  giusta  il  progetlo  di  Ferdinando  Les- 
seps,  od  in  qualunque  altra  adatta  maniera,  ordinato  un  sislema  di 
navigazione  sul  Nilo,  si  stabilirebbe  ad  ogni  cateratta  una  spéciale 
stazione.  Ciô  sarebbe  utile,  perocchè  risalendo  il  fiume  sin  dove  è 
navigabile,  anche  la  Nubia  i\e  senlirebbe  i  benefici  effetti,  e  si  pre- 
parerebbe  ad  un'epoca  migliore.  Ma  in  tutto  TEgitto,  da  Rosetta 
sin  presso  ad  Asuan,  T  anlica  Siene,  il  Nilo  si  présenta  al  naviga- 
tore  senza  intoppo  di  cateratte  per  la  lunghezza  di  circa  cencin- 
quanla  miglia  italiane  di  tortuoso  corso.  Si  costruirebbero ,  lorchè 
il  commercio  aumentasse,  alcune  ferrovie,  che  in  più  luoghi  riu- 
nissero  la  sponda  destra  del  fiume  con  la  riva  deil'  Eritreo.  Ina~ 
spettabili  ricchezze  si  produrrebbero  e  la  Gran  Bretagna  e  V  Europa 
ne  avrebbero  vantaggi  indescrivibili. 

Le  vaste  colonie  africane  dal  Cairo  ad  Algeri,  fra  loro  contigue, 
sarieno  rassodate,  e,  ri  unité  poi  dalle  ferrovie  céleri  e  dalFelettrico, 
formerebbero  un  gran  corpo,  i  cui  splendidi  destini  si  manifeste- 
rebbono  in  un  più  vicino  avvenire.  L'ordine  successivo  di  quelle 
conquiste  le  renderebbe  lutte  piii  agevoli,  meno  dispendiose  e  mag- 
giormente  utili,  e  preparerebbero  queila  del  Marocco ,  con  esito 
felice;  di  esso  ora  vo'  parlare. 

XXIII.  Ecco  quali  tragrandi  effetti  mediati  ed  imniediati  la  di- 
visione  deU'impero  ottomano  produrrebbe  ail* Europa,  ed  ail' mci- 
vilimento.  L'ostinarsi  nel  sostenere  un  decrepito  reame  cagionerebbe 
la  perdita  di  que"*  béni  e  il  danno  gravissimo  di  un  aumento  di  po- 
tenza  nella  Russia.  Invece  queila  divisione,  accrescendo  sniisurata- 
mente  le  forze  deir Europa  civile,  la  renderebbe  più  formidabile , 
e  preparerebbe  un  certissimo  finale  trionfo. 

Ma  lutto  questo,  che  è  pur  molto  e  grandiose,  non  basterebbe; 
TEuropa  avrebbe  ancora  un' opéra  profittevole  da  compiere.  Affin- 
chè  lutta  l'Africa  del  Nord  si  colonizzasse,  co«  utilità  sorprendente, 
e  tutta  la  sponda  del  Mediterraneo  si  incivilisse,  mancherebbe  la 
conquista  e  rassoggeltamento  deU'impero  di  Marocco.  A  cui  si  ri- 
volga  ora  lo  sguardo.  Si  vegga  il  modo  complessivo ,  ma  più  ac- 
concio  ed  efficace  di  esecuzione. 

Se  per  Tunisi  si  chiamava  il  Portogallo  a  fare  uno  sforzo  utilis- 
simo,  ora  toccherebbe  alla  Spagna.  Alla  quale,  perché  meglio  si 
unisse  aile  Potenze  coalizzate  contro  la  Russia ,  si  guarentirebbe 
una  mediazione  anglo-francese  presso  l'Unione  americana  rispelto 
alla  verienza  di  Cuba. 

Ne  si  vorrebbe ,  con  ciô ,  mantenerle  il  possesso  di  quel!'  isola , 
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fatto  ormai  impossibile,  ma  solo  contrattarne  '  tiwa  tjessione  col  mag- 
gior  vantaggio  della  Spagna. 

La  quale  ,  iiidebolita  da  intestine  discordie  e  da  una  fatale  de- 
cadenza,  sla  ora  perdendo  gli  ultimi  possedimenti  americani  ;  a  due 
isole  délie  Antille  si  ridusse  l'immane  dominio  nel  Nuovo  Mond®. 

È  inutile  il  discutere  chi  fra  le  due  parli  abbia  ragione  ;  se  la 
Spagna,  che,  per  dirûto  di  conqiiista,  signoreggia  Cuba,  o  gli  Stati- 
Unili,  che  vorrebbero  liberarla  da  una  lontana  e  gravosa  signoria, 
ed  ele varia  ad  alto  grado  di  civiltà,  incorporandola  a  se  medesimi. 
Se  oggi  il  dirilio  di  conquista  puô  invocarsi  dalla  Spagna ,  domani 
forse  potrebbe  esserlo  dagli  Americani,  se  vittoriosi  F occupassero. 
Solo  la  guerra  puo  decidere  ;  T  esito  ne  è  facilmente  prevedibile  ; 
la  Spagna  non  puù  a  lungo  resistere  aile  forze  di  quella  possente 
Federazione. 

Sarebbe  poi  cosa  impolitica  che,  l'Anglo-Francia,  la  quale  avrebbe 
dinanzi  a  se  un  si  vantaggioso  avvenire  nella  divisione  dell*  Asia 
ïurca,  si  inimicasse  TUnione  americana,  sostenendo  armata  mano 
le  pretese  della  Spagna.  Perocchè  si  esporrebbe  al  pericolo  presen- 
tissimo  di  un*alleanza  russo-americana  formidabile;  quindi  una 
guerra  4)iù  universale,  più  incerta,  piii  terribile.  Una  cessione  di 
quelF  isola  l'impedirebbe  (Capo  primo  —  VII). 

Invece,  saggezza  politica  mi  pare  che  consigli  la  vendita  di  Cuba 
ed  anche  di  Porto-Ricco ,  prima  che  la  Spagna  ne  sia  spodeslata. 
I  milioni  ritrattine  si  impiegherebbono  in  una  conquista  più  vicina, 
più  naturale,  e  perciô  più  facile  e  meno  dispendiosa  a  mantenersi, 
meno  conlrastabile  e  utilissima  alla  nazione  spagnuola,  alFEuropa, 
alla  civiltà,  —  V  accennata  conquista  del  Marocco. 

Dinanzi  aile  Cor  tes  il  générale  0'  Bonnet  sclamava  con  più  di 
veemenza  oratoria  che  di  accortezza  politica  (dicembre  i8â4)  Cuba 
non  si  venderà  perché  V  onore  della  Spagna  non  si  vende  !  Nobi- 
lissime  parole ,  le  quah  solo  potrebbero  dirsi  saggie,  se  la  Spagna , 
nelle  presenti  condizioni ,  fosse  capace  di  sostenerle.  Ostinandosi  in 
questa  sentenza,  Cuba  tardi  o  tosto  si  perderà  senza  verun  coin- 
penso    e  con  maggior  detrimenfo  dell'onore  spagnuolo. 

Ma  veggasi  infrattanto  in  quai  gaisa  si  eseguirebbe  la  conquista 
Marocchina,  Il  confronto  fra  la  antica  e  la  nuova  signoria  convin- 
cerà  chiunque. 

Radunato  un  forte  esercito,  agevolati  i  necessari  apparecchi  dai 
ricevuti  milioni,  gli  Spagnuoli  varcherebbero  improvvisamente  lo 
stretto  Gaditano,  stabilendo  da  prima  il  quartier  générale  in  Geuta, 
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a  loro  apparteiiente.  ■•  Questa  sarebbe  il  centro  délie  future  opera- 
zioni  straiegiche,  cui  si  farebbe  immediatamente  comunicare  pcr 
via  eletlrica  sottoniarina  a  Gibilterra,  e  di  là  a  Madrid.  Avanli  il 
principio  délia  spedizione  ,  il  filo  telegrafico  da  Madrid  a  Calpc 
dovrebb' essere  compiuto,  e  proiUo  l'altro  sottomarino. 

Da  Ceula  si  marcierebbe,  con  la  maggiore  rapidità  a  Fez;  di  lh> 
scombuiando  i  Marocchini^  che  non  resislercbbero  a  lungo  alla  di- 
sciplina nailitare  ed  al  valore  degli  Spagnuoli,  si  giungerebbe  alla 
capitale  deirimpero.  La  quale  repentinamente  assalita  e  presa  alla 
sprovvista  sarebbe  facilmente  assoggettabile.  Ed  il  buon  esilo  del- 
l'intrapresa  sarebbe  tanto  più  sicurO:,  se  si  osservi  che  Francia  od 
Inghilterra,  oltre  la  suddetta  mediazione,  avrebbcro  eziandio  stipu- 
lato  il  loro  appoggio  per  agevolarla. 

In  siffatla  conquista  (rovansi  gli  stessi  moiivi  di  utilità  e  di  con- 
venienza  che  vedemmo  si  razionali  ed  evidenti  in  quella  di  Tunisi, 
e  dei  vicini  Stati,  e  facilita  non  minore;  che  per  tanta  parte  d'  A- 
frica  signoreggiata  la  potenza  dell'  Europa  civile  ne  sarebbe  accre- 
sciuta.  E  specialmente  la  Francia  avrebbe  qui  il  medesimo  interesse 
per  la  massima  sicurezza  délia  sua  colonia  algeriana,  che  anche  il 
Marocco,  corne  Tunisi  ,  divenisse  un  possedimento  europeo.  Anzi 
dirô  che  quello  sarebbe  maggiore  di  quanto  lo  Stato  Marocchino  è 
più  forte  e  più  esteso  del  Tunisino.  Laonde,  mentre  Spagna  inva- 
desse  il  nord-ovest  di  Marocco,  la  Francia,  con  possente  sforzo  di 
truppe,  dalla  provincis  d'  Orano  irromperebbe  nel  territorio  nord- 
est  deirimpero,  battendo  di  fianco  ed  aile  spalle  l'esercito  Maroc- 
chino. Il  maggiore  avanzo  di  Barberia  non  resisterebbe  agîi  urli 
scientificamente  combinat]  delFesercito  Ispano-galio,  a  soldati  prodi 
ed  agguerriti,  ad  un' arte  militare  si  perfezionala  e  sconosciuta  al- 
r  inimico,  e  ai  tanti  mezzi  di  distruzione  spaventevole. 

Inalberato  il  vessillo  délia  vittoria  finale ,  sci  milioni  di  uomini, 
abitatori  di  un  paese  che  ha  una  superficie  di  circa  centotrenla 
mila  micjlin  quadrate,  rientrerebbero,  a  poco  poco,  nel  consorzio 
délie  nazioni  civili.  Taie  sarebbe  la  nuova  signoria;  mentre  i  pos- 
sedimenti  americani  délia  Spagna  non  hanno  che  Testensione  di 
trentacinque  mila  nûglia  quadrate  con  un  milione  d^abitanti. 

Se  la  Francia,  per  la  sua  più  attiva  cooperazione,  voîesse  qualche 
compenso  territoriale  nel  conquistato  rearae ,  si  darebbe.  La  sua 
vastità  basterebbe,  ad  oltranza,  ad  amendue  i  popoli  vincitori.  Si 
assegnerebbe,  per  esempio,  alla  Francia  il  territorio  attiguo  alla 
provincia  di  Orano  fino  al  fiume  Malavia,  che  sarebbe  il  nuovocou- 
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ridionale. Cosi  il  iitorale  francese  in  Africa  si  aumenterebbe  di  circa 
sessanta  miglia  di  lunghezza. 

Infrattanto  la  Spagna  avrebbe  ampliata  la  sua  dominazione  di 
circa  altreltanla  superficie  continentale,  e  di  melà  délia  sua  précé- 
dente popolazione,  col  pregio  di  una  quasi  continuità  di  territorio; 
occresciuta  la  potenza,  resala  più  sicura  e  durevole,  al  disopra  di 
ogni  paragone  col  dominio  precario,  insuîare,  inferiore,  lonlano  di 
Cuba.  Fez,  con  oltantamila  abitanti ,  e  Marocco ,  con  seltantamila, 
sarebbero  avvicinate  a  Madrid  col  mezzo  delFelettrico  e  del  vapore. 
Da  questo  attiguo  possesso  la  Spagna  trarrebbe  principio  ad  una 
grandiosa  risiaurazione;  la  funesta  epoca  di  decadenza  sarebbe  finita. 

XXIIL  La  conquista  dei  vari  reanii  deir Africa  del  nord  non  sa- 
rebbe (giova  il  ripeterlo)  ne  troppo  dispendiosa,  ne  difficile,  ne 
troppo  lunga,  ne  di  esito  incerto.  Da  Marocco  al  Cairo  voi  non 
risconlrate  una  fortezza  che  meriti  questo  nome,  e  nemmanco  un 
esercito  che  possa  veramente  dirsi  taie;  il  littorale  è  indifeso ,  e  la 
popolazione  è  poca  relativamente  alla  vasta  esîensione  délia  superfi- 
cie. D'  altronde  Teseguire  quelle  conquiste  successivamente,  neU'or- 
dine  indicato,  sminuirebbe  le  spese,  accrescerebbe  la  ceriezza  del- 
Tesito  felice,  essendo  V  una  spedizione  base  préparatrice  délie  se- 
guenti.  Il  mantenerle  poi  sarebbe  grandemente  agevole  colla  emi- 
grazione,  che  allora  saria  provocata  a  dirigersi,  con  maggior  van- 
taggio,  aile  sponde  asiatica  ed  africana  dei  Mediterraneo.  Essa,  con 
l'immediato  ed  incessante  contatto  délia  vita  quotidiana,  agirebbe 
vittoriosamente  sui  costumi  degli  indigeni.  L'influenza  morale  délia 
religione  e  délia  ci  villa,  unita  alla  forza  fisica,  alla  energia  ed  av- 
vedutezza  délie  nazioni  europee ,  assoggetterebbe  compiutamente  e 
durevolniente  que'  popoli.  Un'  êra  novella  sorgerebbe. 

Se  allro  bene  che  questo  grandissirao  non  si  ottenesse  per  le 
fatte  conquiste,  non  dovria  esser  sufTiciente  a  farne  adoltare  V  ese- 
guimento?  Ma  altre  conseguenze,  non  meno  utili  a  tutta  l'Europa 
civile,  ne  deriverebbero. 

Il  problema  sociale  deir  emigrazione  europea  non  parmi  studiato 
con  la  dovuta  profondità  ed  esattezza.  Tutta  l'  osservazione  è  con- 
centrata  nelia  statistica  ;  non  basta  F  annoverare  gli  emigranti,  bi- 
sogna  salire  più  alto,  e  pensare  al  miglior  modo  di  renderla,  prima 
di  tutto,  proffittevole  all'Europa,  che  si  priva  di  tanti  suoi  figli. 

Ogni  anno  si  aumenta  sempre  la  cifra  degli  emigranti  nelle 
Araeriche  e  neli'Oceaaia.  Se  Taltro  emisfero  accetterà  indistintamente 
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e  sempre  tutti  coloro  che  abbandonano  F  Europa,  questa  perderà 
moite  braccia  ulili,  molti  soldati,  ed  anche  non  pochi  uotnini  di 
genio,  che  accresceranno  la  potenza  materiale  e  civile  di  altri  Stati. 
E  quantunque  1'  Unione  Anglo-americana  del  nord  ,  giusla  la  più 
récente  legge  ivi  promulgata,  ricusi  di  ricevere  gli  sfaccendati,  i  fa- 
cinorosi,  i  mahivenli,  tuttavia  un  campo  smisurato  da  abitare  ri- 
mane  loro  nella  Nuova  Inghilterra,  nel  Messico,  nell' America  cen- 
trale, méridionale,  insulare,  nel  vastissimo  Continente  Australe  e  nella 
restante  Oceania.  Ne  1'  Europa  puô  starsi  affatto  contenta  di  quella 
eniigrazione,  che  la  liberi  degli  uomini  irrequieti  e  malfattori.  Pe- 
rocchè  essi  colonizzando  altri  paesi  ,  e  recando  seco  più  o  meno 
le  idée  civili  d' Europa,  le  trapiantano  altrove  ,  forraando  nuovi 
Stati,  che  diverranno  poscia  emuli  délia  sua  potenza.  Il  nucleo  di 
Roma,  dominatrice  del  mondo  antico,  si  compose  di  assassini,  di 
ladri  e  di  avventurieri  de'  finittimi  paesi.  L'Europa  perderà  sempre 
per  una  qualnnque  emigrazione  in  America;  la  quale,  vastissima 
contrada,  non  abbisogna  che  di  abitalori  per  rendersi  prepotente  e 
formidabile.  Quando  questa  sia  popolata  come  quella ,  che  ne  av- 
verrà?  Il  Colosso  Americano  soverchierà  allora  la  minore  Europa. 
Gli  Stati-Uniti  sono  già  di  per  se  un'  eloquentissima  prova  contem- 
poranea  di  ciô  che  vedrà  ravvenire. 

L'emigrazione  non  puo,  in  verun  modo  impedirsi,  ogni  tentativo 
per  farlo  sarebbe  impossibile  e  fatale;  nullameno  pub  regolarsi , 
determinandone  una  nuova  e  piii  utile  direzione.  Chiamala  ad  in- 
civilire  il  mondo,  l'Europa  non  puô,  non  dee  ostare  all'emancipazione 
intellettuaie  delFumanità,  ne  lampoco  al  suo  spandersi  sul  globo. 
Perô  ha  diritto,  prima  di  tutto,  di  tutelare  i  proprii  interessi ,  ed 
assicurare  a  se  medesima  un  primato  lungamente  durevole,  inci- 
vilendo  le  regioni  tutte  circostanti.  Non  è  convenienle,  ne  razionale, 
il  popolare  lonlanissime  contrade  prima  di  compiere  una  più  van- 
taggiosa  colonizzazione  délie  vicine,  di  quelle,  cioè,  che  sono  lun- 
ghesso  Topposta  riva  del  Medlterraneo.  La  Francia  quanto  bene  non 
ha  ritratto  e  non  ritrarrà  dalla  Colonia  Algerina?  E  quella  e  la 
Gran  Bretagna  —  la  Fenicia  délia  modernità  —  non  incoraggie- 
ranno  con  savie  leggi  i  coloni  ad  emigrare  nei  supposti  posse- 
dimenti  deU'Asia  Minore,  di  Mesopotaraia,  di  Siria?  Ad  abilare  le 
vaste  pianure  e  fertilissime  lungo  l'Atlante,  sulle  rive  storiche  di 
Cartagine,  di  Cirene,  d'Alessandria  e  sul  gran  delta  del  Nilo  ? 
Niuno  ignora  la  splendida  vegetazione,  la  rigogliosa  e  stupenda  fe- 
racità   deirAfrica  boréale,  e  specialmente  délia  vallata  Egiziana  e 
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dell'occidente  asiatico,  ed  il  magnifico  clima,  cui  niuna  America 
od  Australia  puo  superare.  La  moderna  arte  agricola,  ricca  dei 
molleplici  trovati  délie  scien/.e  naturali  e  délia  lunga  esperienza,  vi 
opererebbe  prodigii.  La  popolazione,  ivi  accorsa,  si  aumenterebbe 
rapidamente  al  crescere  délia  fertilité  territoriale,  del  commercio  e 
délie  industrie. 

Allora  su  quelle  spiaggie  fatte  solitarie,  ed  altra  fiata  si  popolose, 
si  fonderebbero  moite  città  che  in  pochi  anni,  quasi  per  incanto , 
gareggierebbero  cou  le  antiche,  rinnovando  lo  spettacolo  che  si  am- 
mira  neirAmerica.  Ed  anzi  sarebbe  ragionevole  l'aspettare  qualche 
cosa  di  più.  Iraperocchè  l'emigrazione  europea  troverebbe  sempre 
più  utile  e  più  comodo  il  fermare  sua  diraora  sulle  sponde  asiatica 
ed  africana  del  Méditerranée,  piii  vicine  alla  madre-patria ,  che 
avvenlurare  la  vita  in  paesi  ignoti  e  lontanissimi,  divisi  da  mari 
sterminati  e  pericolosi. 

Per  attrarre  viemmeglio  gli  emigranti,  fra  i  molti  mezzi  più  ac- 
conci,  si  stabilirebbero,  e,  con  la  maggiore  e  possibile  celerità,  si 
incomincierebbero  grandiose  linee  lelegrafiche  e  diferrovie.  L'elet- 
tricismo  congiungerebbe  i  tre  continent!  del  vecchio  mondo  con 
fili  in  massima  parte  terrestri  da  Berlino  a  Tripoli  ,  da  Vienna  a 
ïunisi,  da  Stoccolma  a  Marocco,  da  Pietroburgo  al  Cairo.  Tre 
soli  fili  sottomarini,  la  cui  lunghezza  sarebbe  quasi  impercettibile , 
si  stabilirebbero  sulla  Manica,  suUo  Stretto  di  Gibilterra  e  del  Bosforo. 
E  se  il  progettato  ponte  tubulare  sul  canale  Bizantino  si  costruisse 
(veggasi  più  sopra  N"  IX),  su  di  esso  potrebbesi  situare  il  filo 
elettrico  europeo-asiano. 

Grandi  linee  di  ferrovie  céleri  unirebbero  Marocco,  Fez,  Geula, 
Orano,  Algeri,  Costantina,  Bona,  Tunisi,  Tripoli,  Derna,  Alessandria, 
il  Cairo  e  Suez  a  Gerusalemme,  Acri,  Damasco,  Aleppo,  Smirne^ 
Costantinopoli  ;  le  Colonne  di  Ercole  all'Ellesponto,  l'Eusino  alFA- 
tlantico,  il  Caspio  ed  il  Goifo  Persico  al  Mediterraneo.  Dall'opposto 
lato,  da  Fez  a  Tanger,  la  gran  linea ,  interrolta  dallo  Stretto  Ga- 
ditano,  continuerebbe  il  suo  corso  in  Ispagna,  da  Tarifa  a  Madrid 
sino  ai  Pirenei.  I  quali  perforati  (  impresa  minore  délia  costruzione 
délie  gallerie  nel  dorso  smisurato  délie  Alpi  ),  si  unirebbero  le 
ferrovie  ispaniche  aile  francesi,  sino  a  Calais,  nel  Belgio,  in  Olanda, 
in  Allemagna,  e  poscia  con  la  gran  linea  orientale  per  mezzo  délie 
centrali.  Le  spese  sarebbero  poscia  utilissimamente  compensate, 
compiuti  quel  lavori  ,  da  un  aumento  énorme  d' indescrivibile 
prospérité.  —  Mi    piace   di    precorrere   d' assai   il    futuro   meno 
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\icino,  ideando  uno  stragrande  ponte  tubulare,  o  qualunque  altro 
mirabile  mezzo  di  continentale  cornu nicazione,  che  facesse  ,  quasi 
direi;  scomparire  lo  Stretto  d*Ercole.  La  qualc  proposia  non  pub 
apparire  strana  che  agli  insipienli,  perocchè,  sebben  nuova,  non 
puô  dirsi  unica  che  in  tal  génère  si  pensasse.  Testé  non  paiiarono 
i  giornali  del  progetio  quasi  iiicredibilc  di  congiungerc  la  sponda 
britannica  alla  francese»  eliminando  affaito  lo  Stretto  iiUermedio  con 
un'  arditissima  comunicazione  ?  Se  moltissimi  ostacoli  s'  incontre- 
rebbero  nciresecuzione  di  opère  siffatte,  ni  uno  ormai  puo  dubilare 
che  rinfatigabile  genio  inventive  deiruomo  non  li  possa,  lardi  o 
tosto  ,  superare.  Non  havvi  cosa  che  possa  renderci  diffidenti  de! 
futuro,  dopo  un  passato  cosi  sorprendente  ed  inaspetiabile.  Se  tanto 
si  opero  lorchè  la  via  novella  era  ancor  chiusa,  che  si  farà  nello 
^  avvenire,  cui  le  tante  invenzioni  ed  i  facili  rnezzi  d'istruzione  io 
assicurano  spiendido  e  grandioso  ?  Ogni  meraviglia  eccessiva,  dicia- 
molo,  non  indicherebbe  che  ignoranza. 

Cosi  Tuonio,  con  Taiuto  dolla  natura  assoggettata  e  donia,  avrebbe 
operaio  il  contrario  di  cio  ch'ella  faceva,  disgiugnendo  con  gigan- 
teschi  canali  cio  ch'era  unito,  e  congiungendo  cio  ch'era  separato 
coi  mezzi  possenti  cui  V  ardua  scienza  calcolatrice  somministrava  , 
là  dove  il  bisogno  o  la  utilità  lo  richiedevano.  I  tre  continenti,  da 
ogni  lato  congiunti,  non  ne  formerebbero  che  un  solo  e  vastissime. 
Un  immane  circuito  sarebbesi  costrutto,  sul  quale  trascorrendo  uo 
mini  e  cose  incessantemente,  un'altra  civiltà  si  apporterebbe  all'Asia 
ed  alTAfrica.  V  instantaneo  conduttore  dell'  elettrico  e  del  peu- 
siero  ,  dislruggendo  le  più  smisurate  dislanze,  trasporterebbe,  quasi 
direi,  1'  Europa  in  Asia  ed  in  Africa  ,  e  viceversa  ;  la  popolazione 
emigrata,  senza  muoversi^  ritornerebbe  quasi  in  patria,  conversando 
cogli  abbandonati  parenti  ed  amici.  L'  affratellamento  dei  popoli 
rozzi  e  barbari  coi  più  inciviliti  si  compirebbe,  una  più  grandiosa 
civiltà  li  renderebbe  uguali.  Spettacolo  stupendo  e  inudito  î 

Il  Méditer raneo  non  sarebbe  allora  m  un  lago  francese,  ne  un 
lago  inglese,  ma  un  lago  europeo, 

L' Africa  seitentrionale ,  dalla  sponda  marina  al  deserlo  e  i'occi- 
dente  Asiano  diverrebbero  una  magnifica  appendice  dcU'Europa. 

Le  antiche  civiltà  deU'Egitto,  délia  Nubia,  delFAbissinia,  délia 
Repubblica  Cartaginese,  di  Palestina,  di  Fenicia,  di  Siria,  di  Ba- 
bilonia,  di  Palmira,  delFAsia  minore,  c  la  Romana  e  Bizantina  di 
Costantinopoli  sarebbero  ecclissate  dal  prodigioso  splendore  délia 
moderna.  Tutte  le  rive  del  Méditerranée  formerebbero   un    ampio 
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aufitealro,  in  cui  si  rappresenterebbe  ail  umanilà    il  gratj    dramma 
deirincivilimento  in  proporzioni  colossali  e  straordinarie. 

XXV.  Ne  quesle  sono  vane  o  ridevoli  utopie,  ma  veracissime  ed 
utilissime  probabilità.  Ciô  che  l'uœanità  fece  una  volta,  quasi  alla 
Ventura,  e  senza  avvedersene  coi  mezzicbe  allora  possedeva,  quando 
Grecia,  Iloma,  e^,  prima  di  esse  ,  la  Fenicia  propagavano  V  incivi- 
limento  sulle  sponde  del  Mediterraneo  ,  c  le  colonizzavano  ,  puô 
compiersi  oia  con  maggior  perfezione  dalla  matura  rlHessione  dei 
popoli  più  civili  d'Europa,  aminaestrati  dalla  lunga  spcrienza  sto- 
rica  di  sessanla  secoli. 

Diviso  rimpero  Otlomano  nel  modo  suddetlo ,  acquistato  percio 
r  alto  dominio  sull'  Egitto  ,    su  Tripoli  e  Tunisi ,  che  poscia  facil- 
mente  si  conquisterebbero ,   signoreggiato  l'altro  avanzo  barbaresco           __ 
di  Marocco  ,    imprese   tutte  ^i^a^  al  senno  ed  alla  potenza  del-  £n^,  clîVa. 
l'Europa  civile,  tutto  il  resto  non  sarebbe  clie  naturale  conseguenza  ^e^e«WC 
del  compimeiito  di  quelle  opère  grandiose.  l.L^-^.^ 

La  maggior  parle  dell'emigrazione  europea  assumerebbe  un  iiioto  /^^_^  5^« 

diverse  ,   una  direzione  contraria   alla  sin  qui  tenuta  ,  e  forse  non  ^ 

abbisognerebbe  per  farlo  di  molti  incoraggiamenti,  dinanzi  al  pro- 
spetto  di  SI  forlunato  avvenire.  I  più  stimabili  giornali  dovrebbero, 
a  poco  a  poco  ,  illuminare  la  pubblica  opinione  ,  preparandola  al 
nuovo  ordine  di  cose. 

Con  quelle  divisioni,  quelle  conquiste  e  quelle  opère  successive, 
l'Europa  acquisterebbe  tutti  i  vantaggi  ed  eviterebbe  tutti  i  danni 
che  da  una  incessante  emigrazione  si  derivano.  ïenendo  a  se  vi- 
cine  le  popolazioni  emigrale  ,  col  tempo  a  dismisura  cresciute  in 
contrade  si  abitabili ,  sarebbero  alla  lor  volta  alla  madre-patria,  in 
qualuîique  bisogno ,  utilissime.  La  civiità  acquisterebbe  maggiore 
ampiezza  di  dominio  e  più  possente  difesa. 

D'  altronde ,  col  liberarsi  dalla  gente  superflua  ed  avventuriera , 
non  si  accrescerebbe  la  potenza  delFormai  émula  America,  si  bene 
quella  délia  fmitima  Europa;  anzi,  sotlo  alcun  rapporto,  potrebbesi 
dire  aver  questa  ampliali  i  suoi  confini.  Epperô  il  vantaggio  mag- 
giore sarebbesi  ottenuto  nell'impedire  un'eccessiva  dispersione  délie 
forze  europee  in  lontani  paesi ,  e  nell'  aumenlarle  coH'  immediata 
vicinanza  délie  contrade  colonizzate  e  coH'  influenza  assimilatrice  e 
féconda  délia  civiità. 

La  lotta  gigantesca  fra  l'Occidente  e  l'Oriente  europeo  è  jnevi- 
tabile,  e  da  niuno  puo  disconoscersi.  Se  l'evo  contemporaneo  ricusi 
di  deciderla  compiutaiiente  ,    l'ardua    qucstione  non  sarà  che  ag- 
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giornata  a  tempo  indeterminato,  cui  il  futuro  dovrà  quandochessia 
definire.  Se  anche  più  di  cent'  anni  si  tardasse  io  scioglimento 
effeltivo  del  terribile  problema,  che  percio?  Cos'  è  un  secolo  nella 
vita  dei  ipopoUl,  È  quasi  corne  un  punto  in  una  linea  sterminata. 
Ma  intanlo ,  mentre  durasse  V  incerla  aspettativa ,  la  civilià  ,  con 
quelle  nuove  opère  ,  accrescerebbe  granderaente  le  sue  forze  ,  si 
che,  neir  ora  tremenda  del  gigantesco  coaflitto  ,  l'Europa  sarebbe 
invincibile  contre  la  potenza  formidabile  délia  Russia.  La  quale  non 
dovrebbe  ormai  avère  essa  sola,  nell'antico  emisfero,  la  prerogativa 
di  vastissimi  progelti  e  d'intraprese  arditissime. 

La  divisione  dell' Impero  Turco,  o  la  sua  radicale  ricostiluzione, 
la  signoria  di  tutto  il  seitentrione  africano  colonizzato  o  gradata- 
mente  incivilito  ,  congiunto  ail'  Europa  coi  tanti  mezzi  moderni  , 
il  Méditerranée  divenuto  centre  di  maggiore  civiltà,  l'organamento 
più  unitario  délia  Germania  fatta  baluardo  dell'  Europa  contro  la 
Russia,  in  aspettazione  di  meglio,  di  ulilità  quasi  incredibile  sarieno 
produtlivi.  La  signoria  Moscovita  suIl'Eusino  non  incuterebbe  più 
timoré  poichè  l'Austria  sul  Danubio  e  l'Anglo-Francia  nell'Asia  rin- 
novata  opporrebbero  ad  ogni  Russa  invasione  un  ostacolo  insupe- 
rabile.  V  Europa  civile  avrebbe  acquistata  una  stragrande  vigoria 
con  le  vicine  e  fiorenti  colonie  degli  attigui  littorali,  e,  con  mag- 
gior  sicurezza  di  vittoria  ,  potrebbe  osteggiare  ogni  barbarie  ïar- 
larica  e  Cosacca. 

E'  mi  pare  che  la  proposta  di  tutto  ci5  debba  attrarre  l'attenzione 
dell  Europa ,  trattandosi  de'  suoi  piii  vitali  interessi  e  del  miglior 
modo  d'ingagliardirsi  al  cospetto  della  Russia.  Cui  sulo  allora  poco 
varrebbe  l'avere  nel  sue  vaste  impero  scielto  il  problema  del  tempo 
e  délie  distanze  con  le  ferrovie  e  l'  eletlrico  ,  ed  avvicinate  le  op- 
posle  sponde  de'  lontani  suoi  mari  (  Cape  seconde).  L'  Europa  ci- 
vile lo  avrebbe  fatto  più  presto  ed  assai  meglio  sopra  un  campe 
non  minore  per  estensione  ,  e  per  clima ,  ricchezze,  popolazioni  e 
territorio  di  gran  lunga  preferibile. 

XX VL  Oltre  a  ciô ,  affinchè  V  Europa  fosse  più  forte  contro  il 
Moscovita  giganle ,  anche  senza  eseguire  contro  di  lui  la  gran 
guerra  altreve  indicata  (  Capo  Primo),  farebbe  d'uope  un  pin  ra- 
zîonale  assetto  del  sue  interno.  MJrabile  spediente  per  mantenere 
una  pace  durevole  ed  utile  a  tutti  ,  l'iniziare  una  novella  epoca 
di  re.staurazione  e  di  maggiore  progresse  î  L'  accennato  riorgana- 
mento  più  unitario  della  Germania  non  basterebbe  alla  difficil 
opéra,  essendochè  la  parte  non  possa  tener  le  veci  del  tutto.   Una 
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pace  sarebbe  grandemente  accettabile,  che  sanzionasse  un  equo  as- 
setiamento  delF  Europa  civile.  Missione  sublime  cui  l'odierna  poli- 
tica  non  puo  abdicare  senza  incorrere  in  pericoli  maggiori.  E  sa- 
rebbe anche  un  modo  adalto  a  preparare  contro  la  Russia  piii  sicura 
e  gloriosa  la  vittoria  finale. 

Non  si  puo  aspettare,  ad  un  tratto,  da  alcuni  uomini,  anche  for- 
nili  di  grande  autorilà  e  potere,  cio  che  solo  si  otterrà,  in  modo 
stabile,  colPopera  successiva  del  tempo  e  col  trionfo  dell'  incivili- 
niento.  Fa  d*uopo  una  lenta  transizione  tra  il  passato  e  l'avvenire, 
alla  quale  ora  assistiamo.  Pero  non  è  qui  inutile  il  rammenlare 
l'antico  e  sapiente  adagio,  sanzionato  dalFesperienza  ,  che  la  na- 
iura  si  domina  solo  col  secondarne  le  assoliite  e  legitiime  esigenze, 
—  Cosi  diceva  Bacone  di  Verulamio. 

La  Russia  ravviserebbe  un  rivale  potentissimo,  invincibile  neH'Eu- 
ropa  bene  assettata,  unita  e  pacifica  nelle  speciaii  e  reciproche  rela- 
zioni  de'suoi  Stati,  nell'equo  e  naturale  andamento  délie  cose,  nella 
conseguente  prosperità  indescrivibile  di  lutte  le  scienze  e  di  tutte 
le  arti,  fonte  di  ricchezze  e  di  forza  ancora   sconosciute. 

Se  almeno  non  si  frapponessero  nuovi  ostacoli  al  progressive  at- 
tuamento  di  queirassetto,  l'Europa  diverrebbe  più  tranquilla  e  più 
formidabile  contro  qualunque  nemico,  e  la  posterità  per  quest'o- 
pera  tiegat'wa  ma  pur  reale  sarebbe  riconoscente! 

\      XXVII.  La  strana  vicenda  di  far  la  guerra    solo  per  avère  una 
/  pace,  e  di  conchiudere^WwRpace  solo  per  prepararsi  ad  una  guerra 

^-  fu  piii  comune  in  Europa  di  quello  ,  che  forse  sembri  ai  poco 
scienti  di  storia.  Gl'insegnamenti  délia  quale  non  possono  disco- 
noscersi  da  veruno.  La  guerra  e  la  pace  non  si  debbono  fare  che 
per  qualche  grandioso,  necessario  ed  ulilissimo  scopo. 

.—    A  cio  si  uniforma  quella  pace,  il  cui  progetto   offriva  qui   affL 

6  Europa  civile.  Gli  essenziali  caratteri  délia  sua  esistenza,  nella  for- 
^rnata  ipotesi,  noi  li  vedemmo  essere:  l.''  Una  nuova  e  possente  mo- 
narchia  a  Gostantinopoli,  oppure  una  divisione  dell'Impero  ottomano 
da  essere  valido  antemurale  contro  l'invasione  russa.  2.°  La  signoria 
e  la  colonizzazione  del  settentrione  africano  e  dell'  occidente  asia- 
tico,  ove  si  stabilirebbe  î'emigrazione  d'  Europa,  aumentandone  la 
polenza  contro  la  Russia  ed  anche  contro  la  fulura  America.  3. 
Un  organamento  più  naturale  ed  uiîilario  délia  Germania  ,  ed  un 
equo  assetto  d'Europa,  od  un  men  lontano  avviamento  a  quelio, 
che  la  renderebbe  più  tranquilla,  più  unita  e  forte  contro  ogni  e- 
sterno  nemico. 
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Una  pace  ctie  abbia  questi  caratteri  potrebbe  essa  sola,  per  un 
dato  tempo,  dispeusare,  iii  modo  utile  e  sicuro,  l'Europa  dal  com- 
battere  la  Russia,  con  gigaïUesco  e  deflnitivo  sforzo  nelle  provin- 
cie  Baltichc  e  Finlandiche. 

DaH'aggiornare  cou  qiieiia  lo  scioglimento  finale  ed  inevilabile  délia 
gran  queslioiie  fra  l'Oriente  e  i'Occidcnte  europeo,  queslo  non  ri- 
trarrebbe  verun  danno,  ne  aumenterebbe  i  pericoii  nelF  avvenire 
(Capo  secondo),  ma  iavece  accrescerebbe  le  probabilità  délia  vitto- 
ria.  Imperocchè  non  essendo  una  pace  inerte,  ne  fondata  sulle  viete 
e  non  di  rado  dannose  precedenze,  ma  iniziatrice  altiva  e  possente 
di  più  ampio  dominio  di  civillà,  di  maggiore  accomunamento  di 
interessi  sociali  e  quindi  di  migliore  accordo  de'  vari  Stati  ,  e  di 
una  prospérité  e  grandezza  inudite  produrrebbe  indubbiamente  al- 
l'Europa  vantaggi  incredibili,  la  spingerebbe  ad  altissimo  culmine 
di  potere,  si  da  renderia  a  chicchessia  formidabile. 

Ed  è  una  pace  corne  questa,  che  auguro,  con  veracissimo  desi- 
derio  e  grande  affetto,  ail'  Europa,  in  nome  délia  giustizia ,  délia 
civillà  e  de!  benessere  universali  ! 

XXVIlî.  Prima  di  por  One  a  questo  ragionamento  si  debbe  ri- 
spondere  ad  un'  obiezione. 

—  Il  principio  di  conquisla  è  procîamato  ingiusto  dal  cresciuto 
incivilimento;  epperù  una  pace,  che  su  di  essa  ha  îanta  base,  non 
è  giusia,  quindi  non  accetrabiie.   — 

ïra  le  occnpazioni  terriloriali  e  le  conquiste  suddetîe  e  le  altre 
innumerevoli,  cui  la  storia  accenna,  havvi  una  differenza  essenziale, 
profonda.  In  quesle  il  caralterc  precipuo,  che  le  informa,  è  l'usur- 
pazione^  è  Tambizione  sfienata  di  potere  e  di  piii  ampio  dominio; 
in  quellf  è  la  civillà,  il  suo  maggiore  estendersi,  proflcuo  al  pro- 
y^'pagatori  ed  a  fj^itllDche  ne  sono  la  scopo.  E  se  a  promuovere  ed 
.^-^  accrescere  fra  popoli  barbari  la  civillà,  richiedesi  una  signoria, 
qucsla  è  assai  diversa  dalla  dominazione  degli  nsurpatori ,  di  cui 
parla  la  storia.  Conquistare  solo  per  incivilire  è  cosa  nuova;  se  ne 
proponeva  il  più  acconcio  eseguimenlo  ail' Europa,  che,  per  T  alto 
suo  progresse  intelîettuale  e  civile,  puo  alla  grand'opera  sobbarcarsi; 
la  somma  utililà  si  dimoslrava,  che  ne  rilrarrebbe.  Se  da  qualche 
conquisla  si  origine  alcuna  civillà,  fu  conseguenza  non  peusata,  noo 
voluta  dai  conquislatori.  Essa  nacque  dalla  guerra ,  coine  tal  fiata 
il  bene  dériva  dal  maie;  perocchè  è  inevilabile  quaggiù  una  strana 
mistura  di  bene  e  di  maie,  fra  loro  uniti  in  lotta  incessante  e  mi- 
steriosa.  Non  di    rado  la  civillà    sor^e  dalle    ruine   prodotte   dalla 
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guerra  e  dalla  conquîsta,  corne  avvenne  dei  barbari  invasori  e  di- 
strutlori  di  Roma,  che  lor  fierezza  ammansarono,  e  loro  stanza  fra 
i  vinti  stabilirono.  La  gloriosa  spedizione  asiatica  di  Alessandro  il 
Macedone,  le  vitlorie  dei  romani  sul  Ponto  Eusino  e  suirEufrate, 
le  guerre  crociate  dei  medio-evo  in  Palestina,  dischiusero  tre  volte 
rOrientej  la  mistica  culla  deir  umanità,  air  Occidente,  da  cui^  tre 
volte,  la  civiltà  ebbe  grande  aumenlo,  senza  che  gli  uomini  tam. 
poco  vi  pensassero. 

Ma  ora  è  ben  altra  cosa  che  si  propone.  Traltasi  di  colonizzare 
e  di  incivilire  una  vastissima  e  stupenda  contrada,  che,  eslenden- 
dosi  dal  canale  dei  Bosforo,  o  meglio,  dalla  foce  Danubiana  allô 
stretto  Gaditano,  e  dal  Golfo  Persico  airÂtlantico,  con  soli  tren- 
t'otto  milioni  di  abitatori,  ha  una  superficie  di  circa  un  milione  e 
trecentomila  miglia  quadraie.  L*  impresa  è  gigantesca  e  degna  ve- 
ramente  dell*  attiviià  e  délia  potenza  deir  Europa  civile;  V  utilità  è 
universale  e  indescrivibile,  e  in  ogni  parte  si  appresenta  a  chiun- 
que  non  voglia  stoltamente  sofisticare.  Se  V  Europa  potesse  instal- 
lare  in  quei  paesi  la  civiltà,  senza  alcuna  resistenza,  e  guarentire 
la  sua  emigrazione  da  ogni  pericolo,  senza  l'aiuto  di  forza  armaia, 
allora  ogni  mezzo  men  che  pacifico,  sarebbe  evidentemente  inutile, 
e  gravemente  disapprovabile.  Ma,  come  la  félicita  è  qoaggiiî  inse- 
parabile  da  un  po'  di  maie,  e  la  gioia  più  pura  è  menomata  dal 
pensiero  di  non  essere  lungamente  durevole,  cosj  il  dominio  délia 
civiltà  non  puo  ivi  fondarsi  se  non  vincendo  la  resistenza  opposta 
dalla  barbarie.  D' altrofide  una  conquista,  che  non  usa  délia  forza 
che  per  una  trista  nécessita,  che  ha  uno  scopo  filantropico,  anzi 
sublime,  col  far  rifiorire  sulle  spiagge  asiatiche  ed  africane  una  no- 
vella  civiltà,  spingendovi  la  crescente  onda  delFemigrazione  europea, 
preparando  a  questa,  come  indirettamente  alla  restante  umanità, 
migliori  destini  ed  un  avvenire  più  desiderabile,  parmi  che  abbia 
un  carattere  altaraente  morale.  Siffatte  iutraprese  non  meritereb- 
bero  neppure  il  nome  di  conquista,  che  rammenta  tanti  danni  re- 
cati  air  umanità,  e  puô  essere  qui  causa  di  gravissimo  errore. 

XXIX.  Ma  si  soggiungerà:  se  la  bontà  e  V  utilità  dei  fine  è  in- 
contestabile,  i  mezzi  proposti  ingiusti,  non  adoperabili,  non  acconci, 
perché  fondati  sulla  forza.  L' incivilimento,  pacifico  di  sua  natura, 
come  ogni  perfezionamento  morale,  non  si  svolge  ne  si  propaga 
con  la  scimitarra,  come  la  legge  di  Maometto,  ma  colla  lenta  pro- 
gressione  de'  secoli  — . 

Questo  principio»  che,  sanamentc  inteso,  è  vero,  troppo  rigorosa- 
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mente  ed  esclusivamente  sostenuto,  pub  far  cadere  in  funesto  er- 
rore.  Il  quale  mi  sembra  si  assomigli,  in  singolare  modo,  a  quello 
di  coloro,  che  ricusano  di  riacquistare  la   sainte  del  corpo,  e  con 
esso  la  vigoria  e  tanli  altri  béni ,  a  prezzo  di  sangue  e  di  dolori, 
dal  ferro  tagliente  del  chirurgo.  Che  si  dovrebbe  rispondere  al  so- 
fista,   che  lui  chiamasse  carnefice ,  e  rinunciasse  alla   guarigione , 
dicendo  che  il  fine   è  buono  ma  i  mezzi  non  acconci  perché  do- 
lorosi?  L'arte  di  Esculapio  ha  la  santa  missione  di  alleviare  i  mali 
deir  umanità    soffrenCe ,  eppure  trovasi  spesso   nella  trislissima  né- 
cessita di  guarire   col   mezzo   solo   del  dolore  !  Ed  assai  fortunato 
potrebbe  dirsi  colui  ,  che   eziandio   in  tal  guisa  ricuperasse  la  sa- 
inte. —  Fu  dimostra  la  nécessita  che  ha  l'Europa  di  ampliare  il  do- 
minio    délia   civiltà,   accrescendo   le   sue   forze    materiali  e  morali 
contro   i    nemici ,  che   davvicino    la    minacciano.    Dalla   caduta  di 
Roma   sino   ad  oggi,  essa  non  ebbe   mai  bisogno  maggiore  di   es- 
tendere  la   sua   influenza   nelle  opposte  sponde  del   Méditerranée , 
di  stabilirvi  nuove  colonie. 

L'altra  nécessita  di  impiegare  la  forza  per  domare  la  barbarie, 
apparisce  utile  ,  giusta  ed  évidente,  come  l' uso  che  fa  il  chirurgo 
della  lama  apportalrice  di  dolore  e  di  sainte.  L'apostolato  pacifico 
di  incivilimento  è  cosa  santa  e  sommamente  desiderabile .  lo  di- 
chiaro  che  niuno  più  di  me  lo  vorrebbe  attuato  sul  globo  nella 
massima  proporzione.  Ma  è  vana  stoltezza  il  pretendere  ciô  che  non 
si  pub  ottenere,  se  non  in  epoca  lontana  e  indeterminata,  trascu- 
rando  la  occasione  propizîa  di  acquistarlo ,  con  leggier  sagrificio 
in  tempe  più  vicino.  Quando  si  traita  di  affari  sociali  non  è  dato 
sempre  di  agire  come  si  vorrebbe  ,  ma  solo  come  si  pud  ;  il  fare 
altramente  sarebbe  ostinarsi  neU'impossibile.  Se  giusta  le  condizioni 
de*  tempi,  si  è  agito  nel  miglior  modo  che  si  poteva,  sembra  che 
siasi  raggiunto  il  più  alto  scopo  in  politica  come  in  morale.  Ogni 
eccessivo  ottimismo  in  fdosofia  e  più  in  politica ,  in  teorica  e  più 
in   pratica,  è  strana  allucinazione  ed  errore  fatale. 

Se  la  conquista  fosse  dannosa  agli  indigeni,  come  le  tante  che 
leggiamo  nelle  storie,  se  il  loro  stato  materiale  o  morale  ne  fosse 
offeso  ,  solo  allora  avrebbesi  diritto  di  trascurare  e  biasimarne  la 
proposta.  Ma  ,  se  al  poco  maie ,  e  presto  rimediabile  ,  che  si  re- 
cherebbe  nella  prima  occupazione  ,  infinita  utilità  succedesse,  ed  a 
quello  non  paragonabile ,  chi  potrà,  con  ragione ,  negarsi  dall'  ac- 
consentirvi  ?  Il  primo  urto  delFoccupazione  produrrebbe  non  grave 
sagrificio  di  uomini ,  usando  i  mezzi   irresistibili  deir  arte  récente, 
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che  sminuiscono  le  vittime  délia  guerra  ed   accelerano  la  vittoria. 
Superato  il  quale,  non  si  farebbero  sevizie,  non  soprusi,  non  infa- 
mie,   non  orrori  di  sorta,  cose  lutte  che  si  comprendono  nel  con- 
cetto  comunale  di  conquista,  diametralmente   contrario  a  quello  di 
cui  si  parla.  Chè,  in  loro  vece,  ad  un  principe  nominale ,  o  cru- 
dele,  od  egoista,  che  mantiene  schiavo,  corrotto,  stupido  il  suo  po- 
polo ,  ad  un   corteo  di    feroci  satelliti ,    saria   surrogato  un  saggio 
governatore,  od  un  principe  mite  e  culto,  con  seguito  d'uomini  ci- 
vilissimi,  incaricati  dell'alta  missione  di  colonizzare  il  paese,  di  fare 
il  bene  di  tutti,  di  proteggere  il  debole  contro  il  prepotente,   di  fon- 
dare  nuove  città,  di  promuovere  le  arti,  le  industrie  e  i  commerci. 
accrescendo  la  ricchezza  e  il  numéro  degli  abitatori,  usando  la  forza 
dove  solo  si  richiegga,  togliendo  gli  arbitrii,  stabilendo  saggie  leggi. 
In  breve^  ponendo  le  basi  di  nuovi  regni   in  cui  domini  la  giusti- 
zia  e  rincivilimento  co' suoi  più  meravigliosi  portati.  Ecco  Topera 
iiigiîista  che  si  proclamava.  E  se  havvi  una  colpa^,  è  il  caso  di  scia- 
mare:  0  felice  colpa,  che  redime  tanli   popoli  da  una  barbarie  vis- 
suta  da  secoli,  e  che  puo  durare  altrettanto,  essendo  di  per  se  te- 
nacissima,  e  non  curante  dei  béni  délia  civillà  ,  che  non  conosce, 
aliéna  dall'Europa    con  cui  non  si  arnica;  o  felice   colpa,  che,  per 
via  délia  colon izzazione ,  affratella,  con  nuovi  e   ferraissimi  vincoU, 
la  razza  Camitica  e  Semitica  con  la  Giapetica:  da  cui  una  série  di 
béni  indescrivibile  !  Se  cio  sia  ingiusto  ne  lasce?ei  volontieri  il  giu- 
dizio  agli  stessi  indigeni,  quando  fossero   inciviiiti.  Essi  benedireb- 
bero  l'istante  in  cui  TEuropa  civile  abbatteva  que*  dispotici  governi, 
su  cui   la  barbarie  posava  da   luiigo    tempo  la  sua   maggior   base. 
Quelle  cooquiste  perciô  non  sarebbero   dannose  che  ai  governanti, 
ed  utihssime  ai  governati.  Ma  il  dorainio  arbitrario,  féroce,  che  si 
fonda  sulla  forza  brutale,  puo  dirsi  veramente  governo  ?  Esso  man- 
cando  alio  scopo  essenziale  per  cui  ogni  régime  è  stabihto,  non  puo 
lamentarsene  la  caduta  ;  è  la  pianta  parassita  che  debbe  abbruciarsi 
perché  infruttifera  :   anzi  è   peggio  ,  producendo   effetti  malvagi  di 
abbrutimento  e  di    barbarie.  Il  vincerla    pacificamente  è  un'  opéra 
lunga  ,  difficile  ,  che   richiede  una   série  ragguardevole  di  secoli  , 
poi  sempre  incerta,  precaria,  contrastata.  Lasciando  sussistere  que* 
governi  dispotici  e  brutali  in  Asia  ed  in  Africa  (che  sono  ridicoli, 
e  non  meno  imbecilli,  quando  vogliono  parodiare  qualche  più  civil 
costume),  durera  sempre  la  dannosa  lotta  délia  barbarie  ivi  régnante 
con  la  civiltà  che  vorrebbe  sopravvenire.  Se  passasse  un  iraervallo 
di  tempo  in  cui,  per  funeste  circostanze,  fosse  interrotto  lo  scam- 
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bio  iniziato  di  idée  e  di  cose,  la  barbarie  uffîdale  rafforzerebbe  la 
vigoria  smiiiuita.  Da  cui,  non  un'  alternata  vicenda  di  progresse  e 
di  regresso,  quale  veggiamo  fra  i  popoli  civili,  ma  di  barbarie,  più 
0  meno  rozza  e  stupida,  deriverebbe.  Laonde  una  propaganda  so- 
lamente  pacifica  d'  incivilimento  non  è  oggidi  sufficiente  a  vincere, 
in  tempo  opportuno,  la  barbarie  ostinata,  corne  V  arte  diplomatica 
non  basta,  a  gran  pezza,  a  domare  un  nemico  agguerrito  e  minac- 
cievole. 

Teoricamente  parlando,  e  veggendo  le  cose  sotto  il  solo  aspetto 
filosofico.  siffatta  propaganda  è  certo  il  migliore  e  più  desiderabile 
spediente  ;  ma  in  pratica^  il  politico  avveduto  e  sagace  non  puô  di- 
sconoscere  nell'Europa  Tassoluto  bisogno  di  non  allontanare  la  pro- 
pria emigrazione,  che  minaccia  di  troppo  accrescere  la  potenza  del- 
TAmerica  in  suo  danno,  sminuendole  quel  primato  civile  sul  globo 
di  cui  è  a  buon  diritto  orgogliosa  :  di  circondarsi  di  nuova  forza, 
di  aumentare  la  propria  vigoria  conquistando,  colonizzando,  incivi- 
lendo  le  terre  classiche  délia  antica  coltura,  dal  Balcano  e  dal  Tauro 
air  Atlante;  di  unirle  a  se,  e  quasi  incorporarle  coi  mezzi  di  ra- 
pida  coraunicazione  di  cose  e  di  pensieri  ;  contrapponendo  alla  pos- 
sanza  colossale  del  moscovita,  ed  alla  futura  preminenza  americana 
forze  non  meno  gigantesche  ed  invincibili. 

La  Russia  e  V America^  ecco  gli  smisurati  colossi  chiamati  dalla 
Provvidenza  a  spingere  la  vecchia  Europa  su  d'una  piii  retta  via  î 
Siretta  fra  di  loro  e  minacciata,  una  lotta  simultanea  con  amendue 
sarebbe  certo  pericolosa.  La  quale  diverrebbe  inegualissima  e  non 
sopportabile,  quando  que'  giganti  fossero  più  agguerriti  e  più  po- 
polati  ;  mentre  la  lotta  con  uno  solo  permetterebbe  all'altro  di  ap- 
profittarsene,  per  ingagliardire  davvantaggio  la  sua  potenza. 

Dinanzi  ad  un  avvenire  si  probabile  e  si  poco  iusinghiero  per 
Forgoglio  e  la  dignità  delF  Europa  civile,  e'  pare  che  niuno,  o  po- 
chissimi,  si  dieno  per  intesi.  Si  continua  ciecamente  a  parlare  del- 
TEuropa,  come  se  in  lei  slesse  compendiata  lutta  quanta  l'umanità 
e  tutto  il  mondo  civile;  come  se  la  sua  supremazia  non  potesse 
mai  venir  meno,  od  essere  da  altri  fortemente  contrastata.  Quasichè 
il  dissimuîare  il  pericolo,  fondandosi  su  di  artificiosi  sistemi,  valga 
a  scongiurarlr'e  non  piutlosto  ad  accrescerkr  terribilmente  !  Non  si 
ripetano,  perdio,  con  ostinata  e  deplorevole  vicenda,  i  passati  errori; 
un  saldo  riparo  si  ponga  aile  future  procelle 

Quale  stupendo  avvenire,  quale  magnificenza  di  spetlacolo  si  offre 
allô  sguardo  del  filosofo  politico,  se  l'Europa  compiesse  le  indicate 
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proposle!  Ghe  cosa  avrebbe  prodotto  di  grande  tatta  TEuropa  ci- 
vile, se  in  soli  venticinque  anni  la  sola  Francia  operava  tanlo  in 
Alged?  Se,  invece  di  bombardaria,  si  fossero  spediti  alla  sua  volta 
de'  pacifici  apostoli  di  civiltà ,  il  fiero  Dey  \'i  risiederebbe  ancora 
cinto  di  tutta  la  sua  pompa  barbaresca,  Fincivilimenlo,  e  con  esso 
r  industria  e  il  commercio  ^  non  avrieno  tampoco  progredito  su 
quelle  spiaggie,  ne  la  nazione  francese  oltenuti  li  mollissimi  van- 
taggi  che  ne  ritrae. 

É  inestieri  il  dire  che  in  taie  questione  si  confondono  strana- 
mente  alcune  nozioni ,  che  debbonsi  con  accuratezza  distinguere. 
Si  vuol  troppo  assomigliare  la  civîltà,  cosa  umana  e  gloria  delPuo- 
mo ,  alla  religione  cosa  sovrumana  e  portalo  délia  Divinità.  La 
quale  abhorre  da  ogni  spediente  men  che  mansueto  e  soavissimo, 
non  che  da  ogni  forza  e  violenza,  ne  havvi  mai  occasione  o  fine 
qualunque  che  in  essa  possa  giustificare  mezzi  sifîalli.  Invece,  la 
civiltà  ha  non  di  rado  esigenze  indeclinabili  e  dolorose,  in  cui  Tuso 
délia  forza  è  bisognevole  e  necessario,  non  già  corne  atta  a  pro- 
pagare  le  idée  (che  sarebbe  troppo  assurdo),  ma  a  rendere  più 
soggetti ,  più  capaci  di  riceverle  uomini  selvaggi  e  rozzi  ,  presso 
cui  il  primario  e  persuasivo  argomento  è  appunto  la  forza. 
E  quando  V  essenziale  effetto  siasi  ottenulo  colF  energico  installa- 
mento  di  nuovo  polere,  rigeneratore  délia  loro  vita  sociale,  allora 
il  pacifico  apostolato  ha  tutto  il  campo  per  agire  e  produrre  i  noti 
Suoi  miracoli.  Ne  percio  si  vuole  escluderne  un  uso  maggiore  quando 
le  circoslanze  lo  permeltano;  ma  qui  la  conquista  si  richiede, 
avendo  l'Europa,  corne  si  disse,  bisogno  di  una  pronta  colonizza- 
zione  e  del  susseguente  incivilimento  lungo  tutte  le  sponde  del  Mé- 
diterranée. Insomraa ,  con  quelle  proposte ,  base  ad  una  pace  più 
sicura,  utilissima  e  durevole,  io  vorrei  che  a  lutta  TEuropa  civile 
si  potesse  a  buon  dritto  rivolgere  quelle  saggie  parole,  pronunciate 
testé  da  Lord  Palmerston  ad  onore  délia  Compagnia  Inglese  délie 
Indie  orientali  e  del  conquistato  suo  vastissimo  dominio  ;  «  Lungi 
«  dal  r  assomigliare  a  quel  conqidslatori  che  hanno  seminato  su 
«  loro  passi  la  miseria  e  la  desolazione ,  essa  non  ha  fatto  con- 
«  quiste  che  per  migliorare  e  per  aggiungere  a'  suoi  suddiii,  non 
<^  già  degli  schia{>i,  nia  uomiyii  liberi  e  felici   » 

Oltre  le  non  poche  qui  accennate,  ahre  e  gravissime  ragioni  soc- 
corrono  per  ispingere  V  Europa  a  dare  alla  sua  migrazione  V  indi- 
cato  indirizzo. 

A  mezzo   di    quelle  conquiste  e  coloaic ,  liberala  la  Società  da 
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molti  uomiai  pericolosi  ed  avventati,  che  in  qualutique  eccesso  tro- 
vano  più  facilmente  un  vantaggio  che  un  rischio ,  soddisfalti  molti 
bisogni,  acquetari  molti  desiderii  coU'assegnamento  di  ampli  terreni 
da  coltivare  a  loro  profitto,  le  incomposle  ribellioni  diverrebbero 
men  frequenti ,  e  forse  manco  minacciose.  —  L^  Europa  Governa- 
mentale  ha  in  cio  un  gravissimo  soggetto  da  medilare.  lo  credo  che 
i  mezzi  violenti  cederebbero  in  efficacia  ai  qui  proposti. 

Ma  havvi  di  più.  Il  pauperismo  è  una  schifosa  e  fatale  cancrena 
nel  corpo  soeiale.  Alcuni,  che  preiesero  di  medicarla  o  di  risanarla, 
la  resero  più  spaventosa,  promovendo  dibaltimenti  eccessivi  e  con- 
fronti  pericolosi.  L'oceano  délia  sociale  miseria  minacciô  di  strari- 
pare.  Molti  rimedi,  che  si  offrirono  dagli  economisti,  dai  pubblicisti, 
dai  filosofî,  apparivano  buoni  in  teorica,  ma  non  attuabili  in  pra- 
tica,  supponendo  circostanze  e  condizioni  impossibili. 

Ebbene,  fra  i  tanti  mezzi  proposti ,  io  ne  presenlo  uno ,  che , 
nelFordine  pratico  délie  cose  ,  ed  attenendosi  alla  Società  quale 
si  trova,  non  quale  dovrebbe  essere ,  mostrasi  cfficacissimo  a  smi- 
nuire  il  numéro  dei  poveri ,  senza  prestabilire  un  livellamento  as- 
surdo  ed  universale,  ne  prelendere  dall'uomo  un'eroica  abnegazione 
de'suoi  affetti  e  délie  sue  passion! ,  ed  nn' altissima  perfezione,  di 
cui  forse,  sotto  il  rapporto  sociale^  non  è  capace.  Il  colonizzare 
dopo  la  conquista  le  alligue  contrade  asiatiche  ed  africane  è  la  mi- 
gliore,  anzi  l'unica  leorica,  che  possa  atiuarsi  a  vantaggio  del  pau- 
perismo, il  quale,  specialmente  in  Francia  ed  in  Inghilterra,  faceva 
sentire  la  stentorea  sua  voce.  Certo  che  non  si  ha  la  vana  pre- 
tensione  di  sciogliere  radicalmente  questo  problema,  ma  è  pero  in- 
dubitato  che  sospingendo  su  quelle  spiaggie  il  pauperismo  dannoso 
di  Europa,  a  cui  terre  e  lavori  si  assegnerebbe,  questa  saria  soUe- 
vata  da  gravissimo  peso  e  da  non  pochi  pericoli,  per  molto  tempo. 
Sarebbe  poi  cosa  non  conforme  a  ragione  il  voler  riguardare  ad  un 
lontano  avvenire,  raentre  è  già  di  per  se  opéra  gigantesca  il  prov- 
vedere  con  sicurezza  ed  equilà  ad  un  più  vicino. 

Duiique  motivi  ed  argomenti  politici,  variamente  sociali,  econo- 
mici  ed  ampiaraente  umanitarii  consigliano  ad  eseguire  quelle  con- 
quiste,  a  fondare  quelle  colonie. 

XXX.  Una  pace,  che  ricusasse  requisili  analoghi  agli  accennati 
riguardo  all'interno  assetto  d' Europa,  ed  al  suo  esteriore  atteggia- 
mento  ,  oso  dire  che  non  sarebbe  una  pace ,  ma  solo  una  tregua 
più  0  meno  lunga,  od  almeno,  si  sosterrebbe  a  stento  e  ricalcando 
le  vecchie  orme.  Non  facclo  parola  di  chi  si  rinchiude  nella  brève 
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cerchia  dell'  attualilà,  protestando,  con  cinica  iiidifferenza,  che  l'av- 
venire  pensera  a  se  stesso  quando  il  tempo  lo  abbia  reso  présente. 
Perocchè,  m  tal  guisa,  egli  è  un  acciecare  la  politica,  legittimando 
la  imprevidenza ,  e ,  con  nuovo  ardimento  sofistico ,  elevandola  al 
grado  di  pronunciato  scientifico.  Sarebbe  vana  opéra  di  declama- 
zione  V  enumerare  la  série  di  mali  che  alla  Società  ne  deriverebbe. 

Le  divisioni  territoriali,  di  cui  si  determinavano  i  confini  ,  e  le 
conipendiose  descrizioni  dei  più  grandi  ed  utili  lavori  che  nelle 
nuove  provincie  si  imprenderebbero ,  se  non  paressero  le  migliori 
e  le  più  adalte  agli  interessi  divers!  delFEuropa  ,  non  si  dovrebbe 
per  cio  negare  il  consenso  aile  massime  generali  ivi  proclamate.  Le 
speciali  circostanze  e  le  varie  e  non  determinabili  esigenze  della 
politica  le  regolerebbero  secondo  la  giustizia  e  l'utilità  universale. 

Se  l'influenza  europea,  superati  li  tanti  e  vecchi  pregiudizii,  po- 
lesse  iniziare  nell'Iinpero  Ottomano  una  civiltà  novella,  e  se  questo, 
malgrado  ciô  che  altrove  si  dimostrava  con  forza  d*  argomenti  in- 
contrastabile  (V,  VI),  apparisse  capace  di  una  vera  risurrezione  , 
di  un  radicale  ristauramenlo ,  che  lo  rendesse  possente  aiulatore 
del  politico  equilibrio  e  saldo  antemurale  coutro  ogni  funesta  ege- 
monia,  solo  allora  mancherebbe  lo  scopo  e  la  ragione  di  rinnovarlo, 
0  dividerlo  ed  assegnarlo  a  chicchessia.  Che  Iddio  lo  voglia  !  Nul- 
lameno  se  anche  la  Porta  si  sostenesse ,  non  potrebbe  V  Europa 
civile  e  crisliana  esimersi  dallo  stabihre  un  nuovo  reanie  in  Pa- 
leslina.  Imperocchè  le  ragioni  di  convenienza ,  di  crédita  storica , 
di  indipendenza  e  dignità  religiose  (ivi),  di  influenza  jeratica  e  po- 
litica della  Russia  in  Oriente  sussisterebbero  pur  sempre.  Inoltre  si 
osservi  che  la  proclamata  integrita  deU'Iinpero  ottomano  non  sa- 
rebbe gravemente  ofîesa  per  la  brève  eslensione  del  nuovo  regno 
(che  non  avrebbe  più  di  cencinquanta  miglia  italiane  di  lunghezza) 
rispetto  alla  Siria  ,  alla  Mesopotamia,  all'Asia  Minore  ed  aile  pro- 
vincie europee.  A  quella  proclamazione,  che ,  mancando  ogni  altro 
motivo,  si  ridurrebbe  ad  un  affare  di  onore,  si  contrapporrebbero 
argomenti  assai  più  gravi  e  di  natura  più  elevata  e  superiore.  D'al- 
tronde,  con  quella  parziale  cessione  di  territorio,  la  Turchia  rinun- 
cierebbe  essa  stessa  ad  un*  assoluta  integrita,  per  un  bene  maggiore 
e  più  effetlivo ,  acquistando  il  modo  di  ristorare  e  riordinare  le 
esausle  e  meschinissime  sue  fmanze.  E  le  Potenze  alleate,  dopo 
tanti  sagrifici,  avrebbero  operato  qualche  cosa  di  utile  e  duraturo 
sul  suolo  orientale  ;  di  là  V  incivilimento  a  poco  a  poco  si  esten- 
derebbe  al  Bosforo,  all'Eufrate  ed  al  Nilo.  Una  colonia  europea  in 
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Palesliaa ,  la  cui  fertilità  è  ab  antico  proverbiale,  accrescendo  la 
veiidita  délie  innumeri  manifatture  ed  ampliando  il  mercato  indu- 
strlale,  sarebbe  il  più  acconcio  stabilimento  del  commercio  coU'Asia 
Minore,  la  Persia,  le  Indie,  l'Egitto,  TArabia  tra  cui  tramezza. 

Ma  se  anche  ciô  non  si  voiesse  compiere,  con  danno  iiicalcola- 
bile  délia  religione,  délia  civiltà  e  dello  sviluppo  commerciale  d'Eu- 
ropa,  non  si  dovrebbe  rinunciare  ad  ogni  altra  proficua  impresa. 
Almeno  sarebbe  utile  rivolgere  le  mire  al  colonizzamento  ed  alla 
cultura  del  settentrione  africano.  La  Turchia  avrebbe  un  altro  modo 
di  rislorare  il  suo  slato  finanziario,  cedendo  con  proporzionale  in- 
dennizzamento,  aile  Potenze  alleale  l'alta  sovranità  degli  Stati  Bar- 
bareschi  di  Tunisi  e  Tripoli,  e  suirEgitto.  Cosî  Fepoca  di  un  piii 
felice  avvenire  deirAfrica  e  di  una  maggiore  prosperità  delFEuropa 
sarebbesi  approssimata. 

E  queslo  secolo,  che  infante  cresceva  fra  lo  spettacolo  di  con- 
quisle  splendide  ,  ma  ambiziose  ed  egoiste  ,  che  adulto  si  agilava 
irrequieto  per  nuove  esigenze  e  tormentato  da  ardenti  passioni^  fi- 
nirebbe  coll'aver  compiute  saggie  conquiste  di  colonizzazione  e  di 
civillà,  dischiudendo  aile  nazioni  europee  ed  aile  altre  un  vastis- 
simo  mercato  prodnltivo  di  maggiori  ricchezze. 

Allora  il  secolo  venlesimo  dovrebbe  essere  grandemente  ricono- 
scente  al  decimonono  délie  opère  grandiose  ed  ulilissime  intraprese 
ed  eseguite! 


RIEPILOGO  E  CONCLUSIONE 


Guerra  e  pace,  vittoria  e  catastrofe,  il  passato  e  più  ravvenire 
deU'Europa  si  assoggettavano  a  disamina.  Si  medilava  cib  che  pos- 
son  fare  per  il  loro  meglio  i  suoi  popoli  occidentali,  i  mediani,  gli 
orientali,  variamente  unili  o  disgiunli  nel  magnifico  dranama  del- 
r  umanilario  incivilimento.  Cumulo  grandioso  di  problemi  gravis- 
simi  ! 

Si  scorgevano  le  probabilità  concesse  alFEuropa  o  di  una  guerra 
intrapresa  quandochessia  contre  la  Russia ,  solo  efficace  nel  modo 
suddelto  (  Capo  primo  )  ;  o  di  una  pace  che ,  dopo  avère  respinto 
il  Moscovila  al  di  là  del  Boristene  e  délia  Dvina,  indennizzi  TAustria 
ed  ingigantisca  Polonia  ricostruita  e  Svezia,  si  da  farsene  schermo 
sicuro  per  ogni  lentata  invasione;  ovvero  di  una  pace,  che,  anche 
lasciando  intatto  ,  o  quasi ,  il  dominio  Russo  in  Oriente ,  accresca 
airOccidente  le  sue  forze  con  utili  conquiste  e  colonie  in  Asia  ed 
in  Africa;  mentre  poi  la  pace,  che  unisse  e  adottasse  amendue  quei 
raodi  sarebbe  veramente  monumentale  e  iniziatrice  di  un'êra  non 
anco  veduta  di  splendidissima  civiltà  (Capo  terzo).  —  Si  mostrava 
cosi  che  Tegemonia  Russa  sulF  Europa  puô  essere  causa  indirelta  e 
involontaria  di  qualche  bene  e  destinato  di  Provvidenza,  costrin- 
gendo  le  sue  civili  nazioni  ad  un  assetto  più  razionale  ed  a  meglio 
dirigere  Timpiego  délie  loro  forze  sovrabbondanti. 
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D'altra  parte,  si  mostrava  la  futura  grandezza  délia  Russia  sotto 
un  aspetto  in  qualche  luogo  assai  nuovo  ,  descrivendone  ,  a  gran 
tratli,  io  spettacolo,  nel  successivo  suo  crescere  e  svilupparsi^  si  no 
al  più  alto  apogeo  di  potenza,  indicandosi  modi  finora  inosservali  o 
irascurati  ed  efficacissinii  per  raggiungere  uno  scopo  arditissinio  ed 
inudito  iiella  Storia  (  Gapo  secondo  ).  Si  indicava  eziandio  corne 
alla  Russia,  vinta  lungo  il  Baltico  e  sulla  Neva,  è  dato  di  ristorarc 
gigantesca mente  la  sua  potenza  sul  Fiurae  Giallo  e  lungo  il  Pacifico, 
con  somma  utilità  di  lei  e  dell' Europa  civile  fCapo  terzo).  Stu- 
penda  conciliazione  di  interessi  contrarii  grandemente  desiderabile  ! 

In  questo  secolo  di  ardili  novatori,  raolti,  con  ispirilo  di  reazione 
eccessiva,  sogliono  chiamare  avventatamente  assurdo  ,  strano,  uto- 
pistico  non  solo  cio  che  non  puo  farsi,  ma  talvolta  eziandio  quello 
che  dovrebbe  farsi,  e  non  si  vuole.  Fatale  confusione  d'  idée  e  di 
cose  diversissime,  promossa  ed  accresciuta  dalla  malignità  pervicace 
degli  uomini  !  Se  mai  da  alcuno  si  chiamasse  utopia  od  anche  ro- 
manzo  questo  libro  (  il  che  in  verità  non  posso  credere  ),  seguendo 
Tandazzo  ormai  fatto  comune  di  tali  giudizi,  esso  avrebbe  ricevuta 
una  taccia  che  meno  d'ogn*altra  raeritava.  Perocchè  io  abbia  ener- 
gicaraente  raffrenati  i  più  ardenti  desiderii  di  bene,  e  reso  il  discorso 
oltremodo  tempérante,  moderato  e  conciliatore,  appoggiandolo  non 
su  vane  leorlche  ma  sui  faiti  e  sulla  storia,  limitandomi  a  proporre 
le  più  utili  e  le  più  facili  probabilità.  Cio  non  potrà  negarsi  da 
ogni  saggio  e  intelligente  lettore. 

Del  resto,  se  quind'  innanzi  si  continuera  indistintamente  ad  ap- 
prezzare  in  tal  modo  le  opère  dei  pensatori,  si  cadra  si  al  basso 
da  non  potersi  in  avvenire  quasi  nuila  proporre  di  nuovo  e  di  utile 
che  non  abbia  subito  quella  taccia.  Quelli  non  avranno  altro  mezzo 
che  ritirarsi  nelle  déserte  campagne  délia  pastorale  Arcadia,  e  ri- 
popolarle. 

Là  ripigliando  la  zampogna,  faranno  risuonare  le  pittoresche  valli 
di  idillii  e  di  sonetti,  e  un  novello  diluvio  di  carmi  e  di  canzonieri 
innonderk  la  terra.  VEco  attonito  meraviglierà  di  ripetere  i  dissueti 
accenti  del  passato,  risorgeranno  le  Ninfe  boschereccie  e  i  Satiri, 
le  Naiadi  oceanine,  le  altre  creazioni  fantastiche  e  tutti  gli  Dei  e  gli 
eroi  délia  vecchia  roitologia. 

Ma  se  queirepoca  di  decadenza  è  passata  per  sempre,  se  Tumano 
intelletto  ha  sciolti  i  vanni  a  volo  più  alto  e  più  sicuro ,  non  si 
vorrà,  io  credo,  combattere  od  avversare  chiunque  adoperava  le 
proprie  facoltà  nel  modo  che  a  lui  pareva  migliore,  dirigendole  a 
fine  vantaggioso  e  nobilissimo. 
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E  poi  (debbo  dirlo)  mi  torrei  di  essere  ascrilto  nclla  lista  degli 
utopisti  col  divino  Platone  ,  e  col  gran  Cancelliere  d*  Inghilterra 
Tommaso  Moro,  anzichè  in  quella  degU  sterili  e  meschini  ipercritici, 
che  distruggono  e  non  sanno  edificare.  Quante  prove  evidentissime 
non  potrei  ritrarre  dalla  storia  antica  e  moderna,  indicando  opère 
che  si  battezzarono  fanlastiche  ed  impossibili  da  sedicenti  giudici 
e  si  conobbero  poscia  (  e  non  di  rado  troppo  lardi  !  )  eseguibili  e 
profutevoli  !  D'alironde ,  anche  i  lavori  d' immaginaliva  insegnano 
di  grandi  verità,    o  almeno  ne  sono  capaci. 

I  varii  progetti,  che  qui  si  proponevano  all'Europa  imparzial mente 
pel  suo  interesse,  non  si  fondano  sopra  strane  condizioni  ed  assurde, 
0  sopra  teoriche  false  ed  esagerate.  Aspettero  volontieri  da  chiunque 
valide  e  convincenti  prove  dcl  contrario.  La  proposta  di  una  gaerra 
maritlima  e  continentale  lungo  il  Baliico,  (a  vittoria  rcsa  stabile 
ed  efficace  con  la  conquista  e  la  sua  divisione:  il  più  unitario  or- 
ganamento  délia  Germania  :  un  rinnovato  regno  Bizantino,  o  una 
divisione  délia  Turchia  assegnata  all'Europa  occidentale  e  mediana, 
da  cui  difesa  potente  contro  il  Russo  al  sud  ,  montre  Svezia,  Po- 
lonia  ed  Austria  lo  sarebbono  al  nord  e  al  centro,  uno  Stato  cri- 
stiano  di  Palestina;  i  progetti  speciali  offerti  alla  Grecia,  al  Piemonte, 
a  Napoli,  alla  Spagna,  al  Portogallo^  aU'Olanda,  al  Belgio,  alla  Dani- 
marca ,  alla  Russia  :  la  conquista  e  la  colonizzazione  del  fertilissimo 
littorale  asiatico  ed  africano  ;  la  nuova  federazione  di  priacipi  Ger- 
manici  trasportata  sopra  una  contrada,  quale  è  la  Tripolitana,  quasi 
vasta  come  l'Allemagna  e  con  piii  ubertoso  terreno  ;  per  cio  nuovo 
indirizzo  alla  crescente  emigrazione  d'Europa,  da  cui  aumento 
aile  sue  forze  contro  ogni  nemico  ;  un  apparecchio  normale  di 
migliore  assetto  interno,  conforme  a  natura  ed  a  giustizia  ;  tutto 
questo  assicurerebbe  ail'  Europa  ancor  per  lungo  tempo  la  sua  ci- 
vile supremazia  sul  globo  ,  ampHando  il  ciclo  del  moderno  incivili- 
mento. 

Tali  proposte  sono  progressivamente  altuabili.  Che  cosa  si  oppone 
ad  esse  che  possa  impedirle  ?  L'  acconcio  loro  eseguimento,  lungi 
dal  ripugnare  alla  natura  délie  cose,  vi  si  uniforma  mirabilmente,  e 
dipende  tuUoquanto  dal  senno  e  dal  voler  e  degli  uomïni.  Cose  di  gran 
Innga  più  difficili,  maravigiiose  ed  inaspettabiii  dall'uomo  si  opera- 
l'ono,  a  malgrado  di  circoslanze  contrarie,  ed  ora  si  diranno  ine- 
seguibili  progetti  di  assai  maggiore  agevolezza ,  mentre  quelle  si  di- 
mostrarono  in  si  gran  parte  favorevoli?  Dopo  tutto  ci5 ,  l'addurre 
ancora  altri  argomenti  a  riprova  délia  loro  possibilité  di  esecuzione 
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e  somma  convenienza ,  sarebbe  fare  una   troppo   grave   offesa  alla 
perspicacia  del  lettore,  e  persino  al  buon  senso  il  più  comunale. 


Nelle  ore  di  ozio  e  di  riposo,  cui  V  esercizio  di  una  libérale  pro- 
fessione  permetteva,  io  meditava  uuo  scioglimento  ai  vasti  com- 
plicati  problemi  che,  riguardando  alf'Europa,  si  ofTrono  alla  mente 
del  fdosofo  politico.  Durante  la  loro  discussione  non  fu  serbata  sem- 
pre  rimparzialità,  dovere  indeelinabile  d'ogni  onesto  ragiona»ctore? 
E  la  gran  medaglia  non  si  osservava  sotto  amendue  gli  eserghi?  Cosî 
ho  favellato  ,  non  come  farebbe  un  inglese ,  un  francese,  od  un 
russo,  ma  un  europeo,  Queste  libère  considerazioni  saranno  elleno 
benignamente  accolte?  La  buona  intenzione  deirautore  sarà  svisaîa 
0  disconosciula?  La  sua  voce  avrà  sempre  parlato  al  deserto? 

Quando  alzo  gli  occhi  al  firmamento ,  e  scorgo  lo  spazio  sconfi- 
nato  de*cieli,  seminato  di  innumerevoli  corpi  luminosi,  le  cui  di- 
stanze  superano  le  forze  délia  fantasia  piu  fervida  e  possente;  quando 
in  meditazione  solilaria  la  mia  mente  trasvola  rapida  daH'irapercel- 
libile  inseito ,  cui  involontario  calpesto ,  alla  piii  lontana  nebulosa  , 
che,  in  remota  plaga  di  cielo,  mi  offre  lo  spettacolo  sublime  di  at- 
tuale  creazione,  allora  la  mia  anima  esulta  e  si  éleva  a  Dioî 

Quando,  dalla  magnificenza  indescrivibile  di  quell'azzurra  volta  , 
da  cui  luce  e  vila  discende,  rivolgo  lo  sguardo  alla  superficie  del 
pianeta  che  abito,  io  penso  aile  superbe  illusioni  dell'antichità,  cui 
la  scienza  calcolatrice  ha  distrutto  per  sempre,  mostrandolo  situato 
in  luogo  secondario  del  firmamento,  e  l'infimo  suo  grado,  indican- 
dolo  quale  atomo  opaco  ed  impercettibile  nelFimmensa  moltitudine 
de*corpi  celesli. 

Quando  rai  aggiro  nelle  lumultuose  città,  cui  brève  distanza  sé- 
para dai  cimiteri,  e  veggio  l'incessante  affaccendarsi  degli  uomini, 
Fostinarsi  in  lotte    sanguinose  ,  il  farsi  uccidere  per  il  possesso  di 
'"'"-'•''''^S^  qualche  lembo  di  terra,  mentre  il  globo  è  a  tutti  bastevole,  allora 
€Wua^^/v«gg<^  che  Tuomo,  formica  prepotente,  abitatore  di  un  atomo,  è  un 
-'"iionnulla  se  maie  adopera  la  sua  intelligenza  e  le  altre  sue  facoltà, 
e  che  solo  col  buon  uso  di  esse  pub  sublimarsi. 

Allora  più  ridevole  e  insiem  dolorosa  mi  apparisce  la  meschinità 
di  tante  questioni  che  Tumanità  chiamava  cosmiche  ! 

Allora  penso  al  suo  avvenire  ed  air  arcano  e  terribile  destinato 
délia  vita  e  délia  morte. 
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Allora  il  miserando  dramma  délie  umane  sventure  mi  si  offre 
dinanzi^  ed  una  tristezza  ineffabile  m'opprime  ! 

Eppero  se  alcuno  tra  gli  uomini  alza  Tumile  sua  voce  tentando, 
fra  tanti  dolori  ,  di  fare  qualche  cosa  di  bene  ,  non  dovrà  essere 
deriso,  ne  calunnialo.  È  dolce  lusinga  e  veramente  consolanie  il 
credere  che  l'uomo  non  rimerili  sempre  col  raale,  o  col  disprezzo, 
il  bene  o  l'inlenzione  palese  d:  farlo 

Se  questo  scritto,  malgrado  le  cure  delFautore,  sarà  inutile,  non 
diverrà  mai  pregiudicievole. 


FINE. 
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§  1 .  Nel  rilornare  sopra  un  argomento  altre  fiate  discor- 
So  1  ,  anzi  che  contrapporre  opinioni  ad  opiniôni,  espri^ 
miamo  un  sentimento  comune  del  paese;  il  quale  VuoI  rn 
cordare,  ora  che  ne  cade  il  proposito ,  corne  gli  anni  de^ 
corsi  dagli  ultimi  mesi  del  1830,  che  contano  gli  àtti  di  Ré 
Ferdinando  II  ,  sono  medesimamente  quelli  délia  gênera^ 
zione  vivente  e  delle  piii  care  sue  memorie,  ed  attestano  ia 
ogni  terra  di  questo  Reame,  del  pari  che  nelle  più  lontané 
regioni  dovd  si  estendono  le  nostre  relazioni,  il  maggior 
animo  ed  il  senno  superiore,  con  che  TAugusto  Monarc^ 
ha  voluto  ed  ha  falto  incessantemente  tutto  il  bene  pos^ 
$ibile. 

E,  senza  dissimulare  il  fine  di  questa  leale  manifesta^ 
zione,  gioverà  addurre  innanzi  tutto  il  sentimento  comu- 
ne, col  quale  quanti,  che  distinguendosi  de'nômi  di  fran^ 
cesi,  inglesi  e  napoletani,  già  non  sono  gli  uni  agli  altri 

^  Accenniamo  aile  due  nostre  pubblicazioni:  la  priina»  ai  ossef^valioni 
e  risposté  ad  un  libro  pubblkato  col  tUolo  di  storia  degli  ultimi  fatli  ai 
jNapoli  sino  al  15  maggio  1848:  l'altra,  dei  fatti  polilki  di  Re  Ferdinam- 
do  II  sino  al  mese  di  agoslo  1857. 
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stranîeri,  altestano  il  maggior  litolo,  clie  le  Potenze  de'ri- 
spettivi  Stati,  dallo  slesso  spiacevole  avvenimento  cui  tut- 
tora  lamentiamo,  hanno  acquistato  nella  più  avvanzata  ci- 
vil ta  dei  tempi,  iniziandovi  rapplicazione  di  un  principio, 
se  anche  non  ne  fosse  nuovo  Tesempio  nella  storia  ,  per 
il  quale  potessero  esser  interrotte  le  relazioni  diplomatiche 
de'Governi,  senza  che  le  nazionalità  degli  Stati  fossero  raen 
secure  e  guarantite  nelle  più  estese  relazioni  internazionali, 
personali  e  comraerciali  ;  nello  stesso  modo  corne  le  Po- 
tenze, che  dichiaravano  la  guerra  teste  combattuta  in  Orien- 
te ,  vî  hanno  acquistato  il  titolo  di  aver  iniziata  una  piîi 
certa  applicazione  deiraltro  principio  ,  ch'è  oramai  rico- 
nosciuta  da  quasi  tutte  le  Potenze  degli  Stati  inciviliti  ed 
è  passata  pure  nella  più  illuminata  ragione  e  nelle  più  av- 
vanzate  dottrine  délia  scienza  ^.  per  il  quale  le  ostilità  délia 
guerra,  che  in  altri  tempi  erano  addotte  a  principio  del  di- 
ritto  délie  genti ,  sono  oramai  subordinate   alla  sicurezza 
de'commerci,  ch'è  la  prima  ragione  délie  relazioni  inter- 
nazionali e  de'  loro  ordinamenti. 

§  2.  Tuttavia  non  vale  dissumulare  la  origine,  ond'è 
provvenuto  che  nella  seconda  meta  delFanno  1856,  dalla 
quale  lamentiamo  altri  dolorosi  avvenimenti,  i  governi  del- 
r  Imperatore  de'  Francesi  e  délia  Regina  dell'  Inghilterra 
avessero  richiamate  le  loro  Legazioni  da  Napoli. 

Veramente  Re  Ferdinando  II,  che  aveva  preferito  la- 
sciarsi  contare  Ira  le  Potenze  non  intervenute  con  le  loro 


4  Riportiarao  il  rapporlo  teste  rassegnato  a  Sua  Maestà  V  Imperadore 
de*  Francesi  dal  signer  Conte  Colonna  Walewski  ;  consacrando  insieme 
un  titolo  più  certo  nella  storia  ed  un  principio  più  luminoso  nella  scienza 
del  dirilto  internazionalc  (V.  la  nota  n.  1.) 
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Armate  nella  guerra  di  Oriente,  non  aveva  ragione  di  aver 
parte  nelle  successive  Conferenze  di  Parigi ,  che  doveva- 
no  stabilir  le  condizioni  délia  pace.  Ma ,  quando  si  dava 
luogo  a  tenervi  parola  anche  dello  stato  politico  deiri- 
talia  e  seguatamente  di  questo  Reame  ,  la  sua  voce  non 
poteva  più  uiancare  o  non  esser  richiesta;  e  i  governi  del- 
rimperatore  de'Francesi  e  délia  Regina  dell' Inghilterra  , 
comechè  potessero  ancora  sostenere  le  note  comunicate 
a  quello  de!  Re  délie  Due  Sicilie,  sono  troppo  illuminati  e 
leali,  per  non  lasciar  dubitare  che  volessero  mai  scono- 
scere  o  ricusare  questo  difetto  di  origine  délie  differenze 
sopravvenute, 

§  3.  Ma ,  volendone  elimînar  quelle  che  vi  abbiaa 
potuto  addurre  le  passioni  di  partiti,  non  sarà  per  avven- 
tura  malagevol  cosa  mostrare,  corne  gli  atti  di  Re  Ferdi- 
nando  II,  cominciando  dagli  ultimi  mesi  dellanno  1830, 
non  sieno  pur  dissimili  da  quelli  che  contano  medesima- 
mente  i  governi,  non  che  délia  Francia  e  delV  Inghilterra, 
di  quanti  sono  gli  Stati  più  inciviliti,  da'quali  derivano  î 
titoli  de'  rispettivi  Sovrani  e  délie  loro  successioni ,  nella 
maggiore  o  rainor  estensione  di  ciascuno  Stato  e  délie  sue 
relazioni  internazionali. 

Il  comune  principio  di  codesti  atti,  che  formano  Tat- 
tuale  governo  degli  Stati  medesimi,  qualunque  fossero  le 
differenze  di  cîo  che  una  vivente  celebrità  ha  detto  am-^ 
ministrazione  pubblica  nel  governo  dello  Stato  ,  esclude  ogni 
ragione  di  differenze  e  di  confronti  ,  che  non  oseremmo 
istituire.  Il  perché  ci  atterremo  a  quelli,  de'quali  possiamo 
tener  ragione. 
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§  4.  Preroetfeiamo  una  osservazioiie  di  ragion  comune, 
che  possiamo  ancora  vagliare  con  l'autori ta  délia  storia, 
se  non  sarà  contraddetta  dâll'  una  e  dall'  altra. 

Potendo  oramai  le  più  avvanzate  dottrine  politiche  ri- 
cusare  le  vane  quistioni,  aile  quali  han  potato  dar  luogo 
la  vieta  distinzione  di  quelle  che  sono  state  impropriamente 
dette  diverse  specie  di  governo,  e  le  varie  forme  con  le 
quali  si  è  preteso  costituirle:  pure  non  possono  le  dottrine 
medesime,  che  ora  debbono  tener  ragione  anche  degli  atti 
di  quelli  che  si  sono  detti  governi  coslituzionali  e  rap- 
presentativi,  sconoscere  le  più  certe  difFerenze  che  inter- 
c^dono  tra  gli  atti  délie  sovranità  successive,  ovvero  dei 
Sovrani  che  succedonsi  a  titolo  di  eredità  ,  e  quelli  délie 
nuove  sovranità  che  si  possan  costituire  negli  Stati ,  per 
le  quali  si  vogliono  pur  distinguere  î  titoli  personali  dalle 
forme  dette  rapprèsentative,  e  traVgoverni  che  fossero  tut- 
tora  ordinati  col  principio  di  ciô  ch'è  stato  detto  diritto 
di  eccezioni  e  di  privilegî  ;  secondo  che  ha  potuto  pre- 
valere  nelle  condizioni  dei  tempi  su  le  diverse  regioni 
délia  terra,  e  quelli  che  sono  già  ordinati  col  priucipio  dei 
diritto  comune ,  secondo  che  questo  principio  ,  a  cui  la  ci- 
viltà  dei  tempi  moderni  è  stata  addotta  dalle  Divine  rive- 
lazioni  dei  Vangelo  e  dalla  Religione  cattolica,  ha  potuto 
prevalere  medesimamente  nello  stato  civile  délie  persone 
e  nello  stato  pôlitico  délie  nazioni.  Chè  se  gli  scrittori , 
che  si  son  fatti  poi  a  voler  vagliare  di  pretese  dottrine 
anche  gli  atti ,  coi  quali  si  è  cercato ,  siccome  si  è  detto, 
cambiar  la  coslituzionc  dcllo  SJato  o  riformarne  il  gover- 


no,  han  potuto  seguitar  anch' éssi  il  paralogisnio  di  diritti 
e  libertà,  che  fossero  violate  o  men  guarantite  in  alcuna 
specie  di  governo  ,  e  avessero  dovuto  essere  costituite  o 
concedute  da  altre;  pure  le  più  certe  applicazioni  del  prin- 
cipio  del  diritto  comune  sono  nella  storia  il  titolo  ,  auzi  che 
di  altre  che  sono  slate  pur  dette  specie  di  governo  e  délie 
forme  con  le  quali  si  è  preteso  costituirle,  délie  Monarchie 
che  hanno  guarantito  del  potere  sovrano,  comechè  si  fosse 
voluto  dire  assoluto  o  assolutismo ,  i  mezzi  di  emanciparsi 
dalle  soggezioni  personali  e  territoriali,  e  formarsi  quelle 
ch'  è  stato  dette  terzo  stato  o  ceto  di  persone. 

Vogliam  dire  ,  adducendo  codesta  osservazione  corne 
una  più  certa  ragione  di  metodo ,  che  gli  atli  di  Re  Fer- 
dinando  II,  cominciati  dagli  ultimi  mesi  del  1830,  sono  la 
continuazione ,  in  che  sta  propriamente  la  legittimità  délia 
successione  ereditaria  o  di  famiglia,  di  quelli  de'suoi  Au- 
gusti  Antenati  ;  d'onde  il  governo  di  questo  Reame  era 
già  ordinato  col  principio  del  diritto  comune  ,  ed  aveva 
subito  pure  le  sue  prove  degli  atti  de'  poteri,  assunti  o  costi- 
tuitinelle  rivoluzioni  politiche,  onde  si  è  preteso  cambiare  la 
costituzione  dello  Stato  o  riformarne  il  governo. 

§  5.  Le  applicazioni  del  principio  del  diritto  comune, 
che  sono  state  per  avventura  più  facili  in  questo  Reame 
a  cagione  deirunica  Religione  che  vi  è  professata  ,  pro- 
gredivano  già  nelle  proporzioni  dei  proprî  mezzi  ;  da  che 
nella  prima  meta  del  passato  secolo  il  glorioso  Vincitor 
di  Velletri,  Carlo  III,  aggiungeva  a'titoli  délia  Casa  Au- 
gusta  de'Borboni  quelle  di  aver  ristaurata  la  più  antica 
Monarchia  délie  due  Sicilie  ,  la  quale  aveva  subito  le 
vicende  dei  lempi  ,  costituendo  la  sua  indipendenza  da 
quella  délie  Spagne  ,  alla  quale  non  sarà  più  unita  ,  q 
dandosi  per  successore  in  questo  Reame  il  fîglio  Ferdi- 


nando  ,  ch' ô  stato  poi  il  piii  vecchio  Ré  in  Europa. 
Ma  queslo  progresse ,  che  do ve va  pur  essere  succcssi- 
vo,  perdette  quindi  le  sue  giusle  prx)porzioni ,  se  non 
si  fossero  anche  sbagliate  le  applicazioni  del  suo  principio. 
Il  quale  fatto  ,  di  cui  possiamo  tener  ragione  ,  più  che 
agli  stessi  rivolgimenti  politici  sopravvenuti  negli  ultimi 
anni  del  passato  secolo  che  han  lasciato  più  dolorose  me- 
morie,  si  vuol  riferire  a  successivi  riordinamenti  che  furono 
dettati  in  questa  parte  del  Regno  dalla  seconda  occupazio- 
ne  délie  Armi  francesi  ;  pe'  quali  ci  accade  notare  le  diffe- 
renze  a  cui  accennavarao,  che  intercedono  tra  gli  atti  délie 
sovranità  successive  e  quelli  délie  nuove  sovranità  che  si 
possan  stabilire  negli  Stati.  Imperocchè  ,  nelle  stesse  ap- 
plicazioni del  principio  del  diritto  comune,  le  prime  non 
possono  lasciar  violare  i  titoli  de' diritti  acquistati ,  raen- 
trechè  le  seconde  debbon  cedere  ad  esîgenze  di  partiti  che 
posson  forzare  le  applicazioni  raedesime.  Gli  atti  del  go- 
verno  del  décennie ,  che  pure  non  potettero  sconoscere  il 
merito  délie  istituzioni  che  preesistevanq  in  questo  Reame, 
cedettero  tra  V  altro  ad  un  errore  di  principî ,  cui  erano 
addotti  dalle  idée  délia  rivoluzione,  per  il  quale  fu  pre- 
teso  che  le  leggi  dello  Stato  ,  invece  di  doverne  ordinare 
le  condizioni  nelle  giuste  proporzioni  de'proprî  mezzi,  aves- 
sero  potuto  costituirle  o  formarle  per  effetto  immédiate  dei 
loro  dettati;  ciô  che  non  dubiteremmo  mostrare  anche  nelle 
conseguenze  che  ne  sono  derivate,  le  quali  potranno  illumi- 
nar  meglio  le  successive  applicazioni  del  principio  del  drit- 
to  comune  ^,  se  potessimo  dilungarci  dal  nostro  proposito. 

^  Vogliamo  accennare  specialmente  a'  più  certi  mezzi  co'  quali  Y  Im- 
peratore  délie  Russie,  Alessandro  II  ,  si  è  accinto  ad  emancipare  lo  stato 
civile  de*contadini  di  quel  vasto  Impero  dalle  soggezioni  tcrritoriali  e  perso- 
îiali  a  cui  è  UUtora  soltoposto. 
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§  6.  Tuttavia  facendosi  prevalere  anche  nelle  Monar- 
chie (quasi  che  non  fossero  per  se  stesse,  siccome  le  ha 
espresse  l'illustre  Guizot,  che  niuno  vorrà  accagionare  di 
deferenza,  la  personificazione ,  la  immagine  e  la  presun- 
zione  dî  ciô  che  ha  detto  sovranità  di  diritto ,  in  cui  gli 
uomini  hanno  avuto  e  non  possono  non  aver  fede)  ,  la  idea 
degli  atti  sovrani  che  dovessero  stabilire  il  sistema  del  go- 
verno  e  le  basi  délie  leggi  dello  Stato  ,  per  voler  trarre 
negli  atti  délie  ristaurazioni  quelli  délie  amnistie  ;  noi 
possiamo  addurre,  corne  maggior  esempio  di  codesti  atti , 
quelli  cui  proclamava  Re  Ferdinando  ne'giorni  20  e  21 
maggio  1815,  allorchè  riacquisto  il  possesso  dei  suoi  Do- 
minî  continental!.  * 

I  quali  atti  riportiamo  testualmente  ,  perché  amiamo 
contrapporre  il  sistema  del  governo  e  le  basi  délie  leggi 
dello  Stato,  corne  sono  stabiliti  dalla  ristaurazione  del  181 5, 
a'cosî  detti  statuti  costituzionali ,  siccome  si  son  pretesi  e 
dettati  nelle  successive  rivoluzioni  del  1820  e  del  1848; 
i  quali  non  hanno  potuto  che  copiare  o  violare  i  principî  me- 
desimi,  ed  hanno  pur  fatto  l'una  e  l'altra  cosa.  E  qui  ci  acca- 
de  notare  corne  le  forme  dette  rappresentative  ,  (le  quali 
ci  riportano  alla  storia  del  diritto  municipale  o  dello  stato 
dei  Comuni ,  quando  e  dove  il  principio  del  diritto  comune 
ancora  non  prevaleva  nello  stato  civile  délie  persone  e  nel- 
lo  stato  politico  délie  nazioni ,  o  non  ha  potuto  esser  so- 
stenuto  e  guarantito  dagli  atti  e  dalle  forze  del  potere  so^ 
vrano)  abbian  tratto  a  confondere  nei  go  verni  detti  costi- 
tuzionali e  rappresentativi  gli  atti  del  potere  so vrano,  che 
costituiscono  lo  stato  politico  délie  nazioni  e  ne  ordinano 
successivamente  il  governo  anche  nelle  relazioni  interna- 

1  Vcd,  la  nota  n.  2. 
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zionali  ,  da'  quali  derivano  i  titoli  délie  persone  dei  So- 
vrani  e  dclle  loro  successioni  ,  coa-quelli  di  ciô  cbe  il  si- 
gner Guizot  (il  quale  puô  tuttora  dar  ragione  di  questa  piii 
luminosa  idea  che  ha  consecrato  nella  storia  del  moderno 
încivilimento)  ha  dette  amministrazione  pubblica  nelgoverno 
dello  Stato,  cioè,  degli  ordinamenti  stabiliti  per  far  arrivare 
gli  atti  di  quelle  che  ha  chiamate  potere  centrale  in  tutti  i 
punti  délia  società,  e  far  arrivare  al  medesimo  potere  cen- 
trale i  mezzi  e  le  forze  délia  società ,  sia  in  uomini  sia  in 
danaro. 

§  7.  Veramente  quest'  amministrazione  nel  governo  del- 
lo Stato,  la  quale  ha  potuto  esser  detta  pubblica  dalle  va- 
rie ragioni  di  utilita  che  da  ogni  punto  délia  società  si 
possano  addurre  negli  atti  del  potere  sovrano  (se  non  aves- 
se  potuto  ancora,  quasi  diremmo,  esser  meno  pubblica  o 
menare  corne  ad  altrettante  eccezioni  del  diritto  comune  , 
da  che  le  stesse  forme  dette  rappresentative ,  con  le  quali 
è  stata  ordinata,  hanno  escluso  o  non  han  potuto  compren- 
dere  lo  stato  délie  persone  e  délie  famiglie  ed  ogni  altro 
interesse  che  avesse  potuto  esser  meno  rappresentato);  que- 
st' amministrazione  pubblica  nel  governo  dello  Stato  (al- 
la quale  si  puô  riportare  il  principio  di  quelli  che  si  son 
detti  governi  costituzionali  e  rappresentativi ,  se  non  fos- 
sero  stati  condotti  ancora  ad  attenta re  a'  diritti  del  po- 
tere sovrano  e  agli  stessi  titoli  délie  persone  dei  Sovrani 
e  délie  loro  successioni,  cui  han  cercato  invadere)  ha  rice- 
vuto  piii  estesi  ordinamenti  in  questa  parte  del  Regno  nel 
decennio  dell'occupazione  délie  Armi  francesi,  specialmente 
pei  Comuni,  che  Ira  noi  eran  detti  Università,  e  per  la  isti- 
tuzione  del  Ministero  deirinterno,  sul  piede  di  quelle  che  il 
vasto  concetto  di  Napoleone  aveva  stabilito  nella  Francia , 
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nella  cui  dipendenza  era  posta  quella  che  più  specîatmento 
chiamiamo  amministrazione  civile,  ovvero  la  relazione  della 
amministrazione  dello  Stato  co'  mezzi  della  prospeiità  na- 
zionale. 

Se  non  che,  a  riguardo  de'  Comuni  la  cui  amministra- 
zione adduce  alla  storia  délie  soggezioni  territoiiali  e  del 
diritto  municipale,  si  vuol  notare  una  differenza  Ira  gli  or- 
dinamenti  che  avevan  preceduto  la  occupazione  délie  Armi 
francesi  e  quelli  della  occupazione  medesima.  I  primi  eb- 
bero  quasi  diremmo  due  missioni  a  compiere,  l'una  di  eman- 
ciparli  dalle  soggezioni  feudali  e  reintegrarli  al  demanio 
dello  Stato  o  piuttosto  della  Corona  ,  V  altra  di  regolare 
la  loro  amministrazione.  I  secondi ,  essendo  aboliti  i  diritti 
feudali  ,  non  ebbcro  che  a  doverne  regolare  V  amministra- 
zione ;  per  la  quale  si  faceva  prevalere  la  idea  che  i 
Comuni  si  dovessero  considerare  ,  anzi  che  corne  perti- 
nenze  del  demanio  dello  Stato  ,  corne  pupilli  i  cui  in- 
teressi  F  amministrazione  dello  Stato  dovesse  tutelare,  ciô 
ch'  era  veramente  una  distinzione  più  di  parole  che  di 
principî. 

E  da'medesimi  ordinamenti,  che  Tamministrazione  pub- 
blica  nel  governo  di  questo  Reame  ha  ricevuto  nel  décen- 
nie deir  occupazione  délie  Àrmi  francesi,  è  derivato  an- 
cora  ciô ,  che  si  è  poi  lamentato  corne  centralizzazione  spe- 
cialmente  degli  affari  de'  comuni  e  délie  province  nel  Mi- 
nistère deir Interne.  Sul  quale  argomento,  che  ora  dà  luogo 
nella  stessa  Francia  alla  più  importante  disamina  della  pos- 
sibile  decentraliz:gazione  amministrativa  ,  gîoverà  notare  , 
che  tra  noi  questa  cosi  detta  centralizzazione,  che  si  è  mag- 
giormente  addotta  per  le  spese  de'  Comuni  e  per  le  loro 
opère  pubbliche,  non  dériva  già  da'  deltali  della  legge  su 
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l'amministrazione  civile  *  ,  ma  da  un  successive  provvedi- 
mento,  ch'è  stato  poi  richiesto  e  Sovranamente  approvato, 
neir interesse  de'Comuai  che  contano  Ira'cespiti  délie  rea- 
dite  ordinarie  dazî  impostisi  su'  consumi.  2 

§  8.  Noi  possiamo  per  avventura  addurre  gïi  attî  coi 
quali,  cessata  la  doniinazione  delle  Armi  francesi,  sono  stati 
successivamente  riordinati  il  governo  dello  Stato  e  le  di- 
verse branche  délia  sua  amministrazione  ^ ,  onde  le  leggi 
di  questo  Reame  sono  più  estimate  tra  quelle  degli  Stati 
înciviliti  per  intégrité  di  prîncipî  certi  e  per  piii  estese  ap- 
plicazioni  de'  principî  medesimi ,  corne  una  prova  de*  mag- 
giori  titoli  ,  che  le  persone  de'  Sovrani  e  le  loro  succes- 
sioni  vantino  nella  piîi  avvanzata  civiltà  de'tempi;  pe'qua- 
li  non  si  possan  considerare  nella  società  moderna  cpme 
elementi  distinti  il  governo  ed  il  paese,  e  corne  differenze 

^  L'articolo  251  délia  Legge  del  12  dicembre  1816  è  cosi  concepito: 
«  Le  spese  per  le  opère  pubbliche  commiali  sono  invigilate  dal  Sin- 
«  daco.  L*  Intendente  ,  sull' avviso  del  Decurionato,  détermina  se  deb- 
«  bano  farsi  per  appalto  0  per  economia.  L*  Intendente  puô  fornnare  , 
«  anche  suU' avviso  del  Decurionato,  una  Deputazione  per  dirigerle  ed 
«  invigilare  col  Sindaco  alla  loro  esecuzione. 

«  I  pianl  e  le  perizie  di  tali  opère  sono  discussi  e  approvati  dair  In- 
«  tendante  in  Consiglio  d' Intendenza  ». 

2  Un  Real  rescritto  del  27  giugrîo  1827  ha  poi  disposto  «  Nei  Co- 
fl  muni,  ove  tra  le  rendite  sonovi  dazî,  non  possono  gl'  Intendenti  au- 
u  torizzare  e  far  intraprendere  alcua*  opéra,  costruzione  0  altra  spesa  ur- 
«  gente,  senza  ï  approvazione  del  Minislro  dell*  Interne  ». 

3  Tra'  primi  atti  délia  ristaurazione  del  1815  si  voglion  notare  spe- 
clahuente  quelli,  ondeRe  Ferdinando  I  fu  sollecito  a  provvedere,per  lo  stato 
civile  delle  persone  ,  che  non  avesse  potuto  mancare  il  battesimo  nelle 
nascite,  la  celebrazione  del  matrimonio  nella  Chiesa  secondo  i  riti  stabiliti 
dal  Goncilio  di  Treato,  e  a  dettare  1' abolizione  del  divorzio. 


-^la- 
ie nazionalilà  degli  Slali  nelle  più  estese  e  moUiplicate  re- 
lazioni  internazionali ,  personali  commerçiali  e  diploina- 
liclie  ,  se  non  dovessimo  tener  ragione  ancora  delle  con- 
seguenze,  più  che  de'  medesimi  alti ,  délie  succçssive  ri- 
bellioni  del  1820  e  del  1848,  le  quali  sono  state  il  faltp 
di  pochi,  r  inganno  di  molli ,  e  non  possono  essere  giu- 
stificate  da  nessuno. 


III 


§  9.  Gli  atti  di  Re  Ferdinando  II  si  possono  ridurre  , 
pîîi  di  altri  de'  quali  si  volesse  medesiquaniente  tener  ra- 
gione ,  quasi  diremmo  ad  altrettanti  teoremi;  riportandoli 
aile  Gondizioni  dello  Stato  ,  aile  quali  han  potuto  raeglip 
intendere  e  provvedere  ,  ch'eraji  tuttora  aggravate  dalle 
conseguenze  délia  rivoluzione  del  1820,  e  mancanti  di 
quello  sviluppo  che  non  avevano  potuto  avère,  ciô  che  non 
vale  dissimulare  per  volerne  tacer  le  cagioni.  Ne  si  vuol 
preterire  la  cognizione  che  il  giovine  Re  ne  aveva  già  aç- 
quistata  da  Comandante  in  capo  del  Reale  Esercito  e  da 
Vicario  générale  deir  Auguste  suo  Genitore;  comechè  aves- 
se  potuto  mancare  ancora  di  quella  severa  esperienza,  che 
raffredda  con  le  fibbre  délia  vita  V  idéale  e  il  romantico. 

Già  non  sono  più  ne  singolari  ne  ignote  le  funeste 
conseguenze  de'  disordini  politici  ,  anche  quando  ,  per 
non  essere  stati  abbastanza  prevenuti ,  debbono  poi  esser 
vînti  con  la  forza  délie  arrai.  Se  pure  giovino  per  alcun 
tempo  a' pochi  che  abbian  potuto  prolîttarne,  lasciano  la- 
mentare  una  più  lunga  série  di  mali  e  di  danni  cagiona- 
ti,  cui  non  bastano  ad  ovviare  le  stesse  amnistie. 
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§  10.  Da  quelli  del  1820  che,  qualunque  avessero  poluto 
essere  le  loro  tradizioni  o  piuttosto  le  passioni  onde  furono 
mossi,  non  potevano  far  ripetere  l'esempio  délia  più  ge- 
nerosa  amnistia  testé  concéda  ta  per  gU  avvenimenti  che 
avevan  preceduto  la  ristaurazione  del  1815,  erano  tuttora 
lamentate  nelle  famiglie  le  prigionie,  le  proscrizioni  e  le 
destitazioni ,  neir  economia  dello  Stato  le  maggiori  spese 
e  i  nuovi  debiti,  nelle  industrie  e  ne*  consumi  le  imposte 
sopraccaricate  ,  nella  sicurezza  e  nello  spirito  pubblico 
r  agitarsi  de'  parti ti  e  le  irritazioni  personali. 

Re  Ferdinando  II ,  senza  farsi  ne  distogliere  ne  im- 
porre  dagli  avvenimenti  ch'eran  succeduti  nella  Francia  e 
dalle  cospirazioni  che  già  muovevano  dair  Italia  superio- 
re,  porto  sul  Trono  de'Gigli,  corne  lo  ha  portato  più  tardi 
il  nono  Pio  sal  Trono  dello  Chiavi,  il  più  puro  animo,  se 
non  avessero  poi  avuto  i  medesimi  disinganni,  di  far  ces- 
sare  prima  i  dolori  e  i  mali,  ch'eran  retaggio  dello  pas- 
sate  vicende  politiche  se  non  si  fossero  riprodotte,  ed  estin- 
guerne  sino  le  memorie  e  i  rancori,  per  poter  iniziare  un'e- 
ra  di  concordia  e  di  crescente  prosperità  ;  inaugurando 
il  suo  governo ,  dopo  averne  dichiarati  i  principî  che  non 
sono  raancati  in  alcuna  successiva  applicazione  ^  ,  con 
Tatto  sovrano  del  18  dicembre  1830  cui  fa  seguito  Taltro 
de'  30  maggio  1831  2  ,  e  coi  due  Reali  Decreti  degli  11 
gennaio  1831  3  ,  i  quali  atti  sarà  meglio  leggere  nel  loro 
testuale  dettalo.  Ne  vogliamp  preterire,  ne'  primi  atti  del 
suo  governo,  F  animo  col  quale  fusollecito  ^  disporre,  col 
fine  generoso  di  voler  disgravarc  anche  le  sofferenze  dei 

*  V.  la  nota  n.  3. 
2  V.  la  nota  n.  4. 
^  V.  la  nota  n.  5. 
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condannati  e  de'  detenuli  ,  una  visita  générale  délie  pri- 
gioni  del  Regno,  i  nomi  degli  uomiai  a'quali  la  confidava, 
le  istruzioni  di  cui  li  muni  va. 

§  11 .  Le  sorti  cui  non  tardarono  a  pervenire  le  stesse 
famiglie,  che  non  lamenta vano  più  dalle  prigionie  dalle  pro- 
scrizioni  e  dalle  destituzioni,  attestano  meglio  che  non  po- 
tesse  esser  provato  con  altri  argômenti,  come  Fatto  Sovra- 
no  del  18  dicembre  1830  con  V  altro  del  30  maggio  1831, 
più  che  essere  un'  amnistia,  fosse  stato  come  un  titolo  di 
particolar  considerazione  se  non  di  favore,  non  che  nelle 
carrière  degF  impieghi  e  délie  cariche  pubbliche,  per  colore 
che  vi  erano  riabilitati  o  prescélti,  anche  neiresercizio  délie 
professioni,  e  nelle  intraprese  industriali  cui  il  governo  di 
Ferdinando  II  già  dava  un  impulse  più  generoso.  E  ci  pare 
sentir  ripetere  ancora  con  la  grande  eloquenza  del  vecchio 
Barone  Giuseppe  Poerio  ritornato  dair  esilio,  come  egli  fa- 
cesse  il  paglietta  più  nelle  bénigne  udienze  del  Re  che  in 
quelle  dei  Tribunali  ,  il  novero  di  più  suppliche  ch'  era 
abilitato  a  presentare  in  ciascuna  udieriza  quasi  di  ogni 
settimana ,  il  computo  de'compensi  che  ne  riuniva  e  de- 
gli atti  generosi  che  pur  faceva  (  ciô  ch' è  stato  comune 
anche  ad  altri,  de'quali  non  ricordiamo  i  nomi).  Ma  più 
bello  è  ricordare  come,  per  effetto  immédiate  di  un  vo- 
1ère  generoso,  uomini  inaspriti  nell'animo  da  antichi  ranco- 
ri,  onde  pare  va  minacciarsi  ad  ogni  passe  una  indomabi- 
le  vendetta  di  cui  avessere  volute  coglierq  il  destre,  riab- 
bracciavansi  e  stringevano  più  leale  amistà,  da  che  il  gover- 
no di  Ferdinando  II  ave  va  tolto  ad  essi  la  speranza  di  nuo- 
cersi  per  le  sue  vie,  se  non  avessere  avute  anime  di  pro- 
varsi  corpo  a  corpo.  Che  se  al  monde  sono  i  generosi  che 
dànno  adito  a'protervi  e  formansi  gl'ingrati:  senza  di  quel- 


—  16  — 

r  alto  magnanimo  ,  le  cotiâeguen:^e  délie  passate  vicende 
politiche,  che  avevan  potutô  travolgere  nel  loro  turbine  an- 
che i  nomi  di  uomioi,  il  merito  e  le  virtù  dei  quali  non 
erano  opinioni  di  parti to  o  prove  di  circostanze,  avreb- 
bero  fatto  tnancare  nelle  amministrazioni  dello  Stato  nel- 
r  Armata  e  negli  stessi  Consigli  del  Re  le  maggiori  prove 
di  sapere  ,  di  valore  e  di  fedeltà,  che  dinolano  i  nomidi 
Uomini  di  più  alta  rîputazione,  de' quali  sono  superbi  il  go- 
verno  di  Ferdinando  II  e  F  età  nostra. 

§  12!.  Ben  altra  cosa  che  un  semplice  disgravio  d'im- 
poste, a  prezzo  délie  più  severe  restrizioni  di  ogni  spesa 
che  cominciarono  dagli  stessi  assegni  délia  cosi  detta  lista 
civile,  erano  ancora  i  due  Reali  decreti  degli  11  gennaio 
1831;  i  quali,  pe' medesimi  concetti  del  Re  che  li  detta- 
va  *  ,  dovevan  fôrmare  i  mezzi  per  la  esecuzione  di  piîl 
estese  opère  di  utilità  pubblica  ,  che  nel  governo  di  Lui 
hanno  più  preceduto  che  seguito  gli  ordinamenti  délia  loro 
amministrazione. 

L'  amministrazione  dello  Stato  nel  governo  di  Ferdi- 
nando II,  inîziata  da  quoi  due  feeali  decreti,  si  puô  rias- 
sumere  nei  seguenti  risultati  ,  cioè:  1°  imposte  abolite  o 
scemate  ;  2^  debiti  tolti  ô  diminuiti  ;  3*^  opère  e  stabilimenti 
di  pubblica  utilità,  générale  locale  o  spéciale,  alla  cui  ese- 
cuzione ha  provveduto ,  oltre  i  mezzi  e  gl'  incoraggiamenti 
di  cui  è  stata  piii  generosa  quasi  diremmo  a  vantaggio  délie 
capacità,  e  délie  suscettibilità.  I  quali  risultati  si  trovano 

*  Dobbiamo  la  rivelazione  dl  qnesto  dettato  del  Re,  che  non  vuol  esse- 
re  ignorato,  alla  onorevole  benevolenza  di  cui  ci  è  stato  largo  il  sig.  Mar- 
chese  di  Pietracatella,  sin  da  quando  era  Ministre  degli  Affari  Interni  e 
compilava  i  due  riportàti  Ileali  decreti. 
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accennatî  nell-atto  Sovrano  del  17  agosto  1847  ^  al  quale 
fan  seguito  i  Reali  decreli  del  24  luglio  e  2  ottobre  1848  2. 

E  qui  volendo  tener  ragione  specialmente  di  questi  ul- 
timi ,  che  sono  stati  conseguenze  délia  rivoluzione  del 
1848,  gioverà  ricordare  corne,  anche  nelle  Camere  législa- 
tive della  Francia  dopo  il  1 830  ,  era  adottato  il  prin- 
cipio,  che  i  titoli  délie  rendite  pubbliche,  ovvero  del  debito 
consolidato  dello  Stato ,  che  venivano  successivamente  ani- 
mortizzati ,  avessero  dovulo  esser  una  specie  di  fonde  di 
riserva  a  disposizione  del  Re,  per  potere  nei  bisogni  straor- 
dinarî  dello  Stato  ricostituire  la  rendita  sino  alla  concorren- 
za  di  quella  ch'era  stata  ammortizzata. 

Ora,  ne'più  che  straordinarî  avvenimenli  del  1848  che 
han  lasciato  contar  mali  maggiori  in  allri  Stati  della  piii 
parte  di  Europa,  il  governo  di  Re  Ferdinando  II  non  ha 
che  ricostituito  la  rendita  di  soli  ducati  settecentomila,  cioè, 
meno  della  meta  di  quella  a  cui  si  era  portato  il  fonde  di 
ammortamento ,  senza  avère  per  altro  aggravato  il  paese  di 
nuove  imposte. 

§  13.  Ne'quali  avvenimenti  dell'anno  1848,  che  fan- 
no  lamentare  le  loro  conseguenze  se  non  si  dibaltessero 
pure  di  altri  attentati ,  sono  maggiori  titoli  di  Lui  :  1 .  Che 
con  le  sue  sole  Armate,  cui  aveva  ordinato  corne  per  una 
passione  ispirata  della  sua  gioventù  in  modo  d' averle  con- 
dotte  al  grade  délie  meglio  provvedute  ed  addestrate  se 
non  délie  più  forti  in  Europa  3  ;  Re  Ferdinando  II  ha  po- 

1  V.  la  nota  n.  6. 

2  V.  la  nota  n.  7. 

3  Sono  da  coniare  fra  quelle  degli  Stati  più  inciviliti,  per  certezza  di 
principii  e  per  più  giuste  applicazioni  ,  le  leggi  sanzionate  da  Re  Ferdi- 
nando Il  ncU'anno  1834  per  la  leva  e  per  l'ascrizione  marittima. 

3 
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tuto  quasi  ad  un  tempo  vincere  la  ribellione  delISmag- 
gio  in  NapoH  e  la  insurrezione  quindi  portata  nelle  Cala- 
brie  ,  ristabilire  1'  ordine  in  tutte  le  province  ,  riconqui- 
stare  e  riordinare  la  Sicilia,  e  concorrere  con  le  altre  Po- 
tenze  cattoliche  per  ricondurre  il  Somme  Pontefice  nella 
Santa  Sede  2.  Che  con  lo  stesso  animo  confidente  in  Dio, 
onde  si  sotîrono  i  dolori  e  si  affrontano  i  pericoli ,  col 
quale  era  accorso  il  primo  al  letto  dell'  infermo  e  del 
moribondo  tra  le  épidémie  o  i  contagi  del  colera  e  su' 
luoghi  délie  maggiori  calamità  e  catastrofi  avvenute  ;  Re 
Ferdinando  II  è  rimaso  imperturbato  anche  a  fronte  de- 
gli  eccessi  e  degli  altentati  délia  rivoluzione  ,  se  potes- 
simo  almeno  obliare  quelli  che  non  abbiam  animo  di  ri- 
petere  ,  ne  ha  abbandonato  per  alcun  momento  il  paese 
ed  il  governo ,  che  senza  di  Lui  sarebbero  stati  indubitabil- 
mente  perduti. 

§  1 4.  Il  giovine  Re  adunque  dal  cominciare  del  suo  go- 
verno, per  poter  meltere  in  atto  il  suo  proprio  concelto 
che  non  avesse  dovuto  fallire  ,  introdusse  come  un' altra 
sua  passione  una  pratica  più  generosa,  la  quale,  se  con- 
tava  esempi  nella  storia,  non  era  ancora  comune  in  altri 
Stati ,  intraprendendô  lunghi  viaggi  per  le  diverse  pro- 
vince, che  ha  poi  ripetuti  di  fréquente.  Si  che  dopo  qual- 
che  anno  ,  avendole  traversate  tutte  nelle  varie  loro  dire- 
zioni  ed  essendosi  soffermato  nei  Gomuni  più  importanti, 
aveva  già  raggiunto  il  suo  scopo,  non  che  di  raccogliere 
i  reclami  e  le  dimande  che  gli  furon  presentate  ,  di  co- 
noscere  da  se  le  condizioni  délie  diverse  contrade  del  Rè- 
gne, ai  cui  miglioramenti  avesse  potuto  provvedere,  e  le 
.persone  che  per  proprio  merito  o  per  titoli  di  famiglia 
avessero  potuto  richiamare  la  Sovrana  considerazione ,  di- 
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slributrice  negU  Stati  di  ciô  che  si  è  delto  gîustizîa  attrî- 
butiva. 

E  da  questa  pratica  felice,  che  ha  avvicendata  con  Tal- 
Ira  délie  fréquent!  e  facili  udienze  ,  nelle  quali  ha  aramesso 
ugualmente  i  sudditi  e  gli  esteri  di  ogni  rango  (sino  quelli 
che  convennero  in  niaggior  numéro  per  tenere  in  Napoli 
il  settimo  congresso  di  scienziati  italiani,  a' quali  aprî  pîii 
benignamente  le  porte  délia  Reggia)  è  provvenuto  che  aves- 
se  potuto,  con  maggiori  cognizioni  délie  cose  e  délie  per- 
sone,  immedesimarsi  nella  più  illuminata  ragione  délie  une 
e  délie  altre ,  e  negli  stessi  reclami  cui  abbian  potuto  dar 
luogo  la  esecuzione  degliatti  del  Govcrno  e  quelli  dei  suoi 
Agenti ,  ed  essere  Egli  stesso  a  capo  del  governo  dello 
Stalo  e  délia  sua  amministrazione,  essendo  stata  più  im- 
possibile  che  esclusa  V  azione  di  un  primo  Ministre  o  Mini- 
stre dirigente,  che  avesse  potuto  prevalere  nell'  uno  e  nel- 
r  altra  :  ciô  ch'  è  stato  confessato  anche  da  coloro  che  la 
rivoluzione  del  1848  trasse  al  potere  sotto  altre  forme. 

§  15.  Chè  se  ci  fosse  date  chiamare  a  rassegna  quan- 
to  ha  avuto  luogo  pe'piiiimportanti  atti  del  suo  governo, 
tra'  quali  si  debbono  noverare  ancora  i  moltiplici  trattati 
stabiliti  con  le  Potenze  di  altri  Stati  dove  si  estendo- 
no  tuttogiorno  le  nostre  relazioni  e  reciprocanze  interna- 
zionali;  potremmo  tener  ragione,  quasi  diciamo  per  po- 
terli  contrapporre  aile  forme  che  si  è  preteso  costituire  , 
della  iniziativa  che  hanno  avuto,  e  délia  discussione  che 
han  subito.  La  prima  ha  avuto  luogo  quasi  indistintamente 
tanto  su  le  proposizioni  de'  Ministeri  dello  Stato  e  su'  voti 
de'  Consigli  che  rappresentano  Tamministrazione  délie  pro- 
vince de'  distretti  de'  comuni  e  di  quante  sono  le  classi  e  le 
facoltà  la  cui  amminislrazione  6  pure  rappresentata,  quanto 
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su  le  dimande  e  î  prog^tti  di  qualunque  suddito  o  estero  che 
ban  potuto  esser  presi  in  considerazîone  ,  e  su  le  stesse 
proposizionî  del  Re  quasi  in  concorrenza  di  questi  ultimî. 
La  seconda  poi  è  stata  tantoppiù  illuminata  e  grave ,  per 
quanto  la  prima  ha  potuto  esser  più  larga  e  facile,  e  per 
la  estensione  ch'Egli  stesso  ha  potuto  darvi,  e  per  lo  zelo 
oui  ha  maggiormente  ispirato  negli  uoraini  di  provato  me- 
rîto  e  più  certa  probità  ,  che  ha  potuto  prescegliere,  non 
che  a  Ministri  e  per  intervenire  nel  suo  Consiglio  di  Sta- 
to  *  ,  pei  consigli  o  le  commessioni  incaricati  di  speciali 
disamine,  e  per  la  stessa  esecuzione  degli  atti  del  governo 
ne'  varî  rami  délia  sua  amministrazione  ,  specialmente  in 
quelle  délia  giustizia. 

Ne  si  vuol  omettere  ,  più  come  una  pratica  generosa 
del  governo  di  Re  Ferdinando  H  che  per  le  stesse  opère 
pubblicate,  come  nelle  discussioni  che  hanno  avuto  luogo 
pe'  più  importanti  atti  del  governo,  le  quali  avessero  po- 
tuto essere  illustrate  specialmente  da  dottrine  economiche 
e  da  cognizioni  statistiche,  sieno  stati  ammessi  ed  anche 
învitati  colore  che  avessero  meglio  conosciuto  délie  une  e 
délie  altre  a  pubblicare  le  loro  osservazioni  e  considéra- 
yJonî  (col  niezzo  di  quella  stessa  stampa  per  la  quale  è 
stata  pretesa  una  libertà  che  non  ha  poi  date  opère  di 

*  I  vivent!  parlano  di  se  ,  e  non  consentirebbero  ima  specie  di  man- 
date che  li  volesse  rappresentare.  Possiamo  bensi  ricordare,  a  maggior 
onore  del  governo  e  del  paese  ,  i  nomi  del  Marchese  Giovanni  d'  An- 
dréa ,  del  Cavalière  Nicola  Parisio  ,  del  Marchese  Nicola  Santangelo  , 
del  Commendatore  Nicola  Nicolini  ,  e  anche  quelli  del  Générale  Far- 
deila  ,  del  Duca  di  Gualtieri  ,  del  Principe  di  Scilla  ,  del  Principe  di 
Campofranco,  del  Principe  di  Trabia,  del  Duca  di  Laurenzana,  del  Te- 
«entc  Générale  Saluzzo,  del  Cavalière  Ferri. 
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maggior  merilo  cui  fosse  stalo  veramente  conopresso  dalla 
revisione  ,  se  non  si  fosse  ancora  degradata  di  più  scur- 
rile  licenza)  ;  anche  gli  uomini  del  governo  son  discesi  in 
questa  comune  palestra ,  e  spesso  lo  stesso  governo  ha  fatto 
pubblicare  le  discussioni  e  i  risultati  de'suoi  atti,  per  non 
lasciar  ignorare  le  une  e  gli  altri,  e  quasi  per  volerne  dar 
ragione.  Imperocchè,  se  pure  le  dottrine  economiche  non  si 
fossero  lasciate  condurre  alla  sciagurata  più  che  erronea 
distinzione  degli  interessî  materiali  e  degli  interessi  moralî, 
a'  quali  sarebbe  maggior  errore  voler  intendere  e  provve- 
dere  distintamente  ;  le  opère  pubblicate  sono  nel  vero  as- 
sai  da  meno,  al  confronto  de'  più  certi  prineipî  consecrali 
ed  applicati  negli  atti  del  governo  ,  de'  quali  possiamo 
tener  ragione. 

§  16.  Una  maggiore  estensione,  per  la  sicurezza  e  la  fi- 
ducia  che  il  governo  di  Ferdinando  II  ha  ispirata  medesi- 
mamente  nel  regno  e  nelPestero,  acquistava  ancora  F  azione 
Se'  capitali  e  del  credito;  la  quale,  conaechè  avesse  subito 
pure  sinistri  evenli,  non  ha  mancato  mai  di  confidenza  nel 
governo,  anche  a  traverso  dei  disordini  politici  del  1848. 
Da'  primi  anni  di  questo  governo  formavansi  in  Napoli 
numerose  compagnie  ,  costituendosi  con  la  forma  délie 
società  commerciali  in  anonimo ,  che  già  riunivano  più 
milioni  di  ducati  in  numerario  effettivo  ;  le  quali  avreb- 
bero  potuto  animare  ogni  più  vasta  îndustria  del  paese 
e  fornire  maggiori  mezzi  per  la  esecuzione  di  quelle  opè- 
re di  utilità  pubblica  che  potevano  essere  intraprese  indu- 
striali ,  se  non  fossero  state  isterilite  dalle  medesime  loro 
direzioni,  e  non  vi  si  fosse  aggiunta  la  fatalità  di  un  pre- 
stito  oneroso  ,  più  disgraziatamente  contrattato  nell'estero, 
che  fu  dissipatô  da  una  sciagurata  amministrazione.  Ne  si 
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vuol  trasandare  che  allora,  discutendosi  altrove  cotrie  una 
tesi  piîi  importante  se  col  rendersi  effetti  commerciali  i  ti- 
toli  dî  rendite  prediali  avesse  potuto  esser  troppo  mobiliz- 
zata  la  proprietà  fondiaria,  sarebbe  per  avventura  riuscito 
tra  noi  il  ristiUato  opposto,  cioè,  d'immobilizzar  i  capitali 
e  le  industrie  nella  proprietà  di  béni  stabili,  e  costituire 
una  più  certa  specie  di  credito  fondiario. 

§  1 7.  E  volendo  tener  ragione  specialmente  dëlle  opè- 
re di  utililà  pubblica  ,  alla  cui  esecuzione  il  governo  di 
Ee  Ferdinando  II  ha  più  distesamente  provveduto  ,  dob- 
biam  fare  particolar  menzione  délie  considerazioni  testé  pub- 
blicate,  sotto  gli  auspicî  generosi  di  Re  Francesco  I,  dal 
signer  Carlo  Afan  de  Rivera,  il  oui  nome  ricordiamo  ad 
onore  del  governo  e  del  paese  ,  sui  mezzi  di  restituire  i 
doni  délia  natura  aile  regioni  di  questo  Reame,  quasi  di- 
remmo  predilette  da  Dio  nelle  due  più  grandi  sue  opère, 
la  Creazione  del  mondo  e  la  Redenzione  del  génère  uma- 
no,  se  non  fossero  state  degradate  dalla  mano  deir  uoiWo 
o  dal  suo  abbandono  :  la  quale  opéra  del  signer  Afan  de 
Rivera,  comechè  non  avesse  potuto  aver  favore  de'partiti 
che  pretendono  soprattutto  formar  quelia  che  cercano  im- 
porre  corne  opinione  pubblica  e  maggiori  lumi  del  tempo 
che  dovessero  giudicarla,  fu  rimeritata  di  giusta  Iode  an- 
che dall'  estero,  d'  onde  spesso  avviene  che  sieno  meglio 
giudicàte  le  opère  napoletane. 

A  parte  i  mezzi  cui  avvisava  il  dotto  scrittore  e  le 
proporzioni  economiche  ed  artistiche  che  han  potuto  avè- 
re ;  la  stessa  idea  di  restituire  i  doni  délia  natura  aile 
regioni  di  questo  Reame,  comechè  avesse  potuto  addurre 
le  sue  considerazioni  a  cercare  nella  storia  di  più  remoti 
iempi  le  cagiôni  délie  condizioni  cui  esponeva,  accennàva 
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più  prossimamente  quasi  diremmo  al  rîsultato  negativo  degli 
interessi  vitali  del  paese,  ia  proporzione  délie  più  avvan- 
zate  applicazioni  délie  scienze ,  che  formano  il  sapere  uma- 
no  ,  aile  sue  condizioni  meglio  studiate. 

Il  quale  risullato  negativo,  se  non  fosse  anche  positivo 
per  gli  errori  commessi  e  le  fallacie  délie  loro  applicazio- 
ni, non  dubitiamo  riferire  cosi  aile  pretese  dottrine  dei 
partiti,  che  han  potuto  addurre  corne  voli  o  interessi  dei 
popoli  ciô  che  han  preteso  per  se  quali  cambiainenti  délia 
costituzione  dello  Stato  o  riforme  del  governo  ,  come  agli 
stessi  ordinamenti  delT  amministrazione  pubblica  nel  go- 
verno dello  Stato  ,  che  non  avessero  potuto  comprendere 
i  diversi  interessi  del  paese  e  lo  sviluppo  de' suoi  mezzi 
di  prosperità;  i  quali  sono  maggiori  nelle  regioni  di  que- 
sto  Reame,  non  che  pe'più  larghi  doni  délia  natura,  per 
le  Divine  grazie  onde  gli  uomini  ricusano  la  distinzio- 
ne  de'  loro  interessi  materiali  e  de'  loro  interessi  morali  » 
se  pure  potessero  talvolta  essere  demoralizzati  più  che 
immorali. 

§  18.  In  effetti,  dagli  ordinamenti  dati  nel  decennio  del- 
Toccupazione  délie  Armi  francesi  specialmente  ail' ammini- 
strazione  civile ,  ch'  è  la  prima  base  di  tutle  le  altre  ammini- 
strazioni  dello  Stato  e  délia  prosperità  nazionale  ^  ,  le  opère 
pubbliche  provinciali,  o  ch'erano  poste  a  spese  délie  pro- 
vince nelle  quali  venivan  riuniti  come  in  altrettanti  centri 
i  mezzi  che  l'amministrazione  medesima  puô  formarsi  prin- 
cipalmente  o  in  parte  da  quelli  de'  Comuni  ,  erano  state 
in  certa  maniera  limitate,  con  una  luminosa  immagine  de- 

1  È  cosî  dichiarata  nella  legge  del  12  dicembre  1816,  che  ne  sta- 
bilisée i  principî  di  ordine  e  di  economia,  la  quale  è  giustamente  esti- 
mata  tra  le  medesime  leggi  degli  Stati  piu  inciviliti. 
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santa  dalla  circolazîone  del  sangue  nel  corpo  nmano,  alla 
costruzione  délie  strade  dette  traverse  o  di  comunicazione 
interna  tra  i  grandi  cammini,  che  rimanevano  a  spese  dello 
Stato,  e  le  rive  del  mare;  le  quali  essendo  iniziate  da'  con- 
sigli  che  rappresentano  Tamministrazione  de'distretti  e  délie 
province,  è  pure  avvenuto  che  fossero  state  dove  eccessi- 
ve  dove  scarse  ,  e  meno  accomodate  aile  esigenze  del  com- 
mercio  interno  ed  esterno  e  deU'uno  e  Faltro  commercio 
marittimo.  La  Sicilia,  comechè  avesse  potuto  ritardare  la 
costruzione  délie  sue  strade  traverse,  ha  potuto  poi  adat- 
tarla,  con  un  preventivo  piano  générale  di  codeste  costru- 
zîoni ,  aile  sue  condizioni  naturali  ed  economiche  meglio 
studiate.  ^ 

I  vari  interessî  del  paese  ,  che  prendevan  pure  le 
proporzioni  de'proprî  mezzi  e  dello  sviluppo  che  potevano 
avère,  adducevano  già  in  altre  opère  ancora  una  ragione 
di  utilità  pubblica,  per  quanto  la  loro  esecuzione  poteva 
aver  bisogno  d' invocare  proporzionati  atti  del  governo  ; 
le  quali,  forzando  i  medesimi  ordinamenti  dcU'amministra- 
ziooe  civile  che  non  potevano  comprenderle  nelle  loro 
forme,  si  dicevano  speciali.  Ed  è  slato  alla  esecuzione  dî 
codeste  opère  di  più  estesa  utilità  pubblica,  che  Re  Fer- 
dinando  II,  prendendone  sovenle  Egli  stesso  la  iniziativa» 
ha  dato  un  impulse  più  generoso,  in  ragione  de'diversi  in- 
teressi  che  han  potuto  richiederle  ,  délie  condizioni  aile 
quali  han  potuto  essere  adattate ,  dei  mezzi  che  han  po- 
tuto proporzionarvisi,  de'  più  avvanzatî  sistemi  di  costru- 
zioni  e  di  lavori;  se  pure  potesse  dirsi  che  codeste  opère, 

^  Questo  piano  générale  ,  col  quale  sono  disposte  ed  eseguite  le 
strade  di  comunicazioni  interne  nella  Sicilia,  ê  contenuto  nel  Real  de- 
creto  del  17  dicembre  1838. 
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la  cui  esecuzione  per  una  più  alla  ragione  cui  ha  superior- 
mente  intesa  Re  Ferdinando  II  ha  più  preceduto  che  se- 
guilo  gli  ordinamenti  délia  loro  amministrazioae ,  fossero 
State  centralizzate  nel  Ministero  deU'Interno.  ^ 

§  16.  Ma  da  che  nel  governo  di  Ferdinando  II  an- 
che gV  individui  nazionali  o  esteri  han  potuto  arrivare  di- 
rettamente  co' loro  bisogni  e  co' loro  mezzi ,  siccome  ha 
detto  r illustre  Guizot,  da  ogni  punto  délia  società  al  po- 
tere  centrale  ,  i  varî  interessi  e  le  stesse  condizioni  del 
paese  ,  che  volevano  avère  le  possibili  loro  proporzioni  , 
hanno  addotto  ad  un  altro  risultato  ,  il  quale  per  avven- 
tura  smentisce  le  idée  che  i  partiti  délie  rivoluzioni  avevan 
potuto  improntare  corne  voti  de'  popoli.  Sono  le  persone , 

*  Gli  annali  civili  del  Regno  ,  che  sono  variamente  pubblicati  anche 
neir  estero ,  tengono  distesamente  ragione  délie  moltiplici  e  svariate  opère 
e  de' più  important!  stabilimenti  di  utilità  pubblica,  secondo  che  il  governo 
di  Re  Ferdinando  II  ha  provvedulo  alla  loro  esecuzione  o  al  loro  perfezio- 
iiamento. 

Noi  volendo  accenaare  specialmente  alla  proporzione  de'mezzi ,  che  so- 
no stati  determinati  per  la  loro  esecuzione  rispettivamente  a'diversi  interessi 
onde  sono  state  disposte  e  aile  varie  utilità  che  han  potuto  produrre,  possia- 
mo  addurre  corne  esempio  (ciô  che  puô  esser  fatto  medesimamente  per  ogni 
specie  di  opère  che  si  volessero  distinguere  in  ragione  délie  pii!i  estese  ap- 
plicazioni  del  principio  di  utilità  pubblica)  le  disposizioni  législative  che 
han  potuto,  non  che  ordinare,  promuovere  la  esecuzione  di  quelli  che  il 
chiarissimo  sig.  Hervé  Mangon  ha  più  propriamente  dctti  travaux  d'in- 
térêt agricol  et  sanitaire;  al  quale  abbiara  creduto  far  notare,  avendo  egli 
espresso  il  nobil  pensiero  de  les  faire  connaître  en  France  ,  au.  Ministère 
et  au  public  ,  la  relazione  che  coteste  disposizioni  hanno  avuto  con  quelle, 
ch'  erano  già  sanzionate  nella  Francia  per  il  medesimo  obbietto  e  con  lo  stes- 
so  fine.  (V.  il  Real  Décrète  del  13  luglio  1839  co'rilievi  inviati  al  siguor 
Mangon,  nella  nota  num.  8.) 
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aile  quali  ritorna  sempre  ogni  piii  stemperata  idea  di  di- 
ritli  e  d'  interessi,  che  han  mostrato,  non  tollerando  piii 
presunzioni  d'incapacità  personali,  corne  le  forme  dette  rap- 
presentative  ,  con  le  quali  è  stata  ordinata  F  amministra- 
zione  civile ,  avessero  potuto  ancora  restringere  se  non  di- 
stogliei  e  V  azione  del  principio  del  diritto  comune  o  del 
possibile  morale  di  ciascimo;  se  pure  non  fossero  state  con- 
dotte  ad  attentar  a'  diritti  o  al  medesimo  possibile  morale 
del  potere  sovrano  ,  a'  titoli  délie  persone  dei  Sovrani  e 
délie  loro  successioni ,  il  cui  principio  è  la  guarantigia  del 
diritto  di  ciascuno  e  délia  sicurezza  comune  ,  ed  è  stato 
sempre  favorevole ,  corne  ha  notato  il  medesimo  signor  Gui- 
zot  nella  storia  delF  incivilimento  moderne,  aile  utilita  e  aile 
stesse  liber  ta,  anche  quando  questo  potere  si  fosse  reso  dispo- 
tico  ed  oppressivo ,  comechè  non  si  potesse  accordare  con  quelli 
che  si  è  cercato  costituire  corne  diritti  di  liberta  e  guarantige 
poUtiche. 

§  17.  Noi,  se  abbiam  dovuto  per  ragione  storica  ri- 
portare  questo  difetto,  mostratosi  nella  nostra  amministra- 
zione  civile,  agli  ordinamenti  che  riceveva  nel  décennie 
deir  occupazione  délie  Armi  francesi,  siam  lontani  dal  vo- 
lerne  caricar  torto  ad  alcuno,  che  avesse  potuto  non  fare  il 
ineglio  che  consentivano  le  condizioni  di  queî  tempi  ;  co- 
rne non  si  potrebbe  addurre  a  torto  del  Genio  che  ne  con- 
duceva  le  piu  grandi  imprese  ,  che  fossero  mancate  de' 
battelli  a  vapore,  de'  cammini  di  ferro ,  de'  telegrafi  elet- 
trici. 

Ma  invece  intendiamo  addurre gli  atti  di  Re  Ferdinando  II 
nella  più  importante  disamina,  su  la  quale  già  versano  le 
illuminate  considerazioni  degli  eminenti  pubblicisti  della 
Francia ,  della  possibile  decentralizzazione  amministrativa. 
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Iinperocchè  siam  di  credere,  che  questa  grave  disamina,  po- 
tendo  per  avventura  condurre  ad  una  più  certa  soluzione  di 
un  inaggior  problema  nelle  condizioni  attuali  degli  Stali  più 
inciviliti,  vuol  essere  annodata  all'altra  délie  applicazioni,  che 
possan  tuttora  conservare  o  ricevere  le  forme  dette  rap- 
presentative,  negli  ordinamenti  di  cio  che  puô  esser  dette 
amministrazione  pubblica  nel  governo  dello  Stato.  La  qua- 
le,  dovendo  pure  dar  laogo  ad  ogni  classificazione  o  ra- 
gion  di  classe  che  potesse  esser  rappresentata  con  alcuna 
specie  di  ciô  che  si  ô  dette  mandate  presunto  se  non  reale 
(poichè  si  è  voluto  sostituire  il  verbo  rappresentare  al  verbo 
essere)  non  debba  escludere  o  impedu-e  la  iniziativa  che 
gli  atti  del  governo  degli  Stati  possono  avère  anche  dalle 
persone  ,  che  rappresentano  se  stesse  ,  e  dalle  medesime 
persone  dei  Sovrani,  che  riuniscono  la  rappresentanza  di. 
se  stesse  di  ogni  classe  e  di  ogni  individuo,  e  non  possa  in 
alcun  caso  indebolire  o  far  mancare  Tazione  e  le  forze  del 
potere  sovrano  neir  estensione  del  sue  principio  morale. 


I¥ 


§  18.  Pure  nelle  note,  che  dappresso  aile  prhiie  Con- 
ferenze  di  Parigi  eran  comunicate  da'  governi  deir  Impe- 
ratore  de'Francesi  e  délia  Regina  d'  Inghilterra  a  quel  la 
del  Re  délie  due  Sicilie ,  giungevano  ad  indursi  le  voci , 
che  pure  non  eran  uuove,  di  amnistia  e  di  ri  forme,  corne 
se  avessero  potuto  essere  imposte  nelle  relazioni  diploma- 
tiche  0  produrvi  altre  differenze. 

Noi  aniiamo  riportare  codeste  voci  di  non  nuove  csi- 
genze,  anzichô  aile  stesse  note  de'  governi  deirimpcratorc 
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dei  Francesi  e  délia  Regina  dell'  Inghilterra ,  alla  origine 
che  hanno  avuta;  la  quale  è  per  avventura  estranea  a' go- 
verni  medesimi,  corne  era  pur  estranea  al  signer  Gladstone 
ed  al  gran  partito  conservatore  inglese  quando  s' induceva 
medesimamente  nelle  lettere  teste  indiritte  a  Lord  Aber- 
deen.  Imperocchè,  non  essendo  oramai  nome  di  uotno  dî 
maggîor  merîto  o  più  alto  potere  che  potesse  dirsi  corne 
non  tentato  per  alcuna  via  da'  piîi  studiati  mezzi  de'  par- 
tit! che  hanno  pure  il  torto  di  non  esser  leali;  Re  Ferdinan- 
do  II  per  il  vero  che  non  puô  essere  ricusato,  comechè  aves- 
se  dovuto  poi  resistervi,  non  puô  dolersi  di  un'abbondaa- 
za  di  animo  o  fede  sorpresa,  che  si  voglia  più  dire,  in 
cui  Egli  stesso  si  lascîava  cadere. 

In  quanto  aU'amnistia  tuttora  pretesa,  essendo  già  pub- 
blicati  i  più  generosi  sentimenti  che  Re  Ferdinando  II  , 
senza  lasciarsi  irritare  dalle  ingiustizie  che  si  cercava  ri- 
versare  sul  suo  governo,  esprimeva  da'  prinii  lamenti ,  che 
seguivano  i  giudizî  degli  attentati  délia  rivoluzione  del 
1848,  i  quali  avessero  potuto  destar  sensi  di  umanità,  che 
pure  non  valeva  voler  ispirare  o  imporre  a  Lui,  che  aveva 
fatto  più  larga  prova  di  non  lasciarseli  suggerire;  possiamo 
ora  aggiungere,  avendo  potuto  pubblicare  ancora  una  opi- 
ïiione  a  riguardo  délia  emigrazione  se  raai  potesse  preva- 
lere  come  principio  comune,  che  Re  Ferdinando,  II  senza 
aver  mai  precluso  Fadito  ad  alcun  reclamo  di  giustizia  ne- 
gata  0  non  fatta,  ha  aperto  ancora  la  più  larga  via  délia 
sua  Real  clemenza  oramai  storica  ,  di  cui  sono  già  mol- 
tissimi  che  han  profittato.  *  Ne  potremmo  aggiungere  al- 

1  Non  dubitiamo  vagliare  questo  fatto  di  Re  Ferdinando  II,  del  quale 
tcniamo  ragione ,  anche  con  un  una  délie  doltrlne  che  sono  state  conse- 
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tro,  per  ciô  che  possa  tuttora  avvenire ,  se  non  che  V  e- 
sempio  dato  con  V  atto  Sovrano  del  18  dicembre  1830  e  l'al- 
tro  del  30  maggio  1 831  non  è  ancora  a  bastanza  imitato. 
Relativamente  aile  pretese  riforme ,  se  il  prestigio  di 
questo  nome  misterioso  non  fosse  oramai  superato  dall'e- 
sperienza  di  ci6  che  si  è  preteso  e  di  ciô  che  non  è  sta- 
to  attuato  ,  potremmo  più  liberamente  ,  senza  dubbîo  di 
nuocere  ad  alcuno  ,  riraontare  alla  origine  di  codeste  esi- 
genze  che  si  volessero  riprodurre.  Ma,  ora  che  anche  le 
passioni  de'  partiti  possono  essere  abbastanza  disingan- 
nate,  non  varrebbe  volerle  inasprire  con  le  pruove  fai- 
te dagli  uominit   che  la  rivoluzione  del  1848   ha   tratlî 

craie  a  favore  dello  slesso  preteso  diritto  deïibelli,  edegli  atti  di  di  quel- 
la  ch'è  stala  detta  guerra  civile. 

Scriveva  il  Vattel ,  trattando  degli  atti  di  ribellione  che  distingueva  in 
émotion  populaire,  soulèvement ,  sédition  : 

«  Toutes  ces  violences  troublent  Vordre  public  ,  et  sont  des  cri- 
mes d'Etat  ,  lors  même  quelles  sont  causées  par  de  justes  sujets  de 
plainte;  car  les  voies  de  fait  sont  interdites  dans  la  société  civile:  ceux 
à  qui  Von  fait  tort  doivent  s'adresser  aux  magistrats  ;  et  s'ils  nen 
obtiennent  pas  justice  ,  ils  peuvent  porter  leurs  plaintes  au  pied  du  trô- 
ne  Les  sujets,  qui  se  soulèvent  sans  raison  contre  leur  Prince,  mé- 
ritent des  peines  sévères. 

Il  caso  poi  in  cui  un  Prince,  sans  aucune  raison  apparente,  voudrait 
nous  ôter  la  vie,  ou  nous  enlever  les  choses  dont  la  perte  rend  la  vie 
amére;  codesto  caso,  (ch'era  più  una  ipolesi  idéale  che  un  fatto  storico, 
e  non  si  présume,  corne  le  stesse  dottrine  non  hanno  osato  definire  nel 
diritto  pénale,  per  non  poterne  ammettere  la  possibilità,  l'atto  deiromi- 
cidio  che  il  padre  commettesse  sul  proprio  figlio)  non  puô  per  alcunapiû 
picciola  0  lontana  equipollenza  essere  addotto  negli  atti  di  Re  Ferdinan- 
do  1 1 ,  se  pure  non  sovrabbondassero  di  più  sentita  umanità  e  di  più  pura 
carità  cristiana. 
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o  non  ha  potuto  dare  al  governo;  se  pure  si  potesse  ad- 
durre  che  anche  Re  Ferdinando  II  avesse  potutô  talvolta 
essere  ingannato  per  quelli  che  vi  ha  presceltî,  o  che  ta- 
luno  fosse  poi  disceso  dalla  Sovrana  considerazione  che 
avesse  demeritata.  Sarebbe  poi  cosa  più  ridevole  che  sé- 
ria voler  contrapporre  agli  attî  del  governo  di  Re  Ferdi- 
nando II ,  alla  iniziativa  che  hanno  avuto  ed  alla  discus- 
sîone  che  han  subito  ,  quelli  che  furono  iniziati  e  parlati 
nelle  Camere  législative  del  1848  da  coloro  che  non  era- 
no  deputati,  e  da  quelli  che  dovettero  essere  improvvi- 
sati  corne  pari  senza  esserlo ,  sia  che  il  governo  di  que- 
sto  Rearae  non  avesse  avuto  bisogno  di  nuove  leggi,  sia 
che  fossero  stati  estranei  agl'interessi  cui  venivano  a  rap- 
presentare,  ed  avessero  potuto  sconoscere  se  non  ignorare 
le  condizioni  del  paese  e  i  più  certi  principî  degli  atti  del 
governo.  * 

§  19.  Ma  disgraziatamente  codeste  esîgenze  ,  o  piutto- 
sto  le  diverse  opinioni  con  le  quali  sono  state  addotte  dai 
partiti,  sono  trasportate  nella  più  alla  ragione  délie  rela- 
zioni  diplomatiche. 

Non  è  per  avventura  lontano  il  tempo  in  cui ,  molti- 
plicatesi  le  relazioni  internazionali  in  ragione  délie  distanze 
più  abbreviate,  sarà  forza  che  le  Potenze  degli  Stati  in- 
civiliti  si  debbano  intender  meglio  su  la  ragion  comune 
degli  atti  de'  rispettivi  governi  ;   la  quale  non  li  addurrà 

1  Non  accenniamo  che  agli  atti  di  coloro  che  la  rivoluzione  del  1848 
trasse  al  potere,  e  aile  forme  o  a'mezzi  con  çhe  vi  eran  condolti,dovendo  te- 
Tier  ragione  degli  uni  e  délie  altre.  Le  persone,  che  rendon  ragione  di  se  e 
dei  proprii  alti,  son  per  noi  inviolabili,  senza  bisogno  d'inviolabilitù  costi- 
luzionali  o  costituite. 
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per  fermo  adover  guarantire  di  una  specie  di  dirilto  di  ec- 
ceziorii  e  di  privilegi  le  cospîrazioni  e  gli  attentat!  dei 
partit!,  e  sino  i  compiotti  di  assassinio.  Ma,  in  sino  a  che 
le  relazioni  diplomatiche  e  gU  stessi  congressi  de' Poten- 
tati  non  saran  pervenuti  a  cotai  grado  di  ragione  e  d'în- 
telligenze  comuni;  le  stesse  grandi  Potenze  deirOccidente, 
che  nelle  medesime  loro  alleanze  non  possono  tuttora  gua- 
rantire se  stesse  e  i  loro  Stati  che  délia  propria  indipen- 
denza,  non  vorranno  essere  adontate  del  nobil  sentinien- 
to,  che  Re  Ferdinando  II  non  ha  dubitato  appalesare,  con 
la  certezza  di  esserne  nobilmente  giudicato,  di  non  lasciar 
caricare  dalla  storia  ,  nella  qnale  il  suo  Nome  auguste 
avrà  più  certi  titoli,  il  torto  di  aver  fatto  innanzi  tempo 
violare  questo  più  certo  principio  del  diritto  comune  ;  se 
pure  avesse  potuto  avvenirsi  in  circostanze  di  dover  ce- 
dere  al  possibile  più  che  al  diritto  délia  forza.  Nondime- 
no,  per  quanta  estensione  potranno  acquistare  le  relazioni 
diplomatiche  nella  ragion  comune  degli  atti  del  governo 
di  ciascuno  Stato,  non  sarà  mai  che  vi  possa  essere  es- 
clusa  quella  che  ciascuna  Potenza  potrà  addurre  per  le  al- 
tre,  e  per  se  stessa. 

§  20.  Noi  abbiam  discorso  rapidamente  questo  argo- 
mento;  se  pure  dovessimo  seguitarlo  in  ulteriori  disamine; 
perche  il  paese ,  non  potendo  rendersi  ragione  délie  dif- 
ferenze  onde  tuttora  non  sieno  in  Napoli  le  Legazioni 
francese  ed  inglese  che  pure  vi  desidera,  ha  voluto  addurre 
una  più  certa  prova,  cui  attestino  le  medesime  sue  con- 
dizioni  délie  quali  puô  tener  ragione  nella  più  avvanzata 
ragion  politica  délie  nazioni  e  nelle  più  estese  relazioni  in- 
ternazionali,  che  codeste  differenze  non  si  possano  per  al- 
cun  modo  riferire  a  quelle,  che  non  sono  tra  gli  atti  del  go- 


—  32  — 

verno  di  Re  Ferdînando  II,  încominciati  dagli  ultimi  mesi 
deU'anno  1830,  e  quelli  degli  attuali  governi  degli  Stati 
più  inciviliti ,  senza  volerne  eccettuare  la  Francia  e  V  In- 
ghilterra. 

Chè  se,  dagli  atti  di  cuî  possîamo  tener  ragione,  doves- 
simo  mai  passare  a  quello,  di  che  gli  uomiiii  possono  meiio 
rendersi  ragione,  aile  simpatie  e  aile  avversioni  perso- 
nali  che  spesso  s'inducon  pure  per  inflaenze  d'altrui; 
afTermiama ,  senza  dubbio  di  poter  essere  contraddetti , 
che  le  prime  son  di  coloro  di  ognî  rango  o  classe  che 
han  conosciuto  personalmente  Ferdînando  II,  e  le  seconde 
di  quelli  che,  senza  conoscerlo  personalmente,  han  potuto 
lasciarsi  influire  da  passioni  eccitate  da  partiti,  e  non  pos- 
sono rendersene  ragione. 

Terenzio  Sacchi. 


NOTE 


N.^  1. 
Rapporta  del  sig.  Conte  WalewsU  alV  Imper aiore  de'  Francesi. 


Sire, 

V.  M.  degnerà  ricordare,  che  le  Potenze  segnalarie  délia  dichiarazione 
del  16  aprile  1856  si  erano  impegnate  a  far  pratiche  per  generalizzarne 
radottamento.  Perciô  mi  sono  affrettato  a  comunicarc  quesla  dichiarazione 
a  tutti  i  Governi,  che  non  erano  rappresentati  nel  Congresso  di  Parigi , 
invitandoli  ad  accedervi  ;  e  vengoora  a  render  conto  a  Y.  M.della  favore- 
vole  accoglienza  fatta  a  questa  comunicazione. 

Adattata  e  sanzionata  dai  plenipotenziarî  deli'  Austria ,  délia  Francia  , 
délia  Gran  Brettagna,  délia  Russia,  délia  Sardegna  e  della  Turchia,  la  di- 
chiarazione del  16  aprile  ha  avuto  la  piena  adesione  dei  seguenti  Stati: 

Baden,  Baviera,  Belgio,  Brema,  Brasile,  Brunswck,  Chili,  Confede- 
razione  argentina  ,  Confederazione  germanica ,  Danimarca,  Due  Sicilie, 
Repubblica  dell' Equatore,  Stati  romani,  Grecia,  Guatimala,  Haiti,  Am- 
burgo,  Annoter  ,  due  Basses  ,  Lubecca  ,  Meclemburgo-Schwerin,  Nas- 
sau, Oldemburgo,  Parraa,  Paesi-Bassi,  Perù,  Portogallo,  Sassonia,  Sas- 
sonia-Altenburg ,  Sassonia  Coburgo  Gota,  Sassonia  Meiningen,  Sassonia- 
Weimar,  Svezia,  Svizzera,  Toscana,  Wurtemberg. 

Questi  Stati  adunque  riconoscono  colla  Francia  e  le  altre  Potenze  se- 
gnalarie del  trattato  di  Parigi: 

1.  Che  la  corsa  è,  crimane  abolita. 

2.  Che  la  bandiera  neutra  copre  la  mercanzia  nemica,  ecceltuata  quella 
di  contrabbando  di  guerra; 
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3.  Che  la  mercanzla  neutra,  eccettuato  il  contrabbando  di  guerra ,  non 
è  sequestrabile  sotto  bandiera  nemica; 

4-,  Finalmente,  che  i  blocchi  per  essere  obbligatorî  devono  esserc  effet- 
tivi,  cioè  niantenuti  da  forza  bastante  ad  interdire  realraente  Y  accesso  al 
littorale  nemico. 

La  Spagna  ,  senza  accedere  alla  dichiarazione  del  16  aprile  a  cagione 
del  primo  punto  che  riguarda  l'abolizione  délia  corsa  ,  ha  risposto  che  si 
appropriava  gli  altri  tre.  Il  Messico  ha  fatto  la  stessa  risposta.  Gli  Stati 
Uniti  sarebbero  pronti  a  darvi  la  loro  adesione,  se  ail*  articolo  deir  aboli- 
zione  délia  corsa  si  fosse  aggiunto,  che  la  proprietà  priva  ta  dei  sudditi  o 
cittadini  délie  nazioni  belligeranti  fosse  esente  da  sequestro  sul  mare  da 
parte  délie  marine  militari  rispettive, 

Tranne  queste  eccezioni,  tutti  i  Gabinetti  hanno  aderito  senza  riserva  ai 
quattro  principî ,  cui  stabilisée  la  dichiarazione  del  congresso  di  Parigi  :  e 
cosi  trovasi  consecrato  nel  diritto  internazionale  di  quasi  tutti  gli  Stati  di 
Europa  e  deirAmerica,  un  progresse  a  cui  il  governo  di  V.  M.  continuan- 
do  una  délie  f\i\  onorevoli  tradizioni  délia  politica  francese,  puô  esser  lieto 
di  avère  potentemente  contribuito. 

Onde  constatare  queste  adesioni,  propongo  a  V.M.  di  autorizzarne  Tin- 
serzione  nel  Bollettino  délie  leggl,  nelle  quali  sono  registrate,  e  se  V.  M. 
gradisce  taie  proposta,  farô  pubblicare  nello  stesso  modo  le  adesioni  che 
potranno  giungere  in  appresso. 

Sono  con  rispetto  ec. 

m 

Firraato  —  Walewû,i. 


Avendo  l' Imperatore  approvata  la  proposla  del  suo.Ministro;  sono  le 
Lcggi  francesi  che  potranno  constatare  il  consenlimento  délie  Potenze  a  que- 
ste più  avvanzate  applicazioni,  cui  sono  oraraai  estesi  i  principî  del  diritto 
délie  genti. 


—  37 


N.^  2. 

Proclamazione  di  JRe  Perdinando  1  del  20  maggio  1815 
da  Messina. 


Dopo  tanli  anni  di  penosa  separazionc ,  piace  alla  divina  Provvidcnza 
di  restituire  a' nostri  amatissimi  Suddiii  il  loro  legittinio  Sovrano,  ed  al 
nostro  cuorc  quel  che  ha  di  più  caro.  I  nostri  sacri  dritti  sulle  duc  Sicilie, 
riconosciuti  e  confermali  dair  universal  consenlimcnto  délie  Potenze  del- 
r  Europa  in  congresso  ,  le  forze  de'  nostri  magnanimi  Alleati  e  le  nostre, 
I'  amore  de*  popoli  che  hanno  sospirato  il  nostro  ritorno  ,  fanno  arrivare  il 
moiïiento,  in  cui  cesseranno  tutti  i  mali  che  hanno  desolato  una  si  bella  e 
gran  parte  de'  nostri  dominj.  Fer  corrispondere  ad  un  cosi  segnalato  béné- 
ficie deU'Altissimo  ed  a'  sentimenti  delPanimo  nostro,  consacreremo  tutti 
i  nostri  momenti ,  ed  impiegheremo  tutte  le  nostre  cure  a  rendere  felici  e 
tranquilli  i  nostri  popoli  :  ed  essi  vi  contribuiranno  colle  virtù  necessarie  al- 
1'  ordine  sociale,  la  concordia,  la  moderazione  e  la  reciproca  fiducia.  Resti 
estinta  nella  loro  memoria  ogni  passata  vicenda,  corne  lo  è  nella  nostra.  Fin 
dal  1°  del  corrente  mese  di  maggio  Noi  manifestammo  con  nostra  procla- 
mazione da  Palermo  le  nostre  paterne  intenzioni  e  promesse.  Confermando 
ora  e  più  estesamente  spiegando  le  stesse  ,  dichiariamo  e  promettiamo  so- 
lennemente,  in  nome  nostro  ed  in  nome  de*  nostri  Successori ,  di  dare  per 
base  aile  leggi,  sulle  quali  sarà  stabilito  il  sistema  del  nostro  governo  ,  le 
seguenti  garantie  che  sin  da  ora  concediamo  irrevocabilmente  a'  nostri  araa- 
tissimi  sudditi; 

i.  Assicuriamo  la  libertà  individuale  e  civile. 

2.  Le  propriété  sarannno  inviolabili  e  sacre. 

La  vendita  de*  béni  dello  Stato  sarà  irrevocabile. 

3.  Le  imposizioni  saranno  decretate  seconde  le  forme  che  saranno  pre- 
scritte  dalle  leggi  : 

4. 11  débite  pubblico  sarà  garantito. 
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5.  Le  pensioni  i  gradi  e  gli  onori  militari  saranno  conservât!  ;  conie 
anche  1'  antica  e  nuova  nobiltà. 

6.  Ogni  napoletano  sarà  ammessibile  negV  impleghi  civili  e  militari. 

7.  Nessuno  individuo  potrà  essere  ricercato  ne  inquietato  per  le  opi- 
nioni  e  per  la  condotta  politica,  clie  ha  tenuto  anteriormente  al  nostrorista- 
bilimento  nel  possesso  de'  nostri  dominj  napoletani ,  in  qualunque  tempo  ed 
in  qualunque  circostanza  che  sia.  In  conseguenza  concediamo  una  piena  ed 
intera  amnistia  a  taie  oggetto,  senza  interpretazione  ne  eccezione  qualunque. 

Firmato-^FERDINANDO, 


Dichiarazione  del  Re  del  21  maggio  1815 ,  da  Messina. 

Quanto  più  la  Provvidenza  protegge  i  nostri  diritti ,  e  quanto  più  ci 
avviciniamo  al  nostro  popolo  ,  tanto  più  vivo  ed  energico  diviene  il  nostro 
desiderio  di  vederlo  felice  e  pienamente  sereno.  Noi  ci  ricordiamo  d'  aver 
irapegnata  la  nostra  sacra  parola  colla  proclamazione  del  1^  di  maggio  e 
coH'altra  del  d\  20  dello  stesso  mese ,  promettendo  colla  maggiore  ampiez- 
za  d' intenzioni  e  di  espressioni,  che  nessun  individuo  potrà  esser  ricercato 
ne  inquietato  per  le  opinioni  e  per  la  condotta  politica  che  ha  tenuto  ante- 
riormente al  nostro  ristabilimento  ,  in  qualunque  tempo  ed  in  qualunque 
circostanza  che  sia,  concedendo  a  taie  oggetto  una  piena  ed  intera  amnistia, 
senza  interpetrazione  ne  eccezione  qualunque. 

Sebbene  in  queste  espressioni  generali  sieno  comprese  tutte  le  specie 
di  azioni  possibili,  pure,  per  assicurare  maggiormente  gli  anirai  de'  nostri 
carissimi  sudditi,  aggiungiamo  la  positiva  dichiarazione,  che  qualunque  spe- 
cie di  scritto  di  dette  o  di  fatto  in  favore  e  sostegno  de'  governi  illegitti- 
mi  di  Giuseppe  Bonaparte  e  di  Gioacchino  Murât,  o  di  altro  governo  di  epo- 
ca  più  rimota,  non  solo  non  sono  ne  saranno  mai  imputabili  agli  occhi  délie 
leggi,  ma  non  lo  sono  ne  lo  saranno  mai  innanzi  a  quelli  del  nostro  paterno 
cuore  ;  considerando  Noi  di  essersi  tutti  i  nostri  sudditi  per  un  si  lungo 
corso  di  vicende  politiche  trovati  in  uno  stato  di  violenza  morale. 

Dichiariamo  inoltre  esser  nostra  volonlà ,  che  lo  stesso  vélo  impenelra- 
blle,  col  quale  abbiamo  separato  pcrpetuamente  dalla  memoria  nostra  la  ri- 
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membranza  di  tiitte  le  indicale  specie  di  azioni  passate  ,  debba  toglierle 
ugualmente  dalla  memoria  di  tutti  i  nostri  sudditi  ;  dovendo  svanire  ed 
estinguersene  interamente  qnalunque  vestigio  ombra  e  conseguenza,  e  do- 
vendosi  a  questo  riguardo  tutti  i  nostri  amatissimi  sudditi  considerar  nel  me- 
desimo  grado  di  opinione,e  godere  reciprocamente  délia  medesima  confiden- 
za,  senza  che  la  loro  perfetta  concordia  ed  umanità  possa  esser  mai  distur- 
bâta  co*  rimproveri  délie  differenze  délia  loro  passata  condotta,  le  quali  do- 
vranno  abbandonarsi  da  essi,  corne  sono  slate  abbandonate  da  Noi ,  alla  piîi 
profonda  ed  eterna  obblivione. 

Ordiniamo  ed  incarichiamo  a  tutte  le  autorità  costituite  ed  a  tutti  i  no- 
stri sudditi  r  esatta  ed  inviolabile  osservanza  cosi  délie  precedenti,  corne 
délia  présente  nostra  dichiarazione. 

Firraato-  FERDINANDO. 
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N.^  3. 
Proclamazione  di  Re  Ferdinando  11,  del  di  8  novembre  1830. 


Avendoci  chiamato  IDDIO  ad  occupare  il  Trono  de'  nostri  augusti 
Antenati,  in  conseguenza  délia  morte  del  nostro  amatissimo  Padre  e  Re 
Francesco  I  di  gloriosa  memoria  ;  nelKatto  che  il  nostro  cuore  ô  vlva- 
mente  penetrato  dalla  gravissima  perdita  che  abbiamo  fatto  ,  sentiamo  an- 
cora  Tenorme  peso  che  il  suprême  Dispensatore  de*  regni  ha  voluto  impor- 
re  sulle  nostre  spalle  nell*  affîdarci  il  governo  di  qiiesto  regno.  Slamo  per- 
suasi  che  IDDIO,  neir  investirci  délia  sua  autorità,  non  intende  che  resti 
inutile  nelle  nostre  mani,  siccome  neppur  vuole  che  ne  abusiamo.  Vuole  che 
il  nostro  regno  sia  un  regno  di  giustizia  di  vigilanza  e  di  saviezza ,  e  che 
adempiamo  verso  i  nostri  sudditi  aile  cure  paterne  délia  sua  provvidenza. 

Convinti  intimamente  de'  disegni  di  DIO  sopra  di  Noi,  e  risoluti  d'a- 
dempirli ,  rivolgeremo  lutte  le  nostre  attenzioni  a'  bisogni  principali  dello 
Stato  e  de*  nostri  amatissimi  sudditi ,  e  faremo  tutti  gli  sforzi  per  raramar- 
ginare  quelle  piaghe,  che  già  da  più  anni  afïliggono  questo  regno. 

In  primo  luogo,  essendo  convinti  che  la  nostra  Santa  Cattolica  Religione 
ô  la  fonte  principale  délia  felicilà  de*  regni  e  de'  popoli ,  perciô  la  prima  e 
principale  nostra  cura  sarà  quella  di  conservarla  e  sostenerla  intatta  in  tutti  i 
nostri  Stali ,  e  di  proccurare  con  tutti  i  mezzi  Y  esatta  osservanza  de'  suoi 
divini  precetti.  E  siccome  i  Vescovi,per  la  spéciale  raissione  che  hanno  avu- 
10  da  GESÛ  CRISTO  ,  sono  i  principali  ministri  e  custodi  délia  stessa 
Religione,cosi  abbiamo  tutta  la  fiducia  che  seconderanno  col  loro  zelo  le  no- 
stre giuste  intenzioni,  e  che  adempiranno  esattamente  i  doveri  del  loro  Epi- 
scopato. 

In  secondo  luogo,  non  potendo  esservi  nel  raondo  alcuna  ben  ordinata 
società  senza  una  retta  ed  imparziale  amministrazione  délia  giustizia ,  cosi 
sarà  questail  secondo  scopo  al  quale  rivolgeremo  le  nostre  piii  attente  sol- 
lecitudini.  Noi  vogliarao  che  i  nostri  tribunali  sieno  tanti  santuarj ,  i  quali 
non  debbono  mai  essere  profanati  dagl*  intrighi ,  dalle  protezioni  ingiuste , 
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ne  (ia  qualunque  umano  riguardo  o  interesse.  Agli  occhi  dclla  legge  tutti  i 
noslri  sudditi  sono  uguali ,  e  proccureremo  che  a  tutti  sia  rasa  imparzial- 
mente  la  giustizia. 

Finalmente  il  ramo  dalle  finanze  richiama  le  nostre  particolari  attenzio- 
ni,  essendo  quello  che  dà  moto  e  vita  a  tutto  il  regno.  Noi  non  ignoriamo 
esservi  in  questo  ramo  délie  piaghe  profonde  che  debbono  curarsi  ;  e  che  il 
nostro  popolo  aspetta  da  Noi  qualche  alleviamento  da*  pesi  a'  quali  per  le 
passate  vertigini  è  stato  sottoposto.  Speriamo  coir  ajuto  e  coir  assistenza 
del  S  IGNORE  di  soddisfare  aquesti  due  oggetti,  tanto  preziosi  al  pater- 
no  nostro  cuore;  e  siamo  pronti  a  fare  ogni  sacrifizio  per  vederli  adempiti. 
Speriamo  che  tutti  iraiteranno,  per  quanto  possono,  il  nostro  esempio,  affi- 
ne di  resiituire  al  regno  quella  prosperità,  che  dev'essere  V  oggetto  de'  de- 
siderj  di  tutte  le  persone  virtuose  ed  oneste. 

Riguardo  poi  alla  nostra  Armata,  alla  quale  già  da  diversi  anni  abbiamo 
consecralo  le  particolari  nostre  cure,  siccome  colla  sua  disciplina  ed  ottima 
condotta  già  si  è  resa  degna  della  nostra  stima  e  particolare  compiacenza  , 
cosi  dichiariamo  che  non  lasceremo  d'occuparci  di  essa  e  del  suo  bene,  spe- 
rando  che  dal  suo  canto  ci  darà  in  tutte  le  occasioni  le  pruove  della  sua  in- 
violabile  fedeltà,  e  che  non  macchierà  mai  l'onore  délie  sue  bandiere. 


Firmato  — FERDINANDO» 


m 


N.^  4. 
Alto  Sovrano  del  dl  18  dicembre  1830. 


Volendo  eontrassegnare  con  atti  di  clemenza  il  msiro  avvenimento 
al  Trono  del  regno  délie  due  Sicilie ,  che  la  divina  Provvidejiza  ha  afBdalo 
aile  paterne  msire  cure,  ci  siamo  determinati  a  far  speriraentare  gli  effetti 
délia  nostra  Reale  indulgenza  a  coloro  tra  i  nostri  amatissirai  sudditi  che  per 
politiche  vicende  trovansi  in  diverse  epoche  o  condannati ,  o  sotlo  giudizio 
0  in  esilio  ,  o  nelle  isole  ,  o  in  prigione  ,  o  inabililati  ail'  esercizio  délie 
pubbliche  cariche  ;  pienamente  convinii  Noi  ehe  essi  continueranno  a  dar 
positive  ripruove  di  devozione  e  di  fedeltà  al  nostro  real  Trono. 

Quindi,  seguendo  i  moti  del  nostro  Real  animo.* 

Art.  1.  É  condonata  la  meta  délia  pena  residuale  a  tutti  coloro  che 
trovansi  condannati  per  reità  di  Stato.  La  pena  de*  condannati  ail*  ergastolo 
discenderà  al  maximum  del  seconde  grade  di  ferri. 

2..  É  commutata  nella  semplice  relegazione  la  pena  che  i  condannati  per 
le  reità  suddette  dovrebbero  espiare  ne*  ferri,  o  nella  reclusione. 

3.  La  pena  dell* esilio  perpétue  dal  regno  pe'  condannati  medesimi  è  ri- 
dotta  a  quella  di  cinque  anni  di  esilio,  da  decorrere  dal  giorno  otto  di  no- 
vembre 4830,  epoca  del  nostro  avvenimento  al  Trono. 

Godranno  dellostesso  bénéficie  délia  riduzione  a  cinque  anni  anche  i  con- 
dannati allô  esilio  temporaneo,  che  dovessero  espiare  una  pena  maggiore. 

4.  Rimane  aboîita  l*  azione  pénale  per  tutti  i  reati  di  Stato  commessi 
sino  allô  indicato  giorno  8  di  novembre  del  corrente  anno. 

5.  Saranno  abilitati  coloro  che  per  interesse  pubblico  trovansi  in  linea 
di  prevenzione  politica  nelle  isole,  in  esilio,  o  in  prigione. 

Senza  un  ordine  o  permesso  particolare  non  potranno  per  ora  godere 
délia  stessa  abilitazione  quelli  tra  i  succennati  individui  che  son  compresi 
nel  notamento  da  Noi  approvato. 
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G.  Alla  occupazionc  de'pubblici  impieghi  in  qualunqiie  ramo  è  rlmosso 
ogni  ostacolo  dérivante  dalle  \icende  politichc  sino  al  dinotato  giorno  otlo 
di  novembre.  Tutti  i  nostri  sudditi  potranno  senza  alcuna  distinzione  essore 
ammessi  ad  esercitarli ,  quando  abbiano  i  requisiti  corrispondenli  aile  ri- 
spettive  cariche. 

7.  Gl*  impiegati  destituiti  per  le  stesse  vicende  sono  ugualmento  abili- 
tati  ail'  lesercizio  délie  pubbliche  cariche  ,  quando  siano  forniti  de'  suddelti 
requisitL 

8.  I  militari  come  sopra  destituiti ,  ed  attualmente  in  sussidio ,  son 
compresi  nella  divisata  abilitazione.  Essi  potranno  del  pari  concorrere  alla 
provvista  délie  cariche  civili  ed  amministrative  ,  o\e  non  manchino  de'  suc- 
cennati  requisitL 

Trovandosi  di  présente  l'esercitoal  completo,  saranno  prese  in  seguito 
parlicolari  determinazioni  per  quelli  ira  i  detti  militari  destituiti  che  potes- 
sero  essere  richiamati  al  servizio  militare. 

9.  I  regolamenti  finora  in  vigore  per  la  spedizione  de'  permessi  d'armi 
saranno  modificati  in  quanto  agli  ostacoli  derivanti  da  politiche  vicende.  Si- 
mili permessi  potranno  essere  accordati,  specialmente  a'  proprietarj,  quando 
concorrano  le  qualilà  corrispondenti  degl'  individui,  e  le  vedute  di  pubblica 
sicurezza. 

Firmato— FERDINàNDO. 


Atto  sovrano  del  30  maggio  1831. 

Volendo  aggiungere  novelli  tratti  di  nostra  clemenza  verso  coloro  che , 
rei  nella  funesta  causa  di  Monteforte  (1820),  si  trovano  espiando  la  loro 
pena;  e  volendo  comprendere  ne'medesimi  tratti  di  clemenza  quelli  benan- 
che  che  per  politiche  contemporanee  o  posteriori  colpe  trovansi  tuttavia  in 
esilio  0  espatriati,  onde  cosi  dileguare  le  dolorose  tracce  degli  abeframenti 
di  quell'infausta  epoca  e  de'giusti  rigori  che  ne  conseguirono;  certi  essendo 
nel  nostro  Real  animo,  che  la  memoria  dellc  sofferte  sventure  ,  e  gli  effetti 
délia  clemenza  valevoli  saranno  a  rendcre  più  profonda  la  lezionc  del  passa- 
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to,  piîi  vivo  il  penlimento  figlio  della  gratitudine,  e  solida  la  rigenerazione 
de*  sentimenti  di  devozione  e  di  fede. 

Seguendo  i  moti  del  nostro  Real  animo  : 

Art.  1^  Accordiamo  piena  ed  assoluta  liberlà  agi'  indlvidui  tutti  con- 
dannati  per  la  cosi  detta  causa  di  Monteforte,  e  che  trovansi  attualmente  ai 
ferri  o  in  altro  luogo  di  espiazione. 

Art.  2*^  Accordiamo  altresi  l'abilitazione  a  potér  riedere  in  seno  délie 
loro  famiglie  agli  esuli  ed  espatriati  aU'estero  espressi  nel  notamento  da 
Noi  approvato  sotto  questa  data. 


Firmato-^FERDINANDO. 
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N.^  5. 
Real  Décréta  del  d\  11  gennaio  1831. 


Fin  da'primi  momenli  del  nostro  avvenimento  al  Trono  Nol  dichia- 
rammo  esservi  nelle  finanze  délie  piaghe  profonde.  Promettemmo  di  ap- 
plicarci  a  curarle  ,  e  recare  nel  tempo  stesso  qualche  allevîamento  ai 
pubblici  pesi.  Le  conseguenze  fatali  délia  straniera  usurpazione,  gli  av- 
venimenti  disgraziati  del  1820hanno  ia  prima  rivoite  le  nostre  cure  alla 
parte  de*  noslri  Dominj  al  di  qua  del  faro.  Questa  preferenza  era  co- 
inandata  dalla  siluazione  in  cui  ahbiamo  Irovato  questa  tesoriera  géné- 
rale, dal  disquilibrio  in  cui  trovavansi  le  sue  risorse  e  le  sue  obbliga- 
"zit)ni  al  cominciar  del  corrente  anno.  I  noslri  Dominj  di  là  del  faro  , 
egualmente  a  Noi  cari  ,  hanno  simultaneamente  richiaraata  tutta  ia  no- 
stra  altenzione.  11  nostro  amato  Real  Fratello,  Luogotenente  générale  in 
Sicilia,  nel  suo  vicino  arrivo  in  queila  parte  de'nostri  Dominj  ci  proporrà 
i  mezzi  più  opportuni  per  renderne  prospéra  V  amrainistrazione.  Rive- 
slito  délia  nostra  confidenza,  Egli  secondera  con  caldo  e  laborioso  impe- 
gno  le  istruzioni  che  gli  abbiamo  date.  Tranquiili  su  questo  oggetto ,  Noi 
abbiamo  voluto  conoscere  in  tutta  la  sua  nudità  lo  stato  di  siluazione 
délia  tesoriera  générale  di  Napoli.  Per  quanto  trista  essa  sia  ,  non  ne 
faremo  un  mistero.  Questa  leale  franchezza  sarà  degna  di  Noi,  sarà  de- 
gna  del  popolo  generoso,  di  cui  la  divina  Provvidenza  ci  ha  confidato  il 
governo.  Il  décrète  de' 28  di  maggio  1826  aveva  fatto  sperare  uno  sta- 
bile  equilibrio  tra  le  rendite  ed  i  pesi  ne'  Dominj  al  di  qua  del  faro. 
Queste  speranze  rimasero  deluse.  Per  le  conseguenze  degli  avvenimenti 
del  1820  esisteva  un  déficit j  che  di  anno  in  anno  si  aumenlava  per  glMn- 
teressi  di  cui  era  gravato.  Sotto  il  titolo  misterioso  di  debito  galleg- 
giante  ammesso  dalle  nuove  teorie  di  finanza  ,  non  lascia  di  essere  un 
debito;  e  tanto  più  grave,  tanto  pid  molesto,  perché  non  trova  ne'fondi 
di  ammortizzazione  un  perenne  presidio,  perché  le  sue  scadenze  non  sera- 
pre  possono  differirsi.  La  somma  ne  ascende  a  ducati  4,345251.  50. 
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Il  primo  passe  indispcnsabile  alla  prosperità  délie  finanze  ô  quello  di  csiin- 
guerlo  a  gradi.  Posta  cosr  al  nudo  la  cosa,  il  noto  effettivo  che  esistc 
nello  stato  discusso  da  forraarsi  pel  1831 ,  inclusa  una  parte  del  pagamento 
del  debito  galleggiante  di  sopra  indicato,  è  di  ducati  .     .     1,128,167 

Noi  ne  fummo  profondaraente  rattrisiati ,  ma  non  dis- 
animati.  Confidando  nel  divino  ajuto,  che  abbiamo  invoeato 
al  cominciar  del  nostro  regno,  e  neiramore  del  nostro  po- 
polo  ,  Noi  siamo  sicuri  che  cori  ferma  costanza  godremo 
di  un  avvenire  più  lieto. 

Fedeli  aile  nostre  promesse  di  fare  ogni  peréonale  sa- 
crifizio,  Noi  abbiamo  già  conceduto  un  rilascio  dalla  nostra 
borsa  privata  di  ducati. 180,000 

Altro  ne  facciamo  dair  assegnaraento  délia 
nostra  real  Casa  di  ducati .     .     .     .    .     .     .    190,000 

Conciliando  il  mantenimento  ed  il  benessere 
di  iutte  le  nostre  attuali  forze  di  terra  e  di  ma- 
re, col  perfettd  ordine  in  cui  sono  stati  riraessi 
i  rami  di  marina  e  guerra  ,  abbiamo  oitenuto 
una  dirainuzione  di  ducati 340,000 

La  severa  riforma  fatta  negli  esiti  de'  di- 
versi  Ministeri  ha  prodotto  una  economia  di  du- 
cati     531,667 


1,241,667 


Ducati.  .  .  .  113,500 
Pareggiati  in  tal  modo  gUintroiti  «  le  spese  dello  stato  discusso  pel 
1831  ,  rimanendovi  una  somma  disponlbile  di  ducati  centotredicimila  e 
cinquecento,  Noi  ci  siamo  proposti  d' impiegarla  al  sollievo  délia  parte 
più  bisognosa  del  nostro  popolo.  II  dazio  sul  macino  imposte  col  cita- 
to  decreto  de'  28  maggio  1826  richiamava  la  nostra  prima  attenzione. 
Ma  questa  imposta,  ascendendo  a  ducati  un  milione  dugentocinquantatre- 
mila  ,  non  avrebbe  in  tal  modo  riceviito  che  un  poco  sensibile  allevia* 
mento.  Non  potendo  chiedere  ne  alla  proprietâ,  ne  air  industria  altri  sa- 
crifizj  scnzaportar  grave  ferita  a  queste  sorgenti  délia  pubblica  prospe- 
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rità  ,  ci  siamo  per  nécessita  rivolti  ad  una  nuova  rîtenuta  sulle  spese 
dette  di  materiale ,  ad  una  nuova  rilenuta  su*  soldi  e  su  godenti  le  pen- 
sioni  di  grazia  e  di  giustizia.  Essendo  questa  classe  particolarmente  ri- 
vestila  délia  nostra  fiducia,  godendo  le  preeminenze  délia  pubblica  con- 
siderazione,  degli  onori,  délie  beneficenze,  e  de' soldi  che  le  danno  piû 
facili  mezzi  di  sussistenza ,  Noi  non  faremo  a  questa  classe  il  torto  di 
crederla  poco  impegnata  al  pubblico  bene.  Questa  nuova  ritenuta  non  toc- 
cherù  gl'  impiegati  ed  i  pensionisti  che  godono  un  appannaggio  da  du- 
cati  venticinque  mensuali  in  sotto ,  crescerà  con  moderato  proporzioni  per 
le  classi  ascendenti,  e  se  parrà  grave  per  gl'  impiegati  e  pensionisti  che 
trovansi  aile  sommità,  in  risultato  la  somma  ehe  loro  riraane  non  sarà 
certo  inferiore  agli  antichi  soldi  ,  aile  antiche  pensioni  délia  Monarchia 
delle  due  Sicilie  ;  ed  allorchè  le  vecchie  costumanze  di  una  Stato  pos- 
sono  utilmente  rivivere  ,  è  prudente  cosa  il  farlo  ,  ed  è  indtspensabile 
nella  nostra  posizione  attuale. 

Riconosciuta  la  nécessita  di  queste  misure,  dopoi  maturamente  esami- 
nate  nel  nostro  Consiglio  ordinario  di  Stato  ,  se  n'  è  a  Noi  rassegoato 
il  corrispondente  progetto. 

Considerando  che  i  soprassoldi,  le  gratificazioui,  le  indennità  cumu- 
late  a' soldi  sono  un  favore  di  eccezione  che,  per  qualunque  titolo  con- 
ceduto,  non  puô  essere  continuafco  ne*  gravissimi  bisogni  dello  Stato;  e  che 
debbono  pur  nondimeno  esser  conservati  i  soprassoldi  militari  destinati 
solo  a  distinguere  il  servizio  attivo  dal  servizio  sedentaneo  o  di  riforma, 
le  indennità  dialloggio  de' militari  medesimi,  corne  del  pari  le  semplici  e 
necessarie  indennità  di  scrittojo; 

Considerando  che  l'unione  di  diversi  uffizj  in  una  stessa  persona  non 
concède  pe'regolamenti  in  vigore,  se  non  che  la  sceUa  del  soido  maggiore; 
e  che,  avendo  onorata  origine  da  un  attestato  di  nostra  fiducia  ne'talenti  e 
nello  zelo  degl' impiegati,  da  ad  essi  un  titolo  alla  nostra  sovrana  conside- 
razione  negli  ascensi; 

Considerando  che  gli  attuali  soldi,  avendo  ottenuto  nella  prosperità  di 
cui  lo  Stato  godeva  prima  delle  fatali  vicende  del  1820,  un  considerabile 
aumento  relativamente  agli  antichi  soldi,  possono,  oltre  délia  ritenuta  già 
esislente,  soffrirne  una  nuova; 

Considerando  che  nelle  nuove  ritenute  giovi  esentarne  gli  averi  curau- 
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lati  non  maggiori  di  ducati  venticinque  mcnsuali,  convenga  proporzionata- 
mente  tassar  gli  altri  in  modo  che  il  peso  maggiore  ricada  su  di  quelli  che 
sono  più  elevati; 

Considcrando  essore  opporluna  una  nuova  riteniUa  sulle  spese  di  ma- 
leriale; 

Considerando  che  le  pensioni  di  giustizia  possono  esser  tassate  colla 
stessa  proporzione  de'soldi,  e  quelle  di  grazia  possono  soffrire  un  pesa 
maggiore; 

Considerando  che  neir  alleviamento  promesse  a'nostri  sudditi  l'impo- 
sla  sul  macino  richiama  le  nostre  prime  cure,  essendo  quella  che  grave  è 
per  sua  natura  alla  classe  più  bisognosa  e  più  povera; 

SuUa  proposizione  de'noslri  Ministri  Segretarj  di  Stato  délie  finanze 
e  degli  affari  interni; 

Udilo  il  nostro  Consiglio  ordinario  di  Stato; 

Abbiamo  risoluto  di  decretare,  e  deeretiamo  quanto  segue: 

Art.  1.  Sono  abolite  le  cumulazioni  tutte  di  soldi  con  soprassoldi,  pen- 
sioni, ed  altri  averi  per  qualsiasi  titolo  conceduti,  e  sotto  qualsivoglia  de- 
nominazione,  la  cui  somma  riunita  oltrepassi  i  ducati  venticinque  per  mese, 
di  modo  che  restino  conservati  per  tutte  le  diverse  spettanze  i  predetti  du- 
cati venticinque  mensuali. 

Sono  da  questa  disposizione  eccettuati  i  soprassoldi  e  le  indennità  di  al- 
loggio  e  mobilio  de' militari,  del  pari  che  le  indennità  di  scrittojo. 

2.  I  soldi  e  le  pensioni  di  giustizia,  che  non  oltrepassano  ducati  venti- 
cinque mensuali,  saranno  esenti  dalla  nuova  ritenuta  aUermini  deirarticolo 
i ,  la  quale  per  le  classi  ascendenti  da  ducati  venticinque  ed  un  grano  verra 
regolata  giusta  la  soguenie  tariffa: 

da  mensuali  ducati  25  ed  01  a  ducati  50,  al  2.50  per  100 


da 

»     50 

01a 

»  100.  al  5  .. 

da 

»   100 

01  a 

»  150,  al  7.50 

da 

»   150 

01a 

»  200,  al  10  » 

da 

»   200 

01a 

»  300,  al  15  » 

da 

»   300 

01a 

»  400,  al  20  » 

da 

»   400 

01a 

»  500,  al  25  « 

da 

»  500 

01  a 

»  700,  al  30  .. 

da 

..   700 

01 

innanzi,  al  40  » 
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3.  Lé  ritenule  suUe  pensioni  di  grazia  (osservate  le  prescrizioni  del- 
r  arlicolo  1)  saranno  faite  al  doppio  délia  tariffa  contenula  neirarticolo  pré- 
cédente. 

4.  Sara  ritenuta  una  seconda  décima  sulle  spese  dl  materiale. 

5.  11  decimo  che  in  atto  si  paga  sulle  pensioni  e  su'soldi,  ed  in  géné- 
rale sugii  esiti  tutti  délia  tesoreria,  continuera  a  ritenersi.  Le  ritenute  so-^ 
prindicate  sono  state  approssimativamente  calcolate  per  duc.  .  474,032; 
i  quali  uniti  a'ducati 113,500. 


avanzo  précédente,  formano  la  somma  di  duc :    580,532» 

6.  Il  dazio  sul  macino  imposte  a*termini  degli  articoli  7  ed  8,  capitolo 
III  del  decreto  de* 28  di  maggio  1826,  calcolato  allora  per  ducati  un  mi- 
lione  trecentoventimila  ma  che  dà  effettivamente  ducati  un  milione  dugen- 
locinquantatremila,  èdiminuito  per  meta,  seguendosi  la  ripartizlone  fattane 
in  esecuzione  del  citato  real  decreto. 

7.  Essendo  T  importo  délia  mêla  del  dazio  sul  macino  che  si  sopprime 
in  ducati  seicentoventiseimila  cinquecento,  la  somma  che  manca  in  ducati 
trentottômila  no\ecentosessantotto  sarà  prelevata  dalle  économie  che  nel 
corso  deiranno  si  eseguiranno  da'  nostri  Ministri  ne*  rispettivi  dipartimenti. 

8.  Il  nostro  Consiglicre  Ministre  di  Stato  Présidente  interino  del  Con- 
siglio  de* Ministri,  e  tutti  i  nostri  Ministri  Segretarj  di  Stato  sono  incari- 
cali  dolla  esecuzione  del  présente  decreto. 

Firmato  — FERDINANDO. 


Aliro  Real  decreto  del  dl  11  gennajo  1831. 

Avendo  Noi  con  decreto  di  questo  stesso  giorno  diminuito  per  meta  il 
dazio  sul  macino,  imposte  a'termini  degli  articoli  7  ed  8  capitolo  III  del 
decreto  de*  28  di  maggio  1826; 

Considerando  che  i  pesi,di  cui  tuttavia  rimangono  gravati  i  Comuni  dei 
nostri  reali  Dominj  di  qua  dal  Faro,  sono  tali  che  richieggono  le  nostre 
particolari  cure,  onde  apportare  loro  ogni  altro  sollicvo  colla  economia  délie 
spese; 

7 


—  50  — 

Sulla  proposizione  del  noslro  Minislro  Segretario  di  Stato  degli  affari 
inlerni; 

Udito  il  nostro  Consiglio  ordinario  di  Stato; 

Abbiarno  risolulo  di  decretare,  e  decretiarno  qnanto  segue: 

Art.  1.  Gli  stipendj  e  gli  eraolumenti  délie  cariche  comunali,  deter- 
minati  nel  capitolo  I  litolo  V  e  tltolo  VI II  délia  legge  organica  dell'  am- 
lïiinistrazione  civile  de' 12  dicerabre  1816,  saranno  cquamente  moderati  a 
tenore  dalle  risorse  e  de'bjsogni  particolari  de'coinuni  del  regno. 

Âutorizziamo  perciô  sovranamente  il  nostro  Minislro  Segretario  di 
Stato  degli  affari  interni  ad  effettuare  questa  riforma  negli  stati  discussi 
comunali  del  1831,  ed  estenderla  ancora  agli  stati  discussi  de' comuni 
maggiori,  ancorchè  si  trovassero  da  Noi  approvati.  La  stessa  autorizza- 
zione  è  accordata  per  le  spese  comunali  di  ogni  natura.  Questa  deroga  aile 
disposizioni  relative  délia  legge  de' 12  di  dicembre  1816  sarà  limitata  al 
tempo  di  cinque  anni,  al  termine  de'quali  il  detto.  Ministro  proporrà  alla 
nostra  approvazione  un  nuovo  regolamento,  che  l'esperienza  proverà  essere 
più  utile  air  araministrazione  ed  al  ben  essere  de'corauni. 

2.  Ne'comuni  di  seconda  e  terza  classe,  mediaute  un  moderato  corn- 
penso,  potrà  essere  incaricato  il  Parroco  délia  scuola  de'fanciulli. 

Non  si  ammetterà  trattamento  di  raaestra  délie  fanciulle  in  que'comuni 
ove  non  se  ne  Irovi  alcuna  che  sappia  leggere  e  scrivere,  ed  abbia  mezzi 
non  volgari  d'istruzione. 

Questa  spcsa  sarà  anche  sospesa,  ove  i  bisogni  de'  comuni  non  la  per- 

mettano. 

3.  Previa  T  approvazione  delF  Ordinario,  ne'comuni  di  seconda  e  terza 
classe  il  parroco,  o  altro  idoneo  ecclesiastico  del  comune,  potrà,  raediante 
moderato  compenso,  assumere  il  peso  délie  prediche  quaresimali,  o  degli 
esercizj  spirituali  che  vi  sono  sostituiti;  quantevolte  perô  il  comune  sia 
stato  solito  di  sopporiare  la  spesa  per  la  predica  quaresimale  di  un  sacer- 
dote  diverso  dal  Parroco. 

4.  I  dritti  di  contabilità,  che  i  comuni  pagano  attualmente  per  lo  man- 
lenimento  délie  segreterie  d' Intendenza,  saranno  ridotti  alla  raetà. 

5.  La  spesa  délie  feste  civili  a  carico  de'corauni  è  permessa  solamente 
nelle  capitali  délie  provincie,  e  per  qualunque  ragione  non  puô  oltrepassare 
la  somma  di  annui  ducati  trenla. 
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6.  Le  sole  capital!  délie  pro\incie  ,  ed  i  comuni  che  hanno  una  popola- 
zione  maggiore  di  diecimila  anime ,  polranno  ne'  loro  slati  discussi  avère 
una  spesa  di  sowenzione  al  mantenimento  délie  compagnie  comiche  ne*  tea- 
tri.  Per  nessuna  ragione  questa  spesa  oîtrepasserà  diicati  cento  anniii. 

7.  I  guardiani  urbani  e  rurali  sarauno  soppressi  in  que*corauni  ove  non 
saranno  giudicati  necessarj. 

8.  Il  nostro  Ministro  Segretario  di  Stato  degli  affari  interni  è  autoriz- 
zato  ad  accordare  per  la  costruzione  de' eampisanli  quelle  dilazioni  e  quelle 
sospensioni  che  seconde  le  circostanze  de'  comuni  stiraerà  opportune.  Que- 
sta deroga  aile  prescrizioni  del  decreto  de' 12  di  dicembre  1828  su  i  cam- 
pisanti  sarà  limitata  al  tempo  di  cinque  anni. 

9.  Tutte  le  économie,  che  da  queste  disposizioui  emergeranno,  saranno 
applicate  alla  diminuzione  de'  dazj  comunali  più  gravosi  alla  classe  biso- 
gnosa. 

10.  Nel  corso  del  eorrente  anno  il  nostro  Ministra  degli  affari  inlerni 
ci  présentera  un  rapporte ,  ove  per  ciascuna  provincia  sarà  date  conto  nel 
modo  il  più  chiaro  ed  esatto  délie  économie  ottenute,  e  de' dazj  diminuiti. 

11.  H  nostro  Ministro  Segretario  di  Stato  degli  affari  interni  è  incari- 
cato  délia  esecuzione  del  présente  decreto. 


Firmato  —  FERDINANDO. 
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N.^  6. 
Mo  Sovrano  dei  13  agosto  1847. 


Neir  ascendere  al  Trono  Noi  promettemmo  a'  nostri  buoni  ed  amatis- 
sirai  popoli  dl  rivoîgere  tutte  le  nostre  cure  allô  alleviaraento  délie  imposte, 
alla  diminuzione  de'  pubbliei  deblti,  che  i  deplorabili  avveniraenli  del  1820 
avevano  resi  necessarii. 

Fedeli  a  queste  promesse,  fupagato  il  débite  galleggiante  in  4,245,000 
ducati. 

L*  ammortamento  del  debito  de'  nostri  reali  Dominii  di  qua  dal  faro  fu 
lealraente  continuato  ;  e  dopo  avère  estinto  quelle  délie  lire  sterline  anglo- 
napolitane ,  abbiamo  di  più  impiegato  alla  estinzione  considerevoli  somme 
col  metodo  del  sortegglo. 

La  tesoreria  de'  nostri  reali  Dominii  al  di  là  del  Faro  ha  contempora- 
neamente  liquidato  il  suo  débita  verso  i  particolari  creditori  dello  Stato , 
pagatone  gran  parte  ;  e  fondi  perenni  e  regolari  si  sono  assegnati  per  la  sua 
estinzione. 

Ha  ancora  estinto  il  debito  di  un  railione  di  once,  quelle  di  un  milione  di 
ducati  per  le  strade,  ed  i  ducali  cencinquantamila  presi  aprestito  anche  per 
lestrade, 

La  diminuzione  de*  debiti  porta  per  prima  felice  conseguenza  la  dimi- 
nuzione délie  imposte. 

Ne'  reali  Dominii  di  qua  dal  faro  fu  diminuito  per  meta  il  dazio  fiscale 
sul  macino,  imposte  con  décrète  del  28  raaggio  1826. 

Fu  con  decreto  del  26  di  agosto  1833  interamente  abolito  il  gravoso 
dazio  di  rivela  su  i  vini,  e  quelle  di  sel  carlini  a  bottcne'  casali  di  Napoli. 

Con  decreto  de'  21  novembre  1846,  volendo  favorire  la  esportazione 
deir  olio  di  oliva,  ne  fu  notabilmente  diminuito  il  dazio  di  estrazione. 

Ne'  reali  Domini  al  di  là  del  faro  con  decreto  de'  22  marzo  1832  fu 
abolito  il  dazio  di  grana  quattro  al  rotolo  suUa  carne,  eccelto  solo  i  capiluo- 
ghi  dcllc  provincie. 
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Con  decreto  del  17  dicembre  183S  fii  porlala  iina  riduzione  sul  dazio 
fiscale  del  macino. 

Con  decreto  del  27  luglio  1842  ,  relalivo  allô  stesso  ,  furono  renduU 
piii  semplici  e  meno  gravosi  i  metodi  di  esazione  ,  e  piû  favorita  V  ioterna 
circolazione. 

Volendo  Noi  aprire  larghe  vie  al  commercio  dcj*  nostri  popoli ,  ed  ac- 
crescerne  la  prospérité,  non  ci  siamo  lardati  dal  riflesso  che  le  nostre  fi- 
nanze  potevano  soffrire  scapito,  specialoîente  dalla  generosa  riduziooe,  délie 
nostre  tariffe  doganali. 

Ne'reali  Dominii  di  qua  dal  faro  il  prezzo  del  sale  è  grave,  e  piu  dav- 
vicino  angustia  le  classi  le  piii  bisognose,  e  le  industriali, 

Era  nostro  costante  proposito  di  porlarvi  un  alleviamenlo:  ma  ogni  buo- 
na  regola  di  pubblica  amministrazione  estige  che  ogni  diminuzione  d*  impo- 
ste riposi  sopra  una  sicura  e  solida  tese,  che  ne  yenda  stabile  il  vantagglo. 

Del  pari  ci  era  penoso  il  vedere  continuata  la  esazione  délia  residua 
parte  del  dazio  fiscale,  sul  m*icino  nelle  provincie  di  qua  dal  faro. 

Nelle  varie  visite  da  Noi  fotte  nelle  provincia  ci  siamo  convinti  essere 
questi  i  due  dazii  che  grayitano  maggiormente  sulle  popolazioni. 

Per  tali  considerazioni  abbianao  sovranam^ale  ordinato  ,  ed  ordiniamo 
quanto  segue; 

Art.  1.  Sarà  dal  1.  gennajo  1848  totalraente  abolito  il  dazio  fiscale 
sul  macino  ne'  reali  Dominii  di  qua  dal  faro  ,  e  quindi  cessera  la  esazione 
deVdueati  625,946  residuo  di  1,254,000  ducati  primamente  imposto. 

2.  M  nostro  Ministre  Segretario  di  Stato  degli  affari  interni  farà  con- 
temporaneamente  sparire  dalle  tasse  de'  comuni  la  corrispondente  somma. 

3.  Dal  primo  gennajo  1848  il  dazio  çivico  sul  macino,  che  s' impon- 
gono  i  cpmuni  a'  termiqi  deir  articplo  200  délia  iegge  del  12  dicembre 
1816,  non  potrà  eccedere  un  carlioo  al  tomolo. 

4.  Non  sarà ,  per  alcuna  ragione  ,  ïj^lla  esazione  del  dazio  civico  sul 
iwacino  pratiçalo  il  cosi  detto  melodo^  di  trmsazione, 

5.  U  nostro  Mipislro  S^fretario  di  Stato  degli  affari  iaterni  ci  présen- 
tera nello  spazio  di  Ire  raesi  un  quadro  générale  conteniente  Ja  esecuzione 
data  aile  presenli  »ostre  Sovrane  disposiziqni ,  ^  per  ciascuna  provincia  m 
quadro  parziale,  aulenticato  dalle  firme  dell'  Inleadente»  del  Segretario  gé- 
nérale e  del  Consiglio  d' Intcndenza ,  ed  a  ioro  stretta  responsabilità, 
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6.  Ordiniamo  alla  Consulta  de*  reall  Dominii  di  qua  dal  faro  a  vegliare 
neir  esame  de'  dazii  ad  essa  delegato  alla  esatta  esecuzione  degli  artico- 
Ii3e4. 

7.  Vogliamo  che  dal  primo  gennajo  1848  V  attuale  dazio  sul  sale  ne' 
reali  Dominii  di  qua  dal  faro  sia  ridotto  di  un  terzo  ,  vale  a  dire  da  dodici 
grana  sia  ridotto  a  grana  otto  a  rololo  alla  minuta. 

8.  Volendo  in  questa  oecasione  che  i  nostri  amatissimi  sudditi  al  di  là 
del  faro  abbiano  del  pari  pruove  délia  nostra  beneficenza  ,  ne  potendo  ap- 
plicarla  al  sale  perché  sullo  stesso  non  esiste  alcun  dazio  ,  e  non  essendovi 
altra  imposta  sulla  quale  possa  cadere  qualche  alleviaraento  ,  e  sebbene  il 
macino  formi  fin  dal  principio  del  decimosesto  secolo  una  délie  principal! 
risorse  di  quella  finanza;  Noi  ordiniamo  che  dal  primo  gennajo  1848  il  da- 
zio sul  macino  sia  diminuito  per  Tannua  somma  di  ducati  trecentomila. 

9.  ïl  dazio  di  ducati  sette  e  grana  venti  sulla  botte  napoleiana ,  imposto 
col  real  décrète  del  30  novembre  1824  con  le  tariffe  allô  stesso  annesse 
per  i  vini  di  Sicilia  alla  loro  immessione  in  Napoli ,  e  nella  giurisdizione 
de'  dazii  di  consumo,  è  ridotto  a  cominciare  dal  primo  gennajo  1848  in  poi 
a  ducati  tre  e  grana  sessanta  la  botte  napoletana. 

10.  Tutti  i  nostri  Ministri  Segretarii  di  Stato  ,  ed  il  nostro  Luogote- 
iiente  générale  ne'  nostri  reali  Dominii  di  là  del  faro  sono  ihcaricati  délia 
esecuzione  dl  questo  nostro  Atto  Sovrano. 

Firmato— FERDINANDO. 


Aggiungiamo  i  seguenli  allri  risultati  deiramministrazîone  medesima, 
siccomc  potettero  essere  rapidamente  esposti  al  Re  sul  fmire  dello  stesso 
anno  1847: 

«  La  rendita  de' béni  patrimoniali  de*  Comuni  ne'Dominî  continen- 
tali,  la  piii  preziosa  che  si  abbia  la  civile  amministrazione,  ascendeva  nel 
1820,  corne  si  rileva  dal  rapporte  a  slampa  presentato  al  Parlamento  na- 
zionale  dal  Ministre  deU'Interno,  a  ducati  1  J95,660.  Nel  giro  di  undici 
anni,  cioè  dal  1820  al  1831,  ebbe  l'incremento  di  ducati  66,595,  elevan- 
dosi  a  ducati  1,862,255.  Questa  stessa  dal  1831  al  1843,  tra  dodici  anni 
di  amministrazione,  crebbe  a  ducati  2,301,204;  e  negli  anni  dal  1843  al 
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1847  ebbe  un  auraento  anche  niaggiore.  Dando  capitale  alla  rendita  aecre- 
sciula ,  è  facile  ravvisare ,  che  il  patriinonio  comunale  acquislô  altri  dieci 
milioni  di  ducati;  acquisto  che  non  dériva  daU'essersi  date  nuove  proprietà 
a'Corauni,  ma  dalla  loro  miglior  amministrazione. 

I  dazî  civici,  che  pagano  i  Comuni  dei  Dominî  continentali  per  soppor- 
tare  le  spese  délia  loro  amministrazione,  sono  stali  sgravati,raercè  le  sovrane 
disposizioni  del  4847,de'residuali  ducati  686,000  per  Timporto  del  macino 
regio.  Un  lavoro,  in  corso  nel  Ministère,  diniostra,che  le  popolazioni  conti- 
nentali, eccetto  la  Città  di  Napoli  i  cui  dazî  civici  si  esigono  dalla  Finanza 
dello  Stato,  non  pagherebbero  per  essi  che  la  somma  di  ducati  un  milione 
e  quattrocentomila;  somma  che,  ripartita  su  la  popolazione  calcolata  a  sel 
milioni  di  abitanti,  non  farebbe  pagare  a  ciascuno  che  grana  ventitre  per  an- 
no.  E  sarebbe  stato  belle  a  vedere  che  nel  1848  si  sarebbe  pagato  per  dazî 
civici  un  mezzo  milione  di  meno  che  nel  1820,  corne  rilevasi  dal  citato  rap- 
porte del  Ministro  dell' Interno  di  qucU'epoca;  quando  non  ancora  gravi 
debiti  e  spese  sofferte  per  la  venula  di  un'Armata  estera  avevano  molto 
aggravato  le  nostre  condizioni,  e  quando  la  popolazione  era  per  più  délia 
quarta  parte  iiiferiore  air  attuale.  ; 

Ciô  che  si  fece  tra  sedici  anni  (dal  1831  al  1847)  produsse,  che  ne'Do- 
minî  continentali  si  costruissero  dalle  province  e  da' Comuni  circal300  mi- 
glia  di  strade,  e  ne' Dominî  insolari  circa  400  miglia  oltre  le  traverse  co- 
munali  costruite  mercè  le  cosi  dette  tasse  radiali.  Moite  opère  ed  edifizî  si 
fecero  neU'una  e  l'altra  parte  de'  Reali  Dominî.  Primeggiano  tra  esse  il 
Camposanto  di  Napoli,  il  générale  Archivio  del  Regno  (che  i  preziosi  tesori 
dipiomatici  e  quarantamila  pergamene  raccolte  da  ogni  punto  del  Regno 
rendono  forse  il  primo  in  Europa),  il  ponte  di  ferro  sul  Calore,  e  la  prima 
strada  ferrata  costruita  in  Italia. 

Senza  calcolare  i  fondi  destinati  aile  opère  provinciali  e  speciali;  la 
somma  assegnata  aile  opère  pubbliche  comunali  nel  1831  per  du.  791,142 
si  aumentô  a  ducati  1 ,445,336. 

Si  dispose  per  la  pubblica  istruzione,  che  niun  Comune  mancasso  di 
scuole  elemenlari ,  aumentandosi  gli  articoli  ammessi  negli  stati  discussi 
comunali.  Si  prescrisse,  clie  le  scuole  primarie  fossero  aifidate  alla  pietà  e 
vigilanza  de'Vescovi.  Si  stabili  nel  1833  unascuola  nauticainProcida,una 
in  Castellammare  nel  1843 ,  un'altra  in  Catania  nel  1846.  Si  aumentarono 
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cattedre  nellc  Universïià  e  ne'Licei.  Si  elevô  l' Accadcmia  di  Messina  ail 
Università.  Si  creô  in  Rdma  un  Alunnato  di  belle  arti  pei  Siciliani.  Si 
diede  airUniversitâ  di  Napoli  un  gabinetto  fisico ,  uno  di  anatomia  pato- 
logica,  ed  uno  di  zoologia.  Si  fabbricô  sul  Vesuvio  un  osservatorio  mete- 
reolôgico.  Parecchie  biblioteche  pubbliche  si  apersero  nelle  province,  ed 
una  ne  fu  creata  nello  stesso  Ministère  degli  affari  interni  con  opère  soprat- 
lutto  toccanti  le  arti  l*  idraulica  i  lavori  pubblici  e  V  economia. 

Nel  1831  la  rendita  deila  pubblica  beneficeiiza  e  deMuoghi  pii  laicali 
ascendeva  a  ducali  1,247,407.  Dal  1831  al  1847,  secondo  il  lavoro  for- 
mato  nel  Ministero,  ammontava  a  ducati  1,425,524,  in  modo  che  Ira  sedici 
anni  fu  accresciuta  di  annui  ducati  178,026  ;  somma  che  elevata  a  capitale 
dà  al  patrimonio  de'poveri  altri  tre  milioni  e  mezzo  di  ducati. Gli  avvanzi  dél- 
ie rendite  s'impiegarorio  ad  acquisfco  di  rendila  iscritta;  e  con  duc.  688,617 
si  acquistarono  34,436  duc.  di  rendita.  Dal  1831  al  1847  furono  eretti  ven- 
tidue  nuovi  ospedali,  trentaquattro  moTili  di  pegni ,  ventidue  monti  di  mari- 
taggi,  diciassette  Conservatorî  edâsili.  Piùcentinaia  dl  monti  frumentarî 
si  stabilirono;  e  dal  1832  al  1847  ne  furono  eretti  altri  centonavantadue, 
ollre  non  pochi  de*quali  pendeva  nella  Consulta  Tappro^azione.  » 

I  quali  risuHati  che  formano  quasi  diremrao  la  statistica  deirammini- 
slrazione  pubblica  nel  governo  di  Re  Ferdinando  II,  non  essendo  che  som- 
mariamente  accennati  in  questa  nota,  possono  esser  distesamente  esposti  e 
comentati ,  anche  nella  continuazione  degli  anni  successivi  al  1847  se  non 
fosse  pur  fatto. 

E  non  potendo  dissimulare  corne  nelle  condizioni  de*tempi,  aile  quali 
sono  stâti  proporzionati  gli  atti  di  questo  governo  e  le  opère  délia  sua  am- 
ministrazione,  i  disordini  politici  avessero  trasmodato  ancora  in  materia 
di  Religione,  per  voler  indebolire  questo  elcmento  cosi  essenziale  délia  fïo- 
ridezza  de*popoli;  non  possiamo  trasandare,  che'Re  Ferdinando  H,  fin  dai 
primordî  e  per  tutto  il  corso  del  suo  regno  ed  in  questo  raomento  stesso  che 
scriviamo,  non  ha  mai  pretermessa  alcuna  cura  o  spesa,  affinchô  nella  più 
arapia  dotazione  de'ministri  del  Santuario,  nella  fondazione  di  novelle  Case 
religiose,  e  nel  raaggior  decoro  de'  sacri  Terapî,  la  Religione  acquistasse 
serapre  più  forza  e  vigore,  e  nella  buoua  morale ,  che  dériva  da*  suoi  divini 
dettami,acquistassero  i  popoli  maggior  fondaraento  di  Iranquillità  e  di  pace. 
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Non  riportiamo  che  la  seguente  disposizione  del  Real  decreto  del  26 
apriie  1848,  col  quale  fu  ordinato  un  prestito  alla  Tesoreria  générale  di 
Napoli,  fino  alla  concorrenza  di  tre  milioni  di  ducati,  forzoso  per  la  somma 
di  un  milione  e  spontaneo  per  la  somma  deiraltro  milione,  con  l'intéresse 
ai  cinque  per  cento. 

u  Per  la  sicurtâ  del  rimborso  del  capitale  e  del  pagamento  dell'  inte- 
resse è  creata  una  rendita  annuale  di  ducati  centomila  al  einque  per  cen- 
to ^  iscritta  $ul  Gran  Libro  del  debito  pubhlico  consolidato  a  favore  delta 
Tesoreria  générale,  col  godimento  dal  1^  Inglio  1848  ». 


'  Real  Decreto  del  24  îuglio  1848. 

Veduto  il  decreto  de*  26  apriie  1848,  col  quale,  mentre  furono  creati 
centomila  ducati  di  rendita  iscritta  sul  gran  Libro ,  si  prescrisse  doversi 
alienare  mercè  un  prestito  forzoso  ed  un  prestito  volontarlo  ; 

Considerando  che  nelle  presenti  condizioni  deii'  Europa  ogni  traffîco  ha 
sofferto  grandissime  interruzioni ,  e  gravi  perdite  hanno  patite  cosl  i  nego- 
zianti  ,  corne  quelli  che  esercitavano  altre  professioni ,  e  perciô  il  prestito 
forzoso  è  diventato  molto  grave  a'  negozianti  ed  a'  professori  di  ogni  ma- 
niera ; 

Considerando  che  puô  supplirsi  al  prestito  col  vendere,  secondo  i  biso- 
gni  del  pubblico  Erario  ,  quella  parte  délia  rendita  che  era  destinata  ad 
estinguere  il  prestito  che  dovea  conseguirsi  da'  negozianti  e  da'  professori, 
e  che  questa  operazione  tutta  amministrativa  non  reca  alcun  danno  aile  fi- 
nanze;  le  quali,  essendo  obbligate  alla  fine  dell'  anno  1848  di  restiluire  la 
differenza  ira  '1  prezzo  nomin  aie  délia  rendita  ed  il  capitale  prestato,  trova- 
no  nella  \endita  présente  délia  refidita  gli  stessi  rischi  che  correvano  per  lo 
imprestito  ; 

Considerando  infine  che  nell'  abolireTobbligo  del  prestito  bisogna  prov- 
\edere  al  pronto  modo  del  rimborso  ,  che  è  giustamcnte  dovuto  a  quel  ne- 
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gozianti  ed  a  quel  professori  che  hanno  già  pagato  alla  Tesoreria  générale 
la  somma  a  cui,  in  esecuzione  del  decrelo  de*  26  aprile,  vennero  lassati  ; 

Sulla  proposizione  del  Ministro  Segretariodi  Stato  délie  finanze; 

Udito  il  nostro  Consiglio  ordlnario; 

Abbiamo  risoluto  di  deeretare,  e  deç^retiamo  quanto  segue: 

Art.  1.  U  decreto  da*  26  aprile  1848  è  abolito  per  quella  parte  che 
obbiiga  al  preslito  coloro  che  esercitano  il  commercio  e  le  altre  profession i, 
«  riraaiie  in  vigore  per  tutte  le  altre  sue  parti. 

2.  La  Direzione  générale  del  gran  Libro,  suila  richlestatii  quei  nego- 
-zianti  e  profesiiori  c}ic  lianno  ricevula  rendila  inalienabile  ,  toglierà  il  vin- 
-cplo  délia  inalienabilità  dalla  suddetta  rendita. 

3.  Tiiiti  i  negozianti  e  professori  che  ,  avendo  già  presialo  danaro  allô 
Stato  per  virtu  del  suddetto  prestito  forzoso,  hanno  ricevuto  rendita  iscritta 
alla  ragione  del  5  per  cento ,  potranno  richiedere  al  Real  governo  di  essere 
rimborsati  délia  differenza  che  passa  tra  la  somma  prestata  ed  il  prezzo  cor- 
rente  délia  rendita,  E  il  Real  governo  ha  il  dirittp  di  pagar  questa  diffe- 
renza 0  in  danaro  contante ,  o  in  rendita  iscritta  al  prezzo  corrente. 

4.  Per  prez2o  corrente  intendosi  quollo  cho  sarà  stabilito  nella  borsa  di 
Napoli  il  giorno  seguente  alla  pwbblicaaione  del  présente  decreto. 

5.  Rimane  a  disposiziane  del  Ministro  délie  fmanze ,  per  investirla  ne' 
bisogni  delF  Erario,  quella  quantità  de'  centomila  ducati  di  rendita  che  sa- 
rebbe  stata destinai»  al  rimborso  délia  parte  del  prestito  forzoso  ch'è  abolila. 

6.  Il  Ministro  Segretario  di  Slalp  délie  finanze  è  incaricato  dclla  esecu- 
mm  de]  pre^entp  decreto, 

Firmato  — FERDINANDO. 


Per  sopperire  con  espedienti  ^traordinarii  a'  complicâti  ed  urgcntissi- 
rai  bisogni  dellp  Stato  ; 

Vedutp  il  rapporta  prosentatpci  dal  Ministro  Segretario  di  St^to  délie 
finanze  ; 

Sulla  proposi?ione  del  detip  Ministro  Sf^grelario  di  Stato  ; 

Udito  il  np§tro  Qpnsiglio  ordinario; 
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Abbiamo  risoluto  di  decretare,  e  decretlatnù  qirimia  segue: 
Art.  1 .  E  creata  una  rendita  di  annui  ducati  sekentmnila  col  capi- 
tale corrispondenle  di  dodici  rniliani,  che  verra  iseritta  sul  grdn  Lihro  del 
dehito  pnhblico  napôletano  in  test4  alla  Tesoreria  générale ^  cal  godimentQ' 
dal  primo  di  luglio  1848, 

Questa  rendita  è  messa  a  dispesizione  del  Ministra  Segrelario  di  Slato 
délie  finanze  sia  per  eslinguere,sia  per  garentire  i  debili  prù  urgertti  che  \w 
rcal  Tesorcria  ha  verso  gli  apodissarii  del  Banco,  la  Cassa  di  sconlo  ,  e  la 
Cassa  di  aramortizzazidne,  e  per  supplire  a*bisogni  del  pubblico  Erario  per 
compiere  V  esercizio  deli*  anno  1848. 

3.  La  garcntia  de'  dcbili  sarà  fatla  coH'  intestare  aile  casse  creditrici 
una  rendita  équivalente  al  loro  avère ,  la  qm\e  sarà  da  esse  tenuta  a  Itiogo 
di  pegn0y  cd  ptitilegïo  éï  poterJâ  vendere  al  pre^zo  corrente  in  borsay  sen-» 
z'  alcuna  formalità ,  opi  voila  che  per  le  loro  operazionr  avranno  preeiso» 
bisogno  (  ricoftosciuto  verir  dal  Mimsiro>  délie  finanze  )  di  riavere  iramedia- 
tamente  il  loro  danaro. 

4.  In  caso  di  pegno ,  la  rendita  semestre  che  le  creditrici  riceveranno 
dal  gran  Libro  sulla  partita  pegnorata  sarà  seconde  le  occorrenze ,  a  giudi- 
zio  del  Ministre  délie  finanze ,  ritenula  da  esse  in  estinzione  progressiva 
dal  loro  crédite  conlro  la  Tesoreria  ,  o  sarà  impiegata  in  acquisto  di  altra 
rendita  che  accrescerà  il  valore  del  pegno  ricevuto  :  ma  V  acquisto  non  po- 
Irà  esser  fatto  quando  il  prezzo  délia  rendita  nella  borsa  di  Napoli  eccederà 
ilcinque  per  cento. 

5.  Dagli  annui  ducati  un  milione  e  seicentomila ,  che  il  real  Tesoro 
deve  ora  alla  Cassa  di  amniortizzazione  per  l'estinzione  del  debito  pubblico 
seconde  le  leggi  ed  i  deercti  in  vigore  ,  saranno  prelevati  settecentomila 
ducati  annui  per  pagare  la  rendita  creata  col  présente  décrète  e  l'altro  de'26 
aprile  1848 ,  ed  i  rimanenti  ducati  novecenlomila  seguiteranno  ad  apparte- 
nere  al  monte  a  moUiplico  eretto  per  la  estinzione  del  debito  pubblico. 

6.  Tutte  le  somme  che  potranno  a  raano  a  mano  riscuotersi  in  avvenire 
dalla  Sicilia  oltre  il  Faro  in  pagamento  di  ciô  che  essa  dee  alla  Tesoreria 
di  Napoli,  saranno  ancora  versate  nella  Real  cassa  di  ammortizzazione  per 
aumento  délia  somma  destinata  alla  estinzione  del  debito  pubblico. 

7.  Allorchè  saranno  estinti  i  credili  garcnlili  agli  apodissarii  del  Ban- 
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co,  alla  Cassa  di  sconto  ed  alla  Cassa  di  ammorlizzazione  ,  la  rendîta  data 
Joro  in  pegno  sarà  iramediataraente  ammortizzata. 

8.  Sarà  in  facoltà  del  Ministre  délie  finanze  di  far  eseguire  i  trasferi- 
menti  délia  rendlta  creata  col  présente  décrète  senza  V  opéra  di  agenli  di 
cambio. 

9.  Il  Ministre  Segretario  di  State  délie  finanze  è  incaricato  délia  ese- 
cuzione  del  présente  décrète. 

Firmate  —  FERDINANDO, 


Dériva  da  qnesti  attî  la  rendita  di  ducati  setteecntomila,  di  cui  per  la 
rivoluzione  del  1848  è  slata  aggravata  la  Finanza  dello  State;  senza  essersi 
caricale  nuove  imposte  sul  paese,  e  non  avendo  raggiunto  ne  anche  la  meta 
del  fonde  ch'  era  asseguato  airaramortamente  successive  del  débite  pubblico 
consolida  te. 
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N.^  8. 
Real  Décréta  del  13  agosto  1839» 


La  salubrilà  delPaerfi,  e  rincreraento  dell' agricoltura  richiamando  le 
nostre  paterne  sollecitudini  suUa  boniflcazione  délie  terre  paludose  ; 

Sulla  proposizione  del  nostro  Ministre  Segretario  di  Slato  di  grazia  e 
giustizia  ; 

Udito  il  nostro  Consiglio  ordinario  di  Stato; 

Abbiamo  risoluto  di  decretare^  e  decretiamo  quanto  segue: 

Art.  1.  Fintantochè  non  sarà  sanzionata  un'  apposita  legge ,  che  ci  ri- 
serbiamo  di  emanare ,  sulla  bonificazione  délie  terre  paludose  ,  dopo  che  la 
esperienza  ci  avrà  messo  in  grado  di  provvedere  compiutamente  su  taie  raa- 
teria ,  i  regolamenti  ed  i  metodi  che  sono  in  osservanza  in  questa  parle 
de*  nostri  reali  Dominii  sul  modo  di  valutare  i  fondi  che  per  la  costruzione 
délie  strade  régie  ,  o  per  altr€  opère  di  pubblica  utilità  vengono  occupât!  o 
danneggiati ,  saranno  interamente  applicati  aile  opère  di  bonificazione  delle 
terre  paludose,  qualunque  sia  la  pertinenza  di  tali  terre. 

2.  Sulle  basi  de*piani  che  saranno  di  nostro  ordine  formatî,  o  verranno 
présentât!  da  particolari  intraprenditori  alla  nostra  approvazione  ,  e  délie 
condizioni  da  Noi  stimate  conducenti  ail*  uopo ,  ci  riserbiamo  di  far  esegui- 
re  0  di  concedere  le  iraprese  di  bonificazione. 

3.  I  proprietarii  de*  terreni  circostanti  a*  fondi  di  bonificazione,  i 
corpi  morali ,  ed  i  pubblici  stabilimenti ,  i  comuni  e  le  provincie  contribui- 
ranno  seconde  i  casi  alla  spesa  in  proporzione  de*  vantaggi  che  li  riguarda- 
no,  0  délia  salubrità  dell*  aère  che  acquistano. 

4.  Tutti  i  nostri  Ministri  Segretarii  di  Slato  ,  ed  il  nostro  Luogote- 
nente  générale  ne*  nostri  reali  Dominî  oltre  il  faro  sono  incaricati  délia  ese- 
cuzione  del  présente  decrelo,  ciascuno  per  la  parte  che  lo  riguarda. 

Firmato  — FERDINANDO, 
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Si  Yuole  innanzi  tulto  far  osservare  corne  le  disposizioni  législative  chc 
nel  governo  di  queslo  Reame  regolano  F  amministrazione  di  quelli  che  il 
signor  Hervé  Mangon  ha  più  propriamente  detti  travaux  d' intérêt  agricol 
et  sanitaire,  come  di  ogni  opéra  in  cui  si  estenda  V  applicazione  de!  gran- 
de principio  detto  di  utililà  pubblica,  rientrino  ne'  deltali  de!  dirilto  cornu- 
ne,  piutiosto  che  formare  legislazioni  particolari  o  eccezionali. 

Ne  vogliamo  lasciar  ignorare,  per  le  medesime  opère  che  esprimiamo 
col  nome  di  bonifîcazioni  délie  terre  paludose,  come  dappresso  aile  propo- 
sizioni  del  srg.  Afan  de  Rivera  quai  Direttore  générale  delle  acque  e  strar 
de,  che  le  pubblicava  ancora  nelle  eitale  sue  eon&îderazic^ni,  veniva  Sovra- 
namente  incaricata  la  Consulta  di  S  lato  délia  corapilazione  di  un  prc^elto 
di  legge  su  le  basi  di  quella  ch*erâ  sanzionata  aella  Fraaeia  6n  dar  16  set- 
lembre  1807. 

La  Consulta,  cseguendo  i  Sovrani  ordmi,  aveva  già  inviato  al  Ministè- 
re un  importante  lavoro;  quando  nelle  stesse  Camere  législative  dclla  Frau- 
da si  venue  a  dubitare  dell*  efficacia  e  deiropportunità  di  quella  legge;  su 
di  che  abbiam  poiuta  ricordare  al  sig.  Mangon  le  mozicM^i  ch'eran  faite  dal 
Conte  Jaubert  nelle  tomate  delPanno  1835. 

AUora,  montre  che  il  Ministère  si  faceva  a  riunire  le  osservazioni  e  le 
considerazioni  che  poievano  esser  fornile  sul  progetto-  di  legge  compilato 
dalla  Consulta,  il  Re,  faeendo  intraprendere  la  grande  opéra  del  bonifica- 
menio  def  bacino'  inferiore  del  Volturno,  cwidusse  Egli  stesso  il  suo  gover- 
no a*  più  certi  principii  dichiarati  nelriportato  R.  Décrète,  ed  applicati  nel- 
r  esecuzione  dell'  opéra  medesima.  Le  disposizioni,  con  le  quali  i  principî 
stabiliti  nel  R.  Decreto  del  13  agosta  t839  sono  stati  applicati  al  bonifica- 
mento  del  bacino  inferiore  del  Yolfcufno  ,  so^no  contenute  in  un  rapporto  a 
stampa  rassegnato  al  Re  nell'  anno  1846  con  gli  stati  de*  lavori  eseguiti; 
ed  i  risultati  di  questa  grande  opéra  S6^i#pubblicati  an^ke  dagli  annali  di 
ponli  e  strade  délia  Francia.  Ili  successivo^  R.  Decreto  degli  11  maggio 
1855  ha  qaliadi  stabilita  un'  amn^inistpazione  générale  delle  opère  di  boni- 
ficazione  ne'  R.  Dominî  eontinentali. 

Noi,  menàQ  potulo  esprimere  M'emvmole  signor  Mangon,  per  il  nobilo 
pcnsiero  che  ha  avuto,  la  medesiraa  riconoseenza  che  ci  è  dato  attestare 
agli  efômeHii  giweetiïSwHi  e  pabblicisti  délia  Francia  i  cui  nomi  illustri 
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decorano  il  lavoro  per  noi  inlrapreso  sul  diritto  délie  genli  del  Vattel , 
ci  siara  fatti  ad  inviargli  ancora  una  nostra  pubblicaziorie  de*  fatli  poli- 
tici  di  Re  Ferdinando  H  slno  al  mese  di  agosto  1857,  per  ciô  che  cre- 
derà  importante  faire  bien  connaître  en  France  au  Ministère  et  au 
public. 
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